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PHBta*  en  FortUffsl  y  Glibrftlter 
Prftaoes  en  loe  demAe  palees 


RManmdM  loa  ¿«raehtM  da  propiedad  Utonria  j  artMlce.  Loa  pariódleoa  podrán  eopier  aitlcaloB^de  1» 
4«  tie  formen  ■ole,  hadando  eonalar  que  aon  de  ALRKDSDOR  DKL  HOMOO:  pero  la  reprodacddn  da 
rraliadoa  oueda  terminantemente  nmhlMila 

"Recetas  p  "Recreos 


Los  FBOBB  DBBBN  u ATAKBB  en  oaauto  80  los  sacft 
del  agaa.  Los  pescadores  holandeses  en  cnanto  sa- 
can el  pescado  en  las  redes  le  hacen  una  incisión 
longitudinal  debajo  de  la  cola  con  un  cnchillo  bien 
afilado.  Con  esto  se  evita  qne  se  eche  &  perder  en 
seguida  y  qne  la  carne  pierda  sa  consistencia.  No 
hav  raaón  para  comer  los  peces  mnertos  cuando 
nadie  seria  capaz  de  comerse,  por  ejemplo,  un  cor- 
dero qne  no  hubiese  sido  mnerto  en  el  matadero. 

PROBLEMA  DE  AJEDREZ.  — NAm.  83 


PakA  PRBBIBTAB   las    FARBDB8    OOKTRA   LA    HU- 

tiBDAD  barnícense  con  un  líquido  compuesto  de 
1  litro  de  agua,  500  gramos  de  gelatina  ;  60  gra- 
mos de  bicromato  de  potasa. 

Este  procedimiento  esti  basado  en  que  la  gela- 
tina, qne  contiene  bicromato  de  potasa,  es  inso- 
Inble  en  el  agua  siempre  que  esté  expuesta  ¿la 
lúa.  Por  tal  razón  es  inútil  su  empleo  en  los  lu- 
gares oscuros,  como  sótanos,  bodegas,  etc. 

Problema  del  billete  de  lotería 

ün  bárbaro,  bIko  excéntrico  j  también  algo  mate- 
mático, ba  tomado  nn  nAmsro  para  la  próxima  Navi- 
dad, 1  fin  de  dar  partici paciones  á  ana  parroqnianoa. 

Las  papeletaa  qne  ha  beeho  aon  en  extremo  ori(;i- 
nales.  Diosn  asi: 

<D interesa pesetas céntimos  en  el  nú- 
mero qne  abajo  se  axpresB,  cor reapon dienta  al  sorteo 
da)  2a  de  Diciembre  de  1900. 

NoTi.  —  El  número  qne  jnegan  mia  parroqnianoa  es 
el  siguiente: 

MODU 
en  el  cual  cada  letra  representa  una  ci&a. 

Suponiendo  que  suprimimos  la  ü,  quedan  las  cifras 
MC  D. 

PonK&moslai  en  el  mismo  orden  en  nn  triángulo, 


BLAnOAS  (OOATBO  raBAs] 

Laa  blanoai  juegan  j  dan  mate  en  doa  jugadas. 


lOLDCIOH  AL  PROBLEMA  DB  AJBDRKZ  N.» 

Jugada  clave:  Reina  &  cuadro  de  Torre. 


D —  C 

Si  girando  siempre  en  el  sentido  do  la  flecha,  parti- 
mos sucesivamente  de  cada  una  de  las  cifras,  tendre- 
mos loa  números 

M  O  D,  C  D  M,  D  M  C, 

cuya  suma  es  1,554. 

Prescindiendo  después  v  sucesivamente  de  la  cifra 
de  decenas,  centenas  y  miflaraa  del  número,  colocando 
las  tres  restantaa  an  circulo  en  el  mismo  orden  que 
quedan  en  el  número  incógnito,  j  sumando  loa  tres 
números  qne  resultan  cada  vez,  se  obtienen  respecti- 


2,881,    1,776    j    1998. 
Averiffúen  con  estos  datos  mia  parroquianos  qné 
número  llevan  en  suerte. > 

(Contmáa  en  la  psii^üm&  pigina) 
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PALMAS    Y    ALPARGATAS 


Cómo  hacen  veinticuatro  millones  de  alpargatas 


A  corta  distancia  de  Alicante,  en  la  línea  de  Mar- 
cia  y  en  el  centro  de  fion¿oso  bosqne  de  palmeras, 
asombro  de j  en antoB  por  ves  primera  le  contem- 
plan, ¿Izase  la  estación  de 
Elche:  ana  hermosa  ftve>     •- 
nida  abierta  en  el  bosque 
condnce  i  la  ciudad. 

En  el  paseo  y  calles 
aSnentes ,  formadas  por 
palmeras,  se  ve,  cobiJftaoB 
i  an  sombra,  i  los  obreros 
dedicándose  al  hilado  del 
cáñamo  y  otros  textiles,  j 
DO  es  tampoco  raro  ver 
trepar  por  las  esbeltas  pal- 
meras algún  recolector  de 
sabrosos  dátiles  ó  blancas 
ramas,  dátiles  qae  por  su 
bermosnra  y  gasto  exqui- 
sito, son  grandemente 
apreciados  en  todo  el  man- 
do, así  Domo  las  palmas 
son  las  del  Domingo  de 
Ramos  de  toda  la  Europa 
católica. 

Entre  las  palmeras,  es 
de  admirar  ana  de  ocho 
brasoB  llamada  la  Impe- 
rial, en  recuerdo  á  la  pro- 
funda impresión  que  causó 
á  la  infortunada  empera- 
triz de  Austria.  * 

una  curiosa  rama,  mi- 
tad blanca  y  mitad  negra 
en  toda  su  longitnd,  que 
con  otras  muchas  acababa 
de  ser  cortada  para  confec- 
cionar bastones,  dio  moti- 
vo para  aae  el  alcalde  se-  Tbspaboo  roí 
ñor  Canales,  con  quien  pa- 

ReábamoB,  hiciese  notar  con  pena  que  el  bosque 
habla  sido  talado  en  macha  parte  para  dedicarlo'á 
más  prodnctÍTos  cuIIítob.  Tal  vez  se  deba  4  la  hu- 


milde alpargata  el  que  todavía  s 
otras  palmeras,  pnes  se  aprovechan  las  hojas  y 
tallos  de  ellas  para  extraer  una  fibra  textil,  suce- 
dánea del  cáflamo  y  yute, 

-_  - -«.      que  en  los  ensayoshechoB 

ha    dado    superior   resal- 
tado. 

Completamente  oculta  y 
cefiida  por  el  bosque  há- 
llase Elche,  que.  no  obs- 
tante su  gran  antigüedad, 
conserva  pocos  recaerdos 
arquitectónicos,  debido  in- 
dudablemente á  los  mu- 
chos terremotos  que  la  han 
afligido,  algunos  tan  im- 
portantes como  el  de  1789, 
que  destruyó  media  pobla- 
ción, y  los  de  1829,  qne  ae 
repitieron  durante  un  mes, 
obligando  al  vecindario  i  - 
abandonarla  y  vivaquear 
en  tas  eras  del  Llano.  En- 
tonces perdió  dos  cuerpos 
la  famosa  torre  árabe  la 
Calahorra ,  restando  tan 
sólo  un  cubo  de  carácter 
indefinido.  Asimismo  pa- 
deció mucho  la  Casa  Con- 
sistorial, de  la  qne  sólo  se 
conserva  bien  la  antigaa 
puerta  y  planta  baja  de  la 
torre  del  Coneell,  obra  no- 
table del  1441. 

En  la  torre  de  la  Tela, 
que  forma  parte  de  los  res- 
tos de  la  antigua  muralla, 
I  LIS  piLHtati  se  encuentra  el  reloj  de  la 

ciudad.  Data  de  1671,  costó 
TOOlibrastde  plata  (2,626  pesetas),  pesa  426  kilos, 
y  tiene  de  notable  qne  las  campanas  carecen  de 
badajo:  tocan  las  horas  y  loe  cuartos,  en  sus  res- 
pectivas  campanas,  dos  autómatas  provistos  de 
sendos  martillos,  conocidos  en  el  pne  blo  por  Vi- 
cetUe  Calendttra  y  Ifíguel  Sin  Nombre. 

Las  calles  de  la  ciudad,  espaciosas  y  de  aspecto 
moderno,  ofrecen  como  nota  ca- 
racterística el  que  en  casi  todas 
se  ven  obreros  trajabando,  can- 
tando alegremente;  parece  El- 
che inmenso  y  libre  taller  de  al- 
pargatas .  Otras  industrias  hay , 
pero  la  alpargatera  avasalla  á 
todas,  y  á  pesar  de  la  crisis  in- 
dustriu,  de  la  competencia  oue 
se  le  hace  en  casi  todas  las 
provincias  y  de  la  no  sé  si  legi- 
tima de  los  correccionales,  se 
ha  perfeccionado  tanto,  que 
lanza  al  mercado  anualmente 
cerca  de  un  Tnülón  de  docena» 
de  paret  de  alpargata»,  coyas 
excelencias,  reconocidas  en  to- 
das las  regiones  de  la  Penínsu- 
la, han  pasado  las  fronteras,  y  la  exportación  á 
Francia  y  otros  países  aumenta  oonstautemente. 
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I  A  prÍDolpios  del  siglo 
pasado  empezaron  ea  £1- 
ohe  &  constrnit  ftlpargk- 
tas,  rastrillando  el  oiña- 
mo  7  elabor&ndolaa  de  la 
misma  manera  c[oe  las  de 
esp&rto  que  se  liacl&n  en- 
tonoes,  ó  sean  seguidas, 
sin  form»  la  enela,  y 
abiertas,  snistando  con 
cintas  la  panta  y  el  talón. 
M&s  adelante,  se  cubrió 
de  tela  la  pala,  j  el  talón 
siguió  de  la  misma  forma; 
luego  se  le  dio  &.  la  suela 
el  aplantillado,  y  en  1876 
se  fabricaron  ya  con  hor- 
mas de  madera  y  forradas 
de  lona  blanca  pespuntea- 
da en  seda  de  colores,  con 
tanta  aceptación,  qne  en 
la  actualidad  existen  en 
Elche  6,750  máquinas  Sin- 
ger  dedicadas  í  coser  y 
pespuntear  alpargatas. 
Aparte  de  la  lona  que  se  importa,  en  la  locali- 
dad se  tejen  4,000  metros  diarios. 

Ochenta  máquinas  fabrican  diariamente  1,500 
kilos  de  trenza  de  oiñamo  y  yate  para  la  cons- 
trucción de  suelas;  el  precio  es  I'IO  pesetas  el  kilo, 
y  es  mncho  mayor  la  cantidad  que  se  importa  de 
Valencia  y  Barcelona. 

La  trema,  fabricada  k  mano  por  mujeres  del 
campo,  vale  ana  peseta  el  kilo. 

El  hilo  para  coser  las  suelas  y  otras  cosas,  y  la 
cordelería,  la  elaboran  hombres,  por  el  antiguo 


3  Enero  igai 


■   OíLKt 


sistema  de  la  gran  rueda  de  madera  y  el  huso,  bas- 
cando extensión  á  la  sombra  de  los  palmeralep; 
iseneste  tral 
a  trenea  se  la  llevan  & 'domicilio  los  obre 
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que  generalmente  trabajan  en  la  calle,  ¿  la  pnerta 
de  sus  casas,  montados  en  el  banco  llamado  caba- 
llete, armados  de  ana  aguja  (almará),  con  la  cnal 
cosen  la  trenza  para  formar  la  snela,  golpeándola 
con  el  chamaquil  sobre  el  tablero.  Construyen  unas 
dos  ó  tres  docenas  de  pares  al  día,  invírtiendo  en 
cada  docena,  tamaño  hombre,  3'50  kilos  trenza  de 
cáfiamo,  í  mano;  S  kilos  trenza  mecánica,  y  2'60 
de  yute;  y  oohran  una  peseta  por  docena  de  pares. 

tara  vestir  las  alpargatas  se  emplean  lona  y 
forros,  necesitándose  2'75  metros,  deO'58  de  ancho, 
para  los  cortes  de  ana  docena  de  pares;  el  aparado 
de  los  cortes,  ó  sean  sus  adornos,  pespuntes  y  cos- 
turas, lo  ejecutan  las  mujeres  en  las  máquinas  Sin- 
ger,  como  ya  dijimos. 

El  corte  se  une  k  la  snela  ajustándole  á  horma 
con  hilo  de  cáñamo,  tra-  ' 
bajo  que  también  haoen 
mujeres  en  los  talleres 
generalmente;  visten   ! 
unas  14  docenas  diarias,  | 
y  ganan  sobre  1'50  pe- 
setas.  I 

La  docena  de  pares  de 
alpargatas  de  snela  de 
cáfiamo  se  vende  á  15 
pesetas;  las  de  trenza 
mecánica  á  10 pesetas,  y 
las  de  yute  á  8  pesetas. 

Las  fábricas  de  Lona 
y  telares  mecánicos  es- 
tán todas  movidas  por 
fuerza  hidráulica. 

Pasan  de  160  las  fá- 
bricas de  alpargatas,  habiendo  algunas  que  ela- 
boran diariamente  más  de  100  docenas  de  pares,  y 
haciendo  un  total  de  4,000  docenas  diarias,  produc- 
ción asombrosa  que  bastaría  para  dar  notoriedad 
y  merecido  sobrenombre  de  Patria  del  calzado  na- 
cional k  Elche,  si  no  fuera  ya  tan  conocida  por  el 
no  menos  Justificado  y  célebre  de  ciudad  de  loa 
palmeras. 

EuGBNio  ALVAREZ  DUMONT. 

Caando  penetra  en  las  cajas  del  Banco  de  Fran- 
cia alguna  persona  sospechosa,  se  da  aviso  secreto 
á  un  fotógrafo  que  allí  siempfé  está  dispuesto  y  en 
pocos  segundos  el  individuo  sospechoso  queda  fo- 
tografiado secretamente. 

La  mitad  de  las  tierras  de  toda  Inglaterra  pert«> 
nece  á  160  personas  solamente  y  la  mitad  de  las  de 
Escocia  á  doce  propietarios. 

Ahora  se  fabrica  una  seda  especial  extraída  de  1& 
pulpa  de  madera,  tan  perfecta,  que  aun  los  más  ex- 
pertos creen  que  procede  de  los  gusanos. 
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No  pasa  en  vano  un  siglo  de  tanto  adelanto  cien- 
tifíco  é  industrial  como  el  que  ahora  termina,  sin 
que  las  influencias  de  sas  grandísimos  progresos 
dejen  de  sentirse,  siqniera  sea  con  débil  intensidad, 
en  aquellos  pueblos  menos  preparados  á  recibirlas 
y  moverse  con  su  impulso.  Ciertamente  no  era 
España,  al  comenzar  la  presente  centuria,  de  los 
pueblos  menos  dispuestos  para  contribuir  al  des- 
envolvimiento científico  é  industrial,  aprovechar 
BUS  ventajas  y  aun  promoverlo  v  dirigirlo  en  de- 
terminado sentido:  todavía  podían  invocarse  glo- 
riosas tradiciones  científicas,  meritísimos  trábalos 
realizados  en  diversos  órdenes  de  la  ciencia  apli- 
cada, y  duraban,  en  cierto  modo,  las  direcciones 
impresas  por  aquel  efímero  renacimiento  cientí- 
fico ,  de  tan  buena  voluntad  iniciado  en  el  siglo 
décimo  octavo  7  que  no  pudo  vencer  la  inercia  inte- 
lectual de  los  que  sólo  oe  un  modo  querían  pensar, 
la  inercia  material  de  los  que  habían  sometido  el 
trabaja  á  la  rutina,  y  la  inercia  mt  ral,  mucho  peor 
todavía,  de  los  que  fundaban  el  bien  en  la  holganza 
y  la  felicidad  en  la  más  completa  inacción. 

No  muchos  sillares,  pero  si  anas  buenas  piedras 
para  sus  fundamentos,  llevó  España  á  la  Mecánica 
moderna;  bastará  recordar  el  libro  de  D.  José 
Chais  titulado  InstUfunones  de  cálculo  diferencial 
é  integral  con  eue  principales  aplicaciones  d  la  Geo- 
metría y  ala  Mecánica,  cuyo  primer  tomo,  único 
publicado,  salió  de  la  Imprenta  Real  en  1801;  la 
famosa  obra  de  D.  José  María  Lanz  j  D.  Agustín 
Betancourt  llamada  Teoría  del  moiHmiento  de  las 
fndquinas,  que  sirvió  de  texto  nada  menos  que  en 
la  Escuela  Politécnica  de  París,  y  en  otro  sentido 
la  Galería  de  Máquinas  del  Retiro  y  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  la  calle  del  Turco,  de  cuyos  in- 

feniosos  trabajos  de  Mecánica  consérvanse  todavía 
ermosos  restos.  Aparte  de  esto,  la  inventiva  de 
los  españoles  se  ejercitó  no  poco  con  el  estímulo 
venido  de  fuera  y  produjo  algo  útil.  Por  lo  me- 
nos entonces  se  trabajó  con  fruto  y  en  Madrid  se 
aisló  el  platino  y  dos  españoles,  los  hermanos 
Elbuyart,  obtuvieron  el  tungsteno  y  otro  español, 
D.  Andrés  Río,  descubrió  el  vanadio.  Triste  es  de- 
cirlo; desde  aquella  época  los  sabios  españoles  no 
logrraron  descubrir  ningún  otro  cuerpo  simple. 

A  pesar  de  todo,  también  en  España  ha  vencido 
la  industria;  vemos  el  afán,  quizá  desmesurado, 
si  no  prematuro,  por  aprovechar  saltos  de  agua  y 
convertir  su  fuerza  en  corriente  eléctrica,  para 
ilaminar  pueblos  y  aldeas  oue  pasan  de  nn  brinco 
desde  las  tinieblas  ó  el  canoil  á  la  lámpara  de  in- 
candescencia; en  Cataluña,  en  Valencia,  en  Ara- 
g^ón,  en  Asturias  sobre  todo,  en  casi  toda  España 
se  construyen  máquinas,  algunas  ya  muy  potentes; 
Bilbao  es  nn  buen  centro  industrial;  Barcelona  no 
la  va  en  zaga;  quizá  es  más  sólida,  aunque  parezca 
menor  el  desarrollo,  la  fama  de  Asturias;  sobre 
carriles  de  fabricación  española,  corren  locomoto- 
ras hechas  en  España,  arraatri^ndo  material  na- 
cional y  atraviesan  ríos  sobre  puentes  hechos  en 
nuestras  fábricas,  y  de  talleres  españoles  sale  no 
poco  material  eléctrico,  dinamos  inclusive;  las 
xnáqninas  que  impulsan  algunos  de  los  buques  que 
xios  quedan,  aquí  se  hicieron,  y  no  son  de  extraña 
procedencia  las  de  muchas  industrias.  Como  mano 
de  obra,  nuestras  máquinas  de  vapor  son  excelen- 


tes; los  ajustes  suelen  estar  bien,  y  aunque  no  sabe- 
mos variar  los  tipos,  se  adelanta  indudablemente 
en  la  construcción. 

Sin  embargo  de  este  adelanto,  no  hay  verdadera 
industria  mecánica  española:  dejando  á  un  lado  el 
que  de  fuera  vienen  ya  hechas  piezas  muy  princi- 
pales; sin  parar  mientes  en  que,  si  bien  de  ello 
nos  hemos  corregido  un  poco,  capital  y  dirección 
de  talleres  y  fábricas,  son  en  gran  parte  extranje- 
ros, carecemos  de  personalidad  industrial,  refieja- 
moB  lo  que  otros  hicieron;  no  hay  invenciones 
españolas,  como  si  el  ingenio  español  hubie^ra 
muerto  y,  con  honda  tristeza  lo  digo,  carecemos  de 
originalidad  porque  carecemos  de  ciencia  y,  aun- 
que sea  muy  duro,  he  de  consignarlo:  nuestra  pe- 
reza intelectual  por  un  lado  y  por  otro  el  afán  de 
sacar  un  interés  muy  crecido  al  capital  son  causa 
de  que  resulte  más  cómodo  imitar  ó  reproducir  lo 
que  otros  inventaron  y  no  invertir  el  trabajo  en 
ensayos  de  Invenciones.  Aquí  para  inventar  no  se 
necesita  cieneia,  como  si  la  locomotora  ó  el  telé- 

frafo,  las  grandes  turbinas  ó  los  últimos  dinamos 
rotaran  por  encanto  y  salieran  sin  antecedentes  y 
sin  necesidad  de  los  principios  de  la  Física  y  las 
leyes  de  la  Mecánica. 

JBastante  mejor  es  el  cuadro  en  otro  linaje  de  in- 
dustrias, pertenecientes  al  j^upo  de  las  químicas. 
De  abolengo  nos  viene  la  industria  metalúrgica: 
pueblos  muy  antiguos  explotaron  nuestras  minas 

Ír  beneficiaron  nuestros  ricos  criaderos  metalíferos; 
a  plata  de  España  fué  una  de  las  causas  de  las 
cruentas  guerras  de  Roma  y  Cartago.  y  vestieios 
de  construcciones  para  explotar  oro,  plomo,  cobre. 
y  cinc  encuéntranse  á  cada  paso.  La  antigtLedaa 
venerable  de  las  minas  de  Almadén  es  otra  prueba 
de  que  las  razas  indígenas  y  las  conquistadoras, 
casi  siempre  mezcladas,  ejercieron  la  industria 
minera  y  la  industria  metalúrgica  desde  tiempo 
inmemorial. 

Así  se  comprende  que,  ya  más  tarde,  sonaran 
nombres  é  invenciones  españolas  en  las  artes  del 
beneficio  de  los  minerales;  nuestros  son  el  primi- 
tivo horno  de  boliche  y  la  forja  catalana;  con  nom- 
bres españoles  se  designaron  las  operaciones  y 
productos  de  la  metalurgia  del  hierro,  tradicional 
en  Vizcaya;  españoles  son  los  métodos  de  extraer 
el  azogue  en  Almadén,  el  cobre  en  Rio  tinto,  y  los 
de  desplatación  en  patios  y  en  caliente,  llevados 
luego  á  América  por  sus  civilizadores,  y  en  esta 
tierra  de  España  ha  nacido  Alvaro  Alonso  Barba, 
autor  de  El  Arte  de  los  Metales ^  libro  famoso,  con- 
siderado por  todos  como  fundamento  de  la  Meta- 
lurgia racional  y  científica.  Uniendo  á  los  prece- 
dentes y  á  las  tradiciones,  que  respecto  del 
particular  no  pueden  ser  mejores  y  constituyen 
una  gran  base  de  progreso,  la  riqueza  minera  del 
suelo,  BU  abundancia  y  variedaa,  se  entiende  al 
momento  el  grado  de  adelanto  alcanzado  en  los 
últimos  años,  mayor  en  la  minería  que  en  la  me- 
talurgia, porque,  á  causa  del  poco  saber,  de  la 
falta  de  combustible  y  de  la  nacional  pereza,  se 
exportan  muchísimos  minerales  y  se  benefician 
pocos;  hay  abundancia  de  minas,  pero  tenemos, 
con  relación  á  ellas,  muy  contadas  fábricas  y 
buena  parte  de  éstas  son  propiedad  extranjera. 

En  dos  regiones  de  España  se  ha  desarrollado  y 
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tomado  gran  importanoía  el  beneficio  de  los  mine- 
rales de  hierro,  á  saber:  Y^^caya  y  Astarias,  en 
cuyas  comarcas  es  donde  tenia  sus  tradiciones  la 
siderargia  española:  en  otras  provincias,  como  las 
de  Sevilla  y  Málaga,  algo  se  hace  también,  y  en 
Santander,  y  sobre  todo  en  Galicia,  cuvos  criade- 
ros de  hierro  son  extensísimos,  pronto  debe  comen- 
zar la  misma  itidastria.  Y  sería  imperdonable  ol- 
vido no  mencionar  los  hierros  leonebcs  y  palentinos, 
cuya  acertada  explotación  en  breve  constituirá 
nna  grandísima  riqueza. 

Gracias  al  hierro,  hemos  visto  engrandecerse  en 
poco  tiempo,  hasta  convertirse  en  poderoso  centro 
industrial,  á  Bilbao,  y  es  bien  notoria  la  riqueza  de 
Asturias  por  sus  minas  y  por  su  industria.  No  fal- 
tan iniciativas  ni  capitales;  hay  marcada  tenden- 
cia á  substituir  con  buenos  elementos  nacionales 
los  que  de  fuera  vinieron;  la  práctica  de  los  méto- 
dos es  excelente  y  la  calidad  de  los  productos  su- 
perior; pero  se  na  divorciado  la  industria  de  la 
ciencia  pura,  falta  petsonalidad,  nada  grande  se 
inventa  y  nos  concretamos  á  practicar,  con  mucho 
esmero,  lo  que  fuera  de  España  hacen  de  tiempo 
atrás  y  acaso  á  ello  débese  que  nos  vamos  quedando 
ya  un  tanto  rezagados:  cuando  se  monta  una  gran 
industria  la  creemos  invariable  y  cuebta  no^  pe- 
queño esfuerzo  cambiar  de  repente  maquinaria  y 
procedimientos. 

De  Asturias  viene  también  el  cinc  y  notoria  es 
la  importancia  de  la  Real  Compañía  Asturiana, 
ahora  dirigida  por  un  notable  ingeniero  español. 
Beneficia  en  sus  fábricas  de  Aviles  las  calaminas 
y  exporta  cinc  en  diversas  formas;  también  en 
Kentería  tiene  fábricas  admirablemente  montadas 
de  minio  y  albayalde.  Otros  minerales  de  cinc,  las 
blendas,  son  asimismo  objeto  de  adelantadas  ex- 

{ dotaciones  en  la  misma  provincia  de  Oviedo  y  en 
a  de  Santander. 

Repartido  profusamente  el  plomo  en  España,  su 
producción  es  considerable  y  va  en  aumento.  Li- 
nares, Cartagena  v  Almería  son  los  principales 
centros  de  ebta  indTustria  que  lleva  aparejada  la  de 
la  plata,  la  cual  renace  ahora  en  las  antes  tan  cele- 
bradas y  abundautes  minas  de  Hiendelaenoina. 

Tocante  al  cobre,  nadie  compite  con  Ríotinto  y 
explotacioLes  adyacentes;  pero  están  para  siempre 
en  manos  extranjeras;  asombra  el  capital  inver- 
tido, pero  son  más  asombrosos  todavía  los  produc- 
tos obtenidos,  y  para  graduar  la  importancia  de 
semejante  industria  es  suficiente  ver  á  cuanto  se 
cotizan  sus  acciones  en  el  mercado. 

Sin  duda  es  de  las  industrias  más  españolas — y 
en  ella  todo  es  nacional^ la  áA  azof^ue  de  las 
grandes  minas  de  Almadén,  cuya  metalurgia  ha 
alcanzado  un  grado  de  perfección  digno  de  ser  no- 
tado. Y  no  se  habla  ahora  de  otras  industrias  deri- 
vadas de  la  metalúrgica,  ya  de  menor  importancia, 
ni  de  las  nuevas  que  pudieran  nacer  si  en  Ingar  de 
pretender  exportar  minerales  los  beneficiáramos 
en  España  y  exportáramos,  como  hacen  en  algunas 
fábricas,  el  metal  hecho  v  manufacturado.  Se  dirá 
que  no  hay  suficiente  carbón;  tampoco  lo  tienen  en 
Suiza  y  ahora  mismo  están  tratando  de  henefi  iar 
minerales  de  hierro  acudiendo  á  métodos  electro 
metalúrgicos,  que  no  sólo  en  producir  luz  ha  de 
invertirse  la  fuerza  de  los  saltos  de  agua  conver- 
tida en  corrÍHute  eléctrica. 

Varias  industrian  químicas  se  han  planteado  en 

Soco  tiempo:  en  Madrid,  por  ejemplo,  se  extraen 
e  la  brea  de  hulla  bencina**,  naftalinas  y  antrace- 
nos;  en  Barcelona  algo  hav  tr cante  á  productos 
químicos  y  farmacéuticos:  también  se  ensaya,  por 
lo  menos,  la  fabricación  de  sona  por  electrólisis,  y 
entusiasma  á  muchos  la  fabricación  del  carburo  de 


calcio;  en  cambio  las  fábricas  de  ácido  sulfúrico 
son  poco  importantes.  En  toda  esta  ram%  de  la  in- 
dustria química  es  donde  vamos  más  atrasados, 
sin  duda  porque  es  la  que  en  mayor  grado  necesita 
el  constante  auxilio  de  la  ciencia  pura  y  de  los  ex- 
perimentos de  laboratorio.  Descúbrense  por  cien- 
tos los  colores  y  ni  uno  solo  en  España;  la  síntesis 
industrial  dQ  las  esencias  es  cosa  de  práctica  co- 
rriente y  nuestras  fábricas  de  perfumes  siguen 
aferradas  á  los  viejos  métodos.  Lo  propio  acontece 
con  el  aprovechamiento  de  las  materias  grasas  y 
con  innumerables  productos  que  nos  vienen  de 
Alemania  y  Francia,  y  cuyas  primeras  materias 
van  de  España;  así  compramos  en  Marsella  el  fós- 
foro, extraído  de  los  huesos  que  á  bajo  precio  han 
adquirido  aquí  los  fabricantes  de  aquel  producto. 

Rápidamente,  sin  que  un  criterio  racional  guiase 
su  desarrollo,  se  ha  planteado  en  España  una  de 
las  mayores  industrias  químicas,  la  del  azúcar. 
Tuvo  sus  comienzos  en  las  fértiles  vegas  granadi- 
nas el  cultivo  y  explotación  de  la  remolacha,  con- 
tinuó en  los  campos  malagueños,  se  estableció 
luego,  después  de  un  estudio  admirable  de  dos 
ingenieros  españoles,  en  Zaragoza,  y  las  ganancias 
fabulosas  conseguidas  excitaron  á  otros  y  promo- 
vieron la  fundación  de  numerosas  fábricas.  Se  da 
el  caso  curioso  de  que  aun  no  abiertas  muchas, 
resulta  exceso  de  azúcar  y  tratan  de  limitar  la  fa- 
bricación, como  si  el  azúcar  no  fuera  materia 
transformable:  señalo  el  hecho  y  perdono  los  co- 
mentarios porque  habrían  de  ser  durísimos. 

Con  estas  notas  creo  dar  idea  de  cómo  van  las 
industrias  en  España:  negar  su  adelanto  positivo 
y  real  en  los  últimos  años,  sería  verdadera  locura; 
pero  se  ha  de  advertir  que  lo  más  adelantado  es 
precisamente  lo  nacional,  lo  indígena,  aquello  á  lo 
que  hemos  llevado  nuestra  inventiva;  la  minería  y 
la  metalurgia.  En  lo  otro  la  falta  de  ciencia,  el 
poco  saber  nos  tiene  muy  á  la  zaga  de  lo  que  otros 
hacen;  recibimos  sus  influencias,  las  reflejamos  y 
nada  de  ello  nos  queda^  como  en  la  fría  superficie 
de  la  luna  nada  queda  de  la  potente  luz  solar  que 
refleja. 

En  breve  tiempo  podríamos,  y  sin  mucho  es- 
fuerzo, colocarnos  por  lo  menos  en  ventajosa  com- 
petencia con  Alemania  respecto  de  una  industria 
cuyo  producto  es  indispensable  en  muchas  otras, 
todas  ellas  de  carácter  químico;  me  refiero  al  al- 
cohol: mucho  pudiéramos  hacer  porque  nuestras 
primeras  materias  son  excelentes  y  los  madroños  y 
los  higos  son  suficeptibles  de  dar  magníficos  alco- 
holes. Pensandr  menos  en  el  lucro  y  más  en  la 
patria,  algo  grande  se  realizaría  en  este  sentido; 
pues  es  menester  tener  presente  que  por  la  indus- 
tria química  se  ha  hecho  rico  el  gran  Imperio  Ger- 
mánico, y  las  primeras  materias  de  esta  industria 
las  constituyen  el  catbón  de  piedra,  el  ácido  sulfú- 
rico, la  sosa  y  el  alcohol.  

Josa  rodríguez  MOÜRELO. 
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En  algunos  países  ocurre  muchas  veces  que  los 
panales  se  incendian  por  sí  solos.  La  causa  de  esto 
se  supone  sea  la  acción  química  de  la  cera  sobre 
el  material  del  mismo  panal.  Muchos  fuegos  mis- 
teriosos de  los  bosques  son  debidos  á  los  incendios 
espontáneos  de  los  panales. 

Si  fuese  posible  vender  el  agua  del  mar  á  razón 
de  nna  perra  grande  por  cada  45,000  litros,  produ- 
ciría el  negocio  250,000.000,000  de  pesetas. 

El  85  por  100  de  mujeres  y  hombres  mancos  y 
cojos  que  hay  en  el  mundo ,  lo  son  del  lado  iz- 
quierdo. 


Alrededor  del  MnnJo 
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LA   SAGACIDAD   DB   ESTB   ANIMAL 


Como  ejemplo  de  eoserf»  ;  de  estnpideB  solemos 
poner  al  pavo,  j  sin  embarco  es  en  estado  libre,  ó 
Be&  SAlvsje,  UQO  de  los  ■.nimalee  mis  hermosos, 
más  Teloces  y  de  mejor  vist»  y  oído  y  hast»  olf&to. 

Porque  hay  también  paros  silvestres  y  se  les 
■      '  ■  '    '         ■       i.El 

Afio  Naevo,  es  qnisis  lo  Aníoo  que  nos  qneda  del 


injar  indispensable  en  fas  floNtas  de  Navidad  y 


descabti  miento 
de  América, 

Ann  en  aqnel 
continente  vi, 
siendo  may  raro 
en  estftdo  saWaje 
j  se  necesita  ser 
cazador  excelen- 
te para «obrar 

UDO. 

Sus  alas  tienea 
tanta  faena  qne 
en  pooos  segun- 
dos lo  ponen  fae- 
ra  de  tiro  í  pesar 
de  sa  gran  peeo, 
que  no  nnele  ba- 
jar de  20  libras. 
Adem&s  posee 
nn&s  patas  que 
le  permiten  reoo- 
rrer  100  metros 
casi  en  an  segun- 
do, y  tanta  es  la 
velOBÍdad  con 
que  tas  mueve, 
que  el  pavo  ha 
desaparecido  an- 
tes de  qne  el  ca- 
sador  se  haya 
dado  cueuta  de 
qne  tenia  la  pie- 

aa  i  la  vista.  A  no  ciervo  ¿  &  un  oso  se  le  puede 
casi  tocar  con  la  mano  si  el  cazador  permaneoe  in- 
móvil y  en  acecho  hasta  que  ta  pieza  llega  í  él;  pero 
el  pavo  están  receloso  qae  Jamás  se  ha  dado  el  caso 
de  qne  haga  otro  tanto,  y  en  cnanto  tiene,  no  ya  la 
cortesa,  sino  la  más  peqnefla  sospecha  de  que  hay 
enemigos  cerca,  se  larga  á  toda  prisa  v  no  se  de- 
tiene  hasta  posarse  en  el  picacho  más  alto  que  en- 
cuentra. Los  montaSesea  de  las  comarcas  en  que 
habita  dicen  que  es  el  animal  más  sagas  que  hay 
sobre  la  tierra. 

Se  le  caía  generalmente  en  invierno  porque  en- 
tonces, gracias  á  la  esearoha,  es  más  fánil  conocer 
cuáles  son  sus  rastros  más  frescos;  cuando  éstos  se 
hallan  cubiertos  de  escarcha,  claro  es  que  son  por 
lo  menos  de  la  noche  anterior,  mientras  qne  ni  sa- 
tán al  descubierto,  es  que  son  recientes.  Se  sigue  la 
pista  y  no  hay  para  qné  referir  las  infinitas  pre- 
canciones  qne  son  necesarias  para  no  alarmar 
á  las  piezas  al  ponerse  á  una  distancia  relativa- 
mente corta  de  ellas. Son,  sin  embargo,  tan  vigilan- 
tes qu«  rara  ves  el  caaador  logva.  coiocarce  á  tiro. 
Apenas  hace  nn  movimiento  para  levaaiac  la  esco- 
peta, hay  algún  pavo  del  grupo,  núes  snvlaA  ir 
varios  juntos,  qne  levanta  el  vuelo  ó  aprieta  t 
correr  y  desaparece  como  por  ensalmo.  Si  el  caza- 
dor es  novel,  no  hace  fuego  por  miedo  á  espantar 
áloB  demás;  pero  se  equivoca,  porque  los  demás 


pavos  se  largan  también  en  el  acto,  y  cuando  el 
cazador  llega  al  sitio  donde  estaban  reunidos  al- 
morzando, no  encuentra  más  que  los  rastros. 

Una  de  las  particularidades  de  los  pavos  ss  qne 
vuelan  siempre  ladera  arriba,  cualquiera  que  sean 
los  obstáculos,  en  cnanto  comprenden  que  están 
en  peligro.  £1  pico  más  alto  es  el  qne  bnacan  siem- 
pre en  tales  casos,  y  generalmente  no  s«  detienen 
hasta  refugiarse 

Conociendo  es- 
ta  particularidad  < 
suya,  algunas  ve- 
ces se  dan  bati- 
das para  hacer- 
los subir  á  la 
cresta  del  monte, 
y  entonces,  dan- 
do largos  rodeos 
y  siguiendo  la 
cuerda  de  la  mon- 
taña, tratan  de 
acercarse  á  ellos 
los  cazadores. 
Pero  alarmados 
como  están  ya, 
no  cesan  de  escu- 


faerte  ó  ana  ra- 
ma qne  se  rompe 
basta  pata  hacer* 
les  hnir  y  enton- 
cea  Bn  primer 
cuidado  es  diri- 
girse hacia  alg&n 
matorral  ó  algn- 
na  pefia  que  ca- 
bra su  huida  7 
baga  qne  el  caaa- 
dor  los  pierda  de  vista  algaaoa  momentos,  los  bas- 
tantes para  qne  no  pueda  tirar. 

El  reclamo  se  usa  igualmente  para  atraerlos. 
Ann  cuando  andan  desperdigados  durante  el  dia,  se 
reúnen  por  la  noche  para  dormir  en  manala,  y  en- 
tonces los  más  c'iejos  son  los  que  llaman  á  los  otros 
Sara  congregarlos.  Los  cazadores  llevan  reclamos 
e  cafta  hábilmente  constrnídos  y  que  imitan  per. 
fectamente  el  de  los  pavos,  y  si  hay  alguno  de  és- 
tos descarriado,  no  tarda  en  acudir,  pero  tomando 
todo  género  de  precaaciones,  parándose  á  cada  mo- 
mento, escnchando  con  atención  cual  si  qaiaiera 
cerciorarse  de  que  en  vfticto  el  reclamo  es  de  un 
semejante  snyo  y  no  Imitado,  y  la  mayoría  de  las 
veces,  cuando  ya  se  encunnira  ca-i  á  tiro,  entra  en 
sospecha  y  emprende  la  retirada  á  toda  prisa.  Los 
viejos  nunca  acudsn  al  reclamo. 

Otro  mndio  de  cazarlos  es  llevar  al  obscnreoer  na 

Serró  muy  ladrador  que  espante  i  la  manada  y  la 
isperee;  el  objeto  es  que  después  acuda  alguno  al 
reclamo. 

Algnnas  veces,  cuando  la  luna  está  may  her- 
mosa, los  cazadores  conniguen  descubrir  el  sitio 
donde  están  durmiendo  Ion  pavos.  Suelen  hacerlo 
áabie  en  los  árbnles,  y  á  aquellas  horas  no  los  hacen 
hnir  lo4  tiros.  Dnicamecte  hay  qne  tener  cuidado 
de  ir  tirando  á  Ioa  <)ite  fstéa  en  las  ramas  más  ba- 
jas por  orden  absolutamente  rignroso.  Mientras 
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caen  éstos,  los  que  se  hallan  posados  en  las  ramas 
AltM  no  se  mueven  siquiera  y  se  le^  puede  ir  ca- 
sando uno  á  uno;  pero  si  por  casualidad  cae  alguno 
delros  de  Las  ramas  altas,  en  el  acto  empreuden  el 
vn4io  todos  los  demás. 

Carece  mentira  qi^e  &  un  animal  tan  perspicaz  se 
la  (soja  fácilmente  con  tiampas. 

tTua  de  ellas,  la  más  corriente,  consiste  en  hacer 
un  corral illo  con  troncos  de  madera  y  sin  más  ac- 
ceéo  que  uiia  puertecita  sumamente  baja,  por 
dcfnde  apenan  pueda  entrar  el  pavo.  Cuando  llegan 
lok  grandes  fríos  del  invierno,  en  que  se  acaban  las 
castañas  y  la  nieve  cubre  el  terreno,  los  cazadores 
van  echando  mafz  en  el  suelo,  formapdo  un  camino 
que  va  á  acabar  dentro  del  corral.  Los  pavos,  que 
p6r  cierto  gustan  mucho  del  frió  y  de  la  nieve,  no 
tardan  en  seguir  la  hilera  de  granos  y  en  meterse 
dentro  del  corral.  Después,  son  tan  estúpidos  que 
no  aciertan  jamás  á  salir.  Se  empeñan  siempre  en 
levantar  la  cabeza  y  en  querer  trepar  por  la  valla, 
sin  ocurrírseles  nunca  el  bajar  el  cuello  y  en  salir 
por  donde  entraron. 

VEINTE  ICL  DUROS  FABA  ÜN  IN7ENT0B 

¿Quiéu  quiere  ganarse  las  100,000  pesetas  que 
ha  ofrecido  recientemente  el  gobierno  de  la  Nueva 
Zelandia  á  quien  invente  una  manera  de  detener 
las  chispas  que  saltan  de  las  locomotoras,  y  que 
tantos  incendios  ocasionan  en  los  campos,  sobre 
todo  en  verano,  cuando  la  hierba  está  seca  y  las 
mieses  á  puntó  de  recolectarse?  No  ed  ese  el  único 
premio  ozrecido  para  lo  mismo. 

Antes  que  el  gobierno  de  Nueva  Zelandia,  las 
compañías  de  ferrocarriles  de  Australia,  Inglate* 
rra  y  América  habían  estudiado  el  mismo  asunto 
y  han  ofrecido  también  recompensas. 

Desgraciadamente,  hasta  ahora  no  ha  dado  nin- 

fún  inventor  con  el  quid.  Todos  los  medios  idea- 
os para  evitar  el  desprendimiento  de  chispas,  da- 
ban también  por  resultado  disminuir  la  cantidad 
de  vapor,  y  por  consiguiente,  la  fuerza  de  tracción 
de  las  máquinas. 

La  duración  de  la  vida  pronosticada  por  los  rajos  I 


¿Es  posible  predecir  cuánto  vivirá  una  persona? 

La  ciencia  venía  diciendo  que  no;  pero  ahora 
Bichter  afirma  que  con  auxilio  de  los  rayos  X  se 
puede  determinar  la  duración  casi  exacta  de  la 
vida  de  un  individuo,  exceptuando,  naturalmente, 
los  accidentes.  Richter  no  es  un  cualquiera.  El 
mundo  científico  lo  conoce  pur  sua  experimentos 
con  esos  rayos  y  por  sus  obras  de  radiografía.  Ha 
dado  cuenta  de  su  nuevo  método  para  determinar 
la  duración  de  la  vida  en  una  memoria  leída  hace 
poco  en  el  Colegio  Imperial  de  Berlín. 

Afirma  en  ella  que,  examinando  los  principales 
órganos  del  cuerpo  por  medio  de  los  rayos  X,  se 
puede  precisar  el  número  de  años  que  va  á  vivir 
uoa  persona.  £s  un  hecho  admitido  de«de  hace  mu- 
cho tiempo,  como  condición  indispensable  de  lon- 
gevidad, que  el  corazón,  los  pulmones,  el  cerebro 
y  el  aparato  digestivo  se  encuentren  en  buen  es- 
tado, funcionen  bien  y  sean  vigorosos.  Richter  va 
más  allá:  insiste  en  que  hay  una  relación  íntima, 
que  rara  vez  varía  entre  la  duración  de  la  vida  y 
el  tamaño,  la  fuerza  y  el  estado  de  salud  de  esos 
órganos,  y  sobre  esa  relación  funda  por  completo 
su  teoría. 

Como  prueba  de  la  verdad  de  f^us  afirmaciones 
presenta  numerosos  ejemplos  de  órganos  que  ha 


examinado,  así  como  gran  cantidad  de  estadísticas, 
todas  en  su  favor. 

Admite  que  hay  algunas  personas  en  las  cuales 
no  se  puede  determinar  la  vida  que  les  queda  por 
el  simple  examen  de  sus  órganos,  pero  añade  que 
esos  individuos  constituyen  nada  más  que  una 
excepción. 

De  esas  excepciones  la  más  notable  es  quizá  la 
que  en  el  siglo  xv  presentó  la  persona  de  un  inglés, 
que  nació  tan  raquítico^  que  los  médicos  unánime- 
mente declararen  que  era  imposible  que  vivief-e. 
Tenía  el  pecho  tan  angosto  que  casi  no  podía  res- 
pirar, era  delgado  hasta  el  punto  de  parecer  un 
esqueleto,  y  algunas  veces  le  dejaba  de  latir  el  co- 
razón. Y  sm  embargo,  aquel  individuo  vivió  168 
años,  vió  reinar  á  diez  monarcas  en  su  país,  y  á  los 
100  añoH  hizo  el  amor  á  una  joven  á  la  cual  engañó 

?r  con  la  que  no  se  quiso  casar  después,  por  lo  cual 
e  castigaron. 

EL  SALUDO  AL  NU£VO  SIGLO 

No  creemos  que  en  ningún  país  del  mundo  <e 
haya  recibido  al  nuevo  siglo  con  tanta  solemnidad 
y  oon  ceremonias  públicas  tan  grandes  como  en  los 
Estados  Unidos. 

Por  de  pronto,  un  solo  comité  formado  al  efecto, 
había  organizado  reuniones  para  esperar  al  siglo 
en  1,500  iglesias  distintas  y  en  otra  porción  de  lu- 
gares públicos. 

£n  cada  una  de  esas  reuniones  se  habrán  leído 
mensajes  de  43  ^efes  de  Estado  saludando  al  si- 
glo XX  y  á  América.  La  lista  había  sido  encabezada 
por  Su  Santidad  León  XIII,  la  reina  Victoria,  el 
Czar  de  Rusia,  el  emperador  Guillermo  de  Alema- 
nía,  el  emperador  Francisco  José  de  Austria,  el 
presidente  Mac-ÜLinley,  el  presidente  Loubet,  de 
Francia,  el  sultán  de  Turquía,  etc.  A  la  lectura 
de  cada  mensaje  habrá  precedido  el  himo  naciera  I 
del  país  del  jefe  de  Estado,  y  además  desfilaban 
por  el  escenario  ó  por  en  medio  de  la  iglesia  com 
parsaH  de  cincuenta  individuos  vestidos  con  los 
trajes  nacionales  más  pintorescos  de  cada  uno  de 
los  países. 

Estas  reuniones  estaban  convocadas  para  las 
diez  de  la  noche,  con  objeto  de  que  durante  titas. 
empezara  el  siglo  xx  y  la  reunión  lo  saludara. 

En  el  local  llamado  Jardines  de  Aíadison  Sqtiavp^ 
de  Nueva  York,  había  preparado  un  gran  mitin  de 
20,0C'0  almas  con  el  mismo  objeto. 

El  teléfono  y  los  tranvías  eléctricos 

Cuando  una  línea  telefónica  se  halla  instalada  á 
lo  larffo  de  una  vía  recorrida  por  un  tranvía  eléc- 
trico de  trole,  la  influencia  ejercida  por  la  corriente 
del  tranvía  ocasiona  en  el  teléfono  un  ruido  muy 
molesto  producido  por  el  paso  de  los  vehículos  y 
del  cual  habrán  tenido  motivo  de  quejarse  cuanto» 
abonados  tengan  sus  teléfonos  en  este  caf^o. 

Experimentos  hechos  en  Basilea  para  buFcar  un 
remedio  á  este  defecto,  han  demostrado  que  la. 
única  solución  práctica  consiste  en  aislar  eléctri- 
camente y  de  un  modo  completo  la  línea  telefó- 
nica, estableciendo  un  hilo  de  regreso  para  la 
corriente  en  vez  de  emplear  el  hilo  á  tierra. 

Como  casi  todas  las  redes  telefónicas  no  .tienen 
más  que  un  hilo,  sería  necesario  gastar  mucho  di- 
nero en  la  mejora,  y  por  consiguiente  es  poco  de 
esperar  que  se  consiga. 

Un  año  sí  y  otro  no,  la  hora  más  fría  es  las^ 
cinco  de  la  mañana. 


Alrededor  del  Mando 


CONFIDENCIAS    DE  ANTROPÓFAGOS 


Los  bocados  que  prefieren.  —  Por  qué  son  caníbales 


El  célebre  explorador  det  centro  de  África, 
Eduardo  da  Poa,  en  el  interesante  libro  qne  ha  pa- 
Llicado  recientemente,  haoe  un  estudio  acabado  de 
los  autropófagoe  y  de  sus  costambrea. 

No  se  ha  eiii^rito  nada  tan  profundo  sobre  la  ma- 
teria. Foa  paió  algunos  meaee  viviendo  entre  los 
caníbales  africauoa,  inveatigaudo 
cómo  y  por  qué  tienen  la  costum- 
bre de  comerse  á  sus  semejantes  y 
añrma  que  por  monstruoso  que 
be  a  tal  h  Abito,  ee  digno  de  estadio. 

Por  lo  general  los  antropófagos 
DO  se  comen  ¿  ningún  individuo 
de  su  familia:  la  única  excepción 
du  esta  regla  la  oonatituyen  loe 
baaokoB.  También  es  raro  que  co- 
man i  indiridnos  de  su  misma 
tribu. 

El  origen  principal  del  caniba- 
lismo está  en  las  guerras  que 
constantemente  mautirnen  unas 
tribus  contra  otras  yen  las  razzia» 
de  las  tribus  fuertes  contra  las  dá- 
faUes.  Al  final  de  la  batalla  hay 
siempre  algijn  enemigo  muerto  6 
herido,  y  ¿  ¿se  se  lo  comen. 

Aun   los   prisioneros  sufren  la 
misma  suerte;  se  exceptúan,  sin 
embargo,  las  mujeres,  no  porra- 
sones  de  galantería,  sino  poroue         _ 
en  el  mercado  valen  más  que  los  bbibí  ni 

hombres  y  Be  las  conserva  para  *  "' 

esclavas  ó  para  esposas  ó  concubinas,  ó  para  ven- 
derlas; además  las  mujeres  son  estimadas  en  cali- 
dad de  fábricas  de  hombres,  pues  sus  hijos  aumen- 
tan las  riquezas  de  su  dueño. 

Como  aan  entre  Ion  antropófagos  hay  gourmeta, 
algunos  de  ellos  prefieren  la  carne  de  las  mujeres, 
couiD  más  delicada. 

La  raión  que  ha  impelido  á  la  mayoría  de  las 
tribus  á  comer  carne  humana  es  la  falta  de  ali- 
manto  animal.  No  poseen  rebaños  ni  animales  do- 
mésticos y  la  caza  escasea  en  algunas  partes  de  la 
selva.  Además,  el  sabor  de  la  carne  humana  agra- 
da al  paladar-  de  machos  salvajes. 

La  zona  africana  habitada  por  los  antropófagos 
se  extiende  desde  el  lago  Tanganyka  al  Este  ha  ita 
el  Con^o  central,  casi  hasta  la  embocadura  del 
üban^i;  al  Ngrte  abarca  desde  Uellu  hasta  el 
Kassai  superior.  En  ese  inmenso  territorio  algunas 
comarcas  están  pobladas  porlos  antropófagos  más  . 
frroces.  En  aquellas  donde  los  enropeos  ejercen 
alguna  influencia,  los  indígenas  niegan  su  afición 
al  canibalismo,  si  bien  lo  practican  secretamente 
siempre  qne  tienen  ocasión  de  ello.  Donde  los 
europeos  no  dominan  directa  ó  indirectamente,  los 
negros  se  Jactan  de  ser  antropófagos. 

Los  balubas  le  ofrecieron  á  Foa  trozos  de  carne 
humana  con  tanta  inocencia  y  tanta  franqueza 
como  si  le  convidaran  á  comer  un  pedazo  d«  vaca. 
Los  manyemas  le  vendieron  un  brazalete  de  colmi- 
llos de  personas,  diciendo  que  procedían  de  vícti- 
mas á  quienes  se  habían  comido. 

Entre  los  porteadores  qne  encontró  Foa  habla 
unos  treinta  balabas  que  llevaban  al  cuello  colla- 
res de  dedos  y  dientes  humanos.  Para  Granar  su 
confiausa,  el  explorador  fingió  ser  muy  aficionado 
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á  la  carne  humana,  é  hizo  creer  á  uno  de  los  jefes 
indígenas  que  en  Francia  se  comía  todos  los  días 
un  niño  chiquitín  para  almorzar.  El  jefe  se  brindó 
inmediatamente  á  procurarle  un  niño  para  su  al- 
muerzo de  la  mañana  siguiente  y  Foa  se  vfó  negro 
para  rehusar  el  obsequio;  y  para  conseguir  que  no 
le  trajeran  al  niño,  dijo,  con  mu- 
cha gravedad,  que  sólo  la  gusta- 
ban Tos  blancos. 

En  toda  aquella  regiin  se  con- 
sidera á  la  carne  humana  como  el 
manjar  más  exquisita.  La  carne 
de  mujer  es  más  tierna:  la  de  niBa 
es  tan  exquisita  que  los  Jefes  de  - 
tribu  ee  la  reservan  toda. 

La  grasa  es  mny  apreciada;  se 
la  conserva  mucho  tiempo ,  como 
nosotros  la  de  cerdo,  y  se  la  em- 
vlsa  para  guisar,  paia  freir  ytam- 
.  hién'como  medicina.  Es  de  color 
amarillo  y  se  parece  mucho  á  la 
manteca. 

La  grata  de  un  hombre  blanco 
es  considerada  como  la  mejor  de 
todas. 

Los  antropófagos  no  comen 
nunca  la  cabeza  ni  la  piel.  Las 
partes  que  prefieren  sou  los  ríño- 
nes, el  estómago  j  el  solomillo. 
La  sanara,  eapeci  al  mente  la  de 
las  mujeres,  es  un  bocado  selecto 
que  también  se  reservan  loe  Jefes. 
En  algunas  aldeas  se  ve  puesta  á  la  venta  carne 
humana. 

Estaño  constituye,  sin  embargo,  la  base  de  la 
alimentación  diaria.  Es  demasiado  escasa  y  cara. 
Fuera  de  los  días  de  grandes  fiestas,  después  de 
alguna  expedición  guerrera  ó  de  alguna  batalla, 
los  antropófagos  africanos  se  contentan  coa  vivir 
de  plátanos,  manloco,  yerbas,  raíces,  etc. 

Los  bakusus  y  los  bátetelas  se  comen  á  sus  escla- 
vos y  á  sus  prisioneros,  pero  después  de  guisarlos 
con  grasa  y  sal,  to  cual  revela  cierta  civilización. 
Algunas  veces  asan  la  carne  cortándola  ea  peda- 
citos  pequefios  y  ensartando  éstos  en  palitos,  lo 
mismo  qne  nosotros  hacemos  con  los  riñunesála 
brochette  y  los  moros  con  bu  carne  de  carnero  en 
cañitas.  La  carne  asi  dispuesta  es  asada  sobre  las 
ascuas. 

Conservan  varios  días  los  dedos  y  los  trozos  de 
carne  inmediata  al  hneso,  tales  como  las  costillas. 
Los  Jefes  de  tribus  hacen  coleeoionea  de  cráneos 
de  sus  victimas  y  con  ellos  construj'en  trofeos.  La 
turbamulta  de  indígenas  se  contenta  con  hacerse 
pulseras  y  collares  con  los  dientes  y  con  los  hue- 
sos de  los  dedos  de  los  comidos. 

Aun  en  las  tribus  que  pasan  por  más  civiliza- 
das, descubrió  Foa  qne  no  estaba  del  todo  olvidada 
lacostambre  antropófaga.  y  en  tiempos  de  escasez, 
asi  como  durante  los  períodos  de  guerra  ó  de  re- 
vuelta, aquellos  salvajes  suelen  volver  al  caniba- 

Dnrante  las  grandes  expediciones  en  el  Congo 
belga  y  en  otras  campañas  de  los  europeos  en 
África,  centenares  de  indígenas  han  seguido  á  los 
ejércitos  expedicionarios,  como  los  tiburones  á  los 
barcos,  y  muerto  i  herido  que  cala  en  sus  manos 
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La  fnersa  hidránlic&  par»  generar  la  eleotrlcidad 
se  obtendrá  del  río  Arbe  y  del  Uar  del  Hielo. 

Es,  por  lo  tanto,  cosa  segara  qne  astee  de  mny 
pocos  afioB  todo  el  qne  qniera  podr¿  ver  el  asom- 
Droao  panorama  qne  se  contempla  desde  las  cam- 
brea  del  Mont-Blanc  BÍnneceaiaad  de  correr  peli- 
gros ni  fatigas. 


iftauaoB  íMrmorówtao»,  r  BuoANsaia.  (Obsérvese 
la^an  diferenoia  de  estatara.) 


ara  infaliblemente  despedazado,  aeado  y  comido. 

Los  peores  de  todos  son  los  basocos,  que  no  sólo 
ae  comen  &  sns  prisioneros  y  ¿  sae  eeuavos,  sino 
qne  también  se  regalan  con  la  gente  de  sn  propia 
triba  qae  maere  ^or  accidente  ;  ann  por  en^r- 
medades.  La  práotica  del  canibalismo  se  halla  tan 
extendida  entre  ellos  qne  en  machos  casos  Foa  vio 
i¡  basocoB  qne  llevaban  como  provisiones  para  la 
marcha,  largas  tiras  de  carne  humana  carada  al 
sol  ó  al  hamo. 

Todos  los  pigmeos,  de  qne  tanto  habló  Stanley 
y  qne  tanto  interés  despertaron  en  Europa,  son 
antropófagos  sin  excepción  alguna.  De  ves  en 
cuando  tienen  mercados  en  el  interior  de  la  inmen- 
sa selva  donde  habitan  y  en  ellos  venden  trosos  de 
carne  humana  asada. 

La  mayoría  de  esas  tribos  tienen  nn  sistema 
especial  V  muy  raro  de  ejecutar  á  sus  esclavos  para 
comérselos.  Los  atan  por  la  cabeza  á  un  arbolillo 
joven  ó  4  la  rama  de  nn  árbol  qae  mantienen  do- 
Dlada  por  el  peso  del  cuerpo  de  la  victima.  De 


mientras 'el  cuerpo  cae  al  snelo  en  las  convulsio- 
nes de  la  sgonia. 

En  alganas  tribus,  principalmente  entre  los  ba- 
potos,  ee  procede  con  mayor  ferocidad,  puesto  que 
se  marcan  con  yeso  en  el  cuerpo  de  la  victima, 
cuando  todavía  est&  viva,  los  trozos  qne  cada  cual 
va  comprando. 


EN  FERROCARRIL  AL  MONT-BLANC 

Paede  darse  como  asegurada  la  construcción  de 
un  ferrocarril  eléctrico  á  la  cumbre  del  Üont- 
Blanc.  semejante  al  del  Jungfrau. 

La  linea  será  eléctrica,  tendrá  un  recorrido  de 
11  millas,  partirá  de  la  aldea  de  Houches,  por  el 
lado  de  Saboya,  y  poseerá  diei  estaciones,  cons- 
truidas especialmente  para  resistir  la  carga  de 
nieve  y  demás  condiciones  atmosféricas  de  aquellos 
parces. 

Además,  en  cada  estación  habrá  alojamientos  có- 
modos 7  calientes  para  los  viajeros. 


PARA  SUPRIUIR  LAS  CRIADAS 

En  los  países'  ricos,  más  aún  que  en  los  pobres, 
el  problema  de  las  criadas  es  gravísimo:  las  pre- 
tensiones de  la  servidumbre  son  exorbitantes  por 
lo  mismo  qne  el  personal  escasea  mncbo.  Así  su- 
cede, sobre  todo  en  Inglaterra  y  en  los  Estados 
Unidos,  y  hasta  es  explicable  ai  íe  piensa  que  algo 
semejante  ocurre  en  Madrid,  en  Barcelona  y  en  las 
otras  capitales  si  se  las  comoBro  con  las  poblacio- 
nes peqnefias  y  con  las  aldeas.  £n  los  Estados 
Unidos,  el  abnao  llega  basta  el  extremo  de  que  las 
criadas,  además  de  exigir  soeldos  que  no  suelen 
bajar  de  20  á  26  dnroe  al  mes,  consideran  como 
derecho  suyo  el  recibir  visitas ,  convidar  4  sus 
amigos^  salir  dos  veces  por  semana  durante  más 
de  medio  día  y  tener  libres,  por  lo  menos,  dos  ho< 
ras  todas  las  tardes. 

Unchos  medios  se  han  ideado  para  librarse  de 
semejante  tiranía;  pero  el  más  práctico  es  el  que 
han  adoptado  diez  familias  de  Longwood,  las  cua- 
les se  han  asociado  para  vivir  oooperativamei^te 
en  onanto  á  servidumore. 

Han  alquilado  nn  local,  donde  tienen  estableci- 
dos sus  comedores,  sus  cocinas,  sus  lavaderos  y 
sus  fregaderos.  Han  contratado  á  un  bnen  oooi- 
nero,  al  cual  ayudan  dos  pinches  y  tres  criadas 
para  servir  á  la  mesa.  Cada  individuo  de  las  diea 
familias  asociadas  contribuye  con  una  cantidad 
mensual  fija  á  los  gastos  generales.  Estos  son  los 
de  pSM  de  local,  saeldos  del  cocinero  y  demás  ser- 
vidumbre y  gastos  de  compra.  Cada  familia  sumi- 
nistra su  propia  vajilla,  su  mantelería  y  sus  ca- 
biertos.  dome  cada  una  en  su  mesa  aparte,  y  las 
mesas  están  distribuidas  en  tres  habitaciones. 

Cada  semana  entran  en  tarno  dos  comisarias 
socias  encargadas  de  vigilarlo  todo  y  de  confeccio- 
nar los  menús.  Estos  comprenden,  por  lo  general, 
varios  platos,  para  que  cada  uno  de  los  socios 
pueda  elegir  lo  que  mas  le  guste.  En  el  local  de  la 
sociedad  s»  sirven  no  sólo  los  almueraos,  sino  tam- 
bién los  desayunos  y  los  tés  de  á  media  tarde. 

Las  diez  familias  están  encantadas:  comen  mu- 
cho mejor  que  antes,  porque  el  cocinero  qne  han 
contratado  es  de  primer  orden;  no  se  ven  robadas 

Sor  las  criadas;  disfrutan  de  perfecta  tranquil]-/ 
ad,  puesto  que  ban  saprimido  el  principal  ele- 
mento de  perturbación  es  una  casa,  la  cocinera. 
Con  una  doncella  cada  familia  tiene  bastante  para 
el  servicio  interior  de  en  casa,  y  las  doncellas  no 
suelen  ser  tan  exigentes  n¡  tan  indispensables 
como  las  cocineras. 

En  una  palabra,  en  Longwood  ban  resuelto  ano 
de  los  mayores  problemas  de  la  vida  moderna:  el 
de  la  paz  doméstica  que  da  la  aasencia  de  criados. 
La  prensa  de  los  Estados  Unidos  se  ocupa  mueho 
de  ese  ensayo  y  el  ejemplo  es  probable  que  cunda 
macho. 

ir  término  medio,  mil 


En  la  mayor  parte  de  los  países,  la  difteria  ha 
doblado  casi  el  número  de  sus  víctimas  sn.  el  trans- 
curso de  veinte  afios. 
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LOS    MÁS    ANTIGUOS 


Haca  bftstKntes  «fioa  eetavieron  ezpneetas  en  laa 
príneipalea  poblkcionea  del  mundo  anas  fotogrA- 
Ifu,  al  pía  de  las  cnales  podfa  leeree: 

«  Único  y  verdadero  retrato  de  Suettro  Señor  Je- 
lucritto,  tacado  de  una  etnteralda  grabada  por  or- 
den de  Tiberio  Ce- 
lar.* 

¿De  d¿iid«  aa- 
lieroD  aqnellasfo- 
tograffaa?  Lo  ig- 
noramoa;  porqne 
lo  cierto  ea  que  1» 
eameraldtL  Á  qne 
se  referían  se  per- 
dió hace  mneolsi- 
mo  tiempo,  y  del 
retrato  grabado 
en  ella  no  ae  co- 
n«c«nmiaqiiere- 
prodnccionea  en 
plntnraa,  en  es- 
onítnras,  en  tapi- 
ces, en  camafeos 
y  en  medallaa. 
Uno  de  nneatroa 

Írabados  r«p ro- 
nce la  imagen  de 
Jesús,  tal  como  eati  en  nn  tapU  qne  4  sn  ves  copió 
el  retrato  de  la  esmeralda. 

Esta,  segán  Ja  inaorlpción  de  dicho  tapia,  con- 
forme con  la  tradición,  se  hallaba  en  poder  de  Ba- 
Í aceto,  anltAn  de  Tnrqnia,  el  caal  se  la  dio  al  Papa 
Qoeenoio  YIII,  en  rescate  de  an  hermano  qne  ae 
hallaba  prisionero  de  loa  criatianos. 

En  el  tiempo  en  qne  vivió  Jesds,  la  superstición 
habla  suprimido  en  absoluto  el  arte  pictórico  entre 
los  Jadios,  7  no  habla  ningnno  de  éetos  qne  ae  atre- 
Tiesa  ¿  hacer  an  retrato,  pues  temían  violar  el  se- 
gundo mandamiento.  Los  griegos  eran  artistas 
coDsamadoB  en  cuanto  4  pintar  caras  y  figuras  ha- 
manas;  pero  no  ea  verosímil  que  sn  arte  habieee 
logrado  salvar  laa  fronteras  de  Palestina  y  rom- 
per con  la  aaperatición  hebraica. 


iguales  en.  todos  los  detalles,  pero  al  gnardaban 
una  uniformidad  aufieiente  para  que  en  ellos  Be 
pudiese  reconocer  el  tipo  &  primera  vista. 

La  cita  histórica  mis  primitiva  qne  se  conoce  de 
aquellos  retratos  es  la  qne  inciden  tal  mente  hace 
Tertuliano  (que  nació  el  año  160  de  nuestra  era),  el 


Medalla  hebrea  del  Museo  Aahmolean,  da  Oxford 
cual  critica  nn  retrato  de  Jea&s  como  «inoorrecto 
y  «falto  de  parecido'. 

De  eato  se  deduce  qne  existía  nn  tipo  oonside-  ' 
rado  como  exacto.  Confirma  la  antigüedad  de  tales 
imágenes  el  hecho  de  qne  el  historiador  eclealás- 
ticoEnaebio  habla  de  ellas  en  elafio  SÍOoomomtty 
abnndantea,  y  afirma  que  alganaa  eran  may  anti- 
gtias  7  estaban  asociadas  con  tradioionea  de  origen 
milagroso. 

Las  caras  de  Cristo  más  antignas  que  nosotros 
conocemos,  son  la  llamada  de  Abgar  ó  Edesa  y  la 
de  la  Verónica.  '    • 

Abgar  ea  a^nel  rey  de  la  cindad  de  Edeaa,  de 


Medalla  griega  llamada  del  «Bey  de  Beyea* 

Loa  primeros  retratos  de  Cristo  fueron  probable- 
mente obra  de  alguno  de  sua  diaclpuloa,  y  poco  4 
poco,  4  medida  que  los  que  Le  amaban  y  adoraban, 
desearon  ver  sn  fas  con  los  ojos  de  los  aentidos, 
loa  poco  escrupulosos  gnósticos,  con  rudas  for- 
mas de  arte  griega,  repitieron  una  y  otra  vez  el 
mismo  prototipo  bien  conocido  de  ellos.  Esto  es  lo 
qne  parece  mas  verosímil.  Se  sabe  que  desde  los 
prímeroa  tiempos  del  cristianismo  existía  un  tipo 
pictórico  ideal  de  Jesú»,  del  cual  habla  dietribnldos 
ba«n  Damero  de  ejemplares  en  las  iglesias  orieu' 


La  Santa  Fas,  de  la  Verónica 
quien  nos  ocnpamoa  en  el  numero  60,  al  hablar  de 
la  carta  qne  escribió  4  Cristo  invitándole  4  It  4  sn 
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capital  para  ourarle,  pues  ee  hallaba  enfermo  j 
haofa  oído  hablar  de  anS  milagros  y  de  sa  santi- 
dad. Como  mensajero  envió  ¿  su  Becretatío  Anán 
6  Ananías,  el  cnal, 


para  qne  fnese  & 
pero  fracasó  nna  y  otra 


logrando  pernnadir  á  Jesús 


,  ,  )  retratarlo, 
;,  porqne  la  faa  del  Se- 
fior  parecía  cam- 
biar de  aspecto  i 
cada  momento  7 
emanaba  de  ella  on 
resplandor  que  ce- 
gaba. Cristo,  com- 
padecido del  deseo 
\  que  tenia  Anantas 
:  por  llevar  sn  re- 
trato i  Abgar,  pi- 
f  dio  un  lienzo,  y 
después  de  lavarse 
el  rostro  se  lo  secó 
con  la  tela  y  se  la 
dio  i  Ananlas,  el 
cnal  vio  con  asom- 
bro qne  en  ella  apa- 
recía impresa  la 
imaren  de  la  santa 
faz  de  Nuestro  Se- 
fior,  con  saa  colores  natnralee.  En  nuestros  gra- 
bados paede  verse  nna  copia  de  esta  famosa  re- 
liqnia.  El  ori»iial  faé  probablemente  la  imagen 
conocida  por  Tertuliano,  y  k  la  cnal  se  referían 
Ensebio  y  los  priineros  padrea  é  historiadores  de  la 
Iglesia.  Bn  el  siglo  iv  se  hallaba  todavía  en  la  ciu- 
dad de  Edesa  (la  Antioqnia  de  Meso  pota  mi  a),  y 
creen  los  arqueólogos  mis  eminentes  que  ella  debe 
constituir  el  tipo  original,  ó  como  dicen  los  alema- 
nes, la  prospograff  a  deNnestro  Señor.  Actnalmente 
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La  historia  de  cómo  Nuestro  Señor  imprimió  sn 
foB  en  el  velo  ó  sudarium  de  Verónica  es  bien  cono- 
cida. Un  antiguo  manuscrito,  existente  en  el  Va- 
ticano  y  titulado  Álvtris  Roma  in  ogni  Stato,  ra- 
pite  la  historia  de  cómo  fué  llevado  á  Roma,  por 
mensajeros  de  Tiberio  enviados  i.  Jerusalén  para 
invitar  i  Jesús  &  que  fuese  á  Roma  ¿  curar  al  Em- 
perador de  una  grande  dolencia.  Se  enteraron  de 
que  Nuestro  Señor  habla  sido  va  crucificado,  pero 
averiguando  que  Verónica  tenia  la  estampa  de  su 
sagrada  faz  en  sn  poder,  la  invitaron  &  ir  &  Boma 

Fui,  y  Tiberio  fn¿  curado  en  cuanto  Verónica  se 
presentó  á  él  con  sn  sagrado  lienzo.  Tiberio,  en  re- 
conocimiento por  aquel  milagro,  quiso  colocar  i 
Cristo  en  el  panteón  romano,  pero  el  Senado  se 
opuso. 

La  estampa 'qne,damos  de  la  santa  faz  de  la  Ye- 


Betrato  llamado  de  Abgar  ó  Edeaa,  el  mlts 

antiguo  de  todos,  con  adornoa  que  parecen 

bizantinoa 

este  retrato  de  Cristo,  ó  por  lo  menos  la  copia  más 

antigua  de  él  qne  se  conoce,  ae  halla  en  la  iglesia 

de  San  Bartolomé  en  Genova. 

La  otra  Santa  Faz  &  qne  nos  hemos  referido,  la 
llamada  de  la  Verónica,  constituye  el  principal 
tesoro  de  la  Iglesia  romana,  y  ocupa  un  santuario 
ó  capilla  relicario  en  San  Pedro  en  Roma. 


roñica  es  reproducción  de  nna  impresa  en  lienzo 
que  hay  en  la  sacristía  de  San  Pedro  en  Homa,  y 
que  tiene  las  auténticas  nenesarias.  Lleva  al  pie  la 
inscripción  siguiente:  <  La  verdadera  imagen  de  la 
santa  Faz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  venerada  y 
conservada  en  Roma  en  la  basílica  de  San  Pedro 
en  el  Vaticano.*  El  tiempo  ha  obscurecido  tanto  el 
lienzo, donde  Nuestro  Sefior  estampó  su  fas,  que 
hoy  día  cuesta  trabajo  verlo.  Lo  conservan  en  nn 
armario  y  tiene  un  riquísimo  marco  de  oro,  plata  7 
piedras  preciosas,  y  lo  cubre  nn  grueso  cristal. 

Al  par  que  loa  retratos  pintados  á  que  nos  hemos 
referido  al  principio,  diciendo  qne  eran  muy  nu- 
merosos en  las  primitivas  iglesias  de  Asia  y  de 
África,  había  muchas  im&genes  del  bnsto  de  Cristo 
en  estatuitas,  y  sobre  todo  en  medallas  con  ins- 
cripciones en  hebreo  ó  en  griego.  Las  pinturas  han 
desaparecido,  pero  quedan  las  medallas.  Créese 
que  éstas  tienen  origen  gnóstico  y  fueron  hechas 
en  los  siglos  i,  11  y  iii.  Reproducimos  una  de  ellas, 
existente  en  el  museo  Ashmolean  de  Oxford.  La  ins- 
cripción que  contiene,  dice  asi;  ■  El  Mesías  ha  rei- 
nado, vino  en  paz  y  habiendo  sido  hecho  luz  del 
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hombre,  Él  yive.>  Euta  j  las  demás  medallas,  oon 
inscripciones  hebreas,  t nerón  acuñadas  para  uso 
entre  los  convertidos  de  aquella  religión. 

También  reproducimos  una  de  la««  medallas  be- 
chas  para  los  conversos  griegos.  Su  inscripción 
dice  asi:  «Jesús  Cristo,  rey  de  reyes»,  y  se  cree  fué 
labrada  en  los  siglos  11  ó  iii. 

En  las  catumbas  de  Boma,  sobre  todo  en  la  de 
Domitila,  alguna  ve2  llamada  impropiamente  de 
San  Calixto,  se  han  encontrado  algunos  retratos 
de  Cristo^  y  el  más  interesante  de  ellos  es  el  que 
reproducimos  también  en  este  artículo.  Esas  cata- 
cumbas fueron  cerradas  pur  el  Papa  Dámaso  hacia 
el  año  866.  £1  retrato  revela  una  época  anterior  á 
los  simbolismos  que  después  inventó  el  arte  cris- 
tiano. La  cabeza  aparece  sin  nimbo,  y  además  el 
busto  no  está  cubierto  por  las  vestiduras  que  des- 
pués fueron  adoptadas  como  clásicas.  Los  trazos 
son  firmes,  como  deben  ser  los  de  un  retrato  de 
tipo  perfectamente  conocido  y  definido. 

Por  último,  en  la  Basílica  de  Santa  Práxedes  en 
Boma,  y  preciosamente  conservado,  hasta  el  punto 
de  que  es  muy  difícil  verlo,  existe  un  apunte  de 
retrato  de  Nuestro  Señor  que,  según  tradición  an- 
tiquísima, fué  hecho  nada  menos  que  por  San  Pe- 
dro. Afírmase  que  Santa  Práxedes  y  Santa  Pa- 
denciana,  hijas  de  Pudente,  senador  romano  y 
cristiano,  suplicaron  una  vez  al  apóstol  San  Pedro 
que  les  manifestara  cómo  era  Nuestro  Señor,  y  en- 
tonces el  apóstol,  cogiendo  el  pañuelo  de  una  de 
ellas,  intentó  dibujar  en  él  la  faz  de  Jesús.  El 
apunte  era  rudo,  como  el  de  persona  ignorante 
en  las  artes  del  dibujo.  Hoy  día  está  tan  borroso 
que  apenas  se  ve  nada.  Nuestro  dibujo  es  re- 
producción de  uno  que  existe  en  el  Museo  Britá- 
nico. Tan  antigua  es  esta  reliquia  que  ya  en  el 
año  320  la  emperatriz  Elena  tomó  medidas  para 
conservarla. 

.  ¿Se  puede  asesinar  por  MpoeUsnio? 

La  muerte  del  millonario  Bice,  de  la  falsifica- 
ción de  cuyo  testamento  nos  ocupamos  en  nuestro 
número  76,  ha  subcitado  una  cuestión  tan  intere- 
sante como  terriblt^. 

Es  la  de  si  se  puede  asesinar  por  medio  del  hip- 
notismo. Es  decir,  de  si  se  puede  asesinar  casi  im- 
punemente. 

Los  hipuotistas  más  eminentes  de  los  Estados 
Unidos  han  sido  consultados  acerca  de  este  raro 
problema,  y  todos  contestan  en  sentido  afirma- 
tivo. 

£1  Dr.  Duncan  Kuackenbas,  de  la  Academia  de 
Medicina  de  Nueva  York,  dice: 

«No  conozco  ningún  caso  de  una  persona  asesi- 
nada por  hipnotismo;  pero  no  conbi>iero  imposible 
que  Jones,  el  ayuda  de  cámara  de  Mr.  Bice,  haya 
podido  cometer  tal  .crimen.  Mis  argumentos  para 
creer  posible  ese  género  de  asesinatos  son  éstos. 
Un  hipnotista  hábil  puede  poner  la  mano  sobre  el 
corazón  de  un  paciente  y  reducir  los  latidos  desde 
120  á  70,  con  sólo  decir  al  enfermo  que  su  corazón 
está  latiendo  con  demasiada  rapidez,  y  que  debe 
hacer  porque  lata  más  despacio.  Si  se  le  puede 
mandar  al  corazón  que  lata  más  despacio,  no  hay 
razón  para  que  no  se  le  pueda  mandar  tamoién  que 
deje  de  latir  por  completo.  Por  supuesto,  no  se 
puede  probar  esto  de  una  manera  evidente,  porque 
no  es  posible  hacer  el  experimento  en  un  ser  hu- 
mano. Pero  al  mismo  tiempo  estoy  tan  convencido 
de  que  el  hipnotismo  puede  llevarse  hasta  ese  ex- 
tremo, que  creo  que  si  se  nos  permitiera  experi- 
mentar en  los  condenados  á  muerte,  obtendríamos 


resultados  sorprendentes.  :  Quién  sabe  si  con  el 
tiempo  el  hipnotismo  llegara  á  reemplazar  á  la  gui- 
llotina y  al  sillón  eléctrico ! 

»E1  ayuda  de  cámara  Jones  ejercía  una  influen- 
cia absoluta  sobre  Mr.  Bice,  como  es  sabido;  al 
mismo  tiempo  el  millonario  era  un  hombre  de  edad 
muy  avanzada,  cuya  fuerza  vital  se  había  debili- 
tado grandemente  por  los  años,  y  que  además  su- 
fría la  afección  común  á  todos  los  ancianos,  que  es 
la  de  que  se  les  reduce  el  diámetro  de  las  arterias 
que  sqministran  sangre  al  cerebro,  y  el  corazón 
deja  de  tener  fuerza  para  enviar  á  las  celdas  del 
cerebro  el  alimento  necesario.» 

£1  Dr.  Safford  Newton,  uno  de  los  discípulos  más 
distinguidos  de  Charcot,  escribe: 

«He  estudiado  con  especialidad  esta  rama  délos 
fenómenos  mentales  y,  bajo  la  dirección  de  Char- 
cot y  en  otras  partes,  he  visto  fases  sorprendentes 
de  ellos. 

» En  la  India,  me  consta  que  toda  la  religión  de 
Buda  no  es  sino  una  manifestación  de  sugestiones 
hipnóticas.  Los  hipno tistas  indios  consiguen  que 
el  corazón  deje  de  latir  durante  largo  tiempo,  y 
hasta  se  dejan  enterrar,  como  es  sabido. 

»No  hav  médico  ni  hombre  de  ciencia  <|ue  ignore 
que  con  el  hipnotismo  se  pueden  producir  efectos 
transcendentales  en  la  condición  tísica  del  cuerpo. 

» Estoy  dispuesto  á  declarar,  en  el  caso  de  la 
muerte  de  Mr.  Bice,  que  la  acción  del  corazón 
puede  ser  afectada  por  hipnotismo,  y  llego  hasta 
á  afirmar  que  es  posible  detener  por  completo  los 
latidos  del  corazón  por  medio  del  nipnotismo.»  ^ 

Osgood  Masón,  autor  de  una  obra  muy  conocida 
sobre  telepatía,  recuerda  los  casos  bastante  cono- 
cidos en  aue  por  la  fuerza  de  la  imaginación  han 
muerto  algunas  personas,  sobre  todo  el  de  aquel 
criminal  á  quien,  después  de  taparle  los  ojos,  hi- 
cieron creer  que  iban  á  cortarle  el  cuello,  y  al  sen- 
tir que  le  corría  por  el  cuello  algo  que  él  preía  ser 
sangre,  y  que  era  sencillamente  agua  templada,  ex- 
piró. 

Contra  las  afirmaciones  rotundas  de  estas  tres 
eminencias,  se  presentan  las  de  otros  hombres  de 
ciencia  que,  quizás  con  bases  más  sólidas,  dicen  que 
el  asesinato  por  medio  del  hipuotismo  es  imposi- 
ble, porque  la  naturaleza,  aun  cuando  esté  el  indi- 
viduo en  estado  hipnótico,  se  rebela  contra  lo  que 
es  antinatural  ó  contrario  á  los  instintos  de  la  per- 
sona: dicen  que  no  hay  iBflueQcia  hipnótica  que 
haga  que  una  mujer  verdaderamente  honrada  y 
pudorosa,  deje  que  atonten  á  su  honor,  y  mucho 
menos  puede  creerse  que  haya  paciente  que  rea- 
lice un  acto  que  sabe  ha  de  producirle  la  muerte. 

ünicamente  en  un  caso  como  el  de  Mr.  Bice,  en 
que  la  fuerza  vital  está  en  extremo  debilitada, 
puede  admitirse,  aunque  muy  remotamente,  la  teo- 
ría de  los  hipnotistas  americanos. 


Las  ratas  son  muy  apasionadas  de  las  simientes 
de  girasol.  El  mejor  sistema  de  cazarlas  es  em- 
plear como  cebo  de  las  ratoneras  simientes  de  dicha 
planta. 

En  los  ferrocarriles  de  Australia  hay  más  de 
doscientas  mujeres  que  desempeñan  el  cargo  de 
jefe  de  estación.  Esto  ocurre  porque  hacen  el  tra- 
bajo tan  bien  como  los  hombres  y  cobran  mucho 
menos.  Su  sueldo  anual  viene  á  ser  de  660  pesetas, 
mientras  que  los  hombres  que  desempeñan  este 
destino  perciben  4,000  pesetas. 

Más  de  una  tercera  parte  del  territorio  de  la 
Gran  Bretaña  es  propiedad  de  los  miembros  de  la 
Cámara  de  los  Lores. 
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491. — iGnál  faó  la  primera  Academia  literaria  qne 
hubo  en  España? 

La  primera  Academia  se  fandó  en  Madrid  el 
año  1685  y  se  tituló  La  Imitatoria.  En  ella  Agara- 
ban ilastree  poetas,  entre  ellos  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola  que  tomó  el  nombre  ae  Bárbaro  alu- 
diendo al  de  la  Señora  D.*  Mariana  Bárbara  de 
Albión,  de  quien  estaba  enamorado  y  con  quien  se 
casó  en  1687.  Y  ya  que  hemos  dado  cuenta  del  ga- 
lante pseudónimo  de  Lupercio  Argensola  en  dicha 
Academia,  añadiremos  que  su  conducta  tuvo  mu- 
chos imitadores,  como  el  cambio  de  nombres  ya 
fué  costumbre  adoptada  muchos  siglos  antes,  en 
Francia,  en  la  escuela  del  palacio  de  Carlomagno, 
donde  éste  se  llamaba  cDavid»  y  Alcuino  cHora- 
cio>.  £n  la  época  del  Benacimiento,  la  tradición 
clásica  no  permitía  hacer  públicos  los  nombres  de 
las  mujeres  amadas  por  los  escritores,  y  éstos  la 
inmortalizaban  bajo  otro  nombre:  así  Monte  mayor 
en  su  cDiana»,  Lope  de  Vega  en  su  «Dorotea», 
Montalvo  en  su  «Filida»,  Cervantes  en  su  «G>ala- 
tea»,  Garcilaso  en  su  «Camila»,  Corterreal  «n  su 
«Leonor»,  Figueroa  en  su  cFilis»  y  Camoens  en  su 
«Violante»,  retrataron  las  damas  predilectas  de 
BU  amor.  La  Academia  La  Imitatoria  duró  menos 
de  cinco  años.  La  de  loa  NoetwmoB  se  fundó  en  Va- 
lencia en  1691  y  La  Imitatoria^  de  Madrid,  desapa- 
reció.— J,  P, 

492.  —  i  Hay  algún  animal  que  se  vista  t 

£1  Dr.  Palei,  en  su  «Teología  natural»,  dice  que 
solamente  los  hombres  nacen  desnudos  y  que  son 
los  únicos  que  se  visten;  pero  esta  aseveración  es 
errónea.  La  tinéa  6  polilla,  no  solamente  se  viste 
con  una  especie  de  traje  que  se  fabrica  con  los 
mismos  materiales  que  el  hombre  (lana  ó  pelo), 
sino  que  empieza  á  hacer  su  vestido  tan  pronto 
como  nace ,  sin  necesitar  de  la  dirección  de  ningún 
sastre  que  le  ayude  en  su  trabajo. 

Como  este  insectito  crece,  necesita  agrandar  su 
traie,  cosa  que  hace  añadiendo  un  nuevo  anillo 
de  lana  ó  pelo  &  cada  extremo  de  su  gabán,  y  me- 
tiendo una  pieza  intermediaria  á  todo  lo  largo 
para  ensancharlo. 

Otro  animal  que  se  viste^  ó  por  lo  menos  se  tapa, 
es  el  orangután,  que  por  la  noche  se  tapa  con  hojas 
que  une  de  cualquier  manera  con  fibras  vegetales. 

493.  —  ¿Existe  alguna  planta  indestructible T 

El  llamado  árbol  de  la  vida,  que  también  se  de- 
nomina con  más  propiedad  «planta  de  la  vida»,  es 
un  musgo  trepador  que  se  encuentra  en  Jamaica, 
en  las  Barbadas  y  otras  islas  de  las  Antillas.  Tiene 
esta  planta  una  vitalidad  que  no  alcanza,  ni  con 
mucho,  ninguna  otra.  £s  en  absoluto  indestructi- 
ble, excepto  por  la  inmersión  en  agua  hirviendo  ó 
por  la  aplicación  de  un  hierro  candente.  Se  la 
puede  cortar,  dividir  de  cualquier  modo;  siempre 
de  sus  raíces  renace  un  nuevo  tallo  y  forma  yemas. 
Las  hojas  de  esta  extraordinaria  planta  se  han 
colocado  suspendidas  del  techo  en  un  cuarto  muy 
seco,  en  otro  muv  aireado,  en  una  cámara  obscura 
y  llena  de  humedad,  y  siempre  se  ha  desarrollado 
de  un  modo  notable. 

494.  —  ¿Gnántaf  cartas  se  cruzan  entre  los  habitantes 
del  globo  en  el  transcurso  de  un  añot 

Una  estadística  publicada  por  la  Dirección  de 


correos  americana,  demuestra  que  el  número  total 
de  cartas  que  circularon  durante  el  año  1^6  entre 
todos  los  países  del  globo,  fué  de  6,894  millones. 
De  su  reparto  y  distribución  estuvieron  encarga- 
dos 164,000  oficinas  de  correos  con  489,000  em- 
pleados. Además  dé  las  cartas,  circularon  durante 
el  mismo  año  unos  1,007  millones  de  tarjetas  posta- 
les, 104  millones  de  paquetes  de  muestras  y  4,610 
millones  de  paquetes  de  impresos  que  hacen  un  to- 
tal entre  todos  de  11,686  millones  de  paquetes. 

La  siguiente  tabla  demuestra  el  desarrollo  su- 
cesivo del  correo  en  los  20  años  transcurridos  des- 
de 1866  á  1886: 

K.*  de  oartaa  y  paquetes 

1866 2,800  millones. 

1873 8,900         » 

1881 6,267         » 

1886 11,686         » 

Según  esto,  y  teniendo  en  cuenta  el  número  de 
habitantes  del  globo,  cada  uno  debe  recibir  por 
término  medio  cinco  tarjetas  ó  cartas  anualmente. 

Los  australianos  reciben  más  cartas  y  tarjetas 
postales  que  los  habitantes  de  los  demás  países. 
La  proporción  eo  de  24  por  persona,  y  tras  de  éstos 
vienen  los  europeos,  cuya  proporción  es  de  14  por 
habitante.  Los  asiáticos  reciben  solamente  cuatro 
cartas  ó  tarjetas  cada  año,  y  los  africanos  sola- 
mente una  décima  de  carta. 

495.  —  ¿Se  ha  hecho  alguna  ves  una  vestimenta  sacer- 
dotal con  la  tela  de  un  traje  de  bodat 

La  emperatriz  de  Austria  mandó  que  con  su  traje 
de  boda  se  hiciese  un  temo  sacerdotal  que  regaló 
á  la  iglesia  de  San  Mateo  de  Pesth.  £1  vestido  era 
de  brocado  blanco  con  hilillo  de  plata,  rodeado  de 
hermosas  guirnaldas  de  rosas  de  plata.  £n  el  de- 
lantero de  la  falda  se  veía  una  imagen  de  la  Vir- 
Sen,  que  hoy  se  conserva  en  la  capilla  de  Loreto 
e  la  n^sma  iglesia,  á  la  cual  iba  á  orar' la  empe- 
ratriz. 

Como  este  caso,  se  cuentan  algunos  en  las  igle- 
sias católicas.  £n  una  de  las  de  Londres,  hav  va  • 
rias  vestimentas  sacerdotales  hechas  con  tela  de 
trajes  de  boda  de  señoras  católicas. 

496.  —  ¿Qué  animal  corre  con  más  velocidad? 

£1  avestruz  es  el  corredor  más  veloz  de  toda  la 
tierra.  Calcúlase  que  corre  con  una  velocidad  de 
más  de  120  kilómetros  por  hora,  si  bien  sólo  la 
conserva  en  una  distancia  de  poco  más  de  2  kiló- 
metros. 

Cuando  los  avestruces  corren  á  toda  velocidad 
mueven  las  patas  con  tanta  rapidez  que  parece 
que  no  tocan  al  suelo.  Según  el  Dr.  Livingstone, 
la  vista  no  puede  seguir  el  movimiento  de  las  pa- 
tas del  avestruz  como  tampoco  puede  hacerlo  con 
la  de  los  radios  de  las  ruedas  de  los  coches  cuando 
van  corriendo. 

Un  caballo  de  carreros  no  puede  alcanzar  á  un 
avestruz;  si  se  le  puede  cazar  es  por  la  costumbí  e 
que  tiene  de  correr  formando  un  círculo. 

La  liebre  es  otro  de  los  corredores  más  veloces, 
pues  alcanza  por  término  medio  2  kilómetros  por 
minuto.  También  es  muy  veloz  el  antílope.  Los  pe- 
rros y  caballos  más  veloces  se  ouedan  muy  detrás 
persiguiendo  á  este  animal;  sólo  se  le  puede  ca- 
zar por  medio  de  estratagemas,  pero  nunca  á  la  ca- 
rrera. 
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La  oartcatnra  en  las  cajas  de  ceri- 
llos llegó  é.  en  apogeo  en  tiempo  de  la 
tevolación. 

La  época  era  favorable.  Habla  liber- 
tad completa,  y  removida  la  sociedad 
entera  todo  el  mundo  se  ocupaba  de 
política. 

Es  ellas  se  pabticaban  retratos  ó  oa- 
ricaturaa  de  personajes  célebres  espa- 
ñoles ó  extranjeros,  vistas,  escenas  de 
beohos  rnidosoB  7  criticas  de  la  sitúa- 
ción;  eran,  en  ana  palabra,  las  popa- 
lariaadoras  da  todolo  que  en  el  mundo 
llegaba  í  tener  resonancia. 

cViva  España  sin  Cuba>,  cLa  bnsoa 
de  monarcaí  j  «La  jaula  coquetona» 
que  repioducimos,  eon  buenas  mues- 
tras de  la  caricatura  de  entonces. 

También  es  interesante  la  que  re- 

Íresenta  á  Castelar  poniéndose  á  cu- 
lerto  con  un  paraguas  del  chaparrón 
de  boinas,  con  esta  pregunta  al  pie: 
«¿Se  librara  del  chubasco?) 

Esta  cala  se  circuló  cuando  el  tri- 
buno estaba  en  el  poder  7  tenia  ante 
si,  aparte  de  otras  guerras,  la  car- 
lista. 

Con  el  titulo  «Bepública  y  Monar- 
quía! se  publicó  una  caja  en  una  de 
cuyas  caras  aparecían  la  república  7 
la  monarquía,  agarradas  del  braeo, 
representada  la  primera  por  una  muchacha  Joven 
con  el  gorro  frigio  7  la  segunda  por  una  anciana 
con  la  cotona.  En  el  reverso  se  vela  un  precipi- 
cio con  el  letrero  «Eternidad»,  al  cnal  arrojaba  la 
joven  &  la  vieja.  Como  se  ve,  las  urofeclas  de  las 
cajas  de  oerillas  eran  tan  poco  sólidas  como  las  ca- 
jas mismas. 

Los  fabricantes,  antes  que  políticos  eran  comer- 
ciantes 7  no  defendían  ningnna  idea.  Asi  se  com- 
prende que  en  una  misma  caja  se  publicasen  los 
retratos  de  algún  cabecilla  carlista  7  el  de  un  ra- 
bioaorepublicano, 

Como  antes  hemos  dicho,  las  cajas  de  cerillas  no 
se  limitaban  k  publicar  caricaturas  de  asuntos  po- 
líticos, sino  que  reproducían  y  popularizaban  su- 
cesos de  aotaolidad. 

No  ocurría  nada  notable  sin  que  al  poco  tiempo 
ae  encontrase  reproducido,  bien  enserio,  bien  en 
caricatura,  en  las  cajas. 

Asi,  por  ejemplo,  ocurrió  cuando  las  turbas 
arrastraron  en  Alcoy  el  cadáver  de  Albors;  cuando 
el  ataque  7  defensa  de  Esteila;  cuando  el  volunta- 
rio Oaramendi  voló  el  fuerte  del  mismo  pueblo; 
cuando  D.  Carlos  entró  en  España;  cuando  los  car- 
listas incendiaron  el  Ateneo  de  los  obreros  en 
Ignalada,  etc.,  etc. 

No  habla  asunto  impresionante  que  se  escapase; 

Ísi  en  Espafia  escaseaban,  los  faoricantes  echa- 
an  mano  de  asuntos  extranjeros. 
Cnando  la  llamada  (Cuestión  de  Oriente»  larga- 
ron una  porción  de  retratos  de  turcos  que  es  mu7 
Srobable  que  tuviesen  el  mismo  parecido  que  un 
nevo  con  una  castaña,  pues  justo  es  decir  que  la 
verdad  histórica  andaba  por  las  nubes. 

En  prueba  de  esto  tenemos  las  cajas  de  la  Com- 
muñe  en  Francia. 

En  una  de  ellas  se  quiere  representar,  según 
dice  el  epígrafe,  «El  asesinato  del  arzobispo  de 
París  7  de  los  jesuítas  de  la  Roqnette»  y  en  el  di- 
bujo aparecen  revueltos  unos  cuantos  hombres  del 
pueblo  7  militares  repartiendo  culatazos  7  largan- 
do tiros  í  diestro  y  siniestro  contra  unos  curas 
que  huyen  aterrorizados.  A  m¿s  de  esto  se  ve  á  un 


rejado 


hombre  que  cae  < 

desde  ua  balcón, 

nista  clava  un  puñal  en  el  pecho  del 

arzobispo,  que,  como  es  Sabido,  murii 

fusilado  con  los  dem¿s  hacerdotes  quf 

habla  en  rehenes  eu  la  Roquette. 

A  juzgar  por  la  muestra  deben  df 
estar  á  igual  altura,  en  cuanto  &  ver* 
dad  histórica,  otras  muchas  vistas  y 
escenas  de  la  revolución  de  Francia 
que  entonces  se  publicaron. 

La  baraja  política  conslituvó  una 
colección  muy  bonita  7  mu7  bien  he- 
cha. 

Sea  como  quiera,  malas  Ó  buenas, 
las  cajas  de  cerillas  antiguas  tienen 
el  mérito  de  haber  sido  algo  asi  como 
el  periódico  del  pueblo  de  akjuella  épo- 
ca, en  que  no  se  publicaban  revistas 
de  actualidad.  Además,  aunque  los 
grabados  y  (solores  no  parezcan  muy 
perfectos  hoy,  entonces  era  lo  mejor 
que  se  conoola,  pnes  en  sn  confección 
se  empleaban  los  mejores  y  m&s  ade- 
lantados procedimientos,  cosa  que  aun 
ocurre,  pues  si  lae  artes  grificas  ha« 
adelantado,  las  cajas  no  se  han  qne> 
dado  atr&s,  como  pueden  comprobarlo 
las  hermosas  y  artísticas  fototipias 
que  hoy  publican. 


LIBROS  RECIBIDOS 

La  vida  bn  España.  —  Discurso  leído  por  el 
Dr.  D.  José  Gómez  Ocafia  en  su  recepción  como 
académico  electo  de  la  Real  de  Uedicina.  Forma 
parte  de  este  volumen  el  discurso  que  en  contesta- 
ción del  anterior  leyó  el  limo.  Sr.  D.  Federico  01o- 
riz,  académico  numerarlo,  tratando  del  Analfaht- 
titmo  en  España. 

BaSBS  PUNDAIIBNTAI.BS  PARA  UNA  LBV  UMIVSRSAL 

SOBRE  Fatbntbs  de  iNVSMCiÓN.  —  Folleto  esorito 
por  el  ingeniero  de  minas  7  electrotécnico,  D.  En- 
rique Hauser. 

iHTiKiDADBB  Y  KBCUXBDOS.  (Pdgituu  de  la  vida 
de  un  eacritor).  —  Nos  creemos  relevados  de  dar 
cuenta  de  este  libro  7  de  la  gracia  que  en  él  se  de- 
rrocha, porque  aun  no  habrán  olvidado  nuestros 
lectores  las  alegres  páginas  de  las  Intimidades  de 
un  autor  festivo  que  en  este  periódico  se  publicaron 
7  que  constituyen  la  base  del  libro  cuya  aparición 
tenemos  mucho  gusto  en  anunciar. 


Sin  perjuicio  de  esta  notleta,  n  , 

de  toa  libros  cuyo  latería  científico  ¿  enyo  extraordioo- 
rio  médto  literario  exijan  que  •■  lea  eonsafre  mayot 

0  0BRE8P0NDEN0IA 
F.  B.  L.  Madrid:  Petimetre  viene  del  francés  ^etit 
mattre,  nombre  que  se  daba  á  los  hombree  afemina- 
dos. Dlceee  que  la  calle  del  Barquillo  se  llama  asi  por 
la  extraña  forma  de  en  oonclnsión;  pero  otros  asesn- 
ran  que  recibió  este  nombre  porque  en  donde  esta  hoy 
el  Palacio  de  Justicia  habla  un  ffran  estanque  con  un 
barquito,  propiedad  de  la  Marquesa  de  las  Nieves,  Loa 
demás  prefcuntas  se  publicarán  en  la  sncción  corree- 
pondiente.  —  F.  S.  Madrid:  Louren^o  Márquez  ó  Lo- 
renzo Marqués,  fué  el  que  estableció  la  primera  fac- 
toría portuxueae,  en  1515,  nn  la  bahía  DelaRoa,  que 
los  portnitueBes  llaman  de  Lonrenoo  Marqués.— S.  O, 
Baena:  Hay  buenos  diccionarios  de  la  leuRua  oaat«> 
llana  de  varios  antorea,  pero  sólo  tiene  autoridad 
verdadera  para  los  puristas  el  de  la  Academia  Espa- 
ñola. 
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El  Dr.  Baradnc,  individuo  de  Ift  Academia  de 
Medioioa  de  FraDcia,  ba  ideado  un  aparato  para 
medir  y  registrar  la  vitalidad  hnmaDa.  Se  llama  el 
biómetro,  y  se- 
gún alganoa 


médicos  y  psi- 


emiten  de  ana  manera  méiB  sensible  esas  TÍbracio> 
nes.  La  mano  derecha,  qne  está  sitnad»  en  el  &tea 
de  las  vibraciones  físicas,  expresa  la  Tit»lld&d  fí- 
sica; mientras  qne 
la  mano  izquierda 
qne  está  aitnada  e: 


qne 
_  el  Área  de  las  vibra-  I 

nentes,  esti  oionea mentales, ex-  1 
destinado  &  presa,  U  vitalidad  11 
prestar,  con  el  mental.  Estas  dos  || 
tiempo,   casi      clases   de   vitalida- 


rayoB  X. 

El  biómetro 
permite  al  mé- 


des  se  compenetran  I 
y  forman  lo  qne  pn- 
diera  llamarse  la 
rneda  de  la  vida. 

,E1  hombre  es  nn     j^-^sión  de  n 


del  pacienti 
Así  como  el  ter- 
mómetro mar- 
bnra  del  cnerpo, 
el  biómetro  mide 
:tivos  y  expansi- 

el  cuerpo. 

Consiste  en  nna  aguja  de  cobre  recocido^  suspen- 
dida por  nn  biloúnioo  de  cap nll o  de  seda,  sin  torcer 
j  nin  lazada  ni  nndo,  y  eea  aicnja  eai&  colgada  en 
el  eertro  de  un  grneso  globo  de  cristal,  del  cnal  ee 
tiK  sacado  el  aire.  A  pesar  de  esa  coraza  protectora 
de  cristal,  la  aguja  sufre  oin  contacto  alguno,  í 
distancia  y  ann  al  través  de  nn  bloqne  de  bielo,  la 
irifluencia  del  cuerpo  hnmano  y  ejecuta  movimíen- 
t»"  de  atracción  ó  de  repulsión  según  que  nuestra 
vitalidad  se  contrae  ó  se  dilata. 

Beata  que  nna  persona  extienda  las  manos  y  las 
ponga  á  una  distancia  me- 
nor de  un  metro  de  la  agn- 
j.i  para  que  ésta  registre 
el  Rfltado  vital  de  aquella 
pernona.  Si  ésta  se  encuen- 
trn  m  buen  estado  de  salud 
fínica,  lan  vibraciones  que 
emanan  de  aa  mano  dere- 
cha repelerán  suavemente 
In  iie;iija;  y  pi  su  Salud 
Dienial  es  igualmente  bue- 
i»,«n  mftuo  izquierda  ejer- 
cnrA  la  correspondiente 
rnetídad  de  atracción  so- 
hrn  la  aguja. 

Por  ejemplo,  en  estado 
dn  üAln^,  de  alegría  y  de 
fi-liciilnd,  la  aguja  ea  repelidapor  nuestra  vitalidad; 
mientras  que  en  estado  de  ent'ermedad,  de  tristeza 
yd>>  D^nrastenia,  la  aguja  rs  atraída  por  nuestra 
vitAÜdad,  que  se  contrae. 


5"'    ~~S''     "  ."" --".M.D  Ds  uu  -  Impresión  de  un  enfermo  de 

ICO  medir  por  verdadero  hogar  de    p.ií,dÍ8mo   «obre  nna  placa 

erados  el  efta-  vibraciones  y  de  co-  fotográfica 

do  físico  y  men-  rrientes  invisibles  ¿ 

tal  de  la  salud  1%  simple  vista.  Emite  rayos  de  su  vitalidad  que 


LftoteiriaRdel  Dr. 

Baraduc  pon 

mny 

curiosas  y 

nedrn  rc-umirBe  de 

siguiente  m 

odor 

.Lavitalidadhuma 

na  se  manitíe 

dosfornia<! 

erpo 

y  son  per- 

eptibles  en  varias  ra 

añeras.  Las 

nanos 

son  las  que 

impresionan  lae  placas  fotográficas  y  que  son  por 
completo  distintos  de  los  rayos  de  sol  ó  de  los 
creados  |ior  las  corrientes  eléctricas. 

(Las  vibracionea  que  registra  el  biómetro  pneden 
también  impresionar  una  placa  fotogrific»  si  la 
persona  pone  las  manos  junto  k  ella  en  una  oinata 

__  jxplicanlosfenómenosclecon- 
tagio  moral  por  la  fusión  de  las  radiaciones  de  dos 
personas  diferentes  ó  de  nn  grupo  de  personas  ani- 
madas de  las  mismas  vibraciones  interiores.  Y  asi 
se  explica  también  qne  la  radiación  de  una  persona 
sobre  otra  pueda  ser  causa  de  alegría  ó  de  tristeza 
sobre  otra. 

>En  el  hombre  hay  dos  naturalezas:  la  del  hom- 
bre pensante  y  la  del  animal.  Cada  una  de  estas 
naturalezas  tiene  sus  vibraciones  caracterfaticas, 
y  las  que  emanan  del  animal  son  emitidas  por 
la  mano  derecha,  y  las  dtl  hombre  pensante  por  la 
mano  icqnierda.  Ésta  es  la  verdadera  explicación 
del  misterio   de  la  doble 
naturaleza  humana  que 
tanto  ha  intrigado  4  los 
filósofos  y  de  la  cual  ha- 
blaba Horacio  al  decir: 
«Veo  lo  bneno  y  lo  aprue- 
bo, y  sin  embargo  hago  lo 

* 

Para  qne  la  salud  sea 
perfecta  es  necesario  que 
estén  en  equilibrio  las  vi- 
braciones mentales  y  las 
físicas.   En  muchos  caaos 
de    perturbación  cerebral 
y  de  enfermedades  nervio- 
saa  hay  actividad  excesiva 
de  vibraciones  mentales.  Por  eso  el  biómetro  puede 
ser  un  instrumento  precioso  en  manos  de  loe  mé- 
dicos, porque  lea  revela  ei  exiate  equilibrio  vital 
perfecto  en  el  individuo. 

Les  vibraciones  de  nuestra  vitalidad  son,  según 
el  Dr  Baraduc,  hasta  cierto  punto  semejantes  é.  las 
ondas  eléctricas,  y  afiade  que  se  puede  hacer  uso 
de  la  electricidad  para  descargar  ó  cargar  el  acu- 
mulador huieano. 
El  autor  del  biómetro.  al  6nal  de  Ib  Memoria  que 


Alrededor  del  Mundo 


—  16  — 


3  Ea^ro  igoi 


ka  escrito  dando  cuenta  de  su  invento,  dice:  c£n 
este  nuestro  siglo  de  neurastenia,  era  necesario  un 
sistema  que  permitiese  analizar  y  apreciar  las 
anormalidades  de  las  vibraciones  del  individuo  des- 
viadas por  el  deseo  y  las  necesidades  de  la  vida 
animal  o  por  los  excesos  de  imaginación  de  la  vida 
mental.  Conocidas  y  registradas  esas  vibraciones 
será  posible  estudiarlas  con  una  precisión  cientí- 
fica hasta  hoy  desconocida  y  dirigir  las  malas  dis- 
{ posiciones,  así  como  comprobar  con  toda  certeza 
as  modificaciones  afortunadas  sobrevenidas  du- 
rante el  tratamiento  y  dirigir  la  curación,  que 
puede  obtenerse  electrizando  á  los  vibrantes  neu- 
rasténicos ó  deselectrizando  k  los  vibrantes  neuró- 
ticos.» 


Estrechos  y  suertes 

La  costumbre  que  hay  hoy  de  echar  con  los  nom- 
bres &  suerte  versos  compuestos  ad  hoc,  en  oue  se 
hablan  el  galán  y  la  dama,  debió  originarse  de  las 
canciones  indicadas  de  los  trovadores;  lo  cierto  es 
que  en  £spaña  se  conoce  de  muy  antiguo,  habiendo 
estado  en  mucho  auge  en  los  reinados  de  Felipe  III 
y  IV,  en  los  oue  compusieron  graciosos  motes  de 
años.  Vega,  Morete,  Cervantes,  Calderón,  Góngora 
y  otros  Doetas,  y  sobre  todo  el  ingeniosísimo  y 
mordaz  Qaevedo. 

El  marqués  de  Santillana  tiene  entre  sus  obras 
inéditas  una  serranica,  como  él  llama  á  sus  compo- 
siciones bucólicas  de  verso  corto,  en  la  que  feste- 
jaba un  vaquero  á  su  amada  el  día  de  año  nuevo; 
describe,  por  decirlo  así,  la  costumbre  de  su  época. 
Ya  antes,  el  marqués  de  Villena  había  practicado 
en  la  corte  de  Aragón  del  rey  D.  Martín,  el  Juego 
de  la  suerte,  que  consistía  en  poner  nombres  de 
damas  en  una  caja,  y  de  galanes  en  otra,  á  sacarse 
para  ver  cuál  caía  con  cuál;  Juego  muy  divertido, 
que  ha  llegado  hasta  nosotros,  si  bien  en  vez  del 
regalo  que  hoy  debe  hacer  el  caballero  á  su  dama 
con  quien  cae  de  afio,  segán  el  uso  establecido,  en 
aquellos  tiempos  consistía  en  una  cinta  de  color 
que  daba  la  dama  al  caballero  y  viceversa,  que  de- 
bían llevar  á  la  vista  hasta  el  día  de  los  estrechos 
ó  de  Beyes. 

En  el  juego  de  las  suertes  del  marqués  de  Villena, 
las  cintas  que  regalaban  las  damas  á  sus  años,  6e 
devolvían  a  las  mismas  el  día  de  Beyes,  y  tornán- 
dose á  hacer  la  suerte,  las  señoras  cuyos  nombres 
salían  de  la  caja,  se  ponían  de  pie  con  una  cinta 
larga  en  la  mano  del  color  que  más  las  agradaba, 
ó  del due  habían  elegido  por  divisa,  y  luego  que  se 
leía  el  nombre  del  caballero  que  las  salía  de  com- 

S añero,  si  estaba  presente  se  dirigían  á  él,  y  echán- 
ole  al  cuello  la  cinta,  le  conducían  con  tan  suave 
yugo  á  un  lado  de  la  sala  donde  se  sentaban  jun- 
tos después  de  haberlas  besado  la  mano  respetuo- 
samente* Luego  que  se  acababa  le  suerte,  los  caba- 
lleros recibían  de  rodillas  las  cintas  de  mano  de  sus 
damas,  y  las  ofrecían  mantener  su  memoria  todo 
aquel  año,  tenerlas  una  estrecha  amistad  y  salir 
los  primeros  en  su  defensa,  si  alguno  las  ofendiese 
ó  necesitasen  de  socorro,  asi  como  el  llevar  la  cinta 
en  su  escuio  como  prenda  de  recuerdo  y  garante 
de  su  palabra.  Cuando  el  caballero  no  estaba  pre- 
sente á  la  suerte,  se  le  citaba  al  día  siguiente  á 
recibir  su  cinta,  ó  se  le  remitía  por  meaio  de  un 
billf^te,  y  él  estaba  obligado  á  contestar  por  es- 
crito como  si  estuviera  preBente,  y  si  la  ausente 
era  la  señora,  el  caballero  debía  ir  á  ponerse  á  su 
disposición  y  recibir  su  cinta.  La  galantería  tenía 
tan  bien  admitida  esta  costumbre,  que  las  damas 
comprometidas  con  otros  que  con  los  que  caían  de 


estrecho,  no  llevaban  á  mal  los  servicios  que  sus 
queridos  hacían  á  sus  afortunadas,  ni  ellos  tenían 
celos  por  los  obsequios  que  prestaban  á  sus  ama^ 
das  los  que  habían  sido  favorecidos  por  la  suerte. 

Bomances  festivos,  aleares  endechas  y  redondi- 
llas galantes  se  ven  en  los  cancioneros  y  poesías 
antiffuas  con  relación  á  las  festividades,  de  tamil ia 
que  llamamos  nosotros  echar  los  estrechos;  pero 
se  conoce  que  se  hacía  con  más  ostentación,  pues 
vemos  interesarse  en  esta  costumbre  las  cortes  de 
Aragón  y  de  Castilla,  los  Estados  de  la  Provenza 
y  la  Italia  entera. 

En  la  Corte  del  Buen  Betiro,  en  tiempo  de  Fe- 
lipe ly,  el  conde  duque  de  Olivares,  que  se  des- 
vivía por  presentar  á  su  soberano  objetos  de  diver- 
sión, se  celebraron  reuniones  sorprendentes  de 
estrechos,  en  que  los  poetas  de  la  época  pusieron 
en  prensa  su  talento,  puesto  que  se  improvisaban 
los  motes  ó  poesías  las  más  veces,  como  indica 
Vargas  cuando  hablando  de  este  asunto,  dice  en  un 
romance: 

una  dama  de  palacio 
me  ha  tocado  por  estrecho, 
que  me  hizo  improvisarla 
tres  cuartetas  y  un  soneto. 
Otras  dos  me  mandó  el  rey,, 
una  décima  mi  dueño, 
y  si  no  llega  un  poeta 

tue  me  sacó  del  aprieto, 
esde  el  duque  al  canciller 
y  dcBde  el  amo  al  portero 
me  convierten  en  poeta 
á  puro  pedirme  versos,  etc. 

Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
se  hallan  bastantes  estrechos  con  relación  á  estas 
fiestas  palaciegas. 

Los  datos  que  han  servido  para  este  artículo 
están  tomados  de  un  estudio  hecho  por  D.  B.  S. 
Castellanos. 


GOLONDRINAS  EN  VEZ  DE  PALOMAS 

Según  el  Journal  des  Sciences  MüUaires,  se  es- 
tudia seriamente  en  Francia  la  cuestión  de  em- 
plear golondrinas  en  lugar  de  palomas  para  llevar 
cartas  ó  despachos.  Los  partidarios  del  nuevo  sis- 
tema dicen  que  las  aptitudes  para  efectuar  este 
trabajo  e<4táa  mucho  más  desarrolladas  en  la  go- 
londrina que  en  la  paloma.  Vuelan  á  mayor  altura 
y  por  lo  tanto  están  menos  expuestas  á  ser  heridas 
de  un  balazo.  Además  su  vuelo  es  mucho  más  rá- 
pido, pues  su  velocidad  es  de  cerca  de  85  kilóme- 
tros por  hora,  mientras  que  la  de  una  paloma  no 
llega  á  26. 

Agregan  á  esto  que  las  golondrinas  son  más  fie- 
les é  inteligentes  y  que  no  se  paran  á  comer  en  las 
Jornadas,  como  suele  hacerlo  la  paloma,  y  sobre 
todo  esto  aseguran  que  la  golondrina  se  amaestra 
mucho  más  pronto. 

El  único  punto  de  duda  es  el  de  si  las  golondri- 
nas al  verse  en  libertad  recordarán  sus  instintos 
emigratorios,  y  en  lugar  de  llevar  los  despachos  al 
punto  de  destino  irán  en  busca  de  climas  cálidos. 


«M<A#M»««* 


La  indigestión  se  evita  muchas  veces  bebiendo 
un  vaso  de  agua  caliente,  todas  las  mañanas,  me- 
dia hora  antes  del  desayuno. 

Un  periódico  profesional  dedicado  al  comercio 
de  papel,  plumas  y  tinta,  dice  que  en  el  mundo 
se  gastan  cada  día  tres  millones  y  medio  de  plu- 
mas de  acero. 


Alrededor  del  Mando 


EL     INFIERNO     DE     HIELO 


Tekobba  Parte.  —  L A    UADB£    DEL    OBO 


n    (COHTINOAOrÓS) 

Jaan  Orandier  ara  un  tipo  opuesto  á  Pablo; 
vigoroso  como  an  atleta,  ágil  é  iotrápido,  gozaba 
lo  indecible  contemplando  ante  si  el  horizonte 
sin  límites.  Con 
sns  ligeras  ra- 
quetas, sn  saco 
lleno  de  provi- 
siones 7  sn  ca- 
rabina en  ban- 
dolera, partía 
en  peraecncióa 
de  las  alimafias 
qne  aban  dan  en 
aquella  región. 
Desde  nn 
principio  se  ha- 
bía mostrado 
gran  aficionado 
i  la  casa,  tanto, 
qaeDuofa&teaa, 
antes  de  partir 
á  la  bneoa  del 
indio,  habla 
conseguido  ha- 
cer de  él  UD  ex- 
celente tirador. 

Siempre  mar- 
obaba  acompa- 
fiado  de  Por- 
thoB.  Los  dos 
inseparables 
cacaban  &  la  Ins 
de  los  orepúscn- 
los  7  de  las  au- 
roras boreales 
qne  ilnminan  la 
aocbe  polar,  ^ 
caando  las  fati- 
gas los  rendían, 
□i&o  7  perro  se 
dormían  agra- 
pados  sobre  la 

Un  régimen 
semejaste  hu- 
biera sido  ca- 
paz de  estro- 
pear el  organis-  Los  dc 
mo  mis  sólido; 

pero  i  Jaan  Orandier  le  sentaba  ma7  bi 
desarrollaba  de  nn  modo  sorprendente. 

Durante  una  de  sns  ezcnmiones  descubrió  la 
caverna  de  qne  hablamos  en  el  capítulo  anterior. 

"Ei  descubrimiento  fné  una  verdadera  fortuna 
para  todos,  pues  dentro  de  ella  no  tenían  que 
temer  ni  al  frío,  ni  &  las  fieras,  ni  ¿  los  hombres. 


1  7  se 


El  primer  examen  de  la  caverna  demostró  que 
la  temperatura  no  pasaba  en  sa  interior  de  3  gra- 
dos bajo  cero,  mientras  que  bajo  la  tienda,  aun 
teniendo  encendida  día  7  noche  la  estufa,  reinaba 
siempre  una  temperatura  por  lo  menos  de  24  gra- 
dos bajo   cero. 
Algo    m&s 
adentro    de'  la 
caverna  el  ter- 
mómetro indicó 
la  temperatura 
cero,  7  enton- 
ces Redón, con- 
ten tí  BÍmo,  des- 
abrochóse y  pi- 
dió   con   gesto 
cómico  nn  som- 
brero  de  púa, 
an  traje  de  dril 
7  unos  eapatoB 
de  verano. 

La  caverna 
se  extendía  i 
bastante  dis- 
tancia, bajo  la 
serie  de  emi- 
nencias que  for- 
maban la  cade- 
na de  montaflas 
7  terminaba  en 
tres  corredores 
bastante  estre- 
chos que  los  in- 
vernantes  no 
juzgaron  pro- 
dente  explorar. 
Se  instalaron 
en  ana  especie 
de  rotonda  bas- 
tante espaciosa 
7  organizaron 
sn  existencia 
con  un  confort 
hasta  entonces 
desconocido. 

Cansados    de 
la    excursión 
que   acababan 
de   hacer   para 
ABAN...  llegar  hasta  la 

cueva,    basca- 
ron un  sitio  í  propósito  7  se  echaron  i  dormir. 
A  las  pocas  horas  Kedón  se  despertó  &  medias 
con  una  pesadilla  horrible. 

Sentía  sobre  el  pecho  un  peso  enorme  que  le 
ahogaba...  quería  gritar,  pero  su  boca  no  profe- 
ría ninguna  palabra;  el  corazón  le  latía  fuerte- 
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Caando  oonsiguió  abrir  los  ojos  nn  poco,  vio  á 
la  luz  de  las  lámparas  un  espectáculo  terrorífico. 

De  su  garganta  salió  por  fin  un  grito,  un  grito 
terrible,  al  que  respondió  un  aullido  espantoso... 
¡La  pesadilla  era  una  realidad! 

Un  peligro,  que  baria  retroceder  á  los  más  va- 
lientes, les  amenazaba... 

¡Un  peligro  inmediato,  inevitable,  mortal!... 

III 

EL  OSO  6RIS-SÜESO  INTERRUMPIDO- DISPAROS - 
ÜN  NUEVO  ENEMIGO.-  UNA  HEROÍNA  —PROPIEDADES 
DE  LA  ESENCIA  MINERAL-MUERTE  EXTAORDINARIA 

DE  UN  OSO. 

El  más  fuerte,  el  más  gigantesco  y  el  más  fe- 
roz de  todos  los  animales  del  nuevo  mundo  es 
sin  duda  alguna  el  oso  gris. 

El  mejor  certificado  de  valentía  para  un  indio 
es  llevar  alrededor  del  cuello  un  collar  formado 
con  garras  de  este  oso. 

Por  desgracia,  la  caverna  encontrada  por  Juan 
servia  de  residencia  á  un  oso  gris. 

Aunque  estos  osos  pasan  el  invierno  aletarga- 
dos á  causa  del  frío,  por  efecto  de  la  temperatura 
casi  agradable  que  reinaba  en  la  caverna  des- 
pués de  encender  la  estufa,  el  oso  se  despertó,  y 
al  sentir  emanaciones  humanas  se  le  abrió  el 
apetito,  y  con  paso  lento  salió  del  corredor  donde 
dormía  y  llegó  hasta  el  sitio  donde  descansaba 
Bedón. 

Este,  al  sentir  las  pisadas  del  oso,  se  despertó 
exclamando: 

—  ¡Rayos  y  centellas!...  ¡un  oso!...  ¡alerta, 
alerta! 

León,  al  oir  á  su  amigo,  se  quitó  el  gabán  de 
pieles  que  tenía  puesto  y  buscó  un  arma. 

Juan  le  imitó  y  no  pudieron  contener  una  ex- 
clamación de  espanto  al  ver  á  su  amigo  sujeto 
por  las  potentes  patas  del  monstruo. 

Marta  y  Juana  se  despertaron  también,  pero 
no  veían  nada  é  ignoraban  la  causa  de  aquellos 
gritos. 

Juan  cogió  una  carabina,  la  cargó  y  apuntó. 

León  no  había  podido  encontrar  más  que  un 
cuchillo  que  servía  para  cortar  la  carne  en  la  co- 
cina. 

Juana  conservó  como  siempre  su  sangre  fría 
habitual. 

—  ¡No  tires!...  ¡no  tires! — gritó  al  joven,  pero 
ya  era  tarde,  pues  de  pronto  se  oyó  una  detona- 
ción. 

En  aquel  momento  la  canadiense  había  dado 
más  luz  á  la  lámpara  para  ver  qué  ocurría. 

Juan  había  apuntado  bien;  la  bala  había  alcan- 
zado al  oso  en  la  cabeza  y  le  había  roto  la  man- 
díbula; pero  en  lugar  de  atemorizarse,  el  mons- 
truo se  puso  más  furioso. 

Sentado  sobre  sus  patas  traseras  y  balancean- 
do la  cabeza,  miraba  con  ojos  terribles  á  nuestro 
amigo. 

León  quiso  poner  fin  á  la  escena  y  se  arrojó 
sobre  él  con  el  cuchillo  levantado;  pero  el  oso  le 
cogió  entre  los  brazos  y  comenzó  á  apretarle. 

El  intrépido  joven  ni  siquiera  pedía  socorro. 
Soportaba  con  valor  el  abrazo  de  la  fiera,  mien- 
tras que  le  hundía  el  cuchillo  en  el  cuerpo. 


Marta  creyó  perdido  á  León  y  lanzó  un  grito 
Después  hubo  un  momento  de  silencio  trágico, 
que  duró  algunos  segundos  durante  Ibs  cuales 
sólo  se  oyeron  las  respiraciones  entrecortadas 
del  oso  y  de  nuestros  héroes. 

A  este  silencio  puso  fin  una  voz  ahogada  que 
decía: 

—  ¡Ayudadme,  que  me  aplastan! 

Era  Bedón,  que  se  encontraba  oprimido  por  el 
oso.  Juan  disparó  su  carabina  por  segunda  vez. 

La  bala  hizo  blanco  en  el  centro  de  la  cabeza 
del  monstruo  dejándole  ciego;  pero  como  no  le 
había  alcanzado  al  cerebro,  el  oso  permaneció  de 
pie  aunque  no  por  mucho  tiempo. 

León,  medio  ahogado,  le  clavó  repetidas  ve- 
ces el  cuchillo  hasta  el  mango  en  el  bajo  vientre, 
abriéndole  así  en  canal. 

Entonces  el  oso  cayó  desplomado.  Ya  no  había 
que  temer  ningún  peligro.  Las  jóvenes,  que  ha- 
bían presenciado  la  escena  heladas  de  terror, 
lanzaron  un  largo  suspiro. 

Juan  soltó  la  carabina,  y  acudió  en  socorro  de 
León,  que  estaba  cubierto  por  las  entrañas  del 
monstruo. 

Cuando  más  descuidados  se  hallaban,  presen- 
tóse un  nuevo  actor  en  escena.^ 

—  ¡Dios  mío!  —  gritó  Marta,  viendo  aparecer 
una  negra  silueta  por  uno  de  los  corredores... — 
¡Otro  oso! 

Este  era  aún  más  grande  que  el  anterior.  Ex- 
citado, sin  duda,  por  los  disparos  y  por  los  aulli- 
dos de  su  compañero,  llegó  hasta  el  centro  del 
grupo  lanzando  un  rugido  formidable.  Allí  se  ir- 
guió  sobre  las  patas  traseras,  agitando  furio- 
samente sus  manos  armadas  de  unas  uñas  de  más 
de  diez  centímetros  de  longitud. 

Marta,  cuyos  nervios  no  estaban  acostumbra- 
dos á  semejantes  emociones,  creyó  morirse  de 
espanto,  de  horror  v  de  miedo;  pero  la  canadien- 
se, más  enérgica,  hija  de  un  gran  cazador  y  acos- 
tumbrada desde  la  infancia  á  las  sorpresas  de  la 
vida  de  aventuras,  lejos  de  atemorizarse  adqui- 
rió mayor  valor  y  sangre  fría. 

No  tenían  á  mano  ningún  arma;  la  carabina 
que  en  su  poder  hubiera  sido  infalible,  estaba 
descargada... 

¿Qué  hacer?  Los  instantes  eran  cortos  y  la 
muerte  estaba  próxima. 

El  oso  se  detuvo  un  momento,  que  aprovechó 
Juana  para  preparar  la  salvación  de  todos. 

En  el  suelo  había  unas  cuantas  cañas  de  bam- 
bú que  servían  para  armar  la  tienda  y  cuya  lon- 
gitud era  de  dos  metros  y  medio. 

Juana  cogió  una  de  ellas,  rodeó  en  su  extremi- 
dad una  servilleta  y  la  ató  fuertemente. 

¿Cómo  iba  á  servir  aquel  palo  y  aquella  servi- 
lleta para  combatir  con  aquel  monstruo,  contra 
el  cual  no  pueden,  á  veces,  ni  los  cuchillos  ni  las 
carabinas  de  los  cazadores  más  experimentados? 

Vamos  á  verlo.  Con  gran  serenidad  cogió  un 
bidón  de  esencia  mineral  que  se  había  abierto  el 
día  antes,  é  impregnó  con  él  la  servilleta.  El  oso 
mientras  tanto  se  había  puesto  en  cuatro  patas 
y  miraba  oon  codicia  á  las  dos  muchachas. 

Abrió  su  enorme  boca  erizada  de  dientes  mons- 
truosos,  lanzó  un  nuevo  gruñido  y  se  dirigió 
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baoift  Hsrta,  qne  em  1»  ^bs  utklBa  mis  «aroft  al  oir  !&  toz  da  Radón  campr«ndió  qne  todos  ea- 

de  él.  taban  Hanoa  y  aalvoi,  y  aa  arrojó  en  brazos  de 

La  pobre  nifia  cayó  de  rodillas  gritando:  Juana  sollozando. 

— ¡Estoy  pardidal...  ¡Jnana,  s&lvamel  — ¡Ah! — dijo  nerviosamente,  con  voz  entre- 

—  Si;  te  salvará  —  respondió  la  intrépida  ca-  cortada.  —  ¡Nos  babéis  salvadol  Sin  vos  estába- 

nadiense.  mos  perdidos. 

Y  diciendo  esto  aproximó  4  la  lámpara  la  ser-         — En  verdad— dijo  Juan 


vi  lleta  impreg- 
nada de  esencia 
mineral. 

Esta  se  in- 
cendió brusca- 
mente proda- 
cien  do  nna  Inz 
deslumbradora 
en  la  caverna; 
pero  el  resplan- 
dor,  lejos  de 
asustar  al  oso, 
excitó  aún  más 
su  rabia. 

Juana,  sin  ti- 
tubear, metió  la 
punta  del  palo 
con  ta  serville- 
taincendiada 
dentro  de  la 
abierta  boca  del 
oso  y  empujó 
con  toda  su 
fuerza. 

La  esencia 
mineral  es  una 
clase  de  com- 
bustible que  ar- 
de aún  dentro 
del  agua;  sn  po- 
tencia calorífi- 
ca es  enorme  y 
su  llama  des- 
truye instantá- 
neamente todo 
lo  que  se  pone 
en  contacto  ccn 
ella. 

•  La  lengua,  la 
laringe,  las  fo- 
sas nasales  y 
todo  el  aparato 
respiratorio  del 
aDÍmal  empesó 
á  arder. 

La  muchacha 
sacó  el  palo, 

pero  dejó  dentro  de  la  garganta  de  su  enemigo  la 
servilleta  ardiendo. 

El  080  ya  no  se  ocupaba  de  nadie;  se  revolcaba 
y  se  retorcía  presa  de  angustia  mortal  y  &  los 
pocos  minutos  cayó  desplomado...  ¡Estaba muer- 
to! ¡Ya  no  habla  peligro! 

León,  todo  ensangrentado,  se  desembarazó 
como  pudo  de  la  mole  que  tenia  encima. 

Sin  ninguna  herida  y  ayudado  por  Juan  se 
dedicó  á  prestar  su  ayuda  al  repórter,  que  esta- 
ba casi  ahogado. 

Harta,  al  ver  de  pie  á  su  hermano  y  á  León  y 


hnóancxBtó  aXTtTiOíi  vsass  >t.  ccohillo 


.0  sabia  que  exis- 
tieran semejan- 
tea  fieras. 

—  Sí  — con- 
testó León, — y 
te  advierto  que 
entre  los  dos 
suman  mil  dos- 
cientos kilos  de 

—  Esas  dos 
pieles  nos  ser- 
virán muy  bien 
como  abrigo,  y 
además  con  la 
carne  tendré- 


cosas  nos  han 
sucedido  desde 
la  primera  apa- 
rición de  la  Es- 
trella Roja  has- 
ta la  muerte  de 
estos  dos  osos 
gigantescos! 

León  se  es- 
tremeció al  oir 
estas  palabras. 

—  La  Estre- 
lla Roja  me  trae 
á  la  memoria 
terribles  re- 
cuerdos—  ex- 
clamó. 

—  81,  es  ver- 
dad—dijo Juan; 
—  el  encuentro 
de  esos  dos 
monstruos  es 

-    una  cosa  formi- 
dable;   pero    lo 
prefiero  cien 
Hf  Q  veces  mejor  que 

SHA...  tener   que  ba- 

bórmelas  con 
los  bandidos  que  acabáis  de  nombrar. 

—  Bueno;  no  pensemos  m&e  en  ello. 

—  Me  parece  que  no  nos  volverán  k  molestar. 
Han  encontrado  en  Ijawson  su  Madre  del  Oro  y 
no  piensan  en  buscarnos. 

A  lo  cual  respendió  León  pensativo: 

—  ¡Quién  Babel... 

fContümará  t»  ■!  fróañmo  uirntro.) 

Un  médico  francés  posee  una  colección  de  920  ca- 
laveras humanas  que  representan  todas  las  razas 
conocidas  de  la  población  del  mundo. 
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Averiguador    Universal 

Poblieamot  aqnf  1a»  pregantM  que  te  nos  dirigen, 
cuando  «on  de  interée  general*  Conflamoa  en  la  bnena 
Tolontad  de  loa  lectorea  para  qae  cuando  aepan  algo 
de  lo  qae  ee  pregunta  envíen  la  reapueata.  El  objeto  de 
eata  aeceión  ea  preatar  un  eenricio  á  cuantoa  deaean 
conocer  algún  dato  intereaante  de  hiatoria,  geografía, 
filología,  blatoria  natural,  etc.  No  admitimoa  cartaa  que 
no  contengan  el  nombre  y  aefiaa  del  domicilio  del  remi- 
tente. Laa  pregunta»  han  de  eer  ezpueataa  con  mucha 
brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

655. — Dice  el  sabio  matemático  español  Yallejo 
en  un  tratado  de  matemáticas,  que  Leibnitz  in- 
ventó el  sistema  de  numeración  binario,  ó  de  dos 
caracteres,  para  descifrar  un  enigma  del  empera- 
dor de  la  Ckina  Fo-hi.  ¿  Sabe  alguien  en  qué  con- 
siste dicho  enigma? — Narciso  Voll  (Barcelona). 

556.— ¿Cuál  es  el  origen  del  dicho:  cEl  último 
mono  es  el  que  se  ahoga»?  —  Marcelino  Nespral 
(Madrid). 

557. — ¿Hay  alguien  que  sepa  por  qué  causa  los 
dependientes  de  comercio  llaman  «ahuelos»  á  sus 
principales?— Aíanueí  VÜeUa  (Madrid). 

558.— ¿En  qué  ciudad  de  España  hubo  primera- 
mente luz  eléctrica?  ¿Quién  fué  el  instalador? — 
Moisés  (Madrid). 

559. — ¿Qué  célebre  artista  pegó  á  un  famoso  rey 
de  España  de  la  casa  de  Austria?—!).  N.  S,  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 
A  la  457.  —  Origen  del  apellido  Cohén. 

Es  este  apellido  netamente  hebreo,  y  su  origen 
se  remonta  á  Ahrón  (hermano  de  Moisés),  que  se 
llamaba  el  Cohén  (ha-cohén),  que  significa  el  Pon- 
tífice ó  sacerdote.  Desde  entonces,  todos  los  des- 
cendientes en  línea  de  varón  de  Arón,  llevan  este 
apellido  ó  título,  y  fueron  los  únicos  que  podían 
sacrificar  en  el  Templo,  y  hasta  hoy  en  las  sina- 
gogas, &on  los  que  bendicen  primero  el  Séfer  To- 
rdh  (Fentateuco).  El  sumo  Pontífice  se  llamaba 
Cohén  gadol  (grande). 

Los  que  llevan  este  apellido  pueden  demostrar  que 
descienden  de  Arón,  lo  mismo  que  los  que  se  ape- 
llidan Le  vi  descienden  todos  de  Moisés;  y  los  judíos 
conservan  con  gran  rigor  la  pureza  de  esta  raza 
sacerdotal,  puesto  que  creen  indispensables  sus 
servicios  después  de  la  venida  del  Mesías  y  de  la 
restauración  del  Templo. 

Los  de  Cohén  del  Norte  de  Europa,  por  razones 
de  la  ortografía  germánica,  suelen  llamarse  Kohn, 
Kahn,  Kahan,  etc.;  y  los  de  Leví,  Lewi,  L5wy, 
Loervi,  L5w,  etc. 

Desearía  que  algún  amable  lector  me  informara 
si  existe  en  España  algún  Cohén  ó  Leví  católico. 

Db.  Agustín  A.  Pbbl  db  LbvI. 

Algedras, 

A  la  408. — ¿Por  qué  ee  llama  cEl  Cristo  del  Ca- 
chorro» auno  que  hay  en  Triana  (Sevilla)? 

Esta  rara  denominación  que  se  da  á  esta  vene- 
rada imagen,  la  explica  la  tradición  del  modo  si- 
guiente: 

Cuéntase  que  pasando  la  procesión  por  una  de 
las  calles  de  Triana,  unas  mujeres  que  la  presen- 
ciaban, comentaron  la  riqueza  y  magnificencia  de 
la  imagen  de  la  Virgen;  é  interrumpiéndolas  un 
gitano,  exclamó: 

¿Y  qué  decís  del  cachorro  que  lleva  delante? 
(Los  gitanea  suelen  llamar  «cachorros»  á  sus 
hijos.) 

SbbavIn  Euiz. 
Zafra  (Badajoz)» 


Ala46o.  —  ¿Qué  Biblioteca  de  España  cuenta  con 
mayor  número  de  obras? 

Las  Bibliotecas  españolas  que  cuentan  con  ma- 
yor número  de  obras,  son,  seg^  los  datos  que  he 
reunido: 

La  Biblioteca  Nacional  (Madrid)  que  consta  de 
600,000  volúmenes,  fué  fundada  por  Felipe  V  en 
1712  en  el  edificio  del  antiguo  Alcázar  y  que  des- 
pués ha  cambiado  de  local  varias  veces. 

El  Arehivo-HistóricO'NacioncU  (Madrid)  encierra 
cerca  de  200,000  documentos  antiguos. 

La  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona  encie- 
rra 138,000  volúmenes,  algunos  muy  notables. 

La  de  la  Universidad  de  Salamanca^  fundada  por 
Alfonso  el  Sabio,  tiene  74,000  volúmenes. 

La  de  Toledo,  emplazada  en  el  Palacio  Episcopal^ 
cuenta  con  72,000  volúmenes  y  debe  su  origen  al 
Cardenal  Lorenzana. 

La  de  Sevilla.  70,000. 

La  de  Valencia,  49,000. 

La  de  Santiago,  88,000. 

T  la  de  Granada,  28,000. 

Rafabl  Hbbnándbz  y  Jiménbz. 

Barcelona, 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando 
pildoras  antibiliosaa  Zambrana.  Caja:  50  cénti- 
moa.  Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  días  con  tintura 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  frasco  farmacias;  por 
coíreo,  1^50.  Gran  Farmacia  del  Águila,  Fuencarral,  114, 
hdadrid. 

LAS  PERSONAS  anémicas,  clcróticas,  delicadas  y 
faltas  de  fuerzas  deben  usar  la  Herculiaa  jRe- 
bing.  Con  ello  adquirirán  salud,  energía,  fuerza  y  evi- 
tarán que  la  debilidad  se  convierta  con  el  tiempo  en 
una  enfermedad  de  fatales  consecuencias. 

CHAMPAQNK  CODORNIU.    Bapumoao,  Cremaní 
eztnu  Representante:  Peligros,  14  7  16,  principal. 

MÁLAGA:  50  tarjetas  vistas,  tipos,  5  pesetas:  porte 
certificado  gratis.  Pago  adelantado.  Rafael  Alva- 
res, Málaga. 

COLECCIONISTAS:  350  sellos  escogidos  diferen- 
tes, 5  pesetas;  porte  ceitificado  gratis.  Pago  ade* 
lantsdo.  Rafael  Alvares,  Málaga. 

Jardín  de  la  rosa.  Plantas  de  todas  clases. 
Exportación.  Pídanse  catálogos.  Jorge  Juan,  29, 
Biadrld. 

PAPKL-CBA  al  Sublimado.  PreaervatlTO  de  enler- 
medades  eontagioaas.  Una  hoja  en  un  Utro  da 
agua.  Poderoao  de^nfectante.  Doctor  Cea,  Valladom, 
Madrid:  Preciados,  16;  Ci^ellanes,  t. 

CHAMPAGNE  CODORNIU.   Bapumoao,  Crenaat 
extra.  Representante  Peligros,  14  y  16,  principal» 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las 
16  primeras  palabras  j  15  céntimos  cada  pidabra^ 
más).  Con  cada  uno  hay  que  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada> 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de 
Alsbdbdob  dbl  Mundo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid, 


Alrededor  del  Mundo 


3  Enero  1901 


Esaa  son  las  papeletas  originales  qne  ha  dado  un 
barbero  4  sus  parroquianos,  y  propongo  &  los  lecto- 
res de  Albsdbdob  dbl  Mundo  averigüen  el  número 
que  puede  proporcionar  ¿  aquél  y  á  su  clientela  los 
apetecidos  y  saorosos  cinco  millones  de  pesetas. 

Mavüsl  Bbhaybhte. 

Murcia. 


El  premio  del  banquero 


SOLÜOION 


Pesetas 


£1  premio  cobrado  fué  de  pe- 
setas 610,851*50 610,851'60 

£n  efecto:  desquitando  de  esta 
cantidad  las  cuatro  quintas  par- 
tes, 6  sean  488|281*20,  m&s  la  perra 
chica,  ó  sean 488,281*25  (parte   1/) 

Quedan.    .    .    .  122,070'25 

Bestando  nuevamente  los  cua- 
tro quintos,  más  la p«rra,  que  son.   97,6ri6*25  (parte   2.*) 

Quedan.    .    .    .   24,414'00 

Bestando  nuevamente  los  cua- 
tro quintos,  más  la  jp«rra,  que  son.  19,581*25  (parte   8.^) 

Quedan.    .    .    .     4,88275 

Bestando  nuevamente  los  cua- 
tro quintos,  más  la  jp^rra,  que  son.     3,906*25  (parte  4.*) 

Quedan.    .    .    .        976*60 ' 

Bestando  nuevamente  los  cua- 
tro quintos,  más  ItL perra,  que  son.        781*25  (parte   5.*) 


Bel  frente  quedan 

Bestando  los  cuatro  quintos, 
más  la  perra,  6  sean 

Quedan.    .    .    • 

Bestando  los  cuatro  quintos, 
más  la  perra,  ó  sean 

Quedan.    .    .    . 

Bestando  los  cuatro  quintos, 

más  la  perra^  6  sean 

Quedan.    .    .    . 

Bestando  los  cuatro  quintos, 

más  la  perra,  ó  sean 

Quedan.    .    .    . 

Bestando  los  cuatro  quintos, 

más  la  j»0rTa,  ó  sean 


195*26 

156*25  (parte  6.») 
89*00 

81*26  (parte  7.*) 


7*75 

6«25  (parte  8,^) 


1*60 

1*26  (parte  9.») 


0*26 

0*26  (parte  10.**) 


Queda  para  los  pobres.  0*00 

Gomo  sólo  en  la  lotería  de  Navidad  pueden  obte- 
nerse con  menos  de  tres  décimos  más  de  600,000  pese- 
tas, y  ésta  se  sortea  el  22  de  Diciembre,  resultaque 
lo  9  sueltos  se  publicaron  el  24  de  Diciembre  de  1699,  y 
como  las  cuatro  partes  últimas  sélo  suman  89  pesetas, 
no  bastaban  para  un  billete  entero  de  la  extracción 
siguiente  (81  Diciembre),  que  costaba  60  pesetas. 
Madrid.  Pbdbo  Guzmáb  HbbhIbdbs. 


Quedan.    .    .    . 


195'25 


Han  remitido  soluciones  del  problema  cEl  premio 
del  banquero: 

D.  Andrés  Coll  y  D.  Ramón  Prats,  de   Reus;  D.  M.  Ruix, 

Madrid. 

También  ha  remitido  solución  exacta  del  «Proble- 
ma de  los  dos  labradores»: 
D.  Julián  Sanche»  y  Gavarret,  Madrid. ^ 

Imprrnta  t  Litografía  dr  Hrrbioh  y  C*  —  Barcrloha. 


p*''l;:;i.*1!::  "  aovas  de  o arabana 

Purgantes,  Depurativas,  Antibiliosas,  Antiherpéticas,  Antiescrofulosas  y  Antisépticas 
GBAN  DEPURATIVO:  UNIOAS  EN  EL  CONSUMO  ~  VENTAS:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Al     A  C      Kñ  A  r^  D  CT  O       Oaando  tengáis  enfermos  vuestros  tiernos  lUjos,  aunque  estén  gravi- 
LüMO     IVIMLy liElO.     simoB,  no  desesperéis,  paes  casi  siempre  los  salva  de  la  muerte  la 

PANACEA  ROSADA  AGUÍ  LAR  t^'SL^A'íit^.^.i:'Jr^ 

riormente,  déaimfeetm  el  sHámago  é  inte9tina$,  reguUuriMa  la  digegUán  y  anmUae^ón,  haciéndolos  «cmmm,  fuérte$  y  ro' 
OisM.  Oaía  con  18  tomas  y  folleto,  2  ptas.  en  las  principales  farmacias  y  droguerías,  y  Dr.  Andreu,  Barcelona. 


i>ÍUEVO     INVEJSÍTÜ 


iPPIUtSl  TÁ\  '®^^j<^*  A'^®^  ^®.  embalaje  y  de  porte 


Bspafia. 


cualquiera  estación  de  ferrocarril  de 


La  FIN  DE  SIGLO  es  la  máquina  de  escribir  me- 
nos ▼olninlncma  y  la  más  ligera,  sencilla,  sólida 
y  barata  que  se  conoce. 

Kancjo  DioU  y  escritura  otara 

DBFOSITABIO  EXCLUSIVO:  LUIS  VILABAU 

Caüé  AmargÓ9, 18,  —  Babcblosa. 

Be  suplica  4ue,  á  ser  posible,  el  pago  se  efectúe  es 

llhniiTiiia  Atk\  (i\Tf%  Mutnn. 


TARJETAS  POSTALES 

Ilustradas  en  Fototipia 

por 

Hauser  y  Meneí.  —  Madrid 

DB   VENTA  en  todas  las  LIBRERÍAS  y  PAPELERÍAS 

Pídase  catálogo 


tit^t:ttír<ttitttí 


Las  personas  que  quie- 
ran hacer  colección 
de  ALREDEDOR  DEL 
MUNDO  deben  darse 
prisa  porque  se  están 
acabando  los  números 
atrasados. 


<»oooooo<» 


50 

Cent.  Caja 


PILDORAS  SALUDABLES  DE  MUÑOZ 


Son  reguladoras  de  las  funciones  digesti- 

_  vas,  lazantes  y  purgantes.  Conira  eóUeo§, 

hUU,  maréo$,  edUmlo*  hepátieoi  y  €9tr0ñUnÍ€»to,  Cuantos  las  usan  las  repiten  y  recomiendan  por  su 


Alrededor  del  Mnndo 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CREOSOTiL 


de  giicero- fosfato 
de  cal  con 


PreparMiÍL 

branqaltli.  cataTToi  erAnkos,  Infecclouei  grlpelM, 

dedes  coDiuntlra»,  Inapetancla,  dabUldad  gsnaral,  paitrultio 
nerTlDu,  nenrutanla,  ImpatCDCla.  enlermedadet  maDUIea, 
caries,  raqultt«nw.  egcrotallBina,  elcítera.  Traaoo.  S'Stí 
pnataa.  DepAano:  FanDOCla  del  doctor  Bonedlcto.  S*a 
Baraurdo,  41,  K>drld,  j  prtaclptlea  fomuclu. 


BARRADAS.  DENTISTA 


CMCín  iltDli  U  ESTREÑIMIENTO  ixrli  I 

CASCARINE  LEPRINCE  j 


CITRElilllieNTO  TENAZ 

atonía  del  INTHTIHO 

UMOnMnU 

vuuoos 

HiUKIII 


E—AMifl  m  nnmAtQ 
-  loiNS  ne  uBEzn 

E(TNeR¡ÍIENTO 


X        inuwo 
m  e(tne 

■  AmU  I>  PMh 


f  bilnt  OBATId  I»  UJl  U  Bill  ■ 
/  (M>r«n)UjHailtmtt;iiiliMla  ■ 
'     nIiMÍi:*.llMPa|aUB«nMenÉ  ? 
OoDvlsa^^oda^dBd«^^smperamMtM  [ 


DROGUERÍA  Y  FARMACIA  °^"^"Lr:4•r,r.":": 


:GOLD-GREAM'írj^^: 

I  Cora  laa  manchas  da  vimala  y  otras,  pe-  ■ 
cas,  granitos,  erisipelas,  herpes,  paños,  costras,  _ 

'  grietas,  quemaduras, aspereíaa,  tieriditas,  ele. Es  ' 

m  el  cosmético  que  usan  las  señoras  en  el  tocador,  _ 
por  su  aroma  y  finura.  Tarros  de  1  y  3  pías.  Va 

I  certiUcado  por  T&  cents,  más.  g 

FariQBoia  de  TORRES  MUÑOZ  _ 

■  San  Marcos  11,  Madrid  ■ 


Oo«li«  ligan  QÍBlBll,  mpMg  1900    füATnATlt        PlPÍt 

HotoT  nuM  .t  Lémur,  t »».  v.  ^*^™^'^'''     ""^ 

EipodclAn  UnlverUl  1900 


'   Fadií  el  e*UlDg«  ilnilrailB 

Mr.  RuBon,  director  da  l> 
la  Tanaeu  «I-Tiaje  de  PARIB  1  IIADRI[>«ao 


ITo  más  Caaos 

^A6UA  SALL£S 


li'EelttAana  atn  rival  prograsiva 
S  6  mslanWiiea ,  devueívB  a  loí 
'A  Cabelloa  blanoaa  v  a  la  Barba  Eii 
.  COLOR    PRIMITIVO  I 

'  Rubio,  Castaílo,  Moreno  6  Negro 


A.  tod.a.s   laor&B 

OEIaATINAjlS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 
T.a.  Ceras  (    caballero  de  gracia 


%S  <J%riola 

Nada  mfca  fioU  qoe  azliibit  oertifioa- 
dofl  de  aoAliaie  que  pregoiien  laa  exo»- 
leneiaa  del  licor  preaenlado  «1  Labora- 
torio, pero  uo  t,  la  renta.  Mae  uoaotroe, 
Íae  teneipoB  por  lema  1k  vtrtUkí,  pra- 
irimoB  iüTitar  al  públioo  &  qne  lleTe 
al  laboratorio  qnenirta,  A  haga  por 
■■  r    il  roiúio  el  aniliaii  del  Anu  Marlola,  comprado 
por  él  en  onalqnier  tiBnda,_  ■exoroi,  HgñrlaimoB  de 
que  en  todo  tiempo  é  iaTanablemente  ha  de  reoono- 
oarlo  oemo  enperior  i  todoa  loa  demáa  anieadoa. 
Elaborado  eete  oon  alcoholes  vlniooi,  eemerad^ 
'  mente  refinados,  y  con  hierbas  aromfttioo-mediaiiialeí 
de  la  oAlebre  sierra  de  Uariola  (término  de  Alooy), 
ooBStitnye  un  anisado  qae,  k  la  par  de  pbieer  un  sabor 
exanisito,  es  altamente  hi^énieo.  tónioo  y  digeetÍTO. 
£os  estómagos  mis  deboadoa  lo  reoiben  sin  daflo 

El  Anís  Marlola  ha  obtenido  tres  medallas  en  laa 
tres  Exposioiones  t  que  ha  concurrido;  dos  de  oro. 


i  BELLEZA  DE  LOS  FXOHOS  . 

¡piLULES  Mentales, 

■      dilOr.  8ATIÉ.e,  Piiafal 

! 


m 


Puntos  d«  Tanta  «n  Madrid ; 
Argensola,  84.  -  GAnova,  10.  —  Flaia  de  Santa  bár- 
bara, 7.— Hortaleaa,  Bl.— Barquillo,  U.— Hayot,  14.— 
Preciados,  64.  — Oolén,  8.— San  Bernardo.  67.  — Se- 
rrano, Sa.— Paseo  de  Recoletos,  21.  —Arenal,  8  (bod»- 
fta).— Infantas,  27.- Olavel,  1  dnplioado.— Fnonoa. 
rral,  80.— Economato  Levis,  Alcalá,  17.— Principe,  41. 
Faencarral,SB.— Libertad,  18.— Travesía  de  San  U^ 
teo,  11.  —  Colón,  18.— Foenoarral,  8D.— Princesa,  19.  — 
Preciados,  8.  —  Carmen,  i.  —  Atocha,  21  y  96.  —  Ato- 
cha, <E).  —  Jaeometreao,  14,  etc. 
B«Tim*Bi«Bt«  n  Vadrid.  ealla  i»  Ohamartín.  afta.  I 


P&TE  EHLATOIRE  DUSSERg 


r; 


(BBTb*,BI(at(, 


41  MLlVORE.  DUSSER,  I 


ia^VlSTA  ¡ILUSTRADA  wm^M  m»  ^AAfX)£;fí¡;/i 


BEDACCION  T  ADMINISTBACION:    HnerUs,  nilmt.    16  7  18.  —  MAomr 
20  oénts.  número  jo  Enaro  1901 


Alrededor  del  Mundo 


-  SE  FUBUCA  LOS  JUEVES  - 


Precio  del  número:  20  céntimos 

SáatrM  «tVMftdM  al  mimo  pnole  qtw  1m  MniMttM,  huta  ■■ero  «Tiw 


PRECIOS  DB  SUBSCRIPCIÓN: 


TRIMSSTBXi  (treoe  números). 


I: 


IPMWtu  en  Portug»!  j  O-lbralter 
rrutOH  en  los  dein&a  paisea 


ReMrradu  1m  dareehM  de  prapUdsd  Utanila  jr  attfatlea.  Los  potlddtcei  podrás  eopUr  artleoloa'^de  loo 
qs«  no  fonam  aoria,  hodondo  coaltar  40*  Km  da  AIJtBDXDOR  DKL  HUIDO;  pero  la  reprodsoeldii  de 

'Recetas  v  "Stecreos 


El  OLoa  dbsaoradablb  db  hkñ  jaulas  de  loa 
pijoroB  y  de  loa  gAllineros  daaapareoo  adiando  en 
«1  aaelo  nna  capa  de  Balfato  de  cal  cubierta  con  nn 
poco  de  arena. 

El  empleo  de  este  procedimiento  en  los  galline- 
ros j  palomares  es  tanto  m&s  útil  cnanto  que 
aumenük  el  valor  fertilizador  del  excremento  de 
las  aves. 

Esto  miamo  se  recomienda  á  los  labradores  para 
impedir  qae  ae  desperdicien  en  forma  de  gas  los 
elementos  fertllizadores  de  tos  abonos  animales. 

La  aleación  de  los  metales 

FBOBLGUA 
Bate  es  nn  problema  financiero  de  mnoha  importan- 
oia,  qne  ha  dado  mnoho  qae  pensar  i.  los  hombrea  de 
nesooioa. 


La  ropa  blanda  anm-B  pioabsb,  sobre  todo  do- 
rante los  inviernos  húmedos.  Las  picadnras  con- 
sisten en  nna  especie  de  manchas  de  color  de  rosa 
qne  resisten  í  las  lejías  m&s  fuertes,  pero  qne  des- 
aparecen inmediatamente  humedeciéndolas  por 
ambos  lados  de  la  tela  con  nna  oomposicidn  hecha 
con  nna  parte  de  Jabón,  una  parte  de  polvo  de  al- 
midón y  media  parte  de  sal,  disueltas  en  jugo  de 
limón.  La  ropa  blanca  se  tiende  después  en  el  suelo 
y  onando  esté  seca  habrán  desaparecido  las  man- 


Hay  qne  tener~en  cuenta  qne  el  oaadrado  del  o 
no  ha  de  quedar  aislado.  Tiene  que  estar  unido  4  ui 
de  plata  por  lo  menos. 


puedan  reaolTerlo,  pnaa  no  tiene  nada  de  complioadu. 
Tenemos  sesenta  j  cuatro  partes  de  cobre,  diez  y 
seis  de  plata  7  una  de  oro,  representadas  por  otros 
tantos  onad  ritos. 
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Y  todo  el  qa¡d  del  problema  eat&'ea  oíear'eatos  tres 
metales  de  modo  que  formen  un  onadrado. 

ÍOÓmo  ae  ha  de  hacer? 
■ues  senoillamenta  dividiendo'Uo  onadrados  det 
cobre  y  de  la  plata  en  el  menor  número  posible  de  pe- 
daaos  y  combinar  éstos  con  el  del  oro  de  suerte  que 
formen  nn  cuadrado  perfecto. 


RECREO  CIENTÍFICO 


Los  luchadores. 


8e  fimda  este  recreo  en  una  ilnsiOn  de  Óptica  mny 
notable  7  sobre  todo  muy  divertida.  8élo  se  reqnieto 

(CoQtmna  en  1&  penólüm»  p^ini) 


Alrededor  del  Hondo 


Reyes  Magos  de  otros  países 


Españ»  es  da  loe  pocos  paÍBes  privilegiados  con 
Ik  visita  de  los  Reyes  Magos  cargados  aejagnetes 
para  loe  niños  baenoe  j  con  regalos  más  HaOdtan- 
oíoBOB  para  los  gallegos  créanlos  qae  antignamente 
iban  á  esperarlos  esoalera  en  mano,  7  ijae  en  vez 
de  ios  tales  rega- 
los recibían   bro- 
mas  pesadas    7 
'  ann  palos.    Los 
pobres  oorrian 
tras  nn  ideal,  7 
les  pasaba  loque 
i  Don  Qoijote. 

En  Francia,  en 
Alsmania,  en  Bél- 
gica 7  en  Snisa, 
el  encargado  de 
repartir  los  Ju- 
guetee ¿losniaos 
7  niñas  es  San  Ni- 
colás, el  patrón 
de  la  infancia. 

En  Francia  va 
montado  en  nn 
^corcel  magnifico 
y  sobre  todo  de 
paso  ma7  segnro; 
bien  lo  necesita 
porque  tiene  que 
trepar  por  las  ta- 

Sias  7  los  pare- 
es, subirse  á  las 
chimeneas  y  por 
el  cañón  de  sllas 
echa  San  Nicolás 
,loB  juguetes,  que 

van  á  caer  precisamente  en  los^'zapatitoB  puestos 

en  el  kogar. 
En  Bugioa,  San  Nicolás  es  persona  más  [seria. 
Va  siempre  de 
pontifical  7  lleva 
un  báculo  tan 
grande  7  tan  ma- 
oiso  que  mete 
misdo. 

En  Suiza,  como 
país  montañoso, 
el  caballo  es  reem- 
plazado por  un 
borriquillo  duro 
'  7  juguetón  que 
trepa  por  las  bre- 
ñas como  si  tal 
cosa.  Hace  su  re- 
parto el  dia  de 
Noabe  Buena,  co- 
mo en  casi  todos 
los  países,  menos 
Espafia,  7  faa7  la 
creencia  de  que 
aquella  noche  no 
ha7  animal  que 
corra  peligro  en 
la  montaña,  por- 
que los  aludes  no 
se  atreven  á  hacer 
nada  estando  el 
Santo  en  la  mon- 
taña. En  vez  de 
llevar  el  saco  á 
Es  Hot,A:<DA  cuestas  como  e) 


Sa  Nórdica 


San  Nicolás  de  otras  patteB,  el  suizo  coloca  sus 
Juguetes  en  los  a|nplios  serones  del  borriquillo. 

En  Holanda  no  conocen  á  los  Re7es  Magos  ni  á 
San  Nicolás.  Allí  el  encargado  de  los  regalos  es  el 
Padre  Pascuas,  nn  señor  chiqnitln  de  luenga  barba 
blanca,  mnv  alegre  de  carácter  7  de  cara  bastante 
parecida  al  Santa 
Claus  de  los  demás 
países  del  Norte,      i 

En  Noruega  7 , 
Suecia,  con  su  he-  i 
lado  clima,  tienen  I 
un  Santa  Claus  ó^ 
Be7  Uaeo  sspten-  \ 
trional,  de  corte  as-  i 
peoial.  No  gasta  \ 
cabalgadura  7,  sin 
embargo,  es  de  to- 
dos los  del  mundo 
el  que  va  más  de* 
prisa,  como  que  se 

rione  uno  de  aqne- 
los  Bkit  inmensos 
que  le  permiten 
avansor  sobre  los 

hielos  7  sobre  las  J^-"  übíbcii. 

nieves  con  la  velocidad  de  un  tren  exprsso. 

Alguna  que  otra  vez  se  le  representa  cómoda- 
mente reclinado  en  un  trineo  7  lieva  á  cuestas  su 
carga  de  juguetes.  Estos  son  lo  mismo  en  todos  los 

Salsea:  polichinelas,  Juan  de  las  Vifioe,  caballos 
e  cartón,  trompetas,  arcas  ds  Noé,  banderas,  sa- 
bles, etc.  De  vez  en  cuando  el  artista  introduce  al- 
guna novedad.  Este  año  los  Beves  Magos,  los 
l'adres  Pascuas, los  San  NÍC0U87I0B  Santa  Claus, 
han  llevado  en  sus  cestas  7  en  sus  sacos  7  en  sus 
serones  infinidad  de  a  ato  móvil  es  y  de  bicicletas. 

En  todo  el  mundo  inglás,  ItSb  niños  aguardan  im- 
pacientes á  Santa  Clans,  que  suele  ir  vestido  con 
un  caprichoso  gorro  7  con  nn  largo  gabán  forrado 
de  pieles  blancas  y  con  unas  botas  propia 
andar  por  la  nieve,  que  en  aquellos  paissi 
cubrir  los 


la 


s  campos  en', 
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¿Ha.  sido  envenenado  el  Ozai**? 


EL    JEFE    DE    LOS    NIHILISTAS 


Algunos  periódicos  extranjeros  que  cultivan  la 
nota  senBaoioiial,  afirmen  que  sí  y  que  ha  escapado 
milagrosamente,  annqae  después  de  larga  y  pe- 
nosa enfermedad,  á  nn  complot  de  nnevo  género. 
Afirman  que  el  agna  qae  bebía  estaba  envenenada 
con  gérmenes  del  tifas  puestos  en  ella  deliberada- 
manta  por  los  ni- 


il  orga- 


irdela 


Eí.  ooHD*  Tacucí 


jnra  es  «1  célebre 
nihilista   conoci- 
do por  coude  Ale- 
jandro Tsober- 
niadieff. 
i      Cuando  el  Caar 
^  cavó  enfermo  es- 
■i  laoa  residiendo 
en  su  palacio  de 
invierno  de  Liva- 
dia,  en  Crimea. 
Extrañó  mucbo 

3ue  el  tifns  pu- 
iera  atacarle  en 
aquella  residen- 
cia, que  está  muy 
apartada  de  toda 
otra  vivienda  y  donde  el  alcantarillado  y  las  oon- 
dneoiones  de  agua  son  nuevos  y  heobos  con  arreglo 
&  los  inventos  m^  perfeccionados.  Los  médicos 
analisaron  el  agna  y  descubrieron  que  la  del  depó- 
sito que  snminiatra  al  palacio  estaba  llena  de  gér- 
menes de  fiebre  tifoidea,  El  depósito  está  empla- 
zado en  unos  montes  inmediatos  al  palacio,  dentro 
de  la  finca  imperial,  y  no  se  considera  posible  que 
en  él  ni  en  la  conducción  se  desarrollaran  aquellos 
gérmenes.  Entróse  en  sospechas,  hiciéronse  averi- 
guaciones y  de  ellas  resultó  que  dos  trabajadores 
de  la  posesión  hablan  sido  vistos  subiendo  por  la 
escalera  que  conduce  ala  tapa  del  depósito.  Como 
no  tenían  nada  que  hacer  allí  han  sido  presos,  s' 
bien  cuando  los  vieron  no  inspi- 
ró BU  conducta  sospecha  alguna 
porque  la  policía  recelaba  siem- 
pre de  bombas,  de  revolvere  y  de 
pufiales;  pero  no  de  tubitos  de 
cristal  que  pudieran  encerrar 
gérmenes  de  enfermedades  mor- 
tales. 

Y  ahora  con  motivo  de  esto  se 
afirma  que  el  desgraciado  Czar 
Alejandro  111,  cuya  enferiredad 
llamó  tanto  la  atención  del  mon- 
do, murió  también  envenenado 
por  procedimientos  científicos. 
Es  decir  que  los  nihilistas,  vien- 
do que  los  Czares  se  hallan  tan 
bien  custodiados  que  es  impoPi- 
bte  atentar  contra  la  vida  de 
ellos  por  medios  violentos  han 
recurrido  &  los  misterios  que  lea 
suministra  la  ciencia  moderna. 

Todo  esto  parece  una  novela  y 
es  muy  probable  que  lo  sea.  Tíni- 
camente parece  darle  cierto  aire 
de  verosimilitud  el  hecho  de  que 
la  condesa'Von  Wedel,  anunció 


hace  tiempo  que  existia  una  conspiración  para  en- 
venenar al  Czar  Nicolás,  y  acusó  como  organizador 
de  ella  al  conde  Alejandro  Tschemiadieif,  descri- 
biendo &  este  misterioso  personaje  y  revelando  sus 
métodos  y  sus  proezas. 

La  condesa  es  hermana  política  del  embajador 
de  Alemania  en  Roma,  pertenece  á  la  alta  sociedad 
rusa  y  disfrutaba  de  la  Intima  amistad  del  empe- 
rador de  Alemania,  basta  que  no  hace  mucho  te 
peleó  con  él  y  publicó  acerca  de  su  persona  y  de  su 
corte  un  libro  que  ha  hecho  mucha  sensación  y  que 
ha  dado  no  pocos  disgustos  al  Kaiser.  En  el  ar- 
tículo que  escribió  mucho  antes  de  que  el  Czar 
cayese  enfermo,  decía: 

■El  conde  Alejandro  Tschemiadieff  es  el  Jefe  de 
los  nihilistas  de  Kusía.  Actualmente  está  prepa- 
rando la  muerte  del  Czar  Nicolás.  Es  un  hombre 
temible  por  su  prodigiosa  habilidad,  gracias  á  la 
cual  ha  conseguido  ser  el  espía  de  unos  gobiernos 
europeos  contra  otros  y  cobrar  de  casi  todos  ellos. 

■Sabiendo  qae  el  gobierno  alemán  le  había  con- 
fiado algunas  oomisiones  secretas,  traté  de  entrar 
en  la  confianza  de  este  hombre.  Lo  conocí  perso- 
nalmente en  Octubre  de  1894  en  el  hotel  Zurioh- 
au-Lac,  de  Lugano,  donde  me  hallaba  con  el  barón 
y  la  baronesa  Torresani.  Traté  de  intimar  con  el 
conde,  lo  conseguí  y  me  confió  que  acababa  de  ser 
desterrado  de  Italia.  Tenia  mucho  dinero  y  fingía 
ser  un  hombre  muy  caritativo;  pero  en  realidad  si 
daba  limosnas  era  para  encubrir  las  conversacio- 
nes y  las  citas  que  tenía  en  Lugano  y  sus  alrede- 
dores con  gente  generalmente  mal  vestida  y  con 
obreros  sin  trabajo.  Le  hice  creer  oue  simpatizaba 
yo  mucho  con  los  nihilistas  y  con  los  anarquistas, 
y  asi  logré  entrar  más  en  su  confianza. 

»A  fines  de  Noviembre  tuvo  una  reunión  con 
amigos  suyos  y  correligionarios  de  Farfs,  Tnrtn, 
Florencia  y  Milán  y  entonces  hablando  conmigo  se 
alabó  que  entre  Él  y  aquellos  hombres  habían  en- 
venenado lentamente  al  Czar  Alejandro  III. 

■El  conde,  en  aquella  época,  se  dedicaba  asidua- 
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mente  ai  estadio  de  la  toxicologla  j  nn  boticario  de 
Lngano,  qne  estudió  en  Ginebra,  venia  al  hotel 
todos  los  días  7  permanecía  encerrado  con  ól  varias 
horas  ensefiando  al 
conde  el  manejo  ; 
la    preparación  de 
ciertos  venenos  re- 
cientemente inven- 

>No  faé  la  moer  te 
de  Alejandro  UX  el 
único  crimen  de  qne 
ae  alabó  en  mi  pre- 
sencia Tschernia- 
dieff,  Uka  de  nna 
vei  me  dijo  qne  no 
tardaría  en  venear- 
Bfl  del  rey  Hamoer- 
to  por  haberle  des- 
terrado de  Italia,  y 
que  lo  mÍBmo  haría 
con  el  presidente 
Carnot  por  haberse 
opuesto  á  qne  le  pa- 
garan ciertas  canti- 
dades qne  habla  es- 
tipnlado  por  la 
venta  de  nnoa  se- 
cretos políticos. 

■Avisé  de  cnanto 
sncedla  &  la  embaja- 
da de  Boma  en  Ber- 
lín ,  pero  me  con- 
testaron qne  el  con- 
de Tscherniadieff 
era  ya  hien  conool- 
do  y  qne  sn  retrato 
figuraba  en  los  ál- 
bnms  de  criminales 

Soliticoa  temibles 
a  todos  los  archive 
de  Europa. 

>E1  conde  nació  el  afio  18i8  en 
Síberfa,  donde  estaba  desterrado  en  padre.  Siendo 
nifio,  como  era  mny  despierto,  lo  adoptó  el  general 
rnso  Tsoheroladieif,  ooyo  nombre  na  tomado  el 
nihilista  sin  derecho  atgnno*. 


UBñOS  RECIBIDOS 
Almanaque  de  EL  lUFABCIAL 

£1  de  este  afio  es  nn  grueso  6  interesantisimo 
volumen  con  mis  de  300  grabados,  y  una  bonita  cn- 
bierta  en  colores,  pintada  por  Blanco  Coris  y  gra- 
bada en  Milán.  La  estampación  de  la  cnbierta  y 
del  almanaque  todo  ha  sido  hecho  en  los  talleres 
del  Sr.  Bomero,  en  Madrid. 

£1  ALHASAQnn  db  cEl  Ihpaboial»  es  un  verda- 
dero tour  de  forcé  de  organización,  de  literatura  y 
de  ciencia,  y  de  eu  mérito  puede  jusgarae  por  su 
índice,  qne  es  este; 

Ahí  te  quedat,  Hglo  amargo,  por  Uariano  de  Ca- 
via.—i).  Federico  Subió,  semblanza,  por  Ramón  y 
Cajal.  —  Bamún  y  Ct^ai,  semblanza,  por  Federico 
Rabio.— £n  el  rigió  XX.  La  evolución  en  tí.  vestido, 

fior  Ensebio  Blasco. —  El  templo,  cuento,  por  Emi- 
ia  Pardo  Baz&n.  —  La  vida  en  el  Tramvaal,  con 
numerosos  fotograbados  de  gran  interés,  por  Vi- 
cente Vera. — Ea  el  hovlevard.  Tipo»,  por  Leal  da 


Cámara  y  Uiguel  Sawa. — Cuadros  chirtot,  curiosos 
rasgos  de  las  costumbres  del  Celeste  imperio  tson 
vanos  grabados,  por  Juan  de  Pekín.  —  ¡faravülat 
del  gigto  XX,  por  Luis  Tabeada.  —  El  picador  del 
Albaiein,  cuento,  por  Qnillén  Sotelo,  —  De  tejae 
arrtí>a,  resumen  de  novedades  astronómicas  y  me- 
teorológicas, por  A.  Vela.— /n/awie  carnaval,  poe- 
sía, por  Uannsl  Reina. — Ciendae  i  industria»,  re- 
sumen de  loa  descubrimientos  en  el  siglo  XIX,  por 
J.  BodrígoBz  Monrelo. —  La  medicina  española  en 
el  ñglo  XIX,  por  José  Verdes  Montenegro.—  Cien 
años  de  toros,  por  A  Rodríguez  Chaves.  —  El  arle 
de  defend'r  la  vida,  por  el  Sr.  Chicote,  —  La  pin- 
tura española  del  siglo  XVIII  al  siglo  XIX,  por 
Francisco  Alcántara.  —  Historia  de  una  rodaja  de 
salchichón,  cuento,  por  Antonio  de  Salbuena.  — 
¿Qué  nombreT,  poesía,  por  Manuel  del  Palacio.— £í 
estudio  de  les  xdiomas,  por  Ricardo  Hernández  y 
BermAdez.— £1  tiempo,  por  José  de  Echegaray.— 
Feriódicot  madrüeños  de  principios  del  ñglo  XIX, 

E3T  Salvador  Cañáis,  —  La  ttAércula,  por  Ricardo 
ecerro  de  Bengoa.  —  El  coratón  y  la  cabeea  en  la 
revolución  española,  estudio  histórico  con  semblan- 
zas y  retratos  de  Jovellanos,  Biego,  Espartero, 
NarvaeñjO'Donnell,  Pñm,  Castelar  y  Cánovas,  por 
Manuel  Troyano,— £1  tiro  nacional,  por  Evariato 
Romero. —  La  vida  y  la  escena,  por  J.  de  Laserna. — 
Notabilidades  femeninas  en  el  siglo  XIX,  con  re- 
tratos de  Isabel  II,  la  duquesa  de  Alba,  la  duquesa 
de  Femdn-Núñee ,  la  emperatriM  Eugenia,  la  du- 

na  de  Sexto,  la  duquesa  de  Medina- Sidonia  y  la 
_  teta  de  Osuna,  por  Monte  Cristo.  —  Elprimer 
almanaque  del  rigió,  por  Eagenio  Selles.— La  agri- 
cultura en  el  siglo  ZIX,  por  J.  del  Campo.  — La 
rima,  soneto,  por  Miguel  de  ünamnno.  —  El  se- 
creto, por  F.  NaTano  Cedesma. 

£1  precio  de  este  notable  almanaque  es  de  3  pe- 
setas para  los  no  suscriptores  á  El  Impareialjde 
l'GO  para  los  sosoriptores. 


8in  peilaldo  de  cata  aotiela,  nos  ocoparcmoa  aparte 
d«  los  lU>roi  myo  Interfa  denUfleo  ó  ewya  cxtraordina- 
ilo  m£tHo  IHeraiio  exijan  que  se  Isa  eonsafre  mayot 


El  iiTentor  de  la  jomada  de  ocho  horas 

Aun  sntre  los  mismos  obreros  habrá  pocos  qna 
sepan  qne  la  idea  de  la  jornada  de  ocho  horas 
naoió  en  tierras  tan  remotas  como  las  de  la  Kneva 
Zelandia. 

Allí  murió  en  1890.  y  á  los  80  afios  de  edad,  Sa- 
muel Duncan  Parnell,  nn  carpintero  natural  de 
Londres,  que  dende  el  afio  1840  venía  proclamando 
en  Nueva  Zelandia,  su  patria  de  adopción,  la  idea 
de  la  Jornada  de  ocho  horas  y  de  los  tres  oches,  ó 
aea  el  dividir  el  día  en  ocho  horas  para  el  trabajo, 
ocho  horas  para  el  descanso  y  otras  ocho  para 
el  recree,  la  instrucción  ó  lo  que  se  quisiera. 

Principió  exigiendo  para  sí  en  todos  sus  contra- 
tos el  no  trabajar  más  que  ocho  horas;  no  cejó  ni 
nn  momento  en  hacer  activa  propaganda  para 
extender' su  idea,  y  poco  á  poco  fue  consiguiendo 
que  la  adoptaran  los  demás  trabajadores  y  loa  pa- 
tronos. 

Murió  con  la  satisfacción  de  haber  visto  esta- 
blecida la  jornada  tal  como  él  la  qnerla  en  otras 
partes  de  la  colonia  y  reconocida  oficialmente  por 
nna  fiesta  annal  qne  se  llama  Fiesta  del  Trabajo,  7 
propagadas  á  todo  el  mondo  ans  ideaa  y  apoyadas 
periódicamente  el  día  1.'  de  Mayo  de  cada  aBo. 
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CÓMO  SE  HACEN  DIAMANTES  CON  AZÜCAR 


JBl  d  030-10.13 rizxilexxto  da  ^¡^oíBa&xí 


M.  UoisBftii  skCkDdo  da  1>  -última  probeta  loa  di&m&ntee 


Al  echar  an  terrón  de  asAcar  en  la  taza  de  café, 
«oliamciB  nn  diamante. 

El  aa&car  es  carbono  y  los  diamantes  Bon  car- 
bono también.  La  caeatión  es  hacer  qae  el  carbono 
tome  la  forma  del  diamante.  Machos  qafmicos  emi- 
nentes, sin  contar  infinitos  alquimistas,  se  hablan 
puado  la  vida  tratando  de  resolver  el  problema. 
£1  mismo  Berthelot,  el  eminente  qnlmico,  crejó  nn 
momento  que  estaba  i.  panto  de  descubrir  la  ma- 
nera de  fabricar  diamantes  verdaderos.  Pero  ha 
abandonado  la  empresa  despuéi  de  escachar  la  lec- 
tura de  la  comnnicación  que  M.  Moissaír  ha  hecho 
4  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

£n  sa  Uemoria,  el  sabio  francés  declara  modes. 


tamente  que  ha  encontrado 

cioaa  piedra  qne  con  tanto  afAn  bnsí 

en  el  África  Austral,  como 

antes  la   buscaban  en  la 

Golconda. 

ha   conae^, 

mante? 

M.  Moissan  sabia  qne 
para  llegar  á  ello  ee  nece- 
sitaba un  calor  intenso  y 
nna  presión  tremenda,  y 
aohaóó  el  fracaso  de  todos 
sus  predecesores,  al  hecho 
de  que  ninguno  de  ellos 
habla  dispuesto  de  los  su- 
ficientes grados  de  calor 
ni  de  una  presión  bastan- 
te poderosa.  Hasta  que  él 
inventó  su  horno  eléctri- 
co, la  temperatura  m&s 
alta  que  se  habla 


laboratorios.  Con  sn  horno  eléctrico  perfeccionado, 
como  lo  est4  hoy  día,  produce  nn  oalor  qne  oscila 
entre  los  4,000  y  los  5,000  grados  centlgrodoB. 

Estas  cifras  parecen  decir  poco  á  los  no  pr&cti- 
oos.  9in  embargo,  representan  nn  calor  tal,  que  en 
esa  temperatura  an  cuerpo  hnmano  dnsaparecería 
enteramente  en  menos  de  un  segundo,  sin  quedar 
ni  aun  siquiera  el  menor  rastro  de  ceniíaa. 

En  el  horno  eléctrico  da  que  se  sirve  para  hacer 
diamantes  M.  Moissan,  no  cabe  nna  persona:  es  nn 
aparato  relativamente  pequeño,  de  estructura  muy 


Compóneae  de  dos  bloques  de  piedra  caliza  que 
>  ajustan  uno  sobre  otro;  ambos  tienen  en  el  cen- 
ia pre-  tro  una  peqneña  cavidad  cilindrica.  En  el  bloque 
loa  mineros  inferior  hay  dos  rasuras  que  conducen  i  la  mitad 
inferior  de  dicha  cavidad. 
Las  dos  piedras  est&n  en- 
cajonadas dentro  de  hie- 
rro, 7  cnando  se  laa  ajusta 
una  sobre  otra  se  las  su- 
jeta con  gran  fuerza  por 
medio  de  nn  cincho  de  Hie- 
rro, que  se  aprieta  por 
medio  del  tornillo.  Sos 
electrodos,  unidoainn^e- 
nerador  de  gran  potencia, 
penetran  por  las  ranuras 
hasta  tocar  el  crisol  de 
carbón  vegetal  que  se  ha 
ajustado  dentro  de  la  ca- 
vidad cilindrica.  El  crisol 
contiene  las  substancias 

2ue  han  de  ser  aometidaa 
loa  efectos  del  calor. 
Tan  pronto  como  se  da 


Suido  para  neos  Industria-  Colocando  en  el  horno  eléctrico  el  crisol  de  oarbdn  suelta  a  la  corriente,  aaleí 
is  era  de  1,800  í  2,000  donde  eat&n  el  carbono  de  azúcar  j  el  hierro  puro  grandes  llamas  blancas  de 
grados  centígrados  en  los  —  ' ' *  "■ '—  " *"  '     ' 


a  loa  onalea  se  van  &  hacer  loa  diamantea 


^       dea  llai 

este  horno,  por  cada  v 
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de  loa  Udos,  y  U  intenBidad  da  la  laz  es  tal,  que 
bien  pronto  Be«mpieza  ¿oomprender  lo  que  eigni- 
fi»  una  temperatura  de  4,000  &  6,000  graaoB  centí- 
grados. La  caliza  que  gasta  M.  Moissan  es,  sin 
embargo,  tan  mala  conductora,  que  cuando  se  ge- 
nera eltremendo  calor  de  que  liemos  hablado,  se 
pnode  poner  sin  i  neón  ve- 
niente alguno  la  mano 
sobre  1»  parte  alta  del 

Pero  el  calor  no  es  m&s 
que  una  de  las  dos  cosas 
esenciales  para  fabricar 
diamantes.  Con  él  tiene 
que  aplicarse  ana  pre- 
Bi¿a  enorme,  y  ésta  fué 
la  parte  mis  difícil  del 

Hay  muchos  metales, 
entre  ellos  la  plata  y  el 
hierro,  que  disfrutan  de 
nna  particularidad  qne 
M,  Moissan  utilizó  desde 
luego.  La  relación  de 
estos   metales  entre   su 
estado  sólido  y  su  estado 
líquido  es  exactamente  la 
misma  que  entre  el  hielo 
y  el  agua.  De  igual  modo 
que  el  hielo  flota  sobre  el 
aeua,  así  flota  el  hierro  sólido  sobre  el  hierro  fnn- 
dido  ó  la  plata  sólida  sobre  la  plata  fundida.  El 
agua  se  dilata  al  solidificarse,  y  lo  mismo  sucede 
al  hierro  y  i  la  plata.  Y  asi  como  el  agua  al  helarse 
ejerce  sobre  cnanto  trata  de  cohibirla  nna  presión 
tan  enorme  que  para  hacer  estallar  una  granada, 
basta  llenarla  de  agua  y  helar  luego  ésta,  de  igaal 
modo  el  hierro  fundido  y  Bolidiflcado  instant&nea- 
mente  ejerce  ana  presión  contra  la  cual  no  cabe 
resistencia.  A  medida  que  es  mis  r&pida  la  solidi- 
ficación, la  presión  es  mis  intensa.  M.  Uoissan 
comprendía  que  para  obtener  el  miximam  de  pre- 
sión tenía  qne  solidifloar  oon  rapidez  extremada  el 
metal  que  pensaba  usar,  y  para  ello  lo  que  hace  es 
meter  en  agua  fría  el  crisol  qns  contiene  el  metal 
fundido.  Sn  manera  de  proceder  es  llenar  hasta  la 
mitad  el  crisol  con  carbono  de  azúcar  y  pedacitos 
de  hierro.  Coloca  el  crisol  en  la  cavidad  del  centro 


ün  diamante  fabricado  por  M.  Uoísi 
(Ampliación  &  100  diámetroa) 
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de  la  piedra,  ajusta  ésta,  y  suelta  la  corriente.  8e 
escucha  un  ruido  trenjendo,  salen  llamas  blancas 
por  ano  y  otro  lado  del  liorno  eléctrico  y  se  forma 
encima  una  nube  de  vapor  hlanoo. 

Dos  ó  tres  minntos  después  se  quita  la  piedra 
superior  y  se  ve  qu»el  crisol  despide  una  las  blanca 
que  ciega.  Se  le  coge  con 
anas  largoísimas  tena- 
zas, de  fabricación  espe- 
cial, y  cuyos  mangos 
estin  cubiertos  por  una 

Sorcidn  de  trapos  moja- 
os. Cogido  el  crisol  se 
le  mete  de  repente  en 
una  vasija  llena  de  agua 
fría, que  al  contacto  rom- 
pe i  hervir. 

Entonces  es  cuando  se 
ejerce  sobre  el  asacar  la 
enorme  presión  que  lo 
conrierte  en  diamante. 

Principia  por  solidifl- 
carse  el  hierro  fundido 
que  hay  en  las  paredes  y 
en  la  parte  superior  del 
crisol,  y  &  medida  que  se 
va  enfriando  esa  costra, 
va  conduciendo  el  frío  al 
metal  derretido  qne  que- 
da, el  cual  i  su  ves  se 
enfria,  y  al  solidificarse  se  dilata.  No  puede  hacerlo 
sin  una  lacha  tremenda,  porque  por  todos  lados 
está  encerrado  por  la  costra  de  metal  ya  solidifica- 
do. Para  apreciar  la  lucha  debe  tenerse  presente 
que  i  cada  momento  aumenta  el  graeao  de  la  cor- 
teza sólida  que  envuelve  si  metal  llqaido.  No  se 
ha  inventado  todavía  fuerza  mecinica  capaz  de 
producir  ana  presión  igual  ¿  la  que  se  ejerce  por  la 
solidificación  sobre  cada  partícula  de  las  últimas 
gotas  del  metal  llqaido  que  van  quedando  en  el 
centro. 

Estas  gotas,  como  el  reato  del  metal,  contienen 
nna  proporción  de  aaúcar  que  sufre  aquella  eepao- 
tosa  presión  hasta  que  cada  molécula  se  ha  solidi- 
ficado. 

Cuando  todo  está  ya  frío,  se  rompe  con  un  mar- 
tillo el  crisol  de  carbón  y  se  saca  el  trozo  de  hierro, 
dentro  del  cnal  estin  los  diamantes  purísimos,  en 
los  cuales  se  ha  convertido  el  azúcar  que  se  puso 
en  el  crisol  cinco  ó  seis  minutos  antes. 

Se  somete  el  pedazo  de  hierro  á  la  acción  de  va- 
rios ácidos,  que  poco  i  poco  lo  van  disolviendo, 
pero  qne  deja  intactos  los  diamantes.  Al  final  des- 
aparece todo  el  hierro  y  en  el  fondo  de  la  última 
probeta  están  las  preciosas  piedras. 

No  se  orea  qne  la  operación  sale  siempre  bien. 
En  primer  lagar  parece  qne  es  muy  difícil  obtener 
hierro  puro,  y  á  lo  mejor  las  impurezas  ó  alguna 
burbuja  de  aire  echan  á  perder  todo  el  trabajo. 


Abora  se  pueden  desplumar  las  gall.nas  y  toda 
clase  de  aves  en  menos  que  canta  an  gallo,  por  me- 
dio de  una  máquina  neumática.  Esta  máquina  está 
constituida  por  un  receptáculo  en  el  cual  se  coloca 
el  ave  después  de  maerta,  dentro  del  cual  se  cruzan 
varias  corrientes  de  aire  prodacldas  por  abanicos 
eléctricos  que  giran  oon  la  veloúdad  de  6,000  vuel- 
tas por  minuto. 

En  un  momento  el  pájaro  se  queda  completa- 
mente limpio  hasta  de  la  pluma  más  peqaefia. 
Entonces  se  le  saca  y  la  máquina  queda  luspuesta 
para  desplumar  otra  ave. 

Inútil  es  decir  que  el  inventor  » 
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ZE^eg-ixntas  y  IResp-ixestas 


497.  — ;Qaé  población  española  es  famosa  por  haber 
sos  Tocinos  hecho  comer  carne  de  asno  á  los  soldados  de 
Napoleón? 

La  poblaoión  de  OWera,  en  la  provinoia  de  Cá- 
diz; lo  consignado  en  la  pregunta  lo  cuenta  un 
autor  francés.  También  Oliera  es  nombrada  como 
refugio  de  gente  airada,  pues  hay  un  refrán  que 
dice:  «Mata  al  hombre  y  vete  á  Olvera. — J.  P. 

498.— ¿Se  ha  pensado  en  utillsar  el  vapor  de  agna  en  la 
artillería  como  ezplosivoT 

El  gran  artista  del  Renacimiento  Leonardo  de 
Vinel,  4  sus  grandes  condiciones  de  artista  reunía 
la  de  matemático  insigne,  y  su  constante  preocu- 
pación era  la  de  aplicar  la  mecánica  á  la  inaustria, 
siendo  tal  su  pasión  por  estos  estudios,  que  decía: 
«La  mecánica  es  el  paraíso  de  las  matemáticas.» 

Así  no  es  de  extrañar  la  infinidad  de  nr  oye  otos  y 
dibujos  suyos  que  se  conservan  de  mucnas  y  diver- 
sas máquinas,  en  las  que  adelantándose  á  su  época 
emplea  el  aire  como  motor;  y  ante  tanto  proyecto 
es  de  notar,  por  lo  detallado  y  bien  planeado,  el  de 
un  cañón,  en  el  que  se  propooía  usar  el  vapor  de 
agua  en  vez  de  la  pólvora;  á  dicho  cañón  dio  por 
nombre  el  Architrueno.  —  J.  P.| 

499.  —  ¿Cuál  era  el  precio  del  encaje  más  costoso  que  se 
ha  fabricado  1 

Mil  trescientas  veinte  pesetas  la  onza  ó  sea  diez 
veces  el  precio  del  oro  de  ley.  Esto  fué  lo  que  costó 
un  hermoso  encaje  confeccionado  con  hilo  finísimo 
de  Bruselas,  hilado  á  mano  y  sacado  de  un  lino  que 
se  cría  en  Haiti,  que  se  vende  á  16,600  pesetas  la 
libra. 

Jacobo  Afltor,  el  millonario  yanki,  compró  nn 
traje  dé  encaje  en  París  por  116,600  pesetas. 

Otro  traje  del  mismo  material  se  vendió  poco 
tiempo  después  por  166,000. 

Los  millonarios  yankis  tienen  verdadero  delirio 

Sor  los  encajes.  La  familia  de  los  Vanderbilts  se 
ice  oue  posee  encajes  por  valor  de  tres  millones 
y  meaio  de  pesetas;  la  familia  de  los  Astor  tiene 
nn  tesoro  en  encales  evaluado  en  198,000  pesetas. 
Stewart  gastó  8,800  pesetas  en  un  par  de  corti- 
nones  de  encaje.  Q-arret,  de  Baltimore,  compró  otros 
que  le  costaron  á  1,880  pesetas  el  metro  y  el  Papa 
conserva  una  colección  en  el  Vaticano  que  vale 
5.776,000. 

500.— ¿Cuál  es  la  enciclopedia  más  antignaT 

La  enciclopedia  más  antigua  es  la  oue  se  titula 

«EEistoria  Natural  de  Plinio»,  la  cual,  según  su 

autor  dice,  contiene  80,000  hechos  recogidos  de 

2,000  libros  diferentes. 

Esta  obra  gozaba  de  gran  autoridad  en  la  Edad 

Media,  y  llegaron  á  hacerse  de  ella  48  ediciones 

antes  ael  año  1686. 

601.  — ¿Qné  mueble  antigno  contiene  el  mayor  número 
de  cajones  secretos? 

El  mueble  más  raro  de  esta  clase,  es  quizá  el 
famoso  escritorio  esmaltado  de  Luis  XIV,  que  es- 
tuvo durante  el  reinado  de  este  soberano  en  el 
Louvre  y  que  después  fué  trasladado  á  Versalles 
cuando  se  terminó  el  Palacio.  En  tiempos  del  Di- 
rectorio estuvo  en  las  TuUerías  y  cuando  Napoleón 
llegó  á  Emperador,  fué  para  él  su  mesa  favorita. 
El  secrétaire  tiene  unos  6  metros  de  longitud  por 
otros  tantos  de  altura  y  se  divide  en  689  cajones 
adornados  con  gran  suntuosidad,  de  los  cuales  180 


son  secretos.  Napoleón  regaló  este  mueble  á  la 
emperatriz  Josefina,  cuando  se  divorció  de  ella  y 
estuvo  en  la  Malmaison  hasta  la  muerte  de  la  em- 
peratriz, en  cuya  época  los  ejecutores  testamen- 
tarios lo  vendieron  por  88,000  pesetas  á  un  com- 
prador inglés. 

502.— ¿Eh  qué  pais  se  estableció  una  tarifa  de  indem- 
nizaciones para  los  soldados  qne  se  inutilizasen  en  la 
IpierraT 

En  el  edificio  donde  se  hallaba  establecido  el 
almirantazgo  de  Holanda,  se  pnso  nn  cartel  el  si- 
glo pasado,  expresando  las  cantidades  qne  se  abo- 
narían á  los  soldados  y  marineros  que  quedasen 
inútiles  á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  las 
batallas.  Las  indemnizaciones  qne  se  pagaban , 
eran  las  siguientes: 


Por  la  pérdida  de  ambos  ojos . 
»      de  un  ojo  solo  .... 
»      pérdida  de  ambos  brazos 
»      del  brazo  derecho  solo 
»      del  izquierdo  .... 
»      pérdida  de  ambas  manos 
»      de  la  derecha  solamente 
»      de  la  izquierda    .     .     . 
9      pérdida  de  ambos  pies . 
»      de  uno  solo,  bien  fuera  el 

derecho,  bien  el  izquierdo  .... 


1,500  florines. 

860  » 
1,600 

460        » 

860  > 
1,200        > 

800 

200 

900 


860 


» 


503.— ¿Qué  mar  6  lago  tiene  las  aguas  más  saladasT 

Según  el  general  Stewart.  el  lago  Urania,  de 
Perbia,  que  está  situado  á  más  de  1,200  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  es  el  que  tiene  las  aguas  más 
saladas.  De  análisis  practicados  resulta  que  éstas 
contienen  un  22  por  100  de  sal,  mientras  que  las 
del  Mar  Muerto,  que  siempre  se  ha  consiaerado 
como  el  más  salado  de  todos,  sólo  dan  el  8  por  lOO 
de  sal,  según  estadísticas  de  Mulhall.  El  lago 
Urania  tiene  162  kilómetros  de  largo  por  86  de 
ancho.  Lo  salobre  de  sus  aguas  se  debe  á  que  en 
las  orillas  septentrionales  hay  un  gran  yaci- 
miento de  sal.  ±¡n  sus  aguas  sólo  vive  una  especie 
de  pez  del  género  de  los  acalefos. 

Las  tres  superficies  de  aguas  más  saladas  del 
mundo  son  el  lago  Urania,  el  Mar  Muerto  y  el  gran 
lago  Utah  (Estados  Unidos).  En  este  último  se  ha. 
tratado  de  aclimatar  el  pez  llamado  sábalo  echando 
en  las  inmediaciones  de  los  ríos  que  desembocan  en 
el  lago,  más  de  nn  millón  de  peces  de  cría,  pero  el 
resultado  no  ha  sido  muy  satisfactorio. 

504.~¿En  qué  pais  está  encargada  la  policía  de  cap- 
turar tiburones? 

La  captura  del  tiburón  es  una  de  las  muchas 
obligaciones  que  pesan  sobre  la  policía  de  Calcuta. 

Las  autoridades  han  concedido  siempre  premios 
á  los  agentes  que  pescaban  estos  monstruos  y  hace 
algún  tiempo  se  estableció  una  escala  de  recom- 
pensas por  la  ocupación.  Las  cantidades  que  se 
abonan  varían  según  el  tamaño  y  por  consecuencia 
de  la  dificultad  que  ofrece  la  captura  del  monstruo. 
Por  los  tiburones  pequeños  de  80  centímetros  á  nn 
metro  de  longitud  se  paga  á  los  policías  cinco  rea- 
les, y  si  pasan  de  un  metro  el  doble.  Por  los  tibu- 
rones que  llegan  á  un  metro  25  centímetros  de  lon- 
gitud se  abonan  cinco  pesetas:  por  los  de  1*40, 
treinta  reales,  y  por  los  granaos,  la  recompensa. 
alcanza  la  suma  de  16  pesetas. 
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LOS  VELOS  DE  LAS  SEÑORAS 


L*s  opiniones  de  Iks  aefiorae  están  divididaB  en 
onuito  i  si  loB  tbIdb  estropeen  I»  limpleaa  del 
cntis  ó  si  1»  preservan.  Los  oonlistas  no  tienen 
las  mismas  du- 
das. Preg  dótese 
i  oaalqoíera  de 
ellos  7  oontestarA 
instan  t&neamen- 
te  condenando  los 
velos  y  explican- 
do lo  mny  perjn- 
diciales  que  son 
para  la  vista. 

transigiendo  co- 
mo con  ana  cosa 
irremediable  de 
tanta  faerza  co- 
mo es  la  moda, 
hari  distinción  y 
dÍT&  qne  mientras 
hay  velosqaepor 
sa  tejido  estro- 
pean por  comple- 
to la  vista,  otros 
Bl  iashmde  Tuaoo  no  ofrecen  tantos 

inconvenientes. 
Hay  modas  en  los  tales  y  en  las  gasas  qne  se 
emplean  para  los  velos,  y  todos  recordamos  la 
época  en  qne  se  gastaban  inmensamente  grandes, 
verdes,  axales,  color  de  café  y  casi  de  todos  los 
colores  del  arco  iris,  al  mismo  tiempo  qne  mny 
tupidos.  Ai'ortnnadamente  para  los  ojos  de  las  se- 
fioras  qne  los  llevaban  y  de  las  generaciones  qne 
habían  de  nacer  de  ellas,  la  moda  pasó,  y  después 
los  velos  han  sido  m&s  6  menos  largos,  pero  rara 
ves  han  Helado  í  ser  de  aquellos  colores  ni  á  tener 
aquella  tupi  des. 

£1  velo  ideal  esti  todavía  por  inventar,  si  bien 
en  principio  existe  en  Turquía. 

Ea  el  yashmak,  la  gasa  con  que  se  envuelven  la 
parte  inferior  del  rostro  las  mnjeres  turcas.  El 
yashmuk  deja  ver  parte  de  la  frente,  las  cejas,  los 
ojos,  el  arranque  de  la  nariz  y  aun  parte  de  las 
mejillas.  Es  semitransparente,  de  modo  que  el 
colorete  aparece  suavisado  visto  al  través  del  te- 
jido; los  ojos  parecen  m&s  obscuros  y  mis  vivos 
por  el  contraste  con  la  gasa  blanca.  Las  facciones 
todas  y  los  contornos  aparecen  redondeados  y  sua- 
vizadas las  lineas.  Todo  el  rostro  toma  un  aspecto 
etéreo  delicado  y  transparente,  qne  oontribuye  en 
gran  manera  k  idealizar  y  i  hermosear  á  la  mi^er. 


Esto  ha  hecho  pensar  en  que  combinando  lo  bo- 
nito con  lo  conveniente,  se  aplique  el  yashmuk  4 
las  modas  europeas,  y  que  las  sefioras,  sin  necesi- 
dad de  envolverse  la  cabeza  en  gasas  como  lo 
hacen  las  tarcas,  sigan  para  sus  velos  un  principio 
semejante  al  del  yashmnk,  es  decir,  que  el  velo  sea 
partido  de  modo  que  deje  los  ojos  completamente 
al  descubierto. 

De  esta  manera  las  sefioras  podrían  llevar,  sin 
peligro  alguno  para  su  vista,  velos  con  motas  y 
nasta  con  adornos  de  cbenille  y  de  encaje  qne  son 
boy  día  los  que  mis  perjadican  i  los  ojos. 


El  xdbvo  vilo  insaL 

El  grabado  con  qas  concluye  este  artículo  pone 
de  manifiesto  los  tejidos  qne  ahora  se  usan  mis 

Sara  velos.  El  primero  es  el  menos  peligroso  para 
i  vista,  el  segundo  lo  es  un  poco  más  y  aai  sigue 
la  relación  hasta  llegar  al  quinto  velo,  que  es  ver- 
daderamente suicida  en  cuanto  i  la  vista. 

Han  empezado  i  fabricarse  ya  velos  i  la  turca, 
como  el  i^uB  ensefia  nuestro  segundo  grabado,  y 
son  la  última  novedad  en  Inglaterra. 


I   TBLOS   riBJODIOl 


La  Universidad  mis  grande  del  mundo  es  la  de 
Calcuta  En  ella  se  examinan  todos  los  afios  mis 
d»  10,000  eatudientes.  

Dicen  los  médicos  y  mnohas  mujeres  lo  prneban 


que  poniendo  con  firmeza  todo  el  pie  en  cada  esca- 
lón se  puede  subir  una  escalera,  aunque  sea  mny 
larga,  sin  fatigarse  lo  mis  mínimo.  De  este  modo 
no  solamente  no  se  fatiga  el  pecho,  sino  qne  ss 
hace  una  forma  excelente  de  ^Jeroioio. 
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Dónde  y  cómo  se  hacen  los  Juguetes 


Ththmdo  Hntsoos  hicímio 


Los  jagnetes  bou  odo  de  los  artícalos  que  m&yor 
ganancia  dan  i.  los  comerciantes.  Los  fabricantes 
tanto  españoles  como  extranjeros  los  dan  k  nn  pre- 
cio baratfsimo;  loa  exoondedores  los  venden  á  otro 
qae  por  lo  general  es  ae  tres  k  diez  veces  más  caro, 
sobre  todo  tratándose  de  jngneteB  extranjeros. 

En  Espafia  fabricamos  todos  los  qae  acompañan 

Í  adornan  los  nacimientos  de  Nochebneaa:  los  ma- 
ecos  de  barro,  loa  nacimientos  mismos  con  aas 
aocesorioB  de  casitas,  molinos,  norias,  puentes,  etc. , 
V  hasta  los  tambores,  rabeles,  panderetas  j  lam- 
Dombaa,  entre  otras  cosas  porqne  es  difícil  qae  en  el 
extranjero  pndieran  hacer  muñecos  de  nacimiento 
apropiados  k  nnestros  gastos;  ni  zambombas,  por- 
que no  las  conocen;  ni  panderetas,  porque  este  es 
nn  instrumento  tan  nacional  qae  en  el  extranjero 
se  le  conoce  con  el  nombre  algo  extraño  de  «tam- 
bor de  vascongados». 

En  Barcelona  ha;  algunas  fibrioas  dejugaetes 
que  tieaen  bastante  importancia;  creemos  que  tam- 
bién ae  fabrican  en  Madrid,  aunque  máa  bien  en 
talleres  aislados  que  en  verdaderas  fábrioaa. 

Los  que  se  ven  en  los  bazares  proceden  princi- 
palmente de  Fraucia  y  de  Alemania;  sólo  una  pro- 
porción qne  no  alcanza  seguramente  á  un  tercio 
son  fabricados  en  España. 
« 

Penetremos  en  una  fábrica  de  Juguetea. 

En  nn  local  hay  un  gran  montón  de  trozos  de 
madera  á  loa  cuales  ae  ha  dado  rudamente  la  forma 
de  enlatas  de  fusil:  deepnés  de  barnizadas  ae  fijará 
en  ellas  por  medio  de  tres  clavos  el  cafi¿a  de  hoja- 
'■»a  y  el  gatillo.  Es  el  arma  que  prefieren  loa 
hachos  belicosos,  que  se  la  echarán  marcial- 


mente  al  hombro  y  con  la  cual  asustarán  á  los  ga- 
toa  de  la  vecindad. 

En  otro  montón  hay  innumerables  cajas  y  botes 
redondos  de  madera  ó  de  hojalata  que  han  ser- 
vido para  dnlces  ó  para  conservas  y  qne  forrados 
de  papel  de  colores  6  de  papel  dorado  servirán 
para  »bricar  tamhorea  ó  zambombas. 

En  otro  departamento  hay  almacenada  inmensa 
cantidad  de  latas  que  fueron  de  sardinas  ó  de  pi- 
mientos. Las  ponen  sobre  el  fuego  para  desoldar- 
las y  laego  se  hacen  pasar  por  laminadoras  ó  pren- 
sas los  pedazos  ya  sueltos  con  objeto  de  ponerlos 
bien  derechos.  La  operación  siguiente  es  recortar 
en  esa  hojalata  figuras  de  soldados  ó  de  Jngne- 
t^es,  y  generalmente  ae  hace  con  poderosas  máqui- 
nas. Sobre  los  trozos  ya  recortados  se  imprime  & 
máquina  también  la  estampa  del  soldado;  y  por 
último  se  le  monta  aobre  nn  pedacito  de  madera. 
Asi  ae  forman  la  mayoría  de  los  pjércitos  de  los  ni- 
ños. Los  ejércitos  de  plomo  son  fundidos  y  se  echa 
el  metal  derretido  en  grandes  moldes  que  suelen 
contener  cada  uno  de  25  á  50  soldados.  Después  loa 
pintan  á  mano  operarios  que  trabajan  con  ona  ra- 
pidez qne  maravilln. 

En  nna  de  las  piezas  bajas  hay  grandea  calde- 
ras donde  hierve  nna  mezcla  mal  oliente  de  re- 
siduos de  piel,  para  formar  cola,  y  de  cartón 
viejo  y  de  papel  de  estraza.  Es  la  que  sirve  par» 
echar  lnei(o  en  moldes  de  los  qne  salen  las  mnñe- 
cas  baratas,  la«  qne  venden  á  real  y  medio  la 
pieza,  y  que  también  se  elaboran  en  parte  en  nues- 
tro país;  y  antes  de  entregarlas  al  comercio  tas 
pintan  artistas  de  cuya  habilidad  no  se  puede  ha- 
cer machos  elogios. 
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Pero  la  mayoría  d«  loa  Jngaptes  finos,  y  aan  no 
pocos  de  los  ordinarios  vienen  de  Francia  y  da  Ale- 
mania, como  hemos  dicho. 

De  Francia  proceden  todos  los  de  nn  mecanismo 
más  ó  menos  ingenioso:  desde  el  perro  negro  de 
lanas  que,  gracias  i  uda  goma,  camina  á  saltos, 
hasta  el  violinista  vestido  de  largo  gabán  y  som- 
brero de  copa,  el  canario  que  canta  y  dem&s  Ju- 
guetes que  suelen  in- 
vadir las  aceras  de  la 
Puerta  del  Sol.  Los  de 
goma,  incluso  el  hoy 
tan  en  boga  de  la 
muerte  del  cerdo,  son 
también  franceses,  y 


lo 


de  e 


dustria  es  que  los  fa- 
bricantes parisienses 
compran  la  goma  ya 
cortada  y  todo  en  In- 
glaterra. 

De  Francia  proce- 
den también  todos  los 
juguetee  movidos  por 
un  sencillo  aparato  de 
relojería  y  a  loa  cua- 
les se  da  cuerda  tx,n 
una  llave:  la  aplica- 
ción de  esta  fuerza 
motril  fué  inventada 
pornningl6s,perolo8 
fabricantee  ingleses  üm  tallcn  di  ahbxoi 

no  supieron  apreoi ar- 
la. Se  apoderaron  de  ¿1  los  franceses  y  hoy  día  la 
TJsine  Roussel,  de  Montreail,  y  la  Uaiiie  Martín 
inmediata  al  Pére-Lachaiee ,  de  París,  emplean 
miles  de  obreros  en  fabricar  juguetes  mecánicos 
movidos  de  ese  modo.  En  et&s  dos  fábricas  y  en 
otras  semejantes  hay  ingenieros,  mecánicos,  dibu- 
jantes y  hábiles  pintores  que  no  be  ocupan  en  otra 
cosa  más  que  en  idear  y  en  hacer  modelos  mientras 
que  loB-operaricB  cortan  el  ainc  ó  la  hojalata,  es- 
tampan los  pedazos  con  poderosas  máquinas,  los 
soldán,  después  los  pulimentan,  los  pintan  y  les 
meten  dentro  la  maquinaria,  ajustan  los  alambres 
y,  por  último,  visten  los  juguetes  6  los  mnflecos 
cuando  lo  necesitan.  Muchos  de  esos  juguetes  tie- 
nen dentro  verdaderas  maravillas  de  relojería,  que 
en  los  Jngaetes  de  gran  precio  suelen  estar  ajus- 
tados por  relojeros  de  oficio  con  toda  exactitud  y 
cuidado. 

Otras  fábricas  francesas  se  dedican  á  la  elabo- 
ración de  trompetas,  coraaas,  cascos,  sables,  arreos 
y  demás  artículos  del  equipo  militar  infantil. 

Todos  los  Juegos  de  dominó  de  hueso  se  fabrican 
en  una  aldea  muy  pequeñita  inmediata  á  París 
qne  disfruta  del  monopolio  de  su  manufactura. Los 
juegos  de  dominó  de  hueso  se  expenden  en  las  fá- 
bricas á  precios  que  oscilan  entre  tres  reales  y 
once  duros.  Los  jnegos  de  ajedrez  son  principal- 
mente obra  de  la  gente  que  habita  las  regiones  del 
Jura,  en  la  parte  oriental  de  Francia. 

Los  juegos  de  palillos,  desde  los  qne  tienen  el  ta> 
roafio  ae  i  6  b  centímetros  de  alto,  hasta  los  de  30 
centímetros,  pintados  todos  ellos  con  fajas  de  bri- 
llantes colores  y  atados  en  mazos,  proceden  de 
Alemania,  la  cual  los  exporta  generalmente  meti- 
dos dentro  de  cajas. 

Loa  juguetee  mecánicos  de  alto  precio  salen  en 
gran  parte  de  la  fábrica  de  Rossignoi  en  Francia, 
la  cual  exporta  á  todas  partes  dnl  mundo,  y  es  cn> 
rioso  hacer  oonsCar  que  uno  de  sos  principales 
mercados  está  en  la  India  y  en  los  Estados  mala- 
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vos,  donde  los  Juguetes  de  ese  género  tienen  gtao 
boga  entre  la  «ente  rica. 

Las  arcas  de  Noé,  las  cajas  con  rebaños  de  ove- 
jas, acompañadas  de  sus  correspondientes  pastorea 
y  aun  de  alguna  qne  otra  casita  y  tal  cual  pino 
más  ¿  menos  fantástico,  son,  como  todo  el  mundo 
sabe,  producto  de  Alemania  y  suelen  fabrioarUs 
los  vampesinos  de  la  Selva  Negra,  durante  las  lar- 
gas noches  de  invierno.  V 

Hace  bastantes  años 
los  Juguetes  baratos 
eran  hechos  en  Fran- 
cia por  gente  pobre 
que  trabajaba  en  sus 
propias  casas  durante 
cinco  días  4  la  semana 

Í  empleaban  los  otros 
Ds  en  salir  á  vender- 
los por  la  calle  ó  en 
recorrer  los  almace- 
nes para  colocar  en 
ellos  el  fruto  desn  mo- 
desta industria ,  Asi 
sncede  hoy  día  en  Ma- 
drid. Pero  en  Francia 
llegó  un  momento  a& 
que,  viendo  ^ue  aque- 
lla pequeña  industria 
era  un  negocio,  se  or- 

fanizaron  grandes  fi- 
ricas  qne  han  mata- 
do por  completo  á  la 
fabricación  casera  y  á 
la  venta  por  los  indus- 
triales mismos.  Es  seguro  que  no  tardará  en  suce- 
der lo  mismo  en  España  en  cnanto  haya  an  hom- 
bre emprendedor  y  despierto  que  comprenda  el 
negocio. 

Hechos  en  España,  ó  traigan  el  ya  clásico  Maáe 
in  Qermany  que  revela  el  origen  alemán  6  la  eti- 
queta Nouveautí  de  Pari»,  el  Juguete  representa 
siempre  mnoho  más  trabajo  é  ingenio  d«  lo  qne 
generalmente  se  piensa.  El  nifio  lo  rompe  á  los  po- 
cos minntos  de  uomprárselo  y  la  madre  no  se  en- 
fada porque  dice:  «después  de  todo,  no  ha  costado 
más  que  nn  real>.  Pero  por  aquel  real  se  ha  com- 
prado el  fruto  de  los  estudios  y  de  las  pruebas  del 
inventor,  el  del  ingenio  del  mecánico  y  el  de  la  des- 
treza del  obrero.  Para  cada  pieza  de  nojalata  cor- 
tada y  estampada  ha  habido  que  construir  má- 
quinas costosísimas  que  representan  un  progreso 
grandísimo  en  meoénica  y  en  ingeniería.  Para 
conseguir  el  metal  ha  habido  que  explotar  las  mi- 
nas, escoger  el  mineral,  fundirlo  y  limpiarlo.  En 
las  partes  de  madera  han  trabajado  infinidad  de 
obreras,  desde  que  se  planta  el  árbol  hasta  que  salló 
la  pieza  conelnida  del  taller.  Químicos,  obreros  y 
pintores  han  sido  autores  de  la  pintura.  La  goma 
elástica  procede  de  los  bosques  de  países  lejanos  y 
ha  dado  trabajo  y  ganancia  al  indígena,  al  explo- 
tador, al  importador,  al  naviero,  al  comerciante  y 
al  industrial  europeo;  y  otro  tanto  sucede  con  to- 
das las  partes  que  entran  á  formar  el  jugnete. 

£1  mercado  de  marfil  de  Amberes  que  se  orga- 
nizó hace  cinco  años  escasamente,  es  hoy  el  mayor 
del  mundo,  tanto  que  en  la  actnalidad  ocupa  una 
extensión  mayor  que  la  de  los  dos  grandes  merca- 
dos de  Londres  y  Liverpool  Juntos, 

En  tiempo  lluvioso  no  es  posible  coger  nna  abeja. 
Tanto  éstas  como  las  hormigas,  avispas  y  aranas 

E reparan  sus  nidos  y  se  guarecen  en  ellos  varias 
oras  antes  de  estallar  una  tormenta. 


Alrededor  del  Mundo 


metft. 
Lk  uoenaidn  en  IkS  oometftS  reenlta,  en  general, 
mka  penosa  qne  en  loa  globoB,  pnes  el  experimen- 

(1)    Téeae  el  número  82  de  Amididoi  vil  Hdkvo. 
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TTn  a.rm.eziio,  rey  de  ILi^adrid. 


DoB  ni>t«bl«s  «ooiiteoimi«iitoa  ocorrieron  «n  C«s- 
tillft  durante  el  año  de  1888: 1»  venida  ds  la  emba- 
jada armBnia  y  el  matrimonio  de  D.  Joao  I. 

Kuviaba  la  primera  el  destronado  re;  de  Arme- 
nia, Iie¿ii  y  de  Lnsiñin,  cautivo  del  soldán  de 
Babilonia  daade  1S76,  eolioítaiido  del  caballeresco 
monarca  de  Castilla  sn  libertad  que  §ólo  ¿  mego 
de  los  príncipes  oristia- 
nos  babU  prometido  con- 
cederle su  orgulloso  ven- 

Eulazada  la  familia  del 
prisionero  desde  las  pri- 
maras cruzadas  con  to- 
das las  casas  reales  de 
Europa,  representante 
del  único  país  de  Oriente 
que  ha  sostenido  y  sos- 
tiene todavía  la  fe  cató- 
lica en  medio  de  griegos, 
cismáticos  y  de  infieles 
moanlmanes,  no  vaciló 
D.  Juan  en  acceder  ¿  su 
demanda,  j  con  tanto 
empeño  tomó  el  asunto, 
que  ¿  los  pocos  meses  re- 
cibió la  noticia  de  liaber 
desembarcado  en  Lisboa 
el  augusto  prisionero, 
quien  acompañado  de  po- 
co nn  meros  o  séquito  se 
apresuró  i  marchar  & 
•  lidajoz,  donde  A  la  sa- 
fe celebraba  sos  bodas 
el  rey  de  Castilla,  con 
D.*   Beatriz    de   Fortu- 

La  recepción  del  arme-  \' ' 

nio  tai  no  menos  oort¿s 

que  espléndida.  Adem&a  de  hacer  en  su  obsequio 
maohas  fiestas  y  agasajos,  dióle  muy  ricos  presen- 
tes, otorgándole,  como  si  esto  aun  fuera  poco,  con 
verdadera  prodigalidad  enriqtteña,  las  villas  de 
AndÚJar,  Villarreal^  Madrid,  pertenecientes  á  la 
corona,  con  ciento  cincuenta  mil  maravedises  &de- 
mis  al  afio  para  los  gastos  de  su  casa. 

No  sabemos  si  AndAJar  v  Yillarreal  quedaron 
contentas  de  la  generosidad  de  D.  Juan;  pero  en 
Madrid  se  sintió  tanto  de  que  el  rey  la  enajenase  de 
la  corona,  aunque  por  tiempo  limitado,  que  en 
demandas  y  respuestas  transcurrieron  hasta  seis 
afios,  sin  (juerer  durante  dicho  tiempo  bu  ooncelo 
rendir  pleito  homenajea!  nnevo  señor,  ni  tenerlo 
por  tal,  mientras  el  revno  empeñara  solemnemente 
su  palabra  de  volver  la  oitada  villa  á  la  corona, 

Ln  nunca  tomar  i,  sacarla 
déla 

informidad  con   esto 


■la 


Octubre  de  1389,  en  presen- 
cia del  eoncfljo,  convocado  á 
campana  herida,  segán  la 
costumbre,  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Madrid.  ' 

Era  el  monarca  castellano  de  índole  mnv  aco- 
modada para  ser  nn  buen  rey  constitaeional;  pero 
desconfiados  todavfa  los  madrileños,  suspendieron 
el  cumplimiento  de  lo  acordado  durante  algún 
tiempo,  mientras  el  rey  en  documento  más  solemne 
qae  ios  anteriores,  no  confirmara  de  nuevo  sus 


fueros  7  privilegios,  con  renuncia  completa  de 
enajenarlos. 

Que  la  insistencia  del  concejo  de  Madrid  tuvo  el 
resultado  que  buscaba,  lo  prueba  el oorvioso doon- 
mento  existente  en  el  aronivo  municipal  de  esta 
corte  antorUado  con  la  firma  y  sello  del  rey.  á  que 
signen  en  calidad  de  testimonios  algunos  principes 
de  sangre  real,  los  gran- 
des maestres  de  las  ór- 
denes, todos  los  arzobis- 
Sos,  obispos  y  adelanta- 
os que  se  hallaban  por 
entonces  en  la  corte. 

Es  error  muy  admitido 
el  que  D.  León  de  Arme- 
nia se  tituló  rey  de  lía- 
drid;  pero  la  verdad  es 

3ue  en  este  oomo  en  to- 
es los  demás  documen- 
tos de  referencia  sólo  se 
le  llama  seAor  de  Ma- 
drid, llevando  en  su  se- 
llo oficial  el  de  rey  de 
Armenia,  oomo  puede 
verse  en  el  hecho  de  cera 
encamada  qae  figura  en 
el  acta  de  reconocimien- 
to de  pleito  homenaje, 
efectuado  en  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  Ma- 
drid en  el  mismo  mes  de 
Octubre  anteriormente 
citado,  ceremonia  en  que 
prestó  juramento  de 
guardar  los  paetosy 
convenios  establecidos 
con  la  villa,  y  le  recibió 
del  concejo  en  signo  de 
lealtad. 
Lleva  el  sello  por  armas  un  castillo  con  dos 
leones,  encima  una  corona  real  y  en  medio  de  dos 
ramos  un  ^Ífo  con  esta  leyenda:  Begi»  Armenia 
LeonU  Qutnti. 
Cuenta  Igualmente  la  tradición  popular  segnida 

Sor  algunos  historiadores  que  León  reine)  en  Ma- 
rid  ocho  años;  pero  la  tradición  y  los  aludidos 
historiadores  se  equivocan,  porque  si  bien  hiao  la 
concesión  D.  Juan  en  1388  y  murió  el  príncipe 
armenio  en  1891,  la  viva  oposición  de  los  madrile- 
ños biso  retrasar,  como  hemos  dicho,  el  pleito  home- 
naje basta  1889,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  nnevo 
titular  sólo  tuvo  el  señorío  de  Madrid,  poco  más 
de  dos  años. 

Justo  es  decir  que  su  breve  gobierno  no  fué  del 
todo  perdido  para  el  beneficio  de  Madrid.  Deterio- 
radas las  torres  del  antlgao 
Alcázar,   reedificólas    Don 
f^^  ^  _  León,    empleando  en   dicha 

•  fiQ    •  *■  I  '  ^)  obra  buena  parte  de  sus  ren- 
>'     tas,  qne,   entre    paréntesis, 
/        debemos  decir  no  se  aumen- 
taron con  su  advenimiento, 
ni  variaron  con  ningún  pretexto  durante  su  se- 
ñorío. 

Con  todo  eso  no  paró  mucho  el  de  Armenia  en 
Madrid.  Muerto  en  Alcalá,  como  es  sabido,  su  pro- 
tector D.  Juan  I,  disgustado  el  proscripto  mo- 
narca de  los  turbulentos  tutores  de  Enrique  m, 
y  esperanzado  todavía  en   provocar  una  nueva 
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crozada  europea  contra  los  enemigos  de  la  fe  cris- 
tiana en  Asia,  partió  para  Francia  donde  reinaba 
el  débil  monarca  Carlos  VI,  quien  le  dio  para  vivir 
el  palacio  de  Saint-Ouen,  cerca  de  Saint-Denís,  con 
una  pensión  de  doce  mil  libras  tornesas. 

Allí,  en  29  de  Noviembre  de  1898,  le  sorprendió 
la  muerte,  destrozado  el  corazón  por  la  ruina  de 
su  patria,  á  la  que  soñó  siempre  volver  en  medio 
de  fas  amarguras  del  destierro. 

Befiere  Mariana  que  en  la  iglesia  de  los  Celes- 
tinos de  París,  existía  en  la  capilla  mavor  7  había 
visto  en  su  tiempo  un  arco  en  el  hueco  de  la  pared, 
y  dentro  un  lucillo  de  mármol  bien  obrado,  con  el 
siguiente  epitafio:  Aqui  yace  León,  Rey  de  Armenia. 

A.  STOE. 

ZL  DILUVIO  PABA  ANTBS  DE  ÜN  AfíO 

£n  una  de  las  famosas  tablitas  de  arcilla  halla- 
das en  las  ruinas  de  Babilonia  se  halla  una  inscrip- 
ción de  grandísimo  interés.  Sólo  dice  que  el  Capri- 
cornio era  el  signo  del  Zodíaco  dominante  cuando 
ocurrió  el  diluvio.  Pero  con  esto  basta.  Reciente- 
mente la  inscripción  de  la  tablita  cayó  en  manos 
de  un  orientalista  célebre,  residente  en  Londres, 
que  es  también  astrónomo  y  aun  algo  astrólogo. 

Inmediatamente  vio  la  importancia  de  la  obser- 
vación y  planteó  el  siguiente  problema:  c  Si  el 
diluvio  ocurrió  cuando  el  Capricornio  era  el  signo 
dominante,  hallándose  congregados  todos  los  pla- 
netas en  aquel  signo,  ¿no  hav  motivo  para  temer 
que  ocurra  otro  £luvio  cuando  las  circunstancias 
planetarias  sean  las  mismas?» 

Besoro,  astrónomo  caldeo  y  uno  de  los  hombres 
más  notables  de  su  tiempo,  escribió  una  historia 
del  Imperio  de  Babilonia,  en  la  cual  no  sólo  citaba 
estas  tablitas  babilónicas,  sino  que  también  de- 
claraba que  ocurriría  seguramente  otro  diluvio 
cuando  el  Sol,  la  Luna  y  los  planetas  ocupasen  de 
nuevo  el  signo  de  Capricornio. 

Tai  predicción  no  puede  menos  de  interesarnos, 
porque,  según  parece,  en  el  mes  de  Diciembre  del 
afio  que  ha  empezado,  es  decir,  de  1901,  el  Sol,  Mer- 
curio, Marte,  Júpiter  y  Saturno  estarán  en  el  signo 
del  Capricornio,  mientras  que  la  Luna  y  Neptuno 
se  hallarán  en  el  signo  opuesto.  Cáncer,  hacia  fin 
de  dicho  mes. 

Puede  argttirse  que  las  circunstancias  no  son 
exactamente  las  mismas  que  prevalecieron  cuando 
el  diluvio,  pues  Venus,  Neptuno  y  la  Luna  no  esta- 
rán en  Capricornio.  Pero  Neptuno  no  era  conocido 
en  tiempos  del  diluvio,  y  aun  cuando  se  hubiese 
hallado  en  Capricornio,  ni  Besoro,  ni  ningún  otro 
astrónomo  lo  hubieran  observado.  Venus  es  un  pla- 
neta menor  y  de  poca  importancia  en  la  materia; 
y  en  cuanto  á  la  Luna,  aun  cuando  no  está  en  Ca- 

Í tricornio  al  mismo  tiempo  que  los  demás  planetas, 
o  estará  durante  algunas  horas  próximamente 
por  aquella  época. 

La  cuestión,  por  lo  tanto,  que  preocupa  hoy 
día  á  los  aficionados  al  ocultismo,  es  si  ocurrirá 
otro  gran  diluvio  en  Diciembre  del  año  actual. 

Conviene  observar  que  la  palabra  « diluvio »  no 
significa  necesariamente  la  inmersión  total  del 
mundo  debajo  del  agua,  sino  más  bien  la  inmersión 
de  un  continente,  tai  como  sucedió  á  la  Atlántida  y 
á  Lemuria.  Además  de  que  en  la  Biblia  consta  la 
promesa  que  hizo  Dios  de  que  no  volvería  á  des- 
truir al  mundo  por  las  aguas. 

Desde  los  tiempos  de  Pto  lomeo  se  ha  supuesto 
que  cada  uno  de  los  signos  del  Zodíaco  ejerce  de- 
cidida influencia  sobre  determinadas  ciudades  ó 
países.  Si  esto  fuera  cierto,  como  se  supone,  Ca- 


pricornio elerce  influencia  sobre  la  India,  Bosnia, 
Bulgaria,  Méjico  y  algunos  otros  países^  y  estas 
regiones  serían  las  afectadas  por  el  diluvio.  Y  por 
otra  parte,  como  Cáncer  sumría  por  la  misma 
época  la  presencia  de  Neptuno  en  oposición  á  los 
otros  planetas  y  á  Capricornio,  Obtarían  también 
amenazados  los  países  regidos  por  el  Cáncer,  que 
son:  Cádiz,  África,  Escocia,  Holanda,  Nueva  Ze- 
landa ,  Constantinopla ,  Venecia,  Genova,  Nueva 
York  y  Milán. 


LOS  GASTOS  DEL  ESPIONAJE 

En  los  presupuestos  de  gastos  de  todos  los  Esta- 
dos hay  un  capítulo  en  el  que  se  destina  una  suma 
más  ó  menos  importante  á  lo  que  se  llama  gastos 
secretos.  Como  todo  el  mundo  sabe,  este  dinero  se 
emplea  en  pagar  á  traidores  ó  espías  que  facilitan 
datos  que  pueden  ser  interesantes  ó  necesarios  al 
Estado  que  los  paea. 

Como  es  natural,  nunca  aparecen  comprobantes 
de  tales  gastos,  pues  cada  embajador  ó  ministro 
distribuye  el  dinero  de  este  capítulo  como  melor  le 
conviene,  sin  dar  á  conocer  á  nadie  el  individuo  ó 
individuos  que  le  prestaron  los  servicios,  por  lo 
cual  muchas  personas  creen  que  el  dinero  en  cues* 
tión  se  destina  á  negocios  de  elecciones  ó  á  perso- 
nas favorecidas  del  Gobierno,  lo  cual,  si  á  veces 
es  cierto,  otras  no. 

Inglaterra  pagó  1.2CX),000  pesetas  por  una  copia 
del  datado  de  Tilsit,  entre  Francia  y  Rusia. 

Otros  países,  como  Francia,  Alemania  y  Busia, 
tienen  agentes  espléndidamente  pagados  en  todas 
partes  del  mundo,  y  son  muy  pocos  los  secretos 
que  desconoeen.  Busia  gasta  unos  22  millones  y 
medio  de  pesetas  anualmente  en  espionaje;  Alema* 
nia  y  Francia  emplean  15  millones;  Italia  7  millo- 
nes y  medio,  y  Austria  otro  tanto.  Este  capítulo 
de  gastos  en  Estados  pequefios,  como  Bélgica,  Ho- 
landa, Noruega,  Suecia,  Suiza,  España  y  Portugal, 
es  casi  tan  grande  como  en  Inglaterra,  y  oscila 
entre  dos  y  tres  millones. 

La  suma  total  que  se  emplea  en  Europa,  Asia, 
África  V  América,  en  el  mismo  servicio,  no  oaja  de 
160  millones  de  pesetas  anuales,  cantidad  que, 
como  destinada  á  pagar  espías  y  traidores  de  su 
patria,  da  mucho  que  pensar  á  los  filósofos  con- 
temporáneos. 


Ha^r  nn  reloj  en  Bruselas  cuya  maquinaria  se 
aproxima  mucho  al  movimiento  continuo.  Consiste 
en  una  chimenea  expuesta  á  los  rayos  del  sol  que 
,  produce  una  corriente  de  aire  en  la  cámara  de  la 
máquina,  donde  hay  un  abanico  aue  se  mueve  al 
impulso  de  dicha  corriente.  Este  aoanico  da  cuerda 
al  reloj  haciendo  subir  la  pesa.  Cuando  ésta  llega 
arriba  del  todo,  un  freno  detiene  el  movimiento  del 
abanico  hasta  que  la  pesa  vuelve  á  bajar,  en  cuyo 
momento  el  abanico  queda  en  libertad  de  acción  y 
sigue  trabajando. 

Se  habla  también  de  un  reloj  de  bolsillo  que 
tampoco  necesita  que  su  propietario  le  dé  cuerda. 
Sólo  exige  que  éste  ande  todos  los  días  un  kilóme- 
tro. El  mecanismo  consiste  en  una  ingeniosa  bás- 
cula que  al  andar  se  balancea  y  hace  subir  y  bajar 
»  un  peso.  Por  medio  de  este  movimiento  el  espiral 
se  aprieta  hasta  ponerse  en  completa  tensión. 

Este  reloj,  como  el  anterior,  está  provisto  de  un 
freno  que  detiene  el  movimiento  de  la  báscula 
cuando  el  reloj  no  necesita  cuerda. 


En  Siam  se  fabrican  monedas  de  porcelana. 
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GRANDES  NAUFRAGIOS  EN  LAS  COSTAS 


POSTURAS  RARAS  DE  ALGUNOS  BARCOS 

Eb  an  error  creer  que  la  mayoría  de  los  nanfc»-      el  Jiipiic  ae    dirigió   como  noa  flecha  hacia  un 
gioB  terribles  ocurren  en  alta  marj  la  mayoría  au~      arrecife  y  se  fué  á  píqae;  de  los  setenta  y  cinco 


ceden  en  las  coatas,  durante  los  temporalea  qne 
arrojan  contra  laa  rocas  i  loa  barcos,  á  veces  des- 
trosAndoloB  por  completo  ó  dejindolos  en  las  ex- 
trañas posicioneB  qne  puede  ver  el  lector  en  alguno 
de  nuestros  grabaaos. 

EL  naufragio  del  buque  de  guerra  inglés  Serpent, 
ocurrida  hace  nnos  once  afios  en  las  costas  de  Ga- 
licia, y  en  el  cual 
perecieron  cuan- 
tas persouasiban 
4  bordo,  excepto 
tres  marineros,  y 
la  reciente  o»ta&- 
trofe  del  buqne 
de  guerra  alemin 
(?ne>«enau,  en 
Málaga,  dan  idea 
del  horror  de  es- 
toa  accidentes. 

De    las   catás- 
trofes marltimae 
ocnrridaB    «n    la 
costa  misma,  la 
más    memorable 
de    los    tiempos 
modernos  es  ana  en  que  se  perdieron  los  buques 
de  guerra  americanos,  alemanes  é  ingleBes  que 
habla  en  Samoa  con  motivo  del  grave  oonflioto  in- 
ternacional Buecitado  alli. 
* 

Alemanes  y  norteamericanos  estaban  &  panto  de 
llegar  &  las  manoa  cnando  á  las  cuatro  de  la  tarde 
de  un  dia  de  Marzo  de  1889  ae  desencadenó  uoa 
tormenta  espantosa,  y  en  pocos  minntoa  el  hnracán 
tomó  una  violencia  Jamás  vista.  Las  olas  eran  gi- 
gantescas y  el  vendaval  hizo  qne  los  barcos  perdie- 
ran bien  pronto  sus  amarras  y  danzaran  porencima 
de  los  olas  oomo  otras  tantas  astillas  sueltas.  La 
tormenta  duró  toda  la  noche  y  parte  del  día  bí- 
goiente.  Los  buques  chocaban  f recaen  temen  te  unos 
contra  otros.  El  primero  que  sucumbió  fué  el  ca- 
fionero  alemán  Eber,  qne  deapuéa  de  chocar  con 


El  AiUtr  después  del  huracán  en  Samoa 


__, .     !.  y  01 

hombres  que  componían  su  tripalaeión,  sólo  c 
tro  consiguieron  llegar  nadando  á  tierra. 

El  jnpite,  después  de  chocar  con  el  £ber,  arreme- 
tió contra  el  Lüy  y  lo  echó  á  pique,  en  el  momento 
mismo  en  que  este  Infortunado  barco  trataba  de 
evitar  qne  el  Olga  lo  destrozara  con  su  espolón.  El 
mpsic,  después  de  causar  aquellos  dos  desastres  y 
viéndose  en  abso- 
luto sin  gobier- 
no, trató  de  atar 
UD  grueso  cable 
á  uno  de  sus  ca- 
ñones y  echarle 
al  mar  para  que 
le  sirviera   en 
cierto    modo    de 
ancla;  pero  cnan- 
:  do  iba  á  conse- 
guirlo, el  Olga  lo 
acometió  con  sa 
espolón  llevándo- 
se las  chimeneas 
—  -  '      ..  T   un   trozo    del 

barco;  afortuna- 
damente el  Nip' 
tic  pudo  enderesar  la  proa  á  tierra  y  embartan- 
oar  en  la  eosta  en  sitio  relativamente  bueno. 

Otro  de  los  buques  de  guerra  alemanes,  el  Adler, 
fué  cogido  por  una  ola  gigantesca,  levantado  en 
alto  y  arrojado  de  un  golpe  de  costado  sobre  el 
mismo  arrecife  en  que  había  ido  i,  chocar  y  á  hun- 
dirse el  Eder.  Véass  en  nuestro  grabaoo  cómo 
quedó  el  Adler. 

El  buque  inglés  Caliope  chocó  contra  el  ameri- 
cano Vandalia,  haciéndole  un  gran  agujero  en  la 
proa;  con  gran  dificultad  se  le  pudo  nacer  varar 
antea  de  que  ae  fueae  por  completo  á  pique;  va 
embarrancado,  la  violencia  de  laa  olaa  en  aquella 
parte  de  la  coata  era  tal  qne  hacía  punto  menos 
que  imposible  su  salvamento,  y  la  tripulación  tuvo 
que  refugiarse  en  )aa  bergaa,  donde  aguantó  nua 
porción  de  horas.  Sin  embargo,  el  comaedoute,  el 


El  Külirannan  varado 


DispoBÍaidD  en  que  se  bizo  navegar  el  Miíhauku 
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primer  ofioiftl  y  los  onaient»  m&rinos  no  padieron 
reilstir  tanto  tiempo  7  se  Khogaton. 

£1  Olga,  despnés  de  echar  á  pique  con  es  espolón 
4  oaanto  encon- 
traba delante, 
fué  acometido 
por  el  Trenton, 
y  tan  mal  para- 
do qaedó  él  si- 
niestro baque 
alem&s  i^ne  ba- 
bo  neoeaidad  de 
embarranoarlo 
oomo  loB  demAs: 
no  perdió  ni  nn 
Bolo  hombre, 
* 
Por  último,  en 
el  Trenton,  la 
lacha  oon  los 
elementos  faé 
I  prolongadísima 
y  terrible. 

Hnbo  an  mo- 
mento exceBiva- 
mente  crítico  en 
el  que  arrebata- 
do todo  el  Tela- 
men  por  el  ha- 
raoáa  y  sin  de- 
fensa el  barco, 
BB  hallaba  ¿ 
panto  de  destro- 
zarse contraías 
pellas,  on  and  o  el 
comandante  ta- 
Toona  idea  tan  feliz  como  arriesgada:  mandó  qne 
casi  toda  la  tripulación  se  sablera  ¿  las  vergas 
para  hacer  con  sn  caerpo  las  veces  de  velas  y  obli- 

Sar  aal  al  bnqne  á  desviarse  del  camino  emprendi- 
a.  Hubo  anos  minutos  de  vacilación,  porque  los 
tripolantes  comprendían  el  grave  peligro  de  ser 
arrastrados  por  la  fneraa  del  viente. 

ün  gaardfa  marina  dio  sin  embargo  el  ejemplo; 
formóse  oon  los  oaerpos  la  vela  viviente,  y  en  efec- 
to el  barco  se  desvió,  y  aunque  no  se  salvó  del 
todo,  pado  sin  embarffo  embarrancar  en  forma  qne 
no  costara  mochas  vidas  humanas. 
* 

ün  siniestro  marítimo  muy  extrafio  y  qu»  acabó 
oon  relativa  fortuna  fué  el  ocurrido  en  Septiembre 
de  1898  al  vapor  Mühaukee,  da  4,000  toneladas ,  que 
sorprendido  por  una  niebla  densísima  faé  í  chocar 
contra  anas  pellas  en  la  costa  y  se  arrancó  de  onajo 
toda  la  parte  de  proa,  quedando  intacto  el  resto 
del  bnqne. 

Como  se  aproximaban  las  grandes  mareas  del 
equinoccio  no  se  consideró  posible  salvar  el  barco; 
pero  en  cambio  la  Compafifa  aseguradora  tuvo  la 
rara  idea  de  poner  á  note  y  salvar  por  completo 
toda  la  parte  que  había  quedado  entera,  y  lo  con- 

Se  extrajo  todo  el  agua  de  los  departamentos 
estancos,  se  cortó  todo  lo  qne  estorbaba  en  la  parte 
destrocada,  se  puso  ¿  flote  la  parte  intacta  y  se  la 


>4  -^  10  Enero  1901 

fi«il  salvarlo  y  volverlo  á  poner  á  Sote,  pero  no 
sucedió  así:  un  célebre  practico  en  estas  operacio- 
nes tnvo  que  abandonar  la  empresa  después  de 
haber  perdido  en  ella 80,000 duros. 

Varadura  rara  fa4  la  del  fílbraimo»,  qne  en 
Enero  de  18S6,  al  entrar  en  el  estrecho  de  Fnca  fué 
sorprendido  por  1 

un  nurac&n  que  ! 

le  arrebató  las 
velas,  y  sin  em- 
bargo de  lo  cual, 
el  buque,  i  im- 
pulsos del  vien- 
to ,  se  metió  en 
tisrra  atrave- 
sando una  les* 
gua    de    tierra: 

no   le    faltó  re-  ! 

correr  m¿s  que 
90  metros  para 
volver  i.  caer  al 
mar  y  en  fon- 
deadero  eegnro. 

£1  Oregon  es 
otro  de  los  bar- 
cos que,  como  el  | 
Olenmorag,  se 
quedó  en  la  pla- 
ya tan  enhiesto                                                           i 

como  si  estuyle-  j-l  O^on  varado  en  Moo 

se  en  el  astillero 

y  sujeto  por  puntales.  Es  maravilloso  como  pudo 
conservar  el  equilibrio,  casi  sin  apoyo  algano  en 
tierra.  Asi  permauecló  treinta  y  seis  horas,  des- 
paés  de  las  cuales  se  le  pudo  poner  &  floteen  1» 
marea  alta.  No  se  torció  ni  nn  tornillo  ni  tuvo  aho- 
Uadnra  alguna  en  el  casco. 

OOBBX8FOND8N0IA 
Un  lector  añdwot  La  primera  obra  de  Hr.  Oppert 
fué  Lt  tytUmt  vocal  d»t  aneieni  Pertan»  (1847),  7  a  m&a 
de  una  porción  de  artJonloH  que  publicó  en  diferen- 
tea  reviitas,  escribió  las  obras  eiguientae:  De  jure 
Indorum  eriminali  (1S47),  Intcriptioiu  dei  AelUménidta 
(1862),  Eíud«t  AMtt/ritnnn  (1%S),  Bxpédilion  «cmiUi" 


I  Müo, 


(UMf- 


friti  (1860),  Orammotrt  taiueriU  (1869),  Étémenti  da  ía 
grammaire  amvritnnt  {I9H0),  etc.,  etc.  — if.  O.  Cddaí  Bi 
se  fija  en  la  adverteitoiB  qne  enc&beEa  la  ■eooióu  Ane- 
riguador  ünivtnal,  ver&  que  en  elta  no  se  publican  pre- 
guntas onya  respuesta  sabe  ya  el  antor.  Aparte  áe 
esto  le  felioitamoi  por  haber  podido  averigaar  quién 
fué  el  primer  hombre  que  sa  puso  la  pluma  detrae  de 
la  oreja  V  otras  cosas  tan  diflcileí  oomo  inAtiles,  dig- 
nas del  Olub  da  la  Vuelta  ai  Mundo.  —  A.  F.  Rnnota: 
El  Dr,  Tbomas,  inventor  de  laKÍmnaeia  vibratoria, 
creamos  qne  resida  en  Nueva  York.  Ea  antor  de  un 
libro  que  sa  titula  «Theoríes  of  lifa  and  health. — J.  A, 
BoUaño!  Ijc  rogamos  envíe  eaorito  con  mis  claridad 
el  apellido  por  cayo  origen  pregunta. 


hizo 


rar  nada  i 


ladisposición  qne  enseñan  nuestros  grabados,^  no 
i  remolque,  sino  movido  por  sus  propias  m&q ninas. 


En  el  invierno  de  1896  ¿  1897,  el  buque  inglés 

Olenmoraff,  de  1,670  toneladas,  embarrancó  en  la 

playa,  al  norte  del   río  CoLumbia,  y  se  quedó  en 

a   for  ma- original   que  enseña  nuestro   grabado. 

niera  pensaría  que  en  esa  disposición  era 


Los  peces  pueden  conservarse  vivos  durante  mu< 
cho  tiempo  en  vasijas  qne  contengan  poca  agua 
siempre  que  estén  herméticamente  cerradas.  Para 

probar  esto  el  antor  del  descubrimiento  puso  peceft 

que  276  kilómetros  en      »•>  dos  vasijas  dejando  una  medio  destapada  y  la 

*     '   -  otra  tapada  por  completo.  Los  de  la  vasija  medio 

abierta  se  murieron  i  las  48  horas,  mientras  qne 

los  de  la  cerrada  conservaban  buena  salad  al  cabo 

de  tres  semanas. 


La  cerda  de  la  cola  del  caballo  es,  según  los  hom- 
bres de  ciencia,  el  pelo  animal  m&s  fuerte  que  se 
conoce. 
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TOÑT  "E-E^X""  TXEl  LJL  DV^OID-A. 


nn  ACTOR  "RIVAL"  DEL  PRINCIPE  DE  GALES 


El  Iteau  Brommell,  qne  dorante  tantos  ftflos  fsé 
irbitro  de  la  moda  en  Inglaterra,  y  aun  casi  pae- 
de  deoirse  en  el  mando  entero,  dijo  nna  rea  i  nn 


£1  «señor  gordo>  era  el  príncipe  regente  de  In- 
glaterra j  elbeau  Brammell  lo  eabla. 

M.  Le  Bargy,  qne  «pretende»  ser  al  rey  de  la 
elegancia  en  Parta,  lia  dicho  hace  poco  hablando 
del  principe  de  Gales: 

—  Oonozoo  personalmente  al  príncipe  desde  hace 
diez  6  doae  aflos,  y  no  le  he 
Tisto  nanea  bien  vestido. 

La  observación  es  fnerte 
tratándose  de  nn  hombre 
qne,  como  el  heredero  de  la 
corona  de  Inglaterra,  ha 
impnesto  la  tnocfa  mascnlina 
dnrante  largo  tiempo.  ¿Se 
repondrá  la  pérfida  Albíón 
de  nn  golpe  tan  tremendo, 
tan  repentino  y  tan  inespe- 
rado? Los  sastres  parisien- 
ses están  qne  no  viven  de 
contentos. 

Caalqolera  creerá  qne  al 
lanzar  ese  jnicio  Le  Bsr^y 
ha  condenado  la  moda  in- 
glesa. Nada  de  eso.  ¿Le  Bar- 
gy  vestir  á  la  francesa?  ¿Le 
Bargy  gastar  sombrero  de 
copa  con  alas  planas  y  le- 
vitas cortas,  6  ponerse  de 
día  el  frao?  Jamás  de  ta 
vida.  Le  Bargy  viste  ala  in- 
glesa, pero  no  tolera  la  tira- 
nía de  los  sastres  de  Bond 

Street,  sino  qoe  en  las  me-  Ls  1 

das  londonenses  introdnce 

&  sn  capricho  modiflcacionea  qne  es  posible  cansa- 
ran  el  mayor  asombro  fnera  de  Parfs. 

Esto  no  qoita  qne  sea,  como  él  mismo  dice,  el 
hombre  más  cnidadoso  del  mando  en  el  vestir. 

Tiene  ciento  cincnenta  chalecos  colgados  en  fila, 
en  sna  Inmensos  roperos,  todos  ellos  con  sn  oorres- 
jwndiente  armazón  para  qae  no  se  estropeen.  Los 
pantalones  pasan  de  cincuenta  pares,  cada  nno  en 
sa  correspondiente  estirador.  Las  levitas,  cha- 
qaets,  fracs,  smokings,  americanas,  levitas  de 
montar  y  de  caza,  etc.,  etc.,  de  todas  hecharae, 
telas  y  colores,  están  en  nna  habitación  grande  y 
sólo  Le  Bargy  y  sa  ayada  de  cámara  tienen  memo- 
ria para  necoroar  todas  esas  prendas.  Están  pues- 
tas  en  manlqafes  como  las  armaduras  de  los  caba- 
lloros  an  ti  gaos;  todas  están  abrochadas  en  moldes 
qae  reprodncen  perfectamente  las  formas  de  sn 
aaeBo,  y  las  mangas  están  rellenas  con  algodón 
para  qne  no  pnedan  tomar  ningnna  ariaga  poco 
elegante. 

Trdo  esto  parecerá  algo  complicado  al  lector 
ordinario.  Pero  así  como  la  reina  de  Italia  coleccio- 
na calaado  viejo  de  celebridades  de  tiempos  anti- 
gaos y  la  princesa  de  Gales  tiene  nn  museo  for- 
mado.contos  sombreros,  capotas,  tocas,  etc.,  que 
ha  gastado  en  sn  vida,  y  hay  gente  qne  colecciona 
botones  A  ñipas,  ,;poT  qné  no  ha  de  tener  Le  Bargy 


Enumerar  sus  corbatas  sería  empresa  para  ma- 
chas aemanas.  £a  la  especialidad  de  este  elegante. 
Se  las  hace  fabricar  especialmente  para  él  en  Lyon 
y  gusta  de  pasar  las  tardes  con  paleta  y  pinoeles 
en  mano  dibujando  nuevas  telas  y  probándose 
nudos  nuevos  delante  del  espejo. 

Cuanto  á  BU  ropa  interior,  siempre  la  lleva  de  un 
tono  apropiado  á  las  cironnstanoias.  Cuáles  son 
estas  circnnetanoias.  sa  un  misterio  imposible  de 
revelar.  La  corrección  de  auB  sombreros,  la  elegan- 
cia de  sus  bastones,  el  gusto  ezquieito  de  sns  pa- 
raguas, la  distinoión  de  sus 
oalcetines  bordadoe,  son  co> 


El  mundo  se  ha  dividido 
en  dos  partidos;  el  de  Le 
Bargy  y  el  del  principe  de 
Gales.  Le  Bargy  lleva  al 
príncipe  la  ventaja  de  que 
tiene  cintura.  El  pobre  prin- 
cipe, en  este  punto,  ha  ido 
empeorando  de  afio  en  afio. 
Nohace  mucho  inventó, con- 
forma referimos  hace  tiem- 
po, ana  levita  qne  se  abo- 
tonaba por  medio  de  nn 
broche,  lo  cual  le  permitía 
gastarla  algo  mis  estrecha. 

El  mando  elegante  vaciló 
si  adootaría  ó  no  adoptaría 
la  moda,  pero  los  delgados 
triunfaron,  y  no  hay  delga> 
do  que  guate  de  ponerse  ana 
levita  tan  poco  airosa  como 

LHor  Además  oourTid  hace  poca 

an  hecho  qne  desprestigió 
por  completo  al  principe  de  Gales  á  los  ojos  de  Tos 
elegantes  franceses. 

Cometió  el  enorme  pecado  de  preaentarse  en  an 
baile  con  la  corbata  tan  mal  puesta  que  dejaba  ver 
la  mitad  del  botón  del  cuello  de  la  camisa.  Ningún 
hombre  elegante  qne  se  respeta  es  capaz  de  seme- 
jante crimen,  y  desde  entonces  el  principe  ha 
mnerto  para  la  elegancia. 

Le  Bargy  trinnfa.  ¿Quién  es  este  elegante? 

Pues  Le  Bargy  es  eencillamente  un  actor.  Es 
uno  de  loe  galanes  más  notables  del  Teatro  Fran- 
cés, el  homore  bonito  de  aquella  escena,  el  adorado 
de  machas  solterss  y  de  casi  todas  las  solteronas. 

A  pepar  de  su  gusto  refinado,  no  tiene  nada  de 
femenino.  Es  alto,  guapo,  ancho  de  hombros  y 
de  buena  musculatura.  Se  cuentan  de  él  una  por- 
ción de  anécdotas  demostrando  que  es  varonil. 
Una  de  ellas  ae  refiere  &  cierto  pollo  bonito  que  en 
uno  de  los  vapores  de  la  línea  9t.  Malo-Dinard 
qniso  fascinar  con  sus  miradas  á  Mad.  Le  Bargy; 
el  actor  no  se  anduvo  con  chiquitas,  sino  que  cogió 
al  pollo  por  ta  cintura  y  lo  tiró  al  mar.  Porque  Le 
Bargy  es  casado,  v  sa  boda  fué  un  suceso  sensacio- 
nal en  el  mundo  femenino  qne  concurre  á  loa  tea- 
tros parisienses. 

TTn  mes  antes  había  sido  héroe  de  una  aventara 
romántica;  nna  Joven  americana  inmensamente 
rica  (según  dicen),  se  escapó  de  sn  casa  y  hnyó 
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con  Le  Bargy.  La  pareja  vino  &  refugiarse  &  San 
Sebastián,  que  ya  habían  ilustrado  con  una  aven- 
tura semejante  Sarah  Bernhardt  y  el  poeta  Jean 
Richepin. 

La  luna  de  miel  irregular  duró  muy  pooos  días, 
tan  pocos  que  al  mes  justo  el  actor  se  casaba  con 
Mlle.  Benda,  una  muchacha  bonita,  aunque  no  con 
exageración,  modesta,  pobre,  pero  muy  bien  edu- 
cada. 

¿Qaé  traje  se  pondría  para  casarse?  Tal  pregunta 
se  hicieron  cuantos  siguen  las  evoluciones  de  los 
caprichos  del  actor.  Este  se  presentó  en  la  iglesia 
vistiendo  levita  color  azul  oscuro  y  guantes  color 
púrpura.  En  España  le  hubieran  tomado  por  un 
nortera;  en  Francia  hay  la  leyenda,  ó  la  hace  co- 
rrer Le  Ba^gy,  de  aue  él  es  quien  dio  lecciones  al 
presidente  Faure  6  hizo  de  él  un  hombre  distin- 
guido y  elegante.  Igualmente  corre  la  voz  de  que 
él  es  quien  viste  ¿  su  mujer  y  á  una  porción  de 
amigas  de  ella.  Lo  cierto  es  que  ha  declarado  una 

fuerra  sin  cuartel  &  los  modistos  de  la  rué  de  la 
aix. 


ESCRITO  POR  EL  PUBLICO 

Poblicarcmos  en  esta  página  las  cartas  que  se  nos 
dirijan  y  que  contengan  eugestiones,  observaciones  ó 
ideas  útiles  ó  interesantes. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  que  escriban  sus  comu- 
nicaciones en  un  solo  lado  del  papel,  que  sean  muy 
breves  y  que  no  se  impacienten  si  ven  demorada  la  pu- 
blicación de  sus  cartas. 

En  esta  sección,  ALREDEDOR  DEL  láUNDO  no 
eipresa  criterio,  sino  que  se  limita  á  exponer  el  de  los 
demás,  dejando  á  sus  autores  la  responsabilidad  de 
los  escritos  que  remitan. 

UNA  IDEA  PAR4  ANUNCIOS 

Señor  Director: 
A  pesar  de  la  furia  que  hay  en  anunciar  y  de  los 
ingeniosos  medios  de  que  se  valen  los  señores 
anunciantes,  no  he  visto  aún  implantada  en  la  Pe- 
nínsula, y  me  extraña  en  verdad,  la  costumbre  que 
hay  en  América  de  poner  anuncios  en  las  barreras 
de  las  plazas  de  toros,  como  aquí  los  colocamos  en 
los  telones  de  boca,  en  los  teatros. 

J.  Serrai, 

LOS  BILLETES   DEL  TRANVIa  Y  LA  HIGIENE 

Señor  Director: 

Un  ingeniero  americano  llamado  John  BríU,  que 
acaba  de  hacer  un  viaje  por  Europa,  para  estudiar 
los  tranvías,  consigna  en  un  periódico  técnico  la 
siguiente  curiosa  observación: 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  comprobación  del 
número  de  vialeros  que  circulan  en  los  coches  de 
los  tranvías,  el  sistema  más  en  boga  en  Europa  es 
el  de  los  billetitos,  que  obliga  al  conductor  á  dar  á 
cada  viajero  un  pedazo  de  papel,  en  el  cual  se  in- 
dica el  importe  ae  la  suma  pagada,  el  destino  y  las 
estaciones  por  las  cuales  pasa  la  línea. 

Hay  además  revisores  que  están  especialmente 
encargados  de  vigilar  la  marcha  regular  del  sis- 
tema; pero  semejante  método  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  muy  poco  higiénico,  pues  la  mayoría 
de  las  veces  los  conductores  no  consiguen  cortar  el 
billete  sino  después  de  haber  mojado  el  dedo  con 
saliva,  y  en  nuestra  época  en  que  tantas  precau- 
ciones se  han  tomado  para  impedir  que  el  público 
escupa  en  los  coches,  parece  singular  que  se  tolere 
todavía  que  el  cobrador  lama,  digámoslo  así,  el 
billete  que  entrega  al  viajero. 


«Sólo  en  Berlín  —  añade  el  citado  ingeniero- 
hemos  visto  puesta  en  práctica  ona  innovación  por 
todo  extremo  útil.  El  conductor  lleva  una  espon- 
jita  para  humedecer  los  dedos.» 

Traveller. 


EL  ÁRBOL  QUE  SE  RUBORIZA 

Es  muy  raro  f  .^e  cría  en  la  Florida. 

Un  viajero  ha  ido  recientemente  á  Punta  Gh>rda 
con  el  solo  objeto  de  comprobar  si  efectivamente 
exietía  el  árbol  que  se  ruboriza,  como  afirman  las 
tradiciones,  algunos  naturalistas  y  los  indios. 

Guiado  por  uno  de  éstos  encontró,  en  efecto,  un 
árbol  en  el  claro  de  un  bosque,  tierra  adentro.  El 
ejemplar  que  vio  tenía  20  pies  de  altura,  un  tronco 
muy  grueso,  revelador  de  vejez,  hojas  anchas  y 
grandes  semejantes  á  las  del  plátano  y  de  color  de 
esmeralda  muy  vivo. 

Este  árbol  se  ruboriza,  es  decir,  se  pone  rojo 
cuando  llueve;  lo  cual  ha  hecho  que  los  indios  se- 
minóles, en  su  poético  lenguaje  lo  llamen  «el  árbol 
virginal  que  se  ruboriza  cuanao  lo  besa  su  amante, 
la  lluvia.» 

El  viajero  acampó  cerca  del  ejemplar  que  encon- 
tró, dispuesto  á  esperar  que  lloviese  para  ver  el 
fenómeno.  En  efecto,  á  los  dos  días  se  desencadenó 
una  lluvia  torrencial,  como  la  que  suele  haber  en 
aquel  país.  A  medida  que  el  aeua  fresca  iba  em- 

Sapanuo  el  árbol,  cambiaba  éste  de  color.  Gra- 
ualmente  el  verde  fué  convirtiéndose  en  carmesí. 
No  queriendo  todavía  dar  crédito  á  sus  ojos,  el 
viajero  se  puso  debajo  del  árbol  para  verlo  más 
cerca.  No  cabía  duda,  el  árbol  había  cambiado  por 
completo  de  color;  sólo  le  quedaban  de  verde  algu- 
nos trozos  en  la  parte  inferior  de  las  hojas,  adonde 
no  había  podido  llegar  el  agua. 

Una  hora  ó  más  de  haber  pasado  la  lluvia,  el  ár- 
bol maravilloso  había  vuelto  á  ponerse  de  su  color 
natural  verde. 

UNA  QUISQUILLA  CAMALEÓN 

Los  naturalistas  Gamble  y  Keeble  han  hecho 
hace  poco  un  estudio  muy  curioso  de  una  quisqui- 
lla que  presenta  notables  cambios  de  color. 

Se  la  encuentra  generalmente  en  las  charcas 
que  deja  la  marea  baja  á  lo  largo  de  las  costas,  y 
se  la  pesca  igualmente  en  las  aguas  profundas. 
Se  sabe  de  antiguo  que  presenta  colores  suce- 
sivos que  van  recorriendo  el  espectro  de  un  ex- 
tremo á  otro,  y  que  toma  el  tono  exacto  de  las 
hierbas  marítimas  á  las  cuales  se  agarra.  Además 
varía  de  color  según  la  profundidad  del  agua  en 
que  se  mete,  y  de  ese  modo  se  pone  en  armonía 
con  la  cantidad  luminosa  ambiente,  más  ó  menos 
débil  según  la  capa  de  agua  sea  más  gruesa  ó  más 
delgada. 

La  distinta  cantidad  de  luz  que  hay  durante  el 
día  y  durante  la  noche,  produce  igualmente  en  esa 
quisquilla  un  cambio  de  color. 

A  medida  que  se  extienden  las  sombras  de  la 
noche,  cada  quisquilla  de  esa  especie  pierde  poco 
á  poco  su  color  diurno  y  va  tomando  un  color  azul 
transparente.  El  cambio  principia  por  un  tinte 
rojizo,  que  se  convierte  después  en  verde  par» 
concluir  en  azul. 

Lo  notable  del  caso  es  que  esa  especie  de  quis- 
anilla  se  ha  acostumbrado  tanto  al  cambio  perió- 
aleo  de  color,  que  se  produce  aun  en  las  que  se  pea- 
can  y  se  mantienen  vivas  todo  el  tiempo  á  la  lux  ó 
á  la  obscuridad. 
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EL     INFIERNO     DE     HIELO 


Teboeba  Pabte.  » L A   MADRE   DEL    OBO 


IV 

EL  REGRESO  DE  LOS  EZPEDIGIOH ARIOS.  -  INFATIGA- 
BLES]—OTRA  VEZ  EN  MARCHA.  -  LA  AGUJA  OSCILA 
DE-NUEYO  .|— DUDAS.I*  SIRECGIuN  OPUESTA.  - 1  QUIÉN 

kTENIA  RAZÓN! 

Habían  transcarrido  ocho  dias  desde  la  lucha 
con  los  osos  grises,  cuando  nuestros  amigos  es- 
cacharon voces  humanas  fuera  de  la  gruta. 

Los  perros  de  los  trineos  empezaron  á  gruñir, 
y  &  estos  gruñidos  respondieron  otros  lejanos. 
i)e8pués  se  oyeron  ladridos  claros,  y  los  troglo- 
ditas salieron  ruidosamente  de  la  caverna  lan- 
zando gritos  alegres. 

—  Padre,  ¿sois  vos?  —  exclamó  Juana. 

—  Sí,  hija;  yo  soy. 

—  Somos  nosotros  —  respondió  la  voz  de  Les- 
tang. 

Todos  se  abrazaron,  y  hasta  los  perros  de  los 
trineos  empezaron  á  fraternizar  con  los  recién 
llegados. 

El  único  que  gruñía  era  Porthos.  Habían  sa- 
lido dos  excursionistas  y  volvían  tres,  y  por 
esta  razón  el  perro,  ñel  guardián  de  la  compa- 
ñía, notó  la  presencia  del  desconocido. 

A  sus  inconveniencias  y  malas  demostracio- 
nes hacia  el  huésped,  Juan  puso  fin  diciendo  al 
perro: 

—  ¡Guidadito,  Porthos,  que  éste  es  amigo  I 

—  Entrad  en  la  caverna  —  añadió  León. 

Todos  pasaron.  Los  recién  llegados  desengan- 
charon los  perros  de  los  trineos  y  entraron  con 
lentitud  en  el  subterráneo  á  fin  de  no  sofocarse 
con  el  calor  que  en  él  hacía. 

Cuando  se  hubieron  quitado  los  guantes  y  los 
abrigos  de  pieles,  dio  comienzo  un  verdadero 
concierto  de  exclamaciones. 

—  ¿Qué  tal  el  viaje?...  {Cuánto  gusto  en  vol- 
vernos á  ver!...  ¿Estáis  fatigados?...  ¡Tomad 
un  ffrog/ 

—  Las  cosas  á  su  tiempo  — respondió  Duchá- 
teau.  -—  En  primer  lugar,  tengo  que  presentaros 
al  Oso-gris  que  conoce  el  secreto  del  oro  y  que 
está  dispuesto  á  revelárnoslo. 

—  ¡  Muy  bien !  —  gritó  León.  —  ¡  Hablemos  del 
oro!... 

—  ¡Caramba!  ¡El  Qso-gris!  ¡Qué  coincidencia 
tan  curiosa !  —  dijo  el  repórter  examinando  al 
indio  con  la  escrutadora  mirada  del  maestro  en 
reporterismo. 

Era  el  indio  un  verdadero  piel-roja  con  todos 
los  rasgos  y  distintivos  de  su  raza:  musculatura 
de  bronce  y  desarrollo  hercúleo.  De  su  indumen- 
taria se  destacaba  un  hermoso  collar  hecho  con 
garras  de  oso...  ¡Era  la  corbata  de  comenda- 
dor ! . . .  ¡  era  un  héroe ! 

Después  de  contemplarle  un  rato,  Bedón  dijo 
al  canadiense : 

—  A  propósito  de  osos;  ¿no  sabéis,  querido 


amigo,  que  somos  héroes,  que  aquí  hay  dos  he- 
roínas? 

—  No  me  extraña  —  contestó  el  viejo.  —  Con- 
tadme  lo  que  haya  ocurrido. 

—  Hemos  matado  dos  osos  grises. 

El  indio,  que  había  vivido  bastante  tiempo 
con  franceses,  comprendía  algo  el  idioma,  y  al 
escuchar  á  Bodón  irguió  la  cabeza,  y  dijo  con  voz 
gutural : 

—  ¡Áhuf  ¿Mi  hermano  ha  matado  dos  osos 
grises?  ¡Mi  hermano  es  un  gran  jefe! 

—  ¡Qué  dicha!  —  exclamó  Bedón.  —  ¡Hablar 
con  los  héroes  de  Cooper  y  de  Gustavo  Aimard!... 
No,  mi  buen  piel-roja,  no  soy  yo  el  que  ha  co- 
metido esos  asesinatos;  ha  sido  la  señorita  Du- 
chftteau  que  está  presente,  y  mi  amigo  León 
Fortin  y  ese  muchacho  que  veis  ahí,  que  se  llama 
Juan. 

El  indio  escuchó  esta  declaración  con  extrema 
gravedad.  « 

ün  hombre  que  había  conquistado  su  popula- 
ridad matando  osos  grises  no  podía  menos  de 
simpatizar  con  los  blancos  y  con  la  joven  que 
había  llevado  á  cabo  semejante  hazaña. 

Después  de  haber  relatado  detalladamente  la 
aventura,  la  conversación,  como  es  natural,  re- 
cayó en  el  oro. 

El  indio  dijo  entonces : 

—  ¡Áhu!..,  ¿el  hierro  amarillo?...  ¡Está  ahí 
arriba !  ¡Hay  mucho ! 

Y  al  aecir  esto  señalaba  con  la  mano  una  al- 
tura de  unos  cincuenta  centímetros  indicando  el 
espesor  de  la  capa  de  oro.  Después  echó  á  andar 
dando  largas  zancadas.  Anduvo  diez  pasos,  vol- 
vió al  punto  de  donde  había  partido,  volvió  á 
marchar  y  añadió : 

—  ¡Aun  más,  todavía!...  ¡Ya  lo  verán  mis  her- 
manos!... 

Debía  ser  un  banco  de  oro  macizo,  de  dimen- 
siones colosales  y  de  una  opulencia  que  sobre- 
pujara á  toda  fantasía. 

—  ¡No  hay  duda!  ^murmuró  el  canadiense. — 
¡Es  la  Míidre  del  Oro!... 

—  ¡Pues  vaya  por  el  oro  y  por  su  madre !  — 
dijo  Bedón  riéndose. 

León  dudaba  bastante  de  las  aseveraciones  del 
indio  y  pensaba: 

—  Me  parece  imposible  que  exista  oro  dis- 
puesto así,  en  bancos  de  tamaño  extraordinario. 
Pero,  en  fin,  hay  que  creer  en  todo,  hasta  en  lo 
inaudito.  Me  alegraría  de  que  la  aguja  de  mi 
leonium  despertara,  y,  si  recobrase  la  sensibili- 
dad, me  gustaría  saber  desde  qué  distancia  y  de 
qué  modo  la  impresiona  un  yacimiento  de  tal 
magnitud. 

Mientras  que  León  pensaba  de  este  modo,  su 
amigo  se  dirigió  al  indio,  y  le  dijo: 

—  Decidme,  hermano  piel-roja;  ¿está  muy  lejos 
de  aquí  ese  metal  amarillo? 

—  A  unos  ocho  días  de  distancia,  hermano  mío. 
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—  Pero  ¿no  habrá  irror?;  porque  habéis  de  te- 
ner en  caenta  qae  en  este  pula  hay  diae  de  cinco 
minatos  y  días  de  veinticuatro  horas. 

£1  indio  sonrióse  y  respondió : 

—  Son  jornadas  m  demasiado  largas  ni  dema- 
siado cortas. 

—  Hay  que  partir  enseguida  —  dijeron  todos; 
pero  BedÓD, 

dirigiéndose  al 
indio,  afiadió: 

— ¿No  est&is 
cansado? 

Iiste,  por 
primera  vez  se 
echó  &  reir  de 
buena  gana, 
como  si  la  pre- 
gunta consti- 
tuyese una 
broma  extra- 
ordinaria. 

-¿T  vos, 
Dnch&teau? 

-a    vos, 
Leatang? 
,     —  [Nnncal 

—  exclamaron 
aquellos  dos 
hombres  de 
hierro,  &  quie- 
nes ninguna 
fatiga  oonse- 
guia  vencer. 

—  ¿  Juzg&is 
conveniente 
partir  ense- 
guida? 

—  Creo  ¡que 
debemos  mar- 
char lo  más 
pronto  posible 

—  respondió 
Marta  oon  ñr- 


—  Lo  mismo 
creo  yo  —  afla- 
di¿  como  un 
eco  fíel  Juana. 

-;Y  vos, 
León?  ¿y  vos, 
Juan? 

—  Somos  de 
igual  opinión. 

—  Pues  entonces,  descansaremos 
horas  y  partiremos. 

—  Convenido. 


Como  el  viaje  debía  durar  solamente  quince 
dias,  se  acordó  no  cargar  mucho  los  trineos  y 
dejar  una  parte  del  material  y  de  las  provisiones 
en  la  caverna. 

Este  material  constituiría  una  reserva  que, 
oculta  bajo  Is  arena  del  suelo  de  la  caverna,  se- 
rla muy  útil  para  el  regreso. 

Los  cuartos  de  los  osos  muertos  se  envolvie- 
ron entre  nieve  para  que  se  conservaran  frescos. 
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Despnés,  cada  cual  se  puso  su  traje  de  esqui- 
mal, engancharon  los  perros  en  los  trineos  y 
partieron. 

La  temperatura  era  horriblemente  fría. 
—  ¡Cincuenta   grados    bajo    cero!  —  observó 
el  reponer,   consultando  el  termómetro  de  mí- 
nima que  llevaba  el   primer  trineo. 

El  que  más 
y  el  que  me- 
nos  sentía  frío. 
Hasta  el  mis- 
mo indio  tiri- 
taba; pero  en 
vez  de  comen- 
tar la  tempe- 
ratura, rogó 
que  se  detu- 
viese la  cara- 


cuantos  me- 
tros del  grupo 
se  desnudó  por 
completo  y 
empezó  á  re- 
volcarse sobre 
el    hielo   y  la 

Viéndole 
entregado  á 
semejante  pa- 
satiempo, al 
repórter  sólo 
se  le  ocurría 
esta  conside- 
ración : 

—  ¡Cincuen- 
ta grados  bajo 
cero!... 

Al  cabo  de 
dos  minutos, 
el  piel -roja  se 
vistió  y  vino 
á  ocupar  sa 
puesto  en  In 
vanguardia  de 
la  caravana. 

—  ¿Sentís 
frío?  —  le  pre- 
guntó  Redón 
castafieteaudo 
BRHO»  i  LOS  TBiaBoa...  los  dientes. 

— Ahoramn- 
cho  calor  —  respondió  con  gravedad  el  salvaje. 
— '¿Queréis  un  abanico?  —  interrogó  con  sa 
gracia  habitual  el  repórter. 

El  indio  no  le  contestó  y  echó  á  andar  silen- 
ciosamente. 

Sabido  es  que  en  temperatnras  semejantes  no 
es  posible  tocar  ningún  objeto  metálico,  porque 
se  siente  nna  sensación  igual  á  la  de  una  que- 
madura. Esto  lo  probó  León,  aunque  afortuna- 
damente sin  gran  da&o. 

Como  siempre  iba  preocupado  por  la  extrafia 
insensibilidad  de  su  brújula  del  oro,  quiso  saber 
si  aun  la  conservaba. 
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Llevaba  el  aparato  metido  en  un  bolsillo  ce- 
rrado con  un  botón,  y  para  desabrochar  éste 
tuvo  necesidad  de  quitarse  el  guante  de  la  mano 
derecha. 

Al  tocar  el  aparato  metálico  sintió  un  calor 
extraño,  y  el  metal  sometido  bruscamente  á  la  ao* 
ción  de  la  temperatura  de  cincuenta  grados  bajo 
cero,  se  enfrió,  haciendo  creer  á  León  que  sus 
dedos  se  habían  pegado  al  metal.  Pero  para  el 
hombre  de  ciencia  importaban  m&s  las  observa- 
ciones que  las  sensaciones  físicas,  y  aunque  sus 
dedos  se  abrasaban  al  contacto  del  aparato  como 
si  éste  fuera  un  hierro  candente ,  concentró  toda 
su  atención  en  la  brújula  y  ¡cosa  extraña!  la 
aguja,  solicitada  por  atracciones  laterales,  osciló 
como  si  hubiese  recobrado  sus  antiguas  propie- 
dades. 

—  ¡  Qué  extraño  es  esto !  —  murmuró  el  joven 
entre  contento  y  sorprendido. 

Después  de  haber  oscilado  unos  momentos, 
tomó  enseguida  una  dirección  invariable. 

León  trató  de  hacerla  variar,  pero  sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles. 

Siempre  señalaba  en  una  dirección  que  no  era 
la  que  seguía  la  pequeña  caravana  que  iba  en 
busca  de  la  Madre  del  Oro. 

{No!  ¡La  aguja  del  leonium  que  jamás  le  había 
engañado,  que  siempre  había  sido  £el,  se  volvía 
con  obstinación  hacia  el  lugar  que  acababan  de 
dejar  hacía  seis  horas,  hacia  la  caverna  del  oso 
gris! 

Cada  vez  más  sorprendido  por  la  insistencia 
de  la  brújula,  León  la  guardó  en  el  bolsillo  y  se 
acercó  á  su  trineo. 

Había  en  esto  un  misterio  que  le  inquietaba  y 
preocupaba.  ¿Adonde  les  conduciría  aquel  indio 
que  parecía  estar  tan  seguro  de  la  existencia  de 
la  Madre  del  Orof  ¿Debían  fiarse  por  completo 
de  él?  No  les  conduciría  quizás  á  alguna  embos- 
cada para  apoderarse  de  los  trineos  que  eran  mil 
veces  más  útiles  que  el  lingote  más  grande  de 
oro?  Había  un  hecho  indiscutible:  la  presencia 
de  una  masa  de  oro  en  la  región.  ¿Quién  estaba 
en  lo  cierto?  jEl  piel-roja,  el  salvaje  de  instin- 
tos sanguinarios,  ó  el  aparato  tan  delicado,  tan 
sutil,  tan  impresionable  y  tan  seguro? 

Luego  León  se  acordó  de  la  antigua  amistad 
que  existia  entre  el  Oao-gris  y  el  anciano  Les- 
tang,  que  tantas  pruebas  de  gratitud  había  dado; 
por  lo  tanto,  el  indio  no  podía  ser  un  pillo.  Pero, 
sobre  todo,  ¿porqué  se  obstioaba  tanto  la  aguja 
en  indicar  una  dirección  opuesta  á  la  que  seguían? 

Después  de  muchos  argumentos,  León  con- 
cluyó por  suponer  que  la  aguja,  después  del 
trastorno  que  había  experimentado  en  la  ca- 
verna del  oso,  había  vuelto  á  recobrar  sus  pro- 
piedades, pero  á  la  inversa,  como  le  ocurre  á  la 
aguja  imantada  de  una  brújula  corriente  tras- 
tomada  después  de  una  tempestad  violenta. 

Tras  de  una  caminata  horriblemente  ruda,  se 
detuvieron  junto  á  un  montón  de  nieve  acumu- 
lado por  el  viento. 

Soltaron  los  perros,  les  dieron  de  comer  y 
levantaron  la  tienda  compuesta  de  dos  tejidos 
superpuestos,  y  dentro  de  ella  encendieron  el 
calorífero  de  esencia  mineral. 
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Extenuados  de  fatiga,  se  quitaron  las  raquetas 
y  se  tumbaron  en  sus  correspondientes  camas. 

Tenían  hambre;  pero,  más  que  ésta,  les  ator- 
mentaba la  sed  de  los  países  fríos,  esa  sed  que 
es  más  terrible  quizás  que  la  de  los  desiertos  de 
arena,  porque  en  aquéllos  se  tiene  siempre  el 
remedio  ante  la  vista:  la  nieve.  Pero  desgraciado 
del  que  no  puede  resistir  á  la  tentación:  el  reme- 
dio es  peor  que  el  mal.  Después  del  primer  ins- 
tante de  bienestar,  muy  corto,  por  cierto,  se 
siente  una  impresión  de  calor  intolerable,  se 
seca  la  mucosa  de  la  boca  y  las  glándulas  no  dan 
saliva. 

Después  de  descansar  un  rato,  nuestros  amigos 
pensaron  en  comer  algo. 

Estaban  todos  como  atontados,  excepto  Bedón 
que  de  cuando  en  cuando  decía  alguna  broma. 

El  indio,  á  quien  no  gustaba  el  olor  de  la  esen- 
cia mineral,  ni  el  calor  que  reinaba  en  la  tienda, 
se  había  salido  fuera  y  estaba  ecl)|ido  sobre  la 
nieve  al  lado  de  los  perros. 

Al  cabo  de  ocho  horas  de  sueño  se  despertaron 
perezosamente.  . 

Juan,  más  decidido  que  los  demás,  salió  á  la 
puerta  de  la  tienda,  y  al  preguntarle  su  hermana 
adonde  iba,  le  contestó: 

—  Voy  á  frotarme  con  nieve  la  cara,  los  pies 
y  las  manos  como  lo  hace  el  indio. — Venid,  señor 
Bedón. 

—  Ese  diablo  quiere  morirse  — >  contestó  el 
periodista. 

Al  ver  el  Oso-gris  la  decisión  del  muchacho,  le 
alargó  la  mano,  y  le  dijo: 

—  Mi  hermano  es  valiente,  porque  no  teme  al 
frío,  y  el  que  no  teme  al  frío  no  teme  á  nada.  Mi 
hermano  será  un  jefe,  un  gran  jefe. 

Con  este  acontecimiento  se  animó  la  conversa- 
ción, y  entre  unas  cosas  y  otras  pasaron  algunas 
horas,  transcurridas  las  cuales  se  pusieron  todos 
á  comer  con  un  apetito  devorador. 

Concluida  la  comida  engancharon  los  perros  á 
los  trineos,  desarmaron  la  tienda  de  campaña  y 
se  prepararon  para  cuando  el  guía  gritase: 

—  ¡  En  marcha ! 

(Comiwmiiará  «n  «I  próqamo  némeroj 
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Tina  de  las  coronas  reales  más  valiosas  es  la  del 
rey  de  Portugal.  Las  Joyas  que  la  adornan  valen 
51.200,000  pesetas. 

La  corona  de  la  reina  de  Inglaterra  está  tasada 
en  11.620,000  pesetas.  Contiene  un  ^ran  rubí,  un 
zafiro  de  gran  tamaño,  diez  y  seis  zanros  más  pe- 
queños, ocho  esmeraldas,  cuatro  rubíes  pequeñoi», 
1,860  brillantes,  1|223  diamantes  rosa,  4  perlas  de 
forma  de  pera  y  269  de  otras  formas. 

El  sultán  de  Yohore  lleva  en  la  corona  y  el  traje 
de  corte  diamantes  por  valor  de  76.800,000  pesetas. 

El  reloj  de  una  administración  de  correos  de 
Sydney,  en  vez  de  dar  la  hora  por  medio  de  campa- 
nas, emite  un  número  de  relámpagos  eléctricos 
igual  al  número  de  la  hora,  con  lo  cual  se  consigue 
que  los  habitantes  de  muchos  kilómetros  en  con- 
torno puedan  saber  la  hora  con  exactátad. 

El  corazón  del  hombre  late  81  veces  por  mini^to 
cuando  está  de  pie,  71  cuando  está  sentado  y  66 
cuando  está  tendido. 
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Averiguador    Universal 

PobUeamot  aquí  ímb  pregoatM  qne  ••  nos  diriceOf 
enando  «on  de  Interés  genmL  Conflamot  tn  la  buena 
▼olnntad  de  loa  leotorea  para  que  cuando  aepan  algo 
de  lo  qne  se  pregunta  en^n  la  reapneata.  El  objeto  de 
eata  aecdón  ea  preatar  un  aervido  4  enantoa  deaean 
eonoeer  algún  dato  intereaante  de  blatotia,  geografia, 
filología,  hiatorla  natural,  ete.  No  admltlmoa  cartaa  que 
no  contengan  el  nombre  y  aefiaa  del  dotntdUo  del  remi* 
tente.  Laa  preguntaa  han  de  aer  ezpneataa  con  omcha 
brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

5€0.---¿ A  qué  86  llamaba  en  el  toreo  antiguo  la 
gregorianiíf  ¿Tenia,  alguna  semejanza  oon  la  mana 
ó  armadura  que  usan  los  picadores  actualmente? 

561.— ¿Ha  toreado  algún  miliciano  vestido  de 
uniforme,  en  la  plaza  de  toros  de  Sevilla?— J?.  Ba- 
lave  Lean  (Madnd). 

662. — ¿Cuántas  ediciones  ilustradas  se  hicieron 
de  cLa  Asturias  Ilustrada»  de  D.  Joseph  Manuel 
Treden  Yillademoros  y  quién  las  posee? — Vicente 
de  Castañedo, 

668.— ¿Por  dónde  pasó  el  Ebro  D.  Quijote?— iá.  Ll, 
(Valdeargolfo). 

664.— Algunos  médicos  opinan  que  la  rabia  puede 
declararse  espontáneamente  en  los  perros;  ^  otros 
médicos  aseguran  que  tiene  siempre  su  ongen  en 
el  contagio.  ¿Hay  alguien  aue  pueda  decir  cuál  de 
las  dos  opiniones  es  la  veraadera?— Ftcen^e  Baja- 
del  (Barcelona). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  333.  —  ¿Por  qué  ae  llama  principios  á  loa  pla- 
tea que  ae  sirven  deapués  de  la  aopa  y  djel  cocido? 

Antiguamente  la  comida  no  tenia  más  que  dos 
platos,  uno  que  era  el  principio  y  otro  que  era  el 
postre;  el  primer  plato  generalmente  era  de  carne, 
y  se  tomó  la  costumbre  de  añadirle  agua^  que  co- 
cida se  convirtió  en  la  sopa,  y  como  también  se  le 
afiadían  otras  legumbres  para  dar  gusto,  de  ahi 
salió  tomar  primero  el  caldo  ó  sojpa  y  luego  las 
legumbres  aue  constituyeron  el  cocido,  y  á  la  carne 
se  le  siguió  aanáo  el  primitivo  nombre  ae  principio, 

IsABBL  Amobós. 

A  la  545.  —  ¿Ha  existido  realmente  Gil  Blaa  de  San- 
tillana? 

Los  dos  favoritos  del  duque  de  Lerma  (que  á  su 
vez  lo  fué  del  piadoso  y  débil  Felipe  III)  fueron 
D.  Rodrigo  Calderón .  marqués  de  las  Siete  Iglesias, 
cuya  ambición  desenfrenada— quizá  mayor  que  la 
de  su  protector— le  hizo  cometer  escandalosos  abu- 
sos, y  D.  García  de  Pareja,  c Joven  de  mediano  ori- 
Sen»,  que  en  opinión  de  Cánovas  del  Castillo  y  de 
ayangos  es  el  mismo  que  con  cel  supuesto  nom- 
bre de  OÜ  Blas  dejó  curiosas  Memoruis  de  aquel 
tiempo,  publicadas  en  forma  de  novela  por  el  fran- 
cés Lesage».  Lo  que  está  por  averiguar  es  si  el 
autor  de  la  citada  novela — una  de  las  mejores  que 
se  han  escrito  en  nuestro  concepto^fué  Lesage  ó 
el  P.  Isla. 

FAlix  B.  Garoía. 

A  la  466.  —  ¿Se  ha  dado  el  caso  en  la  Plaza  de 
toros  de  Sevilla,  que  á  petición  del  público,  un  caba- 
llero vestido  de  levita  y  aombrero  de  copa,  pusiese  un 
par  de  banderillas,  sacando  roto  el  traje  y  siendo 
aplaudidiaimo?  ¿Cómo  ae  llamaba  dicho  señor? 

Hace  pocos  años  hallábase  el  famoso  exmatador 
de  toros  Antonio  Carmena  (a)  el  Gordito,  presen- 
ciando una  corrida  en  la  Plaza  de  toros  sevillana. 


El  público  al  verle  pidió  con  entusiasmo  que  ba- 

Iara  al  aniUo  j  pareara  á  la  res  que  se  estaba 
idiando.  Accedió  gustoso  Carmena  y  no  obstante 
ir  vestido  de  cabcMero  cogió  los  palos  y  citando  al 
toro — que  era  noble— para  el  quiebro,  consumó  la 
suerte  oon  toda  perfección,  delando  orri&a— que 
dicen  los  revisteros — un  par  soberbio  y  llevándose 
la  fiera  en  las  astas  el  faldón  de  la  levita  del  Gor- 
dito, de  haberse  ceñido  tanto  aquél.  La  ovación 
fué  delirante. 

Fué  el  Gordito  un  gran  torero  —  no  matador 
¿eh?  porque  como  tal  no  pasó  de  ser  una  medianía; 
rara  vez  hería  por  derecho  v  su  muleta  era  de 
mareOf  que  d\]o  Sánchez  de  Neira  —y  un  banderi- 
llero incomparable.  Es  posible  que  sea  el  primero 
entre  todos  los  que  ha  habido.  Pareaba  magistral- 
mente  de  todos  modos  y  sobre  todoal  ^tiM&ro.  cuya 
manera  de  poner  banderillas  inventó  practicándola 
por  primera  vez  en  Sevilla  en  1868  ya  en  silla,  ya 
con  otro  lidiador  y  tendido  entre  sus  pies,  etc. 
Sostuvo  una  reñida  competencia  con  el  gran  ma- 
tador de  toros  el  Tato  y  en  ella  llevó  la  peor  parte. 
Dicha  competencia  v  el  carácter  altivo  de  Car- 
mona  hicieron  que  el  público  de  Madrid  le  fuera 
muy  poco  adicto.  Retiróse  de  los  toros  cuando  los 
públicos  se  lo  pedían— especialmente  el  de  Madrid 
que  siempre  le  fué  hostil— con  un  buen  capital. 

Félix  B.  García. 
Madrid. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

CIERTOS  DESARREGLOS  é  indisposiciones  en 
la  mujer,  tienen  por  causa  la  debilidad.  A  conae- 
cuenda  de  ellos,  experimentan  las  señoras  dolor  de 
cabexa,  cansancio  general  y  flojedad  en  las  piernaa, 
pérdida  de  color,  indisposiciones  en  el  estómago»  do- 
lor en  los  ríñones  y  en  el  bajo  vientre  y  un  maleatar 
general.  Con  el  uso  de  la  Herculina  Bebing,  que  ea 
una  bebida  muy  agradable,  se  evitan  estas  molestias  y 
desarreglos  y  se  consigue  una  perfecta  salud. 

CHAMPAQHE  CODORNID.   Bapumoao,  Cremaiit 
extra.  Representante:  Péllgroa,  14  y  16,  prineipaU 

BILIS, .  mareoa  neurasténicos,  desaparecen  uaando 
pfldoraa  antibiliosas  Zambrana.  Cija:  50  cénti- 
moa.  Puerta  Moros,  5,  Pannada. 

SABAÑONES,  curan  en  dos  días  con  tintura 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  fraaco  farmacias;  por 
coireo,  i«5o.  Gran  Farmacia  del  Águila,  Fuencarral,  114, 
Madrid. 

GARGANTA,  tos,  irritación,  cosquilleo.  Pastillas^ 
mentol-cocaína  Caruana;  una  peseta  ci^a.  Los  ' 
Madrazo,  1,  Farmacia. 


de  aníar- 

un  litra  da 
VanadftlM, 


QAPEL-CBA  al  Boblimado. 
f^aiedadee  aontagioaas.    Una  hoja 
agaa.  Poderoso  desInfeetBBte.  Doctor 
Madrid:  Prealadoa,  if;  CapeUaBsay  1. 


CHAMPAGMB  CODORNIU.   Espomoao,  Cremant 
extra.  Repreaentante:  Peligroa,  14  y  169  princ^al* 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  Ims 
16  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra 
más).  Con  cada  uno  hay  que  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de 
Alebdbdor  dsl  Mühdo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 


Alredwior  dd  Mnndo 


AninoieBs  an  ooAlquier  reoniún  (nootamft  h.%  de  aer 
prsoia Amento)  que  en  nn»  de  Iks  paerUa  del  aalAn  Ta 
uno  k  InoliKr  oonnn  eneinigD  inriaible  7  mieteríoao.Des- 
pnóe,  quédase  en  mancfte  de  oftiniBa  al  laohftdor,  spa- 

£ae  cierto  n&mero  de  Inoes  4  fin  da  dejar  aomida  la 
abitaoión  en  nna  aamioaoiiridad  qne  acrecentará 
grandemente  la  ilnaiAn,  7  dirfjaaa  reaneltamente  ha- 
cia nsa  de  las  paertas. 

Ooloeado  entre  las  doa  cortinas  7  vnelta  la  eapalda 

4  loa  eapeetadorea,  ornee  amboa  Masoa  alrededor  del 

tono  de  modo  qne  la  mano  iiqníerda  caiga  sobre  el 

omoplato  dereono,  7  la  derecha  sobre  al  iaqnierdo. 

Con  estaa  ezplicacionea  7  el  grabado  qne  laa  acom- 

Íaña,  nnestroa  lectores  oomprender&n  perfectamente 
>  qne  hay  que  hacer  deapnéé:  ana  serie  de  oortoreio- 
nea  7  eafnerzos  fineidoe,  on7a  representaciáii  n)4a  ó 
menos  real  dependerá  de  la  agibdad  yma&a  della- 
obador,  qne  ha  de  hacer  los  miamos  movimientoa  qae 
harfa  si  eataviera  luchando  en  realidad. 

La  iloaión  pnede  hacerae  ene  sea  tan  completa  qne, 
oonclnlda  la  locha,  no  d^e  de  haber  algún  espeotador 
qne  formalmente  orea  que  tnlre  battidortt  hacia  otra 

Problema  del  distrito  electoral 


SOLUCIÓN 

1 

2 

3 

4 

6 

5 

7 

8 

9 

1 

10 

11 

PROBLBHA  DE  AJBDRBZ.— Núm.  84 
Nhku  (sin  rous) 


Blaxou  (oaca  rniAi) 
Lm  bUniMW  juegan  T  dan  mate  en  tres  jng^u. 


BOLOCIOK  AL  PROBLUA  DI  AJKORKZ  V.«  Sa 

Beina  4  5  de  Ba7,  eto. 


No  hemos  recibido  ninguna  solnciún  en  la  qne  le 
reparta  el  dietrito  en  once  barrios.  , .       ,     .  , 

Bepartiéndolo  en  doce  hemoa  recibido  solnoiones  de: 


Tambián  han  remitido  solnciones  del  «Premio  del 
D.  L.  Franco,  Jüidrld;  D.  Pedra  Fmtá.ylllsiiue*»  yOeltrú 


Ikpeimta'.t  LiToaiAtíA  vm  Hmaion  t  O.»— Biaomon*. 


Carne.—  Hierro. 


BiporoifltOi 
CooT«leelentBa 


?ISOLLOPL¿»"'" 


FONÚGflAFOS 

Caja  de  12  cilindros  de 
óperas,  larzaelaB,  flamen- 
co 7  cuentos,  86  pesetas. 
Navarro.-Fuencarral,  82. 


eran  trato  te  CALZADO  l'S 

San  Semai-ao,  ti  3         nlHoi 
Para  «eüon:  boUia  desde  3  pe-    pan 


:0B2'fi01d.:cbBroi3. 
ero:  bolas  S'SO.  Pan 
—  Grandes  surtidos 


LA  HIGIÉNICA 

AOEI  ^  VKOETAL  DE  ARROYO,  premlads  tm  TKrlu  Eipoiii- 
doDe*  elentlfluí  con  medallks  de  oro  y  ds  pUUi¡  la  mejor  de 
todas  las  eODOold*s  huta  «1  día  puk  reitiblflcsr  progreslvt- 
meata  loa  eabelloa  blancos  á  su  primitivo  ealor,  no  roancha  la 
piel  ni  la  ropa.  Se  expende  en  toda*  laa  partuinerlaa  j  peluque- 
rías de  Madrid  j  provmolaai 

POR  M ATOR:  PRECIADOS,  Be,  PRAL. 


No  más  Caaos 


^EbU  Abo»  sin  '''"'  progrosiifa 
i  6  instanláiiBa ,  devuelve  t  los 
fí  CabaUoB  falBnooayalB Barba lu 
í  OOLOR    PRIMITIVO  ■ 

'  Rubio,  Cutiíio,  Honno  6  NigfO 


,    MLUS,  Flti,  73,  ras  Tur 


1 1  hísfatUt. 


Alrededor  det  Hundo 


PERLA  ESTOMACAL 


Ünioo  medioamento  lin  calmantes, 
cara  pronto  j  radicalmente 
,.  _ -  -  las  acediaa,  dispepsias,  gastral- 
gias, catarros  y  úlceras  del  estómago  é  intestinos,  diarreas,  TÓmitos  j  cnanto  revele  malas  diges- 
tiones. Con  do»  naja»,  han  enraio  indÍTÍdno8  qne  llevaban  padeciendo  mas  de  30  añot.  Caja  10  rea- 
les; por  nn  real  más  se  remite.  —  R.  Fbrnámdbz,  SAoramento  2,  Madrid,  j  do  venta  en  las  de 
Arenal  2,  Trafalgar  29,  Olósaga  18  y  Centro  de  Especialidades.  —  En  Barcelona:  Db.  Andebd. 


NUEVO    INVENTO 


Xi£.A.  4XJXXT  A. 


SSOXlZSXXt 


elll  741  remitida  frmnoo  da  embaule  y  de  porte 
lie^il  i  onalqniera  estación  de  ferroearril  dt 


lia  VIS  SB  SIGOiO  es  la  miqnina  de  esoribir  m»- 
BM  Tolnminom  y  le  niAa  lisera,  aasoUle,  aóUda 
j  barete  qne  se  oonooe. 

■añaje  flMl  y  eieritara  elara 
DEPOBTFABIO  BXOLiraiTO;  LUIB  ▼ZLABAC 

VmU*  Ammrgi*,  18.  —  BABonoaa. 


Pídase  en  buenas  perfamerlaa.  —Por  mayor:  OebriAn 
y  O.',  Pnertaferrisa  18,  Barcelona. 


Fai)rlca40RBATAS' CAMISAS,  Carretas,  12,(Mo  i  Correos) 

Comprando  en  eata  casa  se  obtiene  un  beneficio  positivo  de  cuarenta  por  ciento 


TARJETAS  POSTALES 

DuBtradas  en  Fototipia 

Hauser  y  Menet  —  Madrid 

DE  VENTA  en  todas  las  UBRERUS  f  PAPELERÍAS 
Pídase  cat&logo 


SE  COLOCAN  CAPITALES 


P.  Femindei,  Infant 


B  de  verdadera  garantía,  i  cor 
e  segura  una  buena  ranta. 
1.  82,  ant.«,  d.'  De  li  *  1  y  B  á  1 


20,  Preciados,  20.  La  Funeraria 


El  posición  UDlTsrsal  1900 


'    P«dit  »1  Bltálopí  illltradc    . 


D  coche  Ugaro  dtaient,  mod«lo  1900,.  iln  avarlu. 


IGOLD-GREAMür^r: 

■  Gnra  Um  menobaa  de  vlntala  7  etraa,  pe-  ■ 
_  cas,  granitos,  erisipelas,  herpes,  paDos,  aoslraa, 

■  grietae,  quemaduras, aspereías ,  heriditas,  etc.  Es  ■ 
H  el  cosmético  que  usaa  las  seSoras  eu  el  tocador,  _ 

por  su  aroma  y  finura.  Tarros  de  1  7  3  ptas.  Va  " 

■  certificado  por  75  cents,  máa.  ■ 
Farmaola  de  TORRES  HüfiOZ  _ 

"  San  Harcoa  11,  Hadrld  ■ 


UROfiDERlA  Y  FARMACIA  :V?: 
CREMEdeíaMECQUE 


HIJOS  DE  CAtLOS  ULZURaun 


ImpaniDla  nuu  pin  BLANQUIAR  el  OUna,(«u  j  bndki. 

~  Duu  gni  B«|Uñl>ln»  cialidad  pira  acriru  «I  calii  mlj 
obtcín  í   dii'bt    la  bUnean   lunjt   aacaruti  del    niirll. 

DBUEIi  1,  R.Joaa-Jaoqaea  noassean.  Parla. 


BEDACCION  Y  ADMINISTRACIÓN:   Hoertu,  rninu.    16  y  18.  —  Hiosir 


Alrededor  del  Mundo 


-  SE  POBUCA  LOS  JUEVES  - 


Precio  del  número:  20  céntimos 

MAawM  «ttBMdM  al  ntimo  frMio  qn*  1m  MniwitM,  huta  Bmaro  «tím 


PRECIOS  DB  SUBSCRIPCIÓN: 


TRIMESTRE!  (treoe  números)' 


I: 


l'M  FaMtM  «a  toda  g>p»li» 

VMstaa  «n.  PortugAl  7  aibvaltu 
FraaoM  en  loa  dotnAa  p«ÍB«a 


~i  .A.XTXTXTOZOS  ►- 


Talegrifloof,  k  2  peaetas  1&8  15  piimeraa  palabras  7  IS  oéntlmoB  cada  palabra  miw 

Hay  qUB  Kflftdlr  10  ointimos  por  cada  añnnoio,  para  timbra. 

Para  las  dem&a   clases   de  anunoios  pídanse   precios 


RMwradM  lea  deradiiM  de  propiedad  Utereria  7  artlMlca.  Loa  pnlótfieoa  podrin  ooplar  aitfealoa^de  loa 
4Da  ne,fitn&«a  leiiei  haolenda  constar  que  soa  da  AUUCDBOOK  DSL  HlñiDO;  pero  la  repradsodóa  da 


'glecetas  t?  "Slecreos 


Uobo  DB  DISTINODIR  BL  MARFIL  ARTIFICIAL  DBL 

AKIUAL.  El  marfil  qae  pioviene  de  loe  colmillos  del 
elefante  cneeta  ma;  caro,  mientras  qae  el  marfil 
vegetal  que  ae  saca  de  los  Phytelephat  caesta  mn  j 
pooo.'No  obstante  esto,  los  objetos  labrados  tanto 
en  ano  como  en  otro  marfil  tienen  tal  semejanza, 
que  á  veoea  es  imposible  distinguirlos.  Cuando 
quiera  probarse  si  es  artificial  ó  animal,  échese 
una  gota  de  ácido  sulfúrico  sobre  el  marfil  deján- 
dolo duK&nte  12  d  15  minutos.  Después  ee  qaita 
con  un  pafio  y,  sí  no  deja  mancha  alguna,  es  por- 
que el  marfil  proviene  del  elefante,  pero  si  qaeda 
una  plancha  rosácea  es  que  el  marfil  es  vegetal. 
Hecha  la  prueba,  puede  hacerse  desaparecer  la 
manAa  roe&cea  lavándola  con  nn  poco  de  agaa. 

GafA  con  aoua  destilada.  Si  se  hace  el  café 
con  agua  destilada  se  observará  notable  diferen- 
cia con  el  que  se  haga  con  agua  ordinaria.  Esto 
tiene  cierta  analogia  con  la  fabricación  de  la 
cerveza.  Distingne  al  café  hecho  con  agua  desti- 
lada nna  finura  y  una  delicadeza  de  gusto  y  de 
aroma  incomparablemente  saperíores  al  qne  se 
baoe  con  agua  oorriente.  Esto  se  debe  á  qne  los 
carbonates  que  encierran  las  agnas  potables  des- 
truyen una  parte  del  tanino  del  café,  lo  cual  le 
da  un  sabor  insipido,  m,lentras  qne  el  agna  desti- 
lada deja  el  tánico  intacto  y  conserva  al  café  to- 
das sus  propiedades  tónicas  onya  acción  están 
notable  en  el  estómago. 


Para  ooobr  los  ratones,  uno  de  los  medios  más 


roedores  se  coloca  una  cacerola  boca  abajo  y  apo- 
yado el  borde  sobre  una  nuez.  Esta  ha  de  tener  un 
agujero  bastante  grande  que  se  colocará  hacia  el      que  contengan. 


interior  de  la  cacerola,  teniendo  cnidado  de  que  el 
equilibrio  sea  muy  poco  seguro.  Cuando  el  ratón 
llega,  oomo  no  puede  comer  la  nuez  por  la  parte 
de  afuera  entra  debajo  de  la  cacerola  y  apenas  co- 
mienza á  roer  el  interior  de  la  nnez,  ésta  se  separa 
nn  poco,  la  cacerola  pierde  el  equilibrio  y  coge 
prisiODero  al  ratón.  Para  reBrar  á  éste  del  lazo,  se 
pasa  por  debajo  de  la  cacerola  nn  cartón  y  se  echa 
cazuela  y  cart'doíidentro  de  un  cubo  lleno  de  agua. 

RECREO  CIENTÍFICO 

Un  mechero  original 

Llénese  oon  aorzln  y  pedacos  da  papel  secante  un 
bote  O  caja  de  hojalata,  que  tenga  por  lo  menos  einco 
centímetros  de  altura;  t&pese  lo  mejor  posibla  é  in- 
_     _  trodúzoaBS  en  la  ta- 

pa tin  tubo  de  metal 
6  da  vidrio,  de  modo 
que  sn  extremidad 
t'  .inferiorpenstrehae- 
t  ta  un  tercio  de  la  al- 
tura del  bote.  Este 
tubo  puede  fijame 
oon  un  poco  de  be- 
tún de  vidriero. 

Coloqúese  sobre 
dos  soportes  cuales- 

en  el  (trabado,  y  en- 
tre   ellos    péngase 

Srda.  °^ 
Al  poco  rato  se 
desprenderán  del  serrín  y  del  papel  que  encierre  el 
bote  vapores  de  alcohol  y  Roses  oombustibles,  que 
buscarán  la  salida  por  el  tubito,  y  aproximando  en- 
tonces una  cerilla  encendida  al  extremo  del  tubo,  se 
inflamarán  y  formarán  nua  llamita  que  durará  hasta 
que  el  serrín  y  el  papel  hayan  soltado  todos  los  gasas 


(Continúa  en  la  penólüma  pigina) 


Alrededor  del  Hnndo 


ZnipresioneB  de  .A.in'bereB 


Eatsmos  (Selles  lo  dijo  no  liaoe  macho)  en  U 
¿poe«  del  reinado  de  lo  peqnefio:  tremendas  catás- 
trofes han  oonvertido  nneetra  patria  en  un  a  patria 
chica,  chicoa  son  también  naestros  grandtt  hom~ 
brea,  j  chicos  igualmente  los  derroteros  qae  laa 
aficiones  populares  signen:  el  teatro  funciona  por 
horaa;  en  literatura  privan  loe  cnentos,  las  narra- 
ciones cortas  y  ligeraB;  en  arqtiiteotnia,  los  hoteli- 
toB  i,  la  italiana  o  los  chalttM  &  la  sniza  han  venido 
4  reemplazar  hogaflo  á  los  Aistos  palacios  que  an- 
tafio  se  labraban 
1  tierra  de  Cas- 


LE    BONHEUR 


DE  CE  MONDE 


,pdio  upJTc  cTtfpjIten  odmnv 


Ocnici  la  r^att 


corriente,  os  hablaré  de  mil  cosas  distintas  sin 
Tratar  k  fondo  de  ninguna,  y  presentando  anta 
vuestros  ojos  cuadros  y  panoramas,  vendréis,  al 
cabo  de  esa  verdadera  tetión  eatereotcápica,  í  co- 
nocer algo  de  Ambares  y  algo  de  su  arte  casi  tan 
bien  como  yo  los  conozco,  porque  este  es  el  mo- 
mento en  que  mis  recuerdos  de  viaje  se  nublan,  y 
mía  ideas  se  envuelveo  en  la  misma  neblina  qne& 
diario,  cuando  la  tarde  languidece  ;  la  noche  líe- 


los grandes  asun- 
tos, 7  se  dedica 
¿  trazar  bocetos 
ó  impresiones,  ta- 
blas  minúsculas 
ricas  en  colorido, 
con  una  figura 
cualquiera  sobre 
fondo  borroso,  j 
la  escultura,  en 
fin,  no  produce 
Hércules, ni  atle- 
tas, ni  perpetúa 
hazafiasleganda- 
rias¡  se  limita  í 
modelar  muñe- 
quillos  extrava- 
gantes ,  bibelot» 
costoBosqueador- 
Dar&n  el  boudoir 
perfumado  de  al- 
guna reina  de  la 


"ZJZS"™ '  ~~~ '  "*"        Por  tales  r 


Alrededor  del  Mundo  —  4 

gk,  sabe  desde  al  EscAlda,  j  cubre  con  sadario 
opalino  las  calles,  loa  palacios  y  los  monamentoa 
de  la  ciadad  belga;  eiadad  hermosísima  p«r  cierto. 
Se  extiende  ante  ella  el  río  de  sucias  y  revueltas 
aguas,  y  se  extienden  los  moelles  atestados  de 
meroftncfas  qne  oien  vapores  dejan  y  otros  tantos 
ferrocarriles  transportan;  v'"  ■'-''""•■i»  i^»- 
pitanfa  del  puerto  oon  sa  al 
renacimiento  flamenco;  veis 
Steen  conBtrnido  en  «  stg 
mansión  feudal  &  castillo  i 
e&roel  de  ta  Inquisición  n 
tiempos  de  Carlos  Y;  veis  bi 
qne  se  prolongan  hasta  el 
colosales  de  cafés  y  alma- 
cenes, banderas  de  oonsig- 
nataiíoB  y  navieros,  bom- 
bos y  anuncios  qne  trepan 
hasta  los  tejados,  y  sobre 
todo  y  por  encima  de  todo 
veis  la  torre  de  la  Cate- 
dral, esa  maravilla  artís- 
tica, Joya  ta  m&a  valiosa 
qne  del  arte  gótico  existe 
en  Bélgica,  torre  gentili- 
"  ~  a  de  entiles  laborea  que 


Je,  y  qne  calando  la  piedra 
con  mnltiformsa  y  fantáa- 
ticoa  dibujos  producen  la 
senaaoión  de  un  algo  aéreo 
4  inmaterial  qne  ae  hace 
viaible  aabe  Dios  por  qué 
extraflo  prodigio. 

Y  aun  eso  es  nada;  hace 
falta  verlo  como  lo  vi  yo  en 
medio  del  tumulto  y  de  ta 
animación  de  todo  un  pue- 
blo que  nos  recibía  oon  en- 
tnaiaamo;  pañuelos  que  se 
agitan,  sombreros  que  sa- 
ludan, cabesas  que  se  des- 
cubren, coaisiones  civiles 


tocan  la  Uarcba  Beal  es- 

SaBola,  el  reloj  de  la  Cate- 
ral  que  al  aonar  la  hora  La  C<' 
repite  con  el  clamoreo  de 

BUS  cuarenta  campanas  en  eterna  melodía,  y  nnes- 
tra  pobre  corbeta  qne,   al  atracarse  al  muelle, 

tiensa  con  extrafieza  en  cómo  un  barco  tan  pequefio 
a  sido  capaz  de  producir  mido  tan  grande. 
Después,  lo  de  siempre;  aalndos  a^ctuosos,  cor- 
diales ofrecimientos  y  apretones  de  manos  de  un 
Oómez,  de  nn  Fernández  ó  de  nn  Portocarrero  que 
todavía  quedan  en  Amberes,  como  recuerdo  délos 
tiempos  heroicos  en  que  un  Felipe  II  gobernaba 
las  Espadas,  y  nn  Duque  de  Alba  cercenaba  cabO' 
zas  de  flamencos.  Consecuencias  de  tal  régimen  de 
gobierno  fneron  el  odio  y  la  aversión  qne  en  aquel 
país  nos  tenían,  y  de  esa  averaión  y  de  aquel  odio 
se  ven  por  todas  partes  pruebas  patentes;  en  el 
Mnseo  abundan  las  pinturas  cuyos  asuntos  son 
actos  de  barbarie  cometidos  por  la  desenfrenada 
soldadesca  de  Alejandro  Famesio,  que  al  cabo  de 
catorce  meses  de  aitio  entró  en  Amberes  (el  refrán 
lo  dice)  «como  en  ))als  coni^nistado,  y  en  el  Hotei 
de  vüle  se  ve  también  una  inscripción,  recordando 
qne  aquel  edificio  suntuoso,  con  bu  vistosísima 
fachada,  sos  rióos  mármolss,  eus  espléndidas  pin- 
turas murales  y  la  gótica  cbimenea  de  airosa  talla 
que  en  el  despacho  del  burgomaestrs  óa  fascina, 
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fué  deatrnldo  en  el  último  tercio  del    aiglo  zTi 
por...  <ía  furia  española» 

Quedan  también  recuerdos  menos  depresivos  de 
nuestro  brillante  pasado,  y  entre  todos  os  impre- 
siona con  su  agudÁ  ironía  la  Puerta  del  Escalda, 
frente  4  U  qne  amarró  nuestro  barco,  nna  puerta 
«««it^-M.  — ,  cUbnJoa  de  Enhena  y  dedi- 
V,  al  «...gran  Felipe  dueño 
lin,  del  Qanges  y  del  TaJo...>, 
Ipcíón  reza,  al  mismo  gran 
inticnatro  anos  despaés  per> 

\  sazón  ardía  en  flestas;  es- 
lía Kermwe,  en  la  feria  de 
ne  todos  los  afios  tiene  lugar 
>aj0B  agrícolas  terminan  y  la 
ha  hecho,  fiesta  poética  á 
nn  pueblo  qne  descansa  de 
res,  fiesta  qpe  es  un  himno  i 
uraleza  que  llena  los  Arboles 
a  las  miesés  de  los  campos: 
la  Place  Verte,  la  floce  de 
JUéír,  la  i^on^ue  rus  neuoe, 
los  bnlevares  y  las  aveni- 
das, estaban  invadidos  a 
todas  horas  por  un  p&bllco 
bullicioBO,  público  domin- 
gnero  que  quiere  divertir- 
se  &  toda  costa;  los  trenes 
salian  atestados;  en  cada 
parque,  en  cada  rincón  y 
en  cada  plaaa  una  música 
militar  daba  conciertos  al 
aire  libre;  el  Jardín  zooló- 
gico ae  llenaba  de  gente,  y 
por  la  noche  una  retreta 
maravillosa,  una  aerie  de 
cuadros  plásticos  admira- 
bles recorría  la  población, 
envuelta  en  el  brillante 
nimbo  de  las  luces  eléctri- 
cos y  los  potentes  refieo- 
toree,  mientras  que  en  los 
Jardines  de  la  sociedad 
Harmonie,  el  Amberea  ele- 
gante escuchaba  el  mis  se- 
lecto repertorio  nagneria- 
no  ejecutado  por  nutrida 
.j.Btt,  orquesta,  y  asistía  deepaéa 

á  loa  fuegos  artificiales, 
cascada  de  deslumbrante  pedrería  que  estallaba  en 
el  aire,  lágrimas  de  fuego,  lluvia  de  zafiros  y  de 
eameraldae,  de  topacioa  y  de  rubíea  que  brillabas 
nn  punto  y  se  apagaban  máa  tarde  en  el  espeao  fo- 
llaje de  los  grandes  árboles  de  la  Fepiniére. 

En  el  próximo  artículo  me  ocuparé  de  las  rique- 
zas artísticas  de  Amberes.  

Manubl  db  MEKDIVIL. 
AnOieret,  Í900. 

Más  de  la  décima  parte  de  la  pollación  de  los 
Eatadoa  Unidos  la  componen  negros  y  chinos. 

En  Persia  no  hay  un  solo  ferrocarril. 

Las  ostras  son  los  aeres  más  fuertes  da  la  tierra. 
Para  abrirlea  la  concha  se  necesita  hacer  un  es- 
fuerzo de  máa  de  900  vecea  el  peso  del  animal. 

La  ceguera  de  los  colorea  no  tiene  cura. 

Los  gatos  de  color  blanco  puro  suelen  eer  Bordos, 
y  lo  son  seguramente  ai  tienen  los  ojos  omles. 


Alrwtodar  del  Mando 


SEIS    DÍAS    EN    BICICLETA 


LOS  HORRORES  DB  UNA  CARRERA 


El  »fio  pftsado  hubo  en  Naeva  Totk  una  Oftrrera 
de  bieioletAS  qne  dnró  143  horaa:  al  taiminarla  los 
eicbataa  qns  conaígiiieroii  soatenereQ  hasta  el  final, 
pr«ae&t»ban  el  aspeoto  d«  locos  ó  de  cad¿T«re8; 
tardaron  largo  tiempo  en  recobrar  la  salad,  y  no 
sabemos  si  alguno  morió  ó  tuvo  qae  ser  llevado 
para  siempre  i  nn  manicomio  6  k  ana  cata  de  sa* 


El  venoador,  al  turminar  U  carrBra 

Ind.  La  opinión  protestó  contra  aqael  Horror,  las 
antoridad«s  tomaron  cartas  en  el  asunto  j  se  pro- 
hibió qae  en  competencias  de  ese  género  los  ci- 
clistas pudieran  estar  m&s  de  nn  número  de  horas 
seenidas  en  sn  máquina. 

Este  afio  se  ha  repetido  el  experimento,  y  para 
evadir  la  lev  se  ha  hecho  con  parejas  de  carreris- 
tas en  vez  de  con  carreristas  solos.  Es  decir,  cada 
máquina  era  montada  alternativamente  por  nn 
individuo  da  la  pareja.  La  daraoión  de  la  carrera, 
sin  parada  alguna,  tenia  qne  ser  de  seis  días. 

Entraron  en  la  pista  catorce  parejas.  Al  termi- 
nar el  match  sólo  quedaban  tres.  Y  á  pesar  del 
descanso  <]ae  representaba  el  que  los  ciclistaB  pu- 
dieran descansar  alg9  mientras  sos  aompafieroe 
corrían,  j  k  pesar  también  de  que  han  recorrido 
167  kilómetros  menos  que  los  carreristas  del  afio 
pasado,  los  vencedores  no  han  quedado  muy  bien 
parados. 

Los  primeros  días  fueron  de  bastante  emaüón 
para  el  p&blico  que  llenaba  el  local,  y  que  en  nin- 
^n  momento  bajó  de  6,000  personas,  aunque  el 
precio  de  entrada  era  de  nn  duro;  el  último  día, 
cuAndo  ya  se  aeercaba  la  hora  de  terminar  el 
nuüeh,  la  concurrencia  fué  de  15,000  espectadores. 
Loa  carreristas  apretaban  para  cansar  i  sus  oom- 
petidoreB  é  irlos  eliminando.  Pero  caando  ya  se 
quedaren  solas  las  parejas  de  resistencia  casi 
iguales,  no  tomaron  la  cosa  con  mucho  calor,  sino 
qne  iban  generalmente  deepaoto  para  no  cansarse 
con  exceso  y  poder  reservar  sus  fuerzan  para  las 
últimas  horas.  Sólo  de  vea  en  cuando  algún  ciclista 
apretaba  tratando  de  ganar  por  sorpresa  alguna 
Tuelta  i  BUS  oompafieíos,  pero  éstos  no  perdian 


ripio,  y  bien  pronto  los  alcanaaban  y  quedaban 
iguales  las  cosas. 

Las  tres  parejas  qne  había  al  final  era  nna 
yanijui  formada  por  Elkes  y  Uc  Parlan,  otra  ca- 
nadiense formada  por  Uc  Eachem  y  Pieroe,  y 
otra  francesa  constituida  por  Simar  de  fuís  y 
OougoltB  de  Monaoo. 

Las  tres  recorrieron  en  los  seis  dias  4,867  kiló- 
metros y  ganó  la  yanqui  por  sólo  medio  metro, 
llegó  segunda  la  canauense  y  tercera  la  franeesa. 
Esta  hubiera  triunfado  seguramente  i  no  haber 
sufrido  su  máquina  el  segundo  día  la  rotara  del 
nenmático,  lo  cual  la  hizo  perder  un  tiempo  pre- 
cioso. 

Cuando  faltaba  un  cuarto  de  hora  para  terminar 
la  carrera,  el  local  estaba  lleno  de  bote  en  bote.  £1 
humo  de  los  cigarros  empafiaba  la  atmósfera  basta 
el  punto  de  no  distinguirse  bien  de  un  lado  á  otro 
de  la  pista.  Los  espectadores,  frenéticos  de  emo- 
oión,  se  levantaban  para  aplaudir  cada  vez  qae 
ano  de  loe  corredores  apretaba  para  distanciar  & 
los  demás,  y  aquellas  oleadas  de  la  mnobednnibre 
al  levantarse  y  al  sentarse  semejaban  i  las  del 
mar.  El  ruido  era  ensordecedor.  Los  ciclistas  pre- 
sentaban nn  aspecto  lastimoso.  Pierce  estaba 
echado  sobre  ana  colchoneta  y  al  verlo  coalquiera 
babiera  podido  creerlo  muerto:  teníalos  oíos  hun- 
didos hasta  un  punto  inconcebible  y  el. color  cada- 
vérico, la  pierna  derecha  llena  de  vendajes,  pues 
se  habfa  caído  varias  veoes,  y  de  ves  en  caando  te- 
nía hemorragias  de  la  nariz  que  hacían  temer  qae 
no  pudiese  concluir  la  carrera.  Mo  Farlan  descan- 
saba en  una  butaca  rodeado  por  sus  amigos  que  le 
ofrecían  bebidas  heladas  y  alimentos.  Oougoltz  es 
el  que  presentaba  aspecto  más  normal.  Hallábase 
sentado  en  una  silla  bebiendo  una  meada  miste- 
riosa de  licores  y  hablando  á  diez  ó  doce  franceses, 
cada  uno  de  los  cuales  le  hablaba  al  mismo  tiem- 
po. Estaba  farioso  por  su  accidente  qae  veía  iba  á 
privarle  de  la  victoria.  A  las  parejas  de  estos  tres 
corredores,  cuando  desmontaron  para  qae  toma- 
ran sus  puestos,  hubo  que  echarles  cubos  de  agua 
helada  por  la  cabeza  para  animarlos  un  poco  y  pre- 
pararlos á  lo  qne  había  de  seguir,  qae  fué  qne  ha- 
biendo tomado  la  pareja  francesa  la  iníoiativa  de 
cambiar  de  pnesto  en  la  máquina  á  oada  moniento, 
las  otras  tavieron  que  hacer  otro  tanto,  para  no 
verse  vencidas. 

Cuando  sonó  el  pistoletazo  que  ansnciaba  qne 
habla  llegado  la  hora  en  qae  sólo  habla  tiempo 


OarreriatoB  durante  el  di 
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para  reoorrer  una  milla  (1862  metros),  el  delirio 
de  los  espectadores,  llegó  4  su  apogeo^  y  los^corre- 
dores  hicieron  el  esfi^etio.QbpreiWVTafih^ 
cho  ou41  f  a4  el  resoltado  áe  la  lucha.  Afiadiremos 
que  Iqb  premios  no  eran  g^an  cosa.  El  primero 
consistía  en  1,600  dnros,  el  eegando  en.  1,000^  el , 
tercero  en  800.  Había  otros  mis  pequeños,  pero  no 
habo.4  quien  d&rselos..       *  , 

Se  asegura  que  Me  Farlan,  el.  vencedor,  estaba 
hipnotizado,  para  que  en  vez  de  sentir  el  cansan- 
cio creyese  sentir  un  delicioso  bienestar;  lo  cierto 
es  que  cada  vez  que  se  bajaba  de  la  máquina,  se  le 
poma  delante  un  tipo  muy  extraño  que  dícese  era 
el  hipnotista.  Otras  personas  creen  que  lo  que 
sostuvo  4  Mo  Farlan  ha<«ta  el  final,  fué  ¡el  ^ran 
consumo  que  hizo  de  ciertas  pildoras,  que  si  bien 
eran  fortificantes,  debían  emborrachar  no  poco, 
porque  el  ciclista,  cuando  después  de  gaqada  la 
carrera  por  sólo  sesenta  y  un  centímetros  de  dis- 
tancia se  tiró  aJ  suelo,  parecía  completamente 
ebrio.  También  se  ha  discutido  mucho  sobre  el  li<> 
QQT  misterioso  que-tomaba  el  francés;  y  en  general 
todos  los  corredores  tomaron  gran  cantidad  >  de 
pildoras,  licores  y  elixires  misteriosos. 

Todos  han  declarado  que  jamás  en  la  vida  volve- 
r4n  4.tomar  parte  en  una  carrera  de  esa  daración. 

Uno.  da  ellos  ha  muerto  4  los  pocos  días  de  ter- 
misiada^ésta.  Cuando  abandonó  definitivamente  la 
pista  B¿  hallaba  en  un  estado  lamentable  de  can- 
sancio; a^em4s  había  sufrido  varias  caídas.  Tenia 
prepari^da  su  boda  para  el  día  de  pascua. 

¿Para  qué  abrir  zanjas  en  las  calles? 

£1  gasto  de  abrir  por  debajo  de  las  calles  un 
túnel  qu^ sirva  para  la  conducción  de  aguas,  gas, 
electricidad  é  hilos  telefónicos  y  tele^4ficos  pa- 
reqer4  muy  grande  4  primera  vista  v  sin  embargo 
representaría  una  economía  de  machísima  consi- 
deración para  las  compañías  interesadas. 

He  aquí  los  o41calos,  que  son  muy  curiosos  y  que 
han  sido  hechos  en  Londres,  donde  se  piensa  seria- 
Ine^i^te  en  llevar  4  cabo  el  pensamiento,  no  sólo 
Qopip  úñ  buen  negocio  financiero,  sino  también  para 
evitar,  que  4  cada  momento  estén  laa  calles  llenas 
de  zanjas. 

Durante  los  últimos  cinco  años,  las  tres  princi- 
pales compañías  de  gas  de  la  capital  inglesa,  sin 
cpntar  4  las  otras  siete  que  suministran  gas  4  los 
arriábales,  han  gastado  en  obras  en  la  vía  pública 
para  composición  y  colo<^ción  de  cañerías  laenor-; 
me  suma  de  128.666,016  pesetas. 

Hay  treinta  compañías  j  corporaciones  que  tie- 


gastado  durante  el  mismo  período  de  cinco  años 
una  suma  de  84.811,700  pesetas. 

Las  compañías  de  aguas  han  gastado  también 
en  la  misma  clase  de  trabajo,  96.461,940  pesetas. 

Las  de  teléfonos  46.198,187. 

En  ana  palabra,  entre  todas  estas  compañías  han 
gastado  más  de  diez  millones  y  medio  de  libras 
esterlinas  en  cinco  años. 

Un  contratista  de  los  más  importantes  de  Lon- 
dres calcula  que  se  podría  abrir  por  debajo  de  las 
calles  de  Londres  un  túnel  por  826  pesetas  el  pie 
lineal  (80  centímetros  y  medio),  lo  suficientemente 
ancho  para  que  en  él  cupieran  toda  clase  de  cañe- 
rías y  de  cables  y  que  además  dejara  un  espacio  de 
1  metro  67  centímetros  para  que  pudiese  andar  por 
ella  un  hombre  sin  necesidad  de  ir  inclinado. 


Las  calles  principales  de  Londres  en  las  cuales 
•habría  que  conbtrnir  el  túnel  ttenetr.una  extensión 
de  189  kilómetros;  el  tún«l  por  lo  tanto  costaría 
unos  496.millon0R  de  pesttas  y  ya  hei^os  dicho  que 
se  han  gastado  846  millones  en  cinco  años. 

:  Prot>onese  que  én  Londres  la  obra  se  haga  con 
fondos  públicos  y  que  las  compañías  paguen  un 
canon  con  lo  cual  podrían  ostias'  f^álir  ganando  j 
además  resultaría* muy  beneficiada  la  ciudad,  evi" 
t4ad)ose  las  molestias  de  encontrar  un  día  sí  y  otro 
ñolas  calles  interceptadas  para  el  tr4fico. 


GENTE  QUE  COME  VENENO 

Mitrídates  tomaodo  veneno  4  diario  para  acos- 
tumbrarcte  y  evitar  que  pudieran  envenenarle  sus 
enemigos,  tiene  multitud  de  imitadores  entre  les 
pastores  de  ESstiria. 

No  temen  éstos  lo  mismo  que  Mitrídates,  pero 
creen  firmemente  que  el  arsénico  que  toman  en 
cantidades  verdaderamente  grandes  les  sirve  ma- 
cho para  ensancharles  y  robustecerles  los  pulmo- 
nes y  hacer  que  no  se  cansen  cuando  tienen  que 
subir  4  la  carrera  las  agrias  pendientes  de  sus 
montañas  persiguiendo  4  las  cabras  monteses. 

Hace  algunos  años  el  Dr.  Knapp  llevó  4  dos  pas- 
tores de  esos  al  Congreso  de  médicos  reunido  en 
Gratz:  uno  comió  cuatro  decigramos  de  arsénico 
blanco,  dosis  que  hubiera  bastado  para  matar  4  dos 
hombres,  y  lo  hizo  delante  de  la  asamblea  sin  su- 
frir síntoma  alguno  de  molestia;  el  otro  se  tomó 
dos  decigramos  y  medio  de  arsénico  amarillo  con 
igual  impunidad. 

Explicaron  los  pastores  su  costumbre  de  con- 
sumir arsénico,  diciendo  que  al  ver  los  efectos 
magníficos  que  esta  sustancia  producía  en  la  lana 
de  sus  ovejas,  creyeron  one  toméndolo  también  con 
moderación  podría  benenciarles  4  ellos. 

El  hecho  es  que  la  costumbre  se  ha  generalizado 
entre  todos  los  pastores  de  la  región.  Principian 
tomando  cada  semana  una  dosis  pequeña  de  arsé- 
nipo,  nne  extienden  con  manteca  soore  ana  reba- 
nada de  pan.  Al  principio  sienten  mareos  y  dolores 
como  si  se  les  quemara  el  estómago,  pero  poco  4 
poco  desaparecen  aquellos  síntomas,  y  el  individao 
acaba  por  desear  y  necesitar  el  arsénico  lo  mismo 
que  un  morfinómano  su  inyección.    . 

Es  m4s,  cuando  algún  individuo  acostumbrado  4 
tomar  arsénico  quiere  dejar  la  costumbre,  los  re- 
sultados son  fatales. 

Las  mujeres  de  la  comarca  también  comen  aquel 
veneno  y  son  famosas  por  su  tez  y  por  sus  cabelle- 
ras magníficas. 
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Los  hombres  sólo  pueden  resistir  la  falta  de  aire 
durante  cinco  minutos,  la  falta  de  sueño  durante 
diez  días,  la  falta  de  agua  durante  una  semana  y 
la  falta  de  comida  durante  períodos  de  diferente 
duración,  según  las  circunstancias. 

Cuando  nos  dormimos  el  primer  sentido  que  per- 
demos es  el  de  la  vista,  después  el  del  gusto,  tras 
de  éste  el  del  olfato,  luego  el  del  oído  y  después  el 
del  tacto.  Este  último  es  el  que  m4s  f4cilmente  se 
despierta,  después  lo  hace  el  oído  y  luego  la  vista. 
El  gusto  y  el, olfato  se  despiertan  después  que  los 
anteriores. 

Los  elefantes  cautivos  duermen  siempre  de  pie, 
mientras  que  estando  en  libertad  suelen  echarse. 
Esta  diferencia  de  costumbre  la  explican  los  nata* 
raliétas  diciendo  que  los  elefantes,  nunca  tienen 
suficiente  confianza  en  la  gente  que  los  guarda  y 
a'dem4s  siempre  esperan  poder  evadirse. 


AIred«de>  del  Hundo 


ELECTRICIDAD  PARA  LOS  AilíIMALES 


CURAS   SORPRENDENTES 


Los  bafioB  de  Inz  7  calor  eléctriooB  hmn  entrado 
de  pleno  en  la  veteriiiana  y  están  prodociendo 
resultados  qne  sin  vacilar  pueden  ser  oaliácados 
de  maravillosos. 

Coando  hace  anos  enarenta  afioB  empezaron  á 
conocerse,  6  mejor  dicho,  i  naarse  en  la  Enrcpa 
cristiana  los  bafios  tnrcos,  los  veterinarios  no  tar- 
daron en  emplearlos  para  los  animales.  Todavía 
sigaes  haciéndolo  para  combatir  las  bronqaitia, 
los  c¿lio08,  la  disenteria,  las  MnohaEonea  locales, 
el  reama,  la  sarna,  las  relajaciones,  etc.,  de  caba- 
llos 7  perros.  Pero  (A  bafio  turco  tiene  el  gran  in- 
conveniente de  que  con  él  no  se  paede  llegar  & 
temperatnras  mn7  altas,  porqne  se  toman  en  ha- 
bitaciones cerradas  cn7o  aira  ha7  que  respirar  7 
perjudica  á  los  palmónos,  no  sólo  por  su  tempera- 
tura, Bino  por  estar  demasiado  cargado  de  hume- 
dad, ser  impuro  j  hallarse  desprovisto  de  ozono. 

Los  bafios  de  Inz  ycator  eléctricos  no  tienen  esos 
mooD  venientes . 

Se  toman  aplicando  los  rayos  de  laz  7  de  calor 
directamente  al  cuerpo,  dejando  fuera  ta  cabeaa,  v 
mi  mismo  tienipo  asegurando  la  absoluta  sequedad 
del  aireen  la  habitación  ventiUndola  antomitica- 
mente.  El  ■calor  es  prodncido  por  radiaciones  la- 
minosas directas:  es  más  penetrante,  mis  fácil  de 
dirigir  7  más  rápido  en  su  «coión  que  todas  las 
otras  clases  de  calor  7.  al  pismo  tiempo  tiene  la 
enoroie  ventaja  de  qne  como  no  ha7  combustión, 
no  se  vicia  la  atmósfera.    . 

He  aqol  cómo  se  prodncq  7  aplica  ese  calor: 
Haj  dos  modos  de  generf^r  calor  por  medio  de  la 
alectricidad.  Tino,  el  que  se  asa  para  la  calefacción 
dlAotrioa  7  qne  consista  eit  hacer  pasar  la  corrien- 
te por  alf^An  medie  mnj  resistente.  El  otro,  que 
es  el  qne  se  emplea  para  el  tratamiento  de  qne  Te- 
nimoB  hablando,  consiste  en  emplear  reflectores 
apropiados,  (wloeados  degtro  de  las  bombillas  y 
007»  misidn  consiste  «n  |:"o°>''  todo  el  calor  qne 
éstas  irradian  7  enfocarlo  sobre  el  punto  qne  se 
desea. 

Las  personas  que  oree^  qne  las  bombillas  eléc- 
tricas no  irradian  oasi  calor,  se  convencerán  de  lo 
«ontrario  cogiendo  ana  da,  ellas  «on  la  mano  des- 


pués qne  lleve  un  buen  rato  de  encendida;  ese  calor 
qne  desprende  se  irradia  7  se  desvanece  muy  rá- 
pidamente, pero  ai  se  le  recoge  en  un  reflector  al- 
ean üa  un  grado  de  temperatura  sorprendente. 

Nneitro  grabado  da  idea  da  cómo  es  el  aparato 
que  sirve  para  estos  bafios  de  luz  ycalor  eléctricos. 
Consiste  en  una  especie  de  caja  reflectora,  es  decir, 
cuyas  naredea  están  provistas  de  poderosos  reflec- 
tores. Dentro  de  ella  se  colocan  dos  bombillas  muy 
largas  de  luz  eléctrica,  que  tienen  en  el  interior 
un  largo  filamento  de  carbón  ó  de  alg&n  metal 
mu7  resistente.  Una  vez  dentro  el  animal,  que 
deja  la  cabeza  fuera,  se  cierra  la  caja,  se  la  cubre 
con  una  manta  de  amianto,  7  se  abre  el  paso  á  la 
corriente  eléctrica.  En  pocos  segundos  en  el  inte- 
rior de  la  caja  la  temperatura  es  sumamente  alta, 
como  lo  revelan  los  termómetroa  colocados  en  ella 
7  que  SB  pueden  ver  desde  fuera. 

Como  el  animal  tiene,  como  hemos  dicho,  la  ca- 
beza fuera  7  la  caja  cierra  herméticamente  7  ade- 
más ae  le  cubre  con  la  manta  de  amianto,  no  ve  la 
laz  7  por  lo  tanto  no  se  asuata.  El  interior  de  la 
caja  está  capitoneado  para  el  caso  en  que  el  animal 
estuviese  inquieto  por  an  misma  enfermedad  ó  por 
cualquiera  otra  cansa  7  ae  moviera  de  modo  que 
podiera  lastimarse. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  sin  embargo,  no  so- 
lamente no  se  aauatan,  sino  qne  lea  gusta  el  calor 
qne  sienten,  7  muchos  de  el'os  haata  echan  su 
siesta  durante  el  bafio  de  luz  7  calor. 

Una  de  las  puprtis  laterales  de  la  caja  ea  de  co- 
rredera 7  ae  la  puede  abrir  fácilmente  un  poco  con 
objeto  de  que  el  veterinario  pueda  examinar  de  vea 
en  cuando  el  estado  en  que  se  encuentre  el  cuerpo 
del  .animal  y  también  para  poder  concentrar,  se- 
gdn  las  qeceaidf)des,  loa  rayón  de  calor  7  de  las 
sobre  alguaa  fi'^rte  especial  del  cuerpo,  es  decir, 
■localizar»  al  tratamiento.  Para  sato  último  ha7 
en  las  cajas  un  reflector  con  aa  correspondiente 
lámpara,  movibles  ambos  v  qne  ae  pueden  tener 
en  la  mano  ó  fijarlos  en  algún  gancho  de  la  pared. 

El  calor  qne  irradian  enias  lámparas  con  aus  re- 
flectores alcanza  tantos  grados  que  baata  con  él 
para  incendiar  un  papel  nñ  fumar. 
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C»b&lloB,  perros  7  gatos  Bon  «otnalmente  los 
uiimales  que  están  sometiendo  í  este  tratamiento 
en  Inglaterra. 

Sobre  los  caballas  cansados  6  agotados  por  el 
exceso  de  trabajo  ó  por  algún  esfaerio  prolongado, 
los  efeotoB  son  casi  milagrosos.  Un  caballo  que 
entra  en  la  caja  abatido  y  casi  sin  poderse  tener 
da  pie  de  fmro  cansado,  sale  de  ella  al  cabo  de  me- 
dia hora  lleno  de  vida  7  con  ganas  de  retozar.  Para 
los  caballos  qn«  tienen  calambres,  enfriamientos, 
reama  ó  algnna  lesión  interna,  el  baño  de  Ina  7 
calor  Tale  moctio  mis  oae  todos  los  ejeroioios  7 
todoe  ios  medicamentos.  El  baflo,  además,  reduce 
la  gordura  de  loe  órganos  interiores,  ayuda  á  la 
digestión  7  aumenta  el  apetito. 

Un  caso  de  loa  más  interesantes  experimentado 
en  estos  últimos  días,  es  el  del  caballo  Frlar  Buok, 
que  en  nnas  carreras  7  7euda  i  toda  velocidad 
cnooó  contra  ana  Talla  de  bierro,  7  cayó  de  cabeza, 
tirando  al  Jocke7,  y  se  hizo  una  gran  herida  en  un 
oostado,  se  rompió  dos  costíltaa  y  se  lastimó  de 
una  manera  ^ave  an  pnlmdn.  Como  avanzaba 
poco  sn  curación,  le  dieran  anos  bafios  de  Ina  7 
calor  eléctricas,  7  desde  aquel  momento  el  animu 


£n  los  perros  se  aplica  el  tratamiento  para 
rarles  los  cólicos,  la  parálisis,  la  corea,  el  < 
crónica,  el  reuma  y  las  lesiones  graves. 

Entre  estos  animales  el  caso  notable  es  el  de  un 
terrier  escocés  á  quien  cogió  un  carro,  7  que  no 
podía  usar  las  patas  de  atrás  ni  aguantar  el  menor 
peso  en  ellas.  Después  de  nn  bafio  de  TeÍBte  minu- 
tos de  los  y  calor  eléctricos,  podía  tenerse  de  pie 
bastante  bien  y  hacer  aso  de  las  patas,  aunque  con 
alguna  dificultad.  Después  de  cnatro  baftos,  tonu- 
dos en  días  distintos,  estaba  completamente  cn- 

£n  todos  los  casos  el  tratamiento  ha  'servido 
para  permitir  que  animales  que  se  hallaban  impo- 
sibilitados pudiesen  andar  desde  luego. 

De  los  perros,  unos  gustan  mneno  del  bafio,  7 
otros  no  haoen  más  que  aullar  mientras  los  tienen 
con  el  cuerpo  dentro  de  la  caja. 

Los  gatos  son  más  ñemáticos  7  no  suelen  inco- 
modarse por  el  bafio  de  Ina  7  calor  eléctrico. 

Por  supuesto,  el  tratamiento  se  aplica  con  resul- 
tados no  menos  satisfactorios  &  otros  animales, 


empezó  &  m^orar  con  rapidez  pasmosa,  se  le  cerró 
la  herida  en  firme,  recobró  en  general  la  salud  y 
al  mes  estaba  ya  en  disposición  de  pasear  ¿  bnen 
paeo.  Parece  probable  que  el  caballo  se  hubiese 
enrado  de  todas  maneras,  pero  los  bafios  de  luz  7 
calor  lo  entonaron  lo  bastante  para  hacer  qne  Bá- 


tales como  cerdos,  vacas  y  cabras;  y  hasta  se  le  bib 
usado  para  camellos  jr  elefantes. 

No  pasará  mneho  tiempo  sin  que  en  los  jardines 
zoológicos,  en  las  grandes  expío  tac  ion  es  agrícola» 
y  en  los  buenos  establecimientos  de  Tcterinaria, 
tengan  los  aparatos  necesarios  para  estos  bafioB.* 
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Los  MuaeloB  i]ne  hoy  se  osan  son  iguales  á  los 
de  hace  veinte  siglos,  excepto  en  el  material,  pues 
actualmente  se  hacen  de  acero  7  antes  se  hacían  de 
bronce. 

El  metersólogo  parisiense  M.  Ueterichth  calcula 
que  la  cantidad  de  agua  que  el  sol  convierte  en 
vapor  solamente  en  el  mar  Mediterráneo  durante 
los  dias  ealurosos  del  estío,  no  baja  do  6,280  millo- 
nes de  toneladas.  Según  esto,  la  cantidad  de  agua 
que  en  un  día  caloroso  evapora  el  sol  en  todos  los 
mares  de  las  zonas  templadas  7  tropicales  debe 
alcanzar  la  enorme  cantidad  de  245  billones  de 
toneladas. 

Un  acróbata  americano  hizo  una  apuesta  con  nn 
atleta  de  Yiena  sumamente  original.  Le  aseguró 
que  no  podría  resistir  la  caída  de  cinco  litros  de 
agua,  gota  á  gota,  en  un  mismo  punto  de  la  mano, 
desde  un  metro  de  altura.  El  atleta  cre7endo  la 
cosa  lo  más  fácil  del  mondo,  aceptó  la  apuesta  7 


se  dio  principio  á  la  prueba  en  presencia  de  un» 
porción  de  espectadores.  Cuando  habían  caído  yn 
606  gotas  sobre  la  mano,  la  cara  del  atleta  se  puno 
roja  dando  muestras  de  un  gran  dolor;  á  las  42Í> 
gotas  quitó  la  mano  dioieado  que  no  podía  resistir 
por  más  tiempo  la  tortura.  Tenia  la  palma  de  1^ 
mano  toda  inflamada;  el  pellejo  habla  desapare- 
cido dejando  la  carne  al  descubierto. 

Loa  huevos  de  las  avea  marinas  tienen  la  parti- 
cularidad notable  de  afectar  forma  cónica,  de  modo 
que  ruedan  siempre  formando  nn  circulo.  Si  la  sa- 
bia naturaleza  no  les  hubiera  concedido  esta  forma, 
mn7  pocos  huevas  se  lograrían,  porque  estas  aves 
los  ponen  siempre  sobre  los  salientes  de  los  praci- 

S icios  donde  no  ha7  estabilidad  fácil  para  huevos 
e  otra  forma. 

El  pozo  artesiano  más  antiguo  de  Europa  ea  el 
de  Lilliers  (Francia),  que  lleva  echando  agua  sin 
interrupción  desde  hace  746  afios. 


■i 
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505.— ¿Cuáles  aon  lai  doi  primeras  lineas  férreas  que 
se  han  aAierio  en  España,  7  cuáles  fueron  abiertas  antes 
en  el  extranjero? 

^  La  primera  línea  férrea  que  hubo  en  España 
iaé  la  de  Barcelona  á  Matará^  inaugurada  en  el 
año  1848. 

Antes  de  que  en  España  se  abriera  esta  líuea  al 
»  servicio  público,  habíanse  abierto  en  el  extranjero 
las  siguientes:  La  de  Liverpool  4  Man  ohesterT  1829) 
«n  Inglaterra;  la  de  Bruselas  &  Mechelu  (1885)  en 
Bélgica;  la  de  Nnremberg  á  Tuertb  (1835)  en  Ale- 
mania; parte  de  las  de  Lepsig  &  Dresde  (Sajón la)  7 
de  Viena  ¿  Praga  (Austria)  en  1887;  la  de  Peters- 
burgo  á  Zars-Koye-Selo  (1888)  en  Rusia;  la  de  Pa- 
rís 4  Yersalles  en  Francia  y  la  internacional  de 
Estrasburgo  á  Basilea  (1841);  la  de  Basilea  á  San 
liuis  en  Suisa  y  la  de  Amsterdam  4  ütrecbt  y  4 
Arnheim  en  Holanda  (1B4S  y  1844);  luego  bigue  el 
primer  ferrocarril  de  España,  ya  citado. 

Tres  años  después,  en  1851,  abrióse  la  segunda 
vía  férrea  de  España,  la  de  Madrid  á  Aranjuez^ 
durante  el  ministerio  de  Bravo  Murillo.  En  este 
mismo  año,  cuando  nuestra  nación  no  se  babía 
«ún  dado  cuenta  de  la  gran  importancia  que  ha- 
bían de  tener  los  telégrafos  suDmarinos,  poníase 
un  cable  entre  París  y  Londres,  quedando  desde 
entonces  unidas  en  comunicación  instantánea  las 
dos  primeras  capitales  de  Europa.  No  habían  aún 
transcurrido  veinte  años  (1869)  y  abríase  ya  al 
público  el  ferrocarril  del  Pacifico,  vasta  línea  In- 
teroce4nica  que  une  4  Nueva  York  con  San  Fran- 
cisco.— J,  P, 

506  -¿Gnál  ha  sido  el  discurso  más  largo  que  se  ha  pro- 
nunciado en  un  parlamento? 

Gladstone,  el  célebre  ministro  inglés,  defendien- 
do sus  presupuestos  del  año  58,  pronunció  un  dis- 
curso que  duró  cinco  horas  y  tres  cuartos.  Habló 
con  la  velocidad  de  ciento  cincuenta  palabras  por 
minuto,  por  lo  cual  puede  calcularse  que  su  pero- 
ración tenía  50,000  palabras. 

En  cierta  ocasión  un  maorí,  miembro  de  la  legis- 
latura de  Nueva  Zelanda,  habló  ocho  horas,  y  en 
otra  ocasión  diez  y  siete.  El  Dr.  Cosmos,  en  la 
sksamblea  de  la  Columbia  inglesa,  celebrada  el  año 
mil  ochocientos  ochenta  y  tantos,  habló  durante 
veintiséis  horas.  Pero  4  todos  éstos  ganó  un  dipu- 
tado del  Parlamento  de  Bumanía,  que  pronunció 
un  discurso  que  duró  treinta  y  siete  horas,  apo- 
yando la  condenación  de  Juan  Bratiano,  ezmi ais- 
tro.  Bb*  de  suponer  que  este  diputado  no  tendría  la 
costumbre  de  Bismark,  el  cual  en  uno  de  sus  dis- 
carsos,  que  duró  dos  horsR,  se  bebió  diez  y  seis 
▼asos  de  regular  tamaño  llenos  de  cognac  con 
agua. 

507. -¿Existe  algún  ave  que  pueda  permanecer  esta- 
cionaria en  el  aire? 

El  cernícalo  es.  entre  todas  las  aves,  la  que  posee 
esta  facultad  mas  desarrollada.  Esta  ave  perma- 
nece en  un  punto  cualquiera  del  espacio  con  las 
alas  y  la  cola  extendidas  sin  variar  de  lugar  como 
si  estuviera  suspendida  por  un  hilo. 

También  hay  otros  pelaros  que  poseen  esta  fa- 
cilitad, aonaue  menos  desarrollada  que  el  antedi- 
cho. Entre  ellos  se  cuenta  el  sacre,  especie  de  hal- 
cón, el  petrel  fulmarus  y  el  halcón  patirrojo.  Estas 
aves^  para  permanecer  quietas  en  el  aire,  forman 


con  las  alas  y  la  cola  un  plano  inclinado  y  con  un 
pequeño  revoloteo  consiguen  sostenerse  4  la  altnra 
que  desean. 

El  profesor  Trowbridge  dijo  en  la  Academia  de 
Ciencias  americana,  que  su  hijo  había  observado 
que  las  aves  de  rapiña  y  algunas  otras  tenían  la 
faculta^  de  poder  permanecer  casi  inmóviles  en  el 
aire  todo  el  tiempo  que  querían  revoloteando  dé* 
bilmentey  gastando,  por  tanto,  muy  poca  fuerza 
muscular. 

508.^¿En  qué  parte  del  mundo  se  comen  las  algas  ma- 
rinas? 

Todos  los  habitantes  de  Islandia  comen  algas 
marinas,  y  los  ganados  de  dichas  islas  son  tan  afi- 
cionados 4  ellas,  que  en  muchas  ocasiones  han  pere- 
cido ahogados  por  internarse  en  el  mar  en  busca  de 
dicha  planta. 

Entre  los  naturales  del  Japón  y  de  las  islas  de 
Sandwich,  y  entre  los  aborígenes  australianos,  se 
las  considera  como  un  bocado  muy  exquisito. 

Bu  Escocia  se  come  también  un  alga  llamada 
laminaria.  En  Kamscbatka  se  hace  ún  brebaje  fer- 
mentado de  las  algas,  y  por  último  la  gente  pobre 
del  archipiélago  griego  come  muchas  cuando  no 
tiene  otra  cosa. 

Por.  lo  general,  aunque  las  algas  no  las  comen 
las  personas,  en  muchos  puertos  se  dan  al  ganado, 
porque  es  un  alimento  muy  nutritivo. 

Sabido  es  que  también  dan  un  resultado  excelente 
como  abono,  sobre  todo  para  las  tierras  dedicadas 
al  cultivo  de  cereales,  lino  y  patatas. 

509.— ¿Cuál  de  las  dos  manos  del  hombre  es  más  sensi- 
ble al  tacto? 

En  la  mayoría  de  las  personas,  la  mano  derecha 
tiene  una  sensibilidad  mucho  mayor  al  tacto  que 
la  izquierda,  pero  ésta  es  más  sensible  4  la  tempe- 
ratura. Si  se  meten  las  dos  manos  en  dos  vasijas 
llenas  de  agua  4  igual  temperatura,  la  izquierda 
sentir 4  mejor  la  sensación  de  calor,  y  otro  tanto 
ocurrir 4  aunque  un  termómetro  colocado  dentro 
de  cada  vasija  demuestre  que  el  agua  de  la  vasija 
de  la  izquierda  est4  m4s  fría  que  la  de  la  de- 
recha. 

Este  efecto  tiene  su  causa  indudablemente  en  el 
hecho  de  que  el  uso  m4s  constante  de  la  mano  de- 
recha produce  una  tendencia  4  engrosar  el  cutis 
de  ésta,  mientras  que  la  mano  izquierda  se  emplea 
mucho  menos,  y  por  lo  tanto  el  cutis  es  más  fino  y 
delicado. 

510.  —  ( Cuál  es  la  mejor  hora  para  bañarse  ? 

Sobre  este  punto  hay  diversidad  de  opiniones 
entre  los  hombres  de  ciencia,  pero  la  creencia  más 

feneralizada  es  que  la  hora  m4s  oportuna  para 
año  es  antes  de  acostarse  ó  inmediatamente  des- 
pués de  salir  del  lecho  por  la  mañana.  Si  el  baño 
es  caliente  sienta  mejor  al  tiempo  de  acostarse,  y 
si  es  frío  ó  templado  prueba  mejor  tomarlo  inme- 
diatamente después  de  levantarse  por  la  mañana, 
pues  esto  da  vigor  y  enereia  al  cuerpo.  La  prueba 
m4s  fehaciente  de  que  el  Daño  frío  sienta  bien,  es 

aue  después  de  tomarlo  se  experimenta  ese  calor 
amado  reacción.  Si  no  se  siente  este  calor  es 
prueba  de  que,  ó  el  baño  ha  sido  muy  prolongado 
ó  de  que  no  es  bueno  ni  útil  para  la  constitución 
del  bañista. 
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Recientemente  se  hft  celebrado  en  Améric»  nn 
oonoorso  de  bellezas,  más  serio  que  loe  qae  hemos 
visto  algalies  veces  en  Europa. 

3e  va  á  celebrar  en  Biiffalo  noa  í^an  exposi- 
ción pan- americana,  que  por  sn  magnificencia  j  por 
sos  atractivos  extraordinarios  promete  ser  uno  de 
los  principales  acontecí  mien tos  de  principios  del 
siglo  XX.  Queríase  levantar  en  «lia  nn  edificio  es- 
pecial consagrado  k  la  belleza  femenina,  y  el  es- 
cultor encargado  de  decorarlo  pensó  que  lo  pri- 
mero qne  necesitaba  eran  dos  mujeres  que  personi- 
ficasen de  nna  manera  perfecta  los  dos  tipos  de 
belleza  femenina,  rubia  y  morena,  de  aqnel  conti- 
nente. Para  conseguir  estos  dos  tipos  de  belleza,  el 
World,  que  es  nno  de  los  periódicos  mis  importan- 
tes de  los  Estados  unidos,  abrió  an  concnriso,  eia  el 
coal  se  ban  presentada  miles  de  fotografías  de  belle- 
zas, enviadas  por  éstas  6  por  admiradores  suyos. 

Tan  enorme  fué  el  número  de  retratos  redbidoB, 
la  inmensa  mayoría  de  mujeres  verdaderamente 
notables  por  lo  bouitas,  que  el  jurado,  compuesto 
de  escultores,  pintores,  actrices,  escritores,  sena- 
dores y  señoras  distinguidas,  hasta  el  número  de 
diez,  ha  estado  trabajando  dnrante  todo  el  año 
para  ir  haciendo  las  clasificaciones  y  eli 
a  para  dar  los  premios. 

>OOOOíX>OOOC>000000< 


HisB  Maiihs  Blliot 

Primero  se  hizo  la  división  entre  rabias  y  more- 
nas, despnés  se  redujo  A  mil  el  número  de  íotogra- 
fías,  eliminando  las  demis;  luego  la  reducción  ^e 
hizo  í  ciento,  y  por  último,  á  diez;  de  modo  que  on 
las  últimas  horas  sólo  hubo  qne  decidir  entre  dif  z 
bellezas. 

Estas  parecían  tan  completas  que  la  elección  era 
muy  difícil.  Sin  embargo,  oomo  se  trataba  no  sólo 
de  nna  cara  bonita,  sino  que  adem¿a  tuviese  las 
facciones  perfectamente  regulares,  y  que  además 
la  mujer  premiada  reuniese  i  la  belleza  de  rostro 
la  belleza  también  de  cuello,  hombros,  brazos,  esta- 
tura, pies  y  manos,  la  última  selección  no  presentó 
relativamente  grandes  obstáculos. 

Nuestros  grabados  representan  i  las  dos  pre- 
miadas. 

La  morena  es  una  actriz,  llamada  Miss  Uaxine 
EUiot,  famosa  desde  hace  tiempo  por  sn  belleía,  y 
que  se  ha  casado  recientemente.  Sn  fotograba  re- 
presentará, en  el  pórtico  del  Palacio  de  la  Belleza 
en  la  exposición  pan- americana,  el  tipo  de  beldad 
sud- americana. 

La  rubia  es  Uiss  Maud  Coleman  Wooda,  vive  en 
el  Estado  de  Virginia  y  pertenece  á  una  de  laa  fa- 
milias mis  distinguidas  y  aristocráticas  de  los  Es- 
tados unidos. 


La  raza  de  loe  tiburones  ha  degenerado  mucho. 
Se  ha  comprobado  que  en  los  antiguos  tiempos  los 
habla  de  21  metros  de  longitud  y  tenían  dientes  ¿ 
veces  de  7  centímetros,  mientras  que  en  la  actua- 
lidad los  dientes  mayores  da  estos  monstruos  no 
miden  más  de  3  centímetros. 

Nuestros  hortelanos  pueden  hacer  fortuna  culti- 
vando en  vez  de  la  ya  anticuada  patata  y  otros 
vegetales  demasiado  conocidos,  una  porción  de  es- 


pecies de  estos  que  todavía  ^e  conservan  en  estado 
silvestre,  pero  qne  enltivados  llegarían  á  ser  da 
gran  provecho  para  nuestras  mesas.  Hay,  por 
ejemplo,  el  íri-',  género  de  planta  que  es  el  tipo  de 
las  irfdeas,  y  la  tíaxifraga,  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Baitfrag&cea«. 

Sarah  BernhaTdt  y  Coquelin,  según  cuentan  Iob 
periódicos,  comen  ambas  hortalizas,  de  laa  cuiilea 
se  dice  que  llegarán  á  ser  tan  populares  oomo  1» 
patata. 


Alrededor  del  Mondo 


LOS  AMORES  DE  UNA  MUJER  BARBUí>A, 


LO  QUE  SERÍAN  CON  BARBA  LAS  GRANDES  BELLEZAS 


¿Faade  nn  hombre  enamoTkrse  de  veras  de  nn& 
majar  qne  tanga  tanta  ó  más  barba  que  él?  ¿Tiene 
ana  mnjer  excesivamente  barbuda  tantas  probabi- 
lidadeB  de  basarse  como  las  dem&s  mncbacnas? 

En  el  artlcnlo  qae  en  nneetro  número  35  pabli- 
oamos  describiendo  k  las  mujeres  barbudas  más  ce- 
lebrea  qne  ha  habido  en  el  mando,  habíamos  de 
ana,  qniz&s  la  más  notable  de  todas,  por  ea  abon- 
dancia  da  bigotes  ;  barba.  Era  ana  janqai  son 
más  barbas  que  an  gastador  j  qae  no  habiera  sido 
ddhc»  fácil  tomar  por  majer  riéndola  sdlo  la  ca- 

Esta  señora  tinne  7a  46'aBoB,  está  casada  7  ha 
hecho  algunas 
rerelaciones  cU' 
riosas  acerca  de 
los  amores  de  sa 
Jaren  tnd 

Empelaron  á 
salirl»  desde 
mny  niña  la  bar- 
ba y  los  bigotes. 
Se  llamaba  en- 
tonces Uíbb  Poat, 
y  á  pesar  de  los 
pelos  de  la  cara 
pasaba  por   ser 

/  chachas    bonitas 

de  la  vecindad. 
La  ioriiaban  á 
todas  las  reanio- 
nes,  los  Jóvenes 
la  hacían  la  corte 
Asiduamente    y 


L   IIOJIB  BABBDDA 


quisiese  marido 
ido  hubo  completado 


L*  FOBIABIMA 


niúica  la  faltaron 
dos  6  tres  novios 
qae  ee  disp  ataran 
ea  amor. 

A  los  U  aftoe 
los  barbas  de  Mifs 
Post  median  16 
centímetros  de 
largo. 

fieflera  esta  se- 
ñora qae  taro  in- 
finidad de  preten- 
dientes, j  aoe 
antes  de  haber 
Qnmplido  los  18 
afios  había  habido 
cuatro  Jóvenes  am- 
pefiadoB  eo  casarse 
ella.  Negó  á 
cuatro  su  mono, 
que  le  sería  fácil  elegí: 
por  completo  á  su  gusto.  Ci 
en  educación  dio  sa 
mano  j  su  corazón 
á  BU  actual  marido 
Jír.  M;erB,  qne  era 
un  Joven  propieta- 
rio. Han  sido  feli- 
ces desde  entonces. 

He  aquí  cómo  sa 
explica  la  mujer 
barbuda: 

cA  mi  marido  le 
gusta  mi  barba.  Le 
parece  mny  bonita 
y  dice  á  manado 
que,  si  me  la  qui- 
tara, él  me  aban- 
donarla. Lo  dica  de 
broma,  pero  eé  qne 
no  le  gustaría 

barba.  El  no  i 
barba,  aunque  sí  bigote.  En  mi  Jnrentad  los  mu- 
chachos que  me  hacían  el  amor  no  se  cansaban  de 
hablar  de  mi  barba  y  la  admiraban  mucho  y  declan 
que  me  hacía 
parecer  mis  bo- 
nita.    Al  princi- 
pio   peneé   mu- 
chas veces  en  . 
quitármela  y             ) 
leí  infinidad  de 
annncios  de  es- 
pecíficos para 
ello;  pero  cuan- 
do llegaba  el 

aplicármelos  te- 
nía siempre  mié-       ^^ 
dodeqnemede-     / 
jasen  en  la  cara  / 
oicatricesqne  ' 
me  afeasen  para 
toda  la  vida.  Y 

no  espantaba  á  La  Vihu*  di  Mftmcis 


F^ULIMt   BONAPABTB 

'   (Véase  la  portada  del  n.'  86  de 
'   AbaiPinoa  dil  Hdrdo). 


fon 


■Alwdrior  del  Mundo  —  Cl 

loB  hombrea,  sinoqne,  %l  oontrArio,  parMÍ»  «tta«t- 
loa,  no  T«I&  despinto  de  todo  vazán  piwa  qoltár- 
hmÍ*.  CnioMb^úcnaiido  meponga  Vit^k  y  se'me 
eneanescft,  entonoes 
pensaré  en  «feit&r- 
meU,  bí  mi  mftrido 
lo  oonBiente. 

>HeinoB  tenido 
tres  hijos,  doenífiAS 
y  on  niño:  todos  mu- 
ñeron caftndo  erftn 
peqnefloeíasl  eaane 
no  he  podido  sftbet 
si  klenno  de  ellos 
hebrÍA  heredado  mi 
puTtionlftTidAd. 
>Ke  ttftto  oon  1» 
;eute  mis  distlngoi- 
la  de  Is  oomeroa  en 

qne   tí  70.    En    una 

_  palabra,   mis  enor- 

/xr^         1  °^.'£f  j"l  mes  barbas  no  han 

*'^'M™;„f  *^  AwM.i.0.    ^¡¿^  obstáculo  para 

oiedad  ni  han  espantado  &  loa  pretendientes. 

>Por  mi  propia  experiencia  puedo  «firmar  qnelas 
barbas  de  las  mujeres  atraen  mis  bien  que  repelen 
&  los  hombrea.  He  leído  casi  todo  cuanto  as  ha 
escrito  acerca  de  mujeres  barbudas.   Ha   habido 

tan  te  nota- 
bles para 
que  se  citen 
sus  nombres 
y  su  histo- 
ria en  los  li- 
bros. De  esas 
once,  nueve 
fueron  casa- 
das,otra  mu- 
TÍ¿  á  los  16 
aflos  y  sólo 

solterona. 

>Por  esto 
puede  creer- 
se que  la 
mujer  con 
barba  tiene 
muchas  mis 

Srobabilida- 
ea  de  casar- 
se que  cual- 
L*  Qioao-DA  quiera   otra 

(VAase  la  porUda  del  n.'  80  de  Albbi»-  mujer.» 
DOB  dslTíuido).  Laa  rsvs- 

laotones   de 
la  ex  Uiss  Post  dan  mucho  qne  pensar. 

¿Si  sari  el  Ideal  masculino,  la  mujer  con  barbas, 
y  no  nos  hayamos  enterado  hasta  ahora?  £1  lector 
puede  apreciar  por  sí  mismo  cómo  habrían  sido  las 
mujeres  mis  célebres  por  su  belleza,  si  hubiesen 
sido  tan  barbudas  como  Uiss  Post. 


LIBHOS  HECIBIOaS 

Idí LioÁa.  Coleoeión  de  poesías  muy  iiupiradas 
d«t  Tftte  anisríoano  D.  Emilio  Paoheoo  Cooper. 
1900.  Imprenta  de  Lines.  San  Joeé  de  Oonta  fitea. 

Bbolakbkto  dk  polioIa  mimbra,  concordado  y 
anotado  por  D.  Uiximo  Sinchei  Ocafia,  abogado 
y  ofloial  del  Consejo  de  Estado.  Lo  publica  cLa 
Enoiolopedía  Jurl£oa.>  Precio:  S'60  ptas.  Admi- 
nistradón,  Faencarral,  86,  1.°,  UaHrid. 
* 

Bia  pujaldo  de  «ata  nollala,  nos  oonparemoe  ^Mte 
de  los  ttbros  0070  Interés  dentffleo  ó  0070  exlraordlaa- 
rto  mérito  Utenrlo  sxtjan  qos  ae  Isa  eonMcra  Duyoi 


LA  RECETA  CONTRA  LA  TISIS 

A  las  numerosas  cartas  que  hemos  recibido  pre- 
guntando cómo  se  aplica  la  receta  contra  la  tisis, 
que  publicamos  en  nuestro  námero  81,  no  pudimos 
contestar  en  el  momento  porque  eareoIamoB  de  da- 
tosj  noB  los  hemos  proouraao,  y  he  aquí  lo  que 
podemos  decir: 

El  autor  de  la  receta  es  el  Dr.  Hoff,  de  Viena,  y 
sus  instrucciones  son: 

cAl  principio  se  toman  6  gotas  desputo  de  la 
comida  y  después  de  la  cena,  y  la  dosis  se  va 
aumentando  grodaalroente  bosta  llegar  i  las  'J3 
gotas.. 

Aflade  que  ha  ensayado  el  remedio  en  dosoientOB 
enfermos,  y  que  los  casos  poco  graves  han  sido 
ouradoB  rápidamente  y  que  ha  obtenido  caras  par- 
ólales bastante  pronto  aun  en  los  casos  gravee. 

Dice  también  que  el  apetito  y  el  peso  de  los 
enfermos  han  aumentado,  al  mismo  tiempo  que 
disminuían  la  fiebre,  los  sudores  nocturnos,  al  in- 
somnio, loa  síntomas  asmáticos  y  la  toa. 

Lo  único  que  exige  el  Dr.  Hotf  á  auB  naoientea 
es  qae  cuiden  de  mantener  en  buen  estaoo  los  ri- 

La  duración  del  tratamiento  depende  por  com- 
pleto del  eetado  del  paciente.  Los  casos  menos 
graves  se  curan  en  dos  meses,  pero  loa  de  mis  oui- 
dado  exigen  uno  ó  dos  años. 

El  Dr.  Hoff  dice  que  no  pretende  qne  sn  remedio 
sea  como  una  varita  mágica  que  cure  oon  sólo 
tocar  al  enfermo;  pero  al  mismo  tiempo  cita  el  caso 
de  un  enfermo  suyo  que  tenia  en  loe  pulmonee  ca- 
vidades tan  grandes,  que  cabla  dentro  de  ellas  un 
pufio,  y  sin  embargo  se  ha  curado  en  unos  dos 
a&oa. 

Es  absolutamente  neoeaarío  qne  el  medicamento 
se  tome  después  de  comer,  cuando  el  estómago  eeté 
lleno.  También  es  importante  no  forcar  la  cura 
aumentando  indebidamente  la  dosie.  En  tanto  qne 
el  enfermo  preaente  aeñales  de  mejoría,  no  se  debe 
aumentar  dicha  dosie.  Algunas  veces  conviene  re- 
ducirla. 

Afiadiremos  qneioa  componentes  de  la  printera 
parte  de  la  receta  deben  calentarse  con  objeto  de 
obtener  una  diaolnción  perfecta. 


Todos  los  miembros  de  la  familia  real  de  Ingla- 
terra tienen  el  capricho  de  inventar  y  dibujar  las 
joyas  que  se  regalan  unos  á  otros. 


Los  egipcios  debieron  llegar  i  la  perfecciói 
el  arte  de  destilar  perfumes.  Buena  prueba  d«  ello      París.  Cubre  una  extensión  de  más  de  10,000  me' 


El  teatro  mayor  del  mundo  es  el  de  la  Opera  de 

^ _.  ,  arfs.  Cubre  una  extensión    '        .     .     .-. 

anos  vasos  de  ólabeatro  que  tuvieron  perfume      tros  cuadrados  de  terreno. 


Alrededor  del  ttondo 
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POR  Dov  P.  DORADO,  Catedrático  de  ta  Univer9idad  de  Salamanca 


A  los  epinieiuBOB  del  siglo  que  «liora  muere,  es* 
tdb&mos  los  españoles  viviendo  todavía  ««xi  el  xiu 
eu  lo  respectivo  al  orden  penal.  La  legislación  vi- 
gente  entonces  era  la  jnisma  de  las  Partidas  de 
Alfonso  el  Sabio,,  y  la  Partida  7.%  donde  prinei- 
palmeñte^se  hallaba  conjbeniáa  la  penalidad,  era, 
según  reconocen  todos  los  historiadores,  la  parte 
mia  atrasada  7  censurable  de  aquel  cuerpo  de 
leyes. 

£1  estado  de  Espafia  en  dichos  momentos  lo  resu> 
me  bien  el  siguiente  párrafo  de  un  escritor,  acepta- 
do y  transcrito  por  otros:  cTodos  los  absurdos ,  to- 
das las  crueldades  que  distinguían  nuestra  legisla- 
ción criminal  de  hace  seis  siglos,  todos  ellos  han 
llegado,  en  su  completa  crudeza,  hasta  el  presente. 
£1  tormento. sólo  se  ha  abolido  por  las  Óortes  en 
1812  y  ñor  el  rey^  en  1817.  La  connscación  también 
se  ha  aoolido  únicamente  por  las  mismas.  Los  asa- 
tes,  la  marca,  la  mutilación  estaban  aún  vigentes. 
La  pena  de  muerte  seguía  aplicándose  á  los  que 
robasen  en  cualquier  parte  del  reino  cinco  ovejas, 
ó  el  valor  de  una  pebeta  en  Madrid...  y  las  hogue- 
ras de  la  Inquisición  se  han  encendido  más  de  una 
vez  para  los  jndaiaantes  y  hechiceros»/ 

A  esta  situación,  que  no  era  privativa  de  £s- 
paña,^  sino  bastante  general  en  Europa,  se  había 
tratado  de  poner  algún  remedio  ya  á  fines  del  si- 
glo xvxii.  Cuando  la  mayoría  de  los  tronos  euro- 
peos estaban  ocupados  por  aquella  pléyade  de  re- 
ye»  que  han  merecido  el  calificativo  de  refarmiatas 
( Federico  11  de  Prusia,  Catalina  II  de  Busia,  María 
Teresa  y  José  II  de  Austria,  Leopoldo  de  Tosca- 
na,  etc.,  con  sus  ministros  respectivos,  también 
liberales),  y  cuando,  por  otra  parte,  las  inteligen- 
cias áe  los  estudiosos  se  hallaban  enamoradas  de 
las  (ÍDctrinas  individualistas,  humanitarias  v  re- 
volueionarias  de  los  escritores  de  la  llamada  «época 
de  las  luces»,  de  Yoltaire  7  los  enciclopedistas,  de 
Rousseau,  de  Mably,  de  Bocearía,  de  Filangier, 
de  Brissot,  de  Ser  van  t — Carlos  III,  que  reinaba  en 
España  y  que  era,  como  sus  colegas  contemporá- 
neos, un  monarca  progresivo,  encargó  á  su  Con- 
sejo Supremo  que  bascase  los  tnediot  de  hacer 
una  reforma  en  la  jurisprudencia  criminaL  La  re- 
forma no  llegó  á  hacerse,  pero  el  encargo  de  que 
acabamos  de  hablar  fué  causa  de  que  se  pudieran 
propagar  franca,  y  hasta  casi  podríamos  decir 
obciosamente,  en  Espafia  las  teorías  penales  revo- 
lucionarias que  ya  habían  logrado  gran  difusión 
por  doquiera.  El  comisionado  para  preparar  la 
reforma  de  referencia  fué  D.  Manuel  de  Lardi- 
zabal  y  üribe,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  alcalde  del 
crimen  y  de  Hijosdalgo  de  la  Real  Chancillería  de 
Granada,  X)men,  como  resultado  de  sus  estudios^ 
publicó  su  celebrado  Diecureo  sobre  Uts  penas ^  que 
en  el  vehículo  por  donde  penetran  á  velas  desple- 
gadas en  España. 

Muerto  Carlos  III,  todos  los  proyectos  y  tentati- 
vas de  renovación  pe  o  al  quedaron  por  completo 
olvidados. 

Calcúlese  cÓmo  andarían  las  cosas  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  cuando  un  penalista  de  ideas  avanza- 
da«i9  D.  José  Marcos  Gutiérrez,  autor  de  uno  de 
aquellos  libros  de  Práctica  criminal  que  entonces 
fiA  asaban,  y  también  de  un  Discurso  sobre  los  de» 
litoM  y  las  penas  calcado  en  su  mayor  parte  sobre 
el  de  Lardizabal,  tuvo  que  prevenirse  contra  las 


persecuciones  de  que  podía  hacérsele- objeto  por 
sus  ideas  y  afirmaciones,  parapetándose  tras  del 
baluarte  que  Lardizabal  le  ofrecía  y  dimendo  que 
en  la  composición  de  su  trabajo  había  tenido*  a  la 
vista  el  de  otro  escritor. 

T  figúrese  el  lector  lo  que  acontecería  también 
en  tiempos  de  Fernando  Vil,  cuando  un  discípulo 
de  Bentnam  que  iba  estudiando  y  comentando 
para  su  uso  particular  los  escritos  de  éste,  D.  Ra- 
món Salas,  oice  que  no  llevaba  intención  de  publi- 
carlos por  temor  á .  las  censuras  y  persecuciones 
que  seguramente  caerían  sobre  d;  y  al  darlos 
luego  á  la  estampa  en  1821,  durante  el  breve  pa- 
réntesis constitucional  del  20  al  28,  habla  del  tiem- 
po inmediatamente  anterior  como  pudiera  hacerlo 
aquel  que  hubiese  astado  sujeto  a  una  terrible  y 
continua  opresión,  y  de  súbito  se  viese  libertado 
de  ella. 

Con  tales  resistencias,  se  comprende  lo  difícil 
que  sería  abrirse  paso  entre  nosotros  á  las  ideas  y 
doctrinas  penales  novadoras.  Pero  al  cabo  se  lo 
abrieron.  Las  Cortes  de  Cádiz  representan  el  pri- 
mer paso  de  este  movimiento  en  el  orden  legisla- 
tivo. 

Ocupadas,  sin  embargo,  en  otras  muchas  tareas, 
y  habiendo  durado  corto  tiempo  (pues  el  año  1814 
volvió  el  absolutismo  con  Fernando  VII),  es  poco 
lo  que  pudieron  hacer  en  el  orden  penal.  Con  todo, 
abolieron  el  tormento,  la  horca,  la  pena  de  confis- 
cación y  la  de  azotes;  prohibieron  la  constitución 
de  comisiones  ó  tribunales  especiales  para  juzgar 
á  los  reos;  prohibieron  también  al  rey  ejercer  en 
ningún  caso  funciones  judiciales,  avocar  .causas 
pendientes  ni  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos; 
determinaron  las  formalidades  que  habían  de  se- 

Suirse  en  las  causas;  afirmaron  el  principió,  antes 
esconocido,  de  la  personalidad  de  las  penas  y  .de 
su  intransmisibilidad  de  padres  á  hijos;  abolieron 
los  fueros  privilegiados,  etc.  También  ordenaron 
la  formación  de  un  Código  penal  con  arreglo  á  las 
nuevas  tendencias,  pero  la  restauración  absolu- 
tista del  año  14  impidió  hacerlo. 

Código  penal,  sólo  lo  hubo  en  España  algún 
tiempo  después,  cuando  restablecida  en  1820  la 
Constitución  del  12,  una  comisión  nombrada  al 
efecto,  trabajando  con  empeño  y  constancia,  pre- 
sentó á  las  Cortes  dé  1821  un  proyecto  de  Código, 
que  convenientemente  discutido  en  ellas,  fué  san- 
cionado como  ley  en  9  de  Julio  de  1822. 

El  Código  de  1822  tuvo  una  vida  bien  efímera: 
la  reacción  del  año  siguiente  lo  echó  abajo,  en- 
vuelto con  otras  muchas  cosas.  Y  con  ello  volvi- 
mos á  quedar  nuevamente. sometidos  á  la  legisla- 
ción criminal  de  las  Partidas. 

Aquí  termina  el  período  que  podemos  llamar  más 
interesante  de  la  historia  penal  española  durante 
el  siglo  XIX.  Es  el  período  de  mayor  agitación,  el 
de  la  verdadera  ducha  por  el  Derecho»,  que  diría 
Ihering.  A  partir  de  este  momento  comienza  lá 
tranquilidad.  Si  legalmente  seguía  España  en  el 
siglo  X  en  el  orden  penal,  de  hecho  vivía  ya  en 
el  XIX.  Los  tribunales  no  aplicaban  las  penas  es- 
tableeidss  por  las  leyes,  cuando  repugnaban  á  las 
nuevas  exigencias  y  á  los  sentimientos  más  dulci- 
ficados.de  las  modernas  generaciones;  en  el* ánimo 
de  todo  el  mundo  se  habían  ido  infiltrando  las  doc* 
trinas  de  Beccaria,  Filangieri,  Servant  y  sus  pro- 
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pagadores  y  aecnaces  en  Espafia,  cuyos  principios 
puede  decirse  <|ue  formaban  Ta  parte  del  patrimo- 
nio de  ideas  de  la  generalidad  de  las  gentce;  el  pro- 
Í)io  Fernando  Vil,  tan  hostil  &  las  aspiraciones  de 
os  conslÁtucionales  de  >  su  época,  se  había  pene- 
trado de  la  necesidad  de  un  p^digo  penal,  y  para 
{procurarla  satisfacción  n«mbró,  primero  en  1819  y 
uego  en  1829,  sendas  Comisiones  cmcafgadiCs  de 
elaborarlo,  y  es  seguro  que  él  mismo  hubiese  pro- 
mulgado tal  Código  á  no  morir  pocos  años  después. 
.  Instaurado  definitivamente  el  régimen  constitu- 
cional, no  descansaron  sus  hombres  hasta  tener  el 
Código  que  anhelaban,  lo  que,  después  de  mil  ten- 
tativas, consiguieron  al  fin  el  año  1848.  £1  Código 
de  esta  fecha  es,  con  pocas  y  no  muy  sustanciales 
modificaciones,  el  mismo  de  1870,  que  hoy  nos  rige, 
y  el  cual  está  considerado  ya  por  todo  el  mundo 
como  anticuado  y  anacrónico;  por  eso,  desde  hace 
m&8  de  veinte  afios,  no  hay  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  no  nos  ofrezca  su  correspondiente 
provecto  de  reforma* 

¿Qué  h^  pasado  en  este  lapso  de  tiempo,  desde  el 
año  80  ó  85  para  acá,  en  el  orden  de  la  doctrina? 
Después  de  aquellos  escritores  del  primer  cuarto 
del  siglo,  tales  como  los  mencionados  Gutiérrez  y 
Salas,  Que  protestaban,  poco  menos  que  A  escon- 
didas, las  ideas  penales  tenidas  en  su  época  por 
revolucionarias,  bien  podemos  decir  que  el  cultivo 
científico  del  Derecho  penal  sufre  un  gran  eclipse. 
Eclipse  que  no  termina  hasta  que  D.  Joaouin  Fran- 
cisco Pacheco  pronunció  en  el  Ateneo  ae  Madrid 
aquellas  Leccionen^  tan  decantadas  por  (quienes,  á 
causa  de  la  ignorancia,  no  estaban  en  disposición 
de  apreciar  su  escasísimo  mérito.  Con  todo  género 
de  miramientos  á  su  autor,  hay  que  decir,  por  ser 
verdad,  que  esas  Lecciones,  dichas  y  escritas  en  tono 
muy  retorico  y  campanudo,  no  solamente  guarda- 
ban poca  substancia,  sino  que  la  que  tenían  era  casi 
enteramente  prestada;  la  fuente  era  el  Traite  de 
Drait  penal  de .  Bossi. 

Hacia  esta  época  habían  ya  hallado  bastante  di- 
fusión en  España  las  enseñanzas  filosóficas  y  jurí- 
dicas de  Krause,  por  obra  de  los  discípulos  del 
Sr.  Sanz  del  Río,  lo  que  hizo  que  se  conocieran 
también  y  fueran  bastante  aceptadas  las  teorías 
penales  correcoionalistas  defendidas  y  propagadas 
con  tanto  entusiasmo^  tanta  profundidaa  de  pen- 
samiento por  el  krausista  alemán  Boeder.  Pacneco 
continuó  todavía  siendo  el  autor  «de  consulta»  de 
las  gentes  de  ley  y  de  foro;  las  personas  de  estudio, 
en  cambio,  se  aficionaron  á  las  traducciones  espa- 
ñolas de  los  libros  de  Boeder,  al  Tratado  de  Dere- 
cho penal  de  D.  Luis  Silvela,  que  pretendía  ser 
corrección  alista,  aunque  no  lo  es  sino  á  medias  (lo 
propio  que  les  ha  sucedido,  v.  gr.,  &  los  Sres.  Bo- 
mero  Girón,  Aramburu  y  algunos  otros^,  y  á  los 
artículos,  folletos  y  lecciones  orales  de  Giner,  Sal- 
merón y  demás  krausistas  españoles. 

Merece  una  mención  especialísima  en  este  sitio 
D.^  Concepción  Arenal.  Ésta  señora  es  acaso  la 
personalidad  más  vigorosa  y  saliente  que  hemos 
tenido  en  Espafia  durante  el  siglo  xix  en  el  orden 
penal,  si  se  exceptúan  los  trabajos  del  Sr.  Salillas, 
que  son  de  índole  diverea.  Por  eso  se  la  ha  apre- 
ciado tanto  en  el  extranjero. 

Finalmente,  f>l  movimiento  contemporáneo  de  la 
ciencia  penal,  el  que  se  ha  producido  durante  el 
último  cuarto  de  este  siglo  en  el  mundo  culto,  y 

Sor  virtud  del  cual  se  tiende  á  cambiar  totalmente 
e  sentido  esa  actividad  que  se  denomina  adminis- 
tración de  justicia  criminal,  ha  tenido  y  tiene  en 
España  ana  proyección  de  bastante  relieve,  y  que 
reviste  un  carácter  de  alguna  originalidad.  La 
tendencia  á  someter  los  fenómenos  que  reciben  el 


nombre  de  delitos  al  orden  general  de  ia  causalidad 
natural,  á  qne.se  consideran  sometidos  casi  todos 
los  demás  fenómenos,  incluso  los  sociales  (ten den- 
,.cia  á  que  responden  la  constitución  de  la  antropo- 
*  logia  y  de  la.  sociología  criminales),  tiene  entre 
^ao^troi^  una  representación  bien  marcada  y  auto- 
rizada, principalmente  por  obra  del  señor  Salillas, 
cuyas  t^rÍBS  criiñin  o  lógicas,  y  mu^  en  especial  la 
Hamada  por  él  téoria  básica  ael  déUtOj  ó  sea  lá  ten- 
tativa de  dar  usa  explicación  genético- causal  de 
éste,  son  tan  geniales,  importantes  y  atendibles 
como  cualquiera  otra  de  las  que 'se  han  formullido 
•en  Europa  y  América  durante  el  último  ventenio 
(sin  exceptuar  la  de  Lombroso).  P.or  otra  parte,  la 
tendencia  á  convertir  la  funcióii  que 'se  ha  llama- 
do, y  aun  se  llama,  primitiva  en  función  tutelar 
del  delincuente,  y  la  pena  en  tratamiento  protec- 
tor y  preventivo*  cuenta  también  eí^  España  con 
un  grupo  de  partidarios*  como  que  esta  tendencia 
no  es  otra  que  la  del  oorreccionalismo ,  bastante 
extendido  aquí,  según  se  ha  indicado. 

Ahora  bien;  lo  particular  entre  nosotros  es  que 
las  dos  corrientes  á  que  acabo  de  referirme  no  se 
dan  aisladas,  como  sucede  en  otras  partes.  Gene- 
ralmente, los  penalistas  que  quieren  monopolizar 
el  dictado  de  novadores,  á  saber,  los  antropólogo- 
sociólogos,  ponen  mala  cara  al  oorreccionalismo,  y 
hasta  lo  hostilizan  declaradamente;  v  al  contrario. 
En  España, fuera  de  algún  caso  aislado,  ambas  ten- 
dencias propenden  á  fundirse  y  compenetrarse.  TJn 
núcleo  de  estudiosos  españoles  trabaja  en  este  sen- 
tido, núcleo  que  tiene  su  expresión  principal  en  el 
Laboratorio  de  Criminología  creado  el  curso  pasado 
en  la  cátedra  de  Filosofía  del  Derecho  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  desempeñada  por  el  Sr.  Giner, 
nuestro  más  autorizado  correccionalista.  Dirige 
ese  Laboratorio  el  Sr.  Salillas,  y  en  él  colaboran 
jóvenes  de  tanto  aliento  y  tantas  esperanzas  como 
el  Sr.  Bernaldo  de  Quirós,  conocido  ya  á  estas  ho- 
ras dentro  y  fuera  de  su  país  por  sus  publicacio- 
nes científicas,  y  especialmente  por  su  libro  Nue- 
vas teorías  de  la  Criminalidad, 

La  singularidad  característica  de  la  ciencia  pe- 
nal española  al  asomar  el  siglo  xz  me  parece  más 
digna  de  fijar  la  atención.  El  consorcio  de  metafí- 
sicos  y  positivistas  no  ha  llegado  á  ser  una  reali- 
dad en  este  orden  en  parte  alguna  con  tanta  fuerza 
como  aquí.  El  corrección  al  ismo  da  el  molde,  po- 
dríamos decir,  el  sentido  de  la  función  penal;  el 


sophique,  de  M.  Bibot)  de  una  «ef>cuela  penal  espa- 
ñola>.  Jamás  había  podido  decirse  otro  tanto.  ^_1* 
verdad  es  que,  si  aun  no  puede  hablarse  propia- 
mente de  ella,  se  trabaja  en  la  afirmación  de  sus 
cimientos,  y  cimentado  el  edificio,  ya  puede  ade- 
lantarse rápidamente  en  su  construcción.  De  espe- 
rar es  que,  si  el  primer  impulso  continúa,  se  haga 
en  el  siglo  que  va  á  emp<>zar  algún  mayor  aprecio 
de  la  ciencia  penal  española,  del  que  se  ha  hecho 
de  ella  (sin  injusticia,  claro)  durante  el  siglo  ago- 
nizante. 

P.  DOBADO. 

Salamanca f  29  Diciembre  1900. 


TJn  bacalao  que  se  pescó  hace  algún  tiempo  en 
Inglaterra  tenía  en  el  estómago  69  anzuelos.  Tam- 
bién se  ha  pescado  otro  en  Escocia  dentro  del  cnal 
se  halló  una  botella  tapada  que  contenía  un  papel 
con  las  siguientes  palabras:  «Ballenero  Lucio  se 
va  á  pique  á  IGO  kilómetros  de  Dunnet  Head. 
¡Dios  nos  ayude!» 


■Airedador  aa  .Mnnilo 
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Dé  América  á  Europa  en  ún  submarino 


HoUuid,  al  inT«iitor  d«l  cél«bre  submarino  ane 
llev»  sn  nombr»,  se  fa»ll«  dúponiendo  nao  de  los 
viajas  mié  arriesgados  que  se  ban  becbo  &  travia 
de]  Atl&ntlcci. 

Piensa  venir  i  Europa  en  nn  nnevo  tipo  de  snb- 
marino,  ideado  (- 
por  él  < 

%a«  Uevi 
re.  Aeatenaevo 
tipo  lo  ba  llai 


ional- 


mente  El  Núme- 
ro Siete.  Saldrá 
de  Nueva  York 
en  Febrero  y  se 
dirigirá  k  liia- 
boa,  vía  las  islas 
BenDadas  y  Fa- 
yal.  La  distancia 
que  tiene  que  re- 
correr es  de  3,496 
mUlas.  Hará  la 
inayor  parte 
i»  travesía  nave-  ^ 
gando  sobre  la  * 
saperfieia  del 
«g;na  oomo  los 
demás  barcos; 

pero  de  vea  en  onando  bará  recorridos  de  76  kiló- 
metros de  nn  tir¿a,  4  ana  profundidad  de  15  metros 
bajo  el  nivel  del  mar. 

Oobo  hombres  de  competencia  y  de  valor  i,  toda 
prueba  componen  la  tripulación,  incluso  el  mismo 
Holland,  que  tendrá  al  mando  del  submarino.  Para 
remediar  cualquier  accidente  y  también  pre- 
viendo el  caso  de  que  pudiera  enfermar  parte  de  la 


aiado  calor.  La  ventilación  será  perfecta  y  en 
ello  ba  puesto  especial  cuidado  Holland:  ventí- 
ladores  automáticos  expelen  el  aire  del  interior 
del  barco  v  ló  renuevan  constantemente  extra- 
-véndolo  de  los  tanques  de  aire  comprimido. 

El  motor  de  El 

Número  Siete  es 

de  gasolina,  y  á 

bordo  se   llevan 

cinco  toneladas 

[    de  esta  snbstan- 

7   oia,  con  lo  cual 

'    oalo&lase  que  ha- 

I   brá  bastante. 

£1   submarino 
tiene  la  forma  de 


go  y  tienedediá 
metro  S  metros  y 
_   medio. 

Un  aparato  es- 
peoial  y  mny  in- 
genioso permite 
tomar  aeua  como 
lastre  ó  soltarla 
con  tanta  rapi- 
des  que  en  tres 
segundos  se  expele  una  tonelada  de  agua,  permi- 
tiendo así  al  submarino  subir  á  la  superficie  y 
llevar  sobre  ella  la  torreoilla  desde  la  cual  se 
bacen  las  observaciones  necesarias  para  ver  lo  que 
ocurre  alrededor. 

una  de  las  cosas  más  notables  de  El  Nútnero 
Siete  es,  según  sus  constructores,  qne  puede  ope- 
rar lo  mismo  en  agua  dulce  que  en  agua  salada, 


£1  Holland  navegando  é,  flor  de  agua 
{Perfil  y  frente) 

tripulación,  acompaBará  con)' tantamente  al  sub- 
marino un  vapor  con  tripulantes  de  repuesto  y 
con  las  heiraiuientaB  y  las  piezas  necesarias  para 
cualquier  compostura  que  bici^ra  falta. 

El  Número  Siete  llevará,  sin  embargo,  á  bordo 
todas  las  provisiones  y  combustible  que  pueda  ne- 
cesitar para  toda  la  travesía.  Los  tripulantes  des- 
cansarán en  bamaras.  La  cocina  se  hará  con  elec- 
tricidad. Los  utensilios  para  gnipar  son  verdaderos 
modelos  en  cuanto  á  no  ocupar  casi  sitio  y,  sin 
embarefo,  llenar 
todas  las  necesi- 
dades. El  alum- 
brado y  ta  calefac 
ciÓn  serán  tam- 
bién eléctricos, 
aunque  no  se  oree 
qne  hará  dentro 
del  submarino 
muebo  frió,  sino 
qne,  al  contrario, 
I  a  aglomeración 
de  gente  dé  dema- 
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El  subniBri 

condición  qne  no  habla  conseguido  todavía  ningún 
submarino. 

Puede  pasar  fácilmente  del  Océano  á  cualquier 
rio  y  navegar  en  buenas  condiciones  en  uno  y  en 
otro. 

El  proyectado  viaje  está  despertando  grandísimo 
interés  en  todo  el  mundo  y  tiene  dos  objetos:  de- 
mostrar, en  primer  término,  lo  erróneo  de  la  opi- 
nión corriente  de  que  los  submarinos  no  pueden 
alejarse  de  su  base  de  operaciones  y  de  que  por  lo 
tanto  son  inútiles 

,  cuando  bay 
J  que  llevar  la  gue- 
I  rra  i  paises«rela- 
I  tivamente  1  ej  a  - 
I  nos:  y  segundo, 
^  exhibir  el  Kubma- 

>  á  las  comi- 

designar  los 
distintos  gobier- 
nos extranjeros. 


del  HoUand 


Alrededor  del  Hundo 


LO  QUE  CUESTA   UNA  GUERRA 


G.SOO9OOO  pesetas  a.1  día, 


JB»  lo  <ia»  eet&n  gastando  loa  Inglasea  en  su  gae- 

Tra  con  el  1?r»nBV»ftl,  tma  guerra  chiquita  aegin 

«lloB  creían. 

,¿La  última  cnenta  prosentada  por  el  Qobierno  al 
Parlamento  inglés  sama ' 
628.000,000  de  pesetas,  7 
esta  enorme  snma  no  es 
más  qne  una  parte  de  lo 
qne  se  ha  gastado. 

La  gnerra  llevaha  ya 
el  día  16  de  Dioiembre 

Íáltimo  430  dias  de  dora- 
oión  7  loa  eráditos  vota- 
dos por  el  Parlamento 
para snfraRar  ansgaStoa 
ascendían  fc  6.800,a]D  pe- 
setas por  día,  qne  en  nú- 
meros redondos  repre- 
sentan 388,300  pesetas 
por  hora  7  4,721  por  mi- 
T1  .        1   .  1  nnto. 

guerra   en  16   Diciembre  2  «™^™°^*  ™'°*  *® 

7  lo  gasUdo  en  ella.  2,970.000,000  de  peaetas. 
Laa  paras  del  ejároito 
se  han  llevado  577.600,000 peaetas.  £oe  transportes 
7  laa  remontas  726  millones;  las  provisiones,  el 
forraje  7  los  piases  de  campafia  660  millones.  El 
vestnario  116  millonea  v  medio.  Los  eqnipoa,  ma- 
nicionea,  etc.,  698  millones.  Las  obras  de  movi- 
miento de  tierras  para  fortificaciones,  oonstracoio- 
nes  7  reparaoioDes  de  lineas  férreas  7  de  carrete- 
ras, 166  millonee.  Y  otros  gastos  menudos,  ^  mi- 
Uones. 

Con  los  660  millones  gastados  en  transportes  se 
podían  haber  construido  quince  6  diez  7  seis  bu- 
ques de  guerra  de  la  oíase  de  ornearos  rApidos, 
completamente  «qnipados-,  con  artillería  7  todo, 
con  lo  cual  la  marina  inglesa  se  hubiera  visto  mn7 
considerablemente  reforiada. 

Con  los  166  millones  de  pesetas  gastados  en  mo- 
vimientos de  tierras,  fortificaciones  y  reparación 
de  vías  férreas,  se  podrían  ignalmente  haber  cons- 
trnido  ana  porción  de  líneas  de  ferrocarriles  que 
enriquecieran  al  territorio  sudafricano. 

Los  2,970  millones  de  pesetas,  pongamos  2.900, 
puesto  que  no  alcanza  en  realidad  lo  gastado  & 


los  3,970  millones,  representan  il52  toneladas  de 
oro  de  ley,  tal  como  se  usa  para  la  moneda.  Esa 
cifra  es  igual  i  una  ves  7  media  la  producción  to- 
tal del  oro  en  el  mundo  durante  el  ailo  de  1898, 
que  es  hasta  donde  alean  zao  Iss  estadísticas 
exactas. 

Ha;  que  advertir  que  en  las  cifras  enormes  que 
hemoa  dado  no  van  incluidos  en  realidad  todos  toa 
gastos  de  la  gnarra,  pues  en  ellos  no  se  cuentan 
las  importantes  sumas  desembolsadas  por  los  go- 
biernos de  las  cetonias  inglesas  para  sostener  los 
contingentes  armados  que  han  ido  &  pelear  por  la 
metrópoli  contra  los  boers. 

Aun  asi,  lo  gastado  representa  una  cantidad 
ma7or  qne  el  importe  del  presupuesto  total  ordi- 
nario de  gastos  de  Inglaterra  durante  un  alio. 


MILLONARIOS  COGIDOS 

En  los  Estados  Unidos,  país  de  los  multi-millo- 
narioB ,  éstos  tratan  siempre  de  burlar  al  fisco; 
pero  los  investigadores  de  Hacienda  han  desoa- 
bierto  ahora  la  manera  de  evitar  tales  burlas. 

Al  tasarse  la  fortuna  de  Cornelius  Vanderbilt,  el 
opulento  hombre  de  negocios  muerto  reciente- 
mente,  se  ha  visto  que  era  de  106.600,000  pesetas. 
La  declaración  ha  tenido  que  hacerse  en  toda  re- 
gla para  el  pago  de  los  derechos  reales,  porque  de 
otro  modo  no  hubieran  sido  v&lidaa  las  particio- 
nes del  testamento. 

Los  empleadas  de  la  Hacienda  se  han  fijado  eD 

3ue  habla  nna  enorme  diferencia  entre  lae  cifras 
eolaradas  ahora  de  dicha  fortuna  y  la  que  había 
estado  declarando  dnrante  una  porción  de  a&os 
Vanderbilt  para  el  pago  de  contribuciones,  sobre 
todo  el  del  impuesto  sobre  la  renta.  En  su  conse- 
cuencia ha  acordado  cobrarse  de  la  herencia  las 
cantidades  qne  el  mu Iti- millonario  había  dejado  de 
pagar  de  contribución ,  más  los  recargoa  consí- 
gnientes.  T  además  han  tomado  buena  nota  para 
qae  en  lo  sucesivo  dicha  fortuna  pague  la  contri- 
bución debida.  Es  una  lección  que  no  dejaría  de 
psrvir  en  Eepafia,  donde  es  aabido  que  hay  también 
infinidad  de  gente  que  diata  mucho  de  pagar  tode 
lo  qne  debe  en  cuanto  á  impueatos.  Ea  un  axIoÁa 
entre  loe  hacendistas  espafioles  que  si  los  dueflos 
de  grandes  fortunas  psgaaen  con  arreglo  á  tarifa, 
el  presupuesto  podría  presentar  un  superávit  7  se- 
ria factible  rebajar  la  contribución  i  las  clases 


En  un  platillo  de  esta  balansa  está  el  budgtl  ( presn- 
puesto  de  gastos  de  Inglaterra),  ven  el  otro  las  902  to- 
oeUdaz  de  oro  gastadas  por  loa  ingleses  en  le  guerra. 


En  la  superficie  de  las  hojas  de  los  Arboles  7 
plantas  hav  mirladas  de  pequeñas  bocas  qne  los 
nótameos  llaman  estomas.  Estas  son  más  abun- 
dantes en  la  superficie  superior  que  en  la  Inferior 
de  la  hoja.  Tienen  la  forma  ovalada  v  están  guar- 
necidas de  un  par  de  labios  qne  se  abren  ó  se  cie- 
rran, según  la  planta  necesite  mayor  ó  menor  res- 
piración. En  cada  pulgada  cuadrada  de  cada  hoja 
se  cuentan  de  1,000  á  30,000  estomas. 

Las  personas  qne  tienen  las  sienes  máa  abulta- 
das por  encima  de  los  ojos  qne  por  debajo  y  cuya 
cabeza  se  ensancha  sobre  las  orejas,  tienen  gene- 
ralmente mejor  gnsto  musical  qne  las  de  caracte- 
res (sontr  arios. 


Enfermedades  que  se  conocen  en  la  cara 


Fig.  2.  —  Plenro-neaiDoiilft, 
da  la  orúia 
Nifto  de  22  mesea 


CiteaUn  de  laabel  II  qne 
condoliéndoaa  en  ciert»  <w*- 
Bi¿ii  de  no  tener  bnena  ualnd, 
Tcomo  nn  cortesano  la  adolaue 
diciendo  que  sn  car*  ezpreaaba 
por  el  contrario  nn  bnen  esta- 
do, la  reina  repUc6: 

—  Mii  onformedade»  no  bb- 
tin  en  la  o»ra. 

Ci*rtameute  no  todas  las  do- 
lencias salen  al  rostro,  y  mnohaB,  por  el  contrario, 
son  compatibleB  con  nn  bnen  aspecto  de  la  flso- 
Domfa.  Otras,  en  cambio,  ae  aoompafian  de  una 
fañu,  como  decimos  los  midióos,  muy  animada  y 
satisfecha. 

Hoy  nos  ocnparemos  de  ¡ae  qne  lahn  á  Ja  cara, 
sin  ser  de  ella,  y  de  tal  modo  dan  expresión  á  la 
misma,  ^ne  suele  >  su  dato  bsEtamos  para  estable- 
cer nn  diagndstico. 

Entre  las  mis  características  fig:nrB  la  que  da  i. 
entender  qne  existe  una  enfermedad  de  los  ríño- 
nes, ñg.  1:  es  nna  cara,  como  pnede  T«rse  en  el  gra- 
bado, abotargada,  haciendo  en  ella  faeite  relieve 
l<w  párpados  inferiores  y  los  labio»,  y  se  debe  ¿  la 
ñuidez    excesiva 


ela 


ingre  n 


da  á  una  deter- 
minada paraliza- 
ción de  las  co- 
rrientes oircnla- 
torias. 


La    < 


,   del 


todo,  es  muy  es- 
pecial. Observe 
el  lector,  en  el 
grabado  de  esta 
página,  fli{,  2, 
qne  se  refiere  i 
nnnifio  de  22  me- 
ses con  pulmo- 
nía, cómo  las 
ventanas  de  la 
naris  están  muy 
dilatadas,   pues 


tracción  y  dilatación  alpaso  de 
la  respiración  acelerada;  1» 
mirada  errante,  vaga,  sin  bri- 
llo; algana  lágrima  detenida 
en  el  ángulo  Interno  de  los 
párpados,  y  ana  expresión  ge- 
neral de  ansiedad.  Cuando  se 
hace  la  crisis  favorable,  la  cara 
en  seguid»  la  denota,  ~ 

La  llamada  facxeM  6  cara 
hipoerátíca  es  síntoma  de  muerte,  sea  cnalqniera 
la  causa.  £n  la  qne  puede  verse  aquí  fotografiada, 
fig.  3,  ae  refiere  á  un  niflo  de  diee  meses:  sus  oJoB 
abiertos  están  como  denotando  espanto  y  allá  hun- 
didos en  sus  ¿rbítas;  la  boca  entreabierta  ensefia 
unos  dientes  sucios  y  tan  secos  como  los  labios, 
las  orejas  se  marcan  destacadas  fuertemente  y  nn 
sudor  viscoso  corre  por  la  frente. 

El  meningitico,  fig,  4,  al  contrario,  tiene  los  la- 
bios cerrados  oomo  Tos  ojos,  y  respira  impercepti* 
blemente  por  la  naric,  si  bien  esa  respiración  suele 
marcar  un  ritmo  qne  tiene  nn  nombre  especial,  y 
qne  coneiste  en  pasar  de  frecuente  y  rnidosa  á  len- 
tisima  é  imperceptible. 

El  que  tiene  anginas  crónicas  — las  amígdalas 
muy  gruesas —  no  se  despinta  á  un  buen  observa- 
dor, Dg,  6.  Antes  de  oir  hablar  gangoso  á  estas 
Íereonas,  se  las  ve  ot^n  la  boca  abierta  ensefiando 
3B  dientes  algo  echa- 


Fig.  4.— Meningitis  no  tnbsroaloia 


un  cuello  con  algu- 
nos bultos  de  in&r- 
tos  glandulares,  que 
cuando  son  excesivos 
dan  el  aspeóte  de  cue- 
llo de  procónsul. 

El  hidrocéfalo  y  el 
microcéfalo,  no  bay 
más  que  verlos.  Este 
con  la  cabeza  termi- 
nada algo  en  punta  y 
con  nna  circunferen- 
cia qne  no  pasa  de 
86  centímetros  en  al- 
gunos niños  de  seis 
aflos,  y  aqnél  con  un 


.AlretfwjofiiW  Mando  .-^  ,Er 

bombo  [lor  oabesft,  7  on»  culta  lamídk  y  delgada- 
oba.  É  igaal  -perapioacia  sa  preolsa  para  diagnos- 
ticar el  orinco  natitome,' 4g.  6,'aplasUdo  d« 
arriba  y  con  aoa  mayoT  6  tneaor  «xoaTacÍ6ii  de 
atria  adelante. 
La  cara  deLnifio  orettoo  6  del  imbéoíl  no  suela 
.ser  desproporeionada 
Ron  el  oriueo;  pero  de 
rasgos  fison¿mioos 
sngeBtivoB.  Parece 
qae  tienen  carn«  en- 
cima de  lo»  ojot  —  di- 
cen  tas   gantes,  —  la 
boca  se  les  ve  entre- 
abierta constante' 
mente,   los  ojos  sin 
expresión,  sin  vida  ni 
gracia.  A  reoea  cabe- 
cean, mneren  de  nn 
lado  &  otro  la  cabeza 
y  oierraa  y  abren  los 
ojos  con  m&B  freoaen- 
Qia  (^ae  de  ordinario, 
6  miran   dislocando 
los  ejes  ocn lares. 

Fig. 6. -Cráneo  natiforme]         "'^°*'*«  ?"*»  "^«'- 
Niilo  de  12  meses  medades  aún  pueden 

conocerse  en  la  cara, 
y  en  la  obra  de  qnien  tomamos  algunos  de  estos 
grabados  (1)  figuran  otras  ya  no  tan  earactarlsti- 
cas.  Ahora,  si  adam&s  de  la  oara  se  examina  la 
aptitud  general  de  los  enfermos,  la  informadin 
puede  ser,  y  es  de  heolio,  m.ia  completa. 

Para  apreciar  en  la  cara  la  expresión  de  los  sen- 
timientos, se  requiere  mis  hibito  y  más  ciencia,  y 
no  todos  podemos  apreciar  al  ver  varios  locos,  su 
clase  de  vesania,  no  obstante  que  los  especialistas 
diagnostican  también  al  vuelo  casos  especiales  de 
estas  tristes  dolencias. 

Dr.  PINILLA. 

El  misterio  del  "Máscara  de  Hierro" 


I^A.    SOLUCIÓN 

En  una  Pregunta  y  retpuesta  publicada  en  el 
nám.  50  de  Albbdbdor  del  Mundo  se  trató  de 
este  asunto  dando  cuenta  de  la  versión  que  basta 
feoba  reciente  se  tenía  por  ser  la  más  auténtica  y 
qae  afirmaba  que  el  famoso  Máscara  de  Hierro  íe 
la  Bastilla  y  otras  prisionas  de  Estado  francesas 
fué  el  senador  mantuano  Matthíoly,  que  había  en- 
gaflado  á  Luis  XIV. 

Ahora  vuelve  á  afirmarse,  y  coa  mayores  bases 
de  fandamento  que  nunca,  que  el  Máscara  de  Hie- 
rro fué  un  hermano  gemelo  de  Luis  ^lY,  couforpie 
lo  supuso  Alejandro  Damas  en  sui  Tre»  ¡fotqiie- 
teroB. 

En  el  dltimo  número  de  L' Int»rmidiaire  des 
CAercAstirsefCurieua;  se  cita  una  conversación  sos- 
tenida por  Luis  XTin  con  varios  individuos  de  su 
familia  y  de  su  corte,  entra  los  cuales  se  contaban 
el  conde  de  Artois,  el  duque  y  la  duquesa  de  An- 
gulema, el  duque  de  Berry,  el  principe  y  la  prin- 
cesa de  Conde,  el  dnqne  da  Borbón,  etc.,  en  la 
cual,  hablando  del  Máscara  de  Hierro,  dijo: 

■  EÚ  nn  misterio  que  me  ha  interesado  siempre 
mucho  é  insté  varias  veces  á  mi  hermano  (Lnís  XVI) 


(1)  Dr.  Thomson.  —  Osfo  para  el  examen  eUnieo  dt 
loe  niflo*  tnfvnao*.  Traducción  del  inglés,  por  H.  E. 
Pinilla.- Madrid,  190D. 


para  qne  me  lo  revelase,  y  otro  tanto  hice  con  al- 
gunas de  las,. personas  qae  supon  (a  informadas  del 
■santo.  Todas  misinstáuefUs  y  toáA  mis  s&piioas 
fnei'on  inútiles.  Mi  hermana  t>e  negó  en  absoluto  á 
decirme  nada.  Lagrange-Chancel  afirma  qne  Saint- 
Mars  al  ir  á  recoger  al  preso  para  llevarle  ^  la 
Bastilla,  éste  dijo  al  alcaide:  '¿Quiere  el  rey  qui- 
tármela vidaP>  ^  Samt-Mars  contestó:  «No,  prin- 
cipe, la  vida  de  vuestra  alteza  eotá  segaras.  Si  el 
secreto  guardado  con  tantísimo  rigor  no  tenia  ana 
importancia  extraordinaria,  no  se  comprende  qne 
hubiese  sido  transmitido  con  tal  misterio  de  rei- 
nado á  reinado,  Yo  sé  qne  cuando  le  descubrieron 
el  secreto  á  mi  hermano,  lloró. 

>Me  inclino  á  participar  de  la  creencia  general 
de  auestros  contemporáneos  qne  piensan  que  el 
Máscara  de  Hierro  era  un  hermano  gemelo  de 
LuisXVLPaede  aGrmarse  que  Lnís  XIV  reveló 
en  los  últimos  iastantes  de  su  vida  á  su  sobrino 
Felipe  de  Orleans  que  habla  existido  otro  heredero 
del  reino  de  Francia.  Confió  sin  duda  al  regente 
las  pruebas  escritas  de  este  gran  secreto  de  Estado, 
cou  encargo  de  qae  lo  transmitiría  al  Joven  rey  el 
día  de  su  mayoría  de  edad  y  asi  sucesivamente  sate 
á  BU  dascendencia. 

>  Bl  Joven  rey  (Luis  XV)  habiendo  leído  en  el  Si- 
glo de  latU  XIV  de  Voltaire,  el  episodio  del  Más- 
cara de  Hierro,  pidió  al  regente  que  le  revel&ae 
quién  era  aquel  misterioso  personaje;  el  regenta 
no  se  creyó  en  el  deber  de  revelar  aquel  impor-  1 
tanU  secreto  hasta  que  el  rey  fná  declarado  mayor 
de  edad. 

>Máa  tarde  el  Delfín  suplicó  también  á  Lab  XT 
que  le  revelase  el  secreto,  pero  el  rey  le  contestó: 
«Más  vale  que  lo  ignoréis  porque  os  eansaria  de- 
demasiado  sentimisnto*. 

>Mi  hermano  Luis  XVT  fué  «empre  impenetra- 
ble cnanto  á  este  asante  para  su  familia  y  sus  mi- 
niatros:  creo  que  no  lo  reveló  ni  á  la  misma  reina 
María  Aotonieta.  Las  desgraciadas  circunstanai«,8 
de  la  maerte  de  mi  hermano  le  impidieron  sin  duda 
revelarlo  antes  de  su  muerto 

En  1804  Napoleón  enoar^ó  á  Talleyrand  y  á  Mo- 
ret  que  hiciesen  investigaciones  sobre  el  HáscAra 
de  Hierro  en  loB  archivos  de  Estado;  pero  pareoe 
que  no  hallaron  nada. 

En  Diciembre  de  1818  el  dnqae  de  Biobelien.  ha- 
llándose poniendo  en  orden  bus  papeles  y  los  ae  so. 
familia  en  compañía  de  su  amigo  el  conde  da 
Rayneval,  que  después  fué  embajador  en  Madrid, 
el  duqae  se  puso  de  repente  mny  grave  y  dirigién- 
dose á  M.  da  Rayneval  con  an  papel  en  la  mano ,  le 
dijo:  «Mirad,  aqaí  tenéis  los  papeles  que  contienen 
el  famoso  secreto  del  Máscara  de  Hierro.  Leedlos.a 

M.  Rayneval  tendió  vivamente  la  mano  para  co- 

ñer  el  legajo  misterioso;  pero  al  duque  de  Hiche- 
en  se  arrepintió  de  repente  y  cogiéndolos  papeles 
los  echó  al  faego  esclamando:  «No;  más  vale  qne 
esto  continúe  siendo  ignorado.» 


De  todos  los  pescados  el  qne  más  contribuye  á.  la 
alimentación  de  la  humanidad  es  el  arenque. 

Edison  tiene  más  de  80,000  hombres  empleados 
en  diferentes  partes  del  mundo  y  lleva  gastados  en 
experimentos  18.000,000  pesetse. 

£1  cinco  es  un  número  sagrado  para  los  chinos. 

Las  plantas  crecen  más  deprisa  de  4  á  6  de  la 
maúaua  que  durante  las  demáu  horas  del  día.  '  ' 
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EL     INFIERNO   De     hielo 


-  Tbboeba  Pi.BTE.  —  L A    MADRE  DSL   OB'O 

Sin  ningún  inoidentd  agradable  ni  desagrada-  — ¿Cnándo? 
ble  hipieron  la  caminata,  descansando  de  cuando         —  ¡yamoal...   ¡Valor!...  ■■ 

en  cnando  bajo  la  tiende.   Lo  único  digno  de         Pooo  dQspnéB'negaronánnaespeciedebarrera 

menciún  en  la  colosal  de  mon- 

cararana  fné tafias    qne  oe- 

qne  Ijeón  con-  rraba   el    dea- 

snltó  de  nnpTO  ,  filadero.   lEra 

so  brújala,  en-  imposible  ir 

ya  agnja  per-  más  lejos! 

manecía    inva-  Enaqnelmo- 

riabje  en  la  di-  mentó  nna  es- 

recciún    de    la  pl^ndida  anro* 

caverna    del  r  a  boreal  ctibñ¿ 

oso.  el   horizonte 

Tanto  le  iba  irradian  do  Jias- 

preocupando    .  ta  el  zenit  sos 

esto,   qne  al  llamas  de  apo> 

se^ to  dia  ya  no  teosie. 

pndo  gnardv  El  indio  se 

para  el  las  con-  detnvo,  y  mos- 

HÍdenaciones  trandolapared 

ni  las  conjetn-  de  roca,  la  cual 

ras,  y  confió  sn  despedía  refle- 

penaamiento  i  jos  metálicos  k 

Marta,   reco-  la  Ine  de  la  aa- 

mendindola  la  rora  boreal, ex- 

dÍHcreción  mis  olam¿: 

abnohita.  — ¡  Hermán  oB 

La  joven  se  blancos,  be 
Korprendió  pfi-  cumplido  mi 
mero  y  «e  alar-  ■  promesa!  j Mi- 
mó después,  rad,  ahi  está... 
sospechando  el  hierro  ama- 
como  su  amigo  rillol... 
de  la  fidelidad  Laanrorabo- 
del  gnia.  Con-,  real,  cada  vea 
tribuyó  mis  á  ■  mis  intensa, 
fortificar  en  el  proyectaba  to- 
inimodelamu-  rrentes  de  Ins. 
chacha  este  — Unalnzde 
pensamiento,  bengal*-  para 
elhechodeque  alumbrar  el 
aI  canino  haata  efecto  final  — 
entonces  llano  dijoRedónque, 
ne  iba  erizando  aunque  gracio- 
de  rocas  y  de  so  como  oiem- 
monunas.  <                                           pre,    temblaba 

—  ¡Qaú  sitio                          — -HíBMAKo»  «tAKcoi   na  CUMPLIDO  Mt  rsoH»*!  misde»moción 

tan    favorable    .        .  '                                                                     que  de  frío, 
para  una  emboscada  I—  dijo  Marta  apoyindose          —  jLa  Madr»  átlOro! — respondió  Bu  cfaftteau 

en  el  brazo  da  ea  amigo.  con  voz  de  trueno... 

Paliaron  dos  días  mis,  durante  los  cuales  la         —  ¡La  bolsa  de  oro  que  vengo  buscando  desde 
caravana  tuvo  que  hacer  esfuerzos  inauditos;  los      hace  veinte  a&oul  —  balbuceó  Lestang  sofocado 
hombres  y  laa  mujeres   tenían  que  empujar  los      por  los  latidos  de  su  corazón, 
trineos  porque  lo»  perroit  no  podían  con  ellos          — ¡La  fortunal...  ¡la  dicha!...    ¡Vuestra  ro- 
en las  empinadas  cuestas  que  tenían  qne  subir,  habilitación  1  —  murmuró    Uarta   apoyada  en  el 

El  iqdio   loa.  animaba,  «uando  vela  que  sus      brazo  de  su  amigo  León,  mientras  que  óate,  ob- 

faerzas  decaían,  dioiéndoles:  servando  la  aguja  del  leonium  que  segnla  sefia- 
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lando  li^  dirección  de  la  caverna  del  oso,  mTurma- 
raba: 
—  ¡Quién  sabe  I 


EL  DEUBIO  DEL  ORO.  —  LA  DINAMITA.  -  E8TUP0R.- 
DESILÜSI6N»— I CÓBREI- REGRESO  Á  LA  .CAVERNA 

DEL  OSO 

Excepto  el  piel-roja,  que  no  tenia  idea  del  va- 
lor de  108  metales,  y  de  León  Fortin,  el  sabio, 
todos  los  demás  estaban  locos  de  alegría. 

El  indio  permanecía  impasible  porqne  no  sa- 
bía nada,  y  León  Fortín  porqne  sabía  demasiado. 
En  un  momento  se  olvidaron  las  fatigas,  peli- 
gros y  privaciones  y  basto  el  frío  atros  de  que 
tanto  se  babían  qnejado  antes. 

La  espléndida  anrora  boreal  seguía  alumbran- 
do las  tinieblas  de  la  nocbe. 
'  El  indio  había  dicho  la  verdad.  Era  un  banco 
macizo...  un  verdadero  banco  de  metal  que  tenía 
unos  tres  metros  de  altura. 

El  anciano  Lestang  daba  saltos  y  arañaba  la 
roca  gritando: 

—  ¡Esta  es  la  Madre  del  Oro!..,  ¡Así  me  la 
figuraba  yol...  pero  no  tan  rica.  ¡Así,  á  simple 
vista,  calculo  que  habrá  aquí  millones  de  millo- 
nes... de  millones! 

Ducháteau  parecía  que  había  perdido  la  ca- 
beza. Quería  escalar  la  muralla  de  roca,  arrancar 
pedazos  para  examinarlos  y  deshacerlos  á  pulLe- 
tazos,  gritando  con  voz  de  loco: 

— ¡Quiero  tocar  ese  montón  de  oro  que  es  nues- 
tro!...  ¡Hemos  venido  por  él  desde  San  Bonifacio 
del  Canadá  y  por  él  hemos  atravesado  los  países 
de  nieve  y  de  frío!  ¡Juana,  hija  mía...  somos  ri- 
cos!... ¡Este  oro  es  para  nosotros...  para  nos- 
otros! 

— Sí,  padre  mío,  seremos  ricos...  felices,  ha- 
remos obras  de  caridad. 

Juan  y  Bedón,  más  nerviosos  que  los  cana- 
dienses, hacían  verdaderas  locuras.  El  colegial 
cogió  primeramente  su  carabina  de  repetición  y 
disparó  al  aire  los  seis  tiros  que  cargaba. 

Después  la  dejó  en  el  suelo,  cogió  por  las  ma- 
nos á  Kedón  y  empezaron  á  dar  vueltas  y  á  hacer 
molinetes  sobre  la  nieve. 

El  repórter,  cuya  sangre  le  afluía  á  la  cabeza, 
gritaba  hasta  enronquecer: 

—  ¡Viva  América!...  ¡Viva  el  oro!...  ¡Viva  el 
frío!  ¡Viva  todo!...  ¡Vivamos  nosotros! 

Juan  no  se  quedaba  atrás  en  exclamaciones: 
tarareaba  marchas  y  daba  saltos  que  envidiaría 
el  mejor  saltarín  del  mundo. 

—  ¡Son  unos  locos  de  atar!  — diio  León  á  Marta 
que  contemplaba  aquella  escena  ae  insensatez. 

—  Es  un  instante  de  demencia  muy  natural 
¿verdad? — respondió  la.  joven  algo  conmovida 
también,  aunque  dueña  de  sí  misma. — ¿Y  vos  no 
os  impresionáis,  amigo  mío? 

— No;  yo  permanezco  ante  ese  montón  de  metal 
tan  frío  como  la  atmósfera  donde  evolucionan 
todos  esos  monomaniacos. 

Marta  no  pudo  contener  la  risa  al  ver  al  indio 
que  permanecía  impasible  apoyado  en  la  pared 
rocosa. 
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—  ¡Ese  es  un  sabio!  — dijo  León. 

Entre  aquellos  energúmenos  ninguno  pensaba 
en  ir  á  darle  las  gracias  por  su  descubrimiento. 
¡Tanto  podía  la  fiebre  del  oro! 

La  aurora  boreal  se  fué  extinguiendo  lenta- 
mente. 

Las  gigantescas  llamas  palidecieron  y  al  poco 
rato  volvieron  á  aparecer  las  estrellas  antes  cu- 
biertas por  aquel  torrente  de  púrpura. 

Guando  cesó  el  meteoro,  todos  volvieron  á  su 
juicio. 

Duchftteau  fué  el  primero  que  habló: 

— Vamos  á  ver — aijo-  cómo  nos  las  arregla- 
mos p&]^&  derrumbar- esta  roca. 

—  Sí — añadió  el  viejo,  — hay  que  coger  el  oro 
cuanto  antes. 

— ¿Pero  cómo?  Las  herramientas  de  acero  no 
pueden  nada  contra  la  roca.  ¿Qué  haremos? 

— Todo  lo  que  penséis  es  inútil— interrumpió 
León. — Con  unos  cuantos  petardos  de  dinamita, 
la  echaremos  abajo  por  entero. 

—  ¡Muy  bien!...  ¡Muy  bien!  ¡la  dinamita! 

En  los  trineos  llevaban  provisiones  de  cartu- 
chos, estopillas  y  mechas. 

Los  cartuchos  estaban  helados;  pero  Duchft- 
teau, León,  Pablo,  Juan  y  Lestang,  cogieron 
cada  uno  un  par  y  los  guardaron  bajo  el  vestido 
para  deshelarlos.  » 

Después  Lestang  y  el  anciano  minero  busca- 
ron en  la  base  de  la  roca  alguna  hendidura  que 
pudiese  servir  de  barreno. 

A  los  pocos  momentos  encontraron  lo  que  bus- 
caban y  al  cabo  de  media  hora  ya  estaban  los 
cartuchos  colocados  en  sus  sitios  con  sus  corres- 
pondientes mechas. 

León  mandó  retirar  á  bastante  distancia  los 
trineos  y  los  perros  y  á  todo  el  mundo,  y  enton- 
ces, sin  apresurarse  y  con  gran  frialdad,  encen- 
dió una  mecha  de  yesca  y  con  ella  prendió  fuego 
á  un  tiempo  á  las  einco  mechas  de  los  cartuchos. 

Guando  se  hubo  cerciorado  de  que  las  cinco 
ardían,  se  retiró  hacia  el  grupo  de  sus  compa- 
fieros. 

Transcurrieron  cuatro  minutos. 

De  pronto  la  tierra  tembló  y  osciló  bajo  la 
capa  de  nieve  como  si  se  fuera  á  abrir. 

Oyóse  un  trueno  enorme  seguido  de  otras  de- 
tonaciones sordas  que  el  eco  repetía  sin  cesar. 

Los  perros,  al  oir  el  estruendo,  empezaron  á 
aullar  de  terror  y  huyeron  asustados. 

Inmediatamente,  sin  pronunciar  una  palabra, 
sin  hacer  el  menor  signo,  obedeciendo  todos  á  un 
mismo  impulso,  los  humanos  se  precipitaron  ha- 
cia al  lugar  de  la  ex^üosión.    . 

La  dinamita  había  hecho  su  efecto.  De  la  pared 
rocosa  se  habían  desprendido  infinidad  de  pedazos 
de  piedra  ennep^recida  que  yacían  sobre  la  nieve. 

Todos  se  reían  nerviosamente  y  se  precipita- 
ban hacia  el  bloque  más  grande  que  encontraban 
para  examinarlo  y  darle  una  y  cien  vueltas. 

Ta  iban  á  entregarse  á  nuevas  alegrías,  cuan- 
do alguna  palabra  de  León  y  la  desconfianza  que 
su  actitud  demostraba  cortó  por  entero  el  entu- 
siasmo de  los  mineros. 

León  había  cogido  un  pedazo  de  roca,  y  des- 
pués de  examinarlo  un  momento  exclamó: 
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—  ¡Hal  color  y  peor  upecto!... 

Todoa  cataban  pendientes  de  an  palabra  y  se 
agropfu'on  á  en  alrededor  llenos  de  expectación. 

£1  sabio  frotó  con  la  piel  de  su  gab&n  an  pe- 
dazo de  metal  á  fia  de  calentarlo,  deapuáa  lo  olió 
y  volvió  &  dectir: 

—  ¡Mal  olor!... 

Leatang,  con  los  ojos  inyectadoB  en  sangre,  la 
voa  entrecor-  ,' 

tada  y  los 
mÓBcnloa  tem- 
blor OBOg  pre- 
guntó: 

—  SeKor 
León,  ¿qué 
significa  eso? 
¡me  da  mie- 
do!... ¿No  ea 
la  Uadre  del 
Oro?... 

— No  os  des- 
esperéis, pero 
habéis  de  sa- 
ber que  esto 
no  es  oro;  rea- 
to ea  sencilla- 
mente... co- 
bre! 

Al  escuchar 
estas  frasea, 
que  para  ellos 
eran  nna  sen- 
tencia, todos 
BUS  compafie- 
roe  lanzaron 
un  ¡ah!  de 
desilusión. 

—¡Cobre!... 
íes  poaible, 
Dios  mío? 

— Ea  el  ya- 
cimiento m&s 
admirable  qne 
existe  en  el 
mundo  —  aña- 
dió León,  á 
quien  desde 
hacia  ocho 
días  la  aguja 
del  leonium  le 
habfa  hecho 

Jresentirel 
esastre.  OfúiB  n«  tsL'i 

—¡Cobre!— 
vociferaba  Dnchftteaii...  —  ¡Ese  indio  es  un  im- 
postor, ese  indio  se  ha  burlado  de  nosotros ! 

—  ¿Pero  —  interrumpid  el  repórter  —  eetás 
seguro  de  que  es  cobre?  Fíjate  en  que  tiene  nn 
color  amarillo  muy  hermoso  y  muy  puro.  Mira 
cómo  brilla.  Prnébanoa  de  alguna  manera  más 
fehaciente  qne  es  cobre. 

—Enseguida  voy  i  probarlo — respondió  el  sa- 
bio.—¿Habéis  oído  hablar  de  la  piedra  de  toque? 

—  Pues  aquí  traigo  un  pedazo  que  te  demos- 
trará lo  qne  yo  te  digo. 
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—  Vo  hay  necesidad,  sefior  León  —  dijo  Les* 
tang.  —  Hace  veinte  afios  que  trabiyo  como  mi- 
nero y  ahora  veo  qne  tenéis  raxón...  Ea  cobre;  no 
hay  más  que  aproximarlo  á  la  lengua  para  coa- 
vencereede  ello. 

—  De  todo  eato  tiene  la  culpa  el  indio  —  ex- 
clamó por  segunda  ves  DuchAteau,  qne  no  podJa 
aoportar  el  fracaso  con  resignación. 

Después  se 
dirigió  en  ac- 


titud 


poco 


tranqnilÍEa- 
dora  hacia  el 
Oso-grit,  qne 


qne  pasaba,  y 
le  dijo : 

—  Eres  nn 
idiota.  ¿Cómo 
te  atrevas  & 
prometernos 
oro  y  DOS  das 
cobre? 

-|Oro!... 
¡Cobre!...  No 
comprendo 
una  palabra. 
He  dicho  á 
Leatang  que 
conocía  un  si- 
tio en  el  cual 
habla  mucho 
metal  amari- 
llo. Abf  tenéis 
el  metal:  ¿no 
es  amarillo? 

—  Sí,  pero 
el  que  nos- 
otros quería- 
mos vale  mil 
quinientos 
francos  la  li- 
bra y  la  de 
éste  sólo  vale 
60  perras  chi- 
cas. 

— No  se  tra- 
ta aqnl  de  eso. 
He   cumplido 

mi   promesa 

conduciendo 

\0  tROBvp...  ¿Leatang y  & 

ans   amigos 

blancos  al  sitio  6n  que  bay  mucho  metal  amarUto. 

¿No  es  verdad? 
-81. 

—  Pues  entonces,  ¿de  qué  os  quejáis? 

—  ¿Quieres  qne  te  lo  diga  otra  vez?  uno,  es 
oro  y  el  otro  cobre;  uno  es  precioso  y  el  otro  no 
lo  es. 

—  Ni  yo,  ni  los  de  mt  tribu,  notamos  diferen- 
cia alguna  entre  los  metales  amarillos.  ¡Cobre!... 
¡oro!...  esas  son  dos  palabras  que  no  compren- 
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PobUeamos  aquí  laé  pregontis  que  se  no«  dirigen, 
eqando  son  de  iateré*  genersL  Confiamoe  en  la  bnena 
Toluntad  de  loa  lectorea  para  que  cuando  aepan  algo 
de  lo  qoe  ee  pregunta  envíen  la  retpueata.  Bl  objeto  de 
eata  sección  ea  preatar  un  aenrlcio  á  cnantoa  deaean 
conocer  algún  dato  Intereaante  de  hiatorla»  geograflá, 
fllologCa,  biatoria  natural,  etc.  No  admitlmoa  cartea  qoe 
no  contengan  el  nombre  y  aefias  del  domldUo  del  remi- 
tente. Laa  pregontaa  ban  de  eer  ezpoeataa  con  mocba 
brcTcdad. 

PREGUNTAS  REMITmAS 

665. — Varios  lectores  desean  conocer  el  origen 
de  los  siguientes  apellidos: 

Espiga,  Lannza,  Vilardell,  Marti,  Pagés  y  Ma- 
ristany, 

666.— ¿De  cuándo  data  la  costumbre  de  mandar 
dulces  á  los  amigos  cuando  se  van  &  casar  dos  no- 
vios? ¿En  qué  país  se  implantó?— Bratcíia  Ánehaire 
(Madrid). 

567. —¿Qué  obras  se  han  publicado  sobre  impos- 
tores célebres?  ¿Dónde  podrían  encontrarse?  ¿Po- 
see alguien  una  obrita  sobre  la  estancia  de  Ca- 
gliostro  en  Barcelona?— Ficior  Oliva  (Villanueva  y 
^eltrú). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  49a.  —  ¿Quién  Inventó  ó  introdujo  el  oso  de  las 
CBÍ93  de  cerillas? 

En  una  de  las  vitrinas  de  la  Biblioteca-Museo- 
Balaguer,  de  Villanueva  y  Geltrú.  figura  una  caja 
de  cartón  de  tamaño  mavor  del  do  ole  de  las  actua- 
les de  10  céntimos,  con  doble  tapadera,  cuya  parte 
interior  es  áspera,  que  lleva  en  la  parte  superior  el 
siguiente  impreso  en  ocho  lineas: 

€  Sencillo  método  y  nuevo  descubrimiento  para 
tener  luz  en  el  momento. 

>Por  D.  P.  G.,  calle  de  Bauricb,  núm.  4,  piso  1.^ 
Barcelona. 

»Modo  de  encenderlas:  se  pone  la  yema  del  dedo 
índice  sobre  una  de  las  partes  coloradas  de  la  ceri- 
lla, frotando  no  muy  fuerte  la  otra  sobre  la  parte 
áspera  de  la  tapadera.» 

VÍCTOR  Oliva. 

Villanueva  y  Geltrú. 

A  la  540.  —  ¿Ea  fábula  ó  hecbo  liiatórlco,  como  dice 
Mariana,  la  seducción  de  Plorinda  (La  Cava)  por  don 
•Rodd^? 

En  esta  cuestión  tan  debatida  no  ba  podido  lle- 
garse á  un  acuerdo  completo  entre  los  nistoriado- 
res;  pero  desde  luego  no  sería  aventurado  afirmar 
que  se  trata  de  una  fábula.  Comprueba  este  aserto 
el  que  Isidoro  de  Beja.  escritor  contemporáneo  de 
la  invasión  árabe,  no  aedica  á  este  asunto  ana  sal» 
palabra. 

£1  origen  de  esta  leyenda  se  encuentra  en  el  es- 
critor árabe  Abderrhamán-ben-Abdelbaquem ,  el 
cual  dice:  «Había  mandado  Julián  su  bija  á  Rodri- 
go, sefior  de  España,  para  su  educación;  mas  la 
violó  el  Rey,  y  sabido  esto  por  Julián ,  dijo :  —  El 
mejor  castigo  que  puedo  darle  es  bacer  que  los 
árabes  vayan  contra  él>. 

El  moro  Rassis  acogió  esta  fábula;  Aben-Adbari 
en  el  siglo  x  se  bizo  eco  de  ella  copiándola  de  Ari- 
ben-Zad  y  At-Taberi;  Aben-Alcotbya.  descendiente 
de  Witiza,  la  insertó  en  su  Historia  ae  la  conquista 
de  España;  y  por  último,  también  aparece  como 
cosa  cierta  en  el  Ajbar-Machmuú  y  en  la  Historia 
de  las  dinastías  musulmanas  de  Al'ÍÍAkkATi' AhmAá- 
ben-Mobamed,  á  pesar  de  lo  que  en  contra  afirma 
D.  Modesto  Lafuente  en  su  Ststoria  general  de  Es- 


paña. De  los  bistoriadores  espafioles,  el  primero 
que  se  bace  eco  de  esta  fábula  es  el  Silense  en  su 
Cfrónica.  Respecto  á  Mariana,  cómo  afirma  el  autor 
de  esta  pregunta,  la  admite  como  cierta  en  su  His- 
toria genertü  de  España^  tomo  I,  libro  VI,  capítu- 
los XXI  y  XXn.  D.  Modesto  Lafuente  no  se  atreve 
á  rechazarla,  pero  sí  expone  el  siguiente  argu- 
mento: €Cava  significa  mujer  de  mala  vida,  lo  cual 
se  aviene  muy  mal  con  la  virtud  que  se  supone  en 
la  bella  Florinda.»  D.  Federico  de  Castro,  escritor 
del  siglo  pasado,  rechaza  con  indignación  esta  fá- 
bula, considerándola  como  apócrifa  (véase  la  nota 
al  tomo  n  de  la  Historia  de  los  musulmanes  espa-- 
ñoles^  por  Dozy,  páginas  41,  42  y  43).  Y  por  último, 
D.  Aureliano  Fernández -Guerra  y  Orbe,  dice:  cSí 
existió  Florinda,  si  recibió  ultraje  en  su  honor,  si 
el  Conde  Julián,  su  padre,  corrió  presuroso  á  ven- 

fi;arla  á  costa  de  su  patria,  la  Historia,  la  Crono- 
ogía  y  la  Crítica,  piden  que  se  tenga  por  autor  de 
este  agravio  al  brutal  y  lujurioso  Witiza,  y  no  A 
Rodrigo.  Pero  yo  tengo  para  mí  que  no  hay  tal 
afrenta».  » 

Para  más  detalles,  consúltese  La  Conquista  de 
España  por  los  Árabes,  de  D.  Leoncio  Cid  y 
Farpón. 

Mariano  Marfil. 
Avila. 

En  sentido  parecido  nos  escribe  D.  Félix  B.  Gar- 
cía, de  Madrid. 

A  la  76.  —  ¿Quién  fué  Carracuca? 

Seppún  Los  Invencibles,  de  Pan}  Feval,  tengo  en- 
tendido que  Carracuca  fué  un  pordiosero  queja- 
más  tuvo  un  céntimo,  pero  que,  á  pesar  de  todo, 
comía  y  bebía,  debido  á  la  rapiña. 

Franoiso  Pakiaqua  Galeotb. 

Madrid. 

ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Los  CONVALECIENTES  de  cualquier  enferme- 
dad y  en  general  todas  laa  personas  que  padez- 
can debilidad,  encontrarán,  con  el  uso  de  la  Herculinai 
Rebing,  el  mejor  remedio  para  conseguir  fuersaa, 
energías,  en  una  palabra,  una  perfecta  salud. 

BILIS,  mareos  neurasténtcoSi  desaparecen  usando 
pildoras  antibiUosas  Zambrana*  Ci^a:  50  cénti- 
mos. Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

CHAMPAQNB  CODORNIU.   Bapomoao,  Creflunt 
extra.  Representante:  PeUgroa,  14  y  16,  principal. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  días  con  tintura 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  frasco  farmacias;  por 
correo,  1^0.  Gran-Farmada  del  Águila,  Puencarral,  114, 
Madrid. 


n^PEL- 

r^medadi 


CEA  al 


SobHoMido. 
Una 


agoa.  F 
Üadrldi 


Podaroao  deainfaetaDte.  Doctor 
Preaiadoay  li;  C|peIlaBeav  1 


da  safar- 
hoja  en  oa  Iftco  da 
VaDadoili. 


CHAMPAGNE  CODORNIU.   Eapomoao,  Cfamant 
extra.  Representante:  Peligros,  14  y  16,  prlne^aL 

* 
(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las 
16  primeras  palabras  y  16  céntimos  cada  palabra 
más).  Con  cada  uno  bay  oue  remitir  su  importe, 
m&s  10  céntimos  de  derecnos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de 
Albbdbdob  dbl  Muhdo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 
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fermito  que  compre*  vino  de  CliampBnie,  &  2G  peseta* 
k  botella;  de  Burdeos,  &  K  pesetas,  j  Feleún,  &26  cén- 
timos, Brraj;14D dótelas  de  modo  que  con  los  100  duro* 
adquieías  100  botellA*  joBtae  de  varías  de  e*ta*  oíase* 
y  de  esto*  preoío*.  Puede*  comprar  de  cada  vino  el 
námero  de  botella*  qae  te  oonvenfca;  pero  no  olvide* 

Sne  entra  todas  han  da  sumar  100,  j  qae  no  ha  de  eo- 
rar  ni  nn  céntimo  de  los^DOÚreale*. 
De  qué  medio*  *e  valió  el  bqrraolio  para  re*olver  el 
problema,  no  loa  mpo  el  taqernero;  pero  el  oa*o  faé 
que  k  loe  dos  dlaa  aa  preaentA  k  reclamar  lo  ofrMÍdo, 
porqae  había  raBuelto  el  problema. 

AiTOBio  M&cio  BaaTÓv. 


Problema  del  billete  de  lotería 

SOLUCIÓN 
El  número  del  billete  es:  5,729. 
8aprimiendolaoifra9,  y  haciendo  oon  las  restantes 
'  .... '-ido  del  problema,  SB  tendri: 


lo  indioado  en  el 


qne  es  la  primera  de  las  somas  dadas. 

Saprimiendo  sacesivamente  la*  oiíta*  2,  7,  B,  y  ope- 
rando del  mi*ino  modo,  se  tendr&  reapectiv amenté; 


Laa  blanca*  jnefraa  j  dan  mata  en  dos  jnxadaa, 


■OUICIOH  AL  PKOBUEHA  DE  AJKDJUEZ  H.o  S3 

B«na  i  8  da  Torre,  etc. 

El  aguinaldo  del  borracho 

PBOBLEUA 

Un  tabernero  qne,  ademáa  de  despachar  vino,  era 
aficionado  í  las  matemática*,  en  lasFascnas  pasadas 
quiso  laoir  sns  conocimientos  en  la  ciencia,  ofreciendo 
el  aguinaldo  k  nno  de  sos  mejores  y  mis  borrachos 
parroquiano*,  en  la  forma  siguiente: 

—  Voy  i  regalarte  oien  botellas  de  vino  qne  me 
cuesten  100  duros,  pnro  con  estas  condiciones:  Sólo 


qne  aon  las  tras  somas  restantes,  también  dadas. 
Max  OBI.  B  a*  aviara. 
Mareta. 


Han  remitido  solooione*  exactas  del  problema  <E1 
billete  de  lotería*: 

D.*  Aurora  del  Corral  da  Fuentes,  Silamanuí;  D.  H.  Ruli, 
Madrid:  D.  l^ureano  de  la  Omeu,  D.  Callito  Alcaldn  7  D.  Aga- 
pito  García,  de  Serla;  U.  Joíd  Sinchei  rOavarr-t,  Madrid:  <ran 
Luli  Arnulnder,  O.  Jesús  Guarrero  jD.  L.  Franco,  Madrid;  dou 
V.  Haroindez,  Ponrsi'rada. 

También  ha  enviado  solución  exacta  del  problema 
•El  premio  del  banquero*: 

D.  Uaauel  Beaavante,  Uarcla. 


Tk-> 


■  HaaaioHrO.'  — R>> 


en  PILDORAS  SALUDABLES  DE  MÜHOZ  SLViiir-iTfi...»: <¡w~ •    . 

d  a  >  '*'*''  o**''*^)  edletUot  KtpétteM  w  «sCraMnMMto.  Ooantoa  las  naan  la*  repitan  y  reoomiendan  por  etr 

^^   ^^  Monomla  y  raanltadoa  positivos.  T.  Hofios,  Trafalgu,  9B,  botica,  qnien  envía  por  correo  al 

-.    .    -  ,  mismo  precio,  y  en  laa  da  la  calla  del  Saoramanto,  2;  Iieón,  18;  Infanta*.  96;  San  Bernardo,  41; 

LéSt.  Ct)a  Deaengafio,  10;  Hortaleaa,  88;  Pnebla,  11;  San  Korooa,  11;  Barcelona.  Tlriaoh  y  O.' 


OMka  iigm  tumo,  uoMo  ISOO    rilAmant 

■stw  nmit  .t  unwir.  4  «b.  v,  ^^®"'«*^'' 


París 


Exposicldn  Universal  1900 


\  CaUeAreaaiaa.  Madrid 
Pidir  «1  «atablo  ilvatrMli) 


:gold-cream  \'^'^: 

■  Gara  las  msmobaa  de  vlraela  y  otraa,  pe-  ■ 
CBS,  granitos,  erisipelas,  herpes.  psBos,  costras,  _ 

B  grietas,  quemaduras,  áspera ua,  heridltaa,  etc.Ea  B 
_  el  cosmético  que  usan  las  señoras  ea  el  tocador,  h 

■  por  BU  aroma  r  finura.  Tarros  de  1  j  9  ptaa.  Va 

■  certificado  por  75  cenia,  más.  g 
_  Farmaola  da  TORREB  MUiíOZ  _ 

■  San  HarooB  11,  Madrid  ■ 


r^^a^*"  AOUjlS  DE  CARABANA 

Porgantes,  Depurativas,  Antibiliosas,  Antiherpéticas,  AntiesorofDlosa*  y  Antiséptica* 
aBAN  DEFOBATIVO:  ÚNICAS  EN  EL   CONSTJUO  —  VBNTAS:  FARMACIAS  ^  p^OGUEBIAS 


Alredadof  del  Unndo 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

"'  tStor  CHEOSOTAL 

PnuncliB  U  mal  nelonal  ptn  curar  la  tabwcalMlB, 
broiqultli.  eatamt»  er&nlcos,  InlecclODH  grlptlai,  ■marra»- 
dtiM  MUualITu,  iDapateicla,  debilidad  general,  poi>lracldii 
nerTiOW,  iaiira«l«DlB,  Impotencli.  anrermfdadN  manlule^ 
earlw,  ragolUiBO,  etcraluJIíino,  elcítera.  Pr«>eo  S'60 
pMMu.  DepAillo:  Parmacia  del  dodet  Benedicto,  SkD 
B«ni*rao,  41,  Madrid,  j  prlDClpalM  lUmaelat. 


BARRADAS.  DENTISTA 


droguería  y  fírmacia  !v?: 


HIJOS  DE  CULOS  ULZUMUD 


pídase  en  bnenaa  perfumerías. — Por  mayor:  Cebriftn 
j  C.*,  Paartaferriaa  18,  Barcelona. 


NUEVO     INVKNTO 


tidafraAot. ,    ..  ^__ 

tloninr»  «MtaoiAn  d«  ferrocarril  de 


La  PIN  DB  8IOLO  e*  1»  máquina  de  eMribir  mo- 
aoa  ▼olmulitosa  y  )■  bi&b  llgñ«,  ■•nollla,  sólida 
V  barata  qne  s^  eonooe. 

■a&ijo  fioll  y  aioiltum  ol«r« 

OKPOBITASIO  EZOLUBITO;  LUIfl  VILASAD 

<MUAmmrt6*,IB.  —  BíMt>aLaaA. 


No  más  Canas 

mu  SALLES 

í  Esta  Agua  ala  rl-ral  urograsiva 
t  i  íiiEtaDUllleB ,  devuelve  a  lus 
'¿I  Cabello!  blBuooa  v  a  la  Barba  ni 
,  OOLOil_F>RIMITIVO  ■ 

'  RuDio,Castaí'o,  Moreno  6  Negro 


I    S4L1^,  Fili,  73,  r»  Turbloo.  PiMi. 


'.A.  toda.B   l3.ox*as 

aEIíATlNAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 

Tn.  íinrna  f    CABALLEno  DE  guacia 


á  BELLEZA  DE  LOS  FSOSOS 

iFUULESOli&irrALES 

■  d«l  Dr.  lUTIÉ,  E,  PiMj*  VerdMU,  B,  Perii 
K      Uulcaa  que  «□  3  meiM  sin  peijudlcar  la 

■  «alud,  dao  al  aano  la  axJiabarlnBla  y  tártara 

■  deaaadu.  Frasco  eon  matruccionia  7  □«- 
^  aatai.  Sb  ramlten  poreoiTBD  eoTisiidoTSa    — '^^^-    -j 
m  paaataa  an  libraoia  6  selloa,  á  Oebrl&D       JHjhr ''' 
J  Y  O.*.  Puartaternaii,  18,  Bartelona.  ■mu»  im 


ÍTARJETAS  POSTALES 

IluBtraclas  en  Fototipia 

Hauser  y  Menet  —  Madrid 

ue  VENTA  ea  todas  laa  LIBRERÍAS   y  PAPELERÍAS 
Pídase  catálogo 

ipa , 

bnllero:  botat  B'EO.  Para 

■  rnBrdo,  S3  niños.  O""       ~         ■ 

i:  botas  desde  3  pt-    |iara  ca 


PATE  EPILATOIRE  DUSSEfli 


iplte»  «I  PIUVORK.  DUBSER.  1 


li.-tD  AEm  de  fidlD,  j  millar. 
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SE  PUBUCA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos 

NftasrM  ateMMdot  «1  miimo  f Ndo  fM  iot  Mntoiittf ,  hiulím  AseT»  atíso 


PRECIOS  DB  SUBSCRIPCIÓN: 


TRIMBSTRBi  (treoe  números). 


Wwamtmm  en  todA  SspmllA 
FMttMi  en.  PortusAl  j  G-ibraltey 
FnuiOOA  en  los  dexnás  paisaA 


Telegrafióos,  á  8  pesetas  las  16  primeras  palabras  y  15  oéntlmos  oada  palabra  mks 

Hay  qne  afladlr  10  eéntimos  por  oada  annnoio,  para  timbra. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios  pidan  se  precios 

Reaorradot  loo  deroéhoo  de  propiedad  literaria  y  artfelica.  Loe  peiiddicoe  podrán  oopiar  aftfeoloe  de  loe 
qoe  no  formen  eerle,  haciendo  eonetar  qoe  eon  de  ALRBDBDOR  OBL  MUHOO;  pero  la  reprodnccidn  de 

jmtiafloe  oneda  leriulftaot  emente  orohiliiila 


m^^^^^^^m^n* 


Recetas  p  '^tecrcos 


Cuando  bb  bbciba  un  golpb  bn  la  v&a,  de  un 
dedo,  el  mejor  sistema  para  ftmortignar  el  dolor 
68  meter  el  dedo  dentro  de  una  vasija  llena  de 
agua  todo  lo  caliente  que  se  pueda  resistir.  Esto 
hace  que  la  uña  se  reblandezca  y  se  adapte  al  bulto 
que  hace  la  sans're  aglomerada  por  causa  del  gol- 
pe, disminuyendo  por  tanto  el  dolor.  Después  debe 
poneroe  una  cataplasma  de  agua  y  miga  de  pan. 

A  FALTA  DB  BRÚJULA  puodo  emplearse  un  reloj 
de  bolsillo.  £1  horario  se  coloca  en  dirección  del 
sol,  y  el  punto  medio  entre  la  c^ra  12  de  la  esfera 

Íel  panto  donde  se  halle  el  horario,  indicará  la 
irecoión  del  Sur.  Suponiendo,  por  ejemplo,  que  el 
horario  marcase  las  4  en  punto,  la  hora  2,  que  es  la 
que  está  entre  las  12  y  la  ñora  antedicha,  marcará 

'    Los  trenes  carbón'^ 

PBOBLEMA 

No  hace  mucho  se  descubrió  una  importantísima 
mina  de  carbón  en  cierta  región  de  Espafia. 

La  compañía  propietaria  estableció  á  toda  prisa 
una  vía  de  ferrocarril  para  el  transporte  del  mineral; 
pero  tanto 
apresuró  la 
explotación 
que  antes  de 
terminarse  la 
linea  habla 
que  transpor- 
tar algunos 
miles  de  tone- 
ladas. 

La  linea  no  tenia  en  aquel  momento  más  que  una 
vía  con  un  pequeño  apartadero  que  en  el  grabado  se 
ve  y  en  el  cual  no  cabla  más  que  una  locomotora  con 
su  ténder. 

Cierto  día,  por  una  distracción  del  jefe  del  movi- 
miento, se  encontraron  frente  á  frente  dos  trenes  que 


la  dirección  Sur.  Si  fueran  las  ooho  en  punto,  la 
cifra  10  marcaría  igual  dirección. 

Los  OUANTB8  8B  LIMPIAN  siu  necosldad  del  agua 
que  les  quita  el  lustre  y  les  da  aspecto  de  viejos, 
colocándolos  bien  extendidos  sobre  un  cuerpo  doro 
y  frotándolos  oon  un  cepillo  fuerte,  por  ejemplo  un 
cepillito  de  dientes  impregnado  en  una  mezcla  de 
greda  y  de  alumbre.  Después  se  dejan  seoar  y  se 
espolvorean  con  salvado  y  blanco  de  Espafia.  Con 
esto  se  quedarán  los  guantes  como  si  acabaran  de 
salir  de  la  tienda.  Si  estuvieran  demasiado  gra- 
sientos,  es  preferible  quitarles  la  porquería  oon 
miga  de  pan  y  después  pasarles  un  pedazo  de  lana 
hnmedeoida  con  greda  ó  impregnada  solamente 
con  alumbre  en  polvo. 

iban  en  dirección  opuesta,  uno  cardado  v  otro  vacio. 
Entonces  fueron  los  apuros  del  jete.  El  apartadero 
estaba  á  gran  distancia  de  las  estaciones,  y  hacer  re- 
troceder á  uno  de  los  trenes  suponía  un  Rran  trabajo, 
una  gran  pérdida  de  tiempo  y  sobre  todo  un  grave 
disgusto  para  el  jefe. 

Para  evitar  todo  esto  el  hombre  caviló  un  rato  y  re- 
solvió el  problema  de  que  los  dos  trenes  se  cruaasen 

haciendo  oier- 
tas  manio- 
bras en  la  li- 
nea y  en  el 
apartadero. 

Nuestros 
lectores  po- 
drán *  averi- 
guar ouál  es 
el  menor  nú- 
mero de  movimientos  que  hubo  que  hacer  para  qne 
ambos  trenes  se  cruzasen,  teniendo  en  cuenta  que 
el  tren  cargado  se  componía  de  la  locomotora  y  de 
diez  vagones  y  el  tren  vacio  de  la  máauina  y  de  nueve 
coches  y  que  en  el  apartadero  sólo  cania  xmo  de  éstos 
ó  una  locomotora. 

(Contmáa  en  la  penúltima  página) 
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XmpresioiieB  de  ^mberes 


Doranta  el  ií*  era  poco  menoe  qae  imposible 
d&r  on  p*BO  por  los  templos  y  monnmentos  artÍB- 
tieo8  d«  Amberea:  eatre  todos  es  1&  Catedral  (;a 
oa  lo  dije)  la 
que  llama  más 
poderosamente 
la  atención  del 
TÍ^ero:  aque- 
lla reoniin  de 
finísimas  aKn~ 
jas  qnft  i  loa 
rajee  d^  an  sol 
de  estío  pare- 
Mn  frágiles  ta- 
llas en'  cristal 
de  Bohemia,  7 
aquella  torre 
eeWta  de  espi- 
rituales ojivas 
son  incompara- 
bles, os  lo  ase- 
guro; además 
el  interiores 
portentoso;  y 
no  son  sus  sie- 
te naves,  ni  el 
coro,  ni  la  tam- 
ba de  Isabel  de 
Borbón,  ni  los 
coloreados  ro- 
setones, ni  los 
ricos  vidrios 
que  dcilan  pa- 
sar nna  fus 
apagada,  ni 
loa  acordes  ma- 
jestuoBoa  del 
órgano,  lo  que 
mis  os  eaati* 
va;  el  «Deseen- 
dimietito»  de 
Rnbeils  es  el 
qne  os  produce 
ana  impresión 
tal  que  no  soy 
yo  quién  para 
traducirla  por 
palabras.  El 
cielo  gris  sobre 

Jue  ee  destaca 
i  eombrla  tra- 
gedia del  Cal- 
vario, el  cuer- 
So  del  Salva- 
or,  ainoratado 
é  inerte,  qne  se 
desploma,  el 
San  Jaan  de 
rola  túnica  que 
lo  recibe,  la 
Virgen  Madre 
oaya  cara  de 
suprema  an- 
gustia es   una 


Maestro,  son,  no  lo  dudéis,  nn  trozo  viviente  de 
aquel  drama,  y  basta  parece  qne  al  mirar  el  cua- 
dro se  oye  nna  triste  sslmoiifa  de  imprecaciones 
y  lamentos,  y 
que  loe  eol lo- 
aos binolii^n  los 
techos  y  que 
is  lágrimas 
ruedan  pqr  los 
rostros  afligi- 
dos... 

El  que  quie- 
ra formarse 
idea  cabal  y 
exacta  del  «rte 
flamenco,  tiene 
que  visitar  el 
Museo  de  Am- 
bares; nunca  se 

tiflta  m^or  que 


ndo  t 


le 


Bia  AouiTtH,  por  Van  Dyek 


nn  Ultimo  transporta  sostiene  el  exangüe  pie  da  si 


estudia  en  b 
propio  país,  en 
el  mismo  terre- 
no  donde  ha  ' 
producido  la 
mayor  parte  de 
sus  trabajos.  Y 
conste  que  yo 
declaro  al  tra- 
tar del  arte  fla- 
menco, aun  á 
riesgo  de  decir 
un  disparate, 
que  no  me  con- 
vence ese  art« 
más  que  desde 
Rubens  hasta 
nuestros  días. 
Sinos  remonta- 
mos á  los  tiem- 
Sos  anteriores 
la  mitad  del 
siglo  ZTi,  casi 
toaos  los  artis- 
tas famosos, sin 
excluir  á los 
hermanos  Van 
Eyck  i  Quin- 
ten Matsys  y 
aun  al  mismí- 
simo Memling, 
no  aran  maes* 
tros  más  que  á 
su  modo;  ha- 
cían obras  de 
estatuaria  colo- 
reada» y  exce- 
sivamente de- 
tallistas, y  los 
personajes  se 
alineaban  i  lo 
largo  de  los 
liensoB,  ni  más  ni  menos  que  como  se  alinean 
los  monigotes  pintarrajeados  en  un  cristal  de  lin- 
terna mágica. 

Rubens  cambió  los  procedimientos,  y  de  Rnbens 
se  guardan  en  Amberas  un*  porción  de  obras  ad- 
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UA  LUNA  NO  ESTÁ  MUERTA 


VOLCÁN   EN   ERUPCIÓN 


El  profesor  Charbonneau,  del  Observaturio  de 
Muían,  ha  hecho  an  descnbrimiento  sorprendeote. 
He  aiui  ana  palabras: 

«Observando  al  satélite 
de  la  tierra,  deade  el  Ob' 
servatorio  de  Melnn,  ob- 
servé algo  qaa  ma  pareció 
como  nna  nube  de  hamo. 
Sorprendióme  el  fenómeno 
j  lo  «stodié  con  la  mayor 
atenciÓD.  Pude  cooSmiar 
lo  qae  primeramente  ha- 
bía visto.  Vi  repctídamea- 
te  salir  nubes  de  humo  de 
unaparte  de  la  Lana. 

•  Hallibame  en  presen- 
cia de  un  volcán  en  plena 
actividad  en  la  superficie 
de  nuestro  satélite. 

■  El  hnmo  procedí»  de 
an  peqneño  cráter  situado 
en  las  inmediaciones  del 
granvolcá:n  extinguido  que 
en  les  mapas  lanares  se 
designa  con  el  nombra  de 
Teeteto  ó  Tlieeetetvs. 

>E1  humo  pareció  sus- 

"  lo   dorante   algún  Hapa  db  i.a  Ln>i,  pdb  bl  fbofmok  Sbkvisb 

Salía  ooroo  á   bo-  (ElnAmero  1  dentro  de  nn  olrcnlo  indica  el  empla- 
Eamiento  del  volcfcn  Taeteto). 
,  Haré  Saranltatli. 


hecho  nos  interesaría  desde  dos  puntos  de  vista. 
En  primer  lugar,  si  procediera  de  alguno  d«  los 
volcanes  mayores  de  aues> 
tro  satélite,  algunos  de  los 
cuales  tienen  16  kilóme- 
tros de  ancho,  el  espectá- 
culo sería  magníñoo  j  bo- 
brepajarla  á  todo  cuanto 
pudiera  imaginarse,  sobre 
todo  observándose  con  un 


teleí 


tiempo. 


Aun  á  simple  vista  se 
observaría  un  resplandor 
brillante  en  una  parte  de 
la  superficie  de  la  Luna 
rodeado  por  los  vapores 
negros,  6  quizás  de  £ver- 
Bos  tintes,  de  la  erupción. 
Seria  an  espectáculo  vi- 
sible para  todos  los  habi- 
tantes de  la  tierra,  en 
cualquier  longitud  y  «n 
cualquier  latitud.  Ni  aun 
el  cometa  mis  espléndido 
podría  competir  entoQ(ies 
en  interés  con  la  Luna. 

En  segundo  lugar,  algu- 
nas de  las  materias  expe- 
lidas por  el  volcán  llega- 
rían tarde  ó  temprano  & 
Off»nu»  la  Tierra.  Tal  aarioación 
se  funda  en   una  de    '. 


irregulares.  Todo  indica- 
ba que  aquel  humo  proc»-  ^;-¿;™Va'^ündUsiTr-0,'M.lí'NecTirir-Hr:^ra"^^^  ,  ,  ,  :,  , 
día  de  un  volcán.  gulUuUi.-l,  «laro  crlBium. -l,  Ttieaeteiu>.-Z,  Cissinl.-^  teorías  mis  curloeas  de  la 
•  Esta  observación  esdol  3,  Ariiiuiua.  —  »,  Arehimedei.  — 5,  Pialo. -6.  Bay  of  Hale-  ciencia  astronómica,  teo- 
mayor  interés  para  los  as-  í;™¿-;'^'iV°BaifiXu:^.í?rTÍcho -i!í'^p"c^^^^  f.í?  "«*"  '*  <í«'»»  loa  b*" 
trónomos,  por  cuanto  eoha  n,  Theopbllu>.-15,  MbdbIbuí.-IB,  Posldoo 
por  tierra  la  mayor  parte 


1  de  loa  vol- 


las  nociones  nniversaltnente  aceptadas  acerca  Eb  evidente  que  los  volcanes  de  la  Lona,  cuando 

de  la  Luna  y  prueba  que  nuestro  satélite  debe      están  en  actividad  exceden  enormemente  en  fuerza 


,  parque  s: 


tener  atmós^i  ,  ^ 
faego.  Como  la'  Luna 
tiene  una  atmósfera,  pa- 
rece lógico  presamir  que 
en  ella  cabe  la  vida,  y 
por  consiguiente,  que  no 
es  un mundomnerto, co- 
mo durante  mncho  tiem- 
po se  ha  creído.  Es  para 
mi,  como  lo  será  para 
todo  el  mundo,  un  mis- 
terio, el  por  qué  uo  se 
ha  observado  durante 
tantísimo  tiempo  esa 
sefial  que  parece  de- 
mostrar la  existencia 
de  seres  animados  en  la 
Lona.» 

Si  las  observaciones 
que  ahora  verifiquen  les 
astrónomos  confirman 
las  de  Charbonneau,  el 
descubrimiento  eeril 
uno  de  los  más  notables 
de  la  astronomía  mo- 
derna. 

Si  en  la  Lana  se  ve- 
rifieaie  alguna  gran 
erupción    volcánica,    el 


>  podría  haber      á  los  de  la  Tie 


I.  Sus  inmensas  dimensiones  tien- 
den i  probarla.  El  Etna 
mide  novecientos  nietiioB 
de  ancho;  Eilauea,  el 
mayor  volcán  de  la  Tie- 
rra, tieue  un  qráter  de  4 
ó  6  kilómetros  de  ancho. 
Mientras  que  la  Luna 
posee  ana  porci^it  de 
cráteres  de  40  á  90  kiló- 
metros de  ancho.  Ade- 
más, la  fuerza  de  gra- 
vedad de  la  Luna  es  sólo 
de  uua  ^exta  parte  de  la 
de  la  Tierra  y  por  lo 
tanto  cualquier  fuerza 
eruptiva  que  emane  de 
uu  cráter  luaar  no  en- 
cuentra más  que  un  sex- 
to de  la  resistencia  que 
Un'  ■  ■      ■ 


I  la 
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Hacia  el  centro  del  srabndo  hay  pintada  ana  era: 
[blanca,  k  cayo  pie  eat&  el  volcán  Teeteto 


Tierra.  Üa  cuerpo  des 
pedido  por  la  tierra  con 
uua  velocidad  de  12,!)m 
metros  por  segando,  es- 
caparía á  la  atracción 
de  1*  tierra  y  no  volve- 
riíi  jamás.  Si  fuese  des- 
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pedido  por  U  Lnnft  le  baetarlk  nna  velocidad  de 
1,663  metros  por  segundo  para  escapar  á  la  atrao- 
ción  de  nnestro  satélite.  La  existencia  de  sabes  de 
homo  procedentes  de  nu  volcán  en  la  Lana  tiene 
también  nn  interés  inmenso,  porqne  -demuestran, 
nomo  dice  Cbarbonnean,  que  en  la  LnUa  lia;  atmós- 
fera, ann  cnando  es  posible  qae  ésta  sea  de  un  gé- 
lisio  distinto  de  la  noastra. 

ün  voloán  en  actividad  indicarla  qne  el  interior 
de  nnestro  satélite  no  est&  frío  y  completamente 
solidificado,  como  se  venía  saponiendo,  sino  qae  al 
ignal  de  la  Tierra  tiene  regiones  en  cuyas  entrañas 
bay  también  calor  saficiente  para  producir  erup- 
oiones  volcánicas. 

Siendo  esto  así,  la  Lana  no  pnede  ser  conside- 
rada como  un  mando  muerto,  aon  cuando  por  tal 


se  ha  tenido  desde  los  tiempos  de  Herachel.  £s,  por 
el  eontrario,  nn  mundo  viviente  y  todavía  activo, 

Kr  macho  qne  en  otro3  conceptos  difiera  de  la 

La  poBiclón  que  ocupa  el  cráter  de  donde  Cfaar- 
bonnean  vié  salir  nnbes  de  bamo  es  mny  significa- 
tiva. Está  en  medio  de  una  región  qne  siempre  se 
ha  distinguido  más  qae  nlngona  otra  de  la  Luna 
por  BUS  fenómenos  misteriosos  y  hasta  ahora  in- 
explicables. Está  en  el  hemisferio  N,  y  muy  cerca 
de  la  misma  latitud  que  el  Etna  ocupa  en  la  Tierra. 
Se  encuentra  casi  en  el  punto  de  enlace  del  Cáacaso 
y  de  los  Apeninos  del  mnndolunar.  Hay  otros  mu- 
chos cráteres  relativamente  pequefios  cerca  del 
Teeteto,  y  de  uno  de  ellos  es  de  donde  ha  visto  sa- 
lir el  humo  el  profesor  francés. 


heroísmo  de  la  fotografía  de  animales 


Los  naturalistas  se  contestaban  hasta  hace  poco 
tiampo  con  dibujos  más  ó  menos  exactos  de  los 
animales.  Hoy  día  son  más  exigentes. 

Una  de  las  secciones  más  Interesantes  del  Unseo 


acróbata  consumado. 

Algunas  de  las  ilustraciones  que  aeompafian  ¿ 
este  artículo  dan  idea  de  las  proezas  qne  tiene 
que  realisar  el  fotógrafo  nataralista  de  nuestros 

Para  sorprender  la  vida  de  las  aves  qae  anidají 
entre  las  grietas  de  los  despefiaderos  y  de  los  pre- 
cipicios es  necesario  descolgarse  por  medio  de 
cnerdas  hasta  llegar  á  coloearss  frente  á  los  nidos. 
La  primera  parte  de  la  operación  consiste  en  dis- 
parar nn  tiro  qae  pone  en  conmoción  á  las  aveB  y 
hace  qae  éstas  se  dirijan  á  todo  vuelo  hacia  loe 
nidos  indicando  de  esta  manera  dónde  se  enca«n- 
tran  éstos.  Luego  se  clava  una  gruesa  barra  en  el 
suelo,  cerca  delborde  del  precipicio  ó  se  ata  i  la 
barra  una  larga  cuerda  qne  se  deja  caer  por  «1 
despeiladero  para  qne  sirva  de  guía  en  el  descenso: 
luego  el  fotógrafo  con  la  máquina  á  las  espal- 
das se  confecciona  con  otra  fuerte  caerda,  ana 
especie  de  asiento  y  sos  amigos  lo  van  deseen- 
diesdo  por  el  precipicio  alargando  poco  á  pooo  |& 
cuerda  á  que  va  atado.  Cnando  llega  á  la  altara 
del  nido  hace  ana  seflal  para  que  dejen  de  larg&rle 
caerda,  y  entonces,  suspendido  en  mitad  del  ^re 
con  los  pies  apoyados  sobre. alguna  piedra  del  pre- 
cipicio, tiene  que  colocar  la  maquina  y  enfocar:  í 
veces  los  accidentes  del  terreno  se  lo  permiten, 
pero  cuaudo  no,  tiene  que  montar  la  máquina  so- 
bre una  especie  de  plataforma  que  lleva  atada  k  la 
cintura.  No  se  dirá  que  carece  de  díficultadts  y  de 
peligros  la  operación. 


Bajando  i 


ar  un  precipicio  para  hacer 
itograflaa  de  nidos 


Sontb  Eenssington  de  Londres,  es  la  que  contiene 
inmensas  varieaades  de  aves  diiiecadae  en  los  dis- 
tintos actos  de  BU  vida:  volando,  comiendo,  en  el 
nido,  poniendo  los  huevos  y  en  estado  de  pollo. 
Para  la  ilastración  de  las  obras  modernas  de  His- 
toria Natural  se  exigen  fotografías  que  Borpran- 
dsn  igualmente  i.  los  animales  en  su  vida  íntima. 
Para  ello  se  ha  creado  una  especialidad  de  la  fo- 
tografía, especialidad  que  no  pnede  cultivar  todo 
el  mundo,  pues  para  ella  se  necesita  tener  mucha 
sangre  fría,  no  menos  dosis  de  paciencia,  estar  al 


Alrededor  d 


I  Hundo 


Otras  Teces  hky  qne  fotografiar  nidos  oolocadoB 
«n  ramas  frondosas  d»  la  copa  do  algdn  árbol  ex- 
tremada  mente 
alto.  Entonces 
8«  anjetan  lar- 
gas escaleras 
al  tronco  ;  i 
las  ramas  prin- 
cipales del  ár- 
bol y  por  ellas 
trepa  el  fotó- 
erafo  hasta  co- 
locarse á  la  al- 
tura del  nido. 
Machas  foto- 
grafías hechas 
de  este  modo 
salen  estropea- 
das por  la  tre- 
pidación pro- 
ducida por  los 
simples  latidos 
del  pulso,  qne 
se  comnnica  á 

tas  delgadas  (.¡  nn a  m allana  de 

ramas    en  las 
cuales  hay  (ne  apoyar  más  6  menos  la  máquina. 

No  pocas  veces  el  fotógrafo  tiene  que  pasarse 
todo  nn  día  encerrado  en  algún  hoyo  en  el  suelo  ó 
tendido  sobre  el  cieno  de  charcas  y  lagunas  pera 
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poder  sorprender  la  vida  Intima  de  aves  esquivas 
y  raras.  Fotógrafo  ha  habido  qne  para  retratar  de 
cerca  las  aves 
marinas  ha  pa- 
sado ana  por- 
ción de  horas 
dentro  dri  mar. 
Por  último, 
un  medio  inge- 
nioso ideado 
para  fotogra- 
fiar anímales 
sin  grandes 
molestias  y  sin 
espantar  á  és- 
tos ha  sido  el 
construir  con 
llenaos  pinta- 
dos y  madera 
un  gran  tron- 
co de  árbol  ad- 
mirablemente 
imitado  qne  se 
monta  en  me- 

cual  está  el  fotógrafo  con  su  máquina  dispuesta.  El 
objetivo  se  pone  cerca  de  las  troneras  que  tiene  el 
fingido  tronco  y  éste  inspira  tanta  confianza  4  los 
pájaros  que  muchos  se  ponen  sobre  él  á  cantar. 


LAS  CRESTAS  DE  LOS  GALLOS 

Las  crestas  enormes  de  tamafio  y  muy  rígidas 
forman  el  rasgo  más  admirado  de  alganos  ejem- 
plares de  gallos  de  las  razas  llamadas  espaflola, 
andaluza  y  de  Liorna. 

Oallo  qne  se  presenta  con  ella  en  ana  exposi- 
ción de  avicnltara,  está  segaro  de  llevarse  algún 
premio. 

Para  coDsegnirqne  los  gallos  alcancen  esas  ores- 
tas  se  les  somete  a  un  tratamiento  muy  curioso. 

El  calor  ejerce  gran  Infiaenoia  sobre  el  desarrollo 
de  las  crestas,  y  sabiendo  esto  se  encierra  á  los  po- 
llas durante  algún  tiempo  en  un  sitio  donde  se 
mantiene  la  temperatura  á  20  grados  centígrados; 
laa  crestas  crecen  entonces  con  una  rapidez  extraor- 
dinaria. El  tratamiento  debe  empezar  cuando'  la 
ereeta  empieza  á  subir  de  color. 

El  local  donde  se  encierra  á  los  pollos  no  debe 
ser  demasiado  sombrío  y  sobre  todo  no  debe  recibir 
la  laz  de  nnlado  solo,  porque  entóneosla  cresta  se 
inclinarla  haoia  dicho  lado  como  una  planta  coló  - 
cada  cerca  de  una  ventana  y  no  llegarla  jamás  á 
recobrar  su  posición  primitiva. 

Se  aumenta  el  efecto  del  color  trabajando  la 
cresta:  esta  operación  consiste  en  sobarla  de  abajo 
arriba  entre  el  pulgar  y  los  demás  dedos,  untados 
previamente  de  vaselina.  La  operación  hay  que 
repetirla  con  toda  regularidad  cada  dos  ó  tres  días. 
Si  la  cresta  crece  de  una  manera  defectuosa,  se  Ja 
corrige  con  estemasaje.  Si  avanza  demasiado  hacia 
adelante,  se  la  eoha  hacia  atrás  con  los  dedos;  si 
tiene  tendencia  á  caerse  de  nn  lado,  se  la  estruja 
froeaentemente  hacia  el  lado  opuesto.  Las  crestas 
ana  creoen  demasiado  deprisa  tienden  á  caerse 
de  nn  lado,  y  la  hermosura  del  gallo  consiste  en 
que  la  cresta  esté  muy  erguida.  Para  remediar  tal 
defecto,  se  coloca  la  cresta  entre  dos  cartulinas  re- 
cortadas en  debida  forma  y  sujetas  con  un  hilo:  la 
cresta  mantenida  y  ligeramente  comprimida  entre 
dos  cartones  recobra  al  cabo  de  pocos  días  su  po- 
sición regalar.  Hasta  se  vendencajitas  de  alambre 


para  reemplazar  al  aparato  qne  acabamos  de  des- 

For  último,  para  evitar  cualquier  aooidente  á  la 
cresta,  sobre  todo  en  las  rifias,  se  cuida  de  qne  el 

Sallo  la  lleve  siempre  metida  dentro  de  ana  especie 
e  gorrito. 

líaohas  personas  empiezan  á  encanecer  á  los  20 
afios  y  algunas  á  los  10.  Esto  no  es,  como  alganos 
creen,  un  síntoma  de  decaimiento  del  organismo  ni 
de  la  constitución  del  individuo,  £s  sencillamente 
un  fenómeno  local  qne  puede  coexistir  con  el  más 
completo  vigor  corporal.  Muchas  personas  débiles 
y  muchas  qne  hansafrido  mental  y  físicamente  de 
un  modo  extraordinario  no  empiezan  á  encanecer 
hasta  después  de  los  60  años,  mieotras  qne  otras 
sin  cansa  justificada  pierden  el  pigmento  qne  da 
color  al  cabello  hacia  los  40  afios.  Por  lo  general 
encanecen  hombres  y  mojeres  á  la  misma  edad.  La 
barba  y  el  cabello  de  loa  hombres  rara  ves  cambia 
por  igual.  Qeneralmente  la  barba  tarda  algo  mia 
en  encanecer,  aunque  esto  no  es  ana  regla  general. 

Los  viajeros  africanos  refieren  que  el  rinoceronte 
blanco  muere  frecuentemente  por  comer  plantaa 
venenosas.  El  rinoceronte  negro  no  las  come  jamás. 

Según  la  Asociación  Astronómica  inglesa,  al 
eclipse  de  sol  ocurrido  en  16  de  Abril  de  1898  fui 
la  repetición,  después  de  un  largo  cíelo,  de  otro 
qne  ocurrió  en  el  afio  860  (A.  C). 

Entonces  hubo  un  gran  escándalo  en  Hlnive  por- 
que dio  la  casualidad  de  qne  se  obscareció  el  sol 
«□  el  momento  mismo  de  tomar  posesión  del  trono 
Salmanasar  II  y  la  gente  creyó  que  la  elección  no 
era  del  agrado  de  los  dioses,  los  onalea  demostra- 
ban de  aquel  modo  sa  disgasto.  Esta  historia  apa- 
rece escrita  en  nn  obeliseo  que  se  conserva  en  el 
Museo  Británico. 


locas  recobran  la  raaóa. 
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IPregiantas  y  IRespixestas 


511.  —  ¿Dónde,  según  afirma  la  tradición,  dio  origen  á 
largas  discordias  civiles  7  á  campales  batallas  la  manera 
de  llevar  unes  cirio») 

En  Guipúzcoa,  en  elfiiglo  xiv. 

Juntábanse  los  guipuzcoanos  á  1.^  de  Ma3'o  en 
cofradía  y  procesionalmente  llevaban  á  la  iglesia 
grandes  velas  de  cera  de  tres  quintales,  enorme 
peso  que  les  cbligaba  á  valerse  de  andas  para  lle- 
varlo. A  principios  del  siglo  xiv,  según  refiere  la 
tradición,  sucedió  que  unos  querían  llevar  las  an- 
das en  alto,  sobre  los  hombros,  y  empezaron  á  gri- 
tar ¡Goienboa!  («Vaya  arriba»);  pero  los  otros  que 
decían  era  mejor  llevar  las  andas  en  la  mano,  con- 
testaron ¡Oyñezboal  Ué.  pie  vaya»).  De  esta  senci- 
lla disputa  nacieron  los  bandos  enemigos  de  Gam- 
boinos  y  Oñacinos,  que  ensangrentaren  durante 
siglos  el  suelo  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
especialmente  de  Guipúzcoa. 

Conspicuos  historiadores,  teniendo  apenas  en 
cuenta  esta  tradición,  han  encontrado  el  origen  de 
tan  famosos  bandos  en  el  nombre  de  las  familias 
Oñaz  y  Gamboa,  y  han  retrotraído  el  principio  de 
las  discordias  civiles  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  á  )a 
muerte  de  D.  Lope  Díaz  de  Haro  (en  1288)  y  á  la 
de  su  sobrino  D.  Diego  Lope  de  Haro,  en  cuya 
ocasión  inflamáronse  grandemente  las  ambiciones 
de  los  nobles  vascongados  que  aspiraban  al  domi- 
nio del  país.  —  J,  P. 

612.  —  ¿Ven  los  animales  de  igual  tamaño  que  los  hom- 
bres los  objetos? 

Está  casi  probado  que  los  hombres  vemos  los  ob- 
jetos del  tamaño  que  en  realidad  tienen,  pero  i^n 
cuanto  á  los'animales  ya  es  otra  cosa.  Según  Pla- 
tean, los  insectos  no  observan  diferencia  alguna  de 
forma,  ó  en  todo  caso  esta  observación  es  muy  in- 
completa. Barrett  y  Lang  han  hecho  experimentos 
para  comprobar  el  grado  de  seguridad  con  que  los 
mamíferos  ven.  Se  examinaron  cjos  de  conejos, 
cerdos,  caballos^  ftc^tos,  perros,  ratones,  vacas  y 
monos,  y  se  observó  que,  exceptuando  los  monos, 
ningún  animal  poseía  la  facultad  de  acomodación 
y  que  su  visión  era  muy  inferior  á  la  vista  hu- 
mana. Solamente  el  mono  posee  un  poco  desarro- 
llada la  facultad  de  acomodación.  Lubbock  dice 
que  de  sus  observaciones  resulta  que  las  abejas, 
avispas  y  moscas  y  otros  varios  insectos  pueden 
ver  á  una  distancia  de  poco  más  de  seis  metros  ob- 
jetos de  1  ó  2  centímetros  de  diámetro  y  que  la 
mosca-dragón  ve  los  objetos  desde  seis  metros  con 
el  mismo  detalle  que  un  hombre  los  percibiría  á 
uila  distancia  de  50  metros.  Los  seres  humanos 
obtenemos  una  idea  correcta  del  tamaño  de  los  ob- 
jetos por  medio  de  una  operación  mental  que  en 
los  animales  falta  ó  por  lo  menos  es  muy  escasa. 
La  inteligencia  y  la  imaginación  cooperan  cocs- 
tantemente  con  la  visión. 

513.  —  ¿Qué  ciudad  del  mundo  ha  sido  sitiada  más  veces? 

Una  de  las  más  antiguas  ciudades  del  mundo, 
Herat,  ha  sido  acaso  la  más  desgraciada.  Fué  con- 
quistada por  Persia  en  el  siglo  x  vi,  por  los  afganes 
en  1715,  por  Nadir  Shah  en  173L  y  recobrada  por 
los  afganes  en  1749.  Los  percas  trataron  de  apode- 
rarse de  ella  en  1838,  y  lo  lograron  en  Octubre 
de  1856.  Se  declaró  independiente  en  l'^ñ?,  pero  s« 
apoderó  de  ella  Dcst  Mahomed  en  lbr3,  y  Yaiub 
Khan  en  1871. 


Una  historia  persa  muy  antigua  dice  que  Herat 
ha  sido  tomada  por  enemigos  cincuenta  veces,  cin- 
cuenta veces  destruida  y  otras  cincuenta  veces  re- 
edificada trino falmente.  Desde  que  Constantino  el 
Grande  fundó' una  nueva  metrópoli  sobre  el  Bosforo 
á  la  que  dio  el  nombre  de  Constantinopla,  ha  su- 
frido muchos  sitios  por  los  persas,  sarracenos  (»» is 
veces),  por  los  rusos  (desde  el  siglo  ix  al  xi),  pe  r 
los  latinos  y  por  los  turcos.  De  sus  26  sitios  y  ocho 
capturas  la  más  terrible  fué  la  de  1204  llevada  á 
cabo  por  los  latinos. 

París  ha  sufrido  once  sitios,  Amberes  siete,  Bel- 
grado otros  biete  y  Ñápeles  seis. 

Entre  las  ciudades  antiguas,  Jerasalén  fué  si- 
tiada, tomada  ó  cercada  en  trece  ocasiones  dife- 
rentes. Roma  ha  sufrido  vicisitudes  semejantes  en 
quince  ocasiones. 

De  todos  los  asedios  el  más  largo  que  se  recuerda 
es  el  de  Ashdod  ó  Azotus  que  duró  29  años,  aunque 
hay  historiadores  que  aseguran  que  sólo  duró  19. 
El  sitio  de  Candía  (antigua  Creta)  por  los  turcos 
terminó  después  de  un  peí  iodo  de  84  aiios,  cuando 
los  venecianos  fueren  derrotados. 

El  sitio  más  célebre  que  recuerda  la  historia  del 
mundo  es  el  de  Troya,  que  duró  10  años. 

514.  —  ¿Pueden  ser  amaestrados  los  peces t 

Son  muchos  los  casos  que  se  cuentan  de  haber 
conseguido  amaestrar  á  les  peces.  IJn  caballero 
que  conservaba  en  un  pequeño  aquarium  dos  tru- 
cbas  de  río,  consiguió  que  saltaran  sobre  la  super- 
ficie del  agua  para  ccger  moscas  é  insectos  que  él 
las  ofrecía.  También  las  enseñó  á  tocar  una  cam- 
pana pequeñita  cuando  tenían  hambre  y  á  saltar 
sobre  un  palito  que  había  colocado  á  5  centímetros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  agua. 

Es  curioso  el  sistema  que  empleó  para  enseñar- 
las á  tocar  la  campana.  Ésta,  que  era  de  plata,  es- 
taba colgada  del  borde  de  la  pecera,  y  al  badajo 
tenía  atada  una  cuerda  cuyo  extremo  libre  pene- 
traba en  el  agua.  En  este  extremo  ataba  un  insecto 
ó  un  gusano  que  los  peces  cogían  enseguida  ha- 
ciendo sonar  la  campana  al  mismo  tiempo.  Al  cabo 
de  varios  días,  cuando  ya  las  truchas  se  habían 
acostumbrado  al  son  de  la  campana  al  tiempo  de 
coger  la  presa,  no  volvió  á  ponerles  cebo  alguno^ 
hasta  que  las  truchas  descubrieron  que  el  alimento 
lo  podrían  obtener  tirando  de  la  cuerda  y  haciendo 
sonar  por  lo  tanto  la  campanilla.  Cuando  ésta  so- 
naba, el  propietario  de  las  truchas  las  llevaba  co- 
mida y  así  consiguió  que  adquirieran  la  costumbre 
de  llamar  cuando  tenían  hambre,  v  como  esto  ocu- 
rría á  menudo,  la  campana  estaba  sonando  casi 
incesantemente. 

515  —  ¿Influye  la  temperatura  del  aire  en  la  velocidad 
del  sonido? 

Cuando  la  temperatura  aumenta,  aumenta  tam- 
bién la  elasticidad  del  aire,  y  por  lo  tanto  aumenta 
la  rapidez  de  transmisión  del  sonido,  según  se  ha 
podido  comprobar. 

Esta  velocidad  se  calcula  que  aumenta  próxi- 
mamente 31  centímetros  por  cada  grado  del  termó- 
metro á  contar  desde  el  cero  del  centígrado. 

La  velocidad  del  sonido  en  el  aire  á  igual  tem- 
peratura que  la  del  hielo,  es  ii24'89  metros  por  se 
gnndo,  á  la  temperatura  de  15°5  es  de  34,160 me- 
tros y  á  21^3  llega  á  34.770  metros  por  segundo. 
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CÓMO  FUNCIONA  LA  GUILLOTINA 


El  tormento  íaé  suprimido  en  Francia  poco  autos 
de  la  revolución  francesa,  pero  se  conserraba  la 
rueda,  uno  de  loa  suplicios  más  espantoEOBqne  ba 
inventado  la  ferocidad  humana  Hay  que  recor- 
darlo para  comprender  el  inmenso  progreso  que  se 
realizó  el  dia  en  que  la  Asamblea  CoQstiiujente 
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•doptó  la  guillotiua,  í  pesar  de  la  oposición  de 
Hubespierre,  quien  iironunció  en  aquella  ocasión 
UDO  de  sus  primeros  di&cursos. 

La  primera  ejecución  qne  se  hizo  en  Francia  en 
la  guillotina  se  verificó  en  el  mea  de  Abril  del 
«^o  17U2  y  no  atrajo  grandemente  la  atención  ni 
aun  en  esa  París  que  tanto  gusta  de  tal  género  de 
«spectáculos. 

El  reo  fué  aquel  día  el  asesino  Pelletitr;  y  el  rey 
Luis  XVI,  Que  como  monarca  firmó  la  seuteiicia, 
perdía  la  cabeza  en  el  mismo  instrnmentu  menos 
de  un  año  después. 

Hasta  fines  del  segando  imperio,  es  decir,  du- 
rante más  de  tres  cuarios  de  bíkIo,  ''e  rodeaba  á  la 
guillotina  de  un  aparato  verdaderamente  teatral. 
£je  la  elevaba  sobre  nn  patíbulo  de  muchos  metros 
de  alto,  y  para  llegar  al  tablado  el  reo  tenia  qne 
subir  gran  número  de  escalones  sumamente  bajos. 
Aquello  era  para  él  ana  prolongasión  de  la  agonía; 
pero  al  pueblo  le  gustaba.  Posteriormente  se  han 
introducido  algunas  reformas  para  acortar  el  tiem- 
po necesario  á  la  ejecución. 

Hoy  día  el  tablado  está  al  mismo  nivel  qae  la 
paerta  de  la  cárcel  por  donde  sale  el  reo,  y  en  cuan- 
to llega  por  sa  pie  ó  sostenido  por  los  ayudantes 
del  verdugo,  Asíoslo  atan  en  nn  segundo  í  la  tabla 
colocada  verticalmente  y  que  hace  básenla,  y  dan- 
do un  empujón  la  tabla  cae,  se  coloca  horÍKontat- 
inente  y  el  reo  no  paede  moverse,  el  verdugo  toca 
el  botón  qne  Birve  para  soltar  la  cuchilla  triangu- 
lar que  hay  en  lo  alto  del  aparato,  ésta  cae  rápi- 
damente y  el  reo  queda  decapitado.  Todo  se  veri- 
ficB  en  pocos  momentos.  Pero  en  el  instante  que 
transcurre  desde  que  el  reo  sujeto  á  la  tabla  cae 
de  golpe  boca  abajo  hasta  que  la  cuchilla  le  cierne 
la  cabeza,  ¡qué pensamientos  tan  espantosos  asal- 
tarán el  cerebro  del  criminal! 

Naeatros  grabados  representan  á  la  guillotina 
de  perfil  y  de  frente  y  además  dan  su  plano.  En  el 
dn  perfil  puede  verse  la  tabla  qne  hace  báscula.  En 
el  de  frente  ae  ve  la  enorme  cuchilla  triangular 
con  sn  gran  peso  de  plomo  en  la  parte  alta  para 
hacerla  bajar  con  mayor  fuerza;  también  ae  obser- 
van en  él  los  dos  postes  á  lo  largo  de  loa  cuales 
corre  la  cacbítla,  y  á  un  lado  el  cesto  destinado  á 
recoger  la  cabeza  y  la  sangre  del  reo. 


La  mecánica  ha  intervenido  en  estos  últimos 
tiempos  para  perfeccionar  la  guillotina. 

No  se  oye  ya  hablar  nunca  de  los  accidentes  que 
ej  otros  tiempos  aumentaban  el  horror  de  las  eje- 
cuciones. El  montaje  de  la  máquina  se  hace  con  el 
mayor  esmero  y  se  toman  todo  género  de  precaucio- 
iies  y  se  hacen  las  pruebas  necesarias  para  que  es- 
tén los  postes  perfectamente  verticales,  de  modo 
t|ui;  la  cuchilla  corra  sin  entorpecimiento  y  no  se 
detenga  á  mitad  del  camino  ó  tocando  ya  el  caello 
del  reo,  como  sucedió  algunas  veces. 

El  papel  de  verdugo  hoy  día  se  reduce  á  montar 
la  guillotina,  cerciorarse  de  que  la  cuchilla  fun- 
ciona bien,  y  en  el  momento  supremo,  tocar  el 
botón. 

Durante  la  época  d'l  Terror,  la  guillotina  fe  ha- 
llaba en  París  en  la  Plaza  de  la  Revolución,  fun- 
cionaba á  diario  y  las  ejecuciones  constituían  uno 
de  los  espectáculos  favoritos  de  la  plebe.  El  go- 
l'ierno  de  la  reí<tauración  trasladó  la  guillotina  i 
In  Pieza  de  la  Gréve  y  el  de  la  república  á  la  Plaza 
de  la  Hoquette,  entre  la  parte  de  la  prisión  des- 
tinada especialmente  á  los  reos  de  muerte  y  la 
cárcfl  de  detenidofi  Jóvenes,  frente  al  cementerio 
del  Padre  Lachaise.  En  los  últimos  tiempos  la 
muchedumbre  acudía  siempre  á  ver  tas  ejecucio- 
nes, aunque  las  autoridades  trataban  de  ocul- 
tar el  día  en  que  éstas  habían  de  verificarse:  en 
cuanto  aparecía  en  la  plaza  de  la  Koquette  el  fur- 
gón con  la  guillotina,  corría  la  voz  por  París  y 
había  millares  de  personas,  de  todas  clases  socia- 
les, que  pasaban  la  noche  en  la  plaza  con  objeto 
de  no  perder   la  ejecución.  Sin  embargo,  no  conse- 

ñuian  ver  casi  nada'  únicamente  el  desprenderse 
í  cuchilla  de  la  parte  alta  de  la  guillotina,  pues 
el  cuerpo  halo  de  ésta  fe  ha- 
llaba tapado  por  filas  de 
gendarmes  á  caballo. 

En  cuanto  termina  la  eje 
cución,  los  ayndanti  '  ' 
verdugo  meten  el  caaaver 
en  un  cesto  que  le  sirve  de 
féretro;  sobra  él  echan  an 
nabo  de  salvado  y  colocan 
la  cabeza  recién  cortada 
entre  las  pierna*  del  muer- 
to. El  cesto  y  el  cubo  están 
forrados  de  zinc  con  objeto 
de  que  la  sangre  no  se  de- 
rrame y  el  furgón  donde  se 
mete  novaba  dejando  por 
la  calle  un  rastro  sanguinolento.  El  coche  fúnebre 
sale  al  galope  escoltado  por  gendarmes  de  caballe- 
ría y  ae  dirige  al  cementerio  de  Clamart  en  Ivry. 
El  aspecto  de  este  cementerio  de  ajusticiados  es 
de  lo  más  triste  y  abandonado  que  puede  imaginar- 
se. Sin  embargo,  algunas  veces  alguna  mano  dea- 
conocida  planta  flores  sobre  la  tumba  de  tal  ó  cual 
criminal.  ¡Abismos  del  corazón  femenino! 

Hemos  dicho  que  la  guillotina  foncionó  por  pri- 
mera vea  en  Francia  en  1792.  En  España  habla 
sido  conocida  y  puesta  en  práctica  mucho  antes, 
según  revelaba  el  curioso  artículo  que  publicamos 
en  nuestro  número  25. 

Las  esmeraldas  mejoran  de  color  exponiéndolas 
ala  luz.  TiBB  perlas,  ei  se  las  guarda  en  un  sitio 
obscuro,  pierden  el  lustre  y  lo  recobran  después  de 
exponerlas  á  los  rayos  del  sol. 


i  del   13 
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Lá  ENORME  BAJA  DE  Sü  INDUSTRIA  Y  SU  COMERCIO 
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Desde  hace  algún  tiempo,  la  prensa  inglesa  viene 
mostrando  la  mayor  alarma  por  la  baja  verdadera- 
mente enorme  y  sostenida  que  se  ha  declarado  en 
su  industria  y  en  su  comercio.  La  opulencia  de  la 
Gran  Bretaña,  nervio  de  su  fuerza,  está  grave- 
mente amenazada. 
Sise  pasa  la  vista  por  el  esquema  que  acom- 
^  paña  á  este  articulo, 

ANOS  86  verá  que  mientras 

el  comercio  inglés 
está  en  baja,  el  nor- 
teamericano y  el  ale- 
mán suben  con  una 
rapidez  jamás  vista, 
y  semeiante  alza  no 
sólo  es  la  que  ha  per- 
judicado á  los  ingle- 
ses, sino  que  consti- 
tuye una  amenaza 
gravísima  é  irresisti- 
le. 
He  aquí  los  hechos. 

J                                \§l  Las  industrias   de 

**'*' ^ hierro  y  acero  eran 
unas  de  las  más  im- 
portantes de  Ingla- 
terra. Hoy  día  su  de- 
JfHo. — y. Aj^^ cadencia  es  tal,  que 
\          yj  los  mismos  ingleses 

--I  f  «.>         %      w£  g^  surten  de  los  Esta- 

dos unidos  y  aun  de 
Alemania. 
Las  planchas  de 

¡si  />I^  I      J(^  i        I        I        I   ^^^'^^•j®  P*ra  los  bar- 
•^        "*    ^^        r— T       I        I   ^jQg  ¿g  guerra,  se  ven- 
dían hace   poco   en 
Inglaterra  á  280  pe- 
setas la  tonelada; 
ahora  las  ofrecen  á 
250;  pero  aun  así  no 
logran  colocar laH, 
Bsquema  poniendo  de  maní-  pues  los  yanquis  las 
fiesto  la  rapidei  con  que  sube  ofrecen  mejores  y  más 
el   comercio  de   los  Estados  baratas,  y  en  los  Es- 
ünidos  V  de  Alemania  y  baja  tados  Unidos  están 
el  de  Inglaterra.  comprando  miles  de 

toneladas  nada  me- 
nos que  los  astilleros  del  Clyde  (Escocia).  En  este 
último  año  varias  Compañías  importantes  de  ferro- 
carriles ingleses  han  tenido  que  reponer  buena 
parte  de  su  material  fijo  y  móvil:  en  vez  de  com- 
prar los  carriles  y  accesorios,  las  locomotoras  y  los 
coches  en  Inglaterra,  los  han  adquirido  en  los  Es- 
tados Unidos.  Esto  dio  lugar  á  protestas  en  la 
prensa  y  á  un  animado  debate  en  el  Parlamento. 
Fero  las  compañías  demostraron  de  un  modo  indu- 
dable que,  al  acudir  á  los  Estados  Unidos  para 
comprar  aquellos  artículos,  lo  habían  hecho  obli- 
gadas por  la  enorme  diferencia  de  precio  y  de  clase, 
y  sobre  todo  porque  los  yanquis  cumplen  los  con- 
tratos puntualmente,  mientras  que  los  ingleses  dis- 
taban mucho  de  hacerlo.  Se  paso  entonces  de  ma- 
nifiesto que  en  dos  contratos  que  la  poderosa  com- 
pañía inglesa  de  ferrocarriles  Great  Eastern  había 
hecho  en  los  dos  años  últimos  con  sus  constructo- 
res ingleses  de  carriles,  la  informalidad  de  éstos 
había  llegado  hasta  el  punto  de  entregar  el  mate- 
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rial  once  meses  después  del  tiempo  estipulado  en 
uno  de  los  contratos;  mientras  que  del  otro  con- 
trato no  ha  recibido  todavía  la  Compañía  ni  un 
solo  carril,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido. 

También  se  ha  recordado  que  cuando  las  autori- 
dades militares  británicas  tuvieron  que  construir 
el  ferrocarril  destinado  á  conducir  sus  tropas  al 
Sudán,  invitaron  á  los  fabrieantes  ingleses  á  fin  dd 
que  hicieran  proposiciones  para  el  material  fijo  y 
construcción  ele  un  puente  importante.  En  las  pro- 
posiciones inglesas  se  pedían  precios  altos,  y  ade- 
más se  estipulaba  para  la  construcción  plazos  de 
18  á  18  meses,  y  el  contratista  que  menos,  10  meses. 
Los  fabricantes  americanos  presentaron  también 
proposiciones:  sus  precios  eran  muchísimo  más  ba- 
ratos, y  el  que  más  pedía  cuatro  meses  y  medio 
para  la  construcción,  y  el  que  menos,  tres  meses. 
£21  gobierno  inglés  no  tuvo  más  remedio  que  dar  el 
contrato  á  los  yanquis. 

En  la  construcción  de  herramientas,  de  máqui- 
nas de  todas  clases  y  especialmente  de  máquinas 
aerícolas,  los  yanquis  se  han  llevado  ya  por  com- 
pleto el  mercado  que  antes  dominaban  los  ingle- 
ses En  las  industrias  químicas,  así  como  en  bisu- 
tería y  en  una  gran  variedad  de  artículos  peque- 
ños, los  alemanes  han  derrotado  igualmente  á  los 
ingleses. 

Como  ejemplo  citaremos  el  caso  de  los  magnífi- 
cos colores  y  tintes  de  anilina  que  se  sacan  dt>l 
alquitrán  de  carbón.  Esta  fué  una  industria  que 
nació  en  Inglaterra;  pero  los  alemanes,  con  su  só- 
lida educación  científica  y  su  espíritu  industrial  y 
comercial,  muy  superior  al  de  los  ingleses,  tienen 
hoy  en  sus  manos  el  monopolio  de  esa  industria ^ 
hasta  el  punto  de  que  los  ingleses  van  ya  á  com- 
prar sus  tintes  y  sus  colores  á  Alemania. 

Lo  mismo  sucedió  con  la  industria  del  gas  aceti- 
leno. Hace  cinco  años  los  químicos  alemanes  no 
conocían  al  carburo  de  calcio  más  que  como  un 
compuesto  químico  muy  interesante.  Ahora  su  pro- 


John  Ball  contempla  espantado  cómo  el  imán 
del  comercio  yanki  se  va  llevando  el  oro  de 

Ing^laterra. 

(De  una  car%c€Uura  yankij 
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daoci¿n  es  aoa  de  lae  más  impOTtantes  liqaezftB  de 
Alemania:  eate  país  ha  sido  el  primero  en  recono- 
cer las  cuAlidades  del  nuevo  iluminante,  y  se  ha 
aaegnrado  el  mercado  para  aa  producción, 

De  industrias  noevas  no  ha;  para  qné  hablar: 
I»  d»  máquinas  de  esoribir  y  la  de  antomóviles,  por 
ejemplo,  «Bt&n  en  manos  de  yanquis  y  de  franoe- 
■ee.  Los  ingleses  compran  estos  artloauís  en  dichos 
palies. 

Haata  en  la  marina  se  Tan  quedando  atr&s  de  nn 
modo  terrible  los  ingleses. 

La  marina  mercaute  era  uno  de  los  principales 
elementos  de  riqueza  de  la  naoiÓB.  Hoy  día  sucede 
qne  los  yauqnis  llevan  mercancías  &  Oriente,  no 
directamente,  sino  vía  Liverpool,  á  rasón  de  45  pe- 
aetad  por  tonelada  de  capacidad,  tratándose  de 

f  eneros  por  pieaas,  mientras  qne  los  Ingleses  pí- 
en 90  pesetas  por  el  mismo  género  de  transporte; 
Jde  Amberes  á  de  Rotterdam  el  flete  del  hierro  en 
arras  para  la  India  está  16  pesetas  más  barato 
qne  en  Liverpool,  asi  es  qne  so  es  axtrafio  que 
mientras  loa  puertos  ingleses  van  deoByendo,Ham- 
burgo,  Amberes  y  otros  pnertos  del  continente  se 
van  llevando  los  fl^es. 

Por  ú.ltímo,  los  Estados  Unidos  son  ya  casi  la 
mayor  potencia  financiera  del  mundo.  EÍl  oto,  ann 
el  de  Anstralia,  afluye  á  aquel  pais,  y  alU  haa  te- 
nido que  ir  bace  pocos  meses  les  orgullosos  iogle- 
sea  á  tomar  prestado  dinero,  como  antes  lo  baman 
hecho  los  alemanes. 

Hasta  el  aumento  de  población  va  bajando  en 
Inglaterra  á  causa  del  menor  ndmero  de  naoi- 
mientos. 

r;  Habrá  sonado  ya  la  hora  de  la  decadencia  para 
el  imperio  inglés?  Todos  los  imperios  conqoistado- 
rea  han  muerto  pronto. 


investigaciones  hacia  el  planeta  Venus.  No  tendría 
la  esperanza  de  yer  á  la  gente  qne  allí  ha^a;  pero 
me  bastarla  con  ver  cnalqnier  prueba  indiscutible 
de  su  existencia,  y  entonces  nadie  podría  dndar  de 
que  la  astronomU  tiene  derecho  á  ser  considerada 
como  la  primera  de  las  ciencias. 

■  Creo  que  no  tardaremos  en  poder  poner  á  prueba 
la  idea  de  Tesla  de  que,  si  no  podemos  ver  á  los 
habitantes  de  otros  mandos,  por  lo  menos  podre- 
mos comunicarnos  oon  ellos.* 


ZDos  reg'a.los  <5.e  IdocLsl 

Con  motivo  de  la  próxima  boda  de  la  reina  de 
Holanda,  Krnger,  reconocido  por  la  bondad  de 
aquella  soberana  qne  poso  i  sn  oiaposlción  an  bar- 
co de  guerra  para  traerle  á  Europa,  la  ha  hecho  un 


Profecías  para  el  siglo  XX 

LAS  DE  LOS  ASTRÓNOMOS 

El  profesor  Servias,  uno  de  los  astrónomos  más 

notables  de  loe  Estados  unidos,  ha  hecho  algunas 

Srofecías  del  progreso  qne  probablemente  a loans ara 
i  ciencia  astronómica  durante  el  siglo  qne  acaba- 
mos de  inaugurar.  He  aqal  en  extracto  lo  qne  dice: 

•¿Qné  es  la  fueraa  de  gravedad?  ¿Cómo  se  atraen 
los  cnerpos  celeetes  unos  á  otros  á  través  del  espa- 
cio? Estamos  á  punto  de  que  eate  grao  problema 
obtenga  contestación.  £1  profesor  Fresíenden,  en 
nna  serie  de  investigaciones  qne  está  llevando  á 
cabo,  relaciona  la  fueraa  de  gravedad  con  fenóme- 
nos eléctricos  qne  afectan  hasta  á  las  últimas  par- 
tloolas  de  la  materia. 

■  Es  por  lo  tanto  probable  qne  dentro  de  algunos 
años  Bfl  descorra  «1  velo  qne  todavía  nos  oenlta  el 
misterio  de  esas  ondas  de  fuerza  que  no  nos  impre- 
aionan  como  Inz  ni  como  calor  y  <^ne,  sin  embargo, 
inundan  continuamente  los  espacios  sembrados  de 
mundos. 

«Descubrimientos  como  ese  y  otros  que  nos  es- 
peran exigen  nuevos  tinos  de  instrumentos.  El 
telesoopio  contlnnará  evolnoionando  á  pasos  gi  gan- 
tescos.  Recordemos  qne  en  el  transcurso  del  si- 
glo XIX  hemos  mnltiplícado  por  40,000  la  fuerza  y 
alcance  del  telescopio.  Asi  continuará  progresando 
este  instrumento,  y  al  aumento  de  »n  fuerza  ven- 
drán A  unirse  los  buques  aéreos  qne  permitirán  al 
astrónomo  acercarse  mncbo  más  qne  hoy  á  las  es- 
trellas. 

>¿ Habremos  trabado  relaciones  con  los  habitan- 
tes de  otros  mandos  ^ara  fines  del  siglo  xi? 

•Si  yo  estaviese  vivo  para  entonces  y  pudiera 


regala  originallsimoi  propio  de  un  hombre  de  vida 
y  costumbres  patriarcales. 
El  regalo  consiste  rn  nn  dedal  y  de  él  ha  hablado 

Annqne  no  está  cubierto  de  piedras  preciosas, 
sino  qne  es  sencillsmente  de  oro,  el  dedal  no  tiene 
nada  de  ordinario.  En  primer  lugar  constituye  un 
símbolo  y  un  cumplido  á  las  virtudes  domésticas 
de  la  Joven  soberana.  Y  además  está  rodeado  de 
uno  que  pudiéramos  llamar  sócalo  cincelado  por 
)  los  artistas  más  emineotes  de  París. 


Nuestro  grabado  representa  alganas  de  estas 

Para  hacer  Juego  con  este  regalo  de  boda  puede 
citarse  el  que  el  pnebto  servio  ha  hecho  i 'an  rey 
Alfjandro  con  motivo  de  an  boda. 

Esta  vez  no  ha  consistido  en  nn  dedal  el  útil 
obsequio,  aiuo  en  todo  nn  regimiento  de  eaballerfa, 
montado  y  equipado  y  con  fondos  bastantes  para 
sufragar  los  gastos  hasta  in  eternutn.  El  regimiento 
se  llamará  cde  la  reina  Draga.» 

El  deporte  inglés  llamado  footbail  ocasiona  mn- 
cbas  víctimas.  Sólo  en  una  temporada  han  muerto 
en  Inglaterra  26  personas  por  golpes  recibidos  en 
el  Juego,  89  se  rompieron  un  pie,  12  se  lisiaron  los 
brazos,  20  se  rompieron  los  huesos  del  cuello  y  76 
sufrieron  otras  lesiones.  El  número  de  victimas  en 
tres  temporadas  pasa  de  487. 

En  algunos  campos  de  América  se  encuentra  ana 
planta  llamada  brújula.  Rste  vegetal  es  muy  útil 
para  los  viajeroa  porque  las  hojas  largas  de  la  base 
miran  de  Norte  á  Sur  solamente. 
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Todos  los  españolea  Babemos  qne  somos  anos  fa- 
madorus  «mpsderuidoi,  j  qae  anualmente  gusta- 
mos en  humo  unos  caantos  millones  de  pesetas; 
pero  pocos  nos  damos  cuenta  exacta  del  dineral 
i^ue  representa  todo  el  tabaco  conenmido  en  un 

Ante  todo  conviene  saber  que  durante  el  afio  eco- 
nómico do  189t<  99,  «e  encargaron  de  facilitarnos  el 
preciado  combustible  nada  menos  que  veintemil 
tretcientos  octíenta  y  un  estancos  ó  expendedurías. 

Sólo  la  provincia  de  Lugo  cuenta  con  1,^07,  j  la 
Coruña  con  l,13ti,  j  contando  sólo  las  espítales, 
aparece  Madrid  en  primera  linea  con  194,  y  des- 
pués Barcelona  con  108. 

En  el  citado  año  importó  la  venta  total  de  labo- 
res peninsulares,  ciento  sesenta  y  tres  millones 
ochocientas  treinta  y  dos  mil  trescientas  cuarenta 
y  cuatro  pesetas  con  noventa  y  cinco  céntimos. 

Entre  el  tabaco  picado,  el  que  más  aceptación 
tiene  es  el  que  se  denomina  común  suave,  del  cual 
se  consumieron  2.764,825  kilos  y  75  gramos,  qne  á 
razón  de  tí  péselas  el  kilo,  hacen  un  total  de  peí e- 
tfti  22.116,600'60.  El  picado  común  suave  especial 
también  es  de  gran  consumo.  Se  despacharon 
2.ñ92,ei3kÍlo8y  750  gramos,  que  al  mismo  precio  de 
laclase  anterior,  importan  20.740,910  pesetas.  Cla- 
ses también  favurecid&a  son  las  de  picado  fino  su-^ 


GTJ^IsrTO  SE  FTJ 

EerioT  y  picado  común  fuerte.  Este  último,  aunque 
arato  ((  pesetas  20  céntimos  el  kiloV  produjo  un 
ingreso  de  más  de  tres  millones,  y  al  anterior,  de 
12  pesetas  kilo,  le  faltó  muy  poco  para  alcanzar  la 
cifra  de  seis  millones  y  medio. 

Todavía  en  el  penúltimo  afio  del  siglo  zis,  aun- 
que las  generacion>-s  nueva»  no  lo  crean,  Be  tomaba 
rapé  en  España,  Y  no  en  tan  pequeña  cantidad 
como  pudiera  suponerse,  pues  durante  ese  año  ta 
sorbieron  204  kiJos  y  S92  gramos  de  rapé  de  elabo- 
ración moderna,  &  12  pesetas  el  kilo,  y  370,204  kilos 
de  polvo  de  tabaco,  é,  6  pesetas,  que  uno  y  otro 
en  junto  suman  m¿a  de  S7,000  kilogramos,  de  un 
valor  de  5,000  duioa. 

Entre  estas  clases  de  picadura  y  otras  que  no  ci- 
tamos, se  recaudaron  en  un  afio  por  venta  57,305,390 
pesetas  con  37  céntimos. 

En  las  labores  de  cigarros  puros  peuinsularea  se 
observan  grandes  diferencias  de  venta,  puea  míen- 
tras  quB  de  loB  de  á  perra  grande  se  expendieron 
ciento  setenta  y  cuatro  millones  doscientos  no- 
venta y  cuatro  mil  setecientos  treinta  y  nueve. 


CATALUÑA 

10  pesetas,  98  céntimos 


EXTREMADURA         |      CASTILLA  LA  NDEVA      I  VASCONGADAS 

9  pesetas,  70  céntimos      1        9  pesetas,  71  céntimos        I        9  pesetas,  67  céntim 

Lo  que  gastan  en  tabaco  por  término  medio,  anualme 
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los  de  3  céntimos ,  la  cifra  llegó  ¿  algo  asi  como 
cuatrociento»  tésenla  y  cinco  mülonea  y  ud  pico.  Sn 
importe  fué  áu  I3.95'2,i4^'72  poseiaB. 

Loa  cigarrob  quu  pur  lo  vista  diüfrutan  de  meóos 
simpatías  son  Iog  peniusulai'Bíi  supeiiores  de  16 
céntimoE.  De  éstos  aólo  bc  vundieroa  64,191,  que 
valiao   poco  menos  de  '2,i.0U  dnros. 

lios  Cijmuned  entrefaettes  de  á  5  céntimos  tienen 
también  muuha  saliJa,  cumu  puede  atetitiguarlu  la 
cifra  de  46.844,682  vfudidub. 

En  la  categiirla  de  pitillos  sobresale  la  clise  que 
técnicamente  se  llaniK  ds  tinos  inodernis,  y  eniie 
loa  cuiisumídoieu  cJe  á  real  (hoy  db  80  cÉutíuiob  la 
cajetilla).  Nada  menos  que  oietito  treinta  y  nueve 
millones  novecieiiLaa  setenta  y  dos  mil  stiiscientas 
cincuenta  y  cinco  cajetillas  te  veudier'oa  en  los 
doce  meses  del  año  económico,  reunioiido  entre  to- 
das 3,4ai) .a  1(5,375  pitiHos.cuyo  valor  se  acercaba 
mocbu  á  los  treinta  y  cinco  millones  áo  pesetas. 

A  la  cilVa  de  cajetillas  de  cuaienta  vendidas  le 
faltó  mnoho  para  ilegar  k  la  mitad  de  las  de  vtin- 
ticíDco.  Sólo  be  vendioron  56.0ñci,41i«,  que  conte- 
nían 1, 401. 4t)  1.225  cigarrillos,  y  que  valían  vein- 
tidós millones  y  medio  da  pesetas,  en  números 
redondus. 

N(f  detallamos  tas  dem&a  clases,  porque  no  tienen 
gran  imporiancia,  coin)iaradas  cuu  las  antedichas. 

La  cuenta  total  de  ingresos  por  labores  penin- 
sulares tn  el  aflo  que  nos 


Esto  por  lo 
que  se  refiere, 
comobemos  di- 
cho ,  al  taba- 
co peninsular, 
pues  aun  hay 
que  añadir  al 
Pl  faa- 


El  consumo 
de  cigarros  ha- 
banas pasó  de 
un  millón  de 
duros,  y  el  de 
cajetillas  y  pi- 
cadura de  la 
misma  proce- 
dencia, llegó  al 
millón  y  medio. 

Puerto  Rico 


nn  año,  pesetas 

1.621,184'96; 

Canarias, 

203,S45'30,  y  el 

tabaco  de  otras 

procedencias, 

20,928'S4. 

En  losgraha- 

^OH    nnn    niibli. 


Los  Bsr  lito  LIS  qoa  H 


I  VALEN'CIA  I       ASTURIAS       I  CaSIILLI  LA  VIEJA  I    ANDALUCÍA    I     ARAGÓN     I      GALICIA 

I     9  pesetSB,  20 céntimos      |  <  pesttas,  54  cétit.;B  pesetas,  22  cent., 5  ptas.,  &4c. |5  ptas.  23 cent. ¡4  ptas.  63  céat. 

los  habitantes  de  las  principales  regiones  de  España 
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te,  «n  Madrid  es  donde  oada  individuo 
consume  m&s  tabaco  al  afio.  uno  con 
otro  nos  fumamos  cada  madrileño  vein- 
te pesetas' y  veintiséis  céntimos  al  cabo 
del  afto;  los  barceloneses,  16*69;  los  sevi- 
llanos, 14*46,  y  los  valencianos,  10*79. 

Los  españoles  menos  dados  al  vicio 
son  los  de  Teruel  y  los  de  Soria;  éstos 
sólo  gastan  tres  pesetas  cuarenta  y 
siete  céntimos  al  año,  y  aquéllos,  8*96 
pesetas. 

Todas  estas  cifras  están  calculadas 

Sor  el  gasto  medio  anual  desde  Julio 
e  1887  &  Junio  de  1899. 
Hablando  de  tabaco,  no  bay  que  olvi- 
dar una  de  sus  notas  más  interesantes: 
las  cigarreras.  En  las  once  fábricas  que 
posee  la  Compañía,  trabajaban  en  1899 
veintiún  mil  doscientas  setenta  y  seis 
mujeres.  Sólo  en  Sevilla  babia  4,478,  y 
en  Madrid  8,916. 

Más  fácilmente  que  con  números  com- 
prenderán nuestros  lectores  la  diferen- 
cia enorme  que  existe  entre  las  cantida- 
des de  tabaco  que  consumimos  todos  los 
habitantes  de  jBspaña  en  un  año,  fiján- 
dose en  el  último  dibujo  que 
ilustra  este  artículo. 

£1  pitillo  colosal  que  se  ve 
en  la  izquierda  representa  el 
tabaco  y  cigarrillos  de  labor 
peninsular  fumados  en  un  año, 
el  puro  que  le  sigue  y  que  re- 
presenta todos  Tos  puros  pe- 
ninsulares consumidos,  desde 
el  modesto.de  á  cuarto  hasta  el 
de  veinte  céntimos,  tiene  un  ta- 
maño proporcional  al  del  pitillo 
monstruo,  según  las  cantida- 
des gastadas  en  uno  y  en  otro. 
I  £1  puro  chiquitín  es  el  habano 
'  y  de  la  misma  procedencia  es 
el  cigarrillo  que  le  sigue.  Sus  tamaños  son  tam- 
bién proporcionales  al  pitillo  peninsular. 

£1  tabaco  de  otras  procedencias  no  lo  ponemos, 
porque  al  lado  de  los  anteriores  sería  un  punto  pe- 
queñísimo. .  . 

Todos  los  datos  que  nos  han  servido  para  hacer 
este  artículo,  están  tomados  del  Anuario  de  la 
renta  de  tabacos,  que  publicó  D.  Alberto  Santías  y 

G.  de  Figueroa. 
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En  la  China  hay  uua  ocupación  para  las  señoras 
de  cierta  edad  por  todo  extremo  interesante  y  qae 
se  remunera  de  un  modo  extraordinario. 

Las  señoras  que  se  dedican  á  este  oficio,  y  que, 
como  decimos,  suelen  ser  ya  pasadas  de  años,  van 
á  las  casas  ricas  anuncianao  su  llegada  por  medio 
de  un  tambor  y  ofreciendo  sus  servicios  para  di- 
vertir á  la  señora.  Si  el  ofrecimiento  es  aceptado 
se  sienta  al  lado  de  ella  y  la  cuenta  el  último  es- 
cándalo ocurrido,  las  charlatanerías  de  la  vecin- 
dad y,  en  una  palabra,  toda  chismografía.  La  re- 
muneración de  este  trabajo  es  de  unas  cuantas 
pesetas  por  hora  de  conversación,  amén  de  algún 
regalo  de  más  ó  menos  valor,  según  el  agrado  de 
la  oyente. 

IJna  estadística  médica  publicada  hace  algún 
tiempo,  demuestra  que  á  la  edad  de  86  años  las 
personas  delgadas  engordan  y  las  gruesas  adel- 
gazan. 


Con  el  título  de  Matbrialbs  y  documentos  db 
ABTB  BSPAÑOL,  pubücados  por  M.  F.  C,  bajo  la  di- 
rección artística  de  Mira  Leroy,  ba  empezado  á  ver 
la  luz  pública  en  Barcelona  una  obra  de  la  cual, 
sin  reserva  alguna,  pueden  hacerse  las  mayores 
alabanzas. 

Se  compone  de  autoti pías,  fototipias  y  cromos  ver- 
daderamente admirables,  obra  de  grabadores  tan 
acreditados  como  Fumells,  Samsot  y  Missé,  y  Pu- 
jadas, reproduciendo  los  tesoros  artísticos,  tanto 
antiguos  como  modernos,  que  hay  en  £spaña,  y  no 
en  grandes  conjuntos,  sino  los  detalles. 

£n  las  seis  eutregas  que  hasta  ahora  hemos  visto 
hay  sepulcros,  arquetas,  capiteles,  rejas,  pulpitos, 
aplicaciones  de  hierro  y  bronce,  lápidas,  armarios, 

Íianelas,  detalles  dH  sillería  de  coro,  tapices  en  co- 
ores, camas,  retablos,  trozos  de  claustros,  en  fin, 
cuanto  puede  interesar  al  artista  y  al  aficionado,  y 
todo  ello  reproducido,  como  hemos  dicho,  á  la  per- 
fección 

La  obra  se  publica  por  entregas  mensuales,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  ocho  láminas  v  en  cada 
lámina  hay  de  una  á  cuatro  estampas  £i  precio  de 
subscripción  es  de  18  pesetas  al  año  corriente  y 
20  pesetas  el  año  atrasado. — Libreríade  A.  Parera, 
Honda  de  la  Universidad,  12,  1.^,  Barcelona. 

m 

Los  señores  Hauser  y  Menet^  de  Madrid  (Ba- 
llesta. SO),  cuyas  hermosas  fototipias  y  tarjetas 
postales  son  populares  en  toda  £spaña,  acaba  de 
publicar  ana  fototipia,  verdaderamente  perfecta  y 
de  gran  tamaño,  reproduciendo  el  cuadro  de  Pra- 
dilla  Doña  Juana  la  Loca. 

La  antigua  casa  de  Laurent,  que  durante  una 
temporada  pareció  dormida  y  satisfecha  con  sus 
grandes  colecciones,  ha  vuelto  á  sus  iniciativas  y 
entra  con  nuevos  bríos  á  la  lid  bajo  la  dirección  de 
los  Sres.  J.  Lacoste  y  Comp.*  (Turco,  18,  Madrid). 

La  última  manifestación  de  su  actividad  es  na* 
colección  de  tarjetas  postales  reproduciendo  Um 
obras  más  bellas  de  los  artistas  españoles  contem- 
poráneos. 

Van  publicadas  160  tarjetas  de  estas,  que  se  ex- 
penden á  10  céntimos  cada  una  comprando  la  co- 
lección y  á  16  céntimos  sueltas. 

Las  hay  entre  ellas  de  Rosales,  Pla^encia,  los 
Madrazos,  Sala,  jUasriera,  Benlliure,  Oisbert.  Ri- 
bera, García  Ramos,  Ferrant,  Palmaroli,  Vera, 
Araujo,  Amérigo,  Casado,  Muñoz  Degrain,  Llo- 
vera, Jiménez  Aranda,  Alcázar  Tejedor,  etc.,  etc. 

Las  reproducciones  están  finamente  hechas. 

Tarjetas  postales  como  las  que  editan  las  casas 
Hauser  y  Menet  y  Sucesores  de  Laurent  honran  á 
£spaña. 

CORRESPONDENCIA 
J.  V.  l'ortota:  No  nos  ocupamos  nunca  en  rectificar 
loa  errores  en  que  puedan  caer  otras  publicaciones. — 
C.  D.  dé  la  T,  Barcelona:  Sólo  podrá  servir  para  el  ob- 
jeto que  V.  indica  alguno  de  los  diccionarios  enciclo- 
pédicos que  existeo.  —  M.  M,  P,  Affuilai.'ltos  números 
atrasados  se  venden  al  mismo  precio  que  los  corrien- 
tes hasta  nuevo  aviso.  — J,  B,  Barcelona:  £1  Gobierno 
español  se  encargará  de  recibir  los  proyectos  y  lo 
anunciará  oportunamente.  El  problema  es  muv  anti- 
guo. —  C,  U,  Madrid:  Según  opinión  general,  fué  Mi- 
guel Servet  quien  dencubrió  la  circulación  de  la  san- 
are en  1558.  El  padre  Feijóo  defiende  la  idea  de  que  el 
descubrimiento  se  debe  á  un  albéitar  de  Burgos,  lla- 
mado Franciíco  de  la  Reina,  por  ciertos  conceptos 
que  SA  encuentran  en  un  libro  de  este  autor  titulado 
Tratado  de  Alieiterta. 
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MONSTRUOS  QUE  HAN  VIVIDO 

En  diverBCS  ocasiones  Alsbdsdok  dbl  Mundo  se      cr&neo,  de  modo  qne  Is  formaban  alrededor  da  1& 
ha  ocnpado  de  monatrnoa  notabtes  de  los  tiempos      base  de  Ift  cabeza  nn  gran  collar  decaernos  seoon- 
antedilavianos  cayos  restos  ban  sido  hallados  re-      darlos  ó  uñas, 
cientemente    en 
estado  bástanla 
de  conservación 
para    poder    re- 

segnridad  el  ani- 
mal completo. 
* 

Hoy  pres  enta- 
piar de  lo  más 
notable  qne  pue- 
de imaginarse: 
es  el  de  nn  tri 
o«ras  ó-  dinosan- 
rio  de  tres  cner- 
noB,  cnyos  res- 
tos petrificados 
Íacian  basta  no 
ace  macho  en 
laa  capas  cretA- 
ceas  de  las  Mon- 
ta&as  Rocosas 
en  América. 

Este  mons- 
trao,  de  afpecto 
entre  odmico  y 
terrible,  TÍvIa 
en  América  por 
los  mismos  tiem- 
pos qae  en  Espa- 
ña rl  mar  cret4- 
oao  iba  forman- 
do el  yeso  qae 
tanto  abnnda  en 
nn estro  pala  y 
qae  depositaba 
en  forma  de  1¡- 

Aqnel  animal 
media  7  metros 
60   centímetros. 


tronco  de  sn 
cuerpo  era  ma- 
yor qne  nn  ele- 
fante de  los 
mayores  qne 
existen  boy  dia. 

Sn  crineo  era 
enorme,  de  más 
de  2  metros  15 
centímetros  de 
largo. 

Se  le  llama 
triceras  por  el 
hecho  de  tener 
tres  cnernos: 

uno  encima  de  la  nariz,  y  ésta  afectaba  la  forma  La  forma  triangular  y  picada  del  cráneo  es  tam- 

de  pico;  y  los  otros  dos,  ano  sobro  cada  ojo.  bien  notable  y  casi  única. 

Pero  el  rae go  mis  notable  del  triceras  lo  coca-  £1  cerebro  era  extremadamente  pequeño,  á  pesar 

titnla  la  manera  verdaderamente  rara  en   que  se       desertan  rnormemt-nte  grande  el  crineo. 
desarrollaban  sas  huesos  y  se  extendían  detrás  del  El  eminente  profesor  Marsh,  i  quien  se  deben 
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machísimos  de  los  descabrimientos  paleontológi- 
cos hechos  últimamente  en  América,  considera  al 
triceras  como  ano  de  los  animales  más  raros  qae 
han  existido,  entre  otras  co&as,  porque  en  poco 
tiempo  trató  de  singularizarse  de  una  manera 
extraordinaria,  formando  un  tipo  absolutamente 
distinto  de  todos  los  demás  de  animales  conocidos. 
A  este  afán  exagerado  de  singularizarse,  es  á  lo 
que  atribuye  el  citado  profesor  la  rápida  extinción 
del  triceras:  su  raza  murió  Joven,  como  pasa  por  lo 
general  á  los  seres  demasiado  ambiciosos. 

Los  dinosaurios  á  cuyo  orden  pertenecía  el  tri- 
ceras, causaron  en  nuestro  tiempo  una  gran  sor- 
presa cuando  fueron  descubiertos. 

El  anuncio  hecho  por  Cuvier  afirmando  que  hubo 
un  período  en  que  nuestro  planeta  fué  habitado 
por  reptiles  de  magnitud  colosal  y  dotados  de  mu- 
chos rasgos  comunes  á  los  cuadrúpedos  modernos, 
erutan  nuevo  que  se  necesitó  el  gran  prestigio  de 
aquel  sabio  para  que  el  mundo  se  atreviera  á  darle 
crédito. 

A  aquellos  animales,  que  parecían  la  encarna- 
ción viva  de  los  dragones  de  las  leyendas,  se  les  dio 
un  nombre  apropiado:  llamóseles  dinosauros,  com- 
puesto de  las  palabras  griegas  Sstvot;,  que  quiere 
decir  terrible,  y  craupoq,  que  quiere  decir  lagarto. 
Eran  grandes  reptiles  bastante  parecidos  á  los 
saurios  por  su  organización  y  se  acercaban  mucho 
á  los  cocodrilos  por  su  manera  de  vivir. 

Sus  dimensiones  eran  colosales.  En  varias  espe- 
cies los  individuos  median  de  17  á  '28  metros,  lo  cual 
es  enorme  porque  los  grandes  cocodrilos  de  hoy  día 
apenas  llegan  á  8  metros. 

El  monumento  á  Colón  en  Madrid  mide  17  metros 
de  alto  y  el  Viaducto  sólo  tiene  23  metros  de  alto. 

En  realidad  puede  decirse  que  aquel  orden  com- 
prendía los  reptiles  terrestres  y  semi-acuáticos  más 
grandes  que  ha  habido  sobre  la  tierra. 

Todos  tenían  cuatro  patas,  pero  las  delanteras, 
así  como  las  manos,  eran  con  mucha  frecuencia  ex- 
cesivamente pequeñas  en  comparación  con  las  pa- 
tas de  atrás.  Muchos  de  ellos  caminaban  á  veces 
sólo  sobre  las  dos  patas  de  atrás,  de  modo  que 
precedieron  al  hombre  en  esa  que  creíamos  ser 
una  gran  conquista  humana,  ó  sea  el  andar  en  dos 
pies.  Variaban  extraordinariamente  en  cuanto  á 
tamaño  y  aspecto.  Muchos  iban  cubiertos  por  una 
especie  de  armadura  de  placas  escamosas  ó  cór- 
neas, otros  tenían  enormes  espinas,  otros  iban  ar- 
mados de  cuernos. 

Desde  luego,  uno  de  los  mejores  dotados  en  este 
último  sentido  era  el  triceras,  pues  además  de  sus 
tres  cuernos,  llevaba  las  uñas  alrededor  del  collar 
y  una  serie  de  púas  á  lo  largo  del  lomo  y  hasta  el 
final  de  la  formidable  cola.  Con  ésta  se  deshacía 
fácilmente  de  cualquier  enemigo,  pues  á  juzgar 

Sor  los  restos  hallados  de  ella,  debía  estar  dotada 
e  una  fuerza  colosal,  como  la  délos  caimanes  mo- 
dernos. 

El  brontosauro,  de  quien  dimos  una  imagen  y 
una  descripción  en  nuf-stro  número  1.^,  pertenecía 
á  ese  orden  de  animales. 

Mayor  aún  que  él  era  el  atlantosaurio,  pariente 
cercano  suyo.  Desgraciadamente,  de  este  último 
animal  se  han  encontrado  restos  tan  incompletos 
que  no  permiten  reconstituirlo  bien:  se  sabe,  sin 
embargo,  que  su  fémur  media  1  metro  88  centíme- 
tros de  largo,  conforme  puede  comprobarse  por  el 
que  existe  en  el  Museo  de  Historia  natural  de 
¿ondres.  Este  fémur  indica  que  el  atlantosaurio 
debió  tener  más  de  24  metros  y  medio  de  largo. 

Otra  familia  notable  de  este  mismo  orden  fué  el 
megalosaurio,  que  era  carnívoro.  Sus  enormes  hue- 


sos contenían  cavidades  ó  estaban  aligerados  de 
algún  modo  con  objeto  de  que  el  animal  pudiera 
moverse  con  excesiva  rapidez.  Su  tamaño  era  de 
unos  H  metros  15  centimt^tros  de  largo,  y  con  se- 
melantes  dimensiones  y  la  facilidad  de  moverse  rá- 

§ida  y  libremente  por  la  tierra  y  armado  además 
e  afiladísimos  dientes  y  de  formidables  garras,  el 
megalosaurio  no  debió  tener  rival  entre  los  repti- 
les carnívoros  de  aquella  época.  Créese  que  andaba 
en  dos  patas.  Su  estructura  se  acercaba  bastante  á 
la  de  los  pájaros. 

La  verdadera  isla  de  Monte-Cristo 

La  isla  de  Monte  Cristo  no  fué  una  ficción  de 
Alejandro  Damas.  Existe  real  y  verdaderamente,  y 
acaba  de  ser  comprada  por  el  nuevo  rey  de  Italia, 
Víctor  Manuel  III,  con  objeto  de  construir  en  ella 
un  retiro  á  donde  poder  ir  á  descansar,  cuando  él 
y  su  joven  y  bella  esposa  quieran  alejarse  del  mun- 
do y  estar  solos,  sin  miniatros,  cortesanos  ni  curio- 
sos que  los  rodeen. 

Es  muy  pequeña,  á  pesar  de  lo  cual  tiene  un 
monte  en  forma  de  pico  que  se  eleva  á  2,090  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Las  olas  baten  aquel  pico, 
y  sólo  se  puede  abordar  á  la  isla  en  buen  tiempo  y 
en  lanchas  pequeñas.  No  hay  puerto  ni  ensenada. 
Pertenece  al  reino  de  Italia  y  (stá  enclavada  á 
unas  27  millas  al  sur  de  la  isla  de  Elba,  donde  Na- 
poleón estuvo  prisionero  y  haciendo  de  rey  durante 
menos  de  un  año,  en  1814. 

En  la  isla  no  hay  terreno  cultivable;  pero  desde 
bace  muchas  generaciones  viven  allí  porción  de 
cabras  salvajes  y  gran  número  de  perdices. 

El  rey  Víctor  Manuel  piensa  convertirla  en  un 
cazadero,  y  la  úni^^a  construcción  que  levantará  en 
él  será  uua  casa  rústica  donde  él  pueda  albergarse 
cuando  vaya  con  su  esposa,  que  es  una  gran  caza- 
dora. Tan  entusiasta  es  ella  por  los  deportes  cine- 
géticos, que  el  año  pasado  hizo  una  expedición  á 
Spitzberga  y  pasó  una  temporada  en  aquellas  he- 
ladas regiones  con  objeto  de  poder  cazar  renos  y 
aves  árticas. 

La  gruta  magnifica,  donde  estaba  encerrado  el 
inmenso  tesoro  que  encontró  Edmundo  Dantés,  no 
ha  aparecido.  Las  grutas  y  ca  ver  na»  abundan  en  la 
isla,  pero  ninguna  de  ellas  tiene  las  dimensiones 
necesarias  para  responder  á  la  descripción  que 
Alejandro  Dumas  hizo  de  la  que  después  de  guar- 
dar el  tesoro,  sirvió  de  vivienda  suntuosa  á  Monte- 
Cristo. 

En  las  coevas  existentes  se  refugiaron  más  de 
una  vez  los  piratas  que  a<;olaban  el  mediterráneo, 
V  en  ellas  celebraron  multitud  de  orgias,  y  es  pro- 
bable que  en  la  isla  enterrase  más  de  uno  el  rico 
tesoro  producto  de  sus  presas.  Desde  luego  se  eabe 
que  la  isla  Monte-Cristo  fué  un  refugio  favorito  de 
los  piratas  berberiscos.  A  ella  llevaban  con  mucha 
frecuencia  sus  cautivos  cristianos,  hasta  tanto  que 
obtenían  rescate  para  ellos. 


Un  estadístico  hace  la  sorprendente  aseveración 
de  que  las  muchacha^  que  tienen  la  nariz  reman- 
gada son  las  que  más  pronto  se  casan  y  tienen 
más  suerte  en  la  elección  de  marido.  Las  mucha- 
chas con  nariz  de  tipo  griego  ó  romano,  no  obstan- 
te ser  ésta  la  de  belleza  clásica,  son  las  que  tienen 
menos  suerte  en  el  matrimonio. 


A  principios  del  si^lo  xvi:  estuvieron  muy  en 
boga  los  guantes  de  piel  de  gallina.  Se  usaban 

f»or  la  noche  al  acostarse  para  dar  á  la  piel  de 
a  mano  blancura  y  finura. 
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D  I  C  I  E  M  BRE    S  I  N     S  C  U 

EL  HELIÓGRAFO  T  LAS  NIEBLAS  DE  DICIEMBRE 

Pos  Don  ANTONIO  VELA,  del  Real  Obtervalorío  Aitronómieo  de  Madrid 


Lfts  persistentes  nieblaia  del  mes  de  Diciembre 
de  1900,  qae  le  han  dado  un  marcado  aspecto  de 
tristeza,  pririndonos  del  calor  y  de  la  laz  solar  la 
mayor  parte  de  los  dJaa,  valen  la  pena,  ft  mi  juicio, 
de  entretenerse  un  rato  en  contar  el  número  de 
horas  que  ha  brillado  el  Sol  sobre  el  cíelo  de  Ma- 
drid, durante  todo  el  mte, 

y    de   compararlo    con    el  «v 

DÚmero  teórico    de    horat  ' 

de  Sol,  &  ses  el  número  de 
horas  qae  el  citado  astro 
permanece  sobre  nae&tro 
horizonte,  en  el  referido 
plazo.  De  esta  compara- 
ci¿n  resaltará,  por  dife- 
rencia ,  el  tiempo  que  el 
astro  del  día  ha  perma- 
necido ocnlto  por  nieblas 
y  nabos. 

Diciembre  es  el  mes  m&s 
obscuro  de  todos:  es  decir 
qne,  aun  prescindiendo  de 
la  escasa  dnración  d^  día 
respecto  de  la  noche,  y 
ateo  i  endose  únicatneote  & 
la  comparación  d»l  núme- 
ro de  horas  de  Sol,  clara- 
mente visible,  con  el  nú- 
mero teórico,  ó  tiempo  que 
veríamos  el  Sol,  si  ningún 
obsticalo  nos  lo  impidiese. 
Diciembre  es  «1  mea  qae 
ofrece  ana  relación  mis 
pequefia,  ó  ana  insolación 
más  insignificante. 

El    procedimiento    para  El  bblióobí 

contar  las  horas  de  Sol  es 

samamente  cómodo  y  sencillo;  en  el  Observatorio 
de  Madrid  se  practica  sin  interrupción  desde  el 
afio  1837,  ntilÍEando  para  ello  un  apatatito  lla- 
mado heliógrafo  de  Jordán,  representado  en  el 
adjanto  grabado. 

El  instrumento,  reducido  á  sus  órganos  esencia- 
les, es  Qua  cámara  obscara  metálica,  de  forma  ci- 
lindrica, qne  puede  girar  alrededor  de  un  eje  hori- 
sontal  e,  y  tomar  diversas  inclinaciones,  seCaladas 
poruña  aguja  sobre  el  arco  graduado  c.  La  base 
Bobre  qne  descansa  tiene  tres  rendijas  ó  abertu- 
ras o,  para  dar  paso  &  otros  tantos  tornillos  que  la 
fijan  sobre  una  me^a  ó  plataforma  estable  y  I 


■nt«l.  Se  ori 
del  cilindro  esté  sitaaáo  pi 
la   dirección   del   eje   del 
mundo,   ó   formando  cou 
el  horizonte   un   ángulo 
*     lal  ala  latitud  del  lu- 


.  de 


r  de  ob! 


lón. 


Para  registrar  el  tiem- 

So  qne  ha  brillado  el  Sol, 
dejar  marcada  la  huella 
de  sus  rayos,  sé  empleaa 
anas  hojas  como  la  dibu- 
jada en  la  ailjunta  figura, 
impresionables  por  la  ac- 
ción de  la  luz.  para  lo 
cnal  se  prepara  al  ferro- 


■  ■l¡ 

1  ; 

irr 

■i''  ' 

'*i-ii 

-i¡ 

■'r 

r'i' 

1 

1.  1 

'■¡i 

!  j 
.■■  1 

prtiríato  una  de  sus  caras.  Esta  misma  cara  está 
dividida  por  rectas  trazadas  en  el  sentido  de  las 
generatrices  del  cilindro,  en  intervalos  ignales  de 
una  hora,  separados  por  líneas  gruesas,  y  cada 
uno  de  estos  espacios  está  dividido  por  líneas  del- 
gadas en  otrcs  seis  de  diez  minutos  cada  uno.  La 
hoja  tiene  dos  taladros  3, 
2',   destinados  á  coincidir 
con  dos  orificios  2,  abier- 
tos en  el  cilindro  á  uno  y 
otro  lado  del  eje,  y  simé- 
tricamente  colocados  res- 
pecto de  éste. 

Todos  los  días,  después 
de  ponerse  el  Sol,  se  quita 
la  tapa  A  del  cilindro,  y  se 
introduce  la  hoja  fotográ- 
fica, adaptándola  á  la  su- 
perficie del  mismo,  de  ma- 
nera Que  la  cara  irapre- 
sionable  mire  hacia  el  in- 
terior y  que  los  agujeros  2 
de  la  hoja  coincidan  con 
sus  correspondientes  del 
cilindro;  cerrando  de  nue- 
vo la  cámara  queda  en  dis- 
posición de  prestar  servi* 

En  estas  condiciones,  el 
'  Sol  describe  en  su  movi- 
miento diurno  círculos  per- 
Sendículares  al  eje  del  he- 
ógrafo:  desde  las  prime- 
ras horas  de    la   mafiana 
la  luz  penetra  por  el  ori- 
o  D.  JoiDi»  fl^o.^.  aituado  al  E  é  im- 

presiona  la  región  desig- 
nada en  la  palabra  mañana;  breves  momentos,  al 
mediodía  verdadero,  entra  á  la  vez  por  2  y  2',  y 
después  solamente  por  2',  impresionando  la  parte 
inferior  de  la  hoja.  El  espacto  de  ésta,  compren» 
dido  entre  dos  intervalos  ó  números  consecutivos 
es  el  camino  recorrido  por  nn  rayo  del  Sol  en  ana 
hora,  y,  una  vez  revelada  y  fijada  la  hoja,  para  lo 
cual  basta  un  lavado  en  agua  potable,  se  puede 

fnardar  y  contar  cuando  convenga  el  númeto  de 
oras  y  minutos  que  el  Sol  ha  brillado,  libre  de 
nieblas,  nubes  y  brumas. 

El  efecto  prodncida  por  la  luz  es  una  cinta  6 
zona,  estrecha  y  bien  definida  cuando  proviene  de 
Sol  completamente  despejado,  entrecortada  y 

'  ir  si  el  astro  estaba  vetado 

en  parte  por  celajes  ó  ne- 
blinas poco  densas,  que 
mermaban  la  intensidad 

líecho  el  recuento  de 
hotas  en  las  hojas  corres- 
pondientes al  mes  de  Di- 
ciembre último,  resultan 
127  hors      " 


mucho  más  débil  de  c 


i  41 


mtési 


I   del 


tiempo  teórico  de  horas 
de  Sol,  qne  es  aprojtima- 
damente  290  en  todo  el 
mes.  Sin  embargo,  el  úl- 


Alrededor  del  Mundo 


—  76  — 


a4  Enero  igoi 


timo  mes  del  siglo  fué  excesivamente  triste,  y  más 
obscuro,  si  yale  decirlo  así,  de  lo  que  parece  indi* 
car  el  número  127  con  relación  á  290«  y  es  porqae 
las  citadas  127  horas  no  lo  fueron  de  lúa  esplén- 
dida, sino  en  gran  parte  atenuada  ó  amortecida, 
por  nieblas  que  duraban  todo  ó  casi  todo  el  día. 
disminuyendo  de  intensidad  en  los  ratos  en  que  el 
Sol  alcanzaba  mayor  altura,  y  permitiendo  que 
el  astro  impresionase  la  hoja  fotográñca,  pero  sin 
favorecernos  con  la  alegría  de  la  luz  intensa,  ca- 
racterística de  los  días  despejados. 

Comparando  el  n^es  de  Diciembre  último  con  el 
mismo  mes  de  años  anteriores,  y  no  teniendo  en 
cuenta  la  particularidad,  relativa  á  Jas  nieblas, 
que  acabamos  de  consignar,  no  ofrece  particulari- 
dad alguna,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  insolación. 

En  el  decenio  de  1890  á  99,  los  números  de  horas 
de  Sol  han  sido  los  que  siguen: 


Fechas.  .  .  1890  1891  1892 

Insolación.  116  75  166 

Fechas.  .  .  1895  1896  1897 

Insolación.  114  120  107 


1898 
151 

1898 
196 


1894 
159 

1899 
129 


precisamente  cinco  números  mayores  y  cinco  me- 
nores que  el  correspondiente  á  Diciembre  del  año 
último.  En  éste  se  podría  consignar  en  todo  caso, 
como  elemento  meteorológico  excepcional,  la  canti- 
dad de  agua  de  lluvia  que  ha  sido  solamente  4 
milímetros,  en  un  mes  mucho  más  lluvioso  de  or- 
dinario. 

El  heliógrafo  de  Jordán  puede  ser  uu  auxiliar 
poderoso  en  trabajos  de  Física  muy  importantes; 
pero  el  empleo  que  hemos  detallado  y  á  que  cons- 
tantemente se  le  dedica,  basta  para  Justificar  la 
utilidad  del  aparato. 

A.  VELA. 


EL   NUEVO   LENGUAJE   DE   BANDERAS 


El  día  1.®  de  Enero  de  1901  entrará  en  vigor  el 
nuevo  alfabeto  universal  de  banderas  para  la  ma- 
rina de  todas  las  naciones;  y  al  afio  siguiente  de- 
Jará  de  ser  usado  el  antiguo,  del  cual  dimos  idea 
en  el  núm.  81  de  Alrbdbdgr  dbl  Mundo. 

Hasta  ahora  la  marina  no  usaba  para  hablar  de 
barco  á  barco  más 
que  catorce  bande- 
ras. En  adelante 
tendrá  veintiséis. 
El  alfabeto  ha  si- 
do completado  con 
la  modificación  de 
algunas  consonan- 
tes y  la  adición  de 
todas  las  vocales. 

La  obra  de  nio- 
dificar  así  las  ban- 
deras ha  durado 
machos  afios;  fué 
preciso  rehacer 

Sor  completo  el  có< 
igo  de  sefiales. 

Además    hubo 
que    convocar   un   congreso   internacional    para 
aprobar  el  nuevo  código. 

Este,  sobre  ser  más  completo  que  el  antiguo, 
es  más  rápido  y  allana  todas  las  dificultades. 

Por  ejemplo,  permite  á  un  marino  español  ha- 
blar con  las  banderas  á  otro  Japonés  ó  griego. 

Todas  las  sefiales  están  regidas  por  el  Código  Ma- 


►^^t^ 


TÜimo  Intervadonal^  el  cual  ha  sido  traducido  á 
las  lenguas  de  todo  el  mundo.  Ningún  capitán  se 
embarca  sin  tener  á  bordo  uno  ó  más  ejemplares 
de  dicho  libro.  El  código  es  un  diccionario  aám.i- 
rablemente  hecho  con  sus  tablas  y  sus  repertorios 
alfabéticos,  indicando  todas  las  combinaciones  de 

banderas. 

Si  un  capitán  de 
barco  quiere  comu- 
nicar con  otro  ha- 
llándose en  el  mar, 
abre  su  oódieo, 
busca  la  palabra 
que  quiere  trans- 
mitir y  la  encuen- 
tra traducida  en 
banderas.  £1  otro 
capitán  busca  en  el 
diccionario  las 
banderas  izadas 
por  su  compafiero, 

S  traduce  ensegni- 
a  todo  lo  que  sig- 
^  nifican. 

En  nuestro  erabado,  la  bandera  marcada  con  la 
letra  C  quiere  decir  Si;  la  marcada  con  la  letra  D, 
No;  y  la  última,  significa  Visto. 
Los  colores  están  indicados  en  la  siguiente  forma: 
Azul:  rayas  cruzadas. 
Kojo :  rayas  verticales. 
Amarillo:  puntitos. 


La  palabra  bancarrota  proviene  de  otras  dos  ita- 
lianas que  significan  haneo  roto.  Los  cambistas  y 
banqueros  de  Venecia  y  Florencia  y  de  otras  va- 
rias ciudades  italianas  ponían  en  los  mercados  un 
banqnito  sobre  el  cual  colocaban  el  dinero.  Cuando 
alffuno  de  esV>s  prestamistas,  que  casi  todos  eran 
Judíos,  no  podía  pagar  sus  deudas,  se  le  rompía 
públicamente  el  banco  y  se  decía  que  había  hecho 
banco  roto.  De  aquí  proviene  la  palabra  espafiola 
bancarrota. 


fuerza  igual  á  la  de  varios  leones  Juntos  y  eso  qae 
es  herbívoro.  Los  animales  que  tienen  más  resis- 
tencia y  más  velocidad,  como  el  caballo,  el  reno,  el 
antílope,  el  camello  y  otros,  son  también  herbívo- 
'ros.  Los  amaestradores  de  perros  los  alimentan  oon 
alimentos  vegetales  solamente,  y  otro  tanto  hacen 
muchos  cazadores. 


Los  vegetarianos  dicen  que  es  una  mentira  ave- 
riguada la  de  que  la  carne  es  un  alimento  indis- 
pensable para  tener  fuerzas,  y  aducen  que  los  ani- 
males más  fuertes  de  la  creación  son  herbívoros  y 
no  carnívoros.  El  león,  por  ejemplo,  es  formidable 
por  su  ferocidad  pero  no  por  su  fuerza,  mientras 
que  el  elefante,  que  sólo  come  hierbas,  tiene  una 


Antiguamente,  cuando  se  usaba  aceite  en  los 
faros,  Tos  que  tenían  G,000  bujías  de  potencia  se 
los  consideraba  como  monstruosos.  Hoy  el  faro 
eléctrico  que  hay  en  Heve  (Francia)  emite  una  luz 
de  2.000  bujías  de  potencia. 

Por  término  medio  gastan  en  Italia  los  touristas 
que  van  á  visitarla  82  millones  y  medio  de  pesetas. 
De  esta  suma,  la  tercera  parte  proviene  de  touris- 
tas americanos. 
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V  (Continuación) 

—  ¿Y  es  por  esto — exclamó  León — por  lo  que 
hemos  sufrido  tantas  fatigas? 

—  Sin  embargo,  la  leyenda  de  la  Madre  del 
Oro  existe  7  la  leyenda  es  verdadera  —  añadió 
el  canadiense. 

—  No  seáis  tonto,  mi  buen  amigo;  esa,  como  la 
mayoría  de  las  tradiciones,  será  falsa.  La  Madre 
del  Oro  es  para  mi  lo  que  Eldorado  del  país  de 
los  Hielos:  un  producto  de  la  imaginación.  En 
el  Ecuador,  en  las  Quyanas,  paises  del  oro  tam- 
bién... 

—  Donde  hace  mucho  más  calor  que  aquí  — 
gruñó  Redón. 

—  Demasiado  calor...  También  allí  se  decía 
que  en  un  lugar  misterioso  estaba  el  palacio  El- 
dorado^ propiedad  de  un  jefe,  cuya  fortuna  no 
podía  contarse.  El  palacio  era  de  oro  macizo ;  los 
muebles,  los  adornos,  todo...  Había  también  es- 
tatuas de  oro  macizo  de  tamaño  natural...  Bus- 
cóse el  palacio  durante  muchos  siglos  y  la  leyenda 
causó  muchos  mártires.  Por  fin  un  día  se  encon- 
tró, ¿pero  qué?...  una  gran  gruta  sostenida  por 
pilares  que  brillaban  como  el  oro ;  pero  no  era 
oro ...  I  era  inioa ! ,  ¿  entendéis  ? 

— ^Eldorado...; la  Madre  del  Oro...  una  leyenda 
del  círculo  polar,  otra  leyenda  del  Ecuador... 
Cobre  aquí,  allí  mica  y  en  ambas  partes  desilu- 
sión. ¿Qué  haremos?  ' 

—  Soportar  la  situación  y  poner  remedio. 

—  Sí  —  añadió  Juana,  —  olvidemos  lo  pasado 
y  miremos  al  porvenir. 

—  Muy  bien,  hija  mía  —  objetó  el  canadiense. 
—  Fui  un  loco  cuando  recriminé  al  indio,  que 
siempre  ha  sido  honrado  y  fiel,  y  que  si  se  ha 
engañado  ha  sido  de  buena  fe.  Ahora  vamos  á 
recompensarle  como  le  hemos  ofrecido,  si  os  pa- 
rece bien,  caballeros.  ^^ 

—  Sí  —  respondieron  todos.         ^^ 
Entonces,  volviéndose  hacia  el  Oso- gris  que 

permanecía  inmóvil,  le  dijo  con  dignidad: 

—  Hermano,  has  cumplido  tu  promesa  y  nos- 
otros vamos  á  cumplir  la  nuestra.  No  tienes  tú 
la  culpa  de  que  no  te  hayamos  entendido.  ¿Ves 
ese  trineo,  con  sus  materiales,  sus  provisiones  y 
BUS  perros?  Cógelo,  que  es  para  ti.  Te  lo  damos 
en  recompensa  de  tu  amistad,  de  tu  fidelidad  y 
de  lo  que  has  hecho  por  nosotros. 

Un  regalo  semejante  en  el  círculo  polar  tiene 
un  valor  inestimable,  sobre  4odo  para  los  indios 
que  no  poseen  nada  y  cuya  existencia  es  siempre 
mísera. 

£1  trineo  le  convertía  en  un  nabab  de  la  co« 
marca,  en  una  especie  de  Vanderbilt  polar,  en  un 
Rotschild  ártico. 

Al  oir  lo  que  le  decía  el  canadiense,  el  indio 
palideció  y  sus  labios  apenas  pudieron  articular 
una  frase  de  agradecimiento.  Después  corrió 
hacia  donde  estaban  los  perros,  los  llamó  p#r  sus 


nombres,  los  acarició,  cogió  el  trineo,  lo  contem- 
pló largamente  y  dijo : 

—  ¡Áhuf  los  blancos  son  buenos...  el  Oso-gris 
no  olvidará  nunca  su  generosidad...  El  hombre 
rojo  es  hermano  de  los  blancos.  Adiós. 

T  sin  hablar  más  y  deseando  mostrar  á  los 
de  su  tribu  las  maravillas  que  para  él  constituían 
el  trineo  y  los  perros,  partió  solo  á  través  de  las 
tinieblas. 

—  Y  nosotros  ¿qué  hacemos  ahora? — preguntó 
Redón. 

—  Partir  lo  más  pronto  posible  y  dirigirnos  á 
la  caverna  del  oso. 

VI 

UNA  MANADA  DE  LOBOS.  -  EL  ATAQUE.  -  LA  RETI- 
RADA. -  LOS  LOBOS  SE  GOMEN  UNOS  Á  OTROS.  -  EN 
LA  CAVERNA  DEL  OSO.— PORTEOS  LADRA.- MISTERIO. 

La  retirada  en  semejante  lugar  y  en  tales  con- 
diciones era  una  cosa  terrible.  La  temperatura 
manteníase  constantemente  á  60  grados  bajo 
cero,  y  este  frío  que  antes  no  les  hacía  mella, 
después  del  desengaño  parecía  que  se  había  au- 
mentado doblemente. 

Ta  no  experimentaba  ninguno  aquella  loca 
esperanza  que  unida  á  la  fiebre  del  oro  les  daba 
resistencia  contra  la  intemperie,  la  fatiga  y  el 
hambre. 

Caminaban  tristes,  silenciosos  y  desolados, 
como  un  ejército  después  de  haber  sido  derro- 
tado en  una  batalla.  Todo  se  ponía  en  contra 
suya.  A  la  venida,  aparte  del  frío  y  el  hambre 
no  habían  experimentado  ningún  contratiempo, 
y,  ahora,  á  la  vuelta,  cuando  menos  ánimos  lle- 
vaban, se  presentaba  ante  ellos  un  peligro  ho- 
rrible. 

Este  peligro  lo  constituían  los  lobos  árticos 
cuyo  olfato  maravilloso  nota  la  presencia  de  se- 
res animados  desde  enorme  distancia. 

El  primero  que  se  dio  cuenta  de  la  presencia 
de  los  enemigos  fué  el  canadiense,  el  cual  como 
hombre  experimentado  en  las  excursiones  por  el 
círculo  polar,  comprendió  que  ciertos  rugidos 
lejanos  que  se  oían  eran  de  una  manada  de  lobos 
que  merodeaba  por  allí. 

—  ¡A  las  armas!  —  gritó  cuando  se  hubo  cer- 
ciorado de  ello.  —  ¡A  las  armas,  que  vienen  los 
lobos I 

Sus  cinco  compañeros,  más  por  costumbre  que 
por  temor  al  peligro,*  llevaban  la  carabina  en 
bandolera  cargada  con  todos  los  tiros. 

Las  carabinas  de  Juana  y  Marta  estaban  en 
los  trineos. 

Los  perros  se  detuvieron  bruscamente  presa 
de  un  terror  extraordinario,  y  fueron  á  ocultarse 
detrás  de  los  trineos  y  entre  las  piernas  de  sus 
dueños. 

—  ¡Preparad  los  cartuchos!  —  gritó  de  nuevo 
el  canadiense. 


Alf  ededof  del  Miindo 

T  al  decir  esto,  allá  en  laa  sombras,  apareció 
ana  masa  movible  que  se  destacaba  perfecta- 
mente aobre  la  bUncara  inmaculada  de  la  capa 
de  nieve. 

De  aquella  masa  sallan  lacecitas  verdosas  y  se 
escuchaban  aullidos  hoiroroaoB. 

Todos se agru- 
paron formando 
circulo  V  pre- 
pararon las  ar- 
mas. 

Tenían  ante 
si  más  de  dos- 
cientos lobos. 

El  primero 
que  disparó  fué 
Lestang,  que 
cuando  tuvo  á 
cincuenta  me- 
tros de  diatan- 
cia  á  una  de 
las  alimafias,  le 
descerrajó  un 
tiro  que  la  dejó 
muerta  inatan- 
táoeamente.  A 
este  primer  dis- 
paro siguieron 
cinco  ó  seis  dea- 
cargas  rápidas 
que  dieron  cuen- 
ta de  media  do- 
cena de  lobos. 

£1  ruido  y  el 
resplandor  de 
los  disparos  de- 
tuvieron un  mo- 
mento á  la  ma- 
nada, momento 
que  aprovecha- 
ron los  tirado- 
res para  cargar 
de  nnevo  las  ca- 
rabinas. 

En  el  corto 
espacio  que  em- 

Íilearonen  esto, 
os  lobos  se  re. 
hicieron  y  vol- 
vieron á  la  aco- 
metida.! Al  PRIUBS  DMPáBO  (IODIEBI 

Los  tiradores 
disparaban  sin  cesar  y  sin  perder  una  bala  en 
aquella  masa  compacta  de  Seras.  En  menoa  de  50 
minutos  habían  diaparado  50  cartuchos. 

Pero  se  lea  presentaba  un  peligro  grandísimo. 
Laa  cartucheras  se  quedaban  vacias;  había  que 
volverlas  ¿  llenar  del  repuesto  que  llevaban  en 
loa  trineos,  y  por  lo  tanto  veíanse  obligados  á 
cesar  el  fuego. 

Dominando  el  ruido  de  loa  disparos  que  cada 
vez  eran  más  escasos,  se  oyó  una  voz  que  decía: 

—  ¿Quién  quiere  una  carabina  cargada? 
Aquella  voz  era  de  Redón. 

—  ¡Yol  —  contestó  Fortín  entregando  su  arma 
al  repórter  y  tomando  la  que  éste  le  ofrecía. 


-  78  —  H  Enero  1901 

—  Dadme  otra  —  dijo  poco  después,  y  de  eate 
modo,  uno  cargando  y  otro  disparando,  detuvie- 
ran &  los  lobos  y  dieron  tiempo  á  que  sus  com- 
pañeros se  repusiesen  de  municiones. 

Por  dos  veces  más  la  manada  trató  de  atacar 
con  gran  ímpetu,  y  otras  tantas  fué  detenida  por 
los  certeros  dis- 
paros de  nues- 
tros amigos. 

Seguramente 
habría  en  tierra, 
eutre  muertos  y 
heridos,  más  de 
la  mitad  de  loa 
lobos. 

Estosnoavan- 
zaban  ya  y  sus 
ojos  cesaron  de 
brillar.  Luego 
se  escuchó  un 
ruido  formida- 
ble de  mandíbu- 
las acompafiado 
de  chasquidos 
de  huesos.  Era 
que  los  lobos 
vivoa  devora- 
ban á  los  muer- 
tos 7  á  los  he- 
ridos. 

— ¡Tk  era  ho- 
ra! —  exclamé 
Lestang  soltan- 
do el  arma  que 
aun  echaba  hn- 
mo  por  el  ca- 
ñón. 

—  ¡  Qué  ani- 
males tan  horri- 
bles 1  —  añadió 

—No  creí  que 
aaldríamos  vi- 
vas de  eata  em- 
presa —  dijo 
Juana  aproxi- 
mándose   á    BU 

—  Pues  con 
todo  eato,  tengo 

»  CIRCO  ó  SKIS  ittgcAHnia...  laa  manos  hela- 

ladas,  aobre  to- 
do la  derecha —  dijo  Juan,  soltando  de  pronto 
la  carabina. 

—  Y  yo  también  —  añadió  Lestang. 

—  ¡Y  yo  también! 
En  efecto,  todos  tenían  la  mano  derecha  tan 

fría  como  un  carámbano  de  hielo, 
Redún  se  echó  á  reír  y  dijo: 

—  Pues  yo  no  tengo  frío  alguno. 

—  ¿Cómo  ea  eso?  ¡vos,  el  eterno  helado! 

—  Haced  lo  que  yo,  calentaos  los  dedos  con 
loa  cañones  de  las  carabinas.  Sois  unos  tontos  sí 
dejáis  perder  ese  excelente  y  delicioso  calor. 

—  ¿Y  qué  hacen  ahora  los  lobos? 

—  Pnos  se  estiin  cnmierdo  uno.í  á  otros. 
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—  ¿A  pesar  del  refrán? 

—  Tened  la  seguridad  de  qae  los  refranes  son 
tan  ciertos  como  las  leyendas;  si  no,  acordaos  de 
la  Madre  del  Oro. 

—  Ahora  —  terminó  Lestang,  —  continuemos 
nuestro  camino  y  dejémoslos  comer  tranquila- 
mente. Ya  tienen  víveres  para  un  par  de  días, 
que  aprovecharemos  para  ponernos  á  respetable 
distancia  de  ellos. 

—  Tenéis  razón;  ¡en  marcha! 

Los  perros,  cegados  por  los  reláínpagos  de  la 
pólvora  y  aterrorizados  por  las  detonaciones,  y 
sobre  todo  por  la  vecindad  de  los  lobos,  tenían 
grandes  ganas  de  echar  á  correr. 

Tan  excelentes  disposiciones  se  utilizaron  in- 
mediatamente, y  la  expedición  se  puso  en  marcha 
á  toda  velocidad  dejando  á  los  lobos  entregados 
á  su  inmunda  comida. 

Los  viajeros  tomaron  el  camino  que  con  tanto 
entusiasmo  y  alegría  habían  seguido  al  venir. 

Ahora  parece  que  les  pesaban  cien  veces  más 
las  raquetas  y  los  trajes  de  pieles  y  que  el  can- 
sancio llegaba  antes. 

Gaando  no  podían  más,  hacían  alto  y  levanta- 
ban la  tienda,  encendían  la  estufa  y  se  hacían  la 
comida. 

Los  perros  había  que  trabarlos  como  si  fueran 
caballos  porque  olfateaban  aún  á  los  lobos  y 
querían  escaparse. 

La  primera  noche  que  pasaron  de  este  modo 
fué  horrible. 

Con  una  vecindad  tan  poco  agradable  no  era 
posible  cerrar  los  ojos,  y  si  alguno  se  hallaba 
transpuesto,  se  despertaba  dando  gritos,  presa 
de  horribles  pesadillas. 

Afortunadamente,  el  alto  pudo  hacerse  con 
tranquilidad.  Descansaron  diez  horas  y  conti- 
nuaron la  caminata. 

.  Al  día  siguiente  tampoco  ocurrió  novedad,  por 
lo  cual  se  tranquilizaron,  esperando  que  los  lobos 
no  volverían  á  aparecer,  aunque  ninguno  se 
atreviese  aún  á  cantar  victoria. 
>  Los  que  más  desconfianza  tenían  eran  los  ca- 
nadienses, porque  conocían  la  sagacidad  de  las 
fieras  cuando  tienen  hambre. 

Llevaban  treinta  y  seis  horas,  cuando  Juana, 
que  iba  á  retaguardia  y  volvía  la  cabeza  con  fre- 
cuencia, gritó: 

—  ¡  Los  lobos  I 

El  grupo  lo  componían  unos  veinte,  que  mar- 
chaban á  trote  corto.  Cuando  llegaron  á  unos 
50  metros  de  la  caravana  acortaron  el  paso,  sin 
duda  recordando  el  poco  agradable  recibimiento 
que  habían  tenido  la  antevíspera. 

Formaban  con  los  cuerpos  una  mancha  negra 
que  86  distinguía  perfectamente,  sobre  todo  por 
el  brillo  de  sus  ojos. 

Jnan«  con  üertesa  increíble,  disparó  su  arma. 

Ducháteau,  su  profesor,  se  detuvo  y  descargó 
también  la  carabina,  diciendo  al  mismo  tiempo  á 
Juan: 

—  Ahora  te  toca  á  ti. 

Ambos  repitieron  las  descargas,  y  al  cabo  de 
un  rato  había  por  tierra  una  porción  de  fieras. 

—  ¡  Muy  bien,  muy  bien  I — gritaron  los  espec- 
tadores entusiasmados. 


Los  lobos  cesaron  de  avanzar,  pero  no  se  dis- 
persaron. £1  hambre  es  más  fuerte  que  el  terror. 

Los  supervivientes,  no  obstante  el  fuego  nu- 
trido que  se  les  hacía,  se  pusieron  á  devorar  los  , 
cadáveres  de  sus  compañeros. 

Nuestros  amigos  continuaron  su  marcha  ha- 
cia la  caverna  del  oso,  donde  estaAan  en  seguri- 
dad y  donde  sería  fácil  desafiar  el  frío  polar  y 
liís  fieras  del  infierno  de  hielo;  pero  á  medida 
que  los  hombres  retrocedían,  los  lobos  avan- 
zaban. 

Ya  no  se  presentaban  en  gran  número  sino  en 
pequeños  grupos  de  cinco  ó  seis  lo  más,  aleján- 
dose ó  acercándose  con  prudencia,  según  era 
mayor  ó  menor  el  peligro. 

Ducháteau  y  Juan  tomaron  á  su  cargo  el  irlos 
despachando  poco  á  poco,  y  no  pasaba  hora  sin 
que  alguno  de  los  dos  matara  un  lobo. 

Lo  más  grave  ahora  era  que  lo¿  perros  esta- 
ban cada  vez  más  asustados  y  máa^  nerviosos, 
siendo,  por  1q  tanto,  más  difícil  dominarlos»  lle- 
gándose por  fin  á  producir  una. oátástrofp  inevi- 
table. 

Llevaban  seis  días  de  marcha,  y.sólo  faltaban 
dos  etapas  para  llegar  á  la  caverna  del  oso. 

Todas  tas  noches,  como  dijimos  antes,  traba- 
ban á  los  perros;  pero  éstos  tuvieron  una  idea 
ingeniosa:  mientras  sus  amos  dormían,  royeron 
las  trabas  y  una  vez  en  libertad,  huyeron  en  to- 
das direcciones  excepto  Porthos,  que  nunca  .se 
separaba  de  sus  dueños. 

Los  pobres  animales  fueron  víctimas  de  los 
lobos,  pues  no  bien  se  apercibieron  éstos  de  que 
había  caza  por  allí,  emprendieron  una  persecu- 
ción incesante  tras  de  los  perros  hasta  conseguir 
comérselos  todos. 

Cuando  nuestros  amigos  se  despertaron,  se  en- 
contraron con  tan  desagradable  sorpresa. 
.   —  ¿Dónde  están. los  perros?—  se  preguntaron . 

Era  imposible  transportar  los  trineos,  ó  en 
todo  caso  había  que  convertirse  en  bestias  de 
tiro  enganchándose  á  los  vehioulos  7  tirar  de 
ellos  como  muías. 

Lestang/Duch&teau,  Fortín  y  Redón  se  pres- 
taron al  tpabajo,  mientras  que  Juan,  Mairtá  y 
Juana  empujaban  los  trineos. 

Pero  no  contaban  con  una  nueva  dificultad. 
.  Las  raquetas  facilitan  la  marcha  sobre  la  nieve 
cuando  aquélla  se  hace  normalmente,  pero  en  el 
momento  en  que  hay  que  hacer  algún  esfuerzo  y 
fijar  demasiado  el  pie,  la  raqueta,  más  que  una 
ayuda,  es  una  incomodidad,  cuando  no  se  tiene 
mucha  práctica.  Por  esta  razón  mientras  que 
Ducháteau  caminaba  alegremente  á  pesar  de  la 
carga  y  de  las  raquetas,  Bedón  se  escurrió  y 
cayó  de  bruces. 

Otro  tanto  ocurrió  á  León. 

Ambos  incidentes  sirvieron  por  el  pronto  de 
risa,  pero  pocos  minutos  después  volvieron  á 
caerse,  y  las  caídas  llegaron  á  menudear  tanto 
que  se  convencieron  de  la  imposibilidad  de  la 
marcha. 

(CmUHmmará  mí  6¿  prátñimo  néméroj 


En  Noruega  no  se  permite  votar  en  las  eleccio- 
nes á  las  personas  que  no  están  vacunadas. 


Alrededor  del  Mundo 


—  80  — 
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Averiguador    Universal 

Pnblicamoe  aquí  1m  pregantna  que  ee  noe  dirigen* 
cuando  eon  de  interés  generaL  Conflamoa  en  la  buena 
*  Totamtad  de  loa  lectores  para  que  cuando  sepan  algo 
de  lo  que  se  pregunta  euTÍen  la  respuesta.  El  objeto  de 
esta  sección  es  prestar  un  servido  á  cuantos  desean 
conocer  algdn  dato  intereaante  de  historia,  geografía, 
fllologia,  bistorU  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que 
no  contengan  el  nombre  y  sefias  del  domicilio  del  remi- 
tente. Las  preguntas  han  de  eer  expuestas  con  mucha 
brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 
568.  —  Cu&l  68  el  origen  de  las  frases  siguientes: 
cVer  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  ver  la  viga  en 

el  propio.» 
cGreer  á  pie  jantillas.» 
cSaber  al  pie  de  la  letra.» 

«Dar  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la  herradura.» 
«La  ley  del  embudo.»  ¿En  qué  se  funda  este 

dicho? 

«Al  que  níadraga  Dios  le  ayuda.» 

«Estar  entre  la  espada  y  la  pared.» 

«A  Dios  rogando  y  eon  el  mazo  dando.» 

«Ir  al  vado  ó  á  la  puente.» 

«Al  prójimo  contra  una  esquina.» 

509.  —  ¿Quién  inventó  los  paraguas? 

570  —  ;Por  qué  se  da  el  nombre  de  Manuela$  a 
los  MUoTáB  de  alquüer?— Manuel  Perália  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  544*  —  i  Se  conoce  algún  remedio  cficax  contra 
la  morfinoiDania? 

El  mejor  remedio  es  el  que  tiene  por  objeto  su- 
primir  la  morfina  por  grado  ó  por  fuerza,  dismi- 
nuyendo progresiva,  pero  rápidamente,  la  dosis 
cotidiana  de  dicho  alcaloide. 

Sollier  aconseja  obrar  del  siguiente  modo:  Se 
averigua  primero  la  dosis  exacta  ^e  morfina  habi- 
tualmente  empleada  por  el  enfermo,  para  llegar 
después  &  la  supresión,  en  un  tiempo  variable 
seícán  la  dosis  y  la  antigüedad  del  mal.  Suponga- 
mos un  caso  inveterado  y  una  dosis  habitual  de 
0*60  á  1  gramo  al  día.  En  seis  días  se  llega  á  la  su- 
presión definitiva;  el  primer  día  se  permiten  las 
tres  cuartas  partes  de  la  dosis;  la  mitad  el  segun- 
do; la  cuarta  parte  el  tercero;  la  sexta  el  cuarto; 
la  octava  al  quinto  y  se  suprime  al  día  sexto.  Es 
conveniente  que  el  enfermo  guarde  cama  y  se  le  ali- 
mente bien.  Si  sobreviene  algún  accidente  será 
fácil  hacerlo  desaparecer  por  medio  de  una  inyec- 
ción de  morfina.  , ,  •   m 

Para  el  éxito  es  indispensable  que  una  vigilan* 
cia  suficiente  impida  al  enfermo  obtener  por  cual- 
quier medio  la  morfina. 

El  aislamiento  del  individuo  en  una  casa  de 
salud,  no  en  un  manicomio,  es  muy  conveniente, 
pues  el  morfinómano  es  un  enfermo  cerebral  cuyo 
estado  menUl  debe  ser  tomado  en  consideración. 

Finalmente,  los  trastornos  que  suelen  sobrevenir 
después  de  suprimida  la  morfina  y  coincidiendo 
con  la  hora  habitual  de  la  inyección,  se  combaten 
con  el  uso  de  otros  nervinos  como  el  alcohol,  caté, 


dro  terapia,  woia  ouaauu  oo  u*»u«  ««  ^*-.-.,.^.^ 
cuando  se  trata  de  estimular,  por  la  electricidad 
estática  cuando  se  desea  la  sedación  y  hasta  por 

el  hipnotismo.  .     ^  . ' 

La  duración  total  del  tratamiento  varía  de  uno 
á  dos  meses.  La  vuelta  del  suefio  es  la  señal  de  la 

curación.  ^    ,,   -       *r       *     « 

Valencia,  R.  Muñoz  Mabtínbz. 


A  la  555.  ~  Dice  el  sabio  matemático  español  Va- 
UejOy  en  un  tratado  de  matemáticas»  que  Lcibnitz  in- 
ventó el  sistema  de  numeración  binario,  ó  de  dos  ca- 
racteres, para  descifrar  un  enigma  del  emperad«.r  de  la 
China  Fo-hi.  ¿Sabe  alguien  en  qué  consiste  dicho 
enigma? 

£1  enigma  atribuido  al  emperador  Fo-hi,  es  un 
antiguo  símbolo  chino  llamado  Ye-King  (ó  HA- 
King)  ó  Ubro  de  las  mutacianee  (1),  v  consistente  en 
diferentes  combinaciones  de  una  línea  horizontal. 
El  célebre  P.  Bouvet,  misionero  en  China,  creía 
ver  en  la  línea  h^b^b  la  unidad,  y  en  la  linea  par* 
tida  HH  ¡1^  el  cero.  Puesto  en  relaciones  Bouvet 
con  Leibnitz,  éste  vio  que  las  sesenta  y  cuatro 
figuras  del  Ye-Kina  correspondían  á  los  sesenta  y 
cuatro  primeros  números  del  sistema  binario,  que 
son: 

1,    10,    11,    100,    101,    110,    111,    1000,    etc. 

1,     2,      8,       4,        6,        6,        7,         8,       etc. 

Esta  conformidad  entre  las  combinaciones  de  las 
líneas  de  Fo-hi  y  los  caracteres  déla  aritmética  de 
Leibnita.  hiso  creer  al  P.  Bouvet  que  Fo-hi  y  Leib- 
nitz habían  tenido  la  misma  idea. 

Tal  fué  el  entusiasmo  de  Leibnitz  que,  rindiendo 
culto  á  las  supersticiones  de  su  época,  pretendió 
ver  en  dicho  símbolo  la  imagen  de  la  creación  sa- 
liendo de  la  nada,  de  igual  manera  que  todos  los 
números  se  forman  por  el  cero  y  la  unidad:  la  nada 
era  el  cero,  y  la  unidad.  Dios.  Y  posesionado  de 
tal  idea,  indujo  á  su  amigo  el  P.  Bouvet  á  que  la 
desarrollara  ante  el  emperador  para  convertirlo  al 
cristianismo,  lo  que,  excusado  es  decir,  no  con- 
siguió. 

Águüas.  Manubl  M.*  Pastor. 

Con  parecida  respuesta  nos  ha  favorecido  don 
Y.  Hernández,  de  Ponferrada. 


(1)    Véase  el  núm.  65  de  Albededos  dbl  Mukdo. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

LOS  sufrimientos  mcrales,  las  emociones  fuertes, 
el  excesivo  trabajo  mental  o  corporal»  los  abu  os 
pi  opios  de  la  Juventud,  todo  esto  produce  una  debili- 
dad nerviosa  caracterizada  por  fuertes  dolores  de  ca- 
beza, flojedad  y  ligeros  temblores  de  piernas,  pérdida 
de  apetito,  insomnios  frecaentes,  tristeaa,  pérdida  de 
la  memoria  y  hasta  machas  veces  la  locura. 

Tomando  HerculiDB  Rebing,  que  es  un  excelente 
tónico  del  sistema  nervioso,  desaparecen  todao  las 
moles  las,  volviendo  el  paciente  á  su  estado  normal. 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando 
pfldoras  antibiliosas  Zambrana.  Ci^^  So  cémi- 
luos.  Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

C~UAIiPAOIIB  CODORMIU.   Bspomoao,  Cra»«B« 
extra.  Representante:  Peligrosi  14  y  16»  principal. 

iÍJBAÑONES,  se  curan  en'dos  días  con  tintura 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  frasco  farmadaa;  por 
correo,  i<5o.  Gran  Farmacia  del  Águila,  Fuencarral,  1141 
Madrid.  _^__^_^ 

GARGANTA,  tos,  irritación,  cosquilleo.  PastíUas 
mentol-cocaina  Caiuana;  tina  peseta  cija^   Los 
Madrazo,  í,  Farmacia.  ^^_^___ 


r-^APKItf-CftA  al  llablimado* 
remedadas  eonlaclosas.    Una  hoja 
agoa.  Podsrosp  dssinfsstants.  Doelor 
Madrid!  Preelados,  ift;  Capellaaaa,  i. 


da 

oa  litro  de 
Vaüadpliá. 


CHAMPAOn  CODORHIU.   Bspomoso,  CrwBaftt 
extra.  Representante:  Peligros,  14  7  i6,  priaelpsi. 


PROBLKHA   DB  AJEDREZ.  — NAm.  B 


■t  qne  obsarTándolki  con  lo«  m^íorví  tal«MO- 
pioB  M  qaodftn  rednoidas  &  nn  ponto  briil»nte. 

El  ponto  de  oontkoto  de  loi  dos  okrboaes  da  un» 
limpmrA  de  >roo  Toltftioo,  oauído  paia  Aorrient*  por 
ellos,  noa  p»reoe  del  tKAsllp  de  ana  nnei,  no  aiendo 
en  realidad  mayor  qne  una  jadfft. 

T  por  último,  el  aol  mirado  &  limpie  vi«t«  pareoe 
maohleiino  m&e  grande  que  Tieto  al  travéi  de  un  eria- 
tal  ahumado. 

Bí  un  eriatal  de  eita  olaie  as  oolooa  entre  loe  ojoi  7 
nna  lámpara  ele atrica  de  inoandeaoenoia,  el  filamento 

2Bfl  antea  pareóla  graeao  oomo  ou  oordelito  ae  le  Ter4 
■n.  verdadero  grosor  qne  no  ea  mayor  qne  el  d«  nn* 


Problema  de  la  aleación  de  los  metales 


RECRBO  CIENTÍFICO 


renómeDOs  de  la  irradiación 

La  irrAdi»oi6ii  produce   feuúmenoi    mny   iutere- 

ToT  caoaii  de  ella,  aimiramoa  un  hierro  candente 
por  una  de  ana  extremidadea,  éata  uoi  paraoerá  mn> 
cbn  mía  Kmeaa  qne  el  reato  de  la  barra. 

Cuando  noa  hallamos  en  nn  anarto  oicnro  no  pode- 
moa  formamoB  ana  idea  exacta  de  laa  dimeneiones  de 
□n  agujero  por  donde  penetre  nna  laa  Tira. 

Las  eatrallaa  nos  pareoe  qne  tienen  oierto  diámetro, 


BOLÜOION 


Lm  Mmae»M  joeiraa  7  dan  mate  «n  tras  jonkAaa. 

tOLUaOK  AX.  PROBLEMA  DB  AJSORBS  M.«  84 
Jngada  olave:  Torre  de  Seina  á  5  de  Caballo. 
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Miírái;  D.  Alvaro'  d*"l!añdtiurl,  VitártB:~D.  Oonaüo  Martin, 
Kanrlilj  O.  Hinnd  Coadra,  Jarea  da  la  rroDtara. 

Tambiín  han  remitido  aolaoionea  exaetas  del  pro- 
blema *E1  billete  de  l«terla>: 


a  Hamiflii  t  O.*  — B»BO»tOM. 


No  más  Canas 

^AeUA  SALLSS 


rSataABaa 

i  t   iDilanláDL- , 

'í  Caballos  blBDOoa  y  1 


urogr«slva 
larba  a 


,  COLOR    rniMITIVO  I 

'  Rubio,CMtBJío,Uoreno6N»gn 


,    SALLES.  FUt,  T3.  roa  Turbln,  Parlt. 


TARJETAS  POSTALES 

Ilustradas  en  Fototipia 

Hauser  y  Menet  —  Madrid 

DE   VENTA  en  todas  las  LIBRERUS  ;  PAPELERÍAS 
Pidase  catUogo 


&m  tanto  Ib  CILUDO 

Ban  Bernardo,  C  3 


»  2*»  Id.;  charo] 
Pmr».  eabnllsro:  botu  B-SO.  Piri 
Dinoa,  ano.  -~  Graodei  lurtldoi 


Las  personas  qne  qnie- 
ran  hacer  colección 
de  ALREDEDOR  DEL 
MUNDO  deben  darse 
prisa  por  qne  ee  están 
aoabanao  los  números 
atrasados. 


SE  COLOCAN  CAPITALES 

ünloameute  su  asuntos  de  verdadera  garanlta,  á  con- 
ciencie, y  obteoldndose  le^urL  una  buena  rsola. 
P.  Fomindei,  Iiir>Dtia.Sl,eDt.*,  d.'DeilályfláS 


Altedcdpf  dd  Mando 


PERLA  ESTOMACAL 

gias,. (farros  y  úloeras  del  «etómftgo  é  intratlnOB,  diftrteki,  TÓmitoa  7  oaanto  revelo  malas  digae- 
tionea.  pon  dos  tajas,  han  onrado  individaos  qae  ll«Taban  padeoiendo  mas  de  30  oñoi.  Oaja  10  r«a- 
leí;  por  an  real  m&a  ae  remite.  —  R.  Fbrm^mdbz,  flftorunBnto  3,  Jfodrúí,  y  de  venta  en  las  de 
Arenal  Sy^caf^^lgar  29,  OUsaga  18  7  Centro  de  Espeoialidadea.  ~  £n  Barcelona!  Dr.  Akdsbd. 


Uníoo  medicamento  sin  caímanta, 
qne  cara  pronto  y  radicalmente 
laa  aoedfafl,  dispepsias,  gastral- 


HatoT  FtilÉrt  *t  unmt. 


!T->"v!  Cl^ment-l 


Eipailoldn  Uiüvankl  1900 


:G0LD-GREAM  \'S'J^': 


Gnra  bui  "*-""»■"  da  vlraala  7  otras,  pe-  ■ 

cas,  granitos,  erisipelas,  herpes,  paBos,  costras, 
'  grietas,  (nieiDaduras,aspereus,  neriditaa,  etc.  Es  ' 
B  el  cosmético  qae  usan  las  señoras  e-    ' "- 


'   Pedir  «1  «ttilogo  iUitnds      _  ^ 


JTd»  U 

Suconil,  >oabk  de  Tsrlflou-  al>Tl>]Bde  PABIS  á  MADRID  con 
UD  coohs  Uisro  Olémant,  modelo  IMO,  ata  aTerlu. 


FálPlca-CORBATUS' CAMISAS,  Carretas,  i2  (Jynto  á  Correos) 

Comprando  en  esta  nasa  se  obtieoe  un  beneficio  positivo  de  cuarenta  por  ciento 

20,  Preciados,  20.  La  Funeraria 

FONÚGflAFOS 


Oaja  ds  13  cilindros  de 
Aperas,  zaríoelsa,  flamen- 
co y  onentos,  S6  pesetas. 
Navarro. -Fuenoarral,  82. 


Hierro.—  HlpofoaBtc» 
1,  —  NUkos.  —  Seíloraa 
CoDialeclsntaa 


?INO  ILOPÍS 


Anemia.  -  Debilidad 
HaqultlaTpo 
Veial a  «floa  éilto  ereclente 
•I,  V^ffblx  S,  fuauH 


PVnitlñl  RÍHÍT   con  so  por  lOO  de  aceite  hígado  bacalao  y  gUoerofosfatoaé  lUpo- 
blUbúlUD  fllUlUi  fosfitoBdecal  yS0Ba.EgUm<>ji>r.  LavBodenlaefarmacias. 


droguería  Y  FARMACIA  ;v?: 


HIJOS  DE  CAILOt  ULZUMUII 


COMPRAD 

las  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 

más  baratas  qne  se  oonocen 

¡21  pesetas! 

Poco  volumen,  manejo  fácil  y  escritura  clara 


-BARCELONA 

ríicn  libranza 


LA  HIGIÉNICA 

kOV\  VEGETAL  DE  ARBOVO.  premiada  en  varlai  Eiposl- 
elone*  cleatíQcaa  con  medallas  de  ora  j  de  plata:  la  mejor  de 
todas  laa  conocldaa  basta  el  dia  para  restablecer  progreslva- 
tnenla  los  cabelloe  bisecas  i  lu  primitivo  color;  no  mancha  Ib 
piel  dI  la  ropa.  Se  expeade  an  todas  las  perfumerías  y  peluque- 
rías de  Uulrld  y  provktcUi. 

POR  HATOR:  PRECIADOS,  56,  PRAI.. 


Fidasa  en  boenai  pe  rf o  raerlas 

Por  mayor: 

CBBRIAN  y  C,  Paertaferrtsa  18,  BABCBI,ONA 


CREMEieíaMECOUE 


HUn,  1.  R.  Jeea-Jacquca  Ronsaaan,  Paria^ 


Alrededor  del  Mundo 


JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos 

MúMtrM  ftliMftdof  ftl  miimo  f  retío  ^M  lof  «•nrtoaUt,  haita  mmoTo  «tím 


PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN: 


TRIMB8TRB  (treoe  números). 


•o  PoMtM  en  toda  3Depafia 

PeeetM  en  PortusAl  y  Oibraltai 
Fraaooe  en  loe  demáe  paieee 


TelegriflcoB,  k  2  peeetae  las  IB  primeras  palabras  y  16  céntimos  oada  palabra  más 

Haj  qne  añadir  10  céntimos  por  oada  anuncio,  para  timbro. 
Para  laa  demán   olaRPR   de   anunoioR   pidAní»^   TiT^n\nm 


t0*mmma0m0m0*0m0^m*0^0m0m0* 


^i0^0*0m0^0m0m0m0^0^0K 


0m0*0m0*0m0^0^0^ 


W***tf*M4M«tfM#«rf^0 


^^^*0***0*0^0^0^0*0m0^09^^mt^^0^0*^^0t^90^ 


PRIMA  A  LOS  SnSGRIPTORES 


DB 


Alrededor  del  Mundo 

Loo  oaseriptorofl  do  ALREDEDOR  DEL 

MUNDO  que  tengan  hoohoo  ó  qno  hagan  ano 
abonoB  direetamonte  en  la  administración  de  este 
periódico,  podrán  recibir  oomanalmente 

EL  ECO   DE   LA  MODA 

con  sólo  pagar  un  recargo  de  Ptaa.  1*26  por  tri- 
mestre, lo  cnal  significa  qno  Q  Eoo  de  la 
Moda  les  saldrá  á  menos  de  10  cents,  número. 

El  Eoo  de  la  Moda  publica  todas  las  se- 
manas ocho  grandes  páginas  y  contiene 
además  nn  patrón  y  novelas.  Es  la  edición  espa- 
ftola  de  Le  Petit  Echo  de  la  Modo,  y  se 
publica  el  mismo  día  qne  en  París  con  los  mis- 
mos grabados,  patrones  y  fiímrines. 

Sumario  del  n.^  5(8  de  Febrero): 

TEXTO:  Reyista  de  la  Moda.  —  La  mujer  en  la 
familia.-^Corte  y  confección. — Curiosidades.  —  El 
Juego  de  la  Muerte  (noyela).  —  Correspondencia. — 
Secretos  de  Tocador.  —  Gtda  culinaria.  —  Conoci- 
mientos útiles.  —  Miscelánea. 

GRABADOS:  Trajes  última  novedad  para  paseo. 
—  Labores  de  sefiora. —  Toilettes  de  boda,  de  pa- 
seo, de  niña  y  abrigo  para  niño  (7  modelos);  Toi- 
lettes para  señoras,  niños  y  niñas  (7  modelos).— 
Regalo  á  todas  las  lectoras:  Camisa  de  vestir  para 
señora,  patrón  cortado  tamaño  natural. 


SUMARIO  DEL  NUMERO  86 


ALREDEDOR  DEL  MUNDO 

(El  anterior  á  éste) 

Portada :  En  la  ventana,  cuadro  de  Meyer  von 
B  remen. 

Impresiones  de  Amberes,  por  Manuel  de  Mendi- 
viL  —  La  lana  no  está  muerta:  volcán  en  erupción. 
Heroísmo  de  la  fotografía  de  animales. —  Las  eres-' 
tas  de  los  gallos.  —  Cómo  funciona  la  guillotina. — 
La  ruina  de  Inglaterra:  la  enorme  baja  de  su  in- 
dustria y  su  comercio. — Profecías  para  el  siglo  xx: 
las  de  los  astrónomos.  —  Dos  regalos  de  boda. — 
Cuánto  se  fuma  en  España,  por  Miguel  Medina.  — 
Publicaciones  artisticas.— Correspondencia. — Dra- 
gones antediluvianos:  monstruos  que  han  vivido. 
La  verdadera  isla  de  Montecristo.  —  Diciembre  sin 
sol:  el  heliógrafo  y  las  nieblas  de  Diciembre,  por 
D.  Antonio  Vela, — El  nuevo  lenguaje  de  banderas. — 
Capítulo  YI  de  la  interesantísima  novela  de  viajes 
y  aventuras  EL  INFIERNO  DE  HIELO.  —  Ave- 
riguador universal. — Preguntas  y  respuestas.  Re- 
cetas y  Recreos. 


NOTA  —  Betriboiremos  los  articaios  y  los  apantes  para  artícnioa  muir«Mihnt.to8  qun  se  noo  remitaa  y 
de  los  cuales  hagamos  oso  y  ano  contengan  al  pie  la  Indicación  cDa  pago».  Tuaas  las  oomaaicaoio- 
nos  deben  traer  el  nombre  y  las  sofias  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremuc»  devolver  los  origi* 
náloB  que  no  sirvan,  si  con  el  original  so  nos  manda  un  sobre  ya  emento  v  franqueado,  pero  no 
respondemos  de  extravíos,  ni  conservamos  ningán  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hace- 
mos excepciones. 


Reservados  los  derechos  de  propiedad  lllenrla  y  artístico*  Los  periódicos  podrán  copiar  artfealos  de  loe 
que  no  formen  serie  *  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DBL  MOIIDO;  pero  la  reproduedóa  de 
grabados  queda  tenodnontementc  prohibida. 


Alrededor  Jel  MBndo 


Gu.riosid.ad.es  de  Salamanca. 


EL    M  ARiQU  ELO 

L&  TÍBpera  de  la  festividad  de  Todos  los  Santos,      cuando  alzaban  la  cabeza, 
6  sea  el  31  de  Octubre,  á  las  12  en  punto  de  la  ma- 
fiana,  y  previo  un  repiqueteo  de  las  campanas  de 
la  eatedral,  loe  salmantinos  pueden  contemplar  la 
peKgroea  ascensión  de 


íiombre  por  la  media  naranja  €_ 

3ae  corona  la  torre  mis  alta  T, 

e  la  Basílica  noeva:  es  el 
mariqnelo,  que  nueetros  lec- 
tores pueden  observar,  ergui- 
do so  ore  la  veleta  de  la  cá- 
pala, en  el  grabado  hecho  por 
una  fotografía  que  debo  al 
artista  de  Salamanca  D.  Pe- 
dro Qarcfa. 

¿De  d&ode  arranca  esta  cos- 
tumbre? ¿Cuil  es  el  origen  de 
este  raro  especticuloí'  ¿Qué 
signiñea  la  palabra  mari- 

PareoB  ser  que  el  terremoto 
que  &  mediados  del  siglo  pa- 
sado (1766)  destrabó  buena 
parte  de  la  ciudad  ae  Lie  boa, 
tuvo  en  Salamanca  alguna  re- 

Sarcusión,  j  aun  Ueg^  á  pro- 
ncir  peligrosos  deseqnili- 
brios  en  algunas  construc- 
ciones urbanas...  Se  sospechó 
q«e  la  Catedral  hubiese  que- 
dado resentida  por  la  onda 
seismiea,  y  se  ordenó  que  el 
campanero  subieee  á  practi- 
car nu  reconocimiento  en  la 
cApnla,  &  donde  sin  duda  no 
se  atrevía  á  llegar  persona 
más  perita.  Desde  entonces 
quedó  la  costumbre  de  seme- 
jantes observaciones,  que  se 
verifican  en  ignalfecha,  f  es- 
tin  i  cargo  del  mismo  em- 
pleado, que  lleva  el  titulo  de 
Jiaríquelo,  por  ser  el  apodo 
del  primer  campanero  que 
realiió  la  temeraria  peregri- 
iiacióu  por  tales  alturas. 

El  que  estas  líneas  escribe, 
ha  contemplado  de  nifio  mu- 
chas veces  la  subida  del  ma- 
riqaelo, ;  siempre  con  la  mis- 
ma emoción  curiosa.  Después 
de  treinta  años  de  ausencia, 
y  cuando  el  próximo  pasado 
volvió  á  contemplar  el  espee- 

ticulo,  jquó  de  reflexiones  y        l^  ,oset  i  oc.t..  kbm  >■ 
pensamientos  distintos  de  las 

primeras  emocionee,  surgie-      (Téaae  al  hombre  en 
ron  en  su  alma!  'o 

La  placa  de  Anaya,  forma- 
da por  la  más  extensa  fachada  de  la  Catedral  y  por 
la  del  Colegio  Viejo  —  que  parece  el  Palacio  del 
Congreso  eu  Madrid  —  estaba  llena  de  estudiantes 
que  nablan  tomado  posiciones  para  el  espectáculo. 
La  calle  de  la  B&a,  que  á  dicha  nlaea  aboca,  con 
grupos  de  personas  mayores  que  llegaban  tarde  i. 
la  fnneión,  y  por  las  callejas  que  rodean  esos  edifi- 
cios, algunos,   raros  transeúntes  que  de  ves  en 


¡en  para  ver  si  el 
Uaríqnelo  se  resbalaba  por  casualidad,  que  por 
observar  su  arriesgada  empresa.   Y  entre  tanto, 
jDfos  mfo!,  aquel  hombre  encaramado  á  la  bola  de 
la  veleta,  haciendo  contorsio- 
nes 7  arrojando  papeles...  Y 
todo  ¡por  dos  pesetas  de  Jor- 
nal! 

Yo  he  conocido  al  padre  del 
actual  Marlquelo,  que  res- 
pondía por  el  apodo  de  Pacho. 
Su  trágica  muerte  fué  cau- 
sada por  un  viaje  de  altura, 
pero  no  de  esos  que  parecen 
dirigirse  al  cielo. 

Fué  en  Septiembre  de  1877, 
cuando  el  rey  D.  Alfonso  XII 


ha  á  < 
inaugurando  su 
La  Catedral  qui 


i  vestirse  de 


e  sus  muros  y  balaustradas, 
de  cuyo  oficio  encargóse  el 
campanero.  Metido  en  un  vie- 
jo cesto  de  mimbres,  suspen- 
dido de  una  polea,  izaron  al 
pobre  hombre,  escoba  en  ma- 
no, á  la  cornisa  más  alta, 
desde  donde,  rotas  las  cuer- 
das que  le  sujetaban,  cayó  el 
pobre  Pacho  exclamando;  ¡Je- 
sAs  me  valga!,  estrellándose 
sobre  las  losas  inmediatas  al 
palpito  de  la  Epístola. 

Hasta  el  presente  no  ha 
ocurrido  desgracia  semejante 
á  ningdn  Maríquelo ,  en  el 
cumplimiento  de  tv  miiión 
elevada.  Para  evitarla,  con- 
viene saber  que  está  eximido 
de  realisar  ese  viaje  á  través 
de  la  atmósfera,  cuando  reina 
un  viento  fuerte  ó  está  res- 
baladiza la  media  naranja  á 
causa  de  loa  hielos,  que  no 
son  rara  cosa  en  Salamanca 

Íior  esta  época,  ¿demás  faci- 
ita  la  subida  una  escalerilla 
provista  de  agarraderos  que 
tiene  la  copula... 

Y  luego,  la  consideración 
que  nos  hacíamos  de  nifios. 
Entonces  no  sabíamos  nada 
de  la  existencia  de  los  gno* 
mos,  ni  tampoco  de  los  monos 
an  tropo  piteóos  anteriores  al 
hombre,  de  una  de  cuyas  ma- 
to) ceras  podríamos  espücar  la 
existencia  del  Maríquelo;  pe- 
ro creíamos  que  era  una  especie  de  sereno  de  los 
tejados,  un  hombre- piedra,  siempre  el  mismo,  que 
debía  tener  una  goma  especial  en  las  manos  para 
agarrarse  como  nna  lapa. 
Asi  es  que  no  ea  nos  ocurría  pensar  lo  del  poeta: 


■UBl^DBLOt 

de  la  orní  en  todo 


escogen  los  h 


De.  PINILLA. 


Alrededor  del  Hondo 


Maravillas  de  la  próxima  Exposición 

Da  premio  de  100,000  duros.  —  Escuadra  de  barcos  aéreos.  —  Viajes  á  la  Lona.  —  Por  el  arco 
iris.  —  Un  ciclón  al  natural.  —  Desceuso  por  el  Niágara,  etc 


La  Feri*  del  Unndo  de  ChioRgo  y  la  Exposición 
de  París  van  &  qnedarBe  en  mantillas  comparadas 
con  la  Exposiaión  Pan.americana  qae  seioangu- 
rari  en  Bátfalo  en  el  transonrso  del  año  qne  acaba 
de  empezar.  Los  yanqais  qnieren  eclipsar  i  todo 
lo  ideado  hasta  aUora  tin  cuanto  á  atracciones  ma- 
ravillosas, j  si  es  verdad  lo  qne  dicen  los  periódi. 
eos  de  aqnel  país,  no  cabe  duda  de  que  van  á  coa- 
■egairlo. 

Véase  la  lista  de  sorpresaB  de  la  Exposición. 

La  Comisión  organizadora  tiene  ofrecido  nn  pre- 
mio de  100,000  datos  oro  al  antor  de  la  mejor  idea 
para  nn  efouqae  deje  atrás  á  todos  los  habidos  en 
exposiciones,  inulnso  la  torre  Eiffel.  Los  proyectos 
han  abandado;  mnchos  de  ellos  est&n  ya  realizán- 
dose. 

Navegar  por  los  aires  en  nn  bnqne  aereo  ó  en 
ana  escuadra  de  ellos;  bacer  tin  viaje  á  la  laaa; 
saltar  sia  riesgo  algaao  por  las  cataratas  del  Niá- 
gara; bacer  exploraciones  submarinas  deatro  de 
na  trea;  recorrer  on  arco  iris  sabiendo  basta  sa 


ná  qne  se  propuUeu  servir  «u  la  EspoBición  de 
Búffalo. 

Y  ea  esta  lista  ao  sabemos  si  iráinclnldo  el  oitk- 
do  clou,  pnes  la  comisión  nada  ha  decidido  todavía 

ñ  parece  espera  algo  más  sorprendente  y  maravi- 
üBo  que  todo  lo  relatado. 

Propóuese  qne  el  Conde  Zeppelin  envíe  á  la  Ex- 
posición el  bnqne  aéreo  con  qne  ahora  está  ha- 
ciendo pruebas;  y  si  es  posible  quisieran  los  yau- 
qnis  qne  el  inventor  construyese  además  toda  una 
escnadrilla  de  ellos.  En  esos  bnques  aéreos  se  hk- 
rán  al  día  varios  viajes  á  las  cataratas  del  NiáeaTa 
y  á  otros  puntos  de  interés  inmediatos  á  B&fíalo. 
Cada  ano  de  los  barcos  consistirá  en  nn  ooIosaJ 
marco  d.4alaminio  de  416 pies  de  lareo  y  88  de  diá- 
metro. Calcúlase  qne  en  la  bsrqnilla  cabrán  900 
viajeros.  Las  sensaciones  de  nna  excursión  en  estoe 
barcos,  qne  viajarán  á  926  metros  del  snelo  y  darán 
vueltas  alrededor  del  Niágara,  prometen  eclipsar 
todo  lo  conocido. 

Otro  de  los  rasgos  extrafios  de  la  Exposición 
Pan-americana  será  el  ferrocarril  en  forma  de  gro- 
tesca ssrpiente  de  mar,  en  cuyos  compartimientos 
cabrán  cómodamente  100  pasajeros.  Estos  verán 
perfectamente  el  paisaje  y  la  Exposición  toda,  pnes 

Sor  ella  viajará  la  serpiente.  Oradas  á  las  paredes 
e  cristal  del  monstrno  y  cnando  estén  más  descui- 
dados, tan  extraSo  tren  se  enmerKÍrá  de  repente  en 
las  aguas  de  nn  lego  inmediato  al  rio  Niágara  y  se 
detendrá  en  nna  estación  subacnática  en  la  qne 
entrarán  los  viajeros  á  comer.  Durante  el  viaje 
submarino  el  espectáculo  será  verdaderamente 
fantástico,  pnes  se  verá  huir  á  los  peces  en  las 
agnas  iluminadas  por  los  reflectores  eléotricoB. 

Sorprendente  será  el  espectáculo  de  ese  tren 
cambnlléndose  en  las  agnas;  pero  más  extrafio  to- 
davía será  la  existencia  de  nn  arco  iris  que  lucirá 
lo  mismo  consol  que  de  noche  y  ácnyaoima  sepo- 
drá  anbir  en  nna  especie  de  ferrocarril  de  moD- 
tafia.  El  arco  iris  será  de  acero  cubierto  con  cris- 
tales de  colores  Imitando  el  prisma. 

Otro  entretenimiento  lleno  de  emociones  será  el 
de  dejarse  bajar  por  las  cataratas  del  Niágara  y 
contemplarlas  asi  bien  de  cerca  en  toda  sn  her- 


DmCKHDIXMDO   rilKkTlt  AL   Nil 


lo  alto  hasta  las  agnas  bajas  de  la  catarata,  on 
barco  cargado  de  viajeros. 

La  espantosa  catástrofe  de  Oalveston,  en  qnelaa 
aguas  y  el  ciclón  arrasaron  á  la  oindad,  será  fiel- 
mente reprodncida  por  medio  de  una  combinación 


Alrededor  dd  Mundo  —  B 

de  p»Hor*inaa,_  decorMñoneB  é  inzenioelsima  ina- 

aninaria  teatral.  £1  p&blioo  estará  en  una  especie 
e  grande  urna  de  cristal  sitaada  en  el  centro  del 
edificio.  £n  tomo  Buyo  verá  primera    la  cindad 


Cahwo  db  l*  l 


I 


ftntes  de  eer  destruida;  da  repente  se  obscurecerá 
el  cielo,  negras  nnbes  baTreían  el  espacio,  se  oíri 
el  terriole  magldo  del  viento,  se  verá  cómo  tron- 
cha á  los  árboles  v  levanta  de  otiajo  i  los  edifioios 
y  por  último  vendrá  la  InundaciAn  con  inaudita 
-violenoia  arrasando  lo  qne  qnede. 

i/os  viajes  á  la  lana  en  el  bnqne  aéreo  Lunette 
serán  tan  fáciles  que  podrán  repetirse  oon  interva- 
los de  10  minutos.  Se  llevan  á  cabo  por  sistema  pa- 
recido al  del  mareorama  de  París.  Por  medio  de 
-ana  oombinaoi¿n  de  mecanismos  y  de  efectos  esoé- 
niooB  V  eléctricos  se  produce  la  misma  sensación 
que  afel  viajero  abandonase  la  tierra  y  volase  por 
el  •apaoio  hacía  la  luna.  £1  boque  aéreo  tendrá 
capacidad  para  260  personas.  Pareoerá  como  si  la 
tierra  fuese  cayéndose  oon  una  rapides  espantosa; 
las  alas  monstruosas  del  Luneíte  se  aptan  y  á 
medida  que  cortan  el  aire  se  siente  un  viento  nu- 
racanado  en  la  proa  del  barco;  luego  se  penetra  en 
densas  nieblas,  j  cuando  los  viajeros  salen  de 
ellas  ven  que  la  tierra  ha  cambiado  de  aspecto,  y 
en  vez  de  una  saperflcie  llana  divisan  una  especie 
de  globo  de  colosales  dimensiones,  mientras  que 
sobre  sn  cabera  van  aumentando  de  tamafio  las 
ef^trellasy  los  planetas. 

Formas  eztraSas  surcan  el  espacio  y  se  pro- 
ducán maravillosas  ilusiones  de  flgaras  de  ángeles 
v^olando,  bólidos  y  cometas  que  pasan  con  la  rapi- 
des del  rayo  y  espíritus  más  ó  menos  fantásticos. 

Por  último,  el  oarco  aéreo  entra  en  la  atmósfera 
de  la  luna  y  se  dirige  hacia  un  vasto  mar  de  nnbes 
ílamÍDadas  por  el  sol  y  por  entre  las  cuales  surgen 
d«  todas  partes  miles  de  picos  y  de  montes  cnbiei- 
tot>  de  nieve-  El  barco  echa  anolafl  y  los  viajeros 
descienden  al  terreno  de  la  luna  donde  los  reciben 
los  lanátioos  y  les  hacen  verlas  maravillas  de  aquel 
mando  desconocido. 


—  31  Enero  1901 

La  Ezpoaicíón  Pan-americana  se  abrirá  por  me- 
dio del  cafionaao  mayor  que  se  habrá  disparado  en 
el  mundo.  La  pieía  une  servirá  para  hacerlo  es  de 
30  centímetros  y  está  construida  de  modo  que  sos 
proyectiles  recorran  la  enorme  distancia  de  66  ki- 
lómetros y  medio.  Se  le  apuntará  en  dirección  del 
lago  Erie  y  se  cuidará  de  que  en  aquel  momento 
no  pasan  embarcaciones  por  la  aona  que  ha  de 
recorrer  el  proyectil. 

Los  misterios  del  agua  hervida 

ERA.  liA  QDE  BEBIa  NERÚN 

£1  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Dios 

el  principio  de  la  salad  es  el  temor  á  los  mioro- 
lios. 

¿Conocían  &  éstos  loa  antiguos?  Ninguno  de  sos 
autores  lo  dice:  pero  es  lo  cierto  que  se  precavían 
de  ellos  de  una  manera  tan  admirable,  que  eoin- 
dde  por  completo  con  los  consejos  de  los  higienis- 
tas modernos. 

Iioa  romanos  eran  grandes  aficionados  al  agua: 
la  querían  de  la  más  pura  y  de  la  más  fina  para 
BUS  baños  y  para  bebería.  Sabían  que  las  aguas 
eorrientes  son  preferibles  á  las  estancadas  y  que 
las  mejores  de  todas  eran  las  de  pozo,  cuando  no 
permanecían  en  él,  sino  que  se  filtraban  por  la 
arena  tanto  para  llegar  como  para  escaparse. 

Lo  más  notable  es  que  conocían  tas  excelencias 
del  agua  hervida,  y  según  carece  el  inventor  de  esto 
ftié  nada  menos  que  Nerón.  £1  famoso  emperador 
bebía  siempre  agua  que  habla  sido  hervida  y  luego 
la  metía  en  frascos  qne  ponía  1  refrescar  dentro 
de  nieve,  en  vez  de  meter  la  nieve  dentro  del  agua 
como  hacían  sns  contemporáneos.  Por  lo  visto  era 
un  predecesor  de  nuestros  higienistas. 

Suetonio,  hablando  de  la  muerte  de  Nerón,  lo 
describe  rendido  de  fatiga  y  á  punto  de  ser  cogido 
por  los  jinetes  enviados  en  su  persecución,  y  ex- 
clamando  al  beber  agua  de  las  lagunas  antes  de 
esconderse  en  algún  agujero:  «¡Bstaeselagua  her- 
vida de  Nerón!»  La  frase  intrigó  bastante  tiempo  á 
los  eruditos  basta  que  caveion  en  un  párrafo  de 


Plinio  el  Antiguo  en  que  dice  que  li ._    

de  i>arÍfloat  el  agna  malsana  es  hervirla  hasta  re- 
ducirla á  la  mitad  de  su  volumen. 

Pero  hemos  dicho  mal  al  afirmar  que  Nerón  fué 
quien  inventó  el  agua  hervida;  en  realidad,  lo  que 
hizo  fué  resucitar  un  procedimiento  más  antiguo 
que  él  y  perfeccionarle  con  el  enfriamiento  en  la 

Puede  leerse  en  Herodoto  la  frase  siguiente:  «el 
gran  rey  (Ciro)  se  pone  en  campaSa  bien  provisto 
de  víveres  y  de  gaoado;  lleva  en  odres  agua  del 
rio  Choaspe,  y  es  la  única  que  se  servía  á  la  mesa 
real;  la  hace  Aeriiir,  y  dondequieraqne  vala  lleva 
en  vasija  de  plata,  en  un  convoy  de  carros  de  cua- 
tro ruedas  tirados  por  muías. >  Pero  aun  hay  mis 
datos  acerca  de  la  aotigfledad  de  la  purificación 
del  agua  por  los  hombres,  v  he  aquí  uno  que  de 
seguro  sorprenderá  i  más  de  un  lector. 

Los  antiguos  hablan  imaginado  medios  ingenio- 
sos para  conseguir  agua  dulce  del  agua  del  mar, 
cosa  indispensable  en  las  largas  navegaciones  ana 
á  lo  mejor  emprendían  los  marinos  de  aquellos 
tiempos,  Extendían  sobre  el  barco  multitud  de  Ba- 
leas ó  pellejas  que  recogían  la  hnmedad  del  mar  y 
qne  luego  al  ser  exprimidas  soltaban  nna  cantidad 
de  arua,  no  muy  limpia  pero  dulce.  Además  metían 
en  elmar  dentro  de  redes  bolas  de  cera  huecas  y 
vasijas  vacias  pero  bien  tapadas:  en  el  interior  de 
ellas  se  formaba  agua  dulce. 


Alrededor  del  Mundo 
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UNA   NUEVA   INDUSTRIA   ESPAÑOLA 


No  hace  muchoB  días  qae  en  todoa  los  periódiooa 
de  Madrid  leíase  nna  breve  noticia,  referente  al 
establecimiento,  en  España,  de  la  primera  f&brica 
de  eeda  artificial.  Como  suele  acontecer  en  casos  se- 
mejantes, Be  hablaba  de  personas  asociadas  para 
tal  empresa,  de  los  capitales  aportados  para  lle- 
varla &  buen  tér- 
mino y  aun  de  la      r 
próspera  é  inme- 
diata fortuna 
que  i  la  nueva 

pera. 

Por    seguro 
tengoqueamu-       . 
choa  cogerá  de 
naevaaestode 
fabricar  la  pro-       \ 
pía  seda  de  los       i 
gusanos  sin  gn-      | 
sanos,  y  no  ae- 
rán  pocos  los      | 
que  tomen  seme-      : 
jante   industria      I 
¿  beneficio  de       ^ 
inventario,  ore- 
yéndola  uno  de 
tantos  pretex- 
tos para  hacer 
buenos,  aunque 
no  siempre  hon- 
rados  negocios, 
fruto  de  la  fan- 
tasía america- 
na, y  no  faltará 
de  seguro  quien 
vea  en  el  nuevo 


ciones,  esta  vez 
quizá  muy  inge- 
niosa, pero  de  la 
misma  catego- 
ría del  nunca 
bastante  ponde- 
rado café  artifi- 
cial  ó   de   las 


.rableí 


eseí 


{ara  fingir 
or    y    olor 


Negra  Verde  clara 


y    ol 
frutas  se  em- 
plean, 4  la  coü- 
tinaa,  en  los  sorbetes  baratos  6  en  las  confituras 
económicas. 

Aquí  no  ee  trata  de  falsificar  cosa  algnna,  ni  de 
invento  estupendo,  capaz  de  asombrar  al  mundo 
entero  por  su  grandeza  y  trascendencia,  ni  siquiera 
de  cosa  hecha  ayer  mafiana,  qae  más  de  cuatro 
años  hace  buenas  madejas  de  finísimas  hebras  y 
ricas  telas  de  seda  artificial,  si  no  eran  cosa  co- 
rriente en  el  comercio,  solían  verse,  hechas  en 
Inglaterra,  figurando  en  Exposiciones  y  hasta  apli- 
cadas en  muv  elegantes  vestidos  de  señora.  Ya  ha- 
bla nacido  la  industria  y  comenzaba  á  abrirse 
camino;  desde  entonces,  merced  á  la  perfección  de 
los  procedimientos,  se  ha  ido  extendiendo,  siempre 
con  lentitud,  pues  tratándose  de  producto  tan  útil. 


no  son  muchas  las  fábricas  establecidas,  y  por  las 
trazas,  si  las  noticias  publicadas  van  á  traducirse 
pronto  en  realidades,  según  todos  los  indicios,  no 
será  España  de  las  áltima»  naciones  en  fabricar 
seda  artificial,  y  bien  distinta  serla  entonces  U 
sedería  nacional  de  aquella  que,  fundada  en  el  cul- 
tivo de  la   mo- 

,.  yó  antaño  una 
gran  riqueza  en 
las  alegres  ve- 
gas de  Valencia 
y  Murcia,  en  los 
fértiles  campos 
castellanos  de 
Talavera  de  la 
Reina  y  la  Vera 
de  Plaaencía, 
,  tierras  clásicas 
I  de  las  sedeciaB 
españolas. 

¡Quién  sabe! 
quizá  la  nueva 
seda,  la  que  no 
ha  menester  mo- 


c  ai  dad  os  del  gu- 
sano, al  cual  se 
precisa  fingir 
alegres  ruidos 

apropiados,  so- 
nes de  panderos 
y  castañuelas, 
rasgueo  de  gui- 
tarras y  zambra 
de  baile,  para 


menta  j  no  des- 
pierte} ¡quién 
sabe!,  digo,  si  la 
industria  de  la 
seda  artificial 
j  levantará  lo 
1       que  por  nues- 

I  nuestra  igno- 
■  \  rancia  está  de- 
caído, y  la  com- 

Amarilla  Verde  petencia    será 

causa  de  un  re- 
nacimiento que  sólo  beneficios  podría  reportar  í 
la  patria. 

Como  se  trata  de  importantísimo  invento,  de 
reciente  industria  química,  cuyos  procedimientos 
son  conocidos,  diré  en  qué  consiste  la  tan  ponde- 
rada fabricación  de  la  seda  artificial. 

Todo  se  reduce  á  modificar  el  algodón,  transfor- 
mando BU  fibra  en  hilo  de  seda,  resistente,  capaz 
de  ser  tejida^  susceptible  de  recibir  en  su  masa 
los  más  vanados  colores:  el  algodón  es,  por  lo 
tanto,  la  primera  materia  de  la  seda  artificial.  De 
un  cuerpo  á  otro  hay  una  serie  de  compuestos  sin- 
gulares, porque  la  seda,  antes  de  ser  tal  seda,  tien  e 
que  ser  materia  explosiva  y  de  las  más  enérgicas, 
como  que  sirve  de  carga  en  los  torpedos  y  de  base 
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en  las  modernas  pólvoras  sin  hamo.  Cosa  bien  ca- 
riosa ciertamente:  en  el  tocador  de  la  dama  más 
elegante  hay  materias  para  fabricar  substancias 
detonantes,  y  por  ser  materia  explosiva,  de  las  más 
enérgicas,  ha  pasado  la  seda  de  que  estarán  hechos, 
en  lo  porvenir,  sus  mejores  trajes. 

Transfórmase  primero  el  algodón,  tratándolo  con 
ácido  nítrico,  en  la  tan  conocida  piroxilina  ó  algo- 
dón-pólvora: una  vez  seco,  en  nada  parece  haber 
cambiado,  sólo  es  más  áspero  al  tacto;  arde  rápida- 
mente, sin  dejar  el  menor  residuo  y  luego  de  com- 
prímiao  es  susceptible  de  detonar  con  grandísima 
violencia  y  su  descomposición  es  instantánea. 

Aprovecha  para  la  industria  de  la  seda  artificial 
ana  propiedaa  singular  del  algodón-pólvora,  la  de 
ser  por  completo  soluble  en  una  mezcla  de  alcohol 
y  éter,  hecha  de  ordinario  á  partes  iguales  de  estos 
dos  cuerpos.  Resulta  un  líquido  muy  poco  colorido, 
bastante  volátil,  el  cual  deja  por  residuo,  cuando 
se  evapora  por  entero,  el  algodón-pólvora  en  extre- 
mado grado  de  división,  sumamente  inflamable  y 
más  explosivo  todavía  que  antes  de  haber  sido  di- 
suelto.  £1  líquido  alcohólico  etéreo,  con  la  piroxi- 
lina disuelta,  es  un  producto  átil,  oojeto  de  alguna 
industria,  porque  constituye  el  colodión,  tan  cono- 
cido y  antes  asado  en  la  fotografía,  empleado,  con 
bastante  frecuencia,  en  diversas  operaciones  qui- 
rúrgicas y  vendajes,  aplicable  para  preservar  del 
contacto  del  aire,  por  n>rmar  una  suerte  de  barniz 
impermeable  de  cierta  consistencia,  diversos  obje- 
tos sobre  los  cuales  no  tiene  acción  alguna. 

Para  poder  convertirlo  en  seda,  ha  de  ser  el  colo- 
dión espeso,  formando  una  suerte  de  gelatina,  ya 
algo  consistente;  pero  que  cede,  sin  embargo,  á  la 

Sresión  poco  considerable.  Suelen  ponerlo  en  cilin- 
ros,  ana  de  cuyas  bases^  que  en  el  caso  presente 
hace  de  fondo  de  la  vasija,  está  provista  de  finí- 
simos agüeros,  por  los  cuales  sale  el  colodión  al 
comprimirlo  y  constituye  á  modo  de  fideos  de  suma 
delgadez,  pero  dotados  de  cierta  tenacidad  y  resis- 
tencia; su  aspecto  es  el  de  ciertos  explosivos  mo- 
dernos, que  parecen  madejas  de  seda,  cuya  base  es 
la  celulosa  nítrica,  y  explosivo  de  los  más  enérgicos 
sería  asimismo  el  colodión  hilado  ó  reducido  a  del- 

fadas  fibras.  Ahora  sólo  resta  quitarle  esta  cuali- 
ad  detonante,  desnitrificarlo,  á  cuyo  fin  intervie- 
nen lejías  de  potasa  ó  sosa  bastante  débiles;  termi- 
nadas sus  acciones,  se  lava  el  producto,  que,  luego 
de  seco,  forma  la  seda  artificial,  una  de  tantas 
maravillas  de  la  industria  química  moderna. 

En  realidad  no  son  muchas  ni  difíciles  las  ope- 
raciones, reducidas  al  cabo  á  transformar  el  algo- 
dón ordinario,  haciéndolo  pasar  por  dos  solos  esta- 
dos intermedios,  la  piroxilina  y  el  colodión.  Se- 
mejantes transformaciones,  á  primera  vista,  sólo 
parecen  alterar  ciertas  cualidades  externas  de  la 
primitiva  materia;  empero  los  cambios  no  son  sólo 
superficiales,  penetran  en  su  masa,  la  alteran,  la 
modifican  de  tal  suerte,  que  aun  después  dé  elimi- 
nado lo  que  puede  ser  agente  directo  de  la  trans- 
formación, la  fibra  ya  no  es  la  misma  del  principio; 
el  algodón  hállase  convertido  en  excelente  seda. 

Bien  pueden  haber  variado,  siempre  mejorando, 
los  modos  de  practicar  la  nueva  industria;  su  fun- 
damento es  el  que  queda  dicho,  por  el  cual  viene 
á  resaltar  la  seda  un  verdadero  producto  químico 
V  no  de  los  menos  importantes.  Y  en  buena  hora 
uega  á  nosotros  esta  novísima  industria  de  la  seda 
artificial,  cuando  es  corto  el  número  de  fábricas  y 
se  paede  llegar  á  tiempo  para  aplicar  á  ella  el  inge- 
nio y  el  estudio  realizando  mayores  progresos  en 
cosa  sasceptible  de  muy  grandes  adelantos  como  es 
la  seda  artificial,  llamada  á  notables  desarrollos. 

josA  rodríguez  MOURELO. 


Impuesto  sobre  los  solteros 

La  población  va  disminuyendo  rápidamente  en 
algunos  países,  y  los  Gobiernos  preocupados  por 
ello  han  resuelto  poner  en  práctica  una  idea  de  la 
que  muchas  veces  se  ha  hablado  en  broma:  la  de 
imponer  fuertes  contribuciones  á  los  solteros.  En 
el  Senado  francés  se  está  discutiendo,  y  no  sabe- 
mos si  habrá  sido  ya  aprobada  una  ley  sujetando  á 
todos  los  solteros  mayores  de  treinta  años  á  un  im- 
puesto extraordinario  igual  á  una  quinceava  parte 
de  las  otras  contribuciones  que  paguen.  Esto  se 
hace  nada  más  que  como  vía  de  ensayo,  pues  se- 
gún parece  la  idea  es  hacer  que  dichos  impuestos 
sobre  la  soltería  vayan  en  aumento  hasta  repre- 
sentar una  carga  formidable  para  los  recalci- 
trantes. 

Un  artículo  adicional  al  proyecto  establecía  que 
también  se  recargase  la  contribución  á  los  matri- 
monios sin  hijos.  El  número  de  éstos  es  innumera- 
ble en  Francia. 

En  el  Estado  de  Nueva  Jersey,  de  los  Estados 
Unidos,  hay  también  sometido  á  los  legisladores 
un  proyecto  de  ley  con  arreglo  al  cual  todos  los 
solteros  tendrán  que  pagar  un  impuesto  de  dos 
duros  al  año,  ni  mas  ni  menos  que  próximamente 
como  los  perros  de  Madrid. 

Por  último,  creemos  ^ue  en  la  República  Argen- 
tina se  dictaron  hace  tiempo  disposiciones  enca- 
minadas á  combatir  el  solterismo,  y  que  allí  las 
medidas  iban  dirigidas  no  solamente  contra  los 
hombres,  sino  también  contra  las  mujeres  que 
sin  causa  justificada  persistan  en  huir  del  matri- 
monio. 

Francia  es  el  país  donde  la  despoblación  es  más 
grande,  pues  los  nacimientos  son  infinitamente  in- 
teriores en  número  á  las  defunciones;  en  muchas 
otras  naciones  (ahora  se  ha  visto  que  Inglaterra 
entre  ellas)  la  población  tampoco  aumenta  como 
antes.  En  Francia,  por  ejemplo,  la  aristocracia  se 
está  sosteniendo  gracias  al  cruce  con  familias  ex- 
tranjeras y  muchas  veces  de  raza  antes  despre- 
ciada. Dentro  de  muy  pocas  generaciones  la  crema 
de  la  aristocracia  francesa  será  judía  y  yanqui. 

Los  duques  de  Wagram,  Grammont,  Kivoli,  Cas- 
tries,  Estampes  j  Riohelieu,  están  casados  con  in- 
glesas. Los  Noaiiles,  Quiches,  Rohans,  la  Roche- 
foucaalds,  los  Ligues,  los  Rochechouarts,  figuran 
igualmente  entre  ios  aliados  con  judías.  Los  du- 
ques de  Praslin,  Decazes,  de  Diño  y  el  príncipe  de 
Monaco  tienen  mujeres  yanquis.  Individuos  de  las 
familias  de  los  Cnoiseuls,  los  Roban  Chabot,  los 
Polignac,  los  de  Poix,  los  Breteuils,  los  de  Montho- 
lons,  los  Pourtales,  etc.,  etc.,  han  seguido  igual 
ejemplo. 

Con  estos  cruces  esas  familias  aristocráticas  han 
ganado  dinero  y  fuerza  nueva  para  su  raza.  Pero 
¿dónde  quedan  las  tradiciones  aristocráticas  y  la 
pureza  de  sangre? 


wmimMIMw» 


Aunque  parezca  increíble,  hay  pianos  que  valen 
99.000  y  120.000  pesetas.  Esta  moda  la  han  introdu- 
ciao  los  millonarios,  encargando  la  decoración  de 
la  caja  del  piano  á  los  más  célebres  artistas. 

En  cierta  ocasión  los  pintores  Alma  Tadema  y 
E.  J.  Poynter  embellecieron  uno  recibiendo  como 
remuneración  la  cantidad  de  82,500  pesetas.  Sin 
adornos  de  .éstos,  el  mejor  piano  del  mundo  no 
cuesta  más  de  14,000  pesetas. 

Ahora  se  fabrican  sombrillas  que  tienen  un  juego 
de  pufíos  diferentes  que  pueden  cambiarse  á  gusto 
del  dueño. 
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o  lee  sería  muy 


Xjsls  "señ-SLles"  <5.&  '^j^eoct& 

Hao«  cercft  de  nn  mee  Be  recibió  en  Klel  (Ale-  adeluitados  en  ciencia  qne  eetén, 
manía),  en  donde  ee  baila  establecida  la  Oflcin»  fácil. 
Central  de  los  despachos  astronómicos,  el  eí^nien-  Camilo  Flammarion  oree,  en  cambio,  qne  podre- 
te  sensacional  telegrama:  Lait  night  prújection  mos  comnníear  con  los  habitantes  de  Marte  cnando 
north  ed^e  Icarium  Mare  taated  teventy  minuteg,  Uegnemos  á  la  edad  del  raciocinio,  es  decir,  dentro 
lo  cual  significa:  (La  noche  ¿Itima,  una  proyección  de  nn  par  de  siglos. 

en  el  bordii  septentrional  del  Mar  Icano  dnró  se-  Otros  sabios  son  mis  optimistas  y  esperan  la  se- 
tenta minntos.s  La  notiola  fné  transmitida  por  te-  Inción  del  magno  problema  para  un  porvenir  m&s 
légrafo  &  todos  los  observatorios  del  mnndo  y  pro-  cercano.  De  esta  opinión  es,  entre  otros,  el  sefior 
dnjo  un  efecto  inmcLSo.  Marconl,  inventor  del  teli- 
£n  nn  principio  ee  creyó  grafo  sin  hilos,  j  cnya  lie- 
qne  estaba  fnera  de  duda  gada  k  Madrid  se  esper» 
el  trascendental  hecho  de  para  dentro  de  poco, 
qne  los  habitantes  de  Mar-  1^1  mis  confiado  en  on 
te  nos  hablan  hecho  sefia-  próximo  favorable  resnl- 
les.  Lnego  ba  venido  la  lado  es  el  genial  inventor 
reflexión  y  se  ha  caido  en  NicoUs  Tcsla.  Declaró  k 
la  ouenta  de  que  la  Oficina  nn  periodista  qne  no  dn- 
Central  si  había  transmi-  daba  en  lo  mis  mínimo  de 
tido  bien  la  noticia,  pero  la  posibilidad  de  construir 
que  los  periódicos  haofan  I  nn  aparato  eléctrico  qne 
eonfundido  la  palabra  pro-  I  le  permitirá  transmitir  al 
yeceión  con  teñat.                  \  planeta  Marte  una  cantí- 

El  ilustre  astrónomo'  dad  de  energía  suficiente, 
francés  Flammarion  dice  Tesla  refiere  qne  hace  po- 
qne  esas  proyeoolones  lu-  co,  haciendo  experimentos 
miñosas  qne  se  observan  con  nn  aparato  receptor 
•n  Marte  no  son  cosa  nae>  snmamente  delicado,  not¿ 
▼a,  sino  qne  la  noticia  re-  qne  óste  registraba  co- 
lativa á  ellas  se  repite  po-  rrientes  eléctricas  onyo 
00  más  6  menos  «ada  dos  origen  sólo  podía  estar  en 
afioB,  y  son  debidas  á  la  el  planeta  Marte.  Para  de- 
refracdón  solar,  en  la  11-  volver  á  este  planeta  cier- 
nea  qne  separa  la  zonailn-  tas  ondas  eléctricas,  según 
minada  de  la  sumida  en  os-  Bl  mwí  oa  SUais  Tesla,  no  hace  falta  nn 
cnridad,  sobre  Ua  crestas  Las  manchas  blancas  en  la  parte  neitra  represen-  acumulador  gigantesco,  ai- 
de  Us  montaflas  6  sobre  *"»  *""»  J  •'"  ••  ''<""'*  •»  *»">  observado  las  ^o  que  basta  dir  nn  im¿nl- 
las  nubes  altas  del  planeta.                                   proyecciones  ^     ^^  enérgico,  cuja  duración 

La  precitada  sensacional  noticia,  debida  al  emi- 
nente astrónomo  no rtesmer icano  Mr.  Donglas, 
qnien,  dicho  sea  de  poso,  está  en  la  actualidad  obser- 
vando con  especial  cní  dado  el  planeta  Marte  desde  el 
observatorio  que  Mr.  Lowell  hizo  constrnir  al  efecto 
en  la  cumbre  de  una  montaña  de  Arisona,  dicha 
noticia,  digo,  ann  reducida  á  sus  naturales  propor- 
ciones, ha  puesto  de  actualidad  la  cuestión  de  las 
oomnuícaciones  Interplanetaiias,  y  varios  periódi- 

B  han  juagado  oportuno  preguntar  á  los  sabios 


6rg]co,  cuya  du 
I  Marte.  Cree  q 


no  pase  de  nn  segundo,  hacia  Marte.  Cree  qneoon 
su  oscilador,  cuya  fuerza  es  ds  cinco  millones  de 
caballos,  podrá  dar  el  impulso  en  cuestión.  iDeo- 
tro  de  poco,  aaeeura  Tesla,  podremos  comunicarnos, 
telegráfica  y  telefónicamente  con  Marte,  y  la  únic» 
dificultad  será  estudiar  el  lenguaje  de  nuestros  ve- 
oinos  en  el  universo  astronómico.» 

Estas  opiniones  parecen  algo  fantásticas;  pero 
¿qué  hubiesen  dicho  nuestros  abuelos  si  al  princi- 
pio del  siglo  zix  nn  sabio  les  hubiese  asegurado. 


de  más  autoridad  en  la  materia  el  creen  realisable  qne  los  hombrea  deacubririan  el  medio  de  viaj*. 

ese  ensuefiode  la  ciencia,  en  vehículos  sin  tracción  desangre  (ferrocarriles  y 

El  sabio  Inglés  Sir  Bobert  Ball  tiene  sobre  el  automóviles),  de  escribirse  y  hablarse  con  la  rapi- 

asnnto  opiniones  pesimistas.  Hace  observar  que  dez  del  rayo  desden       '     '      '       •-.-■. 


Marte,  aun  en  su  dístaucia  mínima  de  la  Tierra, 
está  separado  de  nosotros  por  nna  dii^tancia  160 
veces  mayor  qne  la  qne  nos  separa  de  la  Luna. 
Ann  con  ayuda  del  mejor  telescopio  del  mundo  no 

Sodrlamos  ver  en  la  superficie  de  Marte  un  edificio 
el  tamaño  de  la  torre  Eiffel.  TJn  edificio  60  veces 
mayor  sería  divisado  como  nna  diminnta  mancha. 
En  broma  se  ha  dicho  (inclusive  por  Tabeada)  qne 
los  habitantes  de  Marte  estaban  agitando  bande- 
ras para  llamar  la  atención  de  los  terrestres.  Pues 
bien,  para  llamar  nueatra  atención  los'Martipnses 
neoesitarfan  tremolar  una  bandera  de  400  kilóme- 
tros de  largo  y  600  kilómetros  de  anc^bo— ósea 

aproximad  a  mente  tan  grande  como  Irlanda  —  en      ,-   - , , 

nn  asta  de  800  kilómetros  de  alto,  lo  qne,  por  mny      más  que  uno  por  cada  266  en  tos  naufragios, 


o  á  otro  hemisferio  (telégruo, 
teléfono),  de  reproducir  exactamente,  como  por 
arte  de  encantamiento,  cualquiera  vista,  cnalqui»- 
ra  voz,  cualquier  movimiento  (fotografía,  fonó- 
grafo, cinematógrafo)  y  de  ver  al  través  de  los 
cuerpos  o^t^cos  (rayos  X)?  El  horizqnte  de  la  cien- 
cia es  inconmenau rabie,  y  la  utopía  de  ayer  es  1&. 
realidad  de  mañana. 

Julio  BRODTA. 


Los    adelantos   en  la    construcción    de  buques 

ia  contribuido  mucho  á  la  seguridad  de  la  vid& 

i  loa  marinos.  Hace  doce  años  se  perdía  nu  mari- 

por  cada  106,  ahora  calc&lase  qui 
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EU  SASTRE  NIETO  DE  NAPOLEÓN 

Historia  romántica  de  un  hijo  del  "Aiglon" 


El  tercer  Napoleón  en  Unea  directa,  duab  eabido 
es  qtM  Napoleón  IIJ  era  sólo  aobríno  del  fandador 
de  su  dinastía,  ha  maerto  haee  dos  6  tres  semanas 
en  Chamniti  ^Alemania). 

Ejercía  allí  la  modesta  profesión  de  sastre. 

siii  el  hija  único  de)  desftracia- 
do  Rey  de  Roma,  del  *Aiglon>, 
cnya  romintica  historia  ha  pnes- 
to  en  escena  Kostand  con  el  éxito 
que  todo  el  mando  sabe. 

Es  ana  historia  novelesca  en 
extremo  la  del  sastre  descendien- 
te de  Napoleún  el  Orande,  Eda- 
cólo  en  wnrzen  (Sajonia)  nn  sas- 
tre llamado  Ladwig.  Cuando  el 
maohacho  llegó   k  hombre,    sa      ^ 
padre  adoptivo  le  reveló  qne  no 
era  hijo  sayo  y  le  dijo  qae  lo  ha- 
blan traído  i  sa  casa  en  1843,  y 
qae  basta  entonces  habia  vivido 
en  an  palacio  con  sa  madre,  que 
era  una  gran  sefiora.  El  aprendiz 
de  sastre  recordaba,  en  efecto, 
«nnqne  algo  asi  como  en  saello, 
qae  siendo  mny  nifio  había  pa- 
sado mnoho  tiempo  en  una  gran 
casa  rodeada  de  nn  parqne;  y  qne 
entonces  tenia  nn  coche  para  él 
y  Jagnetes  may  hermosos,  tios 
papeles  qne  poseía  respecto  k  su 
nacimiento  eran  también  propios 
para  hacerle  pensar.  En  sa  par- 
tida de  bautismo  se  habían  omi- 
tido los  nombres  de  los  padres  y 
en  el  blanco  qne  hablan  de  llenar  se  lela:  «Secreto 
de  Estado.  Los  docnmentos  obran  en  el  archivo  del 
ministerio  de  la  oasa  imperial.»  En  el  mismo  docn- 
mento  se  lela  también  nna  nota  diciendo:  «Hedió  de 
identi&oación:  ana  eras  da 
Malta  en  el  lado  iaqnierdo 
del  pe«^o  sobre  el  corazón,» 
Eugenio  José  Napoleón, 
pnes  asi  se  llamaba  el  sas- 
tre, teníala  seflal.  Ejercien- 
do sn  oficio  y  muy  pobre- 
mente logró  llegar  k  Tiena 
haciendo  el  vii^e  por  eta-    / 
pas;  qnería  k  toda  costa  ave- 
rignarsn  origen.  El  sastre 
no  encentró  trabajo  y  en- 
tonces se  dirigió  k  nna  al- 
dea inmediata  al  castillo 
imperial  de  Scboembrnnn, 
donde  habiendo  enseflado 
nao  papelee  al  enra,  éste  se    i 
qaedó  conellosdiciendoqne    ] 
era  oblleaoión  saya  entre-  i 
fiarlos  ilasaatoridades.SÓ-  1 
lo  le  dejó  nna  copia  de  ellos  ^] 
con  certificado  de  ant*ntici- 
dad.  Pocos  dfae  deapnén  En- 
gnnio  José  era  eipnlsado  de 
Anstria;  dos  gnardias  lo 
acompañaron  haf>ta  la  fron- 
tera de  Sajonia.  Sa  perma- 
nencia en  Schoembrnnn  le 
■irrió,  sin  embarso,  para 
hablar  con  macha  gente  qne 


Bdsto  obl  Doara  i>s  BitpitarAiM' 


le  reveló  qne  el  Bey  de  Roma  babla  tenido  nn  hijo 
hacia  fines  del  año  18S1  y  qne  la  madre  del  nifio  era 
la  condesa  Tilma  von  Sedlniocky ,  ana  h&ngara 
may  hermosa  qae  formaba  parte  de  la  corte  aas- 
triaca.  Afiadieron  qae  inmediatamente  despnés  de 
maerto  el  hijo  de  Napoleón,  Met- 
ternicb  obligó  á  la  condesa  t  k 
an  niflo  k  qae  se  marchasen  k  Sa- 
jonia, cnyo  rey,  qne  debía  mnoho 
al  emperador  de  Anstria  y  á  los 
Borbones,  se  encargó  de  vigilar 
i  la  madre  y  al  hijo. 

El  sastre  recordaba  qae  des- 
pnés de  pasar  algnnos  afios  con 
sa  madre  empezó  k  frecnentar  la 
oasa  nn  extranjero  joven  y  gaa- 
po,  que  llevaba  á  veces  aniforme 
militar.  La  condesa  y  él  se  hicie- 
ron mny  amigos  y  nn  día  se  ca- 
saron. Al  niño  se  lo  llevaron  por 
aqnel  entonces  del  castillo,  estu- 
vo en  Dresde  y  por  último  fué 
colocado  en  casa  del  sastre  qne  lo 
edncó. 

Engenio  José  se  pasó  muchos 
afios  Du sesudo  i  sa  madre,  Ls 
empresa  faé  difícil  porque  care> 
cía  de  recursos  T  ademis  del  ape- 
llldo  y  títulos  de  la  condesa  ha- 
bía dos  grandes  familias,  una 
austríaca  y  otra  bdngara  Desee- 

S eraba  ya  de  encontrar  el  rastro 
B  la  madre  que  lo  había  aban- 
donado tan  cruelmente,  cuando 
nna  casualidad  lo  poso  sobre  sa  pista.  En  Neudorf, 
donde  deecnbrióqne  había  nacido  la  condeBS  Vilma, 
pudo  ver  los  registros  parroqniales  en  los  onales 
constaba  qne  la  condesa  bahía  dado  á  los  nn  niflo 
en  Noviembre  de  1832  y  que 
^  en  el  mes  de  Agosto  del  afio 

a  siguiente  había  trasladado 
í'  su  residencia  al  extranjero 
(Sajonia).  Añadían  qne  el 
niño  había  recibido  los  nom- 
bres de  Eugenio  José  Na- 
poleón. Venta  despnés  en  el 
registro  la  inscripción  del 
matrimonio  de  Vilma  con  el 
barón  Fernando  Hoickov, 
teniente  de  la  gnardia  noble 
húngara.  El  matrimonio  vi- 
vió Junto  tres  afios.  En  Ene- 
ro de  1846  B6  divorció.  La  úl- 
tima inscripción  hecha  era 
la  déla  mnerte  de  la  condesa 
Vilma  ocnrrida  en  Septiem- 
bre de  1869. 

Cnando  biao  este  desca- 
brimiento,  el  pobre  sastre 
I       empeaó  i  asar  el  apellido  de 
Bon aparte,  pero  las  antorl- 
dadee  le  amenazaron  oon 
j^  meterle  en  la  c&rcel  si  per- 
l|^i>ÍBtfa  en  usar  otro  nombre 
■^  qne  no  fuese  el  de  su  madre. 
Sizodeepués  esfuerzos  para 
hacerse  reconocer  por  la  fa- 
milia Bonaparte;  pero  Na- 
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poleón  m  86  opuso  constantemente  k  reconocerlo 
en  páblico,  si  bien  particularmente  parece  que  le 
hizo  varios  regalos  7  le  señaló  una  pensión  que 
estuYO  cobrando  hasta  que  Napoleón  perdió  el 
trono.  Su  romintica  historia  sirvió  en  estos  últi- 
mos afíos  al  sastre  para  adquirir  una  parroquia 
aristocrática  entre  las  señoras  de  las  cortes  de  Ba- 
dén 7  de  Baviera. 


SUS  HONORES  T  EMOLUMENTOS 

En  casi  todos  los  países  tienen  tratamiento  y  ho- 
nores especiales  los  Ministros. 

En  España,  Portugal,  Austria-Hungría,  Rusia, 
Prusia  7  Estados  alemanes,  los  Ministros  tienen 
tratamiento  de  Excelencia. 

En  Francia  lo  tuvieron  también  bajo  la  Monar- 
quía 7  el  Imperio;  pero  actualmente  sólo  se  les 
concede  en  las  relaciones  diplomáticas  y  recepcio- 
nes del  Jefe  del  Estado. 

En  Turquía  todos  los  Ministros,  incluso  el  Gran 
Visir,  tienen  rango  de  Pachas,  excepto  el  Cheik- 
UMslam  ó  Mafti  (representaute  en  el  orden  reli- 
gioso 7  judicial  del  Sultán),  que  es  Effendi.  El  tra- 
tamiento es  de  Altezas  para  el  Gran  Visir  7  el 
Cheik-XJl -Islam,  7  de  Excelencia  para  los  demás 
Visires. 

En  Holanda  se  antepone  al  nombre  de  los  minis- 
tros la  cualidad  de  Jonkheer,  cuando  personal- 
mente tienen  derecho  á  esa  dignidad  nobiliaria. 

Algunos  ministros  de  Montenegro  conservan  la 
denominación  honrosa,  antigua  7  guerrera  de 
Vótvoda. 

En  Suiza.  Suecia,  Siuonia,  Wurtemberg,  Aus- 
tria-Hungría, Prusia,  Méjico,  Brasil  7  Repúblicas 
de  la  América  Central,  casi  todos  los  ministros  an- 
teponen al  nombre  el  grado  universitario  que  cada 
uno  tiene. 

Sólo  en  los  Estados  Unidos  carecen  los  ministros 
de  tratamiento  especial. 

Y  en  cambio.  Inglaterra  ofrece  una  curiosa  va- 
riedad, pues  solo  tienen  Excelencia  ^por  su  cargo 
los  Gobernadores  e^enerales  de  Irlanda,  la  India 

Ír  Canadá  7  los  Embajadores,  7  el  tratamiento  de 
os  ministros  depende  de  su  personal  categoría. 
Asi,  recibirá  tratamiento  de  Hight  honouráble  si  es 
Par  ó  miembro  del  Consejo  privado;  Lord  si  por 
propia  nobleza  tiene  derecho  á  ello;  Honouráble  si 
es  de  nobleza  menos  elevada,  7  Sir  si  sólo  es  baro- 
net ó  caballero. 

En  algunas  naciones,  las  menos,  los  ministros 
ocupan  en  solemnidades  oficiales  el  puesto  primero 
después  del  Jefe  del  Estado.  Lo  más  general  es  que 
ante  ellos  se  coloquen  príncipes,  altos  dignatarios 
de  prestigio  histórico  7  cardenales. 
Los  ministros  son  5  en  el  Perú^  6  en  Méjico,  Re- 

Eública  Argentina,  Grecia  7  Brasil;  7  en  Suiza, 
Dinamarca,  Noruega,  Bélgica,  Hungría  7  Austria 
(teniendo  estas  dos  últimas  tres  departamentos 
aparte  de  negocios  comunes  al  Imperio);  8  en  Ho- 
landa, Estados  Unidos,  España  7  Portugal;  10  en 
Francia,  Suecia,  Italia  7  Turquía;  12  en  Rusia,  7 
15  en  Inglaterra;  si  bien  este  número  no  es  fijo, 
porque  ha7  también  ministros  accidentales  que  no 
iorman  parte  del  Gabinete. 

En  Francia  cobran  los  Ministros  menos  que  los 
Presidentes  de  las  Cámaras,  los  cuales  afiaden  á  la 
dieta  parlamentaría  72,000  francos.  Los  Ministros, 
incluso  el  Presidente,  tienen  60,000,  pero  con  una 
inexplicable  anomalía,  7  es  que  los  Ministros  Se- 


nadores acumulan  á  dicho  sueldo  la  dieta  parla- 
mentaria, 7  los  Ministros  Diputados  cobran  la 
dieta,  pero  descontándola  del  sueldo  de  Ministro. 

En  los.  Estados  Unidos  cobran  los  Secretarios  de 
Estado  8,000  dollars,  ó  sean  unos  40,000  francos. 

En  el  Brasil  24  eontos  anuales,  ó  sea  unos  60,000 
francos. 

En  Italia  25,000  liras;  cerca  de  25,000  francos. 

En  Holanda  12,000  florines  (gulden),  ó  sea  unos 
25j00O  francos. 

En  Austria  25,000  francos  7  otros  tantos  de  gas- 
tos de  representación. 

En  Turquía  unos  78,000  francos  cada  Ministro. 

En  España  80,000  pesetas  (con  descuento),  7 
15,000  el  Presidente  para  gastos  de  representa- 
ción. 

En  Suiza  cobra  el  Presidente  de  la  Confedera- 
ción 18,500  francos,  7  los  miembros  del  Consejo  fe- 
deral 12,000  francos. 

En  Grecia  12,000  dracmas  el  Presidente  7  9,600 
los  Ministros,  lo  que  viene  á  ser  el  mismo  número 
de  francos. 

En  Rusia  no  ha  sido  siempre  igual  el  sueldo  de 
los  Ministros,  oscilando  entre  20,000  7  80,000  ru- 
blos. Pueden  calcularse,  por  término  medio,  unos 
70^000  francos. 

En  Alemania  ha7  diversidad  de  sueldos  en  los 
Ministros,  pues  mientras  el  Canciller  del  Imperio 
cobra  54,000  marcos,  comprendidos  los  gastos  de 
representación,  7  equivalentes  á  67,500  francos,  el 
Secretario  de  Negocios  Extranjeros  7  el  del  Inte- 
rior tienen  algo  menos  de  50,000  marcos;  el  del  Al- 
mirantazgo 86,000,  7  los  de  Justicia,  Tesoro  7  Co- 
municaciones sólo  24,000. 

El  algunos  países,  el  deprecio  de  la  moneda  hace 
subir  á  cifras  ilusorias  el  sueldo  de  los  ministros, 
V  así  ocurre  en  la  República  Argentina,  donde  los 
Ministros  cobran  más  del  doble  que  los  de  los  Es- 
tados Unidos,  7...  tal  vez  cambiaran. 

En  Inglaterra  ha7  quien  cobra  250,000  francos 

f^or  acumulación  de  cargos,  como  el  Lord  Canci- 
1er;  otros,  como  el  Canciller  de  Irlanda,  200,000; 
el  Lord  de  la  Tesorería  125,000;  el  Lord  del  Almi- 
rantazgo 112,000;  62,500  el  Postmaster  general,  7 
los  demás  Ministros  50,000. 


'viMIAIW'*'* 


Varios  arquitectos  é  ingenieros  aseguran  que  no 
se  tardará  mucho  en  construir  casas  de  cristal, 
pues  la  piedra  7  el  ladrillo  pueden  sustituirse  per- 
fectamente con  bloques  de  dicho  material. 

£1  cristal  no  es  necesario  que  sea  transparente, 
7  como  puede  fundirse  en  bloques  de  gran  tamaño, 
será  mucho  más  rápido  el  proceso  déla  erección  de 
un  edificio. 

El  cristal  tiene  además  la  propiedad  de  no  per^ 
mitir  la  entrada  del  polvo,  7  como  el  que  se  desti- 
nase á  las  construcciones  no  habría  de  ser  de  buena 
calidad  saldría  tan  barato  ó  aun  más  que  la  piedra 
ó  el  ladrillo.  £1  cristal  podría  recibir  el  color  que 
quisiera  el  constructor. 


En  una  carretera  mu7  mala,  un  caballo  puede 
arrastrar  un  peso  cuatro  veces  ma7or  que  el  que 
puede  llevar  sobre  el  lomo.  Si  la  carretera  está  en 
regular  estado  puede  arrastrar  un  peso  diez  veces 
ma7or.  Por  camino  llano  7  bueno  arrastra  sin  difi- 
cultad veinticinco  veces  más  peso  7  por  carriles  de 
metal  una  carga  cincuenta  7  ocho  veces  más  pe- 
sada. 


Las  autoridades  de  Rusia  han  prohibido  que  se 
publiquen  en  los  periódicos  anuncios  proponiendo 
casamientos. 
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M6.  —  i  Cuál  es  la  cindad  más  antigua  del  mundo  1 

£1  pueblo  ó  ciudad  más  antiguo  del  mundo  es 
Damasco,  pues  todas  las  demás  ciudades  de  su 
tiempo  han  desaparecido.  Tiro  y  Sidón  fueron  casi 
tragadas  por  el  mar;  Baalbek,  la  ciudad  del  Sol. 
está  en  ruinas.  Pal  mira  se  halla  enterrada  en  el 
desierto,  y  Nínive  y  Babilonia  desaparecieron  de 
las  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates.  Por  lo  tanto, 
Damasco  es  la  única  ciudad  que  queda  de  los  días 
de  Abraham. 

Según  Josefo,  fué  fundada  por  TJz,  hijo  de 
Aram  y  nieto  de  Sem,  y  es  la  primera  que  se  men- 
ciona en  la  Escritura  con  relación  á  Abraham, 
cuyo  mayordomo  era  natural  de  aquel  país.  (Géne- 
sis, XV,  Jl,) 

Los  indios  dicen  que  Henares  y  Canora  son  ciu- 
dades antiquísimas.  También  pueden  mencionarse 
en  las  de  este  género  Argos,  Atenas  y  Tebas,  en 
Grecia;  Cretona  y  Boma,  en  Italia;  Cádiz  y  Sa- 
gunto  en  España;  Constantinopla,  en  Turquía,  y 
Marsella  en  !E^rancia.  Esta  última  fué  fundada  por 
los  griegos  (80  años  A.  J.) 

517.  —  ¿Se  ha  dado  el  caso  de  que  una  nación  pignore 
ana  de  sos  ciudades? 

Ha  habido  bastantes,  pero  quizá  el  más  curioso 
es  éste. 

En  1808  Suecia  empeñó  el  pueblecito  de  Wismar, 
que  está  en  el  Báltico,  por  una  gran  cantidad  de 
dinero  que  prestó  al  Estado  el  duque  de  Mecklem- 
burgo. 

En  el  contrato  de  pignoración  se  estipuló  que  el 
pueblo  seria  restituido  á  Suecia  en  el  transcurso 
del  siglo  mediante  el  pago  de  los  intereses  y  la  en- 
treera  de  la  suma  prestada  por  Mecklemburgo. 

Hoy  los  intereses  y  la  cantidad  prestada  impor- 
tao  varios  cientos  de  millones  de  marcos,  pues  no 
se  llegó  á  pagar  ni  un  solo  plazo  y  el  pueblo  sigue 
empeñado. 

£1  contrato  duerme  el  sueño  de  los  justos  en  los 
archivos  del  ayuntamiento  de  la  capital,  y  ni  Sue- 
cia ni  Mecklemburgo  han  hecho  más  caso  de  él. 

518.  -  ¿Dónde  está  el  puente  más  costoso  del  mondoT 
No  cabe  duda  de  que  el  puente  de  Lagong,  cons- 
truido sobre  un  brazo  de  mar  de  la  China,  es,  entre 
todos  los  que  hoy  existen,  el  que  más  dinero  ha 
costado.  Tiene  nada  menos  que  9  kilómetros  de  lon- 
gitud, repartidos  en  800  arcos  de  22  metros  de 
ancho  por  otros  tantos  de  luz.  Todo  él  es  de  piedra, 
y  encima  de  cada  pilarote  hay  una  figura  de  león 
de  6  metros  y  medio  de  longitud  tallaaa  en  un  solo 
bloque  de  marmol.  Lo  que  en  este  puente  gastaron 
los  chinos  no  se  sabe,  pero  la  cantidad  debió  llegar 
á  muchos  millones  de  pes>etas. 

Tras  de  éste  puede  contarse  el  puente  de  Forth, 
que  costó  107  millones  de  pesetas. 

El  puente  de  Brooklyn,  de  Nueva  York,  costó  82 
millones  y  medio  de  pesetas. 

519  —  ¿Dónde  pasan  el  invierno  las  golondrinasl 
La  emigración  de  las  golondrinas,  que  hoy  es  un 
hecho  incontestable^  fue  autiicnamente  asunto  de 
macha  discusión.  Había  personas  que  creían  en  la 
teoria  do  que  pasaban  el  invierno  bajo  el  agua, 
mientras  otros  aseguraban  que  se  las  podía  encon- 
trar en  cavernas,  sumidas  en  un  estado  de  so- 
por y  colgando  en  racimos  agarradas  por  el  pico. 


Después  se  ha  demostrado  que  las  emigraciones 
de  las  golondrinas  se  efectáan  en  dirección  de 
Norte  á  Sur,  y  que  su  camino  es  siempre  hacia  el 
Mediodía  con  dirección  á  África. 

Algunas  hay  que  pasan  el  invierno  en  los  oasis 
del  Norte  del  Gran  Desierto,  pero  la  mayoría  van 
mucho  más  lejos.  En  el  del  Senegal  y  en  Sierra 
Leona  se  encuentran  de  estas  aves  casi  todo  el 
año,  pero  son  menos  numerosas  de  Junio  á  Sep- 
tiembre que  durante  el  resto  del  año. 

Por  la  costa  occidental  de  África  se  las  ve  pasar 
todos  los  años  y  se  sabe  que  llegan  hasta  el  Sur  de 
la  isla  de  Santo  Tomás,  en  el  Ecuador.  Por  la  costa 
oriental  del  mismo  continente  llegan  hasta  Natal 
hacia  Noyiembre  y  se  marchan  de  allí  por  Marzo 
ó  Abril. 

520.  —  ¿A  qué  edad  empieza  el  hombre  á  decrecer? 

Las  observaciones  llevadas  á  cabo  por  Quetelet 
demuestran  que  los  hombres  ▼  las  mujeres  alcan- 
zan el  máximum  de  altura  á  la  edad  de  50  años,  y 
desde  entonces  hasta  los  90  pierden  por  término 
medio  4  centímetros.  Atribuyese  esta  disminución 
de  altura  á  la  reducción  que  sufren  las  partes  blan- 
das de  las  extremidades  de  los  huesos,  especial- 
mente los  cartílagos,  y  la  columna  vertebral. 

Cuando  los  individuos  alcanzan  su  completo 
desarrollo,  la  altura  es  cerca  de  tres  veces  y  media 
mayor  que  la  que  tienen  al  nacer,  y  el  peso  unas 
veinte  veces  más  grande  que  el  que  tenían  cuando 
vinieron  al  mundo. 

521.  —  ¿En  qué  nación  se  empezó  á  usar  la  gaita? 

En  la  primera  nación  que  se  menciona  el  uso  de 
la  gaita  en  los  antiguos  tiempos,  es  en  Asiría, 
donde  se  refiere  que  importaron  el  instrumento 
musical  de  la  India. 

El  uso  de  la  gaita  ha  sido  casi  universal  en  el 
Asia,  y  su  origen  se  pierde  en  la  más  remota  anti- 
güedad. Muchos  siglos  antes  de  la  Era  cristiana  se 
tocaba  este  instrumento  en  la  Siria,  Arabia,  Per- 
sia,  India  y  China. 

Los  antiguos  griegos  y  romanos  también  la  usa- 
ban mucho. 

522.  —  ¿Qué  gente  tiene  mejor  vista? 

Los  indígenas  de  las  islas  Salomón  son  verdade- 
ramente notables,  pues  ven  objetos  distantes  tal 
como  un  ave  en  lo  alto  de  un  árbol  de  18  á  20  me- 
tros cubierto  de  hojas,  como  si  la  tuvieran  á  2 
metros  de  distancia.  Los  marineros  y  los  pastores 
también  tienen  la  vista  muy  desarrollada,  aunque 
nunca  tanto  como  los  indígenas  que  acabamos  de 
citar.  Los  esquimales  ven  un  oso  blanco  sobre  la 
nieve  á  una  distancia  enorme,  mientras  que  los 
árabe!^  de  los  desiertos  de  Arabia  notan  la  presen- 
cia de  objetos  invisibles  para  una  vista  ordinaria, 
alcanzando  á  veces  más  de  10  kilómetros  de  dis- 
tancia. 

Entre  los  pueblos  civilizados,  los  noruegos  son 
los  que  tienen  mejor  vista.  En  los  demás  países  ci- 
vilizados se  encuentran  muy  pocos  hombres  que 
tengan  este  sentido  en  buenas  condiciones,  cosa 
que  tiene  su  origen  en  que  por  lo  general  nos  de- 
dicamos al  estudio  y  vivimos  en  el  interior  de  ciu- 
dades donde  rara  vez  se  presenta  ocasión  de  mirar 
de  lejos. 
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T  APARATOS  QÜB  PRONUNCIAN 


Loa  ATAaiTOH  que 


Las  m&qninfts  p&rlftates  estnvieron  mny  en 
bog»  hftce  afios:  Us  deaterrd  el  fonógrafo,  pero 
alganoB  sabios  como  Helmholtz,  Donders,  el  doc- 
tor Marage  j  otroa  ban  continuado  las  investiga- 
ciones,  7  este  Utimo  ha  oonsegnido  resnltados  sor- 
prendentes 7  de  mncliisima  iroportancia  y  nti- 
lidad. 

Baste  decir  qne  con  el  aparato  constrnfdo  por  el 
Dr.  Marage  cabe  la  poBíbilidad  de  modiflear  las 
sirenas  de  los  barcos  de  modo  qne  puedan  emitir 
sonidos  de  vocales,  lo  enal  casi  permitirá  á  dichas 
sirenas  el  hablar  ó  por  lo  menos  será  posible  cons- 
titoir  an  alfabeto  internacional  de  sefiales  foné- 
ticas. 

En  principio,  el  aparato  necesario  para  analizar 
los  sonidos  se  ha  compuesto  sinmpre,  oaalouiera 
qne  faese  la  materia  empleada,  de  una  membrana 
bien  estirada  paesta  sobre  el  extremo  de  una  em- 
bocadara:  sobre  una  de  laa  caras  de  ia  membrana 
se  hace  vibrar  el  aire  por  medio  de  sonidos,  ven 
la  otra  se  aplica  nn  sistema  registrador  cnalqniera; 
en  general  este  elemento  regintrador  estaba  for- 
mado por  ana  agnja  mnylar^a  nnida&la  membrana 
Jane  oscilaba  con  ella.  Haciendo  qae  pasara  por 
elante  de  ella  nna  hoja  de  papel,  la  aguja  inscri- 
bía en  éste  la  curva  de  los  movimientos  y  la  forma 
y  disposición  de  las  vibraciones  producidas. 

El  aparato  del  Dr.  Marage  es  mucho  m¿s  sencillo 
á  cuantos  habían  sido  hechos  hasta  ahora.  Ha  su- 

Srlmido  los  elementos  innecesarios  qne  i.  veces  in- 
acfan  á  error,  tales  oomo  las  embocadnras  y  los 
tubos  qne  servlsn  de  conductores  á  los  sonidos, 
Las  vibraciones  se  producen  abora  contra  la  mem- 
brana misma.  Esta  es  de  cancho,  por  ser  U  mate- 
ria qne  no  modifica  en  modo  algnno  la  voa.  En  vez 
de  servirse  de  una  agaja  oomo  sistema  registrador, 


y  esto  es  muy  importante,  Marage  hace  qne  llegas 
á  la  segunda  cara  de  la  membrana  cierta  cantidad 
da  gas  acetileno  k  una  presión  constante;  el  gas  se 
escapa  por  un  tubo  k  cuya  extremidad  se  trans* 
forma  en  llama;  cuando  se  hace  vibrar  la  mem' 
brana,  bajo  la  inflaencia  de  un  sonido  cualquiera, 
la  presión  del  gas  acetileno  varia  bajo  la  inflnen- 
oia  de  las  distintas  vibraciones  y  por  consecuencia 
de  ello  la  llama  cambia  de  intensidad. 

Si  se  reciben  las  imágenes  sucesivas  de  esa  llama 
sobre  una  tira  de  papel  sonslble,  se  eonsigne  una 
serie  de  fotografía»  que  revelan  grificameate  cómo 
se  verifica  la  formación  de  los  diferentes  sonidos. 

Uno  de  nuestros  grabados  reprodnce  las   foto- 

f rafias  de  la  llama  cuando  ésta  snfrs  la  influencia 
e  las  vibraciones  producidas  al  efecto,  las  vocales 
I,  U  t'raucesa  (qne  se  pronuncia  confundiendo  ri- 

S idamente  nna  i  breve  con  nna  u  larga),  TI,  E, 
y  A. 

Se  observará  qne  algunas  vocales  oomo  la  I,  U 
francesa  y  U  están  formadas  por  nna  serie  de  vi- 
braciones de  intensidad  de  separación  distintas, 
pero  espaciadas  con  toda  rigurosidad:  mejor  dicho, 
existen  para  estos  sonidos  nna  serie  de  vioraciones 
continuadas  y  todas  semejantes  (figuras  1,  2  y  3). 

Para  la  E  y  la  O,  estas  vibraciones  son  también 
regulares,  pero  cada  una  de  ellas  están  formadas 
por  dos  oeoilaciones  (figuras  4  y  6)  dispuestas  de  un 
modo  especial  para  cada  una  de  las  dos  letras:  te- 
nemos por  lo  tanto  en  ellas  grupos  de  vibraciones 
compuestos  cada  uno  de  ellos  de  dos  oscilaciones. 

Por  último,  para  la  A.  estos  grupos  están  repre- 
sentados por  tres  oscilaciones  (figura  6). 

Estas  vibraciones  y  oscilaciones  de  la  membrana 
del  aparato  transmitidas  al  gas,  y  por  consigniente 
á  la  llama  fotografiada,  corresponden  á  los  moví- 
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miantoB  TRpidÍBÍmoB  que  hace  la 
Uñsge  cnRodo  se  proaanciAn 
las  TocaJeB;  paím  reprodacir  esto 
butaba  por  lo  tanto  constmir 
an  aparato  qae  permitiese  repe- 
tir las  miomas  vibracionee  y  en 
«1  mismo  orden.  Es  lo  que  ba 
hecho  al  Dr.  Marage  cjuatrn- 
yendo  una  sirena  compaeeta  de 
an  disco  fijo  provisto  de  du  ori- 
ficio triangolar  j  de  otro  disco 
inivil  que  tiene  cierto  número 
de  raja^  dispaeetae  imitando  las 
llamas  fotografiadas.  Si  re  pone 
en  movimiento  el  aparato   so- 

Ciando  por  ana  paite  el  aire  en 
IB  sirenas  j  haciendo  por  otra 
parte  girar  los  discos  móvilfs, 
se  observa  que  loe  sonidos  pro- 
ducidos por  dichos  discos  mó- 
viles corresponden  perfectamen- 
te al  sonido  de  las  vocales. 

Aan  ha  hecho  mAs  el  doctor. 

Aon  que  la  laringe  representa 
el  papel  m&s  importante  en  la 
prodncoión  de  los  sonidos,  las 
mejillas  ejercen  también  sn  in- 
fluencia, pues  por  su  conforma- 
ción y  sus  dimensiones  afiaden 
armonías  qne  forman  el  timbre 
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earacterlstioo  de  la  vos  de  cada 
persona:  además  hay  otros  ele- 
mentos que  contribnjen  icaal* 
mente  á  la  espeoializaoión  da  la 
vos  y  qne  hacen  qne  se  reoo- 
nOBca  inmediatamente  la  de  una 
persona  oaalqniera. 

Para  llegar  i  la  perfeoelón  7 
reprodacir  hasta  el  timbra  de 
TOS  de  las  personas,  Marage  ha 
construido  unos  cnrioafsimos 
aparatos  en  cnyo  interior  se  ha 
reprodncido  por  medio  de  Tacia> 
do  el  interior  de  la  boca  de  dis- 
tintas personas. 

El  mayor  de  los  grabados  qne 
acompafian  &  este  articulo  son 
reproducción  áe  este  Altimo 
aparato. 

Sorprenderá  i  muchos  la  idea 

de  hacer  an  vaciado  del  interior 

de  la  boca  La  empresa  no  es  tan 

difícil  como  parece.  Claro  es  qae 

no  se  emplea ^esú,  como  páralos 

vaciados  ordinarios,  sino  atena, 

la  mesda  que  nsan  los  dentistas, 

FisoKkB  I  2  3,  4,  5t6  que  as  muy  plástica  desda  86  gra- 

'    '  dos  centígrados  para  arriba  y 

as  analltieai  de  la  formación  de    que  se  solidifica  instantáneaman- 

acales  I,  ü  francesa,  Ü,  &,  O  A.     te  al  contacto  con  al  agua  fría. 


LA  UNIÓN  DE  LOS  CUERVOS 

Los  cuervos  son  aves  qne  han  intrigado  siempre 
i  loe  naturalistas. 

Se  les  ve  reunidos  ¿lo  mejoren  inmensas  ban- 
daoas,  sobre  todo  4  fines  de  otoño,  y  entonces  cele- 
bran verdaderas  reaniones  durante  las  cuales  pa- 
rece  qne  juagan  ¿  los  que  entre  ellos  se  han  hscho 
cnlpablea  de  algón  delito.  Se  les  ha  visto  deliberar 
y  después  apartar  á  al^no  de  los  suyos  i  alguna 
distancia  y  matarlo  i  picotazos. 

Ahora  se  ha  descubierto  ana  nueva  particula- 
ridad de  ellos. 

Se  han  hecho  ensayos  para  emplearlos  en  ves  de 
palomas  man  Bajaras.  Al  afecto,  se  ha  domesticado 
a  algunos  que  luego  eran  llevados  i  otra  parte 
donde  los  soltaban,  é  inmediatamente  volvían  t  la 
casa  donde  los  haoian  cuidado  v  donde  siempre 
habían  encontrado  amplia  provisión  de  carne. 

Las  cosas  marcharon  bien  dorante  rodo  el  ve- 
rano, pero  cnando  en  otofio  volvieron  á  la  comarca 
loe  cuervos  silvestres,  los  domesticados  empesa- 
Ton  á  desmoralisarpe  y  en  muchos  casos  no  volvie- 
ron. BstabléciósS  un  sarvioio  de  vigilancia  para 
avari^ar  lo  qne  sucedía.  Pudo  verse  entonces  qae 
cuando  nna  bandada  de  cuervos  salvajes  descabría 
nn  cuervo  mensajero  lo  perspealan,  y  por  persaa- 
sión  ó  por  violencia  lo  ooligaDan  4  quedarse  con 
ellos,  como  si  el  servicio  que  estaba  prestando  el 
domesticado  fuese  contrario  á  las  reglas  estable- 
cidaa  por  la  comunidad. 

En  algunos  casos  se  ha  visto  4  los  cuervos  sal- 
vajes matar  4  los  domesticadas  qne  se  resistían  4 
quedarse  con  ellos. 


Un  periódico  médico  dice  que  as  carioso  el  hecho 
de  qae  en  los  choques  de  los  trenes  casi  todas  las 
personas  que  van  darmiendo  se  libran  de  loa  malos 
efectos  del  ohoqua.  Créese  qne  las  preserva  el  mis- 
mo anestésico  de  la  naturaleca. 
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A  rancla,  música  del  maestro  Bracamente.  Estre- 
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el  6  de  Diciembre  de  1900.  Editores:  Airegui  y 
Arruej,  Calle  de  los  Madrazo,  15,  bajo, 

GulA-iNQniLiMATO  os  Madrid,  ^mos  recibido 
el  número -prospecto  de  esta  publicación  que  dirige 
D.  Carlos  M  *  Acoame.  En  t  lia  se  han  da  anunciar 
tres  veces  al  mes  todos  los  cuartos  desalquilados 
que  haya  en  Madrid,  y  se  repartirá  gratuitamente 
en  los  priiicipale»  sitios  de  la  población.  La  ideaos 
hneoa  y  celebraremos  que  prospere.  Oficinas:  Ca- 
ballero de  Gracia,  18  y  20,  Madrid. 

EsTRSLLA.  Poema  por  D.  J.  Ambrosio  Peres. 
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rio mértto  literario  exijan  qne  ■•  les  eanaagre  nar» 
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EL  NAPOLEÓN  DEL  COMERCIO  Y  EL  REY  DEL  ACERO 

HISTORIAS  DB  MILLONARIOS  YANKIS 


Armonr,  el  sroliimillonftrio  yanqni  que  murió 
hace  dos  ó  tres  iemanas,  era  nu  T«rdad«ro  Napo- 
leAu  del  comercio  y  representaba  además  i  la  per- 
fección el  Upo  delliombre  de  negocios  de  Chicago 
j  del  asombroso  West.  Sas  fábricas  de  cooseTTas, 
qne  son  las  qne  liaii  hecho  popular  su  nombre  en 
todo  el  mondo,  eran  un  detalle  relativamente  pe- 
queño de  sas  múltiples  empTesae. 

Había  empezado  su  carrera  coa  nn  «cordón  de 
zapatoai,  como  dicen  los  yanquis, 
es  decir,  con  nn  perro  chico,  y  mu- 
rió con  una  fortuna  de  más  de  330 
millones  de  pesetas.  Era  el  hombre 
más  rico  de  Chicago,  y  ano  délos 
mayores  fabricantes  del  mundo. 
Empleaba  á  16,000  obreros  y  pa- 
gaba al  aSo  más  de  66  millones  de 
pesetas  en  sueldos.  Poseía  más  ele- 
vadores de  granos  que  nadie,  y  sólo 
en  ea  fábrica  de. cola  se  elaboraban 
al  año  7.000,000  de  toneladas  de  tan 
pegajosa  sustancia.  Su  talento  or  - 

Sanizador  era  sólo  comparable  al 
e  Moltke. . 
Tenfa  oficinas  en  todas  las  duda- 


tral  con  las  oficinas  principales  te- 
nia hilos  telegráficos  particnlareí^. 
Sodeado  de  sus  Jefes  de  secciones, 
pues  no  tenía  despacho  privado,  di-  Abi 

rigfa  eos  negocios  y  dictaba  órdenes 
á  Bnenos  Aires,  á  Toqufo,  á  Melboame  ó  á  San 
Francisco.  Sus  agentes  le  informaban  diariamente 
por  telégrafo  de  todos  los  acontecimientos  impor- 
tantes comerciales  que  ocurrían  en  sus 'distritos. 

Era  el  hombre  más  frío  del  mundo;  no  habla  ma- 
sera de  alterarle. 

Como  Salamanca,  ano  de  los  secretos  de  su  éxito 
fué  el  de  pagar  espléndidamente  á  la  gente  que  Le 
servia.  Los  demás  capitalistas  le  reprochaban  esto 
diciendo  que  estropeaba  á  la  gente;  pero  Hu  con- 
testación era  que  «no  hay  general  que  gane  victo- 
ria Bolo.i  A  sus  Jefes  de  sección  daba  de  sueldo 
165,000  pesetas  al  «So  y  en  sns  oficinas  había  mu- 
chos Jóvenes  áe  24  á  26  años  qne  tenían  de  sueldo 
33,000  pesetas. 

Cuando  visitaba  sus  fábricas,  parecía  qne  no  mi- 
raba y,  sin  embargo,  lo  veía  todo.  La  mejor  prueba 
de  su  talento  organizador  eran  sns  famosos  mata- 
deros, donde  á  los  10  minutos  de  entrar  nn  cerdo  ó 
nn  carnero  estaba  ya  limpio  y  en  las  cámaras  fri- 
goríficas. No  se  pierde  en  ellos  ni  nn  pelo  ni  una 
gota  de  sangre,  aanqne  al  año  se  sacrifican  allí 
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lico  para  qne  volviera  á  emprender  sns  negocios, 
y  el  vencido  es  hoy  día  millonario  también. 

Mucha  gente  recordará  la  famosa  empresa  de 
Joe  Leiter,  un  Joven  de  28  años,  y  de  en  padre  el 
millonario,  para  acaparar  todo  ti  trigo  del  mundo 
y  con  ello  hacer  subir  los  precios  de  los  cereales  y 
de  camino  dar  an  golpe  mortal  á  Armour,  qne 
hasta  entonces  dominaba  el  mercado  de  cereales. 
Este  se  había  comprometido  á  entregar  en  un 
plazo  fijo  más  de  1.600,0U)  hectoli- 
tros de  trigo  en  Chicago;  el  Joven 
Leiter  contrató  calladamente  todos 
los  elevadores  qae  sirven  para  la 
carga  y  descarga  del  trigo  y  caando 
Armonr  quiso  acordar  se  encontró 
con  que  no  tenía  medios  de  entregar 
el  trigo  prometido  ni  de  transpor- 
tarlo. 
—  Ese  chico  me  hace  gracia — ex- 
)  clamó  Armonr. — Vamos  i  ver,  tengo 
treinta  dfas   para  entregar  millón 
y  medio  de  hectolitros  en  Chicago  ó 
B.   Que  llamen  al  cons- 
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TJna  vez  nno  de  sus  jefes  de  sección,  después  de 
haber  trabajado  varios  años  con  él  se  creyó  que 
sabía  tanto  como  Armour  y  decidió  establecerse 
por  sn  cuenta  y  ann  darle  una  lección  al  viej». 
Tomó  sna  mediaas  para  monopolizar  nn  articulo  y 
obligar  á  Armour  á  aceptar  las  condiciones  que 
qoisiera  imponerle.  Armour  se  enteró,  y  sonriendo 
aló  unas  cuantas  órdenes.  Antes  de  ponerse  el  sol 
aquel  miemo  día  el  ambicioso  discípulo  estaba 
arruinado,  El  generoso  vencedor  no  sólo  loperdonú, 
sino  que  le  prestó  38  millones  de  pesetas  en  metá- 


:ructor  vino,  recibió  el  en- 
cargo que  le  dio  Armonr  y  cumplió 
también  como  hombre  qne  no  se 
asusta  de  nada.  A  los  28  dias  estaba 
construido  en  Chicago  el  elevador 
más  grande  que  ha  habido  y  hay  en 
3DH  el  mundo;  de  dia  y  de  noche  estuvie- 

ron trabajando  en  él  miles  de  ope- 
rarioe.  Cuando  llegó  el  tvig»  en  trenen  qae  ocupa- 
ban una  extensión  de  muchlsimoB  kilómetros,  el 
elevador  bastó  para  manejar  todo  el  trigo  que  con- 
ducían. 

No  faé  éste  el  único  problema  que  entonces  tuvo 

3 ue  vencer  Armour.  La  navegación  por  los  gran- 
es lagos  estaba  imposibilitada  por  los  hielos  y  era 
imposible  transportar  por  ellos  el  trigo  qae  nece- 
sitaba el  coloso  yanqni.  Armour  fletó  todos  los 
vapores  de  acero  que  estaban  sin  contrata  y  los  em- 
pleó en  romper  el  hielo  en  los  lagos,  para  qne 
pudieran    pasar    las  embarcaciones  cargadas    de 

Armonr  cumplió  sus  compromisos  entregando  el 
trigo  prometido.  Leiter  quedó  arruinado,  y  lo  qne 
es  peor,  todo  el  mundo  se  rió  de  él  por  sn  atrevi- 
miento en  haber  querido  vencer  al  «abaelo, 
* 

Carnegie  ha  regalado  durante  el  año  que  acaba 
de  expirar  dos  millones  do  doUars  para  distintas 
instituciones  benéficas  y  de  ilustración  popular. 

A  pesar  de  esto  sus  compatriotas  están  descon- 
tentos con  él  porque  dicen  qne  el  aflo  anterior  dio 
todavía  más. 

En  efecto,  en  el  año  1899  los  donativos  hechos 
por  Carnegie  para  bibliotecas  populares  6  de  edu- 
cación é  instituciones  benéficBB  ascendieron  á  33 
millonee  250,000  pesetas.  Además  aumentó  dos 
veces  el  salario  á  sus  obreros,  aumento  qne  repre- 
sentaba 13.3CO,000  pesptas  al  año. 

¿Quién  es  este  hombre?  Es  el  «rey  del  acero»  y 
al  mismo  tiempo  un  filósofo  según  ¿I  cual  «es  ana 
deshonra  el  morir  rico. 

A  pesar  de  su  generosidad,  Carnegie  lleva  tracas 


Alrtdtdor  del  Mundo 


HAY  QUE  BAÑAR  LAS  GAFAS 

Loe  ópbicDs  Alemanes  é  ingleses,  que  paSKii  por 
ser  los  mejores  y  los  más  observadoTes,  reoomien- 
dan  &  saa  clientes  qne  baHen  con  frecaencik  sus 
gafas  y  sns  lentes. 

Afirman  qae  no  basta  limpiar  lOs  cristales,  por 
bien  qne  se  haga,  porque  siempre  queda  algo  de 
saciedad  qne  va  formando  capas  hasta  el  punto 
de  qne,  ana  cuando  parezoaa  invisibles,  enturbian 
los  cristales  v  hacen  creer  á  la  persona  qae  los 
lleva  qne  esta  perdiendo  la  vista. 
i  La  cosa  se  ve  bien  en  un  microscopio. 

Los  ópticos  dicen  qne  cuando  unos  cristales  pa- 
rece que  no  sirven  ya  para  ana  persona,  lo  que 
necesitan  en  realidad  es  que  se  les  dé  an  bafio  en 
agua  relativamente  caliente  y  se  les  frote  bien  con 
Jabón,  después  de  to  cual,  hay  que  enjuagarlos 
en  varías  aguas. 

Conviene  que  este  baflo  se  dé  con  bastante  fre- 


fortnna  es  3e  1,390  "millones  de  pesetas,  y 

nna  operación  que  ha  hecho  este  afio  pasado  ha 
ganado  de  golpe  433  millones  de  pesetas. 

Llegó  k  los  Estados  Unidos  en  1846,  procedente 
it  Csoocia,  BU  país  natal.  Tenfa  10  afios  de  edad  y 
60  duros  que  ni  siquiera  eran  sayos,  pues  se  los 
habla  prestado  un  tfo.  Encontró  colocación  de 
chico  de  telégrafos  con  el  sueldo  de  17  pesetas  por 
semana.  Luego  le  dieron  otro  empleo  en  la  Com- 
pañía de  ferrocarriles  de  Pensilvania,  donde  su 
actividad  y  sa  habilidad  le  granjearon  muy  pronto 
la  protección  de  sus  Jefes,  quienes  lo  ascendieron 
con  gran  rapidez. 

La  gran  hase  de  su  fortuna  fué  la  Compañía  de 
o  Camegie,  en  la  cual  tiene  ana  participación 


Un  desüDliriiiiiGDlQ  dugto  de  iiace  2,000  alos 

LAS  MÁQUINAS  AUTOMÁTICAS 

Conocemos  en  España  las  miquinas  «utomáticas 
por  medio  de  las  cuales  echando  un  perro  grande 
puede  uno  pesarse  ó  oir  tocar  ana  pieza  de  m&sica; 
en  el  extranjero  la  variedad  es  infinitamente  ma- 
yor, pues  por  una  moneda  equivalente  al  perro  se 
sacan  paquetes  de  dalcee,  ó  un  frasquito  de  licor,  ó 
un  cigarrillo  egipcio,  una  caja  de  cerillas,  etc.  El 
invento  que  en  nuestra  época  data  de  eólo  algunos 
afios  y  qne  ha  tenido  gran  boga,  en  realidad  tiene 
nada  menos  que  2000  años  de  fecha;  asi  es  que  los 
instaladores  de  tales  máquinas  no  han  hecho  más 
que  copiar  una  idea  antiquisima,  por  más  que 
hayan  sacado  patentes  de  invención  qae  han  ven- 
dido luego  muy  c " 


e  970  milloi 


sde 


b  fundó  con  sus  modestísimos  ahorros  y  con 
8,500  pesetas  que  le  prestaron.  Actualmente  la 
Compañía  da  trabajo  á  80,000  hombres  y  su  nómina 
importa  13.300,000  pesetas  al  mes.. La  principal 
aspiración  de  Camegie  es  educar  á  las  masas,  ayu- 
dar á  los  pobres,  fundar  bibliotecas  y  baños  pií- 
blicos,  colegios  y  universidades  y  fomentar  la 
afición  á  la  música  y  á  las  bellas  artes. 

He  aquí  una  manera  típica  de  cómo  hace  Caroe- 
giesas  donativos. 

Hace  pocos  días  dos  caballeros  qae  le  estaban 
esperando  á  la  puerta  de  su  hotel  en  Washington 
se  acercaron  i  él  pidiéndole  qae  los  escuchara 
cinco  minutos. 

— No  hay  inconveniente^conteetó  Carnegie; — 
pero  díganme  lo  que  quieren  mientras  vamos  an- 
dando, porque  tengo  prisa. 

Los  dos  caballeros  iban  sencillamente  á  pedirle 
qne  fundara  una  biblioteca  en  cierta  ciudad;  Car- 
negie por  toda  contestación  les  dijo:-. 

— Si  la  ciudad  se  compromete  á  dar  los  terrenos, 
pneden  tistedee  girar  en  contra  mía  por  valor  de 
200.000  pesetas. 

Y  dándoles  nn  apretón  de  manos  se  despidió  de 
ellos. 


.gran  matemático  Herodoto  que 
Jandrla  entre  los  afios  117  y  81  A.  C.  ii 


irió  en  Ale- 

intó  lo  qne 

,  cuando 


él  llamaba  avaso  del  sacrificio  que  i 
se  introduce  en  él  nna  moneda.»  Puede  verse  ana 
descripción  completa  de  dicha  máquina  en  sa  fa- 
moso Tratado  que  reprodujo  Thevenot,  librero  real 
de  Luis  XIV  en  1692. 

tSi  en  dicho  vaso  de  sacrificio  se  echa  ana  mo- 
neda de  cinco  dracroas,  mana  agua  y  vino»,  asi  dice 
la  descripción.  £1  mecanismo  era  muy  sencillo  y 
sobre  todo  muy  semejante  al  de  las  máquinas  au- 
tomáticas modernas.  Dentro  del  vaso  había  otro 
lleno  de  vino  y  Junto  á  éste  nna  rama  sobre  la 
cnal se  apoyaba  nna  balanza.  Cuando  la  moneda 
cafa  iba  á  parar  á  un  extremo  de  dicha  balanza,  el 
otro  extremo  de  la  cnal  subía  dejando  abierta  una 
válvula  por  la  cnal  empezaba  á  salir  el  vino.  El 
vino  que  salía  ponía  á  su  vez  en  movimiento  á  otro 
aparato  qne,  al  llegar  á  cierta  línea,  movía  de  nue- 
vo la  balanza,  haciendo  caerla  moneda  y  eoaili- 
brándose  de  nuevo  la  balanza  quedaba  cetraaa  la 
válvula. 

¿Estaban  dÍRtribuídas  por  las  calles  de  la  opulen- 
ta Alejandría  las  máquinas  de  Herodoto?  ¿Llevaban 
á  la  prevención  á  los  muchachos  y  gente  maleante 
que  se  entretenía  en  echar  monedas  falsas  en  los 
aparatos?  No  parece  verosímil,  y  la  razón  es  que 
valiendo  la  dracma  próximamente  cinco  pesetas  de 
nuestra  moneda,  no  es  de  presumir  que  los  chicos 
de  Alejandría  tuvieran  á  en  disposición  muchos 
daros  falsos  para  echarlos. 


AlrtJeJof  del  Mando 


EL  PARÁSITO  DE  LAS  MINAS 


Entre  los  trftbajftdores  emplBftdos  en  lu  obrAS 
pftTft  ferrooftRilas  aabterrineoB  haohas  t«cieute- 
m«nte  en  Pftrfs,  Londres  y  Nnev»  Tork,  se  descn* 
brió  qae  bastantes  padecían  noa  extrafia  anemia 
mny  caracterizada.  La  enfermedad  in- 
trigó mucho  i  los  médicos,  basta  que 
recordaron  la  exiatenoia  de  un  raro 

rarisíto    llamado    ankylostoma,   que 
abita  las  minaa,  los  túneles  ;  las  al- 
cantturitlas. 

Su  nombre  significa  que  tiene  gan- 
chos en  la  bocsj  y  en  efecto  la  tiene 
adornada  oon  seis  colmillos  muy  gan- 
chudos. Con  ellos  se  agarra  &  la  pared 
interior  de  loa  intestinos.  Las  nein- 
bras  son  más  grandes  y  mAs  nnmero- 
saa  que  los  machos;  éstos  alcanean  é, 
nn  poco  m&s  de  tres  cuartos  de  centí- 
metro ds  diámetro,  mientras  que  las 
hembras  miden  un  centímetro  j  26  mi- 
límetros. El  parásito  varia  da  color 
eeg&n  el  estado  del  enfermo  atacado 

Cor  ét:  es  gris,  pardo  ó  casi  rojo,  segán 
i  sangre  de  la  victima. 
Dentro  de  los 


el  ankylostoma  pone  en  gran  cantidad  de  un  parásito  adulto, 
sus  huevos,  que  luego  Baleo  al  exte- 
rior 7  se  desarrollan  al  aire  Ubre  en  larvas  que 
farecen  gusanos,  ó  para  ser  más  exactos,  angui- 
llas del  vinagre,  sólo  que  son  mucho  mayores 
qn«  éstas.  Se  desarrolla  en  medios  favorables  como 
las  minas,  los  túneles,  etc.,  y  se  cubre  oon  una 
especie  de  oisto  6  película  para  protegerse.  Cuando 
logra  entrar  por  la  boca  de  una  persona,  los  ácidos 
del  estómago  disuelven  esa  envoltura,  y  la  larva, 
pftqando  á  Tos  intestinos,  se  agarra  á  las  paredes 


Bolo  enfermo.    Examinada  la  sangre  de  éste  se 
comprobó  que  los  corpúsoulos  rojos  eran  muy  poco 
numerosos  y  además  o  demasiado  peqnefios  o  anor- 
malmente gruesos.  La  piel  de  la  victima  se  pone 
excesivamente  blanca  ó  amarilla  como 
la  cera;  adelgaza  mucho,  se  le  aflojan 
los  músculos  y  se  le  arruga  la  piel;  las 
venas  del  cuello  se  le  hinchan,  se  le 
cubre  la  lengua  con  una  capa  amarilla 
y  mal  oliente;  las  manos  le  tiemblan  y 
se  afecta  el  corazón.  Otro  de  los  sínto- 
mas, cuando  la  enfermedad  ha  avau- 
sado  ya  bastante,  es  la  fiebre,  y  ésta 
toma  á  veoes  caracteres  que  la  hace 
confundir  oon  el  tifus. 

Tan    extraño  parásito   procede   de 
Oriente,  al  país  originario  de  la  peste 
I  y  el  cólera.  Ha  existido  desde  tiempo 
inmemorial  en  Egipto,  donde  producía 
la  llamada  «clorosis  egipcia*.  Pero  la 
'  existencia  del  parásito  no  fué  descu- 
bierta hasta  que  en  1888  la  comprobó 
Dubini. 
En  Italia,  la  enfermedad  era  cono- 
K  Los  órganos  de  la  boca     cida  también  desde  muy  larga  fecha 


pero  al  resto  de  Europa  no  se  ha  co- 
municado hasta  la  apertura  del  túnel 
de  San  Gotardo  en  los  Alpes. 

Hacia  muchos  estragos  entre  los  obreros  italia- 
nos que  trabajaban  por  la  parte  de  Italia  en  las 
obras  del  túnel:  cuando  éste  quedó  abierto  se  Jun- 
taron aquellos  obreros  oon  los  de  los  otros  países, 
contaminándose  éstos,  y  al  dispersarse  después  lle- 
varon á  sos  pueblos  el  parásito  j  la  enfermedad. 

La  existencia  de  este  parásito,  no  sólo  en  los 
túneles  y  en  las  alcantarillas,  sino  también  en  las 


Larra  joven  (arriba) 
y  larva  ya  eufondada 
;abajo)  j  dispuesta  á 
entrar  en  la  boca  de 
una  persona. 


de  ellos  y  empiesa  4  chupar  la  sangre  produciendo 
una  grave  anemia. 

Para  formar  idea  exacta  del  daflo  ane  pueden 
causar  estos  parásitos,  baste  decir  qne  los  médicos 
han  encontrado  unos  1,600  en  los  intestinos  de  un 


minas,  fué  descubierta  por  el  Dr.  Ooldman,  médico 
de  las  minas  de  Brenneberg,  qne  tratando  ana  por- 
ción de  cosos  de  supuesta  fiebre  tifoidea,  tnvo  ao«- 
sióu  de  observar  que  no  se  trataba  de  tal  fiebre, 
sino  de  estragos  causados  por  el  ankylostoma. 


La  cansa  de  que  nos  pongamos  colorados  cnando 
recibimos  una  emoción  repentina  ó  una  sensación 
de  veigaenza  es  debido  á  lo  siguiente:  Los  vasos 
capilares  que  ponen  en  relación  las  venas  con  las 
arterias  forman,  especialmente  en  las  mejillas,  nn 
tejido  tan  fino  que  para  observarlo  se  necesita  un 
nucroscopio.  Ordinariamente  la  sangre  pasa  por 
estos  vasos  en  volnmen  normal;  pero  cuando  se 
recibe  una  emoción  repentina  ó  violenta  aumenta 
la  acción  del  corazón  y  la  sangre  se  ve  obligada  á 


entrar  en  los  vasos  en  mayor  volumen  qne  de  cos- 
tumbre, produciendo  el  bochorno. 

Los  tiburones  tienen  predileeeión  por  la  carne 
de  ciertas  razas.  Mejor  se  comen  á  nn  asiático  qae 
á  nn  negro  y  sobre  estos  prefieren  i  los  eiirop»os. 

El  emperador  de  Alemania  ha  dictado  una  orden 
mandando  qne  los  oficiales  de  su  ejército  no  gasten 
monóculo. 


Alrededor  dtl  Mnndo 


EL  ROBO  DE  UN  SECRETO  DE  ESTADO 

LOS  TAMQUIS  T  EL  CAftÓN  FRANCÉS 

Loa  gr Andes  progresos  qne 
en  erte  militer  y  nevel  hea 
reeliíado  los  yenkis  duran- 
te el  alio  qne  eceba  de  eZ' 
Bboibihdo  ai-DiirABO  pírer  consisten;  1.°,  en  nn 
Cftfión  de  merina  de  tan  tre- 
mendo alcance,  qne  sas  proyectiles  llegan  ¿mis 
allá  del  horiaoDte;  3.",  en  el  mavor  caflón  del 
mondo,  con  nno  de  cuyos  proyeetíles  basta  para 
eohar  i  piqne  k  nn  bnqne  de  combate;  en  la  maxi- 
mita,  el  mayor  explosivo  del  mnndo,  del  anal  nos 
ocnpamos  en  el  número  79  de  Albbdbdor  del 
UnMDo;  7  por  áltímo  en  an  oafión  de  tiro  ripido 
que  puede  acabar  en  un  minnto  con  un  regimiento 
entero. 

Este  ca&ón  ea  el  que  loi  yanquis  han  robado  i 
los  franceses. 

En  la  guerra  franco- prusiana  los  franoeBee  fue- 


ae  ba  dedicado  con  ahinco  &  mejorar  esa  parte  de 
m  ejército,  y  en  tal  empresa  ha  gastado  muchísi- 
mos millones.  Apenas  habla  pasado  un  afio  sin  que 
creasen  sus  artilleros  é  inventores  alffún  nuevo 
tino.  El  mis  perfecto  de  todos  era  el  Uamado  ba< 
fion  de  1896,  con  el  cual  se  ooneideraron  los  france- 
ses tan  superiores  i  todos  los  demás  países  del 
mundo,  que  en  ¿1  confiaban  para  el  caso  de  una 
guerra  con  Inglaterra  6  con  Alemania. 

No  haoe  mucho  un  oficial  francís,  hablando  de 
asa  pieza,  deda:  «¡Pobres  de  los  ingleses  si  tienen 
qne  arrastrar  el  fuego  de  nuestros  nneTOB  cafio- 
oes!»  Con  esa  pieza  Napoleón  I  no  hubiera  sido 
derrotado  en  Waterloo,  ni  Napoleón  IIZ  en  Sedán. 

Tios  yanquis  no  se  paran  en  barras:  esto  es  sa- 
bido. I  desde  que  les  ha  entrado  el  prurito  de  ser  , 
grta  potencia  militar  han  aplicado  a  sus  relacio- 
nes con  el  exterior  los  mismos  nrooedimientos  que 
emplean  en  todae  las  cosas:  quitarse  de  preocupa- 
cianea  é  ir  derechos  á  su  objeto. 

Cuando  B«  enteraron  de  que  loa  franceses  tenían 
nn  eaSóii  superior  i  todos  loa  conocidos,  determi- 
D»ron  sorprender  el  secreto  de  bu  fabricación,  cos- 
tara lo  que  oostara.  Al  efecto,  «1  verano  pasada, 


el  generalísimo  Uiles  llamó  al  capitán  Isaac 
N.  Lewis,  uno  de  los  oficíales  más  hábiles  de  arti- 
llería del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  y  le  díó  el 
encargo  de  qne  descubriese  «1  mecanismo  del  caflón 
francés.  El  capitán  Lewls  se  proveyó  de  dinero  y 
se  marchó  á  Francia  con  el  ostensible  objeto  de 
ver  tranquilamente  la  Exposición  de  París.  Qi^sto 
aprovechó  el  tiempo,  tan  buen  uso  hizo  de  sus 
OJOS,  de  sus  oídos  y  de  otras  facultades,  que  cuando 
regresó  á  América,  hace  coBa  de  dos  meses,  se  lle- 


regr* 

Taba  ocnsigo  el  secreto  de  Estado  que  con  más  es- 
mero venían  guardando  los  franceses:  el  del  meca- 
nismo del  cafión  al  que  fiaban  buena  parte  de  su 
suerte  en  caso  de  guerra. 

jCómo  lo  consiguió?  Es  cosa  qne  probablemente 
no  se  sabrá  nunca.  En  París  hay  miles  de  aventu- 
reros bien  relacionados  y  dispuestos  á  onalqnier 
cosa  con  tal  de  que  se  les  pague  bien;  muchos  de 
ellos  están  al  servicio  de  las  grandes  potencias,  T 
sin  embargo,  ninguno  de  ellos  habla  conseguido  él 
secreto  dei  nuevo  caflón.  Los  escándalos  relacio- 
nados con  el  proceso  Dreyfus  tenían  por  lo  visto 
muy  espantados  á  loe  malos  patriotas.Los  yanquis, 
sin  embargo,  son  muy  ricos  v  se  conoce  qne  ante  la 
enormidad  de  la  suma  ofredda  por  el  capitán  Le- 
vis  han  desaparecido  todos  los  obstáonlos.  Y  eso 
que  el  secreto  del  mecanismo  del  oafión  sólo  lo  po- 
seían doce  personas  en  Francia.  £1  capitán,  sin 
embargo,  protesta  que  no  ha  hecho  uso  de  medios 
prohibidos,  sino  qnenn  día  tnvo  ocasión  de  ver 
funcionar  al  caflón  y  esto  le  bastó.  La  cuestión  es 
quién  le  dio  facilidades  para  ver  dicho  fonoiona- 
miento. 

El  caflón  es  una  verdadera  maravilla.  Pertenece 
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al  tipo  de  los  de  campaña,  7  para  una  persona  no 
perita  parecería  una  pieza  cualquiera.  Su  calibre 
es  pequeño:  siete  centímetros  y  medio.  Pero  est& 
dotado  de  un  mecanismo  especial  que  le  permite 
hacer  90  disparos  por  minuto,  sembrando  la  des- 
trucción en  un  radio  de  9.260  metros. 

Esto  representa  una  ventaja  tan  inmensa  que 
antes  de  que  los  franceses  inyentaran  ese  cañón, 
sus  baterías  se  componían  de  6  á  8  piezas.  Hoy  día 
no  necesitan  más  que  4  piezas  por  batería  y  con  las 
cuatro  les  basta,  no  ya  para  if^nalar  sino  para  su- 
perar á  las  ocho  de  antes.  Considerando  lo  que 
semejante  economía  representa  cuando  se  trata  de 
todo  un  ejército  de  700,000  bombres,  se  compren- 
de la  verdadera  importancia  del  invento:  sin  con- 
tar con  que,  si  los  franceses  no  quieren  economizar 
sino  mantener  el  mismo  número  de  piezas  por  ba- 
tería, .  se  encontrarán  con  que  prácticamente  y 
para  los  efectos  del  número  de  disparos  tienen  do- 
ble artillería  que  antes,  aunque  el  número  de  pie- 
zas sea  más  reducido. 

Los  franceses  habían  conseguido  este  resultado 
de  treinta*  disparos  por  minuto,  gracias  á  un  sis- 
tema especial  que  evita  el  retroceso  v  hace  que  la 
Eieza  se  quede  inmóvil  después  del  disparo;  tan  á 
%  perfección  lo  han  conseguido,  aue  durante  prue- 
'  bas  hechas  en  terreno  bien  nivelado ,  las  piezas, 
después  de  doce  disparos,  no  habían  reculado  ni 
avanzado  una  sola  pulgada.  Otros  perfecciona- 
mientos importantes  habían  introducido  en  este 
cañón  con  respecto  al  modelo  de  1893,  que  tanto 
alarmó  á  las  aemás  naciones,  mejoras  que  se  re- 
fieren principalmente  al  peso  de  la  pieza,  á  su  al- 
cance y  al  número  de  proyectiles  que  caben  en 
cada  granada. 

Los  yanquis,  tan  indiscretos  como  atrevidos,  no 
tardaron  ni  24  horas  en  revelar  que  el  capitán 
Lewis  había  llevado  á  los  Estados  Unidos  el  se- 
creto y  que  se  estaban  construyendo  cañones  no 
iguales  al  francés  sino  perfeccionados.  El  gobierno 
francés,  grande  v  justamente  irritado,  reclamó 
airado;  pero  el  gobierno  americano  se  limitó  á  con- 
testar que  ni  él,  ni  el  embajador  en  París  habían 
tenido  arte  en  el  asunto  y  que  ignoraban  cómo  el 
capitán  Lewis  había  podido  procurarse  el  secreto. 

En  esto  han  quedado  las  cosas,  y  mientras  tanto 
los  yanquis  se  vanaglorian  de  poseer  ya  un  cañón 
mejor  que  el  francés,  pero  calcado  sobre  éste. 


El  mayor  mido  pe  ba  babido  en  el  modo 

El  célebre  astrónomo  Sir  Bobert  Ball,  en  una 
conferencia  que  dio  hace  pocos  días  en  Londres,  ha 
dicho  que  el  mayor  ruido  que  se  ha  conocido  en  el 
mundo,  desde  que  existe  historia,  fué  el  producido 
por  la  célebre  erupción  volcánica  de  ¿rakatoa  en 
1888. 

Se  recordará  aquella  terrible  catástrofe  que  pro- 
dujo millares  de  víctimas.  El  volcán  Krakatoa  es- 
taba en  una  isla  mu^  diminuta,  en  el  estrecho  de 
la  Sonda,  y  su  explosión  levantó  inmensas  olas  que 
avanzando  por  el  mar  levantaron  en  vilo  á  cuantos 
barcos  encontraron  y  los  depositaron  muy  adentro 
de  tierra  firme,  en  Java,  Sumatra  y  en  otras  partes, 
invadiendo  la  tierra  y  arrasándolo  todo  á  su  paso. 
Las  ondas  de  aire  producidas  por  la  explosión  fue- 
ron tan  enormes  que  dieron  siete  veces  la  vuelta  al 
mundo  antes  de  desaparecer  por  completo  y  fueron 
sentidas  en  Europa.  Las  inmensas  masas  de  pie- 
dra pómez  arrojadas  por  el  volcán  á  una  tempera- 
tura de  rojo,  al  chocar  unas  contra  otras  produje- 
ron nubes  de  polvo  de  la  misma  materia,  que  fue- 
ron recorriendo  la  tierra  produciendo  aquel  fenó- 


meno que  durante  mucho  tiempo   se    tomó  por 
auroras  boreales. 

El  ruido  que  produjo  la  explosión  se  sintió  á 
6.000  millas  de  distancia,  de  modo  que  tenía  razón 
el  astrónomo  inglés  al  afirmar  que  ha  sido  el  mayor 
conocido  en  el  mundo. 

Cómo  nn  nh  k  psaAo  íOO.OOO  km 

EN  MONTE -CARLO 

Teóricamente,  la  cSociedad  de  Baños  de  Mar  de 
Mónaco9,  que  es  como  se  llama  oficialmente  la  em- 

fresa  del  juego  de  Monte-Cario,  no  puede  perder, 
'ara  ello  tiene  el  cero  de  la  ruleta  y  la  puerta  de 
treinta  v  cuarenta,  y  la  ley  matemática,  según  la 
cual,  á  la  larga,  las  probabilidades  son  perfecta- 
mente iguales  entre  los  puntos  y  el  banquero. 

Pero  teóricamente  y  prácticamente,  un  inglés  se 

ha  llevado  600,000  duros  en  cosa  de  tres  semanas. 

^  No  se  trataba  de  una  martingala,  pues  éstas  son 

siempre  falaces,  sino  de  la  observación  hecha  por 

un  mecánico  sumamente  hábil. 

Es  un  fabricante  de  Nottingham  llamado  Gibson, 
que  habiendo  leído  un  artículo  describiendo  cómo 
se  hacen  las  ruletas,  y  siendo  muy  entendido  en 
mecánica,  compró  unas  cuantas,  al  principio  de 
las  que  sirven  para  juguete,  y  después  de  las  ver- 
daderas, y  se  dedicó  a  observarlas  atentamente. 
Notó  en  ella  particularidades  y  variaciones  que 
podían  ser  muy  útiles  para  un  jugador.  Hecho  lo 
cual  se  fué  á  Monte-Cario. 

Por  increíble  que  parezca,  la  hábil  administra- 
ción de  aquella  casa  de  juego  no  había  notado  que 
cuatro  de  las  ocho  ruletas  que  tenía  en  marcha, 
presentaban  marcadas  desviaciones  de  nivel.  En 
una  mesa,  la  bolita  caía  con  preferencia  en  un 
cuarto  de  la  rueda.  Ahora  bien,  si  se  tiene  proba- 
bilidades de  que  la  bolita  cai^a  en  9  de  los  87  nú- 
meros de  la  ruleta,  hay  la  casi  certeza  de  ganar. 

Qibson  tenía  poco  dinero,  pero  no  tardó  en  en- 
contrar un  socio  rico.  Jugaron  en  grande  escala,  y 
en  tres  semanas  ganaron  760,000  francos. 

La  administración  de  Monaco  se  alarmó,  j  em- 
pezó á  su  vez  á  hacer  observaciones,  pero  sm  re- 
sultado. Los  jugadores,  creyendo  que  Gibson  y  su 
socio  tenían  una  martingala,  los  seguían,  aumen- 
tando así  las  pérdidas  de  la  empresa. 

Todo  marchó  bien,  hasta  que  un  jugador  ruso 
que  había  perdido  todo  su  dinero,  descubrió  el 
secreto.  Careciendo  de  fondos,  y  temiendo  que  la 
empresa  variase  de  ruletas  antes  que  él  pudiese 
recibir  dinero,  fué  á  los  directores  y  les  ofreció 
revelarles  la  causa  de  su  pérdida  si  le  daban  100,000 
francos.  El  ofrecimiento  fué  aceptado  en  el  acto,  y 
el  ruso  consiguió,  en  efecto,  detener  las  ganancias 
de  Gibson  con  sólo  poner  cada  día  las  ruletas  en 
mesas  distintas. 

Durante  unos  cuantos  días,  Gibson  y  su  socio 
perdieron  en  firme;  luego,  comprendiendo  lo  que 
había  sucedido,  tomaron  el  tren  y  se  largaron, 
pero  llevándose  todavía  dos  millones  y  medio  de 
francos. 


—^ñ/VSñftfi»» 


Edison  sólo  come  vegetales;  Newton,  el  célebre 
matemático,  tampoco  comía  carne,  y  otro  tanto  ocu- 
rría á  los  filósofos  y  sabios  de  Grecia. 

En  Alemania  tienen  tanto  horror  al  número  18, 
que  en  varias  calles  de  Francfort-on-Main  se  ha 
suprimido  este  número  en  las  casas,  porque  los 
propietarios  de  ellas  decían  que  no  era  posible 
alquilarlas. 
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EL     INFIERNO     DE     HIELO 


Tercera  Parte.  — LA    MADRE   DEL    ORO 


VI  (Continuación) 

Lestang  y  Jaana  rogaron  entonces  á  Pablo  y 
León  qae  les  cediesen  el  sitio  porque  ellos  esta- 
ban más  acostumbrados  á  la  marcha  y  nó  se  cae- 
rían. 

Después  de  muchas  discusiones  consiguieron 
lo  que  querían  y  el  convoy  continuó  el  camino. 

Los  altos  eran  piuy  frecuentes,  pero  afortuna- 
damente no  hubo  que  hacerlos  por  motivos  se- 
rios. 

Referir  todas  las  fatigas  y  todos  los  trastor- 
nos que  sufrieron  hasta  llegar  á  la  caverna,  se- 
ría imposible. 

Cuando  llegaron  á  la  entrada  de  ésta,  todos 
lanzaron  un  gritó  de  alegría. 

—  ¡  Salvados !  ¡tEstamos  salvados ! 

Aunque  venían  muy  cansados,  emplearon  las 
últimas  fuerzas  en  desembarcar  las  camas  por- 
tátiles y  en  meterlas  en  la  gruta.  Luego  encen- 
dieron la  chimenea,  pero  ninguno  tuvo  fuerza  ni 
valor  para  preparar  la  comida.  Les  era  imposible 
lachar  contra  el  éueño  y  contra  la  fatiga. 

Lo  único  que  hicieron  fué  cerciorarse  de  que 
los  trineos  que  habían  dejado  de  reserva  estaban 
intactos. 

Después  se  echaron  á  dormir. 

Porthos  gruñía  manifestando  una  inquietud 
muy  viva,  y  al  poco  rato  los  gruñidos  se  convir- 
tieron en  ladrido^  violentos. 

Juan,  como  más  joven,  hizo  un  esfuerzo,  em- 
pleando una  gran  fuerza  de  voluntad;  y  compren- 
diendo, sobre  todo,  que  algo  grave  ocurría,  se 
encaminó  á  gatas  en  busca  del  vigilante  animal. 

Cuando  estuva  fuera  de  la  caverna,  se  frotó  la 
cara  con  nieve  para  combatir  el  sueño,  dio  algu- 
nos pasos,  y  como  el  perro  siguiera  gruñendo, 
se  agarró  al  coUijir  y  dejó  que  lo  arrastrase. 

Después,  ambos  desaparecieron  en  las  tinie- 
blas mientras  qtie  los  demás  compañeros  dor- 
mían como  lirones. 

vn 

EL  DESPERTAR.  -  LA  DINAMITA.— OTRA  VEZ  LOS 
ENEMIGOS.  —  ¿SERÁ  LA  ESTRELLA  ROJA? -EN  RUSGA 
BE  SALIDA.  -  ¡OROI  -  ¡  MILLONES!  -  ¡  ES  LA  MADRE 
DEL  OHOl— LOCURA  T  DECAIMIENTO.  —  ¿PERECERÁN? 

Lnposible  sería  precisar  cuánto  tiempo  duró 
aquella  especie  de  letargo.  Habían  pasado  mu- 
chas horas,  á  las  cuales  sucedió  un  despertar 
horrible. 

Juan  no  había  regresado,  ni  ninguno  de  los 
darmientes  había  sospechado  la  ausencia  del  he- 
roico niño. 

De  repente  él  suelo  tembló,  osciló,  como  si 
fuera  á  entreabrirse.  La  caverna  sufrió  una  vio- 
lenta sacudida  que  la  conmovió  hasta  en  sus  ci- 
mientos. Al  mismo  tiempo  oyóse  una  detonación 
ensordecedora,  y  cayó  un  diluvio  de  pedruscos 


como  si  hubieran  explotado  los  barrenos  de  una 
mina. 

Los  durmientes  se  despertaron  lanzando  gritos 
y  llamándose  unos  á  otros,  presas  de  la  mayor 
angustia. 

—  ¡Juana,  hija  mía!,  ¿estás  ahí?... 

—  ¡Señorita  Juana!  —  gritaron  Redón  y  Du- 
cháteau  al  mismo  tiempo. 

—  ¡Señorita  Marta!...  ¡Juan!  —  gritó  León. 

—  ¡Nada!...  ¡ni  una  palabra! 

—  ¡Lestang!...  ¡Lestang!  ¡Luz,  pronto,  luz!  — 
dijo  con  voz  ahogada  León. 

Por  fortuna  Ducháteau,  el  organizador  de  la 
expedición,  había  provisto  á  cada  uno  con  una 
caja  que  encerraba  un  poco  de  yesca,  cerillas  y 
una  bujía. 

En  un  momento  el  canadiense  encendió  su  vela 
y  con  el  corazón  palpitante  inspeccionó  las  ca- 
mas, encontrando  vacias  la  de  su  hija,  la  de  Juan 
y  la  de  Marta. 

Las  demás,  es  decir,  la  suya,  la  de  León,  la  de 
Lestang  y  la  del  repórter  estaban  todavía  ca- 
lientes. 

La  ausencia  del  adolescente  y  la  de  las  jóve- 
nes debía  ser  larga. 

Aquella  desaparición  incomprensible  y  terro- 
rífica, le  hizo  casi  olvidar  la  explosión  que  se 
acababa  de  oir. 

Cuando  pudieron  reunirse  los  hombres,  se  di- 
rigieron á  la  abertura  de  la  caverna  y  lanzaron 
un  grito  de  furor  y  de  desesperación. 

¡La  entrada  de  la  cueva  se  había  desplomado  y 
había  quedado  cerrada  para  siempre  por  un  mon- 
tón inmenso  de  rocas  despedazadas!  ¡Los  cuatro 
desgraciados  estaban  enterrados  vivos! 

—  Veamos  qué  pasa  — 'dijo  el  repórter,  más 
desesperado  que  alarmado. 

—  No  comprendo  una  palabra  de  lo  que  sucede 
— añadió  Lestang,  que  miraba  con  ojos  asusta- 
dos á  sus  compañeros. 

—  Lo  que  yo  sé  —  dijo  Duch&teau  con  voz  apa- 
gada—  es  que  mi  pobre  niña  ha  desaparecido. 
¿Dónde  estará? 

—  ¿Y  Juan  y  su  hermana?  —  dijo  á  su  vez 
León,  olvidando  el  horror  de  la  situación  para 
pensar  solamente  en  sus  buenos  amigos  y  en  el 
muchacho,  á  quien  amaba  fraternalmente. 

—  ¡Bah!  —  siguió  diciendo  el  repórter  —  no  es 
más  que  un  accidente,  un  derrumbamiento  pro- 
ducido por  alguna  convulsión  geológica Pues 

que  poseemos  herramientas,  vamos  á  ver  si  de- 
jamos libre  la  entrada. 

León  le  interrumpió  con  violencia: 

—  ¿Pero  no  sentís  olor  á  humo? 

—  Me  parece  que  es  de... 

—  ¡De  dinamita! 

—  Algún  cartucho  que  habrá  explotado. 

—  Pablo,  mi  buen  amigo,  no  te  conozco.  Tá, 
que  has  sido  siempre  el  hombre  del  olfato  mila- 
groso, podría  decir  infalible,  ¿vas  á  suponer  que 
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lugar  de  la  explosión  y  parecia  haber  sufrido 
macho  en  ella. 

La  entrada  estaba  medio  deshecha  y  amena- 
zaba ruina.  Antes  de  recorrerla,  les  pareció  pru- 
dente echar  al  suelo  los  pedazos  de  roca  que 
amenazaban  caerse. 

De  la  operación  se  encargó  Fortin. 

Duch&teau  levantó  la  vela  para  alumbrarle.  En 
cuanto  León  tocó  uno  de  los  pedazos  de  roca,  se 
vino  abajo  una  gran  parte  del  techo. 

Levantóse  un  poco  de  polvo  y  todos  lanzaron 
un  grito  de  asombro  al  ver  una  cosa  extraordi- 
naria en  semejante  lugar  y  sobre  todo  en  seme- 
jante momento. 

De  la  arena  se  destacaban  unos  bloques  metá- 
licos de  tamaño  enorme  y  en  cantidad  increíble. 
Formaban  un  montón  de  cosas  amarillas,  sin 
brillo,  con  protuberancias  como  tubérculos. 

La  mayoría  eran  gruesos  como  dos  puftos  y 
algunos  alcanzaban  el  tamaño  de  una  cabeza 
humana.  Distinguíanse  perfectamente  á  la  luz 
vacilante  de  la  bujía. . .  ¡Había  más  de  dos  mil 
kilogramos  de  aquel  metal!...  ¡más  de  tres 
mil!...  ¡quién  sabe! 

Los  cuatro  hombres  tuvieron  al  mismo  tiempo 
un  mismo  pensamiento,  pensamiento  que  tradujo 
Lestang  en  cuatro  palabras  que  salieron  de  su 
garganta  como  el  grito  ahogado  de  un  hombre  á 
quien  asesinan: 

—  ¡La  Madre  del  Oro ! 

Los  demás  lanzaron  igual  grito: 

—  ¡  La  Madre  del  Oro ! 

£1  ojo  del  minero  nunca  se  engaña.  Aquello 
no  era  cobre,  el  hierro  amarillo  del  indio.  Ya  no 
era  la  mixtificación  cruel  de  un  ignorante... 
¡No!...  Era  oro  hermosísimo,  de  buena  ley,  se- 
mejante al  del  cesto  de  naranjas,  pero  mil  veces 
más  abundante. 

Lestang  se  precipitó  sobre  el  montón  de  oro 
estrechándolo  entre  sus  brazos  como  si  aquel 
contacto  le  pagase  todas  las  labores,  todas  las 
miserias  y  todas  las  decepciones  experimenta- 
das. Reía,  lloraba  y  exclamaba: 

—  ¡Es  ella!...  ¡es  ella!.  .  ¡Es  la  bolsa  que 
tanto  he  buscado  y  que  no  esperaba  ya  encon- 
trar en  mi  vida!  Hay  aquí  cientos  de  fortunas. 
¡Es  hermoso  el  oro,  sí,  es  hermoso! 

A  pesar  del  horror  de  la  situación,  los  otros 
sintieron  que  la  extraña  borrachera  invadía  su 
cerebro,  hacía  temblar  su  corazón  con  violencia 
y  les  quemaba  la  sangre. 

Primeramente  quisieron  ver.  León  y  Pablo 
sacaron  cada  uno  su  bujía,  la  encendieron  y  la 
pegaron  con  una  gota  de  esperma  á  un  mismo 
bloque. 

—  Esto  sí  que  es  un  candelero  de  oro  macizo 
y  original  —  dijo  riéndose  el  repórter. 

Después  las  respiraciones  se  aceleraron,  las 
manos  se  crisparon. 

Por  un  momento  la  débil  y  lamentable  huma- 
nidad, ávida  y  egoísta,  se  mostró  enteramente  al 
desnudo. 

Aquellos  hombres  tan  valientes  y  tan  desinte- 
resados,  no  pensaban  más  que  en  el  oro  fascina- 
dor olvidando  lo  demás.' Ninguno  pensaba  en  lo 
^rave  de  su  situación,  sino  que  en  su  cerebro 


veían  ciudades  populosas,   coches  magníficos, 
hoteles... 

El  pobre  Lustang,  des^ué^  de  arañar  hasta 
hacerse  daño  aquellas  ásperas  mai^us,  pe  puso  de 
pie  y  dijo  mirando  á  la  bóveda: 

—  ¡Ésto  ha  caído  de  ahí,  quizás  haya  másf 
Aquellos  millares  de  kilogramos  no  le  basta- 
ban; aquellos  ocho  ó  diez  millares  de  francos  que 
había  esparcidos  por  el  suelo  no  satisfacían  su 
ambición  insensata. 

Bruscamente  se  produjo  la  reacción  en  Du- 
chftteau  y  en  los  dos  jóvenes,  mientras  que  el 
viejo  continuaba  divagando. 

—  ¡  Juana,  hija  mía!  —  rugió  el  canadiense  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

—  ¡  Marta,  esto  era  para  vos !  —  gritó  León 
presa  de  desesperación  y  de  furor. 

El  canadiense  siguió  diciendo: 

—  ¡Y  que  estemos  metidos  aquí  siendo  los 
reyes  del  oro!...  Hay  que  pensar  en  los  medios 
que  hemos  de  emplear  para  salir  de  aquí,  porque 
si  no  nos  moriremos  de  hambre. 

—  ¡Morir!  ¿Quién  habla  de  eso  siendo  tan 
ricos?  —  vociferó  el  viejo  sentado  ante  el  montón 
de  oro,  del  cual  le  era  imposible  separarse...  Yo 
no  necesito  nada.  Tengo  lo  que  quería:  la  pose- 
sión de  la  Mcídre  del  Oro,  y  basta... 

Y  mientras  que  el  pobre  viejo  seguía  diciendo 
tonterías,  Fortin  pensaba: 

—  La  aguja  era  la  que  tenía  razón  contra  todo, 
contra  la  tradición,  contra  los  hombres,  contra 
la  evidencia.  Por  eso  durante  nuestra  primera 
estancia  aquí,  permaneció  inmóvil.  El  misterio 
está  explicado:  se  hallaba  bajo  la  influencia  de 
la  masa  del  oro,  y  cuando  hicimos  la  suprema 
locura  de  soltar  la  presa  corriendo  tras  una  ilu- 
sión, esta  aguja  no  se  desvió  ni  un  cuarto  de 
milímetro  de  la  dirección  que  marcaba,  como  la 
aguja  imantada  nunca  se  desvía  de  la  dirección 
del  polo  magnético . 

Mlientras  tanto  Lestang  seguía  diciendo  san- 
deces,  hasta  que  presa  de  gran  excitación  co- 
menzó á  dar  saltos  que  terminaron  con  un  golpe 
que  recibió  en  la  nariz  y  que  le  produjo  una  he- 
morragia. 

Esta  sirvió  para  hacerle  recobrar  la  sereni- 
dad y  pensar  en  la  situación,  que  lejos  de  ser 
brillante  era  horrible. 

Aquellos  archimillonarios  eran  los  hombres 
más  desgraciados  del  mundo. 

No  tenían  ni  una  gota  de  agua,  ni  una  miga 
de  galleta,  ni  un  átomo  de  carne.  Además,  no 
podían  practicar  un  agujero  para  salir,  porque 
por  únicos  instrumentos  tenían  las  navajas  de 
bolsillo. 

Como  se  habían  acostado  sin  cenar,  hacía 
diez  horas  que  no  habían  probado  bocado,  y 
ahora,  pasadas  las  primeras  impresiones,  es- 
taban sedientos  y  el  hambre  comenzaba  á  moles- 
tarles. 

Decidieron  luego  apagar  todas  las  velas,  ex- 
cepto la  de  Lestang,  con  el  fin  de  ahorrar  luz  y 
reconocer  detenidamente  el  montón  de  rocas  que 
había  en  la  entrada  del  segundo  corredor. 

(Comtimmaré  •»  ü  prámmo  mém&ron) 


Alrededor  del  Mundo 
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di  E&ero  1901 


Averiguador    Universal 

PobUeanuM  aquí  Uw  pregaotai  que  te  aot  dlrif  ea, 
cuando  son  de  Interés  (enml.  Conflamoe  en  la  boena 
Tolnntad  de  loe  leetoree  para  qae  cuando  eepan  algo 
de  lo  que  se  pregunta  enTíen  la  respuesta.  Bl  objeto  de 
esta  sección  es  preetar  on  eenrldo  á  cnantoe  desean 
conocer  algdn  dato  Interesante  de  historia,  geografia, 
fitología,  historia  natural,  etc.  No  admltlmoe  cartas  qae 
no  contengan  el  nombre  7  sefias  del  domicilio  del  remi- 
tente. Las  pregimtas  han  de  eer  ezpnestas  con  macha 
breredad. 

PRBQUNTAB  RB1IITIDA8 

571.  —  ¿Qoién  inventó  las  herraduras  para  los 
caballos?  ^ 

672.  ~  ¿Quién  inyentó  la  tinta?  —  J,  M,  Aguüar 
(Puerto  de  Santa  Maria). 

578.  —  ¿Por  qué  se  da  el  nombre  de  Pedro  Ximé- 
nez  &  cierta  clase  de  vino  de  Jerez?  —  í^andsco 
Carreras  rBuenos  Aires). 

574.  —  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  frase  estar  fresco 
que  se  dice  á  ana  persona  cuando  est&  equivocada? 

575. —  ¿Quién  inventó  el  Juego  del  tresillo?  — 
Carlos  Morales  (Madrid). 

576.  —  ¿Por  qué  osa  el  apodo  Badila  el  picador 
de  toros  José  IBa^ard? 

577.  —  ¿Quién  inventó  la  fotominiatura? 

578.  —  ¿Cuál  es  el  origen  del  sombrero  calafiés? 
Félix  B.  Lean  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  535.  —  ¿Qué  torero  ha  tenido  menee  cogidas? 

Ofrece  muchas  dificultades  el  contestar  cateto* 
ricamente  al  Sr.  Balave  y  León.  ¡Han  existido 
tantísimos  lidiadores!  Ahora,  de  los  matadores  de 
toros  de  fama  se  puede  decir  que  el  que  menos  co- 
gidas ha  sufrido  fué  «Cuchares».  Francisco  Arjona 
Herrera,  no  obstante  haber  ejercido  la  profesión 
durante  mucho  tiempo  y  el  ser  su  toreo  peculiar  v 
favorito  el  alegre  que  tan  expuesto  es,  sólo  reci- 
bió algunas  contusiones  sin  importancia  y  heridas 
Insignificantes,  rasguños  más  bien. 

Nbbrícb. 

Francisco  Arjonas  Beyes  (Currito),  hijo  de  Cu- 
chares, es  sin  duda  el  diestro  que  menos  cogidas 
(pues  no  tuvo  ninguna)  sufriera  en  su  carrera  ar* 
ÚsÜca.  Desde  el  año  18o2  en  que  tomara  la  alter- 
nativa de  manos  de  su  padre  en  la  plaza  de  Madrid, 
hasta  1890  que  se  retirara,  fué  favorecido  siempre 
por  la  Diosa  Fortuna.  T  á  propósito  de  este  dies- 
tro, ¿pudiera  decirme  alguien  quién  es  el  autor  de 
un  soneto-biografía  que  empieza  así : 

CüRRITO 

Hijo  de  su  piMP^i  de  un  gran  torero. 
Que  en  el  arte  dejó  memoria  grata, 
Cuando  quiere  lucir,  se  acerca  y  mata. 
Mejor  que  Eafael  y  que  el  primero. 
Mucho  más  que  el  honor,  quiere  el  dinero; 
Tiene  el  mozo  á  mi  ver  sangre  de  horchata; 
Cuando  no  mete  el  pie,  mete  la  pata,  etc. 

M0DB8TO  Caballero. 

A  la  567»  —  ¿Qué  obraf  se  hsn  pabllcado  sobre  Im- 
postores célebres?  ¿Dónde  podrían  encontrarse?  ¿Po- 
see alguien  una  obrita  sobre  la  estancia  de  Cagliostro 
en  Barcelona? 

La  historia  de  los  impostores  en  materias  civiles 
ó  de  Derecho,  se  halla  esparcida  en  las  colecciones 
de  Causas  célebres.  La  de  los  impostores  en  mate- 
ria religiosa,  puede  verse  en  gran  parte  en  el  i)tc- 
cionario'de  las  Herejías  del  Ad.  Pluquet,  de  la  que 
se  hizo  una  traducción  ampliada,  publicada  en 


Barcelona  por  Moreno  y  Boig  en  1880.  Curiosos 
datos  sobre  esto  se  hallan  también  en  el  Dtceúma- 
rio  Infernal  de  CoUin  de  Plancy,  traducido  y  pu- 
blicado asimismo  en  Barcelona  en  18^,  amén  de 
otras  muchi^  obras  particulares  y  generales  sobre 
el  asonto,  como  la  Mistoria  de  íos  Tabaritas,  de 
Eiieas  Silvio  ^Pío  II);  la  de  los  Albigenses,  de  Pe- 
dro Cenobio;  la  de  los  Anabaptistas ,  de  Meshovio; 
las  de  P.  L.  Maimburg  sobre  el  Arrianismo,  Icono- 
clfistas,  Luteranismo  y  Calvinismo,  etc.,  la  BibliO' 
teca  historice  hceresiologicce  de  Vogt  (Hambureo, 
1729),  etc. 

Desconozco  la  obrita  acerca  de  la  estancia  de 
Cagliostro  en  Barcelona.  Pero  en  otra  titulada 
Compendio  de  la  vida  y  hechos  de  Josef  Bálsamo  lla- 
mado el  Conde  CaUiostro  que  se  ha  sacado  del  pro- 
ceso formado  contra  él  en  Roma  el  año  de  1790=  Bn 
Sevilla  en  la  imprenta  de  Vázquez  é  B^idalgo:  en 
8.**,  1791,=:3e  hace  constar  que  Cagliostro  estuvo  en 
Barcelona  en  dos  ocasiones.  La  primera  vez  vino 
desde  Italia  con  su  mujer  Lorenza  Feliciani,  y  per- 
maneció en  la  ciudad  condal  cerca  de  seis  meses ; 
desde  allí  se  trasladó  á  Madrid  y  de  aquí  á  Lisboa. 
Viajó  después  por  Inglaterra,  Francia  (afio  1772), 
Italia,  isla  de  Malta,  etc.,  y  volvió  segunda  vez  á 
£spaña,  deteniéndose  con  su  mujer  y  su  cufiado  en 
Barcelona,  y  después  en  Valencia,  donde  se  pre- 
sentó bajo  el  nombre  de  D.  Thiscio  Napolitano  y 
ostentando  la  calidad  de  teniente,  con  uniforme. 
En  la  última  de  las  referidas  ciudades  le  asistió 
en  una  enfermedad  el  cirujano  Sachy^  que  publicó 
una  noticia  de  los  tres  viajeros  en  un  escrito  im- 
preso en  Estrasburgo  el  afio  1782. 

£.  OCSALBV. 

Vitoria 

ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

PAPBL-CBA  al  BoUimade.  PrsssriaUiO  da  aaliar- 
aedadsa  contagiosas.  Una  hoja  en  on  Iliro  de 
agoa.  Poderoso  dealafeelante.  Doelor  Cea,  Valladélltf. 
luidfldi  Preeiadoa,  ii;  d^ellanes,  i. 

LAS  SEÑORITAS  PÁLIDAS,  enfermisae,  deUca- 
das,  que  en  ocasionee  experimentan  ciertas  mo- 
lestias y  traitomos  propios  de  eu  sexo,  conseguirán 
color  sonrosado  en  sus  mejillas,  fuerxa,  vigor,  alegría 
y  sobre  todo  una  peifecta  normalidad  en  eue  deaarre- 
glos,  si  toman  Hercuíiaa  Rebing. 

CKáákM^ákQUm  CODOKMIU.    i^spamoeo,   Cremast 
estra.  Repreaentante?  Peligros,  14  y  i6,  prindpaL 

BILIS,  merece  neurasténicos,  desaparecen  oaando 
püdorae  antibilioeas  Zambrana.  Csja:  50  cénti- 
mos. Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

SABAÑONES,  se  curan  en  doe  días  con  tintara 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  fraeco  farmacias;  por 
COI  reo,  1*50.  Gran  Farmada  del  Águila,  Fuencarral,  114? 
laadrid. 

GHAMPAQlfX  CODORMU.   Sspomoso,  CfaowBl 
extra*  Repreeentante:  Peligros,  14  y  16,  prine^Ml* 

Jardín  de  la  rosa.   5,000  arbustos  florireros 
de  hoja  cadaca.  Exportación.  Pídanse  catálogos. 
Jorge  Juan,  sy,  Madrid. 

4t 
(El  prado  de  estos- anuncios  es  2  pesetas  las 
15  primeras  palabras  7  16  céntimos  cada  palabra 
más).  Con  cada  uno  hay  oue  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  csbda 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administradón  de 
Albbdbdob  dbl  Muhdo,  Hnertas,  16  y  16,  Madrid* 


Alndador  del  Hondo 


"Recetas  p  'Recreos 


TuiTA  iM<]oiiBtjaTUi.B.  Esta  tinta,  qn«  r«sÍBte  i 
Ift  eombiutión,  debe  naaree  i udúpensabl emente  con 
papel  también  i n combustible.  Compóneá^  la  tinta 
de  una  mazóla  de  nnas  40  partee  de  grafito  mny 
bien  pnlverizado,  72  partes  de  resina  copal,  8  par- 
tes T  medía  de  sulfato  de  hierro,  igual  cantidad  de 
agallas  y  14  partes  de  Bulfato  de  índigo.  Todo  esto 
se  cuece  con  un  poco  de  agua  y  ae  deja  reposar. 

El.  AOBITB   QVa   8B   USA    POR   LO  QBKBBAL  PABA 

AFILAS  laa  herramientas  tiene  el  inconveniente  de 
formar  sobre  la  piedra  una  grasa  negra  muy  se- 
mejante á  la  de  las  m&quinas.  Para  evitar  esto, 
conviene  reemplaaar  el  aceite  con  una  mezcla  de 
tras  partes  de'glioerína  y  una  parte  de  alcohol 
corriente. 


PROBLEMA  DS  AJEDREZ.  —  MAm.  87 

Nacaai  {■■»  piuas) 


Xja.  ca.za.  cLe  pa.'T'os 

PBOBLEUA 
En  la  cola  del  pavo  qne  representa  el  grabado,  « 
ven  las  siluetas  de  nn  hombre,  ana  mojar  7  de  doa  pi 
-voa.  El  hombre  j  la  mtger  quieren  caiar  ft  estos  de 
último*  lo  mil  pronto  posible,  pero  b61o  pasden  mr 
verae  de  un  ponto  a  otro  de  los  seflaladoB  en  loa  trc 


Laa  blanoaa  juegan  j  dan  mate  en  dos  jngadaa. 

•OLUCIOH  AL  PROBLEMA  DK  AJKDRKZ  ■••  S5 

Oaballo  á  6  de  Beina  ;  mate  A  la  ■igoiente.   • 

Problema  del  aguinaldo  del  borracho 

SOLUCIÓN 
El  borracho  repartió  los  100  doros  en  la  forma  si- 
goiente: 

60  botellaa  de  Peleón  i  0'35  pesetas.  .      4  doros. 

Ifi  •  Champagne  á,    25        >        .  .    96      > 

1  >  Burdeos  4  5        •        .  .      1      > 


100  botellas. 


100  doros. 


circuios.  Por  cada  movimiento  de  los  oasadores,  las 
aves  hacen  otro  a  un  pnuto  adyacente  y  de  este  modo 
signe  la  cacería,  ó  sean  loa  movimientoa  haata  qoe  los 
pavos  caen  en  poder  del  matTÍmonio. 

Hombre  y  mujer  pueden  perseguir  a  on  tiempo  i 
oar>  de  los  pavos  y  deapoéa  de  haberlo  cazado,  perae- 

Iioa  Bolocioniatas  quedan  en  libertad  de  emplear 
la  eetrategia  qne  mAs  les  plazos.  Al  envier  la  eolu- 
ciÓQ  no  tienen  necesidad  de  explicar  el  sistema  ae- 
^aido,  ai  no  decir  simplemente  cuantos  movimientos 
ban  hecho  el  hombre  y  la  mujer  haata  cobrar  las  pie- 
zasi  la  solución  sera  exacta  ai  el  n&mero  de  pasos  ea 
el  qoe  debe  aer. 

No  hay  qoe  olvidar  que  el  matrimonio  se  ha  pro- 
pasito  oonoluir  pronto  la  caca,  y  que  por  lo  tanto 
Asta  se  ha  de  llevar  á  cabo  haciendo  el  menor  número 
posible  de  I 


I,  Vlll>D*rrledn¡  D.  Jnari  J.  Uinrlquc,  Burgos: 

R,  Villidolid;  a.  AnloDln  Bicrlbkno,  D.  Rmtiía 
igeL  Da  Aro>ta,  D.  Luit  flull,  D.  JuMo  Ootro, 
>iaa,  D.  AvellDO  CuLm.  D.  Julio  García  GoAi,- 
le.  D.  B-rn»rdo  Bararral,  D.  M.  Buli  y  dan 
"    ■         -    -     nardo  Olítn,  Viioria;  D.  Aii-nsio 


o  Ba.  ge.. 


acia; 


it;  D.  Victorino  Tsmayo  y  D.  Hti 


1,  D.  Gemrdo  JimitnBi  T  O.  Luc 


P..Drar. 


I,  D.  J 


i;  D.  Ji.sé  n»- 


. ílMo.  D.  Emilio  Uoii- 

_     .  .._._._.. ..  Cuenca;  D.  L.  Fmnco,  Madrid; 

l>.  FranclsoD  Escota,  MondragÚD;  D.-  Oerlrudlii  Porro,  Valen- 
cia; D.  ADtolin  García.  Po'-ar  irnla;  D.  M.  Salrllla,  Coruja;  don 
Cimllo  cava,  Balaguer;  O.  Simúa  Viiir,  Calonge;  D.  Eduardu 
QuaraJt,  TarriKOna;  D.  J.  Morera,  Clielea:  D'  Rafael  Vku, 
Salamaaea;  D.  F.  H.  Hernludei,  AguUaa. 

A  la  lista  de  solucionistas  del  problema  del  «Billete  . 
de  loteriai,  hay  que  afiadir  A: 
D.  Jaae  G.*  Nebrll,  VilUcarriado,  y  i  D.  Joaquín  Lleaa.  Rl- 


P*^^d.*°£;*'  AGUAS  DE  CARABAÍfA 

PorguitM,  Depnrfttivaa,  Antibiliout,  Antiharpátdcfta,  AntisMToftiloika  j  AntUAptiou 
ORAN  DKPTTRATTVO:  ÚNICAS  EN  EL  OOTíRTTMO  —  VENTAS:  PAEMAOIAS  Y  DROaUERUS 

HIJOS  DE  CAILOS  ULZURIUN 

'»R1  BHUa.  B  «    *    •    • 


DROGUERÍA  Y  FARMACIA  !V?: 


en  EPOR^  SALUDABLES  DE  HUROZ  tí 

'  %^  ^#    Monomta  7  reraltftdo*  paainrM.  T.  HoAoi,  Ttk&Im 


Boa  HgnlftdorM  de  1h 

luuktM  y  puguita^  Oemlrm  o , 

"■■"  iM  repitan  j  reaamiandftu  por  en 


:gold-cream  vs^ 


Gnra  Us  mmohM  de  vlraeU  r  atr«s,  pe-  ■ 
_  cas,  grenltOB,  eriaipelu,  herpe*,  paflos,  costru, 

■  grietu,  qQemMluraa,espereiu,  faerfditu,  etc.  Es  ■ 
_  el  oosméfloD  qae  usan  loa  señoras  en  el  tocador,  ■ 

por  au  aroma  t  finura.  Tarros  deljrl  ptas.  Va 
I  certificado  por  7B  cents,  m&s.  g 

FanUMiU  de  TORRES  HUftOZ 

■  Bux  Marcu  11,  Madrid  ■ 


TARJETAS  POSTALES 

nustradas  en  Fototipia 


•.S;.?S¿rj."!  Cléinent..te    Hauser  y  Menel  -  Madrid 

EipoiIctÚD  UDlTBn^  1900       DE    VENTA  en  todas  las  LlBRERtAS   7    PAPELERÍAS 


Bldcletaa.  Motociclos 

4°""  *'""^«^-    4  BELLEZA  DE  LOS  FXOSOS 

Érri*;"-?'»^!  ¡pinjiisomírrALEs 


~~-  Hr.  RuioD,  director  dn 

Soeursiil,  Kcsbs  ds  veHAcu-  al  viaja  de  PARÍS  i  HADRID  con     M  aalud,  dan  al 
"D  cooba  litera  aUment,  modelo  1900,  ala  aT«rl>i.  ■  daaaadaa.  "- 


eran larato le  CilZiDO  !.'.í;isa°"b'Si';i5»"°S  ■¿o^"»¡.™j«;b™»-        -;^l 

Pan  Bernardo.  O  3         nlfto»,  O-SO.- GraQde»  «irtUos     ^tlm^^^^^^M^^^^^^^^^^^^^^ 


COMPRAD 

las  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 

m&8  baratas  que  se  conocen 

¡21  pesetas! 

Poco  volumen,  manejo  fácil  y  escritura  clara 

DEPOSITARIO  EXCLUSIVO: 

LDia  VILASAO,  Amarada,   18.-BARCELOHA 


11  IJbraoia 


P£TE  EPILATOIRE  DUSSERI 


■I  WLIVORI.  puagg 
[  r  O.*  —  BiaesLOMi. 


>  ABoi  sa  CsKo,!  nillamili 


Alrededor  del  Mundo 


SB  PUBLICA  LOS  JUBVBS 


Precio  del  número:  20  céntimos 

■úaMM  «IVMalM  Al  miau  fntio  fM  Im  mnimtmt  kasU  mm«T«  mwiam 


PRECIOS  DB  SUBSCRIf^CIÓN: 


TRIMXSSTBB  (treoe  números). 


rtO  VmMu  en  toda 

VmHm  en.  Povtas»!  7  GKbr  aÜm 
VrasMfl  en  loe  demáe 


Telegrafióos,  k  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  cóntixnos  oadi 

Bmj  qaa  eftedir  10  eéntimoB  por  ceda  enaneiOi  pera  tiiftbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios  pídanse  precios 


IUsar?ado«  los  deredioo  de  propiedad  ttlmila  j  artlMica.  Loo  pcciódieoo  podrán  copiar  artieoloo  de  iot 
qoe  no  formen  eerie,  haciendo  conalar  que  eon  de  ALREDEDOR  DKL  uraoO;  pero  la  reprodaccidn  de 
trenanoe  oneda  tefinitiaiiteiriepte  prObiDlda* 
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Recetas  t?  Recreos 


Casi  todas  las  manchas  db  los  vbstidos  pue- 
den quitarse  con  la  composición  siguiente.  Disuél- 
yanse  3  gramos  de  jabón  en  60  ó  S)  de  agua  tibia, 
dentro  de  un  frasco  de  dos  litros  de  capacidad. 
Después  se  afiade  una  mezcla  de  500  gramos  de 
bencina  y  600  de  éter,  y  por  último  se  agita  hasta 
que  las  partes  pesadas  del  liquido  se  dividan  en 
una  porción  de  gotitas  que  sobrenaden,  obtenien  - 
do  lo  que  se  llama  una  emulsión.  Si  cuesta  trabajo 
obtenerla,  puede  conseguirse  añadiendo  60  ó  100 
gramos  de  agua  caliente.  Las  manchas  se  quitan 
frot¿ndola8  con  este  líquido. 

Las  pipas  db  bspuma  db  mar  se  ennegrecen  rá- 

S idamente  empleando  un  sistema  muy  sencillo, 
'ójase  una  pipa  barata  y  llénese  la  taza  con  tabaco 
revuelto  con  azúcar,  tapándolo  después  que  se  ha 
encendido  el  tabaco  con  un  pedazo  de  tela.  Enton- 
ces sóplese  por  la  boquilla  y  con  el  humo  que  sale 


al- través  de  la  tela  ahúmese  la  pipa  de  espuma  de 
mar  y.  en  muy  poco  tiempo  se  conseguirá  enne- 
grecerla. 

Para  quitar  bl  moho  k  los  goznbs  y  cerradu- 
ras debe  emplearse  una  mezcla  de  dos  partes  de 
aceite  de  olivas  y  una  parte  de  petróleo.  Los  resul- 
tados son  excelentes. 

Para  dar  al  marfil  bl  brillo  db  la  plata,  de- 
ben sumergirse  los  objetos  en  una  disolución  débil 
de  nitrato  de  plata  hasta  que  tomen  un  color  ama- 
rillo obscuro.  Después  se  limpian  con  agua  y  se 
ponen  á  la  luz  del  sol.  Al  cabo  de  tres  horas  los 
objetos  estarán  completamente  negros  por  efecto 
de  la  reducción  del  nitrato  de  nlata;  pero  frotáo- 
doles  con  una  piel  suave,  el  brillo  de  la  plata  apa- 
recerá. 


>C?<^C9CC3()>C3<^C90^»CK3C<C?( 


RECREO  CIENTÍFICO 


ün  micrófono  barato 

He  aqui  una  ilusión  de  acústica  muy  curiosa,  fun- 
dada en  la  conductibilidad  del  sonido  por  medio  de 
la  madera. 

Búsquese  un  palo  largo  que  tenga  bien  cortadas  las 
extremidades,  como  por  ejemplo  los  palos  que  se  usan 
para  enrollar  el- hule. 


En  uno  de  sus  extremos  se  apoya  un  reloj  dé  verdad 
y  en  la  otra  un  reloj  de  juguete  de  cinco  ó  diez  cén- 
timos. 

Si  se  acerca  el  oido  á  este  último  parecerá  qoe 
anda,  i>ues  el  tio-tac  del  reloj  verdadero  se  escuchará 
como  si  lo  tuviéramos  al  lado. 

Este  experimento  puede  presentarse  de  otro  modo 
más  original  ocultando  el  reloj  verdadero  bajo  un 
tapete  ó  un  oortinón  y  anunciando  á  loa  presentes 
que  el  reloj  de  juguete  va  á  echar  á  andar  apoyán- 
dolo en  el  extremo  del  palo. 

Fácil  es  comprender  el  asombro  de  los  que  no  estén 
en  el  secreto  cuando  acerquen  el  oído -al  relojito. 

(Continúa  en  la  penúltima  página) 
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LOS  ÚLTIMOS  RECORDS  EN  GLOBO 

ASCENSIONES    NOTABLES 


Darante  la  ExposiciAn  de  Parla  se  ha  coustrnldo 
RD  el  terreno  anejo  da  Vinceanes  un  inmenso  edifi* 
cío  deatinado  i  albergar  globos;  se  le  dotó  de  to- 
doB  los  acoeaorioB  necesarioe  para  la  navegación 
airea,  inoloao  de  bnen  número  de  cafterfas  para 
eondueir  el  gas  destinado  &  hinohar  los  globos. 
Aquel  edldoio  ha  {trestado  grandísimos  servicios. 

Por  de  pronto,  en  él  se  han  organieado  los  dis- 
tintos certámenes,  gracias  á  los  cnales  ha  podido 
comprobarse  basta  qné  panto  eBt&  adelantada  hoy 
día  la  navegación  aérea.  Los  globos  que  tomaron 

Sarte  en  ellas  han  batido  todoa  los  records  conoci- 
oa,  7  la  historia  de  lo  realieado  por  ellos  no  pne- 
de  ser  mis  interesante  ni  m¿8  instrnctiva. 

Dividiéronse  en  cuatro  clases  los  certámenes: 
loa  de  carrera  Á  un  panto  fijado  de  antemano,  en 
el  qne,  por  lo  tanto,  había  qne  acreditar  la  habili- 
dad para  dirigir  nn  globo;  los  de  altara;  los  de 
daracién,  ó  sea  los  de  ver  onil  se  mantenía  mÁs 
tíempo  en  el  aire,  7  por  áltimo  los  de  distancia, 
qne  resaltaron  los  mis  interesantes. 

Siendo  imposible  conseguir  qne  todos  los  globos 
tnvieaen  las  mismas  dimensiones  j  el  mismo  gé- 
nero de  construcción,  se  trató  de  ignalar  sns  pro- 
babUidadea  haciendo  qne  llevaran  el  número  de 
sacos  sellados  llenos  de  lastre  necesario  para  qne 
resoltara  igual  la  fnersa  asoensional  de  cada  glo- 
bo, tutee  elaae  quisiese  sn  tamafio. 

No  se  admitió  i  ningún  aereonanta  que  no  bn- 
biese  dirigido  en  tres  ocasiones  distintas  nn  globo 
libre,  sometiéndolos  ademis  i  examen  medico; 
faeron  objeto  de  minuciosas  investigaciones  todos 
los  materiales  empleados.  Y  gracias  i  tales  pre~ 
canciones,  es  lo  cierto  qne  de  166  asoeneiones  ijne 
se  verificaron  darante  los  certimenr-  —  ^~  *--*"^- 


qoe  lamentar  el  menor  incidente,  lo  cnai  prueba 

3ne  la  navegación  aérea,  llevada  i  oal»  con  las 
ebidas  precauciones,  no  es  tan  peligrosa  como  se 
ha  anpneeto. 

En  los  certámenes  de  carrera  i  nn  punto  fijo,  no 
se  determinaba  cnil  había  de  ser  éste  hasta  el  mo- 
mento de  soltar  los  globos,  pues  todo  dependía  de 
la  dirección  del  viento.  Esta  ae  probaba  echando 
globoa  pilotos  ó  de  prueba,  cayo  rumbo  se  seguía 
por  medio  de  nn  teodolito  j  se  iba  marcando  en  nn 
mapa.  La  velocidad  del  viento  se  media  por  medio 
de  aerómetros. 

Hubo  onatro  concursos  de  este  género,  y  en  el 

S rimero,  de  doce  competidores  hnho  nno,  J&.  Gnf* 
roy,  qne  oonsignló  tomar  tierra  i  unos  EÍ99  metros 
del  punto  señalado,  que  era  la  estación  del  ferro- 
carril de  Anvers-Bur-Oise.  Loa  que  más  se  aproxi- 
maron despnéfi.de  él  fueron  el  conde  de  la  Yanlx  y 
H.  Castillon  de  St.  Víctor,  que  descendieron  i  anos 
796  metros  de  la  estación. 

En  el  segando  concurso  del  mismo  género  toma- 
ron parte  nada  menos  qne  doce  globos,  entre  cayos 
pasajeros  habla  bastantes  sefioras.  La  meta  de  la 
carrera  era  la  iglesia  de  Mormant,  y  de  los  doce 
globos  qne  partieron  de  Tincennes,  once  tomaron 
tierra  caai  simultáneamente  dentro  del  parque  de 
aqnel  pueblo,  en  medio  de  entuaiastae  aclamacio- 
nes. El  vencedor  fué  el  globo  de  M.  de  la  Vantx, 
qne  descendió  á  1,006  metros  de  la  torre  de  la  igle- 
sia en  BU  globo  Le  Centaure,  entre  cuyos  pasajeros 
figuraban,  por  cierto,  D.  Jaime  de  Borbón  y  el  ar- 
chiduque Leopoldo  Salvador  de  Austria. 

* 
ha  habido         £1  concurso  para  ver  qué  globo  llegaba  i  mayor 
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«liara  szigln  oondioione§  may  eicepoional«s  de 
resisteocia  ;  de  habilidad  en  loa  aeteonantas,  pnes 
se  trataba  de  expeditionea  ▼evdadetamente  peli- 
grosas. 

Reoaérdeee  qne  en  la  aacenaión  del  Zenitlt  en 
1874,  perecieron  Crose,  Spinelli  y  Sírel,  á  nna  alta- 
ra de  8,625  me- 
troe.   La  rare- 
faoolón  del  aire 
á  grandes  alto-  | 
ras  hace  sufrir  I 
macho,    y  con 
objeto  de  mitl-  I 
gatea  efecto  los  , 
aereonautas  lle- 
varon consigo  ' 
gran  número  de 
balones  de  oxí- 
geno. 

El  record  de 
la  altara  lo  te- 
nía desde  hacía 
tiempo  el  sabio 
alemán  Berso  ns, 
del  Institnto 
Metereoldgico 
de  Berlín,  qne 
había  couBegoi- 
do  llegar  á  nna 
altara  de  9,07¿ 
metros  y  medio, 
227  metros  m&s 
alto  qne  el  pico 

mis  elevado  del  Huchahdo 

Hi  malaya. 

LoB  oononraos  de  Viocennes  da  qne  venimi^s  ha- 
blando, no  han  consegaido  batir  el  record  del  ale- 
mán. Los  aereonantas  qne  en  ellos  consignieron 
llegar  más  alto  fneron  Balean  y  Lnis  Godard,  que 
alcansaron  nna  altnra  de  8,344  metros. 

.Uno  de  loa  oompetidores,  el  conde  de  la  Vanlx, 
consigna  en  aa  diario  las  signientes  notas: 

«Apenas  mi  oompa&ero  U.  Maiaon  y  yo  llegamos 
i  una  altara  de  S.dtíd  metros,  onando  saltó  sin  pre- 
via aviso  el  corcho  de  nna  botella  de  champagne. 
Enaegoida  me  pnse  á  inhalar  oxigeno  de  nno  de 
loa  balones,  con  objeto  de  conservar  las  fnerzas;  mi 
compafiero,  sin  embargo,  no  eignió  mi  ejemplo 
hasta  qne  llegamos,  á  ana  altnra  de  6,660  metros. 
Entonces  sintió  extraña  debilidad  en  las  piernas; 
pero  en  cnanto  recarrió  al  oxígeno,  recobró  el  uso 
oooLpleto  de  saa  miembros  y  pado  encarearse  ds 
manejar  el  lastre  oaando  bacía  falta.  A  los  5,947 
metros  noa  encontrábamos  perfectamente  admi- 
rando el  soberbio  paisaje.  Dije  á  Maison  qne  arro- 
jara más  lastre;  tiró  un  saco  y  cayó  de  espaldas  y 
sin  sentido  en  el  fondo  de  la  barquilla.  Le  metí  en 
la  boca  la  boquilla  de  un  balón  de  oxlKeno,  y  poco 
á  poco  faé  recobrando  el  sentido;  ya  habla  empe- 
zado á  alarmarme  sn  estado.  Se  repuso  bastante. y 
ya  no  abandonó  la  boqnilta  6  hizo  bien.  A  los  7,297 
metros  no  estábamos  mareados  ni  sentíamos  per- 
turbación alguna,  gracias  al  oxígeno  de  qne  llevá- 
bamos amplias  provisiones.! 

Los  ooocarsos  para  saber  que  globo  se  sostenía 
más  tiempo  en  el  aire,  abundaron  en  peripecias. 

Hubo  muchas  partidas  falsas,  porque  a  poco  de 
soltar  las  amarras,  se  levantaba  viento  en  direc- 
ción al  mar,  y  en  tales  condiciones,  estaba  orde- 
nado qne  los  globos  bajaaen  otra  vez  á  tierra  con 
objeto  de  no  correr  demasiado  peligro. 

El  tercer  concurso  de  este  genero  fué  el  más  no- 
table. Tomaron  parte  en  61  siete  competidores,  los 


cuales  partieron  de  Tinoennes  i  las  8  de  la  noche, 
sfgaiéndolea  durante  bnen  rato,  grandea  reflecto- 
res el6otr¡ooa.  Qa&ó  el  premio  H.  Balstuii  qoB  oon- 
flignió  permanecer  en  medio  de  loa  Aires  oon  sn 
globo  St.  Lonis,  36  horas  seguidas. 
Por  último,  en  los  concursos  para  recorrer  ma- 
yor distancia, 
se  Uatiaron  por 
maóho  todos  los 
records  ooiiaci> 
dea. 

El  mayor  de 
éstdS  era  el  de 
Castillo  de  St.- 
Víctor  y  Ma- 
llet,  que  habían 
logrado  reoo- 
rre<,sln  bajará 
tierra,  una  die- 
tanéia  de  1,630 
kilómetros. 

Bh  el  último 
concarso  cele- 
brado en  Yin- 
oennes  hace  po- 
co, el  conde  de 
la  Taulx  llegó 
hasta  Korostve- 
hel,  nna  ciudad 
peqnefia   de  la 

Elef  (Rnsla),  á 
orillas  delDníe- 
LAB  OLOBOi  per,  despnés  de 

un  viaje  de  S6 
horas  45  miutoa  por  el  aire  y  de  recorrer  sin  dete- 
nerse una  distancia  de  2,210  kilómetros. 

Sus  oompetidores  Balsan  y  Luis  Qodar  toma- 
ron tierra  en  Opotehka  (Rusia)  despnés  de  un 
viaje  de  27  horas,  15  minutos,  y  de  correr  una  dis- 
tancia de  1,664  kilómetros. 


El  hielo  para  encender  cigarros 

Dn  inventor,  y  por  lo  tanto  hombre  ingenioso, 
ha  ideado  nna  manera  original  de  encender  el  oi- 
garro  coando  no  se  tienen  cerillas  y  se  está  en  in- 
vierno. 

Coge  un  trozo  de  hielo  bien  limpio  y.  de  nnoa 
cuantos  centímetros  de  grueso.  Con  las  manoB  lo 
calienta  hasta  darle  la  forma  de  an  lente  convexo, 
es  decir,  de  un  cristal  de  aumento.  Luego  lo  usa 
como  si  fuese  en  efecto  un  cristal  de  aumento  con- 
oentrando  los  rayos  solares  y  enviándoloa  (obre  la 
pauta  del  cigarro  hasta  que  ¿ata  se  enciende. 

El  sistema  no  es  cómodo,  y  no  sabemos  si  será 

Eráctioo,  pues  pudiera  muy  bien  suceder  que  el 
lelo  se  derritiese  antea  de  qne  el  cigarro  ae  hu- 
biera encendido;  pero  no  ae  puede  negar  qne  la 
idea  es  nueva. 

Desde  hace  muchísimo  tiempo  las  parisieoses 
han  encontrado  el  medio  de  ponerse  pestaDas  pos- 
tizas. El  prooedimiento  consiste  en  enhebrar  con 
un  pelo  obscuro  una  aguja  fina  y  atravesarlo  por 
el  párpado  formando  largos  manojos,  que  después 
se  recortan  y  se  peinan,  una  vez  terminado  el 
procedimiento,  que  según  se  dice  no  es  dcloroBo, 
nadie  puede  sospechar  que  las  pestafias  son  pot- 
tlzas. 

Por  las  cataratas  del  Niágara  ae  precipitan  100 
millones  de  toneladas  de  agua  oada  hora. 


-a-i^iécidotAs  id:ei  r^BiRjim 


CakudD  hizo  sns  primeras  armas  Terdl,  el  áníco 

Sanio  rouBical  quis  faaeca  ahora  habla  sobrevirido  4 
1  brillante  pléyade  de  loe  qae  iloatraron  el  BÍ- 
glo  2IZ,  la  música  sa  pagaba  muy  poco. 
El  Barbero  de  Hevilla,  de  Rosuini,  ao  le  coató  al 


—  (¡Mequedé  foIo,  aolo!...  —  eseribii6  entoniíés 
Terdi.—  En  el  espacio  de  menos  de  dos  mé^M,  tres 
seres  queridos  me  abandonaron  para  síemlpre:  no 
tenia  ya  familia.  Y  en  medio  de  a^nelta  espantosa 
agonía,  para  no  faltar  ál  compromiso  contraído, 


empresario  mis  que  nnan  600  pesetas,  y  cansó  tave  qne  componer  y  terminar  ¡nna  ¿pera  bnfal: 

grande  maravilla  (|ae  la  Norma  de  Bellini  alean-  Como  es  de  saponer,  la  obra,  qne  se  llamalMi  Un 

sane  el  precio  máximo  de  4,600  pesetas!  Los  bono-  día  dé  reinado,  iné  nn  fracaso:  en  ella,  máá  qne  la 

rarioa  de   los    cantantes    (entonces  se  llamaban  Jocosidad,  se  vela  cerniendo  sus  alas  la  mnerte. 


•  paKas»)  corrían  parejas 
la  retribución  de  los  autores, 
y  Rnbini,  la  Freúolioi  y  La- 
blanobe  cobraban  en  toda  una 
temporada  menos  qae  ahora 
por  una  sola  noche  cualquier 
celebridad  musical,  lo  cnal  no 
impedía  -qoe,  abundaran  en- 
tonces m¿B  que  ahora  los  oom- 
positorea  de  genio  y  los  y  las 
cantantes  de  nota,  y  que  unos 
y  otros  estndiasen  con  inás 
ahinco  y  mayor  escrapnlosi- 
dad  que  en  nnestios  días. 

Principios  terribles 

Los  principios  de  Verdi  fue- 
ron terribles. 

una  noche  del  otoño  de  1889 
los  dilettanti  milaneses  aou-' 
dieron  en  masa  4  oir  1»  pri- 
mera representación  de  una 
ópera  nneva  titulada  Htiberto 
conde  de  San  Bonifacio,  cuyo 
autor  «ra  el  maestro  José 
Verdi. 

—  ¿Quién  es  ese  Verdi?  —  se 
preguntaban  unos  4  otros  los 

abonados  del  temido  Areópago  y, 

milanés. 

La  biografía  de  Yerdi  ha 
sido  trasada  infinidad  de  veces  y  no  hemos  de  re- 
petir ahora  las  humillaciones  de  su  niSee,  sus 
SoioB  escuchando  las  armonioeas  notas  del  órgano 
e  la  iglesia  de  eu  aldea,  su  entusiasmo  por  las 
primeras  lecciones  musicales  que  le  dio  el  maestro 
ProTesi,  y  su  orgullo  cuando  merced  4  la  protec- 
ción oarifiosa  de  Bárezzi,  pudo  ir  4  Mil4n  4  es- 
tudiar con  I^arigna, 

Aquella  era  por  aquel  entoncee  la  biografía  de 
Verdi, 

Hvberío  conde  de  San  Bonifacio  tuvo  un  éxito 
mediano,  lo  que  ahora  se  llama  un  $uccéi  d'ettime; 
lo  cual  no  impidió  que  el  empresario  del  teatro  de 
la  Scala,  viendo  qite  aquel  muchacho  tenía  talento, 
le  contratase  tres  óperas,  de  lae  cuales  una  de 
ellas  habla  de  ser  bufa  y  eatar  lista  para  ser  puesta 
en  escena  en  el  otofio  de  1840. 

Verdi  cayó  gravemente  enfermo  poco  después  y 
apenas  convaleciente  empeeó  4  escribir  la  ópera 
bufa.  Estaba  en  la  mitad  de  su  tarea  cuando  en- 
fermaron sus  dói  niSoB  y  murieron.  No  fué  aquella 
la  única  desgracia. 

Húmedos  todavía  bub  ojos  por  el  llanto,  en  los 
primeros  días  de  Junjo,  su  Margarita,  su  Joven  y 
■dorada  esposa,  moría  también,  de  inflamación  ce- 
rebral. 


I 


Como  muerto  quedó  también 
Terdi  durante  una  larga  tem- 
perada.  Le  era  imposicile  tra- 
b^ar.  El  artista  luchaba  sin 
embargo  con  el  hombre  dentro 
de  su  espíritu.  Y  dna  noohe, 
4  fines  de  Mayo,  Verdi  se  acer- 
có al  piano,  lo  abrió  despuia 
de  tanto  tiempo  de  tenerlo  ce- 
rrado, puso  las  manos  sobre 
las  teclas  y  sintienda  la  inspi- 
ración musical  escribió  la  bellí- 
sima música  que  acompaSa  4  la 
última  escena  de  la  muerte  de 
Abigail,  en  el  Neátuco.  Quedaba 
roto  el  nielo  y  en  menos  de  trefl 
meses  terminó  la  partitura  de 
la  ópera.  El  Buberto  le  habla 
costado  tres  afios. 

El  triunfo  consegnido  con  el 
Nabuco  fué  tan  grande  quA 
el  nombre  del  autor  vói¿  de 
boca  en  boca  por  el  mundo  en- 
tero, y  en  Milán,  la'  ciudad 
más  diñcil  para  triunfos  mu- 
sicales, se  posieron  da  voda' 
sombreros,  corbatas  y  toda  cía-' 
se  de  objetos  «á  la  Verdi.» 
^gj.  El   insigne    maestro,  mien* 

tras  tanto,  presa  de  indecible 
melancolía,    lloraba    BÍn   oon-' 
suelo  |4  la  mujer  adorada  y  4  los  hijos  muertos.' 

El  español  Palma 

Mayorl  tué  el  triunfo  eonsegnldo  con  Macbeih 
estrenada  en  Florencia.  Fué  llevada  la  obra  casi 
inmediatamente  á  Venecia,  donde  cantata  á  la  sa- 
tón  nn  tenor  español  llamado  Palma,  cantante 
modesto  pero  liberal  ardiente,  y  todas  las  noohéa 
en  la  estrofa  qne  dice: 

*Lo  patria  tradilo , 
piangendv  e'tnvita.- 
Fraielli,  gli  vpprtiñ  ' 


ponía  en  ella  tal  emoción  y  tanto  brío  que  levan- 
taba en  vilo  al  pá1)Iioo  veneciano.  La  exoitaelóa 
llegó  hasta  el  extremo  de  que  las  autoridades  ana* 
triscas  se  vieron  obligadas  4  ocupar  militarmente 
el  teatro  todas  las  noches. 

Música  de  circunstancias 

No  fné  aquella  la  única  ocasión  en  que  Verdi 
compuso  imúsica  de  cirounstaneiass,  lo  cual  hizo 
que  te  lr>  acusara  entonces  de  cultivar  *la  actuali- 
dad en  el  arte*  para  conseguir  triunfos. 
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Oorrian  loa  á&os  1848  y  1849  y  Europa  entera  es*- 
taba  invadida  por  el  espirita  revolucionario^ 

EnUftices  fué  cuando  ^Vérdl-^omfiuso  la  dpera 
patriota BátiágUadi ¿égnMo^  q'ua produjo  explo- 
siones delirantes  de  entusiasmo.  £1  público  ador- 
naba los  palcos  con  cintas  tricolores  y  no  habia 
persona  en  el  teatro  que  no  lucierflt  escarapelas  del 
misiúo  |;énero.  Las  llamadas  á  escena  del  maestro 
y  de  los  cantantes  eran  innumerables,  y  á  cada  sa- 
liáa  el  público  gritaba  en  masa:  €¡yiya  Verdl! 
¡Viva  Italia!»  Verdi  fué  aquella  temporada,  no 
sólo  el  más  célebre  compositor  de  Italia  sino  tam- 
bién el  símbolo  eminente  de  la  redención  de  la 
patria,  emblema  glorioso  de  victoria  y  Moisés  del 
nuevo  Evangelio  patriótico.  Aquellas  nocbeSf  el 
autot  aclamado  de  NabucOf  de  i  Ijonibardi,  de  Er- 
nani,  de  Foicarí  y  de  AitÜa,  el  precursor  del  rena- 
cimiento italiano,  asistió  4  su  apoteosis. 

Cavour  y  a  II  Tro  valore  > 

En  la  imposibilidad  de  seguir  paso  á  paso  la 
carrera  triunfal  de  Verdi,  sólo  narramos  anécdotas 
y  episodios  interesantes  de  ella. 

Uavour,  el  célebre  estadista  italiano,  se  parecía 
al  no  menos  famoso  economista  inglés  Gobden  en 
que  la  música  era  para  él  ún  ruido  molesto..  Una 
sola  ópera  consiguió  dejar  en  él  una  impresión  in- 
deleble y  grata. ^ué  el  Trovador,  Foresto  Cavour 
tenía  polr  verdi  verdadera  pasión. 

La  verdad  es  que  lo  admiraba  tanto,  que  cuando 
se  presentó  por  primera  vez  la  candidatura  polí- 
tica del  maestro,  con  carácter  republicano,  Cavour 
se  negó  á  combatirla,  diciendo: 

—  cBíe  es  iimposible  hacer  la  guerra  al  autor  del 
Trovádor.ik 

En  1859,  en  el  histórico  momento  en  que  los  aus- 
tríacos cruzaban  el  Ticino,  Cavour  se  hallaba  en 
su  despacho  con  el  ilustre  poeta  Prati.  Su  inquie- 
tud era  intensísima  y  mayor  aún  era  la  impacien- 
cia con  que  aguardaba  á  cada  momento  el  despacho 
que  había  de  anunciarle  la  intervención  francesa. 
El  despacho  no  llegaba)  Cavour  estaba  fuera  de  sí. 
La  unidad  de  Italia  dependía  de  aquel  paso.  De 
pronto  se  abre  la  puerta  impetuosamente  y  entra 
el  secretario  del  ministro  con  el  ansiado  despacho 
en  la  mano.  Cavour  se  lo  arrebata  y  lo  lee  ávida- 
mente. Prati  y  el  secretario  estaban  pendientes  de 
los  labios  de  Cavour...  Pero  el  ministro,  después 
de  leer  la  comunicación,  no  pronuncia  ni  una  sola 
palabra.  La  emoción  no  le  deja  hablar.  Su  rostro 
se  ilumina  con  el  reflejo  de  una  alegría  sobrehu- 
mana. Quiere  abrir  los  labios,  pero  no  puede.  Prati 
y  el  secretario  se  acercan  á  él  temiendo  un  síncope. 
Cavour  rompe  aquella  crisis  y  agitando  en  la  mano 
el  papel  se  lanza  á  cantar  con  ímpetu  de  un  tenor 
célebre  la  cabcUetta  famosa: 

tdi  quella  pira..,* 

Era  el  único  motivo  musical  que  sabía  Cavour, 
y^  el  único  con  que  pudo  expresar  su  inmensa 
alegría. 

Cómo  ensayaba 

De  la  escrupulosidad  con  que  dirigía  los  ensayos 
Verdi  dan  idea  las  siguientes  líneas  del  diario  de 
la  célebre  oantante  Barbteri-Nini,  encargada  del 
papel  de  Lady  Macbeth  en  la  ópera  de  e»te  nom- 
bre, que  fué  por  cierto  la  más  querida  de  Verdi: 

cEl  punto  culminante  de  la  obra  era  para  Verdi 
la  escena  del  sonambulismo  y  mi  düo  con  el  barí- 
tono. No  lo  creerá  nadie,  pero  el  estudiar  aquella 
sola  escena  me  costó  tres  meses  de  trabajos  ince- 
santes. Durante  tres  meses,  mañana  y  tarde,  traté 


de  imitar  á  una  persona  qué  habla  durmiendo,  sin 
articular  las  palabras,  como  decía  el  maestro, 
sin  casfi  nuSver'los  labios,  d^ando  inmáviles  las 
otras  partes  del  rostro,  inclúfto  los  ojos.  El  duetto 
con  el  barítono  que  comienza:  €Fatal  mia  donna, 
detm-murmurew  fué  ensajrado  más  de  160  veces 
hasta  conseguir  él  efecto  que  quería  Verdi,  de  que 
fuese  más  bien  hablado  que  cantado. 

En  el  ensayo  general,  estando  de  bote  en  bote  el 
teatro,  Verdi  nos  obligó  á  presentarnos  vestidos 
con  ios  trajes  que  requería  la  obra.  Aquello  era 
absolutamente  inusitado,  pero'  ¡cualquiera  se  opo- 
nía á  lo  que  mandaba  Verdi  I  Estábamos  pues  ves- 
tidos cuando  el  maestro  me  llamó  para  pedirme 
que  fuese  al  foyer  á  ensayar  otra  vez  en  el  piano 
aquel  maldito  auetto, 

—  ¡Pero,  maestro!  —  le  dije:  —  ya  estoy  vestida 
con  el  traje  escocés  y  me  voy  á  quedar  helada  en 
el  foyer. 

—  Póngase  usted  un  manto  —  me  dijo. 

El  tenor  Várese,  amoscado  por  tan  singular  pe- 
tición, levantó  la  voz  en  tono  de  ira,  diciendo: 

—  Pero  si  hemos  ensayado  este  duétto  ciento 
cincuenta  veces. 

—  No  dirá  usted  lo  mismo  dentro  de  niedia  hora 
—  contestó  con  mucha  calma  Verdi,  ~  porque  para 
entonces  habrán  sido  ciento  cincuenta  y  una. 

Ño  hubo  más  remedio  que  obedecf»r  al  tirano.  Y 
todavía  me  acuerdo  de  la  cara  de  Várese  cuando 
se  dirigía  al  foyer  con  la,  mano  en  el  piifio  de  la 
espada  sin  saber  si  matar  con  ella  á  Verdi  é  al  rey 
Duncan.» 

Lo  que  cobró  por  «Aida» 

Con  lo  que  cobraban  los  compositores  cuando 
empezó  Verdi  forma  contraste  las  Cantidad<>8  que 
recibió  por  su  ópera  Alda,  en  la  que  acabó  el  itafia- 
nismo  del  maestro.  Sabido  es  que  esta  obra  fué 
encargada  por  el  virrey  de  Egipto  Ismael  Bajá  á 
Verdi  para  ioauguración  del  Teatro  Italiano  del 
Cairo  con  motivo  de  la  apertura  del  canal  de  Suez. 

Se  estipuló  que  el  virrey  daría  á  Verdi  160,000 
pesetas,*  en  esta  forma:  60,000  al  firmar -el  contrato 
en  París  y  100,000  en  Milán  al  hacer  Verdi  la  en- 
trega de  la  partitura. 

Las  últimas  obras 

Desde  hacía  cuarenta  afios,  según  escribió  el 
mismo  Verdi  en  Diciembre  de  1890  á  su  amigo  ín- 
timo y  biógrafo  el  marqués  de  Gino  Monaldi,  tenía 
el  maestro  el  deseo  de  escribir  una  ópera  cómica,  y 
desde  hacía  cincuenta  afios  conocía  La»  alegres 
comadre»  de  Windeor^  de  Shakspe&re. 

En  ellas  se  inspiró  para  hacer  Faletaff,  que  ha 
sido  su  última  ópera.  Estrenóla  después  de  haber 
cumplido  los  80  afios. 

Después  no  ha  compuesto  más  que  música  reli- 
giosa. 

A  los  86  afios  terminó  sus  últimas  obras  maes- 
tras de  este  género:  El  Áve-Maria,  el  Stabat  Ma» 
ter^  las  Alabanza»  á  la  Virgen  y  el  Te  Deum, 


Algunas  familias  del  Sur  de  África  son  verda- 
deramente notables  por  la  diferente  nacionalidad 
de  los  individuos  que  las  componen.  Olive  Schrei* 
ner  habla  de  una  cuyo  padre  era  inglés,  la  madre 
holandesa  pero  con  nombre  francés,  el  ama  de  go- 
bierno escocesa,  la  cocinera  zulú,  la  doncella  ho- 
tentota,  el  cochero  kaffir  y  la  muchacha  encargada 
de  servir  la  mesa  era  originaria  de  la  tribu  de  los 
has  utos. 
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LOS  ALACRANES  Ó   ESCORPIONES 
por  D.  B.  BEYES  FS08PEB  (déla  ümvertidad  OmUral  y  del  Jardín  Botánico) ' 


Con  el  nombre  vnlg^r  de  alacranes  y  escorpio- 
nes 6d  conocen  en  España  unos  arácnidos  que  tie- 
nen los  palpos  y  las  mandíbnlas  armados  de  unas 
pinxfts  rubostas.  £1  abdomen  de  dichos  animales  se 
compone  de  12  anillos  qne,  á  nartir  del  sexto,  se. es- 
trechan, se  hacen  como  nnaosos,  son  muy  movi- 
bles y  coustitnyeu  lo  qne  se  llama  la  cola  d«l  es- 
corpión. Al  extremo  de 
esta  cola,  en  el  último  ani- 
llo, llevan  dos  glándulas 
venenosas  cuyo  contenido 
se  vierte  por  dos  orificios, 
i  mejor  dos  hendiduras 
lateraleSy  que  hay  cerca 
del  aguijón  ó  ufia  en  que 
se  termina  el  anillo  men- 
cionado. 

Los  ojos  de  los  escorpio- 
nes están  situados  unos  á 
los  lados  del  borde  ante- 
rior del  céfalo- tórax,  y 
otros  dos  en  el  centro  de 
dicho  céfalo-tórax,  de  mo- 
do que  puede  decirse  sin 
impropiedad  que  los  es- 
corpiones tienen  dos  ojos 
en  la  espalda. 

Corren  con  celeridad  su- 
ma, muchas  veces  de  lado, 
con  el  abdomen  arqueado 
hacia  adelante,  prontos  á 
herir  con  el  arma  terrible 
cayo  poder  comprenden 
bien. 

Dos  especies  de  alacra- 
nes viven  en  EspaiSa:  el 
ÜcarpiuM  europaetM  L,  que 
«8  el  más  pequeño,  propio 
del  Norte  de  España  y  de  las  Baleares,  cuya  pi- 
cadura es  menos  peligrosa  y  que  tiene  6  ojos,  y 
«1  HcoTpvuB  ocoUaTUU  Am.  de  doble  tamaño  que  la 
especie  anterior,  posee  8  ojos  y  es  peculiar  del  Cen- 
tro de  España  y  de  las  provincias  de  Oriente  y 
Mediodía. 

Debo  advertir  c|^ne  también  se  llama  alacranes 
ceboUeroM  á  los  grtUo9  reale$  (Gryüo-t<Upa  vulgo- 
ri»  Latr.Jf  que  son  unos  insectos  ortópteros  in- 
ofensivos y  que  no  tienen  de  común  con  los  escor- 
piones ó  alacranes  verdaderos,  más  que  el  color 
que  puede  ser  análogo. 

Cuando  se  quiere  estudiar  la  anatomía  y  las 
costumbres  délos  escorpiones,  hay  que  manejarlos 
con  cuidado  con  una  pinaa  larga,  pues  no  todos  los 
observadores  gustan  como  el  Dr.  Maocary  de  en- 
sayar en  sí  mismos  repetidas  veces  el  efecto  de  las 
picaduras  del  alacrán. 

Yo  los  coloco  en  una  caja  grande  con  paredes  de 
cristal  y  pongo  encima  un  trozo  de  tela  metálica' 
tapida  que  hace  las  veces  de  tapa,  y  encima  de  la 
tela  conviene  poner  un  libro  pesado  ó  un  pisa- 
papeles no  ligero,  para  que  al  efectuar  la  limpieza 
ó  aJgún  fCAto  Jaguetón  no  vuelqúenla  caja.  Varias 
piedras  dispuestas  de  modo  que  los  alacranes  Pe 
gaareaoan  sin  que  deje  de  vérselos  y  una  delgada 
capa  de  arena,  completan  las  condiciones  habita- 
bles del  terr{trium. 


Aj  Scorpio  oecitanu»  Am,  —  B:  Scorpio  tur&peu»  L, 
—  C:  Poruión  posterior  del  abdomen  del  Scorpio 
oecitanu»  Am..  Dará  qae  se  vean  los  Hetalles  de 
la  posición  del  oriñcio  o  de  saUda  del  liqaido 

venenoso. 


Como  alimento  les  doy  correderas  ó  cucarachas 
(BlaUa  arientalU  L.)j  que  ellos  toman  ton  avidez, 
sobre  todo  si  son  de  mediano  ó  pequeño  tamaño,  y 
que  en  Madrid  cualesquiera  puede  proporcionárse- 
las fácilmente. 

En  cajas  aparte  se  colocan  las  hembras  cuyo  ab- 
domen Se  vea  hinchado  desusadamente,  y  á  veces 

»e  tiene  la  fortuna  deque 
al  i  c*  un  día  á  echarles  el 
desayuno  cotidiano,  se  las 
ve  rodeadas  y  cubiertas 
por  un  enjambre  de  peque- 
ños escorpiones.  Las  patas 
de  la  madre,  el'  abdomen 
y  hasta  la  peligrosa  cola, 
son  lugares  en  los  qué  tre- 

Íian,  se  abarran  y  corren 
os  escorpioncillos  ya  pro- 
vistos de  sus  respetables 
colitas,  y  á  los  cuales  la 
hembra  lleva  sobré  sí, 
atenta  más  que  ntincá  á 
herir  al  que  trate  de  mo- 
lestar á  cualquiera  de  sus 
hijos. 

Los  escorpiones  peque- 
ños salen  del  cuerpo  de 
la  madre  completamente 
constituidos,  pues  se  avi- 
van en  los  oviductos  y  aun 
en  los  ovarios  mismos,  de 
modo  que  las  hembras  de 
los  escorpiones  son  ovovi- 
víparas. 

Las  presas  qué  captura 
una  hembra  con  pequeñue- 
los,  después  de  heridas  con 
el  aguijón,  son  devoradas 
por  los  hilos ,  y  la  buena  madre  queda  pronto  en 
gran  estado  de  demacración. 

No  hay  entre  los  escorpiones  pequeños  una  idea 
de  la  fraternidad  mejor  que  la  que  está  en  uso  en- 
tre las  naciones  que  se  llaman  civilizadas  y  aun 
cristianas;  así  es  que  con  frecuencia  los  hermanos 
más  rollizos  acometen  á  cualquiera  de  los  demis 
y  se  lo  engullen  con  fruición,  dé  modo  qué  al  men 
de  nacer,  cuando  ya  están  bastante  fuertes,  hay 
que  separarlos  y  aun  así  se  ha  mermado  mucho  la 
colectividad. 

Los  efectos  de  la  picadura  del  escorpión  depen- 
den del  tamaño  del  animal  que  pica,  del  clima,  de 
las  veces  que  haya  picado,  y  los  hechos  contradic- 
torios que  se  refieren  en  los  experimentos  hechos 
sobre  la  acción  del  veneno  inoculado  podrían  atri- 
buirse á  que  el  animal  inocula  veneno  de  una  de 
las  glándulas  ó  de  las  dos  simultáneamente,  á  la 
posición  qne  adoptó  el  animal  al  herir,  á  la  prn- 
fundidad  alcanzada  y  á  la  delicadeza  de  las  partes 
heridas. 

Muchas  veces  el  tamaño  del  animal  mordido  no 
influye  en  la  mayor  ó  menor  malignidad  de  los 
efectos;  asi  se  ve  que  ratones  mordidos  por  un  es- 
corpión robusto  no  han  sucumbido,  y  un  perro  mu- 
rió cuatro  horas  después  de  las  picaduras.  Otro 
perro,  en  cambio,  no  pereció  aun  recibiendo  heri- 
das de  diez  escorpiones  diferentes  y  comía  con 
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ajietito  'desj^és  de  haber  recogido  tan  poco  cari- 
ñosos halagos^ , 

Para  el  nombre  rara  yes  es  mortal  la  picadura 
del  escorpión,  aunque  se  citan  casos  seguidos  de 
muerte  en  individuos  heridos,  por  las  especies  exó- 
ticas, de  las  que  poseo  un  ejemplar  hermobisimo 
de  más  de  14  centímetros  de  longitud,  y  del  cual 
no  quisiera  haber  recibido  caricia  ninguna  á  pesar 
de  que  aseguren  algunos  que  el  organismo  hu- 
mano logra  hacerse  indemne  al  veneno  de  los  ala- 
cranes, recibiendo  repetidamente  las  heridas.  Las 
que  al  hombre  infiere  el  Scorpius  occUanui  Am.^ 
la  mayor  especie  de  España,  hacen  que  este  ar&c- 
nido  sea^  después  de  las  víboras,  el  animal  vene- 
noso más  temible  de  nuestro  país. 

Las  heridas,  según  lo  que  yo  mismo  he  podido 
ver  en  algunos  casos,  en  Extremadura  y  en  Anda- 
lucía, producen  una  mancha  negra  en  la  inmedia- 
ción de  la  picadura  é  infiamación  y  color  rojo  par- 
dusco que  se  extiende  á  gran  distancia  á  veces  del 
punto  damnificado.  Los  enfermos  se  quejaban  de 
una  Sensación  parecida  á  la  que  experimentarían 
si  un  ascua  estuviese  sobre  la  parte  lesionada,  y 
la  fiebre  y  las  náuseas,  aunque  son  pasajeras,  ha- 
cen del  encuentro  con  el  animal  en  cuestión  un  ac- 
cidente desagradable* 

£1  famoso  aceite  de  alacranes,  aceite  de  olivas 
en  el  que  se  han  frito  estos  arácnidos,  se  emplea 
entre  otros  usos  como  diurético,  pero  el  calmante 
de  los  efectos  de  las  picaduras  es  el  amoníaco. 

TTna  porción  de  fáoulas,  preocupaciones  y  erro- 
res inauditos  han  pesado  sobre  la  bioloe;ía  de  los 
escorpiones.  El  más  frecuente  de  los  dislates  pro- 
palados es  el  creer  que  los  escorpiones  se  suicidan 
cuando  se  ven  rodeados  por  el  fuego. 

Fácilmente  pude  convencerme  de  lo  contrario: 
formé  un  círculo  de  brasas  sobre  la  tierra  de  una 
maceta  que  no  tenía  plantas  y  coloqué  en  el  cen- 
tro un  ebcorpión,  cuya  talla  y  sexo  variaban  en 
sucesivas  experiencias.  Poco  á  poco  iba  haciendo 
avanzar  las  ascuas  hacia  el  animal  que  recorría  el 
circuito  libre,  cada  vez  más  estrecho,  en  todas  di- 
recciones haciendo  movimientos  convulsivos  con  !& 
cola  y  en  estado  de  verdadera  irritabilidad  y^deses- 

S oración,  sin  herirse  jamás,  muriendo  por 'efecto 
el  calor  sin  apelar  nunca  al  pretendido  suicidio. 
Dejo  de  combatir,  porque  confío  en  la  cultura 
de  mis  lectores,  el  disparate  notorio  de  creer  que 
la  olorosa  planta  tan  común  en  Andalucía  y  en 
Madrid  que  se  llama  albahaca  fina  (Ocimum  fnini- 
mum  L,)^  hace  resucitar  los  alacranes  muertos.  Se 
ha  afirmado  por  escritores  serios  que  los  escorpio- 
nes nacían  ae  cocodrilos  en  putrefacción,  y  se  ha 
sostenido  no  menos  formalmente  también  que  los 
arácnidos  que  nos  ocupan  proceden  de  cangrejos 
marinos  enterrados  y  de  los  cadáveres  corrompi- 
dos de  otros  escorpiones. 

Eduardo  REYES  PRÓSPER. 

UBROS  RECIBIDOS 

La  Patria  db  Cbrvamtbs.  Se  ha  puesto  á  la 
venta  el  número  de  Enero  de  esta  nueva  publica- 
ción. Precio:  una  peseta.  Editores:  BaillyBalllié- 
re  é  Hijos,  Madrid. 

Antropoi.óoigab.  El  hombre  y  la  mujer.  Notas 
de  antropología  vulgar,  por  D.  Manuel  Mará  ver. 
Precio:  50  cuntimos.  Se  vende  en  la  Administración 
de  cLa  España  Industrial»,  Malasaña,  12. 

* 

Sin  pertuicio  de  esta  nodeia^  nos  ocuparemos  apirtí 

ie  los  libros  cayo  interés  ciendflco  ó  cuyo  extraordina- 
no  mérito  literario  exijan  qué  se  les  eonsaip'e  oavof 
«•pacto* 


El  saqueo  de  Pekín 

La  entrada  de  los  aliados  en  Pekín  ha  dado  oca- 
sión á  un  saqueo  que  duró  una  porción  de  sema- 
ñas  y  que  ha  sido  tan  completo  que  hoy  día,  como 
dicen  lamentándose  los  europeos  v  europeas  que 
tomaron  parte  en  él,  cno  queaa  nada».  T  no  queda 
nada,  no  sólo  en  Pekín,  sino  en  toda  la  extensa  pro-t^ 
vincia  de  Tchi-li. 

Templos,  palacios,  casas  de  mandarines  y  cho- 
zas de  campesinos,  todo  ha  corrido  igual  suerte. 
Las  aldeas  están  más  abandonadas  que  las  ruinas 
de  Nínive  y  Babilonia. 

En  una  correspondencia  que  ha  publicado  en 
uno  de  sus  últimos  números  VIlluBtration^  se  leen 
estos  curiosos  detalles: 

cNo  hacía  cinco  minutos  que  las  tropas  inglesas 
habían  entrado  en  la  legación  de  su  país  y  los  ti- 
ros resonaban  todavía  por  las  calles,  cuando  se  vi6 
á  dos  inglesas  del  cuerpo  diplomátieo  lanzarse 
como  locas  por  la  calle  de  las  Legaciones.  En  su 
prisa  ni  aun  siquiera  se  habían  puesto  sombrero. 
Se  las  vio  entrar  en  la  tienda  de  un  anticuario  de 
la  cual  habían  sido  parroquianas.  IJn  cuarto  d» 
hora  después  salían  triunfantes  y  cargadas  como 
mozos  de  cuerda  con  cortes  de  seda,  bordados  ar- 
tísticos, bibelots  de  arte,  monedas  antiguas,  trozos 
de  tapices,  etc.  Ninguna  podía  con  un  objeto  más. 
Y  el  objeto  de  la  prisa. había  sido  cierta  porcelana, 
antigua  de  la  que  pudo  apoderarse  la  que  llegó 
antes. 

Principiaron  el  saqueo,  después  de  estas  señoras^ 
los  soldados,  siguieron  los  oficiales,  luego  los  al- 
tos funcionarios  de  las  legaciones  y  por  mtimo  loa 
misioneros  protestantes,  los  cuales  han  llegado 
hasta  la  ferocidad. 

A  un  oficial  alemán  se  le  vio  llegar  con  una  por- 
ción de  obietos  de  grandísimo  valor. 

—  ¿Dónele  ha  cogido  usted  eso? — le  preguntaron. 

—  Yo  no  cojo  nada  sino  que  compro.  — ^Y  resultó* 
que  había  comprado  todo  aquello  por  cuatro  fran- 
cos y  medio,  pero  revólver  en  mano  y  amenazando 
al  anticuario  con  saltarle  la  tapa  de  los  sesos  sí  no 
aceptaba  el  precio. 

En  el  palacio  imperial  no  ha  quedado  ni  un  mue- 
ble ni  un  objeto,  hasta  el  punto  de  que  las  oficina» 
que  han  instalado  en  él  las  Legaciones,  tienen  un 
mueblaje  de  lo  más  pobre  y  estrafalario  que  pue- 
de imaginarse:  sillas  y  mesas  rotas  y  aun  cojas.. 

Los  chinos  tienen  la  costumbre  de  guardar  ea 
cofres  sus  dineros  y  sus  objetos  de  valor.  Cuando 
llegaron  los  malos  tiempos,  casi  todos  enterraron 
los  cofres  en  los  jardines  de  sus  casas,  lo  mismo 
que  se  hizo  en  la  Casa  de  la  Moneda.  Los  soldado» 
europeos  se  han  dado  la  mayor  mafia  para  deacu- 
brir  esos  escondrijos  y  así  han  desenterrado  ver- 
daderas fortunas. 

La  moda  de  saquear  ha  llegado  en  Pekín  hasta  el 
punto  de  que  un  funcionario  europeo  dio  una  gar^ 
den  party,  y  al  pie  de  las  tarjetas  de  convite,  en  ve& 
de  poner  Se  bailará  escribió  Se  saqueará. 

De  igual  manera,  así  como  antes  se  organizaban 
partidas  de  campo,  se  han  estado  organizando  ex- 
cursiones á  los  pueblos  con  objeto  de  registrar  y^ 
saquear  cuantas  casas  y  aun  chozas  encontraban 
los  distinguidos  europeos. 


<«<«^AAMM> 


De  todrs  los  periódicos  que  se  publican  en  el 
mundo  el  que  tiene  el  título  más  largo  es  sin  duda, 
un  diario  de  Groenlandia  que  lleva  la  designación 
siguiente:  Arrang  agliotio  Nativginnavnik  Sgsa^ 
mmmas  sivik.  Los  vendedores  de  periódicos  de 
aqnel  país  tardan  un  rato  en  pregonarlo. 


Alnitíar  del  Mnodo 


CÓMO  SE  PESAN  LOS  RAYOS  DEL  SOL 


UN  INVENTO  PARA  PRONOSTICAR  EL  TIEMPO 


El  Terkuo  ¿Itimo  se  OQmplió  d«  ns»  manerk  notft- 
-blelt  profeefft  que  habí»  hftcho  na  Astrónoma  may 
conocido  en  al  mando  científico  Annnciftado  qne 
diahn  eitMsi¿n  lerík  excesivamente  cUida  en  Amé- 

£1  mismo  sstránomo  profetisa  ahora  qne  el  ve- 
erA  todavía  mié  oilid 
I  todo  el  mundo,  en 
10»  veranos  si- 
guientes ,    BQ- 
biri  mis  y  m&s 
el  termómetro 
htsta  que  en 
1904  llegará  al 
miximom. 

£1  astróno- 
mo de  qnien  se 

fesor  Ltngley, 
«1  oaal  declara 
qae  obtiene 
SQS  datos  ob- 
servando las 
mftDchas  del 
aol.  No  hace 
eaa  observacio- 
nes por  los  mé- 
todos   ordina- 

li*  inventado 
no  aparato  ma- 
rsvifloBo,  co- 
nocido con  el 
nombre  de  bo- 

Idmetro,  del  La  Hloma 

cnsl  hablamos 

inciden  talmente  en  ana  Pregunta  y  retpuetla  pa- 
blioada  en  nuestro  nAmero  79. 

El  boldmetro  se  halla  actnalmente  montado  en  el 
Observatorio  Nacional  Astro-ffsico  de  Washington , 
qne  es  único  en  sn  género  en  el  mnndo  y  cuyo  prin- 
cipal objeto  es  el  eetndto  de  las  manchas  solares. 

El  bolómetro  oonsiate  en  una  diminuta  balsnza 
cuya  rama  es  un  hilo  de  cristal  hilado  más  fino 
qne  el  cabello  más  fino.  Ea  el  centro  de  esa  rama 


hay  nn  espejo  de  cristal  del  tamaflo  de  una  esbesa 
de  alfiler  qne  no  pesa  más  qne  dos  miligramos  y 
medio,  ó  sea  lo  mismo  que  pesa  una  de  las  pstss  de 
atrás  de  ana  mosca.  Todo  él  está  suspendido  de 
una  fibra  de  cristal  de  cuarso,  de  sesenta  centíme- 
tros de  largo  y  tan  delgada,  que  casi  es  invisible. 
Se  admite  un  solo  rayo  de  las  por  nna  pequefia 
abertura  de  modo  que  vaya  &  dar  precisameate  &  la 
cara  del  dimi- 
nntn  espejo,  el 
cual,   refiejáu- 
dola,    produce 
nn  punto  bri- 
llante en  la 
pared.   En  el 
sitio  donde  se 
origina    aouel 
panto  brill  an- 


das. El  panto 
va  sabiendo  y 
bajando  por  la 
escala   según 


rama  se  incli- 
na á  un  lado  6 
áotroá  impul- 
so del  más  in- 
significante 
cambio  en  la 
temperatura 
SATOS  D>  SOL  del  h^lo. 

Asi,  con  sdlo 

observar  el  punto  laminoso  moviéndose  á  lo  largo 
de  la  escala  se  pnednn  observar  las  alteraciones  en 
la  temperatura  del  hilo. 

una  de  las  par  tic  alar  id  ades  más  iateresantes  de 
este  delicado  instrumento  es  bu  gran  prisma,  qae 
no  es  de  cristal,  sino  de  sal  de  roca. 

El  instrumento  es  tan  delicado  en  su  constituoién 
mecánica,  qne  registra  una  variación  de  una  milé- 
sima parte  de  grado. 


La  verdadera  receta  del  café  turco 

Tarqnia  pasa  por  ser  el  país  donde  se  bebe  mejor 
café,  annque  los  tarcos  no  lo  hacen  exactamente 
de  la  misma  manera  que  los  egipcios  y  qae  los  de- 
mis  moros. 

He  aquí  cómo  haces  el  café  los  grandes  gourmett 
de  Turqnía:   ,  ^ 

Tuestan  el  café  sin  qaemaríe,  y  después  lo  mue- 
len snmamente  fino:  euanto  más  finos  son  los  gra- 
nos, mejor. 

En  ana  valija  de  cobre  ponen  oacharada  y  media 
de  iaB>de.eafé  llena  de  polvo  de  éste,  y  una  cucha- 
rada del  mismo  tamafio  de  azúcar  de  pilón  molida. 
Ds  una  vasija  de  barro,  donde  la  han  calentado, 
echan  en  la  de  cobre  af>ua  caliente,  no  hirviendo. 
Menean  bien  la  mezcla  de  café  y  azúcar  después 
que  eoh«n  el  agua.  Mientras  ambas  enstancias 
estén  agitadas,  se  pone  la  vasija  de  cobre  sobre  el 


fuego.  En  cuanto  presenta  señales  de  hervir  se  la 
aparta  un  momento  y  luego  se  la  vuelve  aponer 
sobre  el  fuego.  Esta  operación  se  repite  tres  veces, 
y  después  ^e  deja  posar  el  café  y  se  sirve  muy  ca- 
liente en  diminutas  tazas  de  finísima  porcelana. 
El  café  hecho  asi  es  ana  verdadera  delicia,  aun- 

3ae  para  muchos  de  los  españoles  quizás  resulte 
emasiado  dulce. 


Ea  algunas  tambas  de  sefloras  del  antiguo 
Egipto,  cuyas  mótalas  llevaban  en  las  catacnmoas 
mas  de  tres  mil*alÍDs,  se  han  encontrado  composi- 
ciones qne  después  de  analisadas  han  demostrado 
qae    tenían    propiedades    misteriosas    para    her- 


Entre  otras  cosas  se  descubrió  una  especie  de 
colirio  que  servia  para  dar  brillo  á  lo3  ojos  y  ha- 
cer qne  el  iris  adquiriese  nna  transparencia  verde 

muy  bonita. 


Alrededor  del  Mondo 
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lE^egnantas  y  DE^^spiaestas 


523.  —  (  Bs  dQlorota  la,  mnf  rU  por  iii«iiici6ii  T 
^  Deapoés  de  on  largo  «atado  do  inanioión  no .  se 
siente  dolov  alguno.  Al  eabo  de  cinco  ó  seis  días  de 
abstinen^  iota!  de  alimento,  el  hambre  cesa  7  se 
^experimenta  solamente  debilidad  y  decaimiento. 

Al  empeaar  la  inanición  se  sienten  terribles  do- 
lores en.ejl  estómago,  como  si  se  tuviera  este  órgano 
fuerte  mente  ,4X>mprimido  por  un  cintnrón;  pero  des- 
puéc»  estos  siutomas  desapanecen  y  poco  á  poco  el 

f)acient€^  pasa  i  un  estado  de  incoiierenoia,  pierde 
a  razón  y  despué;»  entra  en  un  estado  de  idiotea  ó. 
de  locíira  rabipsa. 

524. —  ¿A  qué  edad  ocurren  con  más  frecuencia  las 
muarteB  instantáneas? 

Hay  dos  periodos  en  la  vida  del  hombre  en  los 
ouaL'es  las  facultades .  de  resistencia  contra  las 
influencias  adversas  sen  muy  escasas,  fin  la  infan- 
cia, desde  el  nacimiento  hasta  los  cinco  afios  de 
edad,  pero  sobre  todo  durante  el  primer  año,  la  po- 
tencia de  la  vida  es  muy  débil,  y  por  esta  causa 
mueren  repentinamente  muchos  niños  a  causa  de 
convulsiones. 

£1  otro  periodo  es  desde  65  afios  en  adelante.  En- 
tonces el  poder  vital  empieza  á  decaer,  las  subs- 
tancias del  corazón  y  de  los  másenlos^  adquieren 
mucha  grasa,  engruesan  y  se  corre  inminente  peli- 
gro de  morir  iustantáneamen'te  por  mal  funcio- 
namiento del  corazón. 

525.  -  ¿Descubren  los  buitres  sus  presas  por  medio  de 
la  vista  ó  por  medio  del  olfato? 

Cuestión  es  esta  muy  dudosa  y  que  ha  dado  mu- 
cho que  pensar  á  los  naturalistas.  Sin  embargo, 
las  modernas  observaciones  parecen  demostrar  que 
los  buitres  emplean  más  el  sentido  de  la  vista  para 
buscar  la  comida,  aun  cuando  indudablemente 
tienen  el  olfato  muy  desarrollado. 

Water  ton  sostiene  que  es  el  olfato  el  principal 
agente  que  emplean  para  buscar  el  alimento.  Pero 
el  Dr.  Kirk,  que  acompañó  á  Livingstone  en  su 
excursión  ai  África,  dice  que  para  comprobar  si 
era  cierta  la  aseveración  de  Waterton  cubrió  á 
medias  el  cadáver  de  un  camello  y  no  acudieron  á 
él  los  buitres,  como  era  de  esperar  si  fuera  el  olfato 
el  que  los  guiase. 

Los  árabes  dicen  que  casi  todos  los  buitres  del 
norte  de  África,  cuando  la  guerra  de  Crimea  se 
marcharon  al  campo  de  batalla.  En  las  cercanias 
de  Sebastopol  se  ^eian  grandes  bandadas  de  estas 
aves,  lo  cual  era  verdaderamente  extraño  y  venia 
á  corroborar  los  que  decian  los  árabes. 

526.  —¿Cuál  de  los  dos  elementos,  agua  7  tierra»  con- 
tiene mayor  número  de  habitantes? 

La  mar  tiene  mayor  ndmero  de  pobladores  que 
la  tierra.  Esta  sólo  está  habitada  en  su  superficie, 
mientras  que  el  Océano  no  solamente  tiene  habi- 
tantes en  las  capas  superiores,  sino  que  hasta  en  las 
más  profui^dae  se  encuentran  millares  de  organis- 
mos de  todas  especies.  Hay  puntos  del  mar  tan  ex- 
traordinariamente poblados,  que  podría  decirse  que 
el  agna  está  viva.  Scoresby  calcula  que  en  solo 
poco  más  de  8  kilómetros  caadrados  seencuentran 
en  el  mar  28|888,000f000.000,000  de  animales  mi- 
croscópiooSt  y  agrega  que  para  formarse  una  idea 
de  loque  representa  esta  enorme  cantidad,  basta 
fijarse  en  que  si  80,000  personas  se  hubieran  dedi- 
cado 4  contarla  desde  el  principio  de  la  creación. 


aun- no  habrfan  concluido*  Sóloen  una  gota  de 
agua  se  fwcuentran  A  veces  SiG^OOO  animálculos. 
.  Cierto. os  que  en  el  mar  se  encuentran  algunos 

Sun  tos  desiertos  en  ios  oue  no  hay  el.  menor  signo 
e  vida,  p«ro  el  námero  de  éstos  es  muy  limitado. 
Créese  que  el  Océano  ha  sido  el  centro  especial 
de  la  vida  y  que  los  continentes  se  han  formado 
por  el  depósito,  de  restos  orgánicos  del  mar,  del 
cual  descienden  todas  las  actuales' formas  oceáni- 
cas y  terrestres. 

527.  ^  ¿Su  qué  parte  del  mundo  stfn  más  numerosas 
las  aves? 

En  la  región  neotro pical  definida  por  Wallaoe, 
que  comprende  la  América  del  Sur,  .las  Antillas  y 
la  América  tropical  del  Norte,  es  donde  se  encuen- 
tran más  aves.  La  razón  de  esto  no  es  solamente 
Í morque  muchas  familias  de  esos  pájaros  sean  pecu- 
iares  de  la  región,  sino  porque  además  las  condi- 
ciones del  clima  y  la  abundante  vegetación,  prin- 
cipalmente la  de  América  del  Sur,  y  la  gran  cantidad 
de  insectos  oue  alli  se  encuentra  favorecen  grande- 
mente la  viua  de  las  aves. 

528.  —  |Gnál  es  el  perfume  más  caro? 

El  perfume  más  costoso  es  en  la  actualidad  el 
aceite  eeencial  de  pótalos  de  rosa,  que  por  término 
medio  se  paga  en  el  mercado  á  8,9€ñ()  pesetas  la  li- 
bra. El  aceite  esencial  de  Jazmín  se  cotiza  á  8,5M 
pesetas  la  libra,  el  ámbar  gris  á  2,970  y  el  almiz- 
cle á  2,794. 

El  perfume  natural  más  fuerte  es  el  almizcle 
animal  que  á  la  vez  es  el  más  permanente. 

529.  —  ¿Qué  taquígrafo  de  los  que  aun  viven  escribe  con 
más  velocidad? 

Isaac  Dement,  de  Chicago,  es  sin  duda  el  que  bate 
el  record  de  la  taquigrafía,  pues  ha  llegado  á  es- 
cribir 1,888  palabras  en  cinco  minutos  consecutivos 
con  la  velocidad  de  267  palabras  por  minuto,  en  un 
concurso  taquigráfico,  en  el  cual  obtuvo  el  primer 
premio. 

El  segundo  premio  lo  ganó  Mr.  Fred  Ireland,  de 
Detroit,  que  escribió  durante  cinco  minutos  con  la 
velocidad  media  de  261  palabras  por  minuto. 

Existen  también  otros  taquígrafos  notables  por 
su  velocidad  en  la  escritura,  aunque  no  llegan  a  la 
de  los  antedichos.  Mr.  George  H.  Maxvell,  de  San 
Francisco  de  California,  que  ha  llegado  á  ser  un 
preeminente  legislador  v  antes  era  taquígrafo, 
escribía  con  una  velocidaa  de  221  palabra»  por  mi- 
nuto. Mr.  I.  Danniel,  de  Michigan,  estuvo  escri- 
biendo durante  tres  horas  seguidas  con  la  veloci- 
dad de  200  palabras.  Todos  estos  señores  emplean 
el  sistema  taquigráfico  de  Graham. 

Mr.  J.  C.  Watt  tomó  un  discurso  que  contenía 
8,800  palabras  en  40  minutos  con  un  promedio  de 
220  palabras  por  minuto.  Mr.  Bemard,  de  Bear,  de 
la  Escuela  metropolitana  de  taquigrafía  de  Lon- 
dres, consiguió  escribir  2;000  palabras  al  dictado 
tomadas  de  un  periódico  en  10  minutos,  á  razón  de 
200  palabras  por  minutó  y  después  tradujo  corree- 
taménte  las  notas. 

En  Inglaterra  hay  más  de  20,000  personas  dedi- 
cadas á  la  taquigrafía,  de  las  cuales  más  de  cua- 
trocientas están  empleadas  en  las  Tedacciones  do 
los  periódicos  de  Londres.  '  '     - 

Se  conocen  481  sistemas  diferentes  de  taquigrafía 
en  el  mundo  civilizado. 


Atnótdar  ¿el  Manto 


AVENTURAS  DE  UNA  REMETER 


Una  de Iks periodiatsa m&seélebrw de  los  EittA- 
doH  Unidos  ftcarfa*  de  pnblioar  el  relato  de  siu  «ven- 
tnraa  más  potables. 

Son  realmente  extraordinarias  7  dan  perfecta 
idea  de  Ib  qne  es  el  reporta)*  seneaeiMial  dql  pe- 
riodismo vatiqni.  Trabajó  bastante  tiempo  para  el 
World,  y  he  aquí  los  tltnlos  de  algnnos  de  los  ar- 
tículos qae  entonces  esoribiii,  relatando  experien- 
ciaa  propias:  Una  mvjer  con  etoafandra,- Media 
hora  en  una  jaala  de  leones,  IHtfraMaáa  de  pordio- 
tero.  Una  noche  con  la  po- 


ra de  cera. 

Dejamos  la  palabra  í  Mrs.  O-ermaine,  que  asi  se 
llama  la  notabilliiima  periodista; 

<  El  primer  encarg;o  qas  recibí  del  director  de  mi 
periódico  CBtaba  contenido  en  an  volante  con  las 
siguientes  lineas:  c  Salga  usted  L  media  noche  de 
rondft  con  la  policía  del  puerto,  y  escriba  para  el 
número  del  domingo  un  articulo  describiendo 
cnanto  le  Buoeda>.  Üjx  las  orillas  del  puerto  se  re- 
fugian los  oriminaleB  más  peligrosos  de  Ntieva 
York,  siempre  en  aoecho  para  cometer  sus  robos, 
j  si  yieae  al  caso  sus  asesinatos,  en  los  grandes 
almacenes  abiertos  ó  i,  bordo  de  los  barcos  que  can 
valiosos  cargamentos  Uevau.  Conforme  se  me  pe- 
dia, m'<  presenté  poco  antes  de  media  iioche.en 
el  muelle  de  donde  había  de  salir  uno  de  los  bo- 
tes con  una  patrulla  de  .agentes  de  policía.  Me 
COBt¿  macblsi  mo  trabajo  con  rencer  al  capitán  para 
que  me  dejase  acompaQar  i  la  ronda,  pues  prpcií^a- 
mente  se  andaba  persiguiendo  á  una  partida  de 
malhechores,  y  se  teoíá  esperanza  de  coparla  aque- 
lla noche.  Dejáronme  por  fin  entrar,  y  para  hacer 


algo  me  encargué  del  timón.  Dimds  una  casa  en 
regla  4  la  partida  y  oonsefuimoB  «apturar  á  dos 
de.Bas  individnoG.  Al  abordar  la  bak-Quilla  en  que' 
iban,  por  poco  vuelca  la  nuestra.  Pasé  con  la  ronda 
todaia  noohe,  y  al  .amanecer  saltamos  otra  vez  & 
tierra,  y  cinco  de  los  agentes  d»Ia  policía  del  puer- 
to, admirados  del  valor  que  había  demostrado  du- 
rante la  caza,  se  empefiaron  en  acompasarme  hasta 
ini  casa. 

Otro  día  recibí  btíbo  de  mi  director  para  que  me 
presentase  dentro  de  una  hora  en  su  despacho-. 
Ice,  me  preguntó  si  tenía  yo  miedo  á 
onteetéle  que  eso  dependía  de  en  qn6 
habían  de  presentar.  8a  respuesta  fué 
¿Bta:  (Quiero  que  esta  noche  vaya 
usted  conmigo  al  circo  de  Barnum. 
Allí  se  pontüá  usted  un  traje  turco 
y  entrará  en  la  jaula  de  las  fieras 
con  el  domador,  y  permanecerá  en 
ella  durante  los  ejercicios  de  éste,  ó 
sea  media  hora.  Ko  ha  habido  mnjer 
qae  se  atreva    á  hacer  otro  tanto, 
pues  hay  nada  menos  que  doce  fie- 
ras en  la  jaula*. 

Vi  que  me  estaba  mirando  la  cara 
para  ver  si  palidecía.  No  moví  ni  un 
músculo,  y  aiiu  cuando  por  dentro 
me  palpitaba  violentamente  el  cora- 
EÓn,  dije  con  la  mayor  tranquilidad 
del  mundo:  (Estaré  allíi.  Al  despe- 
dirme, el  director  me  dijo  qa«  le  pa- 
recía Ual  advertirme  que  uno  de  los 
leones  habla  matado  hacia  un  año  al 
sirviente  que  le  daba  de  comer  y  que 
todavía  conservaba  su  mal  humor. 

A  mi  llegaJa  al  circo  el  domador 
me  dijo:  «El  peligro  no  ee  grande  si 
no  demuestra  usted  miedo  ni  pierde 
'ome  usted  este  palo  relleno  de  plomo, 
de  lat  fieras  i-e  pene  amenazadora  oon- 
Ua  un  buen  golpe  en  las  narices;  veri 
en  el  acto  se  retira».  Dominando  la 
lervio^a  que  interiormente  sentía,  fui 
le  me  tenían  pieparado  y  me  mudé  de 
las  artistas  del  circo  acudieron  á  ver- 

„ es  la  Jaula  no  veía  casi  al  público; 

pero  observé  perfectamente  que  mi  presencia  en 
ella  ponía  de  mal  humor  á  las  fieras  y  que  hasta 
<>1  domador  las  encontraba  menos  obedientes  qne 
de  costumbre.  No  he  visto  nada  tan  aterrador  como 
las  monadas  que  quiere  hacer  un  león  cuando  está 
contento  ó  cuando  el  domador  le  hace  dar  saltos; 
BUS  rugidos  parece  qne  sal'n  debajo  de  tierra  y 
hacen  r' temblar  la  jaula.  Ma.  esforcé  por  no  de- 
mostrar miedo,  y  oofriendo  fuertemente  el  palomo 
mantave  inmóvil  mientras  las  fieras  hacían  sus 
ejercicios.  Sabia  qne  mi  director  estaba  detrás  dn 
la  Jaula,  con  una  pistola  en  el  bolsillo  dÍRpuesto  á 
hacer  uso  de  ella,  si  fuese  necesario.  Me  lo  ha- 
bla anunciado  así  por  la  tarde,  y  la  verdad  es  qne 
yo  tenía  más  miedo  á  un  exceso  de  celo  de  su  parte 
qne  á  los  mismos  leones. 

De  repente  oí  al  domador  llamar  á  uno  de  éstos 
V  ref'tallar  el  lAtigo.  El  león  vino  dando  sftltos 
hacia  mi,  con  Jas  fauces  enormemente  abiextasv 
lanzando  un  rugido  terrible.  £1  coraión  me  gol- 
pnaha.  hasta  el  punto  de  parecer  que  se  me  qnerla 
salir  del  pecho.  Sin  embargo,  me  mantuve  quieta, 
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y  lo  ¿níoo  que  híoe  fné  levKntftt  InBtintiv» mente 

el  pftlo;  fiero  qdÁVob  detrAé  ds  mf,  la  de  uño  die 

loa  domadorta,  me  dijo  T&pidkmeiite  en  tos  baj»: 

<No  tenga  usted  miedo:  no  le  pegne  asted,  qae  no 

ha;  cnÍdado>.  £&  aquel  momento  oomcrendl  «no 

ellBÓii  sólo  estabajagaeteaní 

t¿  de  mi  y  fué  i  oonpar  sn  p 

Lentamenta  dejé  eaer  et  bi 

para  qae  no  ee  me  conociera 

por  que  acababa  de  paaar,  dij 

Bejo:  cBatá  bien;  no  tengo  tni 

efecto,  creyó  qne  no  mehablí 

mínimo,  7  tantos  elogios  hi 

7  de  mi   valor,   qae  aqnel  : 

para  mi. 

Alconas  veces, he  servido 
ventos  naeTos,  v  eso  me  gost 
h i bí cienes  inútües,  co- 
mo la  de  entrar  en  la 
Janlade  loa  leones, 
pnes  al  menos  si  arries- 
gaba la  vid*  era  en  be-  ^^ 
neficio  de  la  hamani-    T*"^ 
dad.  V  _ 

Acababan  de  inangu- 
rarse  los  tranvías  eléc- 
tricos dé  trole  en  Brook- 
lyn  (Nueva  Tork),  y 
reinaoa  verdadero  te- 
rror en  U  ciudad  á  cau- 
sa de  los  machos  acci- 
dentes que  ocQrriaD, 
Los  tranvías  iban  ge- 
neralmente ¿  toda  ve- 
locidad, ¿  pesar  de  las 
ordenauíss;  el  número 
de  atropellos  era  gran- 
de, y  la  opinión  pública  reclamaba  el  empleo  de 
redes  salvavidas  verdaderamente  eficaces.  Ideóle 
una,  y  la  Compafifa  decidió  probarla.  Yo  me  presté 
á  hacer  de  victima. 

El  inventor  no  quería  permitirlo,  tanto  mis 
cnanto  qae  se  trataba  de  una  prueba  p&blicaque 
habla  de  tener  gran_  resonancia.  Gonvenolle,  sin ' 
embargo,  y  el  día  estipulado  me  puse  tranquila- 
mente en  la  vis,  esperando  4  qae  llegara  á  toda 
velocidad  uno  de  los  tranvías  armado  de  <ed  Fal- 
vavidas.  Claro  es  qne  me  exponía  ¿  qne  el  golpe 
me  dejara  en  el  sitio;  pero  tave  la  fortuna  de  esca- 
par sin  accidente  grave;  lo  único  que  sufrí  fuénna 
contusión  leve  en  una  cadera,  en  la  que  me  dio  el 
marco  de  1«  red.    - 

Una  de  las  aventuras  m&e  interesantes  qne  he 
corrido  fué  caando  bajé  con  traje  de  bnzo  al  fondo 
del  mar  en  el  puerto.  Permanecí  debajo  del  agua 
anos  26  ó  SO  minutos,  i  una  profnadidad  de  16 
metros. 

Encontré  mi  Waterloo  intentando  ana  ascensión 
en  globo. 

Habiéndome  enterado  de  que  habla  an  aeronaata 
en  Congers,  cerca  de  Nneva  York  fui  é,  verle  para 
pedirle  qne  me  dejara  sabir  con  ¿1  en  sn  globo.  Be- 
aiatióae  macho  y  hasta  se  brindó  á  tomar  notas 
durante  sa  próxima  a^cnnsión  para  dérmelaa  y  que 
yo  escribiera  el  artículo  como  si  le  hubiese  mwm- 
pafiado.  Aquello  hubiera  pido  una  pupprchería  y 
no  me  reaigné  í  ella.  Por  último  conutiguí  que  me 
dejase  acompañarle.  . 

El  público  pra  enorme  y  me  aplaaÓió  cuando  me 
vio  metida  en  la  barquilla.  En  el  momento  mismo 
en  que  ya  el  globo  estaba  <de  pie>  y  las  amarras 
casi  soltada»,  se  levantó  un  vendaval  tremendo, 
contra  el  cual  nada  pudieron  los  esfuerzos  de  los 
hombres  que  suJeCabau  las  cuerdas.  El  viento  arre- 
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bato  al  globo,  el  cual  fui  dando  tumbos  casi  i  ras 
de  tierra.  El  arironalifft.'qne  ño  habfa  tenido  tiem- 
po de  saltar  i  la  barquilla,  se  agtrró  t  una  de  los 
cuerdas  de  éste,  y  así  fué  llevado  duraate  algún 
rato.  Había  un  alto 
muro  de  piedra,  con- 
'  tra  el  oual  inevitable- 
mente iba  i  estrellarse 
el  gloho:  el  choque  re- 
presentaba la  muerte 
segura  para  mi;  sin  em- 
bargo, ni  grité  ni  pedí 
Booorro,  y  pálida,  pero 
firme,  me  mantuve 
echada  en  el  fondo  de 
la  barquilla  y  cogida 
fuertemente  al  borde 
de  ella.  El  aeronaata, 
viendo  la  lamineDcia 
del  peligro,  biao  es- 
fuerzos sobrehumanos 
para  reventar  el  glo- 
ho, y  en  efecto,  lo  con- 
sieaió  cuando  sólo  fál- 
tala á  éste  unos  enan- 
tes metros  para  chocar 
contra  la  pared. 

Aun  asi  me  recogie- 
ron sin  sentido,  con  an 
hombro  díelocado,  laa 
espaldas  llenaa  de  con- 
tusiones y  de  heridas. 
En  un  carricoofae  y  & 
campo  atraviesa,   por 
medio  de    sembrados, 
-.    me  llevaron  i  la  aldea 
mis  próxima,  donde  el 
médico  me  examinó  y  me  encontró  metida  dentro 
de  las  espaldas  una  piedra  que  oostó  mucho  trabajo 
estraer.  Los  dolores  que  entonces  pasé  fueron  es- 
pantosos, y  la  enfermedad  se  prolongó  bastante. 

Desde  entonces  formé  la  resolución  de  no  volver 
á  aceptar  encargos  de  reportaje  qne  envolvieran 
peligro  de  muerte  ó  de  heridas.  He  cumplido 
basta  ahora  mi  propósito  y  pienso  seguir  cum- 
pliéndole. 

Los  Japoneses  dividen  el  día  en  seis  horas  diur- 
nas, de  120  minutos  cada  nna,  que  se  cnentan  desde 
la  saúda  del  sol  haKta  su  puerta,  y  rpí*  horas  noc* 
turnas  desde  la  puesta  hasta  la  salida.  Aunque 
lal  esferas  de  sus  relojes  tienen  Ips  BÚraeros  co- 
rrespondípntes  i  las  12  horas,  el  movimiento  de 
las  manecillas  no  es  igual  que  el  de  las  de  nueetros 
relojes,  puns  sus  movimientos  están  regalados  por 
un  ingenioso  mecanismo  para  que  marchen  de 
acuerdo  con  laa  variaciones  de  duración  de  los 
días  y  las  noches. 

Los  pinicos  financieros  mis  grandes  de  Europa 
han  sido:  el  de  1T9S  con  motivo  de  la  revolución 
francesa;  el  de  1797,  por  la  rebelión  de  Irlanda,  y 
el  papel  inglés  de  3  por  ICO  baió  i  44;  el  de  1826, 
cuando  quebraron  770  bancos  aclámente  en  Ingla- 
terra; el  de  1847,  por  el  prnritn  de  ftindar  compa- 
ñías de  ferrocarriles;  el  de  I85T,  por  las  qnif^bras 
americanas;  el  de  1869,  por  temor  i  nna  guerra 
general  en  Europa,  y  el  de  1670,  cuando  empezó  la 
guerra  franco-prusiana. 

Al  año,  de  cada  mil  habitantes  de  Inglaterra, 
siete  son  condenados  i  pagar  maltas  por  emborra- 
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LA  MEDICINA. —(FoB  kl  Dootob  Pinilla) 
.  La  Medicina — inolnynndo  «b  «b«  deiiomina«iói)  i  emiaentes  de  aa  época,  7  como  maestro  dejó  aatel* 
IküirDgla.ijaeiio  eaoLra  cosa  hoy.qneanapeqneSa  luminosa  en  loa  Toca  y  Yelaaco;  tuTÍmos  cIIdU 
rama  de  la  Terapéutica  f^enetal — no  ha  tenido  en  eos  sagaces  como  aquel  D.  Bonifacio  Oatiérrez 
España  eu  esta  aiglo,  ning&D  lasgo  genial;  no  ha  qne  cor  el.  olfato  díaguoBticaba  ¿  larga  distancia 
cruzado  por  BU  horizonte  niagiSii  antro  de  primara  mncnaa  enfermedades,  ;  como  Asnero  que  fué  el 
>ua|;nitud.   Sin  Cajal  ckA  estoe  últimos  tirmpos,      tipo  del  médico  fino,  amable  v  delicado;  pero  ni 

aquéllos  ni  éstos  aojaron 
(iDjetivado  su  saber  en  li> 
broB  ^ue  pudiesen  pasar 
&  la  historia. 

La  mayor  oonmocién 
que  la  Medicina  de  este 
siglo  ha  caneado  en  los 
esDÍritus,  ha  sido  indn- 
daoleraente  la  prodooida 
por  los  homeópatas.  Para 
Juagar  de  la  importancia 
de  esta  revolución  en  la 
práctica  y  en  las  ideas 
médicas,  tengamos  pre- 
sente qne  era  una  doctri- 
na qae  se  presentaba  con 
los  caracteres  de  lo  ab 
sardo  (las  dosis  infinite- 
simales ló  eran  más  en- 
tonces que  hoy)  y  que  sin 
embargo  hacia  prosélitos 
entre  nombres  reputad í- 
s irnos  como  el  Marqués  de 
Núfles  que  llegó  a  ser  el 
médico  del  Madrid  aria- 
rocrático ;  y  del  doctor 
IserD,  oatedrético  del 
Colegio  de  San  Carlos.  Y 
es  Jnsto  decir  que  arras- 
traron tras  de  b1  lucida 
pléyade  de  discipnlos  y 
qna  enaltecieron  la  prác- 
tica de  la  Uedioina,  sin 
contar  con  que  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  han 
consagrado  muchas  de 
aquellas  extravagaticiaB  (!)  como  son:  el  experi- 
mentar ana  droga  en  nna  persona  sana  antes  de 
darla  á  los  enfermos,  el  dar  tolo  un  remedio  &  la 
TOE  y  el  emplear  pequefias  dosis. 
Parabascar  situaciój^  parecida  á  aqualU  agita- 


poiulamos  decir  qne 
hablamos  heeho  más  qne 
copiar  lo  extranjero. 
Ahora  bien:  la  cultura 
xaedia  ha  avansado  hasta 
ponerse  á  nivel  de  la  de 
otros  países.  España  ha 
tenido  y  tiene  tan  buenos 
médicos  y  cirujanos  co- 
mo en  cualquier  país  del 
mundo.  Loqueno  poíeyó 
ni  posee  son  oHginalet. 

ComenEamos  el  siglo 
con  una  obra  verdadera- 
mente maravillosa,  dig' 
na  de  la  epopeya,  y  digna 
dol  Kran  poeta  que  la  can- 
tó. En  30  de  Noviembre 
de  180S  partió  de  España 

Íara  América  una  expe 
ición  oíentíScapara  pro- 
pagar la  vacuna,  y  tan 
Serfeota mente  organiza- 
a  estnvo  y  tan  buenos 
resultados  dio  semejante 
cruMada  déla  higiene, qa9 
j&más  se  olvidará  de  la 
memoria  ile  aquellos  pue- 
blos ni  de  los  fastos  de 
nuentra  historia.  El  Jefe 
técnicofué  el  médieo  don 
Francisco  Balmis  y  los 
linraldos  ó  porradores  del 
fluido  laluíifero,  como  sa 
llamó  á  la  vacuna,  vein- 
tidós niños  expósitos  que 

•turante  la  travesía,  se  iban  vacunando  de  hraio 
á  braao  para  conservar  en  buen  estado  la  linfa 
preserradora.  Cruzando  todo  el  continente  ame- 
ricano y  repartiéndose  los  expedieion  arios  según 
las  exigencias  de  este  trabajo  Aa  difusión,  llega- 
ron hasta  Filipinas  y  las  Virayaa,  y  regresaron 
al  fin  de  los  tres  años,  oolmados  de  bendiciones 
y  de  plácemes  qae  sintetisó  Quintana  en  su  fa- 
mosa 0<la. 

Casi  cien  años  van  transcurridos,  y  no  hemos 
hecho  los  españoles  mejor  obra  qne  a'quélla:  obra 
de  cultura,  de  caridad  y  de  ciencia. 

En  la  esfera  de  la  Patología,  de  e t>a  rama  ds  las 
ciencias  médicas  que  estudian  las  enfermedades 
como  es^ciPS  naturales,  hemos  realizado  cosas  de 
menos  relieve.  Tuvimos  médicos  prácticos  por  el 
estilo  da  D.  Pedro  Caxtelló  que  salvó  á  Fernan- 
do VII  «a  1827  de  una  grave  dolencia,  y  que  arbi- 
tro de  la  voluntad  del  moaarca~como  de  su  salud, 
contribuyó  á  mejorar  la  enseñanza  de  la  Medi-         -         .,     . 

ciña,  sugiriendo  medidas  de- gobiémo'-de  lasque      cólera  era  una  poronóipera^  T  lo  que  se  rectificó 
se  ven  pruebas  en  «1  Colegie  de  San  Carlos,'  tuvi-      con  la  experiencia  (la  .posibUídad  de  qae  tal  va- 
raos BÍ  cirujanos  como  D.  Diego  dd  Argumoaa  ^ue      cuna  existiese),  Ferrán  Fe  biso  ana  reputación  que 
dentro  de  los  llmitsR  de  la  llamada  cirugía  con-      hoy  conserva  de  investigador  y  Isborioso  sabio, 
eervadora  — la  clásica  en   nuestro  paJs,  en   este  Otro  catalán,  Letamendi,  ha  ocupado  un  tercio 

terreno  poco  aventurero,  —  llegó,  á.dondelos  más     -  de  siglo  con  sua  hechos  y  sus  teorías,  Era  cterta- 
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ción  pública  que  provocaron  en  España  los  ho- 
meópatas hay  que  llegar  el  año  85  y  á  Ferrán. 

Este  médico  tortosino,  qne  hablase  dedicado  al 
estadio  de  los  microbios,  que  era  ya  conocido  bac- 
teriólogo, ideó  fabricar  una  vacuna  contra  el  có- 
lera, y  la  generación  de  fin  de  siglo  no  podrá 
olvidar  la  ruidosa  campaña  que  emprendieron  los 
apóstoles  de  esa  medicación  profiláctica  que  se 
presentaba  cepax  de  combatir  eon  sin  ignal  éxito 
la  epidemia  colérica  qne  hada  estragos  en  las 
oo>itas  levantinas,  y  qne  lucharon  contra  la  hosti- 
lidad maniSesla  de  los  elementos  oficiales,  ya  aca- 
démicos, ya  gu  De r nativos. 

No  era  perfecta  la  Obra,  pero  entre  lo  qne  ae 
destruyó  (como  la  creencia  de  que  el  eapirUo  del 


inent«  na  polígrafo,,  annqne  no  á  la  altnrft  de  nn 
Raimando  Lnlio  waola  pieas>n  nf'achos.  Era  ana- 
tómico, h.&bil  dibujante;  versadb  en  iñatemátícas, 
conocedor  de  la  música,  y  todo  ello  qaÍ«o  reTeitlrlo 
í  la  Uedioina  formalando  ana.  doctrina  sobre  los 
conceptos  m&a 
eeneraíes    de  la 
Patología-  (docr 
trina  inairidna- 
liata).  Peto  aa 
lenguaje  ^sns 
metáforas,  inade- 
cnadaB*en  el  cam- 
po del  arte  médi- 
ca,   han  muerto 
como  sns  teorías, 
faltas  del    calor 
de  nna  poderosa 
inteligenota   co- 
mo la  snya. 

Algo  m¿s  qne- 
dar&  de  D.  Fede- 
rico Rubio,  y  no 
sólo  por  el  InBti- 
tato  de  en  nom- 
bre, donde  Me  en- 
seña la  práctica 
de  las  especiali- 
dades   quirárgi- 

Bl  MásqnlB  os  Too*  *'**'  ."í""  PT  '^^ 

genialeB  atisbos 

sobre  los  angioma»  agudoB  (ttimorcitos  de  vasos 

5ne  snelen  formarse  despnés  de  las  herida»),  so- 
re  la  rotara  de  los  ligamentos  vertebrales  (origen 
ds  machas  gibosldadss  qae  se  tenían  por  tnber- 
colosas),  BOore  anatomía  social  (estadios  étni- 
cos), etc.,  etc.  y  sobre  todo  por  sn  amor  A  la 
enseñanza,  por  haber  dilatado  sa  espíritu  entré 
la  Javentad  y  trabajado  por  el  bnen  nombre  de 
la  patria,  debiendo  ser  considerado  por  este  mo- 
tivo como  un  $anto  de  levita. 

Kingnna  manifestación  del  saber  ha  tenido  entre 
españoles  mejores  cnltivadores  qne  la  Ciragla:  no 
hemos  sido  Jamás  atrevidos,  pero  sí  émulos  de  ti.  dos 
los  sabios,  y  tan  baenos  prácticos  como  los  mejo- 
res. A  fin  de  siglo  pasado  Oimbernat  era  escuchado 
Sor  Hanter  en  Inglaterra  y  aceptados  allí  sos 
escabri mientes  para  operar  mejor  la  hernia  in- 
gainal,  y  en  el  xix  otro  catalán  qne  vire,  Cardenal, 
introdójo  la  cara  Lister,  la  divulgó  con  nn  libro 
ad  hoe,  y  ba  realtaado  con  los  Encinas,  Creas,  Ru- 
bio, Castro,  Cervera,  las  operaciones  más  difíciles 
qne  Be  han  ideado  en  esta  época,  como  anteB  las 
realizaran  Toca,  Velaseo  y  Argnmosa. 

Lm  anatomía  gruesa,  de  legiones,  tuvo  cultiva- 
dores como  Fourqaet,  y  hoy  Oloríd — con  sus  nota* 
bles  trabajos  de  antropología, — la  filosotía  médica 
con  Mata  y  hoy  Nieto  Serrano,  aunque  militando 
en  bando  opuesto,  la  Fisiología  en  Isern  qne  á 
mediados  de  siglo  practicaba  viviseccioces  en  bu 
cátedra  de  San  Carlos,  la  Higiene  en  Monlán  ,v 
Janer.  y  ahora  Oiné  y  Fartagás,  y  coronando  á 
toda  esta  falange  de  operarios  y  coronando  al  siglo 
exhibimos  hoy  sote  Enropa  y  América  i  Ramón  y 
Cajal  con-sus  descubriroieiitOB  de  anatomía  fina 

Í histología)  del  sistema '  nervioso,  que  oomlenzan 
proyecta!-  lux  inmensa  en  el  campo  de  la  Fisiolo- 
gía, en  donde  también  tenemos  cultivadorps  como 
el  Dr.  Ocafia,  digno  continuador  en  la  Facultad 
central  de  antiguas  tradiciones  como  hemos  se- 
ñalado. 

Santiago  Ramón  y  Cajal  es  nuestra  rei'tmcha, 
DoeB tro  consuele,  nuestra  fe  en  utia  naeva  vida 
científica.  No  hay  libro  dé  mediolna  qns  se  pabli- 


2  —  T/Fcbréfo  ijoi 

q^ae  ahora  en  idioma  extranjero  que  no  tenga  que 
atar  ese  nombre  para  nosotros  tan  querido,  y  no 
son  pocos  los  sabios  ultrapirenaicos  que.  se  ven 
obligados  á  aprender  el  castellano  para  goiar  me- 
jor de  los  libros  y  conocer  más  exactamente  los 
dstaUes  de  los  descubrimientos  de  tan  ilustre  espa- 
ñol. 7  es  que,  como  Cristóbal  Colón,  ha  descubisrto 
'Cajal  nn  m^ndo  nuevo  en  la  organizaoión  del  te- 
jido nervioso, 

Ot.ro  nombre  espafiol  que  ha  pasado  las  ftCD* 
teras  ha  sido  el  de  D.  José  Eugenio  Olavide,  con 
sn  obra  sobre  EnfertnedadeM  de  la  piel  —  con  1&- 
minas  originales,  ^  pero  sus  ideas  no  pecaron  de 
c^an 'originalidad;  eran  eco  de  las  proíesadas  en 
París  por  Baain,  y  al  calor  y  como  reflsjo  de  este 
sabio  fueron  difandidas. 

En  el  ramo  de  tas  especialidades  de  qne  forma 
parte  la  Dermatología,  en  (jne  fué  Olavide  el  pri- 
mero, han  llamado  la  atención  nn  estadio  de  Casal 

itnrianc^  sobre  1 
imperan,  las  pu- 
blicaciones de 
Ariza  y  Sota  y 
Lastia  sobre  la- 
ringología (1)  y 
de  Qarcla  López 
sobre  Hidrología 
Médica,  y  la  a^r- 


gado  Jugo  y  Cer-  , 
vera  (Rafael), 
primeros  que  in- 
trodujeron en  £b- 
fafia  el  cultivo  de 
is  indicadas  es- 
pecialídadeB. 

Los  genios  es- 
casean cada  día 
más.  Por  satisfe- 
chos podemos 
darnos  si  abun- 
dan los  hombres 
de  talento  y  labo- 
riosos, y  aaoqne 
no  Iluminémoslos 
horizontes  de  la 

Inmbrantes  deste 

UoE,  no  será  poco  Dooroa  Vs(.*aco 

que  democratice- 
mos la  oiencia.  De  una  mayoría  docta  sacaremos 
más  utilidad  que  teniendo  un  superhombre  entre 
una  mesnada  de  analfabetos. 

Aparte  de  que  los  genios  no  nacen  por  genera- 
ción espontánea. 

Dh,  PINILLA. 


(1)  No  debe  olvidarse  que  un  cantante  aspaflol, 
Manuel  García,  4  mediados  del  siglo  fué  el  primero 
qne  disourriá  ver  la  imagen  de  la  laringe  sobre  na 
espejillo  que  se  coloca  en  el  fondo  de  la  bocat  inventó, 
pae<,  el  laringoscopio. 

Las  aves  construyen  los  nidos  según  el  carácter 
ds  la  estación  próxima.  Siel  tiempo  ha  de  ser 
lluvioso  hacen  los  nidos  en  sitio  cubierto;  si  ha  de 
hacsr  aire  rellenan  perfectamente  el  nido  con 
hierbas  y  hojas;  si  ha  de  hacer  viento  muy  fuerte 
los  sujetan  á  laB  ramas  del  árbol  con  fibras  y  Jnn- 
cos.  Pero  ei  la  estacHn- promete  ser  buena,  dejan 
ios  nidos  al  descubierto  sin  tomar  ninguna  de  laa 
precauciones  citadas. 


■Ahytoagr.del  Mando 


Hia.  sLixiexiaza  él  C9-ibrsLlteLr 


Ea  Inglfttarrft 
h*  'PflUickdo  re 
cieutementA  Ik 
preBBft  nn  iriMio 
ftUrmiBtn  en 
cMstoáUntin*- 
á6a  de  Oibntl- 
Mt,  qneMelqn« 
reprodtH^mofl. 

D«mae«tr»qne. 
aegin  leí  insfl- 
DÍoroB  ▼  «rtille- 
roa  íngleBeti,  lw< 
obruqne  ¿  00Bt« 
demaofafsimoB 
millones  y  desde 
hace  TRTÍos  ftSoB 
MtÁ  eonstnijen- 
do  InKl^terr»  en 
GlbrUMr,  pue- 
den resnltAr  in- 
útiles por  com 
pleto  en  el  mo- 
mento en  qae 
eqnella  nación  eBtnvier*   en  guerra  con  Espafia. 

La  trayectoria  marcada  con  rayttaa  en  el  plano 
indie*  de  dónde  vnidria  el  peligro. 

Deede  Pnnta  GrL>rda,  eo  territorio  eBpafiol,  se 


pneiíen  haeerdis- 
parpa  qne  barran 
elpn.ertointetior 
de    Oibraltar   j 
bodejen  pararen 
ij  él  fc  loB  barcos. 
g       Aal  lo  annncia 
/  la  prensa  <ama- 
rlllaade  Lon- 
dres, y  y»  sabe- 
mo«  lo  qne  qnie- 
ren  decir  tales 
annncioB. 

Equivalen  i 
nnft  ex  citación  en 
regla  al  gobierno 
británico  para 

3b6  adapte  medi- 
as &  fin  de  evi- 
tar aquel  «incon- 
veniente. > 

Suerte  es  qne 
la  fortuna  vaya 
siendo  adversa 
para  los  ingleses  en  el  Transvaal,  pues  de  otro 
modo  ya  estarían  dando  los  pa^os  para  dsb  recla- 
mación y  poniendo  los  Jalones  ^ara  extender  hasta 
Punta  Mala  los  limites  del  territorio  de  Oibraltar. 


>ooooooooooo«>cooo< 


UN   PÁJARO  CONTRA  LA  LANGOSTA 


Chamberlain  no  se  ocupa  sólo  de  promover  gae- 
rraTi  para  enflanohar  el  imperio  Infles.  Ahora  esti 
mny  ocupado  combatiendo  una  invasión  de  qne 
son  victimas  las  A.ncilLaH 
inglesui.  . 

La  invasión  es  de  lan- 
gosta, t»u  vorai  allí  oomo 
en  Eepafia. 

Para  combatirla,  Cbam- 
berUm  no  ha  mandado 
tropas  ni  gasolina,  sino 
qne  obligado,  oomo  Minis- 
tro de  la«  colonias,  A  eatn-  i 
diar  el  asunto,  ha  sabido 
por  los  naturalistas  que 
en  la  India  inglesa  hMyuíi 

E ¿Jaro  llamado  mynan,  de 
L  familia  de  los  estorni- 
nos, pero  con  plumaje  de 
brillantes  coloras. 

Tiv«  casi  exelusivatnente  de  langostaf,  y  la  des- 
trucción qne  hace  de  ellas  es  tan  grande,  qne  en 
la  India  ha  conseguido  dominar  la  plaga  y  mante- 
nerla dentro  de  limites  aasl  inofensivos. 

Por  orden  de  Chamberlaín  se  e^tjín  reuniendo  <n 
la  In<1in  miles  de  mysahs  que  serán  transportados 
de seinii^a alas  Antillas  inglesas.  Confiase  en  qne 
se  aclimatarin  alli,  y  en  qne  antes  de  tres  años 
habrán  acabado  con  la  plaga  de  langosta,  salvando 
asi  cosechas  que  hoy  ílestruyon  y  que  representan 
próximamente  nn  valor  da  34  millones  de  pesetas 
al  afio. 

No  «8  «ste  M  primor  experimento  de  ese  género 
que  hacen  la«<  antoridadéa  inglesan. 

Durante  macho  tiempo  la  íslá  Mauricio  sufrió 
un*  plaK>^  terrible  de  serpientes,  muchas  de  ellas 
veneooBas,  que  hacían  14  vida  imposible,  porque 


basta  se  metían  en  las  casas  y  aun  en  las  camas. 
Llevóse  de  la  India  todo  nn  regimiento  de  cerdos 
de  la  rasa  pequefiita  que  hay  en  aquel  país  y  qne 

SUBtan  mucho  de  los  ofl- 
ios.  Los  cerdos  indios 
acabaron  ,  en  efecto  ,  en 
menos  de  dos  afios  con  las 
serpientes  en  la  isla  Man- 

-^       Lo  malo  es  qne  las  ser- 
^     pientes  llenaban  sumisión 
en  el  mundo,  y  ésta  era  la 
-'     de    comerse    fas    ratas     y 
-      evitar  que  se  convirtieran 
éstas  en  plaga.  Al  desapa- 
recer los  ofidios,  las  ratas 
prosperaron  hasta  el  pun- 
to de  hacer    actualmente 
más  dafio  que  sus  enemi- 
^'  gas.  Se  ha  sugerido  la  Idea 

de  llevar  á  la  isla  algún  otro  animal  enemigo 
de  las  ratas,  pero  los  isleflos  ne  nienn  á  nue- 
vos experimentos  i  porque  tienen  miedo  de  salir 
peor  librados. 

Un  naturalista  ha  hecho  nn  gran  bien  á  Mada- 
gascar  aconsejando  que  se  lleve  allí  un  pájato  de 
la  especie  de  los  pinaones  para  combatir  la  plaga 


■ugas 


(dinga)  que  devoraba  la  mitad  de  las 
cosechas.  En  efecto,  se  llevaron  varios  careamen- 
toB  de  esta  ave,  y  se  ba  conseguido  Ubtar  a  la  isla 
de  las  orugas.,  ■        . 

£l  vegetal   mis  maravilloso  del  mondo  es  la 
trufa,  pues  no  tiene  raíces,  tallos,  flores  ni  b<:t]asu 

El  crecimiento  rápido  de  las  ufias  se.  considera 
como  signo  de  buena  salud. 


Alradedor  del.  Mundo 


LA  MOMIA  DE  MOCTEZUMA 


EL  SACRIFICIO  ANUAL  DEL  DIOS  HDIÍANO 


Desde  hace  tres  meses  se  estin  veriflokndo  ha- 
Uftxgos  del  mayoT  interés  histórico  casi  debajo  de 
la  catedral  de  Méjico,  donde  se  elevaba  la  ftran 
Teocalli  6  templo  de  los  antigaos  mejicanos  Uno 
de  los  objetos  más  interesantes  descubiertos  ahora 
es  uno  de  los  altares  de  Tzompantli  6  de  los  sacri- 
flcioB  humanos.  Alrededor  sayo  estAu  los  huesos 
de  innnmerables  victimas.  El  altar  pertenecía  í 
ana  cadena  de  78  capillas  que  rodeaba  al  gran 
templo,  !E¡ati  decorado  con  eaoalturaa  de  calaveras 
T  haesoe  v  otras  representaciones  de  los  ritos 
fiorribles  *  que  eervia  de  centro, 
« 

En  sns  últimos  tiempos  los  aztecas  deliraban  »n 
sn  adoración  i  Tezcatlipocfc  ó  calma  del  mundo, 
como  llamaban  al  dios  que  exigia  sacrificios  bn- 
manos. 

Mis  de  20,000  víctimas  erau  saoriBca^as  anual- 
mente en  sns  altares.  La  espantosa  costumbre  lle- 
gó i  an  colmo  durante  el  reinado  de  Mocteznma. 
Presoott,  el  historiador  de  Méjico,  bacelasigaien- 
te  deacripoion.de  aquellas  ceremonias: 

■Loa  sacrificios  humanos  faeron  adoptados  por 
los  aztecas  i  principios  del  siglo  xiv.  E^^casos  al 
principio,  se  hicieron  más  frecuentes  con  la  mayor 
extensión  del  imperio,  haata  que  el  final  do  había 
fiesta  que  no  terminara  con '  -*——• — 


oión  en  honor  al  dios  Teaoatlipock,  oavo  rango  era 
el  segando  después  del  Ser  Snpremo,  £1  «^Ima  del 
mnndo>  estaba  representado  bajo  laé  facciones  de 
un  hombre  hermoso  dotado  de  Juventud. 

Un  aJio  antes  del  sacrificio  se  elegía  para  repre- 
sentar á  la  divinidad  i,  algún  cautivo  oistiuenido 
por  sn  bellesa  personal  sin  tacha.  Los  sacerdotes 
se  encargaban  de  él  y  le  instruías  acerca  de  cómo 
debía  representar  su  papel  con  dignidad  y  elegan- 
cia. Se  le  ponían  vestidnras  magDÍficas,  se  quemaba 
incienso  ante  él  y  se  aembraba  su  camino  con  pio- 
fosáón  de  olorosas  flores.  Cuando  salía  aoompafii- 
bale  un  séquito  de  personajes  reales  y  cuando  as 
detenía  en  las  calles  para  tocar  alenaa  melodía, 
la  mnltitad  se  prosternaba  ante  él  y  le  adoraba 
como  t  un  representante  de  sn  divinidad.  Llevaba 
así  una  vida  de  deleite  y  de  esplendor  hasta  nn 
mes  antes  del  saorifioio.  Entonces  caatro  hermosss 
doncellas,  que  asumían  loa  nombres  de  las  princi- 

fíales  diosas,  eran  elegidas  para  compartir  con  él 
as  honras,  y  con  él  vivían  festejadas  en  banqne- 
tes  por  los  nobles  principales,  qne  las  tributaban 
así  como  al  supuesto  dios  todos  los  honores  debi- 
dos &  la  divinidad. 
Llegaba  por  últi- 
mo el  día  fktal  del 
sacrificio  qne  habla 
de  poner  término  i 
sas  breves  glorias. 
Se  le  quitaban  las 
magníficas  veetldn- 
ras  que  hasta  en- 
tonces había  lleva- 
se le  hacía  qi 
spidiara  de  si 
oaatro  bellas  acom- 

Iiafiantes.  una  de 
as  barcas  imperia- 
les lo  transportaba 
á  través  del  lago  á 
tin  templo  qne  te 
hallaba  en  la  otra 
margen,  próxima- 
mente una  legua de 
la  ciaded.  Hnoia 
aquel  puato  aon* 
dían  los  habitantaa 
todos  de  Méjico  pa- 
co nsnm  ación  de  la 
ceremonia  Al  lle- 
gar á  la  pir&mide 
el  infeliz  prisione- 
ro airojaba  los  ale- 
fres  rot'arios  de 
ores  con  que  se 
había  adornado  y 
rompía  el  instru- 
mentó  musical  de 
que  rara  vez  se  se- 
.paraba.  En  lo  alto 
de  la  pirámide  lo 
cibia.       ■ 


sia  ctuel  abomina- 


dotes,  cuyas  largas 
trenzas  colgaban 
sobre    sus    túnicas 


Alrededor  del  Mundo 


16  -^  7  Febrero  ijot 

constítnir  an  Indicio  mis  de  qae  Ik  olvilizKOíón 
mejicua  tiene  origen  ohÍn%.  £stu  cnent*a  de 
Uofr  eran  los  billliuiteB  de  lo»  ft«l«o»8,  loe  onalea 
Iks  apreoi&bftn  mia  que  ningnnÉi  otra  piedra  ó 
metal  algnno.  Se  trata  por  lo  tanto  de  nn  verda- 
dero tesoro  y  esto  ha  hecho  concebir  la  esperania 
de  qns  ae  eatt  en  la  pista  del  oonlto  tesoro  de 
Moctezuma  de  qne  tanto  ee  ha  hablado. 

Cerca  del  sitio  donde  se  han  hecho  estoe  hallaz- 
gos es  donde  faeron  deecabiertoa  dos  de  los  restos 
arqueológicos  mia  importantes  de  Méjico:  el  fa- 
moso calendario  aateca  ó  Piedra  del  Sol,  y  el 
chaahxioalli  de  Tiioc  6  Piedra  de  los  eaorificioa, 
qne  están  en  el  Uaseo  Nacional  de  Méjico. 

El  primer  deBcnbrimiento  de  los  de  ahora  fué 
hecho  el  día  16  de  Octubre  en  la  calle  de  las  Esca- 
lerillas, é  inmediatamente  se  hizo  cargo  de  las 
exploraciones  el  inspector  del  Unseo  D.  Leopoldo 
Batrea,  El  presidente  Dfaa,  comprendiendo  la  im- 
portancia de  laa  obras,  ha  hecho  qne  ae  abra  nn 
crédito  de  ,200,000  peaoa  para  ellas. 
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negras  cubiertas  de  leyendas  jeroglificas  de  miste- 
riosa importancia.  Le  condaclan  á  la  piedra  de 
los  sacrinoioa,  un  gran  bloque  de  jaspe  con  la 
parte  superior  labrada  en  forma  oonvexa.  Sobre 
ella  se  tendía  el  prisionero.  Cinco  sacerdotes  le 
enjetaban  la  cabeza,  los  brazos  ;  las  piernas,  mien- 
tras otro,  enbierto  con  un  manto  escarlata  emble- 
mitico  del  sangriento  sacrificio,  le  abría  diestra- 
mente el  pecho  con  una  afiladísima  navaja  de 
itstli,  materia  Tolcáníca  tan  dura  como  el  peder- 
nal, y  metiendo  la  mano  en  la  espantosa  herida 
arraneaba  el  ooraión  palpitante,  y  despaés  de 
eloTarlo  hacia  el  aol  lo  arrojaba  á  loa  píes  del 
dios  i  enya  gloria  ae  habla  edificado  el  templo  pi- 
rámide. Entretanto  la  multitud,  qne  se  agolpaba 
al  pie  del  edificio,  se  postraba  en  actitud  de  bn- 
miíde  devoción.  > 

* 
*  Se  han  encontrado  bastantes  calaveras  en  buen 
estado  de  conservación,  perforadas  con  agujeros 
peqnefioa  en  la  parte  alta  del  cráneo.  Probable- 
mente estuvieron  suspendidas  de  la  gran  estruc- 
tura piramidal  qne  había  en  el  templo.  Eata  piri- 
mide  estaba  compuesta  por  un  armazón  mny  com- 

SUeado  de  madera  y  de  el  colgaba  un  gran  número 
•  calaveras,  en  su  mayor  parte  de  prisioneros  de 
guerra  qne  habían  pereciiío  en  la  (piedra  de  los  sa- 
crificios.» TJno  de  loe  soldados  de  Cortés  tuvo  la 
paciencia  de  contar  los  fúnebres  trofeos  y  aseguró 
que  su  número  era  de  186,000.  Por  cierto  que  en 
una  de  las  calaveras  desenterradas  ahora  se  ha 
encontrado  firmemente  embutido  en  la  quijada  un 
diente  que  no  se  sabe  si  es  de  pantera  ó  de  león, 
lo  cual  parece  demostrar  que  los  aztecas  praoti- 
oaban  el  arte  del  dentista,  aunque  en  forma  nn 
poco  extrafia. 

También  han  sido  halladas  seis  momias  en  sus 
tambas,  y  segán  los  arqueólogos  americanos  pa- 
rece que  hay  algún  motivo  para  creer  que  ana  de 
ellas  aa  nada  menos  que  la  de  Moctezuma, 

TjOB  objetos  descubiertos  son  muchos  é  incluyen 
unas  mil  ouentaa  de  jade,  piedra  muy  rara  que 
tiene  alguna  semejanza  con  la  eameralda  y  que  no 
se  ha  encontrado  Jamás  en  Méjico.  China  es  el 
único  país  del  mnndo  donde  se  encuentran  del 
género  de  las  halladas  en  Méjico,  y  esto  parece 


LA  CURACIÓN  DEL  MOQUILLO 

Sabido  es  que  de  esta  enfermedad  mueren  infi- 
nidad de  perros,  y  qne  loa  más  propensos  á  tenerla 
en  forma  grave  son  precisamente  los  de  mejores 

Existe  sin  embargo  un  remedio,  escasamente  co- 
nocida, y  que  parece  que  da  resultados  excelentes, 
una  de  las  personas  que  más  lo  reoomiendan  es 
M.  Waldeek'BonsBeau,  expresidente  del  gobierno 
francés.  Consiste  sencillamente  en  vacunar  á  los 
perros  con  la  misma  vacuna  que  sirve  contra  la 
viruela  para  las  peraonaa. 

La  vacunación  debe  hacerse  cuando  los  perros 
tienen  cuatro  ó  cinco  meses,  y  se  opera  en  la  parte 
interior  del  muslo,  donde  la  piel  está  desprovista 

También  recordamos  con  eate  motivo  que,  como 
dijimoa  hace  tiempo,  un  preventivo  bastante  bueno 
es  el  de  administrar  aceite  de  hígado  de  bacalao  á 
los  cachorros.  Esto  les  fortalece  y  les  hace  resistir 
macbo  mejor  á  la  enfermedad. 


LA  FUTURA  NAVEGACIÓN  SUBMARINA 

HoUand  no  cree  qne  por  ahora  sea  factible  la  na*- 
vegación  submarina  para  el  comercio,  porque  ae 
gasta  mucha  más  fuerza  para  hacer  avanaar  una 
embarcación  debajo  del  agua  que  sobre  ella;  pero 
sí  confia  en  que  en  el  porvenÍT  los  viajeroa  cruza-' 
rán  los  mares  en  barcos  que  puedansumergirse  á 
voluntad  con  objeto  de  evitar  los  temporalea  y 
aun  el  simple  oleaje;  asi  el  pasajero  no  ee  expon- 
drá i  grandes  peligros  ni  á  loa  horrores  del  mareo. 

Es  más,  el  famoso  inventor  expone  la  idea  de  que 
aBí  como  se  han  tendido  cables  para  la  transmisión 
de  telegramas,  sa  tenderán  también  para  que  co- 
rran á  lo  largo  de  ellos  los  barcos  submarinos,  con 
lo  cual  se  resuelve  mucha  parte  del  problema  que 
esto  representa:  loa  submarinos  irían  entonces 
aproximadamente  de  la  misma  manera  qne  los  tre- 
nes sobre  los  carriles. 

Durante  la  pasada  guerra  del  Paraguay  ae  ob- 
aervó  que  los  nombres  que  no  hablan  comido  ali- 
mentos condimentados  con  sal  desde  hacia  tres 
meses  y  que  eran  heridos,  annqne  la  herida  fuese 
poco    grave    morían,    porque    no  se    cicatrizaba 
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NoB  oeap&mot  «n  nneetro  número  «nterior  del 
mooBtrnoao  trloeras,  de  lt>«  tiempos  antediluvia- 
nos qne  es  probable  faera  quien  originó  por  su  as- 
peutú  la  leyenda  da  loa  dragón^. 

Hoy  presentamos  á  nna^troa  lectores  otro  g6neto 
de  monetrnoB  prehistóricos:  los  pterodAocilos,  qne 
en  aquella  época  del  mundo  Invadian  los  aires  y 
los  llenabao  con  sus  tremendas  lucliá^. 

Fertenecfan  a  la  época  secundaria  y  eran  reptiles 
que  hablan  adquirido  la  facultad  de  votar. 

Tenían  una  membrana  bastante  parecida  á  la 
de  los  mnroiélagos,  qne  se  extendía  á  lo  largo  del 
cuerpo  uniendo  á  los  braaos  con  las  piernas.  De 
sus  dedos,  el  qne  en  otros  animales  es  el  mis  pe- 
qaefio,  era  en  ellos  el  más  largo,  puesto  que  se 
extendía  hasta  el  extremo  de  las  alas  formando  el 
nerrio  exterior  de  ellas. 

Kstos  reptiles  voladores  variaban  mnobo  en  ta- 
maño y  en  forma.  Los  habla  tan  pequefioe  oomo 
nnestros  murciélagos,  y  los  había  también  de 
7  metros  y  media  de  piúita  á  punta  de  ala. 

El  primer  esqueleto  de  este  animal  prsMstórioo 
fué  hallado  en  1781  y  dio  macho  qup  pensar  4  Col. 
lini,  quien   orevó  que  se  trataba  de  un  anfibio. 

Pero  habiencío  examinado  Cuvier  los  restos 
en  1809  proclamó,  desde  luego,  que  se  trataba  de 
un  reptil  dotado  déla  facultad  de  volar,  y  lo  llam¿ 
pterodictilo. 

Hasta  que  dio  bu  fallo  el  or&culo  de  París  hubo 
eran  incertidumbre,  pues  unos  naturalistas  consi- 
deraban al  prehistórico  animal  como  un  ave  ordi- 
naria y  otros  como  un  murciélago. 


Sugúo  Cuvier,  el  ^ran  tamaño  de  los  ojos  de 
los  pterodáctilos,  indica  que  éttos  eran  animales 
nocturnos. 

Con  bandadas  de  seree  como  esos  volando  por  los 
airee  y  ejércitos  lio  menos  uunierosos  de  ictio8au< 
riOB  y  plesiosaurips  llenando  el  océano,  y  tortugas 
y  oocodrilos  gigantescos  arrastrándose  pareso- 
samente  ^or  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los  ríos 
prehistóricos,  no  cabe  duda  de  que  el  aire,  el  mar 
y  la  tierra  presentaban  en  las  primeras  épocas 
de  nuestro  planeta  un  aspecto  tan  extraño  como 
desagradable. 

Los  pterodáctilos  se  dividían  en  dos  clases  prin- 
cipales: loa  que  tenian  dientes  y  los  que  oarecisn 
de  ellos.  Los  primeree  eran  grandes,  oombatientes 
y  sé  alimentaban  principalmente  de  aves  qne  caza- 
ban y  de  peces. 


COBBBSPOND&NOIA 
^.  P.  Cartagena:  Acuda  a  ana  farmaoia  de  primera 
.se  y  allí  es  ueai  sefcaro  que  oonocuráu  fl  produuto 
a  el  noiiifare  de  deido  eindmiea,  ouya  fórmala  qui- 
ce es  C''H''0'.  Eb  ud  vroituoto  dn  oxidación  de  U 
<iicía  de  canela.  —  L.  O.  Fonfvrrada:  La  oabierta  t 
lice  de  cada  aemeatra  QueaCan  15  oéutimos  en  toda 

Saña.  ~  P.  ¡S.  Toledo:  Las  tapes  para  enoaadernar 
&  tomo  del  periúdioo  cuestan  dos  pesetas  á  loe  qus 
1  HUHcrlpturas  directos  de  esta  AdministracióDi 
ro  loa  compradores  y  «uicríptores  na  direiHi*  tienen 
e  sbonsr,  ademas  ds  las  dos  pesetas,  los  gaeto*  ds 
nisión  que  ascienden  á  35  céntimas  por  embalaje, 
luqueo  7  certificado. 


Alrededor  del  Mundo 


—  117  — 


t.yebreré  ifloi 


El/    INFIERNO     DE     HIELíO 


'-Kj    'i 


TsKOEBA  Fabts.  ^ L A   MADRE   DEL   OBO 


VII  (CovTnrvAoióK) 

Del  detenido  examen  que  practicaron  resultó 
que  no  había  el  menor  resquicio  por  donde 
8alir. 

—  Sólo  nos  queda  la  esperanza  de  que  nos  li- 
berten los  que  están»  fuera  de  la  caverna^  pues 
carecemos  de  medio  alguno  de  acción. 

—  Pues  ya  podemos  esperar  sentados  -—  con- 
testó el  repórter»  —  porque  seguramente  trans- 
currirán mujshos  años  antes  de  que  pase  un  ser 
humano  per  delante  de  esta  maldita  caverna. 

—  ¡Quién  sabe!  —  respondió  Lestang. 

—  ¿En  qué  fundáis  vuestra  esperanza? 

—  ¡En  tfido,  en  lo  casual,  en  lo  imposible! 
— Eso  son  ilusiones,  nada  más. 

~fií,  pero  están  fuera  nuestras  queridas  com- 
pañeras Juana  y  Marta,  y  nuestro  amigo  Juan. 
— Esos  tres  necesitan  que  los  socorran  á  ellos. 

—  ¡  Pobres  •  hijos  míos  !  —  suspiró  el  cana- 
diense. 

—  El  cielo  08  oiga,  mi  querido  Lestang. 

—  Sí  — terminó  León ,  —  que  os  escuche  y 
CCS  proteja,  porque  no  podremos  resistir  más  de 
cuarenta  y  ocho  horas  si  no  acuden  en  nuestro 
socorro. 

vin 

AVENTURAS  EXTRAORDINARIAS  DE  UN  COLEGIAL.  - 

EL  HOMBRE  T  EL  PERRO.  -  LA  PISTA.  -  BANDIDOS  T 

VtCTIMAS.  -  DE  LA  VIDA  Á  LA  MUERTE  -  NUEVAS 

HAZAllAS  DE  JUAN.  -^PERSONlf  ES  IMPREVISTOS 

Molestado  ya  por  los  gruñidos  de  Porthos, 
Juan  venció  el  sueño  que  le  dominaba,  salió  de 
la  caverna  acompañado  de  su  perro  y  se  aventuró 
al  través  de  las  tinieblas  con  objeto  de  reconocer 
la  causa  de  la  agitación  del  vigilante  animal. 
Tranquilizóle  con  uiia  palabra  cariñosa,  y  Por- 
thos permaneció  pegado  á  su  amo,  caminando 
con  paso  corto,  axmque  siempre  dando  muestras 
de  inquietud  y  de  cólera. 

De  este  modo  recorrieron  más  de  400  metros, 
al  cabo  de  los  cuales  Juan,  que  había  partido  sin 
reflexión,  impulsado  solamente  por  su  intrepidez 
acostumbrada,  se  fijó  en  que  estaba  sin  armas  y 
que  había  cometido  una  imprudencia. 

No  sin  razón  cayó  en  la  cuenta  de  que  quizás 
los  lobos  rondaran  las  cercanías  de  la  cueva,  y 
que  lo  más  prudente  era  regresar  á  la  gruta. 

En  el  momento  en  que  iba  á  dar  la  vuelta,  Por- 
thos echó  á  correr,  lanzando  uu  ladrido  de  furia, 
y  desapareció. 

Transourrierjon  pocos  segundos,  al  cabo  de  los 
caales  se  oyó  una  voz  seca  que  decía  desde 
lejos: 

—  Contened  el  perro,  porque  somos  amigos. 

—  ¡Hombres!...  ¡son  hombres!  —  dijo  el  joven 
en  el  colmo  de  la  sorpresa.  Después  añadió:  — 
jPorthoff,  ven  aquí!  ¡Porthos! 


El  perro  obedeció  no  sin  pesar,  y  volvió  pre- 
cedido de  un  grupo  de  personas  que  entre  las 
tinieblas  parecían  sombras*  . 

Juan  distinguió  la  silueta  de  cinco  hombres 
cubiertos  como  él  de  pielest  y  reconoció  el  ruido 
característico  de  las  raquetas  sobre  la  nieve. 

Uno  de, aquellos  hombres  dijo  entonces  en 
francés,  pero  con  un  acento  inglés  muy  pronun- 
ciado: 

«—Somos  mineros  que  venimos  de  Dawson- 
City.  Nuestros  perros  y  los  trineos  se  han  que- 
dado atrás  y  buscamos  un  abrigo  contra  la  in- 
temperie. 

La  voz  que  había  pronunciado  aquellas  pala- 
bras le  pareció  á  Juan  algo  conocida,  y  su  tim- 
bre duro  y  metálico  le  trajo  un  presentimiento 
rápido  como  eji  relámpago,  que  le  advirtió  el  pe- 
ligro. 

—  ¡No;  esos  desconocidos  no  son  buscadores 
de  oro!...  Tengamos  cuidado  —  pensó. 

A  pesar  de  todo  logró  contenerse  y  respondió: 

—  No  lejos  de  aquí  hay  una  gruta  en  la  que 
duermen  mis  compañeros.  Si  queréis,  venid  con- 
migo. 

Diciendo  esto  se  quitó  el  gabán,  con  objeto  de 
estar  más  ligero  y  correr  á  la  caverna,  á  fin  de 
despertar  á  sus  amigos  y  ponerles  en  guardia, 
por  si  los  recién  llegados  no  eran  personas  de 
confianza. 

Pero  estos  últimos,  en  el  momento  de  echar  á 
correr  el  chico  le  rodearon,  y  escuchó  la  misma 
voz  de  antes  que  decía: 

—  Es  el  hermanito...  ¡Derribadle  como  si  fuera 
un  lobeznol 

Antes  de  terminar  aquella  frase,  el  pobre  Joan 
sintió  un  golpe  tremendo  en  la  cabeza  que  le  hizo 
extender  los  brazos...  Sintió  en  el  pecho  un  cho- 
que terrible  acompañado  de  ún  dolor  agudo,  y 
cayó  desplomado  sobre  la  nioYC,  murmurando  con 
voz  débil: 

—  ¡Me  han  matadol...  ¡Marta!...  ¡León!...  ¡me 
muero! 

Porthos,  al  ver  caer  á  su  amo,  se  lanzó  contra 
el  agresor;  pero  un  certero  golpe  que  recibió  en 
la  cabeza,  le  hizo  detenerse. 

"^  Vamos  á  la  caverna  —  dijo  el  miserable,  á 
quien  obedecían  ciegamente  sus  compañeros.. 
Aprovechemos  su  sueño. 

—  ¿Está  muerto  el  perro? 

—  De  eso  me  enoatgc  yo  t~  respondió  una  voz. 

Después  el  grupo  de  hombres  se  aleió  con  ra- 
pidez, dejando  al  desgraciado  muchacho  tendido 
sobre  la  nieve  sin  dar  señales  de  vida. 

Contra  lo  que  presumían  los  asesinos,  Porthos 
no  estaba  muerto.  Esos  perros  gigantes  de  la 
raza  de  Terranova,  tienen  siete  vidas  como  los 
gatos. 

El  pobre  animal  recobró  el  sentido  al  poco 
rato,  y  al  ver  á  su  amo  casi  sepultado  bajo  la 
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nieve,  se  puso  i  lamerle  la  cara,  y  luego  empesó 
á  escarbar  en  1»  nieve  para  qae  no  le  cubriese  el 
cuerpo,  y  se  ech¿  i,  an  lado  como^i  qoiaiera  trans- 
mitirle sn  calor. 

£sto  duró  mucho  tiempo,  sin  qne  la  tenacidad  . 
afectuosa  é  iu cansable  del  perro  decayese. 

Dp  pronto  pyóae  una  formidable  detonación, 
acompañada 
de .  un  rel&m- 
pago.  intenso. 

£1  helado 
suelo  tembló, 
osciló  como  si 
quisiera  se- 
pultar á  Juan 
bajo  el  suda- 
rio de  nieve... 

El  ruido  del 
choque  des- 
pertó al  mb- 
cbacho,elcual 
exhaló  un  gri- 
t;0  débil. 

Al  verlo  eí 
perro,  com- 
prendió que 
BU  amo  volvia 
en  si,  7  se  pu- 
so &  saltar  oo- 
mo  pura  de- 
mostrar su 
alegría. 

Juan ,  por 
BU  parte,  al 
recobrar  el 
sentido  recor- 
dó la  gruta, 
BU  carrera  con 
el  perro,  su 
encuentro  con  . 
los.  desconcici- 
dos.,  la  salva- 
je agresión  de 
que  habla  ai- 
do  victima;  se 
acordó,  en  una 
palabra,  de 
todo. 

Luego  ex - 
petimentó  una 
anguatia    es-        . 

pantoea,  peu-  —¡Vm  hai  math 

sando  en  el  pe- 
ligro mortal  que  corrían  los  compañeros  que  que- 
daban en  la  caverna.  Quiso  levantarse,  correr  en 
su  socorro,  darles  su  último  soplo  de  vida...  pero 
sn  debilidad  era  tal  que  permaneció  inmóvil  como 
si  fuera  un  hombre  de  piedra. 

Consciente  de  su  debilidad  y  de  su  impotencia, 
sintió  que  sus  ojos  se  arrasaban  de  lágrimas.  De 
su  pecho  aalió  un  áspero  sollozo,  y  mormuró: 

—Tengo  que  ir  i  la  caverna.  Tengo  qu?  salvar- 
los ó  morir  &  sn  lado. 

Al  pobre  Jjian  le  dolía  la  cabeza  de  un  modo   . 
espantoso,  y  apenas  podía  ver. 
En  el  pecho  sentía  tin  dolor  horrible,  y  algo 
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húmedo  que  mojaba  bus  vestidos.  ¡Quizás  fuer» 
sangre!  También  aiutió  una  sed  devoradora,  sed 
qne  no  se  atrevía  &  refrescar  con  aquella  nieve, 
cnyavlbta  incitaba  acometer  una  imprudenoia 
OLAPtaL 

De  pronto  escuchó  cierto  ruido  lejano  de  ra- 
quetas. ForthoB  gmll.ó,  pero  Juan  le  dijo: 

— t  Silencia, 
Porthosl... 

Temiendo 
que  un  ladri- 
do indis  cre- 
to  revelara 
sn  presencia, 
Juan  eo^iú 
con  una  maoo 
de.I  collar  al 
Terranova,  y 
con  la  otra  le 
'  apretó  el  ho- 
cico. 

En  la  in- 
mensa e&baoa 
de  nieve  oiac- 
se  vo  ees  ^  unas 
rudas  y  ame- 
nazadoras ,  j 
otras  supli- 
cantes y  te- 
merosas. 

£n  las  pri- 
meras  creyó 
Juan   recono- 
cer   las    dal 
«sesino,  y  en 
las    sesundas 
las  de  Harta. 
—  [Mi   ber- 
mapa!...   ¡Se 
llevan  &  mi 
hermana!— di- 
jo.— ¡Si  yo  tu- 
viera... fnerza 
para  segnir- 
los!...  ¡bandi- 
dos!...Soy  un 
nifio...  pero 
¡pobres    de 
vosotroe!  ¡mi- 
Berableel 
Sí,  era  Mar- 
io!... ¡M*rta!...  ta  la  que  llo- 
raba; pero  con 
ella  iba  Juana,  la  amiga,  la  hermana  adoptiva, 
ambas  en  poder  de  aeet^inoa. 

Aquellos  clamores  y  aquellas  exclamaciones 
desfcarradoras  animaron  al  muchacho. 

El  peligro  que  amenazaba  á  las  doa  jóvenes  le 
reanimó. 

Quiso  olvidar  el  hambre  y  la  sed  que  lo  tortu- 
raban, quiso  echreponerae  al  dolor  de  laa  heridas, 
y  lo  consiguió.  Levantóse,  rompió  el  sudario  de 
nieve  qué  le  cabría  y  con  paso  inseguro,  aga- 
rrándose al  collar  del  perro,  siguió  á  la  compafila 
de  ladrooee. 
Caminaba  como  un  borracho,  tropezaba,  cala, 
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86  levantaba,  marchaba  á  gatas,  se  detenia  para 
recobrar  la  respiración,  y  luego  continuaba  su 
camino. 

Porthos,  por  su  parte,  había  comprendido  que 
era  necesario  guardar  silencio.  Ya  no  grulÚa; 
contentábase  con  aspirar  grandes  bocanadas  de 
aire  para  recibir  las  emanaciones  humanas  que 
en  la  atmósfera  flotaban. 

Las  voces  se  alejaron.  Las  pisadas  de  las  ra- 
quetas cada  vez  fueron  menos  perceptibles,  pero 
el  terranova  seguía  la  pista  de  los  bandidos  y 
conducía  á  su  dueño  sin  apartarse  un  momento 
de  la  senda.  A  despecho  de  los  sufrimientos,  á 
despecho  de  los  obstáculos,  á  despecho  de  todo, 
Juan  continuó  siguiendo  la  pista  aunque  apenas 
podía  andar.  , 

El  camino  fué  para  él  un  verdadero  martirio. 
Tavo  que  detenerse,  cayóse  varias  veces,  y  de 
minuto  en  minuto  los  tropiezos  eran .  más  fre- 
cuentes. 

—  ¡Los  alcanzaré!  —  decía  de  cuando  en  cuan- 
do apretando  los  dientes. 

Al  cabo  de  poco  rato  distinguió  una  mancha 
de  gran  extensión  sobre  la  nieve.  Parecióle  una 
línea  de  trineos,  detrás  de  la  cual  se  levantaba 
una  tienda. 

No  había  duda;  era  la  de  los  bandidos  que  ha- 
bían arrebatado  á  las  jóvenes. 

Avanzó  lentamente,  deteniendo  siempre  á  Por- 
thos  que  lanzaba  pequeños  gruñidos  de  ternura, 
y  ahogando  los  latidos  de  su  corazón  se  acercó  al 
fino  tejido  de  seda  de  la  tienda,  y  lleno  de  horror 
se  puso  á  escuchar. 

Del  interior  de  la  tienda  salían  vapores  de  al- 
cohol y  se  oían  voces  brutales  y  roncas: 

—  ¡Vamos,  mocitas!,  ¿no  queréis  más  punch? 
Está  muy  bueno,  sobre  todo  sienta  muy  bien 
cuando  hace  tanto  frío  como  ahora.  ¡Vamos,  be- 
bed!... ¡Seguid  nuestro  ejemplo!...'  ¡A  tu  salud, 
Franéts!... 

—  ¡A  la  tuya,  Bob! 

Jj^an  creyó  notar  en  medio  de  aquel  ruido  de 
la«  copas  un  murmullo  de  lágrimas. 

—  \God  by^  no  lloréis!  Yo  tengo  el  corazón  muy 
sensible  y  me  es  imposible  ver  llorar  á  mujeres. 

A  esta  palabra  siguieron  una  carcajada  gene- 
ral de  ironía,  un  nuevo  brindis  y  un  nuevo  cho- 
que de  óopas. 

—  ¡  Miserables ! ,  ¡  miserables !  —  exclamó  una 
voz.  — ^^¿Qué  vais  á  hacer  con  nosotras? 

— Pues  casaros,  á  ti  y  á  tu  hermosa  compañera. 
Soy  un  hombre  de  principios,  y  mi  compañero 
Bob  lo  mismo.  Hacemos  dos  parejas  admirables... 
Miradnos  detenidamente.  ¡A  tu  salud,  Bob! 

—  ¡A  la  tuya,  Francis ! . . . 

A  pesar  del  frío  terrible  que  hacía,  Juan  siguió 
escachando  inmóvil  como  una  estatua. 

—  Y  sobre  todo  habéis  de  saber,  mocitas,  que 
68  inútil  pensar  más  en  vuestros  compañeros... 
ya  han  perdido  para  siempre  la  afición  á  las 
aventuras. 

—  ¿Los  habéis  matado? —  siguió  diciendo  la  voz 
con  un  acento  tal  de  horror,  que  difícilmente  pudo 
reconocer  Juan  que  era  la  voz  de  su  hermana. 

—  Cada  cual  hace  lo  que  puede...;  nos  estor- 
baban demasiado. 


—  ¡Malditos!...,  ¡malditos!  — exclamó  á  su  vez 
la  pobre  Juana,  sollozando. 

—  Todo  eso  es  palabrería. 

—  Bebed  un  poco  de  punch,  porque  calienta  la 
sangre  y  consuela. 

—  Decía — continuó  Francis  —  que  vuestros 
amigos  nos  estorbaban.,,  y  es  cierto...;  voy  á 
contaros  una  historia.  Puesto  que  vais  á  ser  es- 
posas nuestras,  podemos  decíroslo  todo...  Verdad 
es  que  tenemos  pecadillos  de  que  reprocharnos, 
pero  queríamos  ser  ricos  y  el  fin  justmca  los  me- 
dios. Por  esta  causa  fundamos  la  asociación  de 
la  Estrella  Boja. 

—  ¡Son  ellos!  ¡los  bandidos!  —  exclamó  Marta 
con  voz  que  no  tenía  nada  de  humana. 

—  ¡Sí,  somos  nosotros!,  ^ué  de  particular  tie- 
ne? ¿No  somos  correctos?  ¿Nó  somos  verdaderos 
gentlemenf...  Ood  by,..  tengo  frío:  tengo  al  Polo 
Norte  metido  en  el  estómago...  Pero,  en  £n, 
continuemos.  Veréis  nuestra  mala  suerte...  Esa 
gente  se  nos  ha  atravesado  siempre  en  nuestro 
camino  y  nos  ha  entorpecido  las  operaciones 
hasta  conseguir  echarnos  de  Europa,  merced  á 
ese  estúpido  de  Toby  número  2,  el  policía  de 
Melvil...  Últimamente,  en  la  casa  de  juego,  han 
querido  prendernos,  porque,  justo  es  decirlo, 
nosotros  fuimos  quien  allí,  en  el  cZatm,  os  roba- 
mos vuestro  cesto  de  naranjas  después  de  haber 
quemado  vivos  á  dos  policías...  Este  punch  me 
trastorna  la  cabeza.  ¡Palabra  de  honor!,  empiezo 
á  creer  que  estoy  borracho;  ¿y  vos?...  ¡Pues  no 
están  durmiendo Vr.. 

Efectivamente,  á  sus  palabras  acompañaba  un 
concierto  de  ronquidos  ensordecedores. 

—  Anda,  Francis;  yo  no  puedo,  sigue  hablando 
tú.  Tú  te  das  buena  maña  para  eso...  sigue  la 
historia. 

—  Bueno,  pues  veréis,  mis  queridas  amigas, 
lo  que  sucedió.  Gracias  á  las  revelaciones  hechas 
por  Pablo  Bedón  y  León  Fortín,  vuestros  difun- 
tos amigos,  y  gracias  al  espionaje  de  Toby,  nues- 
tra situación  ante  los  habitantes  del  pueblo  era 
embarazosa.  Y  á  pesar  de  haber  conseguido  pro- 
bar la  coartada,  llegamos  á  ser  sospechosos  en 
Dawson-City,  hasta  el  punto  de  tener  que  mar- 
charnos de  allí.  Pero  sometiéndoos  á  un  espio- 
naje incesante,  hemos  concluido  por  saber  todos 
vuestros  secretos.  Hablabais  demasiado  en  vues- 
tro log-cabin  de  la  décima  avenida  y,  ¡claro!,  las 
paredes,  y  sobre  todo  cuando  son  de  madera, 
oyen.  De  este  modo,  empleando  una  paciencia  de 
piel-roja,  hemos  sabido  la  existencia  de  la  fa- 
mosa brújula  del  oro;  luego  el  plan  soberbio  para 
descubrir  la  Mcidre  del  Oro,  y  después  las  proba- 
bilidades que  teníais  de  conseguir  vuestros  pro- 
pósitos y  os  hemos  dejado  trabajar  para  más 
tarde  aprovecharnos  de  vuestra  adquisición. 


La  limpieza  del  cutis  ejerce  un  efecto  sorpren- 
dente en  la  asimilación  del  alimento.  Se  ha  pro- 
bado que  lavando  los  cerdos  á  diario  dan  una 
quinta  parte  más  de  carne  que  los  que  no  se  lavan. 

Se  dice  que  los  trabajadores  de  Irlanda,  qne  se 
alimentan  principalmente  de  la  patata,  no  padecen 
nunca  gota. 
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Averiguador    Universal 

Pabttoamo*  mqpi  ímm  prefinías  que  ••  nos  dirigen* 
enando  eon  de  iateréo  genmL  Cpuflamoa  en  la  baena 
Tolnntad  de  loe  leetoree  para  que  cuando  eepan  algo 
de  lo  que  se  pregunta  envíen  la  reepneeta.  El  objeto  de 
eata.  eecdón  ee  prestar  im  semcio  á  cnantos  desean 
conocer  algdn  dato  Interesante  de  historia,  geognfia, 
filología,  historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que 
no  contengan  el  npmbre  y  se&as  del  domicilio  del  remi- 
tente. Las  preguntas  han  de  ser  expuestas  con  mucha 
breredad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

< 

579.  —  ¿Cnájido  deben  celebrar  bu  cnmpleafios 
las  personas  qne  nacen  el  día  29  de  Febrero  de  un 
año  bisiesto?  —  Á.  Y.  P.  (Madrid).. 

680.  —  ¿Cuál  ha  sido  la  mejor  poesía  que  se  ha 
escrito  en  castellano  en  el  siglo  xix? 

581.  —  ¿On&l  es  la  mejor  obra  arquitectónica  que 
tenemos  en  España?  —  Modesto  CahaHUro. 

682.  —  ¿Qné  oriffen  tiene  el  dicho  Aocer  hutnas 
migoBf.^  Rafaü  Nákens  (Madrid). 

588. —  ¿Qué  obra  teatral  de  las  estrenadas  en 
España  en  el  sielo  xix  ha  obtenido  mis  éxito?  — 
Tomás  Cabello  (Madrid). 

684.  —  ¿En  qué  pueblo  de  Espafia  está  la  Admi- 
nistración de  loterías  menos  importante?  —  Un  cu- 
rioio  (Santiago). 

♦ 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  559«— ¿Qué  célebre  artista  pegó  á  un  rey  de  Es- 
paña, de  la  Casa  de  Austria? 

Antonio  Moro,  pintor  holandés— cuya  bio^afía 
no  hemos  encontrado  en  el  Diccionario  Enciclopé- 
dico  Hispano-Americafio,'— debió  valer  cuando  me- 
reció la  estimación  de  Carlos  I,  y  luego  el  favor  de 
Felipe  II.  El  ingenioso  escritor  D.  Felipe  Pérez  y 
GonzAlez,  en  su  amenísimo  é  instructivo  libro 
Chttcheriáa,  dice  acerca  de  la  influencia  que  al? 
canzó  Moro  en  la  Corte,  reinando  el  Demonio  del 
Mediodía  6  D.  Felipe  el  Prudente: 

cY  grandes  y  cortesanos^  . 
»aunqxie  envidiosos  y  vanos 
»le  adulaban  á  porfía 
»y  se  mostraban  ufanos 
»si  Moro  les  sonreía. 
.    »Y  al  ver  el  regio  favor 
^aquella  asombrada  grey, 
9murmuraba: — Pues  señor, 
»SB  pinta  solo  el  pintor 
»para  cautivar  al  rey.» 

Pero  vamos  al  asunto,  al  hecho  á  que  alude  la 
pregunta  559: 

cEllo  fué  que,  estando  un  día  (1) 
»en  su  taller  trabajando, 
»entró  el  rey,  como  solía, 
»y  de  puntillas  andando 
>colocandose  tras  él 
»ante  los  nobles  que  aquel 
>Juego  vieron  con  asombro 
»un  golpe  le  dio  en  el  hombro 
>enipuJandole  el  pincel. 

»rú.so8e  en  pie  con  presteza 
>el  pintor,  y  no  pudiendo 
» poner  freno  á  su  viveza, 
»aió  al  rey  un  golpe  tremendo 
»con  el  tiento  en  la  cabeza. 


«Marchóse  el  rey  sin  chistar 
»aunque  afrentado  y  corrido, 
>y  los  nobles  sin  pesar 
»vieron  al  pintor  perdido 
»y  sin  poder  escapar. 

»Paes  pronto  la  Inauisición 
»8upo  la  terrible  acción 
»del  vasallo  contra  el  rey, 
»y  pidió  la  aplicación 
»de  la  más  severa  ley. 

»Pero  el  pintor^  amparado 
»por  fuerte  influencia  extraña, 
>aejó  al  Tribunal  burlado 
»y  logró  salir  de  España 
»sin  ser  por  él  castigado.» 

Felipe  Pérez  termina  el  chascarriUp  histórico— 
que  asi  lo  titula,  lo  que  prueba  que  el  suceso  es 
verídico  —  con  uñ  gracejo  inimitable: 

«Fué  el  crimen  horripilante; 
»mas  se  explica  su  fortuna — 
>diJo  un  noble, — pues  no  obstante 
»en  su  acción  ha  habido  una 
»circunstancia  atenuante. 

»Y  aunque  &  tal  atrevimiento 
»pena  de  muerte  la  ley 
«señala  para  escarmiento, 
»es  verdad  que  pegó  al  rey, 
»pero  le  pegó...  con  tiento.» 
Madrid.  •  FAlix  B.  García. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

PARA  LOS  NIÑOS  que  se  crían  desmedrados,  ra- 
quíticos, escrofulosos,  sin  color  en  las  mejillas, 
con  los  ojitos  tristes  y  ojerosos,,  nada  mejor  que  la 
Herculiaa  Rebing,  cuyo  grato  sabor  les  agrada  so- 
bremanera. Aumenta  el  apetito,  aparecen  las  mejillas 
sonrosadas,  reacciona  las  fuerzas,  les  da  sgllidad  y 
alegría;  en  una  palabra,  se  crían  Sf  nos  y  robustos. 


ds  eati 

»■- — 
i  nvo 


PAPCL-CKk  al  Swbltmarto, 
msdadss  eontagiosas.  Una  hoja  ani 
apa*  Podafoao  dealnfeetaste.  Doator  Cm, 
Madrid:  Prealadoav  ti;  CapeBanea,  a. 


CHAMPAOmB  CGDORMIU.   BapoflMSii»  Craauuit 
extra.  Representante:  Peligros,  14  y  i€,  prlnc^aL 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando 
pildoras  antibiliosas  Zambrana.  C^s:  50  cénti- 
mos. Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  días  con  tintura 
Rítss  Hodar.  Una  peseta  frasco  farmaciaa;  por 
correo,  1*50.  Gran  Parmada  del  Águila,  Puencarral»  lUf 
Madrid. 


(1)    Antonio  Moro. 


CHAMPAOHB  CODORIIIU.   Bspamoao»  Craaasl 
extra.  Representante:  Peligros,  14  7  i6,  prine^ML 

Jardín  de  la  ROSA.   4,000  palmeras  para  ado.- 
no  de  habitaciones.  Exportación.  Jorge  Juan*  as, 
Madrid. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  8  pesetas  las 
15  primeras  palabras  y  16  céntimos  cada  palabra 
m¿s).  Con  cada  uno  hay  oue  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de 
AxRBDBDOB  DBL  MuNDO,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 
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Los  tableros  de  ajedrez        Problema  de  los  trenes  carboneros 


PSOBLEUA, 

Oisrto  individiiQ  qne  posei»  nn  tablero  de  i^edrea 
compnetta  oon  tm  moakioo  de  40,000  pieiks  ouadrkdaí 
7  sxaetaiDMit«  i^alea,  mitad  blaDoas  j  mitad  ne- 
RTM,  tmoItíA  aproTsonar  dicho  tablero  para  codb- 
trnir  otros  vario*  de  lemejantea  oondioioneB,  pero 
mia  peqnefioe,  7  eaoargó  é,  un  artífice  de  la  ^eoaoi6n 
da  la  obra  bajo  las  aignientea  oondioionei: 

1.*  Habla  de  emplear,  en  la  oosstruooióa  de  todoe 
loi  tablero!  laa  mismaa  10,000  pieías  lin  que  lobraee 
DÍa^nma  ni  hubiera  qoe  aJiadir  otras  nnevaa. 

2.*    Todoa  loa  tableros  aerian  deaifcaalea. 

S.*  Habla  que  aaoar  el  ma^or  número  poaible  de 
tableroa. 

Al  eabo  de  al|t^  tiempo  se  tireaentó  el  obrero  oon 
■n  trabaio  oonolnldo  oon  aitjeción  A  iM  oondioionea 


eatipn 
¡Oui 


lántos  tableros  aaoó? 


>ooooooo< 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.  — NAm.  8 


SOLDOION 

El  aigDiente  orden  as  el  mfca  rápido  para  Doaeegnir 
lo  qne.ea  proponía  en  el  problema: 

1.  Haoer  retroceder  al  tren  oarrado  haoia  la  dere- 
cha.—  2.  Oerrer  haoia  !>  derecha  la  miqnina  del  tren 
Taoío.  —8.  Haoer  retrooader  i  esta  ¿Ituna  7  meterla 
en  el  apartadero.  —  i.  Oorrer  el  tren  cargado  haoia 
la  ixqoierda.  —  6.  Sacar  la  mfcqnina  que  haj  en  el 
apartadero  7  oorrerla  haoia  la  derecha  de  la  Tia  ge- 
neral.—tf.  íjlevar  todoa  los  coches  é,  la  derecha.— 
7.  Meter  el  Último  en  el  apartadero.  —  8.  AranEar 
hacia  la  derecha  dejando  nn  vagón  en  el  apartadero. 
—  9.  Betrooeder  A  la  iiqnierda.  ~  10.  La  máquina  de 
la  derecha  retrooede  7^  engancha  el  vagón  del  apar- 
tadero.— 11.  La  máquina  arrastra  al  vagón  haoia  el 
lado  derecho. 

Ignal  operación  ae  lleva  i  cabo  oon  loa  otro*  ocho 
vagones  vaoloa,  7  por  último  se  verá  qne  aon  seeeaa- 
riOB  olnonf  nta  y  nnava  movimiento*  para  qne  ae 
emcen  loa  dos  trenca. 

Todos  loe  soluoionistas  que  figuran  en  la  lista  han 
aegaido  la  misMa  táctica,  pero  algunos  orcen  haberlo 
reanelto  con  80  movimientos  nada  m&a.  Bate  error  ea 
debido  á  que  han  contado  un  movimiento  cuando  en 
realidad  son  trea,  por  ejemplo,  en  el  siguiente  caso: 
la  locomotora  avanza  haoia  la  derecha,  retrocede, 
entrando  en  el  apartadero  donde  engancha  el  vagón, 
7  Ine^o  arrastra  á  éate  haoia  la  derecha.  Alftñnos 
aotnoioniatas  han  contado  eetoa  7  otros  varios  movi- 


BLUtoai  (si STB  ■:i*sas) 
Laa  bluiOM  jneffan  j  dan  mate  en  dos  jngadaa. 


Han  remitido  aolnoionea  del  problema  «Los  t 
oarboneroa>: 

U.  GODiilo  Mirtlo,  MHdrid:  t).  Ha  mi  o  I  PardlDi,  Birl 
D.  Alviro  dB  Lindirurl,  Vitoria;  D.  Bernardo  Berner 
drid:  t>.  Manual  Ponida.  Barralana:  n.  Liitrnano  t  D.  I. 
1,  Mairid;  I 
'il 

I , 

.  .  _ __    _  _ -.José  Bamdo  Lú|iei, 

■  MWrea;  1).  J.  Sácchei  y  Gavarret,  Madrid. 

TambiAn  han  enviado  soluciones  exactas  del  pro- 
blema «El  aguinaldo  del  borracho: 

D.  Goni'to  Martin,  D.  Franciaco  Sini  j  Gdmei,  D.  A  ti  laño 
Toledo  j  Ptrez.  D.  tCmlll^na  Pulido,  D."  ADita  Siochci:  Gavj- 
rrrt,  D.  Joad  M.'  da  Uumbfi-t,  D  ■  HaiUdn  Lrón  de  la  liilei^a, 
D.  Joié  Slnebei  y  Qavairet,  de  Midiid;  D.  Manuel  Agullui', 
Almonaater;  D.*  EnriqueU  Steva.  SanioAa;  D.*  KTanadina 
maiulro  r  Gonillai,  Belmnntv:  U,  Manuel  Pardlna.  Birbaslr- ; 
D.  G.  Enrlqu-í  Alvarn,  Tolón.;  D.  Franrlioo  8'i.Bhei,  Diir- 
celona:D.SantlaiioGutlérrei^Gi)niei:D.  Julián  Deilmans,  Ma- 
drid; D.  Ángel  PIrú,  El  Fvrrol. 


lolucionea  del  problema  iLa 


IOL0CION  AL  PROBLSIU  DB  AJKDKKZ  I 

Jnfcada  clave:  Be7  á  4  de  Alfil. 


RHaxaioHrC.*— BaROBi.oHj 


No  más  Ca&as 

MU  SALLfiS 

rEstaAgna  sin  rival  progresiva 
I  i  inatanuUMB,  devuelve  a  lus 
í  CabaUoa  blanoos  v  ■  la  Barba  lu 
,  COLOR    PRIMITIVO  ■ 

'  ñuDio,CastaJfo,  Moreno  i  Nigro 


t    SILlES,  Fili,  73,  ro*  TurWgo.  Parla. 


0«ba  lÍKire  CttOl,  ««dale  ISOO    riAmATlt    .  PüPIt 


Sucursal,  acaba  i 


CaUe  Arenal  aa.  Madrid 
Padir  el  sattloío  ilnitrade 

Mr.  Haaaon,  director  da  la 
B  Terlflcar  al.Tlaje  de  PARÍS  i  MADRID  con 
trn  OI*nient.  tnoitelo  1900,  iln  averiai. 


droguería  Y  FARMACIA  !'.^?: 


HIJOS  DE  CAILOS  ULZUftIlUH 

ESPARTEROe,  8  •    *   •    « 


Atrcdador  del  Hvado 


f^  ^  r^  I  Ji  ^  ^  nr*  ^^  K  Jl  A  ^^  A  I  Uni«o  medüMLinmto  aia  colmofUet, 
MI*M|       QP'VIII  nfl  ni       £1  I        qi>«  CDM  pronto  7  rkdioalmeiita 

gffts,  oatftTToa  7  úlosiK»  del  estómago  é  lutesUnoaj  di«>rafta,  vómitoi  7  cnanto  rev«le  maUs  Aiges- 
tiOD«s.  Con  dosaajoM,  huí  enr»Ío  IndiTÍdnoBqtielleTabaii  padeoieado  mas  de  AO  año».  Oaja  10  r««- 
1m;  por  ns' real  más  se  remite.  —  ^  FaaMlirDBE,  Baontm«ato  8,  Madrid,  j  de  venta  en  las  de 
Ar«nal  2,  Trafalgar  29  y  Centro  da :EB'peoialidadeB.  —  En  Éaretíonat  Db.  ¿ndrbd. 


«Khíi<i«hKh> 

firai  tanto  le  CALZIDO 

Batí  Bomardo,  S  3 

ParsMBim:  boUidetile  Spc- 
H>Us;  i>p*t(n  l'EO  fd.;  cfatrol  3. 
Para  ekbnllsni:  botas  S'CO.  Para 

nieol,  (feo.— Grandea  lurtldoa 
para  carnaval. 


<(0<M>4^C(4^0  FDriüor.lBitUBjctlP.-Baraiiiiii  i 


Los  snscriptorea  de  qae   pablioa    todas    Iw 

il     J'  J  M      2     "«■n'i'M  infialdad  de  ñ- 

Aranuor  «el  iiuQo  ¡«^t;  m^d.!»,  .m 

onloa,  novelaaj 
pneden  recibir  por  B  pe- 
setas m&s  al  alio 

TJN  PATRÓN 

el   Eco  flO  \i  HOflfl      DK  TiVáSO  «¿TUItiL 


A.  tocfLa.8   li.O]?a.iB 


IGOLD-CREAM  'V^'^  ¡oelatihas 


■  Car»  las  man&haa  de  vlraala  7  otras,  pe-  I 
_  cas,  KTsnltos,  erlslpplBa,  herpes,  paitos,  costras, 
'  fcrietas,  qaeniad>iru,asp(>rcza8,  beridita*,  etc.Ea  ' 
K  el  eosmAtteo  que  usan  Ips  señoras  eo-el  tocador,  . 
w  por  su  aroma  *  finura.  Tarros  de  1  r  ^  Pt"B-  ^'s  " 

■  certificado  por  %  <-énts.  mk»,  | 
-Farmacia  de  TOnBEq  MOÑOZ                       ' 
*                                        San  Hanoa  11.  MadHd  ■ 


BARRADAS.  DENTISTA 


DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 

T«.    flAlva  í    CABALLERO  DE   GRACIA 


SE  COLOCAN  CAPITALES 

únicamente  en  asuntoa  de  vsrdailera  garantía,  á  con 
ciencia,  7  obtenMndcHg  aefcura  una  buana  renta. 
P.Fem&Ddei,  Infantas,  xa.  ent.Vri.*  DellálrS^B 


TARJETAS  POSTALES   COMPRAD 

las  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 

m&s  baratas  que  ae  conocen 

¡21  pesetas! 


Dostradas  en  Fototipia 

Hauser  y  MeneL  —  Madrid 

DE   VENTA  en  todas  las  LlBREfltAS  t  PAPELERÍAS 
Pidase  catálogo 


Poco  volnmen,  manejo  fácil  y  eBcrítnra  clara 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

''  t'^tT  CHEOSOTAL 


daiteñ  caatantoaa,  )nB|ielen''la.  dwilltdatf  general.  pu^bMlúa 
nerttiHia..ntuTaatenia,  Impulencia,  enwrmrdule*  mealalw. 
carie*.  raqiiliKnM,  FKrnlitll*nia.  elcMera.  Fraaoo  S'60 
p—e tas.  Deposito:  rarsiacw  de)  dortar  (focdtcto,  San 
BaraacAo,  4A,  JOadild,.).  principales  Iimacta*. 


CREMEdeíaMECQUE 


iBiwrMM  nota  pan  aLANQUIAR  >t  OUTIS.n 
_  Baila  una  pupultilnia  cantidad  pin  iclarar  d 
(Afeara  T   darikt  la   MaBcari   nin   j   Daottila 

ÑñlKi  ii  H.  Jean-Jaoqaas  Ronaaean 


jjmé 


SmVISTA  JIUSTRADA  t„«mt,A  «,  ^Af/DERER 


BESAOOIOH  Y  ÁDHINISTBAOION:   EintM,  irfiiu.   16  y   18.  —  Maixid 
20  oénts.  número  i*  F«brTo  1901 


Alrededor  del  Mundo 


SE  PUSUCA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimo 

Húsirtf  fttraMlM  «1  mioM  prMlo  fM  Im  MntaatM,  hMU  mmwn  atím 


PRECIOS  DB  8UBSCRIPCIÓH: 


TRIMBSTBB  (treoe  números)* 


PmmIu  eA  toda  lü»pm¡ñm 
PM«tM  •&  PortoffAl  y  Oibvaltai 
VtaaoM  en  los  d«iná0  prnUes 


TUegráfloo8|  á  3  pesetas  las  16  primeras  palabras  y  16  céntimos  oada  palabra  ^i^^ 

Hay  qae  afiadir  10  eéntimoB  por  eada  annnoio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios  pidanse  precios 


RtMrradcM  los  dertéliM  de  propiedad  litenrla  y  aitietiea.  Z«oe  peiiódicoe  podrió  eopiar  aiHeoloe  de  loe 
que  no  formea  eerie,  haeiendo  eonetar  qae  eon  de  AUUBDCDOR  DBL  MiniOO;  pero  la  reprodaeeióa  át 
erenadoe  queda  **^'**'*******'*******  oroiilolda- 

Recetas  p  'Stccrcod 


Insbctioida  poderoso.  El  Jefe  de  una  estación 
entomológica  de  Francia  recomienda  como  insec- 
ticida muy  enérgico  y  abaolatamente  inofensivo 
Eara  las  plantas  ana  mezcla  conocida  con  el  nom- 
re  de  Rubina,  que  se  compone  de  alquitrán  de 
madera  y  sosa  cáustica  á  partes  iguales.  Se  emplea 
en  soluciones  al  1,  2  ó  8  por  100,  según  couTenga. 

Tinta  para  marcar  sacos  t  fardos.    Da  muy 
buenos  resultados  y  es  muy  duradera  una  tinta  ó 


mejor  dicbo,  una  pintara  compuesta  de  negro  de 
humo  disuelto  en  aceite  de  linaza  hervido. 

Para  obtener  alcanfor  en  polvo  sin  qub 
tenga  tendencia  á  aglomerarse  de  nuevo,  se  di- 
suelve en  una  cantidad  de  alcohol  igual  á  vez  y 
media  su  propio  peso,  se  precipita  añadiendo  4 
partes  de  agua,  y  después  de  recogido  se  lava  y  se 
pone  á  secar  el  precipitado. 


RECREO  CIENTÍF  ICO         LA  FAMILIA  DE  LOS  MIL  AÑOS 


Errores  de  la  visión 

Nuestra  vista  incurre  en  muchos  errores,  sobre  todo 
cuando  calcula  el  tamaño  de  objetos. 

£1  reoreo  que  hoy  publicamos  es  uno  de  los  que  me- 
jor prueban  estos  errores. 

Examinemos  esta  linea  de  letras  y  cifras: 

SSS    8BB    XXX    XXX    833    888 

Como  se  ve,  son  caracteres  de  imprenta  iguales  á 
los  que  se  emplean  en  el  texto  del  periódico. 

Examinándolos   superficialmente   todo  el  mundo 

dirá  que  son  exactamente  iguales  la  mitad  superior  é 

inferior  de  cada  letra  ó  número:  fijándose  más  parece 

notarse  que  la  mitad  de  arriba  es  un  poquito  más 

pequeña  que  la  de  abajo,  é  invirtiendo  la  plana  de 

modo  que  las  letras  se  queden  patas  arriba,  se  podrá 

'*^   -  con  asombro  que  la  mitad  inferior,  que 

i  muy  poco  más  grande,  tiene  en  reali- 

nes  bastante  más  considerables. 


^^^ 


PBOBLEMA 

ün  dia  del  mes  de  Diciembre  de  1865  se  celebró  en 
un  pueblo,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  una  bods 
cuyos  dos  contrayentes  tenían  veinte  años  de  edad. 

Este  matrimonio  tuvo  un  hijo  en  cada  uno  de  los 
diez  primeros  años. 

Todos  los  hijos  se  fueron  casando  9á  cumplir  los 
veinte  años  con  mujeres  de  quince. 

De  los  diez  matrimonios,  unos  no  tuvieron  sucesión 
y  otros  tuvieron  un  hijo  oada  año  exceptuando  el 
de  1900,  durante  el  cual  no  nació  nadie  en  la  familis. 

El  dia  81  de  Diciembre  de  1900  se  reunieron  todos 
los  individuos  de  la  familia:  padres,  hijos  y  sus  mtije- 
res  y  los  nietos,  pues  ninguno  había  muerto,  pare  ce- 
lebrar alegremente  la  entrada  del  nuevo  siglo. 

Al  hablar  de  las  edades  de  cada  unp,  observaron 
que  juntando  las  de  todos  sumaban  mil  aAos. 

¿Cuántos  individuos  componían  la  familia,  qué  edad 
tenia  oada  uno,  cuántos  matrimonios  tuvieron  suce- 
sión, cuántos  hijos  tuvo  cada  uno  y  cuántos  matri- 
monios no  tuvieron  hijos? 

Alvabo  db  Labdazubi. 
Vitoria» 

(Gontm6a  en  la  poiáltímt  pigina) 


LAS  GLORIAS  DEL  CARNAVAL  ESPAÑOL 


Bajo  el  mismo  rein&do  se  oelebraron  en  el  estan- 
que ael  Retiro  oarDavales  n&atioos,  al  estilo  mo- 
D  ó  T«neeiano  oontemporineo,  en  qne 


¿J  ver  el  dMaimiento  del  CamaTal,  á  pesar  de 
los  eBfnentoa  hechos  para  leanimarle  en  estos  úl- 
timos afioB,  nadie  creerla  qae  Espafia  ha  sido 

d»  los  paisas  donde  tavo  lo^Jor  y  mis  brill  ^  .         , 

•siento.  das,  en  las  que  el  alegre  monaroa  paseaba  disfra- 

En  realidad,  de  las  mascaradas  náatioaa  qne  en      zado  con  sns  cortesanos. 
Andalnda,  llalloroa.  Valencia,  Uálaga  7  Sevilla         Barcelona  ha  sido  de  todas  las  ciudades  de  Es- 
i>kishi.ak>n  !.._    ».«.  pafia  la  qne  con  mfcs 

oonstancla  7  esplen- 
dor  más    grande   ha 
rendido  onlto  al  Car-   ' 
naval. 

Otra  cindad  se  ha 
distiognido  tambUn 
por  sns  fiestas  eape- 
oíales  en  esa  época  del 
aflo.  Es  Tudela,  cayos 
cipotaroB  son  ó  eran 
famosos.  Los  oipoteros 
eran  las  m&scaras,  y 
los  tadetanos  mostra- 
ban tanta  afición  i 
.ellas,  qne  hasta  tiem- 
pos recientes  las  per- 
sonas más  graves  no 
se  desdefiaban  en  dia- 
fraiarse.  Iios  oipota- 
ros  llevaban  colgados 
da  nn  palo  nna  bota 
de  vino  henchida  de 
aire  eon  la  qne  golpea- 
bao  á  todo  el  mnndo, 
como  hacen  en  otras 
partes  con  vejigas. 
Apedreaban  con  dal- 
oes  7  confites  á  las  se- 
floras  qne  estaban  en 
los  balcones  ó  en  pa- 
seo, y  en  esta  diver- 
sión ss  empleaban 
machas  arrobas  de 
dalces,  7  cuando  se 
acababan  éstos  en  las 
confiterías  se  echaba 
mano  de  onsae  de  oho- 
colate,  proyectiles  ya 
nn  poco  más  formida- 
bles 7  el  cnal  ocasiona 
eemos  qne  en  la  Tndela 
de  hoy  se  celebre  el  Carnaval  con  tanto  entusiasmo 
como  se  solía  hacer  todavía  á  mediados  de  siglo. 
Entre  los  usos  curiosos  de  Carnaval  qne  han  ido 
desapareciendo,  7  de  los  caales  qnedan  7a  escasos 
rastros  figuran  el  ds  la  vieja,  el  de  las  masas  y  ra- 
bos 7  el  ^  los  peletes. 

El  Uiérooles  de  Cenisa  se  confeccionaba  ana 
enorme  vieja  de  cartón  con  siete  piernas  mu7  del- 
gadas 7  en  las  qne  estaban  simbolizadas  las  siete 
semanas  de  la  Cuaresma.  La  vieja  era  llevada  al 
entierro  de  la  sardina,  después  de  lo  cual  se  la  co- 
ronaba por  la  noche  como  reina  qne  empezaba  á 
imperar,  se  la  ponía  en  la  mano  nn  cetro  de  espi- 
nacas y  se  la  cubría  el  cuerpo  con  un  manto  negro. 
Se  este  modo  7  entonando  cánticos  fánebres  se  la 
conducía  ac«mpafiada  de  bacbones,  y  al  llegar  á  la 
Plaza  Mayor,  lo  mismo  en  Madrid  qne  en  los  pae- 
blos,  se  apagaban  las  lacea  y  terminaba  la  fiesta, 
Cada  semana  se  la  cortaba  nna  pierna  7  al  tenni> 
nar  la  Caaresma,  onando  ya  no  quedaban  pienuw 


celebraban  los  man. 
nos  en  tiempos  de  los 
árabes,  copiaronlosve- 
necianos  su  famosísi- 
mo Carnaval,  Annqae 
cosa  morisca,  los  cris- 
tianos espafioles  no  se 
daadefiaron  en  conti- 
nuar aquellas  fiestas. 

Hnj  al  nao  debieron 
estar  en  loa  siglos  zv 
y  zvi  cuando  reinando 
D.*  Juana  la  Loca  se 
las  prohibió  del  todo; 
lo  cual  no  quita  qne 
mny  pronto  resuoi ta- 
ran, pues  bajo  loa 
tiempos  del  austero 
Felipe  II,  vemos  qae 
para  celebrar  la  en- 
trada de  la  reina  Ana 
eo  la  Corte  se  celebra- 
ron vistosas  mascara- 
das. Machas  otras  del 
mismo  género  7  á  cual 
más  fastuosas  se  orga- 
nizaron  dorante  Taa 
distintas  fiestas  reales 
es  tiempos  de  Feli- 
pe III  7  Felipe  IV,  7 
sobre  todo  Carlos  II, 

Kaestros  clásicos 
están  Ilsnos  de  citas 
con  respecto  4  las 
máscaras. 

En  el  Encanto  sin 
encantos,  de  Calderón, 
se  lee: 

Pareos  qae  mal  hallada 
con  la  masoarita  vas, 

Uoreto,  en  JSI  de$' 
din  con  el  detdén,  pone  en  labios  de  ano  de  los      bastantes  chichones.  No 
persoD^es  las  sigaientes  palabras;  ■**  ' —  "*  —'-*--"  ~'  '^-— 

Vsuid  loa  galanes 
á  elegir  las  damas, 
qne  en  Oam  esto  len  das 
amor  se  dtsftasa. 

Tanto  enataban  las  fiestas  de  Carnaval  á  nues- 
tros abualos.  qne  eon  motivo  de  ellas  se  cnenta  un 
rasgo  verdaderamente  curioso. 

Con  motivo  de  la  elección  del  re7  de  Hnngrla, 
hermano  político  de  Felipe  IV,  para  re7  de  los  ro- 
manos, organizó  el  monarca  espafiol  mascaradas 
que  duraron  nueve  días,  é  hizo  qne  se  repitieran 
los  tres  días  de  Carnaval.  Hubo  entonces  compar- 
Bis  de  cómicos  qne  iban  en  carros  representando 
comedias,  7  á  tanto  llegó  el  entusiaemo  del  re7 

Iae  hizo  pnblicar  nn  pregón,  mandando:  <Qne  na- 
ie  entrase  en  el  Betiro  con  armas  7  sin  careta  en 
el  rostro,  de  suerte  qne  hasta  los  que  iban  á  pre- 
tender ó  &  pedir  JoBtioi»  tavieron  qne  ir  vestidos 


AlwJwlot  del  Mondo 


■4  Febrero  1901 


ir  V  Uentl} 

que  eortftr,  se  decapitaba  4  la  vieja.  Esto  último  se 
verificaba  el  Sábado  Santo,  al  toqae  de  elotia. 

£n  nuestro  Siglo  de  Oro,  y  ann  deapaea,  era  ooa- 
tnmbre  oae  en  Carnaval  las  machachas,  apostadas 
tras  de  las  rejas  j  armadas  de  formidables  jerin- 
guillas, arrojasen  agua  sobre  los  transeúntes  oon 
intento  de  mojarles  las  tiesas  7  bien  planchadas 
valonas.  Los  galanes  contestaban  arrojando  i  las 
damas  hnevos  llenos  de  agua  de  olor. 

A  este  nso  sucedió  otro  menos  molesto,  que  fué 
el  de  las  mazas  y  rabas;  consistían  aquéllas  en  un 
redondo  ó  pequeño  antifaz,  recortado  de  pafio  é 
impregnado  eu  polvos  de  yeso  que  se  imprimía  al 
descuido  sobre  las  espaldas  del  prójimo  distraído. 
T  los  rabos  eran  largas  colas  de  trapo  ó  papel  que 
con  nu  alfiler  hecho  gancho  se  prendían  i,  los  ves- 
tidos de  las  señoras  o  L  las  chaquetas  de  los  hom- 
brea. Cuando  la  gente  vefa  &  una  persona  asi  exor- 
nada, la  gritaban: 

iSaoa  la  maza  que  la  lleva 

el  borriqnilo  que  va  i  la  plaia.  • 

•  Saca  el  rabo  que  lo  lleva 

el  borriquito  que  va  A  la  plaia.  > 

También  han  desaparecido  oaai  loa  peleles,  figu- 
ras de  hombre  ó  de  mnjer  que  se  colocaban  en  los 
balcones  7  ventanas  de  las  personas  de  buen  hnmor 
6  en  las  puertas  de  Jas  casas  de  la  gente  alegre  de 
los  barrios  bajos  de  Madrid,  las  onales  solían  man- 
tear los  peleles  al  comp&s  de  festivos  cantares 
hasta  que  los  destrozaban,  concluyendo  por  que- 
márseles en  la  noche  del  martes,  antes  de  empezar 
los  bailes. 


lA  PAISA  ISU  DE  fiOBnSOS 

T  LA  VERDADERA 

Sabido  es  que,  segiin  la  tradición,  la  isla  en  qne 
Defoe,  el  antor  de  las  Aventura»  Se  Bobinaón,  hiao 
vivir  a  SB  héroe  era  la  de  Juan  Femindez,  situada 
eu  el  Océano  Pacifico  i  unas  cuatrocientas  millas 
de  la  costa  sud- americana. 

La  tradioión  resulta  ahora  falsa. 

La  prueba  la  ha  dado  ahora  Bagda  en  na  prólogo 
que  ha  puesto  &  una  nueva  é  interesante  edición  ae 
Robinsón  Crusoe. 

Defoe,  en  el  transcurso  de  su  narración,  haca  qne 
su  héroe  diga  claramente  qne  naufragó  en  uus  de 
las  islas  del  mar  Caribe,  en  latitud  11  Norte, 

La  latitud  11  Norte  es  precisamente  ta  de  la  isla 
de  Tobago.  Además^  cuando  Robinsón  sube  k  la 
monta&a  y  mira  hacia  el  mar,  exclama:  «La  tierra 
que  veo  es  la  de  la  isla  de  Trinidad».  Ksta  ísl»  se 
encuentra  situada  &  treinta  millas  al  SO.  de  To- 
bago. 

Por  si  estas  pruebas  no  bastasen,  he  aqni  otras. 
En  la  primera  edición  de  la  obra  maestra  de  Defoe 
pueden  verse  eatas  palabras  en  la  portada:  «Yida  7 
sorprendentes  aventuras  de  BobiuEÓn  Crusoe,  de 
York,  marino,  que  vivió  veintiocho  años  solo  en 
una  isla  deshabitada  de  la  costa  de  América,  o erca 
de  la  embocadura  del  gran  río  de  Orinoque*.  La  iala 
de  Trinidad  está  precisamente  en  frente  de  la  em- 
bocadura del  río  Orinoco. 

No  cabe  por  lo  tanto  duda  alguna  de  que  la  iala 
de  Tobago  y  no  la  de  Juan  Fernández  fué  la  que 
sirvió  de  escenario  4  Daniel  Defoe  para  su  famoso 
libro. 

Lo  que  ha  movido  la  confusión  es  el  hecho  de 
que  indudablemente  el  autor  fundó  su  novela  en 
las  conocidas  aventaras  del  marino  escocés  Alejan- 
dro Selkirk,  que  efectivamente  vivió  en  la  isla  de 
Juan  Fernández,  7  onyas  aventuras  fueron  publi- 
cadas en  Londres. 

£n  Búbinsóu  abundan  bastante  los  errores  inex- 
plica  bles. 

Por  ejemplo:  ¿cómo  puede  Kobinsón  llenarse  de 
galletas  los  bolsillos  cuando  se  habla  quitado  la 
ropa  para  ir  nadando  hasta  los  restos  del  baqoe 
náufrago?  ¿Cómo  andaba  tan  escaso  de  ropa  des- 
pués que  ae  llevaron  la  suya  les  días,  cuando 
tenía  á  su  disposición  los  almacenes  del  barco? 
¿Cómo  vio  los  ojea  de  la  cabra  en  el  cabo  si  estaba 
más  obscuro  que  boca  de  lobo?  ¿Cómo  pudieron  los 
espafioles  dar  á  Viernes  un  documento  escrito 
cuando  no  tenían  papel  ni  tinta?  Todas  estas  son 
deHcripciones  muy  parecidas  á  la  del  novelista  q  ae 
describía  nn  personaje  suyo  paseando  por  el  jardín 
con  las  manos  &  la  espalda  y  leyendo  un  periódico. 
Pero  lo  raro  es  que  nay  en  el  libro  otro  error  tan 
garrafal  como  el  de  hacer  que  Viernes  vea  nn  oso 
7  basta  describa  minuciosamente  las  costumbres  de 
este  animal,  siendo  asi  qne  la  isla  de  Tobago  está  á 
11  grados  del  Senador  7  por  lo  tanto  no  puede  ha- 
ber en  ella  osos. 

Las  pieles  de  cabra  con  que  se  representa  vesti- 
dos á  Robinsón  7  á  Viernes,  debían  ser  extremada- 
mente incómodas  en  un  país  tan  cálido  y  tan  tropi- 
cal como  aquél. 

Y  así  por  ese  estilo  pueden  citarse  otras  faltas 
de  la  encantadora  novela. 


Dicen  los  ingleses  que  Lord  Saliabnry  es  el  pri- 
nw  hombre  eon  barba  que,  desde  los  tiempos  de  la 
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Cómo  se  hipnotiza  á  los  animales 


No  hfty  m&mlfero,  ave,  ni  reptil,  qne  rsaist»  si 
hipnotismo  si  se  le  «plica  en  debida  forma.  Asi  lo 
dice  el  eminente  sabio  alemán  Uax  Terwom,  y  loa 
experimentos  qae  ba  becbo  tienden  ¿  probarlo  sin 
dejar  género  ftlgano  de  dnda. 


Langostas  hipnotisadas 

Desde  baca  centenares  de  afios  se  sabe  qne  al- 
gunos animales  ae  comportan  de  ana  manera  mn  j 
rara  si  ae  les  mantiene  nn  poco  de  tiempo  en  nna 
posición  especial  y  siempre  anormal.  £1  ejemplo 

' cido  de  eatoea  el  de  la  gallina,  qne,  como 


una  gallina  en  sneflo  bipnAti 


es  sabido,  queda  redncida  í  la  inmovilidad  ai  se  la 
pone  el  pico  contra  el  suelo 
y  se  tira  con  jeao  una  linea 
reet*  qne  parta  de  allí  y  se 
extienda  sJgo. 

Para  explicar  eate  fenó- 
meno ae  ha  dicbo  Blgnnaa 
reces  qne  la  gallina  cree 
qne  la  linea  de  yeao  es  ana 
cinta  á  la  cnal  aapone  qae 
la  ban  atado  y  por  eao  no 
trata  de  moverse.  Pero  el 

frof«BOr  Yerwom  ha  pro- 
ado  qne  esta  idea  ea  erró- 
nea, pues  hipnotiía  &  las 
gallinas  sin  necesidad  de 
raya  alguna  de  yeso  y  aim- 
plentente  poniéndolas  en  cierta  postara  sobre  la 

£1  profeaor  alemán  ba  descubierto  qne  este  ex- 
perimento puede  teprodncirae  eon  mncna  clase  de 
animales,  aunque  las  posturas  qne  ae  adoptan 
para  ellos  sean  especiales  en  cada  caso. 

Cuando  se  coge  í  nn  conejo  de  Indias  y  se  Is 
coloca  panza  arriba,  bace  persistentes  esfaerios 
por   recobrar  la   posición  normal.  Obligedo,   sin 
embargo,  á  quedarse  quieto  deja  pronto  de  reaiatir 
y  Skcaba  por  ponerse  rigida  en  la  actitud  que  le 
han  impuesto.  Se  <}  ai  tan  después  las  manos  y  el 
animal  eontinúa  tieso  y  sin  mis  moTimiento  qne 
algrnno  imperceptible  dé  las  patas.  Algunos  cone- 
jos  de  Inaias,  después  de  tratados  varias  veces 
de  eete  modo,  ó  por  idioalnoraaia  eapecial  pierden 
el  sentido  en  cnanto  loa 
ponen  boca  arriba.   Uno 
de  los  HÍstemaa  adopta- 
doB    por    Verwom   ea  el 
de  hacer  rodar  al  conejo 
una  porción  de  vecea  y 
luego  ponerle  boca  arri- 
ba y  darle  vueltas  como 
A  ui  peón,  Oaando  cesa 
el  movimiento,  el  conejo  Efectos  del  bipnoti 


efecto  se  obtie- 

.  cofgindolo  con  cintas  en  poetaras  anormales. 

Los  ojos  del  conejo  de  Indias  hipnotizado  sé 
quedan  generalmente  abiertos  y  la  pérdida  de 
sentido  aura  de  5  á  10  minutos,  algunas  veces 
más. 

Cualquier  movimiento  rápido  delante  de  los  ojos 
ó  nn  ruido  repentino  y  fuerte  lo  vnelven  á  su 
estado  normal  en  un  segundo,  y  entonces  el  conejo 
pega  un  salto  y  ae  pone  de  piea. 

Loa  cocodrilos  Jóvenes  y  I09  caimanea  responden 
inmediatamente  á  la  influencia  hipnótica  cuando 
ae  loa  pone  boca  arriba.  Durante  un  rato  parecen 
por  completo  maertos.  Esto  se  consigne  también 
con  los  grandes;  pero  no  necesitamos  decir  que  ni 
el  profesor  Yervrom  ni  ningán  otro  hombre  de  cien- 
cia ha  hecho  machos  experimentos  con  caimanes 
ni  con  cocodrilos  oreciditos.  Por  lo  general  ae  han 
contentado  con  lagartos  europeos.  Al  principio  de 
ponerlos  boca  arriba,  éstos  menean  macho  las  patas  ' 

Í  tratan  de  morder:  paro  al  cabo  de  un  rato  pas- 
en irse  retirando  lentamente  las  menos  con  que 
SQ  los  snjetó  v  el  animal  se  qneda  tieso  y  quieto 
durante  nna  hora  ó  más  tiempo  todavía,  fiecobra 
el  estado  normal  con  aólo  darle  nn  aoplido  faerte 
en  las  narices;  recobra  entonces  el  sentido  en  el 
acto,  si  bien  las  patas  de  atrás  se  le  quedan  nn  poco 
torpes  darante  algunos 
minutos;  lo  mismo  lea  sn- 
cede  á  loa  conejos  de  In- 
dias. 

Las  ranas  resisten   algo 
más,   aanqne  al  fin  aca- 
ban siempre  por  sucumbir 
al  hipnotismo.  Cuando  se 
las  coloca    boca  arriba  y 
se  las  impide  moverse,  las 
ranas  acaoan  por  quedarse 
inmóviles   al   cabo   de   nn 
espacio  de  tiempo  que  va- 
ría entre  6  y  10  minatoa. 
9us  eafuersos  por  levan- 
tarse  ae    van    debilitando 
poco  á  poco,   baata  qne   por  último  desaparecen 
y  el  bactraolo  se  qneda  quieto  darante  20  ¿  80 
minutos.  Se  han  dado  casos  en  que  la  rana  ha 

Eermanecido  en  aquella  extrafia  posiolón  durante 
oras  enteras,  si  se  ha  tenido  cuidado  de  que  no 
hiciera  mido  alrededor  de  ella,   Por  lo  general, 


cosa  basta  para  despertar  los  sentidos 
de  la  rana  y  volverla  á  sn  estado  normal.  TJn  fenó- 
meno curioso  con  respecto  á  este  animal  es  que 
darante  el  estado  hipnótico  el  coraión  les  late 
cada  ven  más  despacio,  la  respiración  parece  cada 
vez  más  débil  y  el  color  de  la  piel  se  les  pone  más 
clero. 

La  langosta  de  mar  es  on  animal  del  cnal  pn- 
diera  creerás  á  primera  vista  que  estaba  por  com- 
pleto libre  de  la  influencia  hipnótica.  Y  sin  em- 
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bargo,  et  ano  de  los  más  dócilea  k  elU,  y  Be  queda 
perf«atamente  rígida  en  las  postnrae  más  grotes- 
oaa  dnrante  largo  tiempo  con  sólo  mantenerlas  en 
ellas  dorante  6  ó  10  minutos.  El  profesor  Verwom 
pone  generalmente  á  la  langosta  apoyada  sobre  la 
mesa,  sosteniéndose  en  ella  con  sus  antenas  y  oon 
sos  bocas  y  el  resto  del  cuerpo  y  las  patas  en  el 
aire. 

Paeata  de  este  modo  la  langosta,  no  solamente 
pierde  el  sentido,  sino  qne  se  apodera  de  ella 
on  snefio  tan 
profundo  qne 
por  macho  que 
se  la  menee  y 
aan  se  la  eche 
agna  no  se  des- 
pierta en  macho 

Las   serpien- 
tes ,   qne    pasan 
_^^  por  ser  grandes 
_-""  bipnotizadoras, 
son  &  sn  vez  hip- 
nottzadas  con 
El  gato  SB  resiate  facilidad. 

El  profesor  ha 
hecho  ana  serie  de  interesantes  experimentos  con 
serpientes  venenosas  de  la  temible  clase  llamada 
najanaja.  Verdad  es  que  no  fiándose  de  ellas  tanto 
como  nuestro  D.  Taocredo  de  los  toros,  cuida  de 
arrancarles  los  colmillos  venenosos  antes  de  tratar 
de  hipnotisarlas.  Con  este  animal  eaoede  una  cosa 
may  cariosa.  Hay  qne  cogerla  cuando  está  des- 

S revenida  y  sujetarla  entonces  rápidamente  por 
ettis  del  cnello;  su  irritabilidad  desaparece  en- 
tonces instantáneamente  y  se  queda  tan  dócil  qne 
se  la  coloca  en  cualquier  posición  que  se  quiera. 
Sin  embargo,  cualquier  movimiento  que  se  haga 
delante  de  los  ojos  de  ella  6  un  soplido  en  las  na- 
rices basta  para  despertarla  instantáneamente  y 
volverlas  sn  actividad  y  sa  ferocidad. 

Los  experimentos  hechos  por  el  sabio  alemán 
oon  los  ofidios  revelan  onál  es  el  secreto  que  tienen 
los  encantadores  de  serpientes  de  Oriente,  cuyas 
artes  son  tan  antiguas  qne  se  conocen  desde  los 
tiempos  de  Moisás. 

Algunos  animales  resisten  más  señaladamente 
qne  otros  la  influencia  magnética.  Besulta  casi 
imposible  hipnotizar  á  un  perro  ó  á  na  gato.  Los 
animales  jóvenes  sufren  la  influencia  más  difícil- 
mente aue  los  viejos,  y  á  los  congos  de  Indias  de 
menos  ae  seis  días  de  edad  es  muy  difícil  por  no 
decir  imposible  hipnotizarlos. 

Los  conejos,  las  ardillas,  las  tórtolas  y  los  peti- 
rrojos, son  toe  animales  más  fáciles  de  hipnotiiar, 
Loa  peces  sucumben  también  á  la  misma  inflasncia, 
y  aan  oaando  parezca  nn  colmo,  es  lo  cierto  qne  el 
profesor  Verwom  ha  hecho  con  buen  éxito  expe- 
rimentos oon  nn  pulpo. 

Pero  de  todos  ios  animales  el  más  hipnotizable 
es  la  gallina. 


TÉ  DB  FERNANDO  PÓO 

El  jardinero  que  tiene  el  gobierno  alemán  al 
frente  de  los  cultivos  de  ensayo  en  sa  colonia  de 
Camarones,  ha  enviado  á  Berlín  una  memoria 
acerca  dtrl  cultivo  del  té  en  aquella  parte  del 
África. 

Dice  que  en  las  montaSas  de  la  colonia,  á  una 
altara  de  1.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  el  té 

Eirospera  de  una  manera  notable.  Experimentos 
Levados  á  cabo  en  el  transcurso  de  tres  años,  no 
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dejan  lugar  á  duda  alguna  acerca  de  tilo,  y  los  co- 
lonos ettán  viendo  en  esto  una  fuente  de  gran 
riqneza  para  el  porvenir. 

La  noticia  tiene  verdadero  interás  para  nosotros 
los  sspafiules,  ahora  que  está  sobre  el  tapete  la 
caestion  de  explotar  de  veras  la  última  colonia 
qne  nos  ha  quedado,  la  de  Fernando  Póo. 

El  territorio  alemán  de  Camarones  es  vecino  de 
Fernando  Póo  y  tiene  la»  mismas  condiciones  cli- 
matológicas que  la  isla  española. 

El  cultivo  del  té  en  aquella  parte  del  mundo  es 
cosa  inesperaday  que  realmente  puede  dar  gran- 
des productos.  Hace  algunos  aSos  se  creía  que  sólo 
el  te  de  la  China  era  el  bueno;  pero  después  se  ba 
visto  qne  los  grandes  cultivos  de  fsta  planta  he- 
chos en  Oeilán  han  dado  resultados  tan  excelentes, 
que  hoy  día  el  té  de  aquella  isla  ea  realmente  el 
que  se  consume  en  Encopa  en  muchísima  mayor 
cantidad  qne  el  de  la  China. 

>ooooooo< 

CERVEZA  DE  BOLSII.LO 

La  guerra  del  Tranevaal  está  sirviendo  de  campo 
deeiperimentosparauna  porción  de  invenciones. 

Una  de  ellas  ha  sido  la  de  laserveíacondenaada 
en  forma  de  gelatina,  qne  ha  sido  ya  repartida  á 
las  tropas  inglesas,  y  que  según  parece  ba  tenido 
un  éxito  completo. 

Con  sólo  añadir  al  liquido  condensado  la  propor- 
ción de  agua  necesaria,  ae  convierte  en  una  cerveza 
exquisita  la  jalea,  qne  va  encerrada  en  latas.  La 
fermentación  se  verifica  con  mucha  rapides  des- 
pués de  mezclada  en  agua,  y  ea  imposible  diatín- 
ffuir  la  ccerveza  de  conservaí  del  liquido  qne  sale 
de  las  mejores  cervecerías  inglesas  y  alemanaa. 

De  hoy  en  adelante,  la  cerveza  oondensada  flga* 
rara  entre  los  suministros  que  ae  dan  á  las  tropas 
inglesas  en  campaña.  Sn  único  inconveniente  es 
que  cuesta  algo  más  cara  c^ue  la  líquida,  lo  caal 
Hará  que  durante  alg&n  tiempo  no  entre  en  aso 
general. 

La  muerte  ha  invertido  los  números  de  la  ocu- 
paoión  del  trono  por  la  reina  Victoria. 

Asumió  la  corona  cuando  tenía  18  años,  y  ha 
muerto  á  los  81. 

Otras  cifras  curiosas  con  respecto  á  la  miama 
soberana,  son  que  ai  hubiese  vivido  algunas  horas 
más,  habría  muerto  el  día  del  aniversario  del  fa- 
UetH miento  de  su  padre. 

De  igual  modo  se  ha  observado  qne  el  mes  de 
Enero  fué  fatal  para  la  aoberanainelei-a.  Sn  padre 
marió  el  29  de  Enero;  su  nieto  más  querido,  el 
duque  de  Clarence,  que  hoy  sería  heredero  del 
trono,  dejó  este  mundo  el  día  14  de  Enero;  y  an 
yerno  favorito,  el  príncipe  Enrique  de  Batenberg, 
marido  de  su  hija  la  princesa  Beatriz,  expiró  el 
día  20  de  Enero. 

Los  números  unos  también  la  fueron  adversos. 
En  1861  perdió  á  sn  madre  y  á  sn  marido,  á  quien 
adoraba;  y  en  1901  ba  muerto  ella. 

Una  de  las  ocupaciones  más  cariosas  que  se  han 
inventado  para  laa  mujeres,  es  sin  duda  una  qne 
podría  llamarse  de  prueba  plato»  y  que  ha  nacido 
del  refinamiento  qne  los  parisienses  tienen  parala 
comida.  La  mujer  que  se  dedica  á  esto  en  Paría 

Íasa  gran  parte  del  día  visitando  casas  y  probando 
)S  platos  que  se  ban  de  servir  á  la  mesa.  Además 
indica  á  los  cocineros  las  mejoras  qui  eonviena 
introducir  en  losmenúí  y  les  ensefia  i  hacer  oae- 
vos  iruiaos.  Esta  señora  tiene  gran  número  de  pa- 
rroquianos y  va  siempre  en  coche. 
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EL  TESORO  DE  LOS  GALEONES  DE  VIGO 


Don  CMáieo  Pftm&ndez  Daro,  en  ano  de  loe  últí- 
moB  números  de  Ija  España  Moderna  pabliea  nn 
iatereBante  artlcolo  dando  onenta  de  los  esfuerEos 
hechos  j  lae  samas  gastadas  para  extraer  el  leeen* 
dario  teaoro  sabmarino  de  los  galeones  da  Vigo, 
j  de  pasada  hace  el  examen  de  los  docomentoe  qne 
permiten  afirmar  si  tal  tesoro  exista  6  no  realmente. 

Conocida  es  la  historia.  Proclamado  rey  de  Es- 
paBa  Felipe  Y,  se  embarcaron  los  saadales,  la  ^ la- 
ujlas  marcaderlas  qae  habla  en  Méjico,  destina- 
das i  España,  en  ana  flota  compuesta  de  10  galeo- 
nes, de  los  cuales  tres  eran  de  gaerra,  y  de  28  navios 
franceses.  Al  llegar  4  las  Azores,  esta  esonadra  se 
«Dcer¿  de  qae  Bspafia  estaba  en  ^aena  contra  In- 
glaterra, Holanda,  Alemania,  Dinamarca  y  otros 
naciones  y  de  qae  una  flota  anglo-holandesa  agaar- 
daba  i  la  eapafiola  para  apoderarse  de  ella.  En 
Pista  de  tales  informes  la  escuadra  espafiola,  ale- 
Jindose  de  las  costas,  se  dirigió  ¿  Tigo  en  vez  de 
tomar  el  paerto  de  C^dís.  Fondeó  con  felicidad 
«n  el  puerto  gallego,  donde  antes  de  un  mes  faé 
atacaaa  por  el  enemigo.  Destrafdos  la  mayoría  de 
barcos  por  los  mismos  espafioles  y  franceses  ó  por 
eos  adversarios,  sólo  cayeron  en  poder  de  éstos 
aO  bajelea. 

De  aqaal  hecho  de  armas  nació  la  leyenda  de  que 
los  barcos  sepalt&dos  en  el  mar  estaban  cargados 
d»  lingotes  y  de  pesos  mejicanos. 


Veinte  aBos  después  del  desastre  empesaron  las 

primeras  investigaciones  en  basca  del  tesoro,  y 

'idói 


1  basca  de 
^esde  entonces  unas  empresas  se  han 
otras,  aunque  ninguna  con  gran  éxito.  De  la  rela- 
ción que  hace  el  8r.  Femindez  Duro,  se  deduce 
4{ne  lo  único  que  se  ha  sacado  de  aquellos  sumer- 
gidos galeones,  ha  sido:  en  1782,  por  la  empresa  de 
D.  Juan  Antonio  Rivero,  ca&ones  de  hierro,  tablas. 


la  plata  de  registro  amonedada  y  en  lingotes,  oar- 

f¿ndola  en  carretas  que  hacían  dos  viajes  diarios 
Pontevedra;  otras  las  conduelan  desde  allf  á  Pa- 
drón, y  otras  en  tercer  transbordo  hasta  Lago: 
empleáronse  l,fiO0  carretas,  y  en  diez  días  que  duró 
la  faena,  es  de  presumir  que  hubiera  tiempo  para 
salvar  toda  la  plata,  pnes  el  Sr.  Fern&ndez  Duro 
dice  que  el  salvamento  «hubiera  podido  extenderse 
á  los  frutos,  pero  que  á  ello  opusieron  resistencia 
pasiva  los  maestros  y  mercaderes,  porque  les  dolía 
bBtisfaoer  el  20  por  100  que,  según  ellos,  había  de 
costarleB  el  transporte  terrestre, amén  delaaverfa 
que  en  aquel  clima,  siempre  húmedo,  pudieran 
padecer  géneros  delicados,  como  son:  grana,  afiil, 
cacao  y  tabaco.* 

Los  historiadores  que  más,  hacen  ascender  á 
20  millones  de  pesos  la  plata  y  í  otro  tanto  el 
valor  de  las  mercancías  que  llevaba  la  flota;  de  la 
plata  se  calcula,  según  los  mus  moderados,  que 
taeron  llevados  ú  Lugo  de  10  i  16  millones,  ha- 
biendo conformidad  en  que  se  satvópor  completo 
la  qae  constituía  la  remesa  de  la  Hacienda  real; 
adem&s,  cuando  se  marchó  elenemigo^se  extrajo 

farte  de  la  carga  de  la  Capitana  y  Almiranta.  Los 
raneeses  también  desembarcaron  parte  de  lo  suyo, 
si  bien  luego  lo  perdieron  casi  todo  en  la  desban- 
dada y  en  la  contusión  qae  se  produjo  durante  el 
transporte  al  interior;  si  4  esto  se  afiade  que,  como 
hemos  dicho,  los  aliados  lograron  apoderarse  de 
veinte  barcos,  no  parece,  en  efecto,  veroelmil  que 
fuese  mucho  dinero  al  fondo  de  la  bahía. 

Brtijtila  de  nuevo  sistema 


Salanquetas  y  alguna  que  otra  moneda  por  valoi 
e  3,U68  reales  vellón;  por  la  compafiía  que  funda- 
ron el  inglés  Evans  y  el  francés  Ooubert,  también 
en  el  primer  tercio  ael  siglo  pasado,  y  después  de 
gastar  dos  millones  de  francos  y  de  diez  afios  de 
trabajo,  y  de  poner  4  flote  uno  de  los  barcos,  se 
sacaron  li  ca&ones  de  hierro  y  4  marcos  de  plata; 
por  el  empresario  Díckson,  que  eu  1825  montó  la 
exploración  en  grande  con  una  campana  perfeccio- 
nada y  varias  mftqninas,  se  extrajeron  m4a  caño- 
nes y  tosas  de  madera  ¡  por  la  compafiía  fran- 
cesa qne  bajo  la  gerencia  de  M.  Mageu,  empezó  & 
trabajar  en  1870,  se  reconocieron  con  buzos  diez 
cascos,  se  empleó  luz  eléctrica,  torpedos,  bombas  y 
rastras,  y  úaioamente  se  sacaron  mis  cañones 
rofioaoB,  anclas,  zurrones  averiados,  maderas  qne 
sirvieron  para  hacer  bastones  ú  objetos  de  curiosl* 
^d,  algana  taza  de  China,  Jicaras  mejicanas,  etc.. 

Jen  cuanto  4  la  plata,  sólo  60  kilogramos,  4  pesar 
e  que,  según  el  prospecto  de  la  compañía,  extaba 
averiguado  que  eu  los  galeones  habla  133  4  135  mi- 
llones de  francos. 

La  última  ooncesióa  hecha  para  extraer  el  sn- 
pneato  tesoro,  es  la  otorgada  en  1892  4  Mr.  E.  A. 
Corbin,  de  los  Estados  Unidos. 

La  cneatión  es  si  existe  ó  no  existe  tal  tesoro. 

El  Sr.  Fernéndez  Duro,  eu  el  citado  artículo  pa- 
rece demostrar  que  no  existe,  y  así  lo  confirman 
las  exploraciones  hechas  hasta  ahora. 

El  ilustre  académico  funda  an  creencia  en  los 
siguientes  hechos: 

/■  " 
de 


Al  Ilegftr  la  flota  4  Vigo,  y  re<4bir  autorización 
I  la  Corte,  se  empezó  á  toda  prisa  4  desembarcar 


El  almirantazgo  inglés  esté  4  punto  de  adoptar 
nn  nuevo  sistema  de  brújula. 

La  innovación  es  sólo  en  cnanto  4  la  esfera. 

Gomo  indica  nuestro  grabado,  se  omiten  las  iudi- 
cacionee  de  los  puntos  cardinales,  y  sólo  se  deja  la 
del  Norte. 

El  círculo  se  divide,  de  derecha  4  izquierda,  en 
S60  grados,  lo  cual  permitir4  una  exactitud  mucho 
m4s  rigorosa  y  exacta  qne  hasta  ahora  en  las  gra- 
duaciones é  iudicacionas  para  la  navegación. 

Por  ejemplo,  en  vez  de  decir  NE.  se  dir4  90 
grados. 


AlTtitioT  d«l  Mundo 


LAS  TUMBAS  DE  LOS  MONARCAS  INGLESES 


Oost'UJXL'bres  reirás 


los  grandes  hoi 


En  I*  Abadía,  U  tnmba  real  m&g  hermoBft  es  lik 
capilla  heclia  construir  por  Enrique  VII  parih  que 
le  sÍTTiera  de  sepultura  y  que  es  nn»  verdadera 
obra  maestia  de  estilo  gótico  inglés, 
« 

Antiguamente  se  hadan  de  una  manera  muy 
original  loa  entierros  de  los  monarcas  ingleses. 

Se  encerraba  el  cuerpo  en  nn  féretro  de  plomo 
gne  en  el  acto  qnedaba  herméticamente  soldado. 
Una  figDia  de  cera,  fiel  remedo  del  rey  ó  de  la 
reina  en  cnanto  4  rostro  y  Testidnras,  era  lo  que 
ocupaba  el  puesto  del  cadáver  en  la  capilla  ar- 
diente y  en  la  carrosa  fáuebre,  para  qoe  la  riese  el 
pueblo. 

A  aqnella  imgaen  la  ponían  la  corona  sobre  la 
cabeza  y  el  cetro  en  la  mano  y  la  acompañaban  con 
las  demás  insignias  de  la  realeza. 

No  se  crea  que  las  tales  figuras  eran  malos  re- 
tratos, Bino  que,  al  contrario,  se  ponía  especial  cui- 
dado en  qne  la  semejansa  íness  tan  grande  que 
fndtera  engañar  al  público.  Al  efecto  no  nólo  se 
lamaba  á  los  mia  hábiles  artífices  para  modelar  la 
cabeza,  sino  qae  se  sacaban  vaciados  del  rostro 
del  monarca,  y  sobre  el  molde  se  hacía  el  vaciado 
en  cera  que  luego  con-  unos  cuantos  toques  del  ar- 
tista tomaba  el  aspecto,  el  color  y  la  expresión  de 
la  vida,  Completaban  la  ilnsión  la  peluca  yloB  ojos 
de  cristal. 

En  un  cuartito  reservado  de  la  Abadía  de  West- 
minster,  qne  rara  vez  logran  ver  los  turistas,  pues 
los  cicerones  cuidan  de  no  hablar  de  él  y  para  vi- 
sitar el  cual  se  nacesita  permiso  del  deán,  hay  al- 
macenadas lae  curiosEsimas  efigies  de  cera  de  11  de 
los  16  monarcas  allí  sepultados.  Reproducimos  las 
imágenes  de  dos  de  ellos,  los  más  Ínter  (flan  tes: 
Isabel  de  Inglaterra  y  Carlos  II. 


■  CisLoa  II  ■ 


WMTmaBTaa 


El  cadáver  ha  sido  conducido  á  Frogmore,  den- 
tro del  parque  de  Winásor,  donde  poco  después  de 
la  muerte  de  su  esposo  el  Principe  consorte  hiao 
construir  nn  mausoleo  en  el  qne  gastó  8.250,000 
pesetas.  £1  mansoleo,  á  pesar  de  su  coste,  no  es 
verdaderamente  muy  hermoso.  El  sarcófago  des- 
tinado á  sostener  los  restos  de  la  difunta  reina 
Íde  su  marido,  ee  de  nn  solo  bloque  de  granito  con 
ñeco  para  dos  féretros  y  pesa  9  tonelaaas. 

De  los  36  monarcas  que  han  reinado  en  Ingla- 
terra desde  la  conquista  de  aquel  país  por  los 
normandos,  sólo  diez  y  seis  descansan  en  la  Abadía 
de  Westminster.  Otros  siete  están  en  Windsor  y  los 
demás  se  hallan  dispersos  por  varias  partes  de  In- 
glaterra y  a.m\  de  otros  países  de  Enropa.  Dirlase 
que  ni  aun  los  reyes  de  Inglaterra  se  ñau  podido 
anstraer  al  afán  de  viajes  y  aventuras  que  caracte- 
riza ásn  raza. 

Enrique  III,  fallecido  en  1272,  fné  el  primer  so- 
berano que  recibió  sepnltnra  en  la  histórica  Aba- 
día de  Westminster.  De  la  casa  de  Lancaster  no 
hay  más  que  uno  con  sepultura  allí:  es  Enrique  T, 
que  murió  en  Francia  en  1423  en  ana  época  en  que 
estaba  muy  de  moda  hacer  emprender  larguísimos 
viajes  á  los  cadáveres  de  la  gente  ilustre  para  se- 
pultarlos en  los  panteones  de  bu  familia.  El  úl- 
timo de  los  16  soberanos  enterrados  en  Westmins- 
ter fué  Jorge  II,  déla  casa  de  Han  no  ver,  qne  murió 
•n  1760. 


Alrtátáor  del  Mondo  —  IS 

Estin  metidoB  dentro  de  nrnas  de  criatftl,  7  des- 
cribiendo 1a  da  Ift  r«ÍDa  Ie«bel  dice  «1  escntoi  in- 
glés Haré: 

cPHece  mitad  brnja  mitad  fantasma,  coronada 
con  diadema  la  anciana  cabeaa  j  llena  de  polvo  la 
alta  gola.  Jojas 
falsas  onbren  el 
oorpiflo  V  el  largo 
manto  de  tercio- 
pelo est&  bordado 

La  imagen  de 
Carlos  II  está  ves- 
tida de  terciopelo 
asal  T  rojo,  con 
cnello ,  pttfios  j 
chorreras  de  en- 
cajes magníficos. 
Esta  imagen,  deu- 
do 


eatavo  colocada 
dnrante  160  afios 
encima  de  la  tam- 
ba del  galante  mo- 
narca en  la  capilla 
de  Enrique  Vil,  y 
constituye  el  úni- 
co monnmento  le- 
vantado i  la  me- 
i  de  aqael 


de  Londres  para  que  la  colocase  en  donde  hoy  día 
se  alza  la  Casa  Ayuntamiento.  La  estatua  era  tan 
ridicula  que  el  Municipio  acabó  por  quitarla  de 
allí  7  devolverla  i  los  herederos  del  platero. 
* 

De  loa  siete  monarcas  ingleses  enterrados  en 
Wíndsor,  el  primero  fué  uno  de  la  casa  de  Laucas- 
ter,  Enrique  VI,  que  se  supone  murió  asesinado  en 
la  Torre  de  Londres,  por  orden  del  dnque  de  Olon- 
cester,  que  más  tarde  usurpó  el  trono,  ocupándole 
con  el  nombre  de  Ricardo  III.  Este  es  el  personaje 
de  la  tragedia  de  Shakspeare  del  mismo  nombre. 

En  Windsor  descansan  Enrique  VIII,  el  Barba 
AbuI  de  la  monarquía  inglesa,  y  el  mutilado  cadá- 
ver de  Carlos  I,  á  quien  algunos  días  después  de  la 
ejecución  llevaron  entre  una  borrasca  de  nieve  á 
Windsor  y  lo  depositaron  en  la  misma  bóveda 
donde  estaoa  Enrique  VIII;  por  cierto  que  al  fére- 
tro de  plomo  de  Carlos  I  fué  abierto  en  1813  para 
satisfacer  la  curiosidad  del  Principe  Regente. 
* 

Los  restos  de  Gsillermo  al  Conquistador  no  fue- 
ron sepultados  en  la  tierra  que  había  hecho  suya 
por  el  esfuerzo  de  sus  armas:  murió  aquel  guerrero 
en  Rnan  7  fué  enterrado  en  la  Abadía  que  habla 
hecho  construir  en  Caen,  en  au  amada  Normandla. 
Sn  hijo  Qaillermo  el  Rojo  fué  muerto  de  nn  fle- 
chazo cuando  «Rtaba  de  caza,  y  lo  enterraron  en  la 
Catedral  de  Winchester  sin  ceremonia  religiosa 
alguna,  «porqne  nn  maldad  había  sido  grande  y  los 


que  se  comió  los 
2.810,000  pesetae 
que  le  habla  dado 
el  Parlamento  pa- 
ra erigir  un  monumento  á  au  infeliz  padre  Car- 
los I,  ajusticiado  por  Cromwell. 

Hemus  hecho  mal  al  decir  que  fué  éste  el  único 
monncaento  que  tuvo  Carlos  II.  Hubo  otro  que  en 
honor  suyo  levantó  un  platero  que  se  había  enri- 
quecido prestándole  cantidades  á  interés  exorbi- 
tante, 7  á  quien  el  pródigo  rey  hizo  noble;  el  pla- 
tero era  hambre  económico,  7  á  pesar  de  su  entu- 
siasmo compró  en  Italia  una  estatua  de  Sobieski, 
el  ra7  de  Poionia,  que  el  escultor  no  habla  podido 
colocar;  mandóla  arreglar  para  que  tuviera  algún 
parecido  con  Carlos  II,  7  ee  la  regaló  á  la  ciudad 


s  FBooHoai 
donde  ha  sido  enterrada  la  reina  Victoria 


hombrea  miraban  an  muerte  como  un  juicio  de 
Dioai,  dice  un  historiador.  Doa  re7ea  ingleses,  de 
la  dinastía  de  loa  Plantagenets ,  descansan  en 
Francia  en  la  iglesia  abadía  de  Fontevranlt:  son 
Enrique  I  y  Ricardo  Corazón  de  León. 

Bicardo  III.  el  asesino  de  Enrique  VI  7  da 
Eduardo  V,  fue  muerto  en  una  batalla  por  el  conde 
de  Richmond,  que  le  sucedió  con  el  nombre  de  En- 
rique VII.  El  cadáver  de  Ricardo  fué  objeto  de  los 
mayores  insultos  7  mutilaciones,  y  después  de 
ellos  fué  llevado  a  Leicester,  donde  estuvo  ex- 
puesto durante  doa  días  y  después  lo  enterraron 
en  el  cementerio  de  los  Monjes  Otises. 

Por  último,  en  París  yacen  loa  restos  de  Jaco- 
bo  II,  y  en  Hannover  los  de  Jorge  I. 

Está  plenamente  probado  que  la  taquigrafía,  lejos 
de  ser  nna  invención  moderna,  se  usaba  ya  en 
tiempo  de  los  griegoa  y  de  loa  romanos,  para  tomar 
notas  de  los  discursos  que  ee  pronunciaban  en  al 
foro  y  en  las  asambleas  p&bltcas.  También  está 
comprobado  qne  usaban  dicho  arte  los  egipcios. 


Alrededor  del  Mundo 
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ZE^eg^Lizitas  y  IE^esp\iesta.s 


590.  —  ¿Dónde  se  acofló  mis  moneda  dorante  la  época 
del  imperio  romano? 

£n  España,  que  era  la  proyincia  más  rica  del  im- 
perio. Según  anrma  el  historiador  crítico  Masden, 
había  en  España  más  caios  de  moneda  que  en  lo 
restante  del  mundo  sometido  á  Boma.  España  era 
un  país  opulento  donde  abundaban  las  minas  de 
los  más  preciosos  metales;  sus  ríos  arrastrabatti 
arenas  de  oro;  por  esto  al  Tajo  se  le  denominaba 
cTagus  aurifer,  auratus  Tagus,  Tágus  opulentissi- 
mus  »  y  en  el  país  de  los  Bastetanos  (Murcia)  ofre- 
cía sus  filones  de  plata  el  cArgentarius  líons.» 
Si  hemos  de  creer  á  Tito  Livio  y  á  Polibio,  testigo 
ocular,  los  régulos  de  las  tribus  de  la  Bética  vivían 
en  medio  de  las  riquezas;  el  mediodía  de  España 
era  como  < El- Dorado»  de  los  antiguos,  y  no  atri- 
buyó Orellana  á  la  quimérica  ciudad  de  Manca 
más  riquezas  y  opulencia  que  la  que  los  autores 
clásicos  atribuían  á  las  comarcas  que  regaba  el 
Betis;  los  Túrdulos,  Bástulos,  Turdetanos  y  Betu- 
rios  eran  (segán  Atheneo)  los  más  ricos  de  los  hom- 
¡yres.  Dícese  que  en  la  Bética  surcábase  el  campo 
con  rejas  de  plata  y  oro,  y  Polibio  asegura  que 
hasta  los  pesebres  de  les  caballos  y  las  áncoras  de 
los  bajeles  eran  de  plata.  —  J.  P. 

531,  —  ¿Qué  especie  de  pescado  se  usa  como  antorcha 
en  algunos  paiaesT 

Los  indígenas  de  la  parte  N.  O.  de  la  América 
Septentrional  emplean  para  alumbrarse  cierto  pes- 
caao  que  se  denomina  elpeu-bujia.  Este  curioso 
y  ¿til  pez  es  muy  delgado  y  mide  cerca  de  90  cen- 
tímetros de  largo.  Su  color  es  de  blanco  plata.  Los 
indígenas  lo  consideran  como  el  más  delicioso  de 
todos  los  pescados  comestibles,  aunque  es  casi  im- 
posible asarlo  ó  freirlo,  porque  se  convierte  por 
completo  en  grasa.  Esta  es  la  cualidad  por  la  cual 
se  le  emplea  en  el  alumbrado.  Cuando  necesitan  luz 
los  indígenas  cogen  un  pescado  de  estos,  seco,  lo 
colocan  con  la  cola  hacia  arriba  en  un  montón  de 
barro  ó  en  un  pedazo  de  madera  rajado  y  encienden 
la  cola  que  arde  como  si  futse  una  vela.  Algunas 
veces  suelen  atravesarle  átodo  lo  largo  del  cuerpo 
una  rama  de  ciprés,  que  hace  de  pábilo. 

Por  lo  general  se  le  emplea  como  antorcha,  por- 
que además  de  arder  mejor  cuando  está  en  movi- 
miento, el  aire  disipa  la  gran  cantidad  de  humo  que 
despide.  También  emplean  este  pescado  para  ex- 
traerle el  aceite,  que  se  usa  principalmente  en  me- 
dicina, pues  según  dicen,  es  tan  eficaz  como  el 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  y  sobre  todo  tiene  la 
ventaja  sobre  éste  de  ser  mucho  más  agradable  de 
tomar. 

532.  —  ¿Qué  color  tiene  el  sol? 

Las  opiniones  de  los  hombres  de  ciencia  sobre 
este  punto  difieren  bastante.  Unos  dicen  que  es 
azul  y  otros  que  es  blanco. 

Un  astrónomo  americano,  el  profesor  Langley, 
después  de  estudiar  la  radiación  solar  y  de  hacer 
numerosas  observaciones  acerca  de  ella  en  una  es- 
tación del  monte  Whitney  (California  del  sur), 
aue  tiene  una  altura  de  4,600  metros  sobre  el  nivel 
el  mar,  aseguró  con  sorpresa  de  todo  el  mundo 
que  la  prístina  ó  luz  del  sol  extraterrestre  es  de 
eolor  azulado,  ó  dicho  de  otro  modo,  que  el  sol, 
visto  fuera  de  la  atmósfera  absorbente  de  la  tierra 
parece  azul.  En  la  Real  Institución  de  Inglaterra 
leyó  una  memoria  dando  cuenta  de  sus  trabajos  y 
probó  su  aseí  ción  con  un  experimento. 


Por  otra  parte  el  capitán  Abney,  que  es  otra 
autoridad  científica  en  la  cuestión,  leyó  ante  la 
misma  corporación  otra  memoria,  diciendo  que  sus 
observaciones  habían  dado  un  resultado  opuesto 
al  de  las  del  profesor  Langley  y  demostró  que  la 
luz  del  sol  era  blanca. 

Real  me  o  te  no  se  puede  asegurar  cuál  de  los  dos 
tiene  razón;  pero  mientras  Jas  observaciones  no  se 
puedan  llevar  á  cabo  con  más  perfección,  las  prue- 
bas se  inclinan  en  favor  del  capitán  Abney. 

533.  —  ¿Dónde  está  el  arrecife  de  coral  más  grande  del 
mundo? 

El  llamado  arrecife-barrera  de  Australia,  que  se 
halla  en  las  costas  septentrionales  de  dicho  conti- 
nente, tiene  una  extensión  de  más  de  200  kilóme- 
tros. Su  distancia  media  de  la  costa  es  de  85  á  ^  ki- 
lómetros, pero  en  algunos  puntos  se  aleja  hasta 
90  ó  120.  El  brazo  de  mar  que  hay  entre  el  arrecife 
y  la  costa  tiene  unos  40  metros  de  profundidad, 
aunque  en  ciertas  partes  pasa  de  ciento. 

El  arrecife  que  hay  en  la  costa  occidental  de 
la  Nueva  Caledonia  tiene  780  kilómetros  de  longi- 
tud y  en  una  distancia  de  muchas  leguas  rara  vez 
se  aproxima  más  de  16  kilómetros  á  la  costa. 

534.  ^  ¿Por  otté  algunas  veces  produce  ceguera  tem- 
poral el  estado  nilioso? 

Suele  suceder  muchas  veces  aue  las  personas  que 
sufren  del  hígado  ó  padecen  ele  un  estado  bilioso 
producidos  por  causas  diferentes,  experimentan 
vértigos,  se  les  obscurece  la  vista  y  padecen  de 
doble  visión.  Tales  síntomas  dependen  indudable- 
mente en  muchos  casos  de  la  congestión  del  hígado 
y  de  sus  efectos  consiguientes  sobre  los  nervios  del 
cerebro  y  de  la  vista.  Cuando  el  hígado  está  des- 
arreglado se  desorganiza  también  todo  el  sistema 
nervioso,  y  los  nervios  delicados  como  los  de  la 
vista,  por  ejemplo,  se  hallan  muy  predispuestos  á 
desequilibrarse,  causando  la  ceguera  temporal. 

635.  —  ¿Hay  algún  país  en  donde  no  se  conozcan  las 
cárceles? 

En  Islandia  no  hay  cárceles  ni  presidios  porque 
serían  inútiles,  tratándose  de  una  gente  tan  hon- 
rada V  tan  pacífica  como  aquélla. 

La  nistoria  de  este  país,  que  abarca  más  de  mil 
afios,  sólo  recuerda  dos  robos,  pero  nunca  ha  exis- 
tido policía.  Los  habitantes  ae  la  isla  no  ponen 
cerraduras  en  las  puertas  ni  tienen  fondas,  porque 
todo  el  que  llega  encuentra  albergue  en  la  primera 
casa  á  donde  dirigirbe. 

De  los  dos  casos  de  latrocinio  que  se  recuerdan, 
uno  fué  cometido  durante  un  invierno  muy  erado 
por  un  individuo  que  habla  perdido  un  brazo  y 
cuva  familia  no  tenía  que  llevarse  á  la  boca.  £l 
robo  consistió  solamente  en  un  par  de  ovejas.  Ca 
cuanto  le  detuvieron  le  mandaron  al  médico  para 
que  le  curase ,  dieron  provisiones  á  su  familia  y 
luego  que  se  curó  le  buscaron  trabajo.  No  le  oonde> 
naron  a  nada  porque  sus  convecinos  consideraron 
suficiente  pena  el  estigma  que  sobre  su  familia 
había  de  pesar  siempre. 

El  otro  caso  de  robo  fué  cometido  por  un  alemán 
que  robó  17  ovejas.  Como  dicho  inuividuo  no  es- 
taba en  mala  posición,  le  castigaron  vendiéndole 
todas  sos  propiedades  para  pagar  el  importe  de  las 
ovejas  y  le  obligaron  á  que  se  marchara  del  país, 
amenazándole  con  decapitarle  si  no  lo  hacía. 
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EL  ARTE  DE  CEBAR  LAS  AVES 


critos  egipcioa  Sel  tiampo  do  Amenaphis  dan  y& 
pormenoreB  de  nn»  poroidn  de  prooedimientos  qae 
DO  difieren  gran  cosa  de  los  qne  hoy  están  en  nso 
en  el  Mans,  en  Bstraabnigo,  en  Tolosa  de  Francia 
y  en  los  otros 
~  grandes  centros 

de  tal  industria. 
Es  más:  bajo 
pretexto  de  le- 
yes santnarias, 
pero  no  saba- 
inos  si  en  reali- 

higiénicas  ó  por- 


dad  es   protecto- 
ras de  animales, 
es  lo  cierto  qae 
nn    cónsul    qne 
hnbo  en  Boma 
once  aflos  antes 
de  la  tercera 
guerra  pánica 
prohibió  qne  se 
cebara    &    las 
aves. 
Los   procedi- 
mientos modernos  difieren  según  la  localidad  y  la 
importancia  del  negocio. 

Cnando  el  negocio  se  monta  nn  poco  en  grande, 
se  da  de  comer  ¿  la  fueria  á  los  capones  ;  i  lod 
patos,  se  les  mantiene  en  la  obscaridad  y  seles  su- 
jeta de  modo  que  no  puedan  moverse.  Es  más;  en 
Isa  grandes  industrias  se  hace  nso  de  aparatos 
may  oerfeocionados,  gracias  á  los  cuales  la  opera- 
ción ae  cebar  se  verifica  en  cierto  modo  mecánica- 
mente. Para  impedir  que  las  aves  Be  maeTan,  se 
Its  encierra  en  Janlas  especiales  llamadas  ipinet- 
trt,  donde  los  pobres  animales  pue- 
den cambiar  de  postara,  pero  no 
ponerse  completamente  de  pie;  de 
esa  manera  tienen  que  permanecer 
constantemente  echados,  y  no  pier- 
den nada  de  grasa  con  el  ejercicio. 
Otras  veces  se  dedica  un  local  pe- 
qnefio  y  cerrado,  al  cual  se  acostum- 
bra á  qne   vayan  &  recogerse  las 
aves  qne  han  de  ser  cebadas.  El  dia 
en  qne  se  las  anprime  la  salida,  las 
reclnsas  no  protestan  bÍ  se  las  cui- 
da bien.  En  aquel  local  no  tienen 
espacio  casi  para  moverse.  En  él  se 
coloca  un  pesebre  para  el  verde  y 
artesas  ó  pilas  para  la  otra  clare 
de  comidas  y  para  el  agna.  Se  les 
da,  aparte  de  la  verdura,  alimentos 
fácilmente  asimilables,  á  fin  de  aun-     i 
lar  el  trabajo  del  estómago.  A  fin 
de  sostener  el  apetito  de  Tas  aves, 
Ke  les  varia  á  menudo  la  clase  de 
raciones  y  se  las  da  de  beber  agua 
salada. 

Para  oabar  bien  sin  grandes  gastos,  se  prínoipia 
por  patatas  ooeidas;  se  cambia  la  ración  ^adiendo 
remolacba  cocida  también,  mesolada  con  salvado 
de  trigo  y  Inego  salvado  de  cebada.  Se  pasa  des- 
pués á  las  colee  y  á  los  nabos  cocidos  y  revueltos 
con  salvado,  y  alguna  reí  con  harina  de  cebada, 


de  maíz  6  de  alforfón.  Las  AUimas  raciones  son  de 
harina  de  maíz,  de  cebada  ó  da  «oco,  revneltaa  eon 
un  poco  de  leche,  y  también  habas  cocidas  y  paré 
de  castafias.  El  desayuno  es  siempre  de  patatas, 
qne  constitnye  nn  aperitivo  para  las  aves. 

ün  hombre  ayudado  por  dos 
chicos  basta  para  cebar  300  pa- 
tos á  la  vez  sin  gran  trabajo,  y 
preparar  para  el  mercado  tres 
manadas  al  afio. 

El  gavage,  ó  sea  el  cebado 
forzoso  por  medio  de  máquinas 
ó  á  la  mano,  se  hace  de  igual 
modo  para  los  patos  qne  para 
las  demás  aves.  Se  emplean  ma- 
sas en  forma  de  bolitas.  8e  in> 
trodueen  tres  veces  al  día  por 
la  boca  del  ave  haciendo  á  ésta 
beber  inmediatamente  después 
y  empujando  la  bolita  con  el 
dedo.  En  Estrasburgo  y  en  To> 
loea  de  Francia,  en  vez  de  em- 

Enjar  con  el  dedo,  se  mete  en 
i  garganta  del  ave  nn  embudo 
lleno  de  maíz,  que  se  pasa  em- 
pujando con  nn  palito.  En  Nor- 
mandla  se  asa  también  el  em- 
bndo,  y  con  ona  cachara  se  va 
echando  en  él  una  pasta  liquida 
de  la  misma  composición  que  la  masa  que  se  usa 
en  otras  partes,  pero  con  más  leche;  allí  no  se  hace 
beber  á  las  aves.  Por  ¿Itimo,  en  Paris  el  sistema 
de  gavage  es  algo  sucio:  el  operador  toma  con  la 
boca  en  los  barreños  la  pasta  necesaria,  y  se  la 
echa  de  boca  á  boca  por  el  pico  al  ave  que  qaiere 
cebar.  En  las  explotaciones  en  grande  se  hace  nao 
de   épinettei-gaveuteM ,    que  tienen    aspecto  muy 
singular,  como  puede  verse  en  nuestro  grabado. 
Son  una  especie  de  torres  divididas  en  gran  nú- 
mero de  casetas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
un  capón   6  un   pato  que  apenas 
pneden  moverse.  Para  darles  la  co- 
mida, el  encargado  se  coloca  en  nn 
ascensor  que  corre  á  to  largo  de  la 
torre  para  subir  de  un  piso  á  otro; 
la  torre  es  giratoria,  de  modo  qne 
eon  un  movimiento  da  la  mano  va 
dando  vueltas  para  poner  las  case- 
tas al  alcance  del  operador.  Este, 
en  vez  de  dar  de  comer  á  la  mano  ó 
i  la  boca,  ó  con  embudo,  lleva  ana 
bomba  con  una  manga,  cuyo  extre- 
mo introduce  en  la  boca  del  ave; 
con  un  movimiento  de  pedal  hace 
que  entre  en  la  manga  la  cantidad 
exacta  de  comida  qae  necesita  cada 
capón  ó  cada  pato;  ana  esfera  con 
BU  correspondiente  aguja,    marca 
con  toda  exactitud  la  cantidad  de 
comida  que  pasa  por  la  manga.  La 
ración  varia  según  la  edad,  la  espe- 
cie y  el  grado  de  gordura;  una  cha- 
pita colocada  en  el  frente  de  cada 
caseta,  indica  el  número  de  centili- 
tros de  comida  que  hay  que  dar  cada  vez  al  ave. 
No  se  ceba  á  la  fuerza  más  qae  á  aves  qne  tienen 
de  tres  á  seis  meses  de  edad.   En  las  épinetti»- 
gavetufi  se  las  sujnta  atándolas  por  las  patas  por 
medio  de  correas.   Se  las  mantiene  en  un  gran  eS' 
tado  de  limpieza;  sus  excrementos  escurres  por 
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OsK  especie  de  c«nal  inctinado  qne  \ms  echa  faera 
de  la  ^HnetU;  todu  Us  mafiaoM  se  Uva  ésta  con 
mncho  cuidado. 
Fadíera  creerse  qne  el  cebar  i  la  faerza  es  nn 
procedimiento 
crael.  Lo  cierto 
es  qne  las  aves 
no  demuestran 
sufrimiento  algu- 
no, por  lo  menos 
al  principio ;  la 
prueba  es  que 
cuando  despnés 
d«  unos  cnantoB 
días  de  prisión  y 
de  cebo  foriado, 
se  las  deja  en  li- 
bertad, recogen 
con  aridei  loa  pa- 
cos fragmentos 
de  pasta  qne  han 
podido  caerse  por 
el  euelo. 

Bajo   tal   régi- 
men, lae  qne  lle- 
gan cansadas  t 
enfetmas  por  al- 
gún  viaje  largo, 
recobran  la  salud  &  los  dos  ó  tres  días.  Las  pérdi- 
daa  por  defunción  son  insignificantes:  del  i  al  3 
por  100;  para  el  cebo  forzado,  bastan  de  IS  &  20  días 
en  loa  capones,  y  de  14  4  15  días  en  los  patoe  ; 
gansos. 

Calcúlase  qne  por  término  medio  el  cebar  i.  nn 
ave  representa  nn  gasto  de  l'SO  pesetas,  y  la  hace 
valer  lo  menos  8  pesetas  más.  Aef  es  qne  tal  indus- 
tria ooustitnve  an  buen  negocio  si  se  sabe  hacer 
bien.  Lo  principal  es  la  limpieza  j  no  traspasar 
los  limites  de  la  gordura,  porque  si  no  se  detiene 
k  tiempo  la  operación  de  cebar,  las  aves  desmejo- 
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tástico  de  caza,  con  nn  puro  en  la  mano,  como 
nneatros  soldados,  j  con  la  otra  metida  en  an  lu- 
joso manguito. 

Los  b«auxáo  los  tiempos  de  Luis  XIVv  Luis  XV 
acostumbran  í  llevar  mangnitosi  pero  del  Kaiser 
es  la  Utitna  persona  de  quien  podía  esperarse  la 
resurrección  de  tan  ridicula  moda. 
* 

La  reina  Victoria  tenia  una  particularidad  que 
muy  pocas  personas  conocen  y  de  la  cual  partici- 
pan menoB  todavía. 

Escribía  con  igual  facilidad  oon  la  mano  isquier- 
da  qne  con  la  derecha. 

No  fué  esto  un  don  natura],  sino  adquirido  i 
fuerza  de  voluntad,  pues  decía  la  anciana  soberana 
que  siendo  una  de  las  principales  funciones  de  an 
cargo  el  firmar,  no  quería  exponers^A  qne  se  le 
inutilizara  nn  día  la  mano  derecha  y  por  tal  cansa 
tuviese  que  d<gar  de  firmar  ó  firmar  mal. 

El  gran  duqae  de  S^oniaWeimar,  que  ha  muerto 
hace  poco,  tenía  con  frecuencia  una  manera  may 
estrafla  de  expresarse. 

En  una  cacería  vio  i  un  guarda  cuya  cara  le  pa- 


Esto  demuestra  que  las  aves  demasiado  gordas 
no  son  precisamente  las  m¿8  sanas. 


—  <¿£b  usted  hermano  de  Sohmidt,  mi  Jefe  de 
policía?»  —  le  preguntó  el  duque. 

—  (Soy  el  propio  Jefe  de  policía  Sohmidt»  —  con- 
testó. 

—  <Ah  —  dijo  entonces  el  duque  —  eso  explica  el 
parecido 

Otra  vez  el  gran  dnqne  aguardaba  la  llegada  de 
un  tren  en  una  estación  peqnefia  de  su  diminuto 
reino,  y  acercándose  k  dos  nifias  que  estaban  ju- 
gando en  el  andén  las  preguntó: 

—  cjQuién  es  vuestro  padre?> 

—  «El  jefe  de  estación.  > 

—  «jQné  edad  tenéis?* 

—  <Yo  tengo  cinco  aflos,  y  mi  hermana  cuatro.» 

—  ■¿Cómo  es  eso  posible,  si  la  línea  no  se  ha 
abierto  mis  que  hace  tres  afios?» 

Hay  gente  distraída,  pero  poca  lo  es  tanto  como 
cierto  noble  inglés,  ya  de  edad,  &  quien  un  día  se 
acercó  la  reina  victoria  para  hablarle  en  ana  gmr- 


•  ,  —         ,  -  «oercu  la  ruina  (icEona  par»  nauíuna  eu    uub  b*i- 

Anécdotas  de  revés      denparty. 
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1  nuevo  rey  de  Italia  es,  como  todo  el  mundo 
sabe,  hombre  económico  y  muy  ordenado,  qne 
gusta  de  vigilar  por  sí  mismo  la  administración  de 
sn  hacienda. 

Al  subir  al  trono  resolvió  disminuir  el  número 
de  empleados  de  la  casa  real,  y  no  queriendo  hacer 
injusticias  apeló  i  una  estratagema. 

Es  muy  madrugador,  y  una  maflana  se  presentó 
en  las  oncinas  de  palacio  í  las  8  en  punto,  hora 
en  que  debían  estar  trabajando  los  empleados:  sólo 
eneontró  i  dos  ordenanzas  limpiando  indolente- 
mente el  polvo  de  los  pupitres.  El  rey  íe  sentó  y 
estuvo  famando  pitillos  hasta  las  9  y  media,  en 
que  entró  el  escribiente  más  madrugador,  qne.oomo 
es  de  suponer,  se  quedó  estupe^cto  viendo  allí 
k  S.  M.  El  rey  le  preguntó  á  qué  hora  tenían  obli- 
gación de  venir  ál  y  ans  colegas  ausentes.  El  em- 
pleado balbuceó  que  í  las  ocbo. 

El  rey  miró  su  reloj,  saludó  y  se  marchó.  Con 
sólo  aquella  visita  logró  hacer  muchos  huecos  en 
la  nómina  de  sn  casa. 

El  Emperador  de  Alemania  ha  demostrado  infi- 
nidad de  veces  que  es  hombre  de  mucha  iniciativa 
y  que  no  tiene  miedo  al  ridloalo. 

La  mayor  prueba  de  esto  último  la  dio  hace  poco 
permitiendo  que  lo  retrataran  en  traje  algo  fan- 


me,  porque  aun  cuando  la  cara  da  V.  no  me  ee 
desconocida,  no  puedo  acordarme  en  este  momento 
de  BD  nombre». 

La  reina  sonriéndose  le  contestó: 

«Permítame  V.  qne  le  presente  &  la  reina  de 
Inglat- 


COEEESPONDENCIA 
J.  Gámex,  F.  íi.  Barctlona,  y  otroi:  Están  publicados 
loa  Indioei  j  oabiertae  de  Ioh  tomos  I  y  II.  Lo*  del 
tomo  ni  estarán  tirados  antes  de  fin  da  mee.— J.  M.  P. 
Habana;  Desda  que  principió  el  tomo  III,  en  Jolio, 
hentoB  paginado  nuaatro  semanario  de  modo  fas 
pnede  encaademarHe  sin  lai  onbiertaB  7  aaoncios. 
DaremoB  nnettra  prAxima  novela  en  forma  encna- 
dernable;  la  de  ahora  está  terminando.  La  moda  es, 
desde  hace  tiempo,  encnedarnar  sin  cortar  las  mái^ 
genes  más  que  por  arribai  vea  astod  las  ediciones  de 
lojo  da  loa  Batados  Unidos  j  de  los  Rrandes  encna- 
dernadores  ingleses.  —  L.  6.  VaUneiai  Su  pregunta 
equivale  á  nn  reclamo  para  ese  producto,  y  Albbdb- 
DOB  DKi.  MuHDo  no  pnblíca  redamos  á  ningún  precio. 
Diríjase  al  fabricante,  quien  te  informará  de  lo  qne 
desea.  —  A.  P.  Santander:  Pnblícaremos  en  forma  an- 
cnademable  nuestra  próxima  novela.  Hay  tapas  ea- 
peoiales  para  encuadernar  todos  los  tomos. 
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,  mn  m      A  •  qae  ha  sido  ya  objeto  de  varias  distinciones  en  el 

£1  niGIOr    &l£ElD6tO    pStrSl    C16&rOS      extranjero,  eomo  sin  dada  las  obtendrá   en  su 

UN  INVENTO  ESPAÑOL  LrA  ARTILLERÍA  DEL  REY  DAVID 

La  artillería  moderna  se  halla  en  grave  peligro 
de  ser  sastitnída  nada  menos  que  por  la  del  rey 
David. 

Parecerá  enorme  paradoja  el  afirmar  que  las 
hondas  y  las  catapultas  vayan  ¿  sustituir  ¿  los 
Long-Toms.  los  pom-poms,  y  demás  piezas  de 
grueso  calibre  que  tanto  Juego  han  dado  en  el 
Transvaai  y  en  China.  Y  sin  embargo,  es  lo  cierto, 
con  la  sola  diferencia  de  que  no  se  trata  de  hondas 
y  catapultas  primitivas,  sino  de  máquinas  del 
mismo  género,  absolutamente  perfeccionadas,  y  en 
las  cuales  han  entrado  todos  los  adelantos  de  la 
mecánica  moderna. 

La  máquina,  inventada  por  Mr.  Judge,  un  in- 

flés,  consiste  en  un  gran  disco  de  1  metro  56  de 
iámetro,  que  pesa  225  kilogramos  y  que  gira  por 
obra  de  un  motor  eléctrico  a  la  velocidad  vertigi- 
nosa de  2C0  revoluciones  por  segundo.  Los  proyec- 
tiles están  alineados  uno  tras  otro  en  una  ranura 
de  que  está  provisto  el  contorno  del  disco,  y  dis- 
puestos de  modo  que  en  un  momento  dado  puedan 
separarse  automáticamente  de  él.  No  quedando 
entonces  retenidos  por  nada,  ceden  á  la  fuersa 
centrífuga,  la  cual  les  imprime  una  velocidad  ini- 
cial de  610  metros  por  segundo,  y  parten  con  una 
fuerza  tan  enorme  que  alcanzan  á  más  de  8  kiló- 
metros de  distancia. 

Como  se  ve,  no  puede  darse  nada  más  sencillo. 

Se  podría  lanzar  de  este  modo  un  proyectil  á  cada 
media  revolución  del  disco,  ó  sean  dos  proyectiles 
por  revolución,  lo  cual  equivale  á  400  por  segundo 
y  á  24,000  por  minuto. 

El  inventor  no  es,  sin  embargo,  tan  ambicioso. 
Se  contentaría  con  que  el  aparato  lanzara  un  pro- 
yectil á  cada  cuatro  revoluciones^  lo  cual  le  per- 
mitiría disparar  sobre  el  enemigo  en  un  minuto 
3,000  granadas  explosivas  de  7  centímetros  y  medio 
de  diámetro  por  40  centímetros  de  altura,  una  ver- 
dadera tromba  de  metralla,  un  diluvio  continuo  de 
hierro  y  de  acero. 

No  es  Mr.  Judge  el  primero  á  quien  se  le  ha 
ocurrido  resucitar  el  principio  mecánico  de  las 
hondas  para  sustituir  los  cañones  que  tanto  ruido 
meten,  tanto  dinero  cuestan  y  son  tan  difíci- 
les de  transportar.  Hace  unos  diez  afios  un  ame- 
ricano llamado  Hicks,  hizo  público  un  proyecto 
análogo.  El  francés  Tur  pin  pensó  también  en  la 
artillería  rotativa  silenciosa  v  centrífuga,  j  es 
posible  que  no  haya  abandonado  todavía  su  idea, 
í^or  último,  Zalniski  es  autor  de  un  cañón  pneumá- 
tico, de  una  especie  de  cerbatana  gigantesca,  que 
lanza  á  distancias  de  2,000  ó  8,000  metros,  sin  sa- 
cudida ni  detonación,  enormes  paquetes  de  dina- 
mita. 

Mr.  Judge  tiene  mucha  confianza  en  su  invento, 
cuyas  ventajas,  entre  otras  muchas,  son  la  de  que 
la  máquina  inventada  por  él  puede  construirse 
con  la  mayor  facilidad,  en  cualquier  parte  donde 
haya  cerrajeros,  sale  barata  y  su  transporte  es  tan 
fácil,  que  se  la  puede  llevar  por  los  terrenos  más 
accidentados. 

Lo  malo  es  la  cuestión  de  puntería,  y  es  posible 
que  por  este  lado  flaquee  el  invento. 


•9 


'-1  osan   H  N  o  &. 

H1S34567890Í 

Tiene  verdadera  importancia  uno  de  los  últimos 
progresos  realizados  en  la  enseñanza  de  los  ciegos, 
y  para  nosotros  el  asunto  reviste  mayor  interés 
porque  se  trata  de  un  invento  español. 

£n  realidad,  de  España  han  partido  siempre  las 
iniciativas  más  brillantes  para  la  enseñanza  de  los 
ciegos  V  de  los  sordo-mudos  y  para  mejorar  la 
situación  de  estos  desgraciados.  Es  que  los  españo- 
les tenemos  la  caridad  en  la  masa  de  la  sangre, 
pues  ciertamente  no  pueden  atribuirle  tales  pro- 
gresos al  estímulo  oficial,  por  desgracia  harto 
deñciente. 

Los  alfabetos  que  hasta  ahora  habían  sido  in- 
ventados para  los  ciegos,  tenían  la  enorme  des- 
ventaja de  ser  ininteligibles  para  los  profanos.  Con- 
sistían en  puntos  y  rayas  en  relieve  (para  poder 
leer  al  tacto),  y  los  no  ciegos  tenían  que  aprenderlo 
para  poder  leer  lo  escrito  para  ciegos. 

El  alfabeto  Mascaró,  que  es  el  inventado  por  un 
compatriota  nuestro,  sirve  lo  mismo  para  ciegos  y 
para  videntes,  como  se  puede  observar  en  el  gra- 
bado que  damos  como  muestra. 

Las  letras  y  signos  ortográficos  y  numéricos 
están  formados  por  puntos  en  relieve,  para  que  los 
ciegos  puedan  leerlos  al  tacto,  y  por  líneas  no  en 
relieve  que  ligando  esos  mismos  puntos  trazan 
letras  romanas  para  la  inteligencia  del  que  ve. 

Tal  sistema  no  sólo  facilita  la  lectura  de  los  libros 
de  ciegos  por  los  videntes,  sino  que  permite  á  los 
ciegos  escribir  á  mano  sin  miedo  á  tantas  confu- 
siones como  con  la  escritura  corriente. 

El  inventor  del  sistema  es  un  médico  español 
residente  en  Lis^^oa,  D.  Aniceto  Mascaró  y  Cos, 


«WMMWi'*^ 


Quizás  interese  á  muchos  saber  que  desde  el 
punto  de  vista  artístico  es  más  hermosa  la  mujer 
mirada  desde  el  lado  izquierdo  que  desde  el  de- 
recho. 
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Las  islas  Pribyloff,  en  el  mar  de  Behring,  son, 
como  todo  el  mnndo  sabe,  el  gran  criadero  de  focas 
j  í  ellas  acnden  todos  loe  años  en  legiones  tan 
grandes  qne  ennegrecen  el  mar  y  la  tierra. 

A  principios  de  Uayo,  cuando  el  hielo  y  la  nieve 
se  han  derretido  en  las  orillas  de  las  islas,  empieza 
i,  llegar  la  vangaardia  del  gran  ejército  de  focas, 
compuesto  de  los  machos  más  viejos  y  mis  fnertes. 
Son  los  exploradores,  que  hasta  principios  de  Ju- 
nio sa  ocnpan  en  recorrer  el  terreno  eligiendo 
sitio  donde  pneda  criarse  en  familia.  Me  miran  con 
desprecio  nnoa  á  otros  v  Jamás  abandonan  su  dig- 
nidad parajngar  con  algún  compafiero. 

Después  llegan  las  grandes  masas  del  ejército 
prooedenteB  del  Pacífico  septentrional,  y  nadando 
oon  las  cabezas  fuera,  cubren  el  mar  é  invaden  la 
tierra  de  día  y  de  noche,  sin  interrapciin  dnrante 
más  de  ana  semana. 

Entonces  empieza  la  gran  lucha. 

Sí  es  lo  bastante  inerte  para  defender  su  posi- 
ción contra  los  recién  venidos,  hasta  que  llegan 
las  hembras,  cada  macho  viejo  obtiene  por  derecho 
de  oonqnista  na  trozo  de  terreno  de  unos  10  pies 
cuadrados,  que  será  el  hogar  enyo,  de  su  hembra  y 
de  sns  orlas.  Los  combates  que  entonces  se  libran 
son  m&s  terribles  que  cuanto  pndiera  describirse. 
Los  que  ocupan  los  mejores  pnestos  son  incesan- 
temente atacados  por  los  otros  machos  que  van  Ue- 
f;ando.  Con  frecuencia  sucede  qne  los  veteranos  que 
legaron  los  primeros  acaban  por  debilitarse  & 
fuerza  de  pelear  y  son  rechazados  hasta  casi  fuera 
de  loe  limites  de  los  criaderos,  en  cayo  caso  no  le 
quedan  probabilidades  de  encontrar  hembra:  todo 
lo  más  tiene  que  contentarse  con  una. 

La  notable  fuerza  de  resistencia  de  los  machos 
viejos  puede  comprobarse  por  el  solo  hecho  de  que 
desde  el  momento  en  qne  llegan  i.  tierra  hasta  el 
fin  dftla  estación,  en  los  primeros  días  de  Agosto, 
no  abandonan  de  día  ni  de  noche,  ni  aun  por  nn  mo- 
mento, el  puesto  que  ocuparon,  á  no  ser  que  loe 
echen  &  la  fuerza.  Durante  aquellos  dos  meses  se 
abstienen  en  absoluto  de  alimento  y  de  agua;  asi 
es'  que  no  sorprende  qne  oon  tales  privaciones,  los 
combfttes  7  los  cuidados  de  la  cria  de  su  progeni- 


tura resulten  muy  flacos  y  débiles  onando  vnel  ven 
al  mar  en  Agosto. 

Las  focas  hacen  en  aquel  periodo  varios  campa- 
meatos  completamente  separados  unos  de  otr-os. 
Los  maohosjóvenes  ó  csolteros»,  es  decir,  los  que 
tienen  menos  de  seis  afios  de  edad,  se  mantienen 
aparte,  fuera  de  los  criaderos,  mirando  con  ojos  de 
envidia  ásus  mayores,  aunque  sin  atacarlos  Jamás, 
y  Jugando  y  retozando  con  sns  iguales.  Los  ma- 
ohoB  mes  fuertes  ocnpan,  como  hemos  dicho,  los 
mejores  pnestos,  mientras  que  los  débiles  son  re- 
legados i  los  limites  mis  apartados  de  los  cria.d&- 
ros.  Loe  heridos  y  los  enfermos  se  reúnen  en  otro 
campamento,  al  cnal  los  cazadores  llaman  may 
apropiadamente  el  thospital». 

Para  mediados  de  Junio  las  luchas  da  los  machos 
viejos  por  los  pnestos  terminan  y  principian  A  lle- 
gar las  hembras,  lo  cual  sirve  de  seflal  para  une- 
vas  y  más  feroces  batallas. 

Los  machos  viejos,  grandes,  macizos  y  brutmles 
contrastan  con  las  nembras,  menudas,  llenas  de 
gracia,  con  unos  ojos  muy  hermosos  y  brillantes, 
que  parecen  medio  humanos  y  medio  perrunos.  Tie- 
nen un  carácter  muy  alegre  y  muy  igual,  y  Jamás 
se  enfadan  ni  demuestran  celos. 

Conforme  van  saliendo  del  mar,  las  salen  al  en- 
cuentro los  machos  viejos  haciéndoles  el  amor,  con 
ruidos  extraños,  para  tratar  de  llevárselas  á  sns 
respectivos  harenes.  Los  mnchos  más  fuertea  se 
apoderan  generalmente  de  15  ó  20  hembras  por  lo 
menos;  los  débiles  tienen  que  contentarse  oon  me- 
nos; de  5  á  12.  El  número  de  esposas  es  sin  em- 
bargo variable:  se  ha  visto  á  algunos  machos  con  70 
ú  8U,  mientras  que  otros  no  tenían  más  qne  ana. 

Las  hembras  sufren  bastante  en  aquellos  dfas. 
Si  algún  macho  abandona  bu  harén  para  salir  al 
encuentro  de  alguna  hembra  bonita  recién  lle- 
gada, puede  snoederle  qne  en  cnanto  vuelv»  la 
espalda,  el  vecino  alargue  el  pescuezo,  se  apo- 
dere de  alguna  de  las  hembras  del  ausente  y  levan- 
tándola la  meta  dentr«de  su  puesto.  Claro  eaque 
al  volver  el  otro  macho  arma  el  gran  escándalo.  La 
excitación  corre  por  todo  el  campamento,  y  hacien- 
do general  la  pelea  sucede  que  la  hembra  robada 


Alreded9r  del  Mundo 


14  Febrero  ifloi 


ra  ptsanda  de  boca  en  bocn  bksta  qn«  a1  final  de 

la  pe  It  a  cual  qn  i  era  averigua  va  dónde  está.  ooBas  má«  raras  del  mnndo,  qne  eets  animal  ^ue  es 

Ga  verdaderamente  nn lie''no  exCrafio  en  la  hia-  Begnramente  uno  de  los  qne  mejor  nadan  t  qne  se 

tona  natural  qne  Ua  hembras  llegan  siempre  á  pasa  la  vida  en  el  mar,  no  sabe  nadar  por  instinto, 

saa  criaderos  en  ■'""    "*"'    Hnm» 

s  islas   Pribf- 


loff  JDsto  &  tiem- 

npara  dar  i  Inz 
laa  orlas.  Ann- 
qne  para  llegar  i 
los  criaderos  tie- 
nen que  nadar  á 
veces  nnadistan- 
eia  de  S,700  kiló- 
metros,llegan  in- 
varíeblemeote  á 
las  islas  dentro 
de  nn  plaao  de 
uno  6  de  dos  días 
de  aqnel  en  qne 
han  de  dar  &  Inz. 
Dorante  todo  el 
tiempo  qne  dura 
la  cria  de  loe  pe- 
qneSos  el  mido 
es  indescriptible 
en  las  islas.  Mitss 
de  voces  ne  levan- 
tan simaltinea- 
mente  7  se  escn- 
chan  en  el  mar. 
desde  machas  mi- 
Ijas  de  distancia. 
Los  machos  lau- 
can los  sonidos 
misextraordina- 
ríos:  rugen  como 
leones,  mngen  co- 
mo los  toros,  to- 
sen como  seres  humanos  7  hacen /u  como  loa  gatos. 
Las  hembras  balan  como  las  ovejas  7  las  orfas 
hacen  b¿  como  loa  corderos.  Alguna  vrx  qne  han 
llevado  ovejas  á  las  islas,  se  han  engafiado  por 
cgmpleto  con  el  eztraflo  parecido  del  balido  de  las 
focas  con   el  sa7o  propio.   Aquella  algarabía  no 


Después  de 
dar  i  Inz  i,  sn 
hijo  único   (loe 

Semelos  son 
esconocidos), 
las  hembras  se 
laoaan    al   mar 


El  B*«to  pi  ne  maoho 
macho  es  el  «rande.  Ba  primer  término  haj 
dando  de  mamar  L  sn  orla) 


dos  días;  Insgo 
vuelven  7  reco- 
nocen inmedia- 
tamente la  vos 
de  au  hijo  en 
medio  de  otras 
mil  7  se  van  de- 
rechas 4  él  sin 
confnndírto  con 
ninguno  de  los 

miles  de  foqni-  La 

tas  con  qne  se 
encuentra  al  paso. 


sino  qne  tiene 
que  aprender. 
Tan  es  asi  qne, 
si  por  enfado  de 
la  madre  ó  por 
accidente  la  foca 

Sequen  ita  cae  ro- 
ando  al  agua, 
se  le  hunde  la  ca- 
beza y  se  ahoga 
casi  de  seguida. 
iínj  pronto,  sin 
embargo,  apren- 
den i  serlas  m&9 
diestras  nadado- 
ras del  mnndo. 

A  mediados  de 
Septiembre,  to- 
das las  crías  han 
aprendido  perfeo- 
tamente  ¿  nadar 

{'  para  entonces 
os  machos  viejos 
han  abandonado 
en  mas»  laa  is- 
las 7  loa  «solte- 
ros» son  dnefioB 
del  terreno.  Ya 
terminada  la  en- 
aefianza  de  laorfa 
7  k  partir  de  en- 
tonces, las  focas 
ft  hembra  "  dispersan  7  va- 

gan por  el  Océa- 
no Pacifico,  lle- 
irando  4  veces  en  sus  peregrinaciones  hasta  el 
Ecnador. 

Antes,  sin  embarso,  que  se  haya  verificado  la 
emigracién  general  n>8  cazadores  hacen  su  sgoato. 
Loa  maohoB  csolteroSi  de  las  focas  son  animales 
nada  tímidos  y  dejan  que  loe  hombrea  ae  acerquen 
i  ellos  7  va7an 
schando  hacia 
un  corral  4  los 
qne  eligen  por 
ana  buenas  pie- 
les. En  el  co- 
rral, que  saele 
estar  apartado 
de  los  criade- 
ros, 7  4  orillas 
del  mar,  se  ve- 
rifica la  matan- 
za, que  se  bace 
con  ¿randoB  pa- 
los 4  fin  de  que 
no  se  estropeen 
las  pieles. 

3tanle7,   el 
célebre  explora- 
dor, dice  quede 
ana  Investiga- 
Los  BOLTBBOB  oíoDes  ha  saca- 

do la  conseouen- 
media  de  la  raza  humana  au- 
o  3  centím.  cada  mil  a&os. 


se  ha  dado  James  el  caso  de  cía  de  que  la  estatura 

una  eqaivocácién  ni  de  qne  una  foca  críe  al  hijo  menta  por  término  medio 

de  otra.  

A  prinoipioa  de  Agosto  las  focas  peqnefiltas  em-  La  reina  de  Inglaterra  gastaba  todoa  los  afios  en 

piezas  4  baoei  sus  primeros  ensa7os  de  natación,  viajar  por  ferrocarril,  198,000  pesetas. 
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JLáCL   ling-üistioai 

POB  Don  MIGUEL  DE  UNAMÜNO,  Bector  de  la  Universidad  de  Salamanca 


Si  alguna  ciencia  ha  nacido  como  tal  en  el  pa- 
sado siglo  es  la  lingüística.  No  es  que  antes  del  xix 
no  se  estudiaran  las  lenguas,  sino  que  su  estudio 
no  se  había  elevado  á  lo  que  por  ciencia  entende- 
mos hoy.  Casi  todas  las  indagaciones  respecto  al 
lenguaje  en  general  y  á  éste  ó  el  otro  en  particular 
manteníanse  en  el  espíritu  de  pura  fantasía  capri- 
chosa del  Cratüo  de  Platón.  El  tema  de  las  extra- 
vagancias de  los  etimologistas,  que  á  su  talante  y 
oído  derivaban  unas  palabras  de  otras,  es  un  tema 
inagotable.  Merecían  las  cuchufletas  de  Voltaire, 
que  decía  hablando  de  ellos  que  eJieval  viene  de 
equus  cambiando  la  e  en  cJie  y  el  guits  en  vaL  En 
nuestra  patria  á  principios  de  siglo  Larramendi, 
Astarloa,  Erro,  Sorrifi;uieta  y  otros  paisanos  míos 
dieron  rienda  suelta  a  su  imaginación  y  desbarra- 
ron de  lo  lindo  pretendiendo  sacar  del  vascuence 
poco  menos  que  todas  las  lenguas.  Y  por  desgra- 
cia persiste  en  España  ese  modo  de  disertar  acerca 
del  lenguaje. 

La  antigua  lingüística  es  á  la  moderna  lo  que 
la  alquimia  á  la  química,  y  así  como  la  alquimia 
contiene  elementos  aprovechables  para  la  química, 
contiénelos  también,  en  medio  de  sus  errores,  la 
lingüística  antigua. 

Lo  que  en  realidad  fué  la  ocasión  del  nacimiento 
de  la  moderna  filología  comparada  fué  el  descu- 
brimiento del  sánscrito  ó  sea  de  la  antigua  lengua 
sagrada  de  los  bramanes  indios,  descubrimiento  he^ 
cho  entre  fines  del  siglo  xf  iii  y  principios  del  xix. 
Notóse  desde  luego  su  analogía  con  el  griego  y  el 
latín  de  un  lado,  con  las  lenguas  germánicas  y 
eslavas  de  otro,  con  el  celta,  el  iranio  ó  persa  y 
otros  idiomas  que  constituyen  el  grupo  llamado 
indo- germánico  ó  indoeuropeo.  Bopp  fué  quien 
dio  el  primer  gran  impulso,  y  con  él  Grimm 
Schleicher  y  luego  Máximo  Müller,  Curtius,  Pott 
y  otros.  El  descubrimiento  del  sánscrito  fué  la 
ocasión,  pero  la  verdadera  causa  estaba  en  el  am- 
biente y  era  el  gran  principio  filosófico- científico 
de  la  evolución  y  el  valor  que  de  día  en  día  alcan- 
zaban los  métodos  de  comparación.  A  Ja  vez  la 
escuela  deLazarus  y  Steintbal,  los  de  la  Vólkerpsy* 
chologie^  ó  sea  psicología  de  los  pueblos,  presenta- 
ban al  lenguaje  como  un  objeto  directo  de  ciencia. 
El  hombre  piensa  con  palabras,  el  lenguaje  ha 
nacido  con  la  razón  y  hasta  la  ha  hecho,  y  como  es 
el  lenguaje  producto  social  ó  colectivo,  producto 
social  es  la  razón  también.  Y  de  aquí  que  el  est^udio 
científico  del  lenguaje  sea  el  mejor  camino  para  in- 
vestigar lo  que  se  llamaba  en  un  tiempo  la  gene- 
ración de  los  conocimientos  humanos. 

Siempre  se  han  estudiado  las  lenguas,  sobre  todo 
las  llamadas  clásicas,  pero  era  como  instrumentos, 
como  medios  para  conocer  las  literaturas  clásicas. 
De  aquí  nació  la  filología  de  los  humanistas,  sobre 
todo  de  los  del  Renacimiento,  de  los  Erasmo, 
Reuchlin,  Scaligero,  el  Brócense  y  otros.  Pero 
tomar  al  idioma  mismo,  en  si,  como  materia  cien- 
tífica é  indagar  su  origen,  proceso  y  desarrollo, 
apenas  se  hizo  hasta  el  pasado  siglo. 

Había,  por  otra  parte,  lo  que  se  llamaba  gramá- 
tica general,  pura  ideología  por  lo  común,  basada 
en  el  latín  ó  á  lo  sumo  en  las  lenguas  europeas. 


gramática  en  que  se  discutían  cuestiones  tan  ocio- 
sas como  la  de  si  el  verbo  es  ó  no  único  y  otras  por 
el  estilo.  Era  una  disciplina  puramente  escolástica, 
análoga  á  la  psicología  metafísica.  Y  así  como  á 
ésta  ha  sucedido  la  psicología  genuinamente  cien- 
tífica, basada  en  la  nsioiogía  sobre  todo,  ha  stice- 
dido  a  la  gramática  general  la  lingüística  compa- 
rada. Podríamos  decir  también  que  guardan  entre 
sí  una  relación  análoga  á  la  que  guardan  la  anti- 
gua filosofía  de  la  historia  y  la  moderna  é  inci- 
piente sociología. 

Era  también  frecuente  hablar  de  lenguas  más 
ó  menos  filosóficas,  suponiendo  tácitamente  que 
hubieran  nacido  por  contrato  social  ó  que  la  gra- 
mática de  un  leoguale  precedió  á  éste.  Y  se  daba  el 
caso  de  que  llamaban  más  perfecto  —  es  decir: 
acabado  —  á  lo  más  imperfecto,  4  la  lengua  más 
complicada,  más  llena  de  flexión,  más  embarazosa. 
Cada  lengua  es  la  más  perfecta  para  el  pueblo  que 
la  habla  como  para  caaa  uno  el  más  perfecto  pe- 
llejo es  el  suyo  propio,  el  ^ue  con  él  se  ha  heclio; 
pero  si  con  criterio  objetivo  habría  de  Juzgarse 
sería  el  inglés  más  perfecto  ó  acabado  que  el  griego 
antiguo,  V.  gr.,  porque  aquél  expresa  mediante 
combinaciones  de  unos  pocos  elementos  lo  que  óste 
con  distintas  formas.  Las  combinaciones  binarias 
y  ternarias  de  pronombres  nos  evitan  la  complica- 
dísima conjugación  del  vascuence,  por  ejemplo. 

No  se  trata  ya  de  sacar  etimologías  por  curiosi- 
dad vana,  sino  da  trazar  la  biología  del  lenguaje; 
el  que  tal  vocablo  proceda  de  tal  otro  importa 
menos  que  la  manera  como  procede.'  Lo  importante 
es  trazar  el  proceso.  No  el  que  nuestro  encina  Tea- 
talán  alsina)  venga  del  balo-latín  Uidnaj  sino  como 
y  porqué  se  han  perdido  la  i  de  la  segunda  süajba 
j  han  cambiado  la  ¿  en  n  y  la  i  inicial  en  e  es  lo 
interesante;  como  lo  es  el  cómo  y  porqué  episco- 
piA8  dio  en  italiano  veseovo,  en  castellano  obispo,  en 
francés  evéque,  en  catalán  bishe,  etc. 

Confina  de  un  lado  la  lingüística  con  la  acústica 
y  la  fisiología  y  con  la  psicología  y  la  sociología 
por  otro;  tiene  tanto  de  ciencia  físico-natural  como 
de  histórica. 

Lo  que  la  lingüística  ha  excluido  de  su  campo  es 
el  investigar  acerca  del  origen  del  lenguaje  y  si 
proceden  los  idiomas  existentes  de  uno  solo  primi- 
tivo ó  de  varios,  y  de  cuál  sea  aquél.  Hanse  abs- 
tenido sus  cultivadores  de  tal  inquisición,  como  no 
investigan  las  geómetras  la  naturaleza  y  origen 
del  espacio,  ni  la  de  la  fuerza  los  físicos,  ni  los 

Suí micos  la  de  la  materia.  La  lingüística  empieza 
esde  que  conocemos  lenguas,  como  la  historia 
desde  que  tenemos  relatos  históricos.  Ni  al  indivi- 
duo ni  á  la  especie  le  dice  su  memoria  nada  acerca 
de  su  origren. 

En  sus  comienzos  padeció  la  lingüística  las  con- 
secuencias de  su  origen;  encerráronla  en  la  rama 
indo-europea,  en  que  la  formuló  Bopp,  y  empeñá- 
ronse sus  cultivadores  en  unlversalizar  las  leyes 
especiales  observadas  en  aquella  rama.  Y  dentro 
de  ésta  se  dio  sobrada  importancia  al  sánscrito, 
tomándole  algunos  como  lengua  madre,  con  evi- 
dente error,  y  como  clave  casi  única  del  grupo 
otros.  Hoy  se  ha  reaccionado. 
Mientras  dominaba,  á  mediados  de  siglo,  un  es- 
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trecho  positivismo  en  las  ciencias  y  se  enseñoreaba 
deellas  cierto  mecanicismo  pobre, el  más  rigoroso  y 
exclusÍYO  fonetismo  domino  en  la  lingüistica.  Todo 
cambio  se  queria  explicar  por  transformaciones 
fónicas  fnndadas,  en  última  instancia,  en  mecánica 
de  la  fonación  ó  elocución.  De  esta  época  son  los 
hermosos  trabajos  deWinteler,de  entonces  las  ago- 
tadoras investigaciones  de  Corssen  acerca  del  latín. 
Mas  7Íno  al  cabo  la  natural  reacción  con  la  escuela 
llamada  de  los  neo- gramáticos  j  empezó  ¿  darse 
importancia  (exagerada  por  el  principio  de  la  com- 
pensación) á'  un  elemento  espiritual,  no  ya  pura- 
mente fisiológico  sino  psíquico,  á  la  analogiat  á  la 
modificación  de  las  formas  en  virtud  de  asociación 
de  ideas.  Es  el  principio  que  hace  decir  ¿los  niños 
sobo  por  «é,  desaminario  por  seminario  4  mucha 
gente  del  pueblo,  por  creer  que  se  le  llama  asi  de  que 
un  él  se  desamina  ó  examina,  y  principio  ¿  que 
debemos  tantas  formas.  Las  terceras  personas  del 
singular  del  pretérito  perfecto  de  nuestros  verbos 
llamados  de  segunda  y  tercera  conjugación  (temió, 
partió)  no  se  explican  fonéticamente  &  partir  de  las 
formas  latinas  correspondientes;  están  formadas 
por  analogía  de  las  de  la  primera  conjugación  (amó) 
qne  éstas  sí  se  explican  fonéticamente:  amauit- 
amaut-amóf  como  de  aut  salió  ó. 

La  moderna  lingüística  procede  por  comparación 
entre  formas  que  se  den  con  diferencia  de  espacio 
y  de  tiempo.  La  lingüística  románica  ó  de  las  len- 
guas neo-latinas  (italiano,  francés,  provenzal,  cas- 
tellano, catalán,  portugués,  rumano,  latino,  etc.), 
compara  las  formas  nacidas  del  latín  y  existentes 
en  sus  derivadas  todas  y  el  curso  de  dichas  formas 
á  través  de  los  siglos.  Para  conocer  bien  el  origen 
de  nuestras  formas  y  voces  conviene  seguirlas  en 
su  historia, remontándonos  á  sn  origen,  y  cotejarlas 
con  sus  concomitantes.  Y  para  ello  las  hablas  po- 
pulares, regionales,  los  supuestos  disparates  del 
vulgo,  tienen  un  grandísimo  valor.  La  forma  lún- 
triga,  como  en  buena  parte  de  esta  provincia  de 
Salamanca  llaman  á  la  nutria  Ten  francés  loutre, 
italiano  lonira,  catalán  lludria)  está  más  cerca  de 
la  forma  hipotética  bajo  latina  IfUrica  (latín  lutra) 
que  el  literario  nutria.  No  debe  desecharse  nin- 
guna voz  popular  á  pretexto  de  que  es  una  corrup- 
tela, pues  no  pocas  veces  están  más  cerca  del  ori- 
gen ^ue  las  formas  académicas  y  casi  siempre  las 
explican. 

Cabe  estudiar  la  fonética  inductivamente,  por 
los  datos  que  las  lenguas  nos  suministran,  y  cabe 
estudiarla  de  una  manera  experimental,  provo- 
cando cambios  y  choques  y  encuentros  de  sonidos 
como  el  abate  Bousselot,  armado  de  aparatos  apro- 
piados, lo  hace.  De  todos  modos  la  fonética  empieza 
á  constituir  una  ciencia  por  sí.  una  especialidad  con 
carácter  propio  dentro  ae  la  lingüística,  y  no  tar- 
dará en  escindirse  ésta,  como  otras  ciencias,  en 
ciencias  particulares,  en  ser  una  verdadera  enci- 
clopedia ó  un  haz  de  disciplinas  especializadas  lo 
que  empezó  siendo  una  rama  de  la  filología  ó  de  las 
humanidades.  Sólo  el  fenómeno  de  que  la  o  breve 
latina  (ó  larga  en  posición)  se  diptonguice  en  ue  en 
castellano  (porta  ^^^  puerta,  solet  «=3  suele,  mortem 
«  muerte,  etc.),  fenómeno  que  tan  sencillo  nos  pa- 
rece, da  lugar  á  largas  y  complicadas  inquisi- 
ciones. 

4t 

También  aquí,  en  España,  cuando  de  lingüística 
científica  empezó  á  hablarse  por  eruditos,  nos  su- 
bimos á  la  parra  sanscritánica  y  se  empezó  por 
establecer  una  cátedra  de  sánscrito  y  se  nos  decía 
algo  de  la  comparación  entre  los  idiomas  indo- 
europeos sin  ir  á  buscar  la  ciencia  en  nuestra  pro- 


pia lengua,  en  el  castellano  que  hablamos  y  sus 
lenguas  afines  las  neo-latinas,  con  las  que  Federico 
Diez  sobre  todo,  aunque  no  solo,  había  hecho  lo 
que  Bopp  con  las  indo-europeas.  Y  mientras  se  tra- 
taba ya  por  ahí  á  nuestro  romance  castellano  cien- 
tíficamente, seguíase  aquí  disertando  acerca  de  él 
sobre  la  base  del  más  craso  empirismo  y  preguntaba 
quién  era  Diez  un  critico  de  la  Academia.  (La 
parte  etimológica  de  cuyo  Diccionario,  dicho  sea 
entre  paréntebis,  es  una  vergüenza  nacional  y  un 
estigma  de  ignorancia,  en  lingüística,  ante  los  doc- 
tos.) Por  fin  se  han  establecido  en  nuestra  patria . 
y  á  la  licenciatura  en  Letras  las  ha  extendido  el 
actual  ministro  de  Instrucción  Pública  Sr.  García 
Alix,  cátedras  de  c  filología  comparada  del  latín  j 
castellano»,  base  obligada  del  conocimiento  genui- 
namente  científico  de  nuestro  romance  y  principio 
del  fin  de)  gramaticismo  empírico  de  dómines  y  de 
caza-  gazapos.  Con  este  estudio  renacerá  el  de  las 
hablan  regionales  y  populares  y  se  recogerá  tanta 
y  tanta  cosecha  lingüística  diseminada  por  nues- 
tros campos.  Servirá,  á  la  vez,  para  Quebrantar 
cierto  supersticioso  respeto  á  lo  académico  y  la 
absurda  y  desatinada  creencia  de  que  un  vocablo 
significa  lo  que  el  Diccionario  de  la  Academia  diga 
y  que  es  esta  Institución  un  cuerpo  legislativo, 
como  si  de  convención  procediese  el  idioma.  Asi 
acabará,  es  de  esperar,  el  deplorable  servilismo  de 
escribir  obscuro  en  septiemore  y  en  todo  el  año, 
para  ponerse  en  harmonio  con  artificios  nada  cien- 
tíficos. 

MiGUBL  DB  X7NAMÜN0. 

LA  SOCIEDAD  DE  LA  COMIDA  CRUDA 

Hay  una  escuela  fisiológica  algo  extravagante 
que  sostiene  la  teoría  de  que  el  protoplasma  vivo 
no  puede  ser  creado  más  que  por  protoplasmas 
también  vivos,  y  qrue  por  lo  tanto  es  insensatez 
suprema  el  guisar  la  comida,  pues  al  hacerlo  se 
matan  las  celdas  y  sólo  se  introducen  cadáveres 
en  el  organismo. 

Tal  idea  ha  hecho  bastante  camino  en  América, 
donde  algunos  fisiólogos  predican  que  si  se  ali- 
mentara á  los  niños  con  alimentos  crudos  crecerían 
físicamente  mucho  más,  se  desarrollaría  mejor  su 
inteligencia,  y  se  llegaría  á  formar  una  raza  de 
gigantes. 

Como  no  hay  idea  nueva,  y  sobre  todo  rara,  que 
no  tenga  arraigo  en  aquel  país,  se  ha  formado  ya 
en  Chicago  una  sociedad  cuyos  individuos  se  com- 
prometen á  abstenerse  por  completo  de  todo  ali- 
mento cocido  ó  asado.  No  son  niños,  así  es  que  no 
tienen  la  esperanza  de  convertirse  en  gigantes; 
pero  esperan  que  con  ese  régimen  se  fortalecerán 
mucho  y  vivirán  más  tiempo. 
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Sabido  es  que  la  población  de  los  Estados  Uni- 
dos crece  con  gran  rapidez^  pero  es  de  notar  que 
los  negros  se  multiplican  con  mucha  mayor  rapi- 
dez que  los  blancos;  los  primeros  doblan  su  nú- 
mero en  20  años,  y  en  85  años  los  segundos. 

Cuando  Edison  emprende  algo  nuevo,  no  da  de 
mano  al  trabajo  hasta  que  lo  que  busca  lo  consi- 

fue,  ó  hasta  que  abandona  la  empresa  porque  no 
a  resultado. 

Inmediatamente  después  de  conseguir  ó  de  in- 
ventar lo  que  se  proponía,  toma  un  odio  tremendo 
al  invento.  Hablando  de  esto  dijo  en  cierta  ocasión: 
«No  he  hablado  por  teléfono  desde  que  lo  inventé, 
y  en  muchas  ocasiones  doy  un  rodeo  por  no  encon- 
trarme aLte  una  lámpara  incandescente.» 
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UNA  ILUSIÓN   ÓPTICA   NOTABLE 

En  varUs  ocuiones  hemos  pu- 
blicado ftrtícnlos  iluBtrftdoB  des 
cribiendo    ilnsioDea    ópticas    1 

Una  de  las  m¿B  notables  qnizá 
es  la  qne  encierra  el  grabado  qne 
Bcompafla  á  estas  páginas. 

Es  la  fotografía  de  nna  caldera 
de  gigantescas  proporciones,  con 
sos  oiavos  á  remaches  bien  tíbí- 
bles,  j  en  la  cnal  se  ven  abolla- 
duras prodncidas  por  no  sabemos 
qué  aooidente,  pero  qns  parecen 
de  proje otiles. 

Se  observa  la  ilnsión  ¿ptica, 

3 na,  como  hemos  dicho,  esverda- 
eramente  notable,  Invlrtiendo  el 
grabado,  es  decir,  poniéndolo  «pa- 
tas arriba»,  como  se  dice  vnlgar- 
mente. 

Entonces  se  ve  oon  asombro 
qae  las  abolladuras  aparecen 
como  salientes  ó  ohiobones,  7  qne 
los  olavoB  ó  remaches  parecen 
abolladnras. 
La  iltisión  es  maj  f&oil  de  ex- 

EstamoB  acostumbrados  á  qne 

la  laz  venga  de  arriba,  y  produzca  sombra  en  la  Inviniendo  el  grabado  se  invierte  igualmente  el 

parte  alta  de  las  abolladnras,  j  luz  en  la  misma  pnnto  de  donde  nnestra  vista  está  acostumbrada  i 

parte  de  los  salientes.  qns  llegue  la  luí  A  los  objetos. 

El  calzado  de  la  Sarah  Bernhardt 


1^ 


La  Sarah  Bernhardt  tiene  la  monomanía  del 

Viaja  siempre  con  dos  enormes  faadles,  dentro  de 
los  cuales  caben  por  lo  menos  120  pares.  Cada  ano 
de  éstos  está  metido  en  nna  caja  numerada  con 
objeto  de  facilitar  sn  arreglo  y  su  basca. 

Como  puede  verse  por  nuestro  grabado,  la  co- 
lección comprende  las  botas,  los  zapatos  j  las  za- 
patillas del  género  m&s  fantástico.  Los  tiene  de 
todos  Los  colores,  de  toda*  las  pieles  7  de  todas 
las  clases;  pero  sobre  todo  le  gustan  los  que  se  sa- 
len por  completo  de  lo  ordinario. 

En  L'Aiglon  gasta  un  zapato  bajo  con  msdia, 
todo  de  una  pieza;  el  zapato  es  de  charol  blando,  7 
la  media  de  seda  '   '      '  "''        *" 

ceado  asi  como  c 
obra  lleva  botas  de  caza  de  color  de  rosa  antiguo, 
con  golpes  de  raso  blanco,  y  en  las  palas  Tuce 
preciosas    pintnras  de  flotes   y    hojas  hechas  í 

De  esta  oíase  de  calzado  pintado  &  mano  tiene 
una  porción  de  pares,  y  no  se  crea  que  son  obra  de 
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artistas  de  segundo  orden,  sino  que  la  célebre  ac- 
triz tiene  prurito  en  qne  la  pinten  los  zapatos  los 
artistas  más  eminentes.  Como  adornos  suelen  lle- 
var estos  zapatos  cintas,  lujosos  encajes,  cordones 
de  oro  y  plata,  hebillas  de  los  mismos  metales,  per- 
las, piedras  del  Rhin,  y  hasta  brillantes. 

Én  su  casa,  ó  mejor  dicho  en  su  fonda,  porque 
Sarah  Bernhardt  rara  vez  para  en  su  oasa,  no  gasta 
más  que  sandalias,  porque  no  solamente  las  en- 
cuentra más  cómodas,  sino  qae  oree  que  no  desfi- 
guran el  píe,  y  la  artista  tiene  la  vanidad  de  que 
su  pie  es  de  forma  perfectamente  clásica. 

Calzado  de  calle,  del  qne  gastan  las  demás sefio- 
ras,  no  tiene  ninguno.  La  Sarah  Bernhardt  es  ene- 
miga de  pasear  á  pie,  va  siempre  en  coche  7  en  él 
gasta  alguno  de  sus  calzados  fantásticos. 

Dicen  los  marinos  qne  las  olas  más  altas  se  en- 
cuentran en  aguas  del  cabo  de  Buena  Esperauaa. 
Bajo  la  influencia  de  una  galerna  del  N.  O.  se  han 
visto  olas  que  pasaban  de  12  metros  y  medio  de 
altura. 
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EL     INFIERNO     DE     HIELO 


Teboeba  Pabte.  ~ L A    MADRE   DEL    OBO 


Vni  (Continuación) 

—  Ya  lo  veis  —  siguió  diciendo  el  criminal;  — 
soy  franco.  Después,  cuando  partisteis  para  des- 
cubrir la  Madre  del  OrOy  salimos  de  Dawson  y 
os  hemos  seguido  con  paciencia  la  pista  desde 
gran  distancia  para  que  no  sospecharais  nada 
hasta  que  habéis  encontrado  la  Madre  del  Oro. 
¿So  es  cierto? 

Viendo  que  Juana  y  Marta,  espantadas  por 
aquella  confesión  abominable,  seguían  guardan- 
do un  silencio  sepulcral,  el  bandido  continuó: 

—  ¿La  habéis  encontrado,  verdad?..,  ¿No  res- 
pondéis?... ¿No  queréis  contestarme?  Bueno, 
pues  á  la  fuerza  hablaréis...  Tened  en  cuenta 
que  estáis  á  nuestra  absoluta  discreción.  Vues- 
tros oompafteros  están  muertos,  sepultados  en 
la  caverna  por  una  explosión  de  dinamita.  Nadie 
encontrará  sus  restos...  Estamos  tranquilos. 

Las  pobres  muchachas,  vencidas  por  el  dolor, 
lloraban  silenciosamente. 

Hallábanse  echadas  sobre  una  piel  de  oso  gris 
é  incapacitadas  de  hacer  un  movimiento,  espe- 
rando sólo  la  muerte. 

—  ¿Lloráis?  —  gruñó  con  ironía  el  bandido  — 
Me  da  mucha  pena,  porque  tengo  el  corazón  sen- 
sible... Soy  un  caballero...  pero  os  consolaré 
muy  pronto,  i Buenas  noches! 

El  miserable,  no  pudiendo  luchar  por  más 
tiempo  con  la  borrachera,  se  durmió  profunda- 
mente. 

Transcurrieron  algunos  minutos.  El  bandido 
roncaba  como  sus  cómplices. 

De  pronto,  un  ruido  especial  llamó  la  atención 
de  las  desgraciadas  prisionerap,  que  seguían  llo- 
rando. 

— Marta,  ¿oyes?  —  gritó  su  compañera  levan- 
tando la  cabeza.  —  Parece  que  están  cortando 
con  un  cuchillo  la  tela  de  la  tienda. 

—  Ya  lo  oigo  —  respondió  Marta. 

En  efecto,  á  la  luz  de  la  lámpara  que  había  en- 
cendida, vieron  penetrar  por  el  lienzo  una  hoja 
metálica  que  rasgó  parte  de  la  tela. 

En  aquel  momento  sintieron  esperanzas... 

una  voz  baja  como  un  soplo,  dijo: 

—  ¡Silencio! 

Y  entonces  apareció  en  la  tienda  un  hombre 
blanco  como  un  espectro.  Seguíale  un  perro  gi- 
gante con  el  lomo  cubierto  de  carámbanos  de 
nieve,  monstruoso  como  un  animal  del  Apoca- 
lipsis. 

Aquel  hombre  traía  en  la  mano  un  cuchillo  de 
caza. 

—  ¡Juan  1  —  balbuceó  Marta. 

—  ¡Silencio!  —  ordenó  imperiosamente  el  jo- 
ven con  la  voz  y  con  el  gesto. 

Entonces  sucedió  algo  formidable. 

Aquel  niño  que  agonizaba  hacía  ya  horas, 
aquel  herido  que  aun  iba  perdiendo  sangre, 
aquel  moribundo  á  quien  únicamente  sostenía  su 


energía  de  hierro,  avanzó  hacia  los  bandidos  que 
roncaban  estrepitosamente.  Inclinóse  al  lado  del 
primero,  lo  cogió  por  la  barba,  y  con  una  frial- 
dad espantosa  le  cortó  la  garganta  de  una  oreja 
á  otra. 

Las  muchachas  cerraron  los  ojos.  Sólo  escu- 
charon un  rápido  suspiro  y  un  borbotón  de  san- 
gre... ¡el  miserable  estaba  muerto!  - 

Juan  aspiró  una  bocanada  de  aire  por  la  bre- 
cha que  acababa  de  abrir  y  cogió  al  segundo 
bandido. 

La  espantosa  tarea,  facilitada  por  la  borra- 
chera que  tenían  aquellos  miserables,  inmóviles 
como  piedras,  se  llevó  á  cabo  por  segunda  vez. 

Un  relámpago  de  acero,  un  suspiro  y  un  bor- 
botón de  sangre. 

Aun  quedaban  tres  que  roncaban  al  lado  de 
los  dos  cadáveres. 

Juan  se  detuvo  un  momento,  recobró  el  aliento 
y  murmuró : 

—  ¿Tendré  fuerza? 

Su  energía  indomable  no  se  doblegó. 

El  tercer  asesino  pasó  de  la  vida  á  la  muerte 
tan  pronto  como  el  cuarto. 

Sólo  quedaba  uno. 

Juan  ya  no  podía  más. 

Con  paso  incierto  y  ojos  extraviados  se  dirigió 
hacia  la  última  víctima. 

Levantó  el  cuchillo,  pero  su  mano  poco  firme 
sólo  hizo  un  arañazo. 

El  durmiente  se  despertó  y  agarró  por  el  cuer- 
po al  que  le  acometía. 

—  ¡Anda  con  él,  Porthos!... 

—  Defiende  á  tu  dueño  —  gritó  Marta  con  voz 
terrible. 

El  perro,  que  se  había  echado  junto  á  las  dos 
prisioneras,  se  levantó  de  un  salto  y  se  lanzó  so- 
bre el  criminal  en  el  momento  en  que  Juan,  des- 
vanecido, iba  á  caer  herido  por  una  puñalada. 

El  bandido,  sujetado  por  la  garganta  por  las 
terribles  mandíbulas  de  Porthos,  cayó  de  espal- 
das como  herido  por  el  rayo. 

¡La  justicia  estaba  hecha! 

En  aquel  momento  se  oyeron  voces  ahogadas. 

—  ¡Por  aquí!  ¡pronto!...  ¡por  aquí!...  ¡ya  los 
tenemos!... 

Inmediatamente,  por  la  abertura  de  la  tienda 
penetraron  tres  hombres  revólver  en  mano,  gri- 
tando: 

—  ¡Entregaos  ó  sois  muertos! 

Marta  reconoció  la  voz  que  acababa  de  pronun- 
ciar el  brutal  ultimátum. 

Era  la  voz  de  un  amigo,  el  mejor,  el  más  fiel, 
el  más  desinteresado. 

Juana,  que  la  reconoció  igualmente,  lanzó  un 
grito  de  alegría. 

—  Mister  Toby,  estamos  salvadas...  ¡pronto!... 
¡  tened  cuidado  ele  Juan ! . . . 

—  ¿Estáis  aquí,  mis  queridas  señoritas? — dijo 
el  detective  asombrado.  —  ¡Llegamos  tarde! 
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^  Ayudado  por  bub  oompEiIieros ,  el  bnen  Toby 
oorbó  las  ligaduraB  qae  sajetaban  ¿  las  jóvenes. 
^  Eatas,  entamecidaa,  sa  levantaron  7  contem- 


■io  qae  te  ouremoa  antea  de  marcharnos  de  aqoi. 
T  dirigiéndose  á  Juana,  afiadió : 
—  Jaana,  ayúdame, 
piaron  con  horror  la  carnicerfa  que  había  en  el         —  Con  mncho  gasto,  mi  qnerída  Marta, 
centro  de  la  tienda,  en  medio  de  la  cual  ae  agita-         —  ¡Water  Toby! 
ban  Jnau  y  el  perro.  —  ¡Misa  Harta! 

El  pobrecíllo,  qne  gracias  á  Porthos  ae  había         —  ¡Cuidado  qae  hace  frío!  ¿No 
librado   de    la 


acometida  del 
bandido,  ae  re- 
animó al  con- 
tacto de  aque- 
lla atmóafera 
de  50  grados 
bajo  cero. 

Se  irgaió 
penosamente , 
y  al  ver  i.  las 
jóvenes  y  al 
escuchar  vo- 
ces amigas 
comprendió 
que  estaba  aal- 
vado  y  recono- 
ció á  Toby,  el 
caal,  dea  paos 
de  contem- 
plarle con  ad- 
miración ,   ex- 

—  ¡Uister 
Jaan!...  lOh, 
mÍBterJnanI„. 
jsoíb  un  héroe! 

rx 

REGRESO  A  LA 
CATERHAíDEL 
OSO.  — iTlTOSI 

-OTRA Vez  la 

DINAMITA.— 
iLlBRESI  -  HIS- 
TORIA DE  TOBT. 
-RECOMPEN- 
SA -MISTERIO 
ACLARADO.  -  A 
LA  LUZ  SE  LAS 
LLAHAS.-LA 
ESTRELLA  RO- 
JA.- UN  DBSCQ- 
BRIHIENTO. 

Toby  cogió 
las  dos  manca 

que  le  tendía  El  piibo  si  ibalj 

el  mnchachne- 
lo,  y  volviéndose  hacia  ans  compañeros,  les  dijo: 

—  Oenilemen,  este  oompaliero  tan  valiente  que 
ha  matado  á  todos  los  bandidos  que  componían 
la  Estrella  Eoja,  no  tiene  más  qne  16  afioa. 

Loa  alndidos,  no  queriendo  dar  crédito  á  las 
palabras  de  Toby,  respondieron: 

—  Sinceramente  ob  declaramoa  que  en  toda 
Inglaterra  no  hay  hombre  que  sea  capaz  de  lle- 
var á  cabo  semejante  hazaña. 

Marta,  qne  se  había  cogido  al  cuello  de  bu  her- 
mano, le  abrasó  nerviosamente  y  exclamó  con 
anaiedad: 

—  ¡Hermano  mió!...  ¿estás  herido?  Ea  necesa- 


podrla  cerrar 
esa  brecha? 

—Sí,  con  un 
pedaeo  de  piel. 

— Esos  caer> 
pos  motilados 
caoaan  ho- 
rror... y  esa 
sangre... 

—  Inmedia- 
tamente va- 
mos á  quitar- 
los de  en  me- 
dio. 

Mientras 
qne  los  poli- 
cías y  sns  oom. 
pañeros  saca- 
ban uno  por 
ano  los  cadá- 
veres, Marta  y 
Juana  se  acer- 
care n  al  mu- 
chacho y  em- 
pezaron &  exa- 
minarle las 
heridas. 

El  pobrecí- 
llo, al  ver  la 
ansiedad  qne 
en  los  sem- 
blantes de- 
moBtraban  las 
jóvenes,  res- 
pondió: 

— No  os  pre- 
ocupéis; tengo 
la  cabeza  un 
poco  pesada, 
pero  en  cnanto 
salga  al  aire 
Ubre  me  pon- 
dré bneoo.  No 


—  ¿Y  en  el 
pecho  ? 

—  Si  me  hicieron  algún  agujero  se  me  ha  ce- 
rrado. La  sangre  se  ha  pegado  al  traje  y  ha  for- 
mado un  emplasto  que  me  ha  servido  de  hemos- 
tático. 

—  ¡Pero  ai  aun  no  hace  media  hora  qne  esta- 
bas casi  moribundo!... 

—  Ea  cierto,  pero  el  trabajo  de  carnicero  qoe 
he  hecho,  me  ha  devuelto  las  fuerzas. 

En  aquel  momento  entraban  Toby  y  sna  com- 
pañeros deflpués  de  haber  echado  al  campo  los 
cadáveres  de  los  asesinos. 

—  ¿Está  ya  terminado  eso,  mister  Toby?  — 
preguntó  Juan. 
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—  Si,  ya  está,  mister  Juan  —  respondió  el 
polida. 

—  Pnes  entonces,  mi  querido  amigo,  acuda- 
mos pronto  á  la  caverna  donde  están  nuestros 
amigos.  Dejemos  todo  cual  está;  si  acaso,  coge- 
remos un  trineo,  al  cual  tenemos  derecho,  puesto 
que  nos  lian  robado  todos  los  que  teníamos. 

Juan  se  había  transformado:  ya  sabía  mandar 
como  un  verdadero  jefe  de  expedición. 

—  ¿Para  qué? — respondió  Toby  —  ¡si  tenemos 
los  nuestros  preparados! 

—  No  importa;  llevémoslos  todos,  pues  por 
mucho  pan,  nunca  es  mal  año. 

Sin  más  explicaciones  y  devorados  por  la  in- 
quietud, se  dirigieron  hacia  la  caverna  del  oso, 
que  distaba  una  media  legua  del  punto  donde  se 
hallaban. 

Ni  Juan  ni  las  dos  jóvenes  daban  crédito  á  las 
palabras  pronunciadas  por  los  bandidos,  cre- 
yendo que  su  relato  era  una  horrible  jactancia. 

Sin  embargo,  la  explosión  de  la  dinamita  la 
habían  oído;  pero  no  obstante  conservaban  á 
pesar  de  todo  ciertas  esperanzas. 

Cuando  llegaron  á  la  entrada  de  la  caverna, 
palidecieron.  No  se  oía  el  menor  ruido  ni  se  veía 
la  puerta  por  ningún  lado. 

Toby  entonces  cogió  un  palo  y  empezó  á  gol- 
pear en  la  muralla  de  peñascos. 

Su  alegría  fué  inmensa  cuando  al  cabo  de  po- 
cos minutos  oyeron  que  les  contestaban  desde 
adentro  con  otros  golpes. 

—  ¡Vivos ! . . .  ;  están  vivos ! . . . 

—  ¡Padre!.. .  ¡señor  Pablo!...  ¡León!...  ¡mi 
querido  León,  somos  nosotras!  ¡tened  valor! 

—  Hagamos  un  agujero...  un  barreno... 

—  Tenéis  razón  —  dijo  Toby.  —  El  suelo  está 
helado  y  duro  como  el  granito,  y  no  consegui- 
ríamos nada  con  los  picos. 

—  No  hay  más  que  la  dinamita. 

—  Si,  pero  empleándola  con  cierta  cautela, 
mister  Juan.  Dejadme  á  mí  que  coloque  el  car- 
tucho en  el  barreno  de  cierto  modo,  á  fin  de  que 
no  vayamos  á  aplastar  á  los  compañeros. 

Para  evitar  derrumbamientos,  Toby  colocó  el 
cartucho  lo  más  alto  posible,  y  al  mismo  tiempo 
que  encendía  la  mecha,  gritó: 

—  ¡Retiraos,  todo  lo  que  podáis  al  fondo  de 
la  g^ruta;  vamos  á  hacer  explotar  un  cartucho  de 
dinamita! 

—  ¡Señor  León!  ¡Señor  Bedónl  ¿Oís?...  ¡reti- 
raos! 

Pocos  minutos  después  sonó  una  detonación 
semejante  á  la  de  un  <^onazo. 

—  ¡Hurraf  —  gritó  Toby;  —  ¡ya  tenemos  una 
brecha! 

—  ¡ffurral  —  respondieron  desde  dentro  voces 
amigas. 

—  ¿Están  vivos  todos? 

—  ¡Sí,  todos! 

La  brecha  era  practicable  y  por  ella  salieron 
primero  Duchftteau,  luego  Lestang,  tras  de  éste 
Pablo  y  por  último  León. 

Lia  escena  que  se  desarrolló  allí  no  es  posible 
describirla.  Todo  eran  abrazosf  gritos  de  alegría 
j  apretones  de  manos,  mezclados  con  sollozos. 

Después   empezaron   á   preguntarse   mutua- 


mente lo  que  les  había  pasado  á  unos  y  á  otros. 

A  todo  esto  puso  fin  Toby  que,  como  buen  in- 

gléS|  era  ante  todo  correcto  y  no  podía  permitir 

que  sus  dos  compañeros  pasaran  desapercibidos» 

—  Señoras  y  señores,  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentaros á  estos  dos  compañeros,  fieles  soldados 
de  la  policía  montada  é  intrépidos  auxiliares 
míos...  Mr.  Pascal  Eobin,  Mister  Francis  Junot, 
buenos  canadienses  de  origen  francés. 

—  ¡  Aquí  todos  somos  canadienses  I  ¡  Viva  el 
Canadá!— exclamó  Ducháteau  entusiasmado,  ten- 
diendo la  mano  á  los  dos  policías. 

Luego,  Toby  añadió: 

—  Señoras,  ahora  entremos  en  casa. 

—  ¡Una  palabra! — dijo  con  dignidad  León... — ^ 
Mi  querido  Toby  y  vos,  señores:  voy  á  ser  en 
este  momento  el  intérprete  de  las  señoritas^ 
Juana  y  Marta  y  de  nuestros  amigos  Ducháteau, 
Pablo  Redón  y  Juan  Grandier...  Os  debemos  la 
vida,  y  aunque  nuestro  agradecimiento  está  en 
proporción  con  vuestras  buenas  obras,  queremos 
que  este  agradecimiento,  además  de  ser  infinito, 
revista  una  forma  material...  Señor  Toby,  mis 
amigos  y  yo  08  rogamos  que  aceptéis  un  millón; 
y  vos,  señor  Eobin  y  señor  Junot,  os  rogamos 
igualmente  que  aceptéis  cada  uno  500,000  fran- 
cos. No  me  deis  las  gracias;  siempre  tendremos 
que  dároslas  nosotros. 

—  ¡Bravo,  León! 

—  ¡Muy  bien,  muy  bien! — exclamaron  las  jó- 
venes. 

—  Ahora  preparemos  una  buena  comida  y  un 
buen  fuego. 

Todo  esto  se  hizo  inmediatamente  y  cuando  se 
hubieron  tranquilizado  un  poco,  cuando  el  ham- 
bre y  la  sed  se  aplacaron,  cuando  el  frío  fué 
vencido,  pidieron  á  Toby  que  explicase  su  miste- 
riosa intervención. 

— Voy  á  decir  en  dos  palabras  toda  la  histo- 
ria— respondió.  Soy  tan  tenaz  en  el  odio  como  en 
la  amistad.  Digo  que  soy  tenaz  en  el  odio^  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  se  complica  con 
una  fuerte  dosis  de  amor  propio.  Obedeciendo  á 
este  doble  sentimiento,  no  me  di  punto  de  reposo 
hasta  aclarar  el  por  qué  los  jueces  de  Dawson- 
City  absolvieron  á  los  ladrones.  Después  de  mu- 
cho trabajar  y  de  mucha  paciencia  concluí  por 
descubrir  que  Joe  Norton  y  Reuben  Smith  no 
eran,  como  habíamos  supuesto,  Bob  Wilson  ni 
Francis  Bumett. 

*-  ¿De  modo  que  tuvisteis  que  dar  la  razón  á 
los  jueces? 

—  Sí  y  no,  porque  por  un  lado  estaban  en  lo 
cierto  y  por  otro  en  lo  equivocado. 

—  r^né  cosa  más  extraña! 

—  £2xtraña,  pero  de  una  sencillez  extraordina* 
ría.  Joe  Norton,  Beuben  Smith,  Wilson  y  Fran- 
cis Bumett  existen  y  son  cuatro...;  pero  Joe  es 
un  vivo  retrato  de  Bob,  y  Reuben  de  Smith.  En* 
una  palabra,  esos  baadiésB  se  parecen  dos  á  dos 
de  tal  manera,  que  siempre  se  ha  tomado  á  uno 
por  otro.  Además,  con  unos  cuantos  toques  de 
tintura  en  la  barba  y  en  el  cabello,  con  unos  ta- 
cones más  ó  menos  altos,  el  parecido  es  absoluto. 
Pronto  lo  veréis  con  vuestros  propios  ojos. 

(CokiMimmrá  m  §1  prómimo  mérntrú,) 
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PahMiMimot  mqfd  ímb  preguatM  qa«  ••  nos  diilf  «ly 
eoando  Btm  át  lottrét  genmL  Coníliimos  tn  la  traoift 
Tolimtiid  de  los  ItotoTM  pan  qae  cuando  Mpan  alf  o 
da  lo  qaa  ae  pregnata  eiiTÍeii  la  reapaeata.  Bl  objeto  de 
eata  sección  ea  preatar  un  aerrldo  á  coantoa  deaean 
eonoeer  algún  dato  Intereaante  de  talatoria,  geografia, 
filología,  talatorla  natnral,  ete.  No  admitimoa  cartas  que 
no  contengan  el  nombre  y  ae&sa  del  doadcilio  del  remi- 
tente. Las  pregontas  han  de  aer  expnestaa  con  mocha 
breredad. 

PREGUNTAS  RBMITmAB 

585.  —¿Cuál  es  el  origen  de  la  palabra  fisgón f--- 
F,  Balave  León  (Madrid). 

586.  —  ¿Por  qué  se  da  el  nombre  de  L€í$  Améri" 
C€U  á  cierta  parte  del  Rastro  de  Madrid? 

58^7.  —  ¿Quién  inventó  la  fabricación  de  bombo- 
nes? —  Carmen  Vicuña  (Madrid). 

588.  —  ¿Qoión  inventó  el  florete?  —  J.  OHver  Vé- 
les  (Santander). 

^  589.  — ¿Quién  inventó  el  Jaego  del  billar?  ¿Es 
cierto  qne  fué  nn  inglés? — /.  M.  (Puerto  de  Santa 
Maria). 

690. —  ¿Cnántos  almacenes,  tiendas  y  tabernas 
donde  se  vendiera  vino  había  en  Madrid  en  1840? 

591.  —  ¿Qué  rey  mató  á  nn  toro  de  ana  pufialada? 

592. —¿Y  qné  otro  rey  de  España  mató  á  un  toro 
disparándole  un  tiro? 

598.  —-¿Cuál  es  el  orieen  de  la  zambomba?  ¿Por 
qué  se  llama  así?  —  F.  B.  León  (Madrid). 

594. —  j  Cómo  se  conmemoró  en  España  la  en- 
trada del  siglo  zviii?  ¿Pasó  desapercibida  esta 
fecha? 

595.  —  jQué  obras  se  han  escrito  acerca  del  com- 
promiso de  Caspe  y  guerras  posteriores  entre  Fer- 
nando de  Antequera  y  Jaime  el  Desgraciado  ^  conde 
de  ürgel? 

596.  —  ¿Es  cierto  que  en  tiempos  de  Jaime  el 
Conquistador  fueron  á  poblar  los  campos  de  Va- 
lencia trescientas  doncellas?  — Cam«¿o  Cava  (Bala- 
guer). 

CONTESTACIONES  RECIBmAS 

A  la  555  (segunda  contestación).  —  Dice  el  sabio 
matemático  español  Vallejo,  en  un  tratado  de  matemá- 
ticas, que  Leibnits  inventó  el  sistema  de  numeración 
binario,  ó  de  doa  caracterea,  para  descifirar  un  enigma 
del  emperador  de  la  China  Fo-hL  ¿Sabe  alguien  en  qué 
consiste  dicho  enigma? 

Aunque,  como  muy  bien  dice  el  Sr.  VoU,  afirma 
D.  José  Mariano  Vallejo  haber  sido  Leibnitz  el 
inventor  del  sistema  binario  de  numeración,  y  aun- 
oue  se  lea  lo  mismo  en  una  nota  de  los  Elementos 
ie  Matemáticas  del  Sr.  Vallín  y  Bustillo,  no  me 

Sarece  ser  esto  del  todo  exacto;  pues  en  una  obra 
el  sabio  español  Caramuel,  publicada  en  1670, 
titulada  MatJiesis  bíceps  vetus  ét  nova,  se  habla 
ya  de  la  ArÜhmetica  binaria,  ternaria,  cuaterna- 
ria, etc.,  etc.,  cuando,  según  Vallejo,  Leibnitz  pu- 
blicó su  sistema  el  1708. 

Ya  antes  de  Leibnitz,  el  profesor  de  Ginebra 
Weigel  había  publicado  un  sistema  cuaternario 
en  dos  obras  que  dio  á  luz  sobre  la  Tetradis  Pi- 
tagórica. 

Por  lo  demás,  dicho  sistema  binario  no  fué  in- 
ventado para  interpretar  un  Jeroglífico  de  la 
China,  sino  que  de  él  se  sirvió  el  P.  Bouvet  con  ese 
objeto. 

Este  Padre  fué  uno  de  los  enviados  por  Luis  XIY 
á  la  China  oon  ana  misión  científica. 

ViUdcarriedo,  Jüah  G.  Nbbbil. 
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A  la  544.  —  ¿Se  conoce  algún  remedio  eficaz  contra 
la  morflnomanía?  (a.*  contestación.  Véase  el  núm.  86). 

• 

El  único  que  merece  realmente  tal  calificativo, 
es  el  Duesto  en  práctica  por  el  Doctor  Otto  d'En- 
merích's,  en  su  Sanatorio  de  Baden-Baden. 

Es  una  medicina,  cuyo  secreto  guarda,  que  ad- 
ministrada al  paciente  4  ó  6  veces  durante  el  día, 
suprime  en  absoluto  la  necesidad  de  la  inyección, 
regulariza  las  funciones  digestivas,  procura  un 
sueño  tranquilo  y  reparador  y  la  curación  es  un 
hecho  á  las  8  ó  4  semanas  de  emplear  el  trata- 
miento. 

Hace  desaparecer  en  el  acto  los  más  terribles 
accesos  de  asma  cardíaca,  tan  frecuentes  en  los 
morfinómanos,  calma  instantáneamente  las  an- 
gustias V  la  sobreexcitación  nerviosas. 

EL  enfermo  se  encuentra  curado  sin  dolores, 
paulatinamente  y  dándose  cuenta  por  días  de  los 
procesos  realizados,  cobrando  verdadero  horror 
al  tóxico  que  antes  minaba  su  existencia. 

El  que  esto  escribe  ha  tenido  ocasión  de  obser- 
var curaciones  verdaderamente  maravillosas  con 
el  expresado  método,  entre  ellas  la  de  un  farma- 
céutico alemán  que  se  inyectaba  á  diario  4  eramos 
de  morfina  y  otros  4  de  cocaína.— Hace  diez  días  que 
abandonó  el  Sanatorio  en  perfecto  estado  de  salud. 

Si  alguna  persona  desea  más  detalles  podrá  dár- 
selos para  bien  de  la  humanidad,  su  att.  s.  s. 

S.delf. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

LA  INAPETENCIA  trae  consigo  debilidad,  ane- 
mia,  pérdida  de  fuerzas  y  en  ocasiones  enferme- 
dades de  fatales  consecuencias.  Con  el  uso  de  la  Her- 
cuUna  Rebing  reaparece  el  apetito,  el  color  de  laa 
mejillas  y  las  faerzas.  Es  un  tónico  nutritivo  oiuy 
agradable. 


KL-CBA  al  Sabüflaado.  PraasfiaUtu 


DAP 

^asdadaa  eontagloaaB.    Una  hoja 
agoa.  Poderoso  deainfeetaate.  Doalor  Cea» 
ludrids  Preeiadoa»  li;  CapeOanea,  i. 


de 

m  lilPo 


CEAMPAOHB  CODORHIU. 
eUra.  Repreaentante:  PeligroOt  14  j  16»  princ^al. 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando 
pildoras  antibiliosas  Zambrana.  Ci^a:  50  cénti- 
moa«  Puerta  Moroa,  5,  Farmacia. 

SABAÑONES,  ae  coran  en  dos  días  con  tintura 
Rivas  Hodar.  Una  peaeta  frasco  farmacias;  por 
correo  1*50.  Oran  Farmacia  del  Águila,  Fuencarrsl,  114^ 
Madrid. 

GAROAMTA,  tos,  irritación,  cosquilleo.  Pastillaa 
mentol-cocaína  Caruana;  una  peseta  caja.  I«oa 
Biadrazo,  i»  Farmacia. 


CHAMPAONK  CODORMIU.   Bapomoao, 
astta.  Representante:  PeUgroa,  14  y  16*  priae^aL 


(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las 
16  primeras  palabras  y  16  céntimos  cada  palabxm 
más).  Oon  cada  uno  hay  oue  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derecnos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administradón  de 
Ajjuu>bdor  DUi  Mtthdo,  Huertas,  16  y  IB,  Madrid. 


álniaior  d«l  Mmuto 


PKOBLBHA  DB  AJBDRBZ.— » 

Nbuai  (diu  f  nuaj 


liH  blaaoM  joegui  r  du  m^te  «tt  doi  iagaAma, 


14  Febrero  igoi 
lOLOraOH  AL  PROBUEHA  DK  AJKDXSZ  >."  t7 

aainA  4  6  de  Okbftllo. 


La  caza  de  pavos 

SOLUCIÓN 
Daeimée  de  Oftvilftr  ob  rftto,  al  matrimonio  oom- 

Srendló  que  «I  medio  mia  expeditivo  de  ckiht  i>  loa 
OB  pftTOi  OTft  qne  Ik  mujer  peraigoieie  «1  que  eatabk 
ftl  iMO  del  bombre,  j  ane  ute  1a  emprendiera  oon  el 
pftTO  qae  le  hallaba  mu  próximo  k  la  mnj^er. 

SI  marido  oaad  en  pavo  haciendo  veintienatra  mo- 
vimientoB  Bolamente,  7  la  mujer  el  enyo  eon  Teinti- 
■éie  moTimientoa. 


Han  enviado  eolnoionee  del  problema  de  'Loa  tre- 
nes oarboneroB>> 

D.  LaoUno  Plu*.  Hadiid;  O.  Bemwdo  OImd,  Vitorikj  don 
Lino  Vicenta,  ll*drld¡  D.  PrancliM  EMOta,  Hondraf  An;  D.  Ra- 
fael VMM,  Balamanea;  D.  Uanual  Asnllar  T  Horaleí,  Almo- 


AQVBIR.TBN'OIA. 


dits  dtaa  elfidentea  á  la  pnbUcadón  de  1m  problsmu; 
no  podremos  pobliear  loa  nombra*  da  bu  perwmaa  qw 


y  oua  «a  sombre  o  '^'■'■'— 


iNrBamA  t  LiTO«n*rÍA  a*  EmnioH  r  O.*— Baeoblom. 


DE  Mimoz  ^,ss!r¿:' 

r«<Hwiaeio.  Oñiuttoe  Ua  naan  laa  ) 


Son  regnladoraa  de  1m  fnneiones  diveatí- 

—    .   .^  ^  porgantea.  Oútttr»  eáUaot, 

repiten  y  reoomiendan  por  an 


eeonomlA  y  reatdtado*  poaitivos.  T.  HnAoa,  Trafalsar,  SB,  botioa,  qniea  envía 
r<.4    «■.«-   Sf^'Bo  preeio,  v  en  laa  de  la  mUb  del  Sacramento,  8;  Iiedn,  18;  Infftntaa,2S;  Banl 
Unit.  cala  Deasn^afio,  10;  Hortaleaa,  8S;  PnebU,  U;  San  lUrooi,  U;  Bareelona,  üriaok  y  O.' 


:C0LD-GmM  VfS:  íra^-ÍSlSS''^ 

■  Cura  1m  maaoluwde  viraela  T  otru,  pe-a  I     d«rDr.  MTlt  B,  Pua|a  Verdean,  B,  Nrtí 
_eu,  granitoa.erisipelu,  herpea,  paBoa.oostraa,       &     pnieu  qoa so 9 meaes  alB  pMjadlew  la 

■  grietaB,^emaduraa,aapereMa,  herldilM,  etc.Ea  ■  f  J^J^Síl?^^--""-*'^-^'''^---- 


1  lea  aeíioraa  en  el  tocador,  ■ 


I  aalnd,  dual 

a.  S«  remitan  por  oorrao  anvlendo  7<6d 


loíSo 


_  a-    -       -r j     • — ^     . .7' ■  r,  aataa.  B«  remiian  por  oorrao  «iiiaBoo  í-iw     — ^^^-7     j. 

y  finura.  Tarroa  de  1  7  S  ptaa.  Va  "  J  paaetuan  llbraoi*  tf  aalloa,  i  Oabrtán       JK^'^ 

75  céDta.  máa.  ■  I  r  O'»  Pu«rt«f«rria«,  IB,  Birealona.  ^'^'" 

TORHEB  UUSOZ  .  ■ñaV^V^K^^i^n^F^^^HC^K^V' 

Su  MoroM  H.  Madrid  ■ _.,._,.,_-    _—  •   ' 


>  Alrelelor  leí  IdMo  ^^^S^Íty'^.'X^ 


DROGUERÍA  Y  FARMACIA  ^.T." 


HIJOS  DE  CtlLOS  ULZUMUN 

EaPAFTTEROS,  8  «   ♦   •   ♦ 


Ho  más  Oanas 

SALLfiS 


Eata  Agna  ala  rival  urograsiva 


OOLOR    PRIMITIVO  I 

Rubio,  Cutado,  Moreno  6  Nagn 


SIL  LES.  FUI,  T3.  n 


Motor  Failur  it  Lmwr. « «ah.  Vi  1^ 

EipMlDlAD  Unlveraal  1900 


^  Padir  <1  utalopí  ilnitrado 

Hr.  Huaon,  director  de  la 
Snennal,  acabe  da  Tarificar  al  Tlaja  de  PARIB  i  MADRID  con 
nn  cocha  U|ero  Olément,  modelo  ilKÜ,  aln  aTenaa. 


20,  Preciados,  20.  La  Funeraria 


Ibrioa^ORBJiTAS  r  GAiSAS,  Carretas,  12  (Mo  á  Correos) 

Comprando  en  eata  casa  ae  obtiene  an  beneficio  poBltlvo  de  cuarenta  por  ciento 

COMPRAD 

las  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR 

mia  barataa  qne  m  conocen 

¡21  pesetas! 

Poco  volamen,  manejo  fácil  y  escritora  clan 


Pldftie  en  bnsnfti  perfomerlftt 

Poi  mftyor: 

CBBRIAW  y  O-,  PanrUÍTri— 18,  BAEOELONA 


A  ser  posible,  el  pttgo  se  efeetattrA  en  libr&nu 
del  Giro  Hutoo 


LA  HIGIÉNICA 

AOOk  TSOKTAL  DB  ARROTa  prBmt*dl  en  Tuiu  Kxpoü- 
oloDU  alaDtlflou  cod  iii«dallu  da  oro  y  da  plat^  U  major  da 
todu  lu  conocida!  huta  al  dlt  pam  rcitablaesr  progñalTi- 
■nsDta  lo*  calMlloi  blansoa  á  bu  primitivo  color;  no  muielí*  U 
piel  ni  ta  ropa.  Se  expenda  en  todaa  Ua  perfumarlai  j  psluqD*- 
liaa  de  Madrid  y  prailnolaa. 

POR  HATOR:  PRECIADOS,  ESO,  PRAZ.. 


P"^^<i.*°£;''  AGUAS  DE  OARABAKA 

FnrKUklM,  DsporfttÍTks,  Antíbilioafta,  AutíherpAtioaa,  Antiesarofttloa»*  7  Antiaéptiou 
ORAN  DEPURATIVO:  ÚNICAS  EN  EL  C0N8DM0  ~  VENTAS:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


CAZADORES 

Gaantoa  d«  oaaa,  oon 

frftb»do8,  por  Benito  Bsl- 
aen». — 2  peMtaa. 


TARJETAS  POSTALES 

nustradae  en  Fototipia 

Hauser  y  Menet  —  Madrid 

DE  VENTA  an  todu  1m  LIBRERUs  j  PAPELERÍAS 
Pldue  cfttilogo 


firai  Mo  le  ULZAIO 

San  Bernardo,  S  3 

Para  aellDra:  botaa  deade  i  pe- 
■etaa;  lapatoa  2%0  ld.¡  charol  1 
Para  caballaro:  batu  900.  Pan 

niSoí,  OíO.  —  Grandes  aurtldoa 


FONÓGflAFOS 

Oftjft  de  12  cilindros  de 
Aperas,  BarEaelas,  flamen- 
co 7  onentoB,  SS  pesetas. 
Navarro. -Fnenoarral,  82. 


Carne.-  Hierro.—  Hlpo/oafltoa 


yiNO  LLOPIS 


Anemia.  -  Debilidad 

RaqnIUarao 

velnta  «80»  *xHo  creclent» 


PVni  VIAR  Hinil    ■^'^■i  ^  V^  ^'^  ^^  aoe¡te  hilado  bacalao  7  gli  cero  fosfatos  é  hipo- 
bBUbúlUH   llAUAli  fosfltos  de  cal  7  sosa.  Es  la  mejor.  La  venden  las  farmaoias. 


PATE  EPILATOntE  DOSSERi 


■ilnjthiUaUíBi' 

mijtiH  •!  nuVoi 


Alrededor  del  Mundo 


SE  PUBUCA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  cóntimo 

HtatfM  tftraMiM  a1  niamm  fntlo  t«t  Im  •mtaitti,  hMU  arntr*  atím 


PRBCI08  DB  SUBSCRIPCIÓN: 


TRIMBSTRB  (treoe  números). 


PM«tM  ea  Portugal  y  Gitealtsi 
FrmaoM  en  los  daináe  p^lsae 


TelegrikflooB,  k  2  pesetas  las  16  primeras  palabras  y  15  céntimos  oadi 

Hay  qa»  saadir  10  céntimos  por  oede  aamioio,  para  timbro. 
Pare  lee  deraás  clases  de  anuncios  pídanse  precios 


NOTA.  —  BetribniromoB  los  artíoalos  y  los  apnntos  para  artionlos  interesaatos  ano  so  nos  remitan  y 
do  los  onalos  hagamos  nso  y  ano  oontenean  al  pió  la  Indioaoión  cDn  pago».  Todas  las  oomnnioaoio- 
nos  debon  traor  ol  nombro  y  las  solías  aéí  domioilio  dol  romitonto.  Proonraromos  doTolyor  los  origi- 
nales ano  no  sirvan,  si  oon  ol  original  so  nos  manda  nn  sobro  ya  oserito  y  franqnoado,  poro  no 
rosponaemos  do  oztraTÍos,  ni  oonsorvamos  nlngikn  original  qno  no  traiga  sobro  franqnoado,  ni  hace- 
mos ozoopoiones.  

Rtssrrados  loo  derodioo  do  propiedad  Utcraila  y  artlMiea.  Los  periódicos  podrán  copior  artfealos  de  loe 
qoe  nó  formen  serie^  haciendo  constar  qoe  son  de  áLRgPKDOR  DBL  MUHOO;  pero  la  reprodoceldn  di 
grabados  qnoda  **^***********'*****^  pronloida* 


Recetas  p  léeteos 


Las  plantas  pubdbm  oonsbryarsb  sin  ane  pier* 
dan  sus  colorea  naturales  empleando  el  proce- 
dimiento sigaienie.  Disuélvase  una  parte  de  ¿cido 
salicílico  eü  seiscientas  de  alcohol;  caliéntese  la 
mezcla  ha&|tala  ebnllición  y  sumérjanse  en  ella  las 
plantas^  S&quense  á  los  pocos  momentos  y  pónga- 
selas á  secar  entre  hojas  de  panel  secante. 

El  ácido  bórico  es  casi  tan  encaz  como  el  salicí- 
lico. 

Cola  paka  pbgar  bl  cristal.— Disuélvanse  al 
fuego  100  partes  de  gelatina  de  buena  calidad ,  en 
160  gramos  de  ácido  acético  al  96  por  100;  añádanse 
después  6  partes  de  bicromato  de  amoníaco  en 

Solvo  y  guárdese  la  mezcla  en  un  sitio  obscuro, 
asta  que  hajg^a  falta  servirse  de  ella. 

Para  quitar  al  pbtrólbo  su  mal  olor  pb- 
OULIAR,  en  cada  4  litros  y  medio  de  éste  se  deben 
echar  100  gramos  de  cloruro  de  cal  y  agitar  fuer- 
temente la  mezcla.  Luego  se  vierte  el  líquido  en 
un  recipiente  que  contenga  cal  viva,  se  vuelve  á 
agitar  durante  un  rato  v  por  último  se  deja  aposar« 

De  este  modo  se  obtiene  un  petróleo  absoluta- 
mente inodoro,  sin  que  pierda  ninguna  de  sus  cua- 
lidades. 


El  tafbtán  iNaLAs  que  se  emplea  para  curar 
heridas  se  hace  disolviendo  al  baño  de  María: 


Cola  de  pescado  .  < 
Alcohol  á  22  grados. 
Agua 


16  gramos. 

125  » 

126  > 


Después  de  tamizada  la  mezcla  se  unta  con  ella 
el  tafetán  I  se  deja  secar  y  luego  se  le  dan  una  ó 
ó  varias  manos  más. 


^ 


Para  limpiar  los  oristalbs  de  los  escaparates 
y  vitrinas  conviene  emplear  tina  composición  de 
magnesia  calcinada  humedecida  con  bencina  ó  al- 
cohol, porque  no  deja  residuos  eñ  las  junturas  de 
los  marcos. 

Para  atrabr  á  las  oolondrimas  deben  em- 

S loarse  unas  botellas  de  barro  anchas  de  panza  y 
e  cuello  ancho  que  cualquier  alfarero  puede  fa- 
bricar* 

Estas  botellas  se  colocan  horizontalmente  en  los 
aleros  de  los  tejados  y  no  pasa  mucho  tiempo  sin 
ano  las  golondrinas  vengMi  á  habitar  estos  nidos 
de  nuevo  género. 


Altadedor  Jtl  Mundo 


El  Tribunal  de  las  Aguas  de  Valencia 

UNA  curiosísima  INSTITUCIÓN 


El  Tribus  al  d 


■  Aouka  (Cuadto  dt  B.  Ferráadix) 


¿ Cuándo  y,por  quién  fu6  creailo>ate  importante 
;  modelo  de  tríban&lesi'  Asunto  es  que  se  pierde 
en  la  oscoridad  de  loa  tietn.poB;  ning&n  dato  escrito 
se  conserra;  sólo  el  hacho  subsiste  después  de  ocho 
aigloa,  faacionando  rectamente  y  sin  modificación 
i  BU  primítÍTO  eatableoimiento.  Que  es  anterior  k 
la  conquista  del  Reino  Valenciano  por  Jaime  I,  de 
imperecedera  memoria,  no  cabe  duda,  pues  el  mo- 
narca en  el  Fuero  85,  r&brica  de  Servituts  (servi- 
dambres),  dice  tratando  de  la  donación  qae  hace  4 
la  cindad  ;  habitantes  de  Valencia  del  agua  y  ace- 
quias (cAnales)  para  regar  libre  y  continuamente 
8ua  haertaa,...>effon«  anti^am«nt  e»  establit  y  acot- 
tumat  en  lempa  de  tarrahxna  (aegiin  antiguamente 
estaba  establecido  y  es  costumbre  de  tiempo  de  los 
sarracenos). 

H»7  qoe  tener  en  cuenta  que  la  importancia  de 
los  siete  oanalea  ó  acequias  que  toman  el  agua  del 
candal  del  Turia  para  el  riego  de  aa  incomparable 
huerta  es  grande,  y  ane  de  la  acertada  y  r&pida 
distribución  de  aquélla  qne  se  diagrega  por  una 
red  inextricable  de  aceqniaa  de  menor  importancia, 
depende  el  éxito  de  las  cosechas  y  riqueza  de  esta 
tierra,  naodelo  del  aprovechamiento  agrícola,  de 
tierra  y  agua,  no  sólo  de  Espafia,  sino  también  del 
estraojero. 

Ocho  siglos  que  el  Tribunal  de  Aguas  viene  fun- 
cionando rectamente  y  sin  qne  los  cambios  políti- 
cos ni  revoluoionea  hayan  inñufdo  sobre  él,  y  lo 
qoe  ea  m&s  grande  y  maravilloso,  ain  qne  la  epide- 


mia del  aiglo  |zix,  el  Cañquitnio,  haya  podido  a 
rromperle. 


deis: 


Hoy,  en  los  comienaoa  del  siglo  xx,  le  veréis  fun- 
cionar todos  loa  jueves  del  año,  excepto  en  las  fes- 
tividadea  de  Jueves  Santo,  Aacensión  del  Señor, 
Corpus  y  demáa  festividades,  en  las  que  ae  traslada 
al  miércoles.  Cuando  la  grave  campana  del  reloj 
de  la  ciudad,  desde  lo  alto  del  Mignelete,  da  las 
doce  sonoras  campanadas  qne  en  armoniosas  olea- 
das ae  dilatan  sobre  las  casas  de  la  ciudad  y  van  i 
perderse  entre  tas  frondas  de  naranjos,  limoneros 
yjazmines  de  su  huerta,  v  confundirse  con  el  ru- 
mor de  las  azules  ondas  del  alegre  Mediterráneo, 
veréis  dirisirae  i  la  gótica  puerta  de  la  Catedral 
illamada  de  los  Apóstoles,  puerta  que  quizá  ocupa 
el  miamo  lugar  que  en  la  de  la  antigua  mezquita 
cimienta  de  la  Catedral  cristiana,  i.  los  sietejueces 
ó  afndicoa  de  Isa  aoequiaa  de  Tormos,  Mertalla  y 
Bascafla,  izquierda  del  Turia,  y  los  de  la  derecha 
con  las  de  Faitanar,  Mislata,  Favara  y  Bobella. 
No  decimos  nada  de  la  más  importante  de  todas, 
cual  es  la  de  Moneada,  por  tener  una  Jurisdicción 
espeoial.  Kespecto  de  las  que  vienen  sujetas  á  la 
autoridad  del  tribunal,  diremos  que  con  el  caudal 
de  ellas  se  riegan  aproximadamente  más  de  dooe 
mil  fanegas  castellanas. 

Bajo  el  citado  arco  de  la  puerta  y  en  aa  lado  iz: 
quierdo  ae  conatituye  el  tribunal,  iluminado  por  la 
Ini  del  esplendente  sol  del  Mediodía,  qae  haoe  re- 


A)n»dyi>W  *ri  Mondo  —  h 

rerbflTftr  Us  eoloridks  y  pintorMOfts  muitkB  de  los 
Jneoes,  que  envitéltoB  en  ellas  con  rióos  plegados  j 
ilevadfts  oon  Ift  soltnr*  y  eleguioift  oon  nnéon  mo- 
narca ar&bigo 
rolU  al  brazo 
en  rioo  caftán, 
Be  administra 
Jostloia,  breve, 
snmariaT  oral- 
mente. El  aee> 
quiero  guarda 
oe  aquéllas,  de 
pie  en  el  lado 
izquierdo  del 
tribunal,  ar- 
mado de  cor- 
ta alabarda 
rematada  en 
agndo  hierro, 
y  en  vea  de 
partesana  nn 

f  ancho,  atri- 
atoa  de  sn 
cargo,  llama  al 
acuBado,  for- 
múlala denun- 
cia, ae  defien- 
de el  acosado, 
delibera  en  TOE 
baja  el  tribu- 
nal y  dicta  sen- 
tencia oral.  Si 
el  aonsado  re- 

Íltca  se  le  do- 
la  la  multa,  y 
si  insiste  se  le 
triplica;  sale 
del  tribnnal, 
cobra  el  ace- 
quiero y  qaada 
terminado  el 

Íaieio  sin  ape- 
aci¿n  de  la 
sentencia.  ¿Se 
qnlere  jnsticia 
mia  rápida  ni 
expBdita?Y, 
cosa  rata,  da- 
do el  carácter 


El  triunfa  de  Teltpe  T  de  Borbón  entronixi  el 

abaólutiamo  francés  en,  Espafia,  y  al  aboUrse  y 

bwrarae  los  venerados  fueros  y  administración 

foral  «OD  la 


La  P  dista  di  Lot  Apóitolm, 


tiToa  y  pen- 
dencÍBrOB,  no 
se  registra  el 
caso  de  orimen 
por  resenti- 
mientos de  los 
fallos  del  tri- 
bunal, que  es 
tan  respetado 
como  el  de  la 

penitencia  en  dosdi  ib  bbdbb  bl 

el  orden  reli- 
gioso. 

La  invasión  francesa  en  1808  respetó  este  tri- 
bunal, y  no  sólo  le  dejó  ellibre  ejercicio  de  sus 
privativas  fnnoiones,  sino  que  4  más  del  respeto 
mereció  nn  estudio  Berio  y  detenido  del  sistema 
de  riegos  y  funciones  del  utadc  tribnnal;  estndio 

3ue  se  tradujo  en  la  importante  obra  de  Janbert 
e  Passá,  pablicada  en  París  en  caBa  de  Mad-Hn- 
sardt,  en  la  onal  hizo  un  preoioso  estndio  sobre  lea 
riegos  de  la  huerta  valenciana  y  ana  ordenanaaB. 


el  Búno  valen- 
ciano, el  triba- 
nal  de  loa  aoe- 
qoieroB  sufrió 
aquellos  rigo- 
res y  fui  supri- 
mido, pero  no 
tardó  en  ser 
repuesto  po- 
co después  y 
aprobadas  las 
Ordenanaas  de 
las  acequias 
de  Mislata  en 
1761,  de  Rasca- 
fia  en  1766,  y 
de  Uortalla  en 
1771. 

Las  Cortes 
generales  y  la 
Constitución 
de  1810  snpri- 
mieroni  á  pro- 
puesta del  di- 
putado Oaroia 
Herreros,  en 
nombre  de  la 
libertad  sin 
duda,  este  an- 
tiquísimo tri- 
bnnal. Propo- 
sicién  que  en- 
cerraba los 
primeros  sín- 
tomas de  la  en- 
fermedad cen- 
tralitación, 
que  tan  fones- 
tos  resultados 
ha  dado  para 
la  Integridad 
del  territorio 
nacional.  £1 
diputado  don 
Francisoo  Ja- 
vier Borrnll 
levantó  1a  vea 
en  defensa  de 
tan  vBserauída 
institución ,  y 
su  disourao,  af- 
eo más  antri- 
do  de  doctrina 
y  de  ciencia 
DB  1.a  Oaibubal  i>i  VAi^Birota,  qneloekilom^ 

TaiBVBAL  DB  AsDAí  trlcos  é  inans- 

taneiales  dis- 
cursos de  naes- 
tros  Parlamentos,  puede  verse  en  el  dianio  de  aane- 
Ilaa  Cortee,  tomo  21,  pág.  &00,  y  Umbién  en  la  obra 
de  Janbert  de  Fassá,  que  lo  incluyó  Intepo  csomo 
valicBo  trabajo  de  erudicióny  de  derecho. Las  cita- 
das Cortes  nada  hicieron,  pero  el  tribunal  continuó 
funcionando,  y  vuelto  Fernando  Vil  y  entronizado 
el  absolutismo,  el  Corregidor  quiso  entrometerae 
en  las  funciones  del  tribunal  y  la  Audiencia  dictó 
en  39  de  Enero  de  1819,  os  decreto  por  el  qua  n 
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4tJo:  <^Q««1  Corrogidor  y  AlcKldea  mftyorea...  no  oíoiwndo   (rftaqoilftmeiita    y   «dminiatruido   nnft 

Bm  t&nuaottywfts  «i  los  «santoi  que  son  propios  del  Jiutiolft  modelo  y  oonseouante  oon  sus  ocho  siglos 

Tríbanftl  de  Acequieros,  bI  «dmíUerui  InstsnciM  de  existenoU. 

«obn  estos  Mnntos.»  Por  ultimo,  en  1871  D.  Ams-  JoaqoIk  CASAS. 

dea  de  SkboTR  siiprlini¿  al  triban»l,  pero  toItíóbo 

4  loa  pooos  iUm  sobre  el  uaardo  y  eoDUnáft  fas-  Kit«grafi^u  da  Batmore»  i*  Laarmt. 

UN     BLANCO     REY    DE    CANÍBALES 


AVENTURAS   DE   tm   NUEVO   ROBINSOH 


Un  coDtranweetre  de  la  nisrin»  mercante  ameri- 
cana ü»  Bído  el  héroe  de  aventaras  más  notables 
^ne  las  de  Robineon. 

Dorante  nneve  afios  ana  tribn  de  oanfbalas  de 
la  parte  fnexplors^a  de  Anatralia  le  ba  tenido 
como  Dios. 

He  ao  ai  o¿mo  Bridge,  que  asi  se  llama  el  indivi' 
dao,  refiere  ens  aventuras: 

«Hace  doce  afios  salí  de  Nneva  York  en  basca 
de  aventaras  y  habiendo  hecho  mis  estadios  de  pi- 
loto, me  embarqué  como  contramaestre  á  bordo  de 
lui  baque  de  veta  de  bnen  porte  que  se  dirigía  á 
Aastralia,  Me  dieron  participación  en  el  carga- 
mento y  reatisamos  éste  con  baena  ganancia  caan- 
do  arribamos  i  paerto.  Tenia  yo  entonces  29  años, 
ara  mny  aficionado  i  la  caza  y  estaba  sediento  de 
«xploraciones  y  da  aventaras.  Con  el  dinero  qne 
saqaé  de  mi  parte  en  el  cargamento,  organicé  ana 
expedición  de  caza,  haciéndome  acompañar  de  nn 
criado  indígena  y  llevando  baen  repnesto  de  ar- 
mas, monioiones,  provisiones  y  dinero.  Partí  de 
Brísbane  y  durante  dos  semanas  me  interné  eo  la 
región  de  la  Qneenslandia  Septentrional,  hasta 
Uagmr  á.  ana  de  las  comarcas  del  mando  qae  han 
sido  menos  explotadas. 
.  Era  aa  país  eztrafio  y  al  calor  pareóla  inenfri- 
ble^  «na  coando  nos  ballibamos  en  el  mes  de  Agos- 
to, qna  en  Aastralia  corresponde  á  naestro  in- 


vierno. Abnodaban  animales  extraños,  tales  como 
avestraces  de  dimensiones  gigantescas,  caimanes 
oon  ana  especie  de  Ottemos  en  las  aabeeas  y  gran 
número  de  aves  y  de  reptiles,  machos  de  ellos  des- 
conocidos para  mi.  Con  el  prodacto  de  mi  caza  for- 
mé ana  oolecoióa  qne,  &  mi  jálelo,  me  babria  valido 
oasi  ana  fortuna  al  volver  al  mnndo  civilisado. 


Mis  aventaras  empecaron  caando  me  puse  en 
contacto  con  los  indígenas  de  territorios  donde  los 
blancos  eran  deBconocídos  caní  por  completo. 

Un  día,  persigniendo  i.  nn  kanguro  blanco  en  el 
bosque,  me  encontré  rodeado  por  salvajes  qae  sin 
dada  algnna  me  venían  espiando  desde  hada  tiem- 
po. Ealt&baiise  encaramados  en  los  irboles  y  eran 
tan  numerosos  aue  cada  hoja  parecía  una  cara  ha- 
mana.  Hicieron  llover  sobre  mi  nn  verdadero  dilu- 
vio de  venablos;  peto  por  lo  qne,  entonces,  consi- 
deré an  verdadero  milagro,  salí  ileso.  Uie  tarde 
snpe  que  no  fué  por  falta  de  habilidad  de  los  sal- 
vajes, sino  todo  lo  contrario;  tiran  tan  admirable* 
mente  qae  ponen  el  venablo  donde  qoieten;  pero 
no  querían  matarme,  sino  reservarme  para  ana 
gran  fiesta  que  estaban  preparando.  En  aqnellos 
momentos  me  salvó  mi  valor,  pues  no  arredrin- 
dome  empecé  é  disparar  tiros  &  die^itro  y  siniestro, 
y  los  caníbales  asustados  etnprendieroa  la  fuga. 


Alrededor  det  Mondo 
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No  di  gran  hnportájxcia^  á  aquel;  acoideube  y  seguí 
alanzando  por  «1  país  sin  ocuparme  másc  que  de 
las  ñoras,  que  abundaban  bastante.  Como  geliezal* 
menteTáegbla  para  mayor  comodidad  el  curso  de 
los  rios,  tenia  que  habérmelas  muy  á  menudo  con 
los  caimaned,  que  erau'd^  mucho  m'ayor  tamaño 
que  los  americanos;  algunas  veces  los  veía  comerse 
un  carabao,  y  hasta  devoraron  á  mi  caballo  en  un 
rato  que  mc^  descuidé.*. 


A  la  noche  siguiente  los  indígenas  habían  com- 
pletado sus  preparativos,  y  rodeándonos  en  tan 
gran  número  que  la  resistencia  era  imposible,  nos 
icieron  cautivos.  Atáronnos  de  pies  y  manos  y 
nos  llevaron  á  su  aldea,  que  estaba  á  alguna  dis- 
tancia. 

Allí  celebraron  un  gran  festín  y  después  de  ma- 
tar á  mi  fiel  indígena  lo  asaron  en  una  gran  ho- 
guera. A  mí  me  habían  dejado  en  el  suelo  á  una 
corta  distancia,  y  ios  gritos  del  pobre  muchacho  á 
medida  que  lo  mataban  lentamente  con  pinchazos 
de  venablos,  me  partían  el  corazón. 

Durante  el  horrible  festín  que  entonces  celebra- 
ron, me  ofrecieron  trozos  asados  de  la  carne  de  mi 
criado,  los  cuales  rechacé  con  indignación.  Ésto 
les  admiró  casi  tanto  como  el  color  de  mi  piel. 

Después  de  cinco  días  de  cautiverio,  durante  los 
cuales  me  tuvieron  en  una  choza  bastante  bien  tra- 
tado, comprendí  que  había  llegado  mi  última  hora, 
pues  las  procesiones  de  hombres  y  mujeres  que  to- 
cando timbales  y  haciendo  mojigangas  había  visto 
pasar  todos  los  días  por  delante  de  la  choza  se  de- 
tuvieron en  ella,  y  yo  fui  sacado  y  llevado  en  hom- 
bros á  un  lugar  donde  por  algunas  palabras  suel- 
tas que  comprendí  del  idioma  de  los  caníbales,  era 
donde  se  iba  á  celebrar  el  gran  sacrificio  en  honor 
del  dios  de  los  ganados. 

Metiéronme,  siempre  atado  de  pies  y  manos,  en 
el  templo,  donde  me  dejaron  solo,  y  aproveché  la 
oportunidad  comprendiendo  que  era  la  única  que 
se  me  presentaba  para  escapar.  Siendo  marinero 
no  me  faltaba  destreza  para  deshacer  los  nudos 
que  me  ataban.  Conseguí  escapar  por  detrás  de  la 
choza  arrastrándome  por  la  hierba  y  ocultándome 
tras  de  los  árboles  hasta  que  llegué  á  un  claro  del 
bosque.  Allí  vi  solo  y  sentado  al  gran  sacerdote, 
probablemente  el  que  había  de  matarme.  Estaba 
haciendo  ademanes  como  de  encantamientos,  y  co- 
giendo yo  uno  de  los  venablos  que  había  dejado  en 
el  suelo  le  atravesé  el  pecho  de  parte  á  paite  de- 
jándole muerto  en  el  acto.  Sin  pérdida  de  momento 
le  quité  un  armatoste  que  llevaba  sobre  la  cabeza 
y  que  imitaba  á  la  cabeza  de  un  carabao  y  me  puse 
sobre  el  cuerpo  desnudo  ^pues  los  salvajes  me  ha- 
bían dejado  en  el  traje  ae  Adán)  el  gran  manto 
que  el  sacerdote  llevaba  y  que  estaba  formado  por 
plumas  de  avestruz  y  pieles  de  caimán. 

Viendo  allí  cerca  una  cueva  me  refugié  en  ella  y 
resultó  que  servía  de  templo  y  que  en  ella  estaban 
haciendo  oración  una  porción  de  fieles  aguardando 
la  hora  de  mi  sacrificio. 

Mi  aparición  les  aterró  hasta  el  punto  de  que 
todos  se  prosternaron  lanzando  gritos  y  pidiendo 
misericordia  porque  creían  que  yo  acababa  de  ba- 
jar del  cielo.  Las  muestras  de  respeto  de  que  me 
rodearon  fueron  indescriptibles  y  me  dieron  mu- 
cho aliento,  ün  pobre  indígena  de  otra  tribu  á 
quien  habían  capturado  la  noche  anterior,  sirvió 
de  sustituto  mío  en  la  mesa  del  sacrificio,  y  no  ha- 
bía pasado  una  hora  cuando  los  caníbales  se  lo 
estaban  comiendo  delante  de  la  entrada  del  tem- 
plo-cueva. 

Cogieron  también  el  cadáver  del  gran  sacerdote, 


* 

lo  asaron  ysetlo  (kími^tow,  péro^iio  sin  ofreceroáe. 
:^    antes  trozos  suyos.  Era  mi  enemigo,  pero  ^nii  odio 
hacia  él  no  llegó  hasta  el  punto  de  comérmelo. 

Aquella  gette  tenía  uu  nomlu:&  cuya  sonido^era 
semejante  al  de  la  palabra  guat^bibi^  y  no  hcleído 
de  ningún  pueblo  que  fueran  tan  aficionado^  á  la 
antropofagia.  Se  comían  á  todos  los  enemigos  qae 

*  hacían  prisioneros  en  la  guerra  y  cuando  faltaban 
.  é|stos,  se  comían  ui^os  .á  otros.  Ú^ás  de  una  vez  vi 

*  a  uno  de  aquellos  salvajes  dar  á  un  nifio  un  ^olpe? 
tremendo  en  la  cabeza  y  decirle  á  la  madre  que  el 
chico  se  bahía  caído  y  se  había  muerto  accidental- 
mente. La  madre  lloraba  con  gran  desconsuelo, 
había  gran  duelo  en  la  tribu,  pero  después  se  co- 
mían a  la  criatura  y  la  madre  no  era  la  menos  glo- 
tonag 


A  mí  me  encerraron  en  un  templo  obligándome 
en  las  horas  de  ceremonia  á  sentarme  en  un  trono 
forrado  de  piel  de  caimán  y  rodeado  de  calaveras 
humanas.  Allí  me  adoraban  como  Dios  y  diaria* 
mente  me  ofrecían  como  dones  propiciatorios  los 
frutos  más  hermosos  del  país,  pues  acabaron  por 
convencerse  de  que  no  quería  carne  humana,  lo 
cual  les  confirmó  en  su  idea  de  que  yo  era  un  ser 
superior.  Ni  aun  carne  de  ternera  ó  de  cerdo  me 
atreví  á  comer  nunca  por  miedo  de  que  fuese  hu- 
mana. 

Todas  las  doncellas  de  la  tribu  ouerían  casarse 
conmigo  y  fué  en  aumento  el  asombro  de  los  caní- 
bales cuando  vieron  que  me  contenté  con  una  sola, 
que  por  cierto  era  jnuy  inteligente  y  endulzó  las 
amarguras  de  les  nueve  años  que  pasé  haciendo  de 
Dios. 

Comprendía  yo  que  cualquier  tentativa  que  hi- 
ciera para  eecapar  y  que  fracasase  me  costaria  se- 
furamente  la  vida:  y  como  aparte  del  alejamiento 
e  la  civilización,  y  de  mi  cautiverio,  no  lo  pasaba 
mal,  no  quería  precipitar  las  cosas  sino  marchar 
sobre  seguro. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  empecé  á  sentirme 
torpe  de  lengua  y  casi  salvaje;  un  día  noté  que  ha- 
bía ya  olvidado  casi  mi  lengua  nativa,  el  inglés,  y 
para  impedir  aquello  hice  proposites  de  repetir  du- 
rante varias  veces  al  día  algunas  poesías  y  cuentos 
que  había  aprendido  en  la  escuela;  hacíalo  en  alta 
voz  y  esto  maravillaba  mucho  á  los  caníbales,  que ' 
creían  que  aquel  era  el  lenguaje  del  cielo  y  que  yo 
estaba  conversando  con  los  espíritus  y  los  dioses.^ 

La  primera  ocasión  que  se  me  presentó  de  huir' 
fué  precisamente  la  que  aproveché.  Los  caníbales 
me  consultaban  siempre  que  iban  á  la  guerra  y  yo 
tenia  que  llenar  á  la  fuerza  el  papel  de  oráculo. 
Fui  para  ellos  una  verdadera  Mascota,  pues  desde 
que  me  tuvieron  en  su  poder  no  perdieron  ni  una 
batalla.  Pero  aquella  gente  estaba  siempre  en  gue- 
rra, y  tanto  va  el  cántaro  á  la  fuente  que  al  fin  se 
rompe.  Las  tribus  vecinas  se  coallgaron  contra 
ellos  y  un  día  los  acometieron  dándoles  una  gran 
batalla.  Mis  amigos  fueron  derrotados,  y  viendo 
mal  paradas  las  cosas  echaron  mano  de  todos  los 
combatientes  incluso  de  los  guerreros  que  cnsto- ' 
diaban  la  cueva  donde  me  tenían  encerrado.  Obser- 
varlo yo  y  escapar  fué  todo  uno.  Después  de 
haberme  alejado  algo  del  territorio  déla  tribu  to- 
mando mil  precauciones  para  huir  de  mis  adorado- 
res, enderecé  mi  camino,  guiándome  por  el  sol, 
hacia  la  costa.  Viví  alimentándome  de  U'Utas  y  al- 
gunos animales  que  conseguí  matar  á  pedradas. 
Atravesé  comarcas  donde  jamás  habían  puesto  sus 
pies  los  Marcos,  y  df  spués  de  escapar  milagrosa- 
mente de  las  fieras,  llegué  al  fin  á  país  civilizado. 

No  me  han  quedado  gañas  de  aventuras. 


Alrededor  d«l  Mnndo 


LO    QUE    SON     LAS     BACTERIAS 


Park  entender  lo  qne  dicen  los  médicos  ;  los 
damis  hombres  de  ciencia  al  hftbUr  debaoterUs, 
bacilos,  etc.,  es  may  útil  la  lectora  de  estas  líneas 
y  el  estudio  de  los  grabados  que  las  acompañan. 

Los   organismos   de    forma  esférica  se  llaman 
cocos;  BUS  celdas  individuales  se  presentan  como 
esferas  excepto  dorante  el  período  en  qne  se  divi- 
den par»  multiplicarse,  pues  en- 
tonces toman  forma  alargada  ó  de 
Saota  de  tanza:  por  ejemplo,  el 
iptococo  de  la  palmonfa.  La  ma- 
nera qae  tiene  de  dividirse  deter- 
míaa  la  nomencl atara  qne  sirve 

Sara  distinguir  i  las  varias  clases 
e  cocos.  Los  que  se  dividen  eu 
ntia  dirección  y  permanecen  enla- 
zados en  parejas  ó  formando  oa- 
deba  se  llaman  dipto  ó  estrepto- 
cocos; los  qne  se  dividen  en  dos 
direcciones  j  forman  grupos  de  á 
cuatro,  BOD  tetracocos:  los  qne  se 
dividen  en  tres  direcciones  y  for- 
man paquetes  son  sarcinas;  y  los 
<|ne  se  dividen  de  nna  manera 
irregular  en  racimos,  son  eatafi-  ^ii 

loco  COS. 

Como  se  trata  de  organismos  tan  diminutos,  ha 
habido  qne  crear  ana  medida  especial  para  hacerse 
cargo  de  sus  dimensiones  exactas.  El  patrón  que 
alrve  para  medir  á  las  bacterias  es  el  míkrón,  que 
equivale  á  nna  miléeima  parte  de  milímetro  y  se 
representa  generalmente  con  el  signo  ]j.. 


El    diámetro  de  los  cocos  varia  entre  O'S  7  S 
mikrones. 

Los  organismos  qne  son  más  largos  qae  anchos 
se  llaman  bacilos. 

Sn  forma  es  cilindrica  j  generalmente  parecen 
bastonoitos  y  así  se  les  llama  muchas  veoes.  Su 
clase  más  importante  tienen  an  largo  que  varia 
entre  O'S  y  S'6  mikrones,  y  un 
ancho  que  oscila  entre  0'6  y  O'S 
mikrones.  Los  baoíloe  se  presen- 
tan aislados,  en  parejas  ó  forman- 
do cadenas. 

El  tercer  grupo  principal,  el  de 
los  esptriloBj  tienen  forma  de  es- 
piral, cual  SI  fuese  an  hilo  dimi- 
nuto formando  tomillo.  Los  espf- 
riloB  se  dividen  como  los  bacilos 
en  nna  dirección  y  pueden  ocurrir 
en  forma  de  coma,  de  S  d  de  saca- 
corchos. A  ello  pertenece  el  orga- 
nismo del  cólera  cayo  diámetro 
es  sólo  de  O'i  mikrones. 

Las  dimensiones  de  los  organis- 
mos caya  imagen  aparece  repro-  . 
4  dncida  en  nuestro  grabado  son  las 

sigtiientes:  estreptococo  pyoge- 
nes,  de  0'6  i  O'S  mikrones;  estafilococo  pyogenes 
aureuB,  de  0'7  á  1  mikron:  diplococo  de  la  palmo- 
nía,  de  O'S  i  O'S;  baoilo  de  la  peste,  de  0'6  á  1'9; 
espirilo  del  cólera,  de  0'4  á  2;  baoilo  del  tifus,  de 
0<6  á  8'2;  bacilo  del  tétano,  de  0>6  á  S'6. 

El  ejemplo  que  se  da  en  la  flgara  námero  1,  es  la 
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del  estreptocooo  pyogenes,  que  es  causftnte  de 
varios  fenómenos  «ópticos  en  el  hombre.  8a  agru- 
paoión  en  cadenas  es  un  rasgo  oaraoterísciéo  de 
este  organismo.  En  la  ligara  tres  se  ve  el  bacilo 
de  la  peste;  es  de  ordinario  un  bastoncito  muy 
corto  y  grueso.  En  nae^ra  fotografía  se  ve  an 
bastoncito  de  estos  que  es  próximamente  seis  ve- 
C0SI  mayor  que  los  aemá»;  semejante  oaso  no  es 
raro»  £u  el  ouliivo  fluido  artificial  el  bacilo  de  la 
peste  cambia  mucho  de  aspecto^  y  se  parece  enton- 
oes  casi  al  del  estreptococo  pyogenes. 

£1  microbio  de  lapalmonia  (tígura  4)  es  ano  de 
los  diptococos  qae  más  varían  de  forma  y  bástalos 
dos  individuos  que  forman  una  pareja  son  rara  vea 
del  mismo  tamaño. 

£1  orgauiemo  del  cólera  (figura  6)  es  de  tamafio 
inconstante,  y  uno  de  sus  rasgos  característicos,  ó 


Hace.poco,  ó  sea  á  principios  de  Enero,  si  no  re- 
cordamos mal|  el  profesor  Grau,  de  la  Escuela  In- 
dustrial Teci;iológica  de  Viena,  dio  una  conferencia 
en  la  que  presentó  uua  serie  de  lámparas  de  arco 
voltaico  oue  hablaban  y  cantaban,  es  decir,  que  se 
comportaoan  como  telefonógrafos  perfectos. 

Para  sus  cariosísimos  experimentos  el  profesor 
empleó,  entre  otros  aparatos,  una  lámpara  de  arco 
ordinarin  y  un  micrófono.  La  lámpara,  unida  al 
micrófono  por  alambres  conductores,  estaba  sepa- 
rada de  éste  por  una  serie  de  habitaciones.  Al  na- 
blar  en  el  micrófono  varias  personas,  la  lámpara 
repetía  las  palabras  con  mucha  mayor  claridad  y 
limpieza  que  el  mejor  teléfono,  conociéndose  cada 
voa  por  su  entonación  y  timbre  especial.  Un  aria 
de  Cornten  silbada  delante  del  micrófono  scnó  en 
la  lámpara  con  pureza  sorprendente,  y  lo  mismo 
pasó  con  el  sonido  de  varios  instrumentos  de  má- 
sioa,  faltando  por  completo  aquel  molesto  rechinar 
metálico  de  los  fonógrafos. 

Y  lo  más  importante  fué  que  todas  las  personas 

Sresentes  oyeron  simultáneamente  la  reproducción 
e  los  sonidos,  pues  desde  cualquier  punto  de  la 
sala  era  perceptible  con  igual  perfección. 

El  lado  práctico  de  este  descubrimiento,  según 
hizo  observar  el  profesor  Grau,  es  cue  el  sonido  se 
transmite  á  todas  las  lámparas  uniaas  con  el  mi- 
crófono, de  modo  que  en  lo  futuro  un  orador  podrá 
pronunciar  un  discurso  desde  su  casa  y  sera  oído 
por  enantes  se  pongan  delante  de  las  lámparas 
anidas  al  micrófono  del  orador.  La  lámpara  par- 
lante y  cantante  será  el  teatrófono  del  porvenir, 
cuando  los  electrotécnicos  la  hayan  aún  perfeccio- 
nado más. 

Los  periódicos  de  Viena  publican  ditirámbicos 
artículos  sobre  el  invento  que  atribuyen  á  Gran. 
En  esto  se  eauivocan,  pues  Gran  es  solamente  el 
presentador  ael  invento.  El  verdadero  autor  de 
éste  es  el  profesor  alemán  Simón,  de  Erlangen, 
quien  por  casualidad  (factor  tan  importante  en  la 
historia  de  los  inventos),  descubrió,  en  1898,  la 
propiedad  del  arco  voltaico  de  reproducir  \ob  soni- 
dos. Trabajando  en  su  laboratorio  á  la  luz  de  una 
lámpara  de  arco,  el  profesor  Simón  advirtió  en 
ésta  un  extrafio  zumbido  intermitente  y  pronto  se 
convenció  de  que  era  la  reproducción  atenuada  de 
una  conversación  que  se  sostenía  en  una  habita- 
ción contigua,  en  donde  se  hacían  experimentos 
acústicos  con  un  inductor  Kuhmkorff.  El  sabio  in- 
tercaló en  el  circuito  de  la  lámpara  una  espiral  de 


más  bien  su  rasgo  característico  principal  es  su 
forma  como  la  de  una  coma.. 

£1  bacilo  del  tétano  (figura  6)  es  de  general 
tamaño  si  se  le  compara  con  otros  organismos. 
Tiene  generalmente  la  forma  de  un  bastoncito 
recto,  excepto  caando  ocurre  una  formación  de 
esporos,  pues  entonces  toma  el  aspecto  de  un  tam- 
bor, conforme  se  ve  en  la  fotografía. 

£1  bacilo  del  tifus  (figs.  7  y  8)  es  muy  variable  en 
tamafio,  pero  su  forma  de  bastoncito  es  constante. 

Los  datos  de  este  artículo,  que  constituyen  la 
última  palabra  en  el  estudio  de  los  citados  orga- 
nismos, están  tomados  de  un  estudio  de  los  doctores 
Macfadyen  y  Barnard,  en  la  revista  inglesa  No' 
ture;  las  ilustraciones  son  reproducciones  de  foto- 
grafías hechas  en  el  laboratorio  del  Instituto  Jen- 
ner  de  Medicina  Preventiva,  de  Londres. 


alambre,  y  enfrente  de  ésta  otra  espiral  unida  á 
un  teléfono.  Al  hablarse  en  éste,  la  lámpara  repe- 
tía todos  los  sonidos,  pero  muy  débilmente,  te- 
niendo que  emplearse,  para  oírlos,  tubos  acústicos. 

Demos  ahora  una  explicación  del  extrafio  fenó- 
meno. Este  se  produce  por  modificaciones  en  el 
arco  lumínico  de  la  lámpara.  Recordaremos  que  el 
inventor  de  la  lámpara  eléctrica  fué  Davy.  Este 
unió  los  dos  polos  de  una  fuerte  batería  galvánica 
por  medio  de  dos  barras  de  carbón.  Juntando  los 
extremos  de  los  carbones,  la  corriente  pasó  al  tra- 
vés de  éstos,  pero  al  separarlos  algo,  Davy  vio 
que  los  dos  extremos  empezaron  á  ponerse  canden- 
tes y  que  entre  ellos  se  formaba  un  arco  lumínico 
de  extraordinaria  claridad.  ¡Estaba  inventada  la 
lámpara  eléctrica! 

¿Por  qué  no  se  interrumpe  la  corriente  al  sepa- 
rarse los  carbones?  Pues  porgue  el  aire,  que  en  es- 
tado normal  es  un  cuerpo  aislador,  al  calentarse 
se  hace  conductor.  Los  dos  carbones,  por  la  resis- 
tencia que  oponen  á  la  corriente,  se  calientan,  y 
calientan  luego  el  aire  interpuesto  entre  ellos,  el 
que  se  transforma  en  puente  para  el  paso  de  la  co- 
rriente. 

Si  la  capa  de  aire  atravesada  por  la  corriente 
eléctrica  es  herida  por  ondas  acústicas,  se  modi- 
fica, y  esa<4  modificaciones  producen  oscilaciones 
en  la  tensión  de  la  corriente.  Mas  esas  modifica- 
ciones corresponden  enter8.mente  á  las  producidas 
Eor  el  micrófono  en  la  corriente  eléctrica  al  ser 
erida  su  placa  vibratoria  por  las  ondas  sonoras. 
El  arco  lumínico,  tan  sensible  para  los  sonidos,  es 
una  verdadera  placa  vibratoria-.  Al  sufrir  la  co- 
rriente de  una  lámpara  eléctrica  una  alteración 
de  sólo  una  décima  milésima  parte  de  su  intensi- 
dad, la  alteración  repercute  en  el  arco  voltaico,  y 
al  sucederse  rápidamente  esas  alteraciones,  el  arco 
que  se  dilata  y  se  contrae  obra  como  la  membrana 
de  un  teléfono:  recibe  v  transmite  sonidos. 

Así  pues,  día  vendrá  en  que  el  referido  invento 
se  haya  perfeccionado  de  tal  modo,  que  todas  las 
lámparas  de  arco  serán  á  la  vez  luminarias,  teléfo- 
nos y  fonógrafos,  y  que  difundirán  lo  mismo  la  laz 
radiante  como  la  vibrante  palabra  y  la  embelesa- 
dora música.  ¡Entonces  sí  que  estaremos  en  el  si- 
glo de  las  luces!... 

Julio  BROUTA. 


''imtéttm 


El  cabello  corto,  grueso  y  rizado,  indica  gran 
fuerza  natural. 


EU  ARTE  DE  BURLAR  A  LA  POLICÍA 


SI  NUESTRAS  CELEBRIDADES.se  DISFRAZARAN 


£1  tftl  fttte  no  tiene  nal»  de  difí- 
cil: «n  Is  mkyorfa  de  los  cmos 
todo  es  caestion  de  mis  ¿  menos 
pelo*  ' 

Par»  oonTeneersa  de  ello  el  lec- 
tor no  tiene  m&a  qae  pas&r  la 
vista  por  los  grabados  qne  ha; 
¿la  izquierda  de  esta  pigina.  Son 
todos  ellos  reproducción  fiel  de 
tos  retratos  de  algnnas  celebrida- 
des cuya  fisonomía  conocen  ''asi 
todos  los  espafioles.  T  sin  embar- 

E;o,  no  creemos  qae  serán  niUCbOB 
os  qne  al  primer  golpe  de  vista 
reoonoBcan  á  dichos  personajes; 
puede  ser  que  estando  sobre  avi- 
so y  ñjándcse  bieq  acaben  por 
identificar  4  la  persona;  pero  los 
disfraces  no  se  han  hecho  para  dar 
tiempo  &  qne  los  policías  hagan 
na  estudio  detenido  de  la  cara  del 
individao  qne  pasa  por  delante  de 
sas  narices,  sino  para  burlar  la 
impresión  del  momento. 

Él  primera  de  nuestros  letratos 
es  el  delsefior  Dato  con  indumen- 
taria y  pelo  de  descamisado ,  como 
se  decía  antiguamente  ,  6  si  se 
quiere,  de  artista  en  su  taller  en 
')  momentos  en  que  no  tiene  visitas 
de  damas.  Para  transformar  la 
viva  fisonomía  del  ex  ministro  de 
la  Gobernación  no  se  ha  neoesi- 
k  tado  mis  qae  ponerle  en  la  cabeza 
el  pelo  que  le  falta,  dejarle  crecer 
la  barba  j  figurarla  inculta,  al  re- 
vés de  lo  que  de  ordinario  hace  el 
Sr.  Dato  con  su  bigote,  y  comple- 
tar el  disfraa  oon  una  blusa.  No 
puede  imaginarse  nada  m4s  sen- 
cillo ,  y  siu  embargo ,  cu&ntos 
agentes  m&s  listos  que  el  de  la 
Vuelta  al  Mundo  lo  dejarían  pa- 
sar sin  detenerlo  en  el  caso  im- 
probable de  qae  el  Sr.  Dato  ss 
metiera  en  conspiraciones  j  tu- 
viera qne  poner  pies  en  polvorosa! 
Ea  semejante  trance  el  Sr.  Sil- 
vela  podría  igualmente  sustraer- 
se á  las  iras  de  sus  enemigos  con 
sólo  adoptar  el  traje  de  un  pací- 
fico abate  francés,  afeitándose, 
como  es  natural,  y  alarg&ndose 
un  tanto  el  pelo  para  que  formase 
venerables  melenas.  No  necesita- 
ba transformar  para  nada  oon 
k  afeites  ni  con  toques  4  lo  cómico 
M  SU  fisonomía. 

I     Nuestro  tercer    retrato  parece 
H por  completo  el  de  un  bananero 
■  h4bil  y  adinerado.  Lo  de    hábil 
W  puede  aplicarse  igaalments  al  re- 
I    tratado,  y  lo  de  adinerado  no  sa- 
bemos si  en  los  actuales  momen- 
tos tendr4  igual  exactitud,  aun- 
que sabido  es  que  la  tuvo  no  hace 
macho.  Porque  de  qaien  se  trata 
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es  de  Mazzantini.  Para  disfrazarle  no  ha  sido  ne- 
cesa'rio  más  aue  quitarle  parte  del  pelo  ane  le 
qneda,.  lo  cual  eiertamente  seria  una  crueldad  si 
no  se  tratase  de  una  ficción,  y  compensarle  tal 
pérdida  dándole  en  cambio  unas  hermosas  patillas 
financieras.  Sin  embargo,  con  sólo  este  pequeño 
cambio  se  opera  una  grande  transformación. 

A  ninguno  de  los  tres  personajes  hemos  añadido 
ni  quitado  años;  ni  les  hemos  teñido  el  pelo;  ni 
les  nemos  puesto  ni  quitado  gafas  ni  lentes.  Todo 
se  ha  reducido  á  una  cuestión  de  pelo :  á  aumen-  - 
társelo,  ó  á  quitárselo  en  el  cráneo  ó  en  la  barba. 
Si  ha  habido  transformación  de  trajes,  la  cosa  no 
tiene  importancia  porque  ahora,  como  siempre,  el 
hábito  no  hace  al  fraile  y  esto  lo  saben  de  sobra 
los  policías  más  torpes  é  inexperimentados. 

En  los  tiempos  que  describió  el  policía  de  La 
Vuelta  al  Mundo  en  su  gracioso  parlamento,  ó  sea 
en  aquellos  que  precedieron  á  Ja  revolución,  de 
1868,  cuando  el  general  conspirador  de  ayer  era  el 
capitán  fi;eneral  de  hoy,  esta  lección  acerca  de  la 
facilidad  de  disfrazarse  hubiera  sido  de  mucha 
utilidad.  Si  no  cambian  las  cosas,  hoy  día  puede 
servir  para  que  aviven  un  poco  el  seso  nuestros 
policiacos  y  no  dejen  escapar  al  timador  A...  ó  al 
carterista  B...  con  la  misma  frescura  que  sus  an- 
tecesores dejaban  que  los  burlaran  el  general  C... 
<S  el  ezministro  D... 

En  los  países  donde  la  policía  está  bien  organi- 
zada, tales  burlas  no  tienen  nada  de  fácil.  En  Fran- 
•cia  y  en  los  Estados  unidos,  los  dos  países  que 
niarchan  á  la  cabeza  del  mundo  en  cuanto  á  iden- 
tificación de  criminales,  sólo  un  agente  vulgar  se 
dejaría  engañar  por  unos  cuantos  cambios  de  pelo, 
por  hábiles  que  fuesen  dichas  mudanzas. 

^  Allí  el  policía  listo  no  se  fija  nunca  en  la  expre- 
sión del  rostro  ni  en  el  aspecto  de  éste  visto  de 
-frente,  cuando  andan  buscando  á  un  perseguido 
por  la  justicia.  Concentran  absolutamente  toda  su 
atención  en  el  perfil  de  la  cara,  y  si  vacilan  en 
cuanto  al  perfil,  se  fijan  con  especialidad  en  la 
oreja. 

'  Los  otros  grabados  que  acompañan  á  este  ar- 
tículo reproducen  distintos  retratos  de  un  mismo 
criminal  yanqui.  Severa  en  ellos  que  este  indivi- 
duo se  variaba  la  fisonomía  con  sólo  cambiarse  la 
distribución  del  pelo  y  de  la  barba  con  tanta  faci- 
lidad y  eficacia  como  podrían  hacerlo  los  persona- 
jes españoles  que  figuran  en  primera  plana.  Pero 
aunque  esos  cambios  podrían  engañar  á  primera 
vista  á  un  profano,  resultan  inútiles  para  un  prác- 
tico. La  razón  es  muy  sencilla:  el  perfil  de  una  per- 
.sona  está  compuesto  principalmente  por  la  caja 
ósea  del  cráneo  y  por  el  perfil  de  la  nariz,  cosas 
que  no  pueden  variarse  á  capricho:  y  en  cuanto  á 
la  oreja,  es  rasgo  al  cual  es  imposiole  hacer  sufrir 
alteración  alguna.  El  hombre  tiene  siempre  la 
misma  oreja  y  ésta  presenta  siempre  los  mismos 
perfiles  y  las  mismas  circunvalaciones  en  la  foto- 
;grafía. 

Por  eso  los  policías  franceses,  lo  mismo  que  los 
yanquis,  cuando  andan  persiguiendo  á  un  criminal, 
no  se  paran  en  mirarle  los  ojos,  la  boca,  la  barba, 
•el  pelo  ni  las  mejillas,  sino  que  se  fijan  ¿nica  y  ex- 
clusivamente en  la  oreja  y  se  aprenden  de  memo- 
ria el  dibujo  de  ella. 

Cuando  encuentran  á  un  hombre  que  tiene  la 
oreja  que  ellos  buscan,  lo  detienen  en  la  seguridad 
que  aquel  es  el  criminal  que  buscan. 

(Las  foto^rafias  que  han  servido  de  base  para  los 
retratos  de  los  Sres.  Dato,  Silvela  y  Mazzantini  son, 
respectivamente,  obra  de  la  Sra,  Viiida  de  Edgardo 
Dehcuj  de  M.  Huerta  y  de  Fernando  Deba9,  acredita- 
dos fotÓKrafos  de  Madrid.) 


lli^  fusil  para  disparar  á  la'  Toella  de  la  espina 

loulten,  el  inglés  que  no  hace  mucho  inventó  el 
infrascopo.  ó  sea  los  eemelos  que  permiten  ver  por 
encima  ae  las  tapias  ó  de  cualquier  obstáculo  (aes- 
crito  en  el  número  74  de  Albbdbdor  dbl  Mümoo), 
ha  completado  su  obra  con  un  fusil  que  puede  dis- 
parar también  por  encima  ó  por  el  lado  de  cual- 
quier obstáculo  sin  necesidad  de  que  el  tirador  se 
ponga  á  Ja  vista  ni  exponga  el  cuerpo. 

La  aplicación  es  muy  sencilla. 

Ha  adaptado  el  infrascopo  en  forma  reducida  á 
la  mira  del  fusil,  y  á  éste  adapta  además  una  cu- 
lata suplementaria  de  quita  y  pon. 

La  culata  movible  es  la  que  se  aplica  sobre  el 
hombro,  mientras  que  la  estable  viene  á  quedar  á 
la  altura  de  la  cabeza  del  tirador  ó  un  poco  más 
alta.  £1  juego  de  espejos  del  infrascopo  permite  al 
tirador  ver  desde  abajo  ó  desde  el  costado  y  apun- 
tar con  tanta  precisión  como  si  tuviese  el  cañón 
del  fusil  al  nivel  de  los  ojos. 

Con  ese  arma  se  puede  tirar  sobre  el  enemigo  sin 
que  éste  pueda  ver  quién  dispara. 

El  fusil  va  á  ser  adoptado  por  muchos  de  los  in- 
gleses que  combaten  en  África,  y  no  cabe  duda  de 
que  podrá  prestar  también  muy  buenos  servicios 
para  la  caza. 


LrOS  GUSANOS  DE  LA  NIEVE 

En  el  libro  que  con  el  título  de  A$een$iones  al 
monte  de  San  Elias  acaba  de  publicar  en  Londres 
Filippo  de  Filippi,  se  confirma  la  existencia  de  un 
curiosísimo  anélido  que  ya  había  sido  observado 
por  Russell. 

Este  naturalista  lo  encontró  en  un  ventisquero 
de  Malaspina,  y  Filippo  de  Filippi  en  los  del  monte 
de  San  Elias. 

Los  tales  gusanos  cubren  literalmente  la  nieve 
durante  la  noche  y  se  ocultan  debajo  de  ella  en 
cuanto  empiezan  á  sentirse  los  efectos  de  los  rayos 
del  sol. 

Generalmente,  mientras  hay  sol,  se  entierran 
tan  profundamente  en  la  nieve,  que  no  se  les  en- 
cuentra á  profundidad  menor  de  60  centímetros. 

Se  ha  estudiado  la  anatomía  de  este  curioso  ani- 
mal amigo  del  frío;  pero  sus  costumbres  son  toda- 
vía poco  conocidas,  y  lo  mismo  puede  decirse  de 
su  origen  y  sus  alimentos. 

Las  antiguas  poblaciones  griegas  eran  famosas 
por  la  gran  cantidad  de  alimento,  y  sobre  todo  de 
bebida  que  sus  habitantes  consumían.  En  aquellos 
tiempos  la  glotonería  y  el  exceso  de  bebida  eran 
tan  corrientes,  que  las  personas  que  no  se  entrega- 
ban á  tales  excesos  se  las  consideraba  como  seres 
infelices,  pues  ambos  vicios,  lejos  de  ser  despre- 
ciables, constituían  una  cualidad  digna  de  ala- 
banza. Por  tal  causa  se  promulgó  una  ley  que 
ordenaba  que  los  jaeces  sólo  podrían  escuchar  y 
decidir  las  causas  antes  de  comer.  Los  antiguos 
bretones  siguieron  el  ejemplo  de  los  romanos,  y  á 
sus  magistrados  los  conservaban  en  cerra  dos, 'sin 
probar  gota  de  alcohol  ni  bocado  de  comida,  hasta 
que  habían  decidido  el  veredicto  de  una  causa  cual- 
quiera. 

Solamente  hay  dos  clases  de  alimentos  que  con- 
tengan todas  las  substancias  necesarias  para  la 
vida  humana.  Estos  alimentos  son  la  leche  y  la 
yema  de  huevo.  Con  sólo  estos  dos  puede  vivir  un 
hombre  en  perfecta  salud  toda  la  viaa. 


Alrededor  del -J»limdo 


LAS- JOYAS  DE  LA  CORONA  INGLESA 


UNA    RIQUEZA    ASOMBROSA 

Pksk  de  tres  milloneB  d«  librfts  esterlinaB  el  vklor 
■áe  l»s  joya^  de  la  corona  inglesa. 

En  la  coron»  labrad»  en  I888par»  U  reina  Vio- 
tona,  la  piedra  más  notable  faé  el  enorme  rnbl  re- 
galado por  don 
Pedro  I  de  Casti- 
lla, comúnmente 
llamado  el  Cruel, 
al    principe  Ne- 

fríncipe  de  6a- 
¡B,  qne  tan  bue- 
nos auxilios  le 
prestó.  Otra  pie- 
dra notable  de  la 
misma  alba  ja  es 
el  skfiro  que 
adornaba  la  co- 
ronadeCarlosII. 

Además  del  rnbl       Coboí.  mpiim  L»  coi 

j  del    safiro   de  pilacín 

qae  hemos  habla- 
do, en  la  corona  ha;  otraM  1 1  esmeraldas,  4  rabies, 
le  zafiros,  277  perlas  y  2,783  diamantes. 

S¿lo  el  rnbl  qne  regaló  D.  Pedro  el  Cruel  eati 
-tasado  en  110,000  libias. 

El  famoso  diamante  Koh-i-Noor,  que  antes  de 
ser  tallado  pesaba  800  kilates  7  ahora  pesa  106,  no 
est&  engarzado  en  la  corona,  ni  tan  siquiera  forma 

Sarte  de  las  Joyas  de  ella,  sino  qne  era  propie- 
ad  individual  de  la  reina  Victoria.  Esta  lo  hizo 
montar  en  un  broche  qne  se  conserva  en  el  castillo 
de  Wtndsor  y  que  se  ponía  algunas  veces  la  reina 
para  las  grandes  ceremonias.  Lo  exhibieron  en  la 
Exposición  de  Londres  de  1651,  y  entonces  fué 
tasado  en  140,000  libras. 

No  habla  más  qne  dos 
personas  qne  supieran  el 
sitio  donde  estaba  oonltn- 
mente  gnardado:  eran  el 
encargado  de  su  custodia 
y  la  reina. 

Otras  dos  coronas  nota- 
bles ,  además  de  la  de  la 
reina,  son  la  de  San  Ednar-  El  01 

do,  qne  se  lleva  en  un  al- 
mohadón en  las  ceremonias  de  la  ooronaoión  de 
todo  monarca  inglés,  y  la  de  las  reinas  consortes, 
que  faé  labrada  para  María  de  Módena,  mnjer  de 
jftcobo  ZI,  y  que  será  la  que  se  ponga  ahora  el  día 


de  la  coronación  la  exprincesa  de  Galas,  hoy  día 
reina  Alejandra. 

Los  globos  de  oro  qne  figaran  como  insignias  en 

Ja  coronación,  tienen  de  notable  sa  a&tigiledad  y 

la  cirennstan'cia 

uno  de  ellos  ana 
crnz  hallada  en 
los  remotos  tiero> 
pos  de  Eduardo 

I  el  Confesor. 
Las  pulseras 
han  sido  desde 
los  tiempos  pri- 
mitivos emblema 
de  soberanía,  y 
como  tal  las  lle- 
vaban los  reyes 
de  Babilonia  T  de 
>*  D.L  OoBO»!  DS  Asiría.  Aon  hoy 

.■  Ualbi  8ah  Eddaido  al*i    en  Persia 

sólo  el  Shah  y 
sus  hijos  pueden  gastarlas.  En  Inglaterra  las  asan 
^os  monarcas  el  dia  de  sn  coronación,  y  las  que  for- 
man parte<ieJas  joyas  de  la  corona,  miden  pulgada 
y  media  de  ancho,  son  de  oro  macizo  con  forro  de 
terciopelo  rojo,  y  ostentan  en  esmalte  las  armas 
de  los  tres  reinos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y 
los  lises  de  Francia. 

Entre  las  piezas  de  oro  y  plata,  propiedad  de  la 
corona  inglesa,  hay  nn  servicio  de  oro  para  una 
comida  de  160  personas,  centenares  de  magníficas 
piezas  ds- plata,  sobre  todo  bandejas  y  centros  de 
mesa  y  dos  servicios  completos  del  mismo  metal, 
cada  uno  de  los  cuales  comprende  setenta  docenas 
de  platos. 

Aparte  de  esto,  la  reina 
Victoria  tenia  de  su  pro- 

Siedad  particular  infinidad 
e  joyas  de  plata,  amén  de 
las  alhajas  qne  la  rega- 
laron cuando  sn  Jubileo, 
y  qne  se  calcula  valían 
600,000  libras. 
i-i-NooB  La   reina   era  tan  poco 

aScionada  á  alhajas,  qne 
nando  poseía  una  colección  soberbia  de  sortl- 
!ira  ves  llevaba  puesta  más  que  una  de  pelo 
difanto  marido,  y  otra  lisa  que  le  regaló  el 
o  cuando  estaban  de  novios. 


El  Paraíso  de  los  duefios  de  restaarants  á  la 
moda  es  Naeva  York. 

Bu  cualquiera  de  ellos  se  pagan  2  pesetas  por 
nna  patata  cocida,  un  duro  por  ana  docena  de  os- 
tras, tres  duros  por  un  faisán  y  6  pesetas  por  una 
diminnta   concha  llena  de  carne  de  cangrejo  de 

Sin  embargo,  á  la  hora  de  la  comida  y  sobre  todo 
de  la  cena,  y  á  la  salida  de  tos  teatros,  tales  res- 
taurante están  llenos  de  bote  en  bote,  hasta  el 
panto  de  qne  no  es  raro  ver  á  nna  persona  dar  de 
propina  cinco  duros  al  mozo  para  que  le  reserve 
ana  mesa. 

Los  noruegos  son  excelentes  cocineros,  sobre  todo 
en  lo  referente  al  pescado.  Nunca  lo  guisan  muerto, 


Hino  que  cuando  lo  pescan  lo  conservan  en  tanques 
llenos  de  agua  del  mar.  En  dicho  país  los  vendedo- 
res de  pescado,  en  vez  de  las  cestas  que  se  usan 
en  nuestro  país,  usan  cajas  de  latón  con  el  pescado 
vivo  y  de  este  modo  el  comprador  escoge  y  adquie- 
re el  pescado  qne  más  le  gusta.  Puede  decirse  qne 
allí  es  donde  está  bien  empleada  la  frase  de  los 
Tiescaderos  madrilefios  que  pregonan  su  mercancía 
diciendo:  ¡Vivltos  y  coleando! 


Calcúlase  que  la  fuerza  que  desarrollan  todas 
las  máquinas  qne  hoyen  Inglaterra,  es  igual  á  la 
labor  manual  de  4,000.000,000  de  hombres,  cuya 
caatidad  es  más  del  doble  del  número  total  de  ha- 
bitantes del  mundo. 
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536. — ¿Cuándo  80  in¥ontoron  las  JiisUi  y  tonnoos  Y 

Los  jaegos  caballerescos  qaiO  tanta  celebridad 
aloanzaron  en  la  Edad  Media  con  el  nombre  de  tor- 
nóos y  justas,  supón^^se^  establecidos  en  Gottlngen 
em  tiempo  de  Enrique  I,  duque  de  Sajonia  7  rey 
de  Gerinania  por  los  años  de  984,  desde  donde  pa- 
saron ¿  otras  naciones  del  Occiaente  de  Europa 
(Francia,  España,  Italia,  eto.^  Dioese  que  la  oca- 
sión de  su  establecimiento  fue  el  haber  salido  En- 
rique victorioso  en  la  célebre  batalla  que  dio  con- 
tra los  húngaros  ó  magyares  en  Merseburgo.  Esto 
es  una  mera  opinión  de  algunos  autores  alemanes, 
negada  por  Pfeffel,  quien  sostiene  que  Godofredo 
de  Preuill^  (que  vivía  en  Francia  en  el  siglo  xi) 
fué  quien  mstituvó  dichos  juegos,  que  formaron 
parte  integrante  ae  las  costumbres  de  la  Caballe- 
ría. Es  probable  que  el  origen  de  los  torneos  deba 
atribuirse  á  pueblos  diversos,  sin  olvidar  á  los 
árabes  españoles,  cuya  pasión  por  el  caballo  y 
cuyas  costumbres  galantes  alcanzaron  gran  noto- 
riedad. Los  torneos  parecen  ser  más  antiguos  que 
Godofredo  de  Preuilly,  quien  pudo  pasar  por  in- 
ventor sólo  porque  consignó  las  reglas  que  en  ellos 
debían  guardarse,  reglas  que  fueron  después  mo- 
dificadas por  soberanos,  damas  ilustres  y  justa- 
dores aguerridos.  Las  costumbres  no  se  institu- 
yen, sino  que  nacen  paulatinamente,  se  afirman, 
se  transforman,  luego  se  consignan  y  originan 
leyes,  y  por  último,  decaen  y  se  extinguen. — J,  P. 

537.  —¿Necesitan  todos  los  animales  beber  agua? 

Hay  muchos  animales  que  no  beben  nunca,  por- 
que absorben  suficiente  cantidad  de  humedad  por 
los  tejidos  del  cuerpo  ó  extraen  del  ay;e  ó  de  los 
alimentos  que  comen  la  que  necesitan. 

Mr.  Blanford.  en  un  libro  que  escribió  sobre  Abi- 
sinia,  dice  oue  la  gacela  de  Benett  no  bebe  jamás. 

Darwin  anrma  también  en  sus  c  Viajes  de  un  na- 
turalista», que  las  llamas  salvajes  de  Patagonia 
no  beben  agua  á  menos  que  sea  salada,  pues  en 
muchas  localidades  no  la  hay  dulce. 

Otro  animal  que  tampoco  bebe,  es  el  perezoso. 

Se  cuenta  que  en  les  jardines  zoológicos  de 
Londres  vivió  durante  62  años  una  cotorra  sin 
probar  ni  una  sola  gota  de  agua,  y  también  se  dice 
que  los  conejos,  en  estado  salvaje,  nunca  beben. 
Mr.  Wood  explicaba  esto  diciendo  que  dichos  ani* 
males  comen  la  hierba  cuando  esta  muy  cargada 
de  rocío;  de  este  modo  beben  al  mismo  tiempo 
que  comen. 

Las  ovejas  cuando  se  alimentan  con  nabos,  beben 
muy  poca  agua. 

538.— ¿En  qué  parte  del  mundo  se  cria  una  yerba  que 
emborracha? 

Además  de  la  yerba  drank  ó  sea  la  yerba  borra- 
cha de  los  colonos  holandeses  del  África  del  Sur,  se 
cría  también  en  la  Mongolia  otra  planta  que  tiene 
un  nombre  indígena  y  semejantes  uro  piedades.  Es 
una  especie  nueva  de  la  stipa  que  fué  traída  de  las 
montañas  de  Ala-Cham  por  un  misionero  católico, 
cuyos  caballos  pasaron  largas  horas  sin  poder  tra- 
bajar por  haber  comido  esta  yerba  y  experimen- 
tado sus  efectos  intoxicantes. 

EnEamtchatka  se  encuentra  también  una  planta 
que  emborracha  y  que  es  de  considerable  fuerza.  El 
sistema  más  comente  de  usarla  es  envolverla  en 
formado  pildoras  y  tragárselas  enteras.  En  Dakota 
del  Sur  y  Texas  hay  también  una  variedad  muy 
singular  de  yerba  que  tiene  propiedades  narcóticas 


muy  fuertes  y  que  se  oonoee  con  el  nombre  de 
yerba  dormUona. 

539.  —  ¿Hay  alguna  planta  que  se  encneaire  en  todos 
los  puntos  de  la  liorraT 

Puede  decirse  que  los  liqúenes  son  los  únicos 
que  se  encuentran  en  este  caso.  No  hay  tierra,  sea 
en  el  Norte,  en  el  Sur  ó  en  el  Ecuador,  donde  no  se 
encuentren  tales  plantas.  No  hay  ninguna  cuyo 
crecimiento  sea  tan  lento  y  que  tenga  la  vi4^  tan 
tenaz  y  tan  poca  necesidad  de  calor  y  de  sustan- 
cia déla  tierra  como  los  liqúenes. 

ün  naturalista  observó  durante  25  años  un  li- 
quen sin  notar  cambio  alguno  en  él. 

Créese  que  muchos  de  los  que  se  encuentran 
tienen  miles  de  años  de  existencia.  Están  en  caso 
parecido  algunas  yerbas  y  plantas  marinas. 

W-  ~  iQné  cantidad  de  electricidad  contienen  los  re- 
lámpagos T 

£1  profesor  Kohlrausch  ha  calculado,  después 
de  efectuar  algunos  experimentos,  la  cantidad  de 
electricidad  que  contiene  un  relámpago,  y  dice 
que  para  obtener  la  que  necesita  una  lámpara  in- 
candescente para  lucir  durante  una  hora,  habría 
que  reunir  la  fuerza  eléctrica  que  contienen  85  re- 
lámpagos. 

541.  —  iQnién  posee  las  piedras  preciosas  más  notables 
del  mundo  1 

La  perla  mayor  que  se  conoce  pertenece  al  Shah 
de  Persia.  Mide  cerca  de  7  centímetros  y  medio  de 
largo  y  tiene  la  forma  de  pera.  También  se  dice 
que  el  Shah  conserva  en  sus  tesoros  una  alhaja  de 
enorme  valor  que  consiste  en  un  collar  hecho  con 
perlas  de  las  más  perfectas  que  existen. 

La  condesa  de  Dudley  tiene  una  corona  de  conde 
cuyas  bolas  son  perlas  de  forma  de  pera.  Para 
conseguir  que  todas  fueran  de  igual  tamaño,  for- 
ma y  color,  los  joyeros  tuvieron  que  comprar  gran- 
des cantidades  y  después  de  tei^minar  la  corona 
quedaron  sobrantes  perlas  por  valor  de  dos  millo- 
nes y  medio  de  pesetas. 

£1  zafiro  más  hermoso  que  se  sabe  existe  en  el 
mundo,  lo  posee  una  familia  de  la  nobleza  rusa. 
Su  tamaño  es  de  5  centímetros  de  largo  por  más 
de  tres  y  medio  de  ancho. 

Los  diamantes  grandes  llamados  de  primeras 
aguas  escasean  mucho;  en  toda  Europa  sólo  exis- 
ten cinco,  que  pesan  más  de  100  quilates.  El  pri- 
mero de  ellos  fué  traído  de  la  India,  y  hoy  figura 
en  el  cetro  de  Rusia.  Los  demás  son  el  de  Pitt,  que 
pertenece  al  G-obierno  francés,  el  de  Toscana, 
propiedad  del  Emperador  de  Austria,  la  Estrella 
del  Sur  y  el  Koh-i-noor,  propiedad  de  la  corona  de 
Inglaterra. 

542.  —  ¿Qué  gente  no  entierra  á  sus  muertos? 

Los  aborígenes  de  las  islas  Chatham  arrojan 
los  cadáveres  al  mar.  Coando  muere  un  pescador 
le  colocan  en  la  mano  una  varita,  lo  meten  en  un 
bote  y  lo  echan  al  mar. 

En  algunos  pueblos  de  la  antigua  Escandinavia, 
cuando  muere  un  jefe  lo  colocan  con  mucha  pompa 

?r  ceremonia  en  su  lancha  de  guerra,  y  también 
o  echan  al  mar.  Los  dyaks  hacen  cosa  parecida: 
cuando  muere  un  jefe,  lo  meten  en  la  canoa  con 
sus  armas  favoritas,  y  lo  dejan  á  merced  de  las 
olas.  En  algunas  tribus  de  la  Guinea  y  de  la  costa 
occidental  del  África  intertropical,  echan  los 
muertos  al  mar,  porque  creen  que  al  hacerlo  así 
separan  el  espíritu  del  cuerpo. 
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¿HAREMOS  MAJUANA  VIERNES  SEÑALES  Á  MARTE? 

LOS  IIEDIOS  iniE  FROPOHEII  LOS  SABIOS 


La  idea  más  6  menos  fundada  áe  que  lu  proyeo- 
ciones  obs«TvadaB  iflciaDtemeDte  en  Uarte  paedtn 
aer  aeGales  que  se  hioisTon  desde  allí  á  1»  tisrr»,  ha 
despertado  m&s  de  lo  que  geoeralmente  se  cr«e  el 
interés  de  loe  sabios  j  anu  de  los  profanos  acerca 
de  este  asunto. 

Ta  dimos  en  nneatro  nám.  87,  con  la  firma  de 
D.  Julio  Bronti,  alganas  de  las  ideas  que  varios 
sabios  han  emitido  sobre  tal  materia. 

Los  astrónomos  qne  creen  en  la  posibilidad  de 
utas  señales,  estarin  muy  vigilantes  mañana,  día 
22  de  Febrero,  cuando  &  Jas  primeras  horas  de  la 
madrugad»  ooucrirá  la  oposición  de  Marte  k  la 
^Tierra,  y  aquel  planeta  sólo  se  enoaentre  auna 
distancia  da  117,602  millones  de  kilómetros.  No 
S5  la  ocasión  más  favorabls  para  las  observacio- 
Des  porque  ba;  otro  momento  en  qne  Marte  sólo 
dista  de  la  tierra  64,820  millones  de  kilómetros. 

Pero,  á  pesar  de  lo  adverso  de  las  circunstancias, 
loa  interesados  en  el  problema  observarán,  lamen- 
tando que  pKra  entoaoes  no  se  bajan  dispuesto  en 
la  tierra  señales  laminosas  qne  permitan  á  los  ha- 
bitantes de  Uarte  comprender  qne  bemos  enten- 
dido BUS  sefiales  ;  que  contamos  con  sn  inteligen- 
cia para  que  descifren  algunos  de  los  alfabetos 
sspecialea  que  hayamos  inventado  para  entender- 
nos con  ellos.  Asi  lo  manidesta  Douglass,  el  antor 
del  telegrama  sensacional  sobre  las  más  ó  menos 
supuestas  sefiales  de  Marte. 

¿En  qDé  pueden  consistir  las  sefiales  que  haga- 
mos á  Harte?  Muchos  y  muy  variados  han  sido  los 
proyectos  para  tal  objeto. 

Cuando  la  oposición  de  1894,  se  anunció  que 
Edison  se  proponía  oonstrair  un  inmenso  fonó- 
grafo, utUixsjido  para  ello  las  montafla-t  de  hierro 
qne  hay  en  Tfueva  Jersey,  con  objeto  de  registrar 
•lo  que  hablaran  los  habitantes  de  aquel  planeta.! 
Haciendo  justicia  á  Edison,  debe  decirse  qne  éste 
DO  autorizó  la  divulgación  de  semejante  noticia. 
Si  tal  cosa  hubiera  sido  posible,  quizás  los  españo- 
les habióramos  competido  con  los  yankis,  porque 
sn  Gspafia  tenemos,  algunas  montafias  de  hierro 
que,  como  la  de  Mulahcen,  lleva  ventajas  en  cuan- 
to á  tantafiíi  á  la  de  Nueva  Jersey. 
* 

En  1891,  la  señora  de  Gnamán  confió  al  Instituto 


ra  que  aquella  corporación  los 
entregase  cono  pr«mie  á  cual- 
quier persona  de  cualquier  na- 
cionalidad que  dentro  de  un 
plaso  de  diez  afios  hubiese  des- 
cubierto la  manera  de  oomn- 
nioar  con  una  estrella  ó  na 
planeta  y  recibir  respuesta  de 
ella  6  de  él. 

Entonces  fué  cuando  alucina- 
do por  la  magnitud  del  premio, 
aun  cuando  se  negaba  á  reco- 
nocerlo, el  americano  Norton 
propuso  otra  manera  de  comu- 
nicar con  Marte.  F andándose 
en  que  para  tal  objeto  sólo  po- 
drían servir  sefiales  altamsnte 
luminosas  hechas  desde  un  si- 
tia  de   la  tierra  donde  reine 
oscuridad  perfecta,  con  objeto 
de  que  las  luces  se  destaquen  bien,  propuso  que 
se  eligiera  algún  sitio  de  la  tierra  donde  no  hu- 
biera más  laces  que  las  qne  de  noche  se  encendie- 
ran para  talos  sefiales.  Al  efecto  pensó  en  la  gran 
Siiámide  de  Ohizeb,  que  por  estar  sn  una  llanura 
onde  no  hay  ninguna  otra  luz  y  por  presentar 
líneas  perfectamente  geométricas  podfaconstituir 
un  signo  inteligible  para  los  habitantes  de  Marte. 
El  proyecto  de  M.  Norton  era  cubrir  con  luces  eléc- 
tricas poderosísimas  las   aristas  y  la  base  de  la 
gran  pirámide,  de  modo  que  formase  una  sefial 
geométrica  completa.  Por  si  los  sabios  creían  que 
aquello   no    era    suficiente,  M.    Norton   prononia 
que  en  tal  coso  se  iluminaran  de  igual  modo  las 
otras  ocho  pirámides  del  grupo  de  Obizeh. 

Flammarión  engirió  la  idea  de  formar  ana  gigaa- 
teeea  iluminación  eléctrica  de  dibuje  geométrico  al 
cual  sirviese  de  base  ó  fondo  una  gran  llanura.  En 


ooinoidió  con  el  Dr.  Schmoll  en  que  fuera  e 


MáRTt  V  LA  Tisaa. 
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mos  hablando   es 
La  elipse  propaeita  también  el  pro- 

por  Plammarión  yecto    de    que  se 
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Srenaa  7  que  consiete  en  aprovechar  las  llanaras 
e  la  Mancha  para  establecer  en  ellas  lineas  lu- 
minosas ane  oontribujeran  al  planteamiento  de 
algún  problema  geométrico  elemental  con  la  espe- 
ranza de  qne  los  liabitantes  de  Marte  contestaran 
con  señales  que  equivalieran  &  la  solución  de  aquel 
problema. 


De  locura  ó  cuando  menos  de  extravagancia, 
estin  tachadas  todas  estas  ideas  y  todos  estos 
proyectos. 

Eis,  sin  embargo^  carioso  V  significativo,  obser- 
var que  en  los  principios  del  siglo  xx  se  resucite 
la  antigua  teoría  déla  posibilidad  de  oomanicar 
con  la  gente  de  Marte,  suponiendo  que  aquel  pla- 
neta esté  habitado,  cosa  esta  última  que  oonsti- 
tnve  un  problema  aún  mayor  que  el  de  ta  posibi- 
lidad déla  comunicacidn. 

A  pesar  de  los  libros  de  Flammariou,  de  Percival 
Lowell  y  de  otros  especialistas,  sabemos  basta 
abora  muy  poco  acerca  de  Marte.  Muchos  sabios 
dudan  hasta  de  la  existencia  de  sus  canales.  Y  la 
Verdad  es  qne  si  dichos  canales  y  los  llamados 
oasis  fuesen  de  construcción  artificial,  representa- 
rfan  la  obra  de  siglos.  Sobrepuja  en  importancia  á 
las  mayores  obras  de  género  semejante  realizadas 
ñor  los  emperadores  de  China  ó  por  los  reyes  de 
Bgipto.  Según  los  oAlcnlos  hechos  hace  algunos 
años  por  Mr.  Orr,  se  habría  necesitado  nn  ejercito 
de  200,000  hombres  trabajando  durante  mil  años 
para  construir  un  sistema  de  canales  como  el  que 
aparece  dibujado  en  los  mapas  de  Marte. 

Algo  rebaja  i,  esta  importancia  de  las  obras  el 
heoho  de  qne  la  fuerza  de  gravedad  en  el  planeta 
es  menor  que  en  el  nuestro  y  por  consiguiente  los 
hombres  pueden  tener  fuerza  y  estatnra  mayores 
que  las  nuestras  sin  tener  que  llevar  el  peso  de 
presión  atmosférica  que  nosotros,  circunstancias 
qne  juntas  favorecen  bastante  su  trabajo. 
* 

Pero  queda  por  resolver  otro  problema  mayor. 
El  de  cómo  son  los  habitantes  de  Marte.  No  hayoi 
una  millonésima  de  probabilidad  de  qne  en  el 
curso  de  sus  evoluciones  haya  en  el  espacio  algún 
planeta  qne  por  sus  condiciones  físicas  pueda 
ser  habitado  por  seres  iguales  á  los  de  otro  pla- 

Auu  suponiendo  aue  las  condiciones  físicas  de 
dos  planetas  fuesen  lo  bastante  parecidas  para  que 
cupiera  en  ellos  la  existencia  de  dos  formas  de 
vida  también  semejante,  es  muy  difícil  creer  se 
hallen  reproducidas  también  en  los  dos  planetas  las 


circunstancias  tan  complejas  que  en  loe  millones 
de  afios  de  evot]icíones  ha  habida  para  formar 
los  organismos  vivos  de  nuestra  tierra. 

Es  m.ny  posible  que  planetas  como  Marte  estén 
llenas  de  vida,  pero  en  cada  ano  de  ellos  la  vida 
ser&  distinta  y  amoldada  á  laa  circunstancias  que 
allí  exiEtan.  «Contemplaudo  al  hombre  —  dice  el 
eminente  astrónomo  Sir  Robert  Ball  —  se  ve  qaa. 
es  oo  ser  que  sólo  puede  vivir  dentro  de  cireans- 
tanoias  muy  limitadas,  unos  cuantos  grados  mes  6 
'InenoB  de  temperatura,  una  variación  insignifi- 
cante en  la  oonstitnción  del  aire  ó  en  la  presión  de 
la  atmósfera,   ccnstitayen   diferencias  esenciales 

Íara  la  vida  y  la  muerte  de  los  seres  qne  pueblan 
\  tierra.*  La  observación  es  tan  exacta  que  cuesta 
trabajo  creer  qae  en  Marte  ni  en  ningún  otro  pla- 
neta haya  hombres  lo  mismo  que  en  la  tierra. 
Quiz&e  existan  allí  seres  de  alta  inteligencia, 

Sero  no  es  posible  esperar  que  esa  inteligencia  sea 
e  la  misma  dase  que  la  nuestra,  de  igual  manera 
que  parece  lógico  que  las  formas  exteriores  de  los 
pobladores  de  Marte  y  de  otros  planetas  sean  tan 
extrafias  qne  sobrepujen  t  cuanto  la  mente  hn- 
mana  pudiera  imaginar.  - 


AL  ÁFRICA  EN  GLOBO 

Las  carreras  de  globos  de  que  dimos  cuenta  en 
nuestro  mhnero  86  han  puesto  sobre  el  tapete  an 
proyecto  del  cual  se  habló  mucho  hace  afios  y  qae 
entonces  nn  se  creyó  realizable.  Ahora  las  cosas 
han  variado  mucho. 

Se  trata  de  cruüar  el  Sahara  en  globo,  con  la 
ayuda  sistemática  de  cables-guías  ó  sea  cables  qae 
van  arrastrando  por  la  tierra,  por  el  estilo  de  los 
que  llevaba  el  infortunado  Asdrée  cuando  se  diri- 
gió al  Polo. 

Desde  la  costa  de  Tunes  &  Ghadames,  en  pleno 
Sahara,  la  distancia  no  es  mis  que  de  450  kilóme- 
tros, y  entre  este  oasis  y  el  punto  de  partida,  qae 
podré  ser  Qabés,  soplan  freoasntemsnte  vieotos 
persistentes  dtal  N.  De  Ohadames  i  la  embooadnra 
del  Niger,  la  distancia  ea  de  1,860  kilómetros,  y 
entre  nichos  dos  puntos  reina  oonstantementa  to- 
dos los  afios,  durante  tres  meses,  nn  viento  alisío 
dsl  N,  SE,,  que  sopla  con  una  velocidad  regular 
de  ocho  metros  por  segando.  Un  globo  oontenidc 
por  los  cables-guías  que  lleve  i  remolque,  puede 
por  lo  tanto  avanzar  con  una  velocidad  de  ciño»  me- 
tros por  segundo,  ó  sean,  18  kilómetroepor  hora  y 
492  por  día. 

Partiendo  de  Gabés  con  viento  N.,  el  globo  tria 
en  cineo  días  completos  de  Oabés  &  la  embocadura 
del  NIger,  atravesando  el  Sahara  en  todo  sa 
l.rgo.  ' 

¡Quién  sabe  si  los  globos  servirán  en  lo  futuro 
de  correo  y  de  medios  de  transporte  al  través  del 
Sahara! 

El  tltalo  de  menos  importancia  entre  los  jefes  y 
revés  de  la  India  es  el  de  rajah,  qne  significa  lite- 
ralmente rey;  aunque  se  aplica  nada  mas  qne  k  los 
reyezuelos  poco  importantes. 

ITn  fnaharqjah  es  un  gran  rey.  Este  título  lo 
usan  solamente  tos  jefea  que  conservan  alguna 
soberanía  v  por  lo  tanto  no  tienen  que  llamar  al 
oficial  inglés  residente  en  la  Corte  para  que  in- 
tervenga en  sus  actos. 

El  femenino  de  rajak  es  raní,  y  asi  se  llama  í  to- 
das las  princesas  reinantes  de  la  India.  Las  prin- 
cesas de  menos  rango  y  riqueza  se  las  llama  begun, 
palabra  que  en  indio  significa  princesa. 

Los  gobernadores  ó  virreyes  se  llaman  nabab». 


AlreJtdor  del  Hnndo 


cOmo  se   hace  el.  carbón 


Dma  ciKuONBiA  ciaartFioA 


Dasdo  los  primaroB  tiempos  de  la  historia  el 
arte  de  hacer  carbón  vegetal  había  adelantado 
■nny  poco,  hasta  qne  hace  alennos  afios  las  Esoae- 
Us  de  Uontes,  sobre  todo  T*e  alemanas,  lo  han 
coDVertido  en  una  ciencia  exacta,  ideando  siste- 
mas por  los  oaales  de  la  lefia  se  saca  la  mayor 
cantidad  posible  de  carbón,  con  la  menor  cantidad 
de  pérdida  de  primera  materia. 

Este  problema  está  todavía  mny  escasamente 
dífandido.  Los  carboneros  hacen  el  carbón  exacta- 
mente de  la  misma  manera  qne  sus  antecesores  de 
hace  miles  de  aflos. 

£d  muchos  sitios,  entre  ellos  en  on  Ingar  qne  si 
no  estamos  equivocados  se  llama  La  Peza,  cerca 
de  Gaadix,  en  la  provincia  de  Granada,  ha;  en  el 
monte  carboneras  que  datan  nada  menos  qae  del 
tiempo  de  Ion  romanos.  Desde  ellos  hasta  el  pre- 
sente se  ha  estado  haciendo  alif  carbón,  y  carbone- 
ros, j  machas  veces  también  bandidos,  han  sido 
loa  moradores  de  aqnella  parte  del  país. 

No  hace  machos  afios,  excavando  en  una  de 
aquellas  carboneras,  se  encontró  todo  on  tesoro 
de  monedas  de  plata  romanas,  machas  de  ellas 
con  el  caño  de  la  Legión  Qemela,  ocultadas  sin 
duda  al  gana  por  algunos  bandidos  romanos,  qne 
precedieron  a  los  secuestradores  que  siglos  des- 
pués ejercían  sus  fechorías  por  aquellas  mismas 
montañas. 

El  carbán  vegetal  tiene  gran  snperioridad  sobre 
U  leña,  y  por  eso  desde  los  tiempos  más  remotos 
se  le  ha  apreciado  macho:  posee  mayor  cantidad 
de  color  radiante,  su  peso  es  próximamente  ana 
cuarta  parte  del  de  la  lefia;  absorbe  ansiosamente 
todos  loe  cuerpos  líquidos  y  gaseosos,  llegando 
basta  aamentar  el  12  por  100  su  peso  con  sófo  ab- 
sorber la  humedad  de  la  atmósfera;  arde  de  nna 
manera  constante,  sin  llama  ni  humo,  pero  con 
calor  intenso,  y  esto  aumenta  su  atilidaa  para  la 
fundición  de  metales. 

Hay  tres  maneras  de  hacer  carbón :  con  la  carbo- 
nera ordinaria,  verdadero  homo  qne  describiremos 
más  adelante;  en  pozos,  y  en  retortas.  Este  último 


sistema  es  el  más  perfecto,  pero  el  más  cato  y  el 
que  menos  se  usa;  consiste  en  carbonisar  la  ma- 
dera en  cámaras  niuy  costosas,  perfectamente  ce- 
rradas y  calentadas  por  el  exterior. 

Para  hacer  carbón  en  pozos  hay  qae  desperdiciar 
mucha  lefia.  Por  eso  la  casi  totalidad  del  carbón 
vegetal  que  se  expende  en  el  comercio  está  hecho 
en  carboneras  ordinarias,  como  la  que  representa 
nuestro  grabado. 

£1  mejor  emplazamiento  para  una  carbonera  es 
aqnel  en  queja  h«  habido  otra,  porque  en  tal  caso 
la  tierra  está  perfectamente  seca  y  cubierta  con 
polvo  de  carbón,  qae  absorbe  la  humedad. 

Después  de  arreglar  el  emplazamiento,  lo  pri- 
mero que  se  hace  es  clavar  dos  ó  tres  estocas  en  el 
suelo.  Así  se  forma  el  centro,  oafión,  campana  de 
chimenea  ó  hnmero  de  la  carbonera.  Este  cafión  ó 
humero  se  llena  con  materias  may  combustibles, 
tales  como  madera  resinosa,  ramas  secas,  virutas 
ó  la  corteza  de  ciertos  árboles,  muy  apretadas  en 
el  fondo  y  dispuestas  con  mis  flojedad  k  medida 
que  se  van  acercando  hacia  la  parte  alta.  En  torno 
de  la  humera  se  disponen  pedacitos  de  madera  seca. 

El  resto  de  la  carbonera  consiste  ror  lo  general 
en  dos  pisos  de  lefia  colocados  todo  lo  más  posible 
de  pie  y  poniendo  los  trozos  más  peqnefios  en  el 
lado  del  cañón,  los  más  grandes  después  y  otros 
pequefioB  hacia  el  lado  exterior,  de  modo  que  los 
grandes  queden  en  el  centro.  Ordenados  asi  loa 
dos  pisos,  se  lee  recubre  con  tronquitoe  y  ramas 
dispuestos  horisontalmente.  La  carbonera  ha  ido 
tomando  gradualmente  la  forma  de  una  bóveda. 
Se  tapan  cuidadosamente  todas  las  aberturas,  con 
objeto  de  evitar  corrientes  de  aire  perjudiciales,  y 
despnés  se  hace  que  toda  la  estractura  tenga  la 
mayor  firmeza  posible.  Practicase  luego  nn  paso 
para  el  aire  desde  el  exterior  de  la  bóveda  hasta 
el  cafión  ó  humero  del  centro.  La  mayoría  de  las 
veces  se  consigue  esto  retirando  an  tronco  qne  se 
ha  paesto  previamente  en  aquella  posición  y  qae 
al  ser  quitado  deja  el  hueco  necesario  para  esta- 
blecer el  tiro  ó  corriente. 


Alrededor  del.  Mondo 
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La  operaeión  siguiente  es  la  de  prender  fuego  á 
las  materias  7  combustibles  almacenados  en  el 
centro,  ó  sea  ea  el  humero,  lo  cual  ise  hace  por  la 
abertura  de  tiro  que  se  acaba  de  practicar. 

Empieza  entonces  la  importante  operación  de 
poner  la  última  capa  á  la  carbonera.  Se  colocan  en 
posición  sostenes  de  varias  clases,  para  impedir 
que  la  estructura  se  hunda  bajo  su  peso  y  después 
se  la  recubre  con  delgadas  capas  de  césped  ó  de 
turba,  montadas  unas  aohre  otras.  Luego  se  pone 
la  capa  exterior,  que  consiste  generalmente  en 
tierra,  casi  siempre  gredosa,  del  monte  ó  del  bos- 
que, y  en  polvo  de  carbón,  bien  mezclados  y  lo 
bastante  amasados  para  que  excluyan  el  aire  y  re- 
tengan el  calor,  y  al  mismo  tiempo  sea  lo  suficiente 
porosa  la  mezcla  para  permitir  que  se  escape  el 
vapor  y  ceda  sin  agrietarse  á  medida  que  la  car- 
bonera se  va  hundiendo  al  carbonizarse  la  madera 
que  contiene.  Si  sopla  algo  de  viento,  se  construye 
una  defensa  contra  él,  antes  de  prender  fuego  á  la 
carbonera. 

Es  regla  casi  invariable  que  no  se  meta  la  tea 
que  prende  fuego  á  la  carbonera  hasta  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana,  cuando  no  suele  haber 
brisa.  Las  materias  combustibles  almacenadas  en 
el  humero  central  ne  consumen  rápidamente.  Las 
estacas  que  se  pusieron  en  el  centro  se  prenderán 
después.  £1  carbonero  observa  cuidadosamente  los 
progresos  de  la  combustión;  en  cualquier  momento 
puede  ocurrir  que  se  produzca  algún  exceso  de 
vapor  ó  alguna  mezcla  de  aire  y  de  gasee,  y  pro- 
duzcan un  estallido,  el  cual,  abriendo  un  agujero 
en  la  capa  protectora,  estropee  toda  la  obra  lle- 
vada á  cabo  con  tanta  paciencia  y  durante  muchos 
días. 

Al  caldearse  la  bóveda  de  la  carbonera,  sale  por 
la  parte  alta  de  la  misma  buena  cantidad  de  vapor 
V  de  humo  espeso;  si  la  operación  marcha  bien,  al 
humo  siguen  algunas  llamas  j  un  olor  especial. 
Aquello  prueba  que  la  carbonización  sigue  avan- 
zando. Al  cabo  de  «algún  as  horas,  el  carbón  que  se 
ha  formado  en  la  bóveda  va  gradualmente  hun- 
diéndose. Si  el  hundimiento  es  irregular,  no  cabe 
duda  de  que  el  carbón  va  quemándose  de  una  ma- 
nera también  irregular,  es  decir,  que  time  dema- 
siada corriente  por  un  lado  ó  poca  por  otro,  ó  que 
alguna  parte  de  la  madera  va  ardiendo  más  des- 
pacio <|ue  otra.  Hay  que  poner  instantáneamente 
remedio  á  tal  estado  de  cosas,  y  se  hace  practican- 
do agujeros  de  respiración,  ó  regando  con  agua, 
según  el  caso. 

Al  segundo  día  después  de  haber  prendido  fuego 
á  la  carbonera,  se  hacen  los  primeros  agujeros  de 
ventilación,  que  atraviesan  las  dos  capas  exterio- 
res y  llegan  hasta  el  corazón  de  la  madera,  for- 
mando dos  hileras.  Así  se  regala  la  combustión. 
Al  principio  salen  por  los  agujeros  humo  y  vapor, 
y  después  de  un  rato  el  humo  se  vuelve  azul,  lo 
cual  constituye  un  indicio  de  que  el  carbón  está 
quemándose,  que  es  precisamente  lo  que  no  quie- 
ren los  carboneros,  pues  lo  que  se  busca  es  que  no  se 
queme,  sino  que  se  carbonice.  Inmediatamente  que 
se  ve  aquella  señal,  se  tapan  los  agujeros  con  tie- 
rra ó  con  césped,  y  se  abren  otras  hileras  de  ellos 
bastante  más  abajo.  Gracias  á  esa  disposición  se 
va  regulando  el  fuego,  de  modo  que  descienda 

gradualmente  desde  la  parte  alta  de  la  carbonera 
asta  su  base.  Al  aparecer  el  humo  azul  por  los 
aeujeros  que  se  hacen  en  la  base,  se  considera  com- 
pleta la  carbonización  v  no  se  pierde  ni  un  mo- 
mento en  extinguir  el  fuego.  Tápanse  para  ello 
todos  los  agujeros  y  se  arroja  tierra  mojada  sobre 
la  carbonera,  la  cual  durante  24  horas  queda  en- 
friándose. 


La  última  operación  consiste  en  retirar  el  carbón 
ya  hecho,  cosa  más  delicada  de  la  que  parece;  por- 
que hay  que  recordar  que  la  carbonera  est¿  á  una 
temperatura  elevadísíma  y  fácilmente  puede  pren- 
derse fuego  en  ella  y  estropearse  su  contenido. 
Por  lo  geneial,  la  extracción  del  carbón  se  hace  á 
la  caída  de  la  tarde  y  continúa  toda  la  noche,  de 
modo  que  pueda  verse  inmediatamente  cualquier 
Uamita  que  empiece  á  brotar. 

No  sabemos  si  este  es  exactamente  el  sistema 
que  emplean  nuestros  carboneros.  Es  el  científico 
que  enseñan  y  recomiendan  en  las  Escuelas  de 
Montes  de  Alemania.  Sucede  á  menudo  que  los  car- 
boneros que  ejercen  su  industria  conforme  la  prac- 
ticaron sus  padres,  se  ríen  de  tan  exquisitos  cui- 
dados ;  pero  def^pués  de  haber  visto  hacer  carbón 
por  ese  sistema  y  observar  que  por  él  se  pierde 
muy  poca  lefia,  acaban  por  imitar  á  los  ccarbone* 
ros  científicos». 


JÜI 


Buques  con  fondo  hueco 

PARA  DISMINOm  CL  MAREO 

A  Inglaterra  ha  llegado,  procedente  del  Canadá, 
un  inventor  llamado  O'Brien,  con  los  planos  para 
construir  buques  que  bajo  varios  aspectos  serán 
superiores  á  todos  los  conocidos. 

Los  barcos  cuya  construcción  está  consultando 
con  los  jefes  de  los  principales  astilleros  inelesesi 
tendrán  el  fondo  cóncavo  entre  la  quilla  y  la  sen- 
tina ó  comba  de  la  embarcación,  y  el  lado  de  ese 
fondo  cóncavo  formará  ángulo  con  la  sentina. 

£1  invento  puede  aplicarse  lo  mismo  á  los  bu- 
ques de  vapor  que  á  los  de  vela,  y,  según  0*Brien, 
reducirá  grandemente  el  movimiento  en  los  glan- 
des trasatlánticos  y  al  mismo  tiempo  les  dará 
mayores  velocidades. 

Otra^ventala  del  nuevo  sistema  de  construcción 
será  dar  estabilidad  mayor  á  los  yates  y,  en  g^ene- 
ral,  á  todas  las  embarcaciones  de  vela,  con  lo  cual 
podrán  llevar  más  velamen  y  por  lo  tanto  ganar 
en  marcha. 

Los  experimentos  se  han  venido  realizando  desde 
hace  ocho  años,  y  el  invento  está  ya  en  uso  en  mu- 
chas de  las  barcas  pescadoras  de  Terranova. 

Mr.  O'Brien  calcula  que  con  fondos  cóncavo8  de 
la  forma  que  él  describe,  los  barcos  de  vela  podrán 
llevar  25  por  100  más  de  vela  que  actualmente. 


"iHO^tlO»  > 


Aunque  parezca  algo  rara  la  afirmación  de  que 
para  hacer  una  bola  de  billar  se  necesitan  de  seis 
á  doce  meses  lo  menos,  está  probado  que  para  cons- 
truirlas y  que  den  buen  resultado  se  necesita  em- 
plear un  tiempo  bastante  mayor  por  la  tendencia 
á  contraerse  que  el  marfil  natural  tiene.  Si  el  mar- 
fil no  tuviera  esta  particularidad,  las  bolas  podrían 
labrarse  y  tornearse  en  pocas  horas,  pero  ocurre 
que  la  contracción  es  mayor  en  la  dirección  de  la 
anchura  del  colmillo  y  menor  en  la  longitud  del 
mismo.  Por  esta  causa  los  constructores  de  bolas 
las  tornean  toscamente  y  las  conservan  durante 
varios  meses  en  una  cueva  hasta  que  se  han  con- 
traído por  completo.  Pespués  las  pulimentan  fina- 
mente y  les  dan  la  forma  debida. 

Cuando  empezó  á  colonizarse  el  Estado  de  Yir- 

finia  (Estados  Unidos)  se  promulgó  una  ley  man- 
ando castigar  con  la  pena  de  muerte  á  todo  el 
que  matara  á  un  cerdo,  una  cabra  ó  una  oveja.  £1 
objeto  de  esto  era  fomentar  y  aumentar  el  numero 
de  estas  clases  de  ganado. 


Ali*d«dar.  del  Mando 


Víctor  Hugo  dibujante,  mueblista  y  grabador 


Tfetor  Hago  no  hkblft  aprandido  nonc»  k  diba- 
jiir.  Tenik  60  Kfios  oaando  p«8«ftndo  nn  df»  por  loa 
alrededores  de  P»rÍ8  ae  detovo  «ote  1»  hermoBK 
torre  da  Montfort  l'&maary,  exolaniKndo: 

— ¡Qa¿  rainu  tan  magnráoaa!  Voy  &  dibajarlaa. 

—  ¿Paro  sabe  níted  dibnjar?  —  le  pregnntó  an 
amigo. 

—lío,  pero  es  igual;  voy  ¿  hacerlo. 

SI  ensayo  no 
faé  mn;  brillan- 
te, y  el  amigo, 
al  verlo,  se  eohd 
4  reir.  El  poeta 
rompió  entonoes 
el  papel  y  son- 
riendo dijo; 

—La  natura 
lesa  es  la  gran- 
de maestra  en 
todas  las  artes: 
con  sólo  segnir 
sos  lecciones 
aprenderé  k  di- 
bnjar. 

Tenia  nna 
gran  faersa  de 
voluntad  y  nn 
don  espeeialisi' 
mo  de  percep- 
ción. Dedicóse, 
en  las  excur- 
siones que  des- 


de raspador,  para  producir  i  fneria  de  destreza 
y  de  paoiencia  efeotos  blancos'  sobre  fondos  osoq- 
ros;  así  es  como  mochas  veoes  dibujaba  aus  nubes 
y  BUS  abruptos  precipicios. 

En  BU  Viajt  ai  Shtn,  donde  eecadrifió  en  todos 
sentidos  Ioh  dilatados  valles  de  loa  Siete  Montes,  y 
exploró  todos  los  antiguos  castillos  de  los  Burgra- 
ves,  loe  palaoioB  de  los  príncipes  y  las  cuevas  de 
los  ladronea,  de- 
Jó  rienda  anelta 
á  BU  fantaaia  en 
cuanto  i  dibu- 
jos. De  todoalos 
que  entonces  hi- 
ao,  el  miB  nota- 
ble es  del  imagi- 
Dario  (Castiüo 
de  la  CrUBi,  di- 
bujo que  descri- 
bió mny  bien 
Benjamín  Cons- 
tant  y  que  tiene 
BU  historia. 

Desde  hacía 
mucho  tiempo  se 
había  apodera- 
do de  Víctor  Ha- 
go la  ambición 
de  hacer  un  di- 
bujo de  gran  ta- 
maflo  que  equi- 
valiese    ' 


pues  hiso,  k  hacer  dibujos,  y_6stos  fueron  cada  vez      cnadrb,  y  para  realizar  su  empefio  eligió  precisa- 
menos  imperfectos.   Al  décimo,  no   tuvo  ya  que      mente  la  temporada  de  su  vida  en  qne  tuvo  más 

qne  hacer:  despnós  de  la  revoluoión  de  1848,  cuando 
Btionmbíendo  al  ciclón  de  la  política  interrumpió 
sus  labores  literarias  para  ser  elegida  tepresea- 


menos  imperfectos. 

romper  bu  obra.  Después  qne  biso  vemie,  na  maau 
era  ya  firme  y  sabía  dibujar  de  un  modo  notable  y 
con  facilidad. 

En  las  UustracioneB  de  au  libro  El  Bhin  pueden 
verse  algunos  de  aqn^los  apuntes  improvisados 
durante  alguna  parada  de  la  diligencia.  La  rapidez 
con  que  dibujaba  era  asombrosa.  Al  primer  golpe 
de  vista  cogía  el  rasgo  principal  de  nn  monumento 
ódennarninaódenapaiHaje,  y  su  punto  luminoso, 
y  loa  reproducía  con  tanto  vigor  como  sencillez. 

Al  principio  dibajaba  con  el  l&piz,  pero  después 
no  empleó   mis  qne  la  pluma,  diciendo: 

— Es  un  instrumento  al  cual  estoy  más 
acoBtnnibrado. 

Ño  gastaba  para  dibujar  mes  que  tin- 
ta ordinaria.  Después  empezó  i  usar 
tinta  china  y  sepia,  y  nn  día  su  inven- 
tiva le  biso  ensayar  y  adoptar  otra  ma- 
teria colorante  un  poco  rara:  el  café 
con  leche  que  le  sobraba  de  la  taza  qne 
le  servían  todos  los  días  despnds  de  al- 
morzar. Del  café  con  leche  sacó  .efectos 
tan  cariosos  como  bonitos. 

Ttctor  Hugo  no  podía  escribir  sin 
echar  borrones,  tanto,  que  sus  íntimos 
le  declan  qne  Ior  tales  borrones  consti- 
tnfaa  deepaée  de  todo  la  marea  de  au- 
tenticidad de  BUB  manuscritos.  Lo  mismo 
le  socedla  dibujando;  pero  Jarn&B  se  apu- 
raba, Bino  qne  cogiendo  la  pluma  iba 
ensanchando  el  borrón,  adorttindolo  y 
desarrollándolo  hasta  formar  con  él  ro- 
CMM,  raioas,  formaciones  geológicas  ex- 
trafiaa,  ó  árboles  fantásticos  á  lo  Gus- 
tavo Doré.  Otra  de  sus  habilidades  con- 
sistía en  manejar  el  cortaplumas  á  modo 


tante  del  pueblo. 

Esto  no  fué  obstáculo  para  que  haciendo  unhueco 
durante  las  mañanas,  se  dedioase  á  hacer  bu  dl- 
bajo,  que  media  1<80  metros  par  0'90,  tomando  para 
estudio  un  guardillón  de  su  oaaa. 

Cuando  en  Diciembre  de  1851  sobrevino  el  golpe 
de  Estado  de  Luis  Napoleón,  Víctor  Hugo,  des- 
pués de  hacer  una  resistencia  heroica  que  ha  pa- 
sado á  la  historia,  ae  vio  obligado  á  salir  de  Fran- 
cia. Como  no  sólo  estaba  proscrito  sino 
arruinado,  tuvo  que  hacer  que  vendie- 
ran sus  muebles,  sus  libros  y  su  mag- 
nifica colección  de  objetos  de  arte.  La 
venta  aquella  fué  un  verdadero  desas- 
tre, porque  los  tiempos  estaban  tan  re- 
vueltos que  nadie  se  atrevía  á  gaatar 
dinero  en  objetoa  de  lujo. 

Un  tapia  del  siglo  xiv  que  tenía  por 
asnnto  el  tíomán  de  la  Rote,  fué  vendido 
por  100  francos,  aun  cuando  entoncea 
valía  10,000  y  hoy  no  ae  compraría  por 
menos  de  100,000.  Los  dibntos  de  Víctor 
Hugo  fueron  también  vendidos,  y  entre 
elloe  el  que  él  consideraba  au  obra  maes- 
tra: Et  CattÜlo  de  la  CrvM. 

Comprólo  Paul  MaUTice  por  610  fran- 
cos, y  luego  onando  el  poeta  volvió  á 
Francia  se  lo  entregó  lleno  de  orgullo. 
El.  BsTiDioso  Victor  Hugo,  en  reconocimiento,  se  lo 

(Dibujo    de   Víctor    devolvió,  pero  con  un   marco  soberbio 
Huso  publicado  en  el    tallado  por  el  mismo. 

Sarptr'i  Magaxinel  Porque  el  gran  poeta,  no  sólo  era  di- 

bujante, sino  escultor  y  sobre  todo  ta- 
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llista  eminente.  El  marco  era 
ana  verdadera  maravilla  de 
ornamentación  compuesto  de 
hojas  y  flores,  sobre  el  cual  do- 
minaba la  flor  simbólica  que 
Víctor  Hugo  ha  reproducido 
con  ligeras  variantes  en  la  ma- 
yoría de  los  marcos  tallados 
por  él  y  que  casi  constituye 
una  flrma  suya  en  escultura: 
compónese  esta  flor  de  otras 
tres  naturales:  la  dalia»  la  ca- 
melia y  el  crisantemo.  El  con- 
junto era  de  un  Kosto  exquisi- 
to japonés  antes  del  japonismo, 
porque  por  aquel  entonces,  ha- 
ce 8ü  años,  no  había  comenzado 
la  invasión  japonesa  en  el  arte 
decorativo. 

La  habilidad  de  Víctor  Hugo 
para  tallar  tuvo  espléndida 
muestra  en  infinidad  de  mue- 
bles que  se  construyó.  Casi  to- 
do el  ajuar  de  sus  casas  en  Jer- 
sey y  en  Guernsey,  durante  el 
destierro,  fué  construido  y  ta- 
llado por  él* 

Lamartine  dilo  una  vez,  con 
mucha  gravedad,  &  Teófilo 
Gautier: 

— Como  poeta  no  valgo  gran 
cosa;  pero  como  viticultor  está 
asegurada  mi  fama. 

—  En  cuanto  &  mí ,  observó 
entonces  Víctor  Hugo,  la  pos- 
teridad me  conocerá  como  fa- 
bricante de  muebles  artíslricos. 


Durante  sus  anteriores  viajes,  el  poeta  había 
hecho  dibujos  de  castillos  y  rocas  de  carácter  casi 
siempre  fantástico.  Su  residencia  en  las  islas  Jer- 
sey V  Guernsey,  le  sirvió  para  aficionarse  á  las 
marinas,  y  entonces  dedicóse  á  pintar  las  tempes- 
tades y  los  faros,  lo  cual  hizo  con  tanta  fantasía 
como  encierran  sus  descripciones  poéticas. 

Además  de  dibujante  v  de  mueblista,  Víctor 
Hugo  mostró  después  veraadera  pasión  por  el  gra- 
bado al  agua  fuerte. 

Pasando  con  él  una  temporada  en  Guernsey,  el 
aguafuertista  Lalauno  indujo  al  poeta  á  que  hi- 
ciera algún  ensayo  en  su  arte,  pues  había  obser- 
vado que  los  dibujos  de  Víctor  Hugo,  sobre  to- 
do las  caricaturas,  parecían  enteramente  aguas 
fuertes.  El  poeta  accedió  en  someterse  al  apren- 
dizaje, y  á  la  segunda  lección  ya  había  improvi- 
sado recursos  nuevos  para  el  arte.  Sucedió,  sin  em- 
bargo, que  Víctor  Hugo  se  apasionó  tanto  por  el 
f;rabado  al  agua  fuerte,  que  lo  abandonó  en  abse- 
ntó y  de  repente^  temiendo  que  aquella*  afición 
invadiera  por  completo  sus  facultades  y  le  apar- 
tara de  toao  otro  género  de  trabajo, 

Lalanne  decía,  después,  que  aquel  capricho  del 
poeta  fué  una  gran  lástima,  porque  Víctor  Hugo 
nubiera  llegado  á  ser  en  el  agua  tuerte  otro  Rem- 
brandt. 


LrA  BILIS  CONTRA  LA  RABIA 

Sabido  es,  pues  lo  han  referido  muchos  viajeros 
y  últimamente  lo  ha  confirmado  una  publicación 
estrictamente  de  ciencias  médicas,  que  los  indios 
orientales  no  se  asustan  grandemente  cuando  les 
muerde  un  perro  rabioso,  sino  que  matando  á  éste 
le  sacan  el  hígado  y  se  comen  crudo  algún  trozo  de 


él,  con  lo  cual  afirman  que  quedan  curados,  y,  en 
efdcte,  parece  que  es  m^iy.raro  que  alguno  de  ellos 
rabie. 

Su  fe  en  ^1  remedio  es  tan  grande,  que  hasta 
creen  que  una  persona  que  está  ya  rabiando  puede 
curarse  si  se  }e  da  á  comer  un  trozo  de  hígado  de 
un  perro  rabioso. 

Ko  sabemos  si  los  médicos  habrán  hecho  com- 
probaciones exactas  sobre  este  curioso  hecho.  Pero 
no  cabe  duda  de  que  las  propiedades  curativa»  del 
hígado  para  bastantes  enfermedades  están  á  punto 
de  salir  del  terreno  empírico,  para  entrar  en  el  de 
la  ciencia  más  rigurosa. 

Neufeld  ha  publicado  recientemente  los  resulta- 
dos de  una  serie  de  experimentos  muy  curiosos, 
que  prueban  las  propiedades  destructoras  que  tie- 
ne la  bilis  para  ciertos  microbios. 

Cuando  se  mezcla  una  décima  de  centímetro  cú- 
bico de  bilis  de  conejo,  con  uno  ó  dos  centímetros 
cúbicos  de  un  cultivo  de  pneumococos  en  caldo,  se 
observa,  examinando  la  mezcla  con  el  microscopio, 
que  el  número  de  pneumococos  disminuye  muy  rá- 
pidamente, que  sus  contornos  van  diluyéndose  y 
acaban  por  desaparecer  por  completo  en  el  líquido, 
en  el  cual  no  se  encuentra  ya  ningún  elemento  or- 
ganizado. Este  proceso  de  disolución  termina  ordi- 
nariamente en  el  breve  espacio  de  8  ó  4  minutos; 
algunas  veces,  sin  embargo,  la  disolución  completa 
de  los  pntumococos  en  la  bilis  exige  hasta  15  ó  20 
minutos. 

Estas  propiedades  bacteriolí ticas  de  la  bilis  con- 
tra los  pneumococos,  existen  lo  mismo  en  los  cone- 
jos sanos  que  en  los  enfermos. 

La  bilis  del  hombre,  del  mono,  del  conejo  de  In- 
dias, del  perro,  de  la  cabra  y  del  gato,  posee  tam- 
bién la  propiedad  de  disolver  los  pneumococos, 
pero  no  con  tanta  intensidad  como  la  del  conejo. 

Por  otra  parte,  la  bilis  del  conejo  ó  del  hombre 
no  ejerce  acción  alguna  bacteriológica- bacterioli- 
tica  sobre  el  vibrión  colérico,  el  bacilo  de  Eberth, 
el  estreptococo,  el  bacilo  de  la  difteria,  etc. 

En  cambio  la  bilis  parece  que  obra  ¿e  un  modo 
indudable,  como  lo  demostró  Vallee,  sobre  el  virus 
de  la  rabia,  lo  cual  demuestra  que  los  indios  tienen 
razón. 

Es  probable  que  la  bilis  sirva  también  como 
contraveneno  para  la  ponzofia  de  muchos  animales. 
En  el  centro  de  Europa,  principalmente  en  el  de 
Francia,  desde  tiempo  inmemorial  los  campesinos 
emplean  la  vesícula  biliar  contra  las  picaduras  de 
las  víboras. 


En  una  antigua  historia  de  Roma  se  citan  los 
precios  que  se  pagaban  por  los  esclavos  en  los 
buenos  tiempos  del  imperio.  Por  regla  general  un 
bracero  costaba  una  cantidad  equivalente  4  5C0 
pesetas  de  nuestra  moneda;  pero  después  de  con- 
quistar una  provincia,  el  número  de  esclavos  au- 
mentaba y  los  precios  descendían  á  8  ó  10  duros. 
Después  del  sitio  de  Jerusalén  por  Tito,  el  preeio 
de  los  esclavos  bajó  á  seis  duros.  Los  que  tenían 
algún  oficio  valían  más.  Por  ejemplo,  un  jardinero 
costaba  1,900  pesetas,  un  herrero  4,600,  un  buen 
cocinero,  á  veces  16,000.  ün  actor  ó  una  actriz 
30,000  y  un  médico  60,000. 

El  consejo  de  medicina  de  San  Petersburgo  es- 
tudia un  proyecto  para  fijar  los  honorarios  de  los 
médicos.  Trátase  de  dividir  á  los  doctores  en  tres 
categorías  según  el  grado  de  riqueza  de  lof»  pa- 
cientes y  repartir  en  tres  clases  los  pueblos  según 
la  población  de  los  mismos.  Si  esto  Uega  á  efec- 
tuarse, la  tarifa  tendrá  nueve  precios  que  oscilarán 
entre  una  peseta  y  cinco  duros.  ^ 


Alrededor  del  Mundo 


f_  •  »■ 


—  157  — 


Al  Pehrtro  igoi 


. . .% 


<: 


•    I 


EL     INFIERNO    DE     HIELO 


1 


Tebosba  Pabte.  —  LA    MADRE   DEL    OBO 


IX  (üonolusiók) 

—¿Pero,  están  aquí?.-  ¿Los  habéis  detenido? 

^  Tened  un  poco  de  paciencia — dijo  el  policía 
mirando  de  reojo  á  Jaan.^-Gomo  tienen  los  mia- 
mos rasgos,  la  misma  estatura  y  casi  la  misma 
voz,  si  trabajan  en  combinación  tienen  siempre 
probada  la  coartada.  Por  esta  causa  se  les  puede 
ver  siempre  al  mismo  tiempo  en  Londres,  en  el 
campo  del  oro  y  en  Dawson-City. 

£1  dia  que  sospeché  la  verdad  de  la  cosa,  me 
convencí  de  que  conseguirla  mi  propósito.  Creo 
inútil  contaros  por  menudo  todas  las  estratage- 
mas, todas  las  peregrinaciones  y  todos  los  traba- 
jos qne  he  llevado  á  cabo.  Con  un  aparato  foto- 
gráfico que  tengo,  pude  tomar  varias  fotografías 
instantáneas  que  revelaba  con  cuidado  y  am- 
pliaba inmediatamente  para  obtener  todos  los 
detalles  físonómicos.  Entonces  vi  que  la  cara  de 
Joe  se  parecía  á  la  de  Wilson,  pero  que  no  era 
idéntica,  y  otro  tanto  ocurría  respecto  á  Prancis 
fiarnett  y  á  Beuben  Smith. 

Las  pruebas  fotográficas  ponían  en  evidencia 
estas  diferencias  tan  notables,  que  no  era  posi- 
ble observar  viendo  personalmente  á  los  indivi- 
duos. 

—  jTobyl...  jmi  querido  Tobyl  lo  repito;  ¡sois 
el  rey  de  la  policía !  —  exclamó  León  entusias- 
mado. 

—  De  este  modo  —  continuó  Toby  —  conseguí 
tener  los  retratos  de  cuatro  hombres  diferentes, 
pero  que  sólo  tenían  dos  individualidades. 

Sólo  me  restaba  transmitir  esta  convicción 
mía  á  los  jueces,  cosa  muy  difícil  si  se  tiene  en 
cuenta  que  á  los  magistrados  no  les  agrada  mu- 
cho desmentirse  á  sí  mismos.  Una  casualidad 
vino  á  ayudarme. 

£n  mis  incesantes  peregrinaciones  había  hecho 
conocimiento  con  dos  soldados  de  la  policía  ca- 
nadiense: Pascal  Bobin  y  Francisco  Junot.  Uno 
era  primo  y  otro  amigo  íntimo  de  los  dos  des- 
graciados que  Burnett  y  Wilson  asesinaron  an- 
tes de  robaros. 

Cuando  tuve  tanta  confianza  en  ellos  como  en 
mí  mismo,  les  revelé  toda  la  verdad.  Mis  prue- 
bas les  convencieron  y  desde  entonces  fueron 
auxiliares  incorruptibles  y  fieles. 

Conseguido  esto,  resolví  ir  á  ver  al  juez  y  con- 
tarle la  historia  enseñándole  todos  los  documen- 
tos y  fotografías  que  poseía. 

El  magistrado  me  recibió  con  amabilidad,  pero 
me  escuchó  con  aire  distraído,  y  luego  me  dijo: 

—  Dejad  todo  eso  aquí.  Ya  lo  repasaré. 
Comprendí  entonces  que  no  iba  á  conseguir 

nada,  y  me  dirigí  al  jefe  de  la  policía,  el  cual  me 
recibió  también  con  mucha  frialdad. 

En  vista  de  esto  decidí  jugarme  el  todo  por 
el  todo,  escribiendo  un  artículo  violento  contra  el 
juez,  contra  el  jefe  de  policía  y  contra  los  cuatro 
bandidos.   Llevé  el  artículo  á  un  periódico,  que 


me  lo  pagó  espléndidamente  y  lo  publicó  ense- 
guida. ' 

El  artículo  fué  un  ezitazo  para  mi.  Todo  el; 
público  se  puso  de  mi  parte  y  la  policía  se  yió 
obligada  A  ponerse  en  movimiento. 

Los  bandidos  iban  acompañados  por  una  espe- 
cie de 'secretan  o  que  quizás  fuera  el  único  que 
estuviera  en  el  secreto  de  la  duplicidad  de  per- 
sonas. 

La  fuga  de  los  cinco  granujas  fué  una  declara- 
ción completa  de  su  culpabilidad. 

Todo  el  mundo  hablaba  de  lincharlos,  pero  no 
fué  posible  encontrarlos,  porque  previendo  siem- 
pre que  sus  crímenes  fueran  descubiertos  tenían' 
preparados  una  porción  de  trineos,  materiales, 
caballos  y  perros. 

El  mismo  día  que  leyeron  el  artículo  empren- 
dieron la  haída  á  toda  velocidad,  á  fin  de  llevar 
cuanta  delantera  pudiesen  á  sus  perseguidores. 

Entonces  hice  lo  que  nadie  podía  y  lo  que  na- 
die osaba  hacer. 

Ayudado  por  mis  buenos  amigos  Kobin  y  Ju- 
not encontré  la  pista  de  los  bandidos,  y  con  tres 
buenos  trineos,  con  provisiones  suficientes,  con 
armas  y  con  todo  el  material  para  una  expedición 
á  los  países  fríos,  emprendí  la  caza. 

—  ¿Erais  tres  contra  cinco?  ¡Buena  hazaña! — 
dijo  Lestang  interrumpiendo  el  relato  del  po- 
licía. 

—  Nosotros  no  acostumbramos  á  contar  los 
enemigos,  y  además  teníamos  la  ventaja  de  co- 
nocer perfectamente  á  éstos.  Seguíamos  una  pista 
que  indudablemente  era  la  vuestra  y  por  ella 
habían  pasado  también  los  bandidos.  El  miedo 
de  que  pudieran  alcanzaros  y  haceros  algún 
daño  nos  dio  alas.  Doblamos...  triplicamos  las 
etapas...  Y  á  pesar  de  todo,  de  reventar  los  pe- 
rros, de  matarnos  á  correr,  de  quitarnos  el  sueño  ' 
y  de  no  comer,  llegamos  tarde,  porque  sin  mister 
Juan,  nuestro  joven  é  intrépido  amigo,  la  des-' 
gracia  hubiera  sido  irreparable.  ' 

—  ¡Bravo,  Toby!  ¡Bravo,  Juan!...  ¿Pero  y  la 
Estrella  Roja?  ¿Qué  habéis  hecho  con  la  Estrella 
Roja? 

—  Es  muy  natural  vuestra  curiosidad...  Acom- 
pañadme y  os  enseñaré  lo  que  queda  de  la  fa- 
mosa Estrella. 

Todos  se  levantaron  al  oir  la  invitación  de 
Toby,  y  se  dispusieron  á  seguirle. 
Toby  añadió : 

—  Tened  la  bondad  de  llevar  luces,  porque  el 
espectáculo  es  curioso.  Yo  llevo  un  bidón  de 
esencia  mineral  para  iluminar  esa  apoteosis  ex- 
traordinaria. 

Después  todos  se  pusieron  en  marcha  en  direc- 
ción de  la  tienda  donde  se  había  realizado  el 
drama  que  nuestros  lectores  conocen. 

Cuando  llegaron  á  unos  cincuenta  pasos  de 
distancia,  Toby  dijo  á'sus  amigos: 

—  Aguardad  qne  prepare  el  escenario. 
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Diciendo  eató  ecIíA'  &  comr,  TortiA  toda  la  —^  (Todo  m  oro  maeisKil  [AU  doatco  se  oncía- 

eseneÍK  mineral  alrededor  de  Íob  oadiireree  ;  rratt  milOB  ymileBáe  millonesl... 

la  prendió  fnego.  Slu  compalleroi  fnerosoon  élal  eitioinjio^o 

Imnfidiatamente  se  alxd  nna  llama  ODorme  qne  y  comprobaron  qne,  efectiTamente,  techo,  pare- 

arrancó  un  grito  de  sorpresa  j  de  espanto  de  des  y  aaelo,  eran  de  oro  maoiso. 

todas  las  bocas.  ¡Aquello  era  la  realidad  opulenta  y  faotástioa 

Sobre  I4  blanca  nieve  estalnn  tendidos  los  de  an  snefio  de  La$  Mil  y  una  Noche»! 

cinoo  cádáreres      '      '               '  Tanmagnlfico 

de  los  crimina-  '                                                     ballasgo  casi  no 

les.  los    conmovió 

Fuera  por  ca-  porqae  loa  terri- 

saalidad  o  fnera  bles   sD&imien- 

por  premedita-  tos  y   loa   peli- 

ción , '  los   cinco  groa   afrentosos 

caerpos  inflama-  qne  acababan  de 

dos  formaban  en  uorrer,  habían 

el  snelo  tina  es-  influido  mocho 

pecie  de  circnn-  eo  an  eritado  de 

ferenciade  cinoo  Animo, 

radios  que  pare-  Eo  lugar  de  la 

cía  nna  .estrella.  fiebre  del  oro, 

Entonces  el  ahora  sentían 
poliela  (exclamó.  ana  fiebre  mis 
con  ToB  vibrante  grande  a&n :  la 
y  con  un  acento  fiebre  del  re- 
de ironía,  y  de  greso. 
odio  imptaca;  Sentían  ar- 
blea:  dientes  deseos 
—{Ahí  taléis  la  do  volver  &  ver 
Estrella  Kojal....  los  sitios  habi- 
tados, de  tratar- 

BPILOG©  f®  <=<">  personas 

humanas;  en  una 

Loe  héroes  de  palabra,  de  ealir 

esta  dramitioa  de  aquella  triste 

historia    podían  soledad,  de  huir 

elegir   entre  ín-  del   Infierno  de 

vernar  en  la  Oa-  Hielo,  donde  U 

vema  del  oso  ó  vida  es  para  el 

regresar  4  Daw-  alma  y  para  el 

Bon-City.  cnerpo  una  tor- 

Sin  disputa  7  .  tara  incesante, 
por  nnaniraidad  A  toda  prisa 
conviúieroQ  en  recogieron  oaan- 
dirigirse  4  la  to  oro  podian 
opolenta  capital  llevar  loe  tri- 
del  Klondike,  neos,  y  empreo- 
donde,»)  bien.no  dieron  el  re- 
encontrarían di-  greso. 
mam&e  benigno,  Sn  entrada  en  la 
al  menos  esta-  capital  del  Klon- 
rían  con  máa  co-  — ¡Abí  mtis  la  Eiraai-LA  Rají!...  dike  fué  un  ver- 
modidad.  dadero  triojafo. 

Sólo  esperaron'algunos  días  hasta  que  Joan  se  Convencido  todo  el  mnndo  de  sn  iuaoenoia  y 

repuso  un  poco.  admirados  de  su  fortuna  no  cesaban  de  convidar- 

Estos  días  loe  aprovecharon  cogiendo   gran  les  á  los  teatros  y  funciones  qne  alli  se  dabao. 

cantidad  de  bJoquea  de  oro  que  cargaron  en  loa  No  obstante  lo  cual,  todos  tenían  el  mismo 

trineos  de  los  difuntos  ccmpaÁoros  de  la  Estrella  pensamiento: 

So.fa.  —  {Hay  que  regresar  ¿  Francia! 

En  total  vendrían  A  llevar  unos  3,000  kilogra-  Solamente  uno  de  los  compafieros  quiso  que- 
mes de  metal,  que  representaban,  calculando  por  darse  «n  el  país  del  oro:  el  anciano  Les  tan  g. 
bajo,  un  capital  de  mAa  de  9.000,000  de  francos.  Según  él  mismo  decía,  le  era  imposible  abando- 

Por  entonces  Lestang  consiguió  dejar  libre  la  nar  aqur-lla  región,  mucho  mis  teniendo  qae  ez- 

entrada  del  segundo  corredor  y  se  internó  en  él.  pintar  la  Madre  del  Oro. 

Pasados  cinco  juinutos,  volvió  p&lido,  tembló-  La  idea  del  viaje  á  Francia  efituaiaemó  ¿  Dn- 

roao  y  sofocado  por  la  emoción,  exclamando:  chftteauy  &  Buhija,cosamnynaturalenloscana- 
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dienaes  que  aun  se  «oaeirdAii  de  0a  antigua  patria* 
Además,  aqaelloa  héroes  no  podían  eepararee 
después  de  naber  hecho  fortuna* 

Aunque  el  viaje  se  proyectaba  para  más  ade- 
lante, Bedón  empezó  á  experimentar  una  pena 
mny  grande,  que  lué  para  él  una  verdadera  reve- 
lación. 

Entonces  se  dio  cuenta  de  que  aquella  her- 
mosa muchacha,  de  mirada  cariñosa  7  de  alma 
valiente,  era  para  él  su  vida. 

Jnana,  por  su  parte,  no  sabia  eóma  decir  adiós 
á  aquel  amigo  de  los  malos  tiempos,  que  prodi- 
gaba sin  tasa  los  tesoros  de  un  corazón  tan  noble 
y  tan  desinteresado, 

Pablo  confió  su  pensamiento  á  León,  el  cual 
sonrióse  amistosamente,  7  le  dijo: 

—Hace  tiempo  que  he  adivinado  algo,  querido 
Pablo...  Tú  7  Juana  habéis  nacido  uno  para 


otro...  7  como  en  las  novelas,  esto  va  terminar 
con  una  boda. 

—  Ese  es  mi  más  ardiente  deseo;  pero  /oreo 
que  debías  decir  dos  bodas...  porque  también  tú 
amas  á  otra. 

—  Tienes  razón;  en  cuanto  lleguemos  á  Fran- 
cia, me  casaré  con  Marta. 

—  Entonces  celebraremos  las  bodas  el  mismo 
día. 

—  tHu7,bienI 

—  Mientras  tanto  1  bendigamos  de  todo  cora- 
8ón  este  atroz  país  del  frío  en  el  que  hemos  en- 
contrado la  felicidad. 

—  ¡Pues  tú  bien  has  maldecido  del  Infl0mo 
demaot 

— ¡Qué  le  vamos  á  hacerl  ¡Desde  ahora  en  ade- 
lante le  llamaré  BlPetraUo  de  loa  Nieve»  t 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Exbato  i>b  fonAtioa  gbnbbal  ó  anáüeie  de 
lo$  sonidae  aralee  aplieablee  al  lenguaje,  por  don 
B.  Robles.  Libro  útu  para  los  maestros  de  escuela, 
tartamudos  7  para  los  que  tienen  defectuosa  la 
pronunciación» 

Se  vende  en  las  principales  librerías  al  precio  de 
4^60  pesetas. 

Tbrraootas.  Cuentos  breves^  por  D.  Baíael  An- 

el  Tro70|  con  un  pórtico  escrito  por  D.  Máximo 

oto  Hsll.  M.  C.  M.  Imprenta  de  Lines,  San  José 
de  Costa  Blca. 

Los  FORRAJBS  MODBRNOS,  por  Pablo  Fons.  Pre- 
miado en  la  Feria  Concurso  agrícola  con  medalla 
de  plata  7  premio  de  honor. 

UuBiiTOS  BATURROS,  por  D.  Tcodoro  Gascón  con 
un  próloeo  de  El  Saetre  del  C€anp{Uo  y  algunos 
cnentos  de  Mariano  de  Cavia  7  ue  LuiS  B070  7 
Vilanova.  Precio:  2  pesetas.  Se  vende  en  las  prin- 
cipales librerías. 

Las  CANOIOH9S.  Colección  de  poesías  de  Pedro  de 
Répide,  precedidas  de  una  carta  preliminar  de  don 
Antonio  Orilo.  Precio:  8  pesetas.  Imprenta  de  la 
Vinda  de  Sánchez,  Concepción  Jerónima,  18,  Ma- 
drid. 

NoTioiBBO-GulA  DB  Madrio  para  1901,  publica* 
do  ñor  D.  Vicente  Castro  Les.  2  pesetas  en  todas 
las  librerías. 

Savoho  Gil  (Novela  fantástica) ,  por  D.  Gas- 
par Núfies  de  Are»  é  ilustraciones  de  Caroedo. 
Tomo  XVI  de  la  cBiUioteca  Mienon»  que  edita 
D.  B.  Rodrigues  Serra,  calle  de  la  Flor  Baja,  9, 
Madrid.  Precio:  O^lb  céntimos. 


Ski  pefjoielo  de  esta  nodeia»  nos  colaremos 
dt  loe  llbfoe  tnfo  Interés  cisntiBco  o  007®  extraordlDa'* 
cflo  mécllo  lilersfio  e^yan  que  se  les  eoBsagrs  tundee 
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En  la  India  ha7  un  inglés  que  se  dedica  á  hacer 
llover.  El  aparato  que  emplea  consiste  en  un  co- 
Hete  que  sube  hasta  una  altura  de  2  kilómetros, 
llevando  un  depósito  de  éter.  Cuando  desciende 
abre  un  paracaídas  que  le  obliga  á  caer  despacio, 
mientras  que  el  deposito  del  éter  se  abre,  aojan- 
do escapar  esta  sustancia.  El  éter  absorbe  el 
calor,  hace  bajar  la  temperatura,  7  por  lo  tanto 
condensa  el  vapor  de  agua  de  la  atmósfera,  produ- 
ciendo de  este  modo  la  lluvia,  aunque  no  en  gran 
cantidad. 


Averiguador    Universal 

PubBesmos  aqoí  las  pre|pmtas  que  se  nos  dirig en» 
cuando  son  de  Interés  f  enersL  Confiamos  en  la  buena 
voluntad  de  los  lectores  para  que  cuando  sepan  ^e 
de  lo  que  se  pregunta  envíen  la  respuesta.  El  oljeto  de 
esta  scbdón  es  prestar  un  servido  á  cuantos  desean 
conoeer  algén  dato  interesante  d^  historia,  f eofrafia* 
fitología,  historia  nataralf  ete.  No  admitimos  cartas  que 
no  contengan  él  nomhre  7  sefias  dci  dosdcilio  del  remi- 
tente.  Les  preguntas  han  de  ser  exf/oeeUme  coa  mucha 
brevedad. 

PIUCGirnTAg  RBMinDAS 

697.  —  D.  Benigno  Carballo  v  Wangüemer,  pu- 
blicó á  mediados  del  siglo  pasado  un  tomo  de  via- 
jes á  las  Islas  Canarias  1  que  comprendían  el 
l.er  grupo  (Tenerife,  Palma,  Gomera  v  Hierro): 

Ísabe  alguno  de  nuestros  lectores  si  dicho  ae&or 
legó  4  publicar  el  viaje  al  otro  grupo?  —  ¿Cuál  es 
la  mejor,  más  detallada  v  moderna  obra  que  se 
ocupe  de  dichas  islas?  ^A.Q.Á» 

6^.  —  ¿Cuáles  son  las.  mejores  obras  españolas  ó 
francesas  que  se  han  escrito  acerca  de  las  plantas 
medicinales?  -*  Romean  Navarro  (Barcelona). 

699. »  f  Qué  origen  tiene  el  dicho  cDespués  de 
tarde  mojado»? 

.  600.  —  ¿Dónde  se  celebraron  los  primerosjuegos 
florales  7  cuál  es  su  procedencia?  —  F*  M*  Uemán' 
dem  (Águilas). 

CONTS8TACIONB8  RBCIBIDA8 

A  la  436*  —  ¿Qué  proeedimienta  daria  mejores  re* 
sultados  para  la  extinción  en  las  plantas  dei  paráaito 
denominado  vulgarmente  cpiojo»  ó  para  preeervarlas 
deéir 

Para  extinguirle,  aspersiones  con  agua  de  ta- 
baco bien  cargada,  ó  con  agua  que  tenga  en  diso- 
lución Jabón  negro. 

Para  preservar  en  lo  posible  las  plantas  de  dicho 

Earásito,  apliqúese  al  tronco  7  cafias  cuando  no 
a7a  hojas,  un  revoque  compuesto  de  agua,  cal 
apagada,  arcilla  (un  tercio  de  lo  que  se  eche  de  cal) 
7  8  gramos  de  suuhidrato  de  sosa  por  cada  litro  de 
esa  solución. 

Eduardo  db  las  Alas  PumabiIo. 
Panes. 

Puede  servir  también  de  contestación  á  esta  pre» 
guttta  el  articulo  que  con  el  título  cEl  tabaco  7  las 
plantas»  publicamos  en  nuestro  nám.  69,  pág.  247. 
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\éih^  5f6.  ^  ¿Por  qaé  uee  el  apodo  «Badila»  el  pica- 
dor de  toros  José  Bayard? 

o^ít  cierta  ocasión 'Gonzalo  Mora  —  matador  de 
ttoiro&^de  escasos  méritos,  pero  muy  popular  y  sim- 
pático —  referia  á  unos  cuantos  amigos  y  toreros, 
Qg(|9^9, rebosantes  de  gruesas  sales  que  provoca- 
baiL  erandes  y  espontáneas  carcajadas. 

fallábase  entre  los  oventes  un  joven  picador  apo- 
9^6  Brcuto  de  hierro  (Pepe  Bayard),  el  cual  per- 
manecía inalterable  y  sin  reir  siquiera,  con  sorpresa 
de  los  demás  que  se  desternillaban  entretanto  de 
rlBü.  Por  más  que  el  Sr.  G-onzalo  Mora  se  esforzara 
wiipioado  ante  aquella  incomprensible  frialdad  — 
por  hacerle  reir,  no  lo  consiguió.  Entonces  le  dijo: 
i^M^bxe,  parece  que  se  ha  tragado  Y.  la  badila.» 
^)esde  entonces  Brazo  de  hierro  fué  conocido  por 
Badila.  Ángel  Caamaño  (el  Barquero)* —  el  inteli- 
^Eí!ie  revistero  taurino  de  El  Heraldo  de  Ma^ 
drid  —  en  ún' artículo  publicado  en  La  Lidia  no 
hace  muchos  años,  decía  (aunque  más  extensamen- 
te y  mejor  dicho)  lo  que  hemos  escrito  anterior- 
mente como  el  origen  del  cdias  que  lleva  uno  de  los 
mejores  picadores  de  estos  tiempos,  buen  torero  de 
ajote,  actor,  pactante,  entusiasta  de  la  n^úsica  y 
retormador  de  la  indumentaria  de  los  toreros  de  á 
ettello. 

•oüi-  Nbbrjsb. 

03Í/    Madrid. 
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Ja^  484^  —  «Almogábaree*.  ¿Origen  de  estf  nom- 

j^^^pifé  trsLJe  usaoan? 

eo^a  pregunta  creo  se  referirá  á  la  palabra  Almo- 
gÚlHur  (con  t;)  que  es  como  la  encuentro  en  los 
i^efioninrios  y  cOmo  tal,  copio  como  contestación  á 
ella  lo  que  dicen  la  última  edición  del  Diccionario 
de  la  Academia  Española  y  el  Diccionario  Popular 
Enciclopédico  de  la  Lengua  Española  que  bajo  la 
diXpcoYón  de  D.  Jesús  Lozano  Pinna,  se  está  publi- 
eatldo  actualmente. 

ietEX' 'Diccionario  de  la  Academia  Española^  des- 
{(«és  de  hacer  derivar  la  palabra  almogávar  de  la 
áMft>e  almogáuar,  dice: 

tiOüMmogávar.  s.  m.  En  la  milicia  antigua,  soldado 
de  titta  tropa  escogida  y  muy  diestra  en  la  guerra, 
que  se  empleaba  en  hacer  entradas  y  correrías  en 
llUl«tierras  de  los  enemigos.» 

Bi^^f  Hombre  de  campo  que,  junto  con  otros  y  for- 
mando tropa,  entraba  á  correr  tierra  de  enemigos, 
al£|vbtrc  Diccionario  á  que  he  aludido,  dice: 
—  €Hist,    Aunque  la  voz  Almogávar  parece  ára- 

»y,  según  la  Academia,  se  deriva  áf,  almogáuar^ 
ifiignifíoa  el  que  hace  algaras,  esta  famosa  ins- 
titución es  genuinamente  española  y  tiene  su  ori- 
gen en  la  Edad  Media.  Eran  hombres  de  un  valor 
extraordinario  y  de  gran  fortaleza  y  sufrimiento 
pMra- resistir  todo  género  de  trabajos  y  fatigas;  su 
í^hHÍedadora  tal,  que  al  decir  de  algunos  historia- 
iftTf^)  solíain  pasar  dos  y  tres  días  sin  comer  más 
que  hierbas  del  campo.  Empleábase  aquella  incom- 
paf  ahle  tropa,  cuyas  cualidades  no  han  desapare- 
q,^  de  la  pación  española,  en  el  servicio  de  fron- 
tera, donde  andaba  siempre  la  guerra  viva  y 
sfmgrienta,  guarneciendo  los  fuertes  y  castillos 
^vApEados,  desde  donde  hacían  de  continuo  entra- 
das y  correrías  provechosas  en  tierras  de  moros, 
'  m^do  y  saqueando  á  veces  villas  y  fortalezas, 
a^  también  en  Castilla  Almogávares  de  á  caba- 
>,  los  cuales  tenían  más  alta  graduación.»  La 
past^II,  tit.  XII,  ley  6  *  expresa  la  escala  jerár- 
quica de  aquella  milicia  de  la  Reconquista  en  estos 
términos:  «Las  cosas  que  an  de  ir  á  bien  siempre, 
tíiíétí  e  dé  sobir  dé  un  grado  á  otro  mejor.  Ansí  co- 
]&^ piteen  del  buen  peón  buen  almocaden,  é  de  buen' 
iimtooéiden  buen  Ahnófávtít  de  á  caballo,  e  de  aquelí 


buen  adalid.»  Y  la  ley  7.*/  título  XII  de  la  part.  H', 
define  así  las  condiciones- que  habían  de.reunir  los 
peones  en  la  milicia  almogávar:  cHa  menester  que 
sean  fechos  e  acostumbrados  al  aire  e  á  los  traba- 

)os  de  la  tierra.  E  sítales  non  fuesen^  non  podrían 
uengo  tiempo  vivir  sanos,  maguer  fuesen  ardides 
e  valientes;...  e  demás  que  sean  ligeros  e  ardides,  e 
bien  faccionados  de  sus  miembros  para  bien  sofrir 
el  afán  de  la  guerra,  e  que  anden  siempre  guisados 
de  buenas  lanzas  e  buenos  dardos  e  cuchillos  e  pu- 
líales. E  otrosí  deben  traer  consigo  omes  que  sepan 
tirar  de  ballesta,  e  que  travan  los  guisamientos 
que  pertenecen  á  fecho  de  ballestería,  ca  estos 
omes  cumplen  mucho  á  fecho  de  guerra.»  —  <£1 
vestido  de  esta  gente  consistía  en  una  ropilla  muy 
corta,  calzas  angostas  de  cuero,  abarcas  y  sombre- 
ro. Llevaban  á  la  espalda  un  zurrón  con  pan  y  vi- 
tualla para  alimentarse  dos  ó  tres  días^  ye&ca  y 
pedernal.  Sus  armas  eran  generalmente  un  alfange 
o  espada  pendiente  de  una  correa,,  pica  ó  lanza 
corta,  llamada  azcona,  y  dos  dardos.» 

Por  la  copia 
AnOBL  NOVIBJARQUE. 

A  la  504.  —  ¿Cuál  es  el  ^origen  de  |la  frase  «sudar 
comounpoUo»? 

Después  de  salir  los  pollos  del  cascarón,  quedan 
con  todas  las  plumitas,  ó  más  bien  pelos,  pegados 
al  cuerpo.  Enseguida  empiezan  á  sudar  oopiosa- 
mente  v  poco  á  poco  el  plumón  va  despegándose  y 
poniéndose  tieso.  Después  se  seca  y  queda  como 
generalmente  se  ve  á  ios  pollitos,  hechos  un  copo 
de  algodón  en  rama  algo  amarillento. 

A  ese  sudor  del  pollo,  y  aludiendo  á  su  cantidad 
debe  aludir  la  frase  usual. 

Eduardo  db  las  Alas  PctmariAo. 

Panes. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

CHAMPAONB  CODORNIU.   Bepomoeo,  Cremast 
extra.  Representante:  Peligros,  14  y  i6,  prl&dpaL 


E 


STÓMAGOS  DÉBILES,  digestiones  penosas.  To- 
mad HercuUna  Rebing. 


HAfaütf-CKA  ai  Maoinnaao.  freaerrativo  Oe  cniar- 
■ledadee  eontagioeas.  Una  hoja  en  un  Uiro  de 
ag«u  Poderoeo  deatníeetante.  Doetor  Cea,  Valladottá. 
Madrid:  Preeiadoe,  i6;  C^ellanee,  1. 

ANTICRININA.  El  único  verdadero  depilatorio  que 
hace  desaparecer  el  vello,  le  prepara  el  Dr.  Blas. 
Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid, 

BILIS,  marcos  neurasténicos,  desaparecen  usando 
pudores  antibilioeas  Zambrana.  Ci^a:  50  céotí- 
mos.  Puerta  Moros,  5,  Farmacia. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  días  con  tintora 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  frasco  farmacias;  por 
correo  i«5o.  Gran  Farmacia  del  Águila,  Fnencarral,  114, 
Madri¿ 

CEAMPAGMK  CODORMIU.   Bapomoao,  Crtflsa&t 
extra.  Representante:  Peligros,  14  y  16,  prlne^aL 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las 
16  primeras  palabras  y  16  céntimos  oada  palabra 
más).  Con  cada  ano  hay  aue  remitir  su  importe, 
más  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administiihción  da 
Albbdbdor  dbl  Mithdo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid» 


RECREO  CIENTÍFICO 


El  círculo  que  se  transforma  en  elipse 

La  p«niatenoift  de  un»  aeiuBeiúii  Inminoa»  puede 
prodtuii  ouiioeKS  daformuiioiieB  en  lae  imAgeiieB; 
oomo,  por  ajemplo,  1»  de  ver  4  un  olronlo  transfor- 
marle en  elipse. 

" —   -'--^ ,  ai  exDeninenio  n»» 

tlmetroi  de  ra- 

. .  ,  ._  ,   ._...._   _nnn  ORrtón  no- 

„ ^ e  oDoiS  eeatlmetroride  longitud  par  2 

A  9  ;  medio  centlmatrol  de  &)ioharft, 

TÍng»M«é»t«  innlATil  Sntre  na  ojo  y  U  hoja  de  pk- 

al  é  imprimase  i  íatk  nn  moTÍiniento  de  vaivón  en 
'«cciúii  t)eil>eiidianlftr  i  la  longitnd  de  la  raja,  pero 
Uniendo  ODíoada  de  que  paae  por  todo  al  Campo  de 
TÍiiún  el  olrctilo  enteroi  A  loa  pooos  inotnentoi  ae  ob- 
■erTartqne  en  Ingar  del  clroolo  la  ^ne  ae  ve  6S  Un 
ÚTftlo  perfecto.  . 
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El  sueño  del  avaro     ^ 

PEOBLEliA     '  '      "i 

Un  viejo  mn;  «Tkro  eo&á  un»  noohe  que  ib*  ti  - 
jftndo  por  nn  deeierto  donde  iólo  ae  rmk  kren»^  - 
rada  por  loa  ardientea  rftyoa  del  lol. 

De  improviao  ae  le  «pareoió  on  genio  que  la  dijq.l  > 
■igaiente: 

— Todoa loe  qne  oa  dadioüs  k almaoenkr  diitMO Mi  1 
matemiticoa.  For  lo  tanto,  T07  4  exponerte  nn  pn  ■ 
blema  y  ai  oonaignea  reaolverlo  obtenotAa  una  reocrm- 
penaa  dig^ia  de  ta  ambioiAn.  Poaeo  nn  aroa  que  tÚlBf 
una  Tirtnd  eapeoíal:  por  oada  peseta  qne  eu  Mla^ 
echa,  totna  por  factor  una  cantidad  igaal  al  núaaA 
de  peaetaa  qne  oontienot  Onando  estrení  el  aroa  pVgf 
en  ella  doa  peaetas,  luego  TÍnO  nti  Viajefo  J  asKA 
otras  doa  oomo  propina  pof  haberle  saoado  de  eat« 
ün  segando  viajara  eohA  enatro  peae- 


□antidba  ub —   ^ —    --^-   ._ 

poseía  el  aroa  hia a  llegar  la  oftntidad^eptfaitadaen 
ella  A  la  anmá  de  6E,K8S  pesetas. 

-  8i  eres  eapas  de  acertar  14  oantidlid  qne  «ate  u*i- 
mo  TÍ^ero  depositó,  te  daré  ana  cantidad  igual  al  00- 
oiente  qne  resulta  de  dividir  la  stima  qne  eontenia  el 
aroa  despaAs  de  haber  depositadq^M  «bolo  los  *éA 
viajeros  por  el  triple  de  lo  qne  regaló  el  teroer  oami- 

El  avaro  resolvió  el  problema  j  cobró  lá  cantidad 
ofrecida  por  el  genio.  , 

g^nfeantidadera  ésta?  jOn4nM«l|(om»«>4 
el  teroer  viajero?  ,  i  [ .  ■ 

Protileiua  los  taWeroá  de  ajedre 

SOLUCIÓN 
El  artífice  sacó  11  tableros  de  diferente  tamafio, : 
partiendo  los  40,000  onadritos  del  modo  aigmente: 


BLAflOAS  (CDATBO  nmtÁM) 
I«a  UaneM  juegan  j  dan  mate  en  trea  jngtdaa. 


tOLOaOm  AL  PROBLKIU  DE  AJXDRBZ  M.» 

Jugada  clave:  Beina  &  4  de  Bey. 


Han  remitido  solnoionea  del,  problema  «Loa  >*b^ 
ros  de  ajedre»:  .'     ^    I 

D.*  Arellna  Mor»,  VaUadolld;  D.*  Qirtrudli  Porro.  Val4>*UI 
D.  Iiaaclo  Biksnel,  V«Jencli;  D.  Víctor  Heroiodel,  PonrerradaJ 
D.  JuanOard»  Nebril,  Vlllaowriido;  D,  Jeaü»  On«preroS»n- 
to*.  Uadrld;  D.  Lauriano  do  ta  Orden  T  D-  Luciano  da  la  Oi^ 

díQ, Madrid;  D.  B«rnanioB8r|Br«t,  HaíWld'.   . 


CAZADORES 

Gnentoa  d«  caía,  con 

Ersbados,  por  Senito  Bal- 
ncoa.— 2  peaetaa, 
Librería  d»  F&  f  prin- 


TARJETAS  POSTALES 

Ilustradas  en  Fototipia 

Hauser  y  Menet  —  Madrid 

PB   VENTA  en  todas  las  LIBRERUS  y  PAPELERUs 
Pídase  catálogo 


im  Mg  le  CALZADO 

Ban  Bei-nardo,  6^  ', 

Para  itnora:  bolai  deade  3  oe- 
«etu;  lapatoB  S'BO  Id.i  cliÉrot  3. 
Par*  eaballera:  botaa  CftO.  Po^ 
niñoa.CGO.-OraDdsa  aurtldjh 
para  eamaTal. 
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PILDORAS  SALUDABLES  DE  MüHOZ  ?L°,  r.KSí:7F'¿¿"S"°íSS.'^ 

""    "    '  «  hapMcw'iiMralIfwiJaalci'OnKntog  las'neati'laarepitenyrécbmieadañp 


PERLA  ESTOMACAL  rr¿j:rp.;r,iLx3! 

glu,  oftUnoB  y  úíecrfts  del  esUnuigo  i  intestinos,  disrmí,  T¿mItoa  7  onuito  revele  mftlu  digea- 
tionw.  Con  do9  oafiu,  hsa  ear^do  individnoa  qaelleTKbRn  padeciendo  m^a  de  30  año».  Oaja  10  r*fr 
1m;  por  nn  real  m&a  se  remite.  —  B.  FbbnIbdHj  ■asnmutto  S,  Madrid,  y  de  venta  en  lu  de 


im;  por  BU  reai  mu  db  roQuw.  —  B.  FbBnIBDH,  ■ftSnmUttO  S,   Madrid,  V  dp 
Amal  3,  Trafalgar  29  y  Centro  de  Eapeoialidades.  —  En  Barcelona:  Db.  Ahdbi 


COMPRAD 

las  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 

más  baratas  qaa  se  eonooen 

¡2Í  pesetas! 

PocQ  ydluaien,  manejo  fácil  y  eseritnra  clara 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CSEOSOTiL 


de  glieero- fosfato 
de  cal  coD 

praptuaelAi  tt  aét  ndoail  jan  corar  Is  tnl» 

bnwiallli.  uiMTiM  crtBleiM,  lofieeloiM  piftítt, 

'""  coBMDlIni,  IntpttMcla,  debllMM  tmeral,  poMrtclAb 


nHTlDu,  MnrutáDla,  Innilaielt,  mftrmrdÚM  imbUIm, 
etílM,  rtonUlimp,  éMrotnlinncí,  alcAera.  Prmaoo   S'BO 
pcutaa.   mpAilto;  PkrnKU  dst  diKtoV  Benedtelo,  r 
Bomardo,  «i.  Madrid,  r  prlnclptlM  himacla). 


BARRADAS.  DENTISTA 


.A¿  -tocL&a  lioraa 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

pfirft  enfermos  y  personas  delicadas 
La  OereB.{  oabalilero^de^racia 


ICOLD-CREAM  ir¿l^: 

I  Onra  las  "W""»»**  da  vlmala  7  otnw,  pe-  ■ 
eaa,  granitos,  erisipelas,  herpes,  panos,  eortn«,_ 

I  grietas,  qnemaduras.aBperenB,  heriditas,  atc.Ei ' 
-' Déucc ' " '  • — ■*— 


_  el  oosméuco  qne  usan  1 


s  seEoras  en  ol  tocador,  ■ 


,  Farmaola  de  TORREA  HUftOZ  . 

■  Ban  Maroos  It,  llndiid  ■ 

■■■■■■■■■■■■■■■■a 


DROfiüERÍA  Y  FARMACIA  ÍV?: 


mJOt  DE  UILOt  ULZUUI» 


PARTCnC38,  g  •    *  •  < 


I  más  Oanas 

JA  SALLfiS 

jaM  ala  rlTal  progmiTa 

»  blanooBy  a  laBarban 
ILOR    PRIMITIVO  I 

Cutarío,  Moreno  6  S»gn 

'pUi,  T3,  nw  Tur 


I,  nw  TiirbiM,  Pirli. 
PirhHrtu  I  rtiHMfu. 


.  lie».  QM.  «dds  1900  ciément.  -  Partí 


It  CaMe  Arana! ».  MadiM 

l^  'Ptto-  ii  mitote  iiufrU» 

BncuTul,  ualia  da.TerUUar  al  tU]»  da  PARÍS  á  MADRID  a» 
nn  cocha  Útero  OIAmant,  modalo  1900,  ato  aT«rtw. 


uHEmElBlalllCvttUBiiawa^L"s^s;¿i£aíj^ja 


T  LiroaaarlAlra  Hasaioa  r  O.*— BasoaLoaa. 


Alrededor  del  Mundo 


-  SE  rUBUCA  LOS  JUEVES  - 


Precio  del  número:  20  eóntimos 


rSECIOS  DB  SUBSCMPCIÓH: 
TRIMESTBB  (trass  núman»). 


I: 


■«•  VMrtu  «tt  toda  Hspafia 

VaMtai  «a  PortQcal  y  GHtwaItai 


-M  .A.N-X7XTOIOS  I 


Talsgrfcfloot,  k  2.p«Mta8  las  15  primer»*  palabras  y  15  «énttmoa  oada  palabra  mát 

Hftj  fu  «Sadir  10  efaiUmM  por  Md»  «noaela,  pu»  timbra. 

Para  las  dem^s  cl«aea  de  anuaoloa  pídanse  precios 


"Recetas  t?  "Slecreos 


Sa  OOHPBDBBA  SI  aL  CnBRO  BB  DB  BDBNA  CALIDAD 

eoliftiido  a&  pedAoito  de  an  millnietro  de  graeio, 
próximamente,  en  vine^e  muy  fuerte. 

Si  el  cuero  eati  oartido  perfeotktaente  ae  oon- 
servar&  datante  muchoe  meses  sin  cambiar  nada 
mis  qne  el  color  qne  se  irá  poniendo  obacnro,  pero 
si  no  esti  bien  oaitido,  al  cabo  de  poco  tiempo  se 
hÍDcharin  laa  fibras  y  ae  traasformari  en  ana 
masa  gelatinosa. 

4r 

El  raOahodt  se  baoe  meaclando: 
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Acucar  molida. 
Fécula  de  patata 
Harina  de  mala 
Cacao  en  polvo. 
Vainilla  .     .     . 


O  gramos. 
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LaTainilla,  ai  se  emplea,  paea  no  es  indiapenaa- 
ble,  hay  qne  molerla  meacli^a  con  an  poco  de  aid- 
oar  ylaego  revolrerla  con  todos  los  demis  compo- 
nentes. 

Debe  echarse  una  oaoliarada  grande  de  racahovt 
por  oada  taza  de  agaa  6  de  leobe. 

FiBDBA  ABTiFioiAL.  Se  haca  diluyendo  7  kilo- 
gramos de  cal  maerta  en  600  litros  de  asna  k  la 
cnal  se  afiada  1  kilo  de  ocre  amarillo.  Luego  se 
agrega  1  kilo  de  oola  disnelta  en  6  litros  de  agua 
oaliente  y  con  todo  esto  se  amasan  900  litroa  de 
yeso  revuelto  oon  460  litros  de  arana  de  rio  de  la 
más  fina  qne  pueda  encontrarse  y  qne  no  contenga 
arcilla. 

Rapirtase  en  moldes  de  la  forma  y  tamafio  de- 
seados y  doce  horas  deepuis  estarán  las  piedras 
perfectamente  solidificadas. 


Blaioas  (siBTa  KBUS) 
Laa  blancas  juegan  j  dan  mate  es  dos  jngadaa. 


■OLDCIOH  AL  PROBLBHA  DB  AJXDKKZ  M.«  ■« 

Oaballo  á  &  de  Torre  y  mate  4  la  «igniente. 

(Conünák  en  1»  penáltiiu  pigiu) 


IE31  famoso  ZPoreign  Office 


EL  CENTRO  DEL  PODERÍO  BRITÁNICO 


El.  FoaitsM  Ornoi  tibto  Daeni  ■(■  Pak^oi  »■  Baint-Jamci 


de  loa  imperialistas  6  expan- 
sionistu.  espitan eada  por  Dis- 
raeli  y  despaéa  por  Chunber- 
lain.  7  lads  los  anti-imperialis- 
Ub  Á  LittU  Englander»,  capita- 
neada por  Olaastone,  qns  tenia 
la  opinión  de  qae  InElatarra 
llevaba  ya  sobre  eas  hombros 
ana  carga  demasiado  pesada,  y 
qae  por  lo  tanto  no  la  conve- 
nian  nuevas  expansiones  terri- 
toriales.  Según  qne  turnaban 
en  el  poder  ano  A  otro  prc^om* 
bre,  imperaban  sus  ideas. 

Dísraell  era  on  maestro  va 
diplomacia  y  tenia  gran  aflci¿n 
á  sos  lochas.  Jamis  biso  ana 
gaerra,  paro  eatnvo  mncbas  ve- 
ces i  panto  d«  arriesgarla.  No 
vaollaba  en  moviliaar  los  ej¿r- 


En  an  sombrío  callejón  de  Londres  donde  iam&s 
lace  el  sol,  se  halla  establecido  el  centro  del  Imps- 
río  Británico,  donde  Jamás  se  pone  el  astro  rey. 
Se  llama  Downing  Street,  y  á  ano  y  otro  lado  de  él 
ee  alaan  enormes  edificios  p&blícos.  A  las  puertas 
de  ana  casa  de  ladrillos  de  modesto  aspecto,  qae 
lleva  fll  número  10,  se  ve  nna  plancha  de  cobre  en 
la  qae  pnede  leerse:  «Primer  Lord  de  la  Tesorerías; 
allí  es  donde  vive  el  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  la  O-ran  Bretafla,  qae,  como  no  tiene 
sneldo,  toma  el  tltnlo  de  Primer  Lord  de  la  Tesore- 
ría para  poder  cobrar  166,000  pesetas  al  afio.  Al 
final  de  la  misma  ealle,  dando  nna  de  sns  fachadas 
al  hermoso  parqae  de  Saint-James,  está  el  moder- 
no y  taaaixo  edinoio  donde  reside  el  Foreign  Office, 
el  Himaterío  de  negocios  extranjeros  da  la  Gran 
Bretafla. 

Desde  aqaellas  doa  casas  de  Downing  Street  se 
gobierna  ÁV  mnndo. 

Si  hoy  día  se  pregante  á  cnalqnier  inglés  cnál 
ha  sido  el  primer  ministro  más  grande  qae  ha  te- 
nido la  Gran  Bretafia,  contestará  sin  vacilar  qne 
OnilleTmo  Pitt  el  joven.  Faé  el  de  la  lAcha  épica 
con  Napoleón,  y  la  obra  de  an  vida  faé  salvar  á  sa 

Satria  de  la  suerte  qae  hablan  corrido  todas  las 
emáa  naeionea  europeas  con  las  incursiones  de 
Bonaparte.  Pitt  faé  qnien  organis¿  la  alianza  de 
Aaatria,  Bnsia  y  Fruaia,  qne  con  ayuda  de  la  es- 
coadrtt  de  Nelson  y  de  los  ejércitos  de  Wellington, 
y  casi  más  aún  por  el  oro  que  Pitt  derramó  á  ma- 
nos llenas  en  el  continente,  logró  al  fin  derribar  al 
conquistador  corso.  Despnés  da  Pitt,  el  hombre  más 
popólar  de  la  diplomacia  inglesa  ha  sido  Palmers- 
toa,  cuyo  poder  doró  28  afios,  desde  1860,  en  que 
entró  en  el  Toreign  Office,  hasta  1868  en  qne  marió. 
Fué  el  hombre  qne  más  se  esforzó  por  Imponer  el 
preatigío  y  el  poderlo  británicos.  Se  cita  como  dls- 
carso  mis  famoso  aqnel  en  qae  declaró  qae  lae  pa- 
labras «soy  ciudadano  inglés*  hablan  de  imponer 
tanto  respeto  y  constituir  ana  salvaguardia  tan 
poderosa  como  el  Civi»  Eotnomu  sutn  de  los  hijos 
de  la  Soma  imperial. 

En  loa  tiempos  más  inmediatos  á  nosotros  la 
opinión  inglesa  ha  estado  dividida,  en  cuanto  á 
poUtie»  extranjera,  en  dos  grandes  fracciones:  la 


oitos  y  en  haoer  que  todos  los 
barcos  dé  guerra  ae  aprestasen 
á  zafarrancho  de  combate  ouando  necesitaba  haoer 
ver  á  alguna  nación  extranjera  que  por  su  parte 
no  habla  inconveniente  en  acudir  á  la  suprema  ley 
de  las  armas. 

Dorante  los  seis  aflos  de  su  segundo  ministerio 
de  1874  á  1880,  no  pasó  ano  sin  que  sorprendiera 
al  mundo  oon  algún  golpe  teatral. 

Quisas  el  más  famoso  fué  cuando  adquirió  el 
dominio  sobre  el  canal  de  Suez  y  sobre  Egipto. 
LessepB  habla  construido  el  canal  y  Francia  se 
consideraba  por  derecho  propio  thefia  de  éste. 
En  lí^TS  se  sapo  que  el  Khedive  necesitaba  dinero  y 
estaba  dispuesto  á  vender  sus  acciones  ds  la  Com- 

S afila  del  canal  que  representaban  oasi  la  mitad 
el  capital,  ün  periodista  inglés  llamado  Qreen- 
wood  faé  í  ver  á  Disraeli  y  Te  sugirió  la  idea  de 
comprarlas.  £1  primer  ministro  reconoció  en  el 
acto  la  importancia  de  la  idea  y  en  el  acto  también 
la  llevó  á  cabo  sin  contar  oon  nadie,  aun  cuando 
la  suma  que  se  necesitaba  era  de  4.000,000  de  li- 
bras esterlinas.  Fuá  indescriptible  la  sensación 
que  produjo  en  la  Cámara  de  los  Comunes  cuando 
anunció  en  ella  el  golpe  que  acababa  de  dar  y  que 
no  sólo  suponía  para  Inglaterra,  como  hemos  aioho, 
el  dominio  del  canal  y  de  Egipto,  sino  que  además 
resultó  un  magnifico  negocio  financiero,  puss  las 
acciones  valen  hoy  muchiaimo  más  que  entonces. 

Otro  golpe  teatral  de  loa  más  famosos  Unvsdo  k 
cabo  por  Disraeli,  fué 
cuando  después  délos  com- 
bates de  Plewna  los  rusos 
marcharon  sobre  Constan- 
tinopla.  El  mantener  á  los 
ejércitos  del  Czar  fuera  del 
Bosforo,  puerta  del  Orien- 
te, habla  sido  la  política 
constante  de  la  Gran  Bre- 
tafia. Disraeli  no  perdió 
un    segundo.  Una    noche. 

llegó  á  Londres  la  noticia  '  I 

de    que  los  rusos  hablan  > 

entrado  en  la  capital  de  ', 

Turquía.  £1  primer  minie-  ^ 

tro  telegrafió  en  el  acto  á 
Is  escaadra  inglesa  del  Me-  Loan  Csojiaa' 


^Ifwtodof  dal  MnnJo 

ditBTr¿neo  qae  estkba  en  la  bahía 
ds  Benika  para  qas  se  dirigíeía 
sobre  Constautinopla;  al  mismo 
tiempo    oircnlaron    las    ordenas 

Íiara  llamar  i  las  reservas  7  para 
Uvar  i  Malta  soldados  de  la  In> 
día.  Aqaello  costó  una  crisis  mi- 
nisterial, porque  Lord  Derbv, 
aterrado  por  las  conaeoáenciae  de 
anftgaerra  con  Rusia,  abandonó 
el  gabinete.  El  trionfo  fué,  sin 
embargo,  completo  para  DiSraell: 
loarnsoB  hicieron  la  paz,'  Tórqnfa 
conservó  á  Constantino  pía,  j  des- 
pnés,  en  el  Congreso  histórioo  de 
Berlín,  ee  privfí  í  Bnsia  de  los 
fratos  que  tenia  derecho  ¿  espe- 
tar  de  su  costosa  victoria. 

Ni  nn  Pitt.  ni  nn  Palmsrston, 
ni  nn-  DIeraeli  y  menos  ann  nn 
Salisborj,  podrían  realizar  gran- 
des hazaflas  diplomáticas  si  no 
estuviesen  auxiliados  por  un  per- 
sonal completamente  idóneo  é 
identificado  con  ellos. 

El  cuerpo  diplom&tico  Inglés 
constituye  un  verdadero  modelo  por  su  organiza- 
ción^ sn  educación  j  su  disciplina.  La  mayoría  de 
sus  individuos  proceden  del  ouerpo  mismo,  donde 
reciben  una  educación  diplom&tica  de  muchos 
afios,  empezando  siempre  por  él  presto  inferior  de 
agregado  sin  sueldo.  Sin  embargo,  siempre  que  se 
encuentra  nn  hombre  de  condiciones  especiales, 
proceda  de  donde  proceda,  se  le  confieren  los  car- 
gos para  los  cuales  tenga  aptitudes  m&s  señaladas. 

Ael  se  ha  visto  que  algunos  de  los  diplomáticos 
de  más  valla  de  la  0-raa.  Bretaña  empezaron  en 
carreras  muy  distintas. 

Sir  Ernest  ^tow,  el  actual  ministro  en  China, 
era  hace  cuarenta  años  intérprete  de  la  Legación 
inglesa  en  Tokio.  Sir  Alfred  Bilotti,  que  en  reali- 
dad gobierna  k  Creta,  aunque  sólo  tiene  el  mo- 
desto título  de  cónsul  inglés,  era  en  otro  tiempo 
dragomán  de  nn  pobre  vicecónsul  en  Asia  Uenor. 
Lord  Fauneefote,  embajador  en  Washington,   el 

Íuesto  más  importante  después  de  la  embajada  en 
arfs,  era  un  abogado  londonense  que  fué  á  Hong 
Eong  en  busca  de  clientes.  Por  último,  el  amo  de 
Egipto,  Lord  Cromer,  era  un  comandante  de  arti- 
llería á  quien  por  su  habilidad  en  asuntos  finan- 
cieros nombraron  individuo  de  la  Comisión  in- 
ternacional   encargada   de  arreglar   la  hacienda 
egipcia.  Hoy,  aunque  con  el  título  sólo  de  cónsnl 
general,  pnes  en  Egipto  no  hay  diplomático  acre 
dltado,  es  el  dueño  abso- 
luto del  país,  el  que  hace 
y  deshace  gobiernos,  el  que 
impone  su  voluntad  omní- 
moda al  Khedive,  y  ni  si- 
qnieraconsulta  al  Gobierno 
británico ,  sino  que  se  limi- 
ta á  darle  cuenta  de  sus 
actos  después  de    realisa- 
dos. Para  dar  idea  de  su 
poder    y  ds    sus  procedi- 
mientos, basta  recordar  los 
dos  hechos  culminantes  de 
su  lacha  con  el  Khedive. 

La  primera  vez  que  el  so- 
berano egipcio  tuvo  pnJoB 
SiH  HmsBY  M.  Dmíso    ^^  independencia,  despidió 
embsjador  de  la  Oran  *  «»  ministro  sin  dar  cnen- 
Breta&a  en  Madrid      ta  4  Lord  Cromer.  Este  se 
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fué  á  palacio  y  encontró  al 
puesto  á  recabar  su  libertad  y  á 


berano.muy  valiente, 
j  á  nombrar  al  minís- 
que  quisiera.  Lord  Cromer  le  contestó: 

—  Permítame  vuestra  altesa.  Podéis  despedir  al 
ministro,  si  ese  es  vuestro  gusto;  pero  tenéis  que 
nombrar  al  que  yo  indique. 

El  Khedive  contestó  en  tono  amenazador: 

—  Si  no  puedo  gobernar  en  Egipto,  me  iré  de  él. 

—  No  oabe  duda  de  qne  vuestra  alteía  puede  ha- 
cerlo —  contestó  Cromer; —  pero  le  acompañará  nn 
buque  de  guerra  Inelés. 

El  otro  episodio  de  la  lucha  es  más  conocido:  fos 
otra  tentativa  del  Kbedive  para  emanciparse,  sus- 
trayendo al  ejército  egipcio  de  la  tutela  de  los  ofi- 
cíales  ingleses,  después  de  haber  dirigido  4  éstos 
una  censura  pública  en  una  revista. 

Lord  Cromer.  después  de  leer  la  orden  del  día  se 
dirigió  á  palacio,  rogó  al  Kbedive  que  se  acercase 
á  una  ventana,  lo  mismo  que  nuestro  Oisneroscon 
tos  nobles  cuando  le  pidieron  sus  poderes,  y  ense- 
ñándole las  tropas  inglesas  formadas  en  la  plaza 
de  Armas,  le  dijo: 

Si  vuestra  alteza  no  retira  en  el  acto  esa  orden 
del  dfa,  mis  tropas  ocuparán  el  palacio  y  procla- 
marán Éhedive  al  hermano  de  vuestra  alteaa,  qne 
está  aguardando  en  la  antesala. 


En  los  s 


Egipto,  se  han  en- 


sp  ni  oros  del  antígui 
lores  mu'  ^'~      — 
menos  tenían  de  G  á 

£1  municipio  de  la  City  de  Londres  paga  a.Qual- 
mente  á  la  Hacienda  seis  herraduras,  con  sna  co- 
rrespondientes clavos,  como  renta  de  nn  pedazo 
de  tierra  qne  bav  en  la  parroquia  de  San  Clemente. 
Dicho  espacio  de  terreno  fué  arrendado,  en  1234, 

Eor  la  Corona  á  un  herrero  para  construir  allí  una 
errerla.    La  propiedad    pasó    después    á  1 


del  municipio  de  la  City  que  siguió  pagando  igual 
renta.  A  pesar  del  tiempo  transcurrido  y  de  la 
insignificancia  del  pago,  éste  no  se  ha  dejado  de 
efectuar  jamás  á  su  debido  tiempo. 

La  primera  campana  de  buzos  se  usó  en  las  cos- 
tas de  Mull,  por  el  año  1G69  y  para  recobrar  objetos 
del  naufragio  de  uno  de  los  buques  da  la  armada 
española. 


Atndcdor  dtl  Mundo 


El  bandido  más  célebre  de  Italia 


¿Hft  mnerto  Uaaolino?  Tal  sa  la  preganta  ciae 
daade  hace  algnnaB  semanas  Tienen  haciendoBe  los 
petiódioos  italianos.  Han  corrido  rnmorea  de  que 
si  célebre  baadido  habla  Bncnmbído  de  (rio  durante 
loe  Altimofl  temporales  que  cubrieron  de  nieve  las 
montafias  de  Calabria  dondo  tenia  en  guarida;  y 
la  noticia  ha  producido  ea  toda  Italia  la  sensación 
mis  profnuJa.  Antoridades  y  reporters  andaces  se 
hanpnesto  en  oam palla  para  averigaar  si  Mnso- 
lino  na  mnefto  en  efecto  ó  oontinAa  vivo. 

Ha^  qne  saber  lo  qne  es  Mnsolino  para  darse 
cneiita  áe  la  importancia  qae  se  le  atribuye. 

Aun  cuando  Italia  es  con  Turquía,  los  Estados 
Unidos  j  Hético  ano  de  los  pocos  países  donde 
aún  florees  el  bandolerismo  7  abundan  los  ban- 
didos, no  qnedaba  va  mis  que  uno  <^ae  personi- 
ficara el  tipo  ideal  del  bandido  rorointioo  y  ése  era 
Uosolino. 

Es  guapo,  es  Joven,  pues  sólo  tiene  26  años,  hace 
versos,  muestra  gran  devoción  4  su  patrono  San 
José,  le  rodea  una  aureola  &o  desmentida  de  valor 
temerario,  es  generoso,  Jamis  hace  dsfio  i  qnien 
no  se  lo  hace  i  ¿1,  y  por  Altimo  no  perdona  Jamás  i 
sos  enemigos. 

Procede  como  los  antiguos  bandoleros  rspafíolrs. 

Por  regla  general  no  roba,  sino  que  cobra  i  los 
propietarios  una  modesta  oontribución  qne  r»gan 
con  gusto,  porque  i,  cambio  de  ella  Musolíno  loa 

Srctege  contra  las  amenazas  de  secuestro  y  las 
epradaciones  de  otros  crimicales  de  menor  cnan- 
tla.  Le  sobra  el  dinero  y  sabe  gastarlo  generosa- 
mente. Eb  padre  de  los  pobres,  paga  todo  lo  que 
toma,  y  lo  único  c^oe  aoepta  de  vez  en  cnando  son 
pequeños  obsequios  de  las  mujeres:  escapularios, 
ropa,  frutos  y' otras  futesas. 

Se  refieran  de  ¿1  episodios  que  demuestran  su 
audacia  y  su  fortuna. 

Una  noche  lluviosa  en  que  le  perseguían  de 
cerca  los  carabineros,  buscó  refngio  en  el  cemen- 


terio de  Boccaforte,  an  pueblo  emplazado  ea  las 
montafias.  Con  su  fuerza  hercúlea  levantó  la  tapa 
de  un  sepulcro,  se  metió  dentro  de  éste,  y  con- 
siderindose  ya  seguro,  se  durmió  profandamente. 
Loa  carabineros  perdieron  por  completo  au  pista, 
y  i  Hasolino  le  agradó  tanto  la  paz  que  Labia 
encontrado  en  aquel  sepulcro,  qne  decidió  hacer 
de  él  su  morada.  Limpiólo  de  huesos  y  demia 
restos  mortales,  lo  medio  llenó  de  heno  y  i  él 
acudía  siempre  q.ue  necesitaba  de  sueflo,  de  des- 
canso y  de  tranquilidad.  Tantas  veces  le  vieron,  sin 
embargo,  rondando  por  las  cercanías  del  cemen- 
terio, que  no  falta  qnien  diera  el  sople  &  la  poli- 
cía y  hasta  hnbo  an  sastre  que  le  habla  hecho  ropa 
i  Musolino  y  i  quien  éste  trataba  con  confianza, 

3ne  pudo  concretar  m&a  y  hasta  seílalBr  Ib  tamba 
onde  se  refugiaba  el  bandido.  Una  ncchsdespec- 
taron  á  Uusolino  loa  ladridos  de  los  perros'dé  una 
casa  de  campo  inmediata  al  cementerio.  Sin  pér- 
dida de  momi  nto  se  lanzó  fuera  de  la  sepultura  y 
ocultándose  lejos  de  ella  esperó:  no  tardaron  en 
entrar  en  el  cementerio  los  carabineros  y  en  diri- 
girse á  la  tumba,  yn,  vacía,  mientras  Musolino  tre- 
paba por  las  tapias  y  escapaba. 

Otra  vei,  hallándose  enfermo,  pidió  i  un  campe- 
sino conocido  suyo  qne  fuese  4  avisar  á  au  familia 
para  que  viniese  4  verlo.  El  campesino,  ciii  ves  de 
cumplir  el  encargo,  marchó  4  dar  el  soplo  4  los 
carabineros,  contando  con  cobrar  la  recompensa  de 
10,000  liras  que  hablan  ofrecido  4  qnien  fabilitaae 
los  medioa  para  la  captura  dal  orimioal.  Musolino, 
sin  embaí  go,  es  hombre  muy  avezado  en  el  oficio 
y  sabia  de  sobra  que  los  traidores  abundan,  Hizo 
seguir  ocuUamentn  á  su  mensajero,  y  bí«n  pronto 
loa  espías  del  bandido  fueron  á  notificarle  que  el 
campesino,  en  vez  de  ir  4  casa  de  sus  padres,  cabla 
estado  codferenciando  con  la  autoridad.  Mnsolino, 
aunque  en  grave  estado,  se  marchó  4  escape  4  otra 
parte.  En  cnanto  se  puf  o  bueno,  su  primer  cuidado 


AlreJtdar  del  Mundo  _  I( 

fa¿  baBc«r  al  campesino  7  habiéndolo  encontrado 
trillando  eon  otros  mnohos,  se  acercó  &  61  y  aonn* 
oiindole  qae  habí*  llegado  sn  Attiroa  hora,  le  dis- 
para ana  porddn  de  tiros  seguidos  dejindolo 
muerto. 

Los  otros  trabajadores  se  quedaron  atónitos  j 
no  se  atrevían  A  acercarse  al  crimÍDal,  tan  decidida 


era  la  aetitad  de  éste.  El  bandido,  despnés  de  con- 
templarlos alganoa  momeotos,  les  dijo:  *Soj  UaBo> 
lino  j  este  hombre  me  habla  hecho  traición  j  acabo 
de  darle  sa  reoompeosa.  Ta  saben  ustedes  y  todo 
el  mundo  lo  que  espera  al  que  quiera  Jugarme  & 
mí  esas  tretas.*  Y  dicho  esto,  se  marchó  tranquila- 
mente, sirviéndole  de  escolta  dos  de  loa  principales 
de  sn  pequefia  cuadrilla. 

Los  asesinatos  hflohos  hasta  ahora  por  Musolino 
son  diez  y  seis,  y  en  todos  ellos  el  móvil  ha  sido  la 
venganzacontrageotequeqaeria  venderle,  y  sobre 
todo  contra  la  que  fué  causa  de  que  dictaran  con- 
tra él  una  sentencia  que  según  parece  fué  injusta. 
El  hecho  fué  tan  curioso  como  rom&ntico. 

líusolino  había  tenido  una  cuestión  con  un  indi- 
viduo 4  quien  pocos  días  después  hirieron  miste- 
riosamente. Acusaron  del  delito  t  Masolino.  y  í  pe- 
sar de  todas  sus  protestas  le  condesaron  a  veinte 
^os  de  presidio.  Al  escuchar  la  sentencia  una 
prima  suya  que  estaba  presente  en  la  vista  dio  un 


I  —  al  Febrero  igei 

gran  grito  y  cayó  muerta  al  saelo.  Aquella  trigica 
escena  causó  4  Mnaolíno  la  profunda  impresión 
que  puede  imaginarse.  Levantándose  lause  una 
maldición,  y  dirigiéndose  4  sus  acusadores  les  anun- 
ció que  tan  pronto  como  se  viera  Ubre  do  descan- 
saría hasta  matar  4  todos. 
Muaolino  se  vio  libre,  pues  poros  días  después 

Eudo  fugarse,  y  en  efecto,  desde  ai^uel  momento  no 
a  descansado  en  su  empresa  de  ir  acabando  uno 
por  uno  con  todos  los  que  tuvieron  la  culpa  de  su 
prisión  y  de  la  muerte  tr&gica  de  su  prima. 

Los  periódicos  italianos,  sobre  todo  el  Oiomitit 
di  Sicuia  y  II  Secólo,  y  los  de  N4poleB,  publican 

aeriódicamente  relatos  de  las  nuevas  proezas  de 
[uBolino,  lo  cual  mantiene  vivo  el  interés  p&blicc 
en  torno  de  e^te  curioso  personaje. 

Últimamente  el  gobierno  italiano  ha  puesto  i 
mayor  precio  la  cabeza  de  Uusolino,  vista  la  difi- 
cultad ae  cogerle.  Ahora  la  recompensa  ofrecida  i 
quien  lo  entregue  ó  lo  mate  es  de  40,000  duros, 
suma  verdaderamente  respetable  y  muy  propia 
para  tentar  é  cualquiera  en  una  comarca  tau  pobre 
como  es  Calabria. 


(De  una  fotografía) 


Después  de  escrito  este  artículo  leemos  que  el 
famoso  bandido  no  ha  muerto. 

Ha  dado  señales  de  vida  concediendo  4  un  repór- 
ter una  interview:  Muaolino  acudió  4  la  cita  dis- 
frazado de  fraile. 

LA  CURACIÓN  DBL  ECZEMA 

Aunque  no  contagioso  el  eczema  constituye  una 
de  las  enfermedades  m4s  repugcantee  y  más  rebel- 
des A  los  tratamientos.  La  erupción  perEÍste  con 
insoportable  tenacidad  afeando  grandemente  las 
manos  ó  la  cara,  sin  que  ceda  í  las  reglas  m4s  ri- 
gurosas de  la  higiene. 

utilizando  las  inveetígaciones  de  Finsen  aoerea 
de  la  acción  de  los  rayos  rojos  de  la  luz  solar  so- 
bre la  viruela,  investigaciones  de  las  eualee  nos 
hemos  ocupado  varias  veces,  el  profesor  Wister- 
nita,  de  Viena,  ha  tenido  la  idea  de  ensayar  esa 
nueva  terapéutica  contra  el  eczema. 

Cubre  la  placa  eruptiva  con  un  velo  de  seda  de 
un  rojo  vivo  y  hace  que  quede  perfectamente  te- 

tado  con  él.  Luego  la  expone  directamenta  4  la 
it  del  sol  durante  una  ó  cuatro  horas,  según  el 
calor  de  los  rayos  ó  la  antigüedad  de  la  dolencia. 
Las  partes  sanas  de  la  piel  se  tapan  oon  otro  te- 
jido ó  oon  ropa. 

En  todos  los  caaos  tratados  por  este  método, 
fuese  la  que  quisiera  la  variedad  del  eczema,  Win- 
ternits  ha  observado  una  mejoría  inmediata  y  cu- 
ración r4pida  después  de  algunas  Sesiones. 

En  algunas  comunicaciones  remitidas  i  la  So- 
ciedad Real  da  Inglaterra,  ae  dice  que  los  seres 
que  se  encuentran  en  perfecta  salud,  recorren  con 
toda  reealaridad  un  ciclo  diario  de  calor  variable. 
El  máximum  se  alcanza  4  las  9  de  la  mafiana.  La 
temperatura  que  se  tiene  en  esta  hora  se  ooueerva 
Ikasta  las  6  de  la  tarde,  y  desde  entonces  empiesa 
4  decrecer  hasta  las  11  de  la  noche.  Hacia  las  8  de 
la  mafiana  vuelve  4  subir  la  temperatura  y  va  en 
aumento  hasta  las  9. 

el  hecho  de  que  este  cambio  sólo  se 
1  los  cuerpos  jóvenes,  pues  la  gente  vieja 

a  casi  igual  calor  durante  Is^  24  horas  del 

día.  Otro  hecho  notable  es  el  de  que  los  alimento! 
no  inSuyen  nada  en  la  temperatnra,  y  que  ni  los 
baDoe  frica  ni  los  calientes  entorpecen  la  regula- 
ridad sucesiva  de  estos  cambios. 


Alwdodot  del  M  Binlo 


UN    ECLIPSE    ARTIFICIAL 


LA   MANERA   DE   HACERLO 


eclipse,  dio  ana  reoet» 
cariosa  psra  reproducir 
esta  fenómeno  celeste:  lo 
úaíco  que  se  necesitsb& 
erK  an»  chimenea  de  oar- 
t¿ii  forrad»  de  p^fio  ne- 
gro, 7  an»  Inz.  Pero  en 
pTocedimieDto  dejaba  al- 
go qae  desear  v  ahora  «1 
Srotesor  Wood  ha  idea- 
o  otro  medio  de  repto- 
daoii  &  la  perfección  los 
efectos  de  an  eolipse  so- 
lar, tanto  qne  la  imagen 
de  éste  no  se  distingaí- 
ría  de  la  realidad  si  no 
faese  porque  las  irra- 
diaciones producidas  por 
la  poUrizaolón  BOU  reo- 
taa,  eonforins  las  dibujó 

Tronvelot,  en  vez  de  ser  Potoos*í1á  di  ds 

carras  como  las  fotogra- 
fías tomadas  en  el  último  eclipse  demaestran  qae 
lo  son.  Se  reproducen  los  efectos  del  eclipse  hasta 
el  punto  de  que  aparece  el  raro  color  azul  verdoso 
del  cielo  j  el  aspecto  ligeramente  nebuloso  j  el 
brillo  agrisado  de  la  atmósfera. 

El  experimento  tiene  mnoho  interés  porque  ni 
los  dibajos  ni  las  fotografías  dan  nna  idea  exacta 
del  aspecto  de  un  eclipse,  mientras  qae  la  repro- 
dnoeion  artificial  de  que  se  trata  lo  hace  ver  con 
tma  iln>i¿n  completa. 

Los  elementos  para  prodnúrlo  son  un  tanqne 
reetangalar  de  cristal  de  unos  900  centímetros 
cuadrados  de  frente  y  12  ó  16  oentfmetros  de  ancho, 

Juna  lámpara  incandescente  de  seis  bajias.  Las 
imensiones  del  tanque  no  son  de  la  mayor  impor- 
tancia ;  on  aquarium  peqneflo  sirve  admirable- 
mente para  el  caso. 

Bl  Uaque  debe  estar  oasi  lleno  ds  agua  limpia 

Jen  ésta  se  echaa  una  ó  do-  — >•— -^" 
e  uaa  disolación  de  mistie 
desaiende  inmediatamente 
un  fwecipitado  muy  fino,  qi 
aa  aspeoto  lechoso.  Los  nili 
con  i  'alampara  deben  pasa 
corto  da  oristal,  y  la  lampa 
garas  al  extremo  del  tubo 
ooalquier  otra  substancia  i 
qOB  permita  baoer  nna  uni 
□n  de  qaa  el  agaa  no  puedi 
«1  tubo. 

A  lo  larga  de  los  lados 
de  la  lámpara  se  pegan 
cinco  ó  seis  tiras  de  papel 
de  estafio,  dejando  entre  ' 
cada  una  un  espacio  de  me* 
dio  i  un  milímetro.  Estas 
tiras  deben  ser  preolsa- 
mente  del   mismo   ancho 

Jae  los  espacios  qus  qne- 
BD  entre  ellas.  Se  montan 
en  dos  grnpos  en  dos  lados 
opuestos  de  la  lámpara,  y 
loa  rayos  que  pasan  por 
entre  «las  son  los  ^ue  pro- 
dneea  las  irraliaoioaes  de  El  íta 


la  polarización.  Sólo  por 
experiencia  puede  acer- 
tarse con  el  número  y  la 
ilistribación  exacta  de 
laa  tiras  de  papel  de  es- 
tafio necesarias  para  pro> 
ducir  los  efectos  más  rea- 
llsticos. 

Se  pega  con  algún  ce- 
mento o  cola  impermea- 
ble un  disco  oiroalar  de 
metal  un  poquito  más 
ancho  qne  la  lámpara. 
Este  disco  sirve  de  pan- 
talla á  la  Ine  directa  de 


.  ,    -...i  las 

veces  del  disco  obscuro 
de  la  luna. 

Todo  el  aparato  se  me- 
te dentro  del  aeaa,  en  el 
tanque,  con  laUmpara  sn 

C'oión  horizontal  y  el 
ojunto  al  frente  del 
aqaarinm  ó  del  tanque. 

Conviene  tener  nn  reostato  en  circuito  con  la 
lámpara  para  regnlarizar  la  intensidad  de  la  Inz. 

Una  ves  dado  paso  á  la  corriente,  basta  sentarse 
enfrente  del  tanque  para  ver  ana  hermosísima  co- 
rona producida  por  la  diseminaeión  de  la  los  de  la 
lámpara  por  las  pequeflas  partlonlas  de  mástic 
suspendidas  en  el  agua.  La  itaminación  no  es  uni- 
forme al  rededor  déla  lámpara  y  esto  se  debe  á  la 
distríbnoión  asimétrica  de  la  eorriente,  lo  onat 
aumenta  la  ilusión. 

Si  tas  irradiaciones  polares  son  demasiado  an- 
chas ó  están  demasiado  marcadamente  definidas, 
se  remedia  fácilmente  el  defecto  alterando  las  ti- 
res de  papel  de  estafio. 

La  reproducción  del  eolipse  no  es  perfecta  toda- 
vía porque  la  iluminación  del  fondo,  que  hace  las 
veces  de  cielo,  es  demasiado  blanca  y  demasiado 
brillante.  Afiadiendo  una  disolución  de  algún  tinte 

1 ... 1 1   verdoso,  por  ejemplo  verde 

a  la  ilueión  y  la  corona  apa- 

rtloulo  la  reproducción  de 
»  eclipse  attifioial;  estamos 
er  advertido  nada,  los  lecto- 

0  por  una  fotografía  directa 

1  embargo,  en  p1  grabado  y 
esta  fotografía  ha  perdido 

todas. 

Existe  la  creencia  de  que 
los  hombres  que  se  distin- 
guen por  alguna  habilidad 
tienen  generalmente  una 
arruga  profunda  perpen- 
dicular en  el  centro  de  la 
frente  v  otra  ú  otras  para- 
lelas á  ésta  en  los  lados. 

El  aotual  rey  de  Inglate- 
rra tiene  nn  paladar  nota- 
bilísimo para  conocer  el 
vino.  Le  basta  probar  un 
Burdeos  blanca  ó  un  Cham- 
pagne, para  conocer  en  el 
i  BarBODccia  jolifibi  acto  de  qtté  marca  es. 


Alrededor  del  Mando 


Eti  TRONO  MAS  EXTRAÑO  DEL  MUNDO 


EL     DE     INGLATERRA 


El  «siento  del  trono  aae  eirve  p&r»  U  oorona- 
din  da  loa  moDareas  ingleses  es  de  piedra,  7  esta 

Siedra  tiene  una  bietona,  ¿  mejor  dlclio,  ana  tra- 
ioi¿n  exoesiva  mente  extrafia. 
Refiere  la  Biblia  que  en  Bethel  el  patriarca  Ja- 
cob dncmíó  apoyando  la  cabeza  eobte  una  piedra. 

La  tal  piedra  faé  llevada  después  & 
Egipto,  &  donde  faé  Qahelo,  bíjo  de  nn 
rev  de  Atenas,  el  cnal  se  oasó  oon  Scota, 
hija  del  Faraón.  Eran  los  tiempos  de 
Uoisés,  yasombradns  loa  príncipes  por 
el  poder  oreciente  del  Jefe  de  los  hebreos 
T  por  las  plagas  que  cayeron  sobre 
Egipto,  bnyeron  de  aqnel  país  y  se  vi- 
nieron nada  menos  qne  ¿  Espafla  tra- 
yéndose la  piedra  de  Jacob  qne  ya  tenía 
tama  de  operar  grandes  prodigios  y  de 
dar  suerte  y  protección  í  quien  la  po- 
seía. 

No  dioe  de  un  modo  fijo  la  tradición 
onUta  fueron  las  dem&s  aventuras  que 
corrió  la  piedra  hasta  el  día  en  qae  fué 
arrojada  4  las  oostas  de  Irlanda  ¿  donde 


Íes  de  Irlanda,  los  cuales  tenían  qne  aentaise  en 
i  durante  la  ceremonia. 
Habla  la  creencia  de  que  si  el  monarca  era  el  le- 
gítimo sucesor  al  trono,  la  piedra  permanecía  si- 
lenciosa; pero  qne  ei  se  trataba  de  nn  pretendien- 
te 6  de  nn  usurpador,  la  piedra  laniaba 
bramidos  tan  fuertes  como  los  del  trueno. 
La  Piedra    del   Destino  debió   pasar 
luego  &  Escocia,  llevada  quisis  por  al- 
guDOa  guerreros  de  los  que  hacían  io- 
cnrslónes  en  Irlanda.  Lo  cierto  es  que, 
siempre  segán  la  tradición,  la  piedra, 
desde  SGO  años  A.  C,  estaba  colocada  en 
uno  de  los  muros  del  castillo  de  Duns- 
taffnage,  y  todavía  se  enseña  ¿  los  eu- 
rioBoB  la  cavidad  ó  sitio  qne  ocnpaba. 

Por  último,  en  el  afio  de  1296,  el  rey 
Eduardo  la  llevó  á  Inglaterra  6  hizo 
que  la  colocaran  como  asiento  de  nn 
sillón. 

La  Piedra  del  Destino  esti  actual- 
mente,^ lo  ha  estado  durante  siglos,  t 


U  b¿bfa  llevado  Simón  Breoh,  el  cual  en  fA*'**?"  io,^fí'n"d¿  '*  At.¿íla  de  Wefltmineter  dondí,  como 
nna  tormenta  se  habla  servido  de  ella  iQ^i^terra  con  la  '■^(■>°B  dioho,  sirve  para  Ua  corona- 
como  de  ancla.  Fiídra  d<d  bttlino        cienes.    , 

La  piedra  debía  ser  conocida  ya  en  La  rema  Victoria,  el  dJa  en  que  iné 

todo  simando,  pues  se  la  Identificó  fácilmente  y  e«  coronada,  se  sentó  en  aquel  sillón,  que  para  la 
la  recogió  y  veneró.  ceremonia  fué  cubierto  oon  un  pa&o  de  oro. 

Llatnibanla  entonces,  y  todavía  se  la  llama  cPie-  No  cabe  dnda  qne  su  sucesor  hari  otro  tanto 
dra  del  Destino,  y  durante  largo  tiempo  repre-      cuando  dentro  de  algunos  meses  sea  coronado. 


DOS  TESOROS  ABRAITCADOS  AI  FONDO  DEI  MAR 

RESTOS    DK    LA    "INVENCIBLE    ARMADA" 


La  prsnsa  inglesa  empezó  &  hablar  hace  tiempo 
de  loB  preparativos  qne  se  hacían  para  extraer  du  • 
rante  el  verano  próximo  dos  grandes  tesoros  exis- 
tentes en  el  fondo  del  mar. 

Uno  de  ellos  consistía  en  1.600,000  libras  esterli- 
nas, en  oro  en  barras,  que  llevaba  á  bordo  el  buque 
d«  guerra  inglés  Luline,  naufragado  en  las  costas 
de  Holanda  pronto  har¿  nn  siglo.  Aquel  dinero 
era  una  remesa  de  oro  que  hacia  Inglaterra  á  las 
potencias  continentales  para  ayudarlas  en  su  gue- 
rra contra  Napoleón.  El  gobierno  inglés  babfa 
tratado  varias  veces  de  recobrar  aquel  tesoro, 
pero  el  holandés  se  opuso  constantemente,  recla- 
mando aquel  oro  como  suyo,  pnea  el  naufragio 
había  ocurrido  dentro  del  limite  de  tas  tres  millas 
de  aguas  territoriales,  Últimamente,  »n  embargo, 
la  gran  corporación  de  tteguros  marítimos  iLloyd* 
oontignió  del  gobierno  bolacdés  permiío  para  ex- 
traer las  cajas  que  llevaba  á  bordo  el  Lutine. 

EL  otro  tesoro  nos  toca  más  de  cerca. 

Cuando  el  desastre  de  la  Invencible  ó  «Grande 
Armada*,  uno  de  tos  buques  más  importantps  de 
ella,  ol  UímB.d.o  Almirante  de  Floreijcia,  llegó  hasta 
Esoocia,  y,  refugiáLfiosB  en  las  aguas  del  Loch 
Duan,  naufragó  en  ellas.  Existia  la  tradición  de 
que  á  bordo  de  dicho  baque  español  hablan  sido 
depositadas  grandes  cantidades  en  alhajas  y  en. 

S ledras  preciosas.  Los  duques  de  Argyll,  el  último 
e  los  anales,  que  todavía  vive,  es  cuñado  d^l  ^o- 


taal  rey  de  Inglaterra,  hicieron  varias  veces  tra- 
bajos para  rescatar  aqnel  tesoro,  sin  conseguir 
sacar  nada  más  que  algún  que  otro  cafión  viejo. 
Tales  trabajos  se  verificaron  hace  más  de  un  siglo 
y  fusron  interrumpidos  por  una  orden  del  gobierno 
inglés  que  reclamaba  como  suyo  el  tesoro.  El  ac- 
tual duque,  valido  de  sn  infiaencia,  consiguió  qne 
el  gobierno  le  reconcciera  la  propiedad  del  tesoro, 
pues  el  buque  español  había  naufragado  en  aguas 
pertenecientes  i  la  familia  Argyll,  y  se  disponía 
ahora  á  renovar  bus  trabajos. 

Y  aquí  entra  la  parte  novelesca  de  lo  sucedido. 

Hace  poco  más  de  un  mes  se  presentó  en  Bou- 
logue  un  yate  americano  cuyo  nombre  había  sido 
sustituido  por  el  de  John  Silver;  la  pintura  del 
nuevo  rótulo  estaba  todavía  fresca  y  mucha  gente 
recordó  que  John  Silver  es  precisamente  el  nombre 
de  uno  de  los  personajes  más  famosos  de  la  novela 
de  Stevenson  1.a  Isla  del  Tetoro.  El  yato  recogió á 
tres  hombres  qne  eran  conocidos  como  los  más  há- 
biles buzos  de  Brest,  embarcó  unas  cuantas  cajis 
muy  sólidamente  construidas  y  nna  profusión  de 
aparatos  para  explotar  el  fondo  del  mar,  y  levó 

Tres  semanas  después  el  misterioso  yate  volvía 
á  Boulogne,  y  después  de  desembarcar  á  los  tres 
buzos  desapareció. 

No  tardó  en. saberse,  por  las  conversaciones  do 
los  buxos  y  el  mucho  dinero  qne  gastaban,  qne  el 


del  Mnado 


yató  bAbIft  lobado  recoger  an  importkiite  tesoro 
lio  lejoa  de  Blanda. 

Algo  semejante  ha  eacedido  tambiín  en  el  Looh 
Doac. 

Ed  la  oclonia  americana  de  Londres  no  se  ocnlta 


que  tres  yanquis  han  conseguido  hacer  ¿los  in- 
glesas nna  de  las  Jonrretas  más  notables  qne  re- 
gistra la  historia.  Parece  qne  los  tres  yanquis, 
habiendo  leído  en  los  periddicos  la  noticia  de  los 


.rgfll,  decidieron  adelantarse  &  ellos.  Estaban'en 
Filadelfia  y  no  tardaron  m¿s  qne  anos  cuantos 
días  en  encontrar  dinero  para  la  aventara,  en 
fletar  nn  yate,  oonstrnldo  especialmente  jarátales 
trabajos,  y  en  aarpar  para  Esoocia  y  Holanda, 
donde  se  asegnra  que  bus  trabajos  alcanzaron  nn 
éxito  completo,  y  qne  se  han  vnelto  á  los  Estados 
Unidos  con  nna  enorme  fortnna. 


Símbolos  mal  interpretados  y  símbolos  mal  expresados 


Poi  Dos  HIOUEL  DE  ÜNAHITNO,  i 


<p  de  la  Univñriidad  de  Saíamanea 


Siempre  ae  ha  sorprendido  la  explicación  qne  de 
este  simbolo  dan  por  lo  oomún  en  Sevilla,  tomán- 
dolo como  sí  foese  un  Jeroglifico  y  desoifrindolo 
así:  no  madejado  do,  es  decir,  no  nt' ha  dejado  6 
sea  no  me  ha  dejado,  i  enjo  propósito  cuentan  nna 
historia  qne  no  recuerdo. 

"    'a  embargo,  la  cosa  estl  clara,  clarísima.  Ni 


bay  tal  Jeroglifico  ni  cosa  que  lo  valga. 
Trátase  pnra  v  simplemente  de  nn  noi 
La  especie  de  octio  ó  madeja  qne  está  en  medio  es 


el  nado  ó  nodo.  Y  Inego  por  si  no  se  le  conoce,  qne 
en  pfecto,  no  es  ficil  conocer  A  primeras  que  ea  nn 
nndo,  hanle  puesto  el  nombre  como  al  gallo  a.|nel 
de  Orbaneja  ó  de  quien  fuese:  éste  ee  nn  ftallo. 
Ficil  ea  qne  el  consabida  gallo  estuviera  pinta- 
do así: 


Cv-O 


¿Y  qué  representaré  ese  nndo  ó  nodo  qne  parece 
nn  ocho  ó  ana  madeja,  ó  ese  ocho  que  qniere  eernn 
nodo? 

Pnes  representa,  sin  dada,  lo  iniímo  qne  los 
haces  V  que  el  yugo  que  saelen  encontrarse  en 
obras  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Isabel  y 
Fernando.  Es  os  símbolo  mis  de  la  unión  de  los 
dos  reinos  6  coronas  de  Castilla  j  Aragón,  íuceso 
qaese  tenia  por  el  más  notable  entonces.  Haces, 
yago  y  nudo  son  otroa  tantos  emblemas  de  aquella 
tau  |>rofanda  nnién  bistérioa,  y  acaso  haya  otros 


No  convenceré  esto,  me  figuro,  á  los  que  vienen 
de  antiguo  descífténdose  el  Jeroglífico  del  *w  ma- 
deja do,  porque  éste  tiene  mea  chiste  y  mis  tra- 
dioiÓQ. 

El  pueblo  se  encontraba  con  el  símbolo,  i  diario, 
grabado  en  eitioa  ostensibles,  r  como  no  puede  re- 
si  gaarse  é  ignorar  el  sentido  de  lo  q  ue  de  continuo 
ante  los  ojos  tiene,  inventó  lo  del  Jeroglifico,  le  dio 
una  solución  y  se  forjó  sobre  la  tal  solución  una 
leyenda.  O  acaso  lo  hiciera  algún  erudito  de  aque- 
llos de  imaginación  lotanaqne  Esbfan  todo  menos 
ignorar  y  qne  de  tantos  infundios  por  el  estilo  nos 
han  plagado,  Y  vaya  usted  ahora  é  deshacer  coa  el 
jorogllfioo  la  leyenda  sobre  él  levantada! 

Ea  un  caso  de  psicología  en  fin  de  cuenta.  Algún 
día  sacaré  á  estas  columnas  otro  pseu do-Jeroglí- 
fico. Y  vamos  é  ver,  ¿no  toman  muchos  al  universo 
mismo  por  un  iomenso  Jeroglifico.— nn  jeroglifico 
ampliado  en  ves  de  comprimido — buecéndole  solu- 
ción, cuando  sea  acaso,  como  sospechaba  el  bueno 
de  Usrlyle,  un  símbolo  viviente?  La  ciencia  está 
trasando  la  inscripción  del  símbolo,  el  NO-DO  de 
la  supuesta  madeja,  el  GA-LLO  de  Orbaneja,  y  las 

C tes  sencillas,  i  quienes  les  dieron  rudimentos 
mis  rudimentarios  de  ciencia,  oogen  é  ésta,  i  la 
inserí  peí  ó&,..raéaolanla  con  el  símbolo,  con  la  gran 
Madeja,  y  sacan  la  solución  del  Jeroglífico. 

Hay  otro  punto,  de  gran  Interés  psicológico  tam- 
bién, y  es  el  de  inventar  cuentos  ó  leyendas  para 
explicar  nn  Jeroglífico,  nn  nombre  de  lugar  O  de 
peraonae.  Para  Justificar  las  etimologías  populares 
ó  populariíadaa  de  no  pocos  nombres  de  lagares, 
villas  y  ciudades  hay  cuentos  parecidos  al  del  no 
fn'  ha  dejado. 

En  el  fondo  do  todo  lo  cual  se  ve  la  heroica  re- 
sistencia é  ignorar  algo.  Cuando  no  se  sabe  la 
rasón  de  algo,  se  la  inventa.  Y  hay  que  oonven- 
eerse:  el  principio  de  la  sabiduría  es  saber  ignorar. 
Es  mi  traducción  de  aquello  de  inilium  eapientia 
timar  Domini,  porqoeel  temor  y  la  ignotanoia  son 
melliios. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  nudo  de  los  Beyes  Ca- 
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tólieos  les  ha  pareoldo  una  madeja  á  los  sevillanos 
y  en  esto  si  qne  bAn  demostrado,  hay  qne  confe- 
sarlo, nn  certero  instinto  prof ético.  Forqne  ¡me- 
nuda madeja  la  qne  de  aquel  nudo  nos  ha  salido  en 
la  historia  de  Espaiia!  Por  donde  venimos  A  parar 
en  que  si  el  pueblo  se  equivocó  al  tomar  el  símbolo 
por  jeroglífico,  fué  éon  equivocación  profética,  casi 
genial. 


Es  muy  frecuente  al  interpretar  este  anagrama 
decir  que  eienifica  leius  Hominum  Salvator,  Jesús 
Salvador  de  los  Hombres,  y  en  rigor  no  es  así.  £1 

anagrama  usóse  primero  en  griego,  así:  1H27.  Y  la 
segunda  letra,  esa  H,  que  parece  una  hache,  no  es 
una  hache,  sino  una  eta  griega,  una  é  larga;  luego 
viene  la  S,  una  sigma,  ó  s  griega.  Son  las  tres  pri- 
meras letras  griegas  del  nombre  1H£0T£  ó  sea 
Jesús. 

Al  trascribirlo  al  latín  cambiaron  la  sigma  grie- 
ga por  la  ese  latina,  pero  como  la  eta  griega  se  es- 
cribe lo  mismo  que  la  hache  latina,  la  dejaron,  y 
es  lo  que  indujo  á  error. 

Y  ya  que  de  esto  trato  conviene  decir  que  está 
mal  trascrito  el  nombre  griego  Cristo  cuando  lo 
trascriben  XristoB  —  que  así  lo  he  visto  —  porque 
esa  equis  no  es  tal  eauis,  como  aquella  hache  no  es 
hache,  sino  la  que  llamamos  ji^  la  que  trascribió « 
ron  los  latinos  por  eh.  Ni  esa  equis  es  equis  ni  es 
pe  la  pe  que  figura  en  el  otro  anagrama  Ap,  sino 
las  dos  primeras  letras  griegas  del  nombre  Cristo 
ó  XPlSfOS. 

De  modo  que  tenemos  de  un  lado  una  hache  que 
no  es  hache  y  del  otro  una  equis  que  no  es  equis  y 
una  pe  que  no  es  pe;  un  lío  en  fin,  un  lío  como  el 
del  nudo  ó  madeja  de  Sevilla. 

Pero  mayor  es  aún  el  lío  del  pez  que  se  encuen- 
tra en  algunos  sepulcros  de 
las   catacumbas   cristianas, 

Sez  contra  el  que  se  dieron 
e  cabezadas  no  pocos  ar- 
queólogos y  eso  que  de  peces 
nada  teñí  fin.  Y  al  cabo  re- 
sultó que  aquel  pez  repre- 
sentaba nada  menos  que  & 
Jesucristo  Hijo  de  Dios.  Y 
no  es  irreverencia. 
En  efecto,  si  se  ponen  en 
griego  las  iniciales  de  las  palabras  que  componen 
esta  frase:  €  Jesús  Cristo,  de  Dios  Hijo,  Salvador» 
resulta  el  nombre  pez.  Para  los  que  sepan  algo  de 
griego: 

i7)aoü<;    ypiTzo^    6eou    6io<;     awtTjp 

las  iniciales:  t  ^  O  u  ^  ichthys  —  de  donde  derivan 
ictiófaffOy  idiólogo^  etc.  —  es  decir:  pez.  Y  de  aquí 
se  pasó  luego  &  grabar  un  pez.  Y  éste  sí  que  es  un 
verdadero  jeroglífico  y  no  un  símbolo,  éste  y  no 
el  nudo  sevillano. 

Es  como  si  uno  se  llamara  Pedro  Esteban  Za- 
bala  y  pusiese  en  su  baúl  P.  E.  Z.  y  luego  para 
abreviar  dibujase  un  pez. 

Lo  cual  sí  que  es  un  jeroglífico  comprimido. 

Miguel  Da  UNAMUNO. 
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LAB  Catacumbas 


La  reina  de  Dinamarca  es  sorda  como  una  tapia 
por  efecto  de  una  enfermedad  que  tiene  en  la  gar- 
ganta, y  su  hija,  la  reina  actual  de  Inglaterra,  ha 
heredado  igual  afección.  Es  tan  sorda  que  no  oye 


La  Terlal  xotre  el  mío  le  las  m 


La  mayoría  de  los  naturalistas,  al  hablar  de  Is 
rapidez  del  vuelo  de  las  aves,  caen  en  errores  tan 
graves  como  el  de  exagerar  dicha  rapidez  de  un 
ciento  á  trescientos  por  100.  Esto  obedece  á  que  por 
lo  general  se  han  hecho  los  cálculos  &  ojo  y  des- 
pués de  observaciones  muy  superficiales. 

Recientemente  varios  naturalistas  eminentes  de 
Inglaterra,  Francia  v  los  Estados  Unidos  han 
comparado  las  notas  de  observaciones  exactas  he* 
chas  por  ellos  y  gracias  á  ese  acuerdo  se  han  po- 
dido njar  las  verdaderas  cifras  de  velocidades. 

Tomaron  como  base  de  comparación  la  paloma 
mensajera,  á  la  cual  se  atriouía  una  velocidad 
nada  menos  que  de  200  kilómetros  por  hora;  re- 
sulta que  rara  vez  vuela  más  de  98  en  una  hora 
por  término  medio.  En  una  prueba  hecha  hace 
poco  y  que  abarcaba  un  recorrido  de  865  kilóme- 
tros y  medio,  desde  las  islas  Shetland  á  Londres, 
pudo  comprobarse  que  las  palomas  mensajeras 
más  rápidas  no  avanzaron  más  de  68  kilómetros  y 
medio  por  hora.  En  distancias  cortas  casi  ninguna 
vuela  más  de  98  kilómetros  por  hora. 

El  baber  visto  á  aves  fragatas  lejos  de  tierra 
y  suponer  que  no  vuelan  de  noche,  ha  sido  mo- 
tivo de  que  se  les  atribuya  una  velocidad  de  vuelo 
de  870  kilómetros  y  medio  por  hora.  Si  así  lo  hicie- 
ran tendrían  que  vencer  una  presión  atmosférica 
de  entre  60  y  60  kilos  por  cada  80  centímetros  cua- 
drados de  superficie.  No  hay  certeza  alguna  de 
que  vuelen  más  rápidamente  que  las  palomas  men- 
sajeras, y  tampoco  hay  pruebas  de  que  no  duer- 
man de  noche  ó  no  descansen  sobre  las  olas. 

A  la  golondrina,  que  es  verdaderamente  una  vo- 
ladora muy  rápida,  se  le  ha  atribuido  una  veloci- 
dad de  888  kilómetros  por  hora,  pero  en  realidad 
sólo  vuela  120. 

Créese  que  los  patos  recorren  volando  260  kiló- 
metros por  hora;  lo  que  vuelan  es  98  kilómetros. 
El  pato  marino,  cuyo  plumazón  es  tan  estimado, 
pasaba  también  por  ser  gran  volador,  siendo  así 
que  sólo  recorre  75  kilómetros  en  una  hora. 

El  faisán  vuela  70  kilómetros  por  hora,  ó  sea 
8  más  que  la  codorniz,  aunque  esta  última  parece 
úue  vuela  mucho  más  que  aquél  por  la  irregulari- 
dad con  que  da  los  avances. 

Los  pájaros  pequefios  parece  que  vuelan  con 
más  rapidez  que  los  granaes,  y  esto  ha  engafiado 
á  muchos  observadores.  El  colibrí,  que  al  pasar 
volando  parece  una  saeta,  vuela  en  realidad  más 
despacio  que  muchas  aves  pesadas. 

LA  ELECTRICIDAD  Y  LOS  LADRONES 

Los  banqueros  y  demás  gente  que  acostumbra 
á  guardar  cantidades  de  consideración  en  su  casa, 
deben  tener  en  lo  sucesivo  buen  cuidado  de  que  no 
haya  luz  eléctrica  cerca  de  donde  tengan  láscalas. 

Una  de  las  últimas  aplicaciones  de  la  electrici- 
dad ba  sido  ideada  por  una  partida  de  ladrones  que 
en  San  Petersburgo  ha  venido  haciendo  objeto  es- 
pecial de  sus  robos  las  cajas  de  valores. 

Para  abrir  éstas,  se  valían  sencillamente  de  los 
hilos  de  la  luz  eléctrica  instalada  en  el  edificio. 

Con  dichos  hilos  conseguían  fundir  el  metal  de 
la  caja  y  abrir  en  ella  los  agujeros  necesarios  par» 
desprender  los  cierres. 


nada  absolutamente,  á  menos  que  se  la  grite  al  oí- 
do, y  su  hija  la  princesa  Maud,  que  también  tiene 
tendencia  á  padecer  de  la  garganta,  se  teme  que 
pasado  algún  tiempo  se  quede  igualmente  sorda. 
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VENENOS  Y  PERFUMES  DE  INSECTOS 


Hfty  nift  poroUn  de  insaotoB  qae  producen  sns- 
teDcifts  olorosas  6  TenenosKB,  más  6  menos  fuertes 
;  violentas,  que  lee  airren  para  protegerse  7  para 
noa  porción  de  usos. 

Alganas  veces  estas  sostanoias 
toman  la  forma  de  vapor.  Los  bom- 
barderos, por  ejemplo,  expelen,  ha- 
ciendo rnido  [y  de  ahí  nace  sn  nom- 
bie)  vapores  irritantes  cnyas  pro- 
•  piedadesseasemejan  bastanteálas 
del  ¿cid o  azótico  ó  sea  eguafnerte. 
Ocioso  es  decir  que  ante  semejan- 
tes  disparos  no  bay  enemigo  qne 
no  emprenda  la  retirada. 
^      Los  liqnídoB  proteo- 
'  toree  de  atgnnos  iosec- 
"  tos  prestan  un  servicio 
distinto  del  de  la  de- 
fensa: sirven  &  los  animales  para  ha- 
cer  antisépticos  é  imputrescioles    los 
materiales  de  sns  nidos:  k  este  género 
pertenece  el  Ácido  fórmico  que  Iss  hor- 
migas secretan  por  sae  glándulas  y  qne 
expulsan  k  voluntad.  Se  han  adelenta- 
do  i  lacirngfa  moderna  en  la  realiía- 
ción  de  la  «oámara  higiénica*  4  qnir¿- 
fano. 

Los  oortapicos  (qne  Jamás  se  han  de- 
dicado i  cortar  picos  á  nadie),  emiten 
nn  producto  más  activo:  en  vez  del  áci- 
do fórmico  secretan  nn  llqnido  qne  ex- 
bala an  olor  fnerte  i  ácido  fénico  y  á 
creosota  y  qne  tiene  les  propiedades  de 
ectas  dos  sustancias. 

Hay  gusanos  qne  disfrutan  déla  mis 
ma  particularidad.  Entre  ellos  figura 
una  convolnta  de  olor  muy  fuerte  y  de 
cuyas  secreciones  se  extrae  trimetyla- 
mina,  un  alcaloide  volátil  muy  des- 
agradable. La  secreción  de  las  meloes  y 
de  las  cantáridas  es  clásica;  la  canta- 
ridina  qne  expulsan  es  muy  cáustica 
y  constituye  un  medio  de  proteccióu 
may  eficas.  Hasta  sns  huevón  están  im- 
pregnados de  cantaridina  con  objeto  de 
ponerlos  al  abrigo  de  los  parásitos.  Son 
rasas  bien  armadas  para  la  Ineha  por 
la  existencia. 

Todos  los  venenos  conocidos  son  in- 
9Ígni6cante8  en  violencia  ai  se  les  com- 
para con  los  de  algunos  insectos. 

Tal  es  el  caso  de  algún  mirfapodo  ó 
milpiés,  en  loa  cuales  Be  ha  drscubierto 
el  más  formidable  de  los  tóxicos,  el  Aci- 

I.OB  milpiés  son  muy  interesantes  por 
la  variedad  de  secreciones  que  produ- 
cen. El  célebre  zoólogo  Cook,  que  los 
viene  estudiando  desde  hace  muchos 
afios.  La  descubierto  en  ellos  la  exis- 
tencia de  por  lo  menos  cuatro  compues- 
tos distintos, 

Uno  es  el  ácido  prAsieo.  Las  diferen- 
tes especies  que  lo  producen  no  lo 
eTniten  sino  en  caso  de  necesidad  abso- 
luta. Para  ello  tienen  una  raxón  sn- 
prema:  ee  qne  loe  vapores  del  ácido 
prásico  los  matan  4  ellos  mismos  al  par  j^^  ,,,^0 
qne  á  sus  enemigos.  Los  polidesmoe,    (Seclopmdi 


por  ejemplo,  no  están  inmuniaados  contra  sn  pro- 

Eia  secreción :  si  se  les  encierra  en  una  caja  donde 
an  echado  sn  veneno,  no  tardan* 
efecto  de  éste. 

Sólo  se  oonooe  un  animal  &  quien 
no  le  importan  las  secreciones  j 
tales  bichos.  Es  u 
ria  qne  tiene  predilección  e 
por  los  milpiés,  y  cuya  can 
ciasá  tan  extraflo  régimen,! 


no  tardan  en  morir  por 

lalá quien  ^^'"^"y^ 

eolones  de  \  tt  / 

s  de  Libe-  ^3kL 

n  espeeisl  /^^VX 

in,esaniar    //B^B  1   > 

rente  á  los       /  \ 

dad_enqne  -e,  ,„„,.„„„„. 


referente  á 

ibiHdad  en  que  elbo-baroxÍo. 

'"fnr   durante  / ^ricAinu. «.«*- 


milpiés  es  la  im 

se  enonentran   i  ..    

más  de  algunos  mini.  .....,., 

tos  la  acción  de  los  ra- 
yos solares.  La  Ina  los  mata  rápida- 
mente. Parece  que  ésta  opera  moaiflca- 
Clones  importantes  en  la  secreción,  aun- 
que se  ignora  á  ciencia  cierta  en  qué 
consiste  el  fenómeno.  Es  tm  problema 
que  vale  la  pena  estudiar,  porque  su 
conocimiento  pnsde  servir  de  punto  de 
partida  para  averiguar  cuál  es  la  ac- 
ción química  déla Tnz  solar  sobre  loe 
venenos  animales  y  aun  vegetales  en 
general. 

Loe  milpiés  fabrican  también  alcan- 
for, y  esto  en  abundancia.  Cook  lo  des- 
cubrió  hace  unos  diez  a&os.  No  secretan 
alcanfor  más  que  cuando  se  les  irrita; 
entonces  se  les  ve  exudar  por  los  poros 
dorsales  un  líquido  lechoso  ^ne,  al  aire 
libre,  se  pone  rápidamente  viscoso  y  se 

,  deja  estirar  en  hilos  muy  delgados.  Su 
olor  y  su  sabor  son  muy  pronunciados 
y  semejantes  al  del  alcanior,  y  desapa- 

•'reoenpoco  á  poco  por  volatilización  de 
la  sustancia.  El  polyBonivm  observado 

j  por  Cook,  es  el  único  animal  conocido 
que  tenga  la  propiedad  de  producir  al- 
canfor como  las  plantas. 

^  Los  milpiés  alcaoforeros  existen  en 
Enrops,  lo  mismo  qne  en  América  y  vi- 
ven en  el  hutnuM  de  los  bosones  húme- 
dos V  retiradoe.  Son  animales  qae  hu- 
yen áel  mundo  y  de  sus  pompas.  El  al- 

'  canfor  de  los  milpiés  es  nna  substancia 
mucho  más  compleja  que  el  ácido  prú- 

■  sioo  bajo  e!  punto  de  vista  químico. 
Otros  milpiés  prodocen  la  pyridina 
ó  una  sustancia  parecida  á  ella.  En  ese 
número  se  encnentran   diversas   espe- 
cies qne  viven  en  Puerto  Kíco.  Proyec* 

-  tan  un  chorro  de  vapor  sumamente  acre 
qne  quema  los  ojos  y  las  mucosas  nasa- 
les. La  suBiancia  de  que  se  compone  no 
ha  eido  analizada  todavía  de  una  mane- 
ra exacta;  re  modifica  rápidamente  por 
la  acción  del  aire  y  determina  en  la 
piel  manobas  verdosae  amarillentas 
qne  no  tardan  en  ponerí-e  moradas:  la 
piel  se  cae  al  cabo  de  potuis  días.  Los 
naturales  tienen  gran  miedo  á  estos 

Jourdain,  siendo  profesor  delafacnl- 
tad  de  ciencias  de  Mompeller,  hizo  exne- 


el  1 


>  las  e 


\ra  morñcaiu.)    pendras  de  gran  tamaño  qne  abundan 
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en  aquella  región,  Seolopendra  marsieanB,  Hizo 
que  estos  bichos  mordieran  á  varios  ratones  j 
topos.  La  acción  del*  veneno  fué  rápida.  Los  movi- 
mientos voluntarios  de  los  animales  picados  que- 


POLIDKBMTB  0OMPLAXATU8 

pa];4o  rojixo  por  encima,  el  m&s  común 

en  Eoropa 

daban  abolidos',  j  el  animal  caía  de  costado  j  no 
tardaba  en  morir. 

Sabido  es  que  los  qnilopodos  se  alimentan  de 
presas  vivas  y  para  inmovilizarlas  se  sirven  de 
su  veneno  como  las  serpientes. 

Un  desafío  del  príncipe  de  Gales 

Entre  otras  machan  anécdotas  que  se  recuerdan 
referentes  al  que  hasta  hace  muy  poco  fué  prin- 
cipe de  Gales  y  ahora  es  Eduardo  Vil,  fignra  ésta 
que  es  de  lo  más  curioso,  pues  se  refiere  á  nn  reto 
lanzado  contra  él  por  otro  príncipe. 

El  príncipe  Enrique  de  Batenbers,  marido  de  la 
princesa  Beatriz,  la  hila  menor  de  la  reina  Victo- 
ria, no  era  muy  querido  por  sns  cuñados,  los  cua- 
les le  consideraban  como  un  advenedizo,  sin  contar 
con  qne  les  hacía  sombra  el  favor  que  la  reina  le 
demostraba. 

XJn  día  en  que  debía  llegar  á  Osborne  la  princesa 
Luisa,  encargó  la  reina  al  príncipe  Enrique  que 
avisara  al  capitán  del  yate  real  para  que  fuese  á 
recoger  á  la  princesa  á  Cowes.  Él  príncipe,  fuese 
olvido,  ó  mala  voluntad,  pues  apenas  cruzaba  la 
palabra  con  los  hijos  y  las  hijas  de  la  reina  Vic- 
toria, no  dio  la  orden,  v  el  resultado  fué  que  la 
princesa  tuvo  que  hacer  la  trávefiía  en  uno  de  los 
vapores  que  transportan  pasajeros,  y  luego  tuvo 
que  tomar  un  coche  simón  para  ir  á  palacio.  Llegó 
á  él  en  un  estado  de  irritación  indecible,  y  enterado 
de  ello  el  príncipe  de  Oales,  fué  á  buscar  al  príncipe 
Enrique,  j  encontrándolo  á  la  entrada  del  Parque 
real  le  dirigió  unas  cuantas  frases  violentas  en 
presencia  de  los  guardias,  de  los  criados  y  de  dos 
amigos  que  acompañaban  al  de  Batenber^.  Un  tes- 
tigo presencial  de  la  escena  dice  que  temió  que  los 
dos  cuñados  llegasen  á  las  manos. 

El  principe  Enrique  se  contuvo  por  el  momento; 
pero  aquella  noche  el  príncipe  de  G-ales  recibió  de 
él  un  reto  en  toda  regla,  invitándole  á  ir  á  Bélgica 
á  batirse  con  él. 

Ignórase  la  resolución  que  tomó  el  actual  rey  de 
Inglaterra.  Lo  cierto  es  que,  antes  de  que  pudiese 
enviar  respuesta  alguna  á  su  cuñado,  intervino  la 
Beina,  enterada  sin  duda  por  el  mismo  príncipe 
Enrique  ó  por  su  mujer  la  princesa  Beatriz,  y 
obligó  al  principe  de  Batenberg  á  retirar  su  carta 
de  desafío.  Creemos  que  es  la  única  vez  en  que  el 
entonces  heredero  de  la  corona  inglesa  estuvo  á 
punto  de  acudir  al  terreno  de  las  armas. 

EL  LIBRO  DE  LOS  MILLONARIOS 

17,000  pesetas  por  cada  ejemplar  tendrán  que 
pagar  las  personas  que  quieran  adquirir  el  libro 
qne  se-esdrimprimiendo  con««l  título  de  El  Libro 
ae  la  Riqueza. 

La  obra  es  una  disertación  sobre  las  riquezi^Sj  y 
su  autor  es  Mr.  Banoroft,  Jefe  de  una  de  las  pua- 


cipales  casas  editoriales  de  Chicago  y  nieto  del 
famoso  historiador. 

El  tomo  consta  de  1,000 páginas  y  está  dividido  en 
10  partes.  Tiene  una  encuademación  verdadera- 
mente maravillosa  en  oro  y  seda.  A  cada  sección  ó 
parte  acompañan  diez  acuarelas,  apuntes,  dibujos, 
grabados  en  -oobre  á  fotograbados  dentro  de  un 
portofolio.  Algunos  de  los  portofolios  son  de  gran 
valor  porque  contienen  muchos  dibujos  originales 
de  artistas  eminontes,  para  conseguir  los  cuales  ha 
habido  necesidad  de  gastar  mucho  dinero. 

No  se  están  imprimiendo  más  que  400  ejemplares 
de  la  obra.  Los  primeros  160  ejemplares  formarán 
la  edición  de  lujo  y  se  publicarán  al  precio  de  2,500 
dollars  que,  al  cambio  actual,  equivalen  á  17,000 

resetas.  Los  otros  260  ejemplares  se  venderán  á 
,000  dollars  cada  uno. 

£1  estudio  comprende  la  riqueza  de  los  pueblos 
y  las  maravillas  oue  se  han  hecho  con  ellas;  ade- 
más hay  una  sección  dedicada  á  relatar  cómo  los 
grandes  millonarios  yankis  han  aciunulado  su  di- 
nero y  el  bien  que  sus  riquezas  han  hecho  á  los 
Estados  Unidos. 

H5SSS5 

LA  ELECTRICIDAD  Y  EL  AZÚCAR 

La  prensa  científica  francesa  asegura  que  una 
importante  casa  de  aquel  país  ha  inventado  *  un 
nuevo  procedimiento  para  refinar  el  azúcar,  asunto 
que  tiene  mucha  importancia  en  España  donde  di- 
cha industria  ha  llegado  á  tomar  grandes  vuelos. 

El  invento  consiste  en  utilizar  la  electricidad  y 
el  manganato  de  cal  para  la  clarificación  de  los 
jugos. 

Se  moten  planchas  de  zinc  en  una  serie  de  tan- 
ques donde  está  el  líquido,  con  el  cual  se  ha  mez- 
clado el  manganato  de  cal.  Después  se  hace  pasar 
una  corriente  eléctrica  por  dichos  tanques. 

Asegúrase  que  el  nuevo  procedimiento  tiene  el 
mérito  de  la  baratura,  y  que  una  vez  adoptado, 
.  permitirá  rebajar  considerablemente  el  precio  del 
azúcar. 

Afortunadamente  para  la  fabricación  de  azúcar, 
en  la  Vega  de  Granada  por  lo  menos,  hemos  leído 
que  se  está  montando  allí  una  importante  fábrica 
ae  electricidad. 


UBROS  RECIBIDOS 

Guía  couBRCiAik  db  Madrid  t  sa  provincia. 
Se  ha  puesto  á  la  venta  la  edición  para  1901  de 
este  útilísimo  libro  que  contiene  todas  las  señas  y 
que  todos  los  años  publica  la  casa  iBailly  Bailliére 
é  Hijos,  de  Madrid,  Plaza  de  Santa  Ana,  10.— 
Precio :  5  pesetas. 

Cuadro  sinóptioo  db  nombmolatura  quImica, 
por  D.O,  A.  Romero  Landa,  doctor  en  farmacia. 

—  Precio :  1  peseta,  en  las  priclpales  Librerías. 
Contribución  industrial.  Reglamento,  tarifas 

y  disposiciones  complementarías,  concordado  y 
anotado  por  i).  Máximo  Sánchez  Ocaña,  Oficial 
del  Consejo  de  Estado.  (Cuaderno  1  ^)  Lo  publica 
la  <  Enciclopedia  Jarídica».  Dirección  y  Adminis- 
tración :  Plaza  de  Santa  Bárbara,  4,  Madrid. 

El  azafrán.  Guía  práctica  para  el  cultivador  y 
el  negociante,  con  un  capítulo  dedicado  á  distin- 
guir las  falsificaciones,  por  D,  Gregorio  Anechina, 

—  Precio:  1  peseta.  ^Madrid.  Imprenta:  Libertad 
núm.  81. 

Sin  perjuicio  de  esta  noticia,  noe  ocuparemos  spane 
de  los  libros  cayo  interés  eientfflco  6  eojo  «ziraordiiia* 
no  mérito  literario  exijan  que  ee  lee  eonaagre  mayct 
cepaciOi* 
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Fregiaiitas  y  lE^esp'u.esta.s 


543.--¿Giiál  fué  el  primer  Snoio  Pontífice  qne  estableció 
<a  corte  en  el  Vaticano  1 

Fa¿  Gregorio  XI,  último  de  los  PapAs  qae  reei- 
dieroA.  en  Aiifión.  Llegó  á  Boma  en  17  de  Enero 
de  1877,  pero  no  fué  á  habitar  el  palacio  de  Letrán 
donde  bftoían  ylTido  ene  antecesores  hasta  la  tras- 
lación de  1a  Santa  Sede  á  la  mentada  ciudad  fran- 
cesa, pues  dicho  palacio  se  habi*  arruinado  du- 
rante la  aoseneia  de  los  Pontífices,  y  Gregorio 
pas^  á  vivir  en  el  palacio  del  Vaticano,  que  sus 
saeesores  se  han  esmerado  en  encandecer  y  enri- 
quecer, de  manera  que  sus  muros  han  llegado  4 
tener  m&s  de  cuatro  millas.  Más  tarde,  el  papa 
Paalo  XII,  dejando  el  Vaticano  fué  i  residir  en  el 
palacio  del  Qnlrinal,  por  los  afios  de  1586;  pero  sns 
ancesores  habitaron  otra  vez  el  Vaticano,  residen- 
cia habitual  de  los  Pontífices.  —  J.  P. 

544.  —  ;Guál  ha  sido  la  mayor  cantidad  que  se  ha  pa- 
gado por  una  pata  de  palo? 

BI  sultán  de  Turquía  pagÓ  muchos  miles  de  pe- 
setas por  una  pata  de  palo  que  mandó  construir 
tiara  una  de  las  favoritas  de  su  harén.  Esta  mujer 
nabia  perdido  la  pierna  á  causa  de  un  accidente,  v 
el  sultán  entonces  mandó  construir  una  artifi- 
cial con  una  madera  muy  bnena  v  además  ordenó 
que  se  exornase  con  una  porción  de  piedras  precio- 
sas. Cuando  la  favorita  se  iba  á  acostar,  los  eunucos 
recogían  la  pierna  v  la  guardaban  con  gran  cuidado 
hasta  la  mafiana  siguiente. 

£1  marqués  de  Anglesea,  que  perdió  una  pierna 
en  Waterloo,  pagó  por  otra  artificial  2,600  ne- 
setas.  Dicha  pata  era  una  verdadera  maravilla; 
estaba  tan  bien  hecha  que  el  marqués  podía  mon- 
tar á  caballo  y  bailar  con  tanta  facilidad  como  si 
la  pierna  fuese  verdadera. 

En  la  actaalidad  una  buena  pierna  artificial 
cuesta  de  600  á  1,000  pesetas;  claro  es  que  sin  ador- 
nos de  piedras  preciosas. 

546-  —  (En  qué  parte  del  oundo  es  el  clima  más  be- 
nigno t 

Desde  hace  mucho  tiempo  son  muy  estimadas  las 
íAas  de  Madera  y  Tenerife  por  sus  excepcionales 
condiciones  climatológicas.  Seguramente  no  hay 
pn  el  mundo  un  punto  que  se  aproxime  tanto  á 
la  perfección  en  este  respecto  como  el  pueblo  de 
Orotava,  en  Tenerife.  Es  notable  por  su  tempera- 
tura siempre  ignal,  por  la  ausencia  de  epidemias 
y  de  niebla,  y  por  la  escasez  de  tormentas  y  de 
vientos  fuertes.  Su  temperatura  media  durante  los 
cinco  meses  dé  frío  (Noviembre  á  Marzo)  es  de  17^ 
centígrados  y  nunca  baja  de  los  16°.  Durante  los 
mf^^es  calurosos  no  pasa  de  25°. 

No  solamente  disfruta  Orotava  de  un  invierno 
benieno  y  de  un  verano  fresco,  sino  que  es  también 
notable  por  la  igualdad  de  temperatura  durante 
el  día  y  dnrantaia  noche.  Las  horaa  más  frías,  qué 
son  las  de  la  mafiana,  no  difieren  de  las  del  medio 
día  más  que  en  unas  cuantas  décimas  de  grado^ 
y  además  sólo  llueve  por  término  medio  45  días 
al  año. 

Cn  todas  las  Canarias  sucedf»  lo  mismo  y  Las 
Palmas  es  ya  una  de  las  estaciones  de  invierno 
in4s  concurridas. 

£1  clima  de  Nueva  Zelanda  es  también  extraor- 
dinariamente benigno. 

546  -  Eiiste  algún  país  en  el  cual  maten  á  todos  los 
hemaiAot  gemelos  qne  iiacenl 

Los  habitantes  de  Bonny,  en  la  costa  occidental 


del  África,  entierran  vivos  en  cuanto  nacen  á  todos 
los  hermanos  mellizos.  Para  demostrar  el  horror 
que  esta  gente  tiene  hacia  un  doble  nacimiento, 
basta  decir  que  el  peor  insulto  que  puede  dirigirse 
á  un  enemigo  es  el  de  llamarle  melluto. 

Los  islefios  de  Vancouver,  los  kafires,  polinesios 
y  los  khasias  del  Indostán  matan  generalmente  á 
uno  de  los  dos  hermanos  gemelos.  Los  indígenas 
de  la  parte  de  la  Guinea,  Uamada  Calabar.  consi- 
deran también  como  monstruos  á  los  mellizos  y 
los  destruyen  instantáneamente,  porque  los  creen 
enviados  por  los  espíritus  infernales. 

647. ---1  Por  qué  el  agua  caliente  se  hiela  más  pronto 
que  la  fríat 

Claro  es  que  el  agua  caliente  no  puede  helarse 
hasta  que  pierde,  el  calor,  pero  en  if^aldad  de 
temneratura  el  agua  que  ha  sido  hervida  se  hiela 
mucno  más  rápidamente  que  el  agua  fresca.  Cual- 
quiera perturbación  de  sus  condiciones  naturales, 
por  peauefia  que  sea,  predispone  al  agua  á  helarse 
con  mas  rapidez  y  por  esta  cansa  se  acelera  la 
congelación  del  agua  hervida. 

Poniendo  el  agua  á  la  lumbre,  pierde  el  aire  que 
contenía  y  al  exponerla  á  la  atmósfera  trata  de 
absorber  y  de  atraer  ese  aire  que  le  falta.  Durante 
ese  proceso  de  absorción,  en  sus" partículas  se  pro- 
ducen ciertos  movimientos  que,  aunque  son  im- 
perceptibles, bastan  para  acelerar  la  congelación. 
Eñ  el  agua  qne  no  ha  sido  calentada  no  existe  este 
trastorno. 

648.  —  ¿Destruye  •}  veneno  de  las  serpientes  á  los  ve- 
getales! 

Este  asunto  ha  preocupado  mucho  á  los  observa- 
dores que  han  estudiado  los  venenos  de  reptiles 
indios,  europeos  y  americanos. 
'  £1  doctor  Gilman  dice  que  en  cierta  ocasión  in- 
oculó el  veneno  de  una  serpiente  á  varios  vegeta- 
les perfectamente  desarrollados  v  lozanos,  y  al  día 
siguiente  se  los  encontró  completamente  secos  y 
muertos. 

Otra  autoridad,  el  doctor  Salisbury,  untó  veneno 
de  una  gran  serpiente  á  varias  flores,  entre  ellas 
una  lila  y  una  planta  de  trigo.  El  efecto  del  veneno 
no  fué  perceptible  hasta  pasadas  seis  horas,  y  no- 
venta y  seis  horas  después  de  efectuada  la  opera- 
ción, casi  todas  las  hojas  estaban  muertas  en  apa- 
riencia. 

Lo  más  sorprendente  fué  que  al  cabo  de  diez  días 
volvieron  á  ^ar  Isefiales  de  vida  y  se  repusieron  por 
completo. 

De  aquí  se  deduce  que  el  veneno  de  las  serpien- 
tes mata  á  las  plantas  por  inoculación,  pero  no 
por  contacto. 

649.  -  i  Por  qué  se  pone  el  pan  duro? 

Es  creencia  general  la  de  que  el  pan  se  endurece 
porque  pierde  gradualmente  el  agua  que  contiene, 
cosa  que  no  es  cierta,  pues  el  pan  duro  contiene 
exactamente  la  misma  proporción  de  agua  que  el 
pan  tierno. 

Este  cambio  se  debe  sencillamente  á  la  disposi- 
ción de  las  moléculas  del  pan,  v  buena  prueba  de 
ello  es  que  si  se  coloca  dentro  ae  una  tartera  per- 
fectamente cerrada  un  pedazo  de  pan  duro  y  se 
tiene  durante  media  hora  ó  una  expuesto  á  un  calor 
que  no  pase  de  el  del  agua  hirviente,  y  después 
se  dfcja  enfriar,  recobra  las  propiedades  del  pan 
tierno. 


Alrwtcdor  del  Mando 


Mujeres  que  pasan  por  hombres 


Hace  pocu  semanae  ha  mnerto  en  Ifseva  York 
ano  de  los  polIticoB  mis  balUciosoa  de  ta  famosa 
organización  demooritiea  conocida  oon  «1  nombre 
de^ammany  Hall,  qne  tanta  inflaenoia  electoral 
ejerce  en  loe  Estados  líaídos.  El  difunto  llevaba 
mangoneando  en  política  más  de  23  años  ;  se  lla- 
maba Unrray  Hall.  Al  ir  í  amortajarlo  se  desca- 
brió  que  era  ana  mujer. 

No  sólo  era  an  gran  mnSidor  electoral,  sino  qae 
hacia  todas  las  cosas  de  los  hombres;  fumaba,  mas- 
caba tabaco,  bebía,  Juraba  como  un  carretero, 
bailaba  y  corría  oomo  los  hombree;  conecta  el 
boxeo  j  reñia  con  frecnencia,  y  hasta  buscaba 
qnimeraa  cuando  la  molestaban.  Para  engafiar 
mejor,  llevaba  siempre,  lo  mismo  en  veraeo  que 

en  invierno,   un   abrigo   muy     

largu  y  muy  ancho.  Dirigía  ' 
una  agencia  de  colocaciones 
de  las  m¿s  acreditadas  de 
Nueva  York,  y  &  la  sombra 
de  ella  durante  mucho  tiempo 
tnvo  otra  agencia  de  apuestas 
mutuas.  Manejaba  (an  bien 
ens  negocios,  que  á  su  muertu 
se  ha  visto  que  poseía  arriba 
de  40,000  dolía 

Lo  Anico  qi 
hecho  sospechar 
BU  voz  aguda;  muchas  vece» 
ocurrió,  que  estando  en  algún 
despacho  de  bebidas,  al  levan- 
tar la  voz  se  volvía  alguno  de 
loe  concurrentes  creyendo  que 
se  trataba  de  una  mujer:  en 
tal  caso  Mnrray  Hall  miraba 
al  curioso  con  una  £jrza  y 
expresión  tan  mala,  que  los 
hombres  m&s  atrevidos  aca- 
baban por  apartar  la  vista 
y  no  volverse  k  ocupar  de 
aquel  Individuo  que  tecla  un  a 
voz  tan  extraña  y  una  mane- 
ra tan  amenazadora  de  mirar. 

Lo  m¿8  extraordinario  del  'caso  es  que  Murrav 
Hall  estuvo  casado  una  porción  de  aflos.  Conquistó 
i.  una  muchacha  muy  bonita  y  de  muy  buena  fa- 
milia, haciéndola  creer  que  era  inmensamente  rico. 
Lo  que  paeó  entre  ellos  después  de  la  boda  es  cosa 
que  no  se  sabrá  nunca,  porque  la  pobre  mujer 
guardó  nn  silencio  absoluto,  aun  con  su  familia, 
hasta  que  murió  hace  algunos  aünn.  créese  que  de 
tristeza.  El  dominio  de  Murray  Hall  sobre  su  mu- 
jer era  tan  absoluto,  que  te  apoderó  por  completo 
de  la  fortuna  de  ella. 

Mas  aAn,  se  sabe  que  Murray  Hall  enviaba  peí  íó- 
dicamente  cantidades  de  dinero  á  California  y  se 
sospecha  que  eses  remfsas  eran  para  otra  mujer 
con  quien  se  habla  casado  en  primeras  nupcioti. 

Tan  extraño  indlvidno,  ú  individua,  debió  adop- 
tar el  traje  masculino  allá  per  los  años  de  1849.  y 
después  de  haber  sido  madre,  según  afirmen  los 
médicos.  Por  aquel  entonces  marchó  á  California 
á  buscar  oro,  6  hizo  la  vida  ruda  de  los  mineros. 

En  Nueva  York,  después  de  viudo,  hizo  una  vida 
muy  diaipsda;  por  las  noches  lo  velan  en  los  bars, 
con  macnachas  que  casi  siempre  eran  bonitas; 
después  de  convidarlas  &  beber  ó  á  comer,  se  iba 
con  ellos  diciendo  que  las  llevaba  al  teatro. 


(El   h< 


El  caso  de  Murray  Hall  no  es  nuevo,  ni  mncbo 
menos.  Hay  otra  porción  muy  notables  en  nuestro 
tiempo,  y  no  hablemos  de  los  jiasadoa. 

En  el  ejército  inglés  se  recuerda  todavía  nn  fa- 
moso Dr.  Jaime  Barry,  que  durante  cincuenta  añoi 
estuvo  desempefiaudo  el  cargo  de  médico  militar 
en  una  porción  de  guarniciones,  incluso  en  los  de 
Malta  y  en  el  cabo  de  Bneoa  Esperanza.  Jamis 
sospechó  nadie  que  aquel  doctor  tan  querido  de 
todo  el  mundo  era  una  mujer.  Estando  en  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  tnvo  un  desafio  con  un  ofici»! 
que  le  llamó  cmujer». 

Vive  todavía  en  Londres  una  mujer  de  65  aBús,  ■ 
recogida  hoy  eu  un  asilo,  que  durante  4S  años  psíi 
por  hombre  y  ejercía  el  oficio  de  pintor  decorauor. 
Se  hacía  llamar  Carlos  Wil- 
son,  y  no  se  hubiera  descu- 
bierto nunca  Bti  sexo  á  no  eei 
por  una  calda  de  nn  andamio, 
que  la  dejó  inútil  y  la  obligó 
á  ir  á  un  asiio. 


Es  un  rasgo  característico 
de  tas  mujeres  que  se  hacen 

S asar  por  hombres,  la  facili- 
ad  asombrosa  que  poseen 
para  que  las  mujeres  se  ena- 
moren de  ellas. 

Por  cierto  que  una  délas 
más  célebres  de  esto  claía, 
Tony  Leesa,  trabajaba  en  una 
gran  fábrica  de  Jonkers, 
donde  traía  revueltas  y  ena- 
moradas de  ella,  creyéndole 
él ,  i  todas  laq  operarlas, 
hasta  que  nn  día  sucumbió 
ella  también  al  amor,  y  ha- 
biéndose enamorado  de  nu 
hombre  volvió  á  vestirse  co- 
"*'■''  ^  mo  mujer,  y  se  casó  con  él 

re  mujer)  con  gran  sorpresa  y  desespe- 

.    ración  de  los  centenares  de 
enamoradas  que  la  Tony  tenia. 

La  célebre  escritora  que  firmaba  con  el  nombre 
de  Jorge  ^and  vestía  de  hcmbre;  y  la  no  menos 
ilustre  exploradora  Mad.  Dieulafoy,  qae  no  hace 
mucho  ha  estado  en  Espaü^i  es  una  de  las  poros 
mujeres  á  quienes  el  gobierno  francés,  por  decreto 
especial,  ha  autorizado  para  vestir  de  hombre. 

Éntrelos  hechos  históricos  de  este  género  hay 
algunos  tan  notables  como  el  de  la  condesa  ^arolta 
Yay,  una  muchacha  austríaca  que,  vestida  de  hom- 
bre, se  hacia  llamar  Sandor  Vay,  usaba  su  titulo 
de  conde,  publicó  poema»  y  llegó  4  alcansar  tanto 
favor  en  la  scciedad  de  Pesth,  aue  conquistó  k  una 
muchacha  rica  y  se  casó  con  ella,  y  antes  de  que 
se  hubiera  deícubierio  su  engaño,  había  disipado 
la  mayor  parte  de  la  fortuna  de  su  >e<poBa>. 

La  reina  Cristina  de  fluecia  fué  educada  desde 
su  nacimiento  como  si  fuera  un  chico,  y  su  padre 
la  hizo  llevar  siempre  ropa  maaoulina,  porque  es- 
taba desesperado  de  no  tener  hijo  varón.  Parecía 
mén  hombre  que  mujer. 

Una  italiana  joven.  Tonina  MaHnello,  tomó 
parte  en  todas  las  campafias.de  Oaribaldl  hacién- 
dose pasar  por  hermano  del  hombre  que  era  bu 
marido.  Era  tan  valiente  que  nada  la  arredraba. 


El  uiTeno  de  estos  disfraoea  paede  hftllftrBa  en 
al  uso  del  eabftllerp  D'Eon,  de  quien  se  ocuparon 
mnebo  los  escritores  de  sn  tiempo. 

Fotm«bk  parte  de  U  oorte  de  Lals  XY  de  Fran- 
cia. El  rey  necesitó  nn  agente  diplomático  pard 
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enviarlo  con  cierta  misión  muy  eompromotida  á  la 
corte  de  la  Emperatris  de  Bnsia.  £1  tal  agente 
habla  de  ■«(rnna  mojer  jr  Luis  XV  no  conocía  nin> 
gnna  de  saflciente  habilidad  para  ello.  El  caballero 
entonces  se  ofreció  para  el  caso,  y,  disfraaindose 
con  nna  facilidad  v  nna  habilidad  maraTiUosa,  f ná 
A  la  corte  rasa  y  desempeñó  perfectamente  sn  mi- 
sión, sin  quelaastata  Emperatris  lograse  pene- 
trar su  disfras. 


TLiA.   EVOLUCIÓN   DEL  CICLISMO 


VELOCÍPEDOS    DE    HACE    loo    AÑOS 


En  1819,  nada  menos  qne  hace  ochenta  aBos,  el 
Diario  de  Cádit  describía  en  estos  términos  el  an- 
tecesor de  la  bicicleta,  al  caal  llamaba  ya  velocípe- 
do á  vetoM  andador. 

(Egtamáqnina  original  ha  sido  inventada  por  el 
barón  de  Draie,  intendente  del  gran  dnque  de  Ba- 
dén, qnien  la  describe  del  signiente  modo: 

1.°  Qne  con  ella,  en  nn  baen  arrecife,  se  subirá 
caalqniara  cnesta  al  mismo  paso  qne  un  propio 
anda  por  el  llano. 

2.'  Qne  en  camino  llano,  aan  despnés  de  haber 
llovido,  se  caminará  de  6  á  7  millas  por  hora,  qne 
es  la  prisa  de  nn  correo. 

S.°  Qne  cuando  los  arrecifes  son  secos  y  duros, 
se  andará  en  llano  de  8  á  9  millas  por  Jiora,  qne 
¡gnala  al  galope  de  un  caballo. 

6.°  Qne  en  las  bajadas  se  pnede  igualar  la  ca- 
rrera tendida  de  nn  caballo. 

La  idea  se  funda  en  la  aplicación  de  dos  raedas 
á  la  ae<dón  de  nn  hombre  andando;  puede  compa- 
rarse al  principio  qne  gobierna  los  oarmajea.  Asi 
como  un  caballo  por  medio  de  los  arneses  lleva  tras 
st  con  mncbamás  facilidad  cualquiera  carga  que  si 
la  trajere  á  cuestas,  del  mismo  modo  nn  hombre 
transporta  so  cuerpo  por  medio  del  velocípedo  con 
mucho  menos  esfuerso  que  cuando  tiene  que  sus- 
tentar todo  el  peso  de  sn  cuerpo  en  los  pies.  Es  de 
observar  qne  ei  velocípedo,  no  necesitando  más  an- 
chara que  la  de  nna  raeda,  cualquier  senda,  por 
estrecha  qne  sea,  le  basta.  En  una  superficie  lisa  y 
dura,  U  rapidez  del  velocípedo  semeja  á  la  carrera 
del  que  corre  en  patines  sobre  el  hielo  y,  puesto 
nna  vez  en  movimiento,  discurre  nn  buen  trecho 
sin  qne  haga  el  caballero  esfuerzo  alguno. 

No  ofrece  esta  máquina  ninguna  clase  de  riesgo, 
siendo  dirigida  por  un  leve  movimiento  de  los  de- 
dos, y  pudiéndola  detener  á  cada  momento  con 
afianzar  los  pies  eu  el  snelo.  Consiste  en  dos  rae- 
das en  nna  línea  unidas  por  un  madero  sobre  el 
cual  descansa  nna  silla  de  montar.  La  rueda  delan- 
tei»  gira  sobre  nn  anicio  y  se  gobierna  como  las 
sillas  de  qne  nsan  los  baldados;  los  brazos,  del 
codo  en  adelante,  posan  en  un  cojín,  por  cuyo  me- 
dio se  guarda  el  equilibrio. 

El  caminante,  habiéndose  puesto  en  la  situación 
que  representa  la  estampa,  los  codos  apartados  y 

el  cuerpo  inclinado  haoia  adelante,  apoya  los  bra- 


zos en  el  colín  depasándolo  con  las  manos,  que  de- 
ben tener  el  juego  libre  para  la  conducció     '    ' 


1  déla 


máquina. 

El  timón,  si  así  se  puede  llamar,  se  ase  de  ambas 
manos  y  entonces,  apoyando  los  pies  ligeramente 
en  el  suelo,  se  empieza  por  pisar  largo  y  taay  espa- 
cioso, cuidando  de  invertir  la  pnnta  de  los  pies 
para  que  no  toque  la  rueda  zaguera  al  suelo. 

Solamente  después  de  haber  adquirido  la  sufi- 
ciente destreza  en  el  equilibrio  y  conducción  del 
velocípedo  debe  emprenderse  k  correr  con  los  pies 
SQspendidoB  cuando  la  máquina  tiene  el  suficiente 
impulso.  La  silla  se  pnede  subir  j  balar,  lo  mismo 
que  el  cojín  delantero  á  proporción  de  la  estatura 
del  caminante.  El  coste  de  toda  la  máquina  no  pasa 
de  SOO  reales  vellón ;  pero  el  fabricante  que  tiene 
patente  las  vende  de  600  á  1,000  reales  vellón.* 

A  esta  descripción  acompañaba  nn  grabado  que 
también  reproducimos;  ambos  dieron  la  vuelta  por 
todos  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Espafia, 
y  así  se  explica  qne  los  encontremos  nada  menos 


ira  página  del  Diaria  de  la  Ciudad 
>r  res  pendiente  al  martes  8  de  Junio 


I,  el  velocipedismo  metía  ya  mido  en 


qneenlaprim 
de  Valencia,  c 

de  1819. 

el  mundo. 

A  pesar  áe  eso  sn  fama  tardó  mucho  en  llegar  á 
España:  desde  20  años  conocían  en  «1  extranjero  al 
velo-andador  ó  velocípedo. 


áJná»á(yr  dBl  Mando 


Las  tumbas  de  Don  Amadeo  /  Doña  María  Victoria 


¿Qaién  no  ha  oído  hablftT  de  la  Soperga,  famosa 
Bntarramiento  d«  los  reyes  del  Píamente,  sitnado 
á  pocas  leguas  de  Tntin? 

Menos  grandioso  qae  nuestro  monasterio  del 
Esoorial.  oon  «1  cnal  freonentemente  se  le  oompa* 
ra,  es  mis  artÍHtioo  de  lineas,  menos  aastero  de 
aspecto;  dota- 
do   de    mayor 
atractivo. 

Fué  también 
oomo  la  de  San 
Lorenzo  debida 
su  fondaoidn  i 
no  Toto  piado- 
so,  no  en  albri- 
cias de  nna  vic- 
toria inútil,  si- 
no en  aooíón  de 
gracias  4  Dios 
por  la  Ubera- 
éión  del  suelo 
patrio  invadido 

Sor  los  ejércitos 
e  Luis  XIV, 
qae  pDsíeron 
sitio  i  Tarin. 
El  voto  hecho 

SorViotorAma- 
eo  III,  en  1706, 
estaba  onmplt- 
do  en  17S1.  Di- 
rigía las  obras 
el  arquitecto 
Felipa  Ja  vara 
de  Mesina,  que 
al  haoerlo  rom- 
pió nn  tanto  con 
el  seco  preoep- 
tismo  4  la  sazún 


mar  el  caréoter 
de  la  oonstrno- 
oión  al  severo 
destino  de  la 
misma. 

tJn  aflo  des- 
pnésdediohala 
primera  misa, 
recibió  el  pan- 
teón, en  una  de 
SDS  criptas,  el 
oad4ver  del  in- 
fortunado fun- 
dador, muerto 
en  el  castillo  de 
Monoalieri, don- 
de &  cansa  de  sos  veleidades  políticas  habíale  en- 
cerrado sn  hijo  V  BucsBoi'. 

Jínohas  eoii  las  obras  de  arte  que  allí  exiaten, 
pero  una  de  las  que  con  más  razón  se  admiran  es 
on  hermoso  aroángelSan  Miguel,  colocado  ¿  la  en- 
trada del  panteón,  trabajo  del  escnltor  romano 
Tinelii,  regalado  4  Víctor  Manuel,  y  por  algnnos, 
con  error,  atribuido  4  Miguel  Ángel,  engaflados 
sin  duda  por  la  grandiobiaad  y  vigor  de  su  ejecu- 

Al  descender  la  última  grada,  fija  sobre  todo  la 
atención  del  viajero  un  sepulcro  primorosamente 
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Tumba  tii  D.  Amadi 


labrado  en  mármol,  adornado  oon  guerreros  tro- 
feos de  cascos  y  armas,  donde  reposan  los  bueaos 
del  heroico  vencido  de  Novara,  el  rey  Garlos  Al- 
berto, autor  da  la  famosa  frase:  líalúi  farü  da  mí, 
en  que  compendiaba  la  fortuna  de  su  dinastía, 
brazo  armado  de  la  unidad  italiana. 

]Y  es  verdad 
que  el  destino 
ha  sido  iga«l> 
monto  emel  en 
vida  y  en  mner- 
te  con  el  ilustre 

&ro8crípto  de 
portel 

En  vano  es- 
>era  en  su  tnm- 
>a  provisional 
la  llegada  de 
los  reatos  de  sn 
hijo  Víctor  Ua- 
nnel,  para  ocu- 
par la  defini- 
tiva. 

Enterrado, 
oomo  es  sabido, 
elreyjwlonfwo- 
mo  en  Boma, 
acaso  dormir4 
allí  el  snefio 
eterno  el  cad4- 
verdesn  padre. 
Torciendo 
desde  dicho 
punto  á  la  dere- 
cha se  eucnen- 
tran ,  en  una 
espacie  de  ca- 
ma rin  oscuro  y 
estrecho,  las 
tumbas  de  don 
Amadeo  y  do  fia 
Haría  Victoria, 
sn  esposa,  en- 
cerrados en  mo- 
dos tos  nichos. 
Cierran  el  espa- 
cio ocupado  por 
tus  ataúd  es  sen- 
das 14pida8  ne- 
gras, con  guir- 
naldas de  m4r- 
mol  blanco  bian 
labradas. 

Un  hermoso 
grupo  escultó- 
rico, digno  de 
los  soberbios 
monumentos  levantados  4  otros  principes  de  Sa- 
boya,  surge  al  lado  del  modesto  enterramiento 
como  signo  ds  las  viciBÍtudes  por  que  pasáronlos 
exreyes  de  España,  nacidos  en  las  gradas  de  nn 
trono  glorioso  y  elevados  4  otro  que  no  lo  era 
menos,  del  último  de  los  cnales  bajaron  con  la 
digna  sencillez  de  las  almas  grandes,  para  vol- 
ver sin  dolor  ni  remordimientos  4  la  vida  pri- 
vada. 

Muerta  el  8  de  Noviembre  de  1876,  fu*  D.'  María 
Victoria  asompafiada  4  la  Saperga  pocos  días  des- 
pués por  el  dolor  de  toda  bu  famiha  y  de  cuastoa 
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de  ella  habian  recibido  beneficiosi  es  decir,  de  todos 
cnantoB  á  la  misma  se  acercaban. 

La  tierra  cnbierta  de  escarcha,  las  cumbres  de 
los  Alpes  coronadas  de  nieves,  el  grandioso  paisaje 
enynelto  en  cenicienta  gasa,  toao  parecía  tomar 
parte  en  el  daelo  general  por  la  mnerte  de  aquella 
nobilísima  señora  que,  como  esposa,  como  madre  7 
como  reina,  sapo  realisar  en  su  breye  vida  el  ideal 
de  la  mujer  fuerte  de  que  habla  la  Escritura. 

Piadosa  7  caritativa,  el  escultor  Pablo  della  Ve- 
dova,  encargado  de  perpetuar  su  imagen,  ha  es- 
calpido  ésta  en  el  busto  de  una  dama  joven  7  her- 
mosa, de  tamaño  natural,  cubierta  de  flotante 
ropaje,  fija  la  mirada  en  el  signo  de  la  Bedendón 
y  coronada  por  un  áogel.  Descansa  el  hermoso 
gjupo,  titulado  La  f€  en  la  plegaria,  bajo  un  arco 
tachonado  de  estrellas,  cn7a  clave  ostenta  el 
escudo  de  Saboya. 

Catorce  aftos  después,  en  Enero  de  1890,  fué  tam- 
bién oondacido,  víctima  de  rápida  7  cruel  enfer- 
medad, junto  &  la  oue  había  sido  su  amante  y  leal 
compañera,  el  cadáver  de  D.  Amadeo,  fallecido  el 
18  de  Enero,  casi  en  ios  mismos  días  de  cumplir  el 
decimonono  aniversario  de  su  entrada  en  Madrid, 
cuando  U  nieve  cubría  sus  calles  v  el  frío  pene*" 
traba  en  todos  los  corazones  varoniles,  al  contem- 
plar depositados  en  Atocha  los  restos  del  general 
Prim. 

£1  luto  faé  general  en  Italia  v  fuera  de  ella.  Su 
hermano,  destinado  á  fin  tan  trágico,  sus  hijos,  su 
viada  Leticia  Bonaparte,  CU70  aolor  fué  inconso- 
lable, los  monarcas  extranjeros,  estudiantes,  mili- 
tares, las  colonias  italianas  de  todo  el  mundo,  de- 
positaron ante  su  féretro  multitud  de  coronas  (pa- 
saron de  ochocientas),  notabilísimas  muchas  como 
obras  de  arte,  entre  ellas  las  enviadas  por  los  so- 
beranos de  Italia  7  la  reina  Victoria. 

Los  mismos  españoles  no  olvidaron  tampoco  al 
que  en  tiempos  tan  azarosos  había  llevado  en  su 
frente  la  corona  por  el  voto  de  las  Cortes,  7  hacia 
mediados  de  Agosto  de  1890,  aoudía  una  escogida 
y  numerosa  comisión  de  barceloneses  á  depositar 
en  la  Soperga  una  artística  corona  de  hierro  for- 
jada á  martillo,  con  esta  sencilla  aunque  elocuente 
dedicatoria,  al  que  fué  valeroso  soldado  en  Nova- 
ra, sincero  monarca  constitucional  en  España  7 
complido  caballero  en  todas  partes: 

cA  la  memoria  de  Amadeo  de  Sabo7a,  Barcelona 
y  la  Colonia  Italiana;  Febrero  de  1890.» 

Muerto  onando  todavía  su  patria  podía  esperar 
de  él  grandes  servicios,  puede  descansar  tranquilo 
en  el  panteón  de  sus  antepasados.  Todos  los  meses 
su  viuda,  en  el  aniversario  de  su  muerte,  acude  en 
piadosa  peregrinación  á  derramar  lágrimas  sobre 
su  tumba,  elevar  oraciones  7  esparcir  flores.  Y, 
uno  de  sus  Hilos,  ilustre  ya,  no  obstante  su  juven- 
tud, ha  elevado  por  su  alma  filiales  preces  entre 
las  nieves  polares,  donde  nadie  hasta  él  había  lle- 
gado, indicando  así  que  los  príncipes  no  deben 
buscar  la  gloria  en  los  sangrientos  campos  de  ba- 
talla, sino  en  las  conquistas  pacíficas  de  la  ciencia. 

A.  STOR. 

El  graíyado  qité  ihuira  ette  articulo  e$  de  una  fotograba 
perteneciente  á  la  coUcdón  de  />.  Enrique  Serrano  Fa- 
tigatú 


Lo  más  craDle  y  lo  m  pepio  leí  MlTeno 

El  principe  Stourdza.  general  del  ejéroito  ru- 
mano, es  uno  de  los  filósofos  7  matemáticos  más 
eminentes  7  se  ha  dedicado  en  estos  últimos  tiem- 
pos nada  menos  que  á  medir  el  uniyerso* 

Fundándose  en  observaciones  principalmente 
astronómicas,  calcula  que  el  universo  visible  en 
nuestro  horiaonte  telescópico  se  compone  prózi-' 
mámente  de  80  millones  de  estrellas  jrepartioas  de 
este  modo:  50  millones  corresponden  á  las  2,500 
nebulosas  contadas  por  Herschel,  cada  una  de  las 
cuales  está  á  su  vez  compuesta  por  término  medio 
de  20,000  estrellas,  más  10  millones  próximamente 
de  la  Vía  Láctea,  7  otros  10  millones  qne  compo- 
nen las  nubes  de  Magallanes  7  por  último  10  mi- 
llones má<4  que  representan  alas  nebulosas  7  es- 
trellas, apagadas  7a,  ó. que  se  encuentran  actual* 
mente  en  estado  de  formación.. 

Admite  que  todas  estas  estrellas  tienen  cada 
una  un  cortejo  de  planetas.  Y  calcula  que  los  80 
millones  de  estrellas  representan  una  masa  to- 
tal equivalente  á  un  número,  dé  metros  cúbicos 
de  agua  que  estuviera  representado  por  la  cifra 

16  841  822  687  606  877  seguida  de  19  ceros,  ó  sea  en 
total  un  número  compuesto  de  86  cifras. 

Una  manera  de  conservar,  algo  en  la  memoria 
un  número  tan  extraordinario  consiste  en  suponer 
que  se  acerca  bastante  á  17  seguido  de  dos  veces 

17  ceros. 

Una  ves  calculada  la  masa  total  del  universo,  el 
príncipe  Stourdaa  ha  determinado  el  volumen  en 
el  cual  se  mueven  los  80  millones  de  estrellas  ▼  se 
ha  encontrado  con  qne  corresponde  á  uña  esfera 
CU70  diámetro  tuviese  un  ancho  tal  que  la  luz 
tardaría  en  recorrerla  8.006,000  años.  Como  la 
luz  camina  con  una  velocidad  de  800,000  kilóme- 
tros por  segundo,  fácil  es  de  ver  que  no  se  trata  de 
un  diámetro  ordinario. 

.  £1  príncipe  ha  hecho  los  cálculos  necesarios  para 
conseguir  una  cifra  atin  más  fantástica:  la  de  los 
átomos  de  éter  contenidos  en  el  universo. 

Afirma  que  son  98  nonlllones  de  trentiilones  do 
átomos  de  éter,  condensados  en  los  80  millones 
de  estrellas,  7  otros  tantos  que  permanecen  en 
estado  libre,  ó  sea  en  total  186  nonillones  de  trenti- 
ilones de  átomos,  número  que  puede  escribirse  co- 
locando 120  ceros  detrás  de  la  cifra  186. 

LO  QUE  DURARÁ  LA  TIERRA 

Matemáticamente,  según  una' memoria  comuni- 
cada á  la  Academia  de  Cienciasf  de  París,  la  tierra 
no  puede  durar  ya  más  que  4.500,000  años. 

£1  cálculo  que  así  lo  afirma  es  que  si  se  toma  en 
consideración  el  desgaste  de  la  tierra  ocasionado 
por  los  embates  del  mar,  lo  que  arrastran  los  ríos 

Ílo  que  se  llevan  los  vientos,  sin  contar  la  acción 
e  los  volcanes  v  de  los  terremotos,  para  aquella 
fecha  el  agua  habrá  arrastrado  hacia  el  mar  á 
toda  la  tierra  que  forma  actualmente  los  grandes 
continentes. 

Todo  lo  más  quedará  alguna  que  otra  cima  de 
las  más  altas  montañas. 


Está  7a  listo  el  índice  de  los  libros  del  Museo 
Británico,  en  CU70  trabajo  se  han  invertido  20 
añra. 

Cuando  empezó  la  impresión,  en  1881,  el  manus- 
crito contenía  8.000,000  de  anotaciones  referentes 
é  próximamente  2.(KX),0CO  de  libros. 

El  catálogo  se  compone  de  600  tomos. 

Ahora  ha  empezado  á  hacerse  el  índice  .por  ma- 
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terias,  en  el  cual  se  tardarán  quince  años  por  16 

meros. 


Granos  en  la  cara,  brazos  y  cueUo,  se  evitan  siempre 
y  desaparecen  cuando  los  hay,  friccionando  en  cíiantó 
se  notan  con  AGUA  DE  COLONIA  DE  ORIVE,  U 
más  fina  y  barata  del  mundo.  Frascos  desde  3  reates. 
Litros  hasta  4  pesetas. 
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Notables  fueron  en  verdadi  si  es  que  existieron, 
esas  máqainas  con  vida  que  nos  citan  antiguos  es- 
critores^ como  el  p&jaro  volador  de  Arohytas,  men- 
cionado ñor  Aulo  Gelio;  el  águila  de  madera,  de 
Beggio  Montano,  que  volaba  desde  la  ciudad  para 
saludar  al  emperador  v  volvía  á  su  puesto  después; 
y  la  célebre  mosca  de  hierro  que  en  un  banquete 
tendió  las  alas  desde  la  mano  de  su  dueño,  dio 
vuelta  &  la  sala  y  volvió  &  posarse  en  la  misma 
mano.  Muy  curiosos  también  el  flautista  de  Vau- 
cansón,  el  trompetero  de  Maelzel  y  la  dama  de 
madera  que  tocaba  el  piano  y  que  tenía  numerosa 
familia;  pero  en  los  tiempos  actuales  de  muñecas 
con  fonógrafo,  que  andan,  cantan,  mueven  los  ojos, 
etcétera,  poco  nos  interesarían. 

Sin  embargo,  un  autómata  que  jugando  al  aje- 
drez ganaba  á  cuantos  se  le  ponían  enfrente,  ya  es 
más  digno  de  atención  y  voy  á  procurar  narrar  su 
historia  en  estas  líneas. 

£n  1769,  la  emperatriz  María  Teresa  daba  una 
sairée  en  su  palacio  de  Viena.  Para  divertir  á  la 
corte,  presentó  un  francés  que  hacía  experimentos 
de  física  y  ciertos  juegos  magnéticos  capaces  de 
admirar  á  gentes  no  iniciadas  en  los  secretos  de  la 
ciencia. 

El  barón  Wolfgang  de  Kempelen,  ministro  de 
Hacienda,  allí  presente,  miraba  con  indiferencia 
el  espectáculo,  lo  cual  extrañó  á  la  emperatriz 
aue,  curiosa  como  todas  las  mujeres,  no  prescindió 
ae  interrogar  al  personaje.  Este  llegó  á  decir  á  la 
soberana  que  todo  cuanto  hacía  el  francés  eran 
simples  juegos  de  niños,  y  ofreció  presentarle,  de 
allí  á  un  año,  algo  más  serio  é  interesante. 

Kempelen  cumplió  su  promesa.  Doce  meses  des- 
pués aparecía  en  viena  con  un  atUámata  jugador 
de  aiearez,  que  le  valió  el  más  satisfactorio  triunfo. 
La  gloria  del  pobre  físico  francés  quedó  eclipsada; 
corrió  por  toda  Europa  la  fama  de  este  muñeco  y 
hablaron  de  él  los  periódicos  con  los  más  exagera- 
dos elogios.  Ken^pelen  fué  tenido  por  hechicero,  y 
si  hubiera  nacido  dos  siglos  antes  le  habrían  que- 
mado vivo.  Todos  se  prosternaban  ante  el  genio  del 
inventor,  que  casi  se  sentía  abochornado  de  su 
misma  gloria. 

Los  sabios  no  daban  explicación  racional  de 
aquel  artefacto:  pensaba  la  generalidad  que  había 
oculto  en  la  flgura  un  niño  de  diez  ó  doce  años; 
pero  las  personas  que  le  veían  funcionar  asombrá- 
banse cuando  Kempelen  mostraba  el  interior  con 
todos  sus  pormenores,  adquiriendo  la  convicción  de 
que  no  poaía  meterse  dentro  del  autómata  nadie 
mayor  que  un  gato.  Algunos  se  apartaban  con  ho- 
rror, santiguándose  para  espantar  al  diablo  aue, 
seguramente,  era  el  que  daba  á  la  máquina  vida  y 
pensamiento. 

Publicáronse  varios  libros  sobre  este  asunto,  ün 
escritor  de  la  época,  M.  Windich,  describe  todos 
los  pormenores  de  una  partida  con  el  autómata, 
declarando  haberle  visto  muchas  veces,  examiná- 
dole  en  todos  sentidos  y  jugado  con  él  al  ajedrez,  y 
confesando  que  nada  comprendía. 

Cuenta  el  citado  Win  lich  que  entrando  en  el  ga- 
binete de  Kempelen  veíase  una  caja  de  tres  pies  y 
medio  de  lonfcitud  por  dos  y  medio  de  altura,  de- 
trás de  la  cual  aparecía  una  figura  de  tamaño  na- 
tural, cubierta  de  rico  traje  turco.  Su  brazo  dere- 
cho apoyábase  en  la  caja;  tenía  en  la  mano  izquierda 
una  larga  pipa  oriental,  en  actitud  de  haber  fuma- 


do, y  en  esta  mano  observábase  ftn  ligero  movi- 
miento como  el  de  una  persona  distraída. 

Kempelen  decía'  que  esto  era  eféoto  de  una  equi- 
vocación suya,  pues  no  sé  había  ¿[Jado  en  tal  mo- 
vimiento de  la  figura  hasta  después  de  tenerla  con- 
cluida, y  que  hubiera  sido  necesario  hacerla  de 
nuevo  para  corregir  aquella  falta. 

Al  empezar  el  juego,  quitaba  la  pipa  al  turco  y 
desde  aquel  morneuto  quedábase  éste  mirando  fija- 
mente al  tablero  que  con  tornillos  iba  unido  ¿  la 
tapa  ó  parte  superior  de  la  cala. 
.JPreviamente,  Kempelen  abría  los  testeros  y 
veíanse  dos  compartimientos:  el  de  la  izquierda, 
lleno  de  ruedas,  palancas  y  cilindros;  el  de  la  dere- 
cha, también  con  ruedas,  resortes  y  algunos  cua- 
drantes horizontales:  además,  una  almonada  y  una 
tablita  donde  había  trazados  ciertos  caracteres  de 
oro.  Ün  cajoncito  contenía  las  piezas  del  ajedrez, 
de  marfil  blanco  }%encarnado. 

El  muñeco,  en  su  interior,  llevaba  la  correspon- 
diente ingeniosa  combinación  de  ruedas. 

Examinado  todo  por  los  espectadores,  cierra  el 
inventor  la  caja,  pone  delante  una  balaustrada 
para  evitar  la  aglomeración,  monta  los  resortes  y 
colocando  la  almohada  bajo  el  brazo  de  su  juga- 
dor, como  temiendo  que  se  fatigue,  comienza  la 
partida. 

El  autómata  reclama  siempre  la  salida.  Cuando 

{uega,  levanta  pausadamente  el  brazo  y  lo  dirige 
lacia  la  pieza  que  va  á  mover,  mantiene  un  mo- 
mento la  mano  sobre  ella,  separa  los  dedos,  la  to- 
ma, la  pone  donde  es  debido,  retira  el  brazo  y  lo 
vuelve  á  descansar  sobre  el  cojín.  Si  tiene  que  co- 
mer alguna  pieza,  hace  lo  mismo.  A  cada  movi- 
miento se  ove  un  rumor  de  ruedas  y  muelles,  que 
cesa  hecha  la  jugada. 

Guando  toca  el  turno  á  su  contrario  baja  la  ca- 
beza como  si  mirase  al  tablero  con  la  mayor  aten- 
ción. Para  dar  jaque  á  la  reina  hace  dos  saludos,  y 
tres  si  amenaza  al  rey.  Al  menor  movimiento  fuera 
de  regla,  sacude  la  cabeza  con  enfado  y  no  siempre 
se  contenta  con  esta  muda  desaprobación,  sino  que 
muchas  veces  sopla  brevemente  la  pieza  mal  jugada 

Í  juega  acto  continuo.  Los  espectadores  gustaban 
e  asegurarse  del  discernimiento  del  autómata  v 
repetían  estas  torpenas,  lo  cual,  como  es  natural, 
proporcionábale  ventaja. 

Terminada  la  partida,  hacía  un  ejercicio  bas- 
tante curioso.  Se  le  ponía  una  dama  en  cualquiera 
de  las  casillas  del  tablero:  él  la  tomaba  y  la  hacía 
pasar  sucesivamente  y  con  rapidez  las  sesenta  y 
cuatro  casillas  sin  pisar  en  ninguna  dos  veces;  un 
espectador  iba  poniendo  una  fícna  en  cada  casilla 
tocada  durante  este  cálculo.  Era  asombroso  en  ver- 
dad que  lo  realizara  una  máquina. 

No  tardó  Kempelen  en  experimentar  que  la  glo- 
ria es  muchas  veces  un  peso  muy  fastidioso,  y  harto 
de  elogios,  de  absurdos  comentarios,  de  consultas, 
etcétera,  huyó  de  las  gentes,  anunciando,  como  lo 
realizó,  que  había  desorganizado  y  roto  su  mu- 
ñeco. 

Algunos  años  después,  el  gran  duque  Pablo  de 
Busia  hallábase  en  Viena  con  su  esposa,  para  visi- 
tar al  emperador  José  II.  Hubo  muchos  v  conti- 
nuados festejos  y  el  emperador,  agotado  el  repex^ 
torio,  se  acordó  del  célebre  turco.  Llamó  á  Kempe* 
len  y  le  pidió  que  enseñara  su  invento  á  los  ilustres 
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hnéspedes.  £1  ayentajado  físico  no  snpo  resistir  y, 
trabajando  asiduamente,  pudo  complacer  al  sobe- 
rano ciaco  semanas  más  tarde. 

El  éxito  fué  satisfactorio.  El  gran  duque  y  su 
esposa  quedaron  encantados;  recompensaron  mas- 
nincamente  al  autor  de  semejante  maravilla  y  le 
animaron  á  que  la  presentara  en  toda  Europa. 

Kempelen,  pensándolo  mejor,  vio  en  la  idea  un 
medio  de  reparar  los  desastres  que  su  afición  &  las 
ciencias  habla  causado  en  su  fortuna;  pidió  licencia 
al  emperador,  y  fuese  á  viajar  por  Alemania,  Fran- 
cia é  Inglaterra ,  exhibiendo  su  famoso  autómata. 

En  l'<b8  estuvo  en  París,  donde  la  admiración  que 
prodajo  llegó  al  más  alto  grado.  Justo  es  consignar 
qae  los  grandes  jugadores  del  café  de  la  Regencia 
vencieron  alguna  vez  á  su  competidor  de  madera; 
pero  como  el  mérito  de  la  figura  no  consistía  en 
qae  ganase  siempre,  sino  en  que  supiese  combinar 
las  jugadas  con  inteligencia,  no  dejó  de  brillar  su 
gloria. 

Satisfecho  de  los  resultados,  pasó  Kempelen  á 
Londres  donde,  gracias  á  Filiuor,  estaba  muy  *en 
boga  el  ajedrez,  aunque  á  la  sazón  solamente  ju- 
gaba la  aristocracia;  puso  á  cinco  chelines  la  en- 
trada para  ver  el  autómata  y  en  pocos  días  reunió 
millares  de  libras  esterlinas.  El  éxito  no  fué  menor 
que  en  Francia,  aunque  no  faltó  envidioso  que  es- 
cribiera y  publicara  un  folleto  censurando  aquel 
espectáculo  por  tonto  y  por  caro,  y  tratando  de 
demostrar  que  había  dentro  de  la  caja  un  chico  que 
veía  las  jugadas  en  un  espejo  y  dirigía  el  brazo  de 
la  figura. 

Kempelen  pudo  destruir  fácilmente  las  afirma- 
ciones de  aquel  8<»bio  y  mejoró  también  la  parte 
mecánica  del  jugador,  naciéndole  pronunciar  una 
voz  parecida  á  jaque  cuando  amenazaba  al  rey. 

Poco  tiempo  después  recibía  un  aviso  del  gran 
Federico  de  Prusia  para  que  se  presentara  en  su 
corte,  y,  ante  mucha  gente,  el  autómata  ganó  á  Su 
Majestad.  Este  monarca,  que  era  tan  entusiasta 
del  ajedrez,  que  jugaba  por  cartas  con  Voltaire,  y 
estableció  un  correo  entre  París  y  Berlín  tan  sólo 
para  comunicar  á  cada  uno  las  lugadas  de  su  anta- 
gonista, quedó  maravillado  del  que  tenía  delante. 
Propúsose  comprar  la  máquina  para  conocer  el  se- 
creto; la  pagó  oien  y  supo  lo  que  hasta  entonces 
ignoraba  todo  el  mundo.  Cuéntase  que  Federico 
qaedó  bastante  avergonaado  y  ofendido  de  la  estra- 
tagema descubierta. 

Treinta  años  más  tarde,  estando  Napoleón  en 
Berlín,  fué  desempolvado  el  juguete,  que  yacía 
en  un  rincón  del  palacio.  Kempelen  había  muerto, 

Sero  un  adepto,  formado  en  su  escuela,  encargóse 
e  la  dirección.  Esta  partida  fué  notable,  dando 
Ingar  en  ella  el  emperador  á  que  el  autómata  le 
soplara  varias  piezas  y  hasta  que,  por  fin,  se  titco- 
inodara,  derribando  todas  las  que  quedaban  sobre 
el  tablero  y  negándose  á  proseguir  jugando. 

Caentan  que  Napoleón,  asombrado  de  que  un 
muñeco  pudiera  tener  pasiones,  quiso,  como  Ale- 
landro,  acMatar  aquel  nudo  eordiano;  pero  el  que 
le  ensefiaba  la  maravilla  pidió  gracia  para  ella,  re- 
velándole el  secreto,  que  fué  respetaao  caballero- 
samente. 

Pasó  el  turco  á  ser  propiedad  de  Maelzel,  el  in- 
ventor del  metrónomo  musical,  y  narran  los  cro- 
nistas una  sesión  con  Eugenio  de  Beauharnais,  que 
era  apasionadísimo  por  el  ajedrez;  la  derrota  de 
este  principe,  su  curiosidad  y  el  trato  que  hizo  con 
el  poseedor  para  adquirir,  en  treinta  mil  francos, 
el  invento  y  la  clave:  convenio  deshecho  después 
que  el  citado  general  conoció  el  secreto,  comprome- 
tiéndose Haelzel  á  pagar  los  intereses  de  la  canti- 
dad que  tan  fácilmente  había  adquirido. 


Siguieron  en  triunfo  por  Europa,  y  en  1819  ha- 
llábanse en  Londres..  Al  afio  siguiente  aparece  el 
autómata  en  los  Estados  Unidos,  cuidado  por  un 
alemán  ouelb  había  perfeccionado  hasta  el  punto 
de  hacerle  juMr  al  winst:  por  último  fué  á  parar  á 
un  almacén  de  Nueva  Orleans  y  desde  entonces  ca- 
recemos de  más  noticias. 

* 

Mucho  se  escribió  y  repetidas  conjeturas  se  lu- 
cieron para  explicar  la  organización  del  curioso 
aparato.  El  que  más  se  aproximó  fué  Roberto 
Willis,  quien  con  figuras  y  dibujos  probó  aue  podía 
ocultarse  en  la  caja  un  hombre  que  viera  desde  allí 
el  tablero  v  cambiara  de  escondite  cuando  fueran 
á  enseñar  los  departamentos  de  aquélla.  Brewter, 
en  su  libro  sobre  la  magia  natural,  copia  las  expli- 
caciones de  Willis. 

Parece  que,  en  efecto,  se  ponía  un  hombre  en  el 
interior,  sentado  en  una  mesilla-banbo  de  ruedas. 
Sobre  su  cabeza,  en  el  reverso  del  tablero  exterior, 
estaba  pintado  otro,  numerado,  y  el  jugador  hu- 
mano disponía  de  un  tercer  tablero,  también  nu- 
merado. Dentro  se  colocaba  siempre  una  luz. 

Las  piezas  con  que  operaba  el  turco  estaban  per- 
fectamente mague tizau  as  y  movían  unas  balitas 
do  acero  que  había  en  cada  casilla  del  tablero  ex- 
terior. 

El  individuo  metido  en  la  caja,  veía  de  este  modo 
la  jugada  de  su  antagonista;  la  repetía  en  el  ta- 
blero que  tenía  delante  y,  por  medio  de  un  manu- 
brio que  daba  movimiento  al  brazo  del  autómata  y 
de  un  resorte  elástico  que  impulsaba  los  dedos, 
hacía  funcionar  la  máquina  con  maravillosa  exac- 
titud. 

Tal  fué  el  ingenioso  artefacto  que  inventó  el 
austríaco  Wolfeang  de  Kempelen,  a  juzgar  por  lo 
que  de  él  se  ha  ola  en  libros  y  periódicos  de  hace 
noventa  afios.  Luis  db  GRANADA. 


AL  PERÚ  POR  ORO 

El  célebre  geógrafo  inglés  Sir  Martin  Conway 
regresó  hace  pocos  días  de  la  América  del  Sur  y 
viene  entusiasmado  con  los  yacimientos  de  oro 
que  dice  haber  en  los  Andes  y  que  califica  de  ma- 
ravillosos. 

Geólogos  eminentes  ban  afirmado  en  distintas 
ocasiones  que  la  vertiente  oriental  de  los  Andes 
es  el  país  aurífero  no  explotado  más  rico  que  hay 
en  el  mundo. 

El  viajero  inglés  participa  de  esa  opinión  y  dice 
que  la  man  if estolón  exterior  de  esos  yacimientos 
está  en  que  en  dicha  vertiente,  tanto  en  Pera  como 
en  Bolivia,  hay  muchos  ríos  con  arenas  cargadas 
de  oro. 

En  tiempos  de  los  Lioas  y  durante  la  primera 
época  de  la  dominación  española,  los  indios  y  los 
españoles  lavaban  aquellas  arenas  y  sacaban  bas- 
tante oro. 

En  estos  últimos  afios  se  han  formado  dos  ó  tres 
oompafiías  para  explorar  y  explotar  los  yacimien- 
tos; pero  parece  que  no  han  hecho  gran  cosa,  no  se 
sabe  si  por  falta  de  medios  ó  porque  el  país  es  un 
desierto  á  donde  hay  que  llevarlo  todo,  incluso  los 
alimentos. 

El  día  en  que  unos  cuantos  prospeetora  prácticos 
de  los  que  han  ocasionado  los  rushs  en  el  Klon- 
dike  y  en  Alaska  exploren  debidamente  la  parte 
de  los  Andes,  empezará  la  explotación  en  erando 
sin  que  sirvan  de  obstáculo  para  ello  las  aifioul- 
tades  que  indica  Sir  Martin  Conway,  pues  no  es 
posible  que  aauella  región  andina  sea  ni  con  mu* 
cho  tan  temióle  ni  tan  desierta  como  lo  eran 
Klondike  y  sobre  todo  el  Cabo  Nome. 
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LAS  ULTIMAS  MODAS  PARA  PERROS 


El  saetru  de  perros 


P&rlB  sigaft  dftndo  el  tono  en  la  modft  en  cnanto 
í  perros  7  ropAS  p«rft  perros. 

Loe  de  «gnes,  tanto  blanoos  oomo  negroe,  están 
ya  an  poco  enticnados  4  pesar  de  bb  inteligencia  y 
de  lo   mttoho  qae 
lacen. 

Sólo  gastan  de 
ellos    las    sefioras 
anoianae  del  Fen- 
bonrg  Saint  Qer- 
main,  sin  duda 
porbae  lee  reoner- 
dan  los  dias  felices 
de  sa  jnventud. 
Pero  el  pobre  pe- 
rro de  agaas,  tan 
alegre,  tan  jngne- 
t¿n  y  tan    lirapio 
onando    lo    lavan, 
ha  perdido  mnoho 
con  la  añoión  qne 
han  tomado  i,  ellos 
las  porteras  pari- 
sienses. 
^      Sienten  macho 
esta  decadenoia  los 
barberos  de  perros 
que  tanto  abundan 
en  Parle  y  qne  des- 
pnés  de  haber  es- 
tado haciendo  mu- 
cho  dinero,   han 
tenido    qne    refu- 
giarse,en  en  mayo- 
ría, en  los  muelles 
del  Sena,  generalmente  junto  á  los  pnentes;  y  ha 
sido  una  r^stiíaa  porqne  los  tales  barberos  eran 
verdaderos  artistas  que  dejaban  la  lana  de  loa  pe- 
rros tan  limpia  como  si  taeae  astrao&n  y  canias 
tijeras  hacían  dibnjoa  qae  hubieran  hecho  morir 
de  envidia  al  mis  hábil  esquilador  gitano,  á  pesar 
de  qae  los  tales  dibujos  solían  ser  muy  complica- 
dos, ^ues  coneistian  en  monogramas,  motivos  de- 
corativos y  muchas  veces  corazones  atravesados 
por  flechas  cuando  la  señora  daefia  del  perro  tiene 
tendencias  sentimentales. 

Hoy  día  los  perros  más  de  moda  en  París  son 
qnizás  loB  pomeranianos.  Como  la'*palabra  es  algo 
larga  los  llaman  sencillamente  <poma>.  Por  las 
tardes,  en  el  paseo  de  coches  alrededor  del  lago, 
en  el  bosque  de  Bolonia,  donde  acude  la  parisiense 
elegante  á  Incír  saa  trajea,  se  ve  &  gran  número  de 
poms  preciosos,  con  colas  erguidas  cnal  sifaeaen 
ptamag  de  aveatruz,  á  los  pies  de  ana  amas. 

Eeta  daae  de  perros  parece  haber  nacido  para 
vivir  eli  nn  medio  elegante;  hace  may  bien  en  ana 
victoria  lujosa  y  sirve  de  calentador  de  ptes.  Pa- 
rece nn  complemento  de  las  pieles  qne  lleva  rm 
dueña  y  en  verano  armoniza  ignalmente  con  los 
tules  y  los  batiatas. 

Los  chotos  ó  sean  los  perroa  chipoa,  qne  tan  boni- 
tos son  con  sa  largo  pelo  aleonado  y  sa  inteligente 
cara  de  zorra,  son  igualmente  may  apreciados 
en  París,  pero  aa  número  es  corto  ain  duda  por 
la  didcuitad  de  procurarse  ejemplares  de  pura 
sangre. 

Los  íerriera,  maltesea  y  de  Yorkshire,  no  obs- 
tante su  vivacidad  v  sa  grandísima  inteligencia, 
no  diafratan  tanto  lavor  como  el  íerrier  Juguetón 


de  diminuta  lalla,  qne  es  actualmente  el  perro  por 
excelencia  de  la  francesn  elegante. 

Una  de  las  rasones  qae  explica  esta  preferencia 
es  la  necesidad  de  vestir  á  eate  friolero  anim»lito, 
qae  tirita  oomo  nna  mujer  á  la  moda  cuando  no 
está  al  lado  de  la  chimenea.  Los  trajes,  tos  enca- 
jes y  los  trapos  constituyen  las  delicias  de  la  fran- 
cesa y  disfruta  vistiendo  á  su  perrito. 

£1  cottumier  6  modista  de  sastre,  eonstitaye  rn 
París  ana  verdadera  institución  y  sus  parroqnia- 
noB  suelen  ser  tan  exigentes  en  cnanto  á  trajes 
caninos  oomo  lo  son  en  cnanto  á  los  sayos  propios. 
El  cosíumier  de  perroses  el  verdadero  artista  qae  se 
enorgullece  con  su  profesión,  que  corta  inimitable- 
mente y  que  acaba  á  la  perfección  y  con  el  mayor 
guato  la  ropa  que  hace  para  los  perros.  Los  mate- 
riales qne  emplea  son  los  máe  exquisitos,  general- 
mente retazos  de  los  que  sobran  á  las  modistas  y 
modistos  más  encumbrados  de  la  rae  de  la  Peix. 

Machas  veces,  sin  embargo,  las  señoras  apartan 
aleún  trozo  de  la  tela  de  saa  abrigos  ó  de  eos  ves- 
tidos para  qne  con  él  se  haga  ropa  á  sn  perro  y 
éste  va  vestido  de  modo  que  armoniza  con  sn  seño- 
ra; pero  lo  más  usual  es  qne  el  color  del  traje  ca- 
nino armonice  más  bien  con  el  del  pelo  del  perro. 

Los  terrier$  de  Jngaete,  de  pelo  corto  y  propor* 
diminutas,  cambian  de  trajes  nna  porción 


al  día. 


Por  la  mañana  después  del  baño  matatino  y  de 
cepillarles  i,  conciencia,  se  les  viste  con  nna  bata 
guatada,  de  raso  ó  de  brocado  estilo  Mari»  Auto- 
nieta.  Para  el  paseo,  antes  de  almorzar,  se  les  pone 
un  traje  hecho  por  algdn  sastre,  y  entonces  es 
cuando  se  procura  que  Si.  perro  case  con  el  abrigo 
de  la  señora.  Otras  amas  de  perro  no  participan 
de  este  gusto  y  entonces  visten  á  sos  animalitos 
con  paños  muy  finos,  pero  del  color  de  la  librea  de 
ans  cocheros  y  lacayos. 

El  gran  cuello  á  lo  Médicis.  tal  como  se  ve  en 
los  reí  ratos  de  la 
época  de  Catalina 
de  Médicis,  y  en  los 
de  algunas  prince- 
sas españolas  de  la  . 
casa  de  Austria,  es  i 
el  colmo  del  cAic 
para  los  perros.  Es- 
tos cuellos,  que  for- 
man parte  del  abri- 
go, suelen  ser  al 
exterior  de  paño 
con  bordados  ótren- 
cillas  y  están  fo- 
rrados con  pieles  de 
armiño  ó  de  cor- 
dero persa  forman- 

iom^rco  klA  ñna  ^^^  ¿^  ,^^  ¡^^^^^  ¿^  ^„¿,_ 
cabeza  del  perro,  qq^  totas  r  eneilo  do  annilio 
Sigue    estando    de  i,  la  Médicis 

moda  bordar  en  nn 

pico  del  afarÍKO  el  monogrania  déla  aefiora;  la  ini- 
cial del  nombre  del  perro  va  bordada  en  nn  dimi- 
nuto pañuelo  qne  el  perro  llera  en  un  bolsillo.  Por 
las  mañanas  eate  pañuelo  tiene  franja  de  color; 

fiero  para  visitas  6  para  recepciones  los  pafinelos 
levan  franja  de  enreje. 

Loa  días  en  qae  la  señora  recibe,  se  viste  al  perro 
con  sedas  de  tonos  dnlicados. 

Parn  los  muy  frioleros  hay  boas  qae  les  poneo 


Alrtdc4or  dtl  Mando 
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«1  cuello.  Algunas  aefloras  los  visten  ^demis  con 
tbrigoa  de  costosas  pieles. 

Los  Joyeroa  dedicados  ¿  hacer  alhajas  pftra  pe- 
rros hacen  baen  negocio  y  emplean  en  los  oollarea 
tanto  arte  como  si  se  tratase  de  alguna  dama  de  la 
mis  enoambrad»  alcurnia.  Los  collares  son  de 
plata  sobredorada  ;  están  adornados  con  piedras 
preciosas;  la  de  moda  ahora  para  este  objeto  es  la 
tarqnesa.  De  los  collares  SDelen  pender  toda  una 
colección  de  jngaetes  de  oro  y  pl^ta,  sobre  todo 
campanillas  de  oro  qne  snenan  al  menor  movi- 
miento del  perro. 

Por  dltimo,  las  cadenas  son  también  de  plata  y 
terminan  en  nn  gran  anillo  dorado. 

Niugán  perro  que  se  respeta  deja  de  tener  una 
elegante  caja  de  Mteííe,  con  Jaegos  de  peines  y  ce- 
pillos montados  en  marfil. 


LOS  GLOBOS   Y   EL   MEDITERRÁNEO 

Doraitte  la  últíma  Junta  del  comité  cíentl6co  del 
Aero-Clab  de  París,  el  conde  de  La  Vanx,  que  se 
Hev¿  el  gran  premio  de  aeronáutica  en  la  Exposi- 
cidn  de  1900,  expuso  sa  plan  de  viaje  al  través  del 
Mediterráneo  coa  on  globo  de  9,000  metros,  hen- 
chido de  gas  hidrógeno  y  montado  por  cuatro  ó 
cinco  aeronautas. 

El  viaje  durará  varios  días,  y  está  proyectado 
que  se  verifique  á  fines  de  la  primavera  ó  á  princi- 
pios del  verano  próximo. 

fU  globo  llevará  un  oable-gala  que  permanecerá 
constantemente  sumergido  en  parte  en  el  mar  y 
permitirá  eEtudiar  las  distintos  medios  de  desvia- 
ción ejecutados  ó  propuestos  hasta  el  presente. 

Al  globo  seguirá  siempre  un  torpedero  de  los  de 
más  andar,  y,  al  efecto,  el  conde  de  La  Yaux  se 
encuentra  ya  en  Tolón  con  objeto  de  entenderse  con 
el  comandanta  de  la  estación  aeronáutica  maríti- 
ma de  aquel  puerto  y  con  varios  oSoiales  de  la 
marina  francesa  qne  presten  su  adhesión  al  pro- 
yectado viaje. 

Los  experimentos  preliminares  ban  empeea- 
do  ya. 

Es  an  hecbo  notable  el  de  que  el  cabello  de  los 
hombres  ereaoa  más  en  un  lado  de  la  cabeca  que  en 
el  otro.  Se  dios  que  9I  cabello  crece  con  mia  fuerza 


LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES 

Desde  la  fundacián  de  ALREDEDOR  DEL 
HUNDO  loB  suscriptores  nos  ban  venido  ex- 
citando á  qufl  publicáramOB  obras  en  cierto 
modo  clásicas,  alternando  con  otras  de  aven- 
turas y  de  viajes.  De  estas  últimas  hemos  dado 
ya  dos.  Los  Éstranquladores  dk  Bengala  y 
Él  Infierno  de  Hielo,  que  eran  las  que  en  su 
género  hablan  obtenido  mayor  éxito  en  el  ex- 
tranjero durante  estos  últimos  tiempos.  Ahora, 
cediendo  A  la  mayoría  de  los  sufragios  do  nues- 
tros suscriptores,  expresados  en  sus  cartas,  nos 
disponemos  á  publicar 

EN   FORMA  ENCUADERNABLE 

Y  dando  cuatro  pdginas  en  cada  número, 


Será  esta  una  verdadera  edición  de  lujo,  la 
de  más  lujo  que  ae  ha  hecho  en  Eepa&a,  y,  al 
efecto,  no  sólo  se  está  haciendo  para  ALRE- 
DEDOR DEIL  MUNDO  una  traducción  es- 
pecial y  esmeradísima  de  los  famosos  Cuentos, 
sino  que  además  se  ha  encarttado  de  ilustrarlos 
profusamente,  con  hermosísimos  y  bien  estu- 
diados dibujos,  el  laureado  artista 

D.  César  Alvarez  Dumont 

hermano  de   nuestro  asiduo  colaborador  Don 
Eugenio  Atvareí  Dumont. 

Do»  CÉSAR  Alvarez  Duhont  acaba  de  pasar 
tres  años  en  Marruecos,  y  ha  hecho  un  estudio 
concienzudo  y  profundo  de  los  tipos  é  indumen- 
taria antiguos  y  modernos  de  los  países  orien- 
tales, y  muy  especialmente  de  Peraia,  Arabia, 
Egipto  y  la  India, donde  se  desarrollan  los  prin- 
cipales episodios  de 

LAS  HIL  T  UNA  NOCHES 

Ei  Sr.  Alvarbz  Dumont  es  actualmente  Pro- 
fesor de  la  Encueta  de  Arlet  é  Industrias  de  Cádiz; 
ha  sido  pensionado  en  Roma,  por  oposición; 
ganó  varias  secundas  medallas  en  las  Exposi- 
ciones Nacionales  y  una  en  la  Internacional  de 
Chicago,  y  sus  cundros  se  cotizan  muy  alto  en 
los  Estados  Unidos,  Alemania  y  Austria,  donde 
lleva  vendidas  más  de  quince  obras. 

En  nuestro  NÚMERO  PRÓXIMO  publi- 
cai^mos  el  primer  pliego  de 

Cuentos  de  Las  mil  y  UDaDOChesL 

en  forma  encuaderna  ble,  y  á  esa  primera  mues- 
tra remilímoB  á  nuestros  lectores. 


Alrededor  dd  liando 
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Averiguador   Universal 

PobUcamoe  aquí  lae  pregimtee  que  ee  noe  dirlf  en* 
enando  eon  de  loterée  generaL  Conílamoe  en  la  buena 
tofaintad  de  loe  leotoree  para  que  cuando  eepan  al^o 
de  lo  qne  ee  pregunta  enríen  la  reepnéeta.  SI  objeto  de 
eeta  eecdón  ea  preetar  un  eerrioio  á  cnantoe  deeean 
conoeer  algdn  dato  intereeante  de  blatoria,  f  eopaíla, 
fllolofta,  blatpria  natnral,  etc.  No  admitimoe  cartee  qoe 
no  contengan  el  nombre  y  eeftae  del  domicilio  del  remi- 
tente. Lae  pregontae  han  de  eer  ezpueetae  con  mocha 
brevedad. 

lÉ^RSQUNTAS  RBMITIDA8 

601.  —  ¿Oaál  es  el  origen  de  las  casas  de  présta- 
mos?—Ivinaeí  Cuevas  (Madrid). 

602.—  Sabido  es  que  en  las  escritaras  de  propie- 
dad de  las  casas  antiguas  de  Madrid,  se  detallaoan 
los  solares  ó  ediñcios  cplindances,  porque  no  esta- 
ban numeradas.  ¿Quién  estableció  la  numeración 
moderna?  —  F.  SancheM  (Madrid). 

603.  —  Varios  lectores  desean  saber  el  origen  de 
los  siguientes  apellidos: 

Llopis,  Doménech,  PerpiñáUi  Meléndez,  Davó, 
Botella.  Artaloytia,  Moran,  Ramasanta,  Sánchez, 
Pérez  ae  Andrade,  Ladrón  de  Guevara,  Arrayas, 
Becerro  de  Bengoa,  Cajiga,  Povedano,  Crespo, 
Campo,  Abadía,  Del  Val; 

604.  —  ¿Es  fábula  ó  hecho  histórico  la  leyenda  de 
la  campana  de  Huesca? 

605.  —  ¿Se  sabe  de  un  modo  cierto  cómo  ocurrió 
la  muerte  del  conde  de  Villamediana  y  si  fué  el  rey 
quien  le  mandó  asesinar?  —  B.  S.  P.  (Madrid). 

606.  —  ¿Cuál  es  el  origen  del  dicho  cFulano  no 
muere  de  cornada  de  burro»  ? 

607.  —  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  frase  cCostar  la 
torta  un  pan»?  -—  Juan  LópeM  (Madrid). 

CONTESTACIONES  REdBIDAS 

A  la  459*  —  ¿Qué  obra  dramática  de  autor  español 
ha  alcanzado  mayor  número  de  representadonee? 

Parece  ser  que  la  obra  dramática  espafiola  que 
se  ha  representado  más  yeces  es  el  precioso  y  po- 

5ular  drama  del  inmortal  Zorrilla  titulado :  cDon 
uan  Tenorio»,  el  cual  desde  mucho  tiempo  ha  se 
ha  representado  todos  los  años  en  la  mayor  parte 
de  teatros  de  Españpi,  alcanzando  las  representa- 
ciones de  los  mismos,  en  un  solo  año,  un  ndmero 
bastante  eleyado;  y  para  tener  de  ello  una  pequeña 
idea,  nos  seryiremos  de  los  datos  conyenoionales 
siguientes: 

£sta  obra  se  representa  por  lo  menos  en  50  pun- 
tos de  la  Península;  en  cada  uno  de  ellos  se  ezJbi- 
birá  10  yeces,  de  lo  cual  ya  resnlitám  iflQyepresenta- 
clones;  esto  por  A0  ^pe  toca  en  cada  año.  Supuesto 
qmb  eeta  obra  se  haya  representado  sin  interrup- 
ción desde  treinta  años  á  esta  parte,  tenemos,  bajo 
el  tipo  de  600  exhibiciones  por  año,  que  dicho  dra- 
ma se  ha  representado  nada  menos  que  15,000  ye- 
ces, y  aun  podrían  añadirse  los  millares  de  repre- 
sentaciones de  esta  obra  en  América. 

Franoiboo  Sáhohbz  Solbr. 
Barcélana. 

A  la  49  u  —  ¿Quién  inyentó  el  Jabón? 

Los  griegos  conocían  ya  el  Jabón  ([llamado  8apa 
por  Plinio  y  Galeno).  Segán  el  primero  de  estos 
autores,  fué  descubrimiento  de  los  galos^  que  lo  ha- 
cían con  sebo  y  cenizas,  y  en  su  tiempo  era  el  Jabón 
de  los  germanos  el  más  estimado.  Según  Sismondi, 
en  el  séquito  de  Carlo-Magno  figuraba  un  jabonero 
para  surtir  á  la  corte.  En  Pompeya  se  descubrie- 
ron no  hace  mucho  tiempo  unas  calderas  de  fabri- 


car Jabón,  con  todos  los  materiales  necesarios.  En 
la  Biblia,  hace  ya  Jeremías  mención  de  este  pro- 
ducto, si  bien  sólo  de  nn  modo  figurado,  en  el  yer- 
sículo:  c Aunque  te  layes  con  sosa  y  con  jabón, 
conoceré  la  marca  de  tu  ingratitud.> 

ClBMBHTB  TORBUBLLA. 

Sallent. 

A  la  57a.  —  ¿Quién  inyentó  la  tinta? 

La  tinta  usada  por  los  romanos  se  componía  de 
negro  de  humo,  goma  y  agua;  añadiendo  un  poco 
de  yinagre  se  hacía  más  duradera.  Conocían  tam- 
bién las  tintas  de  colores  (minio,  azul,  amarilla, 
etcétera),  y  aun  las  metálicas  (oro,  plata,  cobre). 
Algunos  autores  hablan  de  una  tinta  india,  que  se 
supone  sea  la  tinta  china.  En  el  siglo  zii  empezó 
anearse  la  tinta  actual,  óon  la  fórmula:  sulfato 
de  hierro,  agalla  de  Ley  ante,  gama  y  agua,  modi- 
ficada luego  en  algunos  detalles. 

Víctor  Oliva. 
ViUanueva  y  Geltrú. 

A  la  573.  ^-  ¿Por  qué  se  da  el  nombre  de  Pedro  Xi- 
ménex  á  cierta  clase  de  ylno  de  Jerez? 

De  yersiones  que  son  consideradas  hereditarias 
de  unos  á  otros  y  que  he  procurado  recoger  de 
personas  competentes  en  lo  relativo  á  la  pregunta 
antes  mencionada,  resulta  que,  en  época  bastante 
remota,  un  hijo  de  esta  población,  llamado  Pero 
Ximénez,  tuyo  la  folia  idea  de  importar  y  plantar 
en  esta  región  la  vid  que  produce  el  renombradí- 
simo y  selecto  yino .  de  ^ue  se  trata,  y  de  ahí  que 
el  criador  de  tan  exquisito  néctar  le  aplicaría  su 
nombre,  es  decir,  Pero  Ximénea,  ó  Pedro  Ximé- 
nez. 

Es  de  notar  que  en  aquel  tiempo  el  nombre  de 
Pero  equivalía  al  de  hoy  Pedro,  según  referen- 
cias. 

Manubl  Coadra. 
«Teres  de  la  FratUera, 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

ANTICRININA.  El  único  verdadero  depilatorio  que 
hace  deeaparecer  el  vello,  le  prepara  el  Dr.  Blas. 
Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid. 

IN801ANI08,  Vértigos,  DebiUdad  nerviosa,  Henraa* 
tenia.  Tomad  la  HercuMnsí  Rebing. 


r>AF 

p  aM( 


BL-CKA  al  BabüBMdo.  Pfeaerraüfo  de 

Bt^gioaaa.  una  toja  en  on  Utra  de 
deainfeetuite.  Doelor  Cea,  VÉÜadallé. 
Preeiadoa,  16;  Capellaneat  i. 

CBAMPAOm  CODORHIU.   B^nmoao,  Cremaní 
extra.  Repreeentante;  Peligrea,  14  y  &€,  prineipeL 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  dcse^iareccn  osando 
pildoras  antibilioaas  Zambrana.  Ci^^  5^  oénti» 
moa.  Puerta  Moros,  5,  Farniacia.       ^^ 

SABAÑONES,  se  coran  en  dos  diaa  oon  tfntnra 
Rivas  Hodar.  Una  peseta  firasco  farmacias;  por 
correo  \*^o.  Gran  Farmacia  del  Águila,  Fneneaxral,  ii4« 
Madrid. 


CEAMPAOMB  CODORMID.   Bspvmoao, 
extra.  Repreeentante:  Peligroe,  14  y  16,  principal. 

SI  TODAS  LAS  ENFERMEDADES  se  pudieran 
eyitar  como  las  de  la  boca,  se  etemisaría  la  huma- 
nidad. EL  LICOR  DEL  POLO  es  á  la  dentadora,  lo 
que  la  yacuna  á  la  yiruela.  Lneg o  el  que  aufre  de  la 
boca,  ee  un  abandonado,  un  sucio. 


Alridador  del  Mundo 

RECREO  CIENTÍFICO 

Los  botones  giratorios 

La  penU fcenci»  de  las  Bensaoiones  luminosas  per- 
mite fiaoer  gran  número  de  experimentos  eon  la  Ins  y 
los  coloree,  t  sirve  de  base  á  una  porción  de  jagnetes 
7  aparatos  de  reoreo. 

Oomo  muestra  de  esto,  tómense  dos  botones  esféri- 
cos de  igaal  tamafio  y  de  color  brillante.  Átense  nno 
en  nn  extremo  t  otro  en  otro  de  un  hilo  de  goma  no 
may  grueso,  y  hágaselos  girar  en  sentido  inverso,  de 
modo  qne  la  goma  se  ponga  en  tensión.  Después  dé- 

Í'ense  sobre  una  mesa,  la  goma  empesará  á  aesenro- 
larsey,  mientras,  los  botones  girarán  oon  gran  ra- 
pidea  en  los  extremos  del  hilo  elástieo. 

Su  rotación,  por  efeoto  de  la  fuersa  centrifuga,  es 
tan  velos,  que,  como  la  vista  no  puede  seguirla,  pre- 
sentan el  aspecto  de  una  rueda  de  resplandecientos 
colores. 

Bl  efecto  es  precioso,  si  se 'tiene  cuidado  de  poner 
doi  botones  de  color  direrento. 


Los  tranvías  de  trole 

PBOBLEMA 


■  ^^^1 

1^^ 

— 

^^_^_^^___     ' 

£n  las  ffrandes  ciudades  de  América  rara  es  la  calle 
que  no  tiene  su  tranvía  eléctrico.  Algunos  barrios, 
mirados  á  vista  de  pé^aro,  semejan  inmensas  parri- 
llas salpicadas  de  puntos  negros  que  son  las  manza- 
nas de  las  casas. 

Allí  los  viajeros,  Aunque  tengan  que  tomar  tran- 
vías de  diferente  Oompania,  disfrutan  de  la  comodi- 
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dad  no  despreciable  de  no  toner  que  pagar  más  ^ue 
una  vea,  porque  medianto  un  convenio  establecido 
entre  unas  y  otras  líneas,  se  toma  un  biUeto  que  per- 
mite transbordar  cuantas  veces  precisen  hasta  que  se 
llega  al  punto  deseado. 

¿os  cuarenta  v  nueve  cuadros  del  diagrama  que 
aparece  más  arriba,  representan  otras  tantas  manaa- 
nas  de  casas.  Los  espacios  blancos  son  calles,  y  la  lí- 
nea que  va  por  el  centro  de  éstas  es  una  línea  de  tran- 
vía. Las  cuatro  líneas  que  rodeando  el  barrio  tocan  á 
las  que  desembocan  délas  calles,  son  también  vías. 

Teniendo  bien  en  cuenta  todo  esto,  hay  que  ver  el 
modo  de  pasar  por  todas  las  mansanas  de  casas  sin 
pasar  dos  veces  por  la  misma  calle. 

Escójase  un  punto  de  partida,  y  con  una  línea  de 
puntos  demuéstrese  como  es  posible  viajar  por  todas 
las  líneas  de  tranvía  que  hay,  pasando  por  todas  las 
calles,  pero  .no  más  de  una  ves,  y  bien  por  un  lado, 
bien  por  dos,  ó  por  los  que  hagan  falta  para  solucio- 
nar el  problema,  pasar  por  delante  de  todos  los  cua- 
dros negros,  ó  sean  las  mansanas  de  casas. 


Froto  le  la  familia  le  lox  mil  ales 

SOLÜdOK 

La  familia  se  componía  de  los  siguientes  indivi- 
duos: 


Per- 

To^l 

lón  aa 

w 

de  «fios 

1 

Padre . 

66 

1 

Madre.    .    . 

66 

10 

Hijos  de  8á,  88,  82, 81, 80, 29, 28,  27, 26 

y  25  aftos  respectivamento  .... 
kujeres  de  éstos  á  29, 2B,  27, 28, 25, 24, 

296 

10 

28,22,21  y 

20  aftos  respectivamento. 

245 

18 

Hijos  1er.  matrimonio  de  1  á  18  aftos. 

91 

12 

»     2.« 

»              lál2     > 

78 

11 

»     8er. 

^              1  á  11      > 

06 

10 

*      4.* 

1  á  10  .  » 

66 

9 

.      5.* 

lá  9     > 

45 

6 

>      9.» 

lá   5     > 

16 

82 

personas. 

Aftos.    .    . 

1,000 

Alvabo  ds  Lasdásübi. 

•Fttoria. 

Han  remitido  soluciones  exactas  del  problema  «La 
familia  de  los  mil  aftos»: 

D.*  Avelina  Mura,  Valladolid;  D.  Laureano  y  D.  Luciano  de 
la  Orden,  Soria:  D.  Avellno  Ruis  Bernabeu,  Zaragoaa;  D.  Ga- 
briel Martlne?,  La  Solana;  D.  Bernardo  Bergerat,  Madrid;  don 
Juan  Oarcta  Nebril,  ViUacarriedo;  D.  M.  Ruii,  Madrid;  D.  Ma- 
nuel Pomés,  Barcelona;  D.  José  Carrasco,  Sueca;  D.*  Gertrudis 
Porro,  Valencia. 

También  han  enviado  soluciones  del  problema  «Los 
tableros  de  ajedrea»: 

D.  Gabriel  de  Torres  y  Ossorio,  Valladolid;  D.  L.  Franco, 
Madrid. 


FONÓ&RAFOS 

Oaja  de  12  cilindros  de 
óperas,  sarsuelas,  flamen- 
co y  cuentos,  86  pesetas. 

Navarro.-Fuencarral,  82. 


Carne.—  Hierro.  ~  Hipofosfltos 

Ancianos.  —  Nifios.  —  Señoras 
Convalecientes 

100  enfermos.  —  100  onraoionea 


?INO  LLOFIS 


Anenua.  —  Debilidad 
Raquitismo 

Veinte  afios  éxito  creciente 


iit«r, 


isnufla 


PinKlñll  II ti) II    con  80  por  100  de  aceite  hígado  bacalao  y  glioerofosfatos  é  bipo- 
liAUliiJiUii  ilillJflli  fosfitos  de  cal  y  sosa.  Es  la  mejor.  La  venden  las  farmacias. 


rabnca^ORfimS' CAMISAS,  carretas,  12  (Jonto  a  corFeos) 

Comprando  en  esta  casa  se  obtiene  un  beneficio  positivo  de  cuarenta  por  ciento 

20,  Preciados,  20.  La  Funeraria 


AlwJBdor  «el  Monda 


No  más  Oanaa 

UeUi  SALLfiS 

pEMB  Agna  aln  rlTml  prograslr- 
V  é   iDitBotáM*,   davMiva  t    li 


L  OOLOR    PRIMITIVO  ■ 

'  Rubio,  Ctttaífo,  Uonno  6  Nagrt 


rblga.  Parlt. 


KoioT  Ffflbir  I 


•l»'^''|»  Clément-Pin 

UiiBar,  4  H».  V,  —I—    i-  .1  i    . 

bpnteldn  Unlverw)  lüOl 


Calla  AiTOil  22.  MadrU 
Vttíx  «1  utikp  ilutnát 


a  cocha  Útero  OIAucnt,  modalo  1900,  iln  a 


DROGUERÍA  Y  FARMACIA !';?." 


HIJOS  DE  CULOt  IILZUMUII 


cniemiHIUM  BSTRERllIieNTO|«li| 

CASCARINE  LEERINCE I 


■MUIUO  DE  nnMHO 


ufiidEileiiTo         2 
Um»  U  fnén  j  k  I  iniMif  ■ 
brtuí  OB&TISwi  (Ul  4(  BiTI  I 
|M«  ■•rSIMM  0 


W  i  Mi  iiiwt  III  «ñiim  > 
'    MbHb:A.ilHP>|*l«l*rsiMM^ 
Oonvtan»  á  ttxl—  ailx)»»  y  tippar»iii«n*o» I 


■GOLD'GREAM  mnui- 

I     Gnrá  !■■  mmobaa  da  vlrasla  7  otraa,  pe-  ■ 
-  OM,  grftnitiM,  erislpelsa,  berpeí,  paOos,  costras, 
■  grietas,  quemaduras, asp ereías ,  hertdltas,  ete.Es  ' 
I  el  cosméuco  qne  usan  las  seSoras  en  el  tocador,  ^ 

por  iu  «roma  r  finura.  Tarros  de  1  7  3  ptas.  Va 
I  certificado  por  n  céuts.  mim.  ■ 

_  Famuuiia  ám  TORRES  HUftoZ  _ 

"  Bwn  Mkcbob  11,  Httdrld  ■ 


COMPRAD 

las  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 


mis  baratM  que  ee 


21  pesetas! 


Poco  volumen,  manejo  fácil  y  escritura  clan 


é  BELLEZA  DE  LOS  FSOSOS 

S  FiLULEs  Mentales 

K      UDtcM  qus  en  3  musí  sis  p 


LA  HIGIÉNICA 

AGUt  VEGETAL.  DE  ARROYO,  premUdí  eo  Vkriu  Eipesi- 
cionM  clentlflcu  con  msdallu  de  ara  ;  de  plata;  la  mejor  de 
todei  iu  conocIdM  basta  eldl«  para  restablecer  progreslva- 
menle  las  eebelloi  blancos  á  lu  primitivo  colar;  na  mancha  la 
piel  Di  la  ropa.  8e  expende  en  todas  las  perfumerías  y  peluque- 
rías de  Madrid  ;  provlDolas. 

POR  MAYOR:  PRECIADOB,  BS,  PRAL. 


SE  COLOCAN  CAPITALES 


Qran  fearato  te  CALZADO 

San  Bernardo,  SS 


V^as  personas  qne  qnia- 
"ran  hacer  colección 
de  ALRRDBDOK  DEL 
HUNDO  deben  darst 
prisa  porqne  b«  están 
acabando  los  iiámeroa 
atrasados. 


PATE  EPIUTOntE  DUSSERi 


u[Bai 


1  |lnparulsiiA>  ñndi 
hlnia   ll|inL  Paltm  la 


'MS 


iMrBBSTA  T  LlTOaSArlA.DB  HiaSICS  T  o.'  — BAaOlLOIA. 


Alrededor  del  Mundo 

Director:  Don  Manuel  Alhama  (WA^lpEptER) 

SE  PUBLICA  LOS  JUEVES  '■ 


Precio  del  número:  20  céntimo 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nnevo  aviso. 


PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

I^S'MI  pesetas  en  toda  España. 
3        pesetas  en  Portugal  y  Gibraltar. 
4        trkwtmn  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  afladir  10  céntimos  por  cada  annncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  hagamos  uso,  y  que  con  tendean  al  pie  la  indicación  «De  pago»  •  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  ^  las  señas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  ori^nales  qué  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservadas  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

Recetas  y  Recreos. 


Cola  paba  pboar  cobrbab. — Échense  100  gramos 
de  cola  de  pescado  en  un  poco  de  agua  para  que  se 
reblandezca^  y  luego  disuélvase  por  completo  al 
bafio  de  mana.  Después  se  afiaden  3  gramos  ae  bi- 
cromato de  potasa  y  otros  tantos  de  glicerina. 

Con  esta  composición  pueaen  pegarse  sólidamen- 
te los  dos  extremos  de  una  correa,  siempre  que  se 
tenga  cuidado  de  rasparlos  un  poco  para  que  pre- 
senten rugoBÍdades  y  se  tenga  la  pegadura  durante 
veinticuatro  horas  sometida  á  una  presión  bastante 
grande. 

Papel  impebmbable  t  luminoso. — Son  numerosas 
las. aplicaciones  que  puede  tener.  La  fórmula  para 
hacerlo  es  la  siguiente  : 

Agua 10  partes. 

Pasta  de  papel 10       — 

Polvos  fosforescentes 10      — 

Gelatina 1      — 

Bicromato  de  potasa.  ......      1       — 

La  fabricación  se  efectúa  de  igual  modo  que  para 
el  papel  corriente. 

Las  propiedades  luminosas  las  conserva  mucho 
tiempo,  y  la  impermeabilidad  siempre. 


S 


Los  tapicbs  vibjos  y  suoiob  se  limpian  atándolos 
or  uno  de  los  bordes  á  una  cuerda  tendida  en  la  orí- 
a  de  un  rio,  y  al  nivel  de  la  superficie  del  agua. 
Cuando  el  tapiz  está  bien  sujeto  á  la  cuerda  se 
le  deja  flotar,  y  el  agua,  además  de  arrastrar  el  pol- 
vo, reaviva  los  colores  del  tejido. 

Receta  infalible  para  haceb  balsa  mayonesa. 
— Siempre  que  una  cocinera  se  le  corta  la  salsa  ma- 
yonesa, encuentra  explicación  de  la  desgracia  di- 
ciendo que  el  aceite  no  es  buenOj  que  los  huevos 
no  son  mscos  ó  que  hace  mucho  calor.  Todos  estos 
contratiempos  se  evitan  por  un  medio  muy  sencillo. 

No  hay  más  que  dejar  un  poquito  de  clara  con 
cada  yema,  y  puede  tenerse  la  seguridad  de  que  la 
salsa  no  se  corta.  El  efecto  de  la  clara  llega  aún  más 
allá:  puede  rehacerse  una  salsa  cortada  poniendo 
en  el  mortero  un  poco  de  clara,  y  al  mismo  tiempo 
que  se  menea  ir  echando  la  salsa  cortada  poco  á 
poco.  A  los  pocos  momentos  la  salsa  estará  c<Hno  si 
nada  hubiera  pasado. 


Babniz  neobo  paba  el  hibbbo.— Da  muy  buenos 
resultados  el  siguiente :  Betún  de  Judea,  un  kilo  f 
250  gramos ;  aceite,  un  litro,  y  esencia  de  tremeiiti- 
na,  t'ré's-  litros. 

(ContlDía  00  li  pnlithii  fi^)* 
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•  '«••»«   U>v^«1 


Ali:ed«dor  del  Mande 


7  Mareo  1901 


QUIÉfl    FUÉ    BfiRBA    fiZUL 


El  Barba  Azul  qu«  figura  en  una  porción  de  leyen- 
das que  nocieron  en  Bretaña,  y  hoy  son  uníversólea, 
DO  fué  UD  personaje  imaginario,  aino  real  y  efectivo, 
j  sus  crimenes  no  ae  limitaron,  ni  mucho  menea,  a 
dar  muerte  á  aua  siete  esposas  para  castigarlaa  por 
lu  cvrioBidad. 

JU  mayoría  de  loa  inveatúadores  han  identificado 
n  ^rsona  en  la  de  Qil  da  Bais,  comunmente  llama- 
4r  Retí.  Era  sefior  de  LavaJ  y  de  otra  porción  de  tí- 
tulos, barón  de  Búa,  marÍBcal  de  Fraacia,  consejero 
del  Rey  Carlos  VII,  y  uno  de  los  magnates  más  po- 
deroBOB  y  más  ricos  de  Europa. 

Había  sido  compafiero  de  armas  y  amigo  inaepa- 
rable  de  JuanA  de  Arco,  á  la  que  auxilió  y  salvó  de 
la  muerte  en  más  de  un  combate. 

Sua  ríqnezaa  eran  inmen- 
sas. Poseía  ciudades,  villas 
y  aldeas  innumer&blea,  más 
de  50  sefioHoB  con  sus  cas- 
tillos, sus  tierras  y  sus  pri- 
vilegios ^  una  renta  de  más 
de  dos  millones  y  medio  de 
francos,  fortuna  verdadera- 
mente enorme  en  aquella 
época,  cuando  el  dinero  va- 
lia cuarenta  veces  más  que 
ahora. 

Aun  así,  nada  bOiStaba  á  . 
■n  prodigalidad.  En  diez 
meseí  gaató  en  Orleaoa 
más  de  cuatro  millones  de 
trancoB.  Su  casa  militar  se 
componía  de  SOO  caballe- 
roe,  ¡leraldoB,  escuderos  y 
hombres  de  armas  equipa- 
dos, alimentados  y  alojados 
por  él.  De  su  casa  eclesiás- 
tica formaban  part«  30  ca- 
DÓnigOB,  á  loa  cuales  quiso 
repetidas  veces  hacer  mi- 
trados, é  innumerables  can- 
tores ;  cada  uno  tenía  ca- 
ballos y   criados,    y   para 

presentarse  en  el  coro  lu-  ii.,>Bno     n>D.i 

cían  trajes  más  coa  toaos 
qoe  los  del  cardenal  mis 
opnlento.  Baste  decir  que  Oil  de  Bais  gastó  una  vez 
14.000  escudos  (600.000  francos)  en  t^es  piezas  de 
tela  de  oro  para  sus  c&pellanea, ' 

8u  pasión  por  la  música  rayaba  en  el  delirio.  Cons- 
tituía para  el  una  verdadera  necesidad  y  había  he- 
cho construir  órganos  portátiles  que,  en  sus  numero- 
sos viajes,  llevaoan  á  nombres  grupos  de  seis  hom- 
brea robustOB.  Bu  otra  gran  paaión  eran  laa  grandes 
Gestas  religiosas,  laa  procesiones,  y,  sobre  todo,  las 
representaciones  teatrales  de  •m¡starioB>y  •  autos  >. 
Su  mÍEt«rio  favorito  era  el  titulado  Hú  titio  dt  OrUam, 
es  que  figuraba  él  mismo  y  en  el  aue  se  reproducían 
todos  los  episodios  bélicos  en  que  nabía  tomado  par- 
te con  Juana  de  Arco. 

Cuando  llegaba  á  una  ciudad  hacía  montar  gran- 
des tablados  de  40  ó  iSo  metros  de  ancho,  sobre  Iob 
cuales  hacía  que  representaran  e!  miat«rio  sua  cómi- 
eos  y  figurantes,  que  eran  nada  menos  que  fiOO,  y 
que  todos  iban  magníficamente  vestidos.  Una  repre- 
sentación de  estaa  costaba  una  verdadera  fortuna. 
Para  darlaa  ae  hacían  auacrípcionea  públicaa  en  laa 
ciudades  y  los  vecinos  estaban  obligados  á  concurrir 
y  i  pagar  preoioa  BDOimea  por  sus  localidades ;  la 


entrada  costaba,  por  término  medio,  un  franco,  y  los 
palcos  se  alquilaban  á  vec«s  á  razón  de  85  francoa 
cada  uno,  lo  cual  equivalía  á  40  francoa  de  ahora  por 
entrada  y  á  340  por  palco.  El  SeQor  de  Bais  daba  gra- 
tuitamente aquellas  funciones. 

Llegó  un  momento  en  que,  después  de  haber  to- 
mado prestadas  cantidades  muy  superiores  á  cuanto 
sumaba  su  fortuna,  el  magnate  acudió  á  laa  artes 
mágicas  para  buscar  dinero.  Ocupóse  de  la  transmu- 
tación de  metales.  Se  hizo  alquimista  y  se  rodeó  de 
hechiceros.  Evocó  los  diablos,  j  paxa  sellar  sus  pac- 
tos con  ellos  no  vaciló  en  acudir  á  los  sacrificios  hu- 
manos. 

una  vieja  llamada  La  Meffraie  recorría  los  campos 
acercándose  á  los  niños 
que  guardaban  ganados  ó 
que  mendigaban,  y  hala-, 
gándoloa  se  los  llevaba  al 
castillo  del  Señor  de  Bais, 
de  donde  no  volvían  á  sa- 
lir. Hienbraa  las  víctimas 
fueron  hijos  de  campesinos 
ó  infelices  criaturas  aban^ 
donadas,  no  hubo  quejas. 
Pero  envalentonándose  la 
vieja  y  el  Sefior  de  Bais, 
empezaron  á  secuestrar  ni- 
fios  hijos  de  gente  acomo- 
dada. Los  niños  deaapare- 
cfao  á  centenares,  y  el  cla- 
mor público  llegó  á  tomar 
tanto  vuelo,  que  algunos 
burgueses  se  atrevieron  j». 
k  presentar  una  denuncia 
en  regja  contra  el  terrible 
barón.  El  obispo  de  Nau- 
tes,  Juan  de  Maletroit.  á 
quien  Gil  había  ofendido 
mortalmente  invadiendo 
con  violencia  una  de  sus 
'  iglesias,  aceptó  la  querella, 
y  puesto  de  acuerdo  con  el 
duque  de  Bretaña,  que  tan 
poco  quería  al  magnate, 
abrió  una  información,  cu- 
yos resultados  fueron  el  descubrimiento  de  una  serie 
de  espantosos  crimenes  cometidos  por  el  Seflor  de 

Bais,  y  que  de; ' — '■ ■■'-   ■' ' —  -■-  '*'' — ■'- 

y  de  Tiberio. 

GildeBais  .  .  .   

deraba  exento  de  la  juriadiccíón  del  duque  de  Bre- 
taña y  del  obispo.  Fué  preso,  sin  embargo,  y  aun 
cuando  recusó  a  sus  jueces,  no  pudo  recusar  á  los 
centenares  de  padres  que,  Uorosoa,  le  acuaaban,  ni 
al  eapíritu  público,  profundamente  aublevado  con- 
tra él. 

Eq  una  torre  de  au  castillo  de  Champtocé  se  halló 
una  enorme  barrica  llena  de  huesos  calcinadoa  de 
niños.  Parecidos  hallazgos  se  hicieron  en  laa  letri- 
nas de  sus  castillos  de  Suze,  de  Nantea,  de  Baia,  de 
Tiffaugea,  de  Macheooul,  y,  en  una  palabra,  en  todos 
los  sitios  donde  había  residido. 

Calculóse,  por  lo  bajo,  que  había  hecho  morir  á  149 
niflos,  sin  contar  á  un  número  ilimitado  de  mujeres, 
de  laa  cuales  siete,  según  se  decía,  habían  aido  eapo- 
sns  legítimas  suyas. 

Convencido  de  que  era  inútil  negar  aua  crímenea, 
confesó  de  pluo. 


ectemps  contamportni 


Alrededor  del  Maado  _  18 

No  habla  matado  á  las  infeliseB  criaturas  por  el 
solo  deseo  de  E&crificarlas  á  los  espíritus  y  al  diablo 
ni  para  sus  utes  mágicas,  sino  también,  y  mis  prin- 
cipalmente, para  satisfacer  sus  pasiones.   Gozaba 
con  la  muerte  j  babfa  llegado  al  extremo  de  no  dis- 
frutar más  que  viendo  morir  en  medio  de  agonías  es- 
pantosas. Lanzaba  grandes  carcajadas  contemplan- 
do cómo  BUS  victimas  se  retorcían  en  las  últímaa  cod- 
vulsionex.  Pora  disfrutar  más  aoha  sentarse  sobre 
ellas  cuando  agonizaban 
y  las  insultaba  é  inven- 
taba martirios   con    que 
aumentar  sus  safrimien- 


El  día  SO  de  Octubre 
de  1440,  Oil  Eais  compa^ 
recio  ante  el  Tribunal 
para  escuchar  la  lectura 
de  la  sentencia,  que  le 
condenaba  á  ser  quema- 
do vivo  en  público. 

Su  fisonomía  era  ex- 
traordinaria. Tenia  Bais 
entonces  treinta  j  seis 
años.  Era  hombre  de  cla- 
ro juicio,  de  hermosa  pre- 
sencia, de  estatura  ma- 
jestuosa, de  grau  fuerza 
muscular  y  de  una  distinción  perfecta.  Sus  cabellos 
eraa  rubios  y  su  £ao  bigote  y  su  barba  extremada' 
mente  negros,  asi  como  laa  largas  pestafias  que  som- 
breaban BUS  grandes  ojos  azules. 

Llevaba  un  traje  de  damasco  negro  guarnecido  de 
pieles  negras  y  acoraos  de  acero  empavonado. 

Cubría  BU  cabeza  una  caperuza  de  terciopelo, 
también  ne^. 

LoB  reflejos  de  este  traje  sombrío  se  confondian 
oon  los  del:  negro  azulado  de  su  barba. 

Ante  los  jueces  y  ante  el  pueblo,  su  fisonomía  ^<: 
contrajo  y  su  mirada  se  hizo  siniestra ;  sus  ojos  kc 
dilataron,  su  tez  palideció  intensamente  y  su  barba 
se  erizó  *  con  reflejos  azulados  como  alas  de  cuer- 
vo*, dice  un  histonador. 

Entonces  toda  la  concurrencia,  temblorosa  de 
odio  y  de  horror,  le  apellidó  Barba  Jzul,  nombre  que 
le  quedó  ya  para  siempre,  y  por  el  cual  se  le  cono- 
ce en  todos  las  comarcas  de  Bretaña,  de  Anjou,  de 


El  Sefior  de  Rais  fué  con  gran  valor  al  suplicio,  j 
lo  desmintiendo  su  afición  á  las  procesiones,  quiso  ir 


antes  de  quemarle. 

Los  tres  reos  marchs- 
ron  contando  el  1^  pn^ 
fttndit,  que  el  obispo,  el 
clero,  los  monjes  y  el 
pueblo  acompafi&ban  á 
alto  voz. 

Al  ahorcarlo  se  esca- 
chó otro  canto  fúnebre : 
era  una  procesión  de  frai- 
les conduciendo  un  fére- 
tro cubierto  con  loa  escu- 
dos de  armas  del  reo,  7 
precedidos  de  seis  dainsa 
con  trajea  blaasnadoi  j 
cubierta*  con  velos  blan- 
cos. Acompa&aban  A  Is 
esposa  de  Qil  de  Bais  v 
á  su  hija,  de  catorce  aflos. 
que  acudían  ¿  tomar  po- 


sesión   del    I 


lerpo   pan 


llevarlo  á  lo  iglesia  de  I09 
Cormelitas.  Al  bajar  el  cadáver  de  lo  horca,  las  mu- 
jerea  cubrieron  de  besos  su  rostro  medio  carboniu- 
do.  Durante  tres  días,  los  podres  y  los  madres  de 
Bretafia  ayunaron,  y  azotaron,  hasta  hacerles  brotar 
lo  sangre,  á  sus  hi]Os,  según  la  usanza  de  aquelli» 
tiempos,  poro  que  conservaran  en  la  memoria  el  cu- 
tigo  de  ton  gran  criminal. 

Tal  fué  el  verdadero  Barba  Acul.  En  el  último  nú- 
mero de  La  Btvxie  se  confirma  con  el  estudio  de  do- 
cumentos, hasta  ahora  desconocidos,  la  verdad  de 
esta  historia,  y  la  identificación  de  Oil  de  Bais  con 
Borba  Azul.  Sólo  varían  algunos  detalles,  como  el 
de  que,  según  el  artículo  de  La  Sevite,  Bais  no  tuvo 
las  siete  mujeres  de  que  han  hablado  los  historia- 
dores y  la  leyenda,  sino  sólo  tres,  y  que  de  ellos  dos 
murieron  cuando  Barba  Azul  no  tenía  más  gue  trece 
ó  catorce  afloa.  La  mujer  que  le  sobrevivió,  Cata- 
lina de  Thouars,  se  casó  con  OÍI  cuando  este  tenia 
diez  y  aeis  ofios. 


P.A.O-.A.    .A. 


En  nuestro  país,  cada  español,  grande  ó  chico, 
varón  ó  hembra,  contribuye  á  la  lista  civil,  ó  seo  al 
dinero  que  percibe  lo  familia  real,  con  1  peseta  9 
céntimos  al  afio. 

El  soberano  que  más  cobra  ea  el  Czar  de  Busia, 
que  percibe  61.200.000  pesetas  al  año.  Le  sigue 
el  sultán  de  Turquía,  que  cobra  42.600.000.  Detrás 
viene  el  emperador  Francisco  José  de  Austria,  cuya 
lista  civil  es  de  30.600.000,  y  el  kaiser  de  Alemania 
con  23.800.000. 

El  rey  de  Italia  tiene  unas  20.400.000  al  oño.  El 
sbah  de  Persia  unos  17.000.000.  Ingloterro,  con  ser 
uno  de  loa  países  más  ricos  del  mundo,  ocupa  sólo 
el  séptimo  tugar  en  esta  lista. 

Calculando  la  lista  civil  de  cada  país  con  arreglo 
al  número  de  habitantes,  resulta  que,  los  persas 
contribuyen  cada  uno  con  2  pesetas  al  año  para  el 
sueldo  de  su  soberano ;  los  turcos,  con  1  peseta  20 
céntimos ;  los  griegos,  con  80  céntimos ;  los  austria- 


coB,  oon  65  céntimos  poco  más  ó  menos,  y  próxima- 
mente, con  la  misma  cantidod  los  belgas  y  los  ita- 
lianos. LoB  suecos  pagan  52  céntimos  v  medio  al  afio 
poro  la  listo  civil  de  su  soberano,  7  loa  ruaos  unas 
cuantas  milésimas  menos.  La  carga  que  pesa  sobre 
los  holandeses,  por  la  misma  causa,  es  de  40  cénti- 
mos por  habitante.  Y  á  la  cola  de  esta  estadística 
figuran  los  ingleses,  que  pagan  un  real  y  una  frac- 
ción insignificante  oí  afio. 

Esto  en  las  monarquías. 

En  las  repúblicas,  tos  presidentes  son  mucho  más 
baratos. 

En  los  Estados  Unidos,  coda  100  habitontes  con- 
tribuyen con  40  céntimos  al  oflo  al  sueldo  de  su  pre- 
Bidente.  Y  los  sueldos  de  los  presidentes  de  las  re- 
públtcos  francesa  y  suiza  Bon,  respectivomenle. 
1.700.000  y  20.400  pesetas.  No  se  dirá  que  loa  hono- 
rarios del  jefe  de  la  Confederación  Helvética  son 
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lador  eléctrico,  de  construcción  especial,  colocado 
en  los  bajos  de  la  casa  ó  donde  se  quiera,  y  que  la 
traQsfonn&,  ya  sea  directa  ó  alterna,  en'  oacilociones 
eléctrícAB  de  muy  alta  frecuencia. 

Estas  oscilaciones,  al  tocar  loa  extremos,  forrados 
metálicamente,  de  loa  tubos  de  cristal,  producen  en 
el  interior  de  éstos  oscilaciones  eléctricas  corres- 
pondientes, que  ponen  en  violenta  conmoción  las 
moléculas  y  los  átomos  de  los  gases  rarificados  que 
hay  dentro  de  ellos,  haciéndolos  vibrar  con  una  ra- 
piaez  asombrosa,  con  lo  cual  emiten  las  radiaciones 
que  conocemos  con  el  nombre  de  luz. 

Los  gases  no  se  ponen  incandescentes,  en  el  sen- 
tido ordinario  de  la  palabra ;  si  fuese  aaf,  se  pon- 
drían calientes,  como  los  filamentos  de  laa  lámparas 

Las  lámparas  de  Tesla  emiten  tan  poco  calor,  que 

Esto  constituye  una  enorme  ventaja,  porque  todo 
calor  significa  pérdida. 

Aparte  de  la  economía,  en  fuerza,  las  nuevas  lam- 
peas duran  indefinidamente.  En  las  lámpadas  or- 
dinarias que  actualmente  se  hallan  en  uso,  los  fila- 
mentos de  carbón  son  muchas  veces  defectuosos,  y 
además,  por  término  general,  la  lámpara  tiene  una 
vida  bastante  limitada.  Tesla  no  gasta  filamentos,  ni 
carbones,  ni  hilos.  No  hay  necesidad  de  renovar  sus 
lámparas,  porque  en  ellas  no  hay  nada  que  se  con- 
suma. El  inventor  ha  tenido  algunas  de  ellas  en  uso 
desde  hace  afios,  y  se  encuentran  hoy  día  en  tan  buen 
estado  como  al  principio. 

La  fuerza  iluminante  de  cada  una  de  las  nuevas 
lámparas  es  de  unas  60  bujías  ;  pero  también  se  ha- 
cen de  toda  la  potencia  que  se  quiera,  incluso  la  de 
varias  lámparas  de  arco  voltaico. 


En  distintas  ocasiones  nos  hemos  ocupado  de  la 
luz  inventada  por  Tesla.  Esta  parece  que  na  llegado, 
al  ñn_,  al  período  práctico  de  la  vulgarización. 

Bajo  este  aspecto,  no  es  enteramente  igual  á  las 
bolas  luminosas  que  describimos  en  uno  de  nuestros 
primeros  números  ;  mas  no  por  eso  deja  de  consti- 
tuir una  verdadera  maravilla. 

La  nueva  luz  se  aproxima  á  la  del  sol  más  que  to- 
das las  producidas  artificialmente. 

Las  lámparas  consisten  en  tubos  de  cristal  del 
grueso  de  un  dedo,  que  pueden  doblarse  y  adaptar- 
se á  todas  las  formas  y  ornamentaciones  imagi- 
nables. Tesla  las  dispone,  generalmente,  en  forma 
de  espirales  rectangulares,  armadas  por  seis  ú  ocho 
metfos  de  tubería  de  cristal,  y  adopta  la  forma  que 
se  ve  en  nuestro  grabado.  La  superficie  iluminante 
de  ana  de  esas  lámparas  oscila  entre  300  y  400  pul- 
gadas cuadradas.  Los  extremos  de  los  tubos  de  crís- 
tal  que  forman  las  espirales  están  cubiertos  con  una 
capa  metálica  con  ganchos  para  colear  las  lamparas 
7  establecer  así  el  contacto  con  los  hilos  conductores. 

Dentro  de  los  tubos  hay  gases  rarificados  hasta 
cierto  ponto. 

La  cocriente,  al  llegar  de  la  calle,  pasa  por  un  osci- 
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nueva  luz  es  que  casi  no  se  la  ve 
de  día,  tanta  es  su  semejanza  con 
la  del  sol,  j  en  cambio  de  noche 
ilumina  tanto  como  éste  de  dio. 
Pero,  aun  prescindiendo  de  la 
calidad  de  la  luz  y  de  la  econo- 
mía que  representa,  tiene  la  de 
Tesla  enormes  ventajas  higiéni- 
cas, que  el  inventar  describe  en 
estos  términos : 

•  He  tenido  ocaaión  de  compro- 
bar que  mi  luz  produce  en  el  or- 
Íanismo  los  miamos  efectos  que 
i  del  sol,   lo  cual  transformará 
grandemente  las  condiciones  hi- 
giénicas de  las  casas,  sobre  todo 
de  las  viviendas  de  los  pobres, 
generalmente  lóbregas  y,  por  lo 
tanto,  poco  favorables  á  la  salud. 
ONA     LiupiEi  ^^  ^^^  ^^^  ^'*'  ^^  "'"*  *^^  ^'^^  agen- 
»E  oEspicao         ^^*  terapéuticos  más  poderosos 
para  la  conservación  de  la  salud 
y  la  curación  de  enfermedades  ;    asi  ea  que  desde  el 
momento  en  que  mi  luz^  semejante  á  la  del  sol,  se 
introduzca  con  la  intensidad  que  sea  precisa,  de  día 
y  de  noche,  en  las  casas,  contribuirá  no  poco  í  des- 
truir los  gérmenes  de  muchas  enfermedades,  tales 
como  la  tisis,  y  para  ello  sólo  habrá  necesidad  de 
exponer  continuamente  á  los  enfermos  á  tos  rayos 
de  mis  lámparas.  También  he  comprobado  que  la  luz 
produce  una  acción  calmante  sobre  los  nervios,  lo 
cual  atribuyo  al  efecto  que  ejerce  sobre  la  retina  de 
los  ojos.  Mejora  la  vista,  lo  mismo  que  le  sucede  á  la 
del  sol,  y  ozoniza  ligeramente  la  atmósfera.  • 

Las  lámparas  Tesla,  que,  por  lo  visto,  van  á  ser 
lanzadas  al  comercio  antes  oe  muchos  Ineses,  nece- 
sitan todavía  hilos  conductores.  Pero  el  inventor  las 
tiene  sin  hilos  en  su  laboratorio  y  confía  en  que,  do- 
minadas ciertas  dificultades,  podrá  hacer  que  todas 
las  instalaciones  ae  veriquen  también  sin  hilos,_  y 
entonces  las  lámparas  serán  transportables  sin  difi- 
cultad de  una  habitación  á  otra,  y  la  fuerza  necesa- 
ria para  encenderlas  será  transmitida  por  el  espa- 
cio, sin  necesidad  de  conductores,  como  hoy  sucede 
con  las  comunicaciones  entre  aparatos  de  la  tele- 
grafía Btn  hilos. 


¿Comprarán  la  tierra  entera? 

La  noticia  publicada  recientemente  de  que  Carne- 
gie  ha  vendido  su  participación  en  el  sindicato  del 
acero  por  1.360  millones  de  pesetas,  ha  hecho  que  el 
mundo  se  fije  en  el  enorme  capital  que  poseen  algu- 


La  mayor  parte  de  esta  enorme  suma  fué  suminis- 
trada por  un  solo  hombre  :  por  Rockefeller,  que  es, 
sin  sombra  alguna  de  duda,  el  hombre  más  rico  del 
mundo,  pues  cuenta  su  fortuna  por  cientos  de  millo- 
nes de  duros.  Con  tanto  dinero  resulta  mucho  más 
poderoso  que  cualquier  rey,  y  desde  luego  más  ab- 
soluto, pues  que  no  tiene  que  consultar  á  nadie,  ni 
responder  ante  nadie  de  sus  actos.  La  superioridad 
de  su  capital  le  hace  manejar  como  muQecos  á  mul- 
timillonarios de  tanta  fama  en  el  mundo  como  los 
Pierpont  Morgan  y  los  Vanderbilt,  á  los  cuales  po- 
dría arruinar  si  quisiera. 

La  organización  de  los  fruifi,  ó  sean  sindicatos  mo- 
nopolizadores  de  una  industria  ó  de  un  reducto,  va. 
extendiéndose  en  los  Estados  Unidos,  hasta  el  punto 
de  constituir  un  verdadero  peligro,  no  sólo  para  la 
nación,  sino  para  el  mundo  entero. 
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Para  dar  idea  de  lo  que  son  los  tales  trutU,  ba^te 
decir  que  en  el  que  acaba  de  monopolizar  la  produc- 
ción del  acero  hay  empleado  un  capital  de  6.S00  millo- 
nes de  pesetas,  y  en  el  del  petróleo,  que  lleva  por 
nombre  Standard  Oü  Trvttt,  figura  otro  capital  casi  de 
la  misma  importancia  ;  es  decir,  aue  en  sólo  dos  f  nuft 
hay  empleados  13.600  mülones  ae  pesetas.  Fácil  es 
de  comprender  que  contra  capitales  tan  gigantescos 
no  hay  competencia  posible,  y  todas  las  pequeñas 
industrias  quedan  absorbidas  y  arruinadas  y  el  con- 
sumidor en  absoluto  á  merced  del  trust  a. 

Los  multimillonarios  yanquis  empiezan  ya  á  no 
saber  en  qué  emplear  su  capital  e  invaden  ya  á 
Europa. 

En  Inglaterra  sus  primeros  actos  han  sido  monopo- 
lizar los  tranvías,  y  están  dando  pasos  para  hacer  lo 
propio  con  los  ferrocarriles.  Para  monopolizar  natln 
menos  que  todo  el  comercio  de  China  ban  formado 
otro  sindicato,  cuyo  domicilio  social  está  en  Bruse- 
las. No  tardarán  mucho  en  hacer  lo  propio  con  la 
industria  y  el  comercio  de  otros  países,  y  mucho 
antes  de  que  se  lleve  á  la  práctica  la  idea  de  la  fede- 
ración de  los  Estados  europeos  estos  millonarios 
yanquis  habrán  constituido-  ínuíi  para  concentrar  y 
monopolizar  las  industrias  en  toda  Europa,  sin  olvi- 
darse para  ello  de  hacer  otro  tanto  en  Asia  y  en 

Una  sola  circunstancia  puede  librar  al  muado  de 
tan  enorme  peligro.  Esta  circunstancia  es  la  ley 
fatal  de  la  degeneración  en  las  familias. 

Los  yanquis,  por  ministerio  de  su  ley,  pueden  de- 
jar toda  su  fortuna  á  uno  solo  de  sus  hijos,  constitu 
yendo  así  verdaderos  mayorazgos ;  pero  muchos  de 
BUS  hijos  van  saliendo  verdaderos  degenerados,  con- 
firmándose así  la  idea  de  que  el  padre  hace  el  dinero 
y  el  hijo  ó  el  nieto  lo  derrocha. 

E¡  hijo  del  hombre  más  rico  del  mundo,  de  Rocke- 
feller, es  un  muchacho  modelo,  pero  de  un  espíritu 
extremadamente  apocado.  No  piensa  más  que  en  b 
salvación  de  su  alma  y  en  salvar  las  almas  del  resto 
de  la  Humanidad,  y  para  ello  tiene  las  ideas  más  es- 
trechas que  se  puede  imaginar.  Explica  la  Biblia  en 
una  escuela  dominical,  v  en  una  de  sus  últimas  lec- 
ciones tomó  por  tema  el  festín  de  Baltasar,  y  dijo : 
•  La  inscripción  afirmaba  que  el  Bey  habla  sido  pe- 
sado en  la  balanza,  y  hallado  falto.  Yo  me  pre|;unio 
á  mí  mismo  si  también  habré  sido  encontrado  falti^ 
en  la  balanza,  y  amigos  míos,  mi  gran  preocupación 
es  descubrir  en  qué  consisten  mis  faltas.  ¥o  os  in 
vito  á  que  hagáis  el  mismo  examen,  y  no  apartar  ni 
un  momento  vuestro  pensamiento  de  tan  graa  pro- 
blema. ■ 

Esto  está  muy  bien,  y  es  muy  religioso  ;  pero  ailá- 
dase  que,  por  ejemplo,  el  joven  Rockefeller  no  fuma 
y  constituye  para  él  un  pavísimo  carRo  de  concien- 
cia el  que  el  resto  de  la  Humanidad  fume. 

Desde  el  momento  en  que  á  él  le  parece  pecami- 
noso el  uso  del  tabaco,  cree  que  es  pecado  permitir 
que  otros  fumen,  lo  cual  ya  es  una  tnvialidad  ridicu- 
la. Imagínese  lo  que  sucederá  el  día  que  este  joven 
sea  dueño  del  inmenso  poder  de  su  padre,  y  dedique 
BU  existencia  á  empresas  como  la  de  impedir  que  los 
demás  mortales  fumen  cigarrillos,  á  en  pipa. 


Cree  un  médico  que  la  mayoría  de  las  enfermeda- 
des nerviosas  de  la  mujer :  histerismo,  enfermedades 
de  la  médula  espinal  y  dolores  de  cabeza,  provienen 
de  llevar  los  tacones  muy  altos.  Muchas  de  sua  pa- 
cientes se  han  curada  usando  tacones  bajos. 

A  las  personas  á  quienes  gusta  leguir  las  modas 
masculinaB,  les  interesará  saber  qne  el  EImperador 
de  Alemania  lleva  dos  pulseras  ea  al  brazo  izquierdo. 


Alrededor  del  Mundo 


7    Marzo   1001 


CÓMO  SE  HACE   EL  SOLDADO  ALEMÁN 


UNA  CREACIÓN  ARTIFICIAL  MARAVILLOSA 


El  alemio  ea  militar  casi  toda  bu  vida ;  así  ea  que, 
en  realidad,  al  hablar  de  cómo  se  hace  el  soldado 
alemán,  puede  decirse  que  se  habla  de  cómo  se  hace 
el  ciudaclano  de 
I  &   nación    ale 

En  la  familia 
donde  hay  un  hi- 
jo, ta  preocupa- 
ción de  loa  po- 
dres es  cuál  será 
el  puesto  de  éste 
en  el  ejército. 
Puede  entrar  co- 
mo fTtiuñUigr,  ó 
voluntario ,     e  n 


cer  en  el  servicio 
activo  más  que 
un  año,  ó  de  lo 
contrario  tendrá 
que  hacer  el  ser- 
victo  completo 
de  doB  bBos.  La 
ambición  de  to- 
dos los  reclutas 
es  ser  freivUlige ; 
mas  para  la  gran 
mayoría  tal  cosa 
es  imposible.  El 
fieiwiÜüjf      tiene 

aue  tener  cierta 
US trac ion  y  ser 
aprobado  en  de- 
terminados exá- 
menes, 7  además 
su  padre  tiene 
que  mantenerle 
todo  el  tiempo 
que  permanece 
en  las  filas  j 
equiparle  por 
completo,  hasta 
el  punto  de  pa- 
gar su  uniíorme 
y  sus  fornituras. 
Tal  sistema  no 
sólo  establece 
una  separación 
de  clases  indis- 
pensable en  las 
costumbres  mo- 
dernas, sino  que, 
además ,  alivia 
enormemente    el 

Sresupueato    d  e 
uerra,  y  sabido  ea  que  la  economía  constituye  la 
virtud  cardinal  del  sistema  militar  de  Alemania. 

£1  entusiasmo  por  la  profesión  militar  no  existe 
en  Alemania ;  el  espafiol  y  el  francés  se  ilusionan 
muchas  veces  con  el  uniforme  y  con  la  perspectiva 
de  ascensos  j  de  triunfos  ;  al  alemán  jamás  le  suce- 
de e»o  -.  ae  limita  á  soportar  el  servicio.  EaCo  no  qui- 
ta que  todo  el  mundo  cumpla  religiosamente  con  su 
detMsr,  j  aai  sucede  que  cuando  un  pretendiente  bus- 
c»  un  destino  alto  ó  bajo,  modesta  ó  espléndida- 
mente retribuido,  lo  primero-que  ak  le  pregunta  es 


üal  indudable  de  que  tiene  algún  defecto  físico  gra- 
ve, ó  de  que  so- 
bre sus  hombros 
pea  a  la  carga  de 
mantener  á  una 
familia  muy  ne- 
cesitada. 

Los  freiiciUiff, 
y  algún aa  veces 
también  loa  otro% 
reclutas,  poseen 
lafacuhacf  de  es- 
coger loa  regi- 
mientos en  qua 
han  de  servir. 
pues  algunos  re- 
gimientos son 
más  aristocráti- 
cos que  otros,  y. 
por  consiguiente. 
más  caros,  ó  en 
eUos  hay  máa  tra- 
bajo que  en  los 
d3más.  En  esto, 
I  a  organización 
militar  alemana 
respeta,  en  lo  po- 
sible, las  inclina- 
ciones peraona- 
lea  ,  pues ,  por 
ejemplo,  aunque 
en  la  Caballería 
el  aervicio  es  di 
tres  añoa  en  vez 
de  dos,  hay  mu- 
chos     reclutas 


El  recluta  nue- 
vo paaa  las  pri- 
meras     semanas 
dentro  del  cuar- 
tel ,  ó  poco  me- 
nos .    Lo    visten 
con  loa  uniformes 
más    viejos    <iue 
tiene  el  regimien- 
to, y  lo  dedican  á 
limpiar  los  cuar- 
teles, á  sacar  lus- 
tre á  las  botas  de 
los  oficiales  y  á 
otras  faenas  igualmente  desagradables.  Para  un  mu- 
chacho que  se  ha  criado  con  cierta  comodidad,  esto 
es  suficiente  para  quitarle  el  poco  gusto  que  pueda 
tener  al  ejército  ;   pero  el  espíritu  nacional  de  or 
den  y  de  obediencia  se  sobrepone  á  todo.  Durante 
aquellos  días  le  enseñan  á  conocer  los  diatintivos  y 
las  personas  de  sus  jefes,  á  dar  á  cada  uno  el  saludo 
que  le  corresponde  y  á  conocer  y  á  limpiar  todaa  las 
prendas  del  uniforme,  hasta  en  sua  detallea  más  in- 
significantes. Responde  del  menor  desperfecto  que 
en  ellos  se  observe ;  si  pierde  un  botón,  ó  lo  estro- 
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pea,  tendrá  que  pagarlo,  y  además  sufrirá  una  re- 
prensión ó  un  castigo.  8on  de  ver  las  revistas  de 
vestuario,  en  las  cuales  los  oficiales  gastan  más  de 
una  hora,  revisando  costura  por  costura  y  botón  por 

botón. 

En  cada  regimiento  hay  sastre  v  zapatero,  esco- 
gidos entre  los  mismos  soldados  de  aquel  oficio,  y 
además  á  cada  recluta  se  le  enseña  á  coser  y  remen- 
dar su  ropa  y  sus  botas  de  modo  que  todas  las  pren- 
das parezcan  siempre  como  nuevas. 

Este  régimen  tan  severo  en  la  cuestión  de  vestua- 
rio tiene  una  gran  importancia  nacional,  porque  en- 
seña á  los  alemanes  á  ser  cuidadosos,  y  asi  sucede 
que,  aun  en  las  ciases  más  pobres  y  en  las  aldeas 
más  apartadas,  es  raro  ver  á  un  hombre  sucio  ó  con 
guiñapos,  por  mucha  que  sea  su  miseria. 

Cuando  el  recluta  se  familiariza  va  con  el  cuartel, 
con  los  uniformes,  con  el  personal  de  su  regimien- 
to, se  le  tiene  durante  una  porci<Sn  de  tiempo  ha- 
ciendo ejercicios  gimnásticos  y  ejercicios  sin  fusil. 

Los  ejercicios  consisten,  al  principio,  en  echar 
atrás  violentamente  los  brazos,  ensanchar  el  pecho, 
bajar  y  subir  el  cuerpo  doblando  y  sin  doblar  las  ro- 
dillas, y  otros  movimientos  calculados  para  robus- 
tecer y  dar  flexibilidad  á  los  músculos  del  cuerpo. 

Otra  de  las  cosas  que  le  enseñan  es  la  marcha  á 
paso  largo,  para  lo  cual  le  tienen  con  un  pie  en  el 
aire,  balanceándolo  y  estirando  la  pierna  hasta  que 
oye  la  voz  de  mando  oue  le  manda  descansar  el  pie, 
echándolo  todo  lo  delante  que  pueda.  Esto  parece 
muy  sencillo,  pero  cuando  se  tiene  á  un  recluta  ha- 
ciendo media  hora  tal  ejercicio,  daría  cualquier  cosa 
porque  le  relevaran  de  él. 

Tal  manera  de  aprender  el  paso  largo  y  de  acos- 
tumbrarse á  él,  ha  hecho  que  los  alemanes  sean  los 
soldados  que  hacen  las  mejores  marchas  del  mundo, 
porque  les  da  la  fuerza  y  resistencia  que  les  permi- 
tieron cansar  á  los  soldados  franceses  en  la  guerra 
franco-prusiana.  Uno  de  los  castigos  más  frecuen- 
tes, por  faltas  leves,  consiste  en  obhgar  al  culpable 
á  que,  durante  media  ó  varias  horas,  esté  haciendo 
el  ejercicio  del  paso  larp;o. 

Después  que  na  dominado  por  completo  los  pri- 
meros ejercicios  gimnásticos  destinados  á  robuste- 
cer los  músculos,  el  recluta  pasa  á  los  ejercicios 
atléticoB,  que  consisten  principalmente  en  saltar  y 
en  trepar.  Se  pone  para  ello  el  traje  de  faena,  que 
suele  ser  de  lienzo  grueso.  Al  principio  se  le  coloca  en 
fila,  y  toda  la  fila  salta  á  la  voz  de  mando.  Suele  su- 
ceder que  en  los  primeros  días  el  recluta  no  salte 
alturas  de  más  de  50  ó  60  centímetros  ;  pero  al  cabo 
de  uno  ó  dos  años  de  este  ejercicio,  acaba  por  ser 
un  saltarín  notable.  Las  escuadras  más  adelantadas 
trabajan  en  la  barra.  La  última  parte  de  esta  edu- 
cación atlética  consiste  en  hacer  que  los  reclutas 
escalen  vallas  de  cinco  ó  seis  metros  de  alto,  que 
representan  otras  tantas  trincheras  ó  fuertes ;  los 
soldados  se  suben  irnos  encima  de  otros,  con  fusiles 
y  todo,  para  escalarlas,  y  causa  maravilla  ver  la  fa- 
cilidad y  la  rapidez  con  que  lo  hacen. 

En  ejercicios  por  este  estilo  se  pasa  el  soldado 
varias  horas  del  día;  muchos  han  sucumbido,  por 
el  exceso  de  fatiga.  Pero  la  mayoría  empieza  por 
resistirlos  y  acaba  por  no  fatigarse  grandemente. 
Gracias  al  sistema,  muchos  reclutas  que  llegaron  á 
las  filas  con  aspecto  débil  y  enfermizo  salen  de  ellas 
robustos  y  ancnos  de  hombros. 

El  alemán  se  parece  al  español  en  que,  por  natu- 
raleza, es  físicamente  indolente  y  no  gusta  de  los 
ejercicios  violentos.  La  educación  militar  sirve  para 
sacudirlo  de  su  letargo  y  dotarle  de  la  fuerza  física 
que  necesita. 


^ 


No  se  entiej^a  el  fusil  al  soldado  más  que  al  cabo 
de  bastante  tiempo,  y  entonces,  después  de  ense- 
ñarle BU  limpieza,  aprende  su  esgrima,  ramo  de  en- 
señanza mihtar  en  el  cual  sobresalen  los  alemanes. 
Los  ejercicios  consisten  en  esgrima  de  bayoneta  y 
en  torneos  de  la  misma  arma,  en  los  cuales,  por  su- 
puesto, las  puntas  van  provistas  de  botones.  Los 
soldados  llevan  puestos  largos  petos  almohadillados 
y  fuertes  caretas  de  esgrima,  y  combaten  con  tanto 
vigor  y  precisión,  que  casi  siempre  se  dan  golpes 
tremendos. 

Si  en  algún  combate  tuvieran  que  cargar  á  la  ba- 
voneta,  su  empuje,  y  sobre  todo,  su  habilidad,  los 
naría  vencer  al  momento  á  sus  adversarios. 

En  una  palabra,  como  hemos  indicado,  uno  de  los 
principios  esenciales  de  la  educación  militar  ale- 
mana es  acostumbrar  al  soldado  á  las  duras  fatigas 
de  la  guerra,  cosa  que  no  hace  casi  ningún  ejército, 
y  que  es  realmente  esencial.  No  quieren  los  alema- 
nes que,  si  sus  soldados  son  llamados  á  campaña, 
caigan  en  su  mayoría  enfermos  á  la  primer  jomada 
de  marcha  forzada.  Para  ello,  ademas  de  loa  ejerci- 
cios que  hemos  descrito,  los  obligan  á  largas  mar- 
chas, llevando  todo  su  equipo,  que  suele  pesar  25 
kilogramos,  y  esto  lo  hacen  lo  mismo  cuando  la  nie- 
ve y  los  hielos  cubren  el  terreno  que  cuando  el  so\ 
de  Junio  cae  á  plomo  sobre  los  campos. 

Como  complemento  importante  de  la  enseñanza 
del  soldado  hay,  después  ae  los  ejercicios  individua- 
les, otros  de  compañía  y  de  batallón  y  de  regimien- 
to, y,  por  último,  las  grandes  maniobras  una  ó  dos 
veces  al  año,  en  las  cuales  oficiales  y  tropa  aprenden 
á  maniobrar  por  brigadas  y  divisiones,  lo  mismo  que 
en  guerrillas,  aprendiendo  la  armonía  con  que  han 
de  operar  siempre  ia  Infantería  con  la  Caballería, 
y  la  Caballería  con  la  Artillería. 


LA  CONSEBYACIÓN  DE  LA  VISTA 

Contra  lo  que  generalmente  se  cree  y  han  asegu- 
do  muchos  médicos,  el  cansancio  no  es  perjudicial 
para  la  vista. 

Aunque  más  delicados,  los  ojos  no  sufren  peores 
consecuencias  que  cualquier  otara  pajrte  del  cuerpo, 
que  los  brazos  ó  las  piernas,  por  ejemplo,  cuando  se 
cansan.  Y  de  igual  manera  que  si,  aespués  de  un 
largo  paseo,  descansamos,  las  piernas  recobran  toda 
su  fuerza  y  toda  su  resistencia,  asi  también  todo  lo 
que  necesitan  los  ojos  después  de  un  trabajo  largo 
y  penoso,  es  un  poco  de  descanso. 

Dejar  una  lectura  ó  un  trabajo  que  exija  toda  la 
concentración  de  lá  vista  por  miedo  de  que  los  ojos 
se  cansen,  es  una  tontería.  Los  ojos  avisan  sienapre 
cuando  están  cansados ;  en  tales  casos,  se  enturbia 
algo  la  vista  ó  se  ven  nubecillas  ó  duelen.  Si  tal  su- 
cede, lo  prudente  es  apartar  de  vez  en  cuando  la  vis- 
ta del  sitio  donde  se  tiene  concentrada  y  pasearla 
por  la  habitación  durante  algunos  segundos. 

Si  el  cansancio  persiste,  entonces  no  cabe  duda  de 
que  conviene  descansar. 

Lo  único  contra  lo  cual  es  indispensable  precaver- 
se es  contra  el  exceso  de  trabajo ;  es  decir,  que  de 
ningún  modo  se  ha  de  continuar  trabajando  después 
que  la  vista  haya  dado  señales  de  cansancio. 

En  Francia  hay  más  de  20.000  personas  dedicadas 
al  cultivo  y  venta  del  tabaco. 

Para  curar  por  fricciones  los  dolores  renmático» 
no  hay  nada  como  el  Bálsamo  antirrenm ático 
ORIM£.  Triunfó  donde  fracasan  otros.  2  pesetas 
fiasco,  farmacias. 
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LA  MUJERITERROR  DE  TABERNEROS 


LoB  diarios  han  hablado  estos  días  de  una  yanqui 
ya  avanzada  en  año&,  que  eetá  produciendo  una.  ver- 
<Íader»  revolución  en  parte  de  los  Estados  Unidos,  y 
cuyos  actos  han  sido  causa  de  derramamientos  de 
sajigre  y  de  que  las  autoridades  ae  hayan  visto  obli- 
gadas á  mandar  tropas  para  la  conservación  del  orden 
en  l&B  comarcas  que  ella  visita. 

Se  trata  de  una  verdadera  iluminada  que  ha  abier- 
to una  campaña  contra  los  establecimientos  de  bebi- 
das, cuyos  dneQos  son,  gracias  á  su  influencia  y  á  su 
dinero,  casi  todopoderosos  en  los  Estados  Unidos. 

MistresB  Nation,  que  así  se  llama  esa  señora,  es  un 
tipo  verdaderamente  original  y  vale  la  pena  de  trazar 

Hace  veinticinco  años  estaba  casada  coa  un  médi- 
co, que  murió  ha  poco  victima  de  la  bebida  en  las  bo- 
rribles  convulsiones  del  deíiriiíiJi  íremíiu.  Su  joven 
viuda  juró  sobre  su  tumba  vengar  su  muerte  decla- 
rando una  guerra  sin  cuartel  contra  los  estableci- 
mientos de  bebidas.  Con  una  perseverancia  admira- 
ble fué  preparando  su  campaña,  organizando  socie- 


dades de  mujeres  cuyos  maridos  eran  borrachos.  Es- 
tas sociedades  constituían  una  Liga,  y  las  mujeres 
re  se  afiliaban  á  ella  firmaban  un  compromiso  re- 
ctado  en  estos  términos  : 

•  Yo.  Fulana  de  Tal,  me  comprometo  solemnemen- 
•te  á  acudir  al  llamamiento  de  Carne  Nation  para 
•  ayudarla  á  destruir  los  establecimientos  de  bebi- 
idas.  En  fe  de  ello  firmo  este  documento,  y  si  falto  á 
•mi  promesa,  que  no  vea  el  reino  de  Dios.  > 

Cuando  Uistress  Nation  reunió  unos  cuantos  miles 
de  adeptas  que  habían  firmado  el  compromiso,  em- 

Eezó  BU  campafia  de  destruir  los  establecimientos  de 
ebidas. 

Inauguróla  echándose  á  la  calle  con  sólo  tres  afi- 
liadas que  iban  provistas  de  hachas,  martillos  y  pie- 
dras. Llegaron  al  bar  más  lujoso  de  Wichita,  y  en 
pocos  minutos  destrozaron  todas  los  botellas,  los  va- 
sos y  los  espejos  que  había  en  él,  concluyendo  por 
romper  á  pedradas  un  cuadro  representando  á  una 
mujer  desnuda  y  que  estaba  tasaao  en  1.000  dollars. 
MistresB  Nation  fué  presa,  y  parece  ser  que  en  la 
cárcel  no  la  trataron  muy  bien.  Él  Tribunal  Supremo 
del  Estado  de  Kansas  dictó  fallo  en  su  favor,  porque 
la  ley  del  Estado  prohibe,  en  efecto,  la  expendicjón 
de  bebidas  alcohólicas  ;  pero  loa  funcionarios  esta- 
ban en  contra  de  ella  hasta  el  punto  de  que,  pretex- 
tando la  existencia  de  viruelas  en  la  cárcel,  hicieron 
aue  ésta  fuese  puesta  en  cuarentena,  y  la  reforma- 
ora  no  pudo  salir  hasta  que  pasó  el  peligro  de  la 

Después  Mistreas  Nation  y  otras  tres  compañeras 
suyas  invadieron,  no  ya  uno,  sino  dos  t  salones»,  ó 
sean  establecimientos  lujosos  de  bebidas  de  la  misma 
ciudad,  y  no  dejaron  en  él  títere  con  cabeza.  El  due- 
ño de  uno  de  ellos  contemplaba  el  destrozo  sin  áni- 
mos para  oponerse  á  él ;  lo  único  que  hizo  fué  colo- 
carse revólver  en  mano  en  la  puerta  de  la  bodega 
para  impedir  que  aquellas  furias  entraran  en  ella  y 
destrozaran  las  existencias,  que  valían  algunos  mi- 
les de  dollara. 

Después  de  aquella  proeza,  Mistreas  Nation,  subi- 
da en  un  tonel,  arengó  á  la  enorme  muchedumbre 
que  se  había  reunido.  Anunció  que  la  mano  de  Dios 
la  guiaba  y  que  no  pararía  hasta  ver  destruidas  to- 
das las  tabernas  de  la  ciudad.  El  pueblo  no  recibió 
con  favor  á  la  apóstol,  sino  que  á  silbidos  y  á  pedra- 
das la  obligó  á  huir.  La  policía  llegó  á  tiempo  de 
salvarla  de  las  manos  del  populacho...  y  de  meterla 
en  la  cárcel.  Algunos  admiradores  suyos  suscribie- 
ron la  cantidad  necesaria  para  que  la  dejaran  en  li- 
bertad. El  mismo  día  en  que  salió   '    ' 


ó  de  la  cárcel,  loí 


taberneros  cerraron  todos  sus  establecimientos  y 
montaron  á  las  puertas  de  ellos  guardas  armados  de 
revólvers  con  órdenes  de  no  dejar  pasar  más  que  á 
los  hombres  y  de  avisar  en  cuanto  apareciera  algún 
grupo  de  mujeres. 

Posteriormente,  según  refieren  los  telegramas.  Mis- 
tress  Nation  ha  hecho  otra  porción  de  fechorías  por 
el  estilo,  y  la  excitación  de  los  ánimos  ha  llegado  a 
ser  intensísima  en  las  ciudades  que  recorre,  pues  ya 
no  limita  su  campo  de  acción  á  Wichita,  smo  que 
va  visitando  otras  ciudades  del  Estado  de  Eansas. 

En  Winfield,  los  aficionados  á  la  bebida,  furiosos 
contra  la  campaña  de  la  iluminada,  acorralaron  á 
200  defensores  de  ellas,  los  hicieron  refugiarse  en 
una  iglesia  y  los  tuvieron  encerrados  en  ella  toda  la 
noche,  hacienda  de  vez  en  cuando  descargas  contra 
ellos  ;  el  resultado  fué  la  muerte  de  dos  hombres  y  de 
tres  mujeres,  amén  de  muchos  heridos.  En  Wichita, 
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Los  gloliOB  y  el  Mediterráneo 

Durante  la  última  junta,  del  comité  científico  del 
Aero-Club  de  Pans,  el  coade  de  La  Vaulz,  que  ae 
llevó  el  gran  premio  de  aeronáutica  en  la  Exposición 
de  1900,  expuso  su  plan  de  viaje  al  través  del  Medi- 
terráneo con  un  gloDO  de  3.000  metros,  henchido  de 
gas  hidrógeno  y  montado  por  cilatxo  ó  cinco  aero- 
nautas. 

El  viaje  rturará  varios  días  y  está  proyectado  que 
ss  verifique  á  fines  de  la  primavera  ó  á  principios  de! 
verano  próximo. 

El  globo  llevará  un.  cable-guía  que  permanecerá 
constantemente  sumergido  en  parte  en  el  mar,  y  per- 
mitirá estudiar  los  distintos  medios  de  desviación 
ejecutados  ó  propuestos  hasta  el  presente. 

Al  globo  seguirá  siempre  un  torpedero  de  los  de 
más  andar,  y  al  efecto  el  conde  de  La  Vaulx  se  en- 
cuentra ya  en  Tolón  con  objeto  de  entenderse  con  el 
comandante  de  la  estación  aeronáutica  marítima  de 
aqust  puerto  y  con  varios  oficiales  de  la  marina 
francesa  que  presten  su  adhesión  al  proyectado 
viaje. 


hace  pocos  días,  hubo  tres  hombres  muertos  en  una 
correría,  del  mismo  género  contra  las  tabernas. 

La  organizadora  de  estas  campañas  tiene  ideas 
muy  originales  y  también  bastante  exactas  acerca 
de  tos  hombres. 

Dice  que  no  hay  hombre,  por  valiente  que  sea,  que 
se  atreva  contra  una  mujer,  y  que  en  eso  precisamen- 
te reside  su  fuerza.  Para  probar  su  teoría  anunció, 
no  hace  mucho,  que  si  un  famoso  bandolero  de  Kan- 
sas,  llamado  Bill  Dalton,  se  le  ponía  delante  con  un 
vaso  de  bebida  en  la  mano,  se  lo  rompería  en  el 
acto.  Bill  Dalton  se  enteró  del  desafio  y  no  tardó 
mucho  en  presentarse  delante  de  Mistress  Nation 
con  un  vaso  de  whisky  en  la  mano.  La  reformadora 
se  lo  rompió  de  un  palo.  El  bandolero,  furioso,  sacó 
lina  pistola.  Mistress  Nation,  sin  amedrentarse,  lo 
miró  fijamente  en  los  ojos,  y  el  bandolero,  lanzando 
una  carcajada,  volvió  la  espalda  y  se  marchó. 

Fiada  en  tal  confianza  Kfistress  Nation,  ha  organi- 
zado un  verdadero  ejército  de  mujeres  resueltas, 
cueste  lo  que  cueste,  á  acabar  con  el  vicio  de  la  bebi- 
da en  todas  partes. 

Este  ejército  y  su  jefe  han  anunciado  qtie,  para 
principios  de  verano,  irán  á  Chicago  y  á  Nueva  York 
á  ejercer  su  misión,  que  consideran  sagrada. 

Al  participar  su  proyecto  á  la  prensa,  Mistress  Na- 
tion dijo : 

'  Cuando  ponga  mano  á  la  obra  de  reformar  á  Nue- 
va York  me  limitaré  á  pedir  á  los  duefios  de  estable- 
cimientos de  bebidas  que  los  cierren.  6i  se  niegan, 
!es  avisaré  que  me  dispongo  á  destruirlos,  y  dentro 
del  plazo  de  una  semana,  después  de  dicho  aviso, 
iré.  al  frente  de  varios  regimientos  de  mujeres,  á  no 
dejar  títere  con  cabeza  en  los  •  salones.  > 

Los  hombres  se  disponen  también  á  organizar  sus 
fuerzas  en  contra  de  ¡as  huestes  femeninas  de  la  re- 
formadora, y  por  de  pronto  hay  en  Topeka  ya  afilia- 
dos 3,000  voluntarios  aficionados  á  la  libertad  en  la 
bebida  y  dispuestos  á  combatir  á  mano  fuerte  á  las 
■  cnizadas  »  de  Mistress  Nation. 


No  hay  órgano  en  el  cuerpo  humano  que  sea  tan 
<lelicado  como  los  ojos.  Se  conocen  38  enfermedades 
distintas  de  la  vista. 


COSTVmiBBES  DE  ZAS  FIOMSOS 

El  gobernador  de  las  colonias  inglesas  del  África 
Oriental,  Sir  Harry  Johnston,  ha  logrado  congra- 
ciarse con  los  pigmeos  de  que  habla  Stanley  y  otros 
viajeros,  penetraren  su  territorio  y  estudiar  sus  eos- 
Consiguió  esto  poniendo  en  libertad  á  una  partida 
de  pigmeos  que  había  sido  apresada  por  unos  alema- 
nes, los  cuales  se  proponían  llevárselos  á  la  Exposi- 
ción de  París. 

Según  sus  observaciones,  los  pigmeos  se  dividen 
en  dos  razas  completamente  distintas,  aun  cuando 
viven  mezclados :  uno  de  los  tipos  es  de  piel  negra. 
con  pelo  duro  y  muy  rizado  ;  y  el  otro  tipo  es  de  piel 
amarillenta  ó  rojiza,  con  pelo  rojizo  en  la  cabeza 
y  amarillento  en  el  resto  del  cuerpo. 

Unos  Y  otros  enanos  son  muy  peludos,  sobre  todo 
cuando  joven»,  basta  el  punto  de  que  muchos  pa- 
recen animales,  y  las  mujeres  tienen  en  muchos  casos 
barba. 

Estos  enanos  del  Congo  no  hablan  va  su  lengua 
orisinal,  sino  un  idioma  formado  por  la  corrupción 
de  las  lenguas  que  hablan  los  negros  de  las  comarcas 
que  rodean  á  la  suya. 

Por  sus  tradiciones  y  por  otros  pormenores,  hay 
motivos  para  creer  que  íueron  los  primitivos  habi- 
tantes de  toda  aquella  región,  y  casi  de  todo  el  Áfri- 
ca ;  de  igual  manera  que  se  cree  que  otros  pigmeos, 
los  Tieí/riliis  de  Filipinas,  fueron  los  primitivos  habi- 
tantes de  aouel  Archipiélago. 

La  fealdad  de  los  pigmeos  africanos  es  espantosa. 
Además  de  ser  tan  chiquitines  y  muy  peludos,  tienen 
la  nariz  enormemente  ancha  y  aplastada,  y  el  labio 
superior  sumamente  largo.  Se  parecen  mucho  por 
sus  movimientos,  y  aun  por  sus  aficiones,  á  ios 
monos  ;  pero  su  inteligencia  esta  muy  desarroUada, 
y  BU  carácter  es  muy  alegre  y  muy  amable. 

En  sus  bailes  rebosa  la  alegría  y  abundan  los  movi- 
mientos cómicos. 

Estas  danzas  son  muy  curiosas,  porque  las  ejecu- 
tan sentados  ;  todo  lo  que  hacen  es  mover  loa  brazos 
y  las  piernas,  las  espaldea  y  el  estómago,  de  las  ma- 
neras más  extravagantes,  al  mismo  tiempo  que 
cantan. 

Gustan  de  la  música  más  que  ningún  otro  pueblo 
del  África,  y  tienen  nociones  muy  refinadas  acerca 
del  canto  y  de  la  armonía;  para  divertirse  forman 
coros,  que  guardan  admirablemente  el  compás. 
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550.  — ¿En  qué  pai»  se  obliga  á  las  novias  ú  guar- 
dar HÜencio? 

En  Corea>  el  día  que  se  casa  una  muchacha,  tiene 
obÜRación  á  permanecer  silenciosa  como  una  esta- 
tua nasta  la  hora  de  acostarse,  porque  si  pronuncia 
una  palabra  ó  hace  el  menoi'  signo  se  la  ridiculiza. 
Después  debe  seguir  conservando  el  silencio  á  todo 
trance,  aim  cuando  su  marido  trate  de  romperlo, 
porque  las  doncellas  y  criadas  siempre  están  ojo 
avizor  para  ver  si  la  novia  falta  á  esta  regla  de  la 
etiqueta.  Dicha  costumbre  se  observa  con  gran  ri- 
gidez entre  las  clases  elevadas,  hasta  el  punto  de 
que,  en  ocasiones,  pasan  semanas  y  aun  meses  sin 
que  el  marido  oiga  el  timbre  de  voz  de  su  mujer,  á 
no  ser  para  pedir  alguna  cosa  necesaria.  Por  lo  que 
se  refiere  al  suegro,  la  costumbre  del  silencio  es  mu- 
cho más  rígida,  v  la  nuera  pasa  años  á  veces  sin  le- 
vantar los  ojos  del  suelo  cuando  está  ante  él  y  sin 
dirífrirle  La  palabra. 

En  Bulgaria  se  les  impone  á  las  novias  un  mes  de 
silencio  para  todo  el  mundo  menos  para  el  marido. 

551. — ¿Cuál  ha  sido  el  precio  má«  alto  que  se  ha 
pagado  por  nna  tarjeta  postal? 

Trescientas  cincuenta  pesetas  ha  sido  la  suma  ma- 
yor que  hasta  ahora  ha  pagado  un  filatélico  por  una 
tarjeta  postal. 

En  1892  hubo  una  exposición  de  sellos  de  correos 
en  el  Palacio  de  la  Industria  de  París,  en  la  cual  se 
efectuaron  muchas  transacciones,  iodos  los  días 
acudían  al  Palacio  citado  300  ó  400  filatélicos,  que  se 
dedicaban  á  comprar,  vender  y  cambiar  sellos  de 
correos. 

En  una  'ocasión  se  vendió  una  tarjeta  postal  por 
la  cantidad  de  350  pesetas.  Su  mérito  consistía  en 
que  había  dado  la  vuelta  al  mundo  dirigida  á  diver- 
sas personas.  En  la  cara  de  la  dirección,  además  de 
los  nombres  de  los  destinatarios,  ostentaba  nada 
menos  que  72  timbres  de  otras  tantas  administra- 
ciones de  correos. 

La  dirección  primitiva  y  las  suplementarias  esta- 
ban escritas  con  pequeños  caracteres,  la  mayor  par- 
te con  tinta  encamada. 

552.  —  ¿En  qné  país  del  mundo  se  conoce  la  santi- 
dad de  las  personas  por  el  largo  de  las  uñas  de  sus 
manoH? 

£1  tener  las  uñas  de  las  manos  de  extraordinario 
lar^o,  es  signo  de  santidad  entre  los  budistas  de  la 
Chuia. 

Cuando  fué  coronado  el  Czar  actual  de  Rusia  se 
permitió  á  algunos  miembros  de  la  hermandad  bu- 
dista de  ascetas  dejar  la  tierra  donde  habían  naci- 
do para  ir  á  Moscow. 

Los  individuos  de  esta  hermandad,  dice  un  mi- 
sionero que  ha  predicado  largo  tiempo  en  el  Celeste 
Imperio,  viven  en  parajes  solitarios  de  la  China, 
donde  sii  única  ocupación  es  la  meditación  sobre  la 
inmortalidad.  No  tienen  más  medios  de  vida  que  las 
limosnas  que  les  dan  los  devotos,  las  cuales  son 
tanto  más  espléndidas  cuanto  más  largas  tienen  las 
uñas  los  ascetas. 

No  trabajan,  y  por  esta  causa  pueden  dejarlas 
crecer  hasta  un  largo  inusitado.  Hay  budistas  cu- 
yas uflas  miden  nada  menos  que  dos  metros. 

Cuando  el  Estado  sufre  ima  gran  crisis,  ó  cuando 
el  imperio  necesita  del  auxilio  de  hombres  santos, 
el  Emperador  llama  á  Pekín  á  los  ermitaños  que  tie- 
nen las  ufias  más  largas  y  sus  consejos  son  más  im- 
portantes para  los  chinos  que  los  del  mejor  esta- 
dista. 


Los  chinos  atribuyen  á  estos  individuos  de  largas 
uñas  facultades  de  adivinación  y  de  exorcismo. 

55B.— ¿Se  ha  efectuado  algnna  vez  nn  desafío  en  el 
fondo  del  mar? 

En  1792  dos  buzos  que  estaban  trabajando  en  el 
fondo  del  mar  para  poner  á  flote  un  buque  llamado  el 
Boyal  George,  comenzaron  á  reñir. 

Uno  de  los  combatientes  consiguió  romper  el  cris- 
tal de  la  escafandra  de  su  enemigo,  y  cuando  sacaron 
á  éste  á  flote  estaba  ya  casi  ahogado. 

Otro  duelo  en  semejantes  condiciones  se  verificó 
el  año  1865  en  la  bahía  de  Chesapeake.  Los  comba- 
tientes eran  dos  buzos  que  estaban  enamorados  de 
una  misma  mujer. 

554. — ¿Qué  árbol  de  todos  los  conocidos  es  más 
productivo? 

Indudablemente  el  cocotero,  pues  de  él  se  sacan 
alimentos,  bebidas,  utensilios  domésticos  y  materia- 
les de  construcción.  En  muchos  países,  y  en  la  India 
especialmente,  la  principal  comida  de  los  indígenas 
es  el  coco  y  la  leche  de  estos.  Del  coco  se  saca  una 
buena  azúcar.  También  se  obtiene  aceite,  que  se  em- 
plea para  usos  domésticos,  y  estearina,  que  se  usa 
para  nacer  bujías. 

El  aceite  sucio  se  emplea  pora  fabricar  jabón  muy 
útil  para  los  marineros,  porque  hace  espuma  en  el 
agua  salada,  y  el  aceite  claro  se  usa  para  el  alumbra- 
do. La  glicerina  se  obtiene  purificando  este  aceite. 

Primeramente  se  usó  la  fibra  que  cubre  la  cascara 
para  hacer  cuerdas,  pero  ahora  se  fabrica  con  ella 
escobas  y  esteras.  Con  la  cascara  se  hacen  copas  y 
otros  utensilios  domésticos. 

La  madera  del  árbol  puede  pulirse  muy  bien  y  se 
usa  para  muebles  elegantes. 

También  puede  citairse  el  bambú  por  las  grandes 
utilidades  que  reporta. 

555.  -  ¿Qué  distancia  recorren  los  rayos  en  el  es- 
pacio? 

Es  sorprendente  la  distancia  que  los  rayos  recorren 
al  través  del  aire.  Mr.  D^Abaddie  midió  algunos  ra- 
yos en  Abisinia  y  comprobó  que  algunos  de  ellos  re- 
corrían ocho  kilómetros  desde  la  nube  donde  nacían 
hasta  el  punto  donde  chocaban  con  la  tierra. 

Mr.  Petit,  otra  autoridad  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta  en  estos  asuntos,  asegura  haber  medido  en 
Tolosa  (Francia)  uño  que  tuvo  que  recorrer  más  *  de 
20  kilómetros. 

Mr.  Trouvelet  llevó  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  la  fotografía  de  un  rayo  cuya  trayectoria  for- 
maba con  la  tierra  un  ángulo  de  40  grados.  Estaba 
dividido  en  cuatro  ramas  principales,  aparte  de  otras 
más  pequeñas,  en  número  de  treinta  y  siete. 

Los  rayos  caen  formando  zig-zag  á  causa  de  la  re- 
sistencia que  presenta  el  aire  condensado  por  el  paso 
de  una  fuerte  descarga,  y  por  tal  motivo,  el  rayo  se 
aparta  de  la  línea  recta  para  buscar  otra  dirección 
donde  encuentre  menos  resistencia. 

556.— ¿Hay  países  en  Europa  donde  todavía  se 
se  vendan  seres  humanos? 

En  Islandia  todavía  se  permite  la  venta  de  escla- 
vos, aunque  con  permiso  oficial  del  Gobierno.  Las 
personas  que  por  su  miseria  ó  su  escasa  inteligencia 
no  pueden  vivir  sin  recibir  auxilio  de  las  autoridades, 
son  vendidas  una  vez  al  año  en  subasta  pública. 

El  Gobierno  de  la  Metrópoli  trató  de  hacer  des- 
aparecer esta  costumbre,  pero  no  lo  consiguió. 
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Si  yo  auisiera  eBcribir  crÓDÍcas  eruditas  (cosa  muy 
fácO),  habría  resuelto  el  para  mí  peliagudo  problema 
de  dar  comienzo  al  presente  artículo :  un  dicciona- 
rio de  Larousse  se  encuentra  siempre  k  mano,  y  con 
abrirlo  por  la  página  ade- 
cuada, leerlo  atentamente     , — 

durante  diez  minutoa,  ad- 
quirir por  tan  cómodo  sis- 
tema un  modetto  baño  de 
ciencia,  j  repetir  después, 
con  oran  desahogo  y  des- 
eávoltura  no  escasa,  los 
conceptos  ajenos  coino  si 
fueran  propios,  estaría  en 
camino  recto  j  seguro  de 
escribir  una  crónica,  hasta 
sensacional ,  si  venía  á 
mano. 

O  B  hablaría  entonces 
Icómo  not  de  un  Jari  Bir- 
ger  de  Bjelvo  que  en  el  si- 

flo  xn  fortificó  1b«  islas  de 
foden   y    de    Biddarhoimeri, 
sobre  las  que  se  asentaba 
la  antigua  Stockolmo  ;  ba- 
blaría   también   de    las   lu- 
chas de  suecos  y  daneses  ;  mencionaría  loa  reinados 
de  Margarita,  Cnstián  I  y  Cristian  II  ;  describiría 
incendios  formidables  ;  me  ocuparía  de  Carlos  Juan 
Bernadotíe,  y  daría,  en  suma,  tal  cantidad  de  datos, 
pelos  y  señales,  que  acabaría,  no  lo  dudéis,  por  abu- 
rrir al  más  pintado.  Pero  cualquier  lector  malicioso 
cogería  al  vuelo  el  origen  del  manantial  fecundo  en 
cuyas  aguas  se  alimentaba  mi  trasnochado  numen, 
resultando  de  ello  dos  cosas :  primera,  que  yo  sería 
la  cabal  representación  del  asno  aquel  que,  aun  dis- 
frazado con  ajenas  pieles,  acabó  por  enseñar  la  ore- 
ja, y  segunda,  que  ustedes,  muertos  de  tedio  ante  tos 
desplantes,   tropos  y  figu- 
ras de  una  erudición...  fco-  

nómica,  se  encontrarían  sin  P 
saber  á  qué  carta  quedarse  '' 
sobre  Stockolmo.  Por  lo 
cual,  prescindiendo  de  re- 
tumbantes párrafos  y  pom- 
ÍOHOB  perífrasis,  hablaré  de 
L  capital  de  Suecia,  á  mi 
modo  y  manera,  tal  y  como 
la  he  visto,  tal  y  como  la 

Quisiera  ante  todo  dejar 
bien  definido  el  marco  don- 
de se  ha  de  encerrar  el  cua- 
dro ;  marco  que,  tratando- 
se  de  Stockotmo,  debe  ser 
de  blanquísima  laca  ó  de 
antigua  tela  Luis  XV.   en 

cuyo  tejido  se  enlacen  ca-  Liauo 

pnchosos    ramos   de    rosas 

Salidas  (rosas  de  te  de  co- 
tr  suave  y  penetrante  aroma);  quisiera,  al  mismo 
tiempo,  que  mi  pluma  fuese  capaz  de  inyectar  en 
nuestros  pulmones  el  aire  sutil  v  acariciador  que  se 
respira  en  las  orillas  de  los  azules  lagos,  orillas  cu- 
biertas de  árboles  frondosos  y  sembradas  de  boteli- 
tos  elegantísimos  ;  quisiera  también  que  un  Bougue- 
reau  se  encargara  de  reproducir  con  su  paleta  la  se- 
rena tranquilidad  de  los  cielos,  la  placidez  melancó- 
licamente risueña  de  las  aguas  y  la  verde  tonalidad 
de  las  grandes  encinas,  que  se  aprietan,  levantándo- 


se sobre  el  césped  hasta  formar  espeso  bosque ; 
igualmente  quisiera  que  Watteau  pintara  con  su  idí- 
lica maestría  los  accesorios,  los  detalles,  los  casas  j 
laa  figuras,  y  quisiera,  por  último,  tener  el  estilo  de 
los  hermanos  Qoncourt , 
—  aquel  estilo  d  la  agwída,  i 

un  mismo  tiempo  vago  y 
luminoso,  con  algo  en  sus 
giros  que  trasciende  á  flores 
y  á  mujeres  bonitas,  el  es- 
tilo en  que  se  escribieron 
las  páginas  inimitables  de 
la  HiáUnia  de  ío  Pompadovr. 
y  las  mágicas  descripciones 
de  las  fiestas  de  aquel  Tria- 
non,  creado  exprofeso  por 
la  linda  favorita,  para  dis- 
traer los  ocios  de  un  Mo- 
narca indolente  medio 
muerto  de  hastio. 

Sí ;  eso  y  más  hace  falta 
para  dar  una  idea  de  la  Ve- 
necia  del  Norte,  con  sus  is- 
^^^  las  y  con  sus  lagos,  con  su 

^■^  grandiosa    Stranávof/en    que 

se  mira  en  las  aguas,  con 
sus  pintorescas  alturas  de  Mosebacken,  con  sus  flori- 
dos verjeles  de  V}v,rriardni,  con  sus  manzanas  át 
casas  de  fachada  impecable,  poetizadas  por  un  trozo 
de  mar  ó  un  jardín  lleno  de  heliotropos  y  de  myosso- 
tis.  Yo  la  VI  por  primera  vez  una  mañana  triste  y 
húmeda  ;  ante  mi  desfilaron  las  márgenes  indescrip 
tibies  del  .S<i(í  Üpn.  ó  lago  Salado,  y  apareció  Stoc 
kolmo  bañada  en  niebla  ;  más  tarde,  á  cosa  de  la$ 
ocho,  cuando  fondeados  junto  á  SAf,ppshi<lm(n,  ha- 
cíamos temblar  los  cristales  de  las  casas  con  los  dis- 
paros de  nuestros  cnBones,  el  sol  brilló,  y  el  pueblo. 
estremecido,  sacudió  su  marasmo,  dejándose  ver 
con  su  aspecto  habitual  d^' 

. miniatura,  y  asomándose  al 

1     lago  como  una  hermosa  mu 
'     chacha  rubia  que  al  desper- 
tar se  mirase  al  espeio. 

Y  así  la  seguí  viendo,  do- 
rada siempre  por  los  rayo<i 
de  un  sol,  que  (estábamos 
en  Julio)  casi  puedo  decir 

3ue  nunca  se  poma ;  los 
jas  eran  cálidos  .  tanto  . 
que  la  prensa ,  entre  mil 
frases  cariñosas  con  que  nos 
regalaba  los  oídos,  habló  de 
la  capital  de  Suecia  alum- 
brada por  el  sol  de  España 
que  nosotroi)  llevábamos  en 
la  bodega;  las  noches  eran 
un  crepúsculo  continuado. 
,  o„„  y  en  bus  altaa  horas  consti- 

tuía un  encanto  supremo 
recorrer  las  alamedas  de 
D}W;iaTikn,  iluminadas  por  una  media  luz  rosa  y 
oro,  tenue  y  fantástica,  ñoras  discretas  y  apacibles 
en  las  que  el  gorjeo  de  los  pájaros  llenaba  el  ambien- 
te, y  la  azulada  bruma  de  los  tranquilos  la^os  cu- 
bría con  crespón  de  seda  la  grandiosa  majestad  del 
panorama. 

Escribiría  sobre  Stockolmo  cuartillas  y  mds  cuar- 
tillas sin  cansarme  nunca,  y  á  través  de  mi  prosa. 
mezquina  expresión  de  algo  muy  grande  que  pal 
pita  dentro,  vería  aún  el  más  topo  á  la  saltana  del 
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Norte,  á  la  perla  del  Salt  Sjon,  coronados  de  florea 
los  áureos  cabellos,  sonriéndoBe  con  cierto  descuido, 
coa  esa  laxitud  propia  de  U  belleza  eacandinaTa, 
belleza  que  se  impoue  y  se  apodera  de  vosotros,  no 
con  la  vehemencia  de  la  pasión  salvaje,  sino  con 
tímida  mano  de  niño  que  acaricia  y  juega. 

Un  simple  paseo  por  Stockolmo  os  lo  da  á  cono- 
cer, con  su  verdadero  carácter :  desembarcáis  en  el 
Sifpps  bron,  hermoso  muelle  al  que  atracan  los  vapo- 
res del  comercio,  y  recorréis  á  grandes  pasos  aquel 
trozo  de  la  ciudad  antigua,  en  el  que  medio  se  de- 
rrumban cagas,  punto  menos  que  prehistóricas,  per- 
tenecientes ¿  consignatarios  y  navieros.  Poco  más 
allá  la  fachada  imponente  dol  Real  Palacio  se  pre- 
senta ante  vosotros,  y  la  impresión  agradable  que 
BU  vista  produce,  es  la  primera  de  una  serie  iamás 
interrumpida.  Grande,  muy  grande,  conatruíoo  so- 
bre unas  rocas  y  en  el  estilo  del  Renacimiento  italia- 
no, el  Kniujiiga  SlotUt  (como  dicen  los  suecos),  ale- 
ara loa  ojoB  con  sus  colores  claros,  su  situación  en- 
vidiable y  sus  múltiples  ventanas,  que  disfrutan  de 
un  golpe  de  vista  sin  igual  sobre  el  lago  Salado. 
Ademas,  á  dos  pasos  de  él  se  tiende  el  Norrbro  6 

Kuente  del  Norte,  y  ese  es  uno  de  loa  sitios  en  que 
i  Venecia  escandinava  deja  en  vuestra  retina  im- 
presión perdurable ;  hay  que  verlo,  hay  que  ver  el 
Strom  parterre,  cuyos  árboles  y  cuyas  flores  prestan 
sonibra  y  perfume  allá  abajo  á  l&s  mesitas  do  un 
café  al  aire  libre,  en  el  que  la  música  de  un  regi- 
miento de  Ber*ag¡ieri  toca  cuatro  ó  cinco  horas  cada 
día ;  hay  que  ver  también  las  aguas  del  Mxlar,  sur- 
cadas por  diminutos  vaporcitlos  y  elegantes  yates. 


márgenes  todas  del  lago,  el  Palacio  Real  á  la  dere- 
cha, la  plaza  de  Gustavo  Adolfo  con  el  teatro  de  la 
Opera  a  la  izquierda,  el  espléndido  parque  de  Car- 
los Xn  no  mucho  más  lejos,  el  Museo  Nacional  y  el 
Oran  Hotel  en  frente,  en  la  orilla  de  Btoíieh  hammen, 
y  estatuas,  y  más  jardines  y  hermosos  edificios  y 
perspectivas  de  nuevos  lasos. 

Ya  estáis  en  pleno  Stockolmo ;  se  extienden  las 
calles  no  muy  anchas,  cortándose  unas  á  otras,  y 
desfilan  los  comercios  de  lujo ;  escaparates  atesta- 
dos de  porcelanas  maravillosas,  escaparates  de  jo- 
yerías, en  los  que  deslumhran  las  facetas  de  las  ricas 
piedras  y  escaparates  de  tiendas  á  la  modi^  llenos 
de  fútiles  monadas  que  cuestan  un  sentido  ;  atrave- 
sáis la  ^ybro  gatan  (calle  de  Nybro),  y  ya  os  dirijáis 
ha<»  el  Norte,  ya  hacift  el  Bar,  ora  al  Este,  ú  ora 
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al  Oeste,  termináis  por  dar  con  vuestros  huesos  en 
uno  de  loa  mil  jardines  de  Stockolmo. 

Kvngí  gardea  abajo,  Hwnte  gardtn  arriba,  BenAii 
garden  por  este  lado,  el  de  Si.  Johannea  Kyrka  por 
el  otro,  y  jardines  en  fin  por  todas  partes,  en  Sktppi 
golmen,  frente  al  Museo,  donde  hava  cuatro  metros 
de  tierra  que  cubrir  de  césped  y  adornar  con  flores. 
Y  en  todos  esos  jardines  oiréis  músicas  que  tocan 
incesantemente  :  en  uno  la  de  la  Guerdia  Alemana, 
en  otro  la  Infantería  Austríaca,  en  éste  la  de  un 
regimiento  sueco,  en  aquél  la  de  un  regimiento  ita- 
liano ;  música  en  Blanch't  Café,  música  en  JDjwgar- 
den,  música  en  el  restaurant  de  la  Opera,  música  has- 
ta en  los  vapores  que  surcan  los  lagos ;  y  esas  mú- 
sicas que  suenan  entre  árboles  y  cuyos  acordes 
arrastra  un  viento  perfumado  por  las  flores  de  los 
jardines,  entonan  á  la  hora  del  crepúsculo  un  himno 
triunfal  á  Stockolmo  la  bella,  á  Stockolmo  la  páli- 
da, á  esa  ciudad  incomparable  que  os  sugestiona  y 
os  fascina. 

i  Qué  casas  las  de  aquel  pueblo  1 :  en  las  grandes 
vías  como  en  la  Stranduágen  ó  la  Nybro  gatan,  en  las 
barriadas  modernas,  son  de  fachada  suntuosa  y  to- 
daa  tienen  esbeltas  y  puntiagudas  torrecillas ;  re- 
cuerdan  algo  á  esos  viejos  castillos  sajones  que  se 
admiran  en  las  orillas  del  Bhin ;  pero  son  castillos 
á  la  moderna,  de  labores  más  finas  y  piedras  más 
blancas  ;  el  interior  es  invariablemente  un  prodigio 
de  confort  y  de  buen  gusto  ;  las  habitaciones  amplias 
y  ventiladas,  con  zócalos  de  primorosa  talla,  dejan 
satisfecho  al  máa  exigente  ;  el  comedor  es  siempre 
precioso,  loa  techos  son  de  artesonado,  y  nunca  fal' 
tan  chimeneas  monumentales,  de  coloreados  azu- 
lejos ó  de  mayólica,  admirablemente  estudiadas  pora 
combatir  los  grandes  fríos  del  invierno. 

Notas  caracte  ría  ticas  hay  dos  en  Stockolmo :  los 
teléfonos  y  las  tiendas  de  flores ;  teléfonos  se  en- 
cuentran  á  cada  paso ;  los  usa  todo  el  mundo,  y  no 
hay  una  sola  casa  que  no  lo  tenga,  lo  cual  se  expli- 
ca fácilmente,  toda  vez  que  allí  cuesta  el  abono  la 
inverosímil   cantidad   de  60  coronas  anuales ;    las 
flores,  por  el  contrario,  aon  muy  caras.  Pero  I  quién 
resiste  á  la  tentación  de  comprarlas,  viéndolas  en 
las  tiendas  de  la  Kamen  gatan,  presentadas  con  re- 
finado guato  y  con  arte 
exquisito  í  Yo  era  asi- 
duo   parroquiano    de 
una  tienda,  por  la  aue 
todos  los  días  desfilan 
los  suecos  más  empin- 
gorotados, sin  otro  ob- 
jeto que  ver  á  la  floris- 
ta,   una  criatura  arro- 
gante, cabal  reproduc- 
ción de  la  Flora  paga- 
na,  de  la  que  el  Rey 
Osear    ( parroquiano 
también)   dice  que  es 
la  mujer  más  hermosa 
de  su  reino,  i  Ab !,  ya  lo 


muy  rica,  porque  todos 
pagábamos  cinco  coro- 
nas por  una  flor  cual- 
quiera, y  bendecíamos 
a  la  Providencia  si  ella, 
entornando  los  azulee 
ojos,  se  dignaba  ador- 
nar el  ojal  de  nuestra 
solapa  con   sus   dedos 


de  rL___ 

En  Stockolmo  abun- 
dan las  mujeres  boni- 
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tas ;  parece  á  primera  vista  que  suecas  y  noruegas 
deberían  tener  un  mismo  tipo,  idénticas  aficiones, 
iguales  gustos  y  un  mismo  carácter,  pero  no  es  asi, 
sm  embargo :  la  noruega  tiene  un  no  sé  qué  de  es- 
pontáneo y  natural,  un  algo  en  cierto  modo  primitivo, 
que  no  se  observa  en  la  sueca,  mujer  más  refinada, 
más  cuidadosa  de  su  persona,  más  elep^ante  en  suma. 
Hasta  en  el  color  del  pelo  se  diferencian  ^  las  norue- 
gas  son  francamente  rubias,  de  un  rubio  pálido  y 
descolorido,  y  las  suecas  no ;  tienen  todas  un  pelo 
delicioso,  rubio  también,  pero  de  color  apagado, 
con  v^flejos  de  bronce  y  vetas  oscuras ;  sus  cuerpos 
son  más  airosos  y  más  flexibles,  sus  ademanes  más 
lánguidos,  visten  con  arreglo  al  último  figurín,  y 
hay  en  su  porte  una  distinción  y  una  elegancia  ta- 
les, que  viéndolas'  se  acuerda  uno  de  las  acuarelas 
de  Béraud,  el  intérprete  fiel  del  chic  parísino. 

Por  lo  demás,  son  en  el  fondo  tan  aromáticas  > 
espirituales  como  las  noruegas,  y  muy  partidarias 
de  Jos  hombres  del  Mediodía,  franceses,  españoles 
é  italianos.  Los  suecos  las  tratan  con  cortesía  ex- 
trema, pero  se  ocupan  poco  de  ellas;  durante  el 
invierno  se  hace  vida  de  sociedad,  en  la  que  ellas  se 
aburren,  porque  generalmente  todo  baile  empieza 

gor  una  gran  comida,  que  es  un  verdadero  agua- 
estas  para  las  mujeres.  £n  esas  comidas  á  la  usan- 
za sueca,  pasan  los  invitados  al  comedor  y  rodean 
una  mesa,  Uamada  smorgasbord,  colocada  en  uno  de 
los  rincones,  en  la  que  se  sirven  los  entremeses. 
Consisten  éstos  en  queso,  manteca,  aceitunas,  sal- 
món, anchoas,  lonjas  de  jamón  y  carne  fiambre  ;  se 
beben  encima  unas  cuantas  copas  de  alcohol  purí- 
simo, y  en  seguida  se  sientan  á  la  mesa  tan  tranqui- 
los, y  dispuestos  á  devorar  un  programa  intermina- 
ble. Durante  la  comida  el  dueño  de  la  casa,  si  es 
persona  que  sabe  hacer  bien  los  honores,  dedica 
im  skol  ó  brindis  á  cada  uno  de  los  invitados,  con 
cada  uno  de  ellos  vacia  su  copa,  y  al  final  toman  el 
ponche  sueco,  cantan  y  gritan,  y  las  muchachas  se 
meten  en  un  cuarto,  en  el  que  apenas  si  entran  dos 
ó  tres  jóvenes  sociahleSy  incapaces  de  entretenerlas, 
por  cuanto  los  picaros  vinos  no  les  permiten  decir 
una  palabra  á  derechas. 

£1  verano  es  la  énoca  feliz  para  las  mujeres.  Se 
pasan  el  día  en  la  calle,  andan  y  corretean,  tomando 
el  sol  que  hace  meses  no  han  visto,  recreándose  con 
la  transparencia  del  aire  y  las  flores  de  los  jardines. 

Las  orillas  de  los  lagos  se  pueblan  de  bicicletas, 
que  están  en  Stockolmo  al  alcance  de  todas  las  for- 
tunas ;  ellos  y  ellas,  grandes  ó  chicos,  ricos  ó  pobres, 
tienen  su  máquina,  y  abundan  tanto,  que  en  calles 
y  plazas  suele  haber  bombas,  con  las  que  por  el  mó- 
dico precio  de  cinco  ores  (cinco  céntimos),  puede  lle- 
nar el  ciclista  los  pneumáticos  de  su  bicicleta.  Pu- 
lulan también  los  carruajes,  muy  á  la  vela  algunos, 
y  á  las  seis  de  la  tarde  la  Strandváfjen  es  un  Hormi- 
guero, y  Djurgarden  (el  Retiro  de  Stockolmo)  se  llena 
de  gente  ;  hombres  que  abandonan  los  negocios, 
famuias  burguesas  que  dan  un  paseo,  muchachas 
hermosísimas  de  nacarado  cutis  y  brillantes  ojos, 
que  sonríen  satisfechas  á  los  vivificantes  resplando- 
res de  un  sol  de  estío. 

En  el  jnismoifi jurgarden  se  come ;  el  restaurant 
Hauelbiicken  es  punto  de  cita  de  la  sociedad  más 
elegante,  é  instalados  en  su  terraza  entre  un  sin 
fin  de  mesas  que  deslumhran  con  sus  blancos  mante- 
les y  BU  labrada  cristalería,  oyendo  los  acordes  de 
una  música  militar,  y  contemnlando  un  panorama 
maravilloso  de  bosques  y  de  lagos,  experimentáis 
un  bienestar  supremo,  y  Dendecís  la  vida  sintiendo 
vagos  deseos  de  que  aquello  dure  eternamente. 

Después  continúa  el  paseo  haciendo  escalas  en  la 
Álhambra,  en  el  Tivoli,  en  el  Circo,  en  cualquiera 


de  los  teatrillos  ó  cafés  conciertos  que  hay  en  Djur- 
garden, y  á  media  noche,  á  la  cansada  luz  de  un  día 
que  aún  no  ha  muerto  (no  olvidéis  que  estamos  en 
Julio),  vuelve  uno  á  Hassdhacken  para  cenar  fuerte, 
porque  los  suecos  son  terribles  gastrónomos. 

Podría  si  quisiera  hablaros  de  las  colecciones  de 
armaduras  que  hay  en  Stockolmo,  de  un  Museo  etno- 
gráfico curiosísimo,  de  un  Museo  de  antigüedades 
lleno  de  tesoros,  y  de  un  Museo  nacional  atestado 
de  hermosas  esculturas  y  cuadros  exquisitos  ;  podría 
también  hablaros  del  Palacio  Real  y  de  la  iglesia  de 
Eiddarhohnen^  pero  no  quiero  ;  Stockolmo  es  para  mi 
la  nota  poética  y  primaveral  que  embellece  la  vida, 
y  no  hay  arte  que  valga  ante  tan  sublime  naturale- 
za. Por  eso  si  al^n  día  lo  visitáis,  creedme :  dejaos 
de  Museos  y  de  iglesias,  no  hagáis  caso  de  cuadros 
ni  de  esculturas,  reíos  en  buen  hora  de  los  objetos 
de  la  edad  de  piedra  y  de  las  armas  de  la  edad  de 
bronce  ;  id  á  Saltsjohadcn  y  éu  Mossehacken,  y  tened  en- 
tendido que  nada  hay  en*  el  mundo  que  valga  tanto 
como  subir  á  las  dos  de  la  madrugada  en  el  globo 
cautivo  de  Djurgarden,  y  contemplar,  entre  los  arpe- 
gios de  la  música  y  el  rumor  de  fiesta  que  abajo  re- 
suena— botellas  que  se  descorchan,  hombres  que 
cantan  y  mujeres  rubias  que  se  sonríen, — contem- 
plar, digo,  el  espectáculo  indescriptible  de  los  lagos 
que  dormitan,  cubiertos  con  cendales  de  brumas,  á 
la  luz  cárdena  y  cobriza  de  un  crepúsculo  melancóli- 
co que  tiñe  el  cielo... 


Manuel  de  Mendí vil. 
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Desafíos  entre  hombres  y  mujeres 


No  se  crea  que  en  loa  tiempos  antiguos  todo  fue- 
ron retos  cabañereBcoa  como  el  de  Don  Pedro  III  de 
Aragón  á  Carlos  de  Anjou,  el  de  Carlos  V  á  Francis- 
co I,  y  el  del  duque  de 
Norfolk  al  de  Hereford, 
que  todavía  bo  perpe- 
túa en  el  acto  de  la  co- 
ronación de  los  Monarcas 
in  desee. 
Hasta  que  loa  bárbaros 
vS;  del  Norte  no  invadieron 
'  ';  el  imperio  romano,  el  de- 
\  safio  fué  deBconocido.  Si 
n  romano  le  tiraba  á  otro 
un  vaso  ¿  la  cabeza,  cosa 
que  pasaba  coo  bastante 
frecuencia,  aegún  Hora- 
cio, el  apabullado  no  de- 
safiaba al  apabullodor  ; 
todo  lo  más  procuraba 
asesinarle,  ó  lo  que  era 
más  cómodo,  bacerle  ase- 
sinar. Los  romanos  no 
creían  que  un  golpe  des- 
honraba á  nadie.  Los 
griegos  eran  todavía  más  prudentes  :  habiéndole  pe< 
gado  un  individuo  í  Sófocles,  los  amigos  de  éste  le 
acoDsejabao  que  lo  llevase  á  los  Tribunales,  á  lo 
cual  contestó  con  mucha  calma  el  ofendido :  i  Si  un 
burro  me  da  un  par  de  coces,  I  me  aconsejaréis  que 
lo  lleve  ante  los  Tribunales!  ■ 

Pero  loa  pueblos  del  Norte,  que  no  reconocían  más 
ley  que  la  fuerza,  trajeron  otras  costumbres  á  Euro- 
pa é  impusieron  el  famoso  (juicio  de  Diosi. 

Con  ei  feudalismo  y  con  el  espíritu  caballeresco, 
loa  <lueloB  adquirieron  una  importancia  extraordina- 
ria. Cuando  se  verificaban  entre  nobles,  solían  pre- 
sidirlos el  Rey,  la  Reina  y  la  corte. 

No  recordamoa  documentos  que  describan  cómo  se 
verificaban  los  duelos  entre  la  gente  baja,  entre  los 
vUlajioB  de  aquella  época,  en  Espaíla.  En  otros  paí- 
ses, tales  como  Inglaterra,  se  sabe  que  los  villanos, 
poco  diestros  en  el  uso  de  la  lanza,  la  espada,  la  da- 
ga y  al  bacba  ó  la  maza  de  armas,  se  servían  del  palo 
y  de  sacos  llenos  de  arena  á  guisa  de  armas  de  com- 

Entre  los  plebeyos,  lo  mismo  que  entre  los  caballe- 
ros, el  ajuicio  de  Diosi,  es  decir,  el  recurso  á  la 
fuerza  en    los  casos  de  contienda   eran   muy.fre- 

Pero  aún  se  llegó  á  más  en  las  costumbres  del 
duelo. 


Se  ba  creído  generalmente  que  la  mujer  de  aque- 
llos tiempos  era  esclava,  cuando  en  realidad  estaba 
más  emancipada  que  en  los  nuestros.  Una  de  las 
pruebaa  de  ello  es  que  cuando  se  enfadaba  con  au 
marido  ó  éste  la  ofendía,  tenía  derecho  á  retarle. 

Los  combates  ee  verificaban  en  condiciones  de  per- 
fecta equidad. 

Con  objeto  de  equiparar  en  todo  lo  posible  las 
fuerzas  de  uno  y  otra,  se  metía  al  hombre  dentro  de 
nn  agujero  en  el  suelo,  enterrándole  hasta  la  cintu- 
ra, y  si  la  mujer  no  era  manifiestamente  robusta,  se 
le  ataba  además  al  hombre  uno  de  los  brazos,  suje- 
tándoaelo  con  cuerdaí  al  costado. 


Cuando  el  asunto  urgía  ó  se  quería  proteger  aún 
más  á  la  mujer,  en  vez  de  abrir  un  hoyo  en  el  suelo 
se  metía  al  marido  dentro  de  una  barrica. 

El  hombre  combatía  con  un  palo  ó  con  un  garrote, 
conforme  á  la  gravedad  de  laa  circunatancias.  Xa  mu- 
jer usaba,  como  armas,  una  faja  ó  un  saco  con  una 
piedra  dentro. 

Los  dos  grabados  que  dan  idea  de  estos  desafíos 
son  reproducciones  de  dibujos  contemporáneos.  Pa- 
recen caricaturas,  pero  haj^  motivos  documentales 
para  saber  que,  real  y  efectivamente,  se  efectuaban 
tales  desafíos. 

Mucho  aufren  en  nuestros  tiempos  los  maridos  de 
carácter  pusilánime  casados  con  mujeres  de  carác- 
ter fuerte.  El  progreso  de  los  tiempoa  ha  mejo- 
rado la  condición  de  nosotros  los  pobrecitos  hom- 
bres, porque  no  queremos  ni  pensar  lo  que  su- 
cedería á  los  varones  débiles  si  bus  mujeres  tuvieran 
derecho  á  desafiarlos  públicamente  y  á  atacarlos  con 
gruesas  piedras  metidas  dentro  de  costales. 


De  numerosos  experimentos  que  se  han  hecho  en 
los  hospitales  y  en  algunos  hombres  de  ciencia  he- 
roicoa  que  han  permitido  que  en  aua  últimos  momen- 
tos probaran  en  ellos  lo  que  ellos  habían  probado  con 
otroa  enfermoa,  se  han  sacado  las  siguientes  conclu- 
siones : 
A  un  moribundo  se  le  pueden  aplicar  hierros  oan- 
-  denles  sin  que  sienta  el  menor  dolqr.  La  conciencia 
suele  existir  haata  el  momento  miamo  de  la  muerte, 
pero  la  mayoría  de  los  que  se  hallan  en  este  caso 
pierden  la  facultad  de  pensar  mucho  antea  de  la 
muerte.  En  muchos  caaos  en  que  loa  enfermoa  dan 
muestras  de  experimentar  grandes  sufrimientos  y 
espasmos,  no  padecen  nada  en  realidad,  puea  este 
fenómeno  es  debido  á  la  acción  refleja  de  los  múacu- 
loa.  Además,  el  miedo  á  la  muerte  debilita  el  siste- 
ma muscular  y  la  apresura,  mientras  que  la  vida 
puede  prolongarse  cuando  no  existe  tal  temor. 

El  ámbar  natural  cada  vez  es  más  rano.  No  está 
muy  lejano  el  tiempo  en  que  una  boquilla  ó  una  pipa 
de  ámbar  verdadero  sea  una  cosa  rara  y  de  extroor- 
dmono  lujo. 

La  pBpita  más  grande  de  oro  que  hasta  ahora  se 
na  Tisto  es  la  llamada  ■  Sarah  Sands  »,  que  encontró 
un  fortunado  minero  australiano.  La  pepita  pesaba 
113  kilos. 


Alrededor  del  Mundo 
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HERMANDADES  DE  ESTUDIANTES 


Sociedades  que  duran  toda  la  vida 


No  de  ahora,  siso  desde  fines  del  siglo  pasado, 
existen  en  los  Estados  Unidos  hermandades  cuya 
organización  es  muy  curiosa  y  cuya  utilidad  es  indis- 

El  hombre  que  de  eetudiante  fué  afiliado  á  alguna 
de  ellas,  lo  cual,  como  ge  verá,  constituye  un  honor 
señalado,  continúa  toda  la  vida  perteneciendo  á  su 
hermandad  y  considera  A  sus  consocios,  sean  más 
jóvenes  ó  mas  viejos  que  él,  como  á  otros  tantos  her- 
manos, á  loa  cualee  Be  debe  pyudar  en  todas  circuns- 
tancias. En  laa  grandes  ciudades,  los  afiliados  á  ca- 
da una  de  laa  grandes  hermandades  universitarias 
suelea  formar  un  núcleo,  con  club  propio.  En  sus 
relaciones  de  unos  con  otros  desaparecen  las  líneas 
'  B  de  clase  social,  do  riqueza  ó  de  éxito  en 


El  jurisconsulto 
eminente  i^ue  ha 
Iiecho  camino,  y 
que  tal  vez  ha  lie- 
eado  á  ser  minis- 
tro, recibe  al  licen- 
ciado que  acaba 
de  salir  de  la  Uni- 
versidad, pero  que 
fiertenece  á  su  co- 
radla, con  el  mis- 
mo cariño  que  si 
fuese  un  antiguo 
camarada;  los 
años  que  los  se- 
paran desaparecen 
como  por  encamo. 
Por  mucho  favor 
que  pida  el  joven, 
no  le  parecerá  de- 
masiado al  viejo, 
si  puede  dárselo. 
Dejará  al  chente 
más  encopetado 
para  encerrarse  en 
su  despacho  con 
el  novicio,  colega 

da.  En  las  fiestas  t, „, — „ 

bran,  los  viejos  suelen  ser  los  más  alegres  y  los  más 
entusiastas,  quizás  por  lo  mismo  que  han  triunfado 
va.  en  la  lucha  social  y  les  es  grato  recordar  los  dias 
leianoB  de  las  ilusiones  juveniles. 

Hay  veintinueve  hermandades  de  esta  clase  en  los 
Estados  Unidos,  y  se  subdividen  en  806  icapitulosi, 
y  tienen  140.000  socios. 

Su  organización  es  republicana  en  la  forma. 

Celebran  Congresos  anuales  ó  bienales  para  ele- 
gir las  juntaa  y  para  que  cada  capítulo  designe  un 
delegaclo  en  la  junta  general  de  la  hermandad.  En 

lafl  miunaa  aiambleas  se  discuteo  las  reformas  que 


se  consideran  necesarias  en  la  organización  interior 
V  se  discute  acerca  de  la  admisión  de  nuevos  capítu- 
los en  la  orden.  Las  hermandades  estudiantiles  sue- 
len ser  muy  severas  en  cuanto  á  admitir  nuevos  ca- 
pítulos, y  antes  de  agregárselos  estudian  minuciosa- 
mente los  antecedentes  de  los  individuos  que  lo 
forman. 

Muchos  capítulos  tienen  casa  propia,  generalmeu- 
te  lujosas,  en  las  cuales  hay  salones,  comedor,  bibUo- 
teca,  cuartos  para  huéspedes  y  una  cocina  excelen- 
te. Otros  publican  revistas  mensuales  ó  trimestra- 
les, una  de  cuyas  secciones  está  destinada  á  dar  no- 
ticia acerca  de  los  socios. 

El  reclutamiento  de  éstos  se  hace  son  gran  ardor, 
pues  cada  hermandad  trata  de  llevarse  siempre  los 
mejores  estudiantes  de  la  Universidad.  En  cuanto 
-.  se  matrícula  uno, 
las     hermandades 
I  buscan  sus  antece- 
*  dentea,  y^  si  se  tra- 
'  ta  de  un  joven  que 
ha  dado  ya  prue- 
^  bas  de  taJento,  to- 
^  das  tratan  de  lle- 
várselo ;     se  est.a 
ble  ce  un  verdade- 
ro pugilato,  duran- 
te el  cual  el  estu- 
diante es,  sin  B3- 
berlo,    objeto     de 
estudio,    pues    se- 
gún como  se  eom- 
,    porte    durante 
aquella  lucha,  per- 
sistirán   ó    no    las 
hermandades     en 
quererlo  acaparar. 
Más    de    una    vez 
ha    sucedido    que 
las     hermandades 
todas  han  ahondo- 
nado  de  repente  á 
Eta  algún  estudiante, 

que,  al  verse  tan 
solicitado,  demostró  más  vanidad  que  prudencia  y 
que  tacto  social,  y  en  tal  caso,  el  candidato  se  qued« 
sm  poder  entrar  en  ninguna  de  las  cofradías. 

Tampoco  descuidan  estas  el  mérito  que,  con  {re. 
cuencia,  se  oculta  detrás  de  la  modestia  ;  observan 
á  los  estudiantes  cuyos  nombres  no  han  sonado  nun- 
ca para  nada,  pero  que  dan  seQales  de  ser  de  la  ma- 
dera de  loa  hombres  eminentes.  Saben  de  sobra  qne 
en  cada  matrícula  hay  siempre  uno  ó  dos  diamantes 
en  bruto_,  que  hay  que  descubrir  y  acaparar  para  la 
herman-Jad. 

No  se  crea  que,  á  pesar  de  esta  competencia,  abren 
mucho  la  mano  para  admitir  bocíqs.  Su,cede  todo  lo 
contrario.  De  cada  matrícula  no  eligen  nunca  más 
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que  UDOB  cuantos  estudiantea,  cuyo  número  oscila 
entre  tres  j  auince.  Así  sucede  que  una  gran  propor- 
ción de  estuaiantes  no  llegan  jamás  &  ingresar  eu  las 
hermandades.  Estas  son,  T)Or  esencia  y  potencia,  so- 
ciedades de  hombres  verdaderamente  escogidos. 

Los  capítulos  que  componen  laa  cofradías  univer- 
sitarias celebran  una  sesión  por  semana,  en  la  cual, 
después  de  tratarse  los  asuntos  administrativos,  se 
celebran  justas  literarias,  á  las  cuales  siguen  fiestas 
de  carácter  so- 
cial. En  éstas  los 
novicios  se  re- 
únen en  térmi- 
aoB  dd  la  mi^or 
intimidad  con 
1  o  s  veteranos, 
muchos  d  e  I  o  I 
cuales  ocupan 
posiciones  emi- 
nentes en  la  po- 
litica,  en  el  foro, 
en  La  literatura 
ó  en  los  nego- 
cios. En  las  jun- 
tas de  los  capítu- 
los es  donde  ha- 


dos y  donde  se 
juzga    de    su 

É 1  compafie- 
rismo  es  absolu- 
to y  sÍD  limites, 
como  heoiOB  di- 
cho.   Si   &lguno 

de    los  cofrades  «"*  »■  ""■> 

tiene     defectos, 

los  d^más  se  los  pasan  benévolamente  ;  si  alguno  co- 
meta un  error,  los  demás  le  ayudan  á  salvar  las  con- 
secuencias. La  personalidad  de  uno  de  los  socios 
es  sagrada  para  los  demás,  y  todos  se  consideran 
obligados  i  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  al  que  em- 
prende algo. 

Los  efectos  de  esa  cohesión  empiezan  en  la  Univer- 
sidad misma,  donde  cuando  un  cofrade  hb  pesenta 
candidato  para  algún  premio  ¿  en  una  oposición,  la 


fraternidad  entera  pone  en  juego  toda  sQ  influencia 
para  lograr  que  consiga  lo  que  deseo.  Claro  es  que 
se  trata  sólo  de  aspiraciones  legitimas,  pues  de  lo 
contrario  la  hermandad  no  le  avudarla. 

Tal  sistema  contribuye  grandemente  á  dar  aliento 
á  los  jóvenes  y  á  hacer  que  se  atrevan  á  muchas  em- 
presas, <iue  de  otro  modo  parecerían  insuperables 
á  la  timidez  propia  de  los  primeros  afios. 

Las  hermandades  de  estudiantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  tie- 
nen todas  lemas 
curiosos,  que 
suelen  c  o  m  p  o- 
nerse  de  las  le- 
tras griegas  ini- 
cíales de  las  pa- 
labras que  for- 
man BU  denomi- 
nación. 

Suelen  tener 
ceremonias  y  sig- 
nos secretos,  so- 
bre todo  para  la 
iniciación  y  para 
reconocerse,  Pe- 
ro á  esto  se  limi- 
ta sus  parecidos 
con  la  masonería, 
pues  en  sus  jun- 
tas está  estricta- 
mente prohibido 
tratar  d  e  nada 
que  se  refiera  á 
la  reli^ón  ó  á 
la  política. 
.._,  Para  la  inicia- 
u.  ción  se  obliga  al 

neófito  á  hacer 
determinadas  pruebas,  algunas  de  las  cuales  son 
algo  bárbaras,  y  han  sido  causa  de  que  resul- 
ten desgracias  por  la  imprudencia  de  los  can- 
didatos. 

Después  de  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  la 
Orden,  el  neófito  tiene  que  dar  no  |]ocaB  pruebas 
de  paciencia  para  aguantar  el  diluvio  de  bromas 
pesadas  que  llueven  sobre  él,  y  contra  las  que  es 
de  muy  mal  tono  protestar. 


LFÍnjUM    DI    LA    HBBMIHDAD 


Escultura  rnecánica 

En  Italia  se  ha  inventado  una  máq^uina  con  la  cual 
pueden  hacerse  fácilmente  reproducciones  en  mármol 
de  cualquier  escultura. 

Cualquier  fuerza  motriz  sirve  para  hacer  funcionar 
la  máquina,  que  consiste  en  una  rama  horizontal,  en 
uno  de  cuyos  extremos  hay  una  corredera  de  madera, 
y  en  el  otro  un  cincel  de  acero  ;  ambas  trabajan  ver- 
ticalmente.  La  corredera  va  siguiendo  las  líneas  del 
modelo  mientras  el  cincel  va  rayando  y  vaciando  ver- 
ticaimente  el  bloque  de  mármol  que,  naturalmente, 
ha  sido  desbastado  previamente. 

La  fuerza  del  aparato  es  tal,  que  corta  el  mármol 
como  si  éste  fuera  queso,  y  al  pnmer  viaje  del  cincel 
y  de  la  corredera  ya  se  empieza  á  dibujar  el  perfil 
de  la  caja,  y  en  los  subsiguientes  viajes,  con  cinceles 
mis  finos,  se  llega  á  conseguir  toda  clase  de  detalles. 
La  velocidad  con  que  trabaja  el  aparato  permite 
hacer  en  tres  horas  la  misma  cantidad  de  obra  que 
un  operario  realizaría  en  tres  días. 

üo  hay  para  qué  decir  la  importancia  que  tiene  el 
invento,  no  sólo  para  la  reproducción  de  estatuas, 
sino  principalmente  pora  el  de  ornamentos  destina- 
dos á  edificioa. 


Las  fliil  Y  Una  fioohes 

Cumpliendo  nuestra  promesa,  en  este  número 
brincipiamos  á  publicar,  en  forma  eneuadernaUe,  los 
CUENTOS  DE  LAB  MIL  Y  UNA  NOCHES,  tra- 
ducción hecha  especialmente  para  Alreoedoe  del 
MuNtio,  é  ilustrada  con  preciosos  y  bien  estudiados 
dibujos  del  laureado  artista 

Don  César  Alvarez  Dumont 


quien,  después  de  los  triunfos  alcanzados  con  sus 
cuadros,  se  acredita  como  dibujante  de  extraordi- 
nario mérito,  conforme  pueden  juzgar  nuestros  lec- 

Las  cuatro  páginas  que  dedicamos  á  la  novela  irán 
siempre  en  el  centro  del  número,  con  objeto  de  que, 
con  sólo  levantar  un  poco  la  puntada  metálica  del 
cosido,  puedan  separarse,  sin  necesidad  de  estropear 
el  resto  del  ejemplar  de  ÁLHEDEDor.  del  Mundo. 

Al  final  de  la  publicación  daremos  la  portada  para 
encuadernar. 


Alred«dor  del  Mondo 


—  196  — 


7JiantlM 


Averiguador  Universal 

PublioaiDM  mi  las  progontas  que  le  nos  dirigen,  onando  son  de 
interés  general.  Oonfiamos  en  la  bnena  Tohntad  de  los  lectores  para 
que,  cnando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta. 
El  objeto  de  esta  sección  es  prestar  un  servicio  á  cuantos  desean 
conocer  alg&n  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  seftas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  con  mucha  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

608. — lEs  cierto  que  la  cruz  que  ostenta  Veláz- 
quez  en  su  cuadro  Leu  Menifuu  la  pintó  el  rey  Fe- 
Upe  IVf— C.  Paiacios  Sanz  (Madrid). 

í  Cuál  es  el  origen  de  las  frases  siguientes  f 
y  609. — f  Irse  con  cuatrocientos.ndl  de  á  caballo.  > 

610. — c  Limpiate,  que  estás  de  huevo. » 

611. — «Cuando  seas  padre  comerás  huevos.  ■ — Ju- 
Uán  Sávnz  (Villacarriedo). 

612. — ¿Es  costumbre  universal  que  los  soldados 
Ueven  el  fusil  sobre  el  hombro  izquierdo) — M.  Yo- 
bord  (Barcelona). 

613.-4  Existe  algún  libro  ó  escrito  que  trate  del 
medio  más  práctico  de  educar  á  los  perros  t—üo- 
mwüdo  Bamero  (Logroño). 

614. — í  En  qué  obras  se  define,  condena  ó  analiza 
la  moderna  escuela  naturalista  de  Zola  y  de  otros 
literatos  modernos? 

De  obras  que  tratan  de  esta  cuestión  conozco  la 
de  D.  Juan  Yalera,  «Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de 
escribir  novelas»  y  la  de  dofia  Emilia  Pardo  Bazán 
«La  cuestidp  palpitante»,  pero  deseo  conocer  otras. 
— A.  G.  liniz. 

616. — ¿Fué  d  Oordito  inventor  ó  perfeccionador 
de  la  suerte  torera  que  se  denomina  «  poner  bande- 
rillas al  quiebro?— r.  B,  G.  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  529.—  ¿Qué  periódico  faé  el  prínero  que  publicó  revistaa 
de  toros? 

El  Diario  Oficial  de  Avi$o»  de  Madrid^  en  el  siglo  pa- 
sado. No  sé  el  afto,  ni  siquiera  aproximadamente. 
Publicaba  las  resefias  de  Las  corridas  de  toros  que 
se  celebraban  en  la  Plaza  madrileña  (la  plaza  vieja, 
que  ya  no  existe),  y  las  escribía  el  8r.  Salanova.  Más 
tarde,  El  Correo  Literario  publicó  también  revistas ; 
no  tardó  en  generalizarse  la  costumbre ;  se  fundaxon 
periódicos  taurinos,  y  de  este  modo  se  extendió  y 
fomentó  la  afición  a  la  fiesta  más  genuinamente  es- 
pañola. 

Félix  B.  Oabcía. 

A  la  513.— ¿Por  qaá  se  llaman  ^ladillas  i  los  agentes  de 
policia? 

A  esta  pregunta,  oue  apareció  en  cEl  Averiguar 
dor»  de  El  Liberal,  dio  El  Si^  Futuro  la  contesta- 
ción siguiente : 

« La  cosa  fué  de  este  modo,  como  recordarán  los 
que  estén  en  el  otofio  ó  en  el  mviemo  de  su  edad,  y 
viviesen  en  Madrid  por  los  años  de  1848  á  50 : 

No  contento  con  la  institución  de  la  Guardia  civil 

f)ara  atender  á  la  seguridad  pública,  sobre  todo  por 
os  caminos,  en  toda  España,  el  general  Narváez  es- 
tableció en  Madrid  una  guardia  especial  para  la 
seguridad  de  la  población.  Mas  como  quiera  que  esta 
guardia  no  se  limitase  á  perseguir  los  delitos  públi- 
cos, y  porque  en  España  jamás  cayeron  en  gracia  al- 
guaciles, corchetes  ni  ningún  agente  de  policia,  y 
porque  el  pueblo  de  Madrid  es  zumbón  y  tiene  gra- 
cia para  poner  raot«%  comeBsanm  á  llover  dicterios 
sobre  los  pobres  guaniias. 

Y,  sobre  todo,  prevaleció  el  de  guindülas  por  naai 
especies  de  cueroiiB»  coloradas  como  guindillas,  que 


los  tales  llevaban  en  la  paite  delantera  de  loe  loa- 
breros. 

Y  guindiüa»  fueron  desde  entonces,  y  por  omci» 
tiempo,  todos  los  guardias  de  Seswiaad»  aunouii 
hace  mucho  que  nadie  los  Uaua  así,  porque  dmoK 
ha  ido  decayendo  ooníonne  se  va  aleiaado  7  ^ 
dándose  la  época  en  qne  llevaban  ese  goiero  de  goii- 
dillas  en  la  cabeza.  • 

DONÁCIANO  GABdi. 

Moraiaüa, 

k  la  450.— Sabido  ee  que  Amilear  Batsa  Mwttrto  iillni' 
Héliee.  Mariana  j  Romey  dioea  fK  eeta  población  ei  la  aetitlE- 
ehe,  y  Lafaente  dios  que  es  Belchite.  ¿Ouál  d)  eitas  doi  opioi 
es  la  verdadera? 

El  Sr.  Zabala,  en  su  Historia  de  España,  dice 
cLa  ciudad  de  Hélice  6  VéUee^  que  es  la  anüpü 
BeKía,  créese  fundadamente  que  fuese  Belchite,  pues 
aunque  el  historiador  Bomey  cree  que  fuese  Iffia. 
hoy  Elche,  hay  que  tener  en  cuenta  que  equÍTociI» 
á  lUiee  con  Héíiee.  » 

Adem^i,  en  El  libro  de  mis  hijos,  de  D.  A.  C.  y  C,  e& 
cuenteo,  al  ocuparse  de  los  pueblos  de  España  en  \w 
cuales  se  acuñaron  monedas  romanas,  á  Bdi^Bdi^< 
é  IUiee-Elch4,  lo  cual  viene  á  corroborar  la  opiniÓQ 
del  Sr.  Zabala,  siempre  que  de  Bellia  se  formara  Hé- 
lice ó  Vélioe. 

A  la  452.— El  pintor  Juan  Femándes  Navarrete  (81  lM,i^ 
de  Logroño  6  de  Navarrete,  pueblo  de  la  provincia? 

En  el  ya  citado  Libro  de  mis  hijos  encuentro  datos 
también  para  contestar  al  Sr.  Virgilio,  á  quien  sien 
to  decir  que  allí  se  sefiala  como  patria  de  tsn  íunMo 

Sintor,  no  á  Logroño  ni  Navarrete,  sino  á  ValenciL 
>ice  también  que  nació  en  el  afio  1526  y  murió  es 
1579,  y  sefiala,  á  la  par,  idénticos  datos  de  otros  e^ 
lebres  artistas  espafioles. 

José  María  Blázqübz  B. 
Salamanca, 

Ainnrcios  teiiEcisaficob 

DENTADURA.  Siempre  sana,  siempre  limpia,  siempn  p«ifcs>^ 
oon  el  Licor  del  Polo  de  Orive,  el  mejor,  mis  agradabU  y  *ú 
barato  dentrifico.  6  reales  (rasco. 

PAPEL-OEA  al  Sublimado.  Preservativo  de  eafemedadei  eeati- 
^osas.  Una  hoja, en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desiaíecttiiti 
Doctor  Cea,  Taliadolid.  Madrid:  Preciados  16;  Oapellanes,  1. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  dias  oon  tintura  Rivas  Hodar.  üu 
peseta  frasco,  farmacias;  por  correo,  1,60.  Gran  Famsot  i*^ 
Águila,  Fuenearral,  114,  Madrid. 

CHAMPAGNE  OODORNID.  Espumoso,  Oremant  extra.  Reprnes- 
tante:  Peligros,  14  y  16,  principal. 


B 


macia. 


¡LIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoras  sbü* 
biliosas  Zambrana:  Caja:  60  céntimos.  Paerta  Moros,  5,  h> 


CHAMPAGNE  OODORNIÜ.  SspomoBO,  Oremant  extra.  Repreeu* 
tanta.  Peligros,  14  y  16,  principal. 

GARGANTA,  tos,  irritación,  cosquilleo.  Pastillas. meatol-oocaioA 
Oamaoa;  una  peseta  caja.  Los  Madraso,  1,  Farmacia. 

ANEMIA,  Clorosis,  Raquitismo,  Escrófula.  Tomad  la  HERCÜli* 
NA  REBING. 

# 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  prun^ras  ps* 
labras  7  15  céntimos  cada  palabra  más).  Oon  cada  ano  kay  ({^ 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  etd& 
iasenión.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Albsdbdob  PXL 
MwsDO,  iMriM,  16  7  18,  Madrid, 


a*:.' 


•Alrededor  d  J  Mnndo 

PüSDi  AVXBIOUABBB  LA  BDAB  DE  LAS  0ABPA8   CO- 

iendo  una  de  las  escamas  y  limpiándola  bien  con 
Icobol.  Después,  mirando  al  trasluz,  se  observará 
ue  en  el  centro  táene  un  punto  muy  orillante.  Si  el 
ez  tiene  dos  veranos,  ese  punto  central  estará. ro- 
deado de  un  círculo  \  de  dos  si  la  carpa  tiene  tres 
éranos,  y  asi  sucesivamente. 


ka  i:   üir    BIMXDIO    PARA    XL    OONBTIFADO.— El    doctor 

ü^oüBche  recomienda  un  desinfectante  para  comba- 
ir  los  constipados  cuando  están  en  sus  comienzos. 
fl  desinfeotante  se  compone  de  una  solución  de  102 
Mrtes  de  mentol  en  20  de  cloroformo,  y  se  emplea 
schando  cuatro  ó  seis  gotas  en  la  paJma  de  la  mano. 
.;  Después  se  frotan  bien  ambas  manos  y  se  acercan 
^-  ih  cara,  á  fin  de  aspirar  el  medicamento  por  la  na- 
^■[  ríi  j  por  la  boca.  LaiB  inhalaciones  pueden  repetirse 
^'  los  ó  tres  veces,  con  objeto  de  impregnar  bien  las 
.mucosas  de  esta  substancia  antiséptica. 


í: 


:í 


Paba  LniPiAB  DB  VÍB0BA8  un  campo  no  hay  más 
4|tte  soltar  en  él  unos  cuantos  erizos.  Este  cuadrú- 
pedo emprende  una  persecución  encarnizada  ceñ- 
irá los  reptiles  de  tal  modo,  que  en  poco  tionpo  no 
queda  uno. 


Mástic  dbutbífico  oalmantb.— Disuélvanse  en 
mete  gramos  de  cloroformo  dos  gramos  de  mástic 
en  lágrimas,  y  después  agregúense  dos  gramos  de 
bálsamo  del  Ferú. 

Téngase  todo  durante  quince  horas  destapado,  y 
demnós  Ruárdese  en  un  frasco.  Se  emplea  este  re- 
medio eehaado  dos  ó  tres  gotas  en  el  hueoo  de  la 
muela  con  un  poco  de  algodón  en  rama. 


¡¿ 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NÚM.  92 

NXOUA  (DOS  pibab) 


Las  blancas 


juegan  y  dan 


mate 


en  tres  jugadas. 


SOLUGIÓK  AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÜM.  90 

Jugada  clave:  Beina  *>  3  de  Caballo  de  Reina. 


1  Margo  1901 

La  marca  de  PlimsoU 

PROBLEMA    . 

Samuel  PlimioU,  conoddo  en  Inglaterra  con  el  oalifieatifo  de 
el  amdao  de  Un  marinoe,  fué  el  que  Ideó  y  coniiffuitf  (jue  ■»  adop* 
taae  en  toda  la  Marina  inglesa  la  maroa  que  llera  m  aombre 
7  que  aquí.reiWQdiuBiBOS». 


Esta  mazoL  que  ostentan  todos  los  navfos  en  la  línea  extre- 
ma de  flotación,  sirre  para  indicar  si  el  buciue  Ueva  más  carga- 
mento que  el  debido,  en  cuyo  caso  se  aplican  sereras  penas  á 
los  culpables. 

SoRún  el  mismo  PlimsoU  probó  en  el  Parlamento,  gran  parte 
de  los  naufragios  hasta  entonces  ocurridos  tenían  por  causa  el 
exceso  de  cargamento  del  buque. 

La  célebre  marca  se  pinta  a  veces  con  un  solo  círculo ;  pero 
la  verdadera»  la  que  dibujó  su  inventor,  es  igual  á  la  que  apa- 
rece en  el  grabado. 

Aparte  de  su  punto  de  vista  práctico,  la  marca  tiene  otro, 
que  sirve  á  las  mil  maraviUas  para  un  problema  que.  todos  los 
marineros  deben  conocer,  y  que  es  éste : 

cEmpesar  por  un  extremo  de  la  línea  recta  que  atraviesa  á 
los  dos  droulos,  y  dibujar  la  famosa  marca,  siguiendo  una  lí- 
nea continua,  sm  levanm  el  lipis  y  del  modo  más  sencQlo  po- 
sible. > 


ProWema  "^EI  sueño  del  avaro,, 

SOLUCIÓN 

Había  en  el  aroa  2  pesetas. 

El  primer  vlsieie  depositó. SXS=    ^ 

Bl  segundo  vlsjerrdeposltó.  .    . i  X  «  =  í> 

Luego  el  área  oontenís,  cuando  Uegó  el  tercer  viajero, 
pesetas. 20 

Este  último  depositó  3.276  pesetas  con  80  céntimos,  que  mul- 
tipUcadas  por  20,  éux  6S,SS6  pesetas. 

jBI  cociente  de  dividir  esta  cantidad  por  el  triple  de  lo  deTX>- 
sitado  por  el  tercer  viajero  es  6,333...  que  fué  lo  que  percibió 
el  avaro. 


Han  remitido  Boluciones  del  problema  «El  suefio 
del  avaro» : 

D.  Manuel  Monasterio.  Guadalajara:  D.  Bernardo  Bergeret, 
Madrid:  D.*  Avelina  Mora,  Yalladolid;  D.  Garios  Gato  Sol- 
devila,  Madrid:  D.  José  Oliver  y  Yélez,  Santander:  D.  Ra- 
fael Yacas,  Salamanca;  D.  Lorenzo  García,  Ponferrada:  don 
Luis  Ruis  y  Ferreruela,  D.  José  Sánches  Gsvarret  y  D.  Aure- 
lio Gimeno,  de  Madrid. 

También  han  enviado  soluciones  exactas  del  pro- 
blema cLa  familia  de  los  mil  años»  : 

D.  Manuel  Aguilar  y  Morales,  Almonaster;  D.  Emilio  Bi- 
degain,  Ferrol ;  D.*  Enriqueta  Steva,  Santofia :  D.  V.  Hernán- 
dez, Pontevedra;  D.  Rafael  Yacas,  Salamanca;  D.  L.  Fran- 
co, Madrid:  D.*  Antonia  Lafuente,  Barcelona. 


Qompaesto  en  máqainas  LINOTTPE.-Impreso  en  máquina  GENTÜRT 
M.  ROUBRO,  Impresor.— Ubertad,  31»  Madrid. 


5    7\         Dil  nflBIt  sil  nniDI  ÍQ  nr  IIIIBAT  ^^  re^^iladoras  de  las  funciones  digestivas,  laxantes  y 
I  I  riliUUnid  OALUIMDLCO  UL  HUIIUI  purgantes.  Contra  cólicos,  büis,  mareos,  cólicos  hepáticos  y 

\J         estrefUmiento,  Cnantos  las  usan  las  repite^  y  recomiendan,  por  su  economía  y  resultados 
pesitívos.  y.  Mufioz,  Trafalgar,  29,  botica^  quien  envía  por  correo  al  mismo  precio,  y  en  las 
#tx   A  M       fats  de  la  calle  del  Sacramento,  2;  León,  13;  Infantas,  26;  San  Bernardo,  41;  Desengafio,  10: 

cents.  09¡%,  Hortiüeza,  86;  Puebla,  11;  San  Marcos»  11;  Barcelcma»  Uriach  y  Compañía. 


Alrededor  del  Miude 


T^UrwJMl 


PERLA  ESTOMACAL 


único  medlcftmeiito,  sin  admaitte»,  que  con 
pronto  ;  radicalmente  las  acediss,  dlipep- 

_     _ síafl,  gastralgia,  catarrot  y  úlceras  del 

^t¿mago  £  inteaÜDOs,  diarreas,  vómitos,  y  cnanto  POTele  malas  di^estioDes.  Oon  dM  etfjtu  han  onrado 
individooa  que  Uevabao  padeciendo  mis  de  trvimta  oAoi.  Cm|a,  t%  r«ales;  por  nn  real  mi»,  w¡  remite.— 
E.  Fbbuíhqbz,  8acrm^»Bt«i  S,  Maiñi,  y  de  venta  en  las  de  Arenal,  2,  Trofalgar,  S9  y  Centro  de 
Espedaiidades .  —  En  Baredona,  Dn.  Ans&bu. 


BARRADAS.  DENTISTA 

EtnodoBM  Aidolor,  dleDtMntUidMdinaToriiteBL 

OitMllaio  de  Oruli,  3  j  4,  ptlnelpiíl.  MI  meato  d*  Oía. 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

GREOSOTAL 


de  ffllonro-fiwfiíto 
dvoal  oon 


:coLD-CREAM™*:: 


#  tím,  fxUIpelu,  herM, 
na,  uporeu»,  bsrlidtu, 

%    ■cfioiu  en  el  tocador,  por 

*  Farmmeift  de  TOBBBS  aoÜOZ 


ellnríu 

otna,pe(»i,cm-  ~ 

ErteMí,  qnemidu-  % 

j  tlnun.  TunM  de  1  j  9 


as  personas  qne  qule- 
^ran  hacer  colección 
de  ALREDEDOR  DEL 
HUNDO  deben  darse  pri- 
sa, porque  se  están  aca- 
bando loa  números  atra- 
sadoa. 


■UUUn  KMUW 


^  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 

y»    Coros.!     OM.miii.aMo  inosAOiA 

DROGOERÍA  Y  FARMiClill'Fí^^B™™ 


?i 


n  Mareos,  U,  Madrid.  % 


O  O  Is^  IP  K-  -A.  ID 
las    MAQUINAS    DE    ESCRIBIR 


máij  baratas  qne  a 


/2 í    pesetas/ 

Poeo    volumen,    man^o   Kell    y   eserltttra  elanu 

DEPOSITARIO  EXCLUSIVO 

LUIS   TU^AMAV,   Auax^ós,   18  —  BABOBLOVA 

A  ser  posible,  el  pa^o  se  efectnari  en  libranza 


.  So  mS»  Oanu 

bASÜi  SlLLfiS 

pSMm  Aona  sin  rival  proBtwlT* 


MJáUBeAaM 
k  <NH.0R   rHIMITIVO  t 

'  ftubn.CMtíMJfo,  Uonno  6  Hiff« 


I    SALl£s,  rUl,  TS.  rM  Ti 


Godi(.liegroCUMrt,  modtlalBOO     Glémeilt   - PtTÍl. 
'  ■-■  ^  d  »t  Umw'í!  «b    7,  - 


TARJETAS  POSTALES 

llm«Ora«as  Mt  FsMtlpla 

Hmumor  y  monsi.  —  MADRID 

De  veiita  en  tuda^  las  LIBBERÍAS  y  PAPELEBIaS 
Pídase  catálnRO. 


CREMEieíaMECQUE 


iBfortMU  nctttim  nAHQUCMRM  Oirn*,MB  j  ta 


Alrededor  del  Mundo 


h 


Director:  Don  M&nuel  Alhama  (WA^DEp^ER) 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntiinoa- 

.  .  .  ,  ■  .      .  -       -.  i-i     -    »        •      - . . 

Números  atrasados»  al  mismo  precio  qne  los  corrientes»  hasta  nnevo  avijo. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

Ilt*éM>  peseta*  en  toda  España. 
3         pesetas  en  Portugal  y  Gibraltar. 
4         Dréneos  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  alLadir  10  céntimos  por  cada  annncio,  para  timbre.  •    - 

Para  las  demás  clases  de  anuncios »  pídanse  precios. 


NOTA.    Retribuiremos  los  artíoulosy  los  apuntes  par^  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 

ales  ba|2famo8  uso,  y  que  conteofiraD  al  pie  la  indicación  «De  pag^»  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 

nombre  ^  las  señas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 

on  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemoi  de  ej¿travíod,  ni  con- 

ervamos  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueadoi  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  peri¿dlco.4  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  nó  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

—  "■         ■  —  ■  ■  '  — ,       -         ,-  _^ 

J{ecetas  y  7{ecreos. 


Se  quita  la  humedad  á  lab  pabedes  pintándolas 
con  la  siguiente  composición :  Mézclese  un  litro  de 
cal  recién  muerta,  uno  de  sal  ordinaria  y  cuatro  de 
agua,  V  póngase  todo  á  cocer  espumándolo  con  gran 
cuidado.  Por  cada  litro  de  mezcla  se  añaden  20  gra- 
mos de  alumbre,  10  de  sulfato  de  hierro  pulverizado, 
15  de  potasa  y  200  centímetros  cúbicos  de  arena  fina 
ó  de  cenizas  de  huesos.  Se  agita  lentamente,  y  des- 
pués se  aplica  á  las  paredes. 


puede  calcularse  que  pesa  5  gramos.  Una  cucharada 
ordinaria,  ó  sean  cuatro  cucharadas  de  café,  equi- 
vale á  20  gramos.  Una  cucharada  de  las  de  café  llena 
de  jarabe  sencillo  equivale  á  6  gramos,  y  una  cu- 
charada de  sopa  con  el  mismo  líquido  equivale  á  25 
gramos.  El  peso  del  aceite  c^ue  puede  contener  una 
cuchara  de  sopa  es,  por  término  medio,  de  18  gramos. 
Un  puñado  de  triRo  pesa  de  70  á  80  gramos,  uno 
de  cebada  80  y  uno  ae  simiente  de  lino  50  gramos. 


Los  TAPONES  de  CORCHO  VIEJOS  SO  los  puede  con- 
vertir en  nuevos,  siempre  que  no  contengan  ni  acei- 
te ni  ninguna  otra  substancia  grasicnta,  lavándolos 
primeramente  en  agua  mezclada  con  10  gramos  de 
ácido  clorhídrico ;  después  se  los  sumerge  en  una 
solución  de  hiposulfíto  de  sosa  y  de  ácido  clorhídri- 
co, y  por  último  se  los  lava  con  una  solución  de  sosa 
y  de  agua  pura. 


Para  deshelar  lab  cañerías  de.  agua  corbiektb 
en  invierno,  se  quita  la  nieve  ó  el  hielo  que  las  cu- 
bre, se  las  envuelve  con  un  poco  de  cal  viva  pulve- 
rizada y  se  humedece  ésta.  £fl  calor  que  la  cal  emite 
al  ponerse  en  contacto  con  el  agua  basta  para  deshe- 
lar el  interior  de  la  cañería. 


Cucharadas  y  puñados. — Pueden  ser  muy  útiles 
las  evaluaciones  que  vamos  á  detallar,  aunque  claro 
es  que  sólo  son  aproximadas. 

Una  cucharada  de  agua  del  tamaño  de  las  de  café 


Para  limpiar  el  mármol  blanco  no  basta  ti  em- 
pleo del  agua  sola,  es  necesario  sacarlo  lustre  de 
cuando  en  cuando  con  un  poco  de  petróleo  y  fro- 
tarlo con  un  paño  suave,  porque  el  cepillo,  por  sua- 
ve que  sea,  lo  deslustra. 


(Gofltlaua  en  la  peQiiUm  i^toi). 


Alrededor  d«i  Mando 


LA  PROCESIÓN  DE.  LOS  BURROS 


No  quiero  reBistir  por  más  tiempo  á  la  tentacióo 
de  conuATor  udos  renglones  á  tEescribir,  lo  mejor 
que  poBiSle  me  seo,  ana  procesión  lo  más  original, 


propiedad  el  mismo  nombre  que 
que  epig^aÍA  este  ñiodesto  articu- 
le] o. 

Se  celebra  en  honor  de  la  Purísi 
ms  Concepción,  el  7  de  Diciembre. 
víspera  de  ^  fiesta,  en  Jaraudilla, 
villa  de  la  provincia  de  Cáceres, 
habitada  por  unas  dos  mil  almas,  y 
cabeza  de  partido,  á  su  vez,  de  la 
pintoresca,  hermosa  y  feraz  región 
ilamada  Vera  de  Flasencia,  ó  aim- 

n'  mente  Vera,  que  produce  ricas 
tas  de  grande  j  justa  nombradfa. 
Forman  la  procesión :  en  primer 
lugar,  la  llamada  ttcuadra,  que  cons- 
ta de  un  Maestro  de  Campo,  un  Aban- 
lirrodo,  dos  Capiíana-AlalMTdeToi  y 
un  número  variable,  según  los  años, 
de  sargentos  ^  cabos  primeros  y  se- 
gundos, sin  ningún  soldado.  Hasta 
en  esto  puede  ver  el  menos  observa- 
dor un  retrato  de  cuerpo  entero  de 
la  organización  de  nuestra  desdicha- 
da patria  :  mucho  de  capitanes  y  ge- 
Derales,  cabos  y  sargentos,  nada  de 
soldados.  Pero  dejémonos  de  digre- 
siones, y  digamos  que  á  continuación 
de  la  escuadra  forman  el  resto  de  la 
procesión  cuantos  devotos  quieran 
acompañar  á  la  Virgen,  aue  siempre 
son  en  número  considerable.  El 
Mae»ÍTo  dt  Campo  es  el  que  ostenta, 
orgulloso,  un  estandarte  de  la  Vir- 
gen, de  raso  azul,  mostrando  en  su 
centro  una  imagen  de  la  misma,  pin- 
tada al  óleo.  Slguenle  todos  loa  de- 


más de  la  escvadra,  alumbrando  con  hermosas  teas, 
ó  hachat  de  viento,  imagen  fiel  de  rígidas  y  terroríficas 
serpientes  de  plata  que  vomitaran  oro  fundido ;  pues 
aunque  son  hechas  con  soga,  pez  y  cera,  están  to- 
talmente pintadas  de  tierra  blanca, 
para  hacerlas  más  vistosas  y  par>i 
que  no  se  gasten  muy  depnsa.  Lu 
mismo  el  personal  de  la  acuadra  que 
los  demás  del  acompafiíuniento,  hai> 
de  ir  imprescindiblemente  sobre  ca- 
balgadura más  ó  menos  elevada,  ve- 
loz y  mantenida,  y  mejor  6  peor  al- 
bardada^  pero  cabalgadura  al  fin,  que 
en  ocasiones  lleva  sobre  sus  lomos 
tres  cachazudos  devotos  de  no  pe- 
queñas dimensiones,  y  han  de  llevar 
exornada  su  frente  con  un  pafiuelo, 
á  ser  posible  de  seda,  atado  á  lo  mo- 
¡     linero,  con  el  aditamento  de  rematar 
I     en  un  lazo  que  cae  sobre  la  oreja  iz- 
I     quierda.   Los  mozos    játidalrs  lucen 
en  este  día  lujoso  pafluelo  de  llama- 
.     tivos  colores,  colocado  en  su  puesto, 
I     y  á  veces  regalado  por  sus  Dulcineas. 
¡         Es  ley  trsidicional  é  infringible  que 
,      la  bestia  de  carga  que  no  acompaña 
é.  la  i  Viva !    ;  Viva ! ,  ó  Pura  (que  de 
ambas  maneras  la  llaman),  ha  de 
rir  eu  techa  no  lejana,  como  a 
del  Cielo  ;  asi  es  ijue  no  hay  e 
randilla  caballo  ni  yegua,  mulo  m 
muía,  burro  ni  burra,  que  deje  de 
figurar  en  tan  egregia  comitiva.  El 
dueño  que  uo  puede  sacar  su  bestia. 
se  la  encomienda  al  vecino,    Ó  en  Úl- 
timo caso,  y  como  supremo  recurso, 
hace  que  su  animalito  asome  la  ca- 
beza a  la  calle,  por  cima  de  la  media 
[luerta,  al  paso  de  la  procesión,  con 
o  cual  queda  satisfecna  su  concien- 
cia d«  oreyento. 


Sf 
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Loa  dos  únicos  que  á  pedibut  y  andando  figuran  &a 
la  procesióii  son  el  tamborilero,  que  ra  á  la  extrema 
vanguardia,  j  un  ayudante  del  Maatro  de  Camm,  que 
le  lleva  el  oacfa&  de  viento  j  el  ronzal  del  vemculo, 
pues  él  necesita  sus  dos  manos  para  sosten  del  es- 
tandarte de  la  Virgen. 

Los  devotos  caballeroB  se  con^egan  en  la  Plaza 
Bíayor,  en  la  cual  está  la  igl 
feudal,  en  espera  de  las  ocho 
i|ue  descidnde  el  padre  cura 
iiaata  el  último  peldafio  de 
la  escalera  de  una  de  las 
puertas  ds  la  iglesia  &  dis- 
tribuir, entre  la  escuadra, 
lae  teas,  y  entregar  al  Maes- 
tro de  Campo  el  estandarte 
de  la  Virgen,  que  durante 
una  hora  bien  cumplida  on- 
dulará por  Isa  calles,  llegan-  ■. 
ío  hasta  el  último  y  más 
-iculto  rincón j  y  pasando 
por  toda  callejuela,  por  es- 
trecha, empingorotada  y 
poco  viable  que  ésta  seo. 
Hay  una,  que  más  que  otra 
cosa  es  un  despefladero,  lla- 
mada, no  aé  por  qué,  de  los 
Carros,  por  la  que  ha  de  pa- 
sar, y  pasa,  en  efecto,  todos 
los  afioB  la  compacta  masa 
racional  é  irracional ,  sin 
que  haya  habido  nunca  dea- 
gracioi  que  lamentar. 

Mas  no  pira  aquí  la  cosa, 
pues  faltan  datos  cjue  aca- 
barán de  formar  idea  de 
fiesta   tan    extra  ordinaria  : 

en  todas  lae  calles,  plazas  y  plazuelas  se  encienden 
inmensas  hogueras,  que  las  cabaUerfas,  mal  que  les 
pese,  se  ven  precisadas  á  posar  en  confuso  tropel, 
en  tanto  que  los  que  las  montan  son  saludados,  de 
cuando  en  cuando,  por  sendos  escobaKOs,  pero  es- 
tando las  escobas  ardiendo  á  más  no  poder ;  esco- 
bazos que  les  atiza  la  infantería,  y  especialmente  el 
bello  sexo,  sin  que  esto  impida  que  los  de  á  pie  se 
propinen  también  mutuamente  sus  encendidas  ca- 
ricias. Se  respeta  á  los  de  la  escvadra,  en  tonto  des- 
empeñan 8U8  funcionas  de  portadores  y  acompañan- 
tes de  la  imagen  de  la  Virgen,  al  cura,  que  sane  ha- 
cerse respetar,  y  se  acabó  el  carbón.  Los  demás  que 
soleo  á  la  calle  difícilmente  se  libran  de  la  quema, 
seau  quienes  fueren.  Muy  venerables  por  sus  años 
han  de  ser  el  juez,  el  alcalde  y  otros  outaridades,  ó 
han  de  salir  investidos  de  sus  insignias  de  mondo, 
para  no  caer  bajo  la  férula  de  aquellas  chispeantes 
escobas.  Eso  ai,  todo  el  mundo  adquiere  et  derecho, 


En  los  círculos  políticos  y  aristocráticos  de  Roma 
no  se  habla  de  otra  cosa  que  de  cierta  fotografía,  en 
la  (jue  figuran  dos  seííoros  muy  conocidas  en  lo  alta 
sociedad.  El  retrato  representa  á  una  arrodillada  á 
OB  pies  de  la  otra,  y  en  actitud  suplicante. 

Fué  tomada  durante  la  crisis  ministerial  pasada. 
La  señora  que  se  hallo  de  rodillas  está  suplicando  á 
la  otra,  cuyo  marido  ocupa  elevodisimo  puesto,  que 
dé  al  suyo  una  cartera  en  el  Qobieroo. 

La  instantánea  fué  tomada  en  el  momento  psico- 
lógico, gracias  á  lo  complicidad  de  una  de  los  dos 
señoras. 

En  Berlín  se  ha  establecido  la  innovación  de  co- 
locar en  las  caUes  y  en  los  sitios  públicos  buzones 
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en  recibiendo  un  escobazo,  de  defenderse  de  la  cha- 
musquina, poniendo  la  respuesta  en  igual  caso  que  la 
firegunta.  No  faltan  algunos  que,  desmandándose  de 
a  procesión,  y  muchos  después  v  antes  de  ella, 
cambian   la  fiesta  religiosa  en   hípica,   y    convier- 
ten el  pueblo  en  desordenado  hipódromo,  pasean- 
do sils  calles   á   todo   correr  de   sus  mulos  Aws- 
mda),   para   atravesar    algún 
lendo  cuál  es  más  veloz  en  U 
carrero  y  cuál  de  sos  due- 
ños mejor  jinete. 

Durante  todo  la  solemni- 
dad procesioQaJ,  apenas  ti 
s3  interrumpen  los  i  vivas! 
á  la  Purísima,  iniciados  por 
el  Maatro  dt  Campo  y  co- 
reados por  au  séquito. 

El  pueblo ,  visto  desde 
fuera ,  ofrece  un  aspecto 
fantástico  en  extremo,  mez- 
1  cía  de  terrorífico  y  haimo- 
I  so,  sublime,  en  sumo. 

En  la  tarde  del  mismo  día 
'  siete,  se  piden  lat  rotau,  acto 
que,  presidido  por  el  cura 
y  algunos  miembros  del  Mu- 
nicipio, y  acompallado  del 
clásico  tamboril,  consiste 
en  que  lo  ««cuadra  pida  por 
el  pueblo  pora  la  Virgen, 
aceptando  lo  mismo  dineo'o 
que  legumbres,  cereales  y 

Al  siguiente  día  se  cele- 
bro, por  lo  mañano,  la  co- 
rrespondiente    y     solemne 
fiesta  de  iglesia,  y  por  la 
tarde  el  ofertorio,  acto  pora  et  cual  ae  .aaca  ya  una 
regular  escultura  de  la  Virgen,  y  que  se  celebra  en 
de  los  portales  de  la  plaza,  en  presencia  de  la 


z  parroquial,  del  c 


lopa  pl 


^ ^     ,     vial,  de  algu 

nos  individuos  de  lo  Corporación  municipal  v  del 
pueblo  todo.  Uno  vez  vendido  en  pública  subasta 
lo  á  la  Puro  regalado,  venden  en  igual  forma,  para 
el  siguiente  afio,  los  de  la  escuadra,  loa  cargos  de 
lo  misma  por  ellos  ocupados.  El  de  Uaalm  de  Camfn- 
suele  valer  de  veinticinco  á  cincuenta  pesetas,  y  se 
compro,  como  los  demás  empleos,  en  virtud  de  man- 
das piadosas  hechas  para  recobrar  la  salud,  en  coso 
de  grave  enfermedad,  ya  por  el  paciente,  ya  por  su 
familia. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  lo  provtión  de  la*  frurroj, 
de  Jarondilla,  que  he  tenido  el  guato  de  ver  no  pocas 
veces,  y  de  cooperar  á  ella  algunas. 

JoeÉ  M.'  BLAZQÜEZ. 


distintos  para  los  cortos  destinadas  sd  interior,  á 
provincias  ó  al  extranjero.  La  novedad  parece  poco 
importante,  y,  sin  embargo,  su  trascendencia  ei  mu- 
cha, porque  ahorra  todo  el  tiempo  que  los  empleados 
de  correos  tardoban  en  hacer  el  apartado  y  la  se- 
lección de  los  cartas.  Gracias  á  una  cosa  tan  sencilla 
como  el  establecimiento  de  buzones  separados,  le 
ganan  horas  en  el  reparto  de  lo  correspondencia. 

Hoy  insectos  que  están  completamente  desarro- 
llados media  hora  después  de  nacer. 

En  loa  fábricas  de  marfil  no  se  desperdicia  nada : 
el  polvo  y  las  virutas  se  queman,  y  con  ellos  le  hace 
el  llamado  'negro  marñl>  que  se  utiliza  «n  pintura. 
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Visible  á  simple  vista 


(r«r  D.  ANTONIO  VELA,  del  Real  Obserratorio  de  Madrid^ 


Una  circular  de  Mr.  Copeland,  director  del  Obser- 
vatorio de  Edimburgo,  anuncia  el  descubrimiento 
de  una  nueva  y  brillan.te  estrella  en  la  constelación 
de  Peneo,  llevado  á  cabo  por  el  doctor  Anderson, 
de  dicha  localidad,  el  21  de  Febrero  último,  y  por  los 
astrónomos  Gore  y  Dood,  en  Dublin  y  Vhitehaven, 
respectivamente,  los  días  22  y  23  del  mismo  mes. 

Como  sucede  con  la  generalidad  de  los  astros  que 
surgen  de  súbito  en  el  firmamento,  la  nueva  estrella 
ofrece  rápidas  variaciones  en  la  coloración  y  en  la 
intensidad  de  su  brillo,  variaciones  cuyo  período  ó 
períodos  se  de- 
terminarán, si  el 
estado  del  cielo 
permite  se^irla 
con  asiduidad , 
t)ues  las  nubes  y 
lluvias  generales 
de  la  última  dé- 
cada de  Febrero 
han  dificultado  ó 
impedido  con  fre- 
cuencia las  o)>- 
8er>'aciones,  inte- 
rrumpiendo á  ve- 
ces la  obtención 
de  foC^ffrafias  y 
la  medición  de 
rayas  espectra- 
les. 

Desde  los  tiem- 
pos más  antiguos 
h  a  llamado  1  a 
atención  de  la 
humanidad  la  va- 
riación del  brillo 
de  muchos  as- 
tros, la  aparición 
de  estrellas  nue- 
vas y  la  desapari- 
ción de  otras  co- 
Docidaa .  Ciento 
veinticinco  años 
antes  de  la  era 
vulgar ,  observó 
Hiparco  un  astro  nuevo,  que  se  cree  le  sugirió  la 
idea  de  formar  el  primer  catálogo  de  estrellas,  pues 
conceptuó  que,  al  repetirse  el  fenómeno,  era  preciso 
archivar  datos  para  la  historia  y  conocimiento  del 
cielo  estrellado.  Los  catálogos  asirlos  dan  cuenta  de 
muchas  apariciones  de  estrellas  nuevas,  j  en  todas 
las  edades  se  han  registrado  casos  de  aparición  y  des- 
aparición, algunos  de  ellos  rodeados  de  circunstan- 
cias extraordinarias.  En  Noviembre  de  1572,  estan- 
do Ticho-Brahe  contemplando  el  cielo,  vio  con  es- 
tupor una  estrella  brillantísima,  que  antes  no  existía, 
en  la  constelación  de  Casiopea  \  no  queriendo  dar 
crédito  á  sus  ojos,  llamó  á  vanas  personas  que  le 
asesorasen  de  la  certeza  del  fenómeno  y  de  que  no 

Sadecia  nna  alucinación.  El  hecho  era  cierto  ;  aque- 
a  estrella  era  mayor  que  todas  las  de  primera  mag- 
nitud, brillaba  más  que  los  planetas ;  con  cielo  puro 
era  visible  en  pleno  día,  y  sólo  podía  compararse, 
por  su  esplendor,  al  planeta  Venus  en  época  de  cua- 
dratura. Después  comensó  á  decrecer  lentamente ; 
llegó  á  ser  estrella  de  segnnda  magnitud,  y,  perdien- 


Posicib  d3  la  nudva  estrilla  con  relacim  á  la  Polar,  á  la  a  AurifrsB, 
á  la  X  Tauri  y  á  la  a   p  y  9  de  Persei. 


do  su  brillo  con  velocidad  creciente,  desapareció  de 
la  escena  en  1574.  Con  posterioridad  á  esta  fecha, 
entre  las  numerosas  estrellas  aparecidas,  merece  ci- 
tarse la  de  ie04,  descrita  por  Kepler,  menos  brillante 
que  la  de  Ticho,  pero  mayor  también  que  las  de  pri- 
mera magnitud. 

Las  estrellas  nuevas  y  las  variables  pueden  agru- 
parse en  una  sola  clase,  puesto  que  la  disminución 
del  brillo  de  las  segundas  puede  ser  tal,  que  lleguen 
á  hacerse  invisibles  ;  y  casos  hay  de  estrellas,  nue- 
vas á  primera  vista,  que  coinciden  en  posición  con 

otras  desapareci- 
das en  anteriores 
edades,  y  cuya 
concordancia  se 
ha  deducido  en 
vista  de  narracio- 
nes antiguas. 
Cuando  no  se 
disponía  de  los 
poderosos,  recur- 
sos que  suminis- 
tra la  Óptica  mo- 
derna, se  juzgaba 
como  desapareci- 
da una  estrella 
variable  tan 
pronto  como  ba- 
jaba de  la  sexta 
magnitud ,  sin 
perjuicio  de  tra- 
tarse, á  veces,  de 
una  variación  pe- 
riódica ,  más  ó 
menos  intensa , 
pero  que  no  lle- 
gaba á  la  extin- 
ción. Hoy  día, 
las  estrellas  va- 
riables son  tan 
numerosas ,  que 
en  los  anuarios 
de  los  observato- 
rios figuran  listas 
j  ^      .   .  ,         ,  ,.         ,         de  las  mismas  con 

datos  interesantes  relativos  a  sus  correspondientes 
periodos. 

Para  razonar  la  aparición,  desaparición  y  vicisitu- 
des que  en  su  magnitud  ofrecen  las  estrellas,  se  han 
emitido  numerosas  hipótesis.  Bouilland  explicaba  el 
fenómeno,  suponiendo  que  un  astro  variable  era  un 
globo  cuya  superficie  estaba  en  parte  iluminada  y 
en  parte  oscura,  y  dotado  de  un  movimiento  propio 
alrededor  de  su  eje ;  en  estas  condiciones  variaba 
constantemente  la  cantidad  de  superficie  iluminada 
que  se  presentaba  á  nuestra  vista,  lo  que  hasta 
cierto  punto  da  razón  de  las  apariencias.  Antes  que 
aquel  astrónonao  había  dado  una  explicación  pareci- 
da el  jesuíta  Kiccioh,  mezclando  con  las  razones 
científicas  preocupaciones  reUgiosas,  muy  corrientes 
en  aquella  época.  Sm  abandonar  la  hipótesis  de 
la  rotación,  se  han  enutido  después  otras  varías 
royadas  en  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza 
mtmia  de  los  fenómenos  que  ocasionan  los  cambios 
de  bnllo,  estudio  realizado,  sobre  todo  mediante  el 
poderoso  recurso  del  análisis  espectral.  No  intenta- 
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remos  divagar  siquiera ^obre  estos  nuevos  trabajos  ; 
basta  decir  que  la  materia  ofrece  muchas  dificulta- 
des y  dista  mucho  de  estar  agotada. 

Volviendo  á  la  estrella  que  motiva  ^stas  líneas, 
diremos  que  apareció  en  la  constelación  de  Peirseo, 
célebre  ya  bajo  este  punto  de  vista,  puesto  que  su 
estrella P  ó  Argol  es  una  de  las  variables  más  curiosas 
y  de  período  mejor  estudiado  y  conocido.  No  lejos 
de  elm  ha  surgido  la  nova;  en  tiempos  mitológicos 
se  diría  que  el  valeroso  Perseo,  cabalgando  sobre  el 
veloz  Pegaso,  había  libertado  á  otra  Andrómeda  de 
la  ferocidad  del  monstruo  dispuesto  á  devorarla. 

Por  los  datos  reunidos  hasta  la  fecha,  la  nueva  es- 
trella presenta  variaciones  mu^  extrañas :  el  -día  21 
de  Febrero  el  Dr.  Anderson  la  juzgó  de  magnitud  2,7 
y  de  color  blanco  azulado ;  el  22,  de  ma^itud  0,3, 
más  brillante  que  Aldebarán  ó  a  Taurt,  tipo  de  las 
estrellas  de  primera;  pocas  horas  después,  en  el 
mismo  día,  la  creyó  igual  á  Procyon^  de  magnitud  0,5. 
Otros  observadores  la  vieron  el  día  23  de  magnitud 
0,2,  más  brillante  que  la  hermosa  estrella  a  AurigcR 
ó  Cabra  del  Cochero.  El  estado  del  tiempo  no  permi- 
tió seffuirla  en  los  días  sucesivos. 

En  Madrid  ha  sido  observada  con  el  anteojo  me- 
ridiano el  día  3  de  Marzo  por  el  Sr.  Ventosa,  y  el  4 
por  el  que  suscribe,  velándola  las  nubes  en  los  días 
sucesivos.  El  día  3  estaba  comprendida  entre  las 
magnitudes  de  Argd  y  a  Fersei,  que  son  2,2  y  1,9,  y 
el  4  era  ya  menor  que  la  primera  de  estas  dos  estre- 
llas ;  en  cambio  había  desaparecido  su  anterior  co- 
loración, pues  ambos  observadores  convinimos  en 
que  la  actual  era  rojiza,  perfectamente  marcada. 

Parece  ser  que  en  una  fotografía  de  Pickering, 


correspondiente  al  19  de  Febrero,  aparece  en  el  lu- 
gar que  ocupa  la  nova  una  estrella  de  11.*  magnitud  ; 
de  ser  así,  las  variaciones  son  verdaderamente  ex- 
traordinarias. 

£n  la  actualidad  el  nuevo  astro  pasa  por  el  meri- 
diano de  Madrid  á  las  4  h.  40  m.  de  la  tarde  ó  á  las 
16  h.  40  m.,  seffún  la  pueril  reforma.  Desde  que 
anochece  hasta  después  de  las  once  de  la  noche  se  le 
puede  ver  al  O.,  á  buena  altura  sobre  el  horizonte. 
Nada  tiene  de  vistoso  el  espectáculo  ;  pero  siempre 
es  un  capricho  ver  un  astro  brillante  que  ofrece 
fluctuaciones  rápidas,  y  q^ue  desaparecerá  cuigudo 
menos  se  piense  sin  previo  avisD.  Por  eso  damos 
un  dibujo,  que  comprende  un  sector  de  la  re- 
gión O.  del  cielo,  donde  está  situada  la  estrella, 
sin  pretensiones  de  gran  precisión  y  destinado 
sólo  á  servir  de  guía  á  los  profanos.  Las  rectas  con- 
currentes en  el  polo  son  meridianos,  y  4os  arcos  de 
círculo  paralelos.  Coloqúese  el  observador,  mirando 
á  poniente  entre  nueve  y  once  de  la  noche ;  desvíe 
la  vista  hacia  la  derecha  hasta  ver  la  Polar,  y  girando 
la  cabeza  hacia  el  S.  trate  de  percibir  la  curva  que 
forman  con  la  Polar  dos  estrellas  brillantes,  Aldeba- 
rán y  Cabra ;  á  partir  d?  ésta,  que  es  la  del  medio, 
como  se  ve  en  la^  figura,"  dirija  la  visual  hacia  el  ho- 
rizonte y  encontrará  las  dos  estrellas  de  segunda 
magnitud  ai  y  P  Tersei ;  percibidas  estas  dos,  pronto 
verá  junto  á  ellas  la  nova,  que  forma  con  ellas  un 
triángulo  aproximadamente  isósceles,  y  otro  trián- 
gulo menor  con  ayo  Fersei,  que  se  ve  también  en 
el  dibujo. 

Antonio  VELA 

Madrid  7  de  Marzn  de  1901. 


Cli.alecos    célebres 


Están  los  ropavejeros  y  anticuarios  de  París  muy 
atareados  con  el  descubrimiento  de  un  chaleco  fa- 
moso :  el  de  Marat.  ¿  Cómo  era  el  chaleco  de  aquel 
monstruo  1  Desde  luego,  un  chaleco  monstruoso,  -el 
colmo  de  los  chalecos. 

Algunos  se  lo  imaginan  con  manchas  de  sangre ; 
otros,  con  el  forro  cubierto  de  emblemas  ;  ouién  con 
gorros  frisos  y  puñales  estampados.  No  faltan  al- 
gunos cunosones  de  la  historia  que  atribuvan  á  Ma- 
rat el  uso  de  la  coraza.  Corren  mil  leyendas  acerca 
de  este  punto.  Marat  era  un  hombre  destinado  al 
asesinato  político.  Su  vida  oscilaba  continuamente 
entre  la  vida  y  la  muerte.  A  todas  horas  le  amenaza- 
ban con  la  pistola  ó  el  puñal.  Los  anónimos  que  re- 
cibía, formarían  volúmenes.  Si  tuvo  amigos  entu- 
siastas, sus  enemigos  formaban  legión. 

Llegó  la  indignación  contra  él  hasta  las  aldeas  re- 
motas. Los  pretendientes  al  asesinato  y  al  regicidio 
político,  que  nunca  faltan,  enfilaban  sus  armas  ha- 
cia el  monstruoso  tirano.  Carlota  Corday  surgió  de 
una  provincia,  é  hizo  un  viaje  á  París  con  el  preme- 
ditado propósito  de  asesinarle. 

Refiere  Taine  en  su  famosa  Historia  de  la  Francia 
confcmporánea,  que  vivía  Marat  rodeado  de  una  guar- 
dia negra.  I  No  es  verosímil,  pues,  que  Marat  nurara 
por  su  vida  forrándose  el  pecho  de  acero  ? 

El  chaleco  acorazado,  ha  sido  prenda  de  gran  uti- 
lidad entre  los  tiranos  célebres.  Llegóse  en  este  pun- 
to á  la  sublimidad  del  disimulo.  En  la  historia  de 
Lucrecia  Borgia,  de  Gregorovius,  se  refiere  que  Ips 
tiranuelos  italianos  vestían  de  acero  por  dentro*,  de 
acero  era  su  corazón,  de  acero  sus  jubones. 

Benvenuto  Cellini. construyó  algunas  i>rendas  de 
éstas,  adornándolas  con  primores  de  su  cincel  sutil. 


Cuando  los  tiranos  recibían  en  audiencia  pública, 
casi  siempre  cubrían  su  pecho  con  el  chaleco  de  tor- 
tuga acerada. 

Octavio  Feuillet,  en  un  drama  ó  cosa  así,  tan  dis- 
paratado como  famoso,  nos  presenta  á  un  tiraao 
de  Nuremberg  que  se  libra  del  puñal  asesino  por 
medio  del  chaleco  forrado. 

Este  drama  fué  traducido  ó  estropeado  al  caste- 
llano, por  D.  Mariano  Catalina.  Se  titula  Aliena,  y 
es  moaelo  de  incidentes  estrafalarios.  El  tirano  de 
Alicia  recibe  también  en  audiencia  pública.  Un  es- 
tudiante de  Nuremberg,  juramentado  contra  él  para 
darle  muerte,  le  da  una  puñalada  en  el  pecho,  que 
resbala  en  la  oculta  cota  de  malla.  El  tirano,  sd  ver 
que  ha  fallado  el  golpe,  ríe  despreciativamente,  con 
esa  risa  siniestra  propia  de  los  tiranos  de  á  cuartillo 
de  á  real  la  entrega.  Luego  detiene  al  asesino  presun- 
to y  le  condena.  Este  se  Tindta  á  decir : 

— Debéis  tener  el  pecho  de  colchón  de  canónigo... 

Cuando  se  estrenó  Alicia,  hubo  una  muerte  en 
esa  escena :  no  la  del  tirano  ;  la  del  drama,  que  pe- 
reció entre  las  carcajadas  del  público,  de  ese  público 
que  no  lleva  forrado  el  pecho  de  colchón  de  canónigo. 

Si  saltamos  de  Nuremberg  á  Rusia,  allí  sí  que  los 
chalecos  acorazados  tienen  salida.  Los  han  usado 
todos  los  czares  para  defenderse  iiel  puñal  nihilista. 
Algunos  no  se  han  librado  de  él.  Y  es  que  á  veces 
no  hay  chalecos  que  valgan  contra  los  destinos  de 
la  Providencia...  oculta  en  la  aguda  vaina  de  una 
daga  florentina. 


RoDíiiao  SORIANO 


Valencia,  Febrero  1901. 


"  Alrededor^del  Blnnilo 


14  Harxo  1901 


Ufl    CPOCOLATERO    REY 

LA  GBAN  ISLA  DE  ANTICOSTl 


M.  Menier,  el  gran  fabricante  francés  de  choco- 
late, ea  un  hombre  extraordinario. 

Estaba  todavía  en  el  coleoio  cuando  por  la  muerte 
de  eu  psdre  fué  llamado  á  dirigir  los  negocioa  de  su 
casa.  HfzDBB  cargo  de  todo  con  una  facilidad  pas- 
mosa, y  Á  los  treinta  y  cinco  afios  había  convertido 
en  200  millones  de  francos  la  fortuna  de  100  millones 
que  heredó. 

Hace  cinco  años  compró  la  isla  de  Anticoati,  que 
no  es  ninguna  futesa,  pues  mide  250  kilómetros  de 
largo  por  75  de  ancho,  y  está  enclavada  en  una  posi- 
ción magnífica,  en  la  embocadura  del  río  San  Loren- 


Encontró  [jormenorea  interesantes,  y  por  ellos 
supo  que  la  isla  de  Anticosti  tiene  por  vecinos  al 
país  de  Labrador  y  Terranova,  nombres  que  evocan 
visiones  de  tristes  soledades  y  de  inmensos  témpa- 
nos. Leyó  un  libro  en  que  se  decía  que  Anticosti  es 
una  corrupción  de  la  palabra  india  naiUicoítik,  que 
significa  iDuen  terreno  para  la  caza  de  osos*,  y  que 
entre  los  navegantes  la  isla  se  conocía  con  el  nom- 
bre siniestro  de  t Cementerio  de  Marineros»  y  de 
(Isla  de  los  Naufragios ■. 

En  efecto,  ea  sus  costas  han  ocurrido  siniestros 
famosos,  como  el  de  los  ocho  transportes  ingleses 
Que,  con  tropas,  iban  en  1711  á  quitar  la  ciudad  de 
Quebec  del  poder  de  los  franceses,  y  que  naufraga- 
ron todos  en  Anticosti,  pereciendo  mis  de  2.000  sol- 
dados, que  fueron  estrellados  contra  las  rocas ;  ec 
tre  1ÍÍ70  y  1880  han  naufragado  en  las  mismas  inhoi 
pitalarias  costas  de  la  isla  106  buques  de  todas  cla- 
ses y  portes.  Y  para  que  en  el  género  fantástico  no 
falte  nada  é,  la  isla,  una  célebre  novela  de  Garios 
Lever,  que  aquella  noche  leyó  Menier,  tiene  su  ac- 
ción en  Anticosti,  que  el  novelista  pobló  únicamen- 
te de  náufragos,  y  sobre  la  cual  hizo  que  reinara  un 
negro  gigantesco  de  indecible  ferocidad,  que  duran- 
te cuarenta  años  se  dedicó  á  robar  y  á  matar  á  los 
infelices  marineros  que  tenían  la  desgracia  de  ser 
arrojados  á  la  playa  por  las  olas. 

Todos  estos  detalles,  aunque  novelescos,  no  eran 
muy  propios  para  inducir  á  naa^e  á  comprar  una  isla 
que  por  lo  visto  era  un  cementerio. 

Pero  M.  Menier  encontró  también  un  folleto  des- 
cribiendo á  Anticosti  en  términos  entusiastas,  como 
una  región  completamente  inexplorada  y  que  podía 
llegar  a  ser  una  de  las  más  ricas  del  mundo.  Lo  úni- 
co que  se  necesitaba  era  capital  é  int«ligencia. 


El  acto  de  la  compra  fué  un  rasgo  t.'ptco  del  carác- 
ter de  M.  Menier. 

Un  día  se  presentó  en  su  despacho  un  inglés  lla- 
tnado  Kendrick,  diciéndole  que  tenia  de  vent»  una 

—¡Dónde  estáí — preguntó  Menier. 

—En  la  embocadura  del  rio  San  Loren/.ü— fué  !a 
respuesta. 

— ;Ah!  i  Anticosti  1 

El  inglés  asintió. 

— i  Elprecio  í 

— Ciento  veinticinco  mil  duros. 

Henri  Menier  había  gastado  doble  de  aquella  suma 
en  su  yate  de  vapor.  La  cantidad  era  insignifícanle  ; 
apenas  llegaba  a  su  renta  de  un  mes.  Una  isla  tan 
grande  por  aquel  dinero  era  ridiculamente  barata. 

— ÍPor  qué  quiere  usted  venderla! — preguntó. 

^í¡on  toda  franqueza,  porque  en  mis  manos  es 
inútíL  Eepresento  una  Compañía  que  la  compró 
en  1889,  y  que  no  ha  podido,  ó  no  ha  sabido  hacerla 
producir.  Pero  el  precio  es  bien  bajo. 

— Vuelva  usted  n;)  a  ñaña— contentó  Menier. 

Aquella  noche  la  pasó  buscando  antecedentes  acer- 
ca die  la  extraía  isla  que  tan  inesperadamente  te 
oEreoían. 


Alrededor  del  Mundo  —  í 

Cuando  el  inglés  Eeadríck  volvió  al  día  siguien- 
te, M.  Menier  se  limitó  á  de«irie  : 

— No  puedo  dar  &  usted  una  contestación  defini- 
tiva mientras  no  envíe  A  la  isla  una  comisión  para 
que  1&  estudie  y  me  informe  acerca  de  ella. 

El  inglés  se  desesperó,  pero  no  podía  conseguir 
nada  de  un  hombre  tan  precavido  como  lo  es  el  cé- 
lebre cliocolat«ro  en  todos  sus  negocios.  Menier  es- 
cogió tres  hombres  de  toda  su  confianza  y  de  vastos 
conocimientos  cientificos,  económicos  y  agrícolas,  y 
sin  pérdida  de  momento  los  envió  á  Anticosti. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  ellos  (ué  una  ante- 
memoria, redactada  en  los 

términos  máa  entusiastas,  y 

diciendo:  '  f-, 

>Es  una  isla  maravillosa. 
El  suelo  es  fértil.  Las  pes- 
querías inagotables .  Los 
bosques  que  cubren  la  isla 
tienen  ostensión  bastante 
para  proveer  de  pasta  para 
papel    al    mundo    entero.  > 

Menier  avisó  entonces  al 
inglés,  cerró  el  trato,  y  se 
convirtió,  ya  de  hecho,  en 
dueño,  señor  y  rey  de  una 
isla  importan  ti eima. 

Tuvo,  sin  embargo.  la  mo- 
destia de  no  titularse  Enri- 
que I,  ni  de  enviar  á  los  de- 
más soberanos  cartas  anun-  .  -  ■ 
ciándoles  su  advenimiento 
al  trono. 


s  muy  posible  que  tos 
11  compra  pasen  á  la  his- 


A  juzgar  por  el  partido 
que  ya  esté  socaBdo  de  ella, 
125.000  duros  que  gastó  en  si 
toria.  como  los  40  duros  por  los 
Manhattan,  donde  ahora  está  Nueva  York,  y  la  no 
menos  insi^ificante  cantidad  que  dio  Penn  por 
Pennsylvania. 

Al  verano  siguiente,  M.  Menier  cruzó  el  Océano 
en  su  yate,  y  fué  á  visitar  personalmente  á  su  isla. 
Halló  confirmadas  todas  sus  esperanzas.  Vio  lo  que 
sus  comisionados  le  habían  descrito,  y  con  su  talen- 
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to  organizador  acemetió  desde  luego  la  empresa 
de  desarrollar  la  a^cultura,  el  comercio,  la  pes- 
quería y  la  explotación  de  los  bosques. 

En  Francia  posee  todo  un  pueblo,  llamado  Noisiel, 
fundado  por  su  padre,  donde  todo  es  suyo  :  las  igle- 
sias, los  teatros,  las  calles,  los  parques,  las  casas  y 
las  tiendas,  y  donde  todo  el  mundo  vive  obedecien- 
do sus  leyes  y  reglamentos. 

En  Anticosti  quiere  fundar,  no  ya  un  pueblo,  sino 
un  verdadero  Estado. 

Lo  primero  que  hizo  fué  dar  leyes  para  los  futuros 
colonos  y  para  el  puñado  de  pescadores  que  vivían 
en  ella;  los  reglamentos, 
sobre  todo  los  que  prohi- 
bían la  bebida  y  el  comer- 
cio, parecieron  tan  duros  á 
los  antiguos  pescadores,  que 
acabaron  por  marcharse,  lo 
cual  levanté,  por  cierto,  to- 
da una  tormenta  de  protes- 
tas en  el  Canadá. 

Han  pasado  cinco  años 
desde  el  día  en  que  se  efec- 
tuó la  compra.  M.  Menier 
ha  gastado  ya  en  la  isla  dos 
millones  de  duros,  y  Anti- 
costi tiene  una  ciudad  edi- 
ficada y  administrada  con 
arreglo  á  los  principios  mo- 
dernos, muelles  y  costosos 
.    —  ■*    rompe-oias  y   varias  fábri- 

cas de  conservas.  Un  ejérci- 
to de  obreros  está  abriendo 
ici  m  A-NTicosn  carreteras  por  toda  la  isla  y 

haciendo  en  los  bosques  cla- 
ros, que  inmediatamente  son 
roturados,  y  que  sirven  de  centro  para  exploraciones 
y  de  punto  de  partida  para  nuevas  explotaciones. 

Mientras  tanto,  en  el  Canadá  toda  la  prensa  y  la 
opinión  no  cesan  de  llamar  la  atención  al  gobierno 
inglés  sobre  el  peligro  de  permitir  que  una  ciudad 
francesa  se  establezca  en  una  posición  tan  importan- 
te como  la  de  Anticosti,  que  estratégicamente  domi- 
na la  embocadura  de)  río  San  Lorenzo,  el  cual  es.  á 
BU  vez,  la  vía  comercial  más  importante  de  todas 
aquellas  regiones. 


♦♦♦♦OOOO^OOO 


El  remedio  para  la  epizootia 

En  la  última  sesión  celebrada  por  la  Academia 
de  Medicina  de  París,  el  doctor  Jarre  anunció  que 
hiibía  descubierto  el  remedio  para  la  epizootia,  una 
de  las  enfermedades  más  rebeldes  y  que  mayores 
daños  causa  en  el  ganado. 

Asegura  que  su  descubrimiento  eslá  perfectamen- 
te comprobado  por  centenares  de  ensayos  hechos 
por  albeitares  y  agricultores. 

£1  remedio  consiste  en  una  disolución  concen- 
trada de  ácido  crómico,  químicamente  puro,  al  33 
por  lüO  y  empleado  como  cáustico.  Con  un  nedazo 
de  algodón  en  rama,  mojado  en  esta  disolución, 
pinta  ligeramente  la  Haga  de  la  boca.  La  curación 
es  rápida  y  cierta,  según  dice.  Animales  que  desde 
uno  ó  dos  días  se  habían  negado  á  tomar  alimento 
alguno,  eimpezaban  á  querer  comer  cinco  minutos 
después  de  la  cauterización,  y  era  raro  cuando  se 
liacia  necesario  repetir  la  cura. 

El  tratamiento  ae  las  patos  es  más  largo  y  más 
difícil,  pero  los  resultados  parecen  ser  igu  alunen  te 
satisfactorios. 

Una  circunstancia  importante  del  método  del  doc- 


tor Jarre,  es  que,  su  cura  por  cauterización,  no  h.i 
producido  nunca  complicaciones  secundarias  de  ca- 
rácter inflamatorio.  A  1.5O0  asciende  el  número  de 
experimentos  que  ha  hecho  durante  los  últimos  dos 
años  ;  sus  mayores  éxitos  los  ha  conseguido  con 
los  cerdos. 

El  doctor  Jarre  insiste  muy  particularmente  en 
que  el  ácido  crómico  que  se  use  sea  químicamente 
puro,  pues  las  personas  que  han  usado  ácido  cró- 
mico, mezclado  con  ácido  sulfúrico,  no  han  conse- 
guido obtener  los  resultados  que  él. 

En  circunstnjiQis  normales,  el  p^o  crece  poco  más. 
de  un  centímetro  cada  mes.  Se  ha  observado  que  el 
pelo  crece  más  deprisa  en  la  juventud  que  en  los  de~ 
más  períodos  de  ta  vida,  y  también  mu  deprisft  por 
el  día  que  por  la  noche.  Tambt^  crece  más  en  vera- 
no que  en  invierno,  y  cuando  te  le  corta  i  menudo. 

TERKLRA  EN  LA  CARA  T  MEJILLAS,  sin  hun- 
dimiento, se  conserva  hasta  la  v^jez  con  el  nao  dia- 
rio del  Licor  del  Polo  de  ORIVE;  el  ais  barato  é 
higiénico  de  los  dentífrleos.  Hecho  acreditado  p«r 
dos  generaciones. 


.  Alrededor  del  Mnndo 
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TRENES    A    TRAVÉS    DEL    MAR 


Mirando  un  mapa  del  muado  se  comprenderá  al 
primer  golpe  de  vista  la  enorme  importancia  que 
tendría  para  el  tráfico  el  construir  puentes  ó  túne- 
les entre  Dover  y  Calais,  entre  Gibraltar  y  Tánger, 
ó  á  través  del  estrecho  de  Behering,  que  unieran  á 
Inglaterra  con  e!  continente,  á  Europa  con  África  y 
á  Asia  con  América. 

No  hace  mucho  habló  la  prensa  extranjera  de  es- 
tudios i|ue  se  estaban  haciendo  para  abrir  un  túnel 
entre  Gibraltar  y  Tánger.  V  en  cuanto  á  enlazar  las 
costas  inglesas  con  las  francesas,  ea  cosa  en  la  cual 
se  ha  puesto  mano  muchas  veces,  y  no  cabe  duda 
de  que  ae  realizará  dentro  del  siglo  actual. 

Los  proyectos  han  consistido  hasta  ahora  en  puen- 
tes, túneles,  Xubos  submarinos,  ferrocarriles  sumer- 
gidos y  buques  submarinos. 

LOS  PL'ENTES 

La  idea  de  construir  un  puente  á  través  del  canal 
de  la  Mancha  fué  original  de  Combe  y  Beaumont, 
en  1849;  pero  hasta  1870  no  se  formo  la  primera 
compañía  para  llevar  á  efecto  la  obra. 

Algunos  afiOB  después,  en  la  Exposición  de  París 
de  1889,  estuvo  expuesto  un  proyecto  definitivo  para 
la  construcción  de  un  puente  entre  Griz  Nez,  en 
Francia,  y  Folkeatone,  en  Inglaterra. 

Eran  personas  eminentemente  prácticas  en  tal  gé- 
nero de  obras  las  que  presentaron  el  proyecto,  pues 
se  trataba  nada  menos  que  de  Schneider  y  C.*,  los 
dueños  de  las  famosas  herrerías  del  Creusot.  Inge- 
nieros ingleses  tan  eminentes  como  Sir  John  FowTer 
y  Sir  Benjamín  Baker,  el  constructor  del  célebre 
puente  sobre  el  Forth,  declararon  que  el  proyecto 
era  razonable,  y  que  se  podía  realizar  con  un  gasto 
de  1.190  millones  de  pesetas.  El  tiempo  necesario 
para  liui  obras  se  calculaba  en  diez  aüoii. 

Pero  los  marinos- ingleses  levantaron  la  voz  de 
.  alarmo,  diciendo  que  con  la  cgnetrucción  de  los  cien- 


to veinte  pilares  que  había  que  construir  en  el  canal 
para  sostener  al  puente  se  nana  imposible  la  nave- 
gación, sobre  todo  en  tiempo  de  niebla. 

En  realidad,  ajiarte  de  esto,  cl  puente  tiene  en 
contra  suya  la  circunstancia  de  que  costaua  seis 
veces  más  que  un  túnel,  y  exigiría  para  su  construc- 
ción doble  tiempo  que  este. 

LOa  TÚNELES 

A  principios  del  siglo  pasado,  en  1802.  un  inge. 
niero  francés.  M.  Mathieu,  lanzó  el  proyecto  de  abrir 
un  túnel  entre  Dover  y  Calais. 

Las  guerras  napoleónicas  dieron  al  traste  con  el 
proyecto  de  M.  Mathieu  ;  pero  su  ¡dea  no  pereció, 
sino  que  h»  sido  resucitada  muchas  veces,  y  aun  ha 
habido  momentos  en  que  el  túnel  ha  estado  á  puntt» 
de  ser  un  hecho. 

Los  estudios  mejor  hechos  para  dicha  obra  son 
los  de  M.  Oamond,  ingeniero  del  departamento  fran- 
cés del  Pas  de  Calais,  el  cual  llegó  á  principiar  las 
eicavaciones  en  la  onlla  francesa. 

En  18T5  se  formó  en  Londres  una  t  Compañía  del 
Túnel  del  Canal  ■,  la  cual  obtuvo  una  ley  autorizán- 
dola para  hacer  laa  operaciones  preliminares.  En 
18S3  había  ya  una  milla  hecha  por  la  parte  de  In- 

Slaterra,  y  al  año  siguiente  el  célebre  estadista 
ladstone  visitó  las  obras.  De  repente,  los  autori- 
dades militares  inglesas  se  onuaieron  a  que  conti- 
nuara trabajándose  en  el  túnel.  Lord  Wolseley,  que 
hasta  hace  poco  ha  sido  generalísimo  del  ejercito 
inglés,  hizo  ver  que  la  apertura  del  túnel  exigiría, 
para  defender  la  costa  inglesa,  fortificaciones  cuyo 
coste  calculaba  en  102  millones  de  pesetas.  Abrióse 
una  información  parlamentaría,  en  la  que  el  elemen- 
to civil  en  masa  declaró  que  la  construcción  del  tú- 
nel acarrearía  á  Prancia  y  á  Inglaterra  ventajas  co- 
merciales é  industriales  que  sobrepujarían  en  im- 
portancia á  cualquier  aumento  de  gastos  que  exi- 
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giera  la  defensa  del  territorio,  Prevalecieron,  8Ín  embargo,  los 
areumentoa  de  loa  militaréa,  y  por  orden  del  gobierno  ae  prohi- 
bió continuar  laa  obras. 

Diferentes  vecea,  la  última  en  1893,  ae  han  presentado  en  el  u  midÚH  b 
Parlamento  inglés  pro  posición  es  pidiendo  que  ae  autorice  la  con-  batoru  kh  h 
tinuación  de    las  obras  del  túnel,  del  cuu  hay  ya  constroidos         dbl  cahu. 
1.854  metroa  ;  pero  siempre  la  Ctoiara  ha  votado  «a  contra,  su- 
gestionada por  los  militares. 
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£1  Dr.  Páyeme,  inventor  de  un  buque  sub: 
mero  que  sugirió  la  idea  de  que  eu  barco  p< 
otras  cosas,  para  construir  soore  el  lecho 
del  canal  de  la  Mascha  una  especie  de  cal- 
zada, sobre  la  cual  deacanaaria  un  inmenso 
tubo  por  cuyo  interior  caminarían  los 
trenca. 

Los  ingenieros  ingleses  Bateman  y  Bevy, 
presentaron  en  1869  un  proyecto  para  po- 
ner en  el  fondo  del  mar,  entre  Dover  y  el 
cabo  de  Griz  Nez,  un  tubo  cilindrico  de  4 
metros  de  diámetro  al  interior,  compuesto  | 
de  anillos  de  hierro  de  3  metros  5  centíme- 
tros de  largo,  por  10  centímetros  de  gi 
so.  Las  piezas  del  tubo  se  unirian  desd* 
interior  de  una  campana  horizontal,  ;,  „ , 
medida  que  se  fuesen  añadiendo  anillos  al 
tuba  y  éste  fuese  alargándose,  se  irla  trans- 
portando más  allá  la  campana.  El  tubo  que- 
daría fijo  permanentemente  en  el  fondo  del 
canal,  por  jnedio  de  pilastras  que  lo  su- 
jetaran.   -»^ 

Otro  proyecto  del  mismo  género,  pero  de 
fecha  posterior,  es  el  del  ingeniero  francés 


M 


Castanier,   cuyo  proyecto  consiste  i 
tubos  paralelos  que 


1  cada 
pocos  metros  j)or  medio  de  tubos  transver- 
sales; el  conjunto  de  la  estructura  va  en- 
cerrado dentro  de  una  especie  de  calzada  de  cemen- 
to, que  descansa  aobre  el  lecho  del  canaJ.  La  venti- 
lación se  hace  por  medio  de  chimeneas. 

Como  muchos  de  sus  predecesores,  M.  Castanier 
ha  ideado  construir  en  mitad  del  canal  una  estación 
de  4  metros  y  medio  más  alta  flue  el  nivel  del  mar 
en  las  mareas  más  vivas.  En  dicha  estación,  que  se 
hallaría  defendida  por  gruesos  muros,  se  establece- 
rían fondas,  reataurants  y  una  porción  de  comodida- 
des, amén  de  talleres  de  reparaciones,  trenes  de  au- 
xilio y  cocheras  de  locomotoras. 

Asi  los  viajeros  podrían  interrumpir  su  viaje  para 
tomar  un  descanso  y  un  respiro,  y  no  permanecerían 
de  una  tirada  en  el  tubo  más  tiempo  del  que  pasan 
los  viajeros  en  los  túneles  de  San  Gotardo  ó  del  Mon- 
te Cenis. 

A  la  estación  había  dado  su  inventor  el  nombre 
apropiado  de  •Estación  respiratoria».  El  coste  del 
proyecto  de  Sí.  Castanier,  es  el  de  4T6  millones  de 
pesetas. 

EL  FERROCARRIL   SUMERGIDO 

Entre  Brighton  y  Rottingdean.  en  la  costa  S.  de 
Inglaterra,  así  como  entre  St.  Malo  y  St.  Servan, 
en  la  costa  íí.  de  Francia,  hay  establecidos  unos  fe- 
rrocarriles originales,  que  transportan  á  los  viajeros 
por  encima  de  las  olas. 

La  fuerza  motriz  es  la  electricidad,  transportada 
por  medio  de  trole.  Los  carriles  están  debajo  del 
agua,  y  sobre  ellos  corren  unas  grandes  plataformns 
con  armazón  colosal,  y  en  lo  alto  de  este  armazón 
es  donde  van  loa  coches. 

Para  construir  un  ferrocarril  de  este  género  al 
través  del  canal  de  la  Mancha,  ae  formó  hace  pocos 
ííños  una  compafiís,  que  calculaba  el  coste  de  ks 
obras  en  476  millones  de  pesetas,  y  el  tiempo  de 


¿-  La  plataforma  sobre 

"■)  la  eual  descansarían  los 

:y  coches,  había  de  tener 

,.-'  162  metros  y  medio  de 

^    ■'  largo  por  16  de  ancho,  y 

i-^  ---_^„ ■  se  sostendría  sobre  cin- 

co columnas  de  acero  en 
cada  lado,  laa  cuales  columnas  estarían  reforzadas 
por  hierros  en  forma  de  X,  y  descansarían  sobre 
otra  plataforma  sumergida  en  el  agua  y  montada  so- 
bre ruedas  que  correrían  por  carriles  colocados  á  30 
metros  de  distancia  unos  de  otros.  Locomotoras  y 
dinamos  puestos  en  la  plataforma  del  tren  suminis- 
trarían la  fuerza  necesaria  para  mover  las  ruedas  co- 
locadas debajo  del  agua. 

Un  inventor  francés,  M.  Mottier,  es  autor  do  otro 
proyecto  de  igual  género,  gracias  al  cual  se  atrave- 
saría el  canal  de  la  Mancha  en  sólo  una  hora,  y  los 
viajeros  no  tendrían  que  hacer  trasbordo  alguno. 
pues  los  mismos  vagones  en  que  entrEuan  en  Londres 
pasarían  á  la  plataforma  y  los  transportarían  á  la  cos- 
ta francesa  primero,  y  luego  á  París. 

I.OB  SUBMARINOS 

M.  Goubet.  el  autor  del  submarino  que  lleva  su 
nombre,  ha  propuesto  que  en  el  fondo  del  mar  ae 
coloquen  carriles,  por  los  cuales  corra  un  submarino 
de  construcción  especial. 

Hasta  ahora  los  submarinos  no  han  sido  lo  bas- 
tante grandes  para  transportar  más  que  unaa  cuan- 
tas personas  ;  pero  M.  Goubet  considera  posible 
construir  verdaderos  trenes  submarinos,  capaces 
para  llevar  centenares  de  viajeros  y  toda  la  mer- 
cancía que  se  quiera. 

Afirma  que  su  proyecto  sería  en  la  realización  más 
barato  que  los  puentes,  los  túneles,  los  tubos,  etc.. 
y  que  en  cuante  á  peligro,  no  lo  habría  grande  desde 
el  momento  en  que  los  submarinos  podrían  elevarse 
al  nivel  del  mar  y  navegar  como  otro  buque  cualquie- 
ra en  caso  de  accidente. 


ooo^<* 
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IPreg^LUitas  y  IResp\iestas 


557.— ¿Hay  al^ún  pájaro  que  salga  del  hnevo  com- 
pletamente cubierto  de  plumas? 

En  Australia  se  cría  una  especie  de  ave  llamada 
talegalo,  de  tamaño  próximamente  igual  al  de  un 
pavo,  que  tiene  costumbres  muv  curiosas. 

Las  nembras  no  incuban  los  huevos,  sino  que  fa- 
brican una  especie  de  nido  con  vegetales  que,  al  des- 
componerse, producen  suficiente  calor  para  incubar 
los  nuevos.  £stos  los  coloca  la  madre  a  varios  pies 
de  profundidad,  pero  no  juntos,  sino  separados  entre 
si  por  una  distancia  de  20  á  26  centímetros  y  con  la 
parte  ancha  hacia  arriba. 

Cuando  el  proceso  de  la  incubación  se  ha  efectua- 
do, merced  al  calor  de  los  vegetales,  los  polluelos 
rompen  la  cascara  y  salen  completamente  cubiertos 
de  pluma.  Se  ha  demostrado,  por  medio  de  observa- 
ciones, que  sueltan  la  pelusa  primitiva  y  la  mudan 
por  plumas  verdaderas  antes  de  salir  del  cascarón. 

558. — ¿Cuál  ha  sido  el  precio  más  alto  que  se  ha 
pagado  por  un  hnevo? 

En  el  afío  1888  se  vendió  en  Londres  un  huevQ  muy 
hermoso  del  ave  llamada  gran  pingüino  por  7.500  pe- 
setas. Dicho  huevo  lo  había  adquirido  el  vendedor 
treinta  afios  antes  por  600  pesetas.  En  otra  ocasión 
se  vendió  un  huevo  de  pájaro-bobo  en  6.500  pesetas. 

El  gran  pingüino  sólo  pone  un  huevo  cada  año  y 
es  muy  difícil  cocerlo.  Además  es  un  animal  cuya 
raza  está  casi  extinguida.  Por  esta  causa  sólo  se  co- 
nocen en-  la  actuaJidad  sesenta  y  seis  huevos  de  este 
ave  ;  veinticinco  de  ellos  se  hallan  repartidos  en  diez 
y  ocho  Museos  y  el  resto  en  diez  y  nueve  colecciones 
particulares. 

550.— ¿En  qué  edificio  del  mundo  está  el  salón  de- 
corado con  mayor  magnificencia? 

La  célebre  capilla  Sixtina  que  hay  en  el  palacio 
del  Vaticano,  en  Roma,  y  que  está  reservada  espe- 
cialmente Dará  el  Papa,  es  notabilísima  por  la  es- 
plendidez de  su  ornamentación. 

Fué  construida  en  1473  por  Vaccio  Quintelli  con 
destino  á  Sixto  lY.  En  esta  capilla  se  encierran  las 
más  perfectas  obras  de  Miguel  AngeK  siendo  por 
esto  la  admiración  de  arquitectos,  escultores  y  pin- 
tores, que  estudian  los  maravillosos  detalles  de  ellas. 

La  capilla  mide  40  metros  y  medio  de  longitud  por 
13  y  medio  de  ancho  y  18  de  alto.  En  ella  está  el  su- 
blime fresco  de 'Miguel  Ángel  titulado  «El  juicio 
final». 

Los  palacios  de  Windsor  y  de  Hampton-Court,  en 
Inglaterra,  y  el  de  Yersalles  en  Francia,  tienen  tam- 
bién admirable  decorado. 

560.  'fHay  alguna  especie  de  peces  que  en  sus 
viíges  llevan  eseuchan  y  exploradores  como  un  ejér- 
cito en  marcha,  y  ponen  centinelas  cuando  se  de- 
tienen? 

El  ]3ez  llamado  mújol  ofrece  esta  particularidad. 

Viajan  los  mujoles  reunidos  en  gran  número,  y  lo 
mismo  que  las  tropas  en  marcha,  itevéíh  sus  oficiales, 
escuchas  y  lineas  de  defensa  en  cada  flanco,  además 
de  su  retaguardia  correspondiente,  en  la  cual  no  se 
encuentra  ningún  rezagado,  sino  los  que  están  desti- 
nados á  ese  oficio. 

Tres  peces,  que  ]3udieran  llajnarse  jefes,  nadan  so- 
bre el  cuerpo  principal  del  ejército  á  diferentes  altu- 
ras para  observar  si  hay  algún  peligro  en  la  superfi- 
cie del  agua  que  recorren.  Debajo  del  grueso  del 
ejército  van  otros  tres  peces  á  diferentes  profundida- 
des con  el  mismo  objeto. 


La  vigilancia  de  estos  escuchas  y  la  disciplina  del 
ejército  de  peces  es  notabilísima. 

Basta  que  uno  de  los  guías  suba  hacia  arriba  para 
que  todo  el  resto  del  ejército  haga  lo  mismo,  porque 
suponen  que,  cuando  el  guía  hace  eso,  es  porque 
hay  peligro. 

Guando  llegan  á  algún  banco  de  coral,  que  es  donde 
suelen  comer,  todo  el  ejército  hace  alto  en  la  entrar 
da  ;  los  destacamentos  de  vigilancia  se  colocan  á  de- 
recha é  izquierda,  penetran  aentro  del  banco  los  de- 
más compañeros  y  tuera  se  quedan  tres  escuchas  que 
recorren  el  mar  en  todas  direcciones,  hasta  conven- 
cerse de  que  no  hay  peligro  alguno.  De  cuando  en 
cuando  estos  centinelas  se  relevan  con  tanta  regula- 
ridad como  los  del  ejército  mejor  organizado. 

561. —  ¿Qué  vegetal  contiene  mayor  número  de 
propiedades  medicínales? 

Las  autoridades  médicas  difieren  bastante  en  sus 
opiniones  acerca  de  esto  punto,  pero  casi  todos  están 
de  acuerdo  en  que  la  salvia  y  el  ruibarbo  son  los  ve- 
getales más  útiles  Que  existen  para  la  medicina. 

Las  hojas  y  las  ñores  de  la  salvia  cocidas  consti- 
tuyen un  tónico  y  un  astringente  muy  buenos.  Tam- 
bién una  infusión  de  salvia  con  miel  es  muy  útil  para 
hacer  gárgaras  en  caso  de  inflamación  de  la  garganta. 
El' aceite  de  la  salvia  se  usa  en  linimentos  contra 
el  reumatismo.  Es  un  excelente  tónico  y  correctivo 
del  hígado.  Es  diurético,  y  con  sus  hojas  se  haoen 
cataplasmas  de  extraordinarias  propiedades  terapéu- 
ticas. 

El  ruibarbo  es  catártico,  tónico,  además  muy  buen 
aperitivo  y  un  gran  depurativo. 

5H2.-  ¿Cuál  ha  sido  la  cantidad  más  grande  que 
se  ha  perdido  apostando  en  las  carreras  de  caballos? 

En  Francia  y  en  Inglaterra,  donde  tan  en  auge  es- 
tán las  carreras  de  caballos,  se  pierden  grandes  for- 
tuna^ en  las  apuestas.  Jack  Mytton,  descendiente  de 
una  familia  noble  y  riquísima,  perdió  en  pocos  afios 
20.400.000  pesetas.  Dicho  sefior  murió  á  los  treinta 
y  ocho  años  de  edad  sin  una  peseta  y  en  muy  mal  es- 
tado de  salud.  El  marqués  de  Hastings  disipó  tam- 
bién una  gran  fortuna  en  las  carreras  de  caballos. 
Sólo  en  la  llamada  del  Berhy,  de  1867,  perdió  más  de 
3.400.000  pesetas,  y  tan  grande  impresión  le  pro- 
dujo, que  al  cabo  de  un  año  murió. 

Otro  jugador  de  esta  clase  es  Ernesto  Benzon,  que 
aún  vive,  el  cual  publicó  un  libro  relatando,  con  to- 
dos sus  detalles,  de  qué  modo  había  perdido  8.500.000 
pesetas  en  dos  años. 

En  Australia,  donde  también  es  muy  grande  la 
afición  á  las  carreras  de  caballos,  se  calcula  que  anual- 
mente se  pierden  en  eris  680  millones  de  pesetas. 

563.— ¿Cuándo  eni'>ez  ron  á  pagarse  diezmos 
Iglesia? 

El  primer  caso  que  se  recuerda  fué  en  tiempo  de 
Abraham  en  el  año  1913  (A.  J.),  quien,  después  de 
su  victoria  sobre  los  reyes,  dio  diezmos  de  todo  el 
botín  cogido  al  sacerdote  Melchisedes. 

La  ley  levítica  mandaba  á  los  judíos  destinar  una 
décima  parte  de  todas  sus  mercancías  para  el  ser- 
vicio de  Dios. 

Entre  los  primeros  cristianos,  el  pago  de  los  diez- 
mos se  consideró  como  asunto  de  conciencia,  pues 
no  hubo  leyes  oue  lo  reglamentaran  hasta  el  conci- 
lio de  Macón  celebrado  en  el  año  de  585. 
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liOB  reatos  humanOB  al  éter 


El  teniente  O'Kelly.  de  la  marina  inglesa,  inven- 
:tor  conocido  de  varioa  aparatos  navales  y  de  mucbaa 
máquinas  automáticas,  h&  revelado  el  secreto  de  cier- 
to acontecimiento  misberioao  que  ocurrió  en  las  al- 
tiuraB  sobre  Nueva  York  poco  antes  de  la  guerra  his- 
pano-ameri  cana. 

Por  aquel  entonces,  una  noche,  los  neoyorquinos 
vieron  con  asombro  recorrer  lentamente  el  espacio 
>una  especie  de  globo  de  fuego,  tjue  después  de  bri- 
llar de  una  manera  estraordinana  se  apagó  casi  de 
repente  y  desapareció  en  oí  espacio  sin  dejar  rastro 
alguno  de  su  paso.  Loe  astrónomos  enderesoron  ha- 
cia él  sus  telescopios  creyendo  que  se  trataba  de  al- 
gún raro  bólido  ;  ;iero  no  acertaron  i  definir  el  fenó- 
:meno,  si  bien  muchos  afirmaron  aue  aquello  tenía 
'todo  el  aspecto  del  globo  incendíaao  de  algún  areo- 
:nauta. 

Asi  era,  en  efecto,  y  el  teniente  O'Kelly  confiesa 

aue  lo  que  tanto  intrigó  á  la  gente  era  un  areostato 
6  construcción  especial  hecho  y  lanzado  por  él  y 
que  llevaba  dentro  el  cadáver  de  un  perro  de  gran 
tamaño. 

El  teniente  O'Kelly  se  ha  preocupado  mucho  en 
estos  últimos  años  de  los  peligros  que  encierran  los 
sistemas  que  actualmente  imperan  en  el  mundo  para 
■disponer  de  los  cadáveres. 

Muchos  indios  norteamericanos  y  no  pocas  tribus 
'de  Australia  depositan  sus  muertos  en  fas  copas  de 
los  árboles.  Los  moories  y  gran  número  de  ísleRos 
del  Pacífico  los  exponen  al  aire  libre  dentro  de  empa- 
lizadas. Muchas  sectas  de  la  India  colocan  los  cadá- 
veres en  sus  famosos  Torres  del  Silencio,  donde  se 
■corrompen  los  que  no  devoran  las  aves  de  rapiña. 
Otros  indios  y  muchos  pueblos  son  partidarios  de  la 
'cremación.  Y  nosotros,  los  Jlamados  pueblos  civili- 
.zodos,  tenemos  c&si  el  sistema  más  antihigiénico  de 


todos  ;  el  de  la  sepultura  en  tierra,  ó  lo  que  es  peor, 
en  nichos  ó  en  bóvedas. 

Se  ha  calculado  que,  teniendo  en  cuenta  el  nú- 
mero de  seres  humanos  que  han  vivido  en  nuestro 
planeta  desde  su  creación,  deben  haber  sido  ente- 
rrados once  cadáveres  en  cada  metro  cuadrado  de  la 
superficie  de  la  tierra.  Esto  horrorizo,  porque  da  á 
entender  que  real  y  materialmente  nos  estamos  ali- 
mentando de  cadáveres. 

Le  parece  espantoso  al  teniente  O'Kelly  que  tal 
estado  de  cosas  se  perpetúe,  y  al  efecto  ho.teoido  la 
ideo  de  que,  en  vez  de  conservar  los  cadáveres  en  la 
tierra,  debemos  echarlos  al  espacio. 

No  puede  negarse  que  la  idea  es  verdaderamente 
originol. 

El  inventor  ha  hecho  ya  ejiperimentos  con  cuerpos 
de  varios  animales,  y  uno  de  ellos  fué  aquel  del  globo 
de  fuego  de  que  hemos  hablado. 

Porque  el  aparato  construido  por  el  teniente  de  la 
marina  inglesa,  y  al  cual  ha  dado  el  nombre  incom- 
prensible de  tioiíifii,  se  compone  de  un  globo  elíptico 
de  seda  con  tres  alas  de  la  misma  clase  de  tela  uni- 
das á  los  extremos  inferiores  de  sus  lados  y  equidis- 
tantes unas  de  otros. 

Dentro  del  aparato,  y  en  posición  perpendicular, 
hay  una  candad  perfectamente  ipipermeable  al  aire, 
excepto  por  una  pequel^a  válvula  de  que  está  provis- 
ta para  el  escape  de  gases.  El  espacio  entre  esta  ca- 
vidad y  el  exterior  del  globo  Ó  navohi  está  lleno  de 
gas  ordinario  del  alumbrado  en  cantidad  suficiente 
pora  dotar  al  areostato  de  una  fuerza  ascensional  de 
BOO  kilos,  que,  como  es  natural,  puede  aumentai^se 
á  voluntad  si  se  trata  de  elevar  el  cadáveo-  de  algu- 
na persona  de  peso  extraordinario  ó  varios  cadáve- 

El  cadáver  se  mete  dentro  de  una  especie  de  caja 
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herméticamente  cerradft  con  cera  y 
se  introduce  en  esta  diapOBicidn  en 
la  cavidad  int^or  de  que  héinoB 
hablado.  La  caja  deecanaa  sobre  un 
cojinete  de  cauchout,  que  tiene  en 
su  centro  una  aguja  que  pasa  por  un 
depósito  dp  una  composicián  infla- 
mable. 

HomentoB  antes  de  introducir  en 
la  cavidad  la  caja  con  el  muert«,  se 
la  llena  con  un  ácido  cuyo  secreto 
paj-ecB  ser  que  posee  O'Kelly,  y  el 
cadáver  queda  completamente  cu- 
bierto por  dicha  substancia. 

La  caja  se  cierra  en  el  acto  y  se 
mete  apresuradamente  en  el  interior 
del  globo.  Tan  pronto  como  el  ácido 
se  pone  en  contacto  con  el  cuerpo, 
principia  una  rápida  disolución  de 
éste  y  se  forman  gases  que  pasan 
por  la  válvula  del  tutvohi. 

A  medida  que  el  cuerpo  se  disuel- 
ve y  el  vapor  se  escapa  de  la  caja, 
la  carga  que  lleva  el  natvhi  se  va  ali- 
gerando, y  el  cojinete  de  goma  so- 
bre el  cuÁl  descansa  la  caja,  sufrien- 
do ^a  menos  presión,  empuja  la 
aguja  y    la  substancia    innamable 
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prende  fuego  á  la  izarte  baja  del  glo- 
bo. El  aire  se  precipita  en  aquel  es- 
pacio, y  actuando  como  en  los  anti- 
guos mongolfieres,  empuja  al  navohi 
con  un  ímpetu  tremendo  jr  le  hace 
elevarse  con  una  rapidez  increíble. 

Al  principio  de  la  ascensión  se 
desprende  de  la  válvula  del  nai-ohi 
un  vapor  blanco  que  forma  nubes- 
hasta  llegar  ¿  una  altura  de  unos 
SUO  metros  ;  aquel  humo  es  el  cuer- 
po que  se  disuelve  y  pasa  al  aire. 
Unos  60  metros  más  arriba,  se  for- 
ma un  vapor  negro  que  sale  de  la 
válvula.  Después  aparece  una  luz 
brillante  en  la  parte  inferior  del 
navohi.  Ks  que  ya  se  ha  incendiado 
y  con  la  rapidez  de  un  huracán  des- 
aparece cual  si  fuese  una  chispa. 

El  teniente  O'Kelly  cree  que  el 
mundo  no  tardará  en  adoptar  su  in- 
vento, y  que  en  lo  sucesivo  las  des- 
pedidas de  duelo  se  veriñcarán  en 
alguna  azotea  ó  en  algún  campo 
abierto,  al  pie  del  globo  navohi,  cu- 
yas amarras  se  cortarán  en  él  mo- 
mento en  que  el  sacerdote  pronun- 
cie el  último  responso. 
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Loe  adivinos  y  la  langosta 

No  se  trata  de  adivinos,  en  el  sentido  general  de  h 
palabra,  sino  del  antipático  insecto  dotado  de  facul- 
tades hipnotizadoras,  cuyas  costumbres  y  cuya  fero- 
cidad describimos  en  nuestro  número  9. 

El  tal  bicho,  llamado  comunmente  ■  religioso 
«adivino»,  y  científicamente  imantis  religiosa*,  e 
á  punto  de  ser  encumbrado  poco  menos  que  á  los  al- 
tares, no  por  BUS  hipócritas  actitudes,  que  le  hai  ' 
cho  daj'  el  nombre  que  tiene  (pues  le  hacen  parecer 
como  si  estuviese  en  oración,  cuando  en  realidad  va 
á  destrozar  sus  presas),  sino  porque  resulta  un  auxi- 
liar muy  poderoso  del  hombre  en  la  lucha  contra  la 
langosta. 

Es,  como  decíamos  en  el  referido  artículo,  un  in- 
secto que  desprecia  las  plantas  y  se  alimenta  exclu- 
sivamente de  insectos,  cazándolos  y  devorándolos 
con  notable  ardor.  Hace  presa  de  todos,  excepto  de 
las  hormigas,  y  bu  manjar  favorito  son  las  langostas, 
los  saltamontes,  las  arañas  y  las  orugas. 

En  muchos  países  se  está  fomentando  seriamente 
BU  cría  para  combatir  los  plagas  de  orugas  y  proteger 
así  eficazmente  á  los  bosques  ;  en  otras  partes  se 
favorece  al  mismo  bicho  para  que  ac»be  con  las 
orugas  y  con  otros  insectos  y  proteja  á  las  viñas. 

En  nuestro  país  el  (religioso  ó  •  adivino»  podría 
ser  de  gran  provecho  en  las  regiones  de  la  Mancha, 
Extremadura  y  Andalucía,  devastadas  todos  los  años 
por  la  langosta. 

Maravillas  de  los  trenes  eléctricos 

200  KILÓMETROS  POR  HORA 

Tal  es  la  velocidad  que,  según  parece,  han  alcan- 
zado loa  trenes  eléctricos  construidos  por  los  famosos 
elecbricistas  Siemens  y  HalBke.  Estos  ingenieroa 
dicen: 

■  Teoemoa  una  vía  férrea  propia  entre  Licht«r- 
f«ldey  Toltow,  cerca  de  Berlín,  en  la  cual  hemos  he- 
cho eDSHOB  con  nuestros  trenes  eléctricos  ;  pero 
como  la  línea  sólo  mide  8  kilómetros  de  lugo,  tese- 


mos que  detenemos  cuuido  el  tren  empieza  á  tomar 
toda  su  velocidad. 

Hemos  construido  máquinas  de  10.000  voltios,  con 
las  cuales  se  conseguirá  casi  cualquier  velocidad  que 
se  quiera. 

Para  explotar  nuestro  sistema  hemos  fundado  una 
sociedad  de  la  cual  forman  parte  todos  tos  grandes 
fabricantes  y  banqueros  del  imperio  alemán,  entre 
dios  Krupp,  Vander  Zypen  y  el  Deutsche  Bank.  El 
ministro  de  la  Guerra  ha  puesto  á  nuestra  disposi- 
ción la  línea  militar  de  Berlín  á  Zossen,  que  tiene 
33  kilómetros  de  recorrido,  y  además  nos  facilita  sol- 
dados para  custodiar  la  línea  á  causa  del  peligro  de 
que  alguien  la  cruce  cuando  la  recorra  alguno  de 
nuestros  trenes. 

Estos  han  sido  construidos  para  una  velocidad  de 
200  kilómetros  por  hora,  mientras  que  los  expresos 
más  rápidos  de  Alemania  no  alcanzan  hoy  día  más 
que  de  80  á  90  kilómetros. 

Tenemos  ya  terminadas  dos  de  las  máquinas  y  son 
cada  una  de  distinto  tipo.  • 


Correapondenela 

l-  M.  fZaragozai. — Lob  índiceB  y  cubiertaB  puede  pedirlos  ¿ 
1  AdminiítfkciÍD.  Cueitsn  Ib  céntimo)  loi  de  cúla  tomo. 
I  del  tercer  tomo  n  publicarán  dentro  da  doa  •em&nas, 
f.  dt  la  E.  í  Crvla  ).— Filólo  vieQe  de  la  palabra  bolaodeM 
wl.  que  ■igniSca  londa 

■-  f!h.  /Si/AdoJ.— Lea  uited  un  artículo  que  le  publied  en 
I.  *3  de  erte  periódico  (pixina  iHH).  Quiíii  le  dé  reíuL 


u.  Lo  mejor 


lado  la  receta  que 

J.  T.  fGtiodalaiara).—t¡0  creemí 
preíoinia.  porque  fle^uramente  las 
moa  serian  reclamoa  de  lu  caua  c 
que  ae  dinia  uated  í  un  ingeDierD, 

«.  L.  í'FaímtiaJ.— Se  le  pueden  enviar  todoi  Ijrt  ndn 

pletaL  Su  precio  ea  él  que  uited  dioe,  pero  convendría 
atadicM  SS  oéntimoa  para  el  eertiñcado,  coD  el  cual  irán 
aecuroa.  Haj  jí  trea  tomoa  eompletoa:   el  prunero  '  — 

niím«roa  y  loa  otroi  doa  ií6.  Lai  ta '" 

jatmmB  8,!!&  ^eaetaa  i  domíci 


loa  otToi  doa  i¡l6.  Laa  tapaa  para  encuadernar  cada 
kn  8,!S  peaetaa  i  domicilio. 
...  r.  fVallM).—Bt^  librería  «ata  en  la  Carrera  da  San  Je- 
rúnimo,  ndm.  i,  Madrid. 

S.  dt  N.  (autor  dt  la  ftttleitacián  d  la  prtcunta  SU  d»  Avs- 
RioDADOB  ÜaiTzaiAl.  mbrt  turadáit  de  la  meriUwinoHial.— 
:  Tendría  nited  U  bondad  da  mandantoa  «na  aefiaa,  qua  pideit 
baaUataa  nueiit«n«P 
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¿Cuántas  especiéé  de  iv  hüy  en  castellano? 

Por  D.  FERNANDO  AUAÜJO,  Cttedritico  y  Consten»  de  lajitnftoclón  Públiot. 


— I  Vaya  uua  pregunta ! — dirá  el  público. — í  Cuán- 
tas especies  de  n  ha  de  haber  1  Una  sola :  en  caste- 
llano no  hay  más  que  una  n,  como  nos  enseñaron 
en  la  escuela  y  en  el  Instituto,  y  en  la  Normal,  y 
como  rezan  la  Gramática  de  la  Academia  y  el  Dic- 
cionario, y  todos  los  autores  conocidos,  antiguos  y 
modernos. 

— Pues  están  ustedes  en  un  error,  y  con  ustedes 
todas  las  citadas  autoridades,  por  muy  respetables 
que  sean.  En  castellano  hay  dos  especies  de  n,  per- 
fectamente caracterizadas. 

— I  Qué  nos  cuenta  usted  ? 

— Lo  que  ustedes  oyen :  dos  n  que  no  pueden 
confundirse,  aunque  nadie — nadie  es  una  hipérbole 
— las  haya  distinguido  hasta  la  fecha. 

— ¡  Ah,  ya! — exclamará  algún  maestro  listo,  cre- 
yendo que  se  trata  de  una  qiiestion  plaisante. — Tiene 
usted  razón :  hay  dos  n ;  la  n  (minúscula)  y  la  N 
(mayúscula). 

— No,  sefior ;  no  me  refiero  yo  á  las  n  de  la  escri- 
tura, pues  éstas  no  son  dos,  sino  muchísimas  más, 
mayúsculas  y  minúsculas,  redondas  y  cursivas,  ver- 
salitas y  versales,  góticas  é  inglesas,  italianas  y 
egipcias,  gruesas  y  de  esqueleto,  etc.  ;  sino  á  las  n  de 
la  pronunciación,  á  las  n  que  nosotros,  los  castella- 
nos viejos  y  nuevos,  pronunciamos  al  hablar. 

— íAh!  ¿Y  nosotros  pronunciamos  dos  especies 
de  n? 

— Si,  sefior,  como  las  pronunciaron  los  antiguos 
griegos  y  romanos,  y  como  las  pronuncian  actual- 
mente los  alemanes,  ingleses  é  italianos,  sin  darse 
de  ello  más  clara  cuenta  que  nosotros  mismos. 

— Pero  vamos  al  hecho.  í  Dónde  están  esas  dos 
n?  Porque  yo  no  sé  que  se  pronuncien  de  distinto 
modo  unas  n  que  otras,  y  no  tendrá  usted  la  pre- 
tensión de  que  se  le  crea  por  su  palabra. 

— Ni  mucho  menos.  En  asuntos  de  esta  índole  no 
hay  autoridad  que  valga,  cuando  los  hechos  la  con- 
tradicen. 

— Pues  al  grano. 

— i  Al  grano !  Pronuncie  usted  las  sílabas  na,  ne, 
ni,   no^  nu. 

— Na,   ne,  ni,  no,   nu. 

— Fíjese  usted  en  la  pronunciación  de  esta  n. 
íCon  qué  parte  de  la  lengua  la  pronuncia  usted? 
i  No  es  con  la  punta  de  la  lengua  que  golpea  contra 
los  alveolos  superiores? 

— Sí,  sefior.  Nunca  me  había  fijado  en  ello  ;  pero 
tiene  usted  razón :  al  pronunciar  na,  ne,  ni,  no,  nu 
golpeo  con  la  punta  de  la  lengua  los  alveolos  supe- 
riores,  i  Y  qué? 

— Pues  bien :  esa  n  se  llama  técnicamente — el 
nombre  importa  poco,  pero  bueno  es  dar  un  nom- 
bre á  las  cosas  para  distinguirlas  y  caracterizarlas 
— n  « explosiva  áp  ico -alveolar »,  lo  que  quiere  decir 

2ue  es  una  n  producida  por  un  golpe  (explosiva)  del 
pice  ó  punta  de  la  lengua  (apical)  contra  los  alveo- 
los (alveolar).   I  Estamos   conformes  ? 

— Perfectamente. 

— Ahora  que  ya  tiene  usted  conciencia  clara  de 
este  fenómeno,  pronuncie  usted  las  voces  ángel,  ven- 
go, bñnco,  despacio  y  fijándose  bien  para  que  usted 
se  dé  cuenta  de  lo  que  hace. 

— An...ne.l,  ven...qo,  hrin...co. 

— Muy  bien.  I  Toca  usted  con  la  punta  de  la  len- 
gua en  los  alveolos  superiores? 

— No,  sefior. 

— Luego  esa  n  no  es  apical  ni  alveolar.  ¿La  pro- 
duce usted  con  un  solo  golpe  de  lengua,  con  -una 


explosión  instantánea,  ó  puede  usted  prolongar  el 
sonido,  diciendo  an...gel,  ven.,.go'( 

— Lo  puedo  prplongar. 

— Luego  esa  n  tampoco  es  explosiva.  T  como  la 
n  de  na,  ne,  ni,  no,  nu,  era  explosiva  ápico-alveolar,  y 
esta  no  es  ni  alveolar,  ni  apical,  ni  explosiva^  fuer- 
za es  reconocer  que  es  una  n  enteramente  distinta 
de  la  primera. 

— Tiene  usted  razón :  na,  ne,  ni.,.,  an...gd,  ven... 
qo...  No  hay  más  remedio  que  confesarlo:  son  dos 
n  completamente  distintas.  ¿Y  cómo  llamaremos  á 
esta  segunda  n  ? 

—4  Se  produce  por  un  golpe  ó  por  un  frotamiento 
del  aire  contra  las  paredes  de  los  órganos  por  donde 
pasa? 

— Por  un  frotamiento. 

— Luego  es  una  n  fricativa.  I  En  mié  parte  de  la 
boca  se  produce  ese  frotamiento?  ¿No  es  entre  el 
velo  del  paladar  y  el  arranque  de  la  lengua? 

— Eso  es. 

— Luego  es  una  consonante  fricativa  laringal  ó 
uvular.  De  modo  que  en  castellano  tenemos  dos  n: 
una  explosiva  ápico-alveolar,  que  es  la  que  pronun- 
ciamos generalmente,  y  otra  fricativa  laringal,  que 
solo  aparece  delante  de  las  consonantes  guturales 
Í7>  i»  ^y  9»  como  en  pongo,  lonja,  banco,  estanque. 

— Es  verdad.  Pero  ahora  se  me  ocurre  una  pre- 
gunta. ¿  Y  para  qué  sirve  todo  eso  ? 

— ¡  Hombre !  Le  diré  á  usted.  Porque  sigamos  di- 
ciendo que  solo  hay  una  n  ó  porque  aeclaremos  que 
hay  dos,  no  será  España  más  ni  menos  feliz,  ni  nos- 
otros más  ricos  ni  más  pobres,  ni  el  mundo  dejará 
de  dar  vueltas  con  la  misma  impasible  serenidad 
de  siempre.  Pero  siempre  resultará  la  ventaja,  al 
afirmar  que  hay  dos  n,  de  que  enseñaremos  una  ver- 
dad y  no  un  error ;  y  si  este  error  no  tiene^  impor- 
tancia para  nosotros  mismos,  porc^ue  prácticamen- 
te lo  rectificamos,  no  deja  de  ser  mteresante  para 
el  aprendizaje  de  nuestra  lengua  por  los  extranje- 
ros, que  creyendo  de  buena  fe  que  todas  nuestras  n 
son  ápico-alveolares,  pronuncian  pongo  y  havico  como 
si  fueran  pónego  y  húneco,  con  pronunciación  falsa. 
La  probidad  científica  exige  la  enseñanza  de  la 
verdad  y  no  del  error. 

Fernando  ARAÜJO 


LIBROS  REGIBtDOS 

Tarjetas  postales  ilustradas.  La  antigua  casa 
de  Laurent  y  Compañía,  hoy  J.  Lacoste,  ha  publi- 
cado dos  nuevas  series  de  tarjetas.  La  primera  de 
éstas  se  compone  de  100  tarjetas  ilustradas  con  ex- 
celentes fototipias  de  tipos  espafioles,  y  en  la  segun- 
da, compuesta  de  20  tarjetas,  se  reproducen  otros 
tantos  cuadros  de  asuntos  religiosos. 

Se  hallan  de  venta  en  la  casa  editora,  Turco,  18,  y 
en  los  principales  estancos,  librerías  y  tiendas  de 
objetos  de  escritorio,  al  precio  de  10  céntimos  com- 
prando la  serie  completa  y  á  15  sueltan. 

La  muerte  de  los  dioses  (La  reacción  pagana  en 
Roma),  por  Dmitri  de  Merejkowsky.  Novela  muy 
interesante.  B.  Rodríguez  Serra,  editor.  De  venta 
en  las  principales  librerías.  Precio,  3  pesetas. 

Memoria  presentada  por  la  Junta  directiva  á  la 
Asamblea  general  de  la  Cámara  oficial  de  Comercio 
el  día  15  de  Enero  de  1901.  Madrid,  tipografía  de 
Rodríguez  Ojeda,  Montera,  10. 
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LOS  J"JLB^XjXES 


Las  iütaa  cumbres  de  tas  aierru  de  Ronda  se  tiñen 
de  plata,  preludiando  un  hermoso  día  de  sol  con 
cielo  espléndido. 

No  iuTaden  aún,  BÍn  embargo,  loa  torrentes  de  luz 
precuraorea  del  astro  las  quebradas  y  valles  ;  las 
sombras  ó  negruras  de  la  noche  dominan  en  la  vega 
andaluza  ;  pero  el  canto  primero  de  los  pájaros  y  el 
vi;iiaate  gallo  de  los  poblados  indican  que  se  ave- 
cina el  día. 

Si  recorremos  con  penetrante  mirada  la  comarca, 
DO  tardaremos  en  tropezar  con  informes  bultos,  que 
se  alejan  en  demanda  de  sitios  poco  frecuentados, 
presintiendo  el  próximo  despertar  ;  son  loa  jabalíes, 
héroes  salvajes  de  nuestro  relato,  que  marchan  ha- 
cia sus  guandaa. 

Han  pasado  la  noche  en  las  huertas,  destrozando 
la  caita  dulce,  el  boniato  y  las  remolachas  ;  revol- 
cándose en  los  charcos  cenagosos  y  pestilentes  ;  afi- 
lándose las  terribles  defensas,  riñendo  y  retozando. 

De  madrugada,  se  detienen  en  las  dehesas  y  chas- 
can las  bellotas,  ó  desentierran  las  trufas,  y  ya 
tranquilos  ó  alarmados  por  falsos  ruidos,  al  venir  el 
dia  se  encuentran  á  la  vera  de  la  mancha  de  jara  que 
los  Drotege  y  cobija. 

Llama  nuestra  atención  un  grupo  de  dos  enchiiu') 
grandes  y  cinco  ó  seis  pequeños  ;  son  una  pareja  de 
adultos,  seguidos  por  loa  rayados  jabatoi. 

Gruñidos  fuertes,  resoplidos,  levantar  el  hocico 
venteando  y  enderezar  las  orejas  recogiendo  ruidos 
sospechosos,  son  las  precauciones  que  toman  al  re- 
tirarse ;  y  asi,  poco  a  poco,  saboreando  el  próximo 
descanso,  después  de  noche  regalada  y  apetito  sa- 
ciado, suben  cerros,  bajan  valles,  cruzan  torrenteras 
y  llegan  por  fin  á  su  encornó. 

Una  enorme  madroderaj  albas  matas  de  aliaga 
mezclad^  con  chaparros  silvestres,  gruesas  jaras  y 
dos  ó  tres  pe&ascos,  completan  el  dominio  señorial 
de  tal  faoii&a. 


Ko  han  hecho  más  que  hozar  su  blando  lecho  y 
acostarse,  cuando  al  poco  tiempo  se  restablece  la 
quietud,  y  el  silencio  sólo  ea  interrumpido  por  la 
respiración  poderosa  de  los  durmientes,  al  mismo 
tiempo  que  la  niebla  se  forma  en  los  lechos  de  los 
ríoa,  lame  las  laderas,  gana  las  cumbres  y  desapare- 
ce arrebatada  por  el  viento. 

II 

Allá,  en  el  fondo  del  valle,  se  destaca  un  pintores- 
co y  blanco  pueblecillo,  cuya  torre,  oue  alegra  el  sol, 
se  ve  coronada  por  un  enorme  nido  ae  cigüeñas,  des- 
perezándose y  aleteando  al  son  de  la  carai^ana ;  y  Á 
compás  del  bullicio  y  animación  que  presiden  á  las 
faenas  agrícolas,  se  percibe  un  grupo  de  cazadores 
bastante    numeroso    que    marcha    en    dirección    al 


Van  primero  aiete  jinetea,  montados  en  cabalga- 
duras que  máa  atestiguan  la  fuerza  que  el  regalo. 
Curtidos  los  rostros  por  el  sol  de  Andalucía,  las  cha- 
quetas de  paño  pardo  ó  de  pana  con  coderas,  el 
sombrero  de  ala  ancha,  la  bota  alta  y  el  zahón  de 
cuero  defendiendo  la  pierna,  el  estribo  moruno  y  la 
silla  de  altos  borrenes,  denuncian  al  rico  propieta- 
rio, al  hacendado  de  nuestra  España  meridional. 

Siguen  detrás  dos  ó  tres  criados,  conduciendo  sen- 
das alforjas  repletas  de  municiones  de  boca  y  bue- 
nas botas  de  lo  tinto,  y  en  último  término  bastant«R 
isa'i'diu  nci¡ras,  cazadores  de  oficio  pagados  á  jornal, 
y  que,  unidos  á  loa  guardas,  como  conocedores  del 
terreno  palmo  á  palmo,  van  á  batir  las  manrJim,  sien- 
do uno  de  ellos,  respetable  y  respetado,  el  designa- 
do para  señalar  puestos,  dirigiendo  la  cacería. 

De  marco  á  este  cuadro,  perros,  muchos  perros  en 
trailla:  una  recova  de  magníficos  podencos  com- 
puesta de  más  de  cuarenta,  viéndose  también  algún 
sabueso,  mastín  y  varios  canes  indefinibles. 

Al  abandonar  el  último  caserío,  se  paran  y  toman 
la  mañana,  corriendo  de  mano  en  mano  el  frasco  de 


Alrededor  del  Mando 


rico  Cazalla,  y  en- 
cendiendo un  ciaa- 
rro,  reparten  con  loa 
látdgOB  perreros  al- 
gún trallazo  y  entran 
en  el  monte. 

El  sol  alumbra  de 
firme  en  cielo  sin  nu- 
bes, 7  la  esperanza 
de  un  buen  día  ani- 
da en  todoB  los  pe- 
chos. 

III 

Juan  el  Pelao  sabe 

3ue  en  la  mancha 
el  PefUucal  hay  va- 
rias camas  de  cochi- 
nos, alguno  viejo,  y 
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tro  valientes  perros  con  el  vientre  abierta  v  espanto- 
sas heridas  ;  asi,  parándose  y  corriendo  alternativa- 
mente, llegaálalineade  escopetas  yes  saludada  con 
dos  baJazos,  uno  de  los  cuales  no  le  da,  pero  el  otro 
le  atraviesa  los  pulmones. 

Menos  afortunado  que  la  hembra,  que  en  los  prime- 
ros momentos  cortó  ilesa  la  línea  con  su  cria,  siente 
que  pierde  fuerzas,  y  i  doscientos  metros,  ya  encima 
otra  Tez  los  podencos,  se  paj'a  y  aeula  contra  un  pe- 
Rasco,  decidido  i  morir  matando. 

La  recova  se  le  viene  encima ;  lamentos  de  dolor 
indican  que  algún  perro  muere  :  coda  colmillada  ee 
un  pasaporte  para  la  eternidad,  pero  la  sangre  le 
ahoga  y  el  valiente  animal  sucumbe  ante  el  número. 

El  cazador  más  cercano  que  acude,  cuchillo  en  ma- 
no, A  rematar  la  fiera,  vuelve  á  envainarlo,  y  á  poco 
reunidas  las  esco)>etas,  celebran  la  captura:  discuten 
la  habilidad  del  tirador,  lamentan  la  pérdida  de  los 
mejores  perros  y  curan  á  otros,  siguiendo  luego  loe 


huellas  Pescas  en  la 
tierra  húmeda,  tie- 
ne la  certeza  de  las 
entradas  y  salidas 
de  las  reses  ;  pero 
como  además  conoce 
bien  las  querencias 
de  los  animales  y  las 
huidas  en  el  monte,  se  le  nombra  capitán  y  se  empie- 
za á  disponer  el  ojeo  bajo  su  dirección. 

Los  jmetes  desmontan  ;  las  provisiones  se  man- 
dan á  un  pueblo  cercano,  donde  se  caerá  para  almor- 
zar, y  fijándose  en  el  viento,  después  de  abandonar 
la  impedimenta  en  manos  de  criados,  con  mucho  si- 
lencio se  dividen  en  dos  grupos  :  uno,  el  de  las  esco- 
petas con  BU  capitán  de  puestos,  y  otro,  el  de  los 
ojeadores  y  perreros,  marchando  á  colocarse  los  pri- 
meros y  esperando  los  segundos  una  seflal  para  em- 

IV 

A  media  ladera,  y  siguiendo  por  alto  y  bajo,  se 
ven  colocadas  las  escopetas  silenciosas. 

Están  tomadoB  todos  los  sitios  de  huida  naluraj. 
y  el  aire  da  en  la  cara ;  acaba  de  sonar  la  señal  con- 
venida, y  por  el  lado  opuesto  una  verdadera  tempes- 
tad de  ruidos  se  levanta;  son  los  ojeadores  y  los 
perros,  que  baten  la  espesura  con  voces,  ladridos  y 
golpes,   llenando  de  terror  á  los  huéspedes  de  la 

De  repente,  los  ladridos  de  los  podencos  y  sabue- 
sos se  modifican ;  primero,  ai  encontrar  un  rastro  ó 
una  coma  caliente  ;  luego,  al  divisar  el  jabalí. 

La  mayoría  de  los  perros  se  han  apercibido  de  la 
presencia  de  la  fiera,  y  aunque  ésta  quiere  huir,  los 
podencos  de  muchísimos  pies  logran  que  ae  vuelva 
mordiéndola,  pero  al  defenderse  ruedan  tres  ó  cua- 


A  la  caida  de  la  tarde,  ya  puesto  el  sol,  aleares 
caminan  los  cazadores,  llevando  sobre  asustadiza 
muía  cinco  jabalíes  como  trofeo  entre  coplas  de  los 
peones  y  zambra  y  risas  de  los  de  á  caballo,  qtic 
cuentan  sus  proezas  del  dio. 

Las  primeras  sombras  les  alcanzan  en  las  eras  del 
pueblo,  y  á  poco,  en  amplia  cocina  de  anchísima  cam- 

f>ana,  al  clarear  de  la  inmensa  hoguera.,  se  ve  circii 
&t  la  bota  mientras  los  perros  se  despachan  la  sopa 
en  el  corral  y  la  olorosa  cena  aviva  el  apetito  de  los 
cazadores. 

Entre  tanto,  han  vuelto  las  sombras  á  invadir  Ia 
vega  ;  pero  detrás  de  cada  matorral,  en  cerros  y  va- 
lles, aun  resuenan  los  ladridos  de  los  perros  y  la 
algazara  del  día  oue  mantienen  despierto  el  sobre- 
saltas en  los  animales  salvajes. 


J.  MALDONADO 
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Durante  los  cinco  primeros  años  de  la  vida  el  ca- 
bello de  las  personas  se  obscurece  en  una  proporción 
de  55  por  100.  Después  de  esta  edad,  hasta  los  cua- 
renta y  cinco  años,  la  proporción  es  de  33  por  100.  £1 
ennegr^ cimiento  es  más  rápido  en  las  mujeres  que 


De  coda  1.000  hombrea,  38S  se  casan  con  mujeres 
más  jÓTenes  que  ellos,  STO  contraen  matrimonio  con 


mujeres  de  la  misma  edad  y  69  le  casan  con  mujeres 
más  viejas.  ^ 

La  nueva  moda  en  los  álbums  de  aut^Sgrofos  es 
tener  uno  destinado  á  escribir  ea  él  recetas  de  coci- 
na. En  ellos  los  amigos  no  escriben  pensamientos, 
sino  la  receta  del  plato  que  más  les  gusta. 

NADA  HAY  TAN  EFICAZ  para  calmar  dolores  de 
RBUMA  como  una  rriccián  de  Bálsamo  antimnuiá- 
tico  de  ORIVU.  Exigirlo  de  color  Terdono.  i  pésetes 
fresco  Famecies. 
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LA  PICOTA  Y  EL  CEPO  EN  NUESTROS  DÍAS 


Hsy  un  país  Que  alardea  de  marchar  á  la  cabeza 
del  profeso  y  aonde,  bíd  embargo,  gubeiaten  toda- 
vía castigos  tan  afiejoa  ;  tan  cruetea  como  la  picota 
y  el  cepo. 

Ed  el  corazón  de  loa  Estados  Unidos,  entre  Fila- 
delfia  y  Baltimore,  en  el  Eatado  de  Dalaware,  es 
donde  tal  sucede. 

Cuando  están  abiertos  los  tribunajea,  todos  loe  vier- 
ne»  puede  verse  en  las  ciudades  de  Wilmiagton,  de 
Dover  y  de  Georgetown  el  espectáculo  á  que  nos  re- 
ferimos de  delincuentes  á  qmenea  se  aplicají  las  pe- 
Dfts  de  azotea  y  de  la  exposición  á  la  pública  ver- 
giienia  en  la  picota  ó  en  el  cepo. 

La  raza  anglo-sajona,  ¿  pesar  de  sus  pretensiones 
de  sentimentalismo,  gusta  de  los  espectáculos  bru- 
tales ;  así  es  que  la  concurrencia  es  grande  en  tales 
días  y  el  público  se  ríe  de  las  contorsiones  de  las  vfc- 
timaa  7  de  la.B  muecas  espantosas  que  las  arranca  el 
tormento.  No  se  oye  ni  una  expresión  de  lástima.  <  Se 
lo  ha  ganado  >.  Tal  es  la  voz  popular  cada  vez  que 
aparece  un  reo  y  lo  sujetan  al  poste  ;  y  las  miradas 
QO  se  apartan  de  la  cara  del  onminal  mientras  dura 
el  castigo. 

El  Eatado  de  Delaware,  donde  suceden  estas  cosas, 
es  el  nuie  conservador  y  el  más  fanático  de  los  Estar 
dos  Unidos.  Allí  se  conserva  la  estrecha  tradición  pu- 
ritana. Su  Código  castiga,  como  crímenes,  faltas  le- 
ves contra  la  re^gión,  la  moralidad  y  la  decencia, 
que  en  otras  part«s  no  constituyen  violación  algunu 
ni  aun  siquiera  contra  los  reglamentos  de  policía 
urbana. 

En  dicho  Código  ae  lee,  por  ejemplo,  que  •  si  al- 
guna persona  b&ce  alsún  ta'abajo  6  resuehe  algún 
negocio  en  domingo  (el  Código  emplea  la  palabra 
bebráica  Sabbalh  para  designar  el  domingo),  pagará 
una  multa  de  4  duros  y  las  costas,  y,  en  su  defecto, 
quedará  preso  durante  veinticuatro  horas  >.  Otro  ar- 
tículo dice :  «  La  persona  que  se  haga  culpable  de 
pescar,  de  cazar,  de  correr  á  caballo  ó  de  asistir_  á 
riñas  de  gallos  en  domingo,  tendrá  que  pagar  la  mis- 
ma multa  de  4  duros  y  las  costas  1.  Pero  no  se  detiene 
ahí  la  severidad  de  los  legisladores,  sino  que  impo- 
nen la  miamft  pena  á  las  personas  que  en  día  festivo 
le  reúnan  para  jugar,  hacer  música,  bailar  ó  repre- 


sentar comedías,  ó  para  presenciar  estas  diversiones. 

Tratándose  de  un  Estado  donde  las  leyes  son  tan 
retrobadas,  no  podían  echarse  en  olvido  la  hechice- 
ría ni  las  brujas. 

Un»  ley  especiaj  dispone  que,  si  cualquier  persona 

Eretende  ejercer  las  artes  de  hechicería,  los  ooniuros, 
i  adivinación  ó  la  comunioación  con  los  espíritus, 
pagua  una  multa  que  no  exceda  de  100  duros  y  será 
expuesta  en  público,  en  e!  cepo,  durante  una  hora, 
sin  perjuicio  de  que,  si  la  falta  ea  grave,  sufra  la 
pena  de  prisión  durante  un  año. 

Y  esto  sucede,  como  hemos  dicho,  en  el  oorazón  de 
los  Estados  Unidos. 

Hasta  el  afio  1893  subsistió  en  el  mismo  Estado  la 
ley  llajnada  del  c  Estigma  del  crimen  •,  que  consistía 
en  obligar  á  los  licenciados  en  presidio  á  llevar  el  in- 
famante uniforme  del  penal  durante  un  período  que 
se  extendía  de  un  mes  á  tres  afios  después  de  cum- 

Í>lida  su  sentencia.  Tal  severidad  contrasta  con  las 
eyea  de  otros  Estados,  y  sobre  todo,  de  Inglaterra, 
donde  un  expresidiario  puede  demandar  ante  los  tri- 
bunales á  quien  públicamente  recuerde  su  sentencia, 
una  vez  cumplida  ésta. 

Loa  delitos  castigados  con  la  pena  de  cepo  y  azote 
por  loa  leyes  de  Delaware,  son  ol  robo  con  fractura, 
el  incendio,  la  tentativa  de  rapto  y  el  hurto ;  mien- 
tras que  las  falsiñcaciones,  el  perjurio  y  otros  deli- 
tos sólo  están  penados  con  el  cepo. 

No  hace  mucho,  á  un  individuo  que  había  robado 
dos  duros  lo  sentenciaron  á  seis  meses  de  prisión,  á 
recibir  quince  azotes,  á  estar  expuesto  durante  una 
hora  en  el  cepo  y  á  restituir  la  suma  robada  antes  de 
quedar  libre.  Otro  ladrón  que  robó  7  duros,  con  las 
agravantes  de  nocturnidad  y  efracción,  tuvo  que  su- 
frir veinte  latigazos,  una  hora  de  cepo  y  dos  años 
de  presidio. 

(Dan  Insultado  estaa  penas  tan  anticuadas! 

Los  legisladores  de  aquel  Estado  dicen  que  sí, 
pues  el  cepo  y  los  azot«s  han  tenido  por  virtud  el 
alejar  de  Delaware  á  todos  los  criminales  de  las  cer- 
canías. Pero,  por  otra  parte,  se  sobe  que  el  criminal 
que  ha  sufrido  una  vez  dichos  castigos,  se  acostum- 
bra á  ellos  y  le  importan  un  bledo. 


Es  verdaderamente  prodigiosa  la  profundidad  de 
akuuaa  minas  de  carbón  de  Bélgica.  En  el  pozo  de 
Fíense,  ae  trabaja  actualmente  á  una  profundidad 


de  1.128  metros ;  en  el  pozo  de  Fremerln,  á  854,  y 
en  el  pozo  de  San  Andrés,  en  Montigny-sur-Sambrs, 
á  91&  metros. 


Alrededor  del  Mundo 
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Averiguador  Universal 

Publie&mOB  aqti  las  preguntas  que  sd  nos  dirígea)  cuando  soa  de 
interés  geniral.  Oonfiamos  en  la  buena  voluntad  de  los  lectores  para 
que,  cuando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta. 
El  objeto  de  esta  seeción  es  prestar  un  servicio  á  cuantos  desean 
conocer  algim  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natural^  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  seAas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  Kan  de 
ser  expuestas  con  mucha  brevedad. 

r^REGUNTAS  REMITIDAS 

616. — ¿Existe  algún  medio  seguro  de  conocer  el 
sexo  de  las  aves  vivas  í — Bafad  López  (Jerez  de  la 
Frontera). 

617. — Cuando  un  matador  de  novillos  va  á  tomar 
la  alternativa  y  el  matador  que  ha  de  dársela  aueda 
inutilizado  en  el  primer  tercio  de  la  lidia  del  pri- 
mer toro,  tqué  se  hacef  ¿Ha  ocurrido  esto  alguna 
vez) 

618. — i  Por  qué  se  dice  c  Te  voy  á  dar  una  felpa? — 
Antonio  Ouerrero  (Madrid). 

619. --4  Quér  origen  tiene  la  frase  cel  borriquito  de- 
lante para  que  no  se  espante  » ) 

620. — ¿De  euándo  data  el  tambor? — José  Okmde  y 
Torres  (Madrid). 

621.-4  Por  qué  no  decimos  nunca  él  Campoamor, 
el  Cervantes  y  cuando  hablamos  del  poeta  Dante 
Alighierí  anteponemos  el  articulo  al  nombre  y  le 
llamamos  vulgarmente  d  Dante  ^ — Armindo  Maru 
ñas  (Corufia). 

622, —  ¿Por  qué  caen  los  gatos  siempre  de  pie?  — 
Eduardo  Pérez  (fiervás). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

k  la  563.— ¿(^or  dónde  pas6  D.  Quijote  el  Bbro? 

La  terceta  edición  de  esta  obra  inmortal,  publica- 
da en  Madrid  en  1787.  corregida  por  la  Real  Acade- 
mia Española,  según  dice  su  portada,  lleva  un  plano 
en  el  que  está  marcado  el  itinerario  seguido  por  Don 
Quijote  y  los  sitios  de  sus  aventuras,  delineado  por 
D.  Tomas  López,  geógrafo  de  S.  M.,  según  las  ob- 
servaciones hechas  sobre  el  terreno  por  D.  José  de 
Hermosilla,  capitán  de  Ingenieros,  y  en  este  plano 
se  marca  para  pajko  del  Ebro  un  punto  comprendido 
entre  Osera  y  Villafranca  de  Ebro. 

A.  DB  San  Matbo. 
Madrid, 

A  la  600.— ¿Dónde  se  celebraron  los  primeros  juegos  florales  y 
cuál  es  sa  procedencia? 

Con  el  mayor  gusto  contesto  á  mi  paisano  Hernán- 
dez (quien  hace  tal  pregunta)  que  esta  fiesta,  que  te* 
nía  lugar  en  la  Edad  Media  para  animar  la  poesía, 
fué  establecida  en  Tolosa,  adquiriendo  gjran  fama  en 
el  Languedoc  é  influyendo  poderosamente  en  la  me- 
jora y  perfección  de  aquella  lengua. 

El  origen  de  los  Juegos  florales  se  hace  remontar 
al  año  1324.  En  la  noche  del  1.^  de  Noviembre  del  afio 
anterior,  siete  renombrados  poetas  invitaron,  por  me- 
dio de  una  circular,  á  todos  sus  compañeros  del  Lan- 
gliedoc  á  ir  á  Tolosa  el  I.**  de  Mayo  siguiente,  prome- 
tiéndoles que  se  daría  una  violeta  de  oro  al  que  hu- 
biera compuesto  mejores  versos.  Respondieron  á  esta 
invitación,  y  Armando  de  Castelnaury  obtuvo  la  flor 
prometida  por  un  canto  en  honor  de  la  Virgen. 

Poco  después,  una  noble  dama  de  Tolosa,  Clemen- 
cia Isaura,  legó  todos  sus  bienes  para  atender  con  sus 
productos  al  sostén  de  los  Juegos  florales  en  los 
afíbs  sucesivos. 

Si  mi  paisano  desea  más  detalles  de  esta  poética 


institución,  puede  consultar  el  hermoso  libro  de  Víc- 
tor Balague.'  Les  Juegos  florales  en  España,  vol.  XXXII 
de  las  Obras  del  mismo.  (Barcelona,  1886). 

F.  CÁcsBES  Pla. 

Los  Juegos  florales  eran  una  de  las  diversiones  de 
los  habitantes  de  Átela  en  Campania  (antiguos  pue- 
blos romanos).  Fueron  instituidos  ó  sé  dieron  a  co- 
nocer en  238,  en  el  intervalo  de  tiempo  de  una  á  otra 
guerra  púnica  de  los  romanos,  con  motivo  de  pedir 
á  la  diosa  de  la  priinavera.  Flora,  que  todas  las  flores 
de  que  estaban  cubiertos  los  campos,  los  días  de  su 
fiesta,  dieran  fruto. 

Miguel  Moéalss. 
Alicante. 

A  la^  556.-— ¿Cuál  es  el  origen  de  la  frase  «el  ultimo  mono 
siempre  se  ahoga»? 

r 

Refiere  el  Sr.  Acosta  en  su  Historia  natural  de  las 
Indias,  y  de  allí  lo  toman  Buífon  y  otros  autores  más 
modernos,  que  para  atravesar  los  ríos  los  monos,  se 
suspende  uno  de  ellos  de  una  rama  de  un  árbol  pró- 
ximo á  la  orilla,  otro  mono  se  cuelga  del  primero  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  el  de  abajo  toca  al  sue- 
lo y  consigue  poner  á  todos  en  oscilación  creciente, 
soltándose  el  de  arriba  cuando  han  tomado  impulso 
para  llegar  á  la  otra  orilla,  donde  el  último  cmícil- 
mente  llega,  pereciendo  ahogado  muchas  veces. 

Lorenzo  Gaboía. 

Fonferrada. 

Con  parecida  respuesta  nos  han  favorecido  dofia 
Josefa  del  Río  (Madrid),  D.  José  Bordas  (Baroelona), 
D.  Adolfo  Puertas  (Zaragoza)  y  D.  Daniel  Sola  (San 
Martín). 


AHirNCIOS   TELEGRÁFICOS 

EL  AGUA  DE  OOLONIA  DE  ORIVE  se  vende  en  las  Fannaciag  j 
Perfumorias  en  frasco»  d)  3  á  26  reales.  Por  litros,  con  enva- 
se: 8'50 ^pesetas  2  litros;  4  litros  16  pesetas,  á  domicilio,  pidién- 
dola á  su^utor:  Bilbao.    . 


PAPEL-OEA  al  Sublimado.  Preservativo  de  enfermedades  eonta- 
giosas.  Una  hoja  en  na  litro  da  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Cea,  Yalladolid.  Madrid:  Praciados  16;  Capellanes,  1. 


SABAÑONES,  se  curan  en  dos  días  con  tintura  Rivas  Hodar.  Una 
peseta  frasco,  farmacias;  por  correo,  1,50.  Oran  Farmacia  del 
Águila,  Fuenearral,  114,  Madrid. 

CHAMPAGNE  OODORNIU.  Espumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  y  16,  principal. 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoras  anti- 
biliosas 2ambrana:  Caja:  50  céntimos.  Puerta  Moros,  5,  Far- 
macia. 


C>HAMPAGNE  OODORNIU.  Espumoso,  Gremant  extra.  Represen- 
j  tanto.  Peligros,  14  y  16,  principal. 

ANTIORIMINA.  £1  único  verdadero  depilatorio  que  hace  desapa- 
recer el  vello,  le  prepara  el  Dr.  Blas.  Caballero  de  Gracia, «, 
Madrid. 


INAPETENCIA.  Debilidad  general.— Tomad  la  HERCULINA  RE- 
I  6ING . 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pa- 
labras y  15  céntimos  cada  palabra  más).  Gon  cada  uno  hay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inseroión.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Alrkdsdor  del 
Mundo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 


Alredrioi'  del  Mnndo 

PUZDI  COnTBBTIBSZ  COH  OKAN  FACILIDAD  KL  C»tB- 

jjlL  nao  IM  E&iuaiUJ>0  frotando  una  de  bub  coru 
con  an  barniz  compuesto  de  30  partes  de  sandiraca, 
30  porten  de  mástic  y  500  partea  de  éter. 


RECREO  CI^ENTIFICO 

EL  RETRATO  ANIMADO 

Et,  quizá,  una  de  las  OuBÍoncB  ópticas  más  icte- 
resantes  que  bemoa  publicado. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ—NÜM.  93 


Lu  blancas 
juegan  y  dan 
H       H  »^«te 

Ih       ^  ^  I    entreajagadat. 

■  i 

BLAHCA»  (SIBTt  piiua) 


SOLUaóN  AL  PROBLEMA  DE  AJBDBEZ  KÜH.  ) 

Jugada  clave:  Torre  A  4  do  Alfil  de  Rey. 


Un  premio  de  3.000  pesetas 


Hue  yi.  butante*  &&□■  publicó  un  perí6dtoD  iniléa  un  pnbl»-. 
iDB,  que  did  mucbo  au«  h>bUr  poc  U  •encílleR  de  lu  emmclB- 
da,  lo  dificultoao  de  lU  loluciiia  y.  tobra  todo,  por  la  cuitidkd 
de  3,D00  peiet*!  que  m  oftecik  coma  Dremio  >1  fol»  mortal  que 


Problema  de  los  tranvías  de  trole 


Fíjese  la  vista  durante  medio  minuto  en  los  cerra- 
doi  ojos  del  caballero  barbudo  i^ue  representa  «I 
grabado,  y  transcurrido  este  espacio  de  tiempo  poco 
mis  ó  menos,  se  notará,  con  la  sorpresa  natural,  que 
ha  abierto  los  ojos  y  que  mira  fijamente  al  lector. 

La  causa  de  esto  es,  indudablemente,  la  sombra 
que  el  artista  ha  repartido  sobre  la  cara,  y  principal- 
mente sobre  los  ojos. 

La  vista  humana  se  fatiga  en  seguida  cuando  con- 
templa una  superficie  obscura,  y  al  poco  rato  le  pa- 
rece observar  un  punto  brillante  que  toma  por  la 
pupila  de  I09  ojos  del  barbudo. 

El  paso  de  las  pestaSas  por  delante  de  los  oioa 
desempefía  un  papel  importantísimo  en  esta  üa- 
lión,  pues  en  muchas  ocaaiones  parece  que  el  muAe- 
n>  abre  realmente  los  ojos. 


El  diBirtnik  denueitn  06- 
mo  ta  poúble,  entrsiida  por 
Ift  calla  donde  eilá  una  de  lu 
flechaa  s  •aliando  por  donde 
eatá  la  otra,  reoorrer  todaí 
lai  callea  ain  paiar  doe  Tecet 
por  una  miuna,  y  paaar  al 
mismo  tiempo  par  todM  laa 
manianaa  da  caaaa. 


Han  enviada  ■alucionea 
exactM  del   problema   ■  Lo| 

LIBDTtBi  de  trole  1  : 

D.  Oabriet  do  Torrea  v 
Onorio.  Valladolid;  D.'  Ce- 
cilia Solaun,  Madrid,  v  don 
Daniel  GeeCa,  Madiid. 


Oi>mpu«glo  en  máqainss  LIHOTYPE.-Impníosii  máquina  GEHTDRY 
ipraaor.— Libar nd,  Si,  Uadrld. 


Carne.  ^-H  Ierra . 

AndaDca.- 

COQVJ 


m±m  LLOPis 


ti!  hígado  bacalao  y  plicerofosfacos  é  hipo-  , 
,1  y  soaa.  Es  ia  mejor.  La  venden  las  farnuiclas. 

jm».  -  Debilidad. 


Hll  BHITO  DE  GALZlllO 

DB  tHHQUa   a.   BERBOCAL 

S3.  Son  Btmardo,  B3 

Para  hBoti:  botaa  desde  R  pe- 

•etai;  upatoa,  iM;   cbi  ol,  1. 

Para  cabaUen,  boto*  daade  I^ 


Alrededor  dd  Mondo 


Fálirica  fle  COIATAS  y  CiiSiS,  Carretas,  12  (jito  á  Correos) 

20,   Preciados,   20.  —  La   Funeraria. 

~       No  más  Oaaas 

MU  SALLES. 

rEita  Agua  ala  rival  progratlTi  K 


oochs  iis»'o  ciiuii.  «rielo  ifloo  Clémeiit.  -  Pírii. 

■ulor  Pinhvl  «t  Imu»  4  «tb.  '/, 


Calle  Arenal.  22,  Madrid 

Pedir  el  w 


catálogo  iluitndo 


'  Rabio,Ctttí¡fo,  Moreno  6  k 


Bellezas  arííslíeas 


-Comprad.- 


ColecGiíii  de  actrieei  cipaíkilBi  t  Bitnnier»»  y  ]ai  mujeres 
—'i  biiaiui  del  mun^.  La  farm&n  TÜ  fotoRrafíai  iluminülss. 

'  '"    mandando  su  importe  en  stltos 


Precio  d_  . 
Se  sirven  A 
de  correo  6  letra  del 
De  venta:  Tletozla,  3,  AMTOVIO  SOS,  Madrid. 


á  BELLEZA  DE  LOS  FSOBOS 


I 


a  FILULES  OaiEKTALES 

Í^       Única*  que  en  2  meiaa  sin  perjudicar  la 
■alud,  dao  al  seno  la  «halxmola  y  ttriDra 


m 


121  PESETASI 

Pocíi  volumen,  mnnpjo  fácil  y  epcritnrn  clarn.  Dt- 
positíirio  excliisivn:  Lnis  VÍInsan,  AmArgá»,  18,  Bot- 

celona.  k  ser  posible,  el  ptt:;o  to  librtnu  díl  Oí -o  niTitao. 


SE  COLOCAN  CAPITALES 


'^rdadeía  nirm^ia ,  i  o 
il."!!*  Dallál  jdeei 


•  e  •  JJa  Xligiénica  •  •  • 

AOVA  VEGET.\L  DE  ARROYO,  pre«ilacla  en  varias  Expaaido- 
pea  clentíllciis  oon  medalla»  de  oro  y  úa  pinta;  la  mejiir  de  todas  ]ar 
e-inocIdBB  hasta  el  día  ptm  resliblecer  proi:rciIvani.^i'te  los  cibe- 
Iloa  blancoe  *  ^u  primitivo  color;  no  manclia  la  piel  ni  In  ropa  Se 
expande  en  tpdas  las  perfizmcrlae  j  pelunucrla^  de  Madrid  y  pro- 

POR  MAYOR:  PRCCIAOOS.  56,  PRAL. 

CEÑIMIENTO  par li  I 

LEPRINCE  i 

MONI!  nnjNTESIIHD         J 

aiMO-R«ttlI  ■ 

vahío»  ■ 

IHFERMEUID^OCL  HioaDO   k 
EKBIMIO_0EEIT0liaS0       I 
DOLOUtS  CE  C«BEZ«  | 

1  ES  TU  í  A- MIENTO 

(inn>  li  y^aBn  j  li  Uel 


LüSHlIOS  DE  CAkl.US  ULZÜRKUiN 
>    •  •  • 


«Lfíit:*  RsaPujatí  Barcalena  7 
laa  y  twBpBramentoB  I 


Las  personas  que  quie- 
ran hacpr  coloccidn 
de  AT.UfLDKDiiR  DKl. 
MUNDO  deben  daree  pri- 
sa. |>or<iiie  se  CNtán  aca- 
bando loa  niimeros  ntra- 
s.dns. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSERi 


•tpiLlVOn.  DUSBO 


FONÚGRAFOS 


Caja  de  12  cilindros  de 
óperas,  zarzítelos.  ñam  én- 
eo y  cnentos,  35  pesetas. 
MavarPO.FneiicaiTal.  32. 


Alrededor  del  Mundo 

Director:  Don  Manuel  Alhama  (WA)n{DE)^ER) 


SE  PUBLICA  LOS  ¡UEVES 


Precio  de  número:  20  céntimo 

NAmeros  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  kasta  nnevo  aviso. 


PRECI08  DE  SUBSCRIPCIÓN 

I9*50  pesetas  en  toda  España. 
3         pesetas  en  Portugal  y  Gíbraltar. 
4         rrsmces  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  añadir  10  céntimos  por  cada  anuncio ,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  loa 
cuales  hadamos  uso,  y  que  conteni^an  al  pie  la  indicación  «De  pago».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
ol  nombre  y  las  seflas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningún  original  que  no  traiga  eobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artfeiüos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

7(eceias  y  7(ecreos, 


Los  OBJETOS  DORADOS  SE  LIMPIAN  del  Siguiente 
modo : 

En  un  vaso  lleno  de  agua  se  echan  20  gotas  de  ál- 
cali volátil  (amoniaco),  y  se  sumerge  en  él  varías  ve- 
ces el  objeto  que  se  quiere  limpiar,  frotándolo  con 
suavidad ;  luego  se  le  enjuaga  con  agua  clara,  des- 
pués con  alcohol  y  por  último  se  le  seca  coa  un  tra- 
po fino. 

Si  se  trata  de  dorado?^  galvánicos,  hay  que  frotar- 
los con  gran  cuidado,  para  no  estropear  la  capa  de 
oro  que  tienen.  A  falta  de  amoniaco  puede  emplear- 
se una  disolución  de  alumbre  en  agua  hirvienoio. 


Pegar  gaucho  sobre  metal  ó  sobre  madera  es 
cosa  bastante  difícil,  porque^  las  pegaduras  resisten 
poco  tiempo ;  pero  hay  un  liquido  que  no  tiene  los 
inconvenientes  de  los  fijativos  ordinaríos. 

Se  fabrica  disolviendo  una  parte  de  ^oma  laca  en 
diez  partes  de  amoniaco.  Esta  disolución,  que  pri- 
meramente es  viscosa,  se  pone  líquida  al  cabo  de  un 
mes,  y  entonces  puede  utilizarse. 


El  zinc  se  broncea  con  la  siguiente  composición. 
Se  mezclan : 

Sal  de  amoniaco 30  gramos. 

Oxalato  de  potasa. . .      10        » 
Vinagre 1  litro. 

Después  se  dan  varías  manos  de  esta  especie  de 
pintura  al  objeto  de  zinc,  hasta  que  se  obtenga  el 
color  ó  tinte  deseado,  y  luego  se  lava  con  agua  co- 
rriente, y  se  deja  secar. 


Con  las  naranjas  se  puede  hacer  un  licor  muy 
exquisito  y  muy  barato.  No  hay  más  que  preparar 
una  mezcla,  á  partes  iguales,  de  alcohol  y  de  almí- 
bar y  echar  en  ella  una  ó  dos  naranjas  cortadas  á 
rajas  y  un  poco  de  canela.  Se  tiene  tapada  la  vasija 
durante  un  mes.  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  obten- 
drá un  licor  muy  agradable. 


Las  hojas  de  tomate  son  un  insecticida  excelen- 
te. No  hay  más  que  poner  cierta  cantidad  de  ellas  en 
maceración  en  agua  y  regar  con  ésta  las  flores,  los 
naranjos,  rosales,  etc.,  y  al  cabo  de  pocos  días  ha- 
brán desaparecido  todos. los  insectos  que  suelen  in- 
fectarlas. 

_  (Coirtiiúa  ifl  la  praflüni  páKiii). 


Alrededor  del  Mando 


SlHuzolMl 


LA  VISION  -DEL  PAPA  ^OPqiA 


T7n  graax  misterio  histórico 


El  día  de  San  Pedro  del  aDo  1503  el  Papa  Alejan- 
dro VI,  que  en  el  siglo  se  había  llamado  Bodngo  Bor- 
gia,  y  que  era  comiiatriota  nuestro,  puea,  como  todo 
el  mundo  s&be,  naci¿  en  Jitiva,  se  disponía  á  asistir 
i  UQ  banquete  celebrado  en  honor  suyo  en  la  viUa  que 
el  cardenal  Cometo  poseía  cerca  de  Roma,  cuando, 
ecbácdose  mano  al  pecho,  dio  un  grito  de  alarma  y 
se  puso  deDBamente  pálido. 

—¡Mi  amuleto!— 
e  X  c  1  a  mó  mientras 
sus  cardenales  v  sus 
cortesanos  volvíají 
acíiosamento  hacia 
¿1  Im  miradas.— i  El 
medallón  de  oro  que 
siempre  llevo  colga- 
do al  cuello...  no  lo 
tengo  1 

Un  astrólogo  ha- 
bía predicho  al  Pa- 
pa  que,  en  tanto  lle- 
vara aquel  medallÓD 
colgado  al  cuello,  no 
perecería  por  el  ace- 
ro ni  por  el  veneno. 

Talismanes  de 
aquel  género  eran 
muy  comúnmente 
llevados  por  los  dés- 

f>tas  de  Italia  en  la 
dad  Media,  ai  bien 
tal  práctica  no  siem- 
pre era  prueba  de 
a  u  p  e  r  s  t  i  c  i  ón  en 
quien  lo  llevaba,  si- 
no más  bien  desig- 
nio de  aprovecharse 
de  la  superstición  de 
los  demás.  Porcjue 
cuando  era  sabido 
que  un  Sforza  ó  un 
Médicia  poeefa  un 
amuleto  contra  las 
dagas  y  puñales,  no 
se  encontraba  aseai- 
no  ordinario  lo  bas- 
tante atrevido  para 
atentar  contra  su  vi- 
da. Los  que  conspi- 
raban contra  él  se 
preocupaban,  ante 
todo,  de  privarle  del 
talismán  antes  de 
herirlo ;  y  asi  cum- 
plíase   la    profecía, 

ganaba  el  cuerpo  la  superstición  y  se  mantenía  in- 
tacta la  fama  de  loa  taliamanes. 

Pudo  muy  bien  ser  una  coincidencia  el  hecho  de 
que  en  aquella  ocasión  Alejandro  VI  se  encontraba 
sin  su  medallón  ;  tal  vez  su  ayuda  de  cámara  se  dis- 
trajo al  vestirle.  Pero  en  el  momento  mismo  en  que 
notó  la  falta,  el  Papa  llamó  á  su  íntimo,  el  cardenal 
Caraffa,  y  le  pidió  que,  sin  pérdida  de  momento, 
fuese  al  Vaticano  y  se  lo  trajese. 

— Lo  encontrará  vuestra  eminencia  sobre  la  mesa, 
junto  á  mi  cama.  Le  ruego  que  lo  tome  con  sus  pro- 


pias manos  y  me  to  traiga  lo  más  deprísa  posible. 
Caraifa  partió  en  el  acto,  mientras  Alejandro  VI 
y  su  hijo,  el  famoso  César  Borgia,  penetraban  en 
el  interior  de  la  vtSa. 


Poníase  el  sol  cuando  el  cardenal  Caraffa,  bajan- 
do el  cerro,  pasaba  por  las  calles  de  la  ciudiwl  leoni- 
na. Al  llegar  al  Vati- 
cano lo  encontró  ca- 
si desierto  porque  la 
mayor  parte  de  la 
servidumbre  había 
marchado  á  ayudar 
en  la  fiesta  dispues- 
ta en  Villa-Cometo. 
El  cardenal  conocía, 
sin  embargo,  muy  a) 
detalle  las  habita- 
ciones particulares 
del  Papa  y  no  nece- 
sitó de  acompasante 
que  le  guiara.  En- 
cendió una  vela  y  se 
dirigió  hacia  la  alco- 
ba de  Su  Santidad. 
Cruzaba  por  un 
corredor,  cuando 
una  ráfaga  de  viento 
frío  extinguió  la  luz 
que  llevaba  en  la 
mano.  El  cardenal 
continuó  avanzando 
en  medio  de  las  ti- 
nieblas y  abrió  la 
Suerta  de  la  alcoba, 
"o  bien  hubo  avan- 
zado un  paso,  cuan* 
do  se  detuvo  y  el  co- 
Tazón  le  dio  un 

En  el  centro  mis- 
mo de  la  habita- 
ción, entre  él  y  la 
mesa  á  donde  tenia 
que  llegar  para  co- 
ger el  medallón,  se 
alzaba  un  lumbre 
catafalco  ilummado 
en  cada  esquina  por 
la  luz  fantástica  de 
hachones  encendi- 
dos. PafioB  negros 
cubrían  el  catafalco, 
y  sobre  ¿1  veíase 
tendido  un  cadáver  con  mortaja  puesta. 

El  cardenal,  horrorizado,  reconoció  las  facciones 
de  aquel  cadáver.  Eran  las  del  hombre  á  quien  aca- 
baba de  dejar,  las  de  Alejandro  VI,  el  Papa. 

Eata  aparición  prodigiosa  es  una  de  las  máa  no- 
tables y  de  las  más  auténticas  que  registra  la  hia- 

í  Fué  un  presentimiento  del  cardenal,  sugerido  qui- 
zás por  alguna  sospecha  que  le  inspirara  algo  obser- 
vado en  la  villa  Cometo  1  1  Sería  acaso  que  el  carde- 
nal Caraffa  estaba  complicado  más  ó  menos  pasiva- 
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mente  en  el  jproyectado  asesinato  del  Papa?  La  pri- 
mera hipótesis,  es  más  yerosímil  que  la  segunda,  por- 
que si  Caraff a  hubiese  tenido  participación  en  el  cri- 
men, no  es  probable  que  se  hiibiese  hecho  sospechar 
relatando  su  visión. 

£1  cardenal,  en  presencia  de  éste,  creyóla  obra 
del  demonio,  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  la  visión  des- 
apareció como  por,  ensalmo. 

No  bien  se  hubo  desvanecido  la  espantosa  apari- 
ción, el  cardenal^  tembloroso  y  agitado  atravesó  la 
habitación,  y  dirigiéndose  á  la  mesa  se  apoderó  del 
talismán  que  en  efecto  se  hallaba  en  el  sitio  indicado 
por  el  Papa. 

Luego,  corriendo  con  toda  la  velocidad  que  sus 
fuerzas  y  su  estado  tembloroso  le  permitían,  escapó 
por  ]o8  obscuros  y  desiertos  pasillos  del  Vaticano  y 
cruzando  de  nuevo  la  ciudad  leonina,  encaminóse 
hacia  el  lugar  del  banquete,  llena  la  mente  de  tristes 
presentimientos. 

Según  la  versión  de  Quichardini  y  otros  escritores, 
durante  la  ausencia  del  cardenal  Caraffa  fueron  en- 
venenados Alejandro  VI  v  su  hijo  César. 

Uno  y  otro,  después  de  beber  vino  de  Canarias  que 
ks  fué  ofrecido  en  la  vtUa,  pasearon  por  los  jardines 
de  ésta  y  durante  el  paseo  observóse  que  el  Papa 
se  iba  poniendo  cada  vez  más  pálido.  Anuncióse  la 
cena  en  el  momento  en  que  aparecía  Caraffa.  Al  ver- 
lo Su  Santidad  le  cogió  ansiosamente  de  las  manos 
el  precioso  talismán  :  pero  no  bien  lo  hubieron  toca- 
do sus  dedos,  cuanao  lanzando  un  grito  de  ajg;onía 
cayó  ¡al  suelo  en  medio  de  espantosas  convulsiones. 

Su  hijo  César  acudió  al  grito  v  se  precipitó  en  so- 
carro de  su  padre.  I  Reconoció  los  síntomas  del  en- 
venenamiento 1  Poco  importa^  jporcjue  antes  de  que 
pudiera  observarlos  él  también  sintió  iguales  do- 
lores. 

Los  cardenales  recogieron  al  Papa  y  al  duque  y  los 
llevaron  apresuradamente  al  Yaticano.  Cada  uno  fué 
conducido  á  sus  habitaciones,  y  los  médicos  atendie- 
ron á  su  cuidado  desde  el  primer  momento.  Durante 
ocho  días  Alejandro  VI  estuvo  luchando  entre  la  vi- 
da y  la  muerte  en  medio  de  la  agonía  más  espantosa. 
Luego  las  campanas  de  las  iglesias  anunciaron  á 
Roma  (j^ue  el  Papa  había  muerto. 

Su  hijo,  el  célebre  César  Borgia,  sobrevivió.  La  ex- 
traoirdinaria  robustez  de  su  constitución  le  permitió 
librarse  de  los  efectos  del  veneno,  ó  tal  vez  tomó  á 
tiempo  un  antídoto. 

Los  mismos  historiadores  que  hemos  citado  afir- 
man que  el  veneno  que  dieron  á  los  dos  Borgia  fué 
precisamente  el  mismo  que  ellos  tenían  preparado 
para  dar  muerte  al  cardenal  Cometo,  cuyas  riquezas 
codiciaban. 

Muratori,  Voltaire,  Buchardi  y  otros  escritores  no- 
tables, ridiculizan  semejante  historia  y  afirman  que 
Alejandro  VI  murió  víctima  de  una  fiebre  perniciosa. 

En  efecto,  no  es  verosímil  aue  si  los  Borgia  usaban 
el  agua  tofana,  comúnmente  llamada  t  veneno  de  los 
Borgia»,  les  fuera  desconocido  sus  efectos,  y  que  sin- 
tiéndolos dentro  de  su  cuerpo  perdiesen  el  tiempo 
en  pasear  por  los  jardines  de  la  viUa  Cometo  y  en 
dejarse  transportar  lentamente  al  Vaticano,  en  vez 
de  echar  mano  en  el  acto  al  contraveneno  que  es  de 
suponer  hubieran  llevado  siempre  consigo  ó  hubie- 
ran tenido  bien  á  mano  en  sus  habitaciones  ;  sin  con- 
tar con  que  si  ellos  habían  echado  en  el  vino  de  Cana- 
rias el  veneno  que  destinaban  al  cardenal  Cometo, 
parece  rudimentario  que  desconfiaran  de  beber  la 
misma  clase  de  vino  aquella  tarde,  á  no  ser  que  fue- 


sen tan  tontos  (y  de  esto  no  tenían  nada),  que  elimi- 
nasen la  posibilidad  de  una  equivocación  ae  cualquier 
criado. 

Pero  el  hecho  esencial  del  cual  hemos  querido  ocu- 
pamos es  el  de  la  prodigiosa  visión  que  tuvo  el  car- 
denal Caraffe,  y  que  se  vio  fatailmente  confirmada 
con  la  muerte  del  PÁptL  Rodrigo  Borgia. 


La  salvación  de  los  pneamátícos 

Los  grandes  enemigos  del  ciclismo  y  del  automo- 
vilismo son  los  pinchazos  que  con  lamentable  faci- 
lidad  sufren    los 
pneumáticos  de  las 
ruedas. 

No  hav  inventor 
que  no  naya  pen- 
sado en  buscar  la 
manera  de  evitar- 
los, seguro  de  que 
si  lo  conseguía  su 
idea  valdría  millo- 
nes. 

Después  de  esto 

parece  mentira  que 

no  hayan  caído  en 

la  cuenta  de  que 

hay  una  manera  relativamente  sencilla  de  impedir 

los  pinchazos. 

La  idea  se  le  ha  ocurrido  á  una  casa  francesa,  y 
consiste  en  proteger  al  pneumático  con  una  especie 
de  cota  de  malla  formada  por  escamas  de  acero,  per- 
fectamente aciculadas,  de  modo  que  cedan  á  la  pre- 
sión V  no  impidan  la  elasticidad  del  pneumático. 

Sobre  la  parte  de  éste  que  se  pone  en  contacto 
con  el  suelo,  hay  una  especie  de  correa  adherente  al 
pneumático,  y  sobre  la  cual  corren  una  serie  de  esca- 
mas ó  planchitas '  metálicas.  La  cota  de  malla  con- 
vierte al  pneumático  en  imperforable.  Aumenta  con 
ella  un  poco  el  ruido  que  producen  las  bicicletas,  y 
sobre  todo  los  automóviles ;  pero  ese  ruido  queda 
en  gran  parte  ahogado  por  la  capa  de  aire  y  por  el 
caucho  del  pneumático. 


^^O^^ 


Una  casa  de  comercio  de  Delaware  se  ha  com- 
prometido á  facilitar  á  otra  de  San  Luis  100  tonela- 
das de  colas  de^  ¿ato,  que  han  de  emplearse  en  la 
fabricación  de  cierto  adorno  para  las  señoras.  Para 
darse  cuenta  de  lo  que  esta  cantidad  de  colas  repre- 
senta,, basta  fijarse  en  que  cada  una  pesa  por  tér- 
mino medio,  estando  bien  desarrollado  el  gato,  poco 
más  de  60  gramos,  por  cuya  causa  se  necesitarán 
nada  menos  que  1.792.000  gatos  para  cumplir  la  or- 
den de  la  casa  de  San  Luis. 


El  casoar  tiene  costumbres  muy  curiosas.  Alfredo 
Bennet,  que  ha  estudiado  durante  largo  tiempo  las 
costumbres  de  este  ave,  dice  que  la  hembra  empie- 
za á  poner  huevos  á  fines  de  Octubre  ó  á  principios 
de  Noviembre,  y  al  cabo  de  tres  semanas  reúne  por 
lo  menos  veinte  huevos. 

Según  los  va  poniendo  los  arroja  hacia  el  sitio  del 
macho,  y  este  los  recoge  y  los  cubre.  El  macho  no 
solamente  incuba  y  cría  los  polluelos  cuando  nacen, 
sino  que  durante  este  período  tiene  que  dar  de  cuan- 
do en  cuando  una  pcQiza  á  su  compafiera,  porque 
ésta  le  ataca  furiosamente  y  al  parecer  quiere  matar 
á  los  pequeñuelos. 
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NOTABLES   APUESTAS  ELECTORALES 


Denbo  de  poco  empezará  en  Espaüa  el  período 
electoral;  pero  no  creemos  que  la  locura  de  nues- 
tros compatriotas  iguale  á  la  aue  han  demostrado 
los  ranquÍB  durante  la  última  elección  de  Mac-Kin- 
lej,  que,  oomo  ea  sabido,  acaba  de  tomar  solemne- 
mente pOBesión,  por  segunda  vez,  de  la  presidencia 
de  la  república. 

Jarais  la  manfa  de  las  apuestas  alcanzó  extremos 
tan  extravagantes  como  durante  la  lucha  entre  Bryan 
y  Mac-Kinley.  Para  convencerse  de  ello  basta  pasar 
la  vista  por  el  siguiente  resumen  de  las  apuestas  más 
notables  que  entonces  hicieron  los  partidarios  de  uno 
;  otro  candidato. 

Fueron  tan  numerosas.que  cuando  llegó  el  día  de 
cumplirlas,  el  7  de  Noviembre,  miles  de  personas 
llenaban  las  ca- 
lles de  las  prin- 
cipales ciui^es 
de  los  Estados 
Unidos,  para  ver 
i  los  perdidosos 
cumplir  sus  pro- 
mesas ;  y  tantos 
fueron  éstos,  que 
al  espectáculo 
que  dieron  se  le 
ha  bautizado  con 
el  nombre  de 
•  Carnaval  de  loa 

Íue  perdieron*, 
o  inás  notable 
es  que  los  que 
apostaron  no 
eran,  por  lo  ge- 
neral, gente  or- 
dinaria é  i  K  n  o- 
rante,  sino  Dom- 
bres  de  negocios, 
ricos,  abogados, 
pintores  y  políti- 
cos de  prestigio, 

i)iie  tuvieron  que  sacrificar  su  dignidad  y  verificar 
unte  la  muchedumbre  payasadas  que  lea  ponían  en 
ridículo. 

Perdidosos  ha  habido  que  tuvieron  que  pasear  en 
carretillas  á  sus  vencedores  ;  miles  de  barbas  y  el 
pelo  de  miles  de  c&bezaa  fueron  cortados  formando 
dibujoB  fantásticos  que  hubieran  causado  envidia 
al  difunto  marqués  de  Orovio ;  muchos  elegantes 
han  teoido  que  nacer  de  criados,  y  basta  de  peones, 
abriendo  zanjas  en  las  calles  vistiendo  sus  mejores 
ropas,  y  varios  bao  tenido  que  soracterse  á  que  los 
enterrasen  vivos,  de  mentirijillas;  otros  han  actua- 
do de  clowns  en  público,  han  paseado  llevando  en 
brazos  una  pareja  de  «iflos  negros,  precediéndoles 
bandas  de  música  para  llamar  la  atención,  ó  han 
ncudído  ¿  BUS  oficinas  vistiendo  trajes  de  payasos. 

Se  ha  calculado  que  durante  el  período  electoral 
hubo  en  los  Estados  Unidos  medio  millón  de  apues- 
tas de  este  género,  ó  sea  una  por  cada  treinta  vo- 
tantes. 


Lo  de  pasear  el  vencido  al  vencedor  en  una  ca- 
rretilla de  mano,  parece  haber  sido  la  forma  más 
general  de  apuesta.  En  Rochester,  por  ejemplo,  la 
calle  principal  estuvo  constantemente  ocupada  du- 
rante el  dia  per  carretillas,  carros  de  mano,  coches 
de  nifíoB,  etc.,  ocupados  por  personas  muy  formales, 
á  quienes  tenían  que  pasear  otras  no  menos  serias. 
Los  gananciosos  parecían  no  darse  cuenta  de  que  se 


ponían  tan  en  ridículo  como  los  perdidosos  al  darse 
en  espectáculo  público.  Entre  unos  y  otros  fisuraban 
bastantes  señoras,  algunas  de  ellos  jóvenes,  do nit as 
y  pertenecientes  a  1»  buena  sociedad. 

En  este  género  hubo  un  caso  muy  notable.  Fué  el 
de  un  vecino  de  Yilkesbarre,  que  apostó  por  Bryan 
y  perdió ;   pero  entre  tanto  tuvieron  que  cortarle 
amoas  manos  á  consecuencia  de  una  explosión  ;  con- 
sideró, sin  embargo,  como  cuestión  de  honra  el  pa- 
gar lo  apostado,  y  en  cuanta  pudo  salir  á  la  calle  se 
unció  á  una  carretilla  de  mano,  pasándose  la  correa 
por  el  pecho,  y  así  paseó  á  su  vencedor  por  las  calles. 
Otra  forma  muy  general  de  apuesta  consistió  en 
comprometerse  á  tocar  durante  un  día  por  las  calles 
un  organillo  de  mano,  dedicando  el  dinero  que  se  re- 
cogiera &    pagar 
el    alquiler    del 
instrume  n  t  o     y 
dar  el  resto  á  los 
pobres.    Muchos 
de  los  que  per- 
dieron   tenían 
que  llevar  en  el 
pecho    u  n    gran 
cartel   diciendo : 
1  8  o  y      Fulano, 
que  vivo   en  tal 
parte.    Fuf  tan 
tonto,  que  apos- 
tó por  Bryan,  y 
además  voté  por 

Los  que  se 
comprometieron, 
en  caso  de  pér- 
dida, á  recorrer 
conside  rabies 
distancias  h  a  - 
ciendo  saltar  á 
un  guisante  con 

un     palillo     de 

dientes  fueron  igualmente  muy  numerosos.  Casi  siem- 
pre se  escogió  como  terreno  para  cumplir  las  apues- 
tas alguna  calle  muy  concurida  y  muy  en  cuesta,  y  el 
perdidoso  tenia  que  ir  empujando  el  guisante  con  el 
palillo  hasta  recorrer  toda  la  distancia  convenida, 
sin  que  le  fuese  permitido  tocar  con  el  dedo  al  gui- 
aante.  Una  gran  muchedumbre  acompafiaba  BÍempre 
al  perdidoso  durante  su  pacienzuda  operación. 

Muchos  partidarios  de  Bryan  se  han  visto  obliga^ 
dos  á  limpiar  en  público  las  botas  de  partidarios  de 
Mac-Kinley. 

En  Rochester,  Mr.  Thomas,  uno  de  los  editores 
más  conocidos  de  la  ciudad,  se  había  comprometido 
á  evacuar  todas  sus  operaciones  y  á  ir  á  sus  oficinas 
durante  dos  días  en  traje  de  clown,  con  el  clásico 
gorro  piramidal  en  la  cabeza  y  la  cara  pintada  de 
albayalde  y  carmín.  Tuvo  que  cumplir  sj  pie  de  la 
letra  su  compromiso,  y  sus  numerosos  empleados  pa- 
rece que  no  se  mostraron  muy  misericordiosos  con 
él ;  aun  su  misma  secretaria  apenas  podía  contener 
la  risa  viendo  á  su  principal  dictarla  en  aquella  fa- 
cha cartas  graves  de  negocios.  En  cuanto  á  los  pa- 
rroquianos de  la  casa,  no  hay  para  qué  decir  lo  que 
gozaron. 

Un  bryanista  de  Jacksonville  tuvo  que  pasar  todo 
un  día,  desde  el  amanecer  basta  la  puesta  del  sol, 
vestido  de  sombrero  de  copa  y  levita  llevando  un  ta- 
rro de  pintura  y  una  brocaa  gorda  para  ir  pintando 
por  todas  las  vallas  de  la  ciudad  el  nombre  aborreci- 
do de  Mac-Kinley.  Los  bryantstas,  ignorando  oua 
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era  un  correligiontu-io,  le  Be^fan  silbándole  é  insul- 
tándole, 7  hasta  tirándole  piedras,  y  la  policía  tuvo 
que  intervenir  más  de  una  vez,  y  acabó  por  amena- 
zarle con  llevárselo  detenido  como  promovedor  de 
escándalo  público. 

Más  dura  fué  la  suerte  de  otro  bryanista  de  Amold 
que,    habiendo 
perdido,     tuvo 
que  dejar  exhi- 
birse    durante 


una  barraca  de 
feria  e  n  clase 
de  fenómeno,  y 
allí  fueron  á 
burlarse  de  él 
miles  de  perso- 
nas, de  las  cua- 
les  formaban 
parte  sus  ami- 
gos, sus  veci- 
nos, BU  familia, 
y  sobre  todo 
sus  enemigos. 
Entre  Tas 
apuestas  más 
notables  figura 
la  que  hizo  un 
demócrata  muy 
conocido  de  Fi- 
lad elfia,  llama- 
do Wimams,  el 

cual  se  comprometió  á  dejarse  enterrar  vivo  v  á  pa- 
gar todos  los  gastos  del  entierro  si  salla  elegido  Mac- 
Kinlej.  Pagó  su  deuda  coa  toda  solemnidad.  La  no- 
che en  aue  debía  verificarse  bu  entierro  se  presentó 
en  su  Club,  donde  habian  puesto  colgaduras  y  cres- 
pones negros  en  los  salones,  y  hasta  en  la  escalera  y 
en  la  puerta  de  la  calle.  Metióse  en  el  féretro  de  ma- 


quecillo  inmediato  á  la  ciudad.  Allí  la  caja,  con  su 
ocupante,  que  estaba  ya  casi  medio  ahogado,  fué  de- 
positada en  una  sepultura  que  habia  sido  abierta  pre- 
viamente. Los  vencedores  tuvieron  la  misericordia  de 
no  echar  tierra  sobre  el  ataúd  ;  pero  dejaron  al  per- 
didoso abandonado  allí.  Confiaban  en  las  fuerzas  de 
éste,  y,  en  efecto,  Mr.  WiUiams  los  tuvo  para  abrir, 
con  no  poco  trabajo,  la  tapa  de  la  caja,  salirse  de  su 
sepultura  y  volver  a  presentarse  en  su  Club,  donde 
sus  rivales  cenaban  alegremente  6.  su  costa. 

En  otra  parte,  una  de  las  personas  más  conocidas 
de  la  ciudad  tuvo  que  hacer  de  caballo,  ensanchán- 
dose en  su  propio  coche  y  paseando  á  su  cochero  ne- 
gro, el  cual  tenia  orden  de  arrearle  de  firme  si  aflo- 
jaba el  paso. 
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Un  demócrata  se  vió  obligado  á  lavar  los  ^ies  en 
público,  en  la  escalinata  de  la  casa  Ayuntamiento,  á 
su  vencedor.  Una  señorita  de  la  aristocracia  de  Tren- 
ton,  para  cumplir  una  apuesta,  bailó,  llorando  de 
vergüenza,  durante  media  hora,  en  el  pórtico  de  la 
Casa  de  Gobierno,  ante  una  concurrencia  enorme. 
Ü  n     empleado 
de   una  de  las 
principales    ca- 
sas de  construc- 
ción de  Albany 
sirvió  de  blanco 
pora    que    otro 
colega  suyo  le 
tirase  24  doce- 
nas de  huevos, 
de  todas  edades 
y  clases.  Un  co- 
rredor  muy 
opulento  de  Fi- 
ladelfia    pasó 
todo  un  día  y 
toda  una  noche 
hacie  n  d  o    de 

[lordiosero    e  a 
as  calles  y  dur- 
miendo al  raso. 
Un  polftico  de 
Chicago  ha  te- 
nido que  pa^ar 
toda  la  bebida 
que    consumió, 
durante  dos  semanas,  en  los  establecimientos  públi- 
cos de  la  ciudad,  un  rival  suyo,  actor  cómico  muy 
conocido. 

El  primer  dependiente  de  una  droguería  de  Balti- 
more  se  ha  visto  obligado  á  beber  una  cuartilla  de 
aceite  de  hígado  de  bacalao. 

Un  barbero  de  Boston  ha  adquirido  el  compromiso 
de  afeitar  gratis,  durante  un  año,  á  varios  de  sus 
parroquianos. 

Y  otro  individuo  muy  papular  en  Cambridge 
se  ha  paseado  por  las  calles  disfrazado  de  mu- 
jer, y  empujando  un  cochecito  con  dos  criaturas  ne- 
gras. 

Todas  estas  apuestas  pertenecen  al  género  cómi- 
co, aunque  algunas  hayan  parecido  bastante  peno- 
sas á  ios  vencidos. 

Pero  no  han  faltado  otras  que  envolvían  riesgos 
de  consideración. 

Entre  ellas  figura  la  de  un  propietario  de  Big-Bend 
que,  á  consecuencia  de  una  apuesta  electoral,  tuvo 
que  echarse  al  agua  del  rio  Shenango,  que  estaba 
helada,  para  tratar  de  atravesarlo ;  el  resultado  fué 
que  casi  se  ahogó  y  cogió  una  pulmonía  que  le  tiene 
á  las  puertas  de  la  muerte. 


La  enorme  carestia  de  Madrid 

Una  seílora  recién  llegada  de  la  capital  inglesa  nos 
hablaba  hace  días  escandalizada  de  lo  costosa  que  es 
la  vida  en  Madrid. 

Hemos  tenido  curiosidad  de  computar  lo  que  cues- 
tan los  comestibles  en  Madrid  y  en  Londres,  y  he 
aquí  el  resultado,  en  verdad  sorprendente,  de  nues- 
tra investigación. 

En  Londres  la  libra  de  pan  cuesta  una  fracción 
más  de  10  céntimos  ;  en  Madrid  su  precio  es  más  del 
doble. 

El  queso  cuesta  en  Londres  90  céntimos  la  libra ; 
en  Madrid,  1,20.  El  tocino,  en  Londres  80  céntimos  ; 
en  Madrid,  una  peseta.  La  leche,  en  Londres  20  cén- 


timos ;  en  Madrid,  40.  Las  patatas,  en  Londres  ocho 
céntimos  el  kilo  :  en  Madrid,  de  15  á  SO.  El  azúcar, 
en  Londres  20  céntimos  la  libra ;  en  Madrid,  60.  £1 
solomillo,  en  Londres  1,25  la  libra  ;  en  Madrid,  dos 

Eesetae,  La  manteca,  en  Londres  80  céntimos  la  li- 
ra ;  en  Madrid,  una  peseta  la  más  barata.  Las  ce- 
rillas, de  calidad  inmejorable  y  con  mayor  número 
de  ellas  en  cada  caja,  en  Londres  á  dos  céntimos  y 
medio  la  caja;  en  Madrid,  delgadas  y  escasas,  á 
cinco  céntimos. 
Y  así  sucesivamente  casi  todo. 


1  cambio  en  Londres  venden  las  naranjas  y  laa 
:  y  otras  frotas  procedentes  de  Espafia  a  precios 
más  baratos  que  en  Madrid. 
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IPregiuitas  y  I^espixestas 


564.— ¿Han  sido  alguna  vez  los  elefantes,  los  hi- 
popótamos y  los  rinocerontes  animales  indígenas  de 
España? 

AI  final  del  periodo  terciario  aparecieron  en  Espa- 
fia  el  elefante  EUphas  meridianalis  y  otros  mamíferos 
de  talla  gigantesca,  tales  como  el  Hipopotamus  mo- 
jar y  el  Sheinoceros, 

De  esta  clase  de  elefantes  se  han  exhumado  res- 
tos en  los  depósitos  de  aquella  época  geológica  exis- 
tentes en  los  alrededores  de  Sevilla,  y  tuvo  la  felici- 
dad de  encontrarlos  el  Dr.  Calderón. 

Estos  animales  no  existen  ya  en  nuestro  país,  aun- 
que su  aparición  coincidió  con  la  de  la  mayoría  de 
las  especies  oue  actualmente  viven  en  él. 

En  realidad,  de  entonces  acá  han  aparecido  pocas 
fqnnas  nuevas  de  organismos  animales  en  España,  si 
bien  han  desaparecido  muchas. 

565.- ¿En  qué  parte  del  mundo  embalsaman  los 
cadáveres  dejándolos  al  aire  libre? 

En  las  cercanías  del  lago  Titicaca  (Perú)  reina  un 
viento  que  momifica  en  poco  tiempo  ios  cadáveres 

?ue  se  hallan  expuestos  a  él.  Llámase  este  viento  el 
tma,  nombre  que  significa  dificultad  de  respiración. 
Esta  propiedad  sólo  puede  notarse  en  una  llanura  de 
unos  800  kilómetros  de  ancho  por  cuatro  de  largo, 
situada  entre  dos  cadenas  de  los  Andes.  El  viento, 
al  pasar  por  los  montes,  deposita  en  ellos,  en  forma 
de  lluvia  ó  nieve,  su  humedad,  y  cuando  desciende  á 
la  llanura  está  ya  tan  seco,  c^ue  ningún  animal  muer- 
to ni  ningún  vegetal  tiene  tiempo  de  pudrirse,  por- 
aue  lo  momifica  de  seguida.  Los  hombres  tienen  que 
llevar  la  cara  cubierta  cuando  pasan  por  a(}uel  sitio. 
Toda  la  re^ón  presenta  un  aspecto  muy  tnste,  pues 
no  se  ve  ni  una  sola  yerba  en  ella.  Los  peruanos  so- 
lían llevar  allí  los  cadáveres  para  momificarlos. 

566.~¿Cnál  ha  sido  el  material  más  cnrioso  que 
i*e  ha  empleado  para  hacer  un  pavimento? 

Gwandu,  pueblo  del  África  que  tiene  10.000  ó 
15.000  habitantes,  es  muy  curioso.  Lo  rodea  una  em- 

Ealizada,  cuyos  palos  están  coronados  por  un  cráneo 
umano  cada  uno.  La  ciudad  tiene  seis  puertas  y  el 
pavimento  de  ellas  lo  forman  calaveras,  de  las  cuales 
sólo  se  ve  la  parte  superior.  Para  hacer  el  piso  de 
cada  puerta  se  han  empleado  más  de  2.000  cráneos. 
Estos  pavimentos  ofrecen  un  aspecto  particular : 
tienen  la  blancura  de  la  nieve  y  están  tan  pulimenta- 
dos y  suaves  como  el  marfil,  por  el  continuo  pisar  de 
pies  descalzos. 

En  Filadelfia  se  han  usado  para  hacer  los  pavimen- 
tos de  las  calles  briquetas  de  yerba  comprimida. 

Entre  otros  curiosos  materiales  empleados  en  el 
piso,  pueden  citarse  dientes  de  caballos  mezclados 
con  cemento,  corcho  picado,  caucho,  conchas,  arena 
y  cristal.  En  Lyon  (Francia)  hay  algunas  calles  con 
el  piso  de  briquetas  de  cristal. 

567.  —  ¿Qué  ciudad  posee  el  reloj  público  más 
antigno? 

Rúan,  una  de  las  principales  ciudades  de  Francia 
y  centro  importante  de  la  industria  de  algodón.  El 
gran  reloj  de  su  Catedral  lleva  ya  andando  quinien- 
tos doce  afios,  y  es  el  orgullo  de  los  vecinos. 

Fué  montado  en  1389,  v  ha  andado  sin  interrupción 
desde  entonces  hasta  ahora,  sin  necesitar  más  que 
una  limpieza  de  cuando  en  cuando  y  alguno  que  otro 
arreglo  de  sus  partes  accesorias. 


Los  habitantes  de  Rúan  están  tan  acostumbrados 
al  reloj  y  á  su  exactitud,  que  cuando  en  1572,  á  causa 
de  haberse  roto  un  espiral,  no  dio  las  campanadas 
de  las  cinco  de  la  mañana,  todo  el  pueblo  se  quedó 
consternado  y  los  jueces  castigaron  severamente  al 
encargado  del  reloj,  que  se  llamaba  Guillermo  Petit. 
Hasta  el  año  1712  no  tuvo  péndola  el  reloj ;  durante 
trescientos  veintitrés  años  su  regulador  consistía  so- 
lamente en  un  foliot  (diablillo^  desconocido  aparato 
para  la  mayor  parte  de  los  relojeros  modernos. 

Por  el  momento  no  quisieron  los  de  Rúan  oue  se 
le  quitase  el  foliot  hasta  convencerse  de  que  el  pén- 
dulo daba  igual  resultado,  y  aun  fué  necesario  que 
transcurrieran  cincuenta  y  tres  años  para  que  se  de- 
cidiesen  á  quitar  el  antiguo  regulador. 

568.-— ¿Qué  planta  no  es  comestible  para  ningún 
animal? 

Todos  los  animales  del  mundo,  sin  distinción  de 
especie,  aborrecen  de  un  modo  extraordinario  la 
planta  del  ricino. 

£1  ganado  prefiere  morirse  de  hambre  antes  de 
probarla. 

La  langosta,  cuando  invade  un  campo,  se  oome 
todas  las  plantas  y  todas  las  yerbas  que  encuentra, 
pero  deja  mtactas  las  del  ricino.  Hasta  los  parásitos 
del  tabaco  se  niegan  á  alimentarse  de  dicha  planta. 

569.— ¿En  qué  país  se  permite  fnmar  en  el  interior 
de  las  iglesias? 

En  Holanda,  no  solamente  se  tolera,  sino  que  es 
costunabre  fumar  dentro  de  las  iglesias,  porque  la 
mayoría  de  los  holandeses  son  fumadores  empeder- 
nidos, que  no  pueden  quitarse  la  pipa  de  la  boca. 
En  algunas  iglesias  de  América  del  Sur  hay  tam- 
bién semejante  costumbre. 

Igualmente  en  España,  en  la  Catedral  de  Sevilla, 
hubo  un  tiempo  en  que  se  permitió  fumar  ;  pero  fué 
tan  grande  el  abuso,  que  el  cabildo  rogó  al  Papa  que 
lo  prohibiese.  Urbano  VIII  accedió  al  deseo  y  re- 
dactó una  bula,  que  fué  promulgada  el  día  30  de 
Enero  de  1642,  prohibiendo  fumar  dentro  de  la  Ca- 
tedral. 

570. — ¿Qué  ejército  de  Europa  es  menos  costoso 
para  la  nación? 

Aparte  de  los  minúsculos  Estados  de  Monaco  y  de 
San  Marino,  que  sólo  tienen  unos  cuantos  soldados, 
más  bien  de  adorno  que  como  defensa,  el  ejército  de 
Suiza  es  el  menos  costoso  de  todos  los  de  Europa. 

En  dicho  país  se  gastan  en  atenciones  de  guerra 
3.400.000  pesetas  anuales  solamente  ;  y  sin  embargo, 
en  caso  de  necesidad  en  dos  días  pueden  ponerse  en 
campaña  100.000  soldados  perfectamente  adiestra- 
dos, quedando  además  una  reserva  de  otros  100.000. 
El  Gobierno  de  Suiza  protege  las  Sociedades  del 
tiro  nacional,  y  de  este  modo  se  ha  llegado  á  conse- 
guir que  casi  todos  los  suizos  sean  excelentes  tirado- 
res. Los  soldados  están  sujetos  diez  años  al  servicio 
militar.  Entran  de  reclutas  á  los  veintidós  años  y  se 
les  da  la  licencia  á  los  treinta  y  dos.  Durante  el  pri- 
mer año  de  servicio  están  en  activo  45  días  para 
aprender  la  instrucción  y  16  días  en  cada  uno  de  los 
años  siguientes  para  recordar  la  táctica  y  hacer  ma- 
niobras. Cada  soldado  guarda  en  su  casa  el  uniforme, 
el  fusil  y  la  canana,  y  es  responsable  de  la  conserva- 
ción de  estos  objetos,  en  buen  uso  y  perfectamente 
limpios.  Todos  los  años  tienen  que  llevarlos  á  la 
revista. 
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Cómo  se  explotan  los  bosques 


Desde  hace  muchos  a^os,  Us  necesidades  del  vie- 
jo continente  en  cuanto  á  madertí  han  sido  stiminis- 
tradas  en  eran  parte  por  Suecia  y  Noruega ;  pero 
ya  hemos  llegaao  al  punto  en  que  esos  dos  pni'ses 
apenas  pueden  atender  al  exceso  de  la  demanda. 
En  realidad  el  precio  de  la  madera  ha  subido  tanto, 
que,  á  consecuencia  de  ello,  se  han  encarecido  tam- 
bién las  pastas  que  8Ír\-en  para  la  fabricación  del 
papel,  como  sabe  todo  el  mundo. 

Hay  un  país  que  ha  sabido  prever  desde  hace  mu- 
chos años  esta  crisis,  y  ha  dispuesto  las  cosas  para 
poder  hacerla  frente  y  convertirse  en  proveedora 
universal  de  madera,  recogiendo  con  ello  riquezas 
inmensas. 

Ese  país  es  Rusia,  y  resulta  sumamente  curioso, 
sobre  todo  instructivo,  el  estudio  de  la  obra  que  ha 
consumado  y  que  está  consumando. 

Para  nosotros  los  españoles  dicho  estudio  tiene 
excepcional  interés.  por(]ue  buena  pnrte  de  la  mina 
y  de  la  aridez  de  Kspaña  son  debidas  á  la  imprevi- 
sión, que  nos  ha  hecho  quedarnos  casi  sin  brjsíjiica. 

Rusia  ha  sido  siempre  uno  de  los  países  dolados 
"e  mayor  riqueza  forestal,  y  aprovechando; 


experiencia  de  otras 

nució 

nes,   ha  cuidado  d 

y  al  efecto,  desde 

largo  tiempo  elaboró 
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un  sistema  perfecti 
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Allí  no  se  permite  en  modo  alguno  que  en  una  lo- 
calidad se  corle  más  madera  que  la  que  eiiá  com- 
pensada por  el  crecimiento  de  los  árboles  restantes  ; 
y  no  se  hace  corta  ni  claro  sin  que  se  los  reemplace 
inmediatamente  por  plantaciones  nuevas  Aun  los 
particulares,  dueños  de  árboles,  no  pueden  cortarlos 


sino  con  el  permiso  previo  del  Gobierno  y  bajo  la 

inspección  de  éste. 

La  base  del  sistema  es  el  principia  de  que  nadie 
tiene  absoluto  dominio  sobre  los  árboles,  por  cuan- 
to éstos  afectan  á  la  vida  nacional.  Se  acepta  como 
axioma  que  unos  productos  del  suelo  dependen  de 
otros.  Las  raices  de  los  árboles  sirven  para  retener 
la  humedad  en  el  suelo  ;  conservar  asi  vivos  los  ma- 
nantiales, sin  los  cuales  la  tierra  se  secaría.  Loa  ár- 
boles sirven  además  de  barrera  contra  los  vientos, 
que,  dejados  en  libertad,  harían  imposible  ei  culti- 
vo do  los  cereales  más  útiles. 

El  Gobierno  lo  comprende  aaí  en  Rusia,  j  por  eso 
ha  conseguido  que  los  árboles  sean  consiaerados 
prácticamente  como  propiedad  del  Estado  y  no  del 
particular. 

Ha  tenido  también  para  ello  una  razón  poderosa : 
la  de  que  el  cuidado  y  )a  conservación  de  los  bos- 
ques no  es  para  los  particulares  el  mejor  medio  de 
adquirir  riquezas.  En  aquel  país,  y  en  muchos  otros, 
la  mayoría  de  los  árboles  no  pueden  dar  rendimien- 
to, aun  en  la  forma  de  leños  para  quemar,  antes  de 
los  treinta  ó  cuarenta  años.  Los  pinos  del  Xorte  no 
están  en  di«;)Osic¡ón  de  ser  cortados  con  provecho 
hasta  que  tienen  siglo  y  medio  ;  cuando  se  los  nece- 
sita para  construir  con  su  madera  tablas  de  reso- 
nancia para  los  instrumentos  músicos,  han  de  tener 
entre  tres  y  cuatro  siglos  de  edad.  Un  roble  de  me- 
nos de  ochenta  años  no  vale  gran  cosa.  Y  claro  es 
que  siendo  nsf,  los  particulares  no  tienen  interés  en 
conservar  nna  riqueza  que  produce  tan  poco  y  tan 
lentamente,  y  de  ahí  ha  nacido  la  necesidad  de  que 
intervenga  el  Estado  para  el  bien  general. 

El  E.^tado  posee  directamente  mas  de  ocho  millo- 
Des  de  hectáreas  de  bosque  en  Rusia.  La  explota- 
ción se  hace  en  condiciones  de  economía,  estnojadas 
hasta  en  sus  últimos  detalles,  lo  cual  se  comprende, 
porque  im  lefio  que  ha  de  ser  transportado,  supon- 
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gamos  que  desde  Rubí»  á  EBpEifi&,  devenga  por  gas- 
tos de  acarreo  j  de  derechos  de  Adutiaas  muchas  ve- 
ces m¿B  dinero  del  que  vale,  suponiendo  que  los 
transportes  se  hagan  en  condiciones  ordinarias. 


La  única  manera  de  transportar  á  poco  coste  la 
madera  es  por  la  vfa  de  agua,  j  bajo  ese  punto  de 
vista  Rusia  está  ma{pificainent«  dotada,  porque  allí 
los  riachuelos,  los  nos  y  las  grandes  vías  de  nave- 
gación abundan  de  un  modo  extraordinario.  Sólo  en 
la  Rusia  europea  la  extensión  de  las  vías  fluviales 
propias  para  el  transporte  de  madera  es  de  más  de 
185.000  kilómetros. 

Cuando  la  vía  fluvial  más  inmediata  al  bosque  es 
un  riachuelo,  no  hay  más  que  echar  los  leBOs,  uno  á 
uno,  al  aRUa.  la  cual,  por  la  fuerza  de  la  corriente, 
loa  lleva  i  bu  confluencia  con  el  río,  de  que  ea  tribu- 
tario. Durante  el  trayecto  hay  hombres  vigilando  el 
paso  de  los  leños,  con  objeto  de  que  no  formen  pre- 
sa 6  se  pierdan.  En  la  confluencia  del  riachuelo  con 
el  río  se  construye  con  maderos  una  especie  de  pre- 
sa flotante,  que  se  extiende  diagonalmeate  desde  la 
orilla  hasta  el  centro  de  la  corriente.  Hacia  aquel 
puerto  improvisado,  los  guardas  dirigen  los  leños 
que  vienen  Sotando. 

Cuando  hay  ya  bastantes,  se  los  clasiSca  por  ta- 
maños, se  los  ata,'  y  con  ellos  se  form.in  grandes  al- 
madías de  dimensiones  variables,  según  la  natura- 
lezade  los  ríos  por  donde  tienen  que  navegar.  A  es- 
tas almadías  se  las  remolca  hasta  el  puerto,  y  esa 
parte  de  su  viaje  es  casi  la  más  cara  de  todo  su  trans- 
porte, á  causa  del  numeroso  personal  que  hay  que 
emplear. 

Cuando  se  trata  de  un  río  grande  y  navegable, 
como  el  Volga,  los  rusos  emplean  un  sistema  muy 
especial  y  muy  económico.  Construyen  en  el  agua 
inmensas  pilas  de  maderas,  á  las  cuales  rodean  des- 

Cués  con  maderos  hasta  dar  á  ia  pila  la  forma  de  un 
arco  de  tipo  especial,  que  se  llama  Miaña.  EstaB 
Ixlianaí  no  nacen  más  que  un  viaje  en  toda  su  exis- 
tencia, porque  al  llegar  &1  punto  de  su  destino  se  las 
deshace,  y  los  maderos,  que  hacían  las  veces  de  cos- 
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tados,  de  quilla  y  de  puentes,  van  á  parar  Á  las  se- 
rrerías lo  mismo  que  los  demás  troncos.  Algunas  be- 
tianfu  son  de  un  tamaño  extraordinario ;  á  lo  mejor 
miden  110  metros  de  largo.  Su  valor,  cuando  están 
cargadas,  no  baja,  por  lo  general,  de  un  millón  de 
pesetas. 

El  viaje  por  el  Tolga  exige  á  lo  mejor  tres  sema- 
nas, y  el  coste  de  transporte  desde  el  bosque  hasta 
el  puerto  es  de  una  peseta  por  tronco  ordinario. 


Todo  cuanto  producen  los  bosques  imperiales  de 
Rusia  es  comprado  inmediatamente  para  la  expor- 
tación, y  téngase  en  cuenta  que  no  producen  sólo 
madera,  sino  también  gran  cantidad  de  pez,  brea, 
trementina  y  resina.  TodoB  estoB  productos  se  meten 
en  barricas,  con  los  cuales  se  construyen  también 
almadías,  que  van  flotando  río  abajo  hasta  llegar  al 
puerto. 

La  administración  de  los  bosques  imperiales  es 
tan  buena,  que  la  renta  va  aumentando  de  afio  en 
año,  no  paso  á  paso,  sino  á  grandes  saltos,  tanto 
que,  actualmente,  la  renta  es  de  17  malones  de  pe- 
setas al  año.  De  modo  que,  como  se  ve,  el  Estado  no 
solo  ha  hecho  allí  un  gran  beneficio  al  país  protegien- 
do los  bosques,  sino  que  además  ha  realizado  un  ex- 
celente negocio  financiero. 

Para  terminar,  }>  á  fin  de  que  se  confirme  una  vez 
más  la  importancia  que  estas  explotaciones  tienen 
en  un  país,  diremos  que  desde  nace  algunos  años 
ha  empezado  la  plantación  de  bosques  en  las  basta 
ahora  áridas  estepas  de  Rusia.  La  aridez  proverbial 
de  las  estepas  era  debida  á  que  los  vientos  barrían 
la  nieve  en  invierno,  formando  violentos  huracanes 
y  dejando  á  la  tierra  helada,  con  lo  cual  era  imposi- 
ble las  cosechas  de  cereales.  Plantando  orboHllos 
en  fajas  de  500  metros  de  ancho  y  en  dirección  per- 
pendicular á  la  de  los  vientos  más  perjudiciales,  se 
ha  conseguido  que  los  huracanes  no  barran  la  nie- 
ve, que  estas  protejan  al  suelo  contra  las  heladas  y 
en  cierto  modo  lo  fecunden,  y  que  así  se  puedan 
recoger  cosechas,  aumentando  de  un  modo  enorme 
la  riqueza  del  país. 
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Cómo   se  suicidan   los   españoles 


F.D  Entro  del  afio  pasado  el  presidente  de  Sala  de  la  Andiencia  te- 
rritorial de  Barce/ona,  D,  Ambrosio  Tapia  y  Gil,  bien  conocido  por  estu- 
dios anAlofros,  decía  en  su  libro  Los  suicidios  en  España  lo  siguiente: 

•  Canea  hondo  penar  en  nuestra  Animo  qne  durante  el  año  1X97  se  re- 
gistren en  Efpafia  618  casos  en  que  el  suicidio  se  intentó  ó  se  efecluó,  j 
que  Boan  1.007  los  delitos  de  muerte  violenta  (890  homicidios,  80  aseai- 
nntoa  y  37  parricidios),  qne  fueron  objeto  de  procedimiento  y  sentencia 
en  todas  las  Audiencias  de  España,  de  donde  resulta  que  los  casos  de 
muerte  de  individuos  intentada  ó  efectuada  por  fí  mismos  fueron  en  m As 
de  la  mitad  de  los  en  que  fué  ejecutada  por  otros  violentamente. 

No  llama  la  atención  que  en  los  Estados  unidos  se  repitan  mis  que  en 
ningún  otro  Estado  de  los  dos  Continentes,  por  ser  el  país  donde  menos 
importa  la  vida;  pero  sí  por  lo  que  hace  &  nuestra  querida  patria,'  es  para 
hacer  alto  el  pensamienbQ.i 

La  cosa,  en  efecto,  no  es  par»«ftenOE,  pues  el  suicidio  va  aumentando 
en  Kspafia  en  proporciones  verdaderamente  alarmantes.  Tanto,  i]ue  en  el 
citado  afio  de  1897  huho  IIR  casos  más  que  en  los  dos  afios  anteriores. 

Cree  con  fundamento  el  Sr.  Tapia  qne  en  tan  extraordinario  aumento 
debieron  influir  los  desastres  nacionales  que  marcaron  la  historia  de 
aquel  año.  Pero  añade,  con  no  menos  juicio,  investigando  el  por  qué  de 
este  aumento  de  suicidios,  qne  hace  aparecer  á  España  como  una  nación 
decadente: 

«Adem&B  de  estai  causas,  otras  existieron  que  contribuyeron  al  au- 
mento de  los  suicidios,  y  seguir&n  existiendo  en  lo  sucesivo  si  no  se  pro- 
cura su  extirpación  completa  por  medios  adecuados,  y  son  las  paciones 
ambiciosas  no  satisfechas;  el  deseo  general,  no  logrando,  de  personales 
medros  sin'reparar  en  los  medios;  la  vagancia;  el  alcoholismo;  la  pasión 
del  juego;  el  agotamiento  de  las  fuerzas  fiíiicas  por  medio  de  los  vicios; 
el  deshonor;  ta  cólera;  tos  celos;  la  envidia;  los  dolores  físicos  y  morales 
intensos,  sufridos  sin  paciencia;  la  falta  de  educación  moral  cristiana;  la  ^^^  ¡^ 
Tlda  Inquieta,  agitada,  que  se  haca  por  los  más,  y  sobre  todo,  el  desequili- 
brio aonol  en  que  oiven  la»  daseí  todas  qM  intetjran  la  nación  por  vivir  cada 
una  «n  e«fera  distinta  de  la  que  pueda  y  debe  desenvolverse  para  el  mejor  cnmplimiento  de  los  flnes  á  que  está 
llamada  en  la  marcha  regular  y  ordenada  de  su  modo  de  ser  con  relación  á  los  demás.' 

En  otro  articulo  examinaremos  las  causas  por  las  cnalea  se  suicidan  los  españoles  y  el  medio  en  que  suelen 
vivir  los  suicidas. 

Mientras  tanto  haremos  el  estudio,  no  menos  curioso,  de  los  medios  qne  emplean  para  quitarse  la  vida. 

Desde  luego  no  sorprende  á  nadie  saber  que  es  mucho  mayor  el  número  de  hombres  ane  el  de  mujeres  que 
se  suicidan,  uno  de  nuestros  erabados  da  nerfecta  idea  de  la  relación  numirica 
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de  la  vida  creían  navegar  ptAcídamente  por  el  espacio  etéreo  con  la  mente  llena  de  vÍBÍones  agradables.  Esto, 
sin  dada,  ha  herbó  qne  hombres  y  mujeres  den  por  igaal  la  pretereacia  A  la  muerte  por  aborcamlento,  y  asi 
sDcede  qae,  después  del  suicidio  por  arma  de  rnego  en  ios  primeros  y  por  veneno  en  las  legnndas,  el  medio  da 
suicidio  igualmente  favorecido  por  uno  y  otro  sexo  sea  el  de  la  horca. 
2  las  mujeres  persisten  en  lo  de  la  asfixia,  puesto  que  este  es  el  procedimiento  que  ocupa  el  tercer  lugar  en 
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CÓMO  SE  SUICIDAN  I.AS  MUJERES 


XiO  que  corren  loa  perros 

Los  perros,  excepción  hec^a  de  alguna  raza  dege- 
nerada, son  corredores  notables  por  su  velocidad  y 
su  resistencia. 

Cualquiera  puede  convencerse  do  ello  viendo,  por 
ejemplo,  á  los  fozterriers  seguir  durante  horas,  sin 
dar  seflaJee  de  fatiga,  á  jinetea  montados  en  caballos 
briosos,  á  velocipedistas  y  aun  á  automóviles  á  buen 
paso. 

A  tos  lobos  les  sucede  lo  mismo  y  no  ceden  en  este 
punto  ¿  ningún  otro  cuadrúpedo.  Un  lobo  acosado 
en  su  comaj*ca  ó  escaso  de  víveres  salva  en  una  no- 
che eo  ó  100  kilómetros,  y  es  un  axioma  entre  los 
cazadores  que  no  hay  modo  de  forzar  á  los  lobos 
viejos.  Los  perros  esquimales  y  siberianos,  que  son 
medio  lobos,  recorren  sobre  hielo  liso  76  kilómetros 
en  cinco  horas,  según  el  viajero  Hayes.  el  cual  re- 
fiere que  jaleaódo  a  los  perros  de  su  trineo,  recorrió 
una  vez  11  kilómetros  en  28  minutos  y  rehizo  el  tra- 
yecto en  33,  velocidad  que  los  renos  jamás  alcanzan. 

Nuestros  perros  de  pastor,  y  por  término  medio 
nuestros  perros  de  caza,  alcanzan  en  su  galope  más 
acelerado  una  velocidad  que  varía  entre  10  y  15  me- 
tros por  segundo.  Los  perros  de  muestra  ingleses 
"Utri  y  poiniert,  cazan  á  un  paso  de  30  á  35  kilóme- 
tros por  hora  y  pueden  sostener  aquel  tren  de  mar- 
cha durante  dos  y  hasta  tres  horas. 

Por  último,  los  lebreles,  que  son  sin  duda  alguna 
los  cuadrúpedos  más  rápidos  que  hay,  rivalizan  en 
velocidad  con  las  palomas  mensajeras  :  los  (ircyht'unds 


ingleses,  elegidos  especialmente  para  el  sport  lla- 
mado eournng,  recorren  de  18  á  23  metros  por  se- 
gundo. 

Los  caballos  de  carrera  no  passn  nunca  de  19  me- 
tros, y  aun  para  alcanzarlos  se  exponen  á  quedar 
inútiles  para  el  resto  de  su  vida. 

El  miáximun  de  la  velocidad  de  la  liebre  es  de  18- 
metros  por  segundo. 

alrededor  del  fiHundo 

En  Barcelona 

El  agente  de  ALREDKDOR  l>EL  MUNDO  en  Bar- 
celona es  D.  Hahobl  Solsona,  que  se  halla  estable- 
cido en  el  kiosko  núm.  5,  Kambla  del  Centro,  frente 
á  la  calle  Fernando.  Dicho  centro  es  bolo  V  EXCLtJ- 
BiVAUEitTK  para  la  venta,  HnHcripcioiies  y  anuncios 
de  la  cindad  de  Barcelona.  Desde  los  demás  puntOH 
debo  dirigirse  toda  la  correspondencia  á  la  admi- 
nistración central.  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 

dentífricos.  El  mus  agradable,  el  mit»  higiéni- 
co y  más  barato,  el  Licor  del  Polo  de  Orive.  Esto  e* 
casi  axiomático  dnraute  Hl  años.  Confirmase  |>ur  don. 
generaciones. 
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El  De  Wei  que  se  burla  de  Jos  ingleses 

nociese  «1  terreno.  El  comandante  fué  detenido  por 
De  Wet  en  persona,  el  cual,  dándole  la  voz  de  alto, 
le  ordenó  que  continuase  también  adelante  sin  dar 
voz  alguna  de  aJorma.  El  comandante  inglés,  en  vez 
de  obedecer,  volvía  srupaB,  ndtando  á  bu  gente  : 
■  i  Dispersen  !  i  Al  galope  !  >  Un  momento  deapués 
caía  con  la  cabeza  atravesada  de  un  balazo  de  De 
Wet,  y  la  mayor  parte  de  loa  soldados  quecomponian 
su  aestacamento  sufrían  igual  suerte.  Fueron  los 
ñeros  disparos  que  se  hicieron  aquella  tutle,  pues 
boers  tenían  orden  de  no  hacer  fuego  basta  que 
ieraa  que  lo  hada  De  Wet.  Los  ingleses  del  resto 
de  la  escolta,  en  la  que  figuraba  por  cierto  artillería, 
aterrados  al  ver  la  suerte  de  sus  compafieros,  em- 
prendieron la  fuga.  Si  e4  comandante  de  la  cabal]e< 
ría  inglesa,  en  vez  de  ordenar  á  sus  soldados  que 
volvieran  grupas  y  se  dispersaran,  les  hubiera  man- 
dado atacar,  la  suerte  de  la  jornada-hubiera  sido 
muy  diversa,  porque  los  boers  de  que  dispoDÍa  De 
Wet  eran  muy  pocos,  y  los  hubiera  arrollado  fácil- 
mente el  enemigo. 

Sabido  es  que  hace  poco  los  ingleses  dieron  por 
co^do  ¿  De  Wet.  Este,  yendo  delante  de  las  fuerzas 
británicas  que  en  gran  número  trataban  de  cercarle. 
llegó  á  las  orillas  de  un  rfo,  y  encontrólo  tan  crecido, 
que  era  imposible  el  paso  para  sus  fuerzas.  Esperó 
allí  á  ver  si  las  aguas  bajaban,  y  llegó  un  momento 
en  que  loa  ingleses,  echándose  encima,  creyeron  que 
no  tendría  ya  más  remedio  que  rendirse.  Los  perió- 
dicos de  Londres  hasta  Ufaron  á  anunciar  su  ren- 
dición. N^o  sucedió  asi.  De  Wet,  al  ver  la  proximidad 
de  los  ingleses,  dispersó  á  su  gente,  dándola  cita  pai-a 
otrosí'"    ~  ■   "'  -^-'-  '       '      -      .    .  1    11 


Es  ya  un  asioma  qu?  mientras  De  Wet  viva  y  no 
sea  hecho  prisionero,  se  sostendrá  en  el  Transvaal 
Ja  guerra  contra  los  ingleses.         ,     ,     .    ,  , 

De  Wet,  el  héroe  de  la  guerra  de  la  mdependen- 
cia  sudafricana,  el  caudillo  de  quien  hablan  todos 
los  días  los  periódicos  del  mundo  entero,  ea  un  hom- 
bre que  no  habla  más  que  el  dialecto  rural  de  su 
raza,  y  que  rara  vez  despega  los  labios^  porque  es 
tan  torpe  de  palabra,  que  no  acierta  casi  a  expresar 
:9us  pensamientos.  Es  un  simple  campesino  boer,  que 
no  entiende  de  mapas  ni  de  planos,  pero  que  cono- 
ce el  terreno  palmo  á  palmo,  y  que  posee  la  estrate- 
gia instintiva  y  práctica  del  cazador.  Bu  rostro  lleva 
unpreso  el  sello  de  la  resolución  y  de  la  tenacidad. 
Al  verlo  vestido  con  una  chaqueta  de  pafio  negro  y 
unos  pantalones  listados,  nadie  imaginaria  que  aquél 
es  un  general,  y  mucho  menos  el  temido  jefe  de  las 
fuerzas  orangistas  que  tienen  en  jaque  el  podeno 
británico. 

Las  anécdotas  que  se  cuentan  de  él  son  innumera- 
bles, y  dan  idea  perfecta  de  su  talento,  y  de  su  íe- 
•cnndidad  de  recursos,  y  de  sus  procedimientos. 


Empezó  á  acreditarse  como  jefe  de  vaha  extraor- 
dinaria en  Mayo  del  afSo  último,  apoderándose  de 
uno  (le  loa  convoyes  más  importantes  que  habían 
formado  los  ingleses.  Apostó  entonces  sus  fuerzas 
detrás  de  unas  peñas,  á  la  salida  de  un  valle. 

Conforme  ae  acercaban  á  ellos  los  carros  del  con- 
voy. De  Wet,  ó  alguno  de  sus  oficiales,  echaban  mano 
á  las  riendas,  y  apuntando  con  un  revólver  á  los  con- 
-duetores  y  seflalándoles  las  fuerzas  boers  en  igual 
actitud,  lea  intimaban  la  orden  de  continuar  avan- 
zando sin  chistar  palabra.  A  alguna  distancia,  des- 
viaban los  carros  y  los  iban  disponiendo  á  un  lado 
de  la  carretera,  siempre  ocultos  por  las  rocas.  Así 
■se  apoderaron  de  la  mayor  parte  del  convoy,  hasta 
que  el  jefe  de  la  numerosa  escolta  que  marchaba  de- 
trás, exlraBado  de  no  ver  los  carros  en  el  camino, 
•envió  un  destacamento  de  caballería  para  que  reco- 


otro  sitio,  y  pasó  el  rfo  á  nado  con  su  caballo,  ya  que 
los  vados  nabían  desaparecido.  Las  fuerzas  que  le 
acompañaban  imitaron  su  ejemplo  ó  se  desperdiga- 
ron por  los  campos,  cosa  tanto  más  fácil  para  elToG 
cuanto  ^ue  no  llevaban  uniformes  y  fácilmente  se 
confundían  con  los  campesinos.  Cuando  los  ingleses 
completaron  el  cerco  y  enviaron  emisarios  al  cam 
pamento  de  De  Wet  para  intimar  la  rendición,  se  lo 
encontraron  completamente  desierto. 

Otra  vez,  cuando  su  célebre  marcha  para  unirse 
con  Botha,  los  ingleses  consiguieron  adelantarse  para 
salirle  al  encuentro.  El  júbilo  aquella  noche  fue  in- 
menso en  el  campamento  británico,  donde  se  supuso 
que  era  ^n  iroposible  la  retirada  del  jefe  boer  y  que 
no  tendría  más  remedio  que  aceptar  el  combate  ó 
rendirae.  No  contaban  con  la 
huéspeda.  A  la  media  noche,  -    """— 

¡as  tropas  inglesas  fueron  lla- 
madas de  repente  á  las  armas 

y  tuvieron  que  pasar  hasta  el  ^ 

amanecer  esperando  á  cada  mo-  y 

mentó  el  ataque  del  enemiso. 
En  dirección  al  laaf/ír  de  De 
Wet  oían  ruido,  mucho  movi- 
miento, y  el  chirrido  continuo 
de  las  ruedas  de  los  carros  y 
los  gritos  de  los  boyeros  kafi- 
res. Isdudablemente  los  boers 
se  disponían  á  atacar  forzando 
el  paso.  Las  avanzadas  inglesas 
estaban  con  los  fusiles  dispues-  i 

tos  para  hacer  fuego  en  cuanto  " 

se  pusiera  á  tiro  el  enemigo.  Pe- 
ro cuando  salió  el  sol  su  sor- 
presa fué  inmensa.  En  el  cam- 
pamento boer  continuaban  el 
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ruido  y  el  movimiento ;  pero  eran  producidos  por 
unos  cuarenta  carros  viejos,  tirados  por  unos  cuan< 
los  bueyes  medio  extenuodoB,  que  Dabfaii  estado 
liando  Tueltas  y  vueltas  alrededor  del  laagtr  toda 
la  noche.  Unos  veinte  negros  y  media  docena  de 
hlsDcoa  constituyeron  el  número  total  de  prisioneros 
becbos  eo  aquella  iomada.  De  Wet  había  escapado 
con  todas  sus  fuerzas  y  toda  su  impedimenta  ligera. 

Dos  noches  después,  im  vigilante  inglés,  que  esta- 
ba de  guardia  en  el  cruce  del  ferrocarril  ¿  22  kiló- 
metros de  Johannesburg,  fué  sorprendido  por  la  apa- 
riciÓE  repentina  de  un  soldado  mglés  de  infantería, 
que  le  preguntó  el  camino  de  la  estación  máfl  pró- 
liina. 

El  centinela  se  volvió  para  sefialárselo,  cuando 
tropeíó  la  cara  contra  la  boca  de  un  revólver,  al  mia^ 
m.a  tiempo  que  una  voz  le  decia : 

—i  Quieto,  y  no  te  haré  daüo  1 

El  supuesto  soldado  inglés  era  un  boer  disfrazado, 
que  después  de  quitar  el  fusil  al  centinela,  dio  tres 
tenues  silbidos.  Inmediatamente  se  presentaron 
otros  hombres,  y  detrás  de  ellos  una  interminable 
line?.  de  carros  y  de  iinetes,  en  número  de  unos  2.000, 
que  atravesaron  asi  la  linea  sin  que  el  vigilante  pn- 
diera  avisar  ¿  las  fuerzas  inglesas,  que  se  hallaban 
á  cerca  de  dos  kilómetros  de  distancia.  Cuando  to- 
dos hubieron  pasado,  un  boer  se  acercó  á  él  y  le  dijo  : 

—Si  te  mueves  antes  de  que  vengan  á  relevarte 
eres  bombre  muerto,  poraue  aquí  queda  apostado 
alguien  que  se  encargará  ae  meterte  una  bala  en  la 
cabeza.  Y  cuando  te  releven  puedes  decir  á  tus  jefes 
que  De  Wet  ha  pasado  por  aquí  á  la  una  menos 

Aquella  misma  noche  De  Wet  hizo  volar  el  puen- 
te del  ferrocairril  v  destrozó  gran  parte  de  la  línea. 

Cuando  se  a^joderó  de  todas  las  provisiones  y  de 
una  cantidad  inmensa  de  municiones  y  de  vestimen-. 
ta  de  los  ingleses  en  Vredegort,  Wet,  e!  guerrillero 
boer.  dijo  ¿  sus  prisioneros  : 

■Ahora  que  ya  tenemos  todo  lo  que  necesitamos 
pueden  ustedes  tomar  lo  que  quieran.  Y  pocos  mi- 
nutos después  los  boers,  mezclados  con  sus  prisio- 
neros ingleses,  saqueaban  el  inmenso  convoy  apo- 
derándose de  cuanto  podían.  Un  boer  y  un  soldado' 
inglés  llegaron  á  las  manos  por  una  máquina  foto- 
gráfica que  iba  destinada  á  un  oficial.  Las  sacas  de 
correos  fueron  abiertas  y  las  cartas  dispersadas  por 
el  campo.  Lo  que  sobró  fué  incendiado  por  orden  de 
De  Wet,  7  á  la  luz  de  las  llamas  los  boers  continuaron 
■u  marcha  cómodamente,  abrigados  con  los  unifor- 
mes y  los  capotes  destinados  al  enemigo.  Mientras 
tanto,  loa  13.000  soldados  ingleses  que  había  en  Pre- 
toria tiritaban  de  frío  y  llenaban  los  hospitales,  vícti- 
mas de  la  pulmonía,  del  trancazo  y  de  las  fiebres. 


De  Wet  es  un  hombre  muy  bondadoso  y  justo,  que 
domina  por  completo  á  bu  gente  y  esta  lo  respeta  y 
lo  teme  tonto  como  lo  quiere.  Una  vez  que  se  apo- 
deró de  otro  importante  convoy  vio  que  formaba 
parte  de  él  un  gran  carro  lleno  de  provisiones  de  gé- 
nero delicado  destinadas  á  los  oficiales,  y  que  eran 
propiedad  particular  de  estos.  Al  punto  ordenó  que 
no  se  tocase  á  aquel  carro,  y  llamando  á  los  oficiales 
ingleses  que  había  hecho  prisioneros,  les  pidió  que 
se  encargasen  de  aquello. 

Al  mediodía,  los  oficiales  se  pusieroD  á  almorzar 
conservas  finas  y  foie-gras.  A  pocos  pasos  de  ellos 
vieron  á  dos  hombres,  friendo  trabajosamente  en 
una  sartén  vieja  un  pedazo  de  carne  de  uno  de  los 
bueyes  que  habían  sucumbido  en  la  marcha ;  eran 
De  Wet  y  su  ayudante.  Invitaron  á  almorzar  con 
ellos  al  guerrillero  boer,  pero  este  no  aceptó  sino 
cuando  hicieron  extensivo  el  convite  á  todo  el  per- 
sonal de  BU  estado  mayor. 

Su  escapatoria  más  célebre  fué  cuando  Lord  Bo- 
berts,  resuelto  á  apoderarse  de  él  á  todo  trance, 
reunió  30,000  hombres  al  mando  de  los  generales 
Rundle,  French,  Hamilton,  Pole-Carew,  Brabant 
y  otros  varios,  formando  dos  grandes  círculos,  en 
alguno  de  los  cuales  confiaba  en  coger  á  De  Wet. 
Ya  tenían  los  ingleses  por  seguro  el  triunfo  cuando 
se  encontraron  con  que  De  Wet  desapareció  pa- 
sando precisamente  por  entre  las  divisiones  de  los 
generales  French  y  Bundle,  en  quienes  tenía  más 
confianza  lord  Boberts. 

Uno  de  los  secretos  de  las  marchas  asombrosas 
que  hace  De  Wet  es  que,  cuando  hace  falta,  se  mue- 
ve sin  bagajes.  Si  se  encuentra  acosado,  abandona 
loa  carros  de  mayor  peso  y  continúa  su  marcha  con 
carritos  de  dos  ruedas.  En  tales  circunstancias,  en- 
tierra  también  sus  cañones  con  objeto  de  apresurar 
la  marcha,  sin  perjuicio  de  desenterrarlos  al  día  si- 
guiente cuando  ha  pasado  el  peligro.  En  todas  par- 
tes, en  las  montañas  y  en  los  valles,  tiene  ocultos 
pequeños  depósitos  de  municiones.  Así  se  mantiene 
continuamente  en  movimiento,  capturando  convo- 
yes que  le  sirven  para  renovar  sus  municiones,  sor- 
prendiendo columnas  y  apoderándose  de  ciudades 
indefensas.  Los  ingleses,  para  conservar  sus  comu- 
nicaciones, tienen  que  cubrir  una  línea  de  2.200  ki- 
lómetros, á  la  cual  hay  que  llevar  todo.  Ciialauier 
punto  de  esa  línea  sirve  para  los  ataques  de  De  Wet. 

Con  relación  al  tamaSo,  una  abeja  puede  arras- 
trar un  peso  treinta  veces  mayor  que  un  caballo. 

SIEMPRE  FUÉ  EL  CONSUELO  de  los  desahucia- 
dos por  el  dolor  renmátieo,  el  Bálsamo  antirrenmá- 
tieo  de  Orive.  8  pesetas  frasco,  farmacias.  Exigirlo 
de  color  verdoso. 
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E.I    tesoro    de    la    isla    de    Venus 


r, 


EL  HALLAZGO  DE  UNOS  PESCADORES  DE  ESPONJAS 

CitoroB,  la  iflla  griega  cocsagrada  á  Venus,  cuya  escultura  antigua  decía  que  •  era  im  hacedor  de  hom- 

diosa  tenia  en  ella  su  templo  mas  famoso,  vuelve  al  bres  j  no  un  escultor  >. 

cabo  de  los  siglos  á  reivindicar  sus  derechos  y  eua  i  Cómo  y  por  qué  circunstancíaa  se  había  almacena- 

títuloB  como  hogar  de  la  belleza.  do  en  un  barco  toda  una  colección  de  loa  mejores 

Junto  á  BUS  costas,  en  las  angosturas  del  estrecho  ejemplares  del  arte  griego  1  Sobre  esto  se  han  hecho 

que  las  separa  de  la  tierra  espartana,  unos  pescado-  una  porción  de  hipótesis. 

res  de  esponjas  des-  Ue  positivo,  puede  decirse  que 

cubrieron  no  ha  mu-  durante  largo  espacio  de  tiempo, 

oho  los  restos  de  un  lo*  romanos,  dueños  de  Grecia  v 

■an  trirreme  romano.  grandes  admiradores  de  sus  artes, 
»  ese  trirreme  iba  car-  estuvieron  saqueándola  y  Uevín- 
gado  con  el  mayor  te-  5°^^  sus  obras  más  notables  para 
Boro  que  jamás  ha  lie-  decorar  la  capital  del  imperio  ro- 
vado  nave  tüguna  eo  mano.  Los  generales  de  Napoleón, 
el  mundo  desde  que  E^l  saquear  loa  museos  y  las  cale- 
existe  la  historia.  No  drales  de  España  v  de  Italia  para 
estaban  sus  bodegas  llevarse  á  París  (o  para  provecho 
henchidas  de  cajas  propio)  los  tesoros  de  arte  que 
de  monedas  y  barras  contenían,  no  hicieron  más  que 
de  oro  y  plata  como  los  imitar  el  ejemplo  de  muchos  gene- 
de  la  Aliñada  Invencil  rales  romanos, 
hablado  en  pasadas  núi  Marcelo  se  llevó  de  Siracusa  las 
más  valioso  todavía.  Po  mejores  estatuas  y  las  pinturas 
consistía  en  obras  mará  más  admirables  de  aquel  mognífi- 
tiguo  griego.  co  centro  de  las  artes,  é  hizo  que 

Los  pescadores  de  es  las  exhibieran  en  el  Templo  del 
triotismo  nunca  bastant  Honor  y  de  la  Virtud,  en  la  Puerta 
carón  inmediatamente  1  Capena.  El  saqueo  de  Capua.  air- 
llazKD  á  las  autoridades  vio  para  añadir  nuevos  tesoros  á 
él,  llevaron  un  fragmei  aquel  botín.  Pero  los  tesoros  de 
que  desde  luego  soiprea  Tarento,  llevados  á  Roma  por  Pa- 
ra á  los  artistas  y  a  los  bio,  fueron  loa  que  sirvieron  de 

Se  les  recompensó  dij  mayor  estimulo  á  todos  los  demás 

seguida  buzos  y  buques  generales  romanos  para  concen- 

rreme  y  sacaran  de  él  cuanto  fuera  posible.  Hasta  ahora,  trar  en  Roma  las  obras  de  arte  de 

van  extraídas  estatuas  y  restos  de  estatuas  bastan-  todos  loa  países  conquistados.  Por  inscripciones  con- 

tes  para  formar  un  museo  verdaderamente  notable.  temporáneas  se  sabe  que  Fulvio  Nobilior  hizo  figurar 

Solo  una  de  las  piezas  encontradas,  basta  por  sí  en  au  triunfo  sobre  loa  actolios.  á  su  entrada  en  Ro- 
sóla para  compensar  todos  los  trabajos,  porque  se  ma,  85  estatuas  de  bronce  y  230  de  mármol,  pora  los 
trata  de  una  obra  que  casi  no  tiene  rival  entre  todas  cuales  construyó  el  templo  de  Hércules  Musarum.  Y 
las  conocidas  del  arte  griego.  Lucio  Uummio,  que  arrasó  á  Gorinto  y  después  las 

Es  el  busto  de  ciudades  de  Te- 
un  joven,  y  de-  has  y  de  Calcis, 
bía  formar  par-  cuidó  mucho  de 
te  de  un  grupo  que  no  se  estro- 
de  luchadores  pearan  las  obras 
análogo  al  fo-  de  arte  que  eo- 
moso  que  exis-  cerraban,  y  bas- 
te en  la  Tribuna  ta  dictó  una  pro- 
degli  Uffizi,  de  clama  mandaji- 
Florencia,  De  do  que  los  en- 
ese  busto  damos  cargados  de  He- 
una  fotografía,  var  i  Roma 
tomada  a  poco  aquellos  te  s  o  - 
de  ser  estraído  ros  y  que  ex- 
del  mar,   y  au-  traviaran    algu- 


i  de  que  hu- 
biera tiempo  de 
limpiarlo.  Se- 
gún los  críticos, 

a  obra  justiii- 


n  el  comino, 
<  fueran  obliaa>- 
dos  á  reempla- 
zarlos!. Y  no 
decía   esto   por 


ca  por  completo  ignorancia 

la  fr8«6  de  Lu-  ouantoá  la  im- 

ciono,    que   ha-  posibilidad      de 

blando   de   uno  reemplazar     1  a 

de  los  grandes  obra  maeatr&  de 

maestros  de  la  ^^  pa»ti  ds  l«  isla  di  cnsais  noiniK  estI  BimEiiaiDo  n.  bircd  rohuio           uq   genio,    sino 
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cante  ó  el  movimiento  máa  pequeño  bastan  pora  es- 
pantar á  las  hormigas  y  hacerlas  huir  con  demostra- 
ciones de  terror  loco  ó  de  asco. 

El  jesuíta  ha  conseguido  domesticar  á  la  hormisa 
basta  el  punto  de  que  la  hace  salir  del  nido  y  déla 
esfera  en  cuanto  quita  et  corcho,  y  el  insecto  acude 
á  donde  el  padre  jesuíta  pone  el  dedoj  y  cuando 
acaba  de  comer,  se  deja  llevar  en  una  pajita  á  donde 
quiera  Wasmann,  sin  ofrecer  resistencia  ni  miedo. 


para  establecer  el  principio  de  que  m  algún  ladrón 
robaba  una  de  aquellas  obras,  fuera  tenido  por  cul- 
pable y  hubiera  derecho  á  imponerle  multas  extraor- 

Indudablemente  el  trirreme  hallado  en  el  fondo  del 
mar  junto  á  la  isla  de  Citeres,  contenía  un  envío  un- 
portantfsimo  hecho  por  al^n  general  romuio,  qui- 
iie  el  mismo  Lucio  Mummio,  á  Boma.  Lo  hiio  nau- 
fragar alguno  de  los  temporales  horribles  que  suelen 
desencadenarse  en  aquellas  costas  durante  los  meses 
del  invierno,  y  es  curiosa  la  coincidencia  de  que  por 
los  esfuerzos  de  Eolo  y  de  Neptuno,  los  griegos  de 
hoy  pueden  recuperar  loa  tesoros  robados  a  sus  ante- 
pasados hace  más  de  2.000  afios. 

ITna  h.onnig;a  domesticada 

E!  padr«  jesuíta  Wasmann,  que  después  del  na- 
turalista inglés  Lubbock,  es  el  hombre  que  ha  es- 
tudiado más  detenidamente  á  las  hormigas,  ha  con- 
seguido domesticar  á  una  de  ellas. 

Wasmann  tiene  una  porción  de  tribus  de  hormi- 
gas de  distintas  clases  en  nidos  artificiales,  y  para 
alimentarlas  se  vale  de  un  tubo  que  comunica  con 
los  nidos  y  que  en  el  otro  extremo  termina  en  una 
esfera  hueca  de  cristal  tapada  con  un  corcho.  Por 
el  tubo  echa  la  comida,  la  cual  consiste  en  substan- 
ciaa  azucaradas,  y  algunos  restos  de  ellas  quedan  en 
la  esfera.  Observo  que  había  una  hormiga  muy  peque- 
ña y  algo  distinta  de  sus  compaüeras  que  acudía  to- 
dos los  días  á  la  misma  hora  á  la  esfera,  se  paraba  un 
rato  comiendo  la  miel  ó  el  azúcar  que  se  había  que- 
dado en  ella,  y  después  de  hacer  una  provisión  del 
dulce  alimento  se  iba  otra  vez  al  nido  á  compartir- 
lo con  sus  compañeras. 

Un  día,  Wasmann  limpió  bien  el  interior  de  la 
íera.  La  sorpresa  de  la  normiga  al  ver  que  no 
hía  miel  ni  azúcar  en  el  sitio  donde  acostumbraba 
á  encontru-las  fué  grande,  pero  viendo  quitado  el 
corcho  se  salió  fuera  y  se  puso  á  buscar.  El  jesuíta 
aproximó  entonces  á  la  boca  del  insecto  la  punta 
de  una  aguja  mojada  de  mié!. 

La  hormiga,  al  principio,  se  echó  hacia  atrás  como 
asustada ;  pero  poco  á  poco  se  acercó,  explorando 
antes  el  terreno  cautelosamente  con  sus  antenas, 
hasta  que  por  fin  se  atrevió  á  comer  la  miel  de  la 
aguja. 

Al  cabo  de  algunos  días,  se  había  acostumbrado 
tanto  á  la  aguja  y  á  los  movimientos  que  con  ella 
hacia  Wasmann,  que  llegó  á  tomar  la  miel  que  éste 
le  ofrecí»  en  la  pimta  del  dedo,  hecho  sorprendent« 
en  verdad  si  se  recuerda  que  el  olor  más  insignifi- 


El  colmo  del  anuncio 

En  Jerusalén,  en  Egipto,  en  Ceylán,  en  todas  par- 
tes, los  grandes  anunciantes  ingleses  y  norteameri- 
canos desfiguran  con  anuncios  ae  sus  productos  los 
monumentos  más  antiguos  y  más  respetables. 

El  viajero  que  llega  á  Inglaterra  se  desespera, 
viendo  que  inmensos  tableros  con  anuncios  gigantes- 
cos le  tapan  el  precioso  paisaje  de  las  costas  de 
Dover. 

Pero  todo  esto  no  significa  nada,  comparado  con 
lo  que  está  sucediendo  en  Nueva  York. 

Los  fijadores  de  carteles  están  allí  siempre  con  ojo 
avizor,  riendo  dónde  pueden  pegar  un  anuncio. 
Ahora  legiones  de  trabajadores  abren  allí  las  calles 
para  construir  el  ferrocarril  tubular,  y  sucede  que 
en  cuanto  los  obreros  forman  con  la  tierra  y  conlaa 

ftiedras  un  gran  montón,  aquel  montón  aparece  á 
os  pocos  minutos  cubierto  con  carteles  de  anuncios. 

Ni  aun  las  pilas  de  tubos  y  cañerías  escapan  al  fija- 
dor de  carteles. 

Otro  tantg  sucede  con  las  obras  en  construcción, 
donde  las  piedras  acarreadas  para  ellas  son  instantá< 
neamente  cubiertas  con  carteles. 

El  colmo  de  esta  monomanía  ha  ocurrido  hace  po- 
cos días. 

El  conductor  de  un  carro  cargado  de  verduras,  pro- 
cedente de  un  pueblo  inmediato  á  Nueva  York,  se 
entretuvo  algo  más  de  lo  debido  en  una  taberna,  y  al 

auerer  ganar  tiempo,  arreando  á  las  caballerías,  fué 
etenido  por  un  individuo,  oue  diciéndose  agente 
municipal  amenazó  con  llevarlo  á  la  alcaldía  por  ha- 
ber ido  mis  deprisa  de  lo  que  previenen  las  orde- 
nanzas urbanas.  El  carretero  protestó  y  discutió.  En 
esto  pasaron  algunos  minutos  y  se  reunió  buen  golpe 
de  gente.  El  supuesto  agente  municipal  era  sencilla- 
mente un  agente  de  anuncios,  cuyo  fijador  de  carte- 
les aproveché  la  parada  para  cubrir  por  completo 
el  carro  con  carteles,  anunciando  una  función  teatral. 

Cuando  el  carretero,  dando  gracias  á  lo  que  él 
creía  benevolencia  del  agente,  pudo  echar  otra  vez 
á  andar,  no  sospechó  que  llevaba  consigo  los  elemen- 
tos bastantes  para  anunciar  profusamente  en  su  pue- 
blo la  función  que  relataban  aquellos  carteles. 

En  general,  basta  que  un  carro  ae  pare  un  rato  en 
la  calle  para  que  lo  cubran  con  anuncios. 

Es  una  verdadera  plaga. 


El  rey  de  Siam  tiene  un  cuerpo  de  guardia  com- 
puesto de  mujeres  guerreras.  Lo  forman  400  mucha- 
chas escogidas  entre  las  más  fuertes  y  valerosas  de 
todas  las  del  Estado. 

En  algunos  teatros  de  Londres,  durante  los  en- 
treactos, se  arrojan  desde  los  palcos  altos  hojas  im- 
presas con  las  últimas  noticias  de  la  noche,  j  de  este 
modo  el  público  se  entera  de  lo  más  interesante  de 
lo  ocurrido  y  ahuyenta  el  aburrimiento. 
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LAS  ME  JOEES  RECETAS  PAEA  EL  CUIDADO  DEL  PELO 

(Según  el  "rnédico  de  belleza,,  de  S^rah  Bernhardt) 


La  Saroh  Bernhardt  viaja  siempre  acompañada 
por  BU  (médico  de  bellezai,  que  es  una  verdadera 
eminencia,  7  al  cual  debe  la  famosa  actriz  el  maravi- 
lloso aspecto  de  juventud  que  conserva  á  pesar  de 
sus  sflos. 

Este  médico,  que  es  un  hombre  joven  dotada  de 
un  espíritu  profundo  de  observación,  ha  publicado 
una  serie  de  artículos  dando  recetas,  1»  mayor  parte 
nuevas,  para  conservar  la  belleza. 

Do  ellas  vamos  á  tomar  sus  consejos  referentes  al 
pelo.  He  aquí  lo  que  dice  : 

(Lo  más  esencial  para  la  conservación  del  cabe- 
llo es  tener  siempre  la  cabeza  absolutamente  lim[)ia. 
El  lavado,  no  solo  lo  deja  libre  de  impurezas,  sino 
que,  además,  expele  las  secreciones  grasientas  del 
cuero  cabelludo,  secreciones  gue  corrompen  al  pelo 
y  acaban  por  producir  la  calvicie.  El  [lelo  debe  con- 
servarse siempre  perfectamente  limpio.  Para  esto 
basta  lavarlo  á  fondo  una  vez  al  mes,  todo  lo  más 
dos  veces  en  el  mismo  periodo  de  tiempo,  si  se  trata 
de  personas  que  por  su  género  de  vida  están  expues- 
tas al  viento  y  al  polvo. 

El  mejor  procedimiento  es  echar  una  cucharada 
sopera  de  amoniaco  en  una  gran  jofaina  de  agua,  ó 
en  vez  de  amoniaco,  se  puede  emplear  una  disolu- 
ción de  carbonato  de  sosa.  En  ella  se  remoja  el  pelo 
durante  cinco  minutos,  y  después  se  jabona  bien  el 
cráneo  con  jabón  blanco,  lo  más  puro  que  sea  posi- 
ble (en  España  los  tenemos  de  primer  orden,  he- 
chos con  aceite  de  olivas  y  fabncados  en  Mora,  en 
Carabanchel  y  en  algunos  otros  sitios,  especialmen- 
te para  el  baño),  ó  con  jabón  de  almendras  dulces. 
Después  de  frotar  bien  con  el  jabón  durante  diez 
minutos,  se  enjuaga  el  pelo,  se  tira  el  agua  y  se  le 
vuelve  á  enjuagar  con  una  disolución  débil  de  palo 
de  jabón  ó  con  el  preparado  siguiente : 

Extracto  de  campeche 500  gramos. 

Agua  de  azahar 600        — 

Agua  de  rosas 500        — 

Agua  de  Colonia 750        — 

O  con  esta  otra : 


Yemas  de  nuevos 5  gramos. 

Agua  hirviendo 5  cuartillos. 

Extracto  de  campeche 300  gramos. 

Después  de  con  estos  preparados,  enjuagúese  otra 
vez  el  pelo  en  agua  caliente. 

Para  secar  el  cabello  pueden  usarse  alguna  de  laa 
máquinas  de  secar  que  ahora  están  de  moda,  ó  sim- 
plemente toallas  cabentes 

El  cuidado  diario  del  pelo  debe  consistir  en  sepa- 
rarlo por  las  mañanas  rizo  por  rizo  y  desenmarañar- 
le, empezando  siempre  por  las  puntas  7  continuando 
después  por  las  partes  más  inmediatas  á  las  puntas, 
nunca  como  hacen  muchas  gentes  ignorantes  que 
empiezan  á  desenmarañar  por  arribo,  con  lo  cual 
forman  nudos  inestricables  y  rompen  el  cabello. 

Una  vez  desenmarañado,  ceplUese  vigorosamente 
con  un  cepill*  bastante  duro  aesde  las  raices  hacia 
abajo  :  debe  continuar  el  cepillado  hasta  que  el  pelo 
toma  brillo. 

No  hay  nada  tan  perjudicial  como  querer  desen- 
marañar ó  cepiUar  el  pelo  en  grandes  masas.  Hay 
que  proceder  por  rizos. 

Por  la  noche,  antes  de  acostarse,  se  debe  soltar 
el  pelo,  sacudirlo  á  conciencia,  cepillarlo  y,  por  úl- 
timo, trenzarlo  sin  apretar  y  en  varias  trenzas.  Est« 
sistema  permite  que  el  aire  penetre  por  entre  el  o«be- 
Uo,  y  además  impide  que  éste  se  ronq». 


La  caspa  constituye  un  gran  peligro.  Por  lo  gene- 
ral, es  el  síntoma  premonitor  de  la  calvicie.  Por» 
combatirla,  es  necesario  lavarse  la  cabeza  dos  6  tres 
veces  al  mes  con  un  jabón  de  alquitrán  que  conten- 
ga ictiol,  ó  con  una  loción  hecha  con  palo  de  jabón. 
Conviene  lavar  la  cabeza  con  una  de  estas  dos  diso- 
luciones y  secarla  después  con  toallas  muy  calien- 
tes. Después  se  deja  el  pelo  colgando  durante  tres 
horas. 

Para  hacer  desaparecer  la  caspa,  ó  por  lo  menos 
disminuirla,  hay  varios  preparados  anímicos,  otte 
han  sido  ensayados  con  éxito.  He  aquí  nno  del  doo- 
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tor  Yanoaire,  célebre  espeoialiata,  el  cual  lo  usa  con 
frecuencia : 

Hidrato  de  doral 20  gramos. 

Espíritu   ó  esencia  de  Yan- 

Swieten  10       — 

Agua  de  rosas  destilada 460       — 

Esta  es  otra  receta  que  también  ha  dado  resulta- 
dos excelentes : 


Naftpl  B 2  gramos. 

Precipitado  de  azufre 5      — 

Yaselina 50      — 


Acido  fénico 

Bálsamo  del  Perú 

Espíritu  ó  esencia  de  espliego 

o  lavanda 3 

Cognac 300 


m 


2  gramos. 
2        — 


tHay  algún  remedio  verdaderamente  bueno  para 
impedir  la  caída  del  pelo  1 

El  «médico  de  befleza»  de  Sarah  Bernhardt  dice 
que  hay  centenares  de  ellos ;  pero  afiade,  con  mu- 
oiiisima  razón,  lo  mismo  que  casi  todos  los  especia- 
listas :  que  lo  primero  es  saber  con  toda  exactitud 
cuál  es  la  causa  que  en  cada  individuo  produce  la 
calvicie.  Una  vez  sabida  esa  causa,  los  remedios  son 
casi  infalibles.  Sólo  que  son  tan  complejas  las  cau- 
sas de  la  caída  del  pelo,  que  rara  vez  se  acierta  con 
cuál  es. 

Trátase  muy  comunmente  de  verdaderas  enferme- 
dades de  la  piel,  que  deben  ser  tratadas  por  espe- 
cialistas. 

Las  causas  más  generales  son : 

Cuero  cabelludo  demasiado  grasicnto,  para  la 
cual  hay  varias  curas  y  varios  preparados  que,  se- 
gún la  experiencia  del  médico  de  la  célebre  actriz, 
dan  muy  buenos  resultados.  Uno  de  ellos  es  frotar 
fuertemente  el  cuero  cabelludo  dos  ó  tres  veces  por 
semana  con  una  esponja  pequeña  ó  con  un  pedazo 
de  tela  absorbente  mojada  en  éter  ó  en  sublimado 
al  1  por  3.000,  ó  con  petróleo  tridestilado,  ó  en  últi- 
mo caso^  con  ziuno  de  limón. 

El  «  médico  de  belleza »  añade  : 

«Tres  preparados  que  también  se  usan  con  mu- 
chísimo éxito,  son  estos : 

Resorcina 3  gramos. 

Aceite  de  castor 30       — 

Alcohol 10       — 

Bálsamo  del  Perú 35  centígs. 
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Tintura  de  benzoina 15  gramos. 

Acido  siJicílico 2       — 

Alcohol  á  90  grados 50       — 

Acido  acético 5  gramos. 

Tintura  de  cantáridas 10       — 

Tintura  de  cinchona 20       — 

Tintura  de  jaborandi 20       — 

Alcohol  alcanforado 50      — 

Rom 150      — 


La  otra  causa  común  á  la  caída  del  pelo  es  la  ex- 
cesiva sequedad  del  cuero  cabelludo,  á  la  cual  acom- 
paña casi  siemi>re  una  caspa  amarillenta. 

Para  combi^rla  deben  usarse  desinfectantes,  ó 
por  lo  menos  jabón  de  alquitrán. 

El  profesor  Brocq,  especialista  en  enfermedades 
de  la  piel,  recomienda  el  uso  de  pomadas  que  con- 
tengan aceite  de  castor. 

Por  regla  general  cuando  el  cuero  cabelludo  está 
demasiaoo  seco,  se  le  debe  frotar  frecuentemente 
con  jabón  de  alqtdtrán  y  después  hacerle  un  masaje 
con  la  pomada  siguiente : 


O  con  esta  otra : 

Naftol  B 

Resorcina 

Precipitado  de  azufre 

Aceite  de  castor 

Manteca  de  cacao 

Bálsamo  del  Perú,  á  voluntad. 


3  gramos. 
3      — 
3       — 
14       — 
5       — 


Yo  (sigue  hablando  el  médico  de  la  Sarah  Ber- 
nhardt) uso  casi  siempre  la  siguiente  loción  para 
curar  el  exceso  de  grasa  en  el  pelo  : 


Agua  de  alquitrán  destilada... 

Clorato  de  potasa 

Agua  de  amoniaco 

O  esta  otra : 


300  gramos. 
10       — 
4       — 


Bálsamo  de  Fioravanti 50  gramos. 

Tintura  de  pirita 15       — 

Tintura  de  jabón 15       — 

Tintura  de  vainilla 4       — 

Esencia  de  moras , 3   gotas. 

El  mismo  especialista  dice  que  el  pelo  no  debe  ri- 
zarse nunca  artificialmente  más  que  una,  ó  todo  lo 
más  dos  veces  por  semana,  y  siempre  después  de 
haberlo  preparado  convenientemente  para  evitar 
que  se  rompa.  La  brillantina,  usada  con  moderación, 
impide  las  roturas,  y  la  bandolina  ayuda  á  conser- 
varlo en  la  disposición  que  se  quiera. 

Las  recetas  que  da  son  estas : 

Para  la  brillantina  lí(^uida:  glicerina,  aceite  de 
castor  y  alcohol  á  partes  iguales,  y  aceite  perfumado 
á  voluntad. 

Para  la  bandolina :  agua  de  rosas,  200  gramos ; 
esencia  de  rosas,  5  gotas ;  goma  arábiga,  12  gramos. 


En  los  trenes  de  España  tenemos  reservados  para 
señoras  y  para  no  fumadores. 

En  Suecia  disfrutan  desde  mediados  del  invierno 
actual  de  otra  clase  de  coches :  son  los  reservados 
para  los  borrachos. 

La  embriaguez  es  bastante  general  en  aquel  país, 
sobre  todo  los  sábados  y  las  demás  vísperas  de  días 
de  fiesta. 

Cuando  se  metían  en  un  tren,  el  procedimiento  se- 
guido con  los  borrachos  era  echarlos  fuera  en  la  pri- 
mera parada.  Y  sucedía  que  con  los  terribles  rigores 
del  invierno  en  aquella  latitud  muchos  de  ellos  se 
quedaban  helados  en  el  campo. 

Un  sentimiento  humanitario  es  el  que  ha  hecho 
establecer  los  reservados  para  borrachos  en  los  tre- 
nes suecos. 


En  Nueva  York  hay  un  Club  y  un  Banco  destinados 
exclusivamente  á  millonarios.  Aun  cuando  no  hay 
ningún  artículo  en  su  reglamento  que  impida  la  en- 
trada á  las  personas  de  menos  capital,  es  tan  grande 
la  cuota  que  hay  que  pagar,  que  solamente  pueden 
formar  parte  de  ambas  sociedades  los  grandes  mi- 
llonarios. El  Club  se  titula  el  Metropolitano,  y  el 
Banco  el  Plaza  Bank,  Entre  los  principales  socios  de 
ambos  se  cuentan  RockefeUer,  el  rey  del  petróleo, 
Astor,  Whitney  y  Huntington,  rey  de  los  ferroca- 
rriles. 
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Averiguador  Universal 

Poblieamos  aqni  las  preguntas  que  se  nos  dirigen,  enando  son  de 
interés  geneml.  Oonflamos  en  la  buena  yoltintad  de  los  lectores  para 
qae,  cuando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta. 
Él  objeto  de  esta  seooión  es  prestar  un  servioio  á  cuantos  desean 
conooer  algún  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  señas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  con  mucha  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

623. — í  Quiéi  i  fué  el  verdadero  inventor  de  las  ar- 
mas de  fuego  f 

6SÍ4. —  ¿Exisle  alg:ún  dato  verídico  ó  alguna  prue- 
ba fehaciente  aue  permita  conocer  dónde  estuvo  el 
paraíso  terrenal  1 — Micardo  López  (Alicante). 

625. — ¿  Qué  origen  tiene  el  nombre  de  parné,  que 
la  gente  cnula,  suele  dar  al  dinero  Y 

&6. —  í  Por  qué  se  dice  que  se  ha  hecho  una  cosa 
aposta? 

627. —  ¿Qué  origen  tiene  la  frase  c levantar  muer- 
tos t,  que  emplean  los  justadores  para  indicar  que  se 
ha  cobrado  una  postura  ilícitamente? 

628. — En  Béjar,  mi  pueblo  natal,  se  llama  ealvoies 
á  las  castañas  asadas.  I  Por  qué  reciben  este  nom- 
bre f  IB.&y  alffún  otro  pueblo  en  España  donde  se 
las  denonune  oel  mismo  modo  'i— José  María  Blázquez, 
629. —  ¿Qué  origen  tiene  el  puente  de  Manresa 
llamado  Pont-Vellf 

630. —  ÍY  el  de  Martorell,  que  se  llama  Pont-del- 
Diablef 

631. —  ¿Quién  introdujo  en  España  el  uso  de  las 
monedas  de  cobre  f — Migvul  López  (Barcelona). 

632. —  &En  qué  época  usó  el  Key  Don  reman- 
do Vil  el  paleto  que  dio  origen  á  la  canción  popular  * 
€  Cuando  Femando  VII 
gastaba  paleto, 
le  decían  sus  subditos •,  etcl 
M,  Caballero  ^Cádiz). 

633. —  I  Cual  es  el  origen  del  apellido  Rojas  7  í  Qué 
blasones  le  corresponden? — E,  Acevedo  (Madrid). 

634. —  ¿Qué  origen  tiene  el  apellido  Villatoro? — 
Antonio  Guerrero  (Madrid). 

635. — I  De  qué  proviene  la  costumbre  tan  arraiga^ 
da  en  España  de  llamar  tics  á  los  aldeanos  de  cierta 
edad) 

636. — I  Se  ha  hecho  alguna  edición  moderna  de  los 
antiguos  libros  de  caballería  y  del  Quijote  de  Avella- 
neda 1 

637. — í  Cuál  es  el  origen  del  dicho  c  A  Segura  lle- 
van preso  » 1 — M.  EnrUSl  (Barcelona). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  568.— ¿Qué  origen  tiene  la  frase  «Ver  la  paja  en  el  ojo 
ajeno  y  no  ver  la  viga  en  elfpropio?» 

La  frase  «ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno  v  no  ver  la 
viga  en  el  propio  >.  tiene  su  ongen  en  el  Evangelio 
de  San  Mateo,  capítulo  7,  ver.  3,  que  dice,  «  Y  í  por 
qué  mirar  la  mota  que  está  en  el  ojo  de  tu  hermano 
y  no  echas  de  ver  la  viga  que  está  en  tu  ojo  1 » 

Por  lo  tanto,  el  que  pronunció  estas  palabras  pri- 
mero fué  Jesucristo. 

Luis  M.  Pbisto. 
San  Sebastián, 

Con  igual  contestación  nos  favorece  D.  Timoteo 
Valls  de  B.,  de  Barcelona. 

A  la  591.— ¿Qué  Rey  mató  á  un  toro  de  una  puñalada? 

A  mediados  y  fines  del  siglo  antepasado,  en  la  épo- 
ca revolucionaria  del  toreo — ^podríamos  Uamar. — José 
Cándido  y  Martin  Barcáiztegui  (a)  cMartmcho», 


mataban  toros  esperándolos  á  pie  firme,  marcándo- 
les la  salida  con  un  ancho  sombrero  que  llevaban  en 
la  mano  izquierda  é  hiriéndolos  en  el  testuz,  en  el 
momento  de  humillar,  con  un  pufial  ó  cachete,  c  Mar- 
tincho»  aprendió  de  Cándido  dicha  suerte,  que  les 
valió  muchas  ovaciones,  especialmente  al  segundo. 
La  ejecutaba  con  una  maesária  y  un  arrojo  sin  igua- 
les. Muchos  creyeron  eme  era  invención  del  aventa- 
jadísimo discípulo  de  Lorenzo  Manuel,  célebre  es- 
pada sevillano  ;  pero  esto  es  un  error. 
Habiéndole  visto  intentad  llevar  á  cabo  en  )a 

Slaza  de  Cádiz  por  un  limeño,  como  fuera  éste  cokí- 
o  por  la  res,  « tomó  inmediaúmiente  Joseph  Cánoi- 
»do  el  puñal,  y  á  la  segunda  salida  dio  muerte  á  la 
» fiera,  sin  embargo  de  que  hasta  entonces  no  tuvo 
^noticia  de  la  explicada  suerte.  I  Tal  era,  pues,  la 
«habilidad  de  este  famoso  lidiador  1  •  (1). 

En  América  se  debía  conocer  dicha  manera  de  ma- 
tar toros,  y  en  España  con  seguridad  se  sabe  que  mu- 
cho tiempo  antes  se  practicaba.  Según  las  Crónicas^ 
estaba  muy  en  boga  durante  el  reinado  de  Juan  II 
de  Aragón ;  tanto  debía  estar,  que  el  mismo  Bey 
D.  Juan,  el  día  23  de  Agosto  de  1418,  mató  un  toro 
valiéndose  de  un  puñal,  como  lo  hizo  siglos  más  tar- 
de el  inventor  del  salto  del  testuz  y  el  intrépido  nava- 
rro— ^torero  favorito  de  Goya, — con  algunas  diferencias 
que  probablemente  habrá;  v.  g.,  que  «MartinchoB 
y  Cuidido  mataban  á  toros  enteros,  recién  salidos 
del  toril,  por  regla  general,  y  el  Monarca  ouizá  re- 
matara a  un  toro  moribundo  y  amarrado.  Esto  no 
estorba  para  que  fuera  más  celebrada  la  heroicidad 
del  segundo  que  aplaudidos  los  primeros. 

FÉLIX  B.  García. 
Madrid. 


(1)    D.  José  de  la  Tijera.  Entendido  aficionado  y  eacritor. 
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OBREZA  DE  SANGRE,  Raquitismo,  Crecimiento  defeetnoso.  To- 
mad la  HERGÜLINA  REBING. 


-IQpf  PLATOS  DE  VÍGILl A.— Célebres  recetas  Gulinarias  de 
|¿^c)    1&  Duquesa  Hartell.  Pesetas  0^50.  B.  Rodríguez  Sem, 
editor.  Flor  Baja,  9,  Madrid. 

PAPEL-CEA  al  Sublimado.  Preservativo  de  enfermedades  conta- 
giosas. Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Cea,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Capellanes,  1. 

SABAÑONES,  se  curan  en  dos  dias  con  tintura  Rivas  Hodar.  üai 
peseta  frasco,  farmacias;  por  correo,  1,50.  Gran  Farmacia  del 
Águila,  Fnencarral,  114,  Madrid. 

CHAMPAGNE  CODORNIU.  Espumoso,  Cremant  extra.  Represec- 
tante:  Peligros,  14  y  16,  principaL 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoras  anti- 
biliosas Zaabrana:  Caja:  50  céntimos.  Puerta  Moros,  5,  Far- 
macia. 

CHAMPAGNE  CODORNIU.  Espumoso,  Cremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  7  16,  principal. 

ANTICRININA.  El  dnico  verdadero  depilatorio  que  hace  desapa- 
recer el  vello,  le  prepara  el  Dr.  Blas.  Caballero  de  Gracia,  3, 
Madrid. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pa- 
labras y  15  céntimos  cada  palabra  más).  Con  cada  uno  hay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Alrbdbdor  dbl 
Mundo,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 


Alrededor  del  Mundo 

COIA  DB  AUilDÓN  PABA  LAS  FOTOORAPÍAS.  Da  muy 

buenos  resultados  la  siguiente  :  Agua,  1.000  gramos  ; 
almidón  muy  limpio,  90 ;  bicarbonato  de  sosa^  50. 

Disuélvase  el  almidón  en  el  agua  fría  y  después 
póngase  á  la  lumbre,  sin  dejar  de  moverlo,  naxa  que 
no  se  aglomere,  hasta  que  la  masa  esté  completamen- 
te incolora.  Lentamente,  y  sin  dejar  de  menearlo,  se 
añade  el  bicarbonato,  y  una  vez  fría  la  mezcla,  re- 
sultaré una  de  las  colas  más  útiles  y  prácticas  para 

lafotograña.  .    ,  ^  .,  .  •««« 

Para  que  se  conserve  indefinidamente,  conviene 
añadir  unos  cuantos  cristales  de  ácido  bórico. 

También  hay  que  evitar  con  gran  cuidado  los  con- 
glomerados que  suele  formar  el  ahnidón,  porque  al 
aplicar  la  cola  puede  romperse  la  prueba  fotográfica. 
Se  meiora  este  engrudo  añadiéndole  un  poco  de 
goma  arábiga.  ^ 

RECREO  CIENTÍFICO 

ERRORES  DEL  TACTO 

Si  durante  el  invierno  penetramos  en  una  cueva 
que  esté  á  bastante  profundidad,  experimentamos 
una  sensación  de  calor  notablemente  marcada,  y  si 
durante  el  verano  bajamos  á  la  misma  cueva,  recibi- 
mos una  sensación  de  frío  no  menos  notable  que  la 

anterior.  ^    ^  ^ 

Es  éste  un  fenómeno  de  contraste  semejante  a  los 
que  nos  producen  los  demás  sentidos :  una  substan- 
cia amarga  nos  lo  parece  aún  más  si  antes  hemos  pro- 
bado un  poco  de  azúcar ;  un  sonido  agudo  parece 
aún  más  alto  después  de  haber  oído  un  sonido  bajo  ; 
cuando  se  entra  de  un  cuarto  muy  iluminado  en  im 
cuarto  algo  obscuro,  no  vemos,  y  otro  tanto  ocurre 
cuando  salimos  de  un  sitio  obscuro  y  penetramos  en 
un  lugar  donde  reine  mucha  claridad. 

Tales  contrastes  pueden  probarse  con  un  experi- 
mento muy  sencillo. 

Sobre  una  mesa  coloqúense  tres  vasos :  uno  lleno 
de  agua  á  15  grados,  por  ejemplo  ;  otro  con  agua  á  40 
grados  y  el  tercero  con  una  mezcla  á  partes  iguales 
del  agua  de  los  otros  dos  vasos. 

Sumérjase  la  mano  derecha,  durante  un  minuto,  en 
el  agua  á  IS**  y  la  izquierda  en  el  agua  á  40**,  y  trans- 
currido este  tiempo,  sumérjanse  una  tras  otra  en  el 
tercer  vaso.  La  mano  derecha  experimentará  una 
gran  impresión  de  calor,  mientras  que  la  izquierda 
sentirá  mo. 

Esta  ilusión  prueba  que  el  sentido  de  la  tempera- 
tura sólo  obra  por  comparación. 


Un  ladrón  de  ladrones 

PROBLEMA 

Regresaba  un  labrador  de  una  feria  de  ganados  muy  con- 
tento por  los  buenos  neg^ocios  que  había  hecho,  cuando  en  mi- 
tad de  la  carretera  se  le  presenta  una  partida  ae  ladrones  que, 
ain  miramientos  de  ninguna  especie,  le  quitaron  3.800  pesetas 
en  billetes,  que  el  pobre  hombre  llevaba  muy  guardaditos  en 

an&  cartera.  ,      ,     ,  ,  .,. 

Después  de  haberle  soltado,  el  capitán  de  la  cuadrilla  se 
diapuso  á  repartir  entre  sus  secuaces  el  dinero  cogido,  pero 
sin  duda,  acordándose  del  refrán  c  Quien  roba  á  un  ladrón 
tiene  cien  años  de  perdón»,  decidió  quedarse  con  la  mayor  par- 
te del  botín.  Para  conseguir  esto,  hiso  creer  á  los  compañeros 
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que  todos  los  biUetes  eran  de  ÍRual  valor,  cosa  9^®  £f  «^a  der- 
?o    tTSíIÍ  á  PAáA  hombre  el  mismo  número  de  biUetes. 

kf  á  QueS?  desSS?^  del  reparto  con  un  biUete  menos  que 
los  de^r^ra  d?moStrar  asfsTdesinterés,  aunque  realmen- 

'^¿S^rl^^m^^'^^.l-  partida  -  ertaU^mgeU^ 
f altaSm  unos  cuantos  compañeros  que,  al  llegar,  reclamaron 
iu  nartS  ^^rcional.  Cada  mío  de  los  ladrones,  menos  el  <»- 
Sti^  di<f  UQ  bülete,  y  de  este  suerte,  todos  tuvieron  el.mis- 
Sr^dmero  de  bSetó,  incluso  el  jefe;  pero  e»t«t.ff~"5oí 
2i  artimaña  poseía  teiito  dinero  como  el  que  se  dió  ^Joáoñ 
tos  ?ScX  UegSaSS,  mas  la  parte  que  á  cada  uno  correspondió 

^Xholi  bien-  ¿podría  saberse  cuántos  bandidos  componían  U 
pa^d?  e¿  el  iSSSito  del  robo,  cuántos  Uegaron  después. 
SStí  e»  el  número  de  biUetes  robados  y  de  qué  valor  era  cada 

^^°'*  Alvaro  db  LAMpázma. 

Problema  "La  marca  de  Plimsoll,, 

SOLUCIÓN 

De  todas  las  soluciones  recibidas,  la  más  sencilla  y  rápida  es 
esta: 


Han  enviado  soluciones  del  problema  «La  marca  de  Plim- 

"**d'  Carlos  Castro  Girona,  Ceuta ;  D.  Luciano  Pía»,  Ma- 
dn^-;  D.  jSsé  Gatairo  (hijoV  Oviedo ;  D.  Juan  Cuní  Canrer|. 
La  Bisbal ;  Francisco  Sáns  Alonso-Gaseo,  Meco ;  D.  Alvaro  de 
Landásurí.  Vitoria. 


,-NÚM.  94 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ 

NbORAS  (8BI8  VaZAB) 


Las  blancas 


juegan  y  dan 


mate 


en  dos  jugadas. 


Blancas  (nvxvb  pdszas) 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÜM.  92 

Jugada  clave:  Alfil  &  7  de  Reina. 


Compuesto  en  máquinas  LINOTTPB.-Impreso  en  máquina  OBNTURT 
M.  ROMERO,  impresor.— Libertad.  81.  Madrid. 
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nlinAmo  OilliniDICe  nc  UllOnT  Son  reguladoras  de  las  funciones  digestivas,  laxantes  y 
rlLDUnlS  oALUUAdLlO  Ut  IRiIIIUL  purgantes.  Contra  cólicos,  büis,  mareos,  cólicos  hcpát%cos  y 
esireiíimicnio.  Cuantos  las  usan  las  repiten  y  recomiendan,  por  su  economía  y  resultados 
positivos.  V.  Muñoz,  Trafalgar,  29,  botica,  quien  envía  por  correo  al  mismo  precio,  y  en  las 
las  de  la  calle  del  Sacramento,  2;  León,  13;  Infantas,  2B;  San  Bernardo,  41;  Desengaño,  10; 


Cents.  C^Ja.   Hortaleza,  86;  Puebla,  11;  San  Marcos,  11;  Barcelona,  Uriach  y  Compañía. 


Alrededor  del  Mnnd* 


PERLA  ESTOMACAL 


üníco  mBdicamfinto,  ein  ealmantw,  que  c 

pronto  j  radicalmente  las  acedías,  dUpep-  L 

-., 1 ,— r  -.7        ,. -,  -: —  "—  -w  ■—     8¡aa  ,  gastraMaB ,  oatarrog  y  ¿leerás  del  I 

estómago  é  intestinoe,  diarreas,  vómitos,  y  cuanto  revele  malai  digestiones.  Con  do*  cajtu  fian  curado  I 
Indivldnos  que  llevaban  paddciendo  m&s  de  treinta  oftu.  Cafa,  lO  r«ale*;  por  un  real  más,  se  remite  —  I 
B.  FbekAndez,  SaeraHSHt»,  f»  Jfodr.á,  y  de  venta  en  las  do  Arenal,  2,  Trafalgar,  29  y  Centro  de  I 
Especialidades.  — En  Jorcatona,  Db,  Andkeu.  ^    '  &    >       j  "i 


Oocb»  lietro  Cl 


'■.■S.'üj'Waoo  Olément.  -  Piríi. 


STo  más  Caaaa 

ASÜA  SALLfiS 


Pedir  el  oat&logo  ilustrado 
_-,,,,  Mr.  K«B«OD,  dlreclor  da  ta 

CDOtmal|M>b«,de>eHncif¡«lfiFlije]  del  parís  1  KADBID  oon  un 
ooohe  UgsTo.OlAment,  modelo  1900,  alDtTeTiaa. 


I    SU.I&  FUi,  T3.  ni*  Tnrblgo.  Parí*. 
— .  — 1    Vtám  M  Wm  iH  Muuia  j  hlnnJli. 

-Comprad. 


MXS  baratas  QtlE  8E  CONOCEN 

121  PESBTASI 

Poco  volumen,  manejo  f&cil  y  escritura  clara.  De- 
positario exclusivo:  Lnls  Vilasau,  Amargos,  18,  Bar- 
edona.  i  ser  posible,  el  p&go  en  libranza  del  Qiro  matno. 

TARJETAS  POSTALES 

llaitr«4aa  ea  Fototipia 

HmuBBr  y  Mbubí.  —  MADRID 

De  veuta  en  todas  las  LIBRBRtAS  y  PAPELERÍAS 
. Pidase  catálogo. 

DROGOERIÁ  Y  FARMiCIA  l\'f^^^^^ 

^  todeis  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermoB  y  personas  delicadas 
La  Ceros. 


BARRADAS.  DENTISTA 

EitncalansH  Bln  dolor,  d[eiil«g  «nlficiiles  nuevo  slEtema 

Cttallefo  [le  Gracia.  2jA,  principal.  El  Dlvute  de  Oro. 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CREOSOTAL 


de  ffllcero-fosfato 
de  cal  con 

PrepancMala  mlencIoDil  pire  curar  litubemuTosle,  bron 
qulüe,  cataTFDS  ortfoicOB,  infeooiones  gripales,  enfermadodci 
cOMuatlvM,  InapetensU ,  dsbllldEd  genere!,  postranlín  ner 
Tlosa,  neuTiBteiila,  ImpolenolB,  eníermedadee  mentalea,  caries 
raquitismo,  eacrofu llamo ,  ele.  Fraaco  .  S'SO  peaetaB.- 
Depdalto:  Funiacla  del  Dootor  Benedicta,  a»n  Beinaido 
U,  Kadxld,  y  principales  ' 


Bellezas  artístíeas 


BRU  BlItlTff  D£  GILZIDO 

53,  San  Beñardo.  63 

PUB  aefiora:  botaa  desde  3  pe- 

aetis;   lapatoB,   2,M;    cbaiol,  S, 

Para  caballero,  twIaB  doade  í,bO. 


MECWE 


Los  Buscríptores  de 

llrededor  del  lunilo 

pueden  recibir  por  6  pe- 
setas m&s  al  afio 

[|  ico  ie  la  Moda 

que  publioa  todas  las  se 
manas  inñnidad  de  flgnri- 
nos,  modelos,  artículos, 

DÑ  PATRÓN 
DE  TAMAÑO  MATDBAL 

ImportiDlt  reuli  pira  BLANQUEAR  el  OUnB.Mu  itaa^du 

—   Buu  nni  pHjdFEisiiiu   untldld   fin  adirtr  d   ciUi   mlí 
obíturo   j   dirl>n    li    bliBCari    luía   jr   uauridi   dil   aitül 

MHB,  %,  R.  Jeajt-Jac^au  RQuaseaB,  Paria. 


AUiEDEDOH  DEL 
MUNDO  deben  darse  pri- 
sa, porque  ae  est&n  aca- 
bando los  números  atra- 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  M^^^^l  Alhama  (WA)NlDEf^ER) 

Toda  la  correspondencia,  menos  la  referente  á  artículos  y  dibujos, 

de¥e  dirigirse  al  señor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimo 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  qne  los  corrientes,  hasta  nuevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

IÜ'50  pesetas  en  toda  España. 
3        pesetas  en  Portugal  y  Gibraltar. 
4        fraMeos  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  añadir  10  céntimos  por  cada  anuncio ,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  hagamos  uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «De  faoo».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  las  señas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado:  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  oon* 
servamos  ningún  original  qae  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

'       ' "  -  •  -  — 

Tlecetas  y  Recreos, 


Babniz  besistsnte  á  los  ácidos.  Hace  algún  tiem- 
po se  concedió  una  patente  para  un  barniz  de  este 
género.  En  un  recipiente  de  hierro  que  contenga 
cuatro  litros  y  medio  de  aceite  de  linaza,  se  echan 
nueve  kilos  de  plomo  fundido  y  se  agita  la  mezcla. 
Después  de  haberse  enfriado  ésta,  en  el  fondo  de  la 
vasija  sólo  se  encontrarán  siete  kilos  y  medio  de  plo- 
mo sólido  ;  el  resto,  kilo  y  medio,  se  habrá  incorpo- 
rado al  aceite.  Se  repite  la  operación  hasta  cinco  ve- 
ces, al  cabo  de  las  cuales  se  obtiene  un  líquido  de  la 
consistencia  del  barniz  y  se  emplea  como  tal. 


PetbóIíEO  contra  los  insectos.  El  profesor  Riley 
aconseja  el  uso  del  petróleo  contra  toda  clase  de  in- 
sectos. Dice  que  debe  emplearse  una  mezcla  de  dos 
partes  de  petróleo  refinado  y  una  de  leche  agria,  que 
se  bate  bien,  como  si  se  fuera  á  hacer  crema.  Esta 
mezcla  se  conserva  mucho  tiempo  guardándola  en  bo- 
tellas cerradas.  Se  emplea  con  agua,  que  se  afíade  en 
la  proporción  que  convenga.  El  calor  acelera  la  pre- 
paración de  este  compuesto^  que  obra  muy  enérgica- 
mente aun  cuando  se  admmistre  en  pequeñas  can- 
tidades. 


Paba  haceb  aoujebos  en  babeas  ú  hojas  de  hierro 
forjado,  existe  un  procedimiento  muy  curioso.  Se  em- 

Sieza  por  modelar  una  especie  de  barra  de  azufre 
ándela  la  forma  que  haya  de  tener  el  agujero,  lo 
cual  es  muy  fácil,  porque  el  azufre  se  funde  con  faci- 
lidad y  adquiere  la  forma  requerida.  El  hierro  se  ca- 
lienta hasta  el  rojo  blanco,  se  aplica  la  barra  de  azu- 
fre en  el  sitio  que  se  desea  agujerear  y  ésta  atraviesa 
el  hierro,  dejando  un  agujero  exactamente  igual  á  la 
forma  de  la  barra. 

La  cokonitas  es  una  substancia  aisladoba  que 
tiende  á  reemplazar  á  la  gutapercha  para  la  fabrica- 
ción de  cubiertas  aisladoras.  En  su  composición  en- 
tran por  cada  100  partes : 

Caucho 49,60  partes. 

Azufre 5,30       — 

Negro  de  humo 3,20       — 

Oxido  de  zinc 15,50       — 

Litargirio 26,30       — 

Sílice 0,10       — 

Las  ortigas  constituyen  un  alimento  especial 
para  toda  clase  de  ganado.  Aumentan  la  masa  y  la 
calidad  de  la  leche  a  las  vacas  y  á  las  cabras  que  se 

(OoRtittííi  61  li  pniltln  pigiii). 
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EL    ADMIRABIiEl    REFEREfiDUM 

¿Por  qué  no  hacemos  lo  xaismo? 


<De  latagTitli  dal  ptlncl 

Cada  Tez  que  se  discute  en  las  Cortes  6  en  los  mu- 
Dictpios  una  ley  ó  un  acuerdo,  los  partidos  preúcnden 
siempre  representar  á  la  opinión  del  país. 

*  El  país  quiere  esto  > — dicen  unos.  •  El  país  quiere 

Erecisamente  lo  contrarío  ■- — dicen  los  otroa.  Algunos 
I  afirman  así  de  buena  fe  ;  otros  uo  saben,  en  reali- 
dad, lo  que  piensan  loa  electores.  Lo  más  sencillo 
seria  preguntárselo  á  éstos,  es  decir,  refeñrse  á  ellos 
empleando  el  procedimiento  del  líe/ere  mí  um. 

£1  Referendum  no  es  una  elección.  n¡  por  lo  tanto 
ocssiona  los  trastornos  de  ésta.  Es  el  voto  del  pueblo 
con  respecto  á  una  le7. 

Existe  en  Suiza  desde  hace  centenares  de  años,  y 
bajo  otra  forma,  en  algunas  ciudades  de  los  Estados 
Unidos.  Tiende  á  introducirse  en  Francia,  donde  al- 
gunos municipios  lo  han  usado  ya  para  zanjar  defi- 
nitÍTameate  cuestiones  locales  que  dividían  la  opi- 
niÓQ. 


Suiza  es,  en  realidad,  la  patria  del  líe^erendum. 

En  aquel  país,  esencialmente  democrático,  se  con- 
voca frecuentemente  al  pueblo  para  que  de  su  opi- 
nión sobre  las  cuestiones  políticas  ó  administrativas 
que  discuten  sus  representantes. 

En  primer  lugar,  los  electores  pueden  rechazar  las 
leyes  votadas  por  sus  diputados,  si  no  son  de  su  agrá- 
do.  La  ley  no  es  tal  ley  en  Suiza,  por  el  solo  hecho 
de  que  la  voten  los  repreBentaotes.  Fara  proclamar- 


la es  necesario  que  pasen  tres  meses  stn  que  haya 
suscitado  protestas.  Porque,  si  dentro  de  los  tras 
meses  después  de  votada,  las  personas  contrazias  á 
ella  pueden  reunir  30.000  protestas  firmadas,  el  go- 
bierno se  ve  obligado  á  consultar  al  pueblo  entero. 
En  un  mismo  día,  todos  los  vecinos  van  á  la  alcaldía 
á  depositar  su  papeleta  aprobando  ó  rechazando  la 
ley.  Cualquiera  que  sea  el  resultado,  el  gobierno  tie- 
ne que  acatarlo.  Si  la  mayoría  dice  sí,  la  ley  se  pro- 
mulga y  nadie  puede  decir  que  la  opinión  la  es  con- 
traria. Si  la  mayoría  es  de  no,  la  ley  queda  abolida. 
Esto  es  lo  que  se  llama  hacer  un  Refercnditm. 

Así,  por  ejemplo,  en  1895,  habiendo  votado  el  Con- 
greso nacional  el  monopolio  de  las  cerillas,  los  eler- 
tores  contrarios  &  dicha  medida  consiguieron  que  li. 
ley  fuese  reformada  y  sometida  al  voto  del  pueblo, 
el  cual  rechazó  el  monopolio  por  183.000  votos  con- 
tra 140.000. 

Cuando  se  trata,  no  de  una  ley  ordinaría,  sino  de 
una  refonna  constitucional,  la  aprobación  del  pue- 
blo es  obligatoria  aunque  no  la  pida  nadie.  En  el 
mismo  año  de  1895,  habiendo  votado  el  Condeso  fe- 
deral una  reforma  muy  importante  que  constituía,  en 
realidad,  una  revisión  constitucional,  el  proyecto  fué 
sometido  al  liefeiendum.  Ocurrió  entonces  una  gran 
sorpresa.  Todos  los  diputados,  los  periodistas  y  los 
oradores  populares  estaban  en  pro  de  la  reforma.  El 
pueblo  la  rechazó  por  STl.OOO  votos  contra  194.000. 

De  igual  modo  el  pueblo  helvético  ha  anulado  mu- 
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chas  leyes  que  sus  representantes  habían  votado.  No 
se  subleva  ni  se  amotina,  ni  casi  protesta ;  deja  que 
sus  diputados  hablen  y  obren,  y  si  su  obra  le  parece 
mala,  c  montan  i  un  Beferendum  y  en  un  solo  día  la 
destniye. 

Las  facultades  del  pueblo  suizo  son  sin  limites  para 
rechazar  las  leyes  que  consideran  malas.  Puede  tam- 
bién crear  leyes,  o  por  lo  menos  obligar  á  sus  re- 
presentantes á  ^ue  las  creen ;  porque  además  del 
derecho  de  veto,  tienen  el  de  iniciativa.  Cuando  50.000 
ciudadanos  piden  que  se  revise  la  Constitución  so- 
bre un  punto  cualquiera,  las  Cámaras  están  obliga- 
das á  hacerlo  así  y  á  someter  la  nueva  redacción  al 
pueblo,  el  cual  la  rechaza  ó  la  aprueba  definitiva- 
mente. 

Según  la  frase  del  célebre '  tratadista  M.  Numa 
Droz,  expresidente  de  la  Confederación  suiza,  los 
progresos  operados  en  aquel  país  por  el^ Beferendum 
son  inmensos,  y  han  hecho  mejorar  de  una  manera 
visible  la  condición  intelectual  de  los  electores. 

Lo  que  pasa  en  el  Estado  ocurre  igualmente  en  los 
municipios.  Cada  cantón  suizo  tiene  un  gobierno 
particular  en  miniatura,  así  como  sa  Constitución  y 
BUS  leyes  locales.  En  ellos  también  impera  el  Beferen- 
dum, y  en  algunos  cantones  ninguna  ley  es  válida 
sino  después  de  haber  sido  aprobada  en  Beferendum, 
En  otros,  los  poderes  de  los  electores  llegan  hasta  el 
punto  de  que,  si  están  descontentos  de  sus  represen- 
tantes, pueden,  por  medio  del  Beferendum,  peídir  que 
dimitaíi. 

£n  muchos  cantones  el  pueblo  se  reúne  una  vez  al 
año,  en  el  campo  ó  en  la  plaza,  para  nombrar  los  fun- 
cionarios y  aceptar  ó  rechazar  las  leyes  que  le  son 
propuestas. 

Estas  reuniones  se  llaman  landsgemeiruie  y  la  insti- 
tución dura  desde  hace  luios  seiscientos  años. 

He  aquí  cómo  describe  una  de  ellas,  celebrada  en 
Appenzell.  el  príncipe  Rolando  Bonaparte,  autor  de 
la  fotografía  que  reproducimos  con  este  artículo : 

<  A  las  diez  de  la  mañana  la  muchedumbre  ya  es 
compacta  en  torno  de  la  capilla  de  donde  debe  nartir 
la  comitiva  oficial  para  ir  á  la  landsqemeinde.  A  la  ca- 
beza marcha  una  banda  de  música  seguida  de  otra 
de  tambores  pertenecientes  á  un  regimiento  de  in- 
fantería. Detrás  cuatro  hombres,  con  grandes  bar- 
bas, en  trajes  del  siglo  xvi,  mitad  blancos  y  mitad 
rojos  y  llevando  cada  uno  al  hombro  un  enorme  cuer- 
no de  búfalo.  Entre  ellos  marcha  un  hujier  de  colo- 
sal estatura,  vestido  igualmente  con  traje  antiguo ; 
el  hujier  lleva  en  una  mano  una  espada  flamante 
desenvainada  y  en  la  otra  la  bandera  del  cantón,  á 
dos  bandas,  roja  y  blanca,  con  la  imagen  de  San  Ni- 
colás en  medio.  El  landammann  y  el  gobierno  se  colo- 
can en  un  extremo  de  la  plaza ;  todo  el  pueblo  se 
agrupa  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta.  A  una  se- 
ñal dada  por  el  landammann,  todo  el  mundo  se  sien- 
ta y  se  cubre.  Luego  el  landammann,  que  es  el  jefe 
del  gobierno  cantonal,  se  levanta  para  pronunciar 
un,discurso  acerca  de  los  asuntos  que  se  van  á  votar. 
La  votación  se  hace  levantando  los  electores  el  bra- 
zo para  decir  que  sí.  Algunas  veces  el  resultado  es 
dudoso  y  se  procede  á  uno  ó  varios  escrutinios.  Los 
hujieres  son  los  q^ue  cuentan  las  manos  que  hay  le- 
vantadas. Si  al  pnmer  recuento  no  están  de  acuerdo, 
se  invita  á  los  electores  á  que  vuelvan  á  levantar  los 
brazos,  y  hasta  que  los  hujieres  están  de  acuerdo  no 
se  procede  á  proclamar  el  resultado.  En  Appenzell, 
después  de  variéis  votaciones  dudosas,  se  hizo  que 
los  electores  entraran  en  una  iglesia  para  irlos  con- 
tando. » 

Ya  sea  en  el  campo,  ya  en  la  plaza,  únicamente  los 
electores  tienen  derecho  á  penetrar  en  el  recinto  del 


terreno  señalado  para  la  votación.  En  Appenzell  to- 
dos llevaban  como  marca  distintiva,  á  modo  de  pa- 
peleta electoral,  un  sable  ó  una  espada  de  gran  ta- 
maño. Cuando  llueve  llevan  en  una  mano  el  paraguas 
y  en  la  otra  la  espada ;  la  unión  de  las  dos  armas, 
defensiva  y  ofensiva^  constituyen  el  espectáculo  más 
singular  que  puede  imaginarse. 

En  los  Estados  Unidos  no  se  usa  la  palabra  Refe- 
rendum, pero  se  practica  la  institución  en  algunos 
municipios  y  se  le  da  el  nombre  de  Toy>n-meeting8. 

El  primer  lunes  de  Marzo,  todos  los  años,  íos  ve- 
cinos se  reúnen  para  examinar,  artículo  por  artículo, 
todos  los  proyectos  de  acuerdos  v  obras  que  les  son 
sometidos  por  el  concejo  ;  el  cambio  de  dirección  del 
camino  vecinal  que  va  á  la  ciudad  inmediata,  el  re- 
parto del  impuesto  municipal,  la  cantidad  que  sus- 
cribe el  Ayuntamiento  para  contribuir  á  los  gastos 
militares  de  la  nación,  si  se  debe  construir  un  asilo 
para  los  pobres,  el  emolazamiento  de  un  puente,  et- 
cétera, etc.  Tales  son  las  cuestiones  que  se  someten 
al  voto  directo  del  pueblo. 

En  Francia  existen  «informaciones*  mtmicipales 
de  cómodo  et  incomodo,  aJgo  parecidas  á  las  que  la  ley 
manda  abrir  en  España  cuando  se  trata  de  la  conce- 
sión de  algún  tranvía  ó  cosas  análogas.  Pero  ni  en  la 
vecina  república  ni  entre  nosotros  Tas  tales  informa- 
ciones alcanzan  un  resultado  verdaderamente  prác- 
tico. 

En  Francia  son  sometidas  en  bastantes  ciudades 
á  la  información  pública  cuestiones  como  la  fecha 
en  que  deben  celebrarse  las  ferias,  la  prolongación 
de  las  fiestas  anuales,  el  monopolio  de  los  enterra- 
mientos, la  libertad  de  las  procesiones,  la  sustitu- 
ción de  los  consumos  por  un  impuesto  adicional  de 
19  céntimos,  etc. 

El  Beferendum  y  las  instituciones,  tales  como  se 
practican  en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos,^  dan  re- 
sultados magníficos,  y  entre  otras  cosas  estimula  el 
espíritu  público  haciendo  que  los  ciudadanos  estu- 
dien las  cuestiones  administrativas  y  de  obras  públi- 
cas y  se  interesan  en  ellas. 


LIBROS  REGIB/DOS 

Melita  Palma.  Novela  de  doña  Blanca  de  los  Bies, 
con  ilustraciones  de  Cal  vera  y  Miró.  Tomo  xvn  de  la 
BiMioieca  Mirjnon  que  publica  D.  B.  Rodríguez  Serra, 
Flor  Baja,  9,  Madrid.  Precio,  75  céntimos. 

I  El  papel  vale  más  !  Versos  festivos  de  D.  Felipe 
Pérez  Capo.  Tomo  I,  de  la  Colección  Bosa,  Precio,  60 
céntimos  en  todas  las  librerías. 

Vade-mecüm  del  aficionado  á  fotografía.  For- 
mulario fotográfico  muy  útil,  por  el  Dr.  D.  Baltasar 
Hernández  Bríz. 

Almanaque  del  coleccionista  dé  bellos  para 
1901,  con  artícidos  del  Dr.  Thebussem,  PaJau,  rara- 
day  Santín,  etc.,  Lagasca,  31,  Madrid.  Precio:  0,50 
en  Madrid  y  0,75  en  provincias. 

Mnemotecnia  ó  Arte  de  auxiliar  la  memoria, 

Eor  D.  J.  Bodríguez  Huertas.  Un  librito  de  la  <  Bi- 
lioteca  escolar  económica».  Almacenes,  12,  Málaga. 
Precio,  50  céntimos. 

El  españolismo  de  Aparici  Guijarro.  Discurso 
en  París  el  24  de  Marzo  de  1900,  en  el  salón  de  la 
Sociedad  tAgriculteurs  de  France»,  por  D.  José 
Domingo  Corbató,  presbítero.  Se  vende  en  las  ofi- 
cinas de  la  t  Biblioteca  Españolista»,  Bordores,  12, 
Valencia. 
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La  mujer  que  se  bañaba  en  piedras  preciosas 


Hace  pocos  días  ha  muerto  en  París  una  mujer 
que  eclipsó  en  lujo  &  los  romanoe  más  opulentos. 

Popea  buscaba  la  juventud  j  la  renovación  de  la 
vida  en  un  baflo  de  eBencia  de  violetas.  Algunas  da- 
mas de  la  Edad  Uedia  hacían  que  degollaran  don- 
cellas para  bañarse  en  su  sangre,  creyendo  que  de 
este  modo  conservaban  eterna  su 
juventud.  Uad.  Pompadour  nece- 
eitaba  todos  los  días  un  baflo  de 
gotas  de  rocío  recogidas  de  las  co- 
rolas de  las  flores  más  olorosas. 
La  condesa  Du  Barry  se  sumergía 
todas  las  mafianas  en   un  baflo 
lleno  de  hojas  de  rosa  que  le  cu- 
bría tan  perfectamente,  que  la  fa- 
mosa favorita  recibía  así  á  bus 
amÍK03,  sin  chocar  con  la  decen- 
cia. Hace  cincuenta  años,  Horten- 
sia Schneider  sentó  la  moda  de 
bailarse  en  Champagne.  Y  en  Es- 
paña hemos  tenido  una  duquesa       ^ 
á  la  que  ae  atribuía  la  costumbre 
de  bcLBarse  en  leche. 

Pero  Ernestina  Duvereer  se  ba^ 
fiaba  en  oro  y  en  piedras  pre- 


Desde  hace  treinta  años,  vivía 
encerrada  en  el  antiguo  castillo 
de  Neuilly,  cerca  de  París,  que 
babfa  hecho  fortificar  cual  si  fue- 
se una  fortaleza  de  los  tiempos  antiguos.  El  castillo 
estaba  rodeado  por  cinco  líneas  de  defensas,  fosos, 
bastiones,  muros  7  trincheras ;  para  entrar  en  él  se 
usaba  un  puente  levadizo.  Ernestina  hizo  restaurar 
todas  las  obras  y  mejorarlas,  poniendo  como  avan- 
zada unas  altas  terrazas,  poco  menos  que  imposi- 
bles de  escalar ;  y  no  satisfecha  todavía  con  esto, 
construyó,  ya  dentro  del  castillo,  otra  serie  de  fosos 
y  muros,  además  de  una  pared  á  prueba  de  fuego, 
un  tabique  de  grueso  acero  y  otro  de  amianto.  Las 

puertas  de  todos  estos  muros  eran   '"     

mente  fuerte 
de  amianto, 
abrirlas  babfa  dos 
juegos  de  llaves, 
uno  que  llevaba 
siempre  consigo  Er- 
nestina y  otro  que 
tenía  su  notario  en 
París,  el  cual  había 
recibido  encargo  de 
acudir  á  Neuflly  y 
entrar  en  la  ''iuda- 
dela  en  cuanto  pa- 
sasen veinticuatro 
horas  sin  haber  sa- 
bido de  su  extraQa 

Ernestina  pasaba 
todo  el  tiempo  den- 
tro del  recinto  de  la 
pared  de  amianto, 
en  el  centro  del  castillo,  en  una  estancia  circular  de 
unos  doce  metros  de  diámetro.  Su  numerosa  servi- 
dumbre vivía  en  las  habitaciones  exteriores  de  la 
fortaleza,  ó  en  casitas  distribuidas  por  el  jardín.  Sólo 
el  cocinero  y  el  mayordomo  veían  á  su  señora  y  eran 
admitidos  por  la  mañana  en  su  presencia  pora  que 


hiciesen  la  cama,  arreglasen  los  muebles,  limpiasen 
y  quitasen  el  polvo  y  cuidasen  á  los  bichos  favoritos 
de  Ernestina,  únicos  seres  que  vivían  continuamen- 
te con  ella,  y  que  eran  pájaros,  ratones  domestica- 
dos ^  perros. 
Uientras  los  dos  criados  limpiaban  las  habitacio- 
nes;  Ernestina,  revólver  en  mano, 
vigilaba  sus  movimientos,  pues 
siempre    temía   ser    asesinada. 
Cuando    acababan    I  a   limpieza, 
Ernestina  dictaba  sus  órdenes,  y 
no  quedaba  tranquila  hasta  que 
veta  desaparecer  a  loa  criados,  y 
echaba  los  cerrojos  y  las  llaves 
en  cuanto  salían.  Las  comidas  la 
eran  servidas  en  bandejas  calien- 
tes de  plata,    que   pasaban   por 
un  estrecho  tomo. 

La  cárcel  hubiera  sido  obscura 
como  un  calabozo  si  la  habitación 
circular  de  la  extraña  castellana 
no  hubiera  estado  provista  de  un 
techo  de  cristal,  prote^do  por 
barrotes  de  hierro,  que  se  abrían 
ó  cerraban  desde  dentro. 

La  luz  cernida  que  entraba  por 
él  iluminaba  un  mueblaje  lo  más 
raro  que  puede  imaginarse.  Com- 
poníase este  de  muebles  de  in- 
menso  valor  y  consumado  gusto, 
como,    por    ejemplo,    la   famosa 
cama  de  pórfido  y  plata  de  María 
Antonieta,  seerelaires  de  Chippendale,   cómodas  de 
Boule  y  de  concha,  candelabros  de  oro,  cuadros  y 
estatuas  y  relojes  de  gran  valor,  armas  y,  mezcladas 
con  todo  ello,  varías  cajas  de  hierro  como  las  que  tie- 
nen en  los  Bancos  para  guardar  los  valores. 

En  ellas  encerraba  el  oro  y  las  piedras  preciosas 
en  que  se  bañaba,  y  que  constituían  una  inmensa 
fortuna,  debida  á  la  munificencia  de  sus  antiguos 
admiradores,  y  principalmente  del  amigo  de  la  ma- 
yor parte  de  su  vida,  el  principe  de  San  Donato. 

El  verdadero  nombre  de  San  Donato  era  Anatolio 
Demidoff,  pues  debía  su  titulo  al  gran  duque  de 
Toscana.  Acerca  de 
su  fortuna,  Alejan- 
dro Dumas  dijo  que, 
en  un  período  de  su 
me  teórica  carrera, 
Demidoff  había  sido 
•  uno  de  esos  míste- 
nosos rusos  que  fi- 
guran como  condes 
en  Roma,  como  ba- 
rones en  Berlín  y 
como  príncipes  en 
París,  aunque  en  su 
patria  son  muchas 
veces  usureros  y 
hombres  de  nego- 
cios más  ó  menos 
sospechosos  ■.  Se- 
gún otra  opinión. 
Demidoff  era  un 
gran  señor  ruso  auténtico,  que  poseía  más  siervos 
que  subditos  tiene  un  príncipe  alemán. 

El  caso  es  que  Demidoff  asombró  á  París  con  su 
lujo  de  sátrapa  y  derramando  el  oro  á  manos  llenas. 
Se  casó  con  la  famosa  príncesa  Matilde,  que  era 
quizá  la  más  bella  de  la  hermosa  raza  de  mujeres 
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napoleónicas.  La  boda,  sin  embargo,  no  fué  muy  fe- 
liz, y  loB  espoBos  se  separaron,  lo  cual  no  impidió 
que  ambos  viviesen  en  París,  ella  con  el  rango  de 

Srincesa  imperial  y  él  como  el  hombre  á  la  moda, 
mestina  Duverger  era  entonces  el  tdolo  de  la  ale- 
gre capital.  Su  madre  había  sido  lavandera  en  Poi- 
tiers.  Pero  la  mucba- 
^.^^  cha  «ra  de  una  belle- 

za tan  asombrosa, 
que  París  la  procla- 
mó reina  de  la  her- 
mosura, y  cuando  sa- 
lía á  escena  en  cual- 
quier ópera  cómica, 
el  teatro  se  llenaba. 
DemidofE  y  Ernes- 
tina se  conocieron,  y 
concibieron  uno  por 
otro  una  pasión  que 
duró  toda  la  vida. 
Ella  fué  su  compafle- 
ra  inseparable  duran- 
te quince  años,  y 
cuando  e  1  principe 
perdió  la  vista,  sin 
perder  con  ello  su 
afición  ai  mundo  ele- 
EL  PBíNciPí  DE  SAN  DONATO  gante,  ella  le  sirvió 

de  lazarillo ;  lo  lle- 
vaba á  todas  partes  y  le  decía  quién  había  en  esce- 
na, quién  le  hablaba,  etc.,  porque  una  de  Ua  cosas 
que  más  molestaban  al  millonario  era  que  la  gente 
se  enterase  de  su  ceguera. 

Cuando  Demidoff  murió,  en  1870,  dejó  por  here- 
dera universal  A  Ernestina,  la  cual,  por  aquel  lega- 
do, unido  á  la  fortuna  casi  fabulosa  que  había  ido 
ya  acumulando  durante  una  porción  d«  años,  se  en- 
contró al  frente  de  una  renta  colosal. 


Entonces,  fuese  dolor  por  la  muerte  de  San  Do- 
nato, misantropía  ó  temor  á  que  la  robasen,  Ernes- 
tina empezó  el  género  de  extrafia  vida  que  ha  ter- 
minado con  su  muerte. 

Realizó  la  mayor  parte  de  su  fortuna,  y  empleó 
más  de  81  millones  ae  pesetas  en  piedras  preciosas, 

Íierlaa  y  oro  acuñado  de  todas  las  épocas  y  de  todas 
as  naciones.  Reservóse  un  capital  de  13  millones  y 
medio  de  pesetas,  cuya  renta  le  bastaba  pora  vivir. 
Eligió  unos  cuantos  criados  de  confianza.  Compro 
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el  antiguo  castillo  de  Neuilly,  lo  fortificó  en  la  forma 
que  hemos  dicho  y  se  encerró  en  la  habitación  cir- 
cular forrada  de  amianto,  para  no  volver  á  salir  más 
de  ella  sino  muerta. 

Así  ha  pasado  treinta  ailos,  sin  otra  compañía  que 
la  de  unos  cuantos  animales  y  sus  riquezas. 


En  cuestión  de  piedras  preciosas,  gust^a  más  de 
la  cantidad  que  de  la  calidad ;  no  quiere  esto  decir 
que  admitiese  piedras  defectuosas,  sino  que  no  las 
quería  de  tamaño  extraordinario  pues  para  su  ca- 
pricho lo  que  necesitaba  era  muchaa  pieoras. 

Dos  veces  al  día,  se  daba  un  bailo  de  oro  y  de 
piedras. 

En  el  centro  de  la  habitación  había  un  inmenso 
tapiz,  sobre  el  cual  derramaba  el  contenido  de  la 
mayor  de  sus  arcas  de  valores,  todo  monedas  de  oro. 
Se  revolcaba  en  él  medio  desnuda,  se  divertía  dando 
manotadas  y  patadas  al  dinero,  y  cuando  se  cansaba 
de  aquel  ejercicio  socaba  de  las  otros  arcas  los  sacos 
llenos  de  piedras  preciosas  y  se  las  echaba  en  lluvia 
sobre  la  cabezo,  los  hombres  y  los  brazos  desnudos. 

Su  manía  era  que  ciertas  piedras  preciosas  con- 
fieren virtudes  determinados ;  por  ejemplo,  los  dia- 
mantes dan  fe,  inocencio  y  virtud,  condiciones  de 
los  cuoles  realmente  andaba  Ernestina  bastante  ne- 
cesitado ;  los  turquesas  proporcionan  éxitos  y  triun- 
fos ;  los  topacios  alejon  los  malos  ensueños,  etc.  Er- 
nestina, según  el  capricho  del  dio,  se  cubría  el  cuer- 
po con  uno  ú  otra  clase  de  piedras. 

Algunas  veces  se  sentía  necesitado  de  varías  vir- 
tudes, y  entonces  no  tenía  inconveniente  en  mezclar 
los  piedras.  Gomo  era  una  mujer  muy  ordenada,  en 
medio  de  su  desorden,  los  tsJes  baños  mezclados  re- 
presentaban paro  ella  im  trabajo  inmenso,  pues  una 
vez  tomados  no  se  acostaba  nunca  sin  haber  vuelto 
á  seporar  unas  piedras  de  otras,  clasificándolas,  do 
sólo  con  arreglo  á  su  clase,  sino  también  á  su  tamaño, 
lo  cual  representalsa  estar  en  velo  buena  parte  de  la 

Esto  constituía  paro  ella  una  inmensa  distracción, 
la  única  que  tenia  en  su  encierro. 


tOué  se  ha  hecho  de  la  inmensa  fortuna  de  Er- 
nestmaDuvergert  Nada  han  dicho  acerca  de  ello  los 
periódicos.  Sábese  únicamente  que  la  fortuna  existe, 
aunque  se  ignora  á  quién  babri  ido  á  parar. 


«o«o«o««oo«« 


Jerusalén  es  una  de  los  ciudades  más  curíosos 
del  mundo.  No  tiene  plozas  públicas,  ni  jardines 
públicos,  ni  ningún  sitio  de  recreo.  Tampoco  se  en- 
cuentran en  Jerusalén  periódicos,  librerías  ni  com- 
pañías de  gas. 

El  edificio  de  madera  más  antiguo  que  hay  en  el 
mundo  es  una  iglesia  de  Borgund,  en  Nuremberg. 

Fué  construida  en  el  siglo  xi,  y  se  lo  ha  protegido 
centro  los  daños  de  la  intemperie  pintándola  fre- 
cuentemente con  brea. 

En  algunas  ocasiones,  lo  resistencia  que  opone  la 
atmósfera  á  un  tren  en  morcbo,  equivale  á  lo  mitad 
de  la  resistencio  total  que  la  locomotora  puede  so- 
portar. 

El  Dr.  Grawitz,  ayudante  del  profesor  Virchow, 
ha  descubierto  por  medio  de  autopsias  efectuadas 


en  personas  que  se  creía  habían  muerto  de  reuma 
muBCUlor,  que  lo  que  tenían  era  triquinosis.  Dicho 
doctor  supone  que  una  tercero  parte  de  los  casos  de 
reuma  muscular,  no  son  otro  coso  que  triquinosis. 

En  Alemania  no  se  permite  tocar  en  tas  calles  á  las 
murgas  callejeras,  á  no  ser  que  vayan  acompañando 
á  alguna  procesión.  En  Viena  sólo  dejan  tocar  los 
organillos  desde  el  medio  dio  bosta  que  se  pone  el 


m  TODAS  LAS  ENFERMEDADES  se  pndieraa 

evitar  como  las  de  la  boca,  se  etemicaria  la  huma- 
nidad. El  Licor  del  Polo  es  á  la  dentadura  lo  que  la 
vacuna  á  la  viruela.  Lnego  elqne  sufre  de  la  boca  e» 
nn  abandonado,  un  sucio. 
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l^ÑTotables  tejidos  españoles 

Hasta  fecha  relativamente  cercana  ¿  nosotros,  los 
tejidos  espafioles  de  seda  fueron  tan  celebrados  en 
el  mundo  y  tan  notables  como  lo  habían  sido  antes 
los  cueros  de  Córdoba  y  loa  azulejas. 

Unas  y  otras  industrias  fueron  traídas  á  Kspafia  por 
los  árabes,  y  bajo  ellos  alcanzaron  un  grado  de  flo- 
recimiento tal  que.  por  ejemplo,  azulejos  andaluces 
se  ven  todavía  en  las  mezquitas  más  antiguas  y  más 
veneradas  de  Tremecen,  de  otras  ciudades  de  Arge- 
lia y  del  mismo  Marruecos.  En  cuanto  al  tejido  de 
sedas,  recibió  nuevo  y  notabilísimo  impulso  con  el 
renacimiento  de  las  artes  en  los  siglos  xv  y  xvi. 

Se  generalizó  el  uso  de  tejidos  de  seda  desde  los 
siglos  TI  al  XII,  y,  como  por  aouellos  tiempos  mo- 
nopolizaban casi  su  fabricación  tos  griegos  y  bizan- 
tÍDos,  los  árabes  de  Sicilia  y  los  de  España,  en  el 
siglo  XII,  al  expulsar  los  normandos  á  los  sarracenos 
de  Sicilia,  se  apoderaron,  ó  mejor  dicbo,  se  asimi- 
laron la  fabricación  de  los  tejidos  de  seda,  naciona- 
lizando á  los  artífices  moriscos  que  á  ella  se  dedica- 
ban, y  esta  industria,  ganando  cada  día  en  importan- 
cia y  en  belleza,  fué  extendiéndose  de  Palermo  á 
Amalfi  y  á  la  Italia  Superior  hasta  Lucca,  y  más  tar- 
de á  Florencia,  Oénova,  Milán  y  Venecia. 

En  el  siglo  xv,  tejedores  italianos  se  dirigieron  en  „„  „.„  ._*,„_„  o 

gran  oúmiro  á  España,  Francia,  Suiza  y  Tlandes.  *""""'  ''*™«'  ^ 

donde,  en  colaboración  con  los  artistas  que  enton-  ■.      j  ■.  n  ■        i.-  ■  i 

ees  abundaban  en  aquellos  países,  hicieron  alcanzar 
á  la  industria  un  grado  de  perfección  jamás  igualado. 
En  Espaüa  fueron.  Granada,  Málaga,  Almería,  Se- 
L  villa.  Valencia  y  Toledo  los  graades  centros  de  fa- 
bricación de  ríeos  y  bellísimos  tejidos,  entre  los  si- 
glos XVI  al  XVII.  Las  fábricas  talaveranas,  creación 
artiñcial  del  Estado,  fueron  posteriores. 

Desperdigados  por  iglesias,  en  otros  tiempos  ri- 
cas, y  por  catedrales,  se  hallan  todavía  en  España 
ejemplares  de  las  magnificas  telas  que  se  labraron  en 
nuestra  patria  durante  la  Edad  Media.  Los  museos 
nacionales  son  muy  pobres  en  este  concepto.  En  las 
colecciones  particulares  sólo  se  encuentra  alguna  que 
otra  muestra.  Ha  habido,  sin  embargo,  un  hombre 
en  quien  rivalizaban  la  a£ción,  el  buen  gusto,  el  co- 
nocuniento  de  la  materia  y  la  constancia,  que  logró 
reunir  una  colección  extraordinariamente,  notable 
de  dichas  telas,  en  la  cual  figuran  ejemplúes,  her- 
mosísimos unos  y  raros  casi  todos,  no  sólo  por  la 
dificultad  de  encontrar  otros  similares  y  por  su  ex- 
cepcional, belleza,  sino  también  por  los  recuerdos 
históricos  que  las  acompasan. 

Este  coleccionista  entusiasta  fué  D.  F.  Miquel  y 
Badía,  autor  de  varias  obras  y  escritos  sueltos  de 
mucho  mérito  acerca  de  las  artes  y  las  induetrias 
artísticas,  y  que,  desgraciadamente  para  la  historia 
del  arte  español,  falleció  hará  cosa  de  un  año  Su 
viuda,  señora  que  compartía  con  él  sus  aficiones  y 
au  conocimiento  perfecto  en  la  materia,  ha  tenido  la 
buena  idea  de  publicar  un  álbum  de  hermosísimas 
fototipias  reproduciendo  los  ejemplares  más  nota- 
bles de  las  t«las  de  la  colección;  tarea  en  la  cual  ha 
«do  secundada  y  ayudada  activamente  por  el  sefior 
■  p.  José  Pasco,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  Barcelona,  que,  como  hemos  dicho  ya  algunas 
veces,  marcha  en  España  A  la  cabeza  de  la  restaura- 
ción del  arte  ornamental,  y  &  cuya  amabilidad  debe- 
mos las  notas  y  fotografías  de  este  artículo. 

De  los  grabados  que  acompañan  á  este  articulo, 
será,  quizá,  el  que  más  interés  despierte  el  número  1, 
»w)  1  que  reproduce  fotográficamente  un  tejido  de  seda  y 
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■  oro  de  Chipre  ■  que  formó  parte  del  vestido  del  In- 
fante Don  Felipe,  hijo  de  Femando  III  el  Santo, 
fragmento  procedente  de  la  sepultura  de  dicho  Infan- 
te en  YUlálcázar  de  Sirga,  en  la  provincia  de  Fa- 
lencia. Su  fondo  es  amarillento  y  la  decoración  es 
roja  7  azul.  Contiene  en  caracteres  cúficos  la  pala- 
bra bíndicián,  y  es  un  rarísimo  ejemplar  de  rico  teji- 
do hispano -aiábipo  del  siglo  xviii. 

El  ■  oro  de  Chipre  •  es  el  nombre  que  se  daba  en 
ajiuelloB  tiempos  á  una  ti- 
rita de  materia  animal, 
fina  peL'cula  hábilmente 
doradla  por  una  de  sus  ca- 
ras, y  que  ae  arrollaba  en 
un  hilo  de  lino  ó  de  seda 
que  se  entremezclaba  en 
el  tejido  para  decorarlo  y 
hacerle  más  rico. 

Ejemplar  no  menos  no- 
table de  la  colección  Mi- 
quel  y  Badía  es  uno  que 
lamentamos  muy  de  veras 
no  poder  reproducir ;  pero 
en  el  fotograbado  resulta 
demasiado  obscuro  para 
que  puedan  verse  bien  las 
hermosas  ^  originales  li- 
neas del  dibujo. 

Ea  un  tejido  bizantino 
de  seda,  del  siglo  zi  ó  xii, 
y  perteneció  al  sudario  en 
que  fué  envuelto  San  Ber- 
nardo Calvó,  obispo  de 
Vich.  Tiene  el  fondo  ama- 
rillento,    con    decoración 

verde  obscura,  púrpura  y  ohíhído 

gris.    Forman    s  u    dibujo 

circuios  concéntricos  ojivados,  decorando  el  anulo 
de  cada  uno  de  ellos  animales  quiméricos.  Los  círcu- 
los muestran  en  su  campo  una  figura  humana  con 
barba,  túnica  y  cinturón,  cubier- 
ta la  cabeza,  y  en  ademán  de  aho- 
gar entre  sus  brazos  extendidos 
á  dos  animales  semejantes  á  ti- 
gres. Esta  tela,  de  insigne  noto- 
riedad, parece  ser  de  fabricación 
arábiga  oriental,  y  debió  ser  ad- 
quirida en  la  toma  de  Valencia 
Sor  D,  Jaime  el  Conquistador,  á 
L  que  el  santo  asistió,  acaudillan- 
do á  los  vicenscs  á  su  entrada  en 
Valencia,  en  ^8  de  Octubre  de 
r23S.  Esta  fecha  no  se  opone  á 
que  el  tejido,  por  su  caiácter  bien 
definido,  sea  considerado  como 
originario  de  las  fábricas  orienta- 
les del  siglo  XI  ó  XII,  puesto  que 
tan  suntuosas  estofas  se  conser- 
vaban en  manos  de  mercíidcres 
por  largos  años,  pasando  de  mano 
en  mano  hasta  dar  definitiviimen- 
te  en  las  de  personas  que  las  ad- 
quirían para  eniplcurias  en  usos  ohabadq 
excelsos.  oh  ba  o 

De  carácter  marcadamente  es- 
pañol, del  siglo  XV,  es  el  tejido  que  reproduce  nues- 
tro grabado  número  2.  Tiene  el  fondo  verde,  ton  dc- 
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En  el  grabado  núm.  3  puede  verse  la  muestra  de  un 
tapiz  de  seda  y  ■  oro  de  Chipre  i,  encamado  y  verde, 
de  fabricación  hisp ano-arábiga,  del  siglo  xiv  ó  xv. 

El  grabado  número  4  representa  un  tejido  de  seda 
azul  y  •  oro  de  Chipre  •,  que  se  cree  salió  de  las  fá- 
bricas de  Almería  ó  de  Falermo,  también  en  el  si- 
glo XIV  ó  XV. 

En  el  álbum  ya  citado,  y  al  cuai  referimos  ¿  los 
artistas  y  á  los  amantes  de  estas  cosas,  pueden  verse 
muchísimas  otras  repro- 
ducciones, entre  las  cua- 
les citaremos,  como  de  pa- 
sada, las  siguientes : 

Una  estofa  (núm.  166) 
de  las  llamadas  imperia- 
les, bizantina,  tejida  con 
seda  de  colores  rojo,  ama- 
rillo, verde,  blanco  y  ne- 
gro, predominando  los  dos 
E rimeros ;  forman  su  di- 
ujo  ^rrandes  círculos  con- 
céntricos que  muestran  en 
BU  centro  un  elefante  con 
silla  y  ameses,  y  el  hom 

fsrsa,  ó  árbol  de  la  vida. 
I  figurar  con  preferencia 
el  elefante  domesticado  en 
las  suntuosas  estofas  bi- 
zantinas destinadas  á  los 
gandes  magnates  parece 
indicar  que  eran  conside- 
i  rados  estos  animales  como 
emblema  d  e  ^andeza, 
fuerza,  intehgencia  y 
_,  ,  bondad. 

"^^"^  '  Esta  tela  fué  hallada  en 

una  iglesia  de  un  pueblo 
del  Alto  Aragón,  y  debió  ser  fabricada  en  Bizancio 
entre  los  siglos  viii  y  X. 
Un  pedazo  de  terciopelo  de  seda  (número  S70), 
con  fondo   blanco   y    decoración 
carmesí,  azul  y  amarilla. 

Eb  de  fabricación  española,  de 
fines  del  siglo  xv  ó  principios 
del  XVI. 

Un  ejemplar  de  tejido  de  al- 
godón blanco  (número  252),  es- 
tampado en  negro,  que  formaba 
parte  del  forro  de  una  dalmáti- 
ca, y  que  es  de  fabricación  espa- 
ñola de  fines  del  siglo  Xv. 

Un  tejido  mudejar,  en  seda 
blanca  adamascada  y  i  oro  de 
Chipre -1,  con  inscnpción  ára- 
be ,  probablemente  español ,  y 
del  siglo  XV.  .    . 

Un  paño  funerario ,  tejido 
de  hilo  blanco  y  seda  negra . 
al  parecer  español ,  d  e  últi- 
mos del  siglo  XV  ó  principios 
del  XVI. 
Y  n  o  continuamos ,  porque 
NúMEno  4  '*  lista  sería  inacabable. 

Seria    de    lamentar    que    fue- 
se  á    parar    al    extranjero    esta 
colección    veidaderamente    única,    que    puede    ser 
de  muy  grande  utilidad  al  iniciado  renacimienlo 
de  las  artes  industriales  españolas. 


En   Kentucky  hay   un 
Webb.  que  es  quizá  el  hoi 


Su  descendencia  se  compone  de  19  hijos,  175  nie 
tos  y  KX)  biznietos.  Un  hermano  de  Jasoo,  que  mu- 
rió i  los  setenta  y  ocho  años,  dejó  400  descendientes. 
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Cdmo  pondrán  á  flote  el  fUaine  y  el  filfonso  Xll 


Loa  yanquis  van  i  poner  á  flote  el  Moítw,  cuya  ex- 
pIOBÍón  y  pérdida  en  el  puerto  de  la  Habana  fué  hace 
tres  aílos  una  de  las  cauaaa  determinan  te  b  de  la  gue- 
rra de  Eapafla  con  los  Estados  Unidos,  porque  los 
americanos  cometieron  la  indignidad  de  fiacer  creer 
que  su  buque  había  sido  volado  por  loa  espaflolea. 

Para  la  empresa  de  ponerlo  á  flote  va  á  construirae 
la  mayor  ataguia  que  ha  habido  en  el  mundo,  y  la 
contrata  corre  por  cuenta  de  una  Bociedad  formada 
expresamente,  la  cual  piensa  sacar  del  negoció  un 
beneficio  de  un  millón  de  pesos  de  oro. 

Las  condiciones  son  de  que  todo  lo  que  se  salve 
pertenecerá  á  la  CompaQía,  y  ésta  sólo  tendri  que 
dar  al  Qobiemo  el  import«  de  tres  por  ciento  de  dicho 
salvamento,  mas  los  efectos  de  propiedad  particular 
de  los  oficiales  y  de  la  tripulación. 


El  proyecto  consiste  en  levantar  el  Maint  á  la  su- 
perficie del  agua  en  medio  de  una  inmensa  ataguia. 
Forma  ésta  una  especie  de  vallado  de  pilotes  ó  es- 
tacas gigantescas.  Se  clavará  una  doble  fila  de  esta- 
cas  de  21  metros  35  centímetros  de  largo  en  el  cieno 
todo  alrededor  de  loa  restos  del  díainc  ;  la  parte  alta 
de  estos  pilotes  sobresaldrá  bastante  más  arriba  del 
nivel  del  agua.  Cuando  ge  complete  la  doble  empa- 
lizada se  rellenará  el  espacio  que  medie  entre  ellas 
con  materiales  de  diversas  clases  hasta  que  se  forme 
una  verdadera  barrera  impermeable.  Entonces  se  ex- 
traerá con  bombas  el  agua  que  haya  quedado  en  el 
espacio  comprendido  por  la  empalizada,  hasta  que 
el  MairM  quede  completamente  á  seco  sobre  el  fondo 
del  cieno  que  hay  en  el  puerto  de  la  Habana. 

Después  se  atarán  al  casco  boyas  de  proporciones 
colosales,  cuya  fuerza  de  flotación  será  tan  grande, 
que.  gracias  á  ella,  podrá  ponerse  á  flote  al  buque 
aun  cuando  esté  en  parte  lleno  todavía  de  agua.  An- 
tes de  leaiizar  esto  último  se  reforzará  el  casco  de 
modo  que,  por  su  propio  peso,  no  se  parta  en  peda- 
mos al  quererlo  levantar. 

Una  vez  colocadas  las  boyas  y  aujetas  al  casco,  se 
dejará  entrar  otra  vez  el  agna  en  el  interior  de  la 
ataguia  y  el  buque  irá  subiendo  á  !a  superficie. 

La  ataguia  será,  como  hemos  dicho,  la  mayor  que 
ae  ha  construido  en  el  mundo.  Su  forma  será  ovalada 
en  contomo  y  comprenderá  dentro  de  eiia,  no  sólo  el 


casco,  sino  todas  las  demás  piezas  del  Maine  que  vo- 
laron con  la  explosión. 

Sus  paredes,  es  decir,  el  espacio  comprendido  en- 
tre las  dos  hileras  de  empalizadas,  estarán  compues- 
tas de  emparrilladoa  de  mimbres,  piedras  grandes, 
tierra,  grava  j  sacos  de  arena,  todo  ello  tan  compac- 
to que  no  deje  paso  al  agua.  Los  emparrillados  for- 
marán á  modo  de  cestas  cu  adran  guiar  es  rellenas  de 
estos  matieriales  y  estarán  enlazados  entre  ai  de  modo 
que  formen  un  buen  tejido  en  la  ataguia.  El  fondo  de 
las  paredes  de  ésta  lo  constituiríüi  sacos  de  are- 
na, y  lo  mismo  ae  hará  con  la  parte  alta.  Esta  será 
tan  ancha,  que  por  ella  podrá  andar  un  carro  de  los 
más  anchos  uncido  de  bueyes,  como  pasa  con  las  mu- 
rallas de  Lugo. 

Una  vez  puesto  á  seco  el  espacio  comprendido  por 
la  ataguia,  se  abrirán  varios  pozos  para  dar  salida  al 
agua  que  es  probable  penetre  por  los  intersticios  de 
las  empalizadas,  y  se  cuidará  de  tener  siempre  bien 
desahogados  esos  pozos,  para  lo  cual  las  bombas 
funcionarán  de  día  y  de  noche. 

La  misma  Compañía  encargada  del  salvamento  del 
MaiM.  es  la  que  ha  contratado  el  poner  á  flote  al  cru- 


■lOIM)  cono  Sí  CEKH  QUB  SE  tVNOEJ  i  n.OTI  EL  BABCO 

cero  español  AlfoMo  XII.  Esto  barco  se  encuentra 
actualmente  sobre  una  gran  meseta  de  roca,  con  la 
proa  fuera  del  agua.  Se  cree  que  la  operación  de  po- 
nerlo á  flote,  después  de  hechos  los  preparativos  ne- 
cesarios, no  durará  arriba  de  dos  horas. 

El  coste  de  poner  á  flote  al  Maitie  y  al  Alfimso  XJI. 
está  calculado  por  los  contratistas  en  unas  386.700  pe- 
setas. Sólo  en  el  Maim  hay  municiones  por  valor  de 
3.350.000  pesetas  j  además  100  toneladas  de  cobre  ;  el 
mismo  barco  encierra  también  unas  cien  máquinas. 
artillería  y  otros  armamentos  que,  aparte  del  valor 
del  casco,  constituyen  una  enorme  fortuna  que  irá  á 
parar  á  la  Compañía  aun  cuando  el  buque  no  pueda 
salvarse  por  completo,  cosa  que  todavía  no  se  sabe. 

Con  mucha  razón  ha  señalado  la  prensa  diaria  la 
conveniencia  de  que  el  Gobierno  español  tuviera  al- 
guna representación  en  las  operaciones  del  salvamen- 
to del  ilaine.  con  objeto  de  poder  evidenciaiT  ante  el 
mundo  que  la  explosión  en  este  barco  no  fué  produ- 
cida por  agentes  exteriores,  es  decir,  por  alguna  mma 
submarina  colocada  en  el  puerto  de  la  Habana. 


Alrededor  del  Mondo 
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IPregiintas  y  lE^esp-u-estas 


571.— ¿Cuál  es  «la  piedra  qne  anda»? 

Esta  clase  de  piedra,  llamada  también  piedra  ani- 
mada y  piedra  de  tos  ojos,  es  im  opérenlo  delgado  y  po- 
roso que  ha  formado  parte  de  conchillas  univalvas. 
Su  diámetro  es  de  dos  centímetros  próximamente. 

Estos  opérenlos  calcáreos  entran  en  efervescencia 
con  el  zumo  de  limón  y  comienzan  á  agitarse  á  medi- 
da que  se  desprende  de  ellos  el  ácido  carbónico.  In- 
trooucida  en  los  ojos,  obra  esta  piedra  á  manera  de 
esponja  y  facilita  la  efusión  de  lagrimas. 

Por  efecto  de  una  reacción  análoga  se  mueven  al- 
gunas veces  en  un  plano  horizontal  los  panes  recién 
sacados  del  homo,  cuyo  fenómeno  dio  lugar  en  Euro- 
pa hace  ochenta  años  á  la  vulgar  preocupación  de  los 
hornos  encantados. 

La  piedra  animada  es  una  producción  peculiar  de 
Méjico  :  si  se  pone  en  los  ojos,  gira  sobre  si  misma  y 
arroja  fuera  ae  la  órbita  cualquier  cuerpo  extraño 
que  se  haya  introducido  en  ella. 

Los  campesinos  consideran  este  hecho  como  mila- 
groso, y  es  objeto  de  creencias  supersticiosas. 

Se  encuentra  la  piedra  sobre  la  arena  en  completa 
inmovilidad ;  pero  colocándola  sobre  una  superficie 
muy  lisa,  como  por  ejemplo,  una  plancha  de  estaño 
pulimentado,  se  a^pta,  se  pone  en  movimiento  y  anda 
cuando  se  la^  excita,  echando  sobre  ella  zumo  de 
limón  ó  un  ácido  bastante  enérgico. 

572.* /En  qué  continente  hay  mayor  variedad  de 
vegetación? 

La  vegetación  es  más  rápida  y  más  variada  en  la 
América  del  Sur  que  en  todas  las  demás  partes  del 
globo.  En  pequeños  espacios  de  terreno  se  encuen- 
tran ejemplares  gigantescos  de  vegetales  de  multi- 
tud de  clases  y  familias. 

Se^n  los  botánicos,  en  cada  continente  se  crían 
las  siguientes  especies  de  vegetales  : 

SSPBCIE8 
OOMTZHINTB  DE    yEGBTAI.ES 

América  del  Sur 40.000 

Asia 36.000 

África 25.200 

América  del  Norte 14.400 

Europa 11.200 

Australia 75.200 

573.— ¿Cuál  era  el  tamaño  del  cigarro  más  p^raude 
que  se  ha  hecho? 

Cigarros  puros  de  gran  tamaño  se  han  fabricado 
muchas  veces  para  servir  de  anuncio  ;  pero  aún  es 
mayor  el  número  de  los  destinados  al  consumo. 

En  Malta  es  cosa  corriente  ver  en  los  escaparates 
de  las  tabaquerías  grandes  cigarros,  á  veces  de  dos 
metros  de  largo  y  de  un  diámetro  de  20  centímetros. 

En  las  Islas  Filipinas,  donde  fuman  todas  las  per- 
sonas, sin  distinción  de  clase,  edad  ni  sexo,  suelen 
verse  respetables  indígenas  fumando  cigarros  de 
20  centímetros  de  largo  y  de  un  grueso  proporcio- 
nado. 

Los  indígenas  de  Birmania  fuman  por  lo  común 
cigarros  de  15  á  20  centímetros  de  largo. 

574.~¿Hay  alguna  sustancia  qne  se  dilate  igual- 
mente bajo  la  influencia  del  calor  y  la  del  frío? 

El  agua  se  dilata  lo  mismo  bajo  la  influencia  del 
calor  que  bajo  la  influencia  del  frío.  Puede  obser- 
varse que,  al  igual  que  una  caldera  estallaría,  dejan- 
do calentarse  el  agua  hasta  un  grado  muy  alto,  las 


rocas  estallan  también  cuando  el  agua  que  contienen 
entre  los  poros  se  hiela. 

Reamur  descubrió  que  hay  tres  metales  que  tam- 
bién se  dilatan  bajo  iguales  influencias :  el  hierro 
fundido,  el  antimonio  y  el  bismuto,  que  al  conden- 
sarse y  al  calentarse  se  ensanchan,  ror  esta  causa 
el  hierro  fundido  se  adapta  con  gran  precisión  á  la 
forma  del  molde. 

Si  se  llena  una  botella  inetálica  de  bismuto,  estalla 
en  cuanto  el  metal  se  solidifica. 

575.— ¿Es  cierto  que  un  hombre  puede  levantar 
doble  peso  en  el  agua  que  en  la  tierra? 

Es  más  fácil  levantar  un  cuerno  sumergido  en  el 
agua  que  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  porque  lo 
soporta  parcialmente  el  agua  y  le  quita  un  peso  igual 
al  del  agua  que  desplaza. 

Una  piedra  que  en  tierra  requeriría  la  fuerza  de 
dos  hombres  para  levantarla,  puede  ser  transportada 
con  gran  facilidad  en  el  agua  por  un  solo  hombre. 

Mucha  gente  se  maravilla  al  ver  á  los  chicos  en  las 
costas  sacar  hasta  lai  superficie  piedras  enormes,  pero 
no  habr^  dejado  de  observar  que  jamás  las  sacan  á 
la  orilla,  porque  allí  no  podrían  moverlas. 

Los  hombres  que  trabajan  debajo  del  agua  parece 
que  están  dotados  de  fuerzas  sobrenaturales,  por- 
que mueven  y  ajustan  piedras  y  rocas  de  gran  tama- 
ño, y,  sin  embargo,  estos  mismos  obreros,  cuando 
salen  del  agua,  se  sienten  muy  cansados  y  muy  dé- 
biles porque  notan  la  falta  del  soporte  que  el  agua 
les  ofrece  para  moverse. 

Los  buzos  llevan  botas  con  la  suela  de  plomo,  y  sin 
embargo,  caminan  con  gran  facilidad  por  el  fondo  del 
mar  por  igual  causa. 

576.— ¿Cuál  fué  el  primer  animal  qne  domesticó 
el  hombre? 

Aunque  no  es  fácil  responder  con  exactitud  á  la 
pregunta,  casi  puede  asegurarse  que  el  perro  fué  el 
primer  animal  domesticado  por  el  hombre ;  confir- 
man tal  opinión  muchas  indagaciones  efectuadas  por 
los  hombres  de  ciencia. 

El  profesor  J.  Steenstrup,  de  Copenhague,  demos- 
tró, mediante  el  examen  de  los  huesos  de  animales 
encontrados  en  los  «  montones  de  conchas  >  de  tiem- 
pos prehistóricos  de  Dinamajrca,  que  el  perro  fué  el 
f>rimer  animal  domesticado.  Dicho  profesor  observó 
a  ausencia  de  los  extremos  de  los  grandes  huesos  y 
ciertos  huesos  pequeños,  cosa  que  explicó  diciendo 
que  estos  huesos  no  se  encontrabanr,  porque  son  pre- 
cisamente los  que  comen  los  perros. 

En  las  antiguQks  cavernas  de  Bélgica,  que  son  aún 
mucho  más  antiguas  que  los  «  montones  de  conchas  >, 
se  han  encontrado  huesos  de  perro,  y  en  la«  paredes 
de  las  tumbas  egipcias  más  antiguas  que  existen  y 
que  datan  del  año  3400  (A.  J.),  están  representadas 
cuatro  castas  diferentes  de  perros,  todos  con  sus  co- 
llares. 

577.— ¿Con  qué  velocidad  circula  la  sangre  huma- 
na 1)0 r  las  venas? 

El  Dr.  C arpen ter  dice  que  la  sangre  camina  por  el 
corazón  y  las  arterias  con  una  velocidad  media  de 
30  centímetros  por  sesudo  ;  pero  en  los  tubos  capi- 
lares esta  velocidad  disminuye  bastante,  pues  no  lle- 
ga ni  con  mucho  á  una  centésima  de  centímetro  por 
segundo.  En  estado  de  excitación  la  velocidad 
aumenta  mucho  ;  en  algunas  ocasiones  lle^ija  á  45  ó  50 
metros  por  minuto,  ó  sea  dos  veces  y  media  su  velo- 
cidad normal. 
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Xios  destrozos  de  la.  nieve 


LA  LUCHA  eOBTRA  LOS  ALUDES 


ConacidoB  Bon  los  enormes  destrozos  que  en  los 
países  montafioBOB,  f  principalmente  en  Suiza,  ha- 
cen los  aludes,  ó  como  dicen  aJgun&a  peraonas  cayen- 
do en  horrible  galicismo,  las  afalanthas,  enormes  ma- 
sas de  nieve  que  se  desprenden  por  la  acción  del 
viento  ó  al  calentarse  la  tierra  en  primavera,  y  que 
¡d  descender  por  las  pendientes,  van  arrollando  cada 
ves  más  nieve,  hasta  formar  una  masa  inmensa  que 
todo  lo  arrolla  y  todo  lo  destroza  ó  lo  sepulta  á  au 

Nuestros  grabados  son  reproducción  de  curiosas  fo- 
tografías de  algunos  de  esos  destrozos. 

La  primera  rué  hecha  hace  cuatro  años,  algunos 
minutos  después  del  famoso  alud  que  en  Marzo  de 
l^m  bajó  al  valle  de  Olong-Tobel  con  efectos  terri- 
bles. El  puentecillo  de  hierro  que  se  ve  en  la  fotogra- 
fía mide  15  metros  de  largo,  y  el  alud,  después  de 
nrrancarlo,  transportólo  hasta  á  una  distancia  de 
cerca  de  926  metros  y  lo  depositó  entre  las  nieves 
al  otro  extremo  del  valle.  El  otro  «rabado  ea  repro- 
ducción de  una  fotografía  de  la  aldea  de  Stuben,  en 
p^irte  cubierta  por  otro  alud  gigantesco.  El  pueblo 
quedó  caai  por  completo  sepultado  por  la  inmensa 
masa  de  nieve.  Por  fortuna,  había  construidas  algu- 
nas obras  de  defensa,  y  los  edificios  no  fueron  arra- 
sados. La  gente  tuvo  que  abrir,  desde  dentro,  túne- 
les en  la  nieve  para  salir  de  sus  casas,  las  cuales,  du- 
rante algunas  semanas,  corrieron  grave  peligro  de 
hundirse  bajo  el  peso  del  alud. 

Estas  fotografías  dan  una  ¡dea  exacta  de  la  canti- 
dad de  nieve  que  los  aludes  depoilinn. 


meses  de  invierno  ;  tan  precarias 
eran  las  comunicaciones  en  aquella 
estación,  y  tan  grande  era  el  riesgo 
que  corrían  los  trenes  y  los  viaje- 
ros. Antes  de  abandonar  el  tráfico 
durante  el  invierno,  la  compaílía 
quiso  hacer  un  supremo  esfuerzo. 

Durante  los  meses  de  verajio, 
construyéronse  fuertes  empaliza- 
das para  detener  las  masas  de  nie- 
ve en  BU  camino.  Y  cuando  llegó  el 
invierno  los  ingenieros  y  los  cam- 
pesinos aguardaron,  con  grave  an- 
siedad, á  conocer  el  resultado  de 
BU8  obras  protectoras.  En  Febrero 
de  aquel  año  ba}ó  un  alud  por  el 
sitio  donde  se  habían  levantado  las 
emp^izadaa,  y  las  masas  de  nieve 
pasaron  sin  detenerse  ni  un  mo- 
mento ;  más  aún,  se  llevaron  con- 
BÍgo,  aumentando  con  ellas  su  vo- 
lumen, las  vigas  de  refuerzo  y  has- 
ta empalizadas  enteras. 

Después   de  nuevos  experimen- 
tos Be  descubrió  que  era  casi  impo- 
sible construir  barreras  lo  suficien- 
temente sólidas  para  resistir  el  em- 
puje devastador  de  un  atud.  De  los  nuevos  estudios 
que  se  hicieron,  resultó  que  la  única  manera  de  com- 
batir los  aludes  era  impedir  su  formación  y  atacarlos 
cuando  estaban  todavía  en  sus  principios.  Una  de  tas 


Hay  en  Suiza  una  línea  de  ferrocanil.  la  de  Arl- 
berg.  que  en  breve  espacio  de  terreno  enlaza  á  cua- 
tro países ;  Austria,  Suiza,  Francia  y  vía  el  lago  de 
Constanza,  Alemania.  Loa  aludes  lian  destruido  con 
tanta  frecuencia  las  obras  de  fábrica  y  aun  la  vía  de 
este  ferrocarril,  que  no  hace  muclios  años  se  pensó 
seriamente  en  abandonar  la  explotación  durante  los 
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máximas  rudimentarias  de  la  estrategia  y  de  la  polí- 
tica es  dividir  las  fuerzas  del  enemigo. 

Otro  tanto  sucede  en  ingeniería  cuando  se  tra- 
ta de  luchar  con   tos  elementos. 

Eq  la  campaña 
del  invierno  si- 
guiente, el  siste- 
aa  que  Be  siguió  ' 


fué    ■ 


de 


trtiir  innumera- 
bles líneas  de 
(rindieras  que 
arrancaVjan  des- 
de las  cumbres 
mismas  de  las 
montañas.  Las 
trincheras  eran 
de  piedras  y  de 
troncos  y  estaban 
desplegadas  co- 
mo las  guerrillas 
en  campaña,  se- 
gún puede  ver- 
se en  nuestro  gra- 
b  a  d  o  .  Además 
de  estos  obs- 
táculos se  clava^ 
ron  fuertemente, 

btislos  postes 
formando  grupos 

■ó   hileras,    á  va-  i^  aldba  db  gto 

ñas  distancias  de 
los  costados  de  las  montañas.  Las  nuevas  obras  de 
defensa  dieron  el  resultado  apetecido.  Donde  quie- 
ra que  empezaban  á  acumularse  masas  de  nieve,  los 
obstáculos  que  encontraban  en  su, camino  eran  lo 
bastante  fuertes  para  dividirlas  y  quebrantar  así  su 
fuerza  y  su  volumen.  Así  se  construyeron  empaliza- 
das en  todos  los  caminos  que  acostumbraban,  en  años 
anteriores,  á  seguir  los  aludes,  y  bajo  la  protección 
de  ellas  se  han  hecho  plantaciones  de  arbolillos  que, 
cuando  crezcan,  ayudarán  no  poco  á  constituir  una 
defensa  permanente. 

El  invierno  de  1897  fué  uno  de  los  más  crudos  que 
se  han  conocido  en  Suiza.  Cayeron  nevadas  inmen- 
sas, y  hubo  aludes  terribles  en  una  porción  do  par- 
tes ;  pero  en  el  distrito  de  Benedict-Tobel,  que  hasta 
entonces  había  sido  lo  que  pudiera  llamarse  el  centro 
y  cuartel  general  de  los  aludes,  no  logró  formarse 
ninguno. 


Hoy  día,  los  vecinos  de  aquellas  montañas  y  de  las 
aldeas  viven  tranquilos. 

No  sucídia  lo  mismo  hace  muy  pocos  años. 

La  aldea  de  Stuben,  que  hemos  citado,  ha  sido 
destruida  varias  veces  por  aludes,  y  el  de  1849  casi 
<lejó  desierto  el  pueblo. 

En  el  mismo  distrito  son  innumerables  las  histo- 
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rias  que  se  cuentan  de  catástrofes  ocurridas  por 
aquellas  masas  de  nieve.  Se  cita  el  caso  de  una  boda, 
compuesta  de  los  dos  novios,  los  padrinos  y  otras 
diez  personas,  que  al  dirigirse  ¿  la  iglesia  fueron 
sorprendidas  por 
un  alud  y  no  so- 
brevivió nad  ie. 
En  otra  ocasión 
llevaban  á  bauti 
zar  á  la  iglesia  á 
varios  niños  cuan- 
do, precipitando 
se  por  la  monta- 
ña un  alud,  arras- 
tró á  toda  la  co 
mitiva  de  pa^lres, 
madres,  p  a  d  r  i 

amigos ;  los  ca- 
dáveres f  u  e  ro  n 
hallados  muchos 
meses  después  á 
más  de  una  legua 
de  distancia. 

De  todas  estas 
aventuras,  quizá» 
la  más  notable 
fué  la  ocasionada 
por  un  alud  de 
proporciones  c- 
lósales,    que    se 

TOLTADA   POR   CM   ALUD  puttÓ     á     la     aldca 

de  Bergamoletto. 
El  alud  tenía  18  metros  de  alto.  Bastantes  vecinos  pu- 
dieron salir  de  la  nieve  ;  pero  veintidós  quedaron 
enterrados  por  ella.  Organizáronse  en  el  acto  los  tra- 
bajos de  salvamento,  que  aldía  siguiente  fueron 
abandonados,  considerándose  imposible  la  obra.  Sin 
embargo,  cinco  días  después  un  vecino,  llamado  Bo- 
chia,  renovó  las  tentativas  con  objeto  de  sacar  algu- 
nos efectos  de  valor  de  su  casa  y  de  dar  sepultura  á 
su  familia.  Cavó  en  la  nieve  para  derretirla  antes ; 
echó  tierra  en  los  hoyos,  Durant*  varios  días  la  nie- 
ve fué  disminuyendo  con  bastante  rapidez,  hasta  que 
llegó  un  momento  en  que  Bochia,  lleno  de  esperanza. 
rompió  con  una  barra  de  hierro  una  capa  de  hielo  de 
dos  metros  de  grueso  que  se  había  formado  encima 
de  las  casas.  Por  la  hendidura  metió  un  largo  palo  y 
creyó  tentar  el  tejado  de  las  viviendas.  Al  día  si- 
Ruiente  descubrió  su  casa  j;  bajó  ¿  ella.  No  había  na- 
die ni  vivo  ni  muerto.  Dirigióse  al  establo,  distante 
unos  240  pasos,  y  apenas  hubo  llegado  á  él  oyó  ^toa 
pidiendo  socorro,  lanzados  con  la  desesperación  de 
quien  lucha  con  la  muerte.  Era  la  mujer  de  Bochia. 
el  cual  consiguió  sacarla  juntamente  con  su  herman.t 
y  con  su  hija  de  quince  años.  Entre  los  animales  se 
pultados  con  ellas  había  una  cabra  que  estaba  á  pun 
to  de  dar  á  luz,  y  cuya  leche  fué  el  único  alimento 
con  que  pudieron  sostenerse  las  infelices  mujeres 
cuya  reclusión  había  durado  más  de  treinta  días. 


El  largo  total  de  las  calles,  avenidas,  boulevares. 
puentes  y  plazas  de  París,  puestas  en  línea  recta, 
es  de  1,031  kilómetros,  de  los  cuales  371  tienen  ar- 
bolado. 

Las  calles  de  Londres  están  alumbradas  por  70.000 
El   Cxar  posee   la  esmeralda  más   hermosa  del 


Cada  veinticuatro  horas  salen  de  Londres  2.2i»; 
trenes.  El  gobierno  inglés  paga  cerca  de  25.50rt.O'"i 
pesetas  anuales  por  el  transporte  del  correo. 

AitrURIDO  EL  MÉDICO  de  recetar  todos  Nm 
aiitírreuHiiUicuK.  nsu  el  Bálsamo  de  Orive,  y  enton- 
ces IriiinCn.  se  acredita  y  es  bendecido.  Farmacia»).  2 
pénelas  fraseo. 
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AMBROSIO  CARMENA  iEI  Pellejero) 


Pocas  historias  podrían  relatarse  más  interesantes 
y  conmovedoras  que  la  de  Ambrosio  Carmena,  naci- 
do en  1785  en  el  pueblo  de  Argés,  distante  unas  dos 
horas  de  la  ciudad  de  Toledo,  tundidor  de  pellicas, 
según  lo  indicaba  el  apodo  con  aue  vulgarmente  se 
le  conocía,  y  hombre  que  por  su  nonradez  y  caridad 
era  sumamente  querido  de  toda  la  comarca. 

Al  invadir  España  los  ejércitos  napoleónicos,  Am- 
brosio tuvo  el  propósito  de  formar  una  guerrilla; 
pero  hacía  pocos  días  que  se  había  casado  con  una 
hermosa  joven,  Gregoría  Yébenes,  á  la  que  adoraba, 
y  no  tuvo  valor  para  resistir  á  sus  halagos  y  sus  lá- 
grimas, si  bien  no  dejó  de  prestar  su  ayuda  á  los  sol- 
dados y  patriotas  y  de  dafiar  á  los  imperiales,  como 
cumplía  á  un  buen  español. 

Después  de  la  batalla  de  Talavera,  los  soldados 
del  intruso  rey,  José  Bonaparte,  entraron  en  el  pue- 
blo de  Argés,  saquearon  las  casas,  especialmente  la 
de  Carmena,  de  la  que  se  llevaron  hasta  las  aves  del 
corral,  y  un  sargento  y  cuatro  soldados  aue  en  ella 
fueron  alojados,  cometieron  la  villanía  ae  violar  á 
BU  joven  esposa. 

Por  suerte,  ó  desgracia,  cuando  tal  infamia  come- 
tieron, el  PdUjero  no  se  encontraba  en  Argés. 

Al  regresar  por  la  noche  contento  y  satisfecho  por 
el  buen  negocio  que  había  realizado  en  Toledo,  na- 
116  BU  pueblo  ocupado  por  los  imperíales.  Apresuró 
el  paso  deseoso  de  llegar  á  su  casa,  y  no  babía  tras- 
pasado los  umbrales,  cuando  supo  su  inmensa  des- 
dicha. 

Las  escenas  que  se  ofrecieron  á  su  vista  no  podían 
ser  más  terribles.  . 

Gregoria  yacía  en  un  lecho  desmayada,  asistida 
por  algunas  vecinas  ;  y  en  la  cocina  el  sargento  y  sus 
compañeros  apuraban  botellas  de  vino,  cantando  y 
blasfemando. 

lAh,  y  cuánto  se  reprochaba  Carmena  el  no  ha- 
ber acudido  antes  en  defensa  de  su  amada  patria, 
considerando  lo  que  le  ocurría  como  un  castigo  del 
cielo!  ,  .   , 

Gregoria  violada  y  España  invadida,  le  exigían 
una  pronta  y  sangrienta  venganza.  Ambrosio  se  la 
ofreció  en  aquel  supremo  instante,  y  no  era  hombre 
el  Pellejero  de  faltar  á  sus  promesas. 

Al  tomar  de  su  desmayo  y  verle  junto  á  ella,  Gre- 
goria se  arrojó  en  sus  brazos,  vertiendo  un  mar  de 
lágrimas.  Ambrosio  la  estrechó  en  ellos,  y  deslizó 
en  su  oído  estas  dos  palabras : 

—Serás  vengada. 

La  joven  levantó  la  cabeza  y  pareció  recobrar  la 
vida  que  había  perdido. 

Carmena  rogó  á  las  vecinas  que  salieran,  y  los  dos 
esposos  quedaron  solos.  El  Pellejero  entró  en  su  ta- 
ller y  se  apoderó  de  una  gran  cuchilla,  que  escondió 
bajo  el  chaleco. 

Lanzóse  á  la  escalera  y  llegó  con  el  mayor  sigilo 
hasta  la  puerta  de  la  cocina.  Rápido  como  el  pensa- 
miento penetró  en  ella,  y  en  un  mstante  los  cadáve- 
res de  sus  deshonradores  flotaban  en  un  mar  de  san- 
gre. Al  volverse  vio  en  el  dintel  de  la  puerta  á  Gre- 
goria, armada  de  otra  cuchilla. 

Los  dos  cambiaron  una  mirada. 

Gregoria,  como  la  famosa  Chiomada  de  la  histo- 
ria, podía  exclamar : 

—Dos  hombres  vivos  no  podrán  alabarse  de  ha- 
berme poseído. 

— Estos  son  los  primeros — dijo  Carmena  con  si- 
niestra voz. — Después...  después  los  que  Dios  quiera. 


xoo 


Tomóla  de  la  mano  y  ambos  se  encaminaron  á  la 
casa  del  hermano  de  Gregoria. 

— ^Mi  honra  y  tu  hermana  ya  están  vengadas — ex- 
clamó Ambrosio. — A^iora  tengo  que  vengar  á  mi  pa- 
tria, á  mi  segunda  madre,  y  para  ello  me  voy  af 
monte. 

—Y  yo  contigo — respondió  su  cufiado,  Tomás  Yé- 
benes. 

Bien  pronto  se  le  unieron  Cecilio  Mora,  un  joven 
que  aprendía  el  oficio  de  tundidor  en  su  casa,  y  al- 
gunos amigos  y  vecinos,  y  á  seguida  partieron  para 
Toledo,  en  cuya  ciudad  deió  Ajodbrosio  á  Gregoria 
en  lugar  seguro,  encaminándose  á  sus  celebrados 
montes,  desde  los  cuales  y  á  las  pocas  horas  logró 
hacer  comprender  á  los  bonapartistas  que  no  se  jue- 
ga impunemente  con  la  libertad  de  una  nación  de 
tan  alta  historia  como  la  española,  ni  con  el  limpio 
honor  de  sus  valerosos  hijos. 

Tal  fué  el  entusiasmo  que  en  la  provincia  despertó 
la  noble  conducta  del  Pellejero,  que  en  breve  se  le 
presentaron  para  formar  parte  de  la  guerrilla  multi- 
tud de  jóvenes  de  Layos,  Guadamur,  Burguillos,  Co- 
visa,  Nambroca  y  otros  pueblos ;  y  tan  grande  fué 
el  dafio  que  causó  á  los  imperiales  desde  que  se  lan- 
zó al  campo,  sorprendiendo  sus  convoyes,  detenien- 
do sus  correos,  aprisionando  sus  destacamentos,  te- 
niéndolos en  perpetua  alarma,  sin  dejarles  vivir  ni 
sosegar,  que  llegaron  á  pregonar  su  cabeza,  ofrecien- 
do 20.000  reales  aJ  que  le  presentase  en  Toledo  muer- 
to ó  vivo. 

i  Juzgúese  la  pena  y  el  sobresalto  que  estos  pre- 
gón y  ofrecimientos  causarían  en  el  ánimo  de  su  es- 
posa Gregoria  y  de  sus  amigos ! 

Por  extrafio  que  parezca,  hubo  un  mal  espafiol  á 
quien  aquella  suma  logró  tentar,  y  i  pásmense  nues- 
tros lectores !  aquel  hombre  sin  corazón  fué  el  her- 
mano de  Gregoria,  Tomás  Yébenes,  individuo  de  la 
guerrilla  de  Carmena. 

Todo  lo  supo  el  Pellejero  por  una  feliz  casualidad, 
y  en  su  corazón  empeñóse  una  porfiada  lucha. 

Tomás  era  el  hermano  de  su  esposa,  y  esto  debía 
protejerle. 

Sí,  pero  perdonarle  obligaba  á  perdonar  al  cómpli- 
ce que  tenía,  á  Lorenzo  Riesco,  y  dejar  abierto  el 
camino  para  nuevas  traiciones. 

La  resolución  del  bravo  patriota  no  se  hizo  esperar. 

Aquella  misma  mañana  formó  la  guerrilla  en  un 
claro  del  monte,  y  dirigió  la  palabra  á  sus  partidarios 
en  esta  forma : 

— ¡  Guerrilleros !  Vosotros  sois,  desde  mi  desgracia 
y  mi  lanzamiento  al  campo  en  defensa  de  mi  honor  y 
de  mi  patria,  no  mis  subordinados,  sino  mis  hijos. 

— Es  cierto — repitieron  todos  á  una  voz. 

— Pues  bien  ;  í  qué  pensaríais — añadió  con  profun- 
da amargura — de  un  hijo  que,  cegado  por  un  puñado 
de  oro,  pretendiese  vender  su  padre  á  los  franceses  1 

En  los  guerrilleros  hubo  un  instante  de  sorpresa, 
de  vacilación,  de  incredulidad.  Aquello  les  parecía 
tan  monstruoso,  que  ni  lo  comprendieron  ni  podían 
creerlo. 

El  joven  Cecilio  Mora,  segundo  de  la  guerrilla,  que 
creía  en  Dios  y  adoraba  en  el  Pellejero^  se  decidió  á 
romper  el  silencio : 

— Si  entre  nosotros  hubiese  uno  capaz  de  acción 
tan  infame,  de  tan  espantoso  crimen,  merecería  mil 
veces  la  muerte...  Pero  eso  no  es  posible. 
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—I  Y  si  lo  fuese  1 

— i  La  muerte  I — gritaxoa  unos. 

— La  muerte,  y  al  instante — ^replicaron  otros. 

— Conste,  pues,  que  existe,  y  que  vosotros,  patrio- 
tas honrados  y  hombres  libres,  acabáis  de  senten- 
ciarlos. 

Y  encarándose  con  los  dos  en  quienes  desde  largo 
rato  tenía  fila  la  mirada^  gritó  : 

— Tomás  Yébenes...  Lorenzo...  avanzad. 

Si  asombro  produjo  en  los  guerrilleros  que  Loren- 
zo Riesco  pudiese  ser  un  traidor,  mayor  le  causó  que 
el  otro  fuera  Tomás,  su  amigo  y  compañero  de  la  in- 
fancia, el  hermano  de  su  esposa :  pero  debía  ser  cier- 
to ;  lo  probaban  la  resuelta  actitud  de  Carmena  y  el 
miedo  de  que  los  nombrados  se  hallaban  poseídos. 

—Conozco  vuestro  crimen — exclamó  el  Fdlejero. 
—No  tratéis  de  disculparos  ni  de  negarlo.  El  cielo  ha 
querido  que  yo  lo  sepa  para  evitaros  tal  afrenta  y 
salvar  la  vida  de  tu  inocente  hermana,  Tomás,  y  de 
tu  honrado  padre,  Lorenzo,  que  al  conocer  vuestra 
infamia  habrían  muerto  de  pena.  Tenéis  un  cuarto 
de  hora  para  rezar  vuestras  oraciones. 

— ¡  Penlón !— exclamaron  los  dos.  . 

—No  hay  perdón  para  traidores  ;  hoy  tratabais  de 
entregarme  a  mí,  y  mañana  trataríais  de  entregar  á 
otro  que  valiese  más  que  yo  y  fuera  más  necesario 

i,  la  patria.  ,,  .  , 

—No,  no,  nada  de  perdón— gritaron  los  guem- 

lleros. 

—Ya  lo  oís.  Cecilio,  elige  los  mejores  tiradores  de 
la  guerrilla.  Y  vosotros  rezad  por  vuestra  alma. 

Cecilio  eligió  los  tiradores  más  famosos  de  la  par- 
tida, y  apoderándose  de  Tomás  y  Lorenzo  los  ato  de 
«spaldas  á  unos  robles. 

La  escena  era  grave,  imponente,  aterradora. 

A  una  señal  de  Carmena,  escuchóse  una  descarga. 

—La  justicia  de  la  tierra  está  cumplida ;  que  la 
misericordia  de  Dios  haya  tenido   piedad  de  sus 

almas. 

-I  Así  sea  '.—contestaron  todos. 

—Una  palabra  más— dijo  Ambrosio.— Para  mi  es- 
posa Gregoria,  y  para  el  anciano  Nicolás,  el  padre 
de  Lorenzo,  los  dos  aparecerán  como  muertos  por  los 
invasores.  I  Lo  juráis? 

— i  Lo  juramos  1— respondieron  los  guerrilleros. 

— ¡  Qué  noble  corazón ! 
-I  Qué  alma  tan  hermosa !  .    ^r-    w 

A  los  pocos  días,  Gregoria  y  el  viejo  Nicolás  ves- 
tían de  hito  por  la  muerte  de  Tomás  y  Lorenzo,  que 
creían  ocurr&a  en  noble  lid  contra  los  invasores  de 
España. 

E.  RODRIGUEZ-SOLIS. 


Las  mujeres  y  el  color  de  los  trajes 

Las  modistas  y  los  modistos  de  muchas  señoras 
saben  perfectamente  que  una  mujer  puede  aparecer 
más  ó  menos  gruesa,  ó  más  ó  menos  alta,  según  el 
color  del  traje  que  lleva  puesto. 

Vestidas  de  negro  ó  con  telas  obscuras,  las  muje- 
res gruesas  parecen  más  delgadas  y  más  pequeñas  ; 
así  es  que  son  colores  que,  por  lo  general,  no  favo- 
recen á  las  muy  delgadas  ó  á  las  pequeñas  de  esta- 
tura. Sabido  es  también  que  el  efecto  óptico  del 
blanco  y  de  los  colores  claros  es  agrandar  todos  los 
objetos,  y  así  sucede  que  las  gruesas  deben  huir  de 
•esos  colores.  Los  tonos  verdes  y  azules,  en  sus  va- 
rios matices,  son  los  que  más  les  convienen ;  en 
cambio  deben  evitar  también  los  rojos. 

Las  telas  de  colores  claros  no  deben  usarse  para 
la  cintura.  Durante  la  edad  en  que  las  jóvenes  se 
«stán  formando,  entre  los  doce  y  los  catorce  años, 


los  mejores  cinturones  son  los  de  color  azul  obscuro 
ó  rojos,  porque  hacen  aparecer  más  delgada  la  cin- 
tura y  producen  la  ilusión  de  dar  forma  al  talle. 

Una  cosa  menos  conocida  es  que  el  color  de  los 
vestidos,  además  de  influir  bastante  sobre  el  efecto 
de  belleza  de  quien  los  lleva,  puede  afectar  á  la  sa- 
lud. 

Se  sabe,  por  ejemplo,  que  los  colores  obscuros  ab- 
sorben y  vuelven  luego  á  emitir  los  olores  de  toda^ 
clases,  buenos  ó  malos,  con  mucha  mayor  fuerza  que 
los  claros.  Por  esta  razón,  en  muchos  países  no  se 
permite  que  las  enfermeras  lleven  trajes  negros 
y  ni  aun  siquiera  muy  obscuros.  Los  higienistas  afir- 
man que,  para  las  enfermeras,  las  telas  de  algodón 
negro  son  malas,  las  de  lana  del  mismo  color  peores 
y  las  de  seda  negras,  las  más  perjudiciales  de  todas. 

Por  estas  mismas  razones  se  está  propagando 
entre  los  médicos  la  idea  de  abandonar  el  tradicio- 
nal  traje  negro,  para  vestir  trajes  claros  cuando  van 
á  visitar  á  sus  enfermos. 

Con  respecto  á  si  dan  más  calor  los  trajes  negros 
que  los  blancos,  es  cierto  que  así  sucede  ;  pero  en 
cambio  lo  sueltan  más  pronto,  mientras  que  las  te- 
las blancas  retienen  tanto  el  calor  exterior  como  el 
interior  del  cuerpo. 


Z4O8  clavos  y  las  orugas 

Valga  por  lo  que  valga,  diremos  un  procedimien- 
to que  usan  los  indios  de  la  América  del  Sur  para 
combatir  las  orugas  y  otras  plantas  giue  afectan  á  los 
árboles.  Advertimos  que  ef  procedimiento  es  fama 
que  les  da  muy  buenos  resultados. 

Guando  ven  á  un  árbol  enfermo  por  la  acción  de 
las  orugas  y  de  otros  parásitos,  clavan  en  él  una  ^ala 
vieja,  o  algún  otro  objeto  grande  de  hierro,  hacien- 
do que  atraviese  bien  á  fondo  la  corteza. 

Gasi  siempre  el  árbol  vuelve  á  producir  fruto  des- 
pués de  uno  ó  dos  años,  y  se  le  ve  libre  de  orugas  y 
mariposas. 

La  explicación  que  se  da  á  este  fenómeno  es  que 
el  ácido  tánico  de  xa  corteza  del  árbol,  mezclándose 
con  el  hierro  del  objeto  clavado  en  ella,  hace  que 
la  savia  tome  un  ^sto  raro,  ó  adquiera  condiciones 
especiales  que  alejan  á  las  orugas  y  á  las  mariposas. 

Si  la  afirmación  de  los  viajeros  es  exacta,  no  cabe 
duda  de  que  los  municipios  españoles  que  poseen 
parques  se  ahorrarían  mucho  dmero  clavando  unos 
cuantos  clavos  en  las  cortezas  de  sus  árboles,  en  vez 
de  gastar  al  año  miles  de  pesetas  en  limpiarlos  de 
orugas. 


En  la  biblioteca  del  Vaticano  hay  doce  ó  catorce 
individuos  nombrados  por  los  gobiernos  de  Francia, 
Alemania  y  Austria  que  se  dedican  exclusivamente  á 
copiar  documentos  relativos  á  la  historia  de  bus  res- 
pectivas naciones.  La  biblioteca  está  abierta  nueve 
meses  al  año.  En  Junio  se  cierra  hasta  Septiembre. 
La  entrada  es  libre. 


/kirededor  del  fííundo 


£1  agente  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO  en  Bar- 
celona es  D.  Manuel  Solsona,  que  se  halla  estable- 
cido  en  el  kiosko  núm.  5,  Rambla  del  Centro,  frente 
á  la  calle  Fernando.  Dicho  centro  es  bolo  Y  bxclc* 
sivAMEMTB  para  la  venta,  suscripciones  y  anuncio» 
de  la  ciudad  de  Barcelona.  Desde  los  demás  puntos 
debe  dirigirse  toda  la  correspondencia  á  la  admi* 
nistración  central.  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 
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ENFERMEDADES  NUEVAS 

En  estos  últimos  años  se  han  descrito  nuevas  en- 
fermedades, á  cual  más  curiosas.  La  akirusia  algera 
consiste,  ó  se  manifiesta,  mejor  dicho,  por  un  dolor 
provocado  por  cualquier  movimiento,  y  que  obliga 
al  enfermo  á  un  reposo  absoluto. 

En  último  análisis,  es  un  síntoma  del  histerismo 
más  que  otra  cosa. 

Y  con  igual  Proteo  de  la  Patologia  con  la  histeria 
va  relacionada  la  respiración  rápida,  que  es  superfi- 
cial y  sin  esfuerzo  aparente.  Al  comienzo  de  su  pre- 
sentación, el  paciente  no  se  da  cuenta  del  fenóme- 
no ;  pero  cuando  adquiere  el  conocimiento  de  él,  la 
respiración  se  aumenta  por  cualquier  excitación, 
como,  por  ejemplo,  ]a  presencia  del  médico.  Como 
regla  general,  el  síntoma  se  presenta  después  del 
sueño,  y  puede  no  existir  durante  él. 

Pero  la  enfermedad  más  rara  es  una  que  los  in- 
gleses llaman  mirror  writing — escribir  por  espejo, — 
Ír  que  consiste  en  escribir  al  revés.  Solo  reflejando 
as  letras  sobre  un  espejo,  ó  mirándolas  de  través, 
puede  leerse  lo  que  el  enfermo  escribe.  En  los  casos 
en  que  hasta  ahora  se  ha  observado  se  trató  de  zur- 
dos ó  de  personas  que  tenían  parálisis  en  la  mano 
derecha.  Además,  suele  ir  relacionada  con  algún 
trastorno  cerebral. 

Según  Erlenmeyer,  la  tendencia  de  la  mano  iz- 
quierda á  escribir  de  este  modo  se  debe  al  hecho  de 
que  es  más  fácil  usar  los  brazos  en  una  dirección 
centrífuga,  el  izauierdo  hacia  afuera,  (lue  es  la  de- 
recha, y  el  derecho  hacia  afuera  también,  como  es- 
cribimos ordinariamente. 

Leonardo  do  Yinci  fué  un  notable  caso  de  esta 
enfermedad,  por  lo  que  se  ve  que  lo  único  moderno, 
respecto  al  mirror  writing,  es  su  relativa  explicación. 

Para  que  se  den  cuenta  los  lectores  del  modo  cómo 
escriben  estos  sujetos,  pondremos  estos  ejemplos : 


Las  comedias  de  un  taquígrafo 


"N>\)  j)jÍ¿ía3  i 
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Quien  ha  escrito  la  primera  línea,  al  correr  de  la 
pluma,  es  un  sabio  espsiñol,  que  ha  colaborado  recien- 
temente en  estas  columnas,  y  que,  sin  tener  I  gracias 
al  cielo !  dolencia  alguna,  por  más  de  que  hay  ouien 
le  tenga  por  chiflado,  posee,  en  cambio,  imas  conaicio- 
nes  de  artista  que  rara  vez  se  unen  á  las  de  pensador 
profundo.  Y  además  (y  esto  es  explicación  de  anto'opó- 
logoX  el  padre  de  este  sujeto  era  ambidestro  perfec- 
to. Algo,  pues,  ha  (quedado  en  el  hijo. 

El  segundo  renglón  ha  sido  trazado,  también  al  co- 
rrer de  la  pluma,  por  un  periodista  antiguo  que,  á 
fuerza  de  leer  en  los  moldes  de  imprenta,  es  decir, 
al  revés,  escribe  al  revés  casi  con  tanta  facilidad  que 
al  derecho. 

En  España  no  se  han  publicado  casos  de  ninguna 
de  estas  tres  enfermedades,  porque,  por  lo  visto, 
ni  en  esto  somos  originales. 

Doctor  PINILLA. 


El  censo  de  China  se  efectúa  de  un  modo  muy  cu- 
rioso. Dividen  las  poblaciones  en  gruoos  de  diez  ca- 
sas, y  el  más  viejo  de  los  inquüinos  ae  ellas  cuenta 
las  familias,  hace  la  lista  y  la  envía  al  gobierno. 


Que  un  taquígrafo,  español  por  ende,  escriba  co- 
medias nada  tiene  de  particular,  aquí,  donde  las  es- 
cribe todo  d  mundo  y  aonde  algunos  taquígrafos  las 
han  escrito  excelentes,  y  citare  como  ejemplo  al  sa- 
ladísimo escritor  D.  Tomás  Lucefío,  que  a  más  de 
copiar  discursos  en  el  Senado  hace  saínetes  deli- 
ciosos. 

Lo  particular  es  que  las  escribiera  D.  Francisco 
de  Paula  Marti,  el  insigiie  introductor  de  la  Taqui- 
grafía en  España,  de  quien  sólo  se  sabe  que  pasó  su 
vida  estudiando,  perfeccionando  y  enseñando  el  arte 
que  en  nuestra  patria  debe  á  él  todo  su  apogeo. 

Y  lo  más  particular  es  que  las  escribiera  en  época 
en  que  el  teatro  Español,  decadente,  empequeñeci- 
do, no  debía  o&ecer  grandes  alicientes  á  los  aficiona- 
dos. A  principios  del  siglo  xix. 

Las  comedias  se  titulan:  El  día  S  de  Mayo,  Las 
cuatro  guimaldcLS,  La  entrada  de  Riego  en  SeviUa,  La 
constitución  vindicada  y  El  hipócrita  pancista. 

No  se  sabe  cuándo  ni  dónde  se  representaron,  si 
están  impresas  ó  archivadas  manuscritas...  Se  supo- 
ne, sólo,  que  debían  ser  obras  de  circunstancias. 

Estos  datos,  que  por  sí  solos  ya  son  curiosos,  mere- 
cen una  ampliación,  y  con  este  objeto  los  reproduzco. 

Felipe  Pérez  Capo. 


Los  patos  7  las  almejas 

Es  un  hecho  muy  conocido  que  algunos  anodon- 
tes, moluscos  llamados  comunmente  almejas  de  es- 
tanque ó  de  laguna,  se  asarran  á  las  patas  de  las 
aves  palmípedas  y  zancudas  y  se  hacen  trasportar 
así  de  un  sitio  á  otro ;  es  más,  tal  modo  de  loco- 
moción constituye  un  factor  importante  en  la  dis- 
persión de  los  moluscos  acuáticos. 

Este  hecho  da  lugar  á  episodios  muy  curiosos,  en 
los  cuales  casi  siempre  llevan  la  peor  parte  las 
aves.  Así  sucede  que,  en  algunas  localidades  donde 
las  citadas  almejas  abundan  mucho,  no  se  pueden 
criar  patos  porque  las  anodontes  se  agarran  á  las 
patas  y  á  los  picos  de  las  aves  y  acaban  por  ma- 
tarlas. 

El  naturalista  Mansión  cuenta,  entre  otros,  un 
caso  verdaderamente  extraordinario  de  estas  lu- 
chas entre  los  patos  y  las  almejas.  He  aquí  cómo  lo 
refiere : 

«Hallándome  hace  dos  años  en  Ath,  vi  á  un  pati- 
to de  unos  cuantos  meses  salir  de  las  a^as  del 
canal  de  Blaton  con  el  pico  cerrado  y  sujeto  por 
una  enorme  almeja  de  estanque.  A  pesar  de  sus  es- 
fuerzos desesperados  y  de  sus  gritos  lastimeros  y 
guturales,  el  pobre  patito  no  hubiera  conseguido 
sacudir  el  cepo  del  molusco  sin  la  intervención  de 
los  demás  patos  compañeros  suyos.   Con  grandes 

fritos,  y  á  fuerza  de  aletazos  y  picotazos  aplicados 
la  almeja,  la  familia  del  patito  consiguió  librar  á 
éste  de  su  incómodo  aprehensor.  Por  lo  visto  el  pato, 
al  zambullirse,  había  caído  sobre  una  anodonta  en- 
treabierta, y  goloso  é  imprudente  introdujo  el  pico 
en  ella.  Pero  por  desgracia  para  el  pato,  esta  ave 
no  disfruta,  como  las  estrellas  de  mar,  del  privilegio 
de  poseer  una  saliva  capaz  de  disolver  los  ligamen- 
tos elásticos  que  sirven  de  visagras  á  las  conchas  de 
los  megillones  y  de  las  ostras,  y  así  sucedió  que  la 
almeja,  al  cerrarse,  aprisionó  las  mandíbulas  del 
pato  é  hizo  de  ellas  presa.» 


El  cetro  de  Busia  es  de  oro  macizo  y  está  adorna- 
do con  268  diamantes,  360  rubíes  y  15  esmeraldas. 
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UN  INCENDIO  EN  UNA  CASA  DE  FIERAS 


AJS?IBgA.T.Ea    AJ^TB    SZ.    FtTBOO 


Uno  dj  loa  circos  más  importantes  de  lo 
Unidos,  donde  suele  haber  algunos  que    . 
centenares  de  fieras,  fué  consumido  totalmente  por 
un  incendio  terrible  hace  pocas  Bemanas  en  Balti< 

Hay  la  tradición  de  que  las  fieras  enmudecen  de 
terror  ante  el  fuego. 

Tal  creencia  nn  tiene  fundamento  alguno,  y  así  ha 
podido  comprobarse  en  el  incendio  ¿  que  nos  refe- 

Los  rugidos,  los  mugidos  y  los  gritos  de  toda  clase 
eran  espantosos.  Ni  un  solo  animal  permaneció 
mudo.  Aun  las  mismas  serpientes  silbaDan  de  un 
modo  que  poriían  los  pelos  de  punta  :  tan  extraños 
y  tan  llenos  de  pavor  eran  los  sonidos  que  emitían. 

El  espectáculo  fué  horrible,  porque  el  fuego  se 
propagó  con  tanta  rapidez,  que  no  hubo  medio  de 
Kalvar  á  casi  ningún  animal,  á  pesar  de  que  loa  ha- 
bía que  representaban  una  verdadera  fortuna. 

Entre  ellos  figuraban  dos  osos  domésticos,  á  cuyo 
domador  hubo  que  sujetar  á  viva  fuerza  para  impe- 
dir que  se  precipitara  en  las  llamas  para  sacar  de  au 
jaula  á  loB  dos  animales  que  constituían  su  manera 
de  vivir,  que  eran  verdaderos  prodigios,  y  á  los  cua- 
les profesaba  un  cariño  extraordinario. 


do  se  encontraron  varios  juntos  arremetieron  locos 
de  terror  y  de  furor  unos  contra  otros,  y  durante  vn- 
rioB  minutos  no  cesaron  de  destrozarse.  Las  jaulai 
estaban  llenas  de  sangre  y  de  pedazos  de  piel,  arran- 
cados con  las  garras  y  con  las  fauces.  Tan  cruel  fué 
la  pelea,  que  no  dejó  que  el  fuego  operase  su  obra 
destructora,  pues  antes  de  que  las  llamas  hubiesen 
llegado  á  tocar  los  cuerpos  de  los  tigres,  éstos  se  ha- 
bían matndo  y  destrozado  unos  á  otros. 

Se  consiguió  salvar  á  algunos  elefantes,  de  los  cua- 
les había  bastantes  en  la  colección.  Costó  mucho  tra- 
bajo hacerlo,  porque  estaban  como  atacados  de  lo- 
cura. Una  vez  puestos  á  salvo,  hubo  que  vigilarlos 
constantemente,  porque  se  empeQaban  en  volver  al 
circo,  á  pesar  del  fuego. 

Este  es  un  fenómeno  observado  también  en  los  ca- 
biillos,  á  los  cuales  se  ha  visto  alanos  i'eces  esca- 
parse y  volver  á  su  cuadra  incendiada. 

Uno  de  los  elefantes  bizo  una  cosa  extraordinaria. 
que  demuestra  hasta  qué  punto  había  perdido  la  con- 
ciencia de  lo  que  hacia;  puesto  en  libertad,  marchó 
deliberadamente  hacia  las  llamas,  donde  pereció, 
cuando  le  hubiera  sido  fácil  ir  por  donde  le  guiaban 
y  donde  no  había  tanto  peligro. 
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Una  boa,  notable  por  bub  inmensas  proporciones, 
logró  escaparse  de  entre  las  mantas  que  la  aprisio- 
naSan,  y  emprendió  la  fuga  con  ima  velocidad  asom- 
brosa. Estaba  muy  gorda,  y  esto  fué  quizás  causa  de 
BU  perdición,  porque  al  meterse  por  entre  las  llamas 
el  fuego  la  tostó  tan  rápidamente,  que  no  le  dio  tiem- 
po á  sacar  siquiera  la  cabeza  fuera  de  ellas. 

M  espectáculo  más  admirable  lo  dio  una  familia 
de  leones,  compuesta  de  macho,  hembra  y  varios 
leoncillos. 


Cuando  principió  el  incendio  estas  fieras  mostra- 
ron grande  espanto,  é  hicieron  esfuerzos  inauditos 
por  romper  las  rejas.  Pero  cuando  ya  las  llamas  los 
cercaron,  comprendiendo  la  inutilidad  de  la  resis- 
tencia, parecieron  resignarse,  y  echando  el  león  su 
mano  sobre  la  leona  y  agrupando  en  tomo  suyo  á 
los  leoncillos,  como  para  proteger  á  la  una  y  á  los 
otros,  permanecieron  quietos  y  silenciosos  hasta  que 
el  fuego  los  hizo  morir. 


Guriosidades  de  los  pósitos  españoles 


Asi  como  los  egipcios  y  romanos,  en  los  años  de 
abundantes  cosechas,  almacenaban  en  grandes  silos 
provisiones  de  trigo  para  atender  á  las  necesidades 
de  los  afios  estériles,  del  mismo  modo  en  la  España 
de  la  Edad  Media,  por  un  espíritu  de  previsión  y 
caridaoL  con  el  fin  de  remediar  el  hambre  que  solía 
añigir  a  las  comarcas  la  pérdida  de  las  cosechas,  se 
instituyeron  en  algunos  pueblos  depósitos  en  gra- 
no y  metálico  para  ayudar  con  semilla  y  dinero  al 
labrador,  que  quedaba  obligado  á  devolver  al  año 
siguiente  al  depósito,  ó  simplemente  al  Pósito,  el 
grano  recibido,  fuera  trigo,  cebada  ó  centeno  y  el 
dinero,  más  las  creces  ó  pequeño  interés  que  se  une 
al  Pósito  para  su  incremento. 

Había  Pósitos  píos,  de  señorío  y  reales,  según  su 
origen  ó  fundación ;  pero  á  principios  del  siglo  pa- 
sado se  dispuso  ^ue  todos  adauirieran  el  carácter 
de  reales,  administrados  por  ios  Ayuntamientos ; 
aún  existen  algunos  de  creación  posterior,  adminis 
trados  por  sus  fundadores  ó  por  Juntas  de  patronato. 

La  fecha  en  que  se  establecieron  los  Pósitos  es 
desconocida;  consta  sólo  su  antigüedad  remota,  y 
hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se 
constituyó  la  nacionalidad  española,  no  se  tiene  co- 
nocimiento oficial  de  su  existencia. 

El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  en  1612,  fundó 
en  Toledo  un  Pósito  de  20.000  fanegas  de  trigo,  y 
otros  en  Alcalá,  Torrelaguna  y  Cisneros. 

Las  Cortes  de  Yalladolid,  en  1555,  recomendaban 
á  los  procuradores  del  reino  que  fundasen  Pósitos. 

Felipe  II,  en  1584,  dictó  un  reglamento  para  la 
conservación,  aumento  y  distribución  del  contin- 
gente de  los  Pósitos. 

El  ilustre  cardenal  Belluga,  hacia  1700,  fundó 
varios  Pósitos  en  sus  diócesis  de  Murcia^  llegando 
en  el  sifflo  xviii  á  tal  jurado  de  florecimiento,  que 
en  1792  nabia  8.082  Pósitos,  con  unas  existencias  de 
450  millones  de  reales  entre  efectivo  y  granos,  can- 
tidad considerable  dado  el  valor  del  dinero  en  aque- 
llos tiempos. 

Si  las  Cortes  y  los  Reyes  atendieron  en  un  prin- 
cipio al  aumento  y  dotación  de  los  Pósitos,  después 
no  ha  sucedido  lo  mismo^  siendo,  por  el  contrarío, 
objeto  de  grandes  y  continuas  exacciones. 

En  1782  se  ordenó  que  los  Pósitos  entregasen  20 
millones  para  la  fundación  del  Banco  de  San  Car- 
los, el  cual,  tras  alsunas  metamorfosis,  se  ha  con- 
vertido en  el  actual  Banco  do  España. 

En  1795  se  dispuso  que  los  Pósitos  dieran  4.635.758 
reales  para  ayuda  de  las  cargas  del  Tesoro. 

El  pasado  siglo  de  las  luces  ha  sido  el  de  mayo- 
res tmieblas  para  loa  Pósitos. 

Veamos  lo  que  pasó : 

En  1800,  el  Consejo  del  reino  exigió  á  los  Pósitos 
un  subaidio  de  i  3001  millones  de  reales. 

En  1801,  se  pidió  en  concepto  de  contribución 
48.459.078  reales. 

En  1806,  por  préstamo  forzoso  ae  entregaron  36 
millonea. 


En  1819,  se  decretó  que  se  pusieran  á  disposición 
del  arzobispo  de  Sevilla  y  obispo  de  Cádiz  la  mitad 
de  los  fondos  existentes  en  los  Pósitos  de  sus.  res- 
pectivas diócesis,  para  socorrer  á  las  víctimas  de  la 
peste  bubónica. 

En  1820,  se  exigió  la  mitad  de  los  fondos  existen- 
tes en  todos  los  Pósitos  del  reino. 

En  1833,  una  Real  orden  dispone  que  la  mitad  de 
las  existencias  en  Pósitos  se  destinen  á  atender  á 
la  epidemia  del  cólera. 

En  1834,  se  pidieron  otras  exacciones  para  aten- 
der al  cólera. 

En  1836,  nueva  exacción  de  seis  millones  para  las 
atenciones  del  Tesoro  público. 

En  1836,  se  autoriza  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales para  que  dispongan  de  los  fondos  de  ios  Pó- 
sitos para  armar  y  uniformar  los  Cuerpos  de  mili- 
cianos. 

Hay  q^ue  añadir  que  durante  la  guerra  de  inde- 
pendencia los  Pósitos  sufrieron  un  saqueo  casi  to- 
tal, y  durante  las  guerras  carlistas  muchos  fueron 
sustraídos ;  que  los  depositarios  han  distraído  cau- 
dales, y  los  Ayuntamientos  han  destinado,  en  más 
de  ima  ocasión,  las  existencias  de  cajas  y  paneras 
á  cosas  muy  distintas  del  fin  de  los  Pósitos,  y  su 
administración,  en  fin,  en  todo  tiempo,  ha  sido  poco 
escrupulosa. 

¿Y  aún  viven  los  Pósitos? 

I  Qué  más  se  puede  decir  en  elogio  de  estas  bene- 
rables  instituciones? 

Su  bondad,  su  arraigo  y  su  utilidad  ha  hecho  que 
resistan  á  tan  rudos  golpes. 

En  los  tiempos  modernos  hay  corrientes  de  trans- 
formación de  los  Pósitos  en  base  para  el  crédito 
agrícola,  i  Para  el  crédito  agrícola!...  Ya  en  1847  la 
regencia  del  reino  decretó  que  se  establecieran  Ban- 
cos agrícolas  oon  los  fondos  de  los  Pósitos ;  pero 
estaba  escrito  que  la  regencia  había  de  morir  y  los 
Pósitos  no. 

Los  Pósitos  son  verdaderos  Bancos  agrícolas  de 
modesta  acción,  que  por  su  antigüedad  y  gloriosa 
existencia  hay  que  venerar,  y  merecen  el  respeto 
de  todos  los  españoles  ;  ninguna  nación  puede  ofre- 
cer ejemplo  análogo,  para  dar  ayuda  ai  labrador, 
como  el  de  nuestros  legendarios  Pósitos. 

La  transformación  de  éstos,  en  nada  distinto  á  lo 
que  son,  es  cosa  expuesta  á  su  extinción:  hay  sí 
que  evitar  que  unos,  por  su  influencia  local,  acapa- 
ren la  existencia  del  Pósito ;  que  otros  no  reinte- 
gren lo  que  reciben,  y  queden,  en  fin,  impunes  los 
abusos  que  se  cometen  con  esta  institución  evan- 
gélica, que  si  ya  no  da  pan  al  caminante  ni  tiene 
que  comoatir  el  azote  del  hambre,  da  todavía  semi« 
Ha  al  labrador  y  dinero  al  propietario,  donativos  que 
son  imposibles  fuera  de  los  Pósitos,  porque  no  hay 
en  punto  alguno  quien  haga,  en  condiciones  huma- 
^  ñas  y  aceptables,  estos  préstamos  al  pobre  agri* 
W  cultor. 

■r  Fbbnasdo  LÓPEZ  TUEBO, 
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Averiguador  Universal 

Publioamog  aqui  lu  prestas  que  se  nos  dirigen,  on&ndo  son  de 
interés  general.  Oonfiamos  en  la  buena  yolontad  de  los  lectores  para 
que,  eoando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  enyien  la  respuesta. 
Él  objeto  de  esta  seoeión  es  prestar  un  servicio  k  cuantos  desean 
conocer  algün  dato  interesante  de  Historia,  Oeograña,  Filología, 
Historia  natural,  oto.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  seAas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  con  mucha  broTcdad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

638.-4  En  cuál  de  los  estilos  antiguos  se  funda  el 
estilo  modernista?  ¿Qué  caracteres  le  distinguen? — 
Manuel  Bonal  Pérez  (Segovia). 

639. — h  Quien  fué  el  primer  poeta? — Francisco  Catar 
demunt  (Madrid). 

640.— I  Cuál  es  el  origen  del  apellido  Lillo  ? 

641.-4  Y  el  de  Boschl— Ricardo  I.  Tribiá  (Escorial). 

642. — í  En  qué  país  se  domesticó  por  primera  vez 
al  caballo  ? — León  Alonso  (Madrid). 

643.-4  Podría  alguien  indicarme  las  marchas  fúne- 
bres que  se  tocaron  en  el  entierro  del  rey  D.  Alfon- 
so XII?— Fícente  Castafíeda  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

Á  la  608. — ¿Es  cierto  que  la  crus  que  ostenta  Yelázques  en  su 
cuadro  Loa  Meninas  la  pintó  el  rey  Felipe  lY? 

Creemos  que  puede  servir  de  contestación  á  la 
pregunta  hecha  por  el  Sr.  Palacios  el  párrafo  que 
copiamos  á  contínuación  de  la  obra  del  critico  fran- 
cés D.  Luis  Viardot,  titulada  Los  Museos  de  Esjpafia, 

Este  escritor,  tan  competente  como  imparcial  en 
este  caso,  después  de  describir  la  colocación  de  las 
ñguras  en  el  cuadro,  hace  la  critica  do'l  mismo  con 
toda  clase  de  elogios,  y  dice  que,  á  su  inicio,  no  es 
solan^ente  uno  de  los  mejores  cuadros  de  las  escue- 
las pictóricas  españolas,  sino  tal  vez  de  los  del  mun- 
do entero,  añadiendo  lo  siguiente,  que  copiamos  á 
la  letra : 

c  A  este  cuadro  se  añade  una  circunstancia  intere- 
Bsante  de  la  vida  de  su  autor ;  así  que  lo  terminó, 
1  después  de  algunas  pequeñas  correcciones,  lo  pre- 
>  sentó,  como  todas  sus  obras,  á  Felipe  lY,  á  quien  le 
•preguntó  si  creía  que  no  le  faltare  nada. — Todavía 
>una  cosa — le  respondió  el  principe,  y  tomando  la 
•paleta  de  manos  de  Yelázquez,  pintó  sobre  el  pecho 
itdd  artista,  representado  en  el  cuadro,  la  cruz  de  la 
3orden  de  Santiago.  Esta  cruz  se  ve  aún  tal  como  Ja  tra- 
nzó la  real  mano  ;  ciertamente  que  esta  es  una  manera 
•de  ennoblecer  más  graciosa  y  delicada  que  si  le 
•hubiera  mandado  un  pergamino,  y  no  nos  extraña 
•Que  entonces  se  creyese  honrado  un  pintor  hacién- 
•dolé  caballero  de  Santiago,  porque  en  nuestros  días 
•se  lo  creería  un  barón  ó  un  marqués.  • 

Por  U  copia, 

Cablob  Maboto  y  Llanos. 

Á  la  592.  —  ¿Qué  rey  de  España  mató  un  toro  disparándole  un 
tiro? 

Felipe  lY  eZ  Grande  (epíteto  del  que  tan  donosa- 
mente se  burló  Queveao),  tenia  extraordinaria  afi- 
ción á  las  comedias  (y  á  las  comediantas,  dicho  sea 
de  paso),  pero  no  era  menor  la  que  tenía  á  las  fiestas 
de  toros. 

Su  bisabuelo,  su  abuelo  v  su  padre,  también  gus- 
taron mucho  de  ellas  (no  llevamos  al  decir  esto  in- 
tención picaresca).  «Todo  el  mes  de  Junio  (1),  en 


su  partida  para  Aragón,  estuvo  en  Cuenca,  recreán- 
dose en  ellas  y  en  cacerías  •  (1). 

En  la  corte  asistía  á  todas  las  que  se  celebraban. 

En  1631  cmató  un  toro  con  maravilloso  acierto,  á 

gresencia  de  Grandes  y  pueblo,  disparándole  un  tiro, 
echo  de  que  se  pubhco  un  libro  por  D.  José  Pelli- 
cer  de  Ossan,  Anfiteatro  de  FeUpe  d  Chande,  en  el  que 
constan  los  elogios  de  varonas  eminentes  de  Espa- 
ña... •  Los  aduladores  cortesanos  ponderaron  Is^  ha- 
zaña del  rey  poeta  (que  así  se  le  puede  llamar  muy 
bien,  puesto  que  escribió  comedias,  y  no  malas,  fir- 
madas varias  por  Un  inaenio  de  la  corte),  diciendo 
que  no  fué  debida  á  la  casualidad  la  muerte  del  toro, 
sino  á  t  la  ciencia  por  ejercicio  •  y  á  la  asombrosa 
destreza  de  Felipe  ÍY.  Lope  de  Yega  escribió  un  so- 
neto de  alabanza  al  rey.  En  el  primer  terceto,  como 
hablando  con  el  toro,  aice : 

c  I  Dichosa  y  desdichada  fué  tu  suerte, 
•que,  como  no  te  dio  razón  la  vida, 
•no  sabes  lo  que  debes  á  tu  muerte  I  • 

«Este  acontecimiento  tan  notable  de  los  diverti- 
mientos del  monarca  de  dos  mundos  en  el  sigilo  xvit 
— dice  el  Sr.  Castro  y  Rossi — demuestra  lo  identifi- 
cado que  estaba  con  la  nobleza  y  la  plebe  en  la  di- 
versión más  favorita  de  los  españoles,^  tomando  en 
ella  una  vez  la  parte  que  le  era  permitido  en  su  afi- 
ción, sin  aventurar  su  persona  al  riesgo  de  la  lidia 
con  una  fiera.  •  Nos  alegraríamos  al  saber  en  qué 
punto  de  la  Península  mató  el  rey  D.  Felipe  al  toro 
y  demás  detalles  de  suceso  tan  grandioso. 

FÉLIX  B.  García. 
Madrid. 


(1)  Adolfo  de  C«8tro.  DiaeursQ  acerca  de  Itu  costumbre»  de  lo»  es- 
pañole» en  el  »iglo  XV 11  fundado  en  el  e»tudio  de  la»  comedia»  de 
Galderán. 


ANXrNCIOS  TELEGBAFICGS 

ANTIORININA.  El  iinioo  verdsdsro  depilatorio  que  haoa  desaps- 
raoer  ol  vollo,  U  prepara  el  Dr.  Blas.  Caballero  de  Graeia,  3, 
Madrid. 
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0DRIZA3  reoonocidae,  analisada  la  leche  y  obserradas.  Caatro 
ieonioo,  Abada,  6. 


^ONYALSOÉNOIAB.  Tomad  la  Hercnlina  Rebing. 

PAPEL-OEA  al  Snblimado.  Presenratiyo  de  enfermedades  eonta- 
giosas.  Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Dootor  Oea,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  OspellaneSi  1. 

DIVIESOS  SE  EVITAN  siempre  y  se  cnran  segnrameate  por 
método  abortivo,  en  cnanto  se  notan,  oprimiéndolos  y  friccio- 
nándose después  con  Agua  de  Colonia  de  Oriye,  la  más  higiénica  y 
más  barata  del  mando. 


CHAMPA&NE  CODORNIÜ.  Espumoso,  Cremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  y  16,  principal. 

BILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoras  anti- 
biliosas Zambrana:  Caja:  50  céntimos.  Puerta  Moros,  5,  Far- 
macia. 


(1)    Ignonunoedequéafio. 


CHAMPAGNE  CODORNIÜ.  Espumoso,  Cremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  U  y  16,  principal. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  qninee  primeras  pa- 
labras y  15  céntimos  cada  palabra  más).  Con  cada  uno  hay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  eada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Alrkdsdob  dkl 
MUKDO,  Huertas,  16  y  18,  Madrid. 


Alrededor  del  Mando 

alimentan  con  ellas,  7  lae  aves  de  corrftl  engruesan 
rápidamente.  Se  dan  las  ortigan  mezcladas  en  pro- 

{orciÓQ  de  cerca  de  una  cuarta  porte  con  avena,  oe- 
ada  ó  paja.  Los  pinchos  no  molestuí  en  nada  Á  los 
animales  si  se  tiene  cuidado  de  dejar  secar  laa  hojas. 

■■■■■■■■■■■■■■■■ 

RECREO  CIENTÍFICO 

UN  nüevo;:sistbm4;de  locomoción  '^ 


trípuTuita,    I 

cui  cMÍ  ti  que  iuvNi- 

U)  Teda,  j  del  ciul  ho- 


r¿  é  primere  vutii  co- 
is por  demái  diffcU: 
e;ra  do  ha;  tal  diflcul- 
ureBo  lleno  de  agua, 
una  tabUta  ;  una  lata  de  aardínai,  eiti  toda  arreglado. 

AnlM  qae  nada  hay  que  abrir  un  ■ruiecito  SD  uno  de  loa  la- 
dot  de  la  lata,  taparlo  con  un  corcho,  llenarla  de  anua,  colocar- 
la Hbre  la  tabla  j  laniarla  al  aKua. 

üua  Tei  bvtado  el  aparato,  ee  quita  el  corcho  que  tapa  el  ajrU' 
jen,  el  a^a  empiesa  i  lalir  y  la  fuena  de  éata  beata  para  que 
tabla  7  lata  ecbeu  í  andar  alrededor  del  barreña,  haata  que  la 
lUa  te  queda  vade. 

Puede  darfo  á  eate  «perimenla  un  carácter  mi«  rocreatiTO 
comtruyendo  una  eapecie  de  barguicbuelo  de  Fondo  plano  Ueno 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NÚM.  95 


BLancAí  <OKCZ  PiBUi) 


SOLUCIÓN  AL  PKOBLEMA  DE  AJEDREZ  NÜK.  Bl 

AlfiU6deAIñldeRe7,ctc. 


W  Man»  1901 

US  GiRRERAS  DE  VEUlCiPEDQS 


uno  de  eiloa  t«pi«- 
I    sentaba  lo  mái  aa- 
I    leota  T  lo  mi*  eaeo- 
trido  de  la  prorinda. 
Eataba    la    pilla 
cubierta  de   aifalto 
y  con  todoi  loi  de- 
taUea  lequarídoi  por 
el    arte:     pero    tal 
I    vea  por  deámüdo  de 
I    loa  inKeniaroa,  6  por 
I    eicaaea  de  terreno, 
'    au  deaarroUo  eia  de 
lo   mal   catramb^ti- 
co   q_ua   ae   puede 
imasinar,    tanto, 
que  isnonmoi  cuál 
era  áate.  Ello  ei  que 
el    Tencedor    de   1« 
carrera  Kand  el  cam- 
'     peonato ,      haciendo 
un  recorrido  de  cier- 
to Drimero  de  metroi,  mientraa  que  el  máa  reiagado  de  loa  con- 
trincante! anduvo  pedaleando  con  eran  ahinco  lin  conaeipiír 
llegar  ni  á  la  mitad  cBai  det  recorrido  total  del  campeón. 

Cuando  bablamoa  con  el  preaidente  del  tribunal  no*  dijo  que 
■e  le  hablan  perdido  lai  cuartilla!  donde  tema  apuntado  el  nd- 
msro  de  metros  que  cada  cicliita  babia  recorrido:  lola  podia 
recordar  que,  eumando  el  número  de  metroi  que  habla  alcan- 
zado el  vencedor  con  el  número  que  habla  alcaniado  el  cíclieta 
mal  reugado  de  todoa  loa  corredor»,  dábaie  por  resultado  la 
cifra  ¡S.&9  metroi.  j  reatando  una  cantidad  de  otra  le  obte- 
nía 11.101  metroi  de  diferencia. 

Con  tan  eecaaoi  datoa  hubo  que  averiguar  cuántoa  metroi 
habla  recorrido  el  eampedn  j  cuántoa  el  recasado,  {«.ra  dar 
cuenta  de  elida  en  la  noticia  que  ae  publicd  en  el  períddico. 
Jnito  es  advertir  que  el  problema  ei  aencillo  7  que  n  funda 
'lelen '  '  


n  uno  de  loa  mal  elementaleí 


Problema  del  premio  de  3.000  pesetas 


ADVERTENCIA 

En  viita  de  las  eolucionei  recibidas,  creemoa  conv 

tea  de  publicar  la  goluciún,  hacer  ta  aiiuiente  adve: 

Para  resolver  el  oroblema  es  condición  precisa  a 

supercherías  de   omnuna    dase,    porque   puede   re 

como  se  decía  en  el  enuuciada.  Hav  nue  hacer  una 

de  las  cifraa  1,  2,  i,  4,  &,  6,  7,  S,  9  y  O,  disponiéndolas  del  modo 

que  convenga,  advirtiendo  que  p —  ~  '" ''"  '"" 

e  permite  cr — ' — " " 


olvidar 

suma  7  sm  restas  ni  i 

algunos  lotucioniatas. 


:on  ellas  nOmeros  en 

lultado  lo  ha  de  obten 

Lultipücacionei,  co; 


a  de  100 

eres  6  quebrados,  an 
r  mediante  tma  lela 
10  )aa  que  han  hecho 


Han  remitido  solueiouea  del  problema  iLa  marca  de  Plim- 


ID  miqainaa  LINDTTFE.-IiBpreie:«n>áqaiu  OSNTORT 

I.  BOUERO,  tmprMOr.— UberUd,  SI,  Hadild. 


ÍWII  SIIIH  HáDIl    '^""^  ^  P"'  "^  ^^  aceite  hígado  bacalao  y  frücerofosfatos  é  hipo- 
tnULslUH  RflUAL  fogfltog  de  cal  y  sosa.  Es  la  mejor.  La  venden  las  farmaciaHj 


-Comprada 


MÁS  BARATAS  QUE  SE  CONOCEN 

121  PESETAS! 

Poco  volumen,  manejo  fácil  y  escritura  clara.  De- 
positario exclusivo:  Lois  Vila^au,  Amargos,  18,  Bar- 
cdona.  A  str  posiliU,  el  pago  ea  librsnu  del  Oiro  mntno. 


mil  BtRtn  DE  CIIUDO 


63,  San  Btnardo,  03 
Para  seflora:  botas  desde  3  pe- 
lapsloa,  S,bO;   chs.ol,  3. 


Las  personas  que  quieran  hacer 
eolecoiaa  de  «LRKDSDOa 
DEL  HDHDO  debea  darse  prisa, 
porque  se  están  scabtndo  los  nú,* 


Alrededor  del  Mond* 


gOi^reciados,   20,  —  La   Funeraria. 

droguería  y  FARM4CI1  SV2'!^^í^l"i^r.™ 


CULOS 

Premiido  en  cuM»  tirtMiwm  ha  cMcurndV        ,  ; 

viw»nnos«uv« tLiMtNTicns   ai' 
íA'  •MlkBBia    ' 


He  mal  Otuias 

iSUA  SALLfiS 

Eatk  A^na  aln  rlT«I  progresiva 


CabaÜoi  falanooa  y  á  la  Banu  a 
I  OOLCHI    PRIMITIVO  i 

'  liubiOjCattaHo,  Uonne  6  Htgro 


I    SALLES.  70%,  73,  raa  Ti 


FarMia.  Parla. 

la  1  TilnMtii. 


Bellezas  artístíeas 


Goclie  li;;«ro  I 
ludir  Pinhanl  «i 


Sueiim],  icatü  di 


modele:  1900 
¡r,  i    oib.  7, 


Clézuent.-Parít. 


Colecciín  de  actrice*  eapaSolaa  j  eitisojana  y  lai  mujsm 
máa  bonitas  del  mundo.  La  forman  72  fotofcraflú  Uuiniíiaiüi. 

Precia  de  la  coleceidii,  3  t-cHt" 

Se  airven  i  provincial  á  3,50,  i 
de  correo  6  letra  del  Qin 
Da  venta;  TtOtoiU,  3,  ASTOVIO  BOS,  Mftdxia. 


mandando  au  impoit«  en  ■ 


CEtlleArenal,23.  Madrid 
Pedir  ai  oatelogo  ilnatrado 

Ur.  Rae  gen,  dlreclor  de  la 
b"pARI9-í  HADRÍD  oon  on 


SE  COLOCAN  CAPITALES 

únloamenla  en  ■■untos  de  rei^dera  gannUa,  i  eoo- 

desoía,  ;  obteniéndose  taKura  nni  baena  r«Dta. 
P.  Fern&ndei, InfiDtai,  32, eat.° d.*  De II il 7 da G á 8. 


Fábrica  fle  COEBATIS  j  CAISAS,  Carretas,  12  (junto  á  Coireos) 


125 


PLATOS  DB  VZaOiXi..  —  Oflebcea  reoetu 

cullaarin  de  la  Duqueea  Martell.  Peaataa  D^— 
B.  Rodríguez  Sem,  editor.  —  Flor  Baja,  S,  Ha- 


í  BELLEZA  DE  LOS  FSOBOS 


i 


^FILULESOIUENTALES 

■      dtl  Dr.  MTIÉ,  B,  PaHJa  Vardua.  6,  Pirli 
Unleai  que  en  3  dimm  aln  peijudiear  la 


¡L. 


.nuiruoeíonea  7  i»- 

^  letM.  Se  remiten  por  correa  enviando  l'SO 
■  paaeUa  ea  librad»  i  «allOI,  i  OebrláD 
y  0.\  Puarufarrlaa,  18.  Barcelona. 


•  •  •  La  Higiénica  •  •  • 


AOÜA  VEGETAL  DE  ARROYO,  premiada  f 


imoriua  j  peluquerl 


Loa  suacriptores  de  que  pablica  todas  las  sü 

llrededor  del  lundo  '»'"'"  ¡"finf'i-'id^fie'^"- 

iHUHNw     „gg^  modelos,  artículos. 


POR  HAYOR:  PRECIADOS,  B«,  PRAL. 


Feo  te  la  Moda 


UN  PATRÓN 
DE  TAXAÑO  NATOBAL 


PATE  EPILATOIRE  DUSSERi 


piüíro 


PIUVOH,  DU»SKN, 


■lia  dal  reaira  4a  lu  du»  (Barki.Biti 
•1  gntWM  ABoa  faJMÍ^T  7'li;™ 


REPACCIÓ»  T  ADMOnSTUCIÓN:  EnntM,  U  7  ll.-MADBni  80  OéntlmOl  ttdn 


LA  VIRGEN  DE  LOS  DOLOBES,  por  Mdhillo 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WAjNiDERER) 

Toda  la  ¿brrespoadencla ,  menos  la  referente  ¿  artionlos  y  dibnjos, 

delbo  dirigine  al  señor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos. 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nacTo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN  .  - 

!.  9*50  pesetas  en  toda  España. 
S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        rramces  en  Iqs  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  añadir  10  céatimos  por  cada  anuncio ,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Re^buiremos  los  artículos  y  los  apuntes  i>ara  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  loa 
cuales  hágame  i  uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «De  pagk)».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  Ins  sefias  del  domicilio  del  remitente.  JProcuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningún  original  qae  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

Recetas  y  Recreos, 


Las  esponjas  beemplazan  con  gran  ventaja  á  los 
cepillos.  En  lugar  de  éstos  se  toma  una  esponja  bien 
lavada  y  se  la  esprime  bien,  oprimiéndola  con  una 
servilleta.  La  poca  humedaa  que  conserva  disuelve 
las  manchas  del  barro,  saliva,  azúcar,  etc.,  y  además 
arranca  todo  el  polvo  de  los  paños,  telas  y  tercio- 
pelos. 


pronto,  un  depósito  de  mercurio  j  después  un  depó- 
sito de  zinc  que  se  pega  á  la  capa  mtermedia  del  mer- 
curio. 


El  ACEBO  SE  RECUBBE  DE  ZINC  cou  la  siguiente  com- 
posición : 
Primera  disolución : 

Agua 10  litros. 

Nitrato  de  mercurio 50  gramos. 

Cianuro  de  potasio 150       — 

Segunda  disolución : 

Sulfato  de  zinc 50       - 

Este  último  se  disuelve  en  legía  concentrada  y  se 
mezclan  en  seguida  las  dos  disoluciones,  añadiendo 
una  pequeña  cantidad  de  fosfato  de  sosa  para  aumen- 
tar la  conductibilidad  del  baño. 

El  metal  que  se  ha  de  recubrir  se  limpia  y  se  cuelga 
de  una  varilla  para  que  no  toque  en  las  paredes  de  la 
vasija.  Luego  se  hace  psis&r  por  el  baño  una  corrien- 
te eléctrica  bastante  intensa  que  produce,  por  el 


PaBA  ESCBIBIB  niBEGTAMENTE  SOBBE  EL  ZINC  pUcdc 

emplearse  una  tinta  compuesta  de  una  parte  de  sulfa- 
to de  cobre  y  otra  de  cloruro  de  calcio  disueltas  en 
36  veces  su  volumen  de  agua. 


PaBA  DEVOLVEB  Á  los  OBJETOS  NIQUELADOS  BU  bri- 
llo primitivo,  existen  dos  procedimientos  muy 
buenos : 

El  primero  consiste  en  sumergir  los  objetos  du- 
rante unos  cuantos  segundas  nada  más  en  un  baño 
.compuesto  de  una  parte  de  ácido  sulfúrico  y  50 
partes  de  alcohol ;  en  seguida  se  los  lava  con  agua 
fría  y  se  los  frota  con  alcohol,  y  por  último,  se  los 
seca  completamente  oon  una  tela  de  hilo.  Este  pro- 
cedimiento se  emplea,  principalmente,  para  limpiar 
objetos  de  niquel,  en  los  cuales  no  es  posible  em- 
plear los  sistemas  ordinarios,  de  limpieza,  porque 
se  estropean. 

El  segundo  procedimiento  consiste,  en  sumergir 

(DoBtliíia  M  li  pnilUin  píVii). 


AlT*Jrio.r  del  Mundo 


LOS  ESTUDIANTES  ESPAÑOLES 

CIFRAS   INTERESANTES 


clieuteU  de  Síuieados  productos,  tenean 
sólo  ua  carácter  personaJ,  sin  que  los  hijoB  del  hom- 
bre de  ciencia,  del  abogado  ó  del  médico  puedan  re- 
coger otra  herencia  que  el  nombre  de  aiia  padres. 

Cierto  que  no  se  heredan  las  aptitudes  ;  pero  do 
lo  es  menos  que  entre  nosotros  no  suelen  éstas 
apUcarse  á  las  profesiones  con  el  debido  ncierto  ; 
por  esta  razón  la  Ijniveraidad  envía  &  la  Covachue- 
la un  contingente  respetable  de  licenciados  y  docto- 
res, sin  que  el  título  les  sirva  para  romper  ni  uno 
solo  de  loB  arcaicos  moldes,  donde  se  calcan  las 
minutas  y  los  decretos,  consagrados  ya  por  la  indo- 
lencia burocrática. 

En  Eipafia,  donde  se 
cuentan  por  millares  los 
oradores. de  todoe  los  ca^ 
libres,  y  son  proverbia- 
les las  garran  aceradas  de 
la  curia,  tiene  una  gran 
representación  la  carre- 
ra del  foro. 

Veinte  doctores  y  710 
licenciados,  excluyendo 
seis  notarios,  han  obte- 
nido el  título  en  la  Facul- 
tad de  Derecho  durante 

el  últbno  año  del  siglo  ;  éstos,  como  los  antiguos  re- 
tóricos, sé  disponen  á  defender  el  pro  y  el  contra  de 
todas  las-  cuestiones ;  se  distinguen  por  su  apostura, 
por  Btit  modales  y  por  el  atildomieiito  de  bu  vestido, 


de 

I  de 
ílaieno,  como  le  llaman  los  eruditos,  y  ob- 
jeto de  los  mayores  búrlelas  en  nuestro  teatro. 

Los  asombrosos  triunfos  conquistados  por  la  Quí- 
mica hacen  hoy  muy  difícil  el  estudio  de  la  Farma- 
cia ;  muchos  y  buenos  químicos  que  hagan  aplica- 
ciones de  la  ciencia  á  la  vida  practica  necesita  I» 
pobre  España,  si  quiere  salir  de  la  servidumbre  á  ■ 
que  la  tienen  condenada  las  artes  industriales  del 
extranjero  ;  pero,  desgraciadamente,  estamos  mu^ 
lejos  de  tan  venluro»os  días.  Sólo  cinco  han  Obteni-' 
do  el  título  de  l'erito  químicu,  26  el  de  Ini¡eniero  i 


tlustrial,  15  el  de  Jnfjfn 
ceí  de  nii'ífl3,_- Tampocc 


.  3  el  de  Gapata- 
comercio  v  la  agricultura 
pueden  esperar  la  rege- 
neración de  la  ciencia 
oficial,  que  ha  expedi- 
'     "1  títulos  de  Perito 


do  S 


ítgríeota,  uno  de  In^nie- 

To    de    montei,    siete    de 

I  Perito     mercantil,     ocho 


vez     demasiados    para 
nue  a  t  r  a     empobrecida 
ganadería. 
,     ^        ,  ¡Ah!    J,OB    34    títulos 

de  Inijeniero  dv  Caminra,  Cajuihs  y  Puett^t  acusan  una 
desproporción  enorme  si  se  echa  una  ojeada  por  las 
obras  públicas  de  EspaQa.  Nuestros  cominos  y  ca- 
nales apenas  tienen  de  ello  más  que  el  nombre ;  sín 


Alrededor  del  Mnndo 


Numero  de  títulos  expedidos  en  I900 

ción  diaria.  Hermana  gemela  de  la  Facultad  de  Letras  ee  la  carrera  de  Archivero,  Bibliotecario  v  Anti- 
ouarío,  que,  deade  ahora,  se  estudia  en  la  misma  Facultad.  La  Escuela  Supenor  de  Diplomática  acabó,  con 
el  siglo,  confiriendo  10  títulos  á  otros  tantos  jóvenes  anim  osos  que,  como  sua  predecesoree,  ser^  ventajo- 
aúnente  conocidos  por  custodiar  incólumes,  con  sus  respectivas  auténticas,  el  acta  que  firmaron  Rómulo  y 
Remo  cuando  echaron  los  cimientos  de  la  Ciudad  Eterna,  la  llave  del  Arca  de  Noé,  la  redoma  del  Marques 
da  Villena,  y  tantas  otras  riquezas  arrancadas  á   la  destrucción  del  tiempo  y  de  la  barbarie. 

Un  solo  maestro  de  obraA  y  19  arquitectos  han  salido  de  nuestras  escuelas  de  Artes  é  Industrias,  j  oomo 
diguo  remate  á  las  expresivas  c¡fr&a  apuntadas  figuran  1.723  maestros  y  maestras  de  primera  enseCanza 
en  lus  tres  grados  de  Elemental,  Superior  y  Normal,  que,  si  cumplieran  eecrupulosamente  sua  deberes,  ni 
el  Estado  podría  recompensar  todos  sus  merecimientos,  ni  España  pasaría  por  la  vei^enza  de  eontar 
muchos  millares  da  habitantes  que  no  saJsen  leer. 

V.   PICATOSTE. 


En  Sajonia  hay  leyeu  muy  curiosos  para  las  cria- 
das. Una  de  ellas  es  la  de  que  el  ama  tiene  que  dar 
todos  loa  meses  á  su  criada  una  libra  de  manteca  y 
una  libra  de  café,  ó  su  equivalente  en  dinero.  Si  la 
criada  tiene  cama  piopia.  el  ama  tiene  que  pagarla 
tres  cuartos  por  cada  noche,  y  además  15  reales  al 
mes  por  lavado  de  ropa  v  un  5  por  100  de  todas  las 
compras  que  haga.  También  tienen  allí  las  criadas 
una  especie  de  cartilla,  en  las  cuales  las  amas  ano- 
tan las  faltas  de  la  sirviente  y  sus  condiciones  de 
carácter. 

Durante  cada  minuto  del  día  se  mueren  «n  el  mun- 
do 67  personaa  y  nocen  TO.  Aun  cuando  la  diferencia 


ün  médico  francés  dice  que  ha  curado  doce  casos 
de  tisis,  colocando  á  los  pacientes  durante  dos  ó 
tres  horas  cada  día  en  un  compartimiento  lleno  de 
aire  comprimido  y  con  vapores  de  creosota  y  de  eu- 
calipto. 

Calcúlase  que  en  los  almacenes  de  las  oaaaa  pro- 
ductoras de  Champagne  se  guardan  jioca  máa  ó  ma- 
nos 111  millones  de  botellas  de  este  vino,  que  repre- 
sentan un  precio  de  coste  de  340  millones  de  pesetas. 
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Xjb.  mortífera,  pesca.  d.el  "bacalao 

d  que  con  nn  mi  moa  los  españoles 


Un  año  con  otro  se  pescan  en  Noruega  60  millonea 
de  bacalaos ;  alrededor  de  Islandia,  20  mülones  ; 
fn  Terranova,  de  160  á  175  millones  ;  otro  tanto  en 
las  aguas  del  Canadá,  y  por  último,  un  poco  más  en 
el  litoral  de  los  Estados  Unidcis.  Én  juiíto,  más  de 
500  miUones  de  bacalao  al  año.  La  cifra  es  enorme, 
la  matanza  espantosa;  pero  no  hay  cuidado  de  que 
fie  acabe  la  raza,  jorque  una  sola  hembra  de  bacalao 
produce  nueve  millones  y  medio  de  huevos, 

£1  valor  de  la  pesca  del  bacalao  se  eleva  al  año  á 
niás  de  100.000.000  de  francos,  A  Terranova  y  á  Is- 
landia  van  todos  los  afloa  miles  de  pescadores  euro- 
peos, príacipalmente  franceses  y  filandeses.  y  es 
inotivo  de  qi^IIo  para  los  españoles  que,  en  otros 
tiempos,  fueron  los  vascos  los  que  inauguraron  y  for- 
maron el  núcleo  principal  de  estas  arneagadas  pes- 
querías. 

Quizás  por  esta  circunstancia,  además  de  por  ser 
QUesCro  país  el  más  católico  del  mundo  y  el  más  aue- 
Rfldo  d  las  prácticas  religiosos,  se  consumen  eo  Espa- 
ña mayor  número  de  bacalaos  que  en  parto  alguna 
del  mundo.  Las  estadísticas  de  la  importación  reve- 
lan que  á  España  se  traen  al  año  de  40  é.  50.000  tone- 
ladas de  ese  alimento  de  Cuaresma.  En  Francia  sólo 
se  consumen  unas  20.000  toneladas. 


No  hemos  dicho  á  la  ligera  que  la  pesca  del  baca- 
lao es  arriesgada.  En  realidad,  puede  afirmarse  oue 
es  la  pesca  más  peligrosa  que  existe  en  el  mundo, 
mucho  máo  todavía  que  la  de  la  ballena,  á  U  que 


también  fueron  muy  adictos  los  antiguos  vasconga- 
dos y  vizcamOB. 

La  mayor  parte  del  año,  el  bacalao  vive  en  alta 
mar  ;  luego,  en  determinadas  e&taciones,  se  aproxi- 
ma á  las  costas  para  depositar  bus  huevos  en  las 
aguas  trantjuilas  del  litoral  ó  para  perseguir  al  ca- 
plán,  pececillo  de  que  gusta  mucho,  y  que  por  cierto 
se  emplea  como  cebo  para  cogerlos.  Llega  entonces 
formando  bancos  de  proporciones  y  de  espesor  tan 
grandes,  que  constituyen  una  masa  compacta,  sobre 
la  cual  rebota  la  sonda  como  ai  diera  en  un  arrecife. 
Cuando  los  pescadores  tienen  la  suerte  de  dar  con 
uno  de  estos  bancos,  se  renueva  la  pesca  milagrosa 
de  que  habla  el  Evangelio.  Hace  algunos  años,  en 
Noruega,  se  cogieron  en  una  semana  más  de  nueve 
millones  y  medio  de  bacalaos. 

Pero,  generalmente,  no  se  hace  con  tanta  facilidad 
ni  en  mares  tan  tranquilos. 

En  las  islas  Lofoten,  por  ejemplo,  cuyos  mares 
son  en  Europa  los  más  ricos  en  bacalao,  la  pesca  se 
hace  en  pleno  invierno.  En  tomo  de  aquellas  islas, 
que  son  una  colección  de  rocas  cual  los  picos  y  las 
agujas  de  una  cordillera  de  montañas,  ae  reúnen  to- 
dos los  años  arriba  de  8.000  embarcaciones. 

Forman  los  aparejos  de  pesca  inmensas  redes  de 
600  á  1.200  metros  de  largo,  ó  hilos  de  fondo,  cuyo 
desarrollo  alcanza  de  kilómetro  y  medio  á  dos  kiló- 
metros y  medio,  cada  uno  de  los  cuales  suele  llevar 
2.000  anzuelos.  Los  pescadores,  metidos  en  sus  bar- 
cas, trabajan  horas  y  horas  seguidas,  aguantando  la 
lluvia  helada  ó  torbellinos  de  nieve,  ó  maniobrando 
en  la  obscuridad  más  completa,  porque  las  Lofoten 
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están  aituadaa  por  encima,  del  circulo  polar,  donde 
en  Diciembre  el  día.  consiste  en  un  poquito  de  clari- 
dad á  las  doce.  A  lo  mejor  el  horizonte  se  pone  de 
repente  amenazador,  refresca  la  brisa  y  se  levanta 
grueso  oleaje ;  pero  loa  infelices  pescadores,  en  vez 
de  huir  buscando  refugio  en  la  costa,  se  quedan  en 
alta  mar  por  no  perder  el  trabajo  de  la  jornada.  El 
huracán  se  desencadena  con  toda  su  furia  y.  barridas 
por  laa  olas  gigantesca^  ó  por  el  vendaval,  las  barcas 
vuelcan.  Entonces,  la  tnpulación  que  no  ha  sido 
arrastrada  por  algún  golpe  de  mar,  trepa  por  el  cas- 
co j  se  agarra  á  las  anillas  que  al  efecto  hay  coloca- 
das todo  á  lo  largo  de  la  quilla.  Por  desgracia,  sucede 
con  frecuencia  que  el  temporal  dura  muchas  horas, 
y  los  pescadores,  golpeados  por  las  olas  y  helados 
por  el  frío,  van  poco  á  poco  soltándose  y  pereciendo. 

Hace  algunos  años,  una  flotilla  de  8.000  barcas  que 

pescaban  en  laa  islas  Lofoten,  sorprendida  por  un 

vendaval,  perdió  en  un  solo  día  más  de  ÜOO  hombres. 

y  catástrofes  como  estas  son  frecuentes. 

3K 

A  Islandia  los  pescadores  llegan  durante  e;l  mes  de 
Marzo,  y  los  peligros  qu§  corren  son  Rrandisimos.  La 
ruta  es  peligrosa  por  el  número  de  islas  é  islotes  que 
hay  que  sortear  y  por  las  corrientes  que  cortan  aque- 
llos mares  y  las  espesas  nieblas  que  suelen  cubrirlos. 
Es  infinito  el  número  de  barcos  que  encallan,  y  que 
luego  son  destrozados  por  el  tremendo  oleaje.  Toda 
la  playa  de  la  Islandia  Meridional,  á  lo  largo  de  más 
de  600  leguas,  está  sembrada  de  restos  de  buques. 

Pierre  Loti  ha  descrito  muy  bien  la  vida  de  estes 
pobres  gentes  en  su  obra  i'enfteur  d'I^ndr, 

La  pesca  se  hace  generalmente  con  goletas  que 
llevan  cada  una  seis  botes.  En  cada  bote  van  dos 
hombres  encargados  de  cuidar  de  los  aparejos  ;  aun 
cuando  tan  pequeños,  estos  botes  aguantan  muy 
bien  la  mar  gruesa.  Lo  primero  que  hacen  al  llegar 
las  goletas  es  elegir  shio  para  su  pesca,  de  lo  cual 
depende  todo ;  una  vez  elegido,  permanecen  ancla- 
das en  él  semanas  enteras.  £1  fondeadero  no  puede 
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ser  más  peligroso.. Las  corrientes  son  numerosas  \ 
terribles  y  la  mar  muy  dura.  Pero  el  peor  peligro 
consiste  en  las  nieblas,  que  son  muy  densas  y  muy 
frecuentes  en  el  banco  de  Terranova,  y  durante  las 
cuales  sucede  muy  á  menudo  que  los  grandes  trans 
atlánticos,  caminando  á  todo  vapor,  echan  i  pique  á 
una  ó  más  goletas,  y  á  infinidad  de  botes.  Estas  em- 
barcaciones no  cesan  de  pitar  anunciando  su  pre- 
sencia, á  los  transatlánticos  hacen  también  sonar  eus 
sirenas  ;  pero  la  niebla  impide  que  se  reconozca  bien 
la  posición  de  los  sonidos,  y  además  los  vapores  mar- 
chan con  tanta  velocidad,  que  cuando  se  escucha  la 


es  que,  levantando! 
jada,  los  botes  no  |. 

pujados  por  las  corrientes  y  por  el  viento  son  arras- 
trados al  mar,  donde  los  infeUces  pescadores  se  pier 
den  y  mueren  de  frió  y  de  hambre.  Tan  numerosos 
son  los  casos  en  que  así  sucede,  que  los  reglamentos 
mandan  que  se  lleven  siempre  á  bordo  de  los  botes 
víveres  para  tres  días  y  una  brújula. 


r  el  bacalao  se  necesitan  cuidados 


Para  ci 
peciales. 

El  bacalao  mo  espera»,  es  decir,  hay  que  prepa- 
rarlo y  empezar  á  curarle  en  el  acto,  porque  de  lo 
contrario  su  carne  se  pone  floja  y  de  caltdaa  inferior. 

Después  de  sacar  las  tripas  al  pez,  se'le  corta  la 
cabeza,  y  de  un  tajo,  que  exige  tanta  experienein 
como  habilidad,  se  le  abre  haata  la  cola,  naciendo 
saltar  una  fiarte  de  la  espina  dorsal.  8e  le  lava  luego 
y  se  le  arroja  á  la  cala,  donde  los  saladores  lo  salan 
y  lo  extienden  abierto  y  aplastado  en  pilas.  El  ba- 
calao preparado  de  este  modo  toma  el  nombre  d? 
•  bacalao  verdei. 

En  Islandia,  en  las  islas  Feroe  y  en  la  misma  Te 
rranova  los  pescadores  de  las  costas  preparan  el  ba 
cálao  en  grajides  secaderos,  y  no  apilándolo  en  la 
cala  de  los  barcos. 
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LO  QUE  SE  SIE//TE  E/1  UflA   VELETft 


Atm  cuando  el  albaftU,  el  plomero,  el  dorador  y 
el  corpinteio  suelen  estar  á  prueba  de  vértigos,  y 
DO  tienen,  por  \a  general,  inconveniente  en.  traba- 
jar sobre  los  tejados  máa  altos,  no  siempre  es  fácil 
encontrar  un  operario  qD«  quiera  subirse  i,  la  vele- 
ta de  una  torre  alta  y  permanacer  en  aquellas  ele- 
vaciones, trabajando,   durante  bOTKS  en- 


He  aquí  cómo  se  expresa  uno  de  ellos : 

■  En  nuestro  oficio,  el  vértigo  es  desco- 
nocido ;  si  lo  sintiéramos,  no  subiríamos 
nunca.  Esto  no  quita  que  alguno  haya 
sentido,  estando  en  lo  alto,  impulsos  irre- 
sistibles de  tirarte  abajo ;  pero  casi  siem- 
pre se  h&  tratado  de  operarios  que  acaba- 
ron en  un  manicomio. 

Aunque  apenas  nos  damos  cuenta  de  ello 
en  el  momento,  la  verdad  es  que  todos  los 
de  nú  oficio  trabajamos  en  una  tensión 
nerviosa  constante  y  grandisimo.  Por  se- 
renos que  DOS  parezcamos,  nuestros  cuer- 
eos  están  siempre  con  miedo  y  los  múscu- 
19  en  tensión  tan  grande,  que  nos  agarra- 
mos á  las  cuerdas  y  á  las  piedras  con  tres 
ó  cuatro  veces  más  fuerza  de  la  necesaria, 
V  sujetamos  loa  objetos  con  las  rodillas, 
naciendo  tanta  presión,  que  llegamos  a 
lastimamos.  Por  más  que  hacemos,  no  po- 
demos aflojar  el  cuerpo  ni  dominar  un  ins^ 
tintivo  y  exagerado  encogimiento. 

Un  temor  vago  nos  domina  continua- 

L'n  ruido  repentino,  un  movimiento  in- 
esperado, DOS  ponen  á  lo  mejor  en  estado 
de  pánico.  Así  es  que,  cuando  ya  tenemos 
experiencia,  jamás  hacemos  movimiento 
al^cuno  sin  avisar  antes  al  compañero. 
•  Voy  á  bajarme  un  poco  •,  le  decimos,  an- 
tea de  tirar  de  la  cuerda,  ó  ■  Voy  á  encen- 
der una  cerilla»,  antes  de  encenderla.  Y 
tijdo  lo  decimos  siempre  en  voz  muy  baja, 
|>ara  aue  el  compaCero  no  se  sobresalte 
al  hablarle  de  repente. 

Un  ayudante  nuevo  puede,  por  descuido 
ó  por  ignorancia,  afloiar  un  poco  la  cuer- 
da que,  pasando  por  la  polea,  sirve  para 
levantar  ó  bajar  la  tabla  que  nos  sirve  de 
H^iento.  Basta  que  la  cuerda  se  afloje  unos 
cuantos  centímetros,  y  la  tabla  los  baje  de 
íolpe.  para  que  la  sacudida  nos  haga  pal- 
pitar el  corazón  con  tanta  violencia  como  si  lodo  el 
andamiaje,  la  torre  y  la  veleta  se  vinieran  al  suelo. 
Ccín  sobresaltos  de  esos  se  quitan  años  de  vida. 

Trabajando  á  gran  altura,  estamos,  como  niños  en 
tin  cuarto  obscuro,  poseídos  de  terrorfes  vagos.  Baste 
decir  que  uno  de  los  mayores  sustos  de  mi  vida  fué 
producido  por  una  cuerda  que  dejó  caer  de  lo  alto 
otro  operario,  y  que  pasó  rozándome  las  rodillas. 

Otro  de  los  grandes  sustos  de  mi  vida  fué  el  día 
que.  teniendo  abrazada  la  aguja  de  una  torre  para 

E asarla  una  cuerda  abededor,  sentí  pecado  á  mi  ca- 
eza  un  crujido,  que  á  mí  me  pareció  más  ^ande 
que  un  trueno.  Tal  pavor  me  infundió  instintiva- 
mente, que  estuve  á  punto  de  abrir  loa  brazos,  en 
cuyo  caso  hubiera  perecido.  El  ruido  fué  producido 
nada  más  que  por  la  veleta  de  hierro,  que  acababa 
de  girar  un  poquito  á  impulsos  del  viento. 


En  cambio  no  me  asusté  un  día  que,  reconociendo 
los  altos  de  una  catedral,  metí  la  cabeza  por  entre 
unas  vigas,  y  luego  me  encontré  con  que  no  podía 
sacarla,  Ue  pasé  cerca  de  tres  cuartos  de  hora  respi- 
rando polvo  y  dando  gritos  pidiendo  socorro.  • 
A  esta  tensión  nerviosa  contribuye  no  poco  la  so- 
ledad y  el  silencio  absoluto  en  que  tra- 
vadas    de    iglesias,    el    campanero    cuida 
la^  plataforma    de    algunas    torres     ele- 
bajan  estos  opéranos.  Cuando  se  sube  á 
siempre  de  avisar  á  las  personas  que  hay 
allí  antes  de  empezar  á  tocar  las  campa- 
nas, porque  de  lo  contrarío,  el  sobresalto 
producido  por  el  sonido  podría  ocasionar 
desgracias.  Así  se  hace,  por  ejemplo,  en 
la  Uiraida  de  Sevilla,  en  la  torre  de  la 
Vela,  de  Granada,  etc. 

Un  aficionado  á  sensaciones  fuertes  hizo 
hace  poco  de  moríquelo  subiendo  á  la 
alto  de  uno  de  los  campanaríos  más  altos, 
acompañado,  por  sunuesto,  de  un  hom- 
bre práctico  en  tal  genero  de  ascensiones. 
Befiere  de  este  modo  su  experimento : 
(  Por  una  ventanita  de  la  torre,  y  apo- 
yándome en  un  reborde  que  la  sei^vía  de 
nervio  ó  decorado,  salí  fuera,  y  a«arn'n- 
dome  con  todos  mis  fuerzas  á  los  cuerdas, 
me  senté  en  la  tabla,  en  forma  de  trape- 
cio, que  suelen  usar  los  obreros  de  esta 
especialidad.  En  seguida  me  ataron  sóli- 
damente al  asiento  y  á  las  cuerdas,  con 
objeto  de  evitar  que  me  acometiera  el  im- 
pulso suicida  de  soltarme  y  de  arrojarme 
abajo.  Antes  me  habían  hecho  que  enl  — , 
gase  un  cortaplumas  que  llevaba  en  el  !,jV 
sillo.  Recomendáronme  que  me  agarrara 
bien  á  las  cuerdas  (recomendación  inútil), 
y  que  con  los  pies  fuera  dando  contra  la 
pared,  con  objeto  de  guiarme  y  al  mismo 
tiempo  de  evitar  que  las  piedras  me  die- 
ran de  golpe  en  las  rodillas.  Empezaron 
a  tirar  de  las  poleas,  y  comenzó  mi  as- 
,  lado  de  la  torre,  mientra-s 
compañero  de  expedición,  el  prácti- 
aacendia  por  la  otra. 

a  la  de  subir  asi. 


No  veía  nada  más  que  las  paredes  y  la 
cuerda  salvavidas  ó  guía,  que  me  pasaba 
por  entre  las  piernas  como  la  cuerda  de 
una  campana.  Hubo  un  momento  en  que 
cedí  á  la  tentación  de  mirar  hacia  abajo  ; 
pero  aunque  no  senti  desvanecimiento  alguno,  com- 
prendí que  eia  peligroso  continuar  mirando. 

El  balanceo  del  asiento  en  que  iba  era  molesto 
y  se  acentuaba  algunas  veces  de  un  modo  peligro- 
so ;  entonces  tenia  que  poner  mucho  cuidado  en 
dónde  colocaba  los  pies,  á  fin  de  evitar  que  en  un 
vaivén  fuese  á  dar  contra  algún  otro  lado  de  la 
torre. 

Al  pie  de  la  veleta  permanecí  el  tiempo  necesario 
para  hacer  tres  fotografías  instantáneas,  y  aunque 
en  aquel  momento  me  creía  bastante  duefío  de  mí, 
es  lo  cierto  que  me  hice  un  lío  y  no  me  salió  bien 
ninguna  de  las  pruebas. 

Mi  única  excusa  es  quizás  que  las  agujas  de  los 
campanarios  están  siempre  balanceándose  y  trepi- 
dando, y  lo  curioso  es  que,  contra  mejor  construidas 
están,  más  se  mueven.  * 


Alrededor  del  Muade 


20,   Preciados,   20,  —  La  Funerapia. 

DROGUERIi  1  FARMACIA  Sl'^S^i^^^^Slí'^e^™ 


imk  SALLfiS 


'  Rubio,  Cutafío,  Uonm  6  Ntgro 

i    SALLfS.  nii,  73,  nw  TwMoi.  PvH. 
,    TlUoi  ■  tMu  lu  ruftwtfai  j  WnMtli.  r 


Coche  lisero  Clíminl.  modele  1900     CléUieilt.  -  Piríl 
iülflr  Puihird  et  U«í«r,  í    e*b.  '/^    B^po,ician  u„i„'r,.i  iwo' 


Bellezas  artísíleas 

ColecciAn  de  Bctricei  aipaflolu  j  aitrmnjaiu  j  ki  mujem 
mal  bonita*  del  mundo.  La  foimaa  72  fotoETkfÍM  iluminki^i. 
precio  de  Ib  colmcidn,  3  i.cMtai. 

i  Í,5I3,  muiduida  m  importe  «i  SBllai 


Pedir  el  caUlogo  ilngtrado 

Mr.  Hagton,  director  da  U 
de  PARlf  í  MADRlV  non' un 
■  ■      -"■       lavarUí.    ' 


Fállfflfle  CORBATAS  y  CÁlilSÁS, 


SE  COLOCAN  CAPITALES 

ÚDlcameuls  en  aiuotos  de  TeMiden  (anntb,  i  eon 

dmoia,  y  sbteDiéDdoae  Mgun  nna  bnem  rula. 
F.  Feniindei,  InfiuUl,  32,  eol.°  d.*I>ellilrda6l8 


Carretas,  12  (jitfláCoireos) 


If^  ^—      ríATOB  Oa  TIOIUA.  -  celebra*  r«eeUa 
I  ^^      culinarias  de  la  Duquesa  IlaiMll.  PeeaUa  0,M>  — 
_^  _1     B.  Bodrtguez  Serr»,  íditof.  —  Flor  Baja,  B,  Ha- 


i  BELLEZA  DE  LOS  FXOBOS 

sFiLULEs  Mentales 

■      dil  Or  RüTIÉ,  B,  PatlJ*  Verdean,  B,  Ptri» 
5       Uní ■■--     ■ 

M  «lud. 

R  sela- 

9, 1  duplicado. 


le  en  íl  meaaa  tln  paijudlsar  U 
...  é\  aano  la  exhuberanda  ;  tortw* 
I.  Praaco  con  ina[rueC]onei  7  t»- 
I  remitía  dof  eartao  ADTjandaT'fiO 
D  Ubraní 


y  O.',  Puer 

En  Madrid,  Q  Garufa,  Capellán 


•  •  •  La  Higiénica  •  •  • 

AO0A  VEGETAL  DE  ARROYO,  premiada  en  vírlaa  Eiposldo- 
nea  plenliticas  con  modallsi  de  oro  y  de  plaU;  Is  mejor  de  todas  las 
conocidas  liaats  el  día  psra  rcBtiblecer  proRreili-amerla  los  cabe- 
llos ülauoos  á  su  pnniinvo  color;  no  mnnoha  Is  piel  n(  la  ropa  Se 
eiponde  en  Ipdas  lua  perfuiuerlRi  y  peluqucrisa  de  Madrid  y  pro- 
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mente :  D.  Gonzalo  Be  casa  con  una  señora  de  ta 
más  alta  nobleza,  con  dofla  Muía  gotomayor,  y 
abandona  ingratamente  á  la  mujer  que  tanto  le 
ayudó  en  los  tiempos  de  ]a  desgracia,  la  cual,  según 
uso  en  las  novelas  j  en  las  leyendas,  entra  en  un 
convento  y_  acaba  sus  días  ofreciendo  á  Dios  el  amor 
que  no  quisieron  los  hombres. 
M 

Hasta  hace  poco  perteneció  el  castillo  de  Pam- 
bre  á  la  casa  de  Monterrey.  Ahora,  según  leemos  en 
un  periódico  regional,  la  casa  del  duque  de  Alba 
lo  ha  vendido  á  un  labrador,  que  para  aprovechar 
la  piedra  lo  está  demoliendo. 

Lo  que  no  lograron  los  asaltos  de  los  Hermandí- 
nos,  lo  han  empezado  á  realizar  la  indiferencia  y  la 
ignorancia. 

i  Monterrey,  Uonforte,  Villalba,  Andrade,  Alta- 
mira!...  Pambre  os  acompañará  dentro  de  poco  eo 
la  lista  de  lo  que  ya  no  existe,  ó  que  esiste  demolido 
y  en  ruinas. 

El  ilustre  pintor  Jover,  sacrificó  su  fortuna  para 
salvar  de  una  suerte  análoga  al  precioso  monasie- 
rio  de  Fres-del-Val,  cerca  de  Burgos.  Pero  Jover 
era  un  artista,  es  decir  un  loco,  y  por  eso  tiene  tnn 
pocos  imitadores  eia  España. 


único  de  los  de  Galicia  que  permaneció  firme  cuando 
en  el  siglo  xv  los  Hermandinos  derrocaron  todos  los 
ilemás  en  la  tierra  de  Galicia.  Realmente  es  difícil 
imaginar  un  ataque  victorioso  capaz  de  rendirle 
con  las  armas  de  aquellos  tiempos. 


En  el  pueblo  de  UelUd,  inmediato  i  Pambre  como 
hemos  oicho,  hay  en  la  antigua  iglesia  parroquial 
de  San  Pedro,  de  hermoso  pórtico  románico,  unos 


Lospez  Ferreiro,  el  conocido  autor  de  obras  de 
arqueología  é  historia,  tiene  una  boníla  leyenda 
histórica  acerca  de  la  fundación  del  castillo. 

La, titula  O  casMlii  dr  ranibn;  y  he  aquí  poco  más 
ó  menos  lo  que  refiere  : 

D.  Gonzalo  Ozores  de  Ulloa  fué  un  poderoso 
magnate  gallego  que.  combatiendo  al  lado  de  Don 
Pedro  I  el  Cruel  contra  su  hermano  bastardo  el 
conde  de  Traatamara,  fué  hecho  prisionero  por  el 
famoso  Duglesclin  (ó  Beltrán  CJaquin,  como  dicen 
nuestros  antiguos  cronistas)  y  llevado  por  él  á  Fran- 
cia, donde  pasó  largos  años  de  cautiverio,  hasta  que 
un  deudo  suyo  logró  rescatarle,  pagando  por  él 
fuerte  suma  al  mercenario  francés. 

Durante  la  ausencia  de  D.  Gonzalo  enemigos  su- 
yos se  habían  hecho  dueños  de  sus  Estados.  El  mag- 
nate no  creyó  prudente  presentarse  de  improviso  en 
sus  tierras,  sino  que,  disfrazándose  de  monje,  y  en 
compañía  de  su  deudo,  fué  primero  ¿  enterarse  del 
estado  de  sus  negocios,  á  preparar  la  reconquista  de 
su  hacienda  y  á  allegar  partidarios,  dándose  á  cono- 
cer en  secreto  á  aquellos  de  sus  servidores  que  él 
creía  le  habían  conseri-ado  fidelidad. 

En  su  empresa  favorecióle  marcadamente  el 
amor  ;  la  hija  de  uno  de  sus  mayores  allegados  ena- 
nooróse  rendidamente  de  él,  y  convirtiéndose  en  ac- 
tiva auxiliar  suya,  fué  en  mucha  parte  el  medio  de 
que  recobrara  sus  bienes. 

Tras  de  largas  luchas  y  no  pocos  combates,  don 
Gonzalo  consiguió  entrar  de  nuevo  en  posesión  de 
la  herencia  de  sus  antepasados,  y  viéndose  rodeado 
de  gente  enemiga  resolvió  la  construcción  del  casti- 
llo de  Pambre,  que  llevó  á  cabo  en  los  últimos  años 
del  siglo  XIV  y  primeros  del  xv,  en  un  espacio  de 
tiempo  asombrosamente  breve,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  grandiosidad  y  la  importancia  de  la  fortaleza. 

La  leyenda,  que  como  hemos  dicho  es  en  su  mayor 
parto  rigurosamente  histórica,  concluye  dramática- 


bonitos  lucillos  góticos  de  fines  del  siglo  xv  man- 
dados erigir  por  el  primer  conde  de  Monterrey,  en 
honra  de  su  madre  doña  Inés  de  Castro  y  de  doñi 
Leonor  de  Mendoza,  abuela  del  primer  conde  de 
Altamira.  También  hay  allí  dos  sarcófagos  de  ilus- 
tres nersonajes.  arrinconado  uno  detrás  de  un  r.'-ia- 
blo  aonde  sirve  de  depósito  á  los  objetos  destina- 
dos al  alumbrado  y  limpieza  del  templo,  y  emplea- 
da la  tapa  del  otro  como  jamba  de  una  puerta  de  Ins 
cuadras  de  la  casa  rectoral. 


A  la  amabilidad  de  D.  Benigno  Sánchez,  de  Cam- 
bados, debemos  la  mayor  parte  de  este  artículo,  y 
á  la  de  D.  Carlos  Taboada,  las  fotografías  que  to 
ilustran. 


UNA  DB  LAS  CAUSAS  dirim«Bt«s  del  matrimonio 
AS  el  mal  olor  de  U  boca.  Desaparece  con  el  Licor 
del  Polo  tan  adversa  contrariedad.  6  reales  rkiu<c«, 
para  dos  raesoa  de  oso  diario.  Farmacias. 
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Predecesores  de   Don   Tanoredo 


SIJERTE  DEL  VALIENTE  ASTURUNO  D"  JOSBF  DEL  RIO 


D  de  un  rnbado  contemporlneo.) 


Xo  suelen  ser  los  aficíonactos  á  toros  muy  toleran- 
tes con  todos  aquellos  airojoa  y  gallardías  que  se 
realiz&n  en  los  circos  taurinos,  saliéndose  los  que  los 
ejecutan  del  patrón  que  marcaron  para  la«  suertes 
tt  loa  tratadistas  que,  como  Pepe  Illo  y  Montes,  le- 
gislaron en  la  maleria,  ó  el  uso  constante  y  razonado 
que  de  los  lances  hicieron  loa  lidiadores  reputados 
como  grandes  maestros. 

Los  más  intransigentes  de  tales  aficionados  pro- 
t«staJi  y  se  revuelven  ahora  contra  el  ya  famoso  don 

~  '  ■      '       ■  .     ■  ----       -,    Jq3 


apellidan  los  menos  dados  á  eufemismos,  quita  se- 
riedad á  la  fiesta,  se  desatan  en  denuestos  contra 
estos  tiempos,  que  son  precisaniente  los  que  han  lle- 
vado esa  seriedad  por  que  tanto  claman  casta  á  las 
más  inñmaa  novilladas. 

Para  refrescarles  la  memoria  y  traerles  al  recuerdo 
de  que  en  las  épocas  de  mayor  apogeo  del  arte  tau- 
rino valentías  de  género  parecido  ¿  las  del  pseudo- 
sugeationador  de  ahora  abundaban  en  las  más  for- 
males corridas,  voy  á  sacar  á  colacióa  algunos  datos 
que.  si  no  por  nuevos,  los  tengo  por  curiosos,  y  so- 
bre todo  pertinentes  para  lo  que  me  propongo  de- 

II 
Et  primer  rico  orseDal  que  se  nos  viene  á  la  mano 
es  la  copiosa  colección  de  láminas  de  toros  que  dejó 
et  genialísimo  pintor  D.  Francisco  de  Ooya  y  Lu- 
cientes, doblé  autoridad  en  la  materia,  por  ser  el 


inmortal  aragonés  tan  fiel  y  exacto  copista  de  la 
Naturaleza  como  entendido,  po  sólo  por  la  teona, 
sino  hasta  en  la  práctica,  en  él  arte  die  lidiar  reses 
bravas. 

En  sus  dibujos  ae  encuentran  suertes  que,  por  el 
temerario  arrojo  que  revelan,  se  harían  de  todo  pun- 
to inconcebibles,  cuando  no  absurdos,  ai  no  tuvie- 
rají  en  su  abono,  amén  de  la  incontestable  veracidad 
del  autor,  el  testimonio  de  escritores,  sus  contem- 
poráneos, tales  como  el  celebrado  Inarco  Célenlo 
(D.  Leandro  Fernández  de  Moratín),  que,  en  su  co- 
nocida carta  al  Principe  de  Pignotelli,  corrobora  1& 
reproducido  gráficamente  por  Goya,  y  aun  hace  mé- 
rito de  otras  suertes  no  menos  peligrosas,  y  después 
por  nadie  imitadas. 

Una  de  las  láminas  representa  al  navarro  Martin 
Barcáiztegui  (Martincho)  ejecutando  la  suerte  que  . 
le  dio  el  renombre  con  que  ha  pasado  á  la  historia. 

Esta  consiste  en  esperar  al  toro  amarrados  los  pies 
con  fuertes  grillos  y  subido  sobre  una  mesa  que  se 
colocaba  á  unas  cuantas  varas  del  chiquero,  para 
sallar  de  cabeza  á  rabo  en  el  momento  en  quo  la  res 
acometía  contra  la  mesa,  que  se  llevaba  en  las  astas. 

Alentado  por  el  éxito,  Martincho,  que  floreció  en 
el  último  tercio  del  siglo  xviii,  puesto  que  murió  en 
el  último  año  de  aquella  centuria,  hizo  todavía  más 
que  esto,  no  en  una,  sino  en  diferentes  plaias.  Con 
idénticos  grillos,  y  sentado  en  una  sillo,  citaba  á  los 
toros,  rápidos  en  el  embestir,  y  sin  otro  engaño  que 
el  castoreño,  que  mantenía  en  la  mano  izquierda, 
estoqueaba  reses  de  cinco,  seis  y  hasta  siete  años, 
siendo  rara  la  vez  que  el  bicho  no  saJía  muerto  de 
la  mano. 
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Por  aquel  Uempo  había,  también  en  Navarra,  un 
estudiante,  llamado  1).  Bernardo  Alcaide,  y  más  co- 
nocido por  el  Licenciado  de  Fcdces,  que  tema  por  gSr 
llardía  salir  al  ruedo  completamente  envuelto  en  su 
capa,  y  sin  deshacer  jamas  el  embozo  de  ella  burla- 
ba la  acometida  de  los  más  codiciosos  toros,  sin  más 
que  recortarlos  con  un  airoso  auiebro  de  cintura. 

Este  tuvo  un  imitador  en  Maarid,  en  una  fiesta  real 
que  se  dio  en  la  Plaza  Mayor^  si  no  estoy  engañado 
con  motivo  de  la  proclamación  de  Carlos  lY,  v  en 
la  Que  au  paisano  nizo  gala  de  no  dejar,  en  toaa  la 
meaia  corrida  de  la  tarafe,  el  sitio  que  escogió  en  el 
redondel,  y  desde  el  que  ungía  hablar  con  unos  ami- 
gos sentados  en  el  andamio  más  próximo,  sin  hacer 
otra  cosa,  cada  vez  que  el  toro  le  acometía,  que  re- 
cortarle á  cuerpo  limpio,  y  aparentando  no  fijarse 
3i quiera  en  el  viaje  del  astado  bruto. 

El  salto  de  José  Cándido,  el  desventurado  diestro 
que  más  tarde  (el  23  de  Junio  de  1771)  había  de  mo- 
rir en  la  plaza  del  Puerto  de  Santa  María  de  una 
cornada,  es  otra  suerte  que  asust-aría  si  hoy  se  prac- 
ticara. 

Para  ejecutarla,  el  padre  del  que  fué  luego  famoso 
espada,  Jerónimo  José  Cándido,  esperaba,  con  el  ca- 
pote recogido  al  brazo,  á  que  el  toro  le  acometiera 
viniendo  muy  levantado ;  sin  moverse,  dejaba  que 
la  res.  ya  consentida  con  el  bulto,  humillara,  para 
dar  el  hachazo,  y  poniendo  entonces  el  diestro  un 
pie  en  el  testuz,  dejaba  que  le  ayudara  el  derrote 
para  saltar  todo  lo  largo  de  la  médula,  y  caer  ga- 
llardamente  por  la  cola  del  animal. 

Ün  hidalgo  asturiano,  D.  Joseph  del  Río,,  no  sa- 
llemos si  antes  ó  después  de  Cándido,  ejecutaba  el 
mismo  lance,  pero  apoyándose  en  una  garrocha,  que 
dejaba  caer,  en  el  momento  preciso  de  la  acometida, 
en  la  cara  del  toro,  para  que  le  sirviera  de  punto  de 
apoyo  para  dar  idéntico  salto. 

Del  temerario,  y  por  lo  visto  mu^  celebrado  en  su 
día.  diestro,  no  tenemos  otra  noticia  que  la  sucinta 
que  da  la  lámina  que  se  reproduce  aquí,  por  no  te- 
ner noticia  de  otro  eiemplar  que  el  que  poseemos. 

En  ella  se  dice,  y  hasta  gráfica,  aunque  toscamen- 
te, se  significa,  aue  en  una  ocasión  el  D.  Joseph  del 
Rio,  al  perder  el -equilibrio,  cayó  á  pocos  pasos  del 
toro,  produciéndose  una  herida  en  una  ceja,  que  no 
cabemos  si  le  curaría  de  sus  aficiones  taurómacas. 

Más  debían  ser  los  que  practicaron  otra  suerte  que, 
por  su  repetición,  mereció  ya  ser  clasificada  y  defini- 
da en  los  tratados  de  Joseph  Delgado  y  Francisco 
Montes. 

La  lanzada  de  ó  />tf ,  que  tal  la  llaman  ambos  didác- 
ticos, debía  ejecutarse  «con  una  lanza  cuyo  palo 
tenga  de  tres  y  media  á  cuatro  varas  de  largo  y  de 
grueso  sobre  tres  pulgadas  de  diámetro,  de  una  ma- 
dera que  no  salte  ni  sea  quebradiza,  y  debiendo  ser 
su  hierro  ó  moharra  de  un  palmo  de  largo,  coi\  el 
grueso  y  ancho  correspondientes  ». 

El  empeño  se  llevaba  á  lucido  término  situándose 
el  diostro  frente  á  la  puerta  del  toríl,  á  distancia  de 
unas  seis  varas,  hincando  en  tierra  la  rodilla  dere- 
cha, apoyado  el  regatón  de  la  lanza  en  un  hoyo  ó 
hueco  hecho  de  intento  en  el  suelo,  y  esperando  así 
la  acometida  del  toro. 

Todavía,  aunque  muy  cubierta  de  orín  por  la  ac- 
ción del  tiempo,  se  conser\'a  una  lanza,  de  lafi  que 
servlíui  para  hacer  esta  suerte,  en  el  guadarnés  de  la 
Plaza  de  Toros  de  Madrid. 

Pero,  í  qué  mucho  que  toreros  de  profesión  y  pai- 
sanos no  dedicados  de  Heno  á  ella  inventaran  á  cada 
paso  toda  suerte  de  lucimientos,  debidos  á  su  sere- 
nidad ó  á  su  desprecio  del  peligro,  si  hasta  no  era 
raro  que  sacerdotes  reglares  y  seculares  se  echaran 
íil  ruedo  á  emular  á  los  más  arriesgados  diestros  1 

Sin  hacer  mérito  de  otros  muchos  frailes  y  curas 
•iMe  en  varias  plazas,  incluso  la  de  la  corte,  capea- 


ron, banderillearon  y  hasta  picaron  toros,  recorda- 
remos al  azar  un  hecho  poco  referido  por  los  histo- 
riadores y  comprobado,  no  obstante,  por  documen- 
tos de  la  época. 

Para  restaurar  la  iglesia  ma^or  de  Coín,  cuya  to- 
rre había  dejado  en  estado  rumoso  una  chispa  eléc- 
trica, en  uno  de  los  primeros  años  del  siglo  que  ha 
poco  terminó,  se  organizó  una  corfida  de  toros. 

£1  canónigo  obrero  de  la  catedral,  deseoso  de  dar 
más  lucimiento  al  festejo,  se  echó  al  ruedo  en  cuer- 
po de  sotana  y  desprovisto  de  los  manteos,  y  entre 
f  otras  gallardías  que  con  los  toros  hizo  con  gran 
aplauso  y  contento  del  ilustre  senado,  recortó  hasta 
cinco  veces  seguidas  á  uno  de  los  animales  lidiados, 
clavando  luego  un  par  de  rehiletes,  que,  de  hacerlo 
como  los  narradores  de  aquella  fiesta  cuentan,  mal 
año  si  no  se  adelantó  en  sesenta  años  al  íamoso 
Antonio  Carmena  en  el  invento  de  su  lucidísima 
suerte  del  quiebro. 

III 

No  por  falta  de  materiales,  sino  de  espacio,  dejo 
mi  tarea  aquí,  creyendo  haber  demostrado,  á  los  que 
ahora  protestan  de  que  en  una  novillada  D.  Tañere 
do  distraiga  breves  minutos  la  seria  atención  del 
senado,  que  no  en  época  cualquiera,  sino  cuando  al- 
.  boreaban  ó  lucían  ya  en  todo  su  esplendor  en  el  ho- 
rizonte taurino  figuras  de  la  magnitud  de  Romeros, 
Costillares  y  Pepe  Illos,  no  desdeñaba  el  público 
de  laB  más  empingorotadas  corridas  de  toros  arrojos 
y  gallardías  como  las  que  á  la  ligera  quedan  apun- 

Anokl  E.   chaves. 
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Manuales  Romo  y  Füssbl.  La  casa  de  este  nombre 
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7  pesetas ;  Tratado  de  fofotipiay  por  D.  Isaac  Moran, 
1,50 ;  Tratado  de  fotografía  industrial^  2  pesetas  ;  Ma- 
nual del  licorista,  6  pesetas.  Todos  se  venden  encua 
demados. 

OÉNEBiB  DE  LA  IDEA  DEL  TIEMPO,  por  Ouyán,  tra- 
ducido al  español  por  Ricardo  Rubio. 

Forma  parte  este  tomo  de  la  t  Biblioteca  Científi- 
co-Filosónca »  que  edita  D.  Daniel  Jorro,  Paz,  23, 
Madrid.  Se  vende  en  las  principales  librerías  al  pre- 
cio de  2,50  pesetas. 

Memoria  sobre  la  unidad  de  lab  fuerzas  físi- 
cas, escrita  por  D.  Vicente  Iríondo  de  la  Varay  pre- 
sentada á  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales  de  Madrid  el  día  19  de  Diciembre  de 
1900.  Romero,  impresor,  Libertad,  31,  Madrid. 


GorrespondÍBHOia 

J.  A.  P.  (AnteQvera).  No  tenemo»  el  guito  de  eoBooerle  ni 
figura  usted  en  nuestras  listas  de  suscríptores. — S>  M.  F.  Bstán 
publicados  los  índices  y  cubiertas  de  los  tomos  I  y  II ;  cucitan 
15  céntimos  cada  juego.— -á.  Jtf.  (VaHadolid).  Su  solución  del 
problema  « Los  tranvías  de  trole»,  no  es  exacta.  Si  ae  fija  Terá 
que  pasa  usted  tres  veces  por  cada  una  de  las  calles  que  rodean 
el  barrio.— í/n  curioso  (Madrid).  La  contestación  á  su  pregun- 
ta puede  encontrarla  en  cualquier  mapa  de  España.  Leerle  á 
uno  la  Paulina  es  un  dicho  vulgar  que  equivale  á  decir  c  Leer- 
le á  uno  la  epístola  de  San  Pablo».—/.  H.  (Bareeldna),  Un» 
de  las  fórmulas  para  preparar  el  cartón  piedra  es  la  8Íguien.« : 
cola,  ocho  partes:  agua,  doce;  pasta  de  cartón,  doce;  goms 
arábiga,  una;   creta  blanca  en  polvo  fino,  cantidad  suficiente. 
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Aun  acudiendo  á  la  fantasía  más  rica  y  exagerada, 
no  podemos  imaginar  siquiera  lo  que  seria  el  mundo 
BÍn  combustibles,  ni  en  qué  pararían  todas  las  gran- 
des  industrias  modernas  faltando  el  carbón,  orig^en 
casi  exclusivo  de  la  energía  que  transforman  y  utili- 
zan. Acostumbrados  á  todo  linaje  de  motores  de 
fuego,  no  podemos  pensar  el  mundo  sin  estas  má- 
quinas maravillosas;  suprimirlas  sería  tanto  como 
apagarse  el  sol  ó  romperse  el  equilibrio  de  los  as- 
tros. Y  sin  embargo,  fuerza  es  pensar,  para  lo  por- 
venir, en  otro  linaje  de  generaclores  de  energía ;  el 
consumo  de  carbón  de  piedra  aumenta  en  proporcio- 
nes enormes  y  su  producción  parece  llegada  al  máxi- 
mo, con  tendencias  á  disminuir  rápidamente  en  de- 
terminadas regiones  ;  cada  vez  está  más  próximo  el 
momento  fatal,  no  del  agotamiento  de  las  minas  de 
bulla,  sino  de  que  su  producción  sea  insuficiente  para 
las  siempre  crecientes  necesidades  de  la  industria  en 
todos  los  órdenes. 

Efecto  de  este  becho,  cuya  importancia  es  bien 
notoria  y  salta  á  la  vista,  es  el  afán  con  que  se  bus- 
can, no  ya  otros  medios  de  producir  fuerza  distintos 
de  las  máquinas  térmicas,  sino  también  nuevos  com- 
bustibles, capaces  de  sustituir  y  quizá  aventajar,  por 
muchos  conceptos,  al  propio  carbón  de  piedra.  Pre- 
séntase aquí,  de  buenas  á  primeras,  un  problema  in- 
teresantísimo, que  quizá  pueda  resolver  la  Química. 
No  ya  del  acetileno,  del  mismo  humo  de  las  fábricas 
puede  hacerse  alcohol ;  hay  fábricas  de  añil  y  de 
alizarina  que  no  se  extraen  de  plantas,  y  sin  flores 
prodúcense  los  más  exquisitos  perfumes  ;  siendo  es- 
tas y  otras  maravillas  de  la  síntesis  química,  cabe 
preguntar  si,  andando  el  tiempo,  no  podría  haber 
lábricas  de  bulla,  como  las  hay  hoy  de  colores,  de 
esencias  ó  de  alcohol. 

Difícil  sería,  en  el  momento  actual,  dar  respuesta 
categórica  á  semejante  cuestión ;  pero,  á  modo  de 
dato  muy  valioso,  vale  decir  que  no  sólo  la  hulla  típi- 
ca ha  sido  reproducida  en  los  laboratorios ;  otros 
combustibles  fósiles,  idénticos  á  lignitos  y  antraci- 
tas, se  han  hecho  apelando  quizá  á  los  mismos  me- 
dios que  la  Naturaleza  emplea  para  transformar  len- 
tamente la  materia  de  los  vegetales,  hasta  convertir- 
la en  las  negras  masas  que  en  el  hogar  de  la  locomo- 
tora arden  produciendo  la  fuerza  que  la  mueve. 
Podrá  ser  todavía  un  sueño  la  fabricación,  en  ^rap- 
de,  del  carbón  de  piedra ;  la  síntesis  real  y  positiva 
de  la  hulla,  del  lignito  y  de  la  antracita,  si  oien  no 
ha  salido  de  los  límites  del  laboratorio,  es  un  hecho 
tan  real  y  bien  comprobado  como  la  reproducción 
del  azúcar,  por  más  que  ambos  productos  no  hayan 
entrado,  á  la  hora  presente,  en  los  dominios  de  la 
gran  industria. 

La  importancia  de  esto  no  es  menester  encarecerla, 
ni  tampoco  decir,  respecto  de  España,  que  sube  de 
punto.  Aquí,  fuera  de  algunas  comarcas,  el  combusti- 
ble de  carbón  resulta  muy  caro  ;  de  otra  parte,  nues- 
tra manera  de  ser  es  apropiada,  en  estos  tiempos  por 
lo  menos,  para  la  industria  limitada,  que  no  exige  mo- 
tores enormes,  y  el  tener  muchos  pequeños  podría  re- 
portar todas  las  ventajas  de  una  industria  fina  y  esme- 
rada. Reclama  el  pequeño  motor  combustible  barato, 
de  fácil  manejo,  que  arda  sin  dificultad  y  cuyos  efec- 
tos puedan  verse  pronto,  cualidades  que  precisamen- 
te puede  reunir  ei  ya  famoso  gas  del  agua. 

Nada  más  sencillo  que  darse  cuenta  de  la  produc- 
ción y  de  las  propiedades  del  nuevo  combustible. 

Cuando  apagamos  una  brasa  en  el  agua  ó  arroja- 
mos ésta  sobre  carbones  encendidos,  ocurren  varios 
hechos :  al  extinguirse  el  fuego,  comunica  su  calor 


al  agua  y  parte  de  ésta  se  evapora ;  esto  todo  el  mun- 
do lo  sabe  ;  pero  lo  que  no  se  observa  tan  fácilmente 
es  la  descomposición  del  vapor  producido,  á  lo  menos 
parte  de  él,  en  sus  elementos  oxígeno  é  hidrógeno  ; 
mas  el  primero  no  puede  permanecer  libre  en  presen- 
cia del  carbón,  á  temperatura  elevada,  y  así  los  dos 
elementos  se  combinan,  para  constituir  óxido  de  car- 
bono, gas  bien  conocido.  En  el  humo  blanquecino 
que  se  forma  al  apagar  las  ascuas  con  agua  hay,  pues, 
vapor  acuoso,  hidrógeno  y  óxido  de  carbono,  dos  ga- 
ses combustibles,  que  arden  con  llama  azulada,  de 
escaso  brillo,  desarrollando,  en  cambio,  mucho  ca- 
lor. Tal  es  el  origen  del  gas  del  agua,  preparado  ahora 
en  grande,  empleando  ingeniosos  procedimientos, 
fundados  en  apagar  la  lumbre  del  carbón^  por  el  va- 
por de  agua. 

Supongamos  un  horno  donde  arde  un  combustible 
carbonado  ;  si  á  través  de  su  masa  incandescente 
hacemos  pasar  un  chorro  de  vapor  y  recogemos  el 
producto  resultante,  tendremos  una  mezcla  que  se 
inflama  pronto,  compuesta  de  hidrógeno  y  óxido  de 
carbono  ;  sabemos  que  la  combustión  del  hidrógeno 
produce  la  mayor  temperatura  conocida  y  la  del  óxi- 
do de  carbono  desarrolla  asimismo  considerable  ca- 
lor, de  lo  cual  se  colige  que  su  mezcla  debe  ser  exce- 
lente combustible  gaseoso.  A  medida  que  el  vapor 
pasa  por  los  carbones  encendidos,  los  va  apagando, 
y  así,  para  hacer  continuar  la  producción  del  gas  del 
agua,  se  hace  preciso  inyectar  aire  en  el  horno,  para 
mantener  siempre  el  carbón  bien  encendido  y  á  tem- 
peratura suficiente,  de  suerte  que  descomponga  por 
completo ,  en  la  lorma  indicada ,  el  agua  vapori- 
zada 

Precisamente  los  adelantos  mayores  respecto  de 
la  fabricación  del  gas  del  agua,  refiérense  á  disminuir 
el  tiempo  de  la  inyección  de  aire,  reducida  ya  aJ  mí- 
nimo de  uno  á  dos  minutos.  A  virtud  de  movimiento.s 
alternados,  entran  en  el  horno  corrientes  de  aire  que 
avivan  la  combustión  y  corrientes  de  vapor  de  <agua. 
de  tal  modo  reguladas,  que  durante  diez  minutos 
consecutivos  se  desprende  la  mezcla  gaseosa  com- 
bustible, sucediéndose  los  mismos  períodos,  sepa- 
rados por  los  pequeños  intervalos  necesarios  para  la 
inyección  del  aire  indispensable  en  las  operaciones. 
Juzgúese  de  la  importancia  del  nuevo  combusti- 
ble por  este  solo  dato  varias  veces  comprobado :  el 
poder  calorífico  de  un  metro  cúbico  del  gas  del  agua, 
está  valuado  en  unas  2.800  calóricas  y  su  tempera- 
tura de  combustión  se  eleva  á  2.030  grados  centesi- 
males. 

Mayores  serán  todavía,  en  lo  porvenir,  las  exce- 
lencias del  que  en  la  actualidad  puede  considerarse 
tipo  de  los  combustibles  gaseosos.  Ardiendo  el  hidró- 
geno que  contiene  produce  agua  en  vapor  y  quemán- 
dose el  óxido  de  carbono,  en  el  aire,  se  transforma 
en  anhídrido  carbónico,  cuerpo  susceptible  de  nume- 
rosas aplicaciones.  El  residuo  del  ^as  del  agua  es  una 
mezcla  de  vapor  acuoso  y  anhídrido  carbónico  ;  su- 
pongamos que  tal  residuo  vijelve  á  actuar  sobre  el 
carbón  incandescente ;  aquel  se  resolverá  en  sus 
elementos  y,  como  antes,  volveremos  á  tener  la  mez- 
cla de  hidrógeno  y  óxido  de  carbono  ;  pero,  á  su  vez, 
el  anhídrido  carbónico  en  contacto  del  carbón  incan- 
descente se  transforma  en  óxido  de  carbono,  y  de 
esta  suerte,  contando  con  el  automatismo  de  los  apa- 
ratos, se  concibe  la  posibilidad  de  regenerar  un  oom- 
bustible  importante,  aprovechando  íntegramente  sus 
propios  residuos. 

José  RODRÍGUEZ  MOURELO. 


Alrededor  del  Mnndo 


:PEI?,ie,OS  3DE  £3Sí>^Z5T^ 


N^o  tenemoa  en  EspaDa,  por  desgracia  para  los  afi- 
cionados, esas  marineas  razaíi  caninaB  tan  útiles, 
no  sólo  «n  la  caza,  sino  como  perros  de  guarda  ó  dfc 
]uÍo. 

PosefamoB,  sí,  los  excelentes  navarros,  pachan3s 
ó  perdigueros,  loa  marliorquinea  y  gallegos,  el  gorga 
y  otroB  ;  pero  nuestra  incuria,  nuestra  apatía  van 
degenerando  loa  ejemplares,  que  se  bastiirdean  con 
cnicea  incalificables,  y  nos  quedamos  sin  perros  de 
muestra  á  pasos  agigantados.  Bien  es  verdad  que 
por  la  misma  causa  también  desaparece  la  caza,  y 
si  subsisten  los  podencos,  es  porque,  como  vulgar- 
mente se  dice,  se  guardan  solos.  Tipo  el  más  cercano 
al  perro  salvaje,  todas  las  variedades  bastardeadas 
Á  él  refluyen. 

De  las  provincias  españolas,  Navarra  es  sin  duda 
donde  se  respetan"  algo  más  las  leyes  cinegéticas. 
Por  lo  menos  no  se  pasea  la  caza  muerta,  con  des- 
fachatez en  tiempo  de  veda,  por  delante  de  las  na- 
rices de  la  Guardia  civil ; 
por  más  que  españoles  a!  fin, 
guste  comer  la  fruta  prohi- 
bida y  se  coma. 

Debido  á  la  gran  afición 
que  existe  abundan  los  pe- 
rros de  caza,  especialmente 
los  de  muestra  y  sabuesos, 
que  en  la  última  exposición 
canina  verificada  el  año  pa- 
sado, dieron  un  contingente 
de  canes  que  excedería  de 
doscientos. 

Tuvimos  ocasión  de  estu- 
diar coa  tal  motivo,  en  nues- 
tra calidad  de  jurado,  algu- 
nos ejemplares  del  pachón 
y  perdiguero  navarro,  cuyo 
grabado  se  incluye,  y  al  mis- 
mo tiempo  nos  convencimos 
de  loa  muchos  partidarios 
que  la  raza  inglesa  sclteri  tíe- 
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ne  en  el  Norte  de  España,  así  como  los  imintfrs  son 
más  buscados  en  el  Mediodía. 

El  pachón  navarro  es  un  perro  de  buenos  vientos. 
pesado  y  cachazudo,  muy  á  piopóaito  para  rebuscar 
mata  por  mata  caminando  debaio  de  la  escopeta  del 
cazador;  de  construcción  fortisima  y  mucha  piel. 
Balen  algunos  ejemplares  resistentea,  pero  la  ma.vo- 
ria,  buenoaen  invierno,  se  entregan  en  cuanto  aprie- 
ta el  calor,  y  no  teniendo  agua  para  refrescarse,  pier- 
den el  olfato,  se  acuestan  jadeantes  en  las  matas,  v 
por  ende  suelen  tener  boca  dura  que  eatropea  l.i 

Los  perdigueroa  de  igual  procedencia,  más  esbel- 
tos ,v  ligeros,  son  mejores  que  sua  paisanos,  y  mas 
útiles  por  todos  estilos. 

La  raza  (i'-r'ja,  muy  buscada  en  las  provincias  le- 
vantinas, aunque  también  al  presente  está  casi  des- 
aparecida, es  otro  recuerdo  glorioso  de  nuestro? 
abuelos.  Tan  sólo  hemos  podido  ver  un  ejemplar 
blanco,  con  manchas  chocolate  en  la  cabeza,  orejas 
medianas,  rabo  corto,  cuarto  delantero  elevado,  ri- 
ñones  tuertea  y  nariz  de 
primer  orden  ;  au  dueño  ha- 
bía pagado  por  él  cuatro- 
cientas pesetas. 

Las  demás  variedades  pe 
ninsulares  son  sólo  cruces 
más  ó  menos  felices,  pero 
que  no  constituyendo  tipo 
puro,  y  por  tanto,  sus  indi 
viduos  no  transmitiendo  sus 
cualidades,  no  merecen  nos 
ocupemos  de  ellos  como  co- 
sa estable  y  de  utilidad  ge- 
neral. 

Esta  carencia  de  cnne? 
en  nuestro  suelo  que  res- 
pondan á  las  necesidades  del 
día,  hizo  importar  perros 
extranjeros  que,  cada  vez  en 
mayor  número,  invaden  la 
Península,  asi  como  de  fue- 
otros  tiempos 
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Á  buscar  perros  padres  para  formar  raza.  Los  i;  ^ 
ses,  franceBea  y  alemanes  (de  éstos  muy  pocos)  nos 
mandEin  bus  canea,  y  cuando  cualquier  cazador  espa- 
Qol  dice  c^ue  tiene  un  prn'nfcr,  podemos  asegurar  que 
es  el  tipo  males  ó  el  francés  Saint-Oennain,  así  como 
loa  'tilers  toaos  que  he  visto,  ó  son  irlandests,  ó  gardon 
álairerack,  máa  órnenos  puros. 

El  perro  p"inler  ingles,  viene  í  ser,  respecto  á  los 
demás  perros,  lo  que  el  caballo  de  sangre  inglesa  á 

Nariz  especialísima,  ventea  la  caza  ¿  distancias  in- 
creíbles, y  se  queda  de  muestra  como  herido  por  el 
rayo  todo  el  tiempo  que  haga  falta. 

De  pelo  corto  y  fino,  blanco  con  manchas  marrón  ó 
canela  claro,  es  el  tipo  perfecto  de  la  fuerza  y  resis- 
tencia, siendo,  sin  embargo,  sensible  á  los  grandes 
fríos,  y  muere  pronto  si  se  le  enseña  á  entrar  al  agua 


Algo  egoísta,  muy  valiente  y  pendenciero,  necesita 
educarse  bien  para  poder  cazarlo,-  cosa  que  en  Espa- 
ña no  se  sabe  hacer  generalmente,  y  por  esto,  sin 
duda,  se  tiene  como  animal  poco  útil,  lo  que  motiva 
el  que  algunos  digan  de  él  es  preciso  entregarle  la 
escopeta  para  que  cace  solo,  reñriéndose  á  lo  que  se 
aleja  cruzando  ante  el  cazador. 

Hay  que  concederle  que,  como  perro  de  llanura  y 
en  día  caluroso,  no  tiene  rival,  y  que  si  lo  educó  uno 
mismo  y  está  bien  en  la  mano,  sin  moverse  el  caza- 
dor, ve  trabajar  el  perro  JÍ  su  alcance,  marchando  á 
servirlo  cuando  hace  falta. 

Los  sííícrs  son  perros  de 
pelo  largo  que  adoran  el 
agua  y  desaiian  el  Invier- 
no ;  vientos  notables,  as- 
pecto hermoso  é  inteligen- 
te, cariñosos  y  fáciles  de 
enseñar,  proporcionan  á  sus 
amos,  no  sólo  en  el  cam- 
po goces  cinegéticos  por 
sus  grandes  dotes,  sino  que 
además,  como  compafleros 
en  la  casa  y  paseo,  se  iden- 
tiñcan  grandemente  con  la 

Podemos  asegurar,  por 
propia  experiencia,  que 
obedecen,  y  se  consigue 
que,  aun  viendo  caer  la  ca- 
za muerta,  no  la  tomen  sin 
mandato,  á  pesar  de  su 
sangre  ardiente  y  del  carác- 
ter apasionado  que  los  dis- 
tingue. Tanto  los  pmnters  co 
jarretes  de  acero,  ríñones  fuertes 

nes,  constituyen  el  tipo  del  perro  iño .  _ 

ra  y  trabajo  extenso  y  continuado  en  terrenos  en 
que  cada  vez  escasea  más  la  caza,  razón  por  la  que 
los  de  busca  rastrera  y  restringida,  son  casi  inútiles. 

Tienen,  sin  embargo,  estas  dos  razas  inglesas  un 
inconveniente,  á  mi  juicio,  y  es  que.  enseñados  á  ca- 
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zar  á  la  perfección  en  el  llano,  en  el  bosque  lea  cues- 
ta trabajo  marchar  cerca,  y  si  no  se  div^isa  el  perro, 
mal  pueden  verse  las  muestras  que  haga. 

Para  este  caso,  para  cazar  perdices  en  el  mont«. 
para  llevar  á  cabo  eohms  d(  ala  notables  y  tener  un 
perro  que  sirva  para  todo  tiempo  y  lugat,  existe  otra 
raza  preciosa,  capaz  de  llenar  de  satisfacción  al  ca- 
zador práctico  más  descontentadizo. 

Me  refiro  á  los  grifunfii,  y  especialmente  á  los  de 
pelo  rudo,  cuyo  representante  más  estimado  es  el 
tipo  korfhaU..  i 

Serio,  poco  juguetón,  algo  testarudo,  afecto  al  amo 
sin  zalamerías,  pero  feo  para  todo  profano,  reunien- 
do, sin  embargo,  para  la  vista  de  un  aficionado  pro- 
porciones y  líneas  regulares,  desafía  lo  mismo  el  sol 
de  fuego  de  Agosto,  que  rompe,  cazando  j3atos,  los 
témpanos  de  las  lagunas. 

No  va  debajo  de  la  escopeta,  pero,  sin  alargarse 
tanto  como  el  perro  inglés,  sabe  acomodarse  á  todos 
los  terrenos,  y  además  de  muy  inteligente,  aprende 
pronto  laa  astucias  de  la  caza,  lo  que  equilibra  algo 
su  inferioridad  de  nariz  respecto  al  JcfÍT  ó  ¡«lini-'r. 
El  Ji'íf'i-  que  representamos  es  de  los  llamados  'n- 
viat,  sea  con  fondo  blanco  y  manchas  ó  motas  ne- 
gras, aunque  también  los  hay  con  ellas  color  de  tani- 
no.  Ocupa  como  vientos  el 
mismo  lugar  que  el  p"iii- 
ter  y  los  otros  nftli'rs ;  aguan- 
ta más  el  calor  que  el  i/or- 
<Ion,  demasiado  corpulento. 
y  es  menos  indómito  que  el 
irl/indei  r-iyi,  algunos  de  los 
ctiutes  son  imposibles  de 
dominar  sin  el  látigo  y  un 
carácter  de  acero.  Por  todas 
estas  ra/.ones,  el  srfií-r  tan- 
rock  se  extiende  más  que  el 
¡iri/rn  ó  el  irií,  siendo  muy 
recomendable  la  suavidad 
de  su  boca. 

En  el  siguient3  artículo 
me  ocupare  de  otros  ejem- 
plares notables  de  perros. 
'  Digamos,    sin   emoargo. 

''  antes  de  hacer  punto  por 

hoy,  que  tal  nombre  lo  re- 
a  CORTO  ciben  estos  animales  por  la 

costumbre  innata  que  tie- 
nen de  quedarse  ¡mraihis  en  posturas  variadas  en  el 
mismo  momento  que  les  da  el  olor  ó  viento  de  la 
pieza,  permaneciendo  el  ¡«'¡nfi  r  erguido,  y  acostándo- 
se, en  cambio,  el  'rlter,  y  dando  mas  ó  menos  lugar  to- 
dos ellos  á  que  se  acuda  y  haga  fuego  en  buenas  con- 
diciones, cuando  la  perdiz  vuela  ó  arranca  la  liebre. 
J.  MALDONADO. 
(TUbujta  de  Zuhiri.) 
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FENÓMENOS  DEL  ARCO  IRIS 


Aunque  es  infinito  el  número  de  las  tentativas  que 
í^e  han  hecho  para  obtener  fotograifas  del  arco  iris, 
son  tan  pocas  las  conaeguidas,  aue  conetítuyen  una 
lerdadera  rareza.  Por  eso,  á  título  de  curiosidad,  re- 
producimoH  una  en  la  cual  ñe  ve,  por  cierto,  el  fenó- 
meno de  un  arco  iris  reflejado  en  el  agua,  lo  cual  casi 
i'iimpleta  eu  círculo. 

Siempre  que  se  aplica  la  fotografía  á  un  fenómeno 
natural,  revela  alguna  particularidad  que  la  vista  hu- 
mana no  había  oDaervado.  Abí  ha  sucedido  con  las 
fntografías  del  arco  iris. 

Obsérvese  la  que  reproducimos,  y  se  verá  que  la 
parte  del  cíelo  comprendida  dentro  del  arco  es  de  un 
tono  más  claro  que  el  cielo  de  alrededor,  circunstan- 
LÍ!i  que  probablemente  habrán  obeervado  antes  de 
iihora  mu;  pocas  personas.  Por  de  pronto,  los  pin- 
tores han  caído  todos  en  el  error  de  pintar  más  obs- 
i;ura  esa  porte  del  cielo  en  vez  de  hacerla  más  clara, 
i.omo  realmente  es. 

No  hay  dos  personas  qm 


El  a 


el  cielo 


1  el  mismo  arco  iris. 

3  producido  por  una 

en,  mientras  que  el 

3  al  lado  es  pro- 


;  gotas  de  lluvia  que  i 
arco  que  ve  la  persona  que  tie 
(lucido  por  otra  serie  distinta  de  gotas. 

Cada  gota  de  agua  herida  por  los  rayos  dpi  sol 
'■lira  como  un  uriüma  y  descompone  la  luz.  Cuando 
el  rayo  de  luz  llega  á  la  gota,  parte  de  él  es  reflejado 
por  la  superficie  de  ella  y  parte  es  retractado  dentro 
de  ^lla ;  siguiendo  la  parte  del  rayo  que  pasa  aden- 
tro, llega  á  la  superficie  interior  del  lado  opuesto  de 
la  gota,  de  donde  sale  reflejado,  y  al  salir  vuelve  á 
sufrir  el  fenómeno  de  la  refracción.  Durante  este 
proceso,  la  luz  se  ha  deí^compuesto  en  diminutos 
prismas  naturales  y  presenta  todos  los  colores  del  es~ 
pectro  dispuestos  en  su  orden  regular,  violado,  azul, 
verde,  amarillo,  naranja  y  rojo.  En  una  palabra,  en 
el  espacio  de  tiempo  inconcebiblemente  breve  que 
t^rda  en  caer  una  gota  de  agua  por  la  parte  de  cielo 
(|ue  forma  el  ángulo  debido  con  los  rayos  del  sol  y 
l')s  ojos  del  observador,  la  luz  ea  refractada  al  entrar 


en  la  gota,  es  reflejada  en  su  interior  y  vuelve  -1  ,■■!■ 
refractada  y  llega  a  loa  ojos. 

El  arco  iris  permanece  visible  en  tanto  que  el  sol 
luce  y  las  gotas  de  agua  continúan  cayendo  en  la  mis- 
ma región,  así  es  que  parece  permanente ;  pero  en 
realidad,  los  nuevas  gotaa  de  agua  que  caen  ucesan- 
t«mente  aon  laa  que  van  formando  nuevos  arcos. 

A  veces  se  forman  arcos  secundarios  en  que  los 
colores  aparecen  en  orden  inverso  ;  la  razón  es  que 
estos  arcos  secundarios  están  formados  por  loa  rayos 
del  sol  que  han  sido  dos  veces  reflejados  dentro  de 
las  gotas  de  agua.  Loa  colores  son  bastante  más  pá- 
lidos, porque  á  cada  refracción  de  la  luz  oierde  esia 
parte  de  su  intensidad.  El  espacio  entre  los  dis  ar- 
cos es.  generalmente,  más  obacuro  que  el  resto  C"-'. 
cielo ;  pero  el  espacio  que  hay  dentro  del  arco  pri- 
mario y  fuera  del  arco  secundario,  se  ve  á  veces  ¡ju- 
minado  con  arcos  muy  tenues  de  uno,  de  dos  ó  de 
tres  colores,  especialmente  ei  el  sol  ea  muv  fuerte  y 
las  gotas  de  lluvia  muy  menudas.  Hasta  tres  arcos 
supernumerarios  de  este  género  han  sido  observa- 
dos dentro  del  arco  primario :  el  primero  era  rojo. 
el  segundo  azul,  verde  y  rojo,  y  el  tercero  rojo  obs- 

Si  se  hace  que  los  rayoa  del  sol  caigan  sobre  un 
salto  de  agua  en  un  sitio  obscuro,  ae  ven  hasta  diez 
y  siete  arco  iris  en  miniatura.  AbÍ  sucede  en  algu- 
nas cascadas,  y  á  un  fenómeno  semejante  debe  su 
nombre  la  famosa  cascada  del  Arco  Iris  del  Monaste- 
rio de  Piedra. 

Los  montes  de  espuma  que  los  vaporea  mny  rápi- 
dos producen  con  la  proa  al  andar,  presentan  tam- 
bién muchas  veces  hermosos  fenómenos  de  arco  ítíí:. 
Y  hasta  los  prosaicos  mangueros  de  la  villa,  a]  regar 
las  callea  en  mañanaa  y  en  tardea  de  aol,  producen 
iguales  fenómenoa.  Se  ha  observado  algunas  veces 
un  arco  iris  invertido  en  la  yerba ;  lo  ocasionaban 
numerosas  gotas  de  rocío  recogidas  por  telas  de  ara- 
ña. Semejante  á  este  fenómeno  es  el  que,  con  frecuen- 
cia, se  presenta  en  los  lagos,  donde  la  superficie  del 
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agua  se  cubre  oon  brillantes  coIoroB  priamáticos  que, 
vistos  desde  lejos,  presentan  un  arco  iris  invertido. 

Se  han  observaao  arcos  completamente  rojos. 

£n  tiempos  de  niebla  se  ven  arcos  blancos,  que  en 
los  países  donde  son  frecuentes,  son  llamados  «  come- 
dores de  niebla  >,  porque  su  aparición  suele  ser  pre- 
ludio de  que  el  calor  dfel  sol  va  á  dispersarlos. 

En  regiones  montañosas,  y  donde  nay  muchas  tor- 
mentas, se  ven  á  lo  mejor  diez  ó  doce  arco  iris  en  un 
solo  día. 

Tal  vez  el  arco  iris  más  notable  es  uno  que  perma- 
nentemente se  observa  en  los  montes  de  Newera  Ellia 
de  la  isla  de  Ceylan,  durante  la  monzón  de  Junio  á 
Noviembre.  En  sus  cumbres,  las  nubes  cubren  casi 
permanentemente  un  lado  de  las  montañas  y  se  in- 
terrumpen de  repente  como  cortados  por  un  tajo  en 
el  pico  llamado  Boca  de  Hierro.  El  viajero  sale  de  la 
lluvia  y  de  las  nieblas  espesas  para  penetrar  de  re- 
pente en  terreno  polvoriento  é  iluminado  por  un  sol 
brillante^  El  sol,  luciendo  en  toda  su  hermosura,  for- 
ma un  arco  iris  perpetuo  sobre  lo  quo  pudiéramos 
llamar  muro  de  las  nubes.  ' 

Nunca  se  ve  el  arco  iris  cuando  el  sol  está  á  mayor 
elevación  de  40  grados.  Esto  explica  por  qué  es  tan 
raro  un  arco  iris  al  medio  día. 

La  luna  produce  algunas  veces  este  fenómeno; 
por  lo  general,  sin  embargo,  la  debilidad  de  su  luz 
impide  que  se  distinga  ningún  color,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  sean  completamente  desconocidos 
los  arco  iris  lunares  débilmente  coloreados. 


El  catálogo  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial 

En  uno  de  sus  últimos  números.  La  Ciudad  de  Dios 
anuncia  la  interesante  noticia  cíe  que,  terminado 
ya  hace  algún  tiempo  el  catálogo  general  alfabético 
de  impresos  de  la  notable  Biblioteca,  los  biblioteca- 
ríos  se  disponen,  mediante  el  estudio  dq  antiguos 
Índices  y  signaturas,  á  la  catalogación  completa  de 
los  manuscritos  latinos  y  vulgares,  asi  de  ios  exis- 
tentes como  de  los  que  fueron  consumidos  en  el  in- 
cendio de  I67I9  ó  han  desaparecido  en  épocas  poste- 
ríores. 

También  dice  la  indicada  revista  que  se  halla  muy 
adelantado  un  índice  breve  de  los  libros  impresos 
duplicados,  que  después  de  la  terminación  del  ca« 
tálogo  general  se  han  reunido  en  una  sala  aparte. 


El  peligro  de  envenenarnos 

Las  numerosas  muertes  ocurridas  en  Inglaterra 
por  haber  bebido  la  gente  cerveza  que,  sin  saberlo 
los  fabricantes^  contenia  arsénico,  ha  llamado  la 
atención  sobre  el  peligro  en  que  continuamente  es- 
tamos de  sufrir  la  misma  desgracia. 

Actualmente  se  producen  al  año  millones  de  kilo- 
gramos de  i^ucosa,  que  abiertamente,  ó  por  medio 
de  falsiñcaciones,  pasan  á  formar  peírte  de  la  ali- 
mentación pública,  ija  glucosa  entra  en  la  fabricar 
ción  de  la  cerveza,  del  alcohol  y  de  los  vinos  falsifi- 
cados. Sirve,  además,  con  mucha  frecuencia  para 
azucarar  el  vino  natural  y  para  falsificar  las  mieles 
y  los  dulces ;  el  jarabe  de  goma  y  otros  muchos  jara- 
bes no  son,  en  realidad,  znás  que  jarabe  de  glucosa 
con  algún  aroma.  Ahora  bien ;  la  glucosa  se  obtiene 
por  medio  de  féculas  tratadas  con  ácido  sulfúrico,  y 
el  ácido  sulfúrico  del  comercio  contiene  siempre  can* 
tidades  notables  de  ácido  arsénico ;  sucede  á  veces 
que  aun  cuando  se  le  vende  como  puro,  no  está  exen- 
to de  dicha  substancia  tóxica. 

De  que  es  así  da  prueba  el  grave  accidente  ocu- 


rrido hace  algún  tiempo  al  doctor  Jolyet,  profesor 
de  medicina  experimental  de  la  Facultad  de  Bur- 
deos, que  habiendo  querido  repetir  delante  de  los 
alumnos  el  clásico  experimento  de  la  medida  de  la 
capacidad  pulmonar^  el  profesor  hizo  preparar  hidró- 
geno mezclando  zinc  puro  con  ácido  sulfúrico,  ven- 
dido también  como  perfectamente  puro  por  una  de 
las  casas  más  acreditadas  de  productos  químicos.  El 
ácido  sulfúrico  contenia  ácido  arsénico,  que,  puesto 
en  presencia  del  zmc  y  del  agua,  produjo  hidrógeno 
arseniado,  gas  que  es  uno  de  los  venenos  más  vio- 
lentos que  se  conocen.  La  mínima  cantidad  de  aquel 
cuerpo  que  el  doctor  Jolyet  se  introdujo  en  los  pul- 
mones para  realizar  el  experimento,  fué  suficiente 
para  provocar  en  él  accidentes  tan  grandes  que  le 
tuvieron  á  la  muerte,  y  que  le  produjeron  una  ane- 
mia profunda  de  muchos  meses. 

En  el  personal  empleado  en  hinchar  los  globos  de 
hidrógeno  se  han  observado  accidentes  análogos.  El 
año  pasado  hubo  dos  casos  mortales  en  Alemania  y 
otro  en  el  parque  militar  francés  de  Chalais-Meudon. 

Hasta  qué  punto  es  insidioso  el  arsénico  y  pene- 
tra fácilmente  con  el  ácido  sulfúrico,  es  cosa  muy  sa- 
bida de  los  médicos,  ^o  hace  mucho  se  observó  la 
presencia  de  arsénico  en  un  vino  absolutamente  na- 
tural, y  donde,  por  consiguiente,  no  había  podido 
introducirse  con  la  fuchsina,  que  siempre  es  arséni- 
ca! ;  pudo  comprobarse  entonces  que  el  arsénico  no 
existía  más  que  en  el  vino  de  algimas  barricas  que 
antes  de  llenarse  habían  sido  lavadas  con  ácido  sul- 
fúrico diluido,  para  quitarlas  el  mal  gusto. 

En  el  ácido  sulfúrico  el  arsénico  no  existe  más  que 
como  impureza  y  en  pequeñas  dosis ;  y  sin  embargo, 
ya  se  ve  que  produce  con  frecuencia  accidentes  mor- 
tales. 


Diamantea  en  loa  dientea 

Son  la  última  novedad  aconsejada  por  los  higie- 
nistas más  eminentes,  y  lo  extraordinario  es  que 
esta  1  novedad  •  era  conocida  y  practicada  en  tiem- 
pos tan  remotos,  que  en  las  misteriosas  ciudades  de 
Honduras,  cuyas  ruinas  han  sido  exploradas  por  los 
arqueólogos,  se  han  encontrado  infinidad  de  momias 
que  tenían  piedras  preciosas  engarzadas  en  los 
dientes. 

Los  dentistas  y  los  higienistas  aconsejan  hoy  que 
se  pongan  diamantes  en  los  puntos  donde  las  mue- 
las de  una  mandíbula  van  á  caer  y  ejercen  presión 
y  rozan  con  las  otras.  Dicen  que  de  esta  manera  se 
evitan  las  fracturas,  que  á  lo  mejor  ocurren  tanto 
en  las  muelas  naturales  como  en  las  postizas. 

Sobre  todo,  el  engarce  de  diamantes  en  la  denta- 
dura permite  masticar  de  una  manera  absolutamen- 
te perfecta,  lo  cual  contribuye  no  poco  á  la  buena 
digestión. 

El  engarce  no  puede  operarse  más  que  tratándo- 
se de  muelas  ó  de  dentaduras  postizas. 

Por  lo  general  se  ponen  dos  diamantes  en  cada 
uno  de  los  colmillos  ó  de  las  muelas  pequeñas  y  tres 
ó  cuatro  en  cada  una  de  las  muelas  grandes  v  se  les 
disimula  muy  bien  de  modo  que  ai  abrir  la,  boca 
no  se  vea  su  brillo. 

El  coste  suele  ser  de  600  á  3.000  pesetas  por  cada 
muela  provista  de  diamantes,  pero  el  precio,  aun- 
que parezca  alto,  no  es  exagerado  si  se  tienen  en 
cuenta  las  ventajas  que  proporcionan  las  piedras 
preciosas  para  la  masticación. 

I  ■ 

EXÍJASE  el  Bálsamo  antirrenmátíco  de  Orive  con 
la  inscripción  «Farmacia  de  Orive,  Bilbao»,  en  vi- 
drio y  cápsula,  y  de  color  verdoso.  2  pesetas  frasco* 


dil  Mando 


-  2fl0  - 


4  Abril  1901 


Averiguador  Universal 

PttbliMOKM  aquí  lu  pregiutas  que  le  hm  dirigta,  eiuado  ioa  de 
mUrés  gtBtral.  Oonfiamos  an  U  bnona  yolontad  d«  los  laotorM  pan 
que,  euand»  aapaa  algo  do  lo  qno  so  pregunta»  enfien  la  respuesta. 
£1  objeto  de  etia  ssoeióB  el  prestar  un  servicio  i  enantes  desean 
eonoeer  algün  dato  interesante  de  Historia,  ^ograíia,  Filología, 
Historia  natural,  ete»  M«  admitimos  sartas  que  no  eontengan  el 
nombre  y  seflas  del  domiellie  del  remitente.  Las  pregnnias  han  de 
ser  expuestas  oon  muoká  broTédad» 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

644.— é  Por  qué  al  papel  de  barba  aa  le  da  este  nom- 
bre í— B.  BepoOés  (hijo)  (Zaragoza). 

645. — i  De  cuándo  da4^  ios  tan  arríeogadoa  casti- 
llos que  hacen  los  Xiquets  de  Valls  í—InUmio  Ca9- 
ieüs  (Barcelona). 

646. — I  Por  qué  se  da  á  las  casas  de  juego  el  nombre 
ÚQÜmbcu^ 

647. — i  De  dónde  proviene  el  dicho  tener  quinqué^ 
que  emplea  la  gente  chula  1 

648.--4  Qué  familia  espafiola  ha  producido  más  lite- 
ratos de  fama? 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  517.— ¿Qué  origen  tiene  el  dicho  «i  Zaragosa  ó  al  eharoo»? 

£1  origen  de  la  frase  cá  Zaragoza  ó  al  charco  • 
debe  ser  un  cuento  que  he  oído  referir,  hace  muchí- 
simo tiempo,  del  modo  siguiente : 

Guando  Jesucristo  andaba  por  el  mimdo  predi- 
cando el  Evangelio  en  compañía  de  sus  apóstoles, 
encontróse  en  fis  riberas  del  Ebro  á  un  baturro,  que 
caminaba  en  dirección  opuesta  á  la  suya  conducien-  . 
do  una  yunta  de  bueyes,  y  le  preguntó : 

-4  A  dónde  va  el  buen  baturro? 

—A  Zaragoza  voy—contestó  el  baturro, — donde 
venderé  estos  bueyes,  que,  aunque  viejos,  espero 
venderlos  bien,  y  con  su  importe  compraré  unas  va- 
cas de  cría,  que  me  valdrán  más  dinero  y  me  sacarán 
de  apuros. 

— Eso... — ^interrumpió  San  Pedro,  que  siempre  le 
gustaba  meter  baza — será...  si  Dios  quiere. 

— Que  Dios  quiera  ó  no  quiera— dijo  amostazado 
el  baturro, — ^los  bueyes  los  llevo  ya  vendidos,  á  las 
vacas  les  tengo  ya  echado  el  ojo  y  están  ajustadas 
para  traérmelas ;  y  en  cuanto  á  ir  á  Zaragoza,  creo 

2ue  para  lo  que  me  queda  que  andar  no  necesito 
e  su  ayuda  para  nada. 

Entonces  Jesús,  con  gravedad,  le  dijo : 

— Pues  para  que  veas  que  para  todo  necesitas  de 
su  a^da.  y  que  todo  se  hace  con  arreglo  á  sus  de- 
sigmos,  de  aquí  no  pasarás,  y  te  quedarás  converti- 
do en  rana  en  este  charco,  hasta  que  sea  su  volun- 
tad sacarte  de  aquí. 

Y  así  sucedió,  quedando  el  baturro  en  el  charco, 
convertido  en  rana,  hasta  que  fué  la  voluntad  del 
Sefíor,  jsasado  muchísimo  tiempo,  sacarlo  de  allí 
en  su  primitiva  figura. 

Una  vez  en  este  estado,  echó  á  andar  hacia  Zara- 
goza«  y  en  el  camino  encontróse  con  un  caminante, 
que  íe  preguntó  dónde  iba. 

Entonces,  recordando  su  percance  pasado,  estuvo 
por  anteponer  el  «si  Dios  quiere»  al  punto  de  su 
destino ;  pero,  volviendo  por  su  terquedad  de  buen 
baturro,  miró  nacia  adelante,  y  exclamó  con  coraje : 

— ^A  Zaragoza...  ó  al  charco. 

J.  Gamsbo. 

Falma  4d  "Rio, 

Con  respuestas  idénticas  nos  han  favorecido,  des- 
pués del  Dr.  Gamero,  los  Sres.  D.  Julio  González 
(Toledo),  Da  Jobo  G.  Mercadal  y  D.  Femando  San- 
cho (Zaragoza),  D.  Eduardo  de  las  Alas  Pamarifio 
S'anes),  D.  Félix  Berbén  (Madrid)  y  D.  José  Guerra 
estanca  (Viob). 


A.  la  6M. — ^¿Onái  ea  el  origea  del  dieho  «Fnla&o  no  moere  de 
cornada  de  bnrnv»? 

En.  los  Viaju  por  España^  de  Pons,  tomo  I,  pági- 
na 23,  dice  lo  sigmente : 

«  Hay  (en  Toledo)  recuas  de  borricos  que  continua- 
mente acarrean  agina  con  cántaros  en  unas  angari- 
Uas  de  madera,  en  las  cuales  sobresalen  hacia  ade- 
lante ciertos  palos  que  supleti  muy  bien  por  una 
cornada  con  el  que  va  desouioado,  por  la  estrechez 
de  las  calles,  y  de  ahí  viene  lo  de  c  cornada  de  bo- 
rrico». 

DONACIAKO  GaBCÍA. 

Marataüa, 

A  la  613.>-¿Sziftte  algún  libro  qne  trate  del  medio  mia  prietieo 
de  educar  á  los  perros? 

Existe  un  libro^  escrito  por  M.  E.  Blaze,  impreso 
el  año  1836  en  la  nnprenta  f  librería  de  Montarcher, 
calle  de  Pont-de-Ladi,  núm.  8.  Dicho  libro  sé  titu- 
la «Le  Chasseur  au  Óhien  d'arret»,  en  cuya  pági- 
na 318.  capitulo  XXYI,  tr$ita  de  la  educación  teóri- 
ca de  los  perros. 

En  la  página  331  trata  de  la  educación  práctica, 
y  en  la  343  de  sus  enfermedades  y  medios  prácticos 
de  combatirlas. 

Dicho  libro  está  impreso  en  París,  y  por  taato, 
escrito  en  francés. 

E.  A. 

Zafra. 

A  la  620.— ¿De  cuándo  data  el  tambor? 

Ignoro  si  el  Sr.  Olavide  se  refiere  á  cuando  empe- 
zó a  usarse  en  Espafia  ó  á  su  origen. 

Su  origen  lo  desconozco  y  creo  que  será  difícil  com- 
probarlo. 

Fué^  desde  luego,  posterior  á  las  trompetas  y  des- 
conocido por  los  griegos.  Tampoco  lo  usaron  loa  ro- 
manos. Muchos  lo  creen  originario  de  los  sarracenos. 

En  Francia  empezó  á  usarse  el  3  de  Agosto  de  1347, 
cuando  Eduardo  III  entró  en  Oalais. 

Una  obra  técnica  francesa  dice :  c  Le  tambour  (de 
•l'espagnol  tambor)  qui  vient  de  Tarabe  al-tanbor^, 

Luepo,  según  esto,  se  usó  en  Espafia  antes  que  en 
Francia,  ó  sea  antes  del  1347. 

José  Carlos  Bruna. 


ANITVCIGS  TÉLEOSAFIGOS 

CHAMPiGNS  OODORNIÜ.  Bspumoeo,  Oremaat  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  y  16,  principal. 


N 


ODRIZiS  reconocidas,  analisada  la  leche  y  observadas.  Centre 
técnico,  Abada,  6. 

BILIS,  marees  nenrasténicos,  desaparecen  nsandej  pildoras  anti- 
biliosas Zambrana:  Oaja:  50  céntimos.  Puerta  Moros,  5,  Far- 
macia. 

CHAMPAGNE  OODORNIÜ.  Espumoso,  Oremaat  extra;  Represeo- 
tante:  Peligros,  14  y  16,  principal. 

PAPEL-OEA  al  Sublimado.  Preserratiyo  de  eaíennedades  eoata- 
giosas.  Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desiníeetaate. 
Doctor  Oca,  Yalladolid.  Madrid:  Preeiados,  16;  Capellanes,  1. 

P*ALTA  DE  FUERZAS.  Tomad  la  HEROULINA  RSBING. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pa- 
labras y  15  céntimos  cada  palabra  más).  Oon  cada  uno  hay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  ALREDHDoa  DBL 
MURDO,  Huertu,  16  y  18,  Madrid. 


AJjtéMúr  4^1  Mundo 

los  objotoB  de  níquel  manohadoB  ó  amarillentoi  en 
un  bafio  de  60  partes  de  espíritu  de  vino  y  una  de 
ácido  Bulfúrioo.  Pasados  diez  ó  cuinoe  segundos, 
se  sacan  y  se  enjuagan  con  agua  ¿ría ;  después  se 
meten  un  instante  en  alcohol  reotificsído,  y  por  úl- 
timo se  secan  con  un  poco  de  serrín. 


4  Abril  Wtí 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NÜM.  96 


NsoKAs  (Dm  pibas) 


Las  blancas 


juegan  y  dan 


mate  en 


cuatro  jugadas. 


Blancas  (ocho  pobas) 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÜX.  94 

Jugada  clave  :  Torre  á  7  de  Reina. 


SOLUCIÓN    DEL    PROBLEMA 

Un  premio  de  3.000  pesetas 


He  Aquí  una  Bolución  que  se  ajusta  en  todo  con  el  enunciado : 


89 
10 


6 

27 

54 


Total      100 

Como  se  Te,  ea  una  suma  únioa  y  además  ofrece  la  particu- 
laridad de  que  pveden  aHerane  los  números  poniendo  en  lu- 
gar de  8,  U  y  10,  80  y  19  y  cambiar  de  uno  á  otio  las  fracció- 
nete con  lo  cual  se  tienen  cuatro  soluciones  diferentes,  exactas 
todas. 

También  son  exactas  las  soluciones  enviadas  por  D*.  M.  Car- 
melo de  Calero,  Madrid ;  y  D.  B.  Ramón  Cura,  Ouadalajara, 
que  ton  estaa : 


59 

30 
7 


4 
2 

il 
8 


70 

1 

3 
5 
8 
9 


6 


100  lOO 

No  hemos  recibido  ninguna  oirá  solución  que  pueda  consi- 
derarse como  exacta,  pues  en  todas  se  ha  recurrido  para  obte- 
ner el  resultado  á  sumas  ó  mulUplioaciones  pamalet*. 


^m 


^^<p^ 


Problema  "Un  ladrón  de  ladrones,, 


SOLUCIÓN 

PBOCBB  RBPABTO 


El  capitán  guardó  uno  de  500  pesetas 
y  tres  de  100,  que  importaban.  .  .  . 

Doce  bandidos,  cada  uno  de  los  cuales 
se  llevó  cinco  billetes  de  50  pesetas. 


Número 
de  billetes. 


4 
60 


TOTALBS. 


8BGUKDO   XBPARTO 


84 


Pesetas. 

800 
3.000 
3.800 


Llegaron  tres  ladrones  más,  á  los  cuales  se  les  dio  su  parte, 
legdn  se  decía  en  el  enunciado,  y  de  este  modo  cada  ladrón  tuvo 
cuatro  billetes,  que  entro  todos  valían  200  pesetas,  y  el  capitán 
con  otros  cuatro,  cuyo  valor  era  en  junto  de  800  pesetas. 


Han  enviado  soluciones  exactas  del  problema  cUn  ladrón  de 
ladrones  » : 

D.  AvAüno  Buix  Bemabeu,  Zaragoza;  D.  M.  Ruis,  Madrid; 
D.  Rafael  Vacas,  Salamanca;  D.  Manuel  Benavento,  Murcia; 
D.  Felipe  (kitiérros  de  la  Pefia,  Santiago ;  D.  L.  Fnnco,  Ma- 
drid; D.  Caries  Castro  Qirona,  Ceuta;  D.  Isidro  Prat  Voloh, 
Badalona;  I>.  Vicento  Oliveros,  Calatayud;  D.  P.  Soto,  Ma- 
drid ;  D.  Luis  Garoía,  Badajos ;  D.  Julio  Oareía  Gofti,  D.  Ja- 
cinto Yegue  y  D.  Matías  Corrales,  Madrid;  D.^  Avelina  Mora, 
Vslladolid.  

PROPLCMA  OEL  COCHCRO 

En  cierta  ocasión  se  acercó  un  señor  á  un  cochero  de  punto,^ 
y  le  preguntó : 

— ^l^enemos  que  hacer  un  recorrido  bastante  largo,  y  quiero 
que  hagamos  un  convenio  especial.  ¿Cuánto  me  vas  á  cobrar 
por  cada  kilómetro? 

— Una  peseta — ^rospondió  el  cochero. 

>-<!Qué  diámetro  tienen  las  ruedas? 

— XJn  metro. 

—Bueno;  ¿quieres  que  to  dé,  en  ves  de  lo  que  pides,  un  cén- 
timo por  cada  vuelta  de  las  ruedas? 

El  auriga  se  quedó  pensativo  sin  saber  qué  partido  tomar; 
pero  al  fin  se  decidió  por  el  más  beneficioso. 

¿Cuál  de  las  dos  proposiciones  era  la  mejor  para  el  cochero? 


Oompuagto  en  miquinas  LIN0TYPB.-Iapr68O  en  máqnina  OBNTÜRY 
M.  ROMERO,  Imprssor.^Iibertad,  81,  Madrid. 


"¡í  SSU.IÍSi!"    Alrededor  del  Mwdo 


DB  mzQvs  o. 
53,  San  Bernardo,  63 

Pait  sefiora:  botas  desde  S  pe- 
wtaa;  ispatos,  8,60;  ehaioi,  8. 
Pin  caballero,  botas  desde  5,60. 
Pus  nlfios,  desde  0,60. 

Lts  personas  que  quieren  hacer 
ooleedón  de  ALREDEDOR 
DBL  MUNDO  deben  dsrse  prisa, 
porque  se  eslin  acabando  los  nú- 


El  agente  exclusivo  es  D.  Manuel  Solsona,  estable- 
cido en  el  kiosko  núm.  8.  Rambla  del  Centro,  frente  A 
la  calle  Fernando.  Dicho  centro  es  sólo  y  exclusi- 
vamente para  la  venta,  suscripciones  y  anuncios  en 
U  dudad  de  Barcelona. 


Los  suscriptores  de 

Mreileilor  del  lundo 

pueden  recibir  por  5  pe- 
setas mAs  al  año 

B  Eco  de  la  U 


i 


I  ■  ■  único  medicamento,  sin  ccinumtet,  que  cara 
B  I  pronto  j  radicalmente  las  acedías,  dlapep- 
'Hk  Bloe,  gastral^as,  oatarroi  y  ¿leerás  del 
rebele  malos  aigestiones.  Con  dot  eajoM  han  corado 
oA».  Ca|«,  10  realeí;  por  tin  real  mis,  se  remite.— 
enta  en  las  de  Arenal,  S,  Trafalgar,  S9  y  Centro  de 


No  mal  Oaaafl 

imk  SlLLfiS 

p  EU*  Agna  bId  rlnd  urognaiv* 


í  COLOK    PRIMITIVO  I 

'  fiubio,CuttiS!),UannebNttn 

ÍS«LLÉS.  fili,  73,  rw  TiibkM,  Par1«. 
HriBi  M  mu  la  ^^fa^^ftu  i  >tin«d«». 

Comprad. 

mAs  baratas  que  se  cokocen 
121  PESETAS! 

Poco  volnmen,  manejo  fácil  y  escritura  clara,   lie- 
I      positario  exclusivo:  Luis  Vilasau,  Amargos,  K,  Lar- 

celona.  i  gar  posible,  al  pago  ea  libraoM  del  Oira  nntaa. 

=      TARJETAS  POSTALES 

Ilastr«<as  em  F*t«tlpla~ 

^    Hmumery  Menei.  —  MADRID 

*      De  venta  en  todas  las  LIBRERÍAS  y  PAPBLKRUs 
Pídase  catálogo.  

ÍSon  reguladoras  de  las  funciones  digestivas,  laxantes  y 
purgantes.  Contra  cólico»,  biiis,  marca»,  e6lico»  hepálitos  y 
repiten  y  recomiendan,  por  su  economía  y  resultados 
bolica,  quien  envía  por  correo  al  misaio  precio,  y  en  las 
con,  lü;  Infantas,  2tl;  San  Bernardo,  41;  DeBengafio,  10; 
:08, 11;  Barcelona,  Uriacb  y  Compañía. 
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DE  LOS  HIJOS  DE  CARLOS  ULZÜRRUN 

•  •  •    SSF.A^^'X'BX^Oa,  ,9     •  •  • 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

'"S°S?-/r*°  CREOSOTAL 

PrepincISn  1>  niSiraclaiial  pin  cunr U tubenalaalf .  bron- 
quitis, caurroa  crónicoa,  loíeociones  f[íipitei,  en 
cuii>imlivBB,  liispcIoDcla ,  dcblUdid  Renard  ,  poHnc 
vinu,  neuri9ten<a,  irnpotoDoii,cnreniied3datiiiDiiL«tei 
T^qnltíBino  I  c9CrofulÍsnio,  ctCs  Tiaaao ,  fl'SO  p«i 
ndpdsíLi:  Farniai:ia  del  Doctor  Beaedlots,  CNtn  Bn 
41,  Madrldi  j  prind piles  dmnuiUi. 


BARRADAS,  DENTISTA 

ucclüníneln  dulor,  dleutea  arilIieli1sEiiu«T»El<t<ima. 

Cnliallero  de  Gr-cia,  23-4,  principal.  El  Diente  fl»  Oí 

!UU  pin  aLANQUIAR  *]  OUTIS.HOa  j  tim^r'i 


lUE 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  M^i^^^'  Alhama  (WA]NlDERER) 

Toda  la  correspondencia,  menos  la  referente  á  articules  y  dibujos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 

SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  cóntlmos- 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nuevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

|lt*50  pesetas  en  toda  España. 
S         pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        Cramces  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  aftadir  10  oéntimos  por  cada  anuncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios ,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  i>ara  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  ios 
cuales  haji^amcB  uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «Ds  pack)».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  ]ns  seftas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  resp^ondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 


Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  qne  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 

'»■■-'-■--'  -      -  ■"  '  .1  — 

7(eceias  y  7(ecreos. 


Se  imita  el  agua  gaseosa  de  Yallq  y  de  Ykhy 
con  la  siguiente  composición : 

A^ua  1     litro. 

Bicarbonato  de  sosa 80     gramos. 

Bicarbonato  de  potasa 0,30      — 

Sal  marina 0,12      — 

Sulfato  de  magnesia 0,53      — 

Los  dos  bicarbonatos  y  la  sal  se  disuelven  en  el 
agua  uno  después  de  otro,  y  el  sulfato  en  otra  agua, 

Í'  se  mezclan  ambos  líquidos  cuando  está  completa 
a  disolución. 

En  botellas  muy  sólidas  se  guarda  cada  litro  de 
agua^  añadiendo  dos  gramos  de  ácido  tártrico.  Las 
botellas  hay  que  taparlas  en  seguida  y  sujetar  el  cor- 
cho con  aJambre. 


Las  gamuzas  be  limpian  teniéndolas  durante  un 
par  de  horas  dentro  de  una  disolución  débU  de  so- 
sa y  polvo  de  jabón,  y  frotándolas  después  hasta  que 
desaparecen  todas  las  manchas. 


Pbocedimiento  para  ennegrecer  el  latón.  Se  ha- 
ce la  mezcla  siguiente  :  Carbonato  de  cobre,  10  par- 
tes y  amoniaco,  75. 

Cuando  la  sal  se  disuelve  se  afíaden  15  partes  de 
agua  destilada.  La  disolución  se  emplea  en  frío.  Bas- 
ta sumergir  en  ella  los  objetos  de  latón  durante  dos 
ó  tres  minutos  para  darles  un  hermoso  color  negro. 
El  sistema,  como  se  ve,  es  preferible  al  que  comun- 
mente se  emplea  y  que  exige  el  uso  de  un  ácido  y  de 
calor. 


Barniz  para  broncear.— Deslíase  una  parte  de 
polvos  de  broncear  en  cuatro  partes  de  la  solución 
siguiente : 

Alcohol  á  23  grados        100  partes. 

Goma  laca :  100     — 

Se  aplica  con  un  pincel. 


Se  da  brillo  al  cuero  barnizándolo  con  esta 
mezcla : 

Aceite  esteárico 5  partes. 

Aceite  de  trementina 7       — 

Negro  de  humo 3      — 

La  fusión  se  hace  al  fuego. 

(Oaitiiii^.  tt  la  piifltln  ^ii). 

•    •     •   - 


Alrededor  del  Hudo 


Xj-a.  g-a.teidi^-ajl  x)E  LEónsr 


"Caá  de  las  xnaravillaB  de^España 


Dentro  de  pocos  días,  segáa  dicen  unos,  ó  dentro 
de  pocas  Bem&oBS,  conforme  pronoEticíUi  otros,  se 
inaugurará  de  nuevo  la  catedral  de  Xeón,  concluí- 
du  loB  obraa  de  restauración  que  empezaron  hace 
niazos  afios. 

Ea  un  templo' 
que  figura  eDb« 
ÍS8  maraTÍllaa, 
no  7a  de  Gspa- 
Ba  sólo,  sino  del 
mundo  entero. 

Toltd»  M  ríqnsu, 
CtmfoitoU  *D  f«T- 
[tU«is 
f  UÍD  «B  ralilut; 
dice  un  antiguo 
refrán  castella- 
no, describien- 
do ks  catedra- 
les máa  famosas 
de  España. 

Un  dfstico  la- 
tino, convertido 
iguBJmente  en 
proverbio,  de- 
cfa: 

DÍTuToUlans 

[Sinets  OTBteniii 
Fnlchri  Lei)niD&, 
ífortiiSilamantíiia. 

Siculo  Hari- 
neo (ó  Harineo 
Sfculo,  como  ' 
debemos  decir 
los  esitafioles) 
la  describió  en 
tiempo  de  los 
Reyes  Católi- 
cos, diciendo 
3ue  •  á  su  juicio 
ebía  antepo- 
nerse á  las  ca- 
tedrales de  Se- 
villa, Toledo  y 
Santiago  por  su 
utificio  admi- 
rable!. 

T  en  nuestros 
t  i  e  m  p  o  s    Bi- 
chard  Ford,  el 
inglés  que  me- 
jor   ha    escrito 
de  las  cosos  de 
art«  en  España 
j  qae  fué  padre 
de  Sir  Clare 
Ford,     embaja- 
dor de  Inglate- 
rra en  Madrid,  escribió  hablando  de  ella,  que  por 
BU  esbeltez  y  aérea  construcción  deja  atraa  á  la 
Abadía  de  Both,  la  iqtetia  linlema  de  Inglaterra,  que 
viene  aieiido  desde  hace  siglos  el  asombro  de  los 
artástaa  j  de  los  arquitectos  de  los  pueblos  del  Norte. 

Beolmesto  lo  que  más  sorprende,  viendo  A  la 


catedral  de  León,  es  su  sutileza,  como  decían  los 
antiguos,  su  esbeltez  y  su  construcción  aérea,  como 
la  definen  los  modernos.  Delgadas  columnas  góti- 
cos, que  ea  maravilla  puedan  aoatener  tanta  pesa- 
dumbre, y  mu- 
ras tan  calados 
como  un  enca- 
j  e ,  sirven  d  e 
marco  &  gran- 
diosos TetAasar- 
les,  por  donde 
penetra  la  luz 
al  través  de  vi- 
dríeru,  que  son 
otros  tantas 
obras  maes- 
tra s .  Témese 
oontompUndoIa 
que  la  menor 
oscilación  del 
suelo  ó  el  ven- 
daval primero 
3ue  se  desenca- 
o  n  e  puedan 
echarla  por  tie- 
rra. Y  sin  em- 
bargOj  ha  resis- 
tido siglos,  y  no 
se  sabe  si  el 
miedo  ó  estra- 
gos de]  tiempo 
hicieron  que  se  - 
tapiaran  para 
consolidar,  loa 
muros  los  ven- 
ta n  a  1  e  b  que  ' 
llegaban  casi 
hasta  el  bubIo. 
Un  autor  que 
estudió  mucho 
la  obra,  el  obis- 
po Trujülo,  di- 
ce hablando  de 
la  consistencia 
de  la  catedral, 
que  se  explica 
por  qué  para 
darla  más  com- 
pacto  asiento 
se  extendió 
bajo   BUS   ci- 

gruesa  masa  de 
cal    y    piedra. 
Ello  es  que 
siempre  los  ma- 
yores arquitec- 
tos han  concep- 
tuado á  la  cate- 
,dral  de  León 
como  una  obra  única,  que  se  sustenta  por  milagro 
y  desafiando  á  las  reglas  del  arte,  y  que  no  tiene  se- 
mejante, ni  aun  en  el  famoso  Duomo  de  Milán. 
« 
Una  de  las  cosos  que  más  encantan  en  la  catedral 
de  León  es  la  escasez  de  retablos,  que  con  g^os  cbu- 
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7  á  U  catedral  de  cui  todos  su*  bienes,  lo  cual  irritó 
tuito  á  on  Bobrúio  suyo,  que  acabó  é>te  por  asesi- 
najia.  TaJ  crimen  fué  descubierto  y  probado,  y  el 
aleve  lobrino  sufrió  la  pena  de  de scuartiz amiento, 
atándole  los  brazos  y  las  oiemoa  A  dos  caballos. 

8u  suplicio  etk  el  reproaucido  en.  el  relieve  ((Ue  fi- 
gura en  el  frontal  del  sepulcro  de  su  tía  y  víctimas- 
La  silleria  del  coio  es  magnífica,  aun  cuando  no  le 
fuste  a]  Sr.  Quadrado.  Con  nuestra  opinión  está 
ord.  el  cual  dice  con  fundameato  que  ee  una  de  las 
más  nerntosas  de  Espaüa.  Es  posible  que  el  Br.  Qua- 
drado  copiara  á  Ponz  sin  meterse  en  mág  averigua- 
ciones, lo  mismo  que  haa  hecbo  mucbísimos  escrito- 
res  de  viajes  que  se  han  ido  •  fueilando  •  onos  á  otros 
y  calendo  &flo  tras  afto  y  siglo  tras  siglo  en  las  mis- 
mas  equivocacioneB.  Uno  de  los  trozos  más  notables 
de  la  silleria  es  el  que  representa  nuestro  grabado. 
El  re^  y  el  marqués  de  Astorga  son  canónicos  here- 
ditanoa  de  León,  y  tienen  en  su  coro  su  asiento  co- 
rrespondiente. Felipe  III  y  el  marqués  ocuparon  sus 
sitiaos,  y  cobraron  sus  estipendios  por  hallarse  pre- 
sentes en  una  ocasión  á  pnnoipios  de  1602.  El  mar- 
quesado disfruta  de  la  canongía  porque  un  antecesor 
de  los  OsorioB  tomó  parte  en  la  batalla  de  Clavijo, 
combatiendo  al  lado  de  Santiago. 

Eolazada  con  la  capilla  de  Nuestra  Seflora  del  Da- 
do hay  una  leyenda.  Dícese  que  un  jugador,  irritado 
por  su  mala  suerte,  arrojó  los  dados  contra  la  ima- 
gen de  la  Virgen  y  su  hijo,  y  la  nariz  del  divino  niflo 
empezó  A  brotar  suigre  del  golpe  que  le  dio  en  ella 
uno  de  los  dados. 

Las  vidrieras  son  una  de  las  cosas  que  más  se  ad- 
miran en  la  catedral.  Ni  en  las  iglesias  españolas,  tan 
ricas  en  ellas,  ni  en  la  misma  iglesia  de  Santa  Gu- 
dula  en  Bruselas,  las  hay  más  Hermosas,  Son  colo- 
sales y  la  belleza  soberbia  de  su  colorido  hace  que 
parezcan  más  feas  las  vidrieras  alemanas  y  france- 
80,8  fabricadas  á  la  moderna  y  que  desgraciadamente 
van  invadiendo  tanto  nuestras  iglesias.  De  dibujo 
son  las  de  León  purisimas,  místicas,  ideales,  como 
saJbian  hacerlas  los  artistas  de  fines  de  la  Edad  Me- 
dia. Pintáronlas  en  el  siglo  xv,  y  fueron  hechas  en 
Espafla  á  juzgar  por  las  cuentas,  aunque  es  seguro 
que  en  su  labor  intervinieran  vidrieros  flamencos, 
como  parece  indicarlo  el  nombre  del  maestro  Baldo- 
vin.  que  ñpura  en  las  listas  de  sueldos  ganando  ele- 
vado salario.  Las  que  se  han  hecho  ahora  en  el  mis- 
mo León  para  reemplazar  trozos  de  las  antiguas  y 
vidrieras  completas,  no  desmerecen  de  las  de  aque- 
llos tiempos,  según  se  verá  cuando  nos  ocupemos  del 
asunto. 


/  de 

mérito  que  hay  en  la  catedral  de  León,  pues  el  es 
pació  de  este  artículo  no  lo  permite,  pasemos  al  ex- 
terior, donde  está  un  pórtico  considerado  como  el 
mejor  de  España  en  su  género.  Es  bizantino  gótico 
y  se  compone  de  tres  arcadas  correspondientes  á  las 
tres  puertas.  Los  capiteles,  los  vanos,  las  repisas,  los 
mascarones,  las  estatuas,  todo  es  precioso  y  merece 
largo  estudio.  Es  grande  el  número  de  figuras,  y  de 
todas  ellas  atrae  principalmente  las  miradas  una  ima- 
gen (te  la  Virgen  titulada  la  Blanca,  arrimada  á  un 
poste  que  corta  en  dos  la  puerta  del  centro.  Sobre  la 
puerta  principal  está  representado  el  Jucio  final  en 
líneas  que  no  ha  igualado  ninguna  otra  iglesia  de  la 

Sobre  otra  de  las  puertas  hay  varios  reyes  y  una 
reina  con  peso  y  espada :  sobre  ésta  corre  una  ins- 
cripción que  dice  :  jMttiiia  tii  Miñcuiq'af  dan  qiutd  «uuiu 
e«f .  Bajo  este  símbolo  de  la  justicia  i  que  da  á  cada 
.  cual  lo  suyoi,  se  celebraban  en  el  siglo  Xiii  los  jui- 
cios de  apelación,  i^^úi)  revela  un  pilar  donde  aún 
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(Fot,  Sno.  da  LsuraaL) 

pueden  verse  en  letras  góticas  las  palabras  loctu  appe- 
Uationi»,  el  león  y  el  castillo  heráldico  y  la  estatua  de 
un  rey  sentado  pronunciando  el  fallo  decisivo,  como 
en  algunos  sellos  antiguos. 

De  los  notabilísimos  códices  que  hay  en  el  archivo 
de  la  catedral,  publicaron  haoe  pocos  aflos  un  inte- 
resante catálogo  D,  J.  Eloy  Díaz  Jiménez  y  D.  Ro- 
dolfo Beer. 


^^^P^ 


Los  naturales  de  las  islas  del  Mar  del  Sur  emplean 
la  madera  de  cierto  árbol  para  pescar.  El  sistema  es 
muy  sencillo:  meten  un  lefio  aentro  del  agua,  y  al 
poco  rato  se  encuentran  sobre  la  superficie  una  por 
ción  de  peces  atontados  que  pueden  cogerse  con  gran 
facilidad.  Por  esta  causa,  la  madera  se  denomina  el 
relleno  de  los  peces. 

Un  catedrático  de  la  Universidad  de  Dorpats,  que 
se  ha  dedicado  á  estudiar  esta  madera,  extrajo  vene- 
no de  ella  por  medio  del  alcohol,  y  dice  que  afecta  á 
todas  las  clases  de  peces  excepto  a  la  carpa.  También 
ejerce  propiedades  intoxicantes  en  tas  sanguijuelas, 
sapos,  gatos  y  conejos,  pero  es  completamente  in- 
ofensiva para  las  aves. 

Obra  sobre  el  centro  del  sistema  nervioso  por  la 
espina  dorsal,  pero  no  ejerce  influencia  ni  soore  el 
corazón  ni  sobre  la  naturaleza  de  la  sangre. 

Una  palabra  sobre  el  aceite  de  hígado  de  bacalao : 
este  medicamento,  que  los  médicos  consideran  como 
uno  de  los  reconstituyentes  más  activos,  á  pesar  de 
lo  cual  repugna  no  poco  á  los  enfermos,  procede  de 
una  parte  del  bacalao,  que  cuando  está  tresca  es  uno 
de  los  bocados  más  finos  y  más  exquisitos  de  la  gas- 
tronomía septentrional.  El  hígado  de  bacalao,  hervi- 
do en  agua  y^  bien  á  punto,  forma  una  especie  de 
crema  sabrosísima,  que  se  deshace  en  la  boca  como 
un  sorbete  exquisito. 


llr»iri.r.J«l  |l««il« 


APAtlCIOflES     Y    QUIROMANCIAS 


El  rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra,  según  Cheiro, 
Berá  muerto  probablemente  duruite  este  mes  ó  el 

Cheiro  es  el  más  famoso  de  los  quiromán ticos  mo- 
dernos. Reside  alternativamente  en  Londres,  en  Pa- 
rís y  en  Nueva  York,  y  tanto  caso  hacen  de  é\,  que 
apenas  hay  dama  encopetada  que  no  le  consulte,  j 
su  fortuna  debe  ser  ya  grandísima.  Es  famosa  su  co- 
lección de  impresiones  de.maoos  de  monarcas  y  per- 
sonas eminentes. 

En  Julio  del  año  pasado  pronosticó  la  muerte  de 
la  reina  Victoria,  es  decir,  seis  meses  antes  de  que 
ocurriera.  Y  no  hiio  su  profecía  en  ningún  círculo 
de  íntimos,  sino  que  la  comunicó  Á  un  redactor  del 
Ameritan  Begiifei;  periódico  que  se  publica  en  Parla 
y  que  cultiva  este  género  de  asuntos. 

En  aquella  entrevista,  Cbeiro  dijo,  explicando  el 
sistema  de  que  es  inventor  y  que  se  separa  de  todos 
los  conocidos  y  practicados  basta  ahora: 

>£n  la  vida  de  cada  individuo  hay  períodos  ó  ci- 
clos que  representan  loa  puntos  de  resistencia  mí- 
nima á  la  muerte,  y  á  todas  las  cosas  que  son  malé- 
ficas ó  contrarías  i  la  persona.  A  este  punto  mínimo 
de  reacción  corresponde  la  naturaleza  con  ondas  de 
calor  ó  de  frío,  con  tormentas  en  el  mar  y  con  fenó- 
menos análogos.  Estos  indican  también  los  ciclos, 
dentro  de  los  cuales  la  naturaleza  del  individuo  está 
en  su  mázimuD  de  preponderancia  y  de  vida.  Para 
estudiar  los  ciclos  de  una  persona,  examino  ui 

riodo  de  tiempo  que  abarca  desde  el  mes  del  ' 

miento  hasta  seis  ó  nueve  meses  antes,  y  desde  di- 
cho día  del  nacimiento  basta  seis  ó  nueve  meses  des- 
pués, y  anoto  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
rridos  dentro  de  aquellos  períodos. 

Aplicando  este  sistema  á  la  vida  de  la  reina  Vic- 
toria, se  observa  cuan  maravilloBamente  se  ajustan 
á  él  los  acontecimientos  más  importantes  de  su  vida, 
tales  como  su  advenimiento  al  trono,  el  nacimiento 
del  principe  de  Gales  y  la  muerte  del  Príncipe  con- 
sorte. 

Los  ciclos  qne  gobernaban  la  vida  de  la  reina  Vic- 


toria ocasionaban,  por  regla  general,  los  sucesos 
más  importantes  paia  ella  todos  los  afios  entre  los 
meses  Octubre  y  Diciembre,  en  la  segunda  parte  del 
año,  y  loa  de  Abril  á  Julio  en  loa  de  la  otra.  Véase 
en  demostración  de  ello  :   la  reina  nació  en  S4  de 


dio  á  luz  al  príncipe  de  Qales  en  9  de  Noviembre 
de  1841  ;  se  murió  su  esposo  el  Príncipe  consorte 
en  14  de  Diciembre  de  1S61.  > 

La  predicción  que  ha  hecbo  Cheiro  con  respecto 
á  Eduardo  VII,  es  la  siguiente : 

1  Desde  luego  anuncio  que  entre  los  mesea  de 
Mayo  y  Junio  de  este  alio  se  cometerá  un  atentado 
contra  la  vida  del  nuevo  rey  de  Isglaterra,  y  que  si 
escapa  de  él  seni  verdaderamente  de  milagro.  Tam- 
bién se  descubrirá  hacia  la  misma  época  un  complot 
sorprendente  contra  la  familia  reinante  en  la  Oran 
Bretafia.  ■ 

Hasta  aquí  las  predicciones,  realitadas  unas,  y 
que  es  de  desear  no  se  realice  la  otra. 


Ahora  pasemos  á  las  pariciones. 

Sabido  es  que  ba^  una  Dama  Blanca  que  oon  su 
aparición  anuncia  siempre  la  muerte  de  algún  indi- 
viduo de  la  casa  de  Hohenzollem,  ó  algún  grave  de- 
sastre para  dicha  dinastía  al«nana. 

La  Dama  Blanca  ha  sido  vistA  recientemente,  y 
su  aparición  ha  coincidido  con  la  gravedad  de  la  do- 
lenaa  que  aqueja  á  la  emperatriz  yiuda  de  Federi- 
co III,  madre  del  Kaiser  actual,  t  Pronostica  la  muer- 
t«  de  esta  princesa,  ó  la  de  algún  obn  individuo  más 
importante  de  la  familia  imperial  t  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  es  lo  cierto  que  en  dicha  familia  se  tiene  una 
fe  tan  absoluta  en  las  apariciones  de  la  Dama  Blan- 
ca, que  no  hay  á  estas  horas  individuo  de  la  famiba 
del  Kaiser  que  esté  tranquilo. 

Acerca  de  quién  es  la  Dama  Blanca,  hay  ana  ver- 
sión completamente  nueva,  y  aooi^aflada  nada  me- 
nos que  de  una  fotografía  de  la  mismísima  Dam». 


Alredcdwdcl  Hundo 


Li  DtMi.  Ki.un:A,  uo^  LA  rcmaniLríÁ  dbl  imx 

Un  famOBO  especi&liiita  en  interview»  con  fantasmas 
y  coDvenacioneB  con  eUoB,  el  doctor  Hanaman,  ha 
sunnado  Bolemnemente  hace  poco  que  la  Dama 
BUuca,  llamada  por  él,  ha  acudido  i  su  gabinete 
lotogntfico,  j  ha  peroiitido  bondadosamente  que  la 
retrate,  siguiendo  sin  duda  la  moda  de  fotografiarse 
i  menudo,  que  impone  au  ley  á  todas  laa  celebrida- 
des del  dia.  Uno  de  nuestros  grabados  reproduce  la 
fotografía  que  el  doctor  Honaioan  da  como  de  la 
Duna  Blanca.  A  él  debemos  acompafiar  la  siguiente 
historia  de  su  vida,  que  la  Dama  refirió  al  doctor : 
Fué  la  amante  de  un  margrave,  de  quien  tuvo  variOB 
hijos,  aun  cuando  era  casado.  A  la  muerte  de  la  mu- 
jer legitima,  la  Dama  Blanca,  irritada  porque  el 
margrave  no  quería  casarse  con  ella,  mato  á  sus  hi- 
jos, creyendo  que  eran  el  obstáculo  cjue  se  oponía  i 
U  boda.  Fué  enterrada  en  vida,  siguiendo  las  huma- 
nitarias prácticas  de  aquellos  tiempos,  y  al  expirar 
g'  ló  aparecerse  siempre  que  fuese  Á  morir  algún 
ohenzollem  (á  cuya  lamilia  pertenecía  el  amante), 
promesa  que  na  cumplido  hasta  ahora. 

La  versión  más  acreditada,  aunque  no  proceda  de 
la  misma  Dama  Blanca,  como  pretende  el  doctor 
Eananaa  que  sea  la  suya,  afirma  que  deseando  Joa- 
quín I  ensuichar  su  castillo,  encontróse  con  que  no 
podía  hacerlo  bien,  porque  la  humilde  ca^a  de  una 
viuda  ocupaba  parte  del  terreno  necesario.  Mandó 
que  derribaran  la  casita.  La  viuda,  no  creyendo  que 
tal  injniticia  hubiefle  sido  ordenada  por  Joaquín, 
fué  á  arrojarM  á  sua  píes,  fiidiéndole  que  atendiera 
i  so  recIaJiLadón.  £1  principe  mandó  ecAiarla  bru- 
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talmrate  de  su  palacio.  Entoncel  la  viuda,  volTién- 

S**  í'*  *''  '"  *^°  ■  '**^  quitas  cuanto  poseo,  y 
aoemáa  nie  arrojas  de  tu  presencia  sin  querer  hacer- 
"^«  ji'tici».  Pero  acuérdate:  cuando  se  acerque 
tu  ultima  hora  y  la  de  cualquiera  de  tua  descan- 
dmntea,  yo  me  presentaré  á  vosotros  para  racordar 
roa  el  crimen  que  acabas  de  cometer.  > 

En  los  anales  de  la  casa  de  Prusia  consta  que  el 
gran  elector  Guillenno  vio  o!  fantasma  de  la  Dama 
BlMca.  Federico  Guillermo,  el  excéntrico  padre  de 
Federico  el  Orando  llamó  una  noehe  á  su  chambe- 
lán pxra  comunicarle  que  acababa  de  ver  á  la  apa- 
rición, y  mandarle  que  trajera  junto  á  su  cama  el  íó- 
rehx)  en  que  habían  do  enterrarle,  puea  quería  ver 
SI  le  venía  bien.  Excusado  ea  decir  que  el  tal^edé- 
"<"i  Guillermo,  cuando  tuvo  esta  conversaci^  se 
hallaba  tan  enfermo,  que  murió  á  poco.- 

EI  príncipe  Luis  de  Prusia  y  su  ayudante  el  conde 
Noslitz,  vieron  la  Dama  Blanca  en  el  castillo  de 
Sobwarzburg-BudolfBtadt  la  noche  antes  de  la  ba- 
talla de  Saalfeld,  precisamente  cuando  estaban  ha- 
blando de  la  seguridad  que  tenían  de  ganarla.  La 
batalla  se  perdió,  y  la  Dama  Blanca  fué  vista  de  nue- 
vo cuando  el  ejército  prusiano  emprendía  la  reti- 
rada. La  historia  de  esta  aparición  fué  relatada  por 
el  hijo  de  Noslitz  al  propio  emperador  Federi- 
co III,  cuya  muerte  fué  por  cierto  pronosticada  tam- 
bién por  el  mismo  fantasma. 

Cuando  el  estado  mayor  de  Napoleón  estuvo  alo- 
jado en  el  castillo  de  Baireuth,  la  Dama  Blanca  se 
apareció  á  los  oficiales  \  el  general  Espagne  se  im- 
presionó tanto  que  muñó  poco  después. 

Napoleón,  que  como  buen  corso  era  muy  supers- 
ticioso, no  qmao  nunca  dormir  en  el  castillo.  Y  más 
tarde,  cuando  construyó  en  París  un  magnífico  pala- 
cio que  destinaba  al  Bey  de  Roma,  se  encontró  con 
que  la  casita  de  un  pobre  ocupaba  parte  de  loa  te- 
rrenos que  el  arquitecto  había  destinado  á  la  impe- 
rial mansión.  Napoleón  no  mandó  derribarla  como 
Joaquín  I,  ni  aun  siquiera  pretendió  expropiarla, 
sino  que  ae  la  compró  á  su  dueflo  pagándosela  o<^o 
ó  diez  veoes  más  de  lo  que  valia. 

Aspiraba  entonces  Napoleón  á  íimdar  una  dinas- 
tía y  no  entraba  en  sus  proyectos  que  sus  sucesores 
se  vieran  visitados  por  fantasmas  de  tan  mal  ag&ero 
como  la  Dama  Blanca. 


La  oansa  de  mncbos  incendios 

Investigación ea  hechas  acerca  de  las  causas  de  in- 
cendios en  los  montes  y  en  las  grandes  praderas  han 
puesto  de  manifiesto  un  hecho  verdaderamente  in- 
esperado. 
_  Es  que  los  tales  incendios  son  muchas  veces  oca- 
sionados por  pedazos  de  botellas  rotaa  abandonados 
en  el  campo. 

£n  bastantes  ocasiones  esos  trosoa  de  botellas,  con 
sus  líneas  curvas,  forman  un  verdadero  cristal  de 
aumento,  y  al  paaar  por  ellas  los  rayos  del  sol  incen- 
dian la  yerba  aeca  ó  las  agujas  de  pino  que  ha;  de- 
bajo, y  aaí  ae  origina  el  fuego. 

Durante  el  paaado  siglo  ae  han  perdido  400  vidas 
y  SOO  buques,  y  ae  han  gastado  8&0  millonea  de  peae- 
taa  para  llegar  al  polo  Norte,  sin  conaeguir  ningún 
resultado. 

En  k  Bepública  Argentina  hay  cerca  de  diez  mi- 
llones de  cobecaa  de  ganado  vacuno,  y  según  se  aae- 
Kura,  deacienden  todas  de  ocho  vafás  y  un  boro  que 
llevaron  del  Braail  á  mediados  del  siglo  xv. 
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Fregixzitas  y  IRespiiOstas 


583.— ¿Bxiste  algún  hombre  que  sea  invulnerable 
para  los  venenos? 

En  18d9  se  presentó  en  Berlín  un  capitán  ameri- 
cano llamado  Yetrio  que  poseía  extraordinarias  cua- 
lidades en  este  respecto.  A  dicho  capitán  se  le  sirvió 
una  comida  de  la  cual  formaban  parte  un  plato  de 
cardenillo,  cierta  cantidad  de  azul  de  ultramar  y  una 
mezcla  de  azufre  y  bórax.  Las  bebidas  consistieron 
en  una  solución  de  estricnina  y  una  botella  de  cierto 
veneno  ratonil  que  se  oomponia  de  cristal  pulveri- 
zado, arsénico  y  atropina.  Como  postre  se  le  sirvió 
un  gran  pedazo  de  azufre  blanco. 

Este  trcuja-veneno  americano,  descubrió  su  extraor- 
dinaria facultad  por  un  suceso  fortuito.  Algunos  años 
antes  estuvo  viviendo  en  una  casa  de  huespedes  de 
Francia  donde  se  sirvió  un  plato  envenenado  ;  todos 
los  huéspedes  se  pusieron  enfermos,  pero  él  se  quedó 
tan  tranquilo  como  si  nada  hubiera  comido.  Enton- 
ces decidió  hacer  dinero  con  su  descubrimiento  y  em- 
pezó á  probar  sus  facultades  comiendo  y  bebiendo 
venenos  de  los  más  activos.  Los  médicos  que  presen- 
ciaron las  pruebas  opinaron  que  en  ellas  no  había  su- 
perchería alguna. 

684.  —  ¿Dónde  está  la  fonda  más  antigua  del 
mundo? 

En  Regensburg  (Ratisbona),  Baviera,  hay  una  fon- 
da titulada  Gcldenes  Kre'oz  (La  cruz  de  oro),  de  la  cual 
se  dice  que  existe  hace  más  de  siete  siglos,  y  por  lo 
tanto  es  la  más  antigua  del  mundo.  En  ella  se  han 
albergado  muchos  personajes  históricos,  y  en  sus 
cámaras  han  ocurrido  notables  escenas  y  sucedidos. 

Femando  I  se  detuvo  allí  cuando  iba  á  efectuar 
su  coronación  en  1531.  Carlos  Y  se  albergó  en  la 
misma  fonda  en  el  año  1546.  Don  Juan  de  Austria, 
el  defensor  de  Europa  contra  los  turcos,  nació  aili 
en  1547. 

En  el  libro  de  visitantes  se  ven,  entre  otros  nom- 
bres, el  del  emperador  Guillermo  de  Alemania,  pa- 
dre del  actual ;  el  del  emperador  y  emperatriz  de 
Austria,  el  del  emperador  Federico,  el  ael  empera- 
dor del  Brasil  y  el  del  príncipe  Luis  Bonaparte,  que 
residió  en  La  Cruz  de  Oro  en  1824,  antes  ae  llegar'  á 
ser  Napoleón  III.  El  emperador  Maximiliano  pasó 
la  luna  de  miel  en  la  fonda  citada,  y  también  vivió 
allí  el  príncipe  de  Bismarck.  El  cuarto  que  éste  ocu- 
pó cuando  fué  con  el  emperador  se  conserva  tal 
como  lo  dejó  al  ausentarse. 

En  Manchester  hubo  una  hostería,  llamada  de 
Lm  siete  eatreUds,  que  estuvo  abierta  durante  qui- 
nientos cuarenta  afios,  á  contar  desde  1356. 

585.— ¿En  qué  parte  del  mundo  no  señala  la  aguja 
magnética  el  punto  Norte? 

La  desviación  de  la  aguja  magnética  es  mayor  en 
la  Busia  central  que  en  ninguna  otra  parte  del  mun- 
do. En  1897  un  sabio  francés,  M.  Moureau,  con 
ayuda  de  varios  hombres  de  ciencia  rusos,  hizo  ob- 
servaciones acerca  de  esto  en  el  punto  citado,  des- 
de Moscovjr  hasta  Kharkov,  que  son  los  puntos  ex- 
tremos, Norte  y  Sur,  de  aquella  región  y  que  distan 
una  de  otra  cerca  de  1.600  kilómetros.  Encontraron 
las  mayores  aberraciones  en  la  provincia  de  Kursk, 
cuya  capital  se  halla  á  unos  mil  kilómetros  al  Sur 
de  Moscow.  En  la  parte  Norte  de  la  provincia,  cer- 
ca de  Tim.  la  aguja  se  desvió  20  grados.  Más  al  Sur, 
en  el  distrito  de  Staroi,  Oskol.  llegó  á  los  30  grados 
y  al  Sudeste  de  la  provincia,  a  unos  260  kilómetros, 
al  Sur  de  Tim  la  desviación  pasó  de  96  grados.  En 
el  pueblo  de  Kotschetourka,  la  desviación  es  exac- 


tamente de  90  grados  y  por  lo  tanto  la  aguja  mag- 
nética señala  precisamente  al  Este. 

En  América  del  Norte,  en  el  territorio  de  Dakota, 
la  variación  es  de  12  grados,  en  Minnesata  y  ei» 
Montana  20  grados,  y  en  Alaska  pasa  de  los  40. 

La  aguja  magnética  también  se  desvia,  como  es 
sabido,  cuando  nay  grandes  masas  de  hierro  en  los 
alrededores. 

586.  —  ¿Se  ha  impreso  algún  libro  que,  tipográfi  - 
camente,  pueda  considerarse  como  perfecto? 

Créese  generalmente  que  no  se  ha  publicado  nin- 
gún libro  que,  tipográficamente  hablando,  haya  al- 
canzado perfección  completa.  En  varias  ocasiones  se 
ha  trataao  de  conseguirlo,  pero  sin  éxito,  pues  por 
mucho  cuidado  que  se  ha  tenido  siempre,  ai  fin  y  al 
cabo  se  han  observado  erratas. 

Dícese  que  D.  José  Souza  en  1817  ha  sido  el  que 
más  se  ha  aproximado  á  la  perfección  tipo^áfíca. 

Era  este  señor  un  aficionaído  que  gastó  sin  tasa  el 
dinero,  ayudado  por  Didot,  para  conseguir  imprimir 
un  libro  sin  ninguna  errata.  Después  de  impreso  e¡ 
tomo,  cuando  nadie  esperaba  encontrar  errores  ep 
él,  se  observó  que  en  las  letras  de  la  palabra  lusitana 
se  habían  trocado  dos  letras. 

Otra  de  las  tentativas  más  famosas  para  conse- 
guir sacar  un  libro  sin  erratas  fué  llevada  á  cabo  en 
una  gran  casa  editorial  de  Glascow.  Empleáronse 
seis  correctores  de  los  más  expertos,  á  los -cuales  se 
les  asignó  un  gran  sueldo  para  que  leyesen  las  prue- 
bas, empleando  horas  enteras  para  cada  pagina 
Cuando  estos  correctores  dijeron  que  ya  no  había 
ninguna  errata,  se  imprimió  el  libro  y  ofreóieron  un 
premio  de  12.000  reales  al  que  encontrara  un  error 
en  las  pruebas,  que  estuvieron  expuestas  en  ia  Uni- 
versidad. Como  es  de  suponer,  acudió  mucha  gente 
á  leerlas,  pero  sin  conseguir  encontrar  errata  algu- 
na; y  sin  embargo,  cuando  el  libro  se  publicó,  se 
encontraron  nada  menos  que  cinco  erratas  en  la  pri- 
mera página. 

587.— ¿En  qué  país  del  mundo  se  construye  el  te- 
Jado  antes  que  el  resto  del  edificio? 

Sistema  tan  raro  se  emplea  en  el  Japón.  Lo  pri- 
mero que  allí  se  construye  es  el  tejado  de  las  casas 
y  después  se  levantan  las  paredes  y  se  construye  el 
interior.  Un  viajero  dice  que  vio  construir  un  hotel 
de  estilo  extranjero,  de  cuatro  pisos  y  de  una  exten- 
sión de  cerca  de  un  kilómetro  cuadrado.  Antes  de 
poner  ni  una  sola  piedra  de  los  cimientos  se  cons- 
truyó el  tejado,  sosteniéndolo  por  un  gran  esquele- 
to de  andamiada.  Constituían  esta  andamiada  largos 
palos  de  diferente  tamaño,  unidos  unos  con  otros 
por  medio  de  cuerdas.  El  armazón  lo  componían 
7.000  palos  ;  para  hacerlo  se  emplearon  2.000  obreros 
durante  varios  meses. 

588.— ¿Qué  proporción  de  los  habitantes  del  mun- 
do no  vive  en  casas  propiamente  dichas? 

Sólo  un  35  por  100  de  los  habitantes  del  mundo 
viven  en  casas  mejor  ó  peor  construidas.  El  resto,  ó 
sea  el  65  por  100,  viven  un  48  por  100  en  chozas  ó 
cavernas,  y  un  17  por  100  no  tienen  prácticamente 
ninguna  vivienda. 

Las  siguientes  cifras,  dadas  por  un  estadístico,  de- 
muestran lo  antedicho. 

Viven  en  casas 500  miUones. 

En  chozas  y  cavernas 700      — 

No  tienen  habitación  de  nin- 
guna especie S560     — 
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OPERACIONES  CRUELKS  EN  LAS  CASAS  DE  FIERAS 


Los  oaimaJeB  en  cautividad  son  por  lo  generaJ  de 
salud  muy  delicEtda,  y  Huelen  p&decer  enfermedcideB 

3ue  no  coDOcfan  cuando  disfrutaban  de  la  libertad 
e  loa  bosques  j  de  los  montes. 

Una  de  las  más  horribles  que  atacan  á  las  ñeras, 
y  á  cuyo  remedio  hay  que  acudir  con  frecuencia,  es 
la  encamación  de  las  uflas. 

Las  garras  agudas,  duras,  aceradas,  hechas  para 
trepar  por  las  rocas  v  para  destrozar  las  presas  vi- 
vas, no  ge  deseastan  lo  bastante  ea  el  piso  pegajoso 
de  las  jaulas  ;  Tas  uQas  crecen  más  de  lo  conveniente, 
y  acaban  por  encorvarse  y 
penetrar  ea  la  carne,  den- 
tro de   la   cual    continúan 
i^eciendo    y    produciendo 
con  ell»  tormentos  indeci- 
bles á  los  pobres  animales. 

Si  se  abandona  á  éstos 
en  tales  circunstancias, 
lobreviene  una  llaga  pro- 
funda que  no  deja  un  mo- 
mento de  descanso  en  sus 
dolores  é,  la  ñera,  que  no 
la  permite  ponerse  de  pie 
y  que  al  fin  acaba  por  en- 
gendrar calentura,  inflama- 
ciones y,  por  último,  la 
maerte. 

En  tales  casos,  antes  de 
que  sobrevengan  las  com- 
plicacioDes,  se  apela  i  una 
operación  dolorosa,  cruel, 
pero  necesaria :  connste 
en  arrancar  la  ulla. 

Es  una  escena  que  no 
puede  presenciarse  sin  es- 
^mecimiento. 

En  las  casas  de  fieras,  lo 
mtamo  que  en  las  colec- 
ciones zoológicas  ambulan- 
tes, se  aguarda  por  lo  ge- 
neral k  que  haya  más  de 
un  animal  en  ese  estado 
pai»  hacer  todas  las  ope- 
raciones quirúrgicas  en  un 
solo  día. 

Veamos  cómo  se  proce- 
de, suponiendo  que  el  día  de  nuestra  visita  al  par- 
que zoológico  tienen  que  ser  operados  un  oso,  una 
pantera  y  ua  león. 

Se  principia  por  el  oso,  el  cual  es  llevado  á  un  si- 
tio donde  ha^a  buena  luz.  El  oso  no  parece  sospe- 
char nada ;  se  le  llama  y  acude  ¡nocen temen te^  pues 
indudablemente  no  ha  trabado  todavía  conocimien- 
to con  el  dentista  ni  con  el  arrancador  de  uñas.  En 
cuanto  entra  en  la  jaula  destinada  á  la  operación  se 
cierra  una  compuerta  detrás  de  él. 

La  pared  del  fondo  de  la  jaula  es  movible  y  cua- 
tro hombres  tiran  de  ella  por  medio  de  cuerdas  ha- 
ciéndola que  avance,  con  lo  cual  cada  vez  se  estre- 
cha más  la  jaula  hasta  coger  al  oso  entre  la  pared 
movible  y  los  barrotes  del  frente. 

El  oso  gime  y  se  lamenta  unas  veces,  y  otras  muer- 
de la  jaula  con  desesperación,  mientras  que  el  ope- 
rador, provisto  de  un  sólido  gancho,  se  esfuerza  por 
apoderarse  de  la  ufia  enferma. 

Con  un  movimiento  repentino  y  vigoroso  la  arran- 


ca, dejando  de  este  modo  sitio  A  la  otra  que  está 
creciendo  por  encima  de  ella  y  que  ha  de  reem|)Ia- 
zarla.  Entonces  vuelve  la  pared  movible  á  su  sitio, 
se  levanta  la  compuerta  y  el  oso  se  mete  en  su  jau- 
la ordinaria  á  toda  prisa,  cojeando  y  lamiéndose 
la  herida. 

La  cruenta  operación  parece  haberle  amansado 
más  bien  que  excitado  su  furor:  no  hace  más  que 
gemir  y  quejarse. 

Con  la  pantera  ^a  es  distinto.  Sus  rugidas  no  tie- 
nen nada  de  queja,  sino  de  cólera  y  de  furor  des- 
enfrenado. £1  león  inspira 
verdadera  lástima. 

Ha  sufrida  y»  nueve  ve- 
cea  el  mismo  suplicio :  lo 
conoce  y  sabe  lo  que  le  es- 
pera. Su  única  preocupa- 
ción en  aquel  momento  es 
ocultar  la  pota  para  que 
no  pueda  cogérsela  con  sus 
tenazas  el  operador,  En 
vano  lo  llaman  primero  y 
luego  tratan  de  b-aerle  ha- 
cia la  reja  por  medio  de 
cuerdas.  Su  defensa  es  des- 
esperada, aunque  no  rabio- 
sa. La  herida  que  le  pro- 
duce la  ufia  clavada  en  la 
carne  brota  sangre,  y  en 
BUS  movimientos  desespe- 
rados el  león  acaba  por 
mancharse  con  ella  todo 
el  cuerpo.  Durante  la  lu- 
cha no  tiene  ni  un  momen- 
to de  rebelión,  ni  tampoco 
lanza  un  eemido,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  debe  las- 
timarle la  ufia  coa  los  mo- 
vimientos desordenados 
que  hace.  Todo  lo  más, 
cuando  lo  atacan  demasia- 
do vivamente,  sale  de  su 
pecho  un  grito  formidable 
y  la  jaula  cruje  y  parece 
estar  á  punto  de  derrum- 
barse bajo  el  esfuerzo  de 
sus  empujones.  Se  muestra 
entonces  como  nunca  el  noble  animal  de  quien  ha- 
habla  Buffón,  el  gran  naturalista,  de  quien  sin  razón 
se  burlan  los  ignorantes. 

Terminada  la  operación,  el  paciente  está  tan  ex- 
tenuado, que  parece  á  punto  de  lanzar  el  último  sus- 
piro. Unas  cuantas  fuertes  aspersiones  de  agua  fe- 
n  i  cada  le  devuelven  el  sentido. 

Cuando  no  se  trata  de  arrancar  una  uBa,  sino  de 
reconocimientos  y  de  operaciones  más  complicadas, 
se  echa  un  lazo  á  cada  una  de  las  cuatro  patos  del 
animal,  y  sujeto  de  este  modo,  lo  ponen  boca  arri- 
ba y  en  disposición  de  que  no  pueda  moverse.  Asi 
se  le  reconoce  y  se  le  administra  medicinas.  Esto 
se  practica  principalmente  en  los  parques  zoológi- 
cos, cuyos  leones  suelen  ser  más  temibles  aue  los 
de  circo,  porque  por  !o  general,  aquellos  suelen  ser 
leones  salvajes  sin  domesticar,  leones  rebeldes,  ver- 
daderos anarquistas  de  su  clase,  que  se  han  vuelto 
contra  sus  domadores  y  quizá  los  han  matado  y  que 
por  último  hsn  tenido  que  ser  vendidos  á  bajo  pre- 
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dó  al  primer 
parque  soolági- 
co  que  ha  queri- 
do comprarlos. 
Cuando  la 
operación  que 
hay  que  practi- 
car á  alguno  de 
estos  leones  es 
larga  y  delica- 
da, ae  le  admi- 
nistra clorofor- 

exacta  mente 
que  Á  una  per- 
sona j  en  igual 
forma. 

Hay  que  te- 
ner, sin  embar- 
go, un  cuidado 
extremo  cuando 
se  hace  esto  y 
vigilar  mucho  la 
acción  del  cloro- 
formo sobre  el 
corazón,  pues 
de  lo  contrario, 
se  correría  gra- 
ve peligro  de  que  muriera  el  animal  por  efecto  del 
anestésico. 
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una  pMvona 
que  tiene  larga 
prictica  en  el 
onidado  de  fie- 
laa-  iba  deacn- 
bierto  que, 
cuando  un  león 
6  cualquier  otro 
animal  tarda 
mucho  eo  reco- 
brar el  sentido 
después  de  ha- 
bérsele a  d  m  i  • 
niatrado  el  clo- 
roformo, lo  me- 
j  o  r  es  ponerle 
colgado  de  laa 
p  a  t  a  B ,  con  la 
cabeza  hacia 
abajo,  con  ob- 
jeto de  que  la 
sanffre  anuya 
rápidamente  al 
cerebro,  lo  cuaJ, 
n  a  t  u  raímente, 
da  por  resulta- 
do que  recobren 
el  sentido. 
Este  procedimiento,  poco  conocido,  es  el  mismo 
que  usan  algunos  médicos  pora  caaos  semejantes. 


O^OOO^^OO^^^ 


Correo  desde  alta  mar  á  tierra 

Alpioaa  lineas  de  vapores  trasatlánticos,  entre 
ellas  la  francesa,  has  establecido  un  servicio  de  co- 
rreos por  palomas  mensajeras  que  permiten  á  los  pa- 
.sajeroB  comunicar  con  tierra  durante  la  travesía. 

Los  experimentos  se  venían  haciendo  desde  hace 
afios  en  dicha  Unea,  y  parece  que  la  prueba  definiti- 
va se  ha  verificado  hace  pocaa  semanas  durante  la 
travesía  del  vapor  La  Lorraine. 

El  servicio  ae  hace  del  modo  siguiente : 

Los  palomares  americanos  se  hallan  establecidos 
en  Nueva  York  y  tos  franceses  en  Bennea.  En  cada 
uno  hay  algunos  centenares  de  palomas  mensajeras 
escogidos  con  grandisirao  cuidado,  y  i  laa  cuales  se 
mantiene  en  ejercicio  constante  con  objeta  de  que  no 
pierdan  sus  condiciones  de  fuerza  y  de  resistencia. 
El  sistema  de  la  selección  se  aplica  allí  en  todo  rigor. 
No  se  mantienen  en  el  servicio  más  que  laa  palomas 
que  aloansan  mayor  rapidez  en  el  vuelo  y  que  de- 
muestran ser  más  seguras.  Las  que  tienen  faltas  ó  laa 
débiles  son  expulsadas  para  dejar  sus  puestos  á  otras 
mejores.  Así  se  ha  ido  produciendo  una  raza  que 
puede  considerarse  casi  como  perfecta. 

Cada  vapor  embarca  de  60  A  100  palomas  de  estas, 
y  durante  los  dos  primeros  días  del  viaje  se  anuncia 
a  loa  pasajeros  que  si  gustan  pueden  escribir  á  tierra, 
en  la  seguridad  de  que  sus  cartaa  llegara  á  su  desti- 
no. Las  cartas,  que  generalmente  han  de  aer  breves, 
se  escriben  en  tarjetas  de  tamaño  uniforme  que  su- 
ministra la  compafiía.  Luego  se  saca  una  fotografía 
reducidísima  de  dichas  cartas  y  se  procede  como  de 
ordinario,  tratándose  de  enviar  gran  número  de  men- 
sajes por  paloma 

Cada  uno  de  estos  animales  lleva  atado  á  una  pata 
el  roUito  de  finísima  película,  donde  están  reproduci- 
daa  absolutamente  todas  las  cartas.  De  este  modo 
basta  que  llegue  á  Nueva  York  ó  á  Rennes  alguna  do 
las  veinte  ó  veinticinco  palomas  que  se  sueltan  para 
que  todas  !■•  '^•"'■nic  ación  es  alcancen  su  destino. 


Dos  dlaa  antea  de  llegar  al  puerto  vuelve  á  reno- 
varse la  correspondencia  y  se  hacen  otras  dos  nuevas 
sueltas  de  palomas. 

Aparte  de  lo  útil  que  para  los  viajeros  será  este 
nuevo  correo,  debe  tenerse  en  cuenta  sus  ventaja, 
en  caso  de  accidente  at  vapor,  y  conviene  recordar 
que  los  naufragios  más  horribles  de  la  travesía  entre 
Europa  y  América  han  ocurrido  siempre  á  uno  ó  dos 
días  de  las  costas  del  Canadá  ó  de  los  Estados  Unidos. 


El  servicio  postal  más  económico  del  mundo  es  el 
del  Japón.  Por  dos  len,  que  equivalen  á  siete  cénti- 
mos de  nuestra  moneda,  se  pueden  envite  cartas  á 
todos  los  puntos  del  imperio. 

En  los  relojes  modernos  entran  156  piezaa.  Los 
antiguos  eran  más  complicados.  Algunos  tenían  800 
piezas. 

.  En  una  Exposición  de  horticultura  celebrada  es 
Amberes,  un  coleccionador  ofreció  S6.000  duros  por 
tres  orquídeas  y  no  fué  aceptada  la  proposición. 


Oonclufda  la  impresión  de  las  cubiertas  y 
de  los  índices  del  tomo  III  de  Albededor  del 
Mu  NDO,  rogamos  á  los  corresponsales  que  for- 
mulen cuanto  antes  sus  pedidos. 


UNA  GRAN  SUCIEDAD,  nn  gran  abandono  iadi- 
can  los  dientes  negros  y  sarrosos  por  no  usar  el 
Licor  del  Polo  de  Urive.  Por  ente  se  llalla  en  toda 
tocador  el  gran  dentífrico  nacional,  ti  reales  trmí>c». 
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EL    LUJO    EN    LOS.   TRENES 


En  Españk  y  fuera  de  España 


En  Duestro  país  no  tenemoi  ni  siquiera  idea  de  iq 
qoe  ea  viajar  cómodamente. 

Cuando  un  espaflol  tiene  que  ir  á  Londres,  y  con 
aólo  pagar  un  franco  de  Bupleipento  entra  en  uno  de 
los  eocBefl  aalones  que  hacen  el  recorrido  de  París 
á  Calais,  no  sale  de  su  apoteosis  al  ver  las  múltiples 
oomodidadea  de  aquellos  grandes  departamentos, 
en  los  que  hay  butacas  que  se  pueden  poner  donde 
M  quiera,  mesas,  temperatura!  agradables,  criados 
que  sirven  licores,  tés,  cbooolatos,  etc.,  y  acomoda 
más  que  abundante  para  los  bultos  de  mano.  Si  á 
nuestro  compatriota  se  te  ocurre  viajar  por  Alema* 
nía,  todavía  encontrará  mayor  lujo.  Ya  hemos  di- 
oho  lo  poco  que  eso  cuéita. 

España,  como  Francia,  son  países  donde  por  via- 
¡w  con  un  poquito  de  comodioad  hay  que  pagar  un 
sentido.  De  Madrid  í  Irún  oueata  tm  puesto  en  el 
ietpÍTtg-t¡ar  un  suplemento  de  precio  de  2Q  pesetas ; 
otro  tanto  sucede  en  los  trayectos  de  Uadrid  á  Bar- 
celona y  Kadrid  á  Sevilla. 

Eq  Francia  el  suplemento  por  áeepiíuj-ear  entre 
París  y  Marsella  (S63  kilómetros)  cuesta  46  francos. 
En  Inglaterra  el  mismo  asiento  cuesta  seis  francos 
Sfi  céntimos  por  un  recorrido  de  S49  kilómetros,  y  el 
viaje  se  hace  además  en  cerca  de  dos  horas  menos 
que  el  de  Farls-Marsella. 

Pero  todo  esto  que  maravilla  á  los  viajeros  espa- 
ñoles no  es  nada  si  se  compara  con  las  comodidades, 
la  baratura,  la  rapidez  y,  sobre  todo,  el  lujo  de  los 
trenes  norteamericanos. 

Los  expresos  que  van  de  Nueva  Orleans  á  San 
Francisco  de  California,  tardan  tres  días  en  el  viaje. 

Tienen  dos  inmensos  coches  exclusivamente  con 
dormitorios;  en  otros  coches  hay  un  boudoir  para 
señoras,  nn  salón  cuyas  paredes,  casi  todas  de  cris- 
tal, penniten  ver  con  comodidad  el  paisaje ;  otro 


■alón  de  fumar  con  bufet,  donde  se  sirven  bebidas 
y  platos  fiambres,  dulces,  té,  café,  etc. ;  y  por  últi- 
mo, un  salón  comedor. 

El  lujo  con  que  están  decorados  y  amueblados  to- 
dos estos  coches,  resulta  verdaderamente  asombroso. 

En  los  trenes  de  otras  compañías  el  coche  come- 
dor no  existe ;  pero  lo  sustituye  otro  coche  bufet, 
donde  á  cualquier  hora  se  sirven  comidaa,  lo  mismo 
que  en  un  reataurant  de  lujo. 

'Casi  todos  los  trenes  llevan,  además  de  bufet,  un 
salón  de  lectura  con  una  biblioteca,  en  la  que  figu- 
ran las  últimas  obras  publicadas,  y  pueden  leerse 
los  periódicos,  los  semanarios  y  las  revistas  del  día. 
Se  suministra  gratis  á  los  viajeros,  lo  mismo  que  en 
los  barcos,  papel  y  todo  lo  necesario  para  escríbir. 
El  criado  del  salón  se  encarRa  de  depositar  cartas  y 
telegramas  en  cada  una  de  las  estaciones  del  trán- 
sito. 

Hay  también  taquígrafos  y  dactilógraios  para  el 
servicio  de  los  viajeros. 

Cuando  los  trenes  tienen  que  hacer  un  recorrido 
de  más  de  diez  horas,  llevan  un  departamento  lujo- 
so dedicado  á  barbería,  cosa  que  sorprenderá,  no 
por  el  lujo  que  representa,  sino  por  la  dificultad  de 
afeitar  en  un  tren  en  marcha 

Pero  hay  ^ue  tenar  en  cuenta  que  los  trenes  de  los 
Estados  Unidos  no  son  como  los  espa&oles.  En  los 
nuestros  el  movimiento  es  semejante  á  un  barco,  y 
á  veces  produce  hasta  mareos  ;  allí  los  coches  están 
dispuestos  de  tal  modo,  que  no  tienen  casi  movi- 
miento. 

El  asedio  de  comer  en  veinte  minutos  en  las  esta- 
ciones, con  la  segundad  de  sufrir  después  un  buen 
ataque  de  dispepsia,  ha  desaparecido  afios  ha  en  los 
Estados  Unidos. 

Todas  las  compaQiaa  cuidan  muy  especialmente 
de  que  la  comida  que  ae  sirve  en  los  bufets  ó  en  los 
coches  comedores  de  sus  líneas,  sea  de  lo  más  exqui- 
sito. El  precio  del  cubierto  no  puede  ser  más  modes- 
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loB  TiajeroB  de  esta  claae  hay  cochea  y  departamen- 
tos exactamente  igual  que  paxsk  los  de  primer»  en 
cnanto  á  camodidades ;  úmcamente  se  diferencian 
en  que  Us  sedas,  el  terciopelo  7  la  caoba  y  demás 
maderas  finaa  de  los  departamentos  de  primera,  se 
convierten  en  telas  y  maderas  menos  lujosas  en  los 
de  segunda  clase. 

Aun  en  Inglaterra,  con  ser  un  pafs  muy  atrasado 
con  respecto  A  los  Estados  Unidos,  los  trenes  rápi- 
dos llevan  departamentos  de  segunda  y  de  tercera 
y  vagones  restaurants  de  tercera  dase,  ton  Injosoa 
como  los  cnie  en  nuestro  país  tiene  la  Compañía  In- 
temacional  de  Wagons-Lits. 


to :  un  doUar ;  á  la  carta  tampoco  resulta  cara  la  co- 
mida. Sin  embargo,  difícilmente  sirven  en  loa  mejo^ 
res  hoteles  manjares  mis  finos  ni  mejor  condimenta- 
dos. En  muchos  casos  los  compaflfas  pierden  dine- 
ro en  la  cuestión  de  comidas,  por  considerar  este 
servicio,  no  como  una  fuente  de  beneficios,  sino  como 
una  necesidad  impuesta  jior  el  público. 

La  tremenda  competencia  que  ae  hacen  unas  com- 
oafifas  á  otros,  constituye  el  secreto  de  todos  eatos 
lujos  y  de  todas  estas  comodidadea. 

Las  compañías 'rivalizan  primero  en  rapidez,  y 
luego  en  el  lujo  de  aua  trenes,  y  el  público  patrocina 
á  la  que  más  ventajas  le  ofrece. 

Los  viajeros  de  segunda  clase  disfrutan  de  comodi- 
dades que  en  Eapafia  no  conocemos,  ni  aun  cuando 
quisiéramoa  pagarláa  á  precios  exorbitantea.   Para 


Los  entierros  de  2ionnig:ae 

Laa  hormigas,  cuyo  estudio  ofrece  siempre  algún 
nuevo  motivo  de  admiración,  no  se  contentan  con 
dar  á  aua  muertos  un  frió  testimonio  de  interés  ni 
con  llevarlos  fuera  del  nido ;  les  tributan  verdade- 
ros honorea. 

Así  resulta  de  laa  observaciones  hechas  por  va- 
rios au  torea. 

André,  por  ejemplo,  naturalista  que  conoce  de  ud 
modo  eapecial  la  vida  de  las  hormigas,  ha  escrito 
recientemente  : 

iLa  mayoria  de  las  especies,  si  no  todas,  tienen 
verdaderos  cementerios,  situados  en  general  á  cor- 
ta distancia  del  hormiguero,  y  son  lugares  reBerTa<- 
doa  por  completo  para  los  enterrwnientoa,  y  en  los 
cutres  depositan  tos  cadáveres,  unas  vecea  en  oe- 
queflOB  montones  de  forma  regular,  y  otras  en  hile- 
ras más  ó  menos  simétribos. 

Más  notable  es  todavía  el  hecho  de  que  las  hormi- 
gas no  otorguen  los  honores  de  la  sepultura  más 
que  á  aquellaa  compafleras  difuntas  cuyos  restos 
han  aido  tranaportatfos  respetuosamente  al  cemen- 
terio sin  haber  sufrido  ningún  ultraje ;  T  obran  de 
un  modo  muy  diferente  cou  respecto  á  loa  cadáve- 
res de  sus  enemigas^  m atad OB  ea  un  encuentro  indi- 
vidual ó  colectivo.  Estas  víctimas  de  la  guerra  son 
abandonadas  ó  enterradas  fuera  del  recinto  ordina- 
rio ó  abiertas  en  canal  ó  despedazadaB  por  las  ven- 
cedoras, las  cuales,  después  de  haber  bebido  au 
aansre,  deaparraman  los  restos  por  el  campo. 

Al  rendir  á  aua  muertoa  honores  fúnebrea,  las  hor- 
migas no  se  muestran  indiferentes  á  ciertas  preocu- 
cionea  de  caata,  y  parecen  participar  de  las  debili- 
dades humanas  bajo  este  punto  de  vista. 

Así  sucede  que  las  hormigas  distínguidae.  ea  de- 
cir, las  dueQas  del  hormiguero  en  laa  eapeciea  que 
explotan  la  eaclavitud,  diafrutan  del  privilegio 
de  un  entierro  de  primera  clase,  con  conceaión  de 
terreno  á  perpetuidad,  mientras  que  laa  esclavas  son 
arrojadas  á  la  fosa  común. 

Esta  diferencia  de  trato  que  parece  fantástica,  ha 
sido  observada  por  Misa  Treat,  á  quien  la  ciencia 
debe  estudios  muy  notables  sobre  las  hormigas  de 
la  Florida.  Esta  señora  ha  observado  que  la  altiva 
hormiga  <  Fórmica  sanguínea  >,  que  lo  mismo  ae  en- 
cuentra en  Europa  que  en  América  y  que  es  escla- 
vista, tiene  un  cementerio  especial,  baatante  lejos 
del  hormiguero,  donde  deposita  aisladamente,  y  uno 
al  lado  del  otro,  los  cadáveres  de  laa  privilegiadas, 
mientras  que  laa  hormigas  negras  esclavas  son  ente- 
rradas en  montón  en  otro  lugar  situado  más  cerca 
del  nido  y  casi  á  la  entrada  de  las  galerías,  como  si 
los  cuerpos  de  estas  parias  no  valieran  la  pena  del 
transporte  más  lejano,  reservado  á  los  reatos  morta- 
les de  las  hormigas  de  raza  noble. 

Hay  una  palabra  oue  tiene  la  miama  rafi  en  casi 
todos  los  idiomas :  el  austaativo  tatv  en  el  aignifica- 
do  de  talego. 


Alrededor  dal  MitQdw 
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LA  CREACIÓN  DEL  HOMBRE  ARTIFICIAL 

LOS  HOMÚNCULOS  DE  ATBR  V  L08  DEL  PORVENIB 


'Ea  UQ  libro  que  he,  publicado  hace  poco  M.  Je^ 
Finot,  lanza  estas  idetia  : 

•  LoB  laboratorios  del  porvenir  tiodrán  producir 
homúnculos,  j  éstos  serán  perfeccionados  por  los 
procresos  de  la  ciencia  futura.  » 

Al  expresarse  así  M.  Finot,  se  muestra  de  acuer- 
do con  sociólogos  pesimistas  como  Ferrero,  que  en 
fln  Europa  Giovane  deja  entrever  la  creación  de  los 
homúnculos  como  una  necesidad  de  los  siglos  fu- 
turos. 

Los  homúnculos  son  unos  hombrecillos  artificía- 
les, es  decir,  unos  seres  que  algunos  taumaturgos 
anttKuos  pretendieron  haber  creado,  y  que  algunos 
hombrea  de  ciencia  considerarou  posible  crear. 

Los  trabajos  de  Loeb  para  fecundizar,  por  medio 
de  substancias  químicas,  ios  huevos  de  determina- 
dos animales  marinos  (véase  el  número  76  de  Albb- 
DEDOR  DEL  Mundo),  asi  como  los  descubrimientos 
de  Von  Schron  sobre  el  « cristal  viviente »,  han 
abierts  los  puertas  á  la  ilusión  de  que  puedan  crear- 
se artificialmente  seres  semejantes  al  hombre,  ó  me- 
jor dicho,  seres  mucho  más  perfectos  que  nosotroa, 
Ía  que,  puestos  á  hacer  las  cosas,  es  lógico  que  laa 
agamos  lo  mejor  posible.  Babatier,  el  eminente 
looloffo  francés,  dice :  «  Es  permitido  esperar,  y  no 
seria  miposible,  como  lo  piensa  Pñüger,  que  la  al- 
búmina no  viviente  y  la  albúmina  activa  fuesen  isó- 
meras, es  decir,  cuerpos  que,  teniendo  una  misma 
composición  elMnental,  no  difieren  entre  si  más 
que  por  la  disposición  recíproca  de  los  átomos  en 
la  moléosla.  ■  X  afiade  Finot  que,  como  la  química 


aabe  producir  cambios  isomérícoe  en  numerosos 
cuerpos,  no  hay  razón  especial  para  que  no  pueda 
hacerlo  con  respecto  á  la  albúmina,  y  que  las  modi- 
ficaciones de  ¿tomos  realizadas  eo  ese  sentido  se- 
rian, por  consecuencia,  el  principio  de  organismos 
vivos.  Otros  sabios  recuerdan  que,  desde  tiempo 
inmemorial,  las  diatomeas  y  las  foraminiíeras  que 
viven  eu  et  fondo  del  Océano  transforman  la  cal  y 
la  aílice  en  almidón  y  en  albúmina ;  trabajo  incons- 
ciente de  síntesis  que  es  probable  que  algún  día 
logre  realisar  también  algún  Fasteur  del  porvenir. 
En  una  palabra,  los  sabios  empiezan  ¿  inclinarse 
á  creer  que,  para  crear  la  vida,  no  se  necesita  más 
que  transformar  la  materia. 


Los  taumaturgos  antiguos,  no  sólo  afirmaron  ha- 
ber creado  homúnculos,  aino  que  hasta  poseemos 
la  relación  de  los  hechos  de  algunos  de  estos  seres. 

Pasando  por  alto  los  que  pretendía  haber  fa- 
bricado Julius  Camillus,  y  los  siete  espíritus  que, 
según  dicen,  tenía  conjurados  en  un  azucarero  el 
Papa  Benedicto  VIJI,  fijémonos  en  los  homúncu- 
los que  elaboró  el  famoso  conde  de  Kueftstein, 
chambelán  de  la  Emperatriz  María  Teresa,  y  sobre 
los  cuales  se  tienen  noticias  circunstanciadas,  ya 
que  no  podemos  decir  que  de  toda  confianza,  ni 
mucho  menoa. 

El  conde  Kueffstein  y  el  abate  Qeloni  se  ence- 
rraron en  el  laboratorio  de  un  convento  de  Carme- 
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litas,  «  Oalabiú,  y  dorante  lánoO  MdUuntf,-  dte  7 
Boche,  estuvieron  tnib^ando  eos  boroilloa  MwH' 
didos  j  evocando  escenu  que  pOOJmn  loi  psloff  d« 
punta  &un  al  impasible  Kajnme- 
rer,  «ecretario  j  <x'   ' 
de,  f  autor  de  un  n 
aimo,  muy  extrav» 
viday  milagro"  de  i 
de  aquel  tiempo,  e 
abate  lograron  crt 
múnculos:  unreyi' 
gji^uitecto)  «n  íroí- 
iB,  im  núaero,  «n» 
monja,  nn  aeraim, 
un    «iballero,    un 
espíritu  ftsul  y  un 
eapiritu  r  o  ]  o  .   A 
medida  que   fue- 
ron   vmiendo    a  i 
mundo,    loa    ence- 
rraban á  cada  uno 
en  un  recipien- 
M  de  cristal,  de 
una  cavidad  de 
dos  litros.    Lle- 
naron   de   agua 
bendita  los  fras- 
cos y  se  les  tapo 
con   una  vejiga 
de  buey,  que  se 
sujetó   c  o  n  un 
Bello    de    cera, 
o  ara    impedir 

que  los  homún-  cuuimo  un 

culos    pudieran 

S''?l'°.b"°b.ndi¡o  i  lo.  .»u..o.  .ere.,  p.eM- 
StJdí  Jldu-  u»»7on«wr»oióii  rebgios.  á  .u  pro- 
iliinoBa  creación  artificial.  ,.,,,,  v» 

Ea  ^a  de  los  homúnculos  dio  bastante  que  ha- 
cer y  dm^  cuatro  semanas.  Al  cabo  de  ese  tiempo, 
«ué  P>«*ron  «««tidoB  en  estiércol  de  muía,  regado 
por  lot^os  taumaturgos  con  un  ücor  misterioso  los 
Eombreoillos  .tenían  barba  muy  hermosa  y  muy 
erizada  V  las  mujercitas  una  expresión  sngel  cal 
e^^roVo..  Ef  abate  se  enW  de  vestirlos, 
cada  uno  según  el  rango  que  le  *'?''í»^.  "*"*";■  .,^ 

Los  ochoTiomúnculos  tenían  el  genio  endiabla- 
do, y  BoUan  pelearse ;  el  único  bueno  era  el  eapín- 
"^ETconde  y  el  abate  se  los  Uevaron  á  Viena  y  los 
exhibieron  í  los  iniciados  en  7»""  ««[«"""í^f^?! 
la  logia  masónica  de  la  capital.  Entre  las  personM 
que,  según  Kammerer,  asiStieion  á  as  «"iones  fi- 
¿ur^ban  el  conde  Lamberv.  diplomático,  y  escntor, 
y  el  conde  do  Thunel,  célebre  partidario  de  Mea- 

""lob  eroíri'Srazui  y  rojo  contestaban  á.  todas  las 
consultM  que  se  lea  hacían,  de  cualquier  claae  que 
fuesen  ;  pero  loa  otros  parecían  ignorar  todo  lo  que 
no  fuese  de  su  dominio  especial.  Por  ejemplo,  el 
rey  y  la  reina  no  querían  hablar  mis  que  de  cosas 
referentes  á  la  diplomática,  i  la  etiqueta  y  i  la  po- 
lítica. El  fraile  y  1»  monia  sólo  contestaban  á  las 
preguntas  de  índole  religiosa;  el  mmero  á  las  que 
versaban  sobro  el  interior  de  la  tierra,  etc. 
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El  homúnculo  fraile  miiri^  un  día  qua.el  oocde 
Kueffotein,  buscando  un  manoscrito  de  Faracelso 
que  se  le  había  perdido,  fué  i  consultarlo  tan  ataro- 
peUadamente,   que  derribó  al 
SCO,  y  el  pobre  ho- 
ireció  del  golpe.  El 
1    abate    qnisieron 
e,   creando   en   su 
menos  que  un  almi- 
o   no   consignieron 
LB  que  á  un  ser  muy 
chiquitín  y  muy 
raquítico,  del  ta- 
nujlo  de  una  san-' 
guijuela,  que  mu- 
rió, en  medio  de 
convulsiones ,      A 
los  pocos  días  de 
salir  de  los  bomi- 
tlos.  En  cuanto  á 
los  demás  homún- 
culos, Kamme- 
rer, que,  por  lo 
que  han  visto, 
nuestros  lecto-' 
res,   debía   ser 
im    embustero 
de  marca  ma- 
yor, nada  dice 
de    la    suerte 
que  corrieroTi. 
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que  hemos  tra- 
zado, copiando  á  Kammerer,  no  es  para  inspirar  mu- 
cha confianza  en  cuanto  á  los  homúnculos  del  por- 

Finot,  sin  embargo,  pone  en  ellos  grandÍBimas  es- 
peranzas y  hasta  predice  que,  andando  loa  siglos,  los 
homúnculos  serán  los  duefioe  del  mundo. 

La  ciencia  los  creará  perfectos.  Tendrán  la  enorme 
ventaja  de  no  parecer  menos  perieccionados  como 
pretende  Darwm  que  somos  los  hombres.  No  ten- 
drán nuestros  vicios  ni  nuestras  virtudes,  lo  cual  ee 
muy  consolador  para  los  pesimistas  de  nuestros  tiem- 
pos. No  se  devorarán  unos  á  otros  por  cuestiones  de 
comidas  como  los  animales,  ó  por  las  verdades  so- 
ciales ó  reüeiosas  como  loa  hombrea  Su  mentalidad, 
distinta  r'<!  la  engendrada  por  nuestras  preocupacio- 
nes, les  permitirá  franquear  misteñoB  insondablee 
para  nosotros.  Y  hasta  es  posible  que  se  consiga  do- 
tarlos de  la  facultad  de  vivir  varias  vidas  como  loe 
rotíferos  y  algunos  otros  seres. 

Llegará  un  día,  siempre  según  Einot^  en  que  fuer- 
tes y  poderosos  formarán  una  humamdad  aparte  y 
cresxán  á  su  vez  seres  más  perfectos  todavía  que 
ellos,  y  la  humanidad  se  dividirá  entonces  en  íiombra 
monoj  y  en  homúnculoe.  Estos  dominarán  la  tierra  y 
acabarán  por  considerarnos  como  animales  á  nos- 
otros los  hombres  de  hoy  día,  los  hombm  monoi,  como 
ellos  nos  llamarán. 

Por  fortuna,  la  aparición  y  triunfo  del  hombre-ce- 
rebro, ó  sea  del  homúnculo,  están  -aa  poco  lejos  to- 


136.000  pesetas. 

La  balada  de  Masoberoni,  titulada  Por  toda  io  eUr- 
td,  cuya  propiedad  se  vendió  hace  poco  tiempo 


por  76.500  pesetas,  la  ofreció  el  autor  cuando  la  aca- 
bó de  componer  á  un  editor  de  música  de  Londres 
for  350  pesetas,  y  no  fué  aceptada  la  proposición, 
ntonces  nadie  pensó  que  la  canción  aquella  llegara 
á  ser  la  predilecta  de  la  Patti,  la  cual  debe  i  ella 
gran  parte  de  su  fortuna. 


Alnltdor  dd  Mand* 
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Xja.'boratorios    de    leclie 


Contra  lo  ^ue  el  título  pudiera  hacer  pensar,  en 
los  laboratonoB  de  leche  que  vamos  á  doBcribir  no 
le  hace  leche  artiñcialmente. 

Se  recompone  la  natural — generalmente  la  de  va- 
CM^—Beparando  primeramente  la  grasa,  el  suero. v 
la  casehka  ó  proteidos,  y  mezclándolos  después  ijjiel 
modo  que  convenga  al  nifio  ó  al  enfermo  que  va  i 
tomarla. 

Hace  media  docena  de  afios  no  existía  una  fábrica 
de  esta  naturaleza.  El  primer  laboratorio  de  esta 

clase  se  creó  en  Boston  en 
1895;  siguieron  los  de  Fi- 
ladelfía  y  Nueva  Tork,  y 
los  hay  en  Inglaterra  y  en 
Alemania  á  estas  fechas. 

Al  laboratorio  en  cues- 
tión llega  en  primer  térmi- 
no leche  de  vacas  de  prime- 
ra calidad,  todo  lo  más 
pronto  posible  después  del 
ordeño,  y  á  una  temperatu- 
ra de  7  grados  centígrados. 
Allí  se  descrema  por  medio 
de  una  centrífuga  sistema 
Babcock,  que  da  6.800  re- 
voluciones por  minuto ,  y 
por  medio  de  la  cual  se  se- 
para casi  toda  la  manteca 
de  la  leche,  pues  no  queda 
más  residuo  que  unos  0,13 
por  100.  Mas  no  sólo  sirve 
para  separar  la  grasa,  sino 
que  la  separa  con  una  nor- 
malidad ae  proporción  muy 
grande,  pues  casi  siempre 
suele  tener  esta  crema  separada  un  60  por  100  de 
manteca.  Por  último,  sirve  para  separar  todos  los 
cuerpos  extraños  que  la  leche  lleva. 

En  otro  departamento  del  laboratorio,  tan  venti- 
lado con  aparatos  adhoey  tan  limpio  y  libre  de  todo 
olor  y  de  toda  relación  contumaz  como  los  demás  de- 

f»artamentoB,  se  verifica  la  comprobación  exacta  de 
a  proporcionalidad  de  grasa  de  la  leche  que  se  va 
á  manipular.  Esto  se  realiza  con  otra  máquina,  in- 
ventada igualmente  por  el  famoso  químico  america- 
no Babcock. 

La  operación  se  realiza  colocando  en  una  centrí- 
fuga seis  frascos  con  leche  acidificada,  para  <jue  los 
proteidos  (caseína  y  fibrina)  puedan  convertirse  en 
albúminas  acidas,  que  c>frecen  menos  resistencia  á  la 
separación  y  se  disgreguen  los  glóbulos  de  grasa.  Se 
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mezclan  para  ello  volúmenes  próximamente  iguales, 
de  leche  y  ácido  sulfúrico  de  1,82  de  densidad,  y  loa 
frascos  provistos  de  la  mezcla  se  colocan  en  la  cen- 
trífuga de  sólo  siete  ú  ochocientas  revoluciones  por 
minuto,  sumergidos  al  mismo  tiempo  en  agua  á  la 
t^Dui^ratura  de  93  grados  centígraaos. 

Esta  maniobra  que  á  la  ligera  describáao»,  viene 
á  daFla  proporcionalidad  déla  grasa,  y  una  base  (la 
•fun#&mental>  para  que  el  jefe  del  departamento  de 
recomposición  pueda  realizarla  á  gusto  del  médico. 

Esta  grasa  ó  manteca,  ó  por  mejor  decir,  la  crema 
que  la  centrífuga  ha  separado,  suele  tener  por  tér> 
mino  medio  16  por  100  ae  grasa,  4  por  100  de  azúcar 
y  3,60  por  100  de  proteidos,  y  la  leche  de  que  se  se- 
para tiene  0,13  por  100  de  grasa,  4,40  por  100  de  azú- 
car y  4  por  100  de  proteidos. 

A  estos  elementos  de  recomposición  se  añaden,  en 
las  proporciones  que  luego  diremos,  una  disolución 
de  lactosa  (azúcar  de  leche)  al  20  por  100  en  agua  es- 
terilizada, y  otra  de  agua  de  cal  ordinaria. 

No  hacen  falta  otros  requisitos  ni  más  artificios 
que  éstos,  quienes  nada  tienen  de  artificiales. 

Veamos  la  manera  de  recomponer  la  leche  con  la 
dosis  que  convenga  de  grasa,  albuminóides,  azúcar 
y  sales. 

Supongamos  que  el  médico  receta  siete  biberones 
de  130  gramos  cada  uno  de  leche  esterilizada,  y  de 
esta  composición,  que  es  la  conveniente  para  un 
nifio  de  seis  meses  :  grasa,  4  por  100  :  azúcar,  7  por 
100;  proteidos,  1,50  por  100;  sales,  las  normales,  y 
agua  de  cal. 

Pues  para  esto,  el  preparador  del  laboratorio  mez- 
clará las  siguientes  porciones  de  los  elementos  que 
tiene  á  mano,  en  esta  forma :  crema,  260  gramos ; 
leche  de  la  separada,  150 ;  de  solución  de  azúcar, 
255 ;  agua  de  cal,  35 ;  agua  pura,  270 ;  los  dividirá 
en  el  número  de  frascos  pedidos,  y  los  enviará  á  la 
estufa  para  su  esterilización. 

Los  progresos  que  estos  laboratorios  significan 
para  simplificar  la  alimentación  artificial  de  los  ni- 
ños, son  incalculables.  Un  bebé  recién  nacido  no  tole- 
ra leche  que  contenga  más  de  0,50  por  100  de  protei- 
dos (fibrina  y  caseina) ;  si  tiene  la  leche  mucha  grasa, 
proporciona  diarrea ;  si  poca,  no  aumenta  el  peso ; 
y  si  crece  normalmente,  así  debemos  aumentar  la 
cifra  de  la  caseina  en  la  leche,  porque  así  lo  hace  la 
naturaleza  con  la  leche  materna,  que,  seg^  pasan 
los  meses,  es  más  nutritiva,  como  saben  ká  madres. 

Doctos  PINILLA. 


En  la  estación  de  Niles  (Estados  Unidos)  hay  una 
rara  costumbre  de  regalar  ramilletes  de  ñores  á  to- 
teas las  señoras  viajeras.  Hay  un  jardinero  pagado 
por  la  Compañía  que  cultiva  unas  cuantas  hectureas 
de  terreno  con  este  solo  objeto,  y  tiene  además  tres 
grandes  invernaderos. 


En  Dinamarca  hav  una  lev  que  manda  que  todos 
los  borrachos  sean  llevados  a  sus  casas  en  coches  de 
punto.  El  gasto  de  la  carrera  tiene  que  pagarlo  el 
tabernero  que  le  despachó  la  última  copa. 

Es  un  caso  notable  el  de  que  la  mina  más  rica  y 
más  prodnctíva  del  mundo  no  sea  ni  de  plata  ni  de 
oro.  Es  sencillamente  la  mina  de  cobre  ae  Columet 


y  Heda.  El  último  dividendo  repartido  entre  los 
accionistas  ascendió  á  108  por  100.  Todos  los  bene- 
ficios obtenidos  en  un  año  importaron  más  de  70  mi- 
llones de  pesetas. 

Londres  se  ensancha  de  año  en  año  de  un  modo 
extraordinario.  Por  término  medio  cada  año  se  cons- 
truyen en  dicha  ciudad  11.000  casas  nuevas,  que  dan 
un  término  medio  de  900  casas  por  mes. 

Hace  diez  años  había  en  Londres  771.413  casas, 
habitadas  por  más  de  5.800.000  personas. 

El  teatro  de  Atenas  podía  contener  30.000  espec- 
tadores. El  teatro  de  Efeso  24.500,  y  se  calcula  que 
en  el  de  Arcadia  cabían  44.00Q  personas. 


Abadador  d«l  Mundo 
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das  y  remachadas  unos  &  otras,  como  sirviendo  de 
forro  í  telas  más  ó  meaos  costosas,  con  la  que  Iban 
armados  en  los  siglos  xv  y  xvi  desde  los  emperado- 
ree  hasta  los  ballesteros,  piqueros  y  otros  hombres 
de  á  pie.  De  ambas  maneras  y  con  frecuencia  se  ci- 
tan en  los  inventarios  antiguos. 

■  Una  coracina  de  launa*  gvarmeida  de  rato  «arnuri 
con  tíavaxán  dorada.  (Invmtario  dü  Priitcipe  D.  Car- 
io!, 1569). 

*Una  wroeina  de  tela  de  plata  parda,  con  tachue- 
las doradas,  con  mangas,  (Relación  notarial  de  Vs- 
Iladolid  i  la  muerte  de  Carlos  I),  i 

Gomo  se  ve  por  la  descripción,  esta  defensa,  que 
en  la  apariencia  era  sólo  un  jubón  del  traje  civil, 
casi  siempre  tenia  mongas,  y  á  veces  hasta  calzones, 
como  puede  verse  en  el  adjunto  fotOKrabado,  cojiia 
da  una  que  perteneció  á  Maximiliano  I  de  Alemania, 
que  se  conserva  ea  la  Armería  Real,  donde  también 
se  guardan  otros  muchos  ejemplares  de  coracinas. 

La  de  Maximiliano,  marcada  por  el  armero  mils' 
nés  Bemardino  Cantoni,  como  puede  verse  en  el  ad- 
junto grabado,  copia  de  una  de  las  3.827  piezas  ó  lau- 
nas de  que  está  formada,  se  compone  de  peto,  ea- 
paldaTj  escarcelas,  mangas,  gregüescos  ó  jarai^iUSa, 
(_.  u „_  ¡-^ventano  antiguo,  y  bragueta 


)  ios 


Las  citadas  lai 


ndea 


)  estañado  (] 


En  el  número  93  de  este  semanario  hemos  visto 
UQ  curioso  articulo,  que  firma  el  8r.  Soríano,  con  el 
epígrafe  de  Chalecos  o¡kbres,  y  vamos  á  tratar  de  am- 

{ diario  en  lo  que  nuestros  escasos  conocimientos 
o  permitan,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  épocas 
anteriores  al  siglo  xvii. 

Los  jubones  que  usaban,  no  sólo  los  tiranuelos 
italianos  que,  según  el  articulista,  menciona  Ore- 

Sorovius,  sino  los  demás  pueblos  de  Europa,  loi 
escribe  el  catálogo  de  la  Armería  Beal  de  Madrid 
por  el  Condfl  de  Valencia,  de  este  modo  :  •  Coraci 
na  ó  corocina,  pág.  127.  (En  francés,  brigandine. ) 
Coraza  ligero,  compuesta  de  lounas  pequefias  clava- 


á  semejanza  de  las  escamas  de  un  pescado,  y  suje- 
tas á  un  forro  de  lona  y  á  otro  extenor  de  sirgo  car- 
mesí por  medio  de  más  de  7.000  roblones  ó  clavillos. 

Las  coracinas  se  hacían  á  prueba  de  ballesta,  y  se 
les  ponían  dos  morcas  ó  una,  según  que  la  prueba 
fuese  con  ballesta  fuerte  ó  ligera. 

A  continuación  copiamos  las  marcas  de  varías  co 
rocinas  de  la  Anoería  Real,  construidas  éstas  po> 
coracineros  aragoneses  del  siglo  xv  al  xvi.  Pero  los 
artífices  que  tenían  fama  europea  eran  los  milane- 
ses,  y  entre  ellos  el  citado  Bartolomé  Cantoni  (que 
murió  en  1492),  su  padre  Stephono  y  su  abuelo  Gio- 
como. 

Creemos  que  esto  basta  para  que  los  lectores  se 
formen  idea  de  lo  que  son  los  chalecos  á  que  se  re- 
fiere el  Sr.  Soríano,  y  que  no  hay  que  confundir  oon 
la  cota  de  molla,  cuyo  uso,  más  antiguo,  persistió 
ol  mismo  tiempo  v  duró  más  que  el  déla  coracina. 

Sin  emborgo,  el  abolengo  de  ésto  tiene  mayor  an- 
tigüedad en  la  defensa,  que  desde  remotísimos  tiem- 
pos ya  usaban  ios  egipcios,  y  que  era,  como  si  dijé- 
ramos, la  corocino  vuelta  del  revés  ;  es  decir,  una 
tela  ó  piel  con  las  eacamas  al  exteríor.  Esto  daría  al 
soldado  el  aspecto  del  animal  llamado  ormodillo.  y 
hace  pensar  en  la  frecuencia  coa  que  la  industria 
humana  se  inaoira  en  la  naturaleza. 

Además  de  los  textos  yo  citados  en  que  se  nombra 
la  ei'riiciiia  (que,  dicho  sea  de  paso,  no  se  ho  incluido 
debidamente  en  los  diccionanos  de  la  lenguo  caste- 
llana), citaremos  unos  cuantos: 

•  Una  rorarina  negra  que  se  obre  por  delante.  ■  (In- 
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LA  COBACOrA  DB  MAXIMILIANO  I,  DBSAAMAOA 

Tal  oottio  la  presenta  el  Inventarío  ilustrado  de  la  Armería 
de  Garlos  Y,  hecho  en  el  siglo  xvi. 

tentario  dd  Principe  D.  Carlos).  Esta  nota  es  curiosa, 
pues  expresa  una  variante  en  la  forma  de  su  cons- 
trucción y  modo  de  ponerla,  que  era  casi  siempre 
atacada  á  los  costados,  sobre  todo  en  las  usadas  por 
los  nobles. » 

cUna  coracina  de  raso  carmesí  con  sus  tachuelas 
doradas,  que  tiene  sus  mangas  y  sus  escarcelas  y  bra- 
gueta. »  (Inventario  anti<ftu)  de  la  Real  Armería). 

c... Gen  te  muy  lucida  y  bien  armada  de  gentiles 
cotas,  coracina»,  con  sus  lanzas  y  adai^as.  ■  (Torres, 
Eistoria  de  los  Xerif). 

«Y  á  vencer  ó  morir  determinados-^qual  con  ce- 
lada, qual  con  coracina — ^sal^i  á  resistir  la  furia  in- 
sanai,  etc.  (Ercilla,  La  araucana,  canto  2.®). 

La  crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna,  dice  :  c  £  unos 
iban  con  ameses  crudos  :  otros  levaban  jaquetoA  cha- 
padas sobre  las  platas. »  Este  nombre  de  jaquetas  cha- 
padas parece  referirse  á  las  coracinas,  aunque  es  ra- 
ro que  las  llevasen  «odre  las  platas  (coraza). 

Para  terminar,  citaj'emos  los  nombres  con  que  se 
conocían  las  cotas  de  malla,  pues  éstas  guardan  al- 
guna relación  con  las  defensas  interiores  de  que  es- 
tamos tratando. 


Jaco  y  jamie.  Enrique  II  ordena  en  1269  que  se  abo- 
ne á  los  alfayates  60  maravedises  por  un  jaque  de 
armas. 

cUn  jaco  de  malla  menuda  con  sus  mangas. »  (De 
un  Inventario  de  armas  del  Emperador  Carlos  V). 
Jacerina.  Cota  hecha  con  malla  fina. 
Jazarán.  Debe  significar  lo  mismo  que  jacerina. 
Ameses.  Una  falda  de  jazarán  de  Lumberque  (f), 
guarnecida  de  terciopelo  carmesí.»  (Inventario  dd 
Duaue  de  Alburquergue  en  1560). 

un  gorjal  de  maüa  de  jazarán.  »  (ídem). 
«  Otra  cota  de  malla  jazarana,  abierta  por  delante, 
con  escarcelas  pequeñas. »  (Inventario  dd  Principe 
I).  Carlos). 

c  Dos  cot€u  de  maÜa  en  450  florines. »  (Recámara  de 
D.  Juan  de  Austria). 

«  Una  camisa  de  malla  muy  menuda,  con  unos  brao- 
nes  (brabas)  y  unas  medias  mangas  que  sirven  con 
esta  camisa. »  (Inventario  ckntiquo  de  la  Armaría  Beal). 
c  Un  jubón  de  maUa  plata. »  (ídem), 
c  Brunia.  Nombre  con  que  también  se  nombran  en 
documentos  más  antiguos  las 
cotas  de  malla. 

Loriga.  Nombre  usado  tam- 
bién, entre  otros,  por  Cer- 
vantes en  Don  Quijote. 

Algún  otro  nombre  podría 
exhumarse,  pero  tememos 
abusar  de  la  paciencia  del 
lector  hablando  de  cosas  que 
pasaron  para  no  volver,  y 
cu^o  uso  resultaría  hov  in- 
útil ante  los  adelantos  oe  las 
armas  de  fuego,  pero  que 
hay  quien  todavía  la  usa  par 
ra  precaverse  de  las  armas 
blancas,  y  bien  conocida  es 
la  anécdota  referente  al  in- 
fortunado Presidente  de  la 
Bepública  francesa  M.  Car- 
net, que  murió  asesinado  el 
único  día  que  al  salir  en  pú- 
blico dejó  de  ponerse  la  cota 
de  malla. 


« j 
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José  María  FLORIT. 


¿Uos  xnorixnoB  de  verdad? 

Le  Dantec  publica  en  la  Revue  Encydopedique  un 
artículo  muy  erudito  y  muy  sorprendente,  en  el 
cual  trata  de  probar  que,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  la  muerte  no  es  más  que  un  desvanecimiento 
prolongado. 

La  vida  está  constituida  por  una  renovación  cons- 
tante del  organismo  :  la  muerte  es  sencillamente 
una  interrupción  en  dicha  obra  de  renovación. 

Alinas  veces  la  interrupción  es  temporal  y  tran- 
sitona,  y  la  renovación  de  la  vida,  indicada  por  la 
respiración  y  la  circulación  de  la  sanp-e,  se  opera 
sin  necesidad  de  ayuda  alguna  artificial. 

Así  sucede  en  los  caaos  oe  simple  desvanecimien- 
to ó  desmayo. 

Pero  algimas  veces  la  respiración  y  la  circula- 
ción de  la  sangre  no  se  restablecen...  y  entonces  se 
declara  muerta  á  la  persona. 

Examínese,  sin  embargo,  un  caso  en  que  las  fun- 
ciones citadas  han  sido  suspendidas  por  un  ataque 
de  apoplegía  ó  de  asfixia.  En  tales  casos  se  puede 
abrir  el  pecho  del  supuesto  difunto  y  someterle  el 
corazón  á  presiones  ntmicas,  de  modo  que  la  san- 
gre YüelYft  á  cirottlor.  Esta  segnnda  vida  no  suele 


durar  mucho,  porque  á  las  pocas  horas  las  personas 
se  mueren  por  segunda  vez  y  de  una  manera  defi- 
nitiva á  consecuencia  de  la  operación.  Pero  hay 
motivos  para  esperar  oue  algún  día  la  operación 
pueda  realizarse  en  condiciones  que  aparten  la  pro- 
babilidad de  la  muerte. 

Aun  hoy  día,  según  Le  Dantec,  puede  sentarse  la 
teoría  y  aun  la  creencia  firme  de  que,  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  la  muerte  no  es  el  acto  definitivo 
que  generalmente  se  supone. 

Le  Dantec  tiene  para  calificar  el  estado  que  hoy 
día  llamamos  «de  muerte»,  una  frase  verdadera- 
mente feliz,  ó  por  lo  menos  original.  Dice  que  las 
personas  que  suponemos  muertas  constituyen,  por 
lo  menos,  < un  caso  grave». 

i  Y  tan  grave ! 

En  el  Palacio  del  Vaticano  hay  nada  menos  que 
11.000  habitaciones,  muchas  de  las  cuales  no  tienen 
ventana  alguna. 

~PARA  CURAR  POR  FRICCIONES  los  (dolores 
reumáticos,  no  hay  nada  como  el  Bálsamo  antirren- 
mático  de  Orive.  Triunfó  donde  fracasan  otros.  2 
pesetas  fk*as€o,  farmacias.  Dep.^:  Capellanes,  1  dup.** 
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Averiguador  Universal 

PnblieuDoe  muí  lu  fitsantas  ^t  m  nos  dirigoüf  eaando  boa  da 
interés  general.  Oonflamos  en  1&  bnena  Toinntaá  de  los  leetoret  par» 
que,  enando  lepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  enTÍen  la  reepsesta. 
El  objeto  de  esta  seeoiAa  es  prestar  un  serYioio  i  onaatos  desean 
eonoeer  algtu  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  f  ilologia. 
Historia  natnral,  ete.  No  adnitimoe  oartas  qne  no  eontengí^  ei 
nombre  j  sefias  del  domieilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  eon  mueba  breyedad. 


PREGUNTAS  REMITIDAS 


'r' 


649. — i  Cuál  es  el  origen  de  la  palabra  maksto  ooa 
que  designan  loa  vizcaanos  á  los  nabitantea  de  todo 
el  resto  de  España,  especialmente  á  los  castellanos  1 
— A,  de  L.  (Vitoria). 

650.^  Qué  edición  ha  sido  la  más  completa  que  se 
ha  publicado  de  M  Uvurd  de  ApolOy  escrito  por  Lope 
de  Vega?— F.  B.  (Madrid). 

651.-4  Qué  autor  dramático  fué  el  primero  que  en 
España  llevó  al  teatro  y  puso  en  escena  obras  de 
asunto  naciona^  f 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  571. — ¿Quién  inventó  las  borraduras  para  los  caballos? 

Las  herraduras  propiamente  dichas  parece  no  se 
usaron  hasta  el  siglo  iv,  en  que  las  dieron  á  conocer 
al  mundo  los  árabes.  Eran  muy  ligeras,  y  aunaue  tos- 
camente hechas,  pesaban  menos  que  las  actuales ;  no 
estaban  bien  forjadas,  por  lo  que  el  caballo  estaba 
expuesto  á  herirse  alguna  vez.  Hay  quien  ha  atribui- 
do nada  menos  que  al  rey  Heredes  el  invento  de  las 
herraduras,  pero  esto  no  pasa  de  ser  una  humorada, 
pues  en  tan  remota  época  lo  único  que,  según  los 
historiadores,  se  usaba,  y  esto  cuando  enfermaba  el 
casco,  era  una  especie  de  zapato  (como  el  usado  hoy 
por  nuestros  garrochistas  por  si  el  caballo  pierde  he- 
.  rradura  en  el  campo^ }  sólo  que  el  de  tan  remota  edad 
era  de  lo  más  primitivo  posible,  hecho  de  fibras  de 
palmera  y  bejuco. 

En  cuanto  al  nombre  del  inventor  del  herraje,  se 
pierde  en  las  nieblas  del  pasado  y  cuanto  se  diga  es 
pura  fantasía  j  ahora  bien :  los  perf eccionadores  del 
herraje  han  sido  muchos  y  sus  nombres  constan  en 
obras  de  veterinaria  y  equitación. 

Fbancibco  Abonipsb. 
Madrid. 

En  la  página  13,  párrafo  segundo,  libro  I,  capítu- 
lo I  de  la  obra  Vida  y  ínüagros  de  aan  Estanislao  de 
Kostka,  de  la  Compafiía  de  Jesús,  escrita  por  el  pa- 
dre Gabriel  de  Aranda,  tomo  XvII  de  la  oiblioteca 
del  Apostolado  de  la  Prensa,  segunda  serie^  se  lee  lo 
siguiente  :  c  A  Jastizembiec  II  se  debió  la  mvención 
del  uso  de  las  herraduras ;  porque  siendo  general  en 
jefe  de  numerosas  tropas,  y  teniendo  que  medir  sus 
armas  contra  los  rusos  peleando  en  una  llanura  cu- 
bierta de  hielo,  mandó  que  herrasen  á  los  caballos  de 
su  ejército,  con  lo  que  desbarató  y  puso  en  fuga  á  las 
huestes  enemigas ;  hazaña  que  le  mereció  de  su  rey 
tener  por  armas  de  su  casa  una  herradura  invertida 
en  campo  azul».  Con  la  lectura  de  dicho  párrafo, 
considero  suficientemente  contestada  la  indicada  pre- 
gunta. 

Febnando  Gil  Masiboal. 

Don  Benito. 

A  la  438. — Origen  del  refrán  <&  rio  revuelto  ganancia  de  pes- 
cadores». 

Algunos  peces  de  río,  como  la  trucha  y  la  anguila, 
son  aificües  dé  pescar  en  agua  clara,  á  no  ser  que 


se  use  la  pluma  para  la  primera ;  hay  muchos  pes- 
cadores que  no  saben  pescar  la  trucha  en  esas  oon- 
diciones  \  y  en  cuanto  á  las  angniilas,  aunque  todos 
saben  levantar  las  piedras  y  cogerlas  con  ó  sin  ti- 
jeras, resulta  operación  pesada  y  poco  prodnctiya. 
En  cambio,  se  enturbia  el  rio  y  varía  el  caso :  las 
truchas  se  pescan  entonces  éomo  otro  pez  cualquie- 
ra, y  las  anguilas,  en  los  reknansos,  caen  por  ooce- 
nas  con  sólo  echar  al  agua,  en  ves  de  anzufilo,  un 
atadijo  de  orugas  ensartadas  en  un  hilo,  y  pescando 
á  tiran  en  cuanto  pican.  Gomo  se  ve,  la  frase  origen 
de  estasr  líneas  es  muy  cierta  en  sentido  recto* 

Veamos  el  sentido  figurado,  origen  del  refrán. 
Olara  se  ve  la  analogía  entre  la  situación  del  pesca- 
dor de  cafia  y  la  del  pesoada»bt>tras  cosas,  que  se 
aprovecha  de  las  épocas  de  calamidades,  revolucio- 
nes, líos  callejeros  ó  aglomeración  de  gente,  para 
echar  su  anzuelo  y  lograr  su  propósito  con  gran  fa- 
cilidad. 

EnUABOO  DE  LAB  AlAB  PülCA&IÑO. 

Fanes. 

A  la  590. — ^¿Onintes  almaoenes,  tiendas  y  tabernas  donde  se 
vendiera  vino  liabia  en  Madrid  en  1840? 

De  la  obra  de  D.  Fermín  Caballero^  AfoiMuil  geo- 

gráfico-administrativo  de  la  Monoñrquía  ÍRspaftoIa,  pu- 
licada  en  1840  ó  44^  copiamos,  por  lo  curiosos  que 
son,  los  datos  siguientes,  referentes  á  Madrid,  y 
aJsunos  de  los  cuales  sirven  muy  bien  de  respuesta 
á  la  pregunta  núm.  590,  y  que  subrayamos.  cDesde 
oue  se  acabaron  los  abastos  abunaan  los  eomeafi- 
oles  y  los  géneros,  y  se  calculan  1.000  almacenes^  tien- 
das y  tc^>emas  donde  se  venden  vinos;  106  tahonas; 
10  fondas  y  centenares  de  casas  de  huéspedes ; 
72  confiterías  ;  45  cafés  y  botillerías ;  05  chulerías ; 
21  molinos  de  chocolate ;  72  boticas :  92  sastres ; 
108  zapateros ;  61  billares ;  63  liorerías  y  46 
imprentas  con  99  prensas.  Entre  'los  consumos 
de  esta  gran  población,  se  regulan  al  afío  un  millón 
de  fanegas  de  trigo ;  258.000  de  cebada :  20.000  de 
sal;  800.000  arrobas  de  vino;  546.000  de  aceite; 
80.000  de  jabón ;  1.845.000  de  carbón ;  50.000  de 
nieve ;  200.000  cameros,  22.000  vacas  y  70.000  cer- 
dos».  (Página  332  del  Manwd.) 
F.  B. 

ANUNCIOS   TEIsEO&AnCOS 

Es  MÍRITO  indnstrial  abaratar  géneros  snperiores.  Esto  explica 
íkma  universal  inmenso  conenmo  Ágna  Colonia  Orive.  Fraseos 
desde  8  reales.  Farmacias,  Perfomerias. 

CHAMPÁGNB  OODORNIU.  Espumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  y  16,  prinoipal. 


N 


ODRIZAS  reconooidas,  analisada  la  leehe  j  observadas.  Oentro 
téonioo,  Abada,  6. 


BILIS,  mareos  nenrasténieos,  desaparecen  nundo  pildoras  aati- 
biliosas  Zambrana:  Osja:  50  céntimos.  Puerta  Meros,  5,  Far» 
macia. 

CHAMPAGNE  GODORNIÜ.  Espumoso,  Oremant  extia.  Represen- 
tante: Peligros,  14  7  16,  principal. 

PAPEL-OSA  al  Sublimado.  Preservativo  de  enfermedades  ooata- 
giosas.  Una  hoja  en  un  litro  de  aeua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Oca,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Oapellanes,  1. 

m 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pa- 
labras 7  15  céntimos  cada  palabra  mis).  Oon  cada  uno  Iia7  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  dereclios  de  timbre  por  cada 
insereión.  Se  reciben  en  la  Admiaistraeién  de  AlbUbdob  DXL 
Mundo,  Huertas.  16  7  18, 


AlrediedoF  d^  Mundo 


11  Abril  1001 


Pam  quitar  las  manchas  de  cAPá,  VINO,  etc.,  de 
grabados  ó  dibujos  sobre  papel,  se  les  cubre  con  pol- 
vo de  talco  ó.de  magnesia  y  se  moja  después  con  agua 
oxigenada,  dejando  la  mezcla  durante  algunas  horas 
sin  tocarla.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  se  quiJba  la  masa 
con  un  pincel,  y  las  manchas  habnin  desa|íarecido. 

Esta  operación  no  es  peligrosa  ni  daña  á  las  lineas 
de  loB  dibujos  ni  de  los  grabados. 


'_*►.. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NUM.  97 

NaoHAs  (cuatro  piezas) 


..'/ 


Las  blancas 

juegan  y  dan 

mate  en 

tres  Jugadas. 


BlAKCAS  (8BI8  piezas) 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÜM.  96 

Torre  á  8  de  Bey,  etc. 


RECREO  CIENTÍFICO 


LA  ALTURA  DEL  SOMBRERO 

Esfee  feereo  le  funda  en  uno  de  tantos  errores  de  los  sentidos. 

Pan-^fectuatlo  hay  que  tener  puesto  en  la  cabesa  un  som- 
brero de  copa. 

Dígase  á  cualquier  amigo  que  se  fije  bien  en'  el  sombrero,  y 
que  con  un  dedo  indique  en  la  pared  la  altura  que  cree  pueda 
tener  la  chistera  poniéndola  en  el  suelo.  El  amigo  señalará  una 
&ltnra  doble  de  la  yerdadera,  lo  cual  se  explica  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  parte  de  la  pared  que  se  junta  con  el  suelo  la  vemos 
oblicuamente,  y  nos  parece,  por  lo  tanto,  más  corta  de  lo  que 
es.  Por  otra  parte,  recordamos  la  verdadera  altura  del  sombre- 
ro é  igualamos  ésta  A  la  de  una  parte  considerable  del  tabique. 

8e  demuestra  que  la  explicación  es  exacta  operando  á  la  in- 
▼ena,  es  decir,  mandando  al  amigo  que  se  siente  ante  ima  mesa 
bastante  alta  que  esté  junto  á  la  pared.  Si  se  le  dice  entonces 
qut  seflale  la  altura  del  sombrero  que  tenemos  puesto  á  partir 
denle  la  mesa,  es  casi  sdguro  que  indicará  una  altura  bastante 
menor  que  la  de  la  chistera. 


Un  hombre  aprovechado 

PROBLEMA 

Erase  un  caballero  que  poseía  un  capitalito  regular,  pezv>  del 
cual  quería  sacar  una  renta  bastante  mayor  que  la  que  le  hu- 
biera piodu^dj»  im^^iéndolo  en  el  vulgar  pspel  del  Estado. 


Para  conseguir  su  objeto,  buscó  á  unos  cuantos  desgraciados, 
los  cuales  le  tomaron  á  préstamo  diferentes  canÜdades..  Uno 
tomó  la  quinta  parte  del  capital  del  usurero  á  cuenta  de  pagar- 
le el  6  por  100  por  ciento  cincuenta  días ;  otro  le  tomó  la  octa- 
va parte  al  5  por  100  durante  ciento  treinta  y  cuatro  días,  y 
otro  le  tomó  lo  que  le  quedaba  del  capital,  después  de  hechos 
los  anteriores  préstamos,  al  4  por  100  durante  un  afio. 

Los  tres  préstamos  produjeron  2.564  pesetas. 

¿Ouál  era  la  ctntidad  de  cada  préstamo? 


Problema  "Las  carreras  de  yeloolpedos,, 

SOLUCIÓN 

Advertíase  en  el  enunciado  que  este  problema  se  fundaba  en 
uno  de  los  más  sencillos  teoremas  de  matemáticas,  lo  cual  es 
eierto. 

Dada  la  suma  y  la  dif  eronoia  de  dos  números,  para  averiguar 
cuál  es  el  mayor  no  hay  más  que  agregar  á  la  semisuma  la  se- 
midifenncia  de  ambos,  y  para  obtener  el  número  menor,  restar 
de  la  Semisuma  la  semidiferoncia. 

De  este  modo  se  puede  saber  que  el  ciclista  victorioso  re- 
corrió: 

24.080  metros,   y  el   rezagado 
13.579  metros. 


Han  romitido  soluciones  exactas  del  problema  cLas  carroras 
de  velocípedos»: 

D.  Vicente  Oliveros,  Galatayud;  D.  Alvaro  Landáxuri,  Vito- 
ria; D.  Manuel  Benavente,  Murcia;  D.  Enrique  Alemany,  Za- 
ragosa;  D.  Arsenio  Díaz,  Bilbao;  D.  M;  Buis,  Madrid;  don 
Garlos  Castro,  Ceuta ;  D.  Felipe  Gutiérrez  de  la  Peña,  Santia- 
go ;  D.  José  Carrasco,  Sueca ;  doña  Avelina  Mora,  Valladolid ; 
D.  P.  P.  y  T.,  Madrid;  D.  José  PadiUa,  Madrid;  D.  Femando 
de  Torres,  Valladolid ;  D.  Valentín  Sanz  y  D.  Laureano  de  la 
Orden,  Soria;  D.  B.  H.,  Mieres;  D.  Avelino  Ruiz,  Zaragoza; 
D.  Gabriel  Pifiana,  Madrid;   D.  José  Cañizares,  Barcelona; 
D.  Eduardo  Grieg,  Madrid;  D.  Florencio  de  la  Torre,  Zamo- 
ra ;  D.  Emilio  Pellicer,  Barcelona ;  D.  L.  Franco,  Madrid ;  don 
Carlos  Gato,  Madrid ;  D.  Mariano  Salinas,  Lisboa ;  D.  Mariano 
Jiménez,  Cartagena;   D.  Agustín  Gonzalo  y  D.  Fermín  Gu- 
tiérrez, Valencia;  D.  José  Cruzado,  Madrid;   D.  Juan  Masó, 
Gerona;  D.  Manuel  Cuadra,  Jerez  de  la  Frontera;  D.  José 
Garda  Nebril,  D.  Manuel  Palaoioi,  D.  Francisco  Hernández  y 
D.  José  Maria  González,  Villacarriedo ;  D.  José  L.  Pueyo,  Za- 
ragoza ;  D.  Agapito  Péroz,  Lérida ;  D.  Enrique  AHavás,  Aíbar ; 
doña  Evangelina  Chamizo,  Belmente;   D.  José  J.  Manrique, 
Burgos;  D.  Francisco  Garoés,  Baroelona;  D.  Francisco  Martí, 
Águilas ;  D.  Luis  Bodriguez  Ortiz  y  D.  Alberto  de  Labaig,  Ma- 
drid; D.  Esteban  Hernández,  Madrid;  D.  Manuel  García  Mar- 
cos, Ledesma. 


También  han  remitido  soluciones  del  problema  cUn  premio 
de  3.000  pesetas  » : 

D.  Esteban  Hernández,  Madrid;  D.  Melitón  Tejero,  Córdo- 
ba; D.  José  Barbera,  Villanueva  y  Geltrú;  D.  Rafael  Navas, 
Córdoba;  D.  Antonio  Ferrari,  Alicante;  D.  Enrique  Altavás, 
Aíbar;  D.  Lorenzo  Pieart,  Baroelona;  D.  Manuel  Expósito, 
Toledo;  D.  Agustín  Gonzalo  y  D.  Jesús  Marquechu,  Bilbao; 
D.  Manuel  de  la  Torro  López,  Madrid ;  D.  Valentín  Sanz  y  don 
Laureano  de  la  Orden,  Soria ;  D.  Martín  de  Aldama,  Bilbao ; 
D.  Felipe  Gutiérrez  de  la  Peña,  Santiago;  D.  Eugenio  Pérez, 
Ciudad  Rodrigo;  D.  Ignacio  Nicolauj  Gandía;  D.  M.  Ruiz, 
Madrid;  D.  Juan  Bardem,  Baroelona;  D.  Enrique  Burillo, 
Mérida;  D.  Jerónimo  Bstrany,  Baroelona;  D.  Víctor  Frías, 
Valencia,  y  D.  Manuel  Benavente,  Murcia. 

Oompueato  en  máquinas  LINOTTPE.-Impreso  en  m&qnina  OSNTURT 
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20,   Preciado»,  20.  —  La  Funeraria. 

YriDUirii   DE  LOS  HIIOS  DE  CARLOS  ULZURRUN 
rAnnill/lA  •  •  •  ESP.&s'naKos.  9   •  •  • 


Vte  Bás  Oaiuw 

SiLLlIS 

D  IÍT*1  pragn*ÍTB 
daTOMTe   É    loa 


lifiUA  S 


SULÉ>.  ru>,  13,  na  Ti 


-Comprad- 


1,  miiiii  noo  oiément.  -  PiA. 


Pedir  Bl  oamogo  ilnatrado 


mXb  baratas  que  8e  conocen 
121  PESETASI 

Poco  volumen,  manejo  f&oll  y  ucritn»  el»ra.  De- 
positario exolnslvo:  Luis  Vílasan,  Amargos,  18,  Bar- 
csíotM.  A  %et  piMtblg,  «t^pigo  «d  libnnu  ii«l  6ira  matav. 

•  •  •  La  Higiéaica  •  •  • 

AGUA  TEOBTAL  D8  '      ' 


wwh»  UgBiM  Olémant,  modalo  IWO,  alo  aveitu. 


la  de  oro  ti]*  pli 

Bl  ai>  pan  raatablMar  t--o- 

u  primlSTO  Mior;  no  ipanofaa  la  piel  al  la  rop^  S 
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Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WAÍ^DERER) 

Toda  la  correspofidencia ,  menos  la  referente  á  artículos  y  dibujos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador, 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  cóntlmos* 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  qne  los  corrientes,  hasta  nvevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

¡•'ftO  pesetas  en  toda  España. 
S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        flamees  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegrafióos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  afiadir  10  oéntimos  por  cada  annnmo,  para  timbre. 
Para  las  demás  otases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Beiríbniremos  los  artfonlos  y  los  apantes  i>ara  articnlos  interesantes  qne  se  nos  remitan  y  de  los 
cnales  hagamrs  nso,  y  qne  contengan  al  pie  la  indicación  «Db  pa€K>».  Todas  las  comnnicaoiones  deben  traer 
el  nombre  y  las  sefias  del  domicilio  del  remitente.  Procnraremos  devolver  los  originales  qne  no  sirvan,  8Í 
con  el  original  se  nos  manda  nn  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  resfiondemoB  de  extravíos»  ni  con* 
servamos  ningún  original  qae  no  traiga  sobre  franqneado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  qne  no  formen  serie,  haciendo  constar  qne  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reprodneción 
de  grabados  qneda  terminantemente  prohibida. 

"  ■  ■  ■ 

Tieceiús  y  7(ecreos, 


Manchas  dx  babro  bn  los  paraoijas.  Ocuire  mu- 
chas veces  que  los  paraguas  se  manchan  de  barro 
porque  se  caen  al  suelo  ó  porque  se  los  salpica  ai 
andar.  Estas  manchas  no  pueden  quitarse  cuando 
están  frescas,  porque  el  barro  se  introduce  en  el  te- 
jido y  no  pueae  quitarse  de  modo  alguno.  Es  nece- 
sario esperar  á  que  se  sequen,  y  después  de  cepillar- 
los lavarlos  con  una  franela  humedecida  con  te  fuer- 
te, ó  aún  mejor,  con  agua  y  amoniaco. 


Los  OBJETOS  DE  CINC  BE  LIMPIAN  cou  esta  mezcIa : 

Acido  azoico 1  parte. 

Agua 6  partes. 


Las  pipas  de  ámbab  botas  se  componen  perfecta- 
mente, siempre  que  la  rotura  sea,  como  lo  es  por  lo 
generaJ.  neta,  con  el  siguiente  procedimiento : 

Se  ecna  en  agua  im  poco  de  potasa  cáustica  hasta 
obtener  una  disolución,  si  no  saturada,  aJ  menos  muy 
concentrada.  8e  moja  en  ella  una  cerilla  y  con  ésta 
se  unta  las  dos  partes  rotas.  Sosteniendo  con  ambas 
manos  los  dos  pedazos  que  se  van  á  soldar,  se  une 
uno  con  otro,  cuidando  de  ponerlos  bien  iguales  y 
teniéndolos  al  calor  de  la  lumbre.  Al  cabo  de  poco 


tiempo,  la  escasa  cantidad  de  liquido  interpuesto 
entre  las  dos  caras  de  la  soldadura  desaparece  y  la 

Sipa  queda  pegada  de  tal  modo,  que  es  imposible 
istiguir  la  rotura. 

ESTEBILIZACIÓN  DE  LAS  ESPONJAS.— SoD  laS  espOB- 

jas  verdaderos  nidos  de  microbios,  y  como  tales, 
constituyen  un  peligro  perpetuo  para  las  personas 
que  las  usan.  Un  simple  lavado  no  es  bastante  para 
limpiarlas  de  microbios,  porque  estos  permanecen 
indemnes  en  los  huecos*.  Hay  que  echar  mano  de 
un  procedimiento  que,  aunque  largo,  es  muy  seguro. 
He  aqui  las  operaciones  á  que  hay  que  someter  las 
esponjas. 

Primero,  lavarlas  en  agua  corriente ;  segundo, 
sumergirlas  durante  dos  ñoras  en  20  gramos  de 
ácido  de  clorhídrico  puro  disuelto  en  mil  gramos  de 
agua;  tercero,  lavarlas  otra  vez  en  agua  corriente 
hasta  que  el  ácido  haya  desapai^ido  por  comple- 
to ;  cuarto,  sumergirlas  durante  20  minutos  en  una 
disolución  al  10  por  100  de  permanganato  de  pota- 
sa ;    quinto,  sumergirlas  en  la  mezcla  siguiente : 

Agua 6  litroa 

Bisulfito  de  sosa 60  gramos. 

Acido  clorhídrico 30    .  — 

(BnUiii  H  tal  pHitlm  pffin). 
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"D^  gran  proceso  y  ua  sx«a  miaitezio 


A  mediados  del  siglo  xiv  sa  verificó  en  la  oitidad 
d»  Avignon  el  mia  Bolemne  de  los  juicios  feudales 
qua  eonooa  la  historia.  TJna  rein»  compareció  en 
MnoBa  ante  el  Papa,  7  el  crimen  de  que  se  acusaba 
i  la  bellisima  Juana  I  de  Nápolea  era  el  horrendo 
■aniiaatíT    de   su   marido,    el    príncipe  Andrés    de 

Taoto  era  el  isterés  que  despertaba  el  acto,  aue  el 
dfa  del  juicio  acudieron  gentes  de  una  porción  de 
países,  ugunos  de  ellos  remotos. 

Llegada  la  hora,  abriéronse  Ia,s  puertas  del  salón 
del  palacio  de  los  Papas,  donde  había  de  verse  la 
cansa,  j  acompañada  de  dog  cardenales  compareció 
la  reina,  que  era  una  joven  de  veinte  ofios,  de  noble 
COBtinente,  de  facciones  casi  perfectas  y  ojos  cloros, 
hermosísimos  y  melancólicos.  Ceflía  corona  en  la 
eabesa  j  sobre  su  traje  color  carmesí  llevaba  un 
manto  real,  sembrado  de  cruces  7  de  ñores  de  lis 
bertladaB  en  oro. 

Arrodillóse  tres  veces  ¿  los  pies  del  Papa,  besán- 
dole la  última  la  zapatilla.  Hecno  esto,  Clemente  TI 
alzóla,  la  dio  un  beso  en  los  labios  en  virtud  de  su 
privilegio  j  mandó  que  un  heraldo  anunciase  que  iba 
á  hablar  eo  defensa  propia  Juana,  por  la  gracia  de 
Koa.  reiaa  de  Jerusalón  7  de  Sicilia,  duquesa  de 
Apdlia,  princesa  de  Capua  7  condesa  de  Provenza, 
de  FsKputlqoier  7  éo  Piamoate. 


Para  ooooiliar  diaeoÑoitOB  diaáatácaB 
acerca  de  la  legitimidad  con  qne  una 
rama  de  la  casa  real  de  Huogiia  ocupa- 
ba el  trono  de  Ñipóles,  coavWose  ati 
casar  ai  {irincipe  Roberto,  hija  del  1*7 
de  Hungría,  oon  Jijana.  hija  única  7  he- 
redera del  rey  de  Ñipóles.  Loa  e^KHiaa- 
les  se  verifioaroQ  cuando  Andróa  tenia 
siete  afioa  7  Juana  otooo,  7  el  novio  tnó 
llevado  i  Ñipóles  para  qne  le  educaran 
en  medio  de  bus  tutoros  subditos.  Le 
aconuxafiahaii  una  porción  de  húngaros, 
que  bien  pronto  se  hicieran  profúnda- 
mente  antipiticos  i  los  n^Mütanos,  7 
el  principal  de  ellos  em  el  tutor  del 
niño,  un  fraile  llamado  Roberto,  que 
durante  toá&  su  vida  ejaroió  sobre  él 
graadisim&  influencia.  Juana  fuó  entre- 
.  Ksda  i  peoces  manos,  pues  encargóse 
/  de  ella  usa  mujer  de  bajo  origen,  pero 
de  ^an  habilidad,  que  poco  i  poco  ha- 
bía ido  ascendiendo  de  lavandera  i  da- 
ma principal  de  la  corte.  Llamibase  Fe- 
lipa la  Catanesa,  7  era  tan  ambioiasa 
como  fray  Roberto.  Para  asegurar  su 
dominio  sobre  la  futura  reina  no  vaciló 
en  empellarla  en  aventuras  amorosas 
con  BU  propio  hijo,  7  tan  bien  logró  su 
objeto,  que  uno  da  los  primeros  ocIob  de 
Juana,  al  sabir  al  trono,  fué  nombrar 
conde  de  Eboh  al  hijo  de  la  lavandera 
V  conienrt»  al  mismo  tdempo  uno  de 
¡OB  más  altos  oargos  del  reino. 

Juana  mosteó  desde  el  principia  mor- 
cada antipatía  á  su  futuro,  7  aconseja- 
da por  la  Catanesa,  por  algunos  indi- 
viduos de  su  propia  familia  7  por  el 
arrogante  Beltrán  de  Artois,  hijo  del 
gran  chambal^,  y  i  la  sazón  su  favori- 
to, se  opuso  resueltamente  desde  el 
prittcieio  á  que,  al  ser  coionado  su  marido,  tomase 
eoB  elJa  el  título  7  los  atribuciones  de  re^. 

Dividióse  el  remo  eii  dos  bandos,  paradarios  el 
uno  de  Juana  7  el  otaio  d«  Andrés.  Este  era  un  joven 
de  temperamento  frío  é  indolente ;  paro  laboraba 
por  él  iray  Roberto.  A  tal  externo  Degó  la  lucha, 
aue  hubo  de  iatervenir  el  Papa,  ejeroleado  sus  dere- 
ciifh  de  señor.  Ante  él  expusieron  sus  razones 
Juuui  7  Andrés.  El  litigio  duró  dos  afios  7  medio,  y 
al  cabo  de  ese  tiempo  el  Papa  falló  que  debían  ser 
coronados  juntos  los  dos  esposos,  lo  cual  equivalía 
á  poner  en  manos  de  Andrés  las  regias  prerrogati- 
vas. Para  que  verificara  la  ceremonia  envió  como  le- 
gado desde  Avignon  al  obispo  de  Gbartres.  Esta  ha- 
bía llegado  ya  i  la  frontera,  cuando  la  noticia  de  un 
grave  é  inesperado  suceso,  la  muerte  violenta  de 
Andrés,  le  hizo  volverse  i  toda  prisa  i  Avignon. 


Se  había  fijado  para  el  SO  da  Septiembre  la  feofaa 
de  la  coronación.  Pocas  semanas  antes  la  corta  de 
Ñipóles,  huyendo  del  calor,  había  ido  i  pasar  una 
temporada  en  el  monasterio  de  Aversa.  Formaban 
parte  de  la  comitiva  el  conde  de  Eboli  7  su  cuKado 
el  conde  de  Terlizzi,  aai  como  Üeltrán  de  Artois  7  su 
padre  el  gran  chambelin.  Andrés,  eos  sus  lerridoreí 
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húngaros,  llev&ba  á  los  dos  italíanoB,  el  DOtano  U&- 
lazzo  j  el  chambelán  Jocobuzío  di  Face,  quienes, 
legúb  parece,  habían  pertenecido  anteriormente  á 
la  casa  del  duque  de  Durazzo,  cufiado  de  Juana  j 
presunto  heredero  del  trono. 

Todos  menos  los  húngaros  llevaban  el  propósito 
deliberado  de  asesinar  á  Andrés  antes  de  que  pudie- 
ra ser  coronado. 

Durante  un  mes  estuvieron  acechando  dfa  j  noche 
la  ocasióli  propicia. 
El  fiel  guardia  de 
Andrés,  fray  Rober- 
to, había  tenido  que 
quedarse  en  Ñapóles 
para  preparar  e]  gran 
acontecimiento  d  e 
20  d  e  Septiembre. 
Pero  Andrea  se  halla- 
ba protegido  por  in- 
fluencias sobrenatu- 
rales. Llevaba  siem- 
tire  consigo  un  amu- 
eto,  regalo  de  su 
madre  Isabel  de  Po- 
lonia, y  como  era  fa- 
ma que  el  tal  amule- 
to le  hacia  invulne- 
rable ai  acero  y  al 
veneno,  los  enemigos 
de  Andrés  no  ae  atre- 
vían  á  asesinarle  en 
las  formas  entonces 
corrientes  del  vene- 
no y  del  pufíal. 

Faltaban  sólo  dos 
días  para  la  corona- 
ción. A  la  maflaina  si- 
guiente la  corte  tenía 
sefialado  su  regreso  á 
Ñapóles. 

Andrés  y  sus  ami- 
gos y  compafieros  se 
pasaron  gran  parte 
de  la  noche  bebiendo 
de  firme  para  cele- 
brar la  última  noche 

Aversa.  Casi  de  ma- 
drugada el  príncipe 
se  levantó  de  la  mesa 
y  se  retiró  á  la  habi- 
tación de  su  joven  es- 
Hallábase   profun- 
damente dormido  al 
lado  de  Juana,  cuan- 
do al  ravar  el  alba  una  de  las  damas,  hermana  de  su 
chambelán  Face,  llamó  á  la  puerta  y  lo  despertó,  di- 
ciéndole  que  acababa  de  llegar  de  Ñápeles  un  correo 
con  noticias  importantes  de  fray  Roberto.  Saltó  de 
la  cama,  vistióse  apresuradamente  y  salió  fuera. 

La  puerta  de  la  habitación  daba  á  un  claustro  alto, 
y  no  bien  puso  los  pies  en  él  Andrés,  cuando  se  en- 
contró rodeado  por  loa  mismos  hombrea  que  pocas 
horas  antes  le  habían  estado  acompañando  en  la 
orgia.  Antes  de  que  pudiera  adivinar  sus  propósitos, 
varios  de  ellos  ae  ajrojaron  sobre  él  de  golpe,  mien- 
tras Melazzo  cerraba  la  puerta  por  donde  había  sali- 
do el  principe  y  la  clavaba  fuertemente  con  un  puñal 
para  que  no  pudiera  ser  abierta. 

Ün  cronista  de  la  época  describe  al  por  menor  la 
lusha  que  se  entabló  entonces.  Según  él,  el  des- 
graciado príncipe  luchó  con  tan  desesperada  energía 
que  una  vez  logró  desasirse  de  ellos,  y  con  el  cabello 
\rrancado  á  trozos  y  la  cara  chorreando  sangre  dio 
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una  carrera  hacia  la  puerta  del  cuarto  de  su  mujer, 
tratando  de  refugiarse  en  él.  Pero  la  puerta  estaba 
clavada  por  el  pufia)  de  Melaszo,  y  la  reina  no  dio 
señal  alguna  de  enterarse  de  lo  que  ocurría,  á  pesar 
de  los  gritos  y  de  las  patadas. 

Entonces  Bettrán,  viendo  vacilar  á  los  demás  cons- 
piradores, se  arrojó  sobre  el  prfncip*  con  la  rabia  de 
un  demonio,  lo  tiro  al  suelo  y  arrofullándose  sobre  el 
pecho  de  Andrés  logró  echarle  una  cnerda  al  coello. 
Los  demás  acudieron 
entonces  á  ajudorie, 
y  coa  loi  BuaerzoB 
unidos  de  todos,  el 
principe,  que  aún 
respiraba,  mé  arras- 
trado haata  el  borde 
de  la  balaustrada, 
del  cual  lo  colgaron. 
Qravina  afiade  aue 
cuando  uno  de  loi' 
conspiradores, 
el  ccmae  de  Terliszi, 
se  echó  hacia  atrás 
estremecido  de  ho- 
rror, su  cufiado  el 
conde  de  Eboli  lo  lla- 
mó para  que  viniese 
á  ayudar ,  dándole 
como  significativa 
razón  la  frase  si- 
guiente : 

—  ■  Necesitamos 
cómplices  y  qo  tes- 
tigos.! 

La  anciana  nodrita 
húngara  de  Andrés 
dormía  en  una  habi- 
tación debajo  del 
claustro  alto  donde 
se  verificó  la  trage- 
dia. Despertada  por 
el  ruido  y  viendo  col- 
gado al  prlnc^,  em- 
pezó i  dar  gritos, 
que  ahuyentaron  á 
los  criminales.  Uno 
de  ellos,  convencido 
de  que  Andrés  esta- 
ba ya  muerto,  cortó 
la  cuerda  y  echó  á 
correr.  Los  dos  Ar- 
toÍB,  padre  ¿  hijo, 
huyeron  á  su  casti- 
llo de  Santa  Ágata, 
proclamando  aai  ma. 
culpa.  XI  conde  de 
Eboli  y  sus  amigos  y  parientes,  más  osados  ó  más 
discretos,  regresaron  a  Ñapóles,  como  si  nada  bu- 
hubiera  sucedido,  y  continuaron  presentándose  en  la 

Juana  permaneció  muda  y  como  aterrada  durante 
una  porción  de  horas.  En  vano  los  monjes  del  con- 
vento llamaron  á  la  puerta  de  su  cuarto  pidiéndola 
que  tomara  disposiciones  con  respecto  al  cuerpo  de 
su  marido.  No  despegó  los  labios,  y  únioamenta  al 
cabo  de  largo  tiempo  se  vistió,  ae  oubnó  el  rostro 
con  espeso  velo  negro,  y  entrando  en  una  litera  ce- 
rrada, se  bizó  conoucir  á  Ñapóles. 


El  duaue  de  Durazzo  mnpezó  entonces  una  activa 
aunque  disimulada  campaña  para  hacer  creer  al  mun- 
do que  el  príncipe  había  sido  asesinado  por  orden 
de  Juana.  Esperaba  Dorazzo  que  de  este  modo  «1 
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Papa  depondría  á  Juana,  y  lo,  carona  vendría  eston- 
<X6  ájiaaor  &  sub  sienea.  Juana,  por  su  parí«,  ae  hizo 
también  doblemente  sospechosa  ao  tomando  medida 
sJ^na  para perseRuir  ni  para  descubrir  &  los  orúni- 
□oles.  La  opmión  nié  condensándose  en  contra  suya. 
El  rey  de  Hungría,  hermano  de  Andrés,  llegó  á  for- 
mular una  acusación  formal  contra  ella.  Y,  por  últi- 
mo, el  Papa  Clemente  VI,  no  tuvo  más  remedio  que 
promulgar  una  bula  ordenando  á  Ugo  de  Baux,  pri- 
mar juez  del  reino,  que  abriera  una  información  y 
castigara  á  los  asesino  a. 

Los  primeros  presos  fueron  Pace  y  Melazzo,  y  la 
declaración  del  primero  dio  lugar  á  un  incidente  ex- 
traordinario :  cuando  lo  llevaban  á  la  cárcel,  un 
grupo  de  hombres  armados^  á  quienes  capitaneaba 
el  conde  de  Terlizzi,  arrollo  á  los  guardias,  se  apo- 
deró del  preso  y  le  arrancó  la  lengua,  imposibilitán- 
dole asi  para  que  pudiera  declarar  contra  bus  jefes. 
Pero  aquel  nuevo  crimen  fué  inútil,  porque  Melazza 
denunció  en  el  tormento  á  £boli  y  á  Terlizzi,  y  am- 
bos, juntamente  con  la  Catanesa  y  con  el  propio 
Helazza  j  el  resto  de  la  abominable  familia,  tueron 
llevados  al  patíbulo. 

Ningimo  de  ellos  declaró  absolutamente  nada  con- 
tra la  reina.  En  silencio  pasaron  por  las  calles  de  la 
dudad,  en  silencio  subieron  al  patíbulo  unos  y  A  la 
hoftuera  otras,  y  todos  expiraron  sin  haber  despega- 
do los  labios. 

El  rey  de  Hungría,  no  contento  con  aquellas  eje- 
euciones,  se  puso  al  frente  de  su  ejército,  y  á  pesar 
de  la  prohibición  del  Papa,  Invadió  el  reino.  Su  pri- 
mer acto  fué  ^toderarsa  del  duque  de  Durazzo  y 
mandarle  ahorcar  en  el  mismo  sitio  en  que  había 
muerto  Andrés ;  sin  embargo,  el  duque  le  pidió  nii- 
serícordia,  diciéndose  inocente.  El  rey  le  ensefió 
nna  carta  escrita  por  él,  en  que  excit^a  á  Artois  ■ 
al  asesinato. 

Juana  huyó  del  reino,  y  fué  á  refugiarse  á  Avi- 
gnon,  donde  pidió  aJ  Papa  que  la  juzgase.  Su  discur- 
so ante  el  tríbonal  pontificio  fué  tan  elocuente  y  tan 
G<;Dinovedor,  que  el  auditorio  pidió  á  gritos  su  abso- 
hidón,  j  los  Embajadores  húngaros  tuvieron  que 
ocnltarae,  por  miedo  á  las  iras  de  la  muchedumbre. 

El  Pa^a  la  absolvió,  proclamando  su  inocencia  y 
declarando  que  estaba  por  encima  de  toda  sospecha. 

Los  histonadores,  sin  embargo,  se  muestran  muy 
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divididos  en  cuanto  á  la  culpabihdad  de  Juana,  si 
bi«n  se  inclinan  &  creerla  inocente  gentes  tan  ilus- 
tres como  el  Petrareai  capellán  honorario  que  ha- 
bía sido  suyo,  Boccacio,  el  célebre  jurista  Baldo  da 
Perusa  y  otros. 


Juana  pereció  miserablemente. 

Pasaron  los  afíos,  enviudó  tres  veces  y  se  casó 
cuatro.  Autorizado  por  uní  bula  del  Papa  Urbano  VI, 
Carlos  Durazzo,  sobrino  del  duque  ejecutado  por 
el  rey  de  Hungría,  levantó  un  ejército  contra  ella,  y 
habiéndola  hecho  prisionera,  la  condujo  al  fatal  mo- 
nasterio de  Averse,  y  allí  la  hizo  estrangular,  en  el 
misoio  sitio  donde  había  lanzado  Andrés  su  último 
suspiro. 

La  historia  de  la  reina  Juana  I  de  Ñapóles  ha  ser- 
vido de  asunta  para  varios  dramas  y  más  de  una  no- 
vela. La  imaginación  de  los  escritores^  sin  embargo, 
no  ha  logrado  nunca  alcanzar  la  intensidad  de  interés 
dramático  de  la  realidad,  que  ea  tal  como  en  trazos 
sencillo  a  la  hemos  referido. 


Alrededor  del^Mundo 

ha  trasladado  sus  Oficinas  á  la  Plaaa  del  Fragrc 
M,  I,  Madrid. 


LAS  NT7ETA8  ALIANZAS 


S¡  tatuHUr  ajnatfn.— Eito  <■  moj  enrío».  En  euuito  logro 
juntu  á  Alemanim  con  In^teiTa,  m  tKfK»  Biuia  y  le  acarea 
i  Fnncú — (Del  Vlk,  im  B«tUa.) 


KL  NUaVO  UNISTRO  DS  TBR-lOUl 


LA  FAZ  DE  LOS  BOERS 
/•Jbt  BmU.-A  i  Bslo  d  qna  «■  Boths  I  <— <!>•  Oidtón.) 


Todarfa  oot  queda  alea  de  Calón : 
ni  de*oaiidieiit«.— (De  La  Campana 
¡¡t  Orada- J 
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:HjI   oñcio  xnéLS  peligroso  del  ixiizndo 

CÓMO    S8    HACS    BROTAR    UN    MANANTIAL    DB    PETRÓtEO 


L&  industña  del  petróleo 
ha  prodboido  en  loa  Estado* 
Unidos  la  mayor  fortuna  del 
-  mundo :  los  millones  d  e 
Rockefeller;  el  monoi>olÍD 
más  poderoso  de  los  tiem- 
pos modernos,  U  Standard 
Oil  Company,  y  la  profesión 
mis  peh^osa  que  jamás  se 
ha  conocido,  la  de  (dispara- 
dora de  pozos  de  petróleo. 

Hay  centenares  de  estos 

■  disparadores!  en  la  región 
del  peb^leo,  7  cada  uno  de 
ellos  arriesga  la  vida  cíen 
veces  cada  veinticuatro  ho- 
ras. Es  BU  maiier«  de  vivir, 
de  ganarse  75  ó  100  duros  al 
mes.  No  se  crea,  sin  embar- 
go, que  todos  los  que  se  de- 
dican á  esta  profesión  aca^ 
ban  violentamente.  Hay  al- 
gunos que  han  disparado  in- 
finidad de  pozos  y  que,  sin 
embargo,  han  vivido  para 
ser  abuelos  ;  pero  es  signi- 
gcativo  que  rara  vez  se  vea 
un  viejo  dedicado  al  oficio  ; 
todos  son  jóvenes,  entre  los 
veinte  y  los  treinta  años, 
porque,  según  parece,  tie- 
nen prisa  por  quitarse  de 
aqueUa  vida,  tan  vecina  de 
U  muerte. 

Por  las  carreteras  d  e 
Ohio  y  do  Pensylvania, 
donde  se  produce  el  petró- 
leo en  bruto  en  gran  canti- 
dad, se  ve  con  frecuencia  ""  '"■ 
pasar  un  carrito  que  lleva 

en  loa  costados,  y  por  delante  y  por  detrás,  unos 
grandes  letreros  amarilloa  que  se  ven  á  un  kilóme- 
tro de  distancia,  y  que  dicen :  Nitboolicerina.  Pe- 
LIQKOSO.  Sobre  el  carro  va  un 

■  diaparador  >,  probablemen- 
te cantando  y  fumando  su 
pipa  como  si  tal  cosa.  Los  la- 
bradores dan  grandes  rodeos 
por  los  campos  pura  evitur 
el  encontrarse  con  el  carri- 
to, que,  cuando  menos  se  es- 
pere, puede  estallar  y  hacer 
volar  la  mitad  del  distrito 
municipal  por  donde  pasa. 

El  «  disparador  >  es,  no  sólo 
por  temperamento.  Bino  tam- 
bién por  experiencia,  un  pran 
despreocupado.  Es  el  primer 
efecto  que  produce  en  él  la 
nitroglicerina.  Porque  no  hay 
substancia  más  caprichosa  ni 
más  inclinada  á  hacer  preci-  r  1 
sámente  lo  contrario  de  lo 
que  se  capera  ó  se  teme  de 
ella.  " 

Se  han  dado  caeos  de  caer- 
se de 3 de  el  tejado  de  una 


dio  menos  peligros 
lento.  La  primera  1 
las  expío 


oasa  A  la  calle  nna  canüm- 
plora  con  diez  cuartiUos  de 
nitroglicerina,  j  sin  embar- 
go Qo  estalló.  Y  se  sabe 
también  de  un  transeúnte 
c[ue,  pasando  en  el  campo 
lunto  á  una  lata  vacía  (]ue 
Labia  tenido  nitroglicerina, 
la  dio  con  un  bastón  é  ins- 
tantáneamente se  encontró 
volado  hasta  la  copa  de  un 
árbol.  Son  innumerables  los 
casos  en  que  los  trabajado- 
res han  puesto  latas  de  ni- 
troglicerma  encima  de  una 
estufa  calentada  al  rojo 
para  deshelarla,  y  no  les 
pasó  nada.  Y  en  una  oca- 
sión baató  que  se  cayera  un 
pedazo  de  hierro  caliente 
en  un  cubo  de  agua  en  que 
habían  estado  unas  latas  de 
nitroglicerina,  para  que  vo- 
lara todo  el  edificio  y  la 
planta  de  un  pozo  de  pe- 
tróteo  inmediato. 

La  operación  de  *  dispa- 
rar •  un  pozo  de  petróleo 
táene  por  principal  objeto 
quebrantar  y  dcsmenuzv  la 
capa  subterránea  de  suelo 
cargada  de  aceite  mineral, 
y  conseguir  de  ese  modo 
que  el  lf9uido  afluya  en  ma- 
yor cantidad  al  pozo  j  tam- 
bién se  hace  para  quitar  la 
para&ia  que  se  forma  en  el 
interior  de  las  tuberías  y 
los  ciega.  Esto  ee  conseguia 
antiguamente  por  otro  me- 
,  pero  de  mucho  coste  y  muy 
z  que  se  empleó  el  sistema  de 
en  1666,  metiendo  dentro  de 
un  pozo  de  petróleo  una 
botella  de  barro  cargada 
con  cinco  libras  de  pólvora, 

3ue  se  hiao  estallar  echan- 
o  por  el  tubo  un  pedazo 
de  hierro  calentado  al  rojo. 
Desde  entonces  se  ha  pro- 
gresado mucho,  y  ahora  la 
sustancia  que  se  emplea  es 
la  nitroglicerin,a,  que  tiene 
mucha  mayor  fuerza  explo- 
siva y  que  no  ae  estropea 
cuando  se  la  mete  debajo 
del  agua. 

L»  necesidad  de  manejar 
grandes  cantidades  de  este 
explosivo  tan  peligroso  y 
de  tan  enorme  tuerza  es  lo 
que  hace  tan  arriesjgado  el 
oficio  de  ■disparador»  de 
pozos  de  petróleo. 

Con  la  operación  de  abrir 
un  pozo  T  de  revestirlo,  el 
(  disparaaor  >  no  üene  nada 


klniaámr  dol  Hnado 
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que  ver.  Su  tarea  empieza  cuando  f  a  han  terminado 
aquellas  obras  prelitidnareB. 

Lo  primero  c^ue  hace  es  comprobar  la  profundidad 
del  poío  y  la  distancia  de  1&  tierra  cargada  de  petni- 
leo,  ó  »ea  el  sitio  donde  debe  hacer  estaUar  la  carga. 
Después  coloca  en  la  rueda  volante  de  una  máquina, 
Divelándolo  escrúpulos  ámenle,  el  carrete  de  cuerda 
que  sirve  para  descender  la  carga  explosiva  en  el 
pozo,  y  observa  atentamente  la  cuerda  conforme  va 
desenrollándose  j  bajando.  Es  de  importancia  vital 
que  el  carrete  funcione  con  mucha  suavidad,  porque 
cualquier  entorpecimiento  ó  cualquier  sacudida  de 
la  cuerda,  al  bajar  la  nitroglicerina,  pudiera  tener 
cnnaecueacias  fatales.  Echa  primero  la  sonda  su- 
jeta á  la  cuerda  y  baja  después  al  fondo  unos  sopor- 
íes  pequeñitos  de  hoja  de  lata,  llamados  >ajiclaB>, 
que  sirven  de  plataforma  para  sostener  nivelada  la 
L'ar^a  explosiva  á  la  altura  en  que  ésta  puede  produ- 
cir mayores  efectos  en  las  capas  ricas  en  petróleo. 
Colocadas  en  posición  las  anclan,  el  <  disparador» 
cuelga  y  coloca  bien  en  el  centro,  en  la  boca  del  pozo, 
la  lata  cilindrica  que  ha  de  servir  de  granada  ;  es  de- 
cir, en  la  que  se  ha  de  echar  el  liquido  explosivo, 
i'.í  •  disparador  1  acerca  entonces  las  cantimploras 
de  nitroglicerina  y  las  pone  al  alcance  de  la  mano. 

Ha  llegado  el  momento  critico  de  la  operación,  y 
enionces  es  cuando  los  espectadores  se  retiran. 

K1  «disparador»  abre  las  cantimploras,  quitándo- 
las los  dos  tapones  que  tienen  en  la  parte  alta.  Uno 
di-  los  agujeros  sirve  para  que  snl^a  el  explosivo  y  el 
n:ro  para  que  entre  el  aire,  porque  el  líquido  debe 
Huir  con  grandísima  regularidad,  sin  borbotones, 
pues  porque  de  otro  modo  volaría,  ó  no  volaría,  todo 
lo  que  hubiera  alrededor. 

Llena  la  granada,  se  la  baja  con  la  cuerda,  tarea 
acompañada  de  no  pocas  ansiedades,  pues  cualquier 
aaciidid.i,  por  pequefia  que  fuese,  á  medida  que  baja 
podría  destruir  el  pozo  y  á  cuantos  hubiera  cerca. 

La  cajitidad  de  nitroglicerina  que  se  emplea  para 
disparar  un  pozo,  varía  según  las  circunsLancias.  Lo 
mismo  se  usa  una  lata  de  diez  cuartillos  que  una 
de  ííO  para  una  sola  carga.  El  término  medio  es 
di  IñO.  De  esta  cantidad  depende  el  número  de 
«granadas*  que  se  empleen  y  que  se  van  biíjando 
una  detrás  de  otra.  Colocar  en  el  fondo  del  pozo  por 
medio  de  la  cuerda  una  de  estas  cargas  sobre  la  otra. 
sin  producir  confusión  alguna,  es  empresa  muy  deli- 
cada. La  última  «granada»  que  se  coloca  lleva  en  su 
parte  alta,  la  que  acaba  en  punta,  un  trozo  redondo 
de  hierro  que  sostiene  una  varilla  de  medio  centime- 
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tro,  en  )a  ^ue  so  coloca  una  cápsula  de  fulminantes 
de  mercuno.  Se  desengancha  U  cuerda,  te  la  sube 
amba  y  todo  queda  dispuesto  para  el  disparo. 

Entonces  es  cuando  entran  eo  funciones  el  go-dml 
(lallá  va  el  diablo»),  nombre  expresivo  en  vardad, 
porque  consiste  en  una  barra  de  hierro  de  37  centime- 
troB  de  largo,  con  aletas  á  cada  lado,  y  hecha  con  el 
hierro  más  quebradizo  que  pueda  encontrarse,  de 
modo  que  se  rompa  en  mil  fragmentos  en  cuanto 
choque  con  el  fulminante,  pues  de  otro  modo,  al 
volar  por  los  aires  á  impulsos  de  la  explosión,  podría 
matar  á  alguien. 

El  «disparador»  está  completamente  solo.  Deja 
caer  el  gii^vü  y  se  retira  á  toda  prisa,  pero  sin  co- 
rrer. Transcurren  de  treinta  á  cincuenta  segundos 
desde  que  deja  caer  la  vara  de  hierro  hasta  que  se 
produce  la  explosión,  y  durante  ese  tiempo  ousca 
el  refugio  de  algún  árbol. 

En  aquel  breve  intervalo  las  emociones  son  in- 
tensas. £1  éxito  de  la  costosa  empresa  depende  de 
lo  que  ocurra  en  aquellos  pocos  segundos.  El  «  dis- 
parador» sabrá  al  termino  de  ellos  si  su  trabajo  ha 
estado  bien  hecho.  Y  el  dueño  del  pozo  averiguará 
si  el  capital  que  ha  invertido  en  hacerlo  será  produc- 
tivo ó  uno  de  tantos  desengafioa  de  los  que  abundan 
tanto  en  aquel  negocio.  De  la  cavidad  producida  por 
la  explosión  en  el  fondo  del  pozo  puede  salir  una 
fortuna  en  forma  de  río  de  petróleo,  ó  quizás  todo  se 
reduzca  á  una  explosión  de  gaa  que  se  oiga  á  muchos 
kilómetros  á  la  redonda,  o  como  sucede  con  fre- 
cuencia, del  pozo  salga  un  pequeflo  volcán  de  lodo  y 
de  piedras,  pronto  extinguido. 

Cuando  estalla  la  carga  se  siente  un  ligero  estre- 
mecimiento del  suelo,  luego  sale  una  columna  de 
aire  con  tremendo  impulso,  seguido  de  otra  de  lodo, 
de  grava  y  de  piedras,  que  se  remonta  á  centenares 
de  pies  por  el  aire,  y  luego  caen  en  forma  de  lluvia 
á  apedrear  la  tierra  o  á  los  curiosos  en  muchos  cente- 
nares de  metros  á  la  redonda.  Luego  con  gran  ruido 
brota  una  enorme  columna  de  agua  y  de  cieno  por 
encima  del  il<:rrirk,  ó  sea  la  estructura  que  ae  levanta 
por  encima  del  pozo. 

Por  último,  si  se  ha  dado  con  el  petróleo,  brota 
éste  por  la  tubería,  tomando  la  forma  de  un  surtidor, 
que  cada  vez  alcanza  más  alto,  hasta  que  llega  más 
allá  del  extremo  del  ilrrriek.  Si  el  pozo  resulta  lo  que 
ae  llama  un  fjiw'irr,  se  pierden  miles  de  barriles  de 
petróleo  antes  de  que  ae  pueda  encauzar  el  ma- 
nantial. 


Alrededor  del  Hnndo 
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Viajando  en  globo  por  el  Mediterráneo 


DB  AFABUW  HMKTi,  VIUANDO   POB  BL  II 


De  ebíe  proyecto,  que  está  en  viu  de  realtzaciÓD, 
nOB  ocupamos  hace  pocas  semanas  en  un  artículito. 
£1  jefe  de  la  expedición,  el  cond«  Henry  de  la  Vaolz, 
ha  escrito  posteñonnente  pora  La  Bevae  entrando 
en  pormenores  acerca  de  su  proyecto.  £1  conde  se 
llevó  el  gran  premio  de  aeronáutica  en  1900,  y  reali- 
B¿  hace  poco  un  viaje  en  elobo,  de  Francia  i  Busia, 
con  punto  de  llegada  fijado  de  antemano,  conforme 
tuvimos  ocasión  de  relatar  en  nuestro  número  B8  con 
el  titulo  Lo»  últim«»  rteordi  en  globo.  En  su  articulo 
hace  reflexiones  interesantes  como  éstas  que  vamos 
á  citar: 

>  La  aeronáutica  es  el  medio  de  locomoción  ideal. 
El  que  ha  tenido  una  vez  la  imprudencia  de  probar- 
la,  se  convierte  en  el  acto  en  íerviente  apasionado 
de  este  departe.  No  puede  pasarse  sin  él ;  se  BÍente 
desgraciado  é  inferior  á  si  mismo  en  la  tierra ;  no 
vive  ya  verdaderamente  más  que  cuando  se  encuen- 
tra en  las  alturas  del  Océano  atmosférico,  6  cuando 
ante  sus  ojos  se  desgarran  los  veloa  de  las  visiones 
sobre  natural  es.  En  el  globo  no  hay  sacudimientos, 
ni  Aduanas,  ni  agentes  desagradables,  ni  polvo,  ni 
moscas,  ni,  en  una  palabra,  los  mil  detalles  que  sal- 
pican las  partidas  de  placer  terrestre  con  una  serie 
no  internimpida  de  impresiones  desagradables.  En- 
vuelve al  viajero  la  tranquilidad  serena  de  la  atmós- 
fera. 1 

Hablando  del  viaje  de  Andrée,  dice: 

■  Andrée,  después  de  cuatro  ó  cinco  viajes  en  glo- 
bo, creyó  terminada  su  educación  aeronáutica,  y  se 
lanzó  heroicautente  á  ta  conquista  del  Polo.  A  pesar 
de  su  talento  y  de  haberse  asimilado  rápidamente 
la  mayor  parte  de  los  conocimientos  aéreos,  no  sa- 


bia de  ellos  mis  que  la  teoría,  caaado  ec  este  asun- 
to la  pirética  es  aún  m¿s  importante. 

Eq  bu  tiempo,  el  gran  problema  consistió  en  corre- 
gir las  pérdidas  de  gas  de  modo  que  ae  pudiera  man- 
tener al  globo  equilibrado  constantemente  i  la  mis- 
ma altura  por  un  procedimiento  térmico  ó  dia¿mi- 
(ra.  Andrée  creyó  encontrar  la  ansiada  solución  adap- 
tando á  su  globo  el  OertKn  inmensos  f/iíidwope»  (I)  que, 
arraatrajido  en  parte  por  los  bancos  de  hielo,  deslsa- 
trarlan  al  globo.  Cuando  bajo  la  acción  de  un  enfria- 
miento de  la  temperatura  el  Oemen  descendiera,  una 
parte  importante  de  los  guideropa  descansar!»  sobre 
el  hielo,  aliviando  al  globo  del  peso  correspondien- 
te, y  081  se  pondria  coto  al  descenso.  Cuando,  al  con- 
trario, bajo  la  acción  solar,  el  globo  aumentase  su 
fuerza  ascensional  se  izaría  parte  de  los  ffmderort* 
que  con  su  peso  reducían  grandemente  la  subida.  En 
teoría,  este  procedimiento,  ya  antiguo,  era  perfecta- 
mente exacto.  Pero  en  la  práctica  es  otra  cosa,  por- 
que los  (juideropti,  al  ir  arrastrando  por  el  suelo,  se 
enganchan  por  todas  partes  é  imprimen  al  globo  sa- 
cudidas tunosas  y  movimientos  oscilatorios  que  oca- 
sionan grandes  pérdidas  de  ^as  que  se  escapa  por  el 
apéndice  ;  y  además  se  deshilachan  después  de  unas 
cuantas  horas,  lo  cual  aumenta  au  propensión  á  en- 
gancharse de  una  manera  irremediaiile  en  todas  par- 
tes. Si  no  hay  viento,  se  las  puede  cortar  y  contmuar 
el  viaje  como  si  se  tratase  de  un  globo  cualquiera : 
pero  si  sopla  viento  fuerte,  el  globo,  detenido  rapen- 
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tínamente,  es  arrojado  á  tierra  con  violencia,  ponien- 
do en  peligro  la  vida  de  los  viajeros. » 

En  cnanto  á  la  manera  cómo  atravesará  el  Medi- 
terráneo, he  aquí  lo  que  escribe  el  conde  de  la 
Vaulx : 

tHay  un  espacio  donde  se  puede  utilizar  prácti- 
camente el  medio  de  ecpiilibrio  basado  sobre  el  uso 
de  los  guideropes.  Es  el  mar.  Los  cambios  de  tempe- 
ratura  son  en  él  menos  elevados  y  mucho  menos 
bruscos  que  en  tierra.  £1  agua  constituye,  además, 
un  lastre  incomparable  que  el  aeronauta  puede,  se- 
gún sus  necesidades,  tomar  ó  arroiar. 

De  todos  los  mares  cercanos,  el  Mediterráneo  es 
el  más  propio  para  los  experimentos  de  aerostar 
ción  marítima.  Apiurte  de  que  es  un  mar  cerrado, 
lo  surcan  á  todas  ñoras  del  día  y  de  la  noche  barcos 
de  todas  clases  y  nacionalidades,  y  su  interior  está 
sembrado  de  islas  y  penínsulas  que  constituyen  otros 
tantos  refugios  para  el  navegante  aéreo  en  caso  de 
peligro. 

Después  de  un  minucioso  estudio,  he  fijado  defi- 
nitivamente en  Tolón  mi  cuartel  general. 

Mi  globo  medirá  3.000  metros  cúbicos ;  será  esfé- 
rico, hinchado  enteramente  con  hidrógeno  y  pro- 
visto de  rxn  globito  de  aire,  de  modo  que  fácilmente 
se  le  puede  hacer  indeformable  por  medio  de  un  ven- 
tilador colocado  en  la  barquilla.  La  tela  del  globo 
será  de  seda  francesa,  que  es  mucho  más  ligera  y 
tan  resistente  como  la  de  China»  La^  parte  superior 
estará  provista  de  una  gran  válvula  llamada  «vál- 
vula de  descenso  final*  y  de  otra  válvula  más  pe- 
queña llamada  «válvula  de  maniobras»,  y  además 
el  globo  irá  provisto  de  una  cuerda  de  desgarre  que 
permita  bu  mmovilización  insteuitánea,  en  caso  de 
que  sea  arrojado  contra  tierra.  La  barquilla,  de 
mimbre,  medirá  dos  metros  80  de  ancho  por  tres 
metros  20  de  largo ;  tendrá  un  forro  impermeable 
y  flotadores  en  su  parte  superior  para  sostenerse 
durante  muchas  horas  sobre  el  agua.  La  barquilla 
se  hallará  unida  al  irlobo  por  medio  de  la  suspensión 
empleada  en  los  aeróstatos  niilitares  de  Chaláis ; 
esto  sistema  de  suspensión  tiene  por  objeto  evitar 
las  inclinaciones  y  los  balanceos  que  los  aparatos 
enfrenadores  de  que  estará  provisto  el  globo  pudie- 
ran imprimir  á  la  barquilla.  El  aro  del  globo  estará 
provisto  de  varios  guideropes,  de  un  estabilizador 
(gruesa  morcilla  de  cuerda  rodeada  de  una  tela), 
que  permita  deslastrar  instantánea  y  automática- 
mente al  globo,  y  de  un  ancla-cono,  sistema  Lagou- 
bran,  cuyo  objeto  es  retrasar  la  marcha  del  globo. 
Por  último,  el  aeróstato  irá  provisto  de  desviadores 
de  madera  ó  de  metal,  sistema  Hervé.  de  fuerza 
más  ó  menos  intensiva,  que  permitan  imprimir  al 
globo  una  dirección  distinta  de  la  del  viento,  y  evi- 
tar de  ese  modo  loa  obstáculos  de  todas  clases,  tales 
como  barcos,  islas  y  rocas,  que  la  expedición  pudie- 
ra encontrar  en  su  camino. 

Montarán  el  globo  cuatro  pasajeros :  dos  oficia- 
les de  marina  y  dos  aeronautas.  A  cargo  de  éstos 
correrá  la  maniobra  del  globo  y  el  cuidado  de  los 
desviadores  del  ancla,  del  vaciado  y  alimentación 
de  los  depósitos  de  agua  y  cuanto  se  relacione  con 
el  mantenimiento  del  eauilibrio  y  con  el  gobierno 
del  globo,  según  el  ángulo  de  dirección  que  indique 
el  oficial  de  cuarto.  Los  oficiales  de  marina  tomarán 
la  altura,  trazarán  la  ruta,  reconocerán  las  costas 
y  se  ocuparán  de  las  señales  de  día  y  de  noche,  así 
como  de  todas  las  observaciones  meteorológicas. 

Se  llevarán  á  bordo  aparatos  de  telegrafía  sin  hi- 
los y  palomas  mensajeras  de  diversas  nacionalidades 
para  mantener  constantemente  la  comunicación  con 
las  costas. 

Se  hará  todo  lo  posible  para  que  el  globo  pueda 
permanecer  varios  días  sobre  el  mar  en  las  zonas  de 
calma,  y  llevará  provisiones  para  tres  semanas,  así 


como  un  sistema  eléctrico  para  hacer  señales  duran- 
te la  noche  y  mantener  á  popa  y  á  proa  luces  de  po- 
sición. 

La  partida  se  verificará  en  los  meses  de  Jumo  ó 
Julio,  es  decir,  en  la  época  en  que  reina  la  calma  en 
el  mar  y  en  los  vientos.  » 

Al  artículo  del  conde  de  la  Yaubc  ha  seguido  en  la 
misma  revista  otro  de  M.  Henri  Hervé,  el  sabio  di- 
rector de  la  lievUta  de  la  Aeronáutica,  que  desde  hace 
más  de  veinte  años  se  ha  consagrado  exclusivamente 
á  estudiar  á  fondo  todo»  los  problemas  referentes  á 
los  globos  y  á  los  medios  de  mejorar  el  material  aero- 
náutico. 

En  dicho  artículo  pone  de  manifiesto  M.  Hervé  los 
resultados  notables  que  ha  obtenido  con  aparatos  de 
su  invención  y  que  le  permitieron  hacer  sin  motor 
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algtmo  y  sin  escala  un  viaje  de  veinticuatro  horas  y 
media  pof  el  mar  del  Norte  en  su  globo  Le  Nationaly 
durante  el  cual  obligó  á  su  aeróstato  á  tomar  direc- 
ciones que  formaban  un  ángulo  de  sesenta  v  cinco  á 
setenta  grados  con  la  dirección  del  viento,  lo  inismo 
á  izquierda  que  á  derecha  de  aquella  dirección,  lo 
cüaJ  corresponde  á  Una  dirigibilidad  marítima  depen- 
diente de  cerca  de  140  grados  de  ángulo  abordable. 

Estos  aparatos  tienen  dos  tipos  principales :  pri- 
mero, los  desviadores  de  hojas,  ó  de  librillo,  á  máxi- 
ma, con  los  cuales  el  cambio  de  dirección  de  la  des- 
viación coincide  con  la  posición  de  la  mayor  resis- 
tencia de  los  elementos ;  y  segundo,  desviadores  de 
lá  misma  clase,  pero  á  mínima,  con  los  cuales  la  des- 
viación coincide  con  la  posición  de  la  resistencia  más 
pequeña. 

Mejor  que  aplicaciones  prolijas,  nuestros  grabados 
harán  comprender  de  lo  que  se  trata.  Estos  des  vivi- 
dores están  constituidos  por  una  serie  de  hojas  cón- 
cavas ó  <  de  teja  >  paralelas  entre  sí  y  unidas  de  dos 
en  dos  por  hojas  rígidas  de  acero  que  se  articulan  en 
la  prolongación  de  las  unas  con  las  otras,  de  modo 
que  se  cierra  ó  se  abre  toda  la  serie  por  el  mismo  sis- 
tema que  las  parcianas  ordinarias  de  librillo ;  así 
presentan  mayor  ó  menor  resistencia  al  agua,  según 
se  quiera. 

En  Siam,  cuando  se  está  en  pleito  y  hacen  falta  tes- 
tigos, existe  la  costumbre  de  recurrir  á  la  prueba  del 
agua  semejante  á  la  que  se  usaba  en  Europa  du- 
rante la  Edad  Media. 

Consiste  dicha  prueba  en  que  ambos  litigantes  se 
arrojan  simultáneamente  de  cabeza  ai  agua  en  algún 
lago  ó  río  profundo,  y  el  que  resista  más  tiempo  sin 
salir  á  la  superficie  es  el  que  gana  el  pleito. 


Las  mujeres  están  dando  grandes  resultados  como 
telegrafistas. 

Buena  prueba  de  ello  es  que,  en  país  tan  práctico 
como  los  Estados  Unidos,  hay  37.000  mujeres  tele- 
grafistas. 

Upo  de  los  artículos  del  reglamento  de  la  Univer- 
sidad de  Chicago  es  que  todos  los  estudiantes  tienen 
que  hacer,  por  lo  menos,  ima  hora  de  ejercicio  físico 
al  día. 


Alrededor  del  Mundo 

ha  trasladado  sus  Oficinas  á  la  Plaza  del  Progrefio, 
I,  Madrid. 


Alrededor  del  Mnndo 


Cómo  sattaa  ios  porros  y  tos  gatos 
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Algunos  de  Iob  más  hábiles  fotógrafos  de  Alema- 
nia han  tratado  recientemente  de  sacar  fotografías 
perfectas  de  un  gato  en  el  acto  de  saltar.  No  se  tra- 
taba de  una  sola  instantánea,  sino  de  una  ^erie  que 
'  iluBtraae  á  los  naturalistas  y  á  los  pintores  acerca 
de  cada  uno  de  Iob  movimientos  del  gato  durante 
loa  distintos  pe- 
ríodos del  salto. 

Iguales     foto- 

t rafias  s  e  han 
echo  de  perros 
saltando. 

El  resultado  es 
interesante,  en- 
tre otras  cosas, 
porque  demues- 
tra que  los  pe- 
rros y  gatos  sal- 
tan de  distinta  manera.  Un  perro,  después  de  sal- 
tar, se  apoya  mucho  más  tiempo  cjue  el  gato  sobre 
la  mono  derecha,  y  mantiene,  nuentras  tanto,  la 
mano  izquierda  extendida,  como  si  estuviese  bus- 
cando algo.  £1  gato,  después  de  salvar  un  obstáculo, 
se  prepara  en  el  acto  para  emprender 


Un  hecho  notable  es  el  cuidado  notabilisimo  que 
siempre  tienen  los  gatos  de  que  el  rabo  no  toque  al 
objeto  sobre  el  cual  está  saltando.  Un  entusiasta 
naturalista  alemán  dice  que  podría  escribirse  todo  un 
libro  acerca  de  la  cola  del  gato  saltando,  ¿  pesar  de 
que  el  saltA  lo  verifican  en  una  fracción  de  segundo. 
De  la  nabili- 
d  ad  prodigiosn 
que  tienen  pe- 
rros y  gatos  para 
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cula 


exactitud  la  dis- 
tancia es  prueba 
el  hecho  de  que 
todas  las  instan- 
táneas hechas  de 
estos  dos  anima- 
I  les  ea  el   mo- 

mento de  saltar  los  presentan  pasando  escasa- 
mente á  tres  centímetros  del  objeto  que  quieren 
salvar. 

También  es  cunoso  que  unos  y  otros  tarden 
ejiactamente  el  mismo  tiempo  en  dar  un  salto, 
á  saber :  tres  quintos  de  segando. 


Actualmente  se 
están  experimen- 
tando e  n  grande 
escala  en  Alema- 
tas  capaces  para 
r  hombres. 


El  . 


mente  construyendo  globos  de  cristal  que  tengan  la 
facultad  de  absorber  de  un  modo  considerable  los 
rayos  del  extremo  rojo  del  espectro,  y  que  para  la 
construcción  de  esas  bombas  no  hay  más  que  emplear 
sales  y  azules  de  cobre. 

En  una  palabra,  se  puede  imitar  muy  de  cerca  la 
luz  del  sol  modificando  la  luz  de  las  lámparas  de 
arco,  haciéndola  pasar  por  cristales  teflidos  de  azul 
pálido  por  medio  de  sales  de  cobre. 


vantan  como  las  alas  de 
vehículo  en  paraca  id  as  ei 


tical     del    centro 
sirve  de  quilla  al 

La  posición  ho- 
rizontal, asi  como 
la  subida  y  la  ba- 
jada, son  regula-  ' 
das  por  el  viajero 
desde  su  barquilla. 

Los  •  planos  •  de 
los  costados  se  le- 
un  ave,  y  transforman  al 
caso  de  necesidad. 


Con  patines  y  con  caballo 


emociones  y  de  comodidades.    La  persona  que  lo 
practica  no  tiene  más  que  dejarse  llevar  por  el  ca- 
I   -.1 — j tiene  que  arrastrar  casi 


Para  hacer  luz  como  la  del  sol 

No  se  trata  del  invento  de  Tesla.  sino  sencillamen- 
te de  la  manera  de  hacer  que  las  lámparas  de  arco 
voltaico  produzc:in  una  luz  semejante  á  la  del  sol. 

Sabido  es  (jue  la  luz  artificia!,  aun  la  más  perfecta 
de  las  conocidas  hasta  ahora,  es  anaranjada,  produ- 
ce en  la  cuestión  de  colores  efectos  muy  distintos  de 
la  del  sol  y  no  permite  apreciar  con  exactitud  una 
porción  de  matices.  Esto  lo  saben  perfectamente  los 
pintores,  loa  comerciantes  en  seda,  etc. 

Ante  la  Asociación  Británica  han  leído  reciente- 
mente, Duftun  y  üardner,  una  Memoria  diciendo  que 
la  luz  eléctrica  es  la  que  más  se  acerca  á  la  del  sol, 
pero  es  más  abundante  que  éste  en  rayos  rojos  ana- 
ranjados y  amarillos  en  proporción  á  los  rayos  ver- 


des y  a 
Este  ii 


■nte  dicen  que  pueda  e. 


B  fáci 


ninguna  carga,  se  penetra  del  deporte  y  disfruta 
con  él  tanto  como  su  amo. 

Cuando  se  quiere  correr  mucho,  se  emplea  una 
pareja  de  perros  esquimales  en  vez  de  caballo  :  con 
la  fuerza  de  Jos  perros  basta  y  sobra  para  r 
grandes  distancias  con  increíble  velocidad. 
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Los  monjes  y  los  perros  del  monte  San  Bernardo 


LA  BOSPEDBRJa  DE).  H 

Saliendo  por  U  maflEiiia  de  Uartigny,  se  llega  ai 
anochecer  a  la.  Hoapeden'a  (Hatiiice  le  llíinian)  del 
monte  San  Bernardo.  Desde  lejos  Be  descubren  en 
lo  alto  del  monte  Tas  luces  del  edificio,  que  se  en- 
cienden en  el  crepúsculo. 

Impresiona  el  espectáculo  de  ver  surgir  la  vida 
en  medio  de  aquella  naturaleza  salvaje  y  desierta. 
DirfaSB  que  en  aquel  dominio  de  la  muerte  sólo  la 
religión  ha  osado  levantar  su  morada,  y  triunfar 
«obre  los  elementos  para  arrancarles  miles  de  víc- 

Si  se  tiene  que  atravesar  el  San  Bernardo  duran- 
te el  invierno,  el  teléfono  que  une  ahora  á  la  Hos- 
pedería con  los  pueblos  de  Bourg-Saint-Pierre  y 
Saint-Remy  anuncia  de  antemano  la  llegada  del 
viajero,  y  un  dependiente,  á  quien  llaman  murr.^n- 
oitr,  sale  á  BU  encuentro  desde  el  Hospitalete,  En 
la  Hospedería  todo  el  mundo  está  de  píe  aguardán- 
dole para  festejarlo.  El  prior  lo  recibe  con  una  cor- 
dialidad encantadora,  y  los  canónigos,  despensero 
y  aposentador  lo  festejan  v  hacen  que  se  enciendan 
urandes  fogatas  en  las  chimeneas  de  la  sala  de  re- 
cepción y  de  la  celda  oue  se  le  destina. 

En  invierno,  apaii«  de  los  trabajadores  piamonte- 
SM  que  regresan  &  su  país,  los  viajeros  son  miiy  es 
caaos.  En  cambio  en  el  mes  de  Agosto  hay  domin 
((OS  en  que  pasan  de  quinientas,  y  aun  de  seiscien 
tas  tas  personas  que  acuden  á  solicitar  la  hospital! 
dad  de  Jos  frailes.  En  aquellos  días  de  gran  baruth 
no  hay  manera  de  pretender  la  posesión  de  una  cel 
da  para  uno  solo,  aunque  hay  mds  de  ciento  á  h 
disposición  de  los  viajeros ;  los  monjes  se  ven  olili 
BiuloB  á  colocar  tres  ó  más  camas  en  cada  celda. 
Pero  si  en  tales  días  ss  está  mal  de  sitio,  no  por  eso 
las  sábanas  y  demás  ropas  dejan  do  ser  de  una  lin 
pieza  exquisita:  cuatro  mantas  y  una  buena  ch 
menea,  constituyen  la  defensa  contra  el  frío.  Po 
que  aun  en  medio  del  verano  las  noches  son  gli 


cíales  á  aquella  altura  de  2.47S  metros,  la  humedad 
reina  en  ella  todo  el  afio  y  el  viento  Norte  barre 
constantemente  la  cumbre. 

El  padre  aposentador  es  quien  por  regla  general 
preside  las  comidas.  Además  de  el  hay  quince  ca- 
nónigos en  San  Bernardo,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  funciones  bien  determinadas.  El  fundador  del 
ífoí/ner,  San  Bernardo  de  Mentbon,  les  impuso 
la  regla  de  los  frailes  agustinos.  La  administración 
inmediata  del  Hnfpiee  corre  Á  cargo  de  un  prior 
que  vive  allí  mismo.  Los  demás  dignatarios  son  el 
enfermera,  el  aposentador  y  el  limosnero.  Hay  tam- 
bién director  de  estudios  y  profesores  encargados 
de  los  novicios,  que  hacen  en  el  convenio  mismo  sus 
estudios  teológicos. 

Los  canónigos  de  San  Bernardo  son  hombres  de 
cultura  y  muchas  veces  distinguidos,  y  su  bibliote- 
ca, de  10.000  volúmenes,  contiene  verdadsros  te- 
soros. No  tienen,  sin  embargo,  tiempo  para  entre- 
garse á  especulación  ni  á  controversias  metafísicas  : 
recibir,  y  si  es  preciso  arrancar  á  la  muerte,  sin  dis- 
tinción de  fortuna,  de  nacionalidad  ni  de  religión, 
á  los  viajeros  que  cruzan  la  montaDa  ;  tal  es  su  tare.i 
y  tal  es  su  vida.  En  invierno  como  en  varano,  de 
noche  como  de  día,  cuando  el  termómetro  descien- 
de á  30  grados  bajo  cero,  arrostran  la  nievG  y  las  tor- 
mentas para  acudir  en  auxilio  del  caminante. 

La  guardia  es  constante,  y  los  treinta  metros  de 
nieve  que  durante  diez  meses  del  afio  sepultan  la 
cumbre  del  monte  y  aislan  del  mundo  al  convento, 
obligan  á  los  mo iron n i* r,i  del  Ilotiiirr.  casi  siempre 
acompañados  de  uno  ó  de  varios  frailes,  á  recorrer 
las  sendas  y  los  caminos,  donde  encuentran  á  menu- 
do á  infelices  caminantes  sorprendido3_  por  el  frío 
y  á,  los  cuales  tratan  por  todos  los  medios  imagina- 
bles de  volverlos  á  la  vida,  y  cuando  no  lo  consiguen, 
recogen  piadosamente  su  cadáver  y  lo  llevan  ai  de- 
pósito del  convento. 


Alrededor  del  Mundo  —  2Í 

Huchas  veces  los  aullidos  de  loa  gigantejic^B  pe- 
rros llamadoB  de  San  Bernardo,  que  montan  la  guar- 
dia alrededor  de  1&  Hoapedena,  despiertan  Á  todo 
el  mundo  en  sobresalto,  durante  las  noches  más  os- 
curas j  las  tormentas  mis  espantosa»  de  nieve. 

Estos  animales,  originados  por  un  ornee  de  pe- 
rros de  Terranova  y  mastines,  Dan  acabado  por  for- 
mar una  raza  especial  que  se  ha  adaptado  de  un 
modo  maravilloso  al  rudo  clima  de  las  grandes  al- 
turas, y  que  tienen  ;a  como  segunda  naturaleza  el 
socorrer  á  las  personas  en  peligro  de  helarse.  Una 
leyenda,  que  todavía  corre  por  el  mundo,  loa  pre- 
senta lanzándose  solos  con  un  barrilito  de  aguar- 
diente colgado  al  cuello  en  socorro  de  199  caminan- 
tes, y  echándose  sobre  ellos  para  reanimarlos.  La 
realidad  es  tan  bella,  que  no  necesita  de  tales  ador- 
nos románticos. 

El  hecho  es  que  los  perros  se  apartan  rara  vez 
solos  del  convento  ;  pero  guían  valientemente  á  los 
religiasoB  en  las  oscuridades  de  la  noche  j  da  las 
nieblas.  Conociendo  el  peligro  de  que  la  nieve  los 
entierre,  se  guardan  bien  de  saltar  de  golpe  sobre 
ella;  saben  abrirse  paso  con  sus_ cuerpos  y  con  sus 
patas.  Los  marronnieri  y  los  monjes  los  siguen  paso 
a  paso,  y  hay  momentos  críticos  en  que  notienen 

Sara  avanzar  más  guia  que  la  cola  de  los  animales, 
e  olfato  infalible,  cuyos  ladridos  redoblan  cuando 
se  acercan  ya  á  la  víctima. 
Tan  rudos  son  los  se 

rrosde  San  B^-nardoí  l ._  __    ,._ 

de  ocho  años,  y  aun  así  llegan  á  esa  edad  comple 
tamente  entumecidos  por  los  dolores.  Rara  es  la 
excursión  en  que  no  hay  que  darles  fuertes  friccio- 
nes de  aleohol  para  restablecerles  la  circulación  en 
los  miembros,  que  se  les  quedan  ateridos  3  aun  á 
veces  helados. 

Los  aludes  hacen  en  ellos  tantos  destrozos  como 
en  los  viajeros,  j  hubo  un  año  en  que  perecieron 
absolutamente  todos.  Los  religiosos  se  vieron  obli- 
gados Á  pedir  que  les  devolvieran  dos  cachorros 
que  habían  regalado,  y  fq'acias  á  los  cuales  se  pudo 
perpetuar  la  raza.  La  historia  de  uno  de  los  perro'i 
más  célebres,  llamado  Barry.  da  idea  de  la  inteligen- 
cia y  del  celo  de  estos  valerosos  animales. 
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Sí  amenazaba  alguna  tormenta  ó  alguna  gran  ne- 
vada, no  había  manera  de  contener  i  Barry  en  el 
convento :  se  le  veía  inquieto  y  ladrando,  visitar  y 
rebuscar  sin  descanso  los  lugares  más  temibles  de 
la  montaña.  Un  día  encontró  en  una  gruta  de  hie- 
lo á  un  nifio  que  se  habja  perdido  y  que  estaba  me- 
dio helado,  é  invadido  ya  por  el  suefio  que  conduce 
á  la  muerte.  Se  puso  á  lamerle  y  á  calentarle  hasta 
que  le  despertó,  y  luego  con  sus  cancias  supo  ha- 
cerle comprender  que  debía  montarse  encima  de  él 
abarrándose  á  su  cuello.  Asi  lo  llevó  hasta  el  Hos- 
picio. Pasa  de  cuarenta  el  número  de  viajeros  sd- 
vados  por  Barry. 

Una  noche  tempestuosa,  un  viajero  que  caminaba 
por  el  monte  San  Bernardo  vio  lanzarse  hacia  él  a 
un  animal  que  le  pareció  gigantesco,  con  la  boca 
abierta  y  la  lengua  fuera.  Asustado  levantó  el  palo 
con  gruesa  contera  de  hierro  que  llevaba,  y  asestó 
con  él  un  golpe  terrible  en  la  cabeza  de  la  fiera.  £1 
animal  cayó  con  el  cráneo  destrozado.  Era  Bany, 
oue  creyendo  en  peligro  al  caminante  había  acudi- 

El  número  de  canónicos  de  Ban  Bernardo  que 
han  perecido  salvando  viajeros,  es  grandísimo.  Mái 
de  uno  se  ha  visto  envuelto  por  una  maaa  de  nieve 

3ue  se  derrumbaba,  y  de  la  cual  no  pudo  despren- 
erse  sino  por  inilagro  ;  más  de  uno  también  es  el 
único  superviviente  de  una  caravana  de  cinco  ó  de 
diez  religiosos  y  marronnieTt  que  salieron  del  Hiri- 
pice  paia  operar  un  salvamento  peligroso,  y  que  ea- 
contraron  en  él  la  muerte. 

Tan  acostumbrados  están  á  contemplar  oara  á  cara 
á  la  muerte,  que  se  sonríen  viendo  el  estremeci- 
miento de  los  tourístas  cuando  les  ensefian  el  de- 
pósito del  convento  lleno  de  cadáveres.  Hállanse 
éstos  todavía  como  les  sorprendió  la  muerte  en  la 
agonía  del  drama  supremo  ;  hay  una  madre  que 
sostiene  todavía  á  su  niílo  en  los  brazos,  y  que  er- 
guida contra  la  pared  parece  mirar  con  sus  ojos 
lolancQS,  enormes,  dilatados.  El  frío  que  reina  en  el 
monte  San  Bernardo,  impide  la  descomposiciÓD. 
Los  cadáveres  se  secan  y  acaban  por  desmoronarse 
hechos  polvo,  y  los  muertos  más  recientes  están 
sentados  sobre  montones  de  huesos  seculares. 
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T^regnJJ^tas  y  lE^esp-mestas 


^9.— ¿Quién  fné  el  primer  nionarca  español  que 
prohibió  que  la  I^i^leAia  adquiriera,  bienes  en  sus  do- 
lí inios,  y  cuánto  Ái¿  el  caudal  de  la  propiedad  ede- 
iiásiica  en  España? 

El  aludido  monarca  fué  Jaime  I  el  Conauistador, 
hijo  de  Pedro  II j  de  quien  es  fama  que  se  nabia  de- 
clarado feudatario  de  la  Santa  Sede. 

Las  leyes  referentes  á  la  limortización  de  la  pro- 
piedad'comienzan  con  Jaime  I,  en  la.  corona  de  Ara-, 
gón,  cuarenta  afios  después  de  haber  Alfonso  VIH 
de  Castilla  concedido  grandes  privilegios  á  los  ecle-' 
¿ásticos.  Jaime  I^  en  el  afía  1226,  prohibió  en  abso- 
luto las  adquisiciones  de  la  Iglesia ;  pero  después 
modificó  tan  radical  disposición,  contentándose  con 
que  los  bienes  que  pasasen  al  dominio  de  los  ecle- 
nás ticos  continuaran  sometidos  á  la  jurisdicción 
real. 

No  tenemos  exacta  noticia  del  caudal  de  los  ins- 
titutos religiosos  en  Espafía  en  los  tiempos  medio- 
evales y  modernos,  principalmente  á  fines  del  si- 
glo xvii,  en  que  gran  parte  de  la  riaueza  española 
estaba  en  manos  del  clero.  Pero  puede  colegirse  te- 
niendo en  cuenta  que  á  mediados  del  siglo  xviii  los 
seglares,  en  veintidós  provincias  castellanas,  sólo 
poseían  ustnta  ^  un  mUÍiyius  de  medidas  de  tierra,  y 
las  manos  eclesiásticas  eran  dueñas  de  más  de  doce 
wíiXkmu  de  iguales  medidas,  ó  sea  de  una  sexia  parte 
de  la  propiedad  inmueble  ;  de  modo  que  á  cada  seglar 
toeobcm  poco  mát  de  nueve  medidas  de  tierra,  y  á  cada 
rüigio¿o  má»  de  ochenta  y  $eia  medidas  iguales.  Tanor 
bien  al  clero  corresponaían  ciento  cuarenta  y  un  millo- 
nes de  cabezas  de  ganado,  y  á  los  legos  veintinueve 
nHUmes  solamente.  Ademas,  la  Iglesia  disfrutaba 
innumerables  censos  y  grav^enes,  que  pesaban 
sobre  la  propiedad  de  los  seglares-Ar.  P. 


■uure  la  propieaaa  ae  ios  seglares. — ir .  ^. 

590.  ~¿Hay  algán  ave  que  transporte  á.  sus  crías 
por  el  aire? 

Esto  suelen  hacerlo  los  patos  cuando  el  sitio  don- 
de tienen  el  nido  está  en  alto  y  los  pequeñuelos  no 
pueden  volar  todavía.  La  chocha  transporta  á  sus 
crias  volando  cuando  les  amenaza  algún  peligro, 
agarrándolas  con  las  patas.  Dice  un  autor  que  ha 
opservado  bastante  tiempo  á  este  ave,  que  todos  los 
días  por  la  tarde  veía  á  las  chochas  llevar  á  sus  crías 
desde  los  bosques  á  los  campos  donde  había  buen 
pasto,  V  por  las  noches  los  volvían  á  llevar  al  nido. 
También  observó  que  las  llevaban  á  los  pantanos 
para  que  bebieran  agua.  Este  ave  tiene  el  nido,  por 
lo  general,  en  bosques  muy  secos  y  calurosos,  :f  por 
esta  causa  los  polios  necesitan  gran  abundancia  de 
humedad  para  vivir.  La  agachadiza  es  otra  ave  que 
también  acostumbra  á  llevar  á  sus  crías  por  el  aire 
cuando  huye  de  algún  peligro. 

691.— ¿Han  luchado  alguna  vez  dos  ejércitos  so- 
bre patines? 

En  1572  una  flotilla  de  buoues  de  guerra  holande- 
ses se  quedó  detenida  por  el  hielo  en  las  cercanías 
de  Amsterdam.  Por  aquel  entonces  regresó  del  sitio 
de  Noarden  un  cuerpo  de  ejército,  y  enterado  su  jefe 
de  lo  que  ocurría,  mandó  emprender  el  ataque  con- 
tra los  buques  ú)risionados.  Las  tripulaciones  de 
éstos  se  habían  fortificado  cavando  un  ancho  foso 
alrededor  de  la  flota,  con  lo  cual  consiguieron  tener 
una  fortaleza  inexpugnable.  Pero  no  quisieron 
aguantar  el  sitio,  y  mandaron  un  destacamento  de 
mosqueteros  muy  diestros,  que  subidos  sobre  pati- 


nes, acometieron  á  la  fuerza  sitiadora.  Los  holán- 
deses,  acostumbrados  como  estaban  á  patinar,  ven- 
cieron- con  gran  facilidad  á  sus  antagonistas,  po- 
niéndolos en  precipitada  fuga  y  cogiendo  sobre  el 
campo  de  batalla  algunos  cientos  de  soldados. 

«Era  hasta  entonces  una  cosa  nunca  oída — dice 
Alba — el  ver  un  cuerpo  de  arcabuceros  batallando 
sobre  el  mar  helado. »  Los  españoles  Se  quedaron 
sorprendidos  de  las  nuevas  maniobras  sobre  el  hie- 
lo, y  Alba  compró  7.000  pares  de  patines,  los  distri- 
buyó entre  las  tropas  y  los  obligó  á  ejecutar  prácti- 
cas militares  con  eilos$  aunque  no  consiguió  que  ad- 
quirieran la  destreza  que  los  holandeses. 

A  últimos  del  siglo  xvii,  durante  la  guerra  de 
Francia  con  Holanda,  un  destacamento  holandés  pro- 
visto de  patines,  derrotó  á  otro  destacamento 
francés. 

502.  —¿Hay  algún  anfibio  que  se  vista  á  sí  mismo? 

Tan  curiosa  costumbre  la  tienen  muchas  especiea 
de  cangrejos  y  otras  clases  de  crustáceos. 

El  profesor  Weldon,  en  una  conferencia  que  dio 
hace  algún  tiempo  acerca  de  los  canijos  y  de  sus 
costumbres,  dijo  que  algunas  especies  de  éstos  se 
fabrican  una  especie  de  traje  por  todo  extremo  cu- 
rioso. Recogen  yerbas  marinas,  mascan  uno  de  los 
extremos  y  se  lo  aplican  sobre  el  caparazón.  La  yer- 
ba se  adhiere  á  él,  y  de  esta  suerte  concluyen  por 
quedar  completamente  cubiertos  de  yerbas.  Como 
es  de  suponer,  emplean  mucho  tiempo  en  estar  com- 
pletamente vestidos ;  pero  á  fuerza  de  perseveran- 
cia lo  consiguen.  Estos  animales  tienen  tunbién  muy 
buen  gusto  en  cuanto  á  la  simetría,  pues  se  colocan 
las  yerbas  con  cierto  orden.  Una  vez  terminado  el 
traje,  lo  cuidan  mucho  y  arreglan  diariamente  loa 
desperfectos  que  encuentran  en  él. 

uay  algunas  otras  especies  que  tienen  semejantes 
costumbres ;  pero  son  aún  más  refinados,  porque  se 
visten  y  adornan  con  yerbas  de  diferentes  colores  y 
con  esponjas.  Si  por  casualidad  pierden  un  vestido» 
inmediatamente  empiezan  á  hacerse  otro,  escogien- 
do las  plantas  marmas  más  á  propósito.  Hasta  tal 
punto  llevan  su  coquetería,  que  cuando  la  yerba  no 
tiene  la  forma  deseada,  la  recortan  con  las  bocas. 

593.— /.Cuál  es  la  distancia  mínima  que  debe  haber 
entre  los  pozos  de  agua  clara  y  las  alcantarillas? 

Hay  bastante  discordancia  entre  loa  cálculos  que 
se  han  hecho  para  saber  la  distancia  mínima  que 
debe  haber  entre  los  pozos  de  agua  clara  y  los  po- 
zos negros  ú  otras  fuentes  de  infección.  El  profesor 
Frankland,  que  tiene  gran  autoridad  en  asuntos  de 
higiene,  dice  que  loa  pozos  deben  construirse  por  lo 
menos  a  200  metros  de  distancia  de  las  alcantarillas. 

En  algunos  países  se  han  dictado  leyes  sobre  la 
distancia  que  debe  haber  entre  los  pozos  y  los  ce- 
menterios. 

En  Italia,  por  ejemplo,  no  se  permite  construirlos 
á  menos  de  cien  metros  de  loa  camposantos ;  pero 
en  Francia  y  en  Austria  se  exige  doble  distancia. 
Llámase  á  esta  distancia  «distancia  protectora»,  y 
hay  muchos  médicos  que  la  consideran  demasiado 
pequeña. 

El  Congreso  Higienista  celebrado  en  Bruselas  en 
1852  decidió  que  la  distancia  más  conveniente  era 
la  de  400  metaos.  La  profundidad  del  pozo  influye 
mucho  en  la  cuestión,  porque  se  calcula  que  por  cada 
metro  de  profundidad,  el  agua  se  filtra  en  la  tierra 
de  alrededor  hasta  una  distancia  de  cuatro  metros. 
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Cómo    construían   los   egipcios 


Contemplando  los  reatos  de  las  murallas  ciclópeas 
de  Tarragona  y  de  otras  partes  y  las  pirámides  de 

Egipto,  se  han  lanzado  multitud  de  teorías  tratando 
de  explicar  cómo  fueron  construidas,  y  sobre  todo, 
cómo  pudieron  ser  transportados  y  elevados  aquella 
innumerable  cautidad  de  colosales  bloques  de  piedra. 

£d  Egipto,  por  ejemplo,  la  piedra  de  mucnos  de 
los  monumentos  no  es  de  la  misma  región  donde  estos 
se  levantan  ;  hubo  que  llevarla  desde  larguísimas 
diatanciaa  y  en  bloques  tan  grandes  como  los  inmen- 
sos que  servían  de  sepulcro  á  los  bueyes  del  Sera- 
peum  y  que  aún  pueden  verse  en  las  cercanías  de 
Sakkarah. 

Repugnaba  i  la  imaginación  creer  que  aquellas 
moles  hubiesen  sido  movidas  de  otro  modo  que  por 
el  artificio  de  máquinas  ingeniosas  y  de  gran  fuerza. 
Mas  para  que  asi  fuese,  hubieran  necesitado  los  an- 
tiguos poseer  grúas  por  lo  menos  tan  poderosas  como 
las  Que  ha  inventado  y  construido  la 
mecánica  moderna.  Y  es  el  caso  que 
los  autores  de  aquellas  construccio- 
nes no  han  dejado  obras  que  revelan 
conocimientos  tan  adelantados,  y,  por 
otra  parte,  los  más  antiguos  monu- 
mentos de  Egipto,  como  por  ejem- 
plo, el  templo  descubierto  á  los  pies 
de  la  Esfinge,  revelan  que  son  de  épo- 
ca muy  inmediata  la  primitiva  de  di- 
clias  construcciones  ciclópeas. 

Este  problema  de  cómo  construían 
los  antiguos,  que  tanto  ha  preocupa- 
da en  otros  tiempos,  ha  sido  resuelto 
gracias  á  las  pinturas  y  relieves  des- 
cubiertos en  varios  de  los  monumen- 
tos egipcios.  Representamos  algunos 
de  ellos,  en  los  cuales  puede  verse 
gráficamente  que  los  egipcios,  para 
el  transporte  de  sus  coloaos,  no  em- 
pleaban   máquinas,    sino    aparatos    muy    rudimen- 

Todo  lo  ha«jan  á  fuerza  de  brazos,  aunque  parezca 
mentira. 

Para  levantar  sus  gigantescos  monumentos  tenía 
á  su  disposición  centenares  de  miles  de  brazos  hu- 
manos. Gracias  á  ellos  y  á  las  máquinas  elementarias 


de  que  hemos  hablado,  acarrearon  inmensas  moles  y 
acumularon  en  su  orden  simétrico  los  millones  de 
metros  cúbicos  de  piedra  que  componen  las  pir.l 
mides. 

Cien  mil  obreros,  que  se  relevaban  cada  tres  me- 
ses,  trabajaron  durante  más  de  veinte  aflos  '!n  (■ 
construcción  de  la  pirámide  de  Cheops. 

Cuando  un  Faraón  quería  principiar  á  construir  su 
tumba,  despoblaba  de  un  golpe  toda  una  provincia, 
cuyos  habitantes,  artesanos,  obreros,  agricultores, 
cualiiuiera  que  fuese  su  profesión,  eran  alistados 
bajo  las  órdenes  de  los  arquitectos  y  de  los  ingenie- 
ros reales.  Hasta  los  viejos  y  los  nifios  entraban  en  el 
alistamiento  y  se  ocupaoan  en  las  tareas  menos  pe- 
nosas :  en  hacer  la  mezcla,  en  llevarse  los  escombros 
ó  en  ayudar  á  los  albañiles.  Cuando  la  primera  leva 
se  había  agotado,  diezmada  por  el  cansancio  de  aque- 
lla terrible  labor  bajo  un  sol  de  fuego,  ó  por  las  bru- 
talidades de  los  capataces,  se  la  man- 
daba otra  vez  á  sus  aldeas  y  se  proce- 
día á  reclutar  los  habitantes  de  otra 

Todas  las  gigantescas  construccio- 
nes de  Egipto,  las  pirámides,  los  ca- 
nales, los  diques,  los  subterráneos  y 
los  templos  fueron  ejecutados  de  esc 
modo. 

Más  tarde  se  emplearon  en  aquellas 
obras  loa  prisioneros  de  guerra  y  los 
esclavos  hebreos ;  recuérdese  que  el 
Éxodo  de  Moisés  y  de  su  pueblo  lué 
provocado  por  el  exceso  de  los  tra- 
bajos y  por  los  malos  tratos.  La  es- 
clavitud fué,  sin  embargo,  un  progre- 
so humanitario,  porque  tuvo  por  pri- 
mer efecto  suavizar  las  guerrss  é  im- 
pedir los  terribles  exterminios  que 
las  acompañaban.  Los  derechos  del 
amo  sobre  el  esclavo  eran  tan  extensos  como  sobre 
un  (Caballo  Ó  una  oveja,  y  se  cuidaba  bien  í  un  buen 
esclavo  por  las  mismas  razones  que  se  atiende  i  que 
un  buen  caballo  no  se  estroptee.  La  industria  med^-na 
prepara  quizás  al  obrero  tiempos  más  duros  de  los 
de  la  esclavitud  antigua. 
Ni  á  los  esclavos,  ni  á  los  pacíficos  vecinos  vícti- 
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mas  de  la  leva  y  del  alistamiento  se  les  pagaba  nada ; 
no  se  hacía  más  que  alimentarlos.  Heroaoto  y  Dio- 
doro  cuentan  que  los  gastos  de  aquella  alimentación 
86  veían  antiguamente  escritos  sobre  una  de  las  caras 

de  la  gran  Pirámide ; 
la  inscripción  indica- 
ba los  gastos  hechos 
en  nabos  y  otras  le- 
gumbres consumidos 
por  los  trabajadores, 
y  aquellos  gastos  se 
elevaron  á  más  de 
1.600  talentos,  ó  sea 
8.800.000  francos. 

Un  rey,  al  llegar  al 
trono,  comenzaba  la 
construcción  de  su  pi- 
rámide y  la  obra  iba  creciendo  con  la  adición  de  capas 
exteriores  mientras  duraba  el  reinado.  Las  pirámi- 
des cuyo  volumen  es  mayor,  pertenecen  á  ios  rei- 
nados más  largos. 
Cheops,  que  man- 
dó laorar  la  mará- 
YÜla  del  género, 
la  gran  pirámide, 
que  media  137  me- 
troB  de  alto  y 
227  metros  de  la- 
do en  la  base,  rei- 
nó cincuenta  y  seis 
aüos. 


ncULFIBNDO    T     PULIiaifTAinX> 
UNA  BSnNOB 


S8CT7LPISXn>0   T    PXnJMSNTANIX) 
TTNA  COLUMKA 


AFORISMOS  DE  UN  MÉDICO  PRACTICO 

El  nifío  que  al  nacer  pesa  menos  de  dos  kilos,  ó  no 
es  de  tiempo  ó  está  enfermo. 

El  dar  jarabes  á  un  recién  nacido  para  subsanan 
deficiencias  de  la  naturaleza,  es  empeñarse  en  dar 
lecciones  á  quien  nos  las  está  dando  a  toda  hora. 

• 

Mezclar,  á  la  leche  que  se  da  á  los  niños,  té  ó  café, 
es  procurarles  una  excitación  que  les  es  aañina.  En 
cambio,  el  agua  de  cal  es  siempre  conveniente  para 
favorecer  la  digestión  de  tan  precioso  alimento. 


Los  amigos  impertinentes,  que  por  cariño  á  una 
criatura  la  zarandean  y  besan  sobradamente,  son 
como  los  amantes  de  las  flores,  aue  no  saben  gozar 
con  ellas  sin  arrancarlas  de  sus  tallos. 


La  madfe  que  no  aprenda,  á  los  pocos  meses  de 
serlo,  cuándo  llora  su  hijo  por  mimo  y  cuándo  por 
dolor,  establecerá  los  cimientos  de  una  mala  educa- 
ción de  aquel  ser  que  desde  la  cuna  necesita  una  dis- 
ciplina cariñosa. 

El  vómito  en  los  niños  peaueños  es  grave  única- 
mente cuando  se  realiza  una  ñora  después  de  tomar 
BU  alimento  y  le  devuelven  sin  alteración  ninguna. 


Debe  pesarse  á  los  niños  para  saber  que,  cuando 
no  crece,  está  amenazado  de  raquitis  ú  otra  enferme- 
dad. Al  fin  del  primer  año  debe  triplicar  el  peso  que 
tuvo  al  nacer. 


No  se  puede  asistir  bien  á  los  enfermos  cuando  no 
se  tiene  esta  virtud:  paciencia^  y  esta  cualidad: 
energía. 

Aire  libre  y  agua  libre  en  la  esclavitud  del  reposo, 
constituyen  los  mejores  consejos  para  curar  toaa  ca- 
lentura. 

Más  pulmonías  se  cogen  por  respirar  aire  confi- 
nado que  por  sentir  la  molestia  del  mo. 

Para  curar  á  los  niños  no  mezcléis  las  medicinas 
con  sus  alimentos,  porque  os  exponéis  á  que  abo- 
rrezcan éstos,  que  son  mas  precisos  que  aquéllas. 

Cuando  sea  lo  más  ckic  cumplir  los  consejos  de  la 
hifipiene,  la  vida  media  del  hombre  habrá  aumentado 
considerablemente. 

No  es  dando  voces  como  convenceréis  á  un  deK- 
rantOj  sino  accediendo  á  sus  deseos  de  un  minuto 
para  msistir  vosotros  en  lo  que  le  conviene  siempre. 

Como  el  calenturiento  salga  de  un  baño  coino  4  ne- 
gro dd  sermón,  haréis  mal  en  repetírselo. 

Cuando  no  tengáis  hielo  que  aplicar,  para  detener 
una  henaorragia,  aplicad  agua  muy  caliente  y  será 
Igual,  y  á  veces  mejor. 

Los  gabanes  de  pieles  son  protectores  de  los  médi- 
cos y  boticarios.  Pero  si  anduviésemos  con  igual  ves- 
tido todo  el  «año,  perderían  demasiado  los  sastres,  y 
la  higiene  es  cuestión  de  medida. 

Db.  PINILLA. 


Xdia  condesa  del  submarino 

Hay  en  Francia  una  viuda  joven,  bonita  y,  ade- 
más, condesa,  Luisa  de  Mortane,  que  auiére  emu- 
lar las  glorias,  ó  por  lo  menos  los  caprichos,  del  ca- 
pitán Nemo,  el  de  la  novela  de  Julio  Veme  Veinte 
mü  leguas  de  viaje  submarino. 

Enamorada  perdidamente  de  un  joven  millonario 
yanqui,  que  no  correspondió  á  su  cariño,  se  hizo  mi- 
sánbropa,  y  hace  unos  meses  encargó  á  una  casa 
constructora  de  Marsella  una  embarcación  submari- 
na de  lo  más  perfecto  que  se  conoce. 

Se  llamará  Le  Mysiére,  y  sus  dimensiones  permiti- 
rán instalar  en  su  interior  un  gabinete,  dos  salón- 
citos,  una  cocina  eléctrica  y  cámaro tefi  para  la  tripu- 
lación. 

Todo  el  decorado  y  mueblaje  serán  suntuosos. 

El  contrato  estipula  que  el  submarino  podrá  via- 
jar debajo  del  agua  durante  tres  días  seguidos  por 
lo  menos. 

Se  ignora  si  la  viudita  piensa  emprender  con  él 
largas  exploraciones  submarinas  ó  si  simplemente 
quiere  retirarse  por  completo  del  mundo,  viviendo 
todo  el  más  tiempo  posible  debajo  del  agua,  esU  la 
sociedad  de  los  peces,  langostas  y  demás  seres  acuá- 
ticos. 


REÚMA.  Se  alivia  siempre  á  la  1.*  untura  y  se  cu- 
ra seguramente  con  el  Bálsamo  antirreumático  Ori- 
ve. 2  pts.  frasco,  farmacias.  Exigirlo  color  verdoso. 
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LO    QUE   SON    MIL    MILLONES 


Deede  hace  aJgún  tiempo  ea  el  mundo  financÍMo 
no  Be  habla  de  otra  cosa  mái  que  de  loa  mil  millonee 
de  dollaTB  que  forman  el  c«pital  de  la  sociedad  que 
oapira  á  monopolizar  gran  parte  de  la  induatxia  del 
acero  en  el  mundo. 

La  cifra  de  mil  müJones  de  dollara  es  verdadera- 
mente fabulosa.  Focas  pe  raonaa  tienen  una  idea,  ni 
ñ^uiera  aproximada,  de  lo  que  representa.  Los  si- 
RuienteB  datos  quizás  puedan  ayudar  ¿  compren- 
derlo. 

Puestos  de  plano  uno  Junto  á  otro,  tocando  los 
bordes,  mil  millones  de  duros  espaüoles  cubririan 
una  distancia  casi  igual  ¿  la  necesaria  para  formar 
una  faja  alrededor  de  la  tierra,  j  téngase  en  cuenta 
que  el  duro  espaRoI  es  más  pequeño  que  el  doUar 
americano  del  mismo  metal. 

Supongamos  que  uno  de  nuestros  lectores  es  lo  su- 
ficientemente Biortunodo  para  tener  un  sueldo  de 
diez  duros  al  día.  Bi  no  hace  economías  ni  los  pone 
á  interés,  sino  que  los  gasta  conforme  los  cobra,  ne- 
cesitará nada  menos  que  trescientos  treinta  j  tres  mil 
trescientos  treinta  y  tres  años  y  cuatro  meses  para 


agotar  el  fondo  de  mil  millones  de  duros  del  tmti  del 
acero. 

Invertido  ese  capital  al  4  por  100  dará,  como  inte- 
rines, una  renta  de  40  millones  de  duros,  con  lo  cual 
no  hay  duda  que  ae  puede  vivir  con  bastante  como- 
didad. 

Para  ahorrar  los  mil  millones  de  duros,  suponiendo 
que  pudieran  echarse  en  una  hucha  cinco  duros  dia- 
rios, se  necesitaría  una  infinidad  de  años.  6i  por 
ejemplo  Adán,  en  el  dfa  en  que  fué  creado,  hubiera 
sabioo  lo  que  eran  cinco  duros,  cosa  muy  dudosa  é 
ignorancia  de  la  qoe  participan  la  mayoria  de  los  es- 
pafloles,  y  se  hubiera  dedicado  á  ahorrar  diariamen- 
te esa  cantidad,  no  habría  alcanzado  todavía  tos  mil 
millones,  sino  que  sería  un  mitlonario  algo  mayor 
que  los  yanquis,  pero  muy  diatante  todavía  de  lograr 
su  ambicien,  i  Como  que  nasta  el  aflo  664.567  no  ten- 
dría reunidos  los  mil  millones  t 

La  población  completa  de  la  tíerra  es  de  menos  de 
dos  mil  millones 
de  almas.  De  mo. 
do  <)uc,  partido  el 
capital  del  tmst 
del  acero  entre  to- 
dos los  seres  que 
pueblan  el  mundo, 
tocarían  á  medio 
dollor  cada  uno. 

Todo  el  oro  que 
hay  acufiado  en  el 
mundo  no  repre- 
senta actualmente 
más  que  4.481.000 
millonea  d  e  d  o  - 
llars.  El  monopo- 
lio del  acero  re- 
presenta US  capi- 
tal de  cerca  de  la 
cuarta  parte  de  di- 
cho oro. 

Schwab,  el  pre- 
sidente de  la  com- 
pafiía  formada  pa- 
ra explotar  ese 
monopolio,  á  pe- 
sar de  su  sueldo 
de  un  millón  de 
dollors,  necesita- 
ría vivir  hasta  el 
alio  2901  para  ago- 
tar el  capital,  su- 
poniendo que  éste 
no  produjera  nada 
entre  tanto. 

Suponiendo  que 
los  accionistas  del  Cda  un  biDón  da  donus  «9  noiMdu  dt 
írurí  fueran  tan  olneo  dnro^  w fonii«l.  «ii  fita  d.  dc« 
mántropos  como  T8ceBtadHt«ndid»l»lan«itatl«ni. 
Camegie  (el  mul- 
timillonario que  considera  como  una  vergüenza  morir 
ríco  y  que  se  está  dando  prísa  á  distribuir  sus  millo- 
nes), y  dicho  trust  encargara  á  Schwab  que  distribu- 
yera los  mil  millones  entre  loa  dos  mil  millonea  de 
habitantes  de  la  tierray  Schwab  empezara  la  opera^ 
ción,  el  interés  de  dicho  capital  se  acumularía  con 
muchísima  mayor  rapidez  de  lo  que  él  pudiera  dia- 
tribuirlo  y  necesitarla  un  personal  numerosísimo  pora 
adelantarse  á  dicho  crecimiento  del  capital. 

Si  se  quisiera  consumir  el  cwital  ain  intereses 
en  un  afio  distribuyendo  á  razón  de  dea  doUars 
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por  día  á  cada  p^aona,  se  necesitarían  166.666.666 
personas  que  acudieran  á  cobrar. 

Los  periódicos  americanos  han  dado  como  capital 
del  trust  del  acero  la  cifra  de  un  billón  de  doUars.  El 
error  nace  de  que  los  americanos  suelen  contar  sus 
cifras  aritméticas  de  manera  distinta  aue  nosotros, 
y  llaman  un  billón  á  lo  que  en  realidad  son  mil  mi- 
llones. 

Un  billón  es  un  millón  de  millones,  y  esta  cifra  no 
es  fácil  ni  aun  de  imaginar. 
Un  billón  de  dollars  es  casi  más  de  lo  que  represen- 
ta la  riqueza  total  del 
mundo. 

Convertido  en  mone- 
das de  cinco  duros,  pesa- 
ría un  millón  seiscientas 
cuarenta  mü  toneladas  de 
oro  macizo. 

Para  transportarla  por 
mar  se  necesitaría  una 
escuadra  de  328  grandes 
vapores  de  una  capaci- 
dad de  5.000   toneladas 
cada  uno.  Y  para  trans- 
portarlo por  tierra  se  ne- 
cesitaría 3.280  trenes,  de 
cincuenta  vagones  cada 
uno,  concediendo  á  cada 
vagón  una  capacidad  de 
diez  toneladas.  Una  fila 
de  trenes  tan  ^ande  co- 
mo esa,  suponiendo  que 
cada  uno  llevase  dos  lo- 
comotoras y  el  número 
Lt  población  del  mundo  es  d«    de   vagones   que   hemos 
menos  de  mü  mlUonea.         dioho,  oubríría  una  dis- 
tancia de  cerca  de  967 
kilómetros.  Poniendo  en  fila  las  monedas  de  cinco  du- 
ros, tocándose  unas  á  otras,  formarían  una  línea  de 
oro  de  más  de  4.583.160  kilómetros  de  largo,  o  sea 
doce  veces  la  distancia  de  la  tierra  á  la  luna. 

Como  no  es  posible  tender  ese  canuno  áureo,  vea- 
mos á  qué  altura  alcanzarían  poniéndolas  en  pila 

unas  sobre  otras.  ,.       i 

Tampoco  cabe  en  lo  humano  realizar  la  operación, 
porque  la  columna  de  oro  se  elevaría  hacia  los  cielos 
hasta  una  altura  de  más  de  365.375  kilómetros,  ó  sea 
cerca  de  veinticinco  veces  tan  alto  como  tiene  de  an- 
cho la  tierra  por  el  Ecuador. 

Otro  ejemplo.  Cójase  una  hoja  de  Alrededor  del 
Mundo,  póngase  de  plano  en  el  suelo  y  vayanse  co- 
locando otras  sobre  ellas,  hasta  llegar  aJ  billón,  i  Sa- 
be el  lector  lo  que  le  ocurriría?  Después  de  haber 
llegado  á  más  alto  que  la  casa  más  elevada  de  Ma- 
drid y  que  el  monumento  más  alto,  y  que  la  cumbre 
más  elevada  de  la  Península  y  de  haber  sobrepujado 
la  altura  de  las  nubes  más  altas,  todavía  estaría  á 
muchos  kilómetros  de  distancia  de  su  empresa.  La 
última  hoja  del  billón  no  estaría  colocada  sino  des- 
pués de  haber  alcanzado  la  pila  de  papel  la  enorme 
altura  de  más  de  noventa  y  tres  mil  kilómetros. 


Contra  los  asesinatos  en  ferrocarriles 

En  Inglaterra  tienen  más  fortuna  que  nosotros. 
Aquí,  desde  hace  una  porción  de  afios,  no  hay  mi- 
nistro de  Fomento,  como  se  decía  antes,  ó  de  Obras 
Súblicas.  como  se  dice  ahora,  que  no  dicte  una  ó 
08  Beaíes  órdenes  mandando  á  las  Compañías  que 
instalen  timbres  de  alarma  en  los  trenes. 

En  Inglaterra,  á  pesar  de  que  el  público  y  los  pe- 
riódicos no  dejan  de  clamar  contra  los  Compañías, 


se  ha  llegado,  al  fin  y  al  cobo,  á  que  las  Compañías 
adopten,  después  de  minuciosos  estudios,  el  que.  á 
juicio  universal,  es  el  mejor  sistema  por  el  cual  los 
viajeros  pueden  a^or  en  caso  de  peligro. 

Consiste  en  un  perf  ecoionamiento  del  sistema  em- 
pleado en  la  mayoría  de  las  Compañías  de  íerrocar 
rriles  francesas. 

En  cada  coche  de  los  trenes  ingleses  se  instalarán 
varías  cadenas,  es  posible  que  una  sobre  cada  asien- 
to, dispuestas  de  modo  que.  tirando  de  cualquiera 
de  ellas,  se  accionará  sobre  los  frenos  al  vado,  y  se 
detendrá  el  tren.  Al  mismo  tiempo,  al  tirar  de  la 
cadena  asomará  por  el  exteríor  de  los  dos  lados  del 
coche  un  disco  bastante  grande,  pintado  de  rojo ; 
de  modo  aue  el  maquinista  y  los  conductores,  al 
sentir  que  los  frenos  están  parando  al  tren,  no  ten- 
drán más  q^ue  asomarse  para  ver  sobre  qué  ventana 
asoma  el  disco. 

Créese,  con  razón,  que  si,  como  se  cree,  hay  cui- 
dado de  que  este  sistema  de  señales  funcione  bien, 
habrá  acabado  la  era  de  los  atracos  y  de  los  asesi- 
natos en  ferrocarríl. 
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ha  trasladado  sus  Oficinas  &  la  Plaiii  del  Pro|cre- 
fM»,  i,  Hadrld. 


Hielo  fácil  de  hacer 

Se  está  echando  encima  el  calor,  y  con  él  vendrá 
la  necesidad  del  hielo,  necesidad  no  satisfecha  en 
muchas  poblaciones  pequeñas,  j  generalmente  en 
el  campo.  En  estos  sitios  será  leído  con  interés  este 
articulito. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  conoce  en  la  India 
el  modo  de  aplicar  la  radiación  nocturna  para  pro- 
ducir hielo. 

El  sistema  consiste  en  colocar  vasijas  de  tierra 

Í)orosa,  como  la  de  los  botiios,  pero  poco  hondas, 
lenas  de  agua,  sobre  un  lecno  de  paja  de  arroz,  en 
pequeñas  excavaciones  practicadas  en  el  suelo.  Así 
se  consiguen  cantidades  considerables  de  hielo,  aun 
cuando  el  termómetro  marque  al  aire  libre  15  y  aun 
20  grados  sobre  el  punte  de  congelación, 

Un  hecho  del  mismo  género  refiere  Howarth  en 
un  artículo,  publicado  recientemente  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  Escocesa,  titulado  La  cor- 
dillera de  Méjico  y  sus  habitantes. 

Según  refiere,  en  uno  de  los  más  altos  valles  de 
Oaxaca,  á  2.500  ó  3.000  metros  de  altura,  hay  una  fá- 
brica enorme  y  muy  floreciente  de  hielo.  El  suelo 
está  cubierto  por  numerosas  barcas  muy  chatas  de 
madera  llenas  de  agua:  durante  las  noches  de  in- 
vierno se  forma  en  ellas  hielo  en  capas  de  unos  cuan- 
tos milímetros  de  grueso ;  por  la  mañana  se  retira 
aquel  hielo  y  se  ecna  en  agujeros  que  se  cubren  de 
tierra.  El  hielo  tratado  de  este  modo  se  consolida, 

Í'  en  verano  se  le  extrae,  se  le  corta  en  bloques  y  se 
e  envía  en  mulos  á  las  ciudades. 

Después  de  todo,  este  es  poco  más  ó  menos  el  sis- 
tema que  se  usa  en  Madrid  en  los  llamados  pozos  de 
hielo. 


UNA  BOCA  ESMALTADA  de  dientes  limpios  y 
sanos,  constituyen  el  «bouqnet»  de  la  hermosura 
sostenida  por  el  Licor  del  Polo.  Esto  es  obvio  para 
toda  señorita  elegante.  6  reales  frasco,  farmacias» 
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PREGUNTAS  REMITIDAS 

654.-4  Eb.  como  se  hit  oreido  hasta  a^ui,  dri  har 
chiller  Gibaanreal  c£l  centón  epistolario  1 » 

666. — De  todos  nuestros  es^itores,  I  cuál  ha  sido  el 
más  generoso  y  desprendido? — B,  L,  (Madrid)* 

666.-4  Qué  libros  y  láminas  se  han  publicado  en 
español  sobre  el  juego  del  billar,  en  especial  el  Ih^^ 
mado  de  carambolas,  y  dónde  podria  adquirirse  1. — 
G.M, 

e67.-4  Cuáles  son  los  colores  de  la  bandera  fede- 
ral española  y  cómo  se  haUaa  itistribuidos  ? 

668. — ¿Cuáles  son  los  colores  de  la  bandera  biz- 
caitarra  y  cómo  se  hallan  dútribuidos  1 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

Á  la  616.— ¿Existe  algún  medio  seguro  da  oonooer  el  sexo  de  las 
ayes  TÍvas? 

En  la  Bevista  M  Frogr^io  Agrícola  y  Fecuario,  de 
Madrid,  leo  en  el  núm.  230  un  suelto  en  que  dice  que 
para  conocer  el  sexo  de  las  aves  yivas,  se  coge  el 
animf)!  por  el  pecho,  apoyándolo  ligeiumente  sobre 
sus  costados,  y  dejanao  libres  las  dos  extremida- 
des. Si  después  de  haberio  ajotado  algún  tiempo 
tiene  la  cola  baja,  es  macho ;  si  la  levanta  en  forma 
de  aJbanico,  es  hembra 

Puede  también  co^rse  el  ave  por  las  alas;  en 
ambos  casos  la  posición  que  toma  la  cola  es  carac- 
terística. 

También  puede  obtenerse  con  rapidez  el  mismo 
resultado  suspendiendo  el  ave  por  el  pico. 

Akdbbs  Gabbido. 

Mcuirid. 

A  la  559.*-¿()ii¿  eiUbro  artista  pegó  á  «a  (añoso  loy  do  Espa- 
ña, de  la  oasa  do  Austria? 

Antonio  Moro,  pintor  holandés  (nació  en  Utrecht 
el  año  1612  y  murió  en  1668.  Véase  el  Diccionario 
enciclopédico  de  la  Lengua  castellana,  por  Elias 
Zerolo  y  otros  autores,  y  el  Dictionaire  Universel 
du  xixo  siécle,  Fierre  Larouse),  que  por  haberle 
dado  Felipe  II  en  broma  un  golpecito  en  la  espalda, 
eon  motivo,  á.  lo  que  parece,  de  una  discusión  sus- 
citada por  un  cuadro  del  citado  artista,  contestó  á 
la  broma  del  Sey.  indudablemente  mal  interpretada 
por  Moro,  golpeándole  á  su  vez  en  la  espalda  con 
alguna  violencia. 


Madrid, 


MAIfüXL  PUACTA  Y  MxNBLLI. 


A  la  561.— ¿Ha  toreado  algtm  milioiaBO  en  la  Piara  de  Toros 
de  Sevilla? 

En  cierta  ocasión  hallábase  presenciando  una  corrí 
da  en  la  plaza  de  toros  de  Sevilla  un  miliciano.  El 

Súblico  pidió  con  entusiasmo  que  bajase  al  redondel 
lidiar  na  toro.  Refióstióse  el  militar,  alegando  que 
na  qtburia  poner  en  evidencia  su  honroso  uniforme ; 
pero  como  la  multitud  no  tejara  en  su  empeño,  el 


presidente,  para  evitar  un  oooftctOy  I»  rasó  q«e 
accediera.  Accedió  entre  grande»  aplanaos,  uita  vaz 
en  el  ruedo,  quitóse  el  morrión,  la  casaca  y  lae  bo- 
taSy  que  le  embanhzaban  pora  torear,  y  yendo  al 
toro  le  clavó  dos  pares  de  bandemllas  oon  nnu^ 

Í presteza,  y  temanoo  en  seguida  muleta  y  esto^oe 
é  dio  dos  pooes  naturales ;  cwtdrada  la  fiera  miissó  el 
miliciano  á  volapié,  y  la  hizo  rodar  de  una  buena  ee- 
tooada. 

Estalló  ima  gran  ovación.  Boque  l&andar--qne 
así  se  lliunaba  el-  improvisado  licuador— «ecibió>  los 
aplausos  desde  su  asiento,  «para  tenes  el  menor 
taempo  posible  su  uniforme  en  el  sitio  en  que  no 
creía  que  debía  estar».  Ocurrió  esto  ea  1822. 

Roque  Miranda  (Bigarea),  modestísimo  matador 
de  toros,  valiente  y  pundonoroso,  se  retiró  del  to> 
reo  al  ser  elegido  sargento  de  la  Milicia  Nacional, 
por  respeto  c  a  la  institución  á  que  voluntacwnente 
se  había  afiliado». 

Después  volvió  á  torear  alternando  coa  Montes 
(á  quien  cedió  la  antigüedad,  porque — seguía  decía- 
valia  máe  que  él),  Juan  Yust  (á  quien  también  ce- 
dió) y.  otros  maestros. 

LibM^al  exagerado,  por  sus  ideaa  políticas  sufrió 
persecuciones  que  ocasionaron  en  su  vida  de  torera 
muchos  paréntesis. 

Murió  en  1843  en  Madrid,  donde  era  muy  popu- 
lar. Puede  decirse  que  su  excesivo  pimdonor  rué  la 
causa  de  su  muerte.  En  la  tarde  del  6  de  Junio  de 
1842,  en  Madrid,  estaba  perfUado  para  tirarse  á  ma- 
tar arrancando  á  un  toro  de  Veragua,  cuando  •  le  in- 
»sultaron  con  una  bocina  desde  un  palco  que  ocu- 
»paba  con  otros  cierto  coronel  entonces  y  buen 
«general  célebre  en  la  Historia;  y  Miranda,  que 
»si  no  grandes  conocimientos,  tenía  yaloF  ^  mucha 
»ver^enza,  se  tiró  tan  eerróda  y  sin  salida,  que 
»8uínó  una  cornada  en  im  muslo  que  le  imposioi- 
»litó  volver  á  trabajar». 

A  consecuencias  de  la  herida  y  de  un  mal  crónico, 
murió. 

FsLix  B.  Qascía. 

Madrid: 


AVXTNCIOS  TELEO&aiTCOS 

CS1MPA6NÍ  OODOMIU.  Espumoso,  Onnaat  extra.  Roprsaoi- 
tante:  Peligros,  14  y  16,  prinoipal. 


N 


ODRIZAS  locoBOCtdas,  analisada  la  lodia  j  observabas.  Oootra 
'  tóoQteo,  Abada,  6. 


BILIS,  mareos  ueurasténicos,  desaparéeos  usando  jildonsaitH> 
biliosas  Zambrana:  Oi^a:  60  eiatimos.  Puerta  Moros,  6,  fix^ 


maoiA. 


CIAMPA&NS  00J>OaNIÜ.  Sspoaoso,  Onoiaat  oxtia.  lUpnsia- 
tantos  Pelaros,  14  j  16,  prínoipaL 


PAPSL-OSA  al  Sublimado.  ProsenratiyQ  de  eufermodados  ooita- 
giosas.  Una  boja  eu  un  litro  de  agua.  Poderoso  dosiafectaate. 
Boetor  Oea*  Yalladolid.  Madrid:  Preoiados,  16;  Oapellaaos,  1. 

(XI  predo  de  estos  aaunoios  es  S  pesetas  las  fduoo  fámtsm  f^ 
labras  j  15  oéniimos  cada  palabra  mis).  Ooa  oada  uao  kay  fse 
remitir  su  importo,  mas  10  oóatimos  do  denohos  do  timbra  for  oada 
iasoroíón.  Se  roMbou  en  la  Admisistraotón  do  AjLBXDBDOm  08L 
MüKDO,  Plasa  del  Progreso,  1,  Ibdrid. 


sexto,  snmergirlM  en  agua  faímmt&,  y  por  tíhiliA, 
empaparlas  en  una  disolución  de  Bumimado  corro- 
sivo til  «no  |>ot  BOO. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NÚM.  07 

AwTku  (cnroo  rmu) 


BuKCAg  (sana  ron») 


SOLUCIÓN  AI.  PROBLBII&  DE  AJEDREZ  KDX.  96 

1.  Alfil  A  3  de  caballo  de  Torre  toma  Alfil  (lo  me- 

Beina.  jor). 

I  Torre  á  4  de  Bey  (jar  Peón  toma  Torre. 

que).  Alfil  i  4  de  Alfil. 
3.  Torre  á  7  de  Alfil  (ja^ 

i.  Ca£aJio  &  S  de  Torre. 


El  testamentario  desobediente 

PBOBLEUA 
Cn  rico  prapi«t>rio  d«jí  diipuasto  >1  morir  qus  h  rapwtíew 
pn  igtml  Ultra  eiaito  ndnMn  d*  pobm  uu  ontidad  de  dina 


pondann  del  difunto,  j  npartie  ha  trauUn  eo  1»  fonnm  que  !• 
patreiiii  mi*  cmnaniuite,  en  tu  da  hacsrio  en  putea  igaklea. 

Llamd  i  loa  pobna  que  en  el  lacUmento  ae  ciUban  en  griqioa 
de  doa  lIidlTJdDOB,  dudo  i  seda  uno  de  loa  doa  de  oada  grupo 
ana  MoUdad  dlaúnla;  peM  lo  lato  dal  cmo  fui  qne  al  pro- 
4ii«to  de  ha  doa  oantidadea  q;ae  (  e*d»  paraja  antrafaba,  i  pe- 
an' de  aw  dMintaa,  tmúUpHeaiido  mía  poi  otn  dabaa  por  pra- 
dncto  aiMt^m  8.712  peaatae. 

¿  Qui  «aatidad  «a  repartid  antee  loa  pobieB  7  euCntoa  eran 


Jotf  OSVlállO. 


Madrid. 


PROBLEMA   DEL  COCHERO 

aoLvaios 

El  ndmeni  de  «ueltaa  que  da  la  ruada  en  el  toaTeoto  de  un  Id- 
Mmetn  ea  de  ^'"'^  =31.831,  con  meaoa  da  1^  oantdaima  por 

A  oéntimo  por  Tuelta  importe  el  IdMmetro  3,1S  rmnetu. 
Por  lo  tanto,  la  propoalailSQ  del  parroquiano  era  máa  Tentajo- 
aa  para  al  eo«ken> 

Han  uiTÍada  lolucioQea  exactaa  del  •  Problema  del  cocheroi: 
D.  Lorenco  Qarela,  Ponfarrada;  D.  Joa<  J.  Manrique,  Bur- 
goa;  D.  Baltaaar  S»1tí,  Patana  de  Hallorea;  D.  Higuel  Pujol,  - 
Algeeim:  D.  Qoiualo  Seijaa  7  D.  Ángel  Alonao,  Talladolid; 
D.  L.  Franco,  Madrid ;  D.  8.  JnM  Uartfnei  j  D.  E.  Oarol»  L6- 
pea.  Valencia ;  D.  Carloa  Caltio  Oíim»,  Ceuta ;  D.  Quatera  da 
Hontaud,  Madrid ;  D.  Vieente  OlÍTeroe,  Calatajrud ;  D.  Mauuel 
BeDaTsnie,  Murcia ;  D.  Manuel  Cuadra,  Jarea ;  D.  Felipe  Qu- 
tiérreí  de  la  PeEa,  Santiago ;  D.  Bufo  Beig  ;  D.  Mannel  Far- 
nándei,  Madrid:  D.  Pablo  OardaPéreí,  Lérida;  D.  Juan  Cuuf, 
La  Biabal;  doGa  Bnriquet»  Sterá,  SantoRa;  O.  Vicente  Qon- 
aáleí,  Pieaaent;   D.  Pablo  Acia*,  Caatelldn. 


lambién  han  ennado  aolucionei  o: 


M  del  •  Problema  de  loa 


OompnMto  «n  migniíiM  UNOTTFB.-ImprMo  in  máquina  01 

H.  ROMERO,  Imiireaor.— Ubertid,  11,  Madrid. 


MMHESU 


DE  BBSHOP. 


ttltrato 
de    Magneaia  t 
Blabop  es  una  S 
tejida  reírtioanM  > 

que  puede  tomarse 
con  perfecta  seguri- 
dad durante  todo  el 
aiío.  Además  de  ser 
agradable  como  be- 
bida matuiina.obra 
con  suavidad  sobre 
el  vientre  y  la  piel. 
Se  recomienda  espe- 
cialmente para  per- 
sonas delicadas  j 
nifios. 


í^""^ 


'    M  d«  Bistaapi  I 

Sinalmenie  inventa-    | 
o  por  AiraiD  Bit- 
aop,  ct  la  única  pre- 

Earación  pura  enire 
II  de  lu  claae.  Ko 
hay  nincan  •  abatí- 
lulo   atao  bueno  >, 
PSn«..e.,p.c,.l 
cuidadoen  eligir  que 
cada  Iratco  lleve  el 
nombre  y  Us  scñai 
de    Airain    Binior,    1 
fS,  Spelman  Streel,    I 
London. 
D»  venta :  Ea  toflm  1m  FanaMlaa  y  Drovnsrlfts 


■ABNESIA 


EN  BARCELONA 

El  agente  ezcliuiTO  es 
D,  Mannel  Solaona,  eMa- 
blecidoenelkioakonAme- 
ro  b.  Rambla  del  Centro, 
frente  &  la  calle  Feman- 
do, Dicho  centro  es  sólo 
y  ezclaslramenle  para  la 
venta,  ansoripciones  y 
anuncios  en  la  ciudad  de 
Barcc'ona. 

ijos  Boscríptores  de 

llmiellor  dtl  luiili 


B  Feo  de  la  Moda 


CREMAvFOUn)  GHARMERESSES 


.. ;,lJlaeJ,.J.RoiiBMa«,PAIUB. 

I  biitlid  ».lu1<Tlu,Fnna(rfu,rnM>iii|luina 


Alrededor  del  Mand» 


PERLA  ESTOMACAL 


único  medicamento,  ain  ctümantei,  que  cora  I 
pronto  7  radicalmente  las  acedías,'  diipep-  I 
K  -^B  —  ^  --—  -•m  -^  _  -^  ■■_  m-m  ^  n  ^  sloB  ,  gastralgias  ,  oatam»  7  álceraa  del  I 
estómago  é  Intestinos,  diarreas,  vómitos,  y  cuanto  revele  malas  digestiones.  Con  dot  cajoM  han  ourado  I 
Individuos  que  llevaban  padeciendo  más  de  treittía  a4íot.  Cs|s,  lO  rsalea;  por  un  real  mis,  se  remite. —  I 
B.  FBBIIÍ.MDHZ,  Sacraaieat*,  9,  Madrid,  y  de  venta  en  las  de  Arenal,  2,  Trafalgar,  29  y  Centro  de  I 
Especialidades.  —  En  Bandona,  Dr.  Axdkeu.  ' 


droguería  y  farmacia  f^f^^^^^!^T^, 


-Comprad- 


Ootlig  ]ie«r<i  Cl 
■otar  Pidlii^  «t 


I,  mod.10 1900  ciément.  -  Piríi. 

"Or,  *    «W-    /,     ezpoelden  Dnlrenal  ISOO 


HJS  BABATAS  QUE  8E  CONOCEN 

121  PESETASI 

Poco  volumMi,  manejo  fácil  7  eacritara  clara.  De- 
positario exclusivo:  Luis  Tltasau,  Amargos,  18,  Bar- 
edona,  A  ur  poaibl«,  «1  paga  sa  libnnu  ilal  ffiro  aatao. 


BRM  BIHITO  OE  CILUDO 


Pedir  el  oatüogo  ilustrado 

Ht.  Ruaon,  dlraetoi  de  ]■ 

I,  MitM  de  rnfflnr  el  Tiije  da  PARIB  á  MADItlD  oon  na 

Boahe  ligero  Olémoot.  modelo  1800,  »in  titrim. 


63,  San  Bernardo,  63 
Pan  aellorai  botaa  deade  S  pe- 
leUaj  lanaloc,  i,K;    clltiol,  ». 
Ptra  caballera,  botu  deade  S,E>0. 


Laa  penoD»  qae  qnlsnn  haear 
ooleoelen  da  AUtBDRDOR 
DEL  MCNDO  duben  dañe  priaa, 
porque  ae  eetán  acabando  lo*  nú- 


DlinnOIfi  SlllIfllDICQ  nc  UIlBn?  Son  reguladoras  de  las  funcionen  dígo^tlvaa,  laxante»  v 

5p.  nuiunu  ULUUADLCO  UL  mmVL  purgantes.  Contra  cótieoí,  büii,  tnareoa,  eÓUcos  hepático»  y 

I  I  estreñimiento.  Cuantos  las  uaau  laa  repiten  j  recomiendan,  por  su  economía  y  resultados 


CfiUtB.  O^Ja.   Hortaleza, 


positivos.  T.  Muñoz,  Trafalgar.  29,  botica,  quien  euvla  por  correo  al  mismo  precio,  y  en  las 
"-    la  calle  del  Sacramento,  2;  León,  13;  Infantiu,  2tí\  San  Bernardo,  41;  DesengaBo,  10; 
i;  Puebla,  11;  San  Mareos,  11;  Barcelona,  Uríach  y  Compatiia. 


TARJETAS  POSTALES 

Ilaitrjdaa  «■  Fotatlpla 


Hmumor  y  MouBÍ.  - 


MADRID 


De  venta  en  todas  las  LIBRERÍAS  y  PAPELERÍAS 
Pídase  catálogo. 

fk  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

*"^d".'=cM°-/r''*°  CREOSOTAL 

preparacUn  1*  mil  racional  para  mirar  la  tubetonloali,  brao- 
qnitlB,  OilBrTOB  crAnleoa,  loIeodooM  grlpalea,  mfemedajea 
ooiuuiitlna  ,  [napatanola ,  dsbilidad  Rsoertl ,  paatraulÓD  iMt~ 
vloaa,  nauritteala,  Impoteuula,  enrenuedadea  meotalea.  cari«a, 
raquitiamo ,  aacietiillania ,  «ta.  rtMMo,  B'BO  pasáfs.— 
Depdsltii :  Faraiaaía  del  DooMr  Beosdloto,  Ban  Banard», 
ai,  MMlxid,  ;  priuelpalea  tatmaidu. 


BARRADAS,  DENTISTA 


CREIIIIE«.iallllECQUE 


DUcgro  j   dirlba   I*   blucan   iuta   j  ucinda   dH    mutl. 

HUBIi  1>  R.JÍaaii-Jaoqa^  Rooaaeaa,  P«na. 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  M^^^^'  Alhama  (WAj^DERER) 

Toda  la  correspondencia »  menos  la  referente  ¿  artículos  y  dibujos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 

SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimo 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nuevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

119'ftO  pesetas  en  toda  EspaAa, 
S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        n-aHces  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  16  céntimos  cada  \ 

Hay  qne  aftadir  10  céntimos  por  cada  anuncio,  para  timbre* 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  loe  artículos  y  los  apuntes  i>ara  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  hafir&ix^^*  ^so,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «De  fago».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  Ins  sefias  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravies,  ni  con- 
servamos ningún  original  qae  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  articnlos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUmDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


T^eceias  y  7(ecreos. 


Guando  una  botella  ha  coNTENmo  vino  mucho 
tiempo  cría  en  las  paredes  ciertos  depósitos  que  no 
desaparecen,  empleando  el  lavado  sencillo.  Para 
quitarlas  se  disuelve  á  la  lumbre  potasa  cáustica  en 
un  poco  de  agua,  y  con  esta  disolución  se  enjuaga 
la  botella. 


ble  y  golpear  con  él  varias  veces  la  carta.  El  polvo 
y  la  suciedad  que  se  desprenden  del  trapo  se  pega 
en  los  sitios  por  donde  ha  pasado  la  pluma  mojada 
en  leche  ^  los  rasgos  aparecen  de  color  gris  y  con 
entera  nitidez. 


EscRiTUBA  BECBETA. — Las  tiutas  simpáticas,  por 
muy  buenas  que  sean,  son  mu^  difíciles  de  nacer 
y  además  se  componen  de  multitud  de  ingredientes 
que,  á  veces,  no  es  fácil  encontrar.  Hay  un  medio 
mucho  más  sencillo  para  escribir  en  secreto :  con- 
siste sencillamente  en  escribir  con  leche.  Sólo  hay 
que  tener  cuidado  de  seguir  al  pie  de  la  letra  esta« 
indicaciones : 

Primera,  emplear  solamente  pluma  nueva ;  segun- 
da, que  la  leche  no  tenga  nata ;  tercera,  que  el  papel 
sea  mate,  y  cuarta,  no  secar  lo  escrito  con  papel 
secante. 

Siguiendo  estas  instrucciones,  los  rasgos  trazados 
sobre  papel  blanco  ó  sobre  un  papel  ya  escrito,  son 
absolutamente  invi&ribles.  Para  leer  estos  escritos, 
el  destinatario  tiene  que  emplear  otro  sistema  nada 
poético.  Ha  de  buscar  un  trapo  lo  más  sucio  posi- 


Para  dar  á  un  objeto  de  cobre  las  apariencias 
del  bronce,  basta  bañarle  en  esta  mezcla : 

Aceite  de  ricino 20  partes. 

Alcohol 80       — 

Jabón  negro 40       — 

Agua 40       — 

El  color  es  tanto  más  obscuro  cuanto  más  larga 
es  la  inmersión,  y  puede  obtenerse  hasta  el  tinte  de 
los  bronces  antiguos.  Los  objetos  se  secan  después 
con  serrín. 


La  batalla  de  Abukir 

PROBLEMA 

HallAndoie  Napoleón  I  en  El  Cetro»  deepuée  ie  Im  gima  hata^ 
Db  de  Im  Pirámidee,  supo  que  habí»  deeembaraado  ea  Abakir 


(bittiii  II  li  ^illUn  pifitt). 


AlfÜeilor  Jel  Miuido 


LAS  ORfiflDEZJlS  DEL  PELO  ROJO 


Vale  la  pena  de  dilucidaj'  este  pelÍMudo  [ffoble' 
ma,  entra  otr&i  coias,  porque  exute  desde  tiempo 
inmemorial  la  preocupación  de  qua  el  pelo  rojo  so 
H  bonito,  lino  vulgar,  y  de  atribuirle  escaao  mérito. 

Loa  poeta*  j  loa  pintorea,  que  anclen  pensar  de 
diitinto  modo  qne  el  reato  aa  la  humanidad,  ae  han 
ooQpado  mucho  del  pelo  rojo.  Han  viato  en  él  refle- 
iuloí  loa  rayoa  del  aol,  las  llarnaa  del  fuego  y  el  bri- 
llo de  loa  metalea  bruñidos  ¡  lo  han  hecho  afmbolo 
de  U  vida,  de  la  luz,  del  calor  y  de  la  fuerza.  Lo  han 
■uifflirado  como  cosa  de  gran  belleza,  sin  perjuicio 
de  ver  en  él  la  repreaentación  del  color  de  la  aangre 
humuia. 

Son  los  eacoceaea  la  gente  más  emprendedora  del 
mando  y  la  qne  más  i.  menudo  alcanza  éxitoa  prodi- 
giosos. Si  ae  repasa  la  lista  de  loa  millonarioa  yan- 
quis y  de  loa  gr&ndea  ingenieros  y  hombres  de  ne- 
gocios que  dominan  los  mercados  de  Europa,  se  verá 
que  abundan  mucho  entre  ellos  los  escoceses  y  que 
escoceses  fueron  los  fundadores  de]  Banco  de  In- 
glaterra, del  Banco  de  Francia  y  del  Banco  de  Vie- 
n^  Y  los  escoceses  tienen  gran  tendencia  al  pelo 
rojo,  y  loa  que  han  triunfado  financieramente  en 
anboa  mundos  particioan  de  esa  particularidad. 

Eealmentfl  no  hay  época  de  la  historia  en  que  no 
figure  ^gún  hombre  o  alguna  mujer  de  pelo  rojo. 
Deide  Helena,  la  personificación  de  la  eterna  be- 
leza,  hasta  la  Sarah  Bemh&rdt  y  la  Ivette  GuUbert, 
la  lista  ea  grande  v  notable. 

Empezando  por  loa  hombrea,  y  siguiendo  el  orden 
cronológico,  onede  inaugurarae  la  serie  «on  Alejan- 
aro  Hagno.  No  cabe  duda  de  que  fué  magno  y  de 
que  tuvo  el  pelo  rojo.  «  No  hay  personalidad  alguno, 
uceptnasdo  U  d«  Nuestro  gefior,  que  hay k  oeofao 


l«i 


rrancia,  amo  a  looa  curopa,  n&poieon  i,  la  perso- 
nalidad más  poderosa  oue  conoce  la  historia,  tenia 
también  el  pelo  casi  colorado,  aunque  de  un  matiz 
algo  máa  ceniciento  que  los  demás  personajea  de 
ueatra  lista. 
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Cleopatra,  1&  sirena  d«I  Nilo  ;  ambu  teaíaa  el  p«l* 
rojo,  si  se  ha.  de  dar  erudito  á  la  tradición. 

La  mal  famosa  de  las  mujeres  guerreras  7  de  las 
mártires,  Juana  de  Arco,  así  como  la  más  v&roDÜ 
de  las  inglesas,,  la  implacable  reina  Isabel,  eran  p«- 
lirrajizas. 

Lucrecia  Borgia,  tan  celebrada  por  su  bellesa  co- 
mo por  la  influencia  que  ejerció  en  bu  tiempo,  t«nfa 
la  cabellera  rubia,  tirando  á  rojizo. 

Rojo  era  también  el  pelo  de  la  desgraciada  María 
Eatuardo,  grande  por  el  poder  de  sus  encantos,  y 
también  el  de  Catalina  de  Rusia,  grande  por  lu  ener- 
gía j  sus  condiciones  de  mando. 

Otra  mujer  ilustre.  María  Antoniata,  que,  como 
Haría  Eatuardo,  fu¿  la  más  amada  ¡f  la  más  infortu- 
nada de  las  reinas,  tenía  el  pelo  tirando  á  rojo,  lo 
mismo  que  madama  Recamier,  la  belleía  más  famo- 
sa y  más  influyente  de  su  época. 

Beatriz  Cenci.  la  desgraciada  heroína  dfl  la  Cage- 
dla Diás  melancólica  que  conoce  el  mundo,  al  par  que 
la  belleza  más  períetta  de  Italia,  era  pelirrojiza. 

Safo,  la  ilustra  poetisa  griega,  tenia  también  el 
pelo  rojo. 

¥  otro  tanto  le  sucede  á  la  Sarah  Bemhardt,  la 
mayor  actriz  de  su  tiempo  y  la  mujer  dotada  de  ma- 
yores condiciones  de  energía,  de  actividad  y  de  sen- 
timiento artístico. 

í  Quién  puede  dudar,  después  de  esta  lista,  de  que 
el  pelo  rojo  suele  ser  indicador  del  genio? 

Dos  de  ios  mpiores  fisonomistas  de  nuestros  tiem- 
pos, Fowler  y  Wella,  dicen  hablando  de  él  r 

<  El  pelo  rojo  indica  ardor,  pación,  intensidad  da 
sentimiontog  y  pureza  de  caract«r,  y  generalment« 
ftcompafia  á  iis  tempe  ramea  to  tauguiseo. 


Abejaa  sin  asuijóa. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  el  art«  del  janUnero 
ha  conseguido  crear  rosas  sin  espinas.  Solo  faltaba 
ahora  la  abeja  sin  aguijón,  y  esta  ha  sido  dAscobiar- 
ta  recientemente. 

El  autor  de  tan  curiosa  encuentro  es  Hr.  Htirri- 
son,  hombre  de  ciencia  muy  afamado  en  lai  Antülaa 
inglesas  por  sus  conocimiantos  de  las  abejag  7  d«  la 

Las  abejaa  sin  aguijón  son  originarias  de  la  iala 
de  Monserrat,  y  la  miel  qu«  produoen  es  más  cdara 
de  color  y  más  delgada  que  la  ordinaria  del  e«- 

Se  las  está  estudiando  con  objeto  de  mejorar  ra 
eapacidad  productora  de  miel,  y  no  oaba  duda  da 
que  sa  conseguirá  así,  pues  sabido  es  que  la  abeja 
sa  adapta  muy  bien  á  cualquier  condicióa  da  rida. 


La  célebre  novelista  inglesa  qua  firmaba  oob  él 
nombre  de  Oaorge  Gliot  cobró  por  au  novria  MidA- 
maich  cuarenta  y  cinco  mil  duros. 

Es  el  precio  más  alta  que  ae  ha  pagado  jamás  por 
una  obra  suya  á  una  mujer. 

Es  curiosa  la  costumbre  que  haUa  antágnamaiita 
en  Suecia  de  colocar  un  espejo  en  al  fársáro  da  las 
solteras,  de  modo  que  cuando  sonara  la  tzatapata 
final  pudiera  la  exjoven  ajrregl&rsa  al  p^- 

En  el  tesoro  del  Yatíoaao  figón  una  parla  tanda 
en  dos  miiiiwif  y  Dwdio  d»  railesk 
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TTn  millón  de  dollars  de  sueldo 

(6.785.000  PESETAS  AL  AnO) 


La  formación  del  negocio  industrial  y  comerciftl 
más  grande  Que  h»  habido  jamáe  en  el  mundo  ha  pro- 
ducido ^ranaÍBimo  uombro  en  Europa.  Se  trata  de 
U  especie  de  sindicato  que,  con  un  capital  de  mil 
millones  de  doUara,  se  na  apoderado  ae  todas  las 
industrias  del  acero  en  los  Estados  Unidos,  y  espera 
hacer  otro  tanto  en  algunos  países  de  Europa. 

Al  frente  de  esta  colo- 
sal empresa  el  sindicato 
ha  puesto  á  un  hombre 
que  no  ha  cumplido  toda- 
vía los  cuarenta  años,  y 
que,  por  desempeñar  bu 
cargo  de  presidente  de  la 
Compañía,  cobra  un  suel- 
do que  sólo  tiene  seme- 
jante en  la  lista  civil  de 
algunos  soberanos.  Este 
afortunado  mortal  era, 
DO  hace  muchos  años,  el 
último  dependiente  de 
un  almacén  de  comesti- 
bles. Hace  pocas  semanas 
dirigía  la  Compattfa  de 
acero  Camegie,  con  un 
sueldo  de  35.000  dollars 
T  tenía  á  sus  órdenes 
50.000  obreros.  En  su 
nuevo  puesto  cobrará  el 
lueldo  que  hemos  indi- 
cado j  tendrá  á  sus  órde- 
nes SOO.OOO  operarios.  Es 
más  que  la  población  de 
■IgunoB  Estados. 


8u  padre  fué  primero 
tejedor ;     después     jauso 
una  fonda,  y,  por  últmio, 
estableció     cocheras     en 
Laretto  (Estados  Unidos) 
j  el  joven  Carlos  míster 
Bchwab,  en  las  horas  que 
le  dejaban  libres  sus  es- 
tudios,   pues    asistía  asi- 
duamente   á    un    colegio  "" 
de    aquella    ciudad,    fun- 
dado por  el  príncipe  ruso  Galítzin,  tenía  que  guiar 
los  coches  de  su  padre  para  ir  á  recoger  el  correo  y 
para  llevar  á  los  estudiantes  desde  el  colegio  y  mo- 
nasterio á  la,  estación.  En  verano  el  pueblo  estaba 
muy  concurrido,  y  Carlos  Schwab,  con  su  carácter 
alegre  y  simpático,  se  daba  siempre  gran  mafia  para 
hacer  que  los  turistas  emprendieran  excursiones  en 
su  coche.  Era  un  gran  raoney  winner  (i  ganador  de  di- 
nero >)  y  había  días  que  le  llevaba  25  duros  á  su 
padre. 

Una  noche  que  regresaba  tarde  de  una  larga  ex- 
cursión después  de  dejar  á  unos  viajeros  en  una  casa 
de  la  montaña,  le  sorprendieron  dos  bandoleros  que, 
echando  mano  á  las  riendas  de  los  caballos,  encami- 
naron el  coche  hacia  el  bosque.  El  muchacho,  que 
no  había  cumplido  todavía  los  diez  y  ocho  años, 
eohaiido  mano  á  una  pistola  casi  de  juguete  que  lle- 
vaba en  el  bolsillo,  lupo  imponerse  y  hacer  huir  á 
1m  ladrones. 

Pooo  después  entró  de  dependiente  en  un  almacén 


de  comestibles  con  la  resolución  de  ganar  dinero  y 
probar  fortuna  por  cuenta  propia,  pues  siempre  80' 
fiaba  con  días  de  gran  prosperidad.  Le  daban  dos 
duros  y  medio  por  semana  y  la  comida ;  dormía  en 
el  almacén  y  lo  barría  por  las  mafianas  y  por  las 

Si  algún  rato  se  hallaba  libre  lo  dedicaba  á  estu- 
diar, y  los  días  de  fiesta 
solía  vérsele  debajo  de  un 
grupo  de  pinos,  no  lejos 
del  colegio  de  San  Fran- 
cisco, donde  había  reci' 
bido  su  educación.  Una 
tarde  lo  encontró  allí  su 
madre  con  un  montón  de 
libros  al  lado,  y  Schwab 

— Madre,  cuando  sea 
hombre  y  me  haga  rico 
me  construiré  una  casa 
en  este  mismo  sitio,  por- 
que es  el  más  hermoso 
que  conozco  y  donde  más 
he  disfrutado  estudian  Jo. 

Hace  dos  afios  quedó 
terminada  la  casa  de  que 
entonces  habló,  y  que  es 
'     un  magnifico  palacio. 

En  el  almacén  de  co- 
mestibles trabó  amistad 
con  uno  de  los  subinspec- 
tores de  la  fábrica  de 
aceros,  Edgar  Thompson, 
perteneciente     á     Came- 

Jie.  El  joven,  por  gusto 
s  aprender,  acompasa- 
ba muchas  veces  por  las 
noches  al  subinspector  á 
la  fábrica  y  se  pasaba  en 
ella  horas  enteras.  A  los 
doB  meses  entró  un  día  á 
comprar  tabaco  en  el  al- 
macén el  jefe  de  la  fábri- 
ca é  hizo  á  Schwab  una 
pregunta  respecto  á  nú- 
meros, que  motivó  una 
"^^  pequeña    discusión,     du- 

rante la  cual  el  muchacho 
desplegó  un  conocimiento  maravilloso  de  las  ma- 
temáticas. El  director  le  dijo  entonces  que  un  al- 
macén no  era  puesto  digno  de  él  y  que  más  cuenta 
le  tenia  entrar  en  la  fábrica,  donde  en  efecto,  fué 
admitido  al  día  sguiente  con  un  sueldo  de  seis  du- 
ros por  semana.  A  los  seis  meses  era  ayudante  de 
ingeniero,  y  cuando  el  ingeniero  jefe  tuvo  que  ir  á 
una  mina,  nombraron  á  Schwab  para  ocupar  su 
puesto. 

Animado  por  aquel  éxito,  Schwab  se  dedicó  con 
ahinco  á  completar  sus  conocimientos  de  las  mate- 
máticas. La  Compañía  estaba  construyendo  un 
puente  de  acero  para  el  ferrocarril  de  Baltimore  y 
Ohio,  el  primero  de  aquella  clase  que  se  bacía  en 
América.  Las  dificultades  con  que  se  tenía  que  lu- 
char parecían  insuperables,  y  así  lo  dedsraron  un 
ingeniero  tras  otro.  La  Compañía  hizo  entonces  á 
Scnwab  la  distinción  de  ponerle  al  frente  de  las 
ol[»-as,  y  el  improvisado  ingeniero  (en  loa  Estados 
Unidos  no  se  sigue  la  carrera  en  escuelas  como  en 
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España)  Balió  airoso  de  1»  empresa,  7  además  resol- 
vió un  importantísimo  problema  industrial,  referen- 
te á  la  mezda  de  metales  para  la  fabricación  del 
acero,  ahorrando  una  de  las  principales  operaciones 
de  dicha  mezcla  y  produciendo  oon  ello  una  notable 
economía  en  la  íaDricaoión. 

Siete  afioB  después  de  haber  edtrado  al  servicio 
de  Camegie,  el  rey  del  acero,  encargábale  éste  la 
reconstrucción  de  su  fábrica  de  Eomestead,  la  mayor 
de  cuantas  poseía  7  quizá  la  mayor  del  mundo. 

Deede  entonces,  Schwab  ha  marchado  siempre  de 
triunfo  en  triunfo,  y  cobrando  cada  vez  m^or 
sueldo. 

En  él  pensó  Rockefeller  cuando,  desesperado 
porque  no  tenia  tiempo  para  atender  debidamente  á 
todos  sus  negocios,  dijo  que  estaba  dispuesto  á  dar 
un  millón  de  dollars  de  sueldo  al  hombre  que  pu- 
diera sustituirle  en  la  administración  de  sus  empre- 
sas. Pero  se  comprendía  que  en  lo  de  un  millón  de 
dollars  de  sueldo  debia  haber  algo  de  exageración, 
y  además  no  hubo  ofrecimiento  directo,  y  Schwab  es- 
taba muy  contento  con  Camegie.  Este  le  ha  recom- 
Knsado  dignamente,  porque  por  indicación  suya  se 
,  hecho  á  Schwab  presidente  del  Sindicato  de  ace- 
ro, con  el  sueldo  de  6.785.000  pesetas  al  afio,  el  mi- 
llón de  dollars  de  que  hablaba  Rockefeller. 

Durante  la  parte  brillante  de  su  carrera,  Schwab 
no  descuidó  sus  estudios,  sino  que  completó  el  de 
las  Matemáticas  con  el  de  la  Química,  v  al  efecto 
instaló  en  los  altos  de  su  casa  todo  un  laboratorio 
con  lo  necesario  para  estudiar  y  analizar  á  fondo  el 
hierro  y  el  acero  y  los  minerales. 

Caroegie  dice  de  él  que  se  necesitarían  diez  hom- 
brea poco  menos  que  perfectos  en  el  conocimiento 
de  la  industria  del  acero  para  podn'  formar  un  solo 
Schwab. 


Carreras  como  la  de  este  hombre  son  tan  raras 
como  la  de  un  Napoleón.  Así  es  que  resulta  interesan- 
te su  manera  de  conocer,  pensar  y  estudiar  sus  pala- 
htae  cuando  habla  de  las  causas  á  las  cuales  atribu- 
ye BUS  éxitos. 

Sohwab,  ooatra  lo  que  pudiera  creerse,  no  está 
contento  con  su  suerte,  y  téngase  en  cuenta  que  no 
es  un  misántropo  ni  mucho  menos,  sino  que,  al  con- 
trario, tiene  un  carácter  jovial  y  alegre  y  siempre 
Íarece  satisfecho.  Pero  su  ambición  es  la  tranqui- 
dad.  A  un  omiso  suyo  decía  hace  poco,  hablando  de 
las  luchas  que  nabía  tenido  que  sostener  en  su  pri- 
mera juventud : 

^Tengo  muchos  cuidados  y  no  puedo  decir  que 
estoy  satisfecho  con  mi  vida.  Quisiera  ser  profesor ; 
esa  es  uua  vida  ideal 

Explicando  sus  éxitos,  dice: 
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— El  hombre  debe  confiar  siempre  exclusivamen- 
te en  sí  mismo,  sacar  partido  de  las  oportunidades 
y  ser  honrado  y  activo.  Para  lle^r,  es  preciso  hacer- 
se indispensable  y  nó  pon6r  límite  á  las  horas  de  tra- 
bajo, sino  hacer  las  cosas  lo  mejor  que  se  pueda  y 
relegar  las  diversiones  á  segundo  término.  El  hom- 
bre de  más  talento  no  es  siempre  ©I  que  llega  antes 
ni  más  leíos ;  suele  llevarle  ventaja  el  que  posee  la 
tenacidad  de  un  perro  de  presa  y  no  se  desalienta 
ni  abandona  nunca 


Un  criadero  de  cien  mil  ranas 

A  pesar  de  que  la  rana  es  manjar  muy  estimado 
en  Francia  y  en  otros  países,  además  de  EspaDa,  no 
tenemos  noticias  de  que  en  Europa  se  haya  ensa- 
yado el  criarlas  en  pesquerías  especiales. 

Los  yanquis  son  quizás  el  pu^lo  que  más  gusta 
de  las  ancas  de  rano,  y  á  eso  se  debe  el  que  funcio- 
nen ya  en  su  país  dos  grandes  pesquerías  de  ranas 
y  se  esté  montando  actualmente  otra  que  ocupará 
una  enorme  extensión  de  terreno,  y  en  la  cual  habrá 
el  afio  que  viene  nada  menos  que  CKn  mil  ranas. 

Aunc|ue  el  establecimiento  se  ha  emplazado  á  al- 
guna distancia  de  la  ciudad  de  Ware,  los  vecinos  de 
ésta  están  clamando  al  cielo  ante  la  expectativa  de 
pasar  las  noches  escuchando  el  concierto  de  las  cien 
mil  bactráceas. 

No  son  sólo  los  ¡jourmtis  los  que  hacen  gran  con- 
sumo de  ancas  de  ranas.  Los  nombres  de  ciencia 
compiten  con  ellos  de  una  manera  tan  terrible,  que 
sólo  en  la  Universidad  de  Havard  se  necesitan  cada 
afio  10.000  ranas  para  estudios  y  exnerímentos  cien- 
tíficos. Otro  tanto  hacen  varias  de  las  instituciones 
doctas  de  los  Estados  Unidos. 

En  invierno  es  cuando  principalmente  se  trabaja 
en  la  Universidad,  y  en  mviemo  es  precisamente 
cuando  escasean  las  ranas ;  porgue  éstos  tienen  In 
costumbre  de  enterrarse  en  el  cieno  á  profundidad 
mayor  de  aquella  á  que  pueda  alcanzar  el  hielo,  y 
así  pasan  todos  los  meses  de  frío. 

En  la  pesquería  oue  se  está  montando  loi  estan- 
ques serán  muy  profundos,  con  objeto  de  que  el  cie- 
no en  que  se  entierren  las  ranas  no  pueda  llegar  á 
congelarse  por  completo.  Cuando  se  necesite  hacer 
una  saca  se  vaciará  el  estanque,  se  sacarán  los  mon- 
tones medio  helados  del  barro  y  se  los  pondrá  en  ha- 
bitaciones donde  reciban  fuerte  calor,  al  sentir  el 
cual  las  ranas  se  apresurarán  á  saUr  de  sus  escon- 
dites. 

Las  que  queden  destrozadas  por  la  operación  de 
sacar  el  cieno  de  los  estanques,  servirán  sienqire 
para  las  mesas  de  los  hoteles  y  restauronta. 
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JOHN  BULL  (á,  Rusia  en  Tienlsln), 


Alwdftdor  del  Mundo 


Cómo  fíuye  la  piedra  cuando  se  la  comprime 


En  Ifi  sección  de  minería  y  química  de  la  Univer- 
sidad de  Montreal,  los  profesores  Adama  y  Nicol- 
BOn  han  llevado  ¿  cabo  recientemente  una  serie  de 
experimentos,   en  extremo  interesantes,   para  de- 
mostrar que,  cuando  se  somete  ¿  las  rocas  á  gran- 
des presiones,  se  las  hace  fluir  lo  mismo  que  si  fue- 
sen una  sustancia  blanda. 
El  objeto  de  los  experimentos  ha  sido  demos- 
trar    prácticamente 
ciertos  fenómenos 
geológicos  y  al  mismo 
tiemiiQ    hacer    inves- 
tigaciones de  mucha 
importancia  i  n  d  u  b- 
triál. 

El  mundo  científico 
está  convencido,  des- 
de hace  años,  de  que, 
á  consecuencia  de  la 
lenta  contracción  que 
sufre  la  tierra  por  el 
calor  interno  ;  la  te- 
rrible presión  1  a  t  e  - 
ral,  las  roca«  se  han 
retorcido    y    doblado 
en  muchas  partes  de 
una  manera  tan  rara 
como  complicada.  En 
ciertas  lormacionee 
geológicas  se  observa 
Lí  rot-omii  in  mírudl,  »i  com-    "^^^  '*"  ""=*■  "O^"  <*"" 
noiiDA,  sonso  vn,  ruvo       ^^    Be    han    doblado 
unas  por  encima  de 
otras,  y  basta  han  lle- 
gado k  •  fluir  1  como  si  fuesen  de  un  material  en  fu- 
sión,  amoldándose  á  los  repliegues  de  otras  más 
duras.  En  la  superficie  de  la  tierra,  cuando  la  pre- 
sión es  grande,  las  rocas  se  parten.  Fero  en  las  ma- 
yores profundidades  de  la  corteza  terrestre  no  pue- 
den romperse  porque  se  lo  impide  el  tremendo  peso 
que  tienen  encima  y  la  presión  lateral  que  están 
aguantajido.  Bajo  esa  presión  las  rocas  obran  como 
otros  cuerpos  plásticos  v  fluyen  hacia  el  lado  de  la 
menor  resistencia,  y  al  hacerlo  alteran  su  forma,  si 
bien  conservan  su  cohesión.  Recobran  su  primitiva 
dures  cuando  desaparecen  las  condiciones  que  las 
hicieron  fluir. 

A  cada  poso  se  ven  pruebas  visibles  de  que  las 
rocas  de  la  actual  superficie  de  la  tierra,  cediendo 
á  la  enonne  presión  interna,  van  haciendo  barriga 
hacia  afuera  y  cayendo  unas  sobre  otras.  Así  se  han 
formado  las  montañas,  aunque  tan  lentamente  y  en 
tantos  millones  de  años  que  no  las  vemos  moverse. 
Los  profesores  Adams  y  Nicolson  han  conseguido 
reproducir  mecánicamente  este  fenómeno  terrestre. 
Después  de  muchos  experimentas  hicieron  cons- 
truir tubos  de  hierro  forjado  muy  resistentes  por  el 
mismo  sistema  que  se  emplea  para  la  construcción 
de  cañones,  ó  sea  enrollando  una  tira  delgada  de 
hierro  del  llamado  Low  Moor  alrededor  de  una  ba- 
rra de  hierro  dulce  que  luego  se  extrae  barrenán- 
dola. Dentro  de  cada  tubo  se  metió  una  delgada  co- 
lumna de  mármol,  que  no  podía  pasar  más  allá  de 
la  mitad  del  tubo  mientras  éste  se  hallaba  frío.  Ca- 
lentándolo se  dilataba  y  dejaba  penetrar  la  columna 
en  toda  su  longitud,  j  al  enfriarse  de  nuevo  se  con- 
tra{a  y  el  mármol  encajaba  ton  justo  que  no  había 
manera  ya  de  sacarlo.  En  coda  extremo  del  tubo, 
ya  con  la  columna  dentro,  la  ajustaba  un  tapón  de 


acero,  con  los  cuales  se  había  de  ejercer  la  presión. 

La  fuerza  que  se  empleó  fué  hidráulica,  ajustan- 
do  á  los  aparatos  ordinarios  un  doble  intensificador. 

Bajo  la  presión  ejercida  por  el  agua  sobre  los  ta- 
pones, el  mármol  fué  moldeando- su  forma  haaba 
el  extremo  de  producir  una  barriga  muy  acentuada 
en  el  tubo.  La  presión  Uegó  á  ser  de  18.000  libras  por 
pulgada  cuadrada.  Dejóse  que  la  hinchazón  aumen- 
tara hasta  temerse  que  el  tubo  se  rompiera,  y  en- 
tonces se  la  quitó  y  se  procedió  á  ver  lo  que  habfa 
ocurndo. 

Hubo  que  serrar  el  tubo  á  lo  large  por  varias  par- 
tes para  abrirlo,  y  vióse  entonces  que  la  columna  de 
mármol  continuaba  compacta,  pero  había  sufrido 
una  transformación  completa  de  formEt,  conforme 
puede  verse  en  nuestros  grabados. 

Estos  efectos  so  consiguieron  empleando  unas  ve- 
ces grande  presión  durante  poco  tiempo  (hora  y  me- 
dia) y  otras  reduciendo  la  presión  y  haciéndola  du- 
rar durante  periodos  que  llegaron  á  alcanzar  sesen- 
ta y  cuatro  días  sin  interrupción  aJKuna. 

En  general,  los  mármoles  sometidos  á  los  experi- 
mentos que  venimos  relatando,  salieron  todos  con 
bastante  menos  consistencia  que  antes ;  cuando  la 
deformación  se  hizo  lentamente,  la  piedra  se  con- 
servó máa  fuerte  que  cuando  se  hizo  más  rápida- 
mente. 

En  otra  serie  de  pruebas  los  profesores  unieron 
el  calor  á  la  presión,  adaptando  al  efecto  un  apa- 
rato generador  de  altas  temperaturaa.  Las  piedras 
tratadas  así  resultaron  más  sólidaa  que  las  que  solo 
habían  sido  sometidas  á  la  presión,  y  pudo  obser- 
varse que  bajo  la  influencia  de  altas  temperaturas, 
el  mármol  se  rompe  menos  fácilmente  que  cuando 
está  frío. 

!■*  tw'cera  serie  de  exjierimentOB  consistió  en 
unir  la  humedad  á  la  presión  y  en  este  caso  vióse 
con  sorpresa  que  después  del  experimento  el  már- 
mol de  las  columnas  deformadas  estaba  máa  fuerte 
que  antes  de  haber  sido  sometido  á  la  prueba. 

Con  otras  cuarenta  y  dos  claaes  de  piedras  han 
ensayado  los  profesores  Adoms  y  Nicolson,  y  en 
diez  y  seis  oasos,  por  lo  menos,  han  conseguido  de- 
formabas lo  mismo  que  el  mármol  de  Carrara,  sin 
hacerlos  perder  nada  de  su  consistencia  ni  rom- 
perlas. 

Otro  tanto  sucede  con  los  metales. 


I  mAkhol,  aktbs  t  ]>c$pi:i¿s  d 
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Pájaros  protectores  de  las  plantas  que  viven  en  las  estufas 

(Por  D.  E.  ItETBa  PRÓBnR,  de  li  Ünhrarilaiil  Caatnl  y  d*I  Jardín  BMialeol. 


Laa  plantas  exóticas  que  Tiven  en  Us  eatufas  de 
toB  jardineB  arrastran  una  existencia  que,  por  lae 
conoioiones  artificiales  en  que  se  realiza,  solsjnente 
con  repetidos  y  solicitas  cuidados  es  posible  ;  aun 
así,  numerosos  insectos  parásitos,  sobre  todo  en  los 
meses  de  riguroso  invierno,  invaden  dichas  plantas 
oon  frecuencia  y  languidecen  ó  se  pierden  por  com- 
pleto en  alguna  ocasión  hermosos  ejemplares. 

Al  recoger  las  especies  que  han  de  ser  objeto  de 


{fro.rimameiiir  a  miiaa  asi  lamoBO  «BtHraii. 

estudio  en  la  cátedra,  siempre  llaman  mi  Mención 
algunos  pájaros  que  frecuentan  las  eatufns  y  que 
pernoctan  muchas  veces  en  ellas.  Los  jardineros  del 
Botánico  no  les  molestají,  antes  por  el  contrario, 
ven  BU  entrada  con  júbilo,  pues  no  ignoran  que  esas 
aves,  no  tan  sólo  son  inofensivas  para  las  plantus, 


sino  que  prestan  un  servicio  de  limpieza  de  parási- 
tos de  gruí  utilidad,  servicio  practicado  con  eacm- 
pulosa  conciencia  y  con  una  constancia  admirable. 

Pertenecen  dichos  pájaros  á  la  familia  de  los  Lui- 
cinidos,  7  es,  en  primer  lugar,  visitador  asiduo  de 
las  estufas  el  Rubécvla  famütaris  Biyth  ó  Eryíha- 
eut  ■mbéeida  Maeiiiü,  conocido  con  el  nombre  vul- 
gar de  petirojo.  Es  notable  el  primoroso  afán  con  que 
este  precioso  y  delicado'  pajarito  efectúa  la  captura 
de  loa  más  diminutos  inaecüís  y  hasta  de  los  hueve- 
cilios  que  depositan,  7a  en  el  envés  de  las  hojas  ya 
entre  las  ranuras  de  las  cortezas  de  los  tallos. 

¥0  le  he  visto  practicar,  durante  varios  días,  la 
limpieza  de  un  hermoso  ejemplar  del  Galactodtn- 
drim  uHle  H.  B.  K.  (palo  de  vaca),  árbol  estimado 
por  las  condiciones  de  sus  latez  que  en  el  sabor  y 
propiedades  nutritivas  se  asemeja  á  la  leche  de  va- 
ca. Elste  árbol  curioso  estaba  cuajado  de  un  hemip- 
tero  que  le  invade  tenazmente. 

Con  BU  pico  afilado  como  una  aguja  había  que  ver 
cómo  el  petirojo,  después  de  haber  destruido  loa  in- 
sectos guarecidos  en  las  ramas,  limpiaba  las  hojas. 
Se  escurría  á  cada  instante  al  tratar  de  andar  por 
ellas,  y  á  pesar  de  lo  fatigoso  de  la  tarea  no  cesaba 
un  momento  de  extirpar  enemigos  de  las  hermosas 
hojas  del  preciado  vegetal. 

Del  carácter  dulce  7  apacible  de  los  petirojos  se 
cuentan  por  varios  ornitólogos  hechos  sorprenden- 
tes. Ya  se  les  ha  visto  en  cautividad  cuidar  con  so- 
licitud á  los  compañeros  de  jaula  enfermas,  7a  se 
cita  el  caso  de  un  petirojo  que,  habiendo  criado 
á  su  prole  y  educado  convenientemente  á  sus  hi- 
jos, como  se  les  pusiera  cerca  un  nido  con  otros  peti- 
rojos pequeQitos,  proveyó  de  manutención  á  la  nue- 
va y  numerosa  familia. 

Cuando  están  enjaulados  ce 
piar  á  los  pequefiuelos,  les  Ue- 
aun  cuando  no  sean  de  su  especie. 

De  Octubre  á  Abril,  de  Noviembre  á  Marzo,  se- 
gún sea  el  invierno  más  ó  menos  riguroso,  el  peti- 
rojo  permanece  entre  nosotros^  y  precisamente  esos 
son  los  meses  de  mayor  actividad  en  la  cultura  de 
las  estufas. 

El  paso  diligente,  la  actitud  graciosa  de  eate.lus- 
einido,  el  color  que  participa  de  matices  de  color 
café  7  gris  más  ó  menos  claro,  y,  sobre  todo,  la  es- 
paciosa mancha  da  rojo  algo  anaranjado  que  cutñre 
su  pecho,  hacen  del  Bubícula  famüiarU  SlytK  un 
precioso  compañero  de  trabajo  cuyas  convenientes 
visitas  me  nermito  recomendar  á  los  jardineros.  No 
molestándoles  lo  más  mínimo  en  sus  primeras  cone- 
rfaa,  se  acostumbran  pronto  á  ta  presencia  del  bom- 
bre  7  siguen  su  recolección  entomológica,  aun  cuan- 
do se  estén  practicando  cerca  de  ellos  las  ordinarias 
tareas  que  se  efectúan  en  los  invernáculos. 

Otros  pájaros  notables  por  su  pequenez,  y  todos 
del  porte  delicado  que  caracteriza  á  los  luscinidos. 
he  podido  ver  en  las  estufas  del  Jardín  Botánico, 
aunque  sus  útiles  visitas  no  sean  tan  persistentes  y 
cotidianas  como  las  del  petirojo. 

Desde  el  mes  de  Abril  á  Septiembre  y  muchas  ve- 
ces también  durante  el  invierno,  es  bastante  asidua 
concurrente  la  Curruca  cinéreo  Briis  ó  Sylvia  eittt- 
rea  Lath  (pinzoleta),  que  vuela  á  esconderse  enlze 
las  plantas  trepaderas  que  moran  en  las  paredes  7 
techumbres  de  los  invernáculos  ;  por  el  contrario, 
es  normal  en  los  petirojos  el  esconderse  á  la  carrera 
entre  los  tiestos,  si  la  persona  que  entra  no  es  cono- 
cida por  ellos. 

También  la  especie  de  reyezuelo  que  la  cienoia 


otros  pájaros,  al  oir 
n  larvas  de  insectos, 
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conoce  con  el  nombre  de  Sundtu  ignieapiUus  Stthm, 
una  de  las  menores  aves  de  Europa,  suele  vene  me- 
rodeando en  las  estufas  y  vuela  i  los  árboles  que 
bay  al  aire  libre  en  las  inmediaciones,  cuando  per- 
ciben que  alguien  se  acerca  aunque  sea  cautelosa^ 
mente. 

Por  fin,  aunque  practicando  la  entrada  con  pru- 
dencia s  alejánaoBc  A  los  arbuBtoa  y  matas  próximas 
con  rapidez  al  percibir  el  menor  ruido,  he  visto  va- 
ñas  veces  al  diminuto  Troglodyta  parwUu  Koeh. 

Estos  pajarilloB,  de  pequeQísimo  tamaño,  tienen 
una  Goli&  sumamente  corta  que  llevan  siempre  le- 
vantada, no  tienen  el  vuelo  tan  sostenido  ni  rápido 
en  las  evoluciones  como  otros  luscinidos,  pero  saben 
f^irovecbar  todos  los  escondrijos  de  los  matorrales 
y  hasta  los  agujeros  de  reptiles  j  roedores,  momen- 
táneamente cuando  se  venperseguidos. 

AI  Troghdytu  parrulMi  Koch  ao  le  hace  mella  el 
frío,  7  cuando,  como  ha  acontecido  en  este  invierno  á 
consecuencia  de  los  repetidos  y  extraordinarios  des- 
oenBOS  de  temperatura,  la  Naturaleza  parecía  muer~ 
ta,  era  agradable  ver  saltar,  piando  alegremente 
sobre  los  helados  terrones  y  sobre  tas  ramas  desnu- 
das de  Hojas,  Á  este  pájaro  que  siempre  está  en  per- 
petuo movimiento  y  Dullicio. 

Lástima  que  un  ave  tan  beneficiosa  para  la  jar- 
dinería y  la  agricultura  en  general  no  sea  más  co- 
man. A  pesor  de  hacer  dos  puestas  al  año,  una  en 
Abril  y  otra  en  Julio,  de  seis  á  ocho  huevos  cada 
uno,  á  consecuencia  de  la  guerra  que  le  hacen  sus 
ntuneroBOs  enemigos,  es  poco  frecuente  en  nuestros 
campos. 

Entre  sus  enemigos  más  encarnizados  se  cuentan 
los  hijos  de  los  mismos  agricultores,  v  como  la  bru- 
tal y  perversa  costumbre  de  coyer  nidos  no  se  casti- 
ga, de  aquí  que  tantas  aves  útiles  no  se  propaguen 
lo  que  fuera  de  desear,  revelándose  una  crueldad  j 
una  ignorancia  sin  limites  por  aquellos  que  perai- 

§uen  á  los  bienhechores  de  la  cultura  de  los  campos 
esdeQando  torpemente  sus  beneñcios. 
Eq  cuanto  á  mí,  be  cumplido  un  deber  elemental 
de  cortesía  y  agradecimiento  presentando  á  las  lec- 
toras y  lectores  del  Alrededor  del  Mdndo  á  los  pe- 
tirojoB,  reyezuelos,  pinzoletas  y  Troglodytes,  que 
no  vacilo  en  declarar  protectores  de  las  plantas  que 
viven  en  los  estufas.  En  el  Jardín  Botánico  todos 
los  pájaros  reciben  acogida  cariñosa  y  atenta  de 
todo  el  personal  Que  presta  atlf  sus  servicios,  y  yo 
eqiero  que  todos  las  que  me  honran  leyendo  estas 
líneas  contribuirán  á  la  propaganda  de  la  protección 
á  los  aves,  que  son  uno  de  los  más  útiles  y  preciados 
adornos  de  la  Naturaleza  y  á  tas  cuales  llamó  el  in- 
signe Calderón  de  la  Barca  /lores  de  pluma. 

EorABDO  REYES  PROSPER. 
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que  cesase  la  lluvia— escribe  González  de  León,— se 
celebró  oí  fin  el  lunes  83  con  no  poca  solemnidad. 

•Navarro  dedicó  su  beneficio  á  Riego,  ^  estrenó 
en  aquella  noche  dos  obras  de  circunstancias,  escri- 
tas por  autores  de  la  localidad :  La  corona  de  laurtl  é 
\a  fvena  de  la*  I«¡/w,  drama  en  cinco  actos  nada  me- 
nOB,  y  el  fin  de  fiesta  Entrada  dd  Kíroe  y  generat  Jtkgo 
en  Seviüa,  que,  con  aplauso  de  los  paviotas,  volvió 
á  darse  en  varias  nocnes  de  las  siguientes.  > 

De  modo,  que  ^a  sabemos  dónde  y  cuándo  se  re- 
presenta, mejor  dicho,  dónde  y  cuándo  se  estrenó  una 
de  las  comedias  de  Uartí  y  cuál  es  su  verdadero  tí- 
tulo. 

Pero  en  ese  último  párrafo  hay  un  punto  que 

Lo  de  eicrittu  por  autora  de  la  loealidad,  puesto  que 
Martí  era  valenciano. 

Ninguno  de  sus  biógrafos  dice  si  estuvo  en  BevUla ; 
pero  es  de  suponer  que  él,  protegido  siempre  por  los 
reyes,  huyera  i  AndiUuoia  con  la  corte  después  de 
la  invasión  francesa. 

Y  es  de  suponer  también— puesto  que  en  ninguno 
de  los  datos  c)ue  he  encontraao  i^iaiece  su  DOmN-e— 
que  él  no  quisiera  firmar  sus  obras,  y  de  BÍ>i  lo  de 
autor  de  la  loealidad.  Y  no  hay  que  dudar  de  que  esta 
es  la  comedia  de  Uartí,  puesto  que  en  el  mismo  li- 
bro se  lee,  pág.  10 : 

■  Por  no  alargar  estos  notos  más  de  lo  que  yo  van 
siendo,  no  cito  aquí  todas  las  obras  políticos  y  de  cir- 
cunstancias estrenadas  en  el  teatro  Principal  de 
1820  á  1823,  limitándome  á  dar  los  títulos  de  unas 
cuantas  de  las  que  fueron  más  aplaudidas  y  alcan- 
zaron mayor  número  de  representaciones.  > 

Siguen  los  títulos  de  diez  y  seis  obras,  y  enti-e 
ellas  La  entrada  dd  héroe  y  general  Riego  en  StviUa,  La 
Comtiíveión  vindicada  y  Él  hipócrita  pancista. 

Es  decir,  que  ya  se  sobe  dónde,  cuándo  y  en  quó 
teatro  se  estrenaron  tres  de  los  cinco  obras  de  Idart!. 

Un  detalle,  para  terminar. 

Cuando  se  estrenó  la  primera  de  estas  tres  obras, 
era  censor  político  de  la  Junta  de  teatros  de  Sevilla 
un  ilustre  taquígrafo,  el  doctor  D.  Manuel  Maria 
de  Mármol. 

Y  ahora,  á  esperar  nuevos  datos.  Los  sevillanos 
tienen  la  palabra. 

Felipe  Píbez  Capo. 


CAMPAÑA  HIGIÉNICA 


Las  comedias  de  uq  taquígrafo 

Después  de  publicada  en  Albsdedoe  del  Mitniio, 
nám.  06,  la  noticia  referente  á  la  comedia  de  Martí, 
he  encontrado  nuevos  datos,  no  menos  curiosos,  y 
que  pueden  ayudar  bastante  para  llegar  al  fio  de  la 
averiguación. 

En  un  folleto  escrito  por  D.  Manuel  Chaves  y  ti- 
tulado Z^  teatro*  de  Sevilla  en  la  legvnda  ipoea  eonili- 
hieiofiol,  I8gO-l8$S,  se  lee  lo  siguiente,  pag.  20 : 

■  Una  nueva  función  teatral,  que  también  tuvo  al- 
gún carácter  político,  fué  dada  en  beneficio  del  se- 
gundo actor  José  Mario  Navarro,  que  se  anunció 
para  el  12  de  Enero,  18tl,  y  que,  suspendido  á  causa 
de  las  rogativos  que  se  hocfon  en  loa  templos  para 


i  bama  IdM  bu  tnddo  d«  poner 


AlrcdriT  d»l  Mande 


lÍTTj.eva.s  iná.qxüxias  d.e  gxierra. 


CoD  razón  se  ha  dicho  que  la  industria  que  más 
ha  progresado  durante  el  siglo  xiz,  7  en  la  que  mÁs 
millones  se  gasta,  es  la  de  la  guerra.  Para  dar  cuen- 
ta de  todos  tos  inventos  militares  que  ae  registran, 
tendríamos  que  ocupamos  de  esta  materia  en  todos 
nuestros  números.  No  pudiendo  hacerlo  así,  solo 
damos  cuenta  de  vez  en  cuando  de  los  más  nota- 


_  __   _.  _.  ,. .    .  plear  en  gran  numero, 

formando  cada  uno  Una  especie' de  fortín  ambulan- 
te, dispuesto  á  marchar  al  primer  momento  j  ca- 
paz de  una  velocidad  de  mis  de  65  kilómetroa  7 
medio  por  hora. 

Dentro  de  cada  uno  de.  ellos  van  un  oficial  7  dos 
ó  tres  soldados.  Calcúlase  que  una  línea  de  ferro- 
carriles de  925  kilómetros  de  recorrido^  puede  aer 
vigilada  fácil  y  eficazmente  con  veinticmco  auto- 
móviles de  estos  y  unos  cien  hombres  entre  oficia- 
IcB  y  tropa. 

A  cada  automóvil  se  encargarla  la  vi^ancia  7 
custodia  de  37  kilómetros  de  vía,  y  con  mspeccio- 
nes  frecuentes  ó  recorriendo  frecuentemente  la  lí- 
nea, harían  imposible  todo  intento  de  destrozo  de 
la  vía,  ó  de  descarrilamiento,  ó  de  corte  de  puen- 
tes. 

El  nuevo  automóvil  ofrece,  por  sus  reducidas  di- 
mensiones, muy  poco  blanco  á  la  artillería ;  y  en 
cuanto  á  la  fusilería,  está  protegido  contra  ella  por 
las  planchas  de  blindaje.  El  motor  va  á  unos  60 
centímetros  del  suelo  y  lo  defiende  una  faja  de  blin- 
daje más  fuerte  que  el  resto. 

Por  último,  cada  uno  de  estos  vehículos  conduci- 
rá 4aoO0  cartuchos  de  ametralladora,  y  depósitos 
de  gasolina  suficientes  para  poder  recorrer  de  uB 
tirón  370  kilómetros.  Por  la  noche  podrá  encender 
focos  eléctrícoB  de  exploración,  alimentados  por  el 
motor. 

m. 

El  otro  invento  de  que  tenemos  que  ocupamos 
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bles  ó  de  aquellos  que  pueden  ejercer  influencia  en 
las  campañas  actuales  y  del  porvenir. 

El  automóvil  ha  entrado  mancamente  á  ser  un 


auxiliar  de  la  guerra.  Nuestro  primer  grabado  i. 
presenta  al  de  sistema  Simms,  del  ouaJ  se  espera 
mucho. 

Ha  sido  construido  para  proteger  las  líneas  de 
ferrocarriles  V  mantener  en  ellas  una  comunicación 
constante.  No  viene  á  ocupar  el  puesto  del  tren 
blindado,  sino  al  contrario,  á  auxiliarlo,  especial- 
mente sirviendo  de  explorador.  Está  blindado  7 
lleva  un  ca&ón  Maxim  de  pequefio  calibre,  asi  como 
una  ametralladora ;  de  modo  que  el  nuevo  automó- 


ho7  ha  sido  hecho  por  Mr.  Cla:^  Cowie  7  nos  re- 
trotrae á  los  tiempos  antiguos,  en  que  loa  sitiado- 
res de  una  plaza  batían  los  muros  á  cubierto  de 
máquinas  que  hacían  toscamente  el  efecto  de  nuce 
tros  blindajes. 

Atacando  las  posiciones  valientemente  defehdi 
das  por  ios  boers,  han  tenido  los  ingleses  innume 
rabies  bajas  deede  que  principió  la  guerra,  7  esto 
les  ha  hecho  pensar  en  la  necesidad  de  aleuna  má- 
quina portátil  y  lÍKcra  que  sirva,  de  escudo  eficaz 
á  la  infantería  en  el  ataque. 

■"'  >  Cowie  parece  que  resuelve  este  proble- 


.  Va  r 


intado 


fobre  dos  ruedas,  v  es  tan  ligero 
siete  homores,  puede  ti- 


que,  aunque  cargado  .  _.      ...... 

rar  de  él  un  solo  caballo.  En  este  carro  suben  los 
individuos  de  tropa  que  hemos  dicho,  7  son  trans- 
portados rápidamente  al  frente.  Una  vez  llegados 
a  tiro  de  la  posición  que  han  de  atacar,  se  desengan- 
cha al  caballo  y  en  unos  diez  segundos  se  hace  que 
el  fondo  del  carro,  que  es  de  acero  con  troneras, 
se  convierta  en  una  especie  de  escudo  doblado  en 
forma  de  ángulo  obtuso  para  desviar  las  balas. 
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594.— ¿Quién  faé  aqnel  Conde  español  qne  se  dis- 
fruó  para  ir  ¿tomar  venganza  de  sn  esposa  en  país 
eitranjero? 

En  los  primeroB  gigloi  de  la  Beconquista,  eran 
machos  los  nobles  franceses  aue  iban  en  romería  á 
Santiago  de  Galicia.  £1  conde  de  Castilla  García 
Fernández  hubo  de  prendarse  de  la  hermosura  de 
Argentina,  hija  de  iin  noble  francés,  en  compafiía 
del  cual  fué  á  visitar  el  sepulcro  del  Apóstol.  El  con- 
de castellano  tomó  por  esposa  á  la  joven  francesa ; 
pero  seis  afios  después  de  naber  contraído  matrimo- 
nio con  García  Fernández,  y  en  ocasión  en  que  éste 
se  hallaba  enfermo,  fugóse  Argentina  á  Francia  en 
compañía  de  cierto  francés  que  volvía  también  de 
Compostela,  y  cuya  peregrinación  no  debió  ser  em- 
prendida con  espíritu  muy  católico,  ya  que  tan  poco 
le  predispuso  á  la  virtud. 

Recobrada  la  saJud,  y  ardiendo  en  deseos  de  ven- 
ganza, el  conde  García  Fernández  se  disfrazó  sa- 
liendo de  Castilla,  y  pasó  á  Francia  :  inquirió  el  pa- 
radero de  su  criminal  esposa,  y  en  el  mismo  profano 
leoho  dio  muerte  á  los  aaúlteros,  á  Argentina  y  á  su 
oómplioe.-— /.  P. 


596 — ¿En  qué  parte  Sel  Océano  se  desencadenan 
mis  tormentas? 

Los  huracanes  más  violentos  provienen  de  las  la- 
titudes tropicales  :  del  Atlántico,  de  las  Antillas,  del 
Pacífico,  de  los  mares  de  la  China  y  de  las  cercanías 
<ie  las  islas  Filipinas. 

En  las  Antillas,  los  ciclones  siguen  el  curso  de  la 
llamada  corriente  del  golfo  ó  Gulf  Stream,  así  como  los 
tifones  del  Pacífico  siguen  el  curso  de  la  corriente 
oceánica,  que  pasa  rodeando  el  Archipiélago  índico. 
las  costas  de  la  China  y  las  islas  del  Japón.  £n  el 
Norte  de  Escocia,  donde  se  juntan  el  Océano  Atlán- 
tico y  el  mar  de  Alemania,  hay  corrientes  también 
mu7  peligrosas. 

£1  tiempo  más  variable  es  el  de  Honolulú,  islas  de 
Sandwich.  Para  darse  cuenta  de  los  cambios  mete- 
reológicos  de  allí,  basta  leer  la  siguiente  descripción 
hecha  por  un  testigo  presencia :  «  Yí  media  docena 
de  barcos  que  salieron  de  Honolulú  á  poca  distancia 
unos  de  otros,  y  desde  donde  yo  me  nallaba  podía 
observarse  perfectamente  que  uno  de  ellos  se  encon- 
traba en  una  región  donde  llovía  á  mares ;  otro  en 
otra  parte  del  mar,  donde  reinaba  calma  chicha  y  un 
sol  resplandeciente  )  un  tercer  buque  iba  impulsado 
por  una  pequeña  bnsa,  y  el  cuarto  se  hallaba  envuel- 
to en  una  galerna  de  extraordinaria  violencia. 

Las  diferentes  corrientes  de  aire  estaban  tan  pró- 
ximas, que  mientras  en  un  buque  se  podía  estar  en 
d  puente  sin.  cuidado  alguno,  porque  apenas  se  mo- 
▼ia,  diez  metros  más  allá  llovía  á  cántcuros.  y  otros 
tiez  metros  más  allá  soplaba  un  huracán  ae  extra- 
ordinaria violencia.! 

596.— ¿Tiene  algún  color  el  agua  pura? 

L«  mismo  que  los  gases  oxígeno  é  hidrógeno,  de 
loB  cuales  se  compone,  el  agua  pura  es  incolora  e  in-. 
sipida,  y  como  el  aire,  se  presenta  á  nuestros  ojos 
sm  color  alguno  cuando  está  repartida  en  capas  de 
poca  profundidad  ;  pero  vista  en  grandes  masas  pa,- 
f^ce  azulada.  £1  agua  pura,  especialmente  la  de  mar, 
es  clara  y  transparente,  absorbe  todos  los  colores 
•el  prisma,  exceptuando  el  azul,  el  cual  refleia  en 
todas  direcciones,  y  de  aquí  que  la  veamos  azulada, 
£/l  verdadero  Unte  del  agua  cuando  no  está  expuesta 
»  la  mfluencia  atmosférioa,  es  siempre  uniforme ; 


pero  cambia  de  color  en  ciertos  sitios  por  la  presen- 
cia de  infusorios,  substanci(Ui  vegetales  y  otras  cau- 
sas. No  siempre  el  agua  en  estado  natural  es  com- 
pletamente pura.  A  veces  se  saca  de  un  pozo  de 
poca  profundidad  un  cubo  de  agua  que  parece  com- 
pletamente pura,  y,  sin  embargo,  contiene  veneno 
poderosísimo  para  el  sistema  animal,  y  en  cambio 
hay  aguas  que  tienen  un  color  obscuro  ó  amarillen- 
to por  haber  pasado  por  sitios  donde  había  turba  ó 
hierro^  y,  sin  embargo,  no  cojitiene  impureza  alguna. 

597.— ¿En  que  país  de  Europa  es  más  barato  el 
servicio  telefónico? 

En  Suiza  los  teléfonos  y  el  telégrafo  son  propie- 
dad del  Gobierno,  y  dependen  del  ministerio  de  Co- 
rreos y  Telégrafos.  Esta  circunstancia  es  mu^  ven- 
tajosa para  el  público,  porque  de  este  modo  tiene  el 
servicio  mejor  y  más  barato.  No  hay  país  en'  el  mun- 
do donde  cueste  menos  el  teléfono.  El  precio  corrien- 
te de  abono  es  de  veinticinco  duros  durante  el  pri- 
mer afío,  veinte  duros  durante  el  segundo  y  quince 
duros  en  los  sucesivos.  Sólo  pueden  tener  los  abo- 
nados 800  comunicaciones  cada  afío,  y  pasando  de 
este  número  tienen  que  abonar  cinco  céntimos  por 
cada  una.  Los  telegramas  ae  reciben  por  teléfono  y 
pagando  diez  c'éntunos. 

Se  estableció  este  servicio  en  1880  por  una  Com- 
pañía particular,  que  obtuvo  la  concesión  del  nego- 
cio por  cinco  años.  Las  primeras  instalaciones  se  ni- 
cieron  en  Zurich,  y  en  aquel  tiempo  había  144  teléfo- 
nos ;  pero  ahora  pasan  de  los  1.500.  Cuando  en  1886 
pasó  á  poder  del  Gobierno  el  servicio  telefónico,  se 
rebajaron  los  precios  del  abono,  y  al  cabo  de  un  afío 
había  en  todo  el  Estado  6.000  abonos. 

598.~/Porqué  una  mezcla  de  sal  y  niéveos  más 
fría  qne  la  nieve  misma? 

Cuando  un  cuerpo  pasa  del  estado  sólido  id  lí- 
quido absorbe  gran  cantidad  de  calor.  La  sal  tiene 
una  poderosa  afinidad  para  el  agua,  en  la  cual  se 
disuelve  fácilmente.  Mezclando  sal  con  nieve  fina, 
la  atracción  que  la  sal  ejerce  sobre  el  agua  hace 
que  las  partículas  de  la  nieve  se  rompan  ó  se  di- 
suelvan absorbiendo  gran  cantidad  de  calor  en  su 
cambio  de  estado  sólido  al  líquido. 

Cuando  Fahreñheit  inventó  su  termómetro,  mez- 
cló nieve  y  sal,  y  de  este  modo  produjo  él  grado  más 
intenso  de  frío  conocido  hasta  entonces,  y  ese  fué 
el  punto  O  de  su  termómetro. 

599.— ¿En  qué  país  desempeñan  las  miyeres  los 
principales  cargos? 

La  provincia  de  Besjukorschtschina,  en  Rusia,  es 
quizá  el  único  sitio  del  mundo  donde  las  mujeres 
son  todo  en  la  vida  pública,  y  los-  hombres  no  son 
nada. 

Compónese  el  distrito  de  siete  pueblos,  presidi- 
do cada  uno  de  ellos  por  una  alcaldesa.  Todas  las 
alcaldesas  dependen  de  una  sefíora  llamada 
Saschka,  que  actúa  de  presidente.  Allí  hay  muje- 
res magistradas,  mujeres  curas,  mujeres  políticas ; 
en  una  palabra,  todos  los  cargos  que  en  otras  par- 
tes desempeñan  los  hombres,  allí  son  patrimonio 
de  las  mujeres.  Mujeres  construyen  las  carreteras, 
mujeres  se  encargan  de  los  correos,  y  mujeres  tam- 
bién solventan  las  cuestiones  judiciales. 
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Los  quince  tarugos  mágicos  con  que  se  entretienen  los  chinos 


Los  quinoa  tarugos  mágicoi  (tunafio  exAoic^,  oon  los  cuales 
paeden  hacerse  todas  las  figuras  que  Oustran  este  artículo 

7  algunos  miles  más. 

Ko  hay  nifio  de  escuela  chino  que  no  tenga  el  libro 
de  Los  Quince  Tarugos  Mágicos,  en  cuya  tapa  suele  ha- 
ber un  hueco  de  unos  siete  centímetros  y  medio  de 
cuadro,  en  donde  encajan  perfectamente  los  quince 
tarugos,  precisamente  en  la  forma  que  representa 
nuestro  aprabado. 

Todos  los  tarugos  forman  pares,  excepto  uno  que 
es  un  romboide,  y  todos  son  exactamente  proporcio- 
nados, es  decir,  que  sus  lados  miden  media  pulgada, 
una  pulgada,  pulgada  y  media  ó  dos  pulgadas  de 
larvo. 

El  objeto  de  estos  tarugos  no  es  sólo  familia^rizar 
á  los  nifios  chinos  ccn  las  figuras  geométricas,  como 
sucede  en  las  escuelas  europeas  sistema  Frosbel,  sino 
que  con  ellos  componen  figuras  que  representan  es- 
cenas de  la  historia  y  de  las  leyendas  de  su  país. 
Construyen  además  casas,  puentes,  carros,  etc.  ; 
pero  el  principal  objeto  de  Los  Quince  Tarugos  Mági- 
cos es  instruir  al  mismo  tiempo  que  entretener  á  la 
infancia. 

Los  tarugos  son  de  plomo,  de  madera  ó  de  cartón. 

Todas  las  figuras  qu3  aquí  representamos  están 
formadas  con  silos. 

Véase,  por  ejemplo,  la  primera,  que  es  el  caballo- 
dragón  de  Fu  Hsi.  Fu  Hsi  fué  el  prmier  ascendiente 
del  pueblo  chino,  y  vio  á  este  animal  salir  de  las  pro- 
fundidades del  río  Meng.  En  el  lomo  del  caballo- 


dragón  pintó  Fu  Hsi  nn  mapa  que  contenía  quinte 
puntos.  Estos  representaban  los  principios  masculi- 
nos y  femeninos  de  la  Naturaleza,  y  con  ellos  cons- 
truyó el  antiguo  sabio  los  llamados  Ocho  Diagramas. 
Hay  libro  de  Los  Quince  Tarugos  Mágicos  que  con- 
tiene varios  centenares  de  figuras  que  se  pueden 
construir  con  los  tarugos ;  por  lo  general,  las  estam- 

gas  sólo  dan  la  silueta  de  las  figuras,  y  luego,  al 
nal  del  libro,  hay  una  clave  para  aprender  el  mod« 
de  componerlas. 

Muchas  de  ellas  se  refieren,  como  hemos  dicho,  á 
la  historia  china :  pero  hay  otras,  aún  más  numero- 
sas, reproducienao  escenas  de  costumbres. 

Las  tabernas  abundan  en  China,  y  aunque  tode 
el  mundo  bebe  con  moderación,  los  sacerdotes,  y  so- 
bre todo  los  poetas  y  los  filósofos,  tienen  íaóia  de 
borradlos,  y  se  les  tolera  benévolamente  esta  debi- 
lidad. En  los  libros  de  estampas  á  que  nos  ref  erimoi, 
hay  infinidad  de  figuras  de  gaoerdotes  budistas  bo- 
rrachos. Una  reproaucimos  en  que  aparecen  dos  chi- 
nos, uno  de  ellos  borracho  y  ayudado  por  su  compa- 
fiero  á  volver  á  casa  Otra  ae  las  más  populareSi  figu- 
ra al  más  famoso  de  los  poetas  chmoS|  á  Li  Pei, 
ahogándose  por  querer  coger  en  el  agua  dorante  una 
borrachera  la  imagen  reflejada  de  la  luna. 

En  país  surcado  por  tantos  ríos  como  lo  es  China, 
hay  una  inmensa  población  que  vive  en  botes  y  bar- 
cazas. No  podían  faltar  en  los  tarugos  las  figuras  re- 
ferentes á  boteros  y  á  pescadores.  Están  verdadera- 
mente bien  compuestas  las  dos  que  reproducimos, 
figurando  una  de  ellas  un  pescador  de  cafia  y  otra 
un  botero  sentado  en  la  punta  de  la  proa  de  su  em- 
barcación leyendo  un  libro. 

Chan  Chi  es  otro  poeta  muy  popular  á  quien  los 
nifios  representan  siempre  seffuido  de  su  criado,  el 
cual  lleva  un  saco  para  meter  las  poesías  que  al  amo 
se  le  puedan  ocurrir  cuando  sale  á  la  calle. 

El  poeta  aparece  con  la  cabeza  inclinada  y  las  ma- 
nos á  la  espalda,  sumido  en  reflexiones. 

Los  juegos  de  la  infancia  forman  upa  colección 
completa  de  figuras  que  se  hacen  con  los  tarugos 
mágicos.  Una  ae  ellas  puede  verse  en  nuestro  gra- 
bado. 

De  las  casas  chinas,  tales  como  las  hacen  los  nifios 
de  aJlí,  da  idea  otra  estampa,  en  cuyo  cielo  figuran 
una  luna  y  unas  golondrinas. 

En  alabanza  de  los  sacerdotes  hay  otra  figura, 
cuya  moraJ  es  que  «la  linterna  de  un  sacerdote  bu- 
dista refleja  la  bastante  luz  para  iluminar  al  univw- 
so  entero». 

Lao  Tzu,  el  fundador  del  Taoismo,  tiene  su  repre- 
sentación en  los  tarugos.  Figura  montado  en  una 
vaca,  pues  así  cruzó  la  frontera  entre  Shansi  y  8hen- 
si,  después  de  lo  cual  jamás  se  supo  á  dónde  fué  á 
parar. 

Para  las  ocupaciones  ordinarias  de  las  mujeret 
hay  una  sección  especial  en  este  género  de  libros. 


£1  cabcdlo-dragón 
de  Fu  Hsi. 


La  conducción 
de  un  borra<  bo. 


Ün  pescador  de  caña. 


El  botero,  kryeodo. 
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El  poeta  Gh«ng  Ght 
/  tu  criado. 


Una  caía  y  golondrina» 


Téase  la  figura,  que  representa  á  una  emperatriz  de 
Ias  antiguas  dinastías  tejiendo  en  un  telar,  á  una  mu- 
jer á  caballo  y  á  otras  dos  que  merecen  capitulo 
aparte. 

Una  de  ellas  fué  Mu  Land,  la  Juana  de  Arco  de 
China.  Su  padre,  un  gran  general,  estaba  ya  dema- 
siado viejo  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas,  y 
entonces  ella,  como  sus  hermanos  eran  demasiado 
jóvenes,  se  vistió  de  hombre  y  se  alistó  en  el  ejérci- 
to, montó  el  caballo  más  brioso  y  de  más  confianza  de 


La  emperatrís  antigua 
iejieudo. 


Mu  Lan,  la  Juana 
de  Arco  de  China. 


lu  padre  y  condujo  al  ejército  al  combate,  acumulan- 
ilo  honores  sobre  su  persona  y  fama  sobre  bu  familia. 
La  otra  muj«r  es  la  esposa  de  Lian^  Hung,  un  filó- 
sofo muy  pobre  de  hace  unos  dos  mil  afios.  Quisie- 


í?«F 


Niñoi  jtigando 


Una  linterna  budista  refleja  luz 
bastante  para  iluminar  al  universo. 

ron  casarle  con  Meng  Kuang,  hija  de  una  familia 
rica,  que  tenía  un  talento  notable,  pero  escasa  be- 
lleza. El  viejo  filósofo  temió  que  el  orgullo  de  raza 
de  su  futura  fuese  causa  de  infelicidad  en  .el  matri- 
monio. La  muchacha,  sin  embargo,  se  negó  á  csbsár- 
se  con  otro,  declarando  que  sólo  lo  haría  con  Liang 
Hung.  Esto  conmovió  al  viejo  y  se  casó  con  ella.  La 
muchacha  abandonó  entonces  sus  lujosos  trajes  ;  no 
consintió  vestirse  más  que  muy  pobremente  ;  guisa- 
ba ella  misma,  y  para  demostrar  á  su  esposo  su  afec- 


EI  fundador  del  taoismo 
escapándose. 


La  mujer  rica  sirviendo  á  su 
marido,  el  filósofo  pobre. 


to  y  la  veneración  que  le  inspiraba,  no  le  servía  nun- 
ca la  comida  sin  levantar  el  tazón  á  la  altura  de  los 
ojos.  Esta  es  la  escena  que  representa  nuestra  últi- 
ma estampa. 


El  tamaño  de  las  gotas  de  lluvia 

El  metereóloffvi  franeés  Faideau,  ha  realizado  la 
impresa  de  meoír  la  dimensión  de  las  gotas  de  agua. 

Las  mayores  miden  próximamente  4  milímetros 
y  las  menores  25  centésimas  también  de  milímetro 
y  de  diámetro. 

Las  gotas  de  lluvia  son  mavores  en  verano  que 
en  invierno,  y  mayores  también  en  los  países  cáli- 
dos que  en  ios  fríos. 

En  el  momento  en  que  se  condensa  el  vapor  de 
agua  para  tomar  el  estado  líquido,  se  forman  en 
intima  proximidad  gran  número  de  gotas  extrema- 
damente pequefias.  Al  caer  se  juntan  unas  con  otras 
obedeciendo  á  la  atracción  mutua,  y  así  es  como  se 
forman  las  gotas  ordinarias  de  lluvia. 

El  tamafío  de  una  gota  cuando  llega  á  la  tierra 
depende  de  la  altura  ofesde  la  cual  ha  caído. 

En  verano  las  capas  inferiores  del  aire  están  más 
calientes  que  en  invierno,  y  por  lo  tanto  se  forman 
nubes  á  mayores  alturas  cuando  las  condiciones  son 
favorables  para  la  condensación  rápida  del  vapor 
de  agua.  Las  gotas  que  caen  desde  las  nubes  altas 
de  verano  van  uniéndose  á  mayor  número  de  otras 
gotitas,  y  por  eso  cuando  llegan  al  suelo  son  mayo- 
res que  las  de  invierno. 

La  velocidad  con  que  caen  las  gotas  de  lluvia  de- 
penden,  según  FaideaUi  tanto  de  su  tamafio  como 
del  viento  que  las  hace  caer  oblicuamente. 

Por  término  medio  una  gota  de  tamaño  ordinario, 


ó  sea  de  medio  milímetro  de  diámetro,  llega  al  sue- 
lo con  una  velocidad  de  unos  3  metros  96  centíme- 
tros por  segundo  ;  mientras  que  una  gota  muy  gran- 
de de  4  milímetros  de  diámetro  puede  alcanzar  una 
velocidad  de  11  metros  y  medio  por  segando. 


Los  lapidarios  de  Holanda  han  llegado  á  tal  per- 
fección en  su  oficio,  que  tallan  diamantes  tan  peque- 
fiitos,  que  se  necesitan  l.&OO  para  hacer  el  peso  de  um 
quilate. 

La  emperatriz  de  Alemania  es  una  mujer  que  tiene 
la  monomanía  de  la  puntualidad. 

Cuando  hace  un  regalo  de  boda  ó  de  cumpleafios, 
casi  siempre  elige  un  reloj. 


La  cuarta  parte  de  cada  generación  muere  antes 
de  llegar  á  los  diez  y  siete  afios. 

Alrededor  del  Mundo 

ha  trasladado  sus  Oficinas  &  la  Placa  del  Pragrena, 
I,  Madrid. 

CONVERSACIONES  AMENAS  hácense  insosteni- 
bles por  mal  olor  en  la  boca.  £1  Licor  del  Polo  salva 
esta  grave  dificultad,  perfumándola  deliciosamente. 
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Abí  como  fué  menester  el  microscopio  para  reve- 
lar laa  maravillas  (jue  encierran  los  copos  de  nieve, 
de  igual  modo  ha  sido  preciso  la  fotografía  instantá- 
nea pora  poner  de  manifiesto  en  todo  su  esplendor 
las  bellezas  mágicas  del  agua  cuando  se  la  arroja 
por  el  aire  en  masas  de  regulares  dimensiones. 

CoB  una  manga  por  el  estilo  de  las  que  usan  los 
mangueros  en  Madrid  y  en  casi  todas  las  capitales, 
se  pueden  dibujar  con  el  agua,  en  el  aire,  figuras 
realmente  preciosas,  que  por  la  rapidez  con  que 
se  desenvuelven  escapan  á  la  vista,  pero  que  la  fo- 
tografía sorprende  en  todos  sus  detalles.  Y  si  no 
se  dispone  de  agua  á  sufi^ciente  oresión,  ó  se  quieren 
obtener  figuras  todavía  más  bellas  y  sobre  todo  más 
extrañas,  empléese  sencillamente  un  cubo  lleno  de 
agua,  cuyo  contenido  puede  tirar  por  el  aire  im 
amigo  complaciente  ó  un  criado  de  buenos  puños. 

La  cuestión  es  fotografiar  la  masa  de  agua  mien- 
tras está  en  el  aire. 

Para  conseguir  esto  existe  una  dificultad  de  ca- 
rácter técnico :  es  la  imposibilidad  de  enfocar  v 
fotografiar  al  mismo  tiempo  un  objeto  de  ese  ge- 
nero. No  hay  mortal,  por  práctico  que  sea  en  foto- 
grafía, que  en  una  fracción  de  tiempo  que  suele 


variar  entre 


de  segundo,  pueda  calcular 
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bien  cuando  el  agua  está  en  buena  posición,  sor- 
prenderla con  la  máquina  encuadrándola  en  la  mi- 
rilla, y  disparar  el  obturador. 

Por  lo  tanto,  lo  mejor  es  hacer  que  una  misma 
persona  tire  por  el  aire  varios  cubos  de  agua,  todos 
ellos  con  igual  fuerza,  y  fijándose  bien  en  la  altura 
á  que  forman  las  figuras  más  bonitas,  preparar  la 
máquina  apuntando  á  dicha  altura  y  sitio. 

Para  este  género  de  foto^afías  se  necesita  una 
exposición  muy  corta.  Conviene  maniobrar  con  má- 
quinas que  permitan  exposiciones  de  -joq^  de  se- 
gundo, aunque  las  instantáneas  que  reproducimos 
aquí  fueron  hechas  con  exposiciones  de  50f  ^  aói  ^® 
segundo,  conforme  hemos  dicho.  La  exposición 
de  -^  de  segundo,  basta  para  sacar  todos  los  de- 
talles de  una  masa  de  agua  arrojada  á  una  distancia 
de  seis  metros  veinte  centímetros  del  objetivo; 
pero,  naturalmente,  si  se  disminuye  la  distancia 
najr  que  acomodar  á  ella  la  exposición.  La  facultad 
de  juzgar  la  cantidad  de  exposición  que  debe  darse, 
es  por  completo  cosa  de  práctica;  además,  aun 
cuando  la  vista  no  puede  alcanzar  á  ciertos  deta- 
lles, basta  sin  embargo  para  apreciar  cuándo  está 
el  agua  en  posición  favorable. 

Cuando  se  arroja  el  agua  de  un  cubo  verticalmen- 
te,  hay  un  período  en  que  el  movimiento  ascensio- 
nal  cesa  y  se  prepara  el  descenso,  y  en  aquel  mo- 
mento es  cuando  la  masa  de  agua  se  halla  más  ex- 
tendida y  además  presenta  una  relativa  inmovili- 
dad. Pero  es  muy  aifícil  coger  precisamente  aquel 
instante,  y  buena  prueba  de  ello  es  que,  fotógrafos 
que  se  precian  de  tener  un  golpe  de  vista  muy  rá- 
pido, han  sacado  á  lo  mejor  instantáneas  de  masas 
de  agua  en  las  posturas  menos  favorables  y  más 
vulgares  cuando  creían  haber  sorprendido  en  el 
aire  maravillas. 

Lo  que  no  ofrece  género  alguno  de  duda  es  que 
las  fotografías  de  agua  deben  hacerse  mientras  el 
sol  está  orillando  con  mayor  esplendor,  y  esto  debe 
tenerse  en  cuenta,  no  solo  para  elegir  la  hora,  sino 
también  la  estación  del  año :  esta  debe  ser  la  más 
cerca  posible  á  principios  de  Julio. 

Las  fotografías  que  aquí  reproducimos  y  que  han 
sido  hechas  por  el  inventor  de  este  nuevo  género, 
revelan  algunas  particularidades  curiosas. 

Obsérvase  por  de  pronto  la  extrafia  manera  que 
tiene  el  agua  de  < colgarse». 


Parece  por  lo  general  una  masa  elástica,  Uena 
de  cohesión,  y  á  la  cual  una  fuerza  misteriosa  va 
estirando  para  sacarla  del  cubo. 

También  puede  verse  que  el  agua  no  se  mueve 
formando  pelotas.  Gracias  á  la  fuerza  centrífuga 
se  desparrama  como  formando  sábanas,  cuyos  bor- 
des, como  lo  prueba  su  mayor  opacidad,  son  más 
gruesos  que  el  centro. 

Algunas  de  estas  sábanas  de  agua  alcanzan  un 
tamaño  extraordinario.  Se  ha  visto  á  una  cantidad 
de  agua,  de  cuatro  litros  y  medio,  cubrir  un  espacio- 
de  cerca  de  un  metro  cuadrado,  íormando  una  capa 
cuyo  grueso  medio  era  de  menos  de  31  milímetros. 

Las  partes  de  la  sábana  de  agua  que  se  separan 
de  ella  v  emprenden  expediciones  independientes 
forman  a  lo  mejor  filigranas  y  dibujos  de  una  deli- 
cadeza exquisita  y  que  harían  bien  en  estudiar  los 
artistas.  De  la  masa  de  agua  se  desprende  también 
figuras  en  forma  de  cintas  y  de  cuerdas  que,  en  el 
momento  mismo  en  que  se  modelan,  empiezan  á 
desprender  gotas. 

Este  fenómeno  pasa  por  las  siguientes  fases :  pri- 
mero se  forman  en  los  bordes  pequeñas  proyeccio- 
nes con  cabezas  achatadas ;  estas  proyecciones  se 
extienden  como  varas,  y  cuya  extensión  Uega  á  ser 
tan  grande  ^ue,  en  medio  de  ellas,  se  ven  «cintu- 
ras», y  por  ultimo,  las  gotas  desprendidas  de  esta 
suerte,  vuelan  por  el  aire  como  cuentas  ensartadas 
en  un  hilo  invisible,  unas  grandes  y  otras  tim  peque- 
ras que  son  casi  microscópicas. 

También  es  de  interés  notar  que.  en  cuanto  una 
partícula  de  agua  se  desprende  de  la  masa  general, 
tiende  á  tomar  la  forma  esférica. 


Ui  casarse  ni  fuxnar 

En  los  Estados  Unidos,  el  país  más  libre  del  mun- 
do, según  dicen,  la  vida  va  siendo  cada  vez  más  di- 
vertida. 

En  el  Estado  de  Indiana  se  ha  dispuesto  que  los 
candidatos  al  matrimonio  contesten  previa  y  satis- 
factoriamente á  las  siguientes  preguntas : 

« ¿  Es  usted  físicamente  apto  para  el  matrimonio  ? 
I  Hay  algún  defecto  congénito  Qp  su  familia  1  IHa 
habido  algún  caso  de  demencia  en  su  familia  mater- 
na ó  paterna  en  cuatro  generaciones  ?  í  Ha  padecido 
algún  individuo  de  su  familia,  en  cuatro  grados  de 
consanguinidad,  tuberculosis,  escrófula,  cáncer  ó 
cualquier  enfermedad  crónica  de  término  fatal? 
í  Ha  sido  aficionado  á  la  bebida  ó  ha  muerto  borra- 
cho alguno  de  sus  progenitores  inmediatos  f  tEs 
usted  aficionado  al  alcohol?  ÍA  qué  causa  fué  de- 
bida la  muerte  de  su  padre,  de  su  madre,  de  sus  dos 
abuelos,  de  sus  dos  abuelas^,  de  sus  dos  bisabuelos 
y  de  sus  dos  bisabuelas,  y,  si  es  posible,  de  sus  ocho 
tatarabuelos  y  de  sus  ocho  tatarabuelas?  IHa  sido 
criminal  alguno  de  sus  ascendientes  en  cuatro  gene- 
raciones, ó  ha  tenido  que  ser  recluido  en  la  cárcel 
ó  en  alguna  prisión  correccional  ?  I  Tiene  usted  al- 
guna enfermedad  de  los  ríñones  ó  que  le  impida 
asegurarse  la  vida  en  favor  de  su  mujer  y  de  su  fa- 
milia? ¿Tiene  usted  propensión  á  la  aplopegía,  ó 
ha  muerto  de  esa  enfermedad  alguno  de  sus  parien- 
tes cercanos?» 

No  hay  para  qué  decir  que  si  los  ciudadanos  del 
Estado  de  Indiana  tienen  que  contestar  con  verdad  á 
todas  estas  preguntas,  no  habrá  ninguno  á  quien  per- 
mitan casarse. 

En  otro  Estado,  los  Cuerpos  Colegisladores  aca- 
ban de  votar  una  ley,  según  la  cual  se  penará  en  lo 
sucesivo  con  una  multa  mínima  de  100  doUars  á  todo 
individuo  que  « venda,  ó  ayude  á  vender,  ó  procure» 
ó  regale  cigarrillos  de  papel,  ó  cosa  que  lo  parezta,. 
á  cualquier  ciudadano  del  Estado». 


Airadador  del  Mnnda 
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Decíamos  en  el  anterior  artículo  aue  terminaría^ 
raofl  de  dar  á  conocer  algunos  ejemplareB  de  perroB 
de  muestra  (no  todos,  por  no  rebaaar  ciertos  luniteB 
en  este  asunto),  j  hoy  cumplimos  la  promesa,  eli- 
giendo entre  los  que  quedan  los  que,  ¿  nuestro  jui- 
flio,  siendo  mis  notables,  están  repartidos  entre  los 
aficionados  eapaHoles. 

Tengo  la  seguridad  da  que  los  cuatro  que  presen- 
to gustarán,  no  sólo  ¿  los  del  premio,  sino  al  lector 
profano  que  no  sea  enemigo  sistemático  de  la  raza 

De  la  ^an  variedad  de  perros  ingleses  compren- 
didos bajo  la  denominación  de  selters,  ninguno  tan 
antiguo  como  el  gordon,  ó  se»  negro  y  fuego. 

£1  duque  de  Gordou  fué  el  fundador  de  esta  raza, 
porque  el  carácter  inglés,  esenci&lmeute  práctico,  ha 
oomprendido  que  basta  un  solo  objetivo  seguido  con 
constancia  para  absorber  la  vida  de  un  hombre ;  y 
i  imitación  de  otros  compatriotas,  se  propuso  crear 
una  raza  especial,  consaarándole  sus  cuidados,  con- 
siguiéndolo en  verdad  plenamente. 

El  setter  gordon  es  corpulento  (ó  debe  serlo),  de 
tapa  uniformemente  negra  con  reflejos,  y  vientre 


Kuamecidaa  y,  tubre  todo,  en  las  orejas,  el  pelo  largo 
de  ellas  no  debe  rebasar  los  bordes,  teniéndolo  en 
cambio  en  este  sitio  más  corto. 

A  loa  profanos  parecerán  nimios  eetos  detalles,  ; 
aun  algunos  aficionados  no  habrán  parado  mientes 
en  tal  cosa ;  ahí  está,  sin  embargo,  el  qvid  para  ca- 
lificax  de  bastardo  un  ejemplar,  por  supuesto  en 
unión  de  otras  consideraciones. 

Los  setters  irlandeses  ó  rojos  están  mu^  en  boga 
en  Norte  América,  donde  se  pagan  precios  fabulo- 
sos por  un  buen  ejemplar  reproductor,  pujándose  y 
adquiriéndose  un  macho  en  iieho  mil  dolían,  haciéD- 
dose  la  importación  de  Inglaterra  en  gran  escala 

En  Madrid  tuvimos  ocasión  de  ver  un  ejemplar, 
perteneciente  al  aficionado  difunto  conde  del  Ze- 
nete,  y  como  tipo  do  raía  nos  pareció  de  primer  or- 
den, aunque  no  lo  examinamos  al  detalle. 

Son  perros  de  tipo  esbelto  y  nervioso,  los  mejores 
de  un  rojo  caoba  que  llama  la  atención,  fuertes  como 
ninguna  clase  de  perro,  no  tienen  rival  en  la  caza 
acuática  y  climas  intensamente  fríos. 

Para  sacar  partido  de  ellos  es  preciso  cogerlos  de 
pequefiitoa  y  dominarlos  constantemente  con  una 


rojo  oscuro,  así  como  el  interior  de  las  patas,  la  par- 
te inferior  de  la  cabeza  y  cuello  y  dos  lunares  sobre 
loa  ojos,  pudiendo  presentar  mancha  blanca  en  el 
|Micho  sin  bastardía. 

Nariz  para  la  caza,  muy  buena ;  en  general  es  el 
más  reposado  de  los  perros  ingleses  ;  pero  debido  á 
•u  corpulencia  y  color,  se  fatiga  antes. 

Sumamente  dócil  y  carifioso,  tiene  aspecto  hermo- 
so de  perro  de  lujo,  boca  suave  y  gran  inteligencia. 

El  pelo  debe  ser  liso  por  encima  y  rizado  en  las 
partes  del  pecho,  franjas  de  las  patas  y  rabo  ;  me- 
jor dicho,  ondulado,  pues  rizos  no  deben  formarse 

Ni  este  ni  ningún  perro  inglés  de  muestra  puro, 
•ea  de  pelo  corto  ó  largo,  deben  tener  en  el  cuello 
paliada.  . 

Se  falsifica  fácilmente  esta  raza  cruzando  un  te- 
rranova  con  un  irlandés  rojo,  pero  á  poco  que  se  fije 
la  atención  se  descubro  el  subterfugio. 

Dos  detalles  son  de  importancia  en  los  itUert  de 
que  nos  ocupamos:  deben  tener  entre  los  dedos 
abundante  pelo,  las  franjas  de  las  patos  y  rabo  bien 


(1)    Téiae  el  núni.  W  d«  Alhededok  du.  HmoD. 


enseñanza  rígida  y  sin  mimos,  porque  si  el  sma  le 
blandea  un  poco,  está  perdido,  no  hará  carrera  ds 
su  discípulo. 

Comprar,  per  lo  tanto,  individuos  adultos  6  que 
los  enseñe  otro  que  el  propio  cazador  es  una  locura, 
y  sólo  se  comprende  entonces  aue  se  desee  el  ani- 
mal como  reproductor  ó  perro  ae  salón,  pues  para 
otra  cosa  no  será  útil. 

Existe  también  una  clase  de  perros  de  muestra  y 
pelo  largo  llamados  setUr  apalíU,  que  preitaD  exce- 
lentes servicios,  sobre  todo  en  el  invierno  ;  pero  In 
más  gracioso  es  que,  si  queremos  un  ejemplar  de 
estos  con  las  buenas  cualidades  que  los  distinguen, 
hemos  de  buscarlo  fuera  de  Espafia,  pues  perro  que 
cae  en  nuestras  manos,  lo  cruzamos  en  seguida  con 
cualquiera  y  nos  dura  la  pureza  del  can  lo  que  tarda 
en  morirse. 

El  sfí/er  fjpoílol  es  menos  violento  que  los  otros  y 
de  boca  suave,  pero  en  cambio  no  nos  servirá  para 
codornices  en  los  calurosos  días  de  Agosto,  y  i  per- 
dices en  Septiembre  y  Octubre  •  claro  está  que  eiif- 
tirán  excepciones  individuales  ;  pero  se  comprende 
que  si  quitamos  á  un  perro  sangn  ardiente,  que  le 
hace  morir  antes  que  entregarse,  también  con  el 
entusiasmo  le  suprimimos  resistencia  á  la  fatiga. 


*)nÍ>dor  d«l  MmJo 
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que  en  loe  canea  no  aólo  es  corporal,  aino  además,  y 
muv  pri&cipaJmente,  moral. 

El  último  ejemplEtr  de  que  hacemoa  mención  ea 
unperro  gñfon  de  pelo  ¡anjo,  también  de  mueatr». 

Ea  inferior,  b»jo  el  punto  de  viata  cinegético,  al  de 
peí .  corto  que  preaentamos  en  el  otro  numero  ^  pero 
en  medio  de  au  pelaje  abrupto,  podemoa  decir  que 
•s  una  fealdad  hennosa  la  de  este  perro. 

Seguramente  que  laa  aeñoraa  lo  rechazarán  de  bu 
lado,  lobre  todo  cuando  vuelva  del  campo  ó  la  calle 
lleno  da  barro,  obatAculo  aerio  en  contra  suya  ai  ae 
trata  da  afioionadoa  galantea  ;  pero  so  vacilariamoa 
«I  defenderlo  í  oMtronce  ai  no  ae  realntíeae  de  aer 
algo  blando  para  el  trabajo  y  en  general  de  poca 

Loa  ocho  tipoa  de  pelo  lar^  y  corto  qua  hemos 
presentado,  constituyen  el  núcleo  principal  de  pe- 
rroB  de  muestra.  Ya  en  otra  ocasión  dos  ocuparemos 
de  loa  galgM  talmao*  y  otros  perroi  eapafiolea,  com- 
pletando ae  esta  manera  laa  natioiaa  que  respecto  á 
razas  oaninas  tenemos  en  nuesÜM  pius,  en  verdad 
bastante  deficientes. 

If  e  anim»  también  en  la  empresa,  no  aólo  mi  afi- 
ción á  la  escopeta,  sino  la  defñisa  da  un  animal  que 
snele  estar  pretendo  injustamente. 

Búsqnese  entre  todos  los  domésticos  que  el  hom- 
bre explota,  uno  más  inteligente,  aumÍBO,  desintere- 
sado r  leal ;  el  que  lame  la  mano  que  le  castiga,  ol- 
vidanido  los  agravios,  para  recordar  los  beneficios 
sólo,  dando  su  vida  por  salvarle  ;  y  cuando  se  le  en- 
cuentre, entencea  podré  creer  que  la  pasión  me  ofus- 
ca, haoiéndome  parcial  sin  conocerlo ;  entre  tanto 
seguiré  con  mi  convencimiento. 

Hacho,  muchísimo  podría  hacerse  en  Espafia  con 
Dn  poco  de  bi'ena  voluntad ;  y  ¿  más  del  estimulo  de 
los  premioB  obtenidos  en  laa  Exposiciones,  st  se 
creasen  Ubroi  <U  origen  volveríamos  é  reconstítuir 
aquellas  raiaa  qne  se  disputaban  en  el  extranjero ; 
pero  somos  un  pueblo  que  vive  sólo  de  ideales  é 
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ilusiones,  alünMitadoB  por  los  recuerdos  de  posadas 
épocas,  y  que  satisfecho  con  el  hoy,  no  se  ocupa 
nunca  del  maflana  desconocido.  En  todos  los  órde- 
nes de  la  vida  es  lo  mismo  nuestro  modo  de  ser,  y 
aai  tenemos  en  definitiva  aquello  que  nos  busca- 
moB ;  pnro  como  del  escepticismo  ¿  la  indiferencia 
hay  sólo  un  paso,  y  esta  mata  todas  las  iniciativas  y 
agota  todos  los  entusiasmos,  no  queremos,  no  po- 
demos creer  deje  de  llegar  pronto  un  día  en  que 
socudaJnos  esta  inercia,  y  seamos  lo  que  debemos 
ser :  lo  que  son  los  demás  pueblos. 


(Dibvjos  de  ZuMri.J 


J.  MALDONADO. 


¿Tendremos   otra  Pompeya? 

El  profesor  Matteucci,  el  sabio  italiano  que  ha  de- 
dicado su  existencia  á  estudiar  los  caprichos  del  Ve- 
subio, pronostica  que  dentro  de  muy  poco  tiempo 
habrá  uua  erupción  que,  á  juzgar  por  determinados 
síntomas,  será  una  de  las  más  grandes  que  registra 
la  historia  de  aquel  volcán. 

El  profesor  Matteucci  no  es  ningún  alarmista,  sino 
que  funda  su  predicción  en  el  hecho  que  ha  obser- 
vado de  que  se  están  formando  actualmente  varias 
grietas  nuevas  cerca  de  la  cumbre  del  monte,  y  esto 
constituye,  á  lu  juicio,  una  prueba  indudable  de  que 
están  á  punto  de  saltar  grandes  cantidades  de  lava 
y  de  otras  materias.  Los  estudios  que  ha  hecho  del 
volcán  durante  una  porción  de  erupciones  le  confir- 
man en  esta  opinión. 

Matteucci  ha  expuesto  su  vida  haciendo  inves^- 
gaciones,  cuyo  resultado  ea  la  Memoria  que  acaba 
de  enviar  á  la  Academia  Francesa  de  Ciencias,  y 
que  contiene  acerca  del  Vesubio  más  hechos  que 
cuantos  eran  conocidos  hasta  ahora. 

Uno  de  los  más  curiosos  es  el  de  la  medida  da  la 
altura  á  que  han  llegado  las  grandes  maaas  de  mSí- 
toría  ígnea  lanzadas  por  el  volcán. 

La  mayor  de  eatas  masas  subió  á  una  altura  de 
637  metroB,  y  cuando  cayó  ocupaba  un  espacio  de  13 
metros  cúbicos  y  pesaba  30.000  kilogramos.  Fué  por 
los  aires  con  una  velocidad  de  80  metros  por  se^pm- 
do,  y  se  calcula  que  fué  precisa  una  fuerza  equiva- 
lente á  600.000  caoollos  de  vapor  para  lanzarla. 

Esta  masa  cayó  muy  cerca  del  profesor,  y  lo  mis- 
mo ha  sucedido  tantas  veces,  que  en  mas  de  una 
ocasiÓD  ha  corrido  la  noticia  de  que  había  sido 
muerto. 

Si  ahora  sus  predicciones  resultan  ciertas,  que- 
darán establecidos  reglas  por  medio  de  las  cuales 
podrá  predecirse  siempre  cuándo  va  ¿  haber  erup- 
ciones en  el  Vesubio  y  en  cualquier  otro  volcán,  y 
BU  importancia. 


Hay  una  planto  oue  ci^a.  Es  muy  diminuta  y  per- 
tenece al  oñlen  de  los  hongOB. 

Su  propagación  se  hace  subdividiéndose,  y  se  efec- 
túa con  una  rápidos  asombrosa.  En  poco  tiempo,  los 
honguitos  cubren  el  globo  de  los  ojos,  irritándolo  y 
congestionándolo.  Si  no  se  acude  al  remedio  instan- 
táneamente, llega  á  morir  el  nervio  óptico  y  se  produ- 
ce la  ceguera  en  un  intervalo  da  unos  cuantos  dios, 
cuando  más,  y  algunas  veoes  sólo  en  unos  cuantas 

NADA  HAY  TAN  EFICAZ  pora  calmor  dolores  de 
REUMA  como  nna  fricción  de  Bálsamo  ontirreumá- 
tico  de  Orive.  Exigirlo  de  color  verdoso.  2  pts.  tran- 
co Farmacias.  Dep.°:  Madrid,  Capellanes,  1  dnplic. 


Alrededor  del  Muido 
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AvERiQUADOR   UNIVERSAL 

Pablieamoi  aqai  lu  pregontM  que  lo  nos  dirigen,  enando  sen  de 
iai)ré8  general.  Oonfiamoe  en  la  bnena  yoluntad  de  loe  lectores  para 
qae,  cuando  lepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  cnTÍen  la  respuesta. 
Si  objeto  de  esta  sección  es  prestar  on  servicio  i  enantes  desean 
conocer  algtn  dato  interesante  de  Historia,  fteografia,  Filología, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  qae  no  contengan  el 
nombre  y  señas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  kan  de 
ser  expuestas  con  mucha  breyedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

G59. — i  Qué  origen  tiene  el  adjetivo  €harránf  í  Pro- 
viene del  vascuence  charri^ndiva  ó  charri^ndi,  ó  de 
la  voz  charri-anf — C.  Lój^,  (Cádiz). 

660.— ¿  Cuál  es  la  oración  de  Santa  Apolonia  que 
se  suele  rezar  cuando  se  tiene  dolor  de  muelas  1 — 
A,  A,  (Ban  Sebastián)^ 

661.--4  Qué  origen  tiene  el  dicho  «  No  todo  el  mon- 
te es  orégano  >  1 — L.  Pérea,  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

Á  la  618. — ^¿Existe  algún  libro  que  trate  del  medio  más  práctico 
de  educar  á  los  perros?  (Sejunda  contestación) 

En  el  supuesto  de  que  la  educación  de  que  se  tnv- 
ta  sea  para  la  caza,  conozco  muchos  libros  france- 
ses ó  traducidos  al  francés,  que  como  el  de  M.  Blaze, 
citado  en  el  núm.  96  del  expresado  periódico,  dedi- 
can extensos  artículos  á  la  educación,  cuidados  que 
exigen  y  á  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
rro. Entre  eUos  pu^o  citar  los  siguientes : 

Le  diasseur  rustique,  par  D'Houdetat.  Librería 
de  Oharpentier,  editeur.  Quai  de  TEcole,  28. 

Traite  de  éhaase,  par  Bené  et  Liersel.  Ouerin,  2, 
Rué  des  Portevins. 

Le  ch4U8eur  infaiUibUy  par  Marksman. 

Prtvtique  de  la  thaue^  par  Olasnart. 

Pu  alien  de  ehcuse,  par  le  Barón  du  Lage  de 
Chaillon. 

Le  ehien  de  cKoMe,  par  H.  Bobinson. 

Estos  cuatro,  délos  que  el  último  me  parece  el 
mejor,  se  venden  en  la  librería  de  Augusto  Coin, 
editeur,  82,  Bue  des  Ecoles^  y  en  París,  como  los 
demás. 

Por  último,  el  más  moderno  y  práctico  que  conoz- 
co es  el  escrito  por  £.  Bellecraix,  con  el.  título  de 
¡Downl  Drtsaage  á  Vanglaise  des  chiens  d*arret.  Este 
libro,  dedicado  únicamente  á  la  educación,  se  en- 
cuentra en  la  librería  dé  Firmin  Didot,  56,  rué  Ja- 
cob, París. — O.  M. 

Á  la  42  4. ~  Juan  de  la  Encina,  qaitar  de  abajo  y  poner  encima. 

Por  si  puede  servir  de  contestación  á  esta  pre- 
gunta, copio  á  continuación  lo  que  sobre  esto  dijo 
el  inmortal  Quevedo  en  su  graaiosa  y  chispeante 
Visita  de  los  chistes, 

«  Soy — dijo — el  malaventurado  Juan  de  la  Encinay 
el  qué  habiendo  muchos  años  que  estoy  aquí,  toda 
la  vida  andáis,  en  haciéndose  un  disparate  ó  dicién- 
dole  vosotros,  diciendo :  No  hiciera  más  Juan  de 
la  Encina ;  daca  los  disparates  de  Juan  de  la  Encina, 
Habéis  de  saber  que  para  hacer  y  decir  disparates, 
todos  los  hombres  sois  Juan  de  la  Encina  ;  y  que  este 
apellido  de  Encina  es  muy  largo  en  cuanto  a  dispa- 
rates. Pero  pregunto  :  í  si  yo  hice  los  testamentos  en 
que  dejáis  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que 
no  habéis  querido  hacer?  i  He  porfiado  con  los  po- 
derosos 1  í  Teñíme  la  barba  para  no  parecer  viejo  ? 
¿Fui  viejo,  sucio  j  mentiroso  1  ¿Llamé  favor  el  pe- 
dirme lo  que  tema?  i  Entendí  yo  que  sería  bueno 
para  mí  el  que  á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro 
que  se  fío  de  él?  ¿  Gasté  yo  la  vida  en  pretender  con 
qué  vivir,  y  cuando  tuve  con  qué,  no  tuve  vida  que 


vivir  1 1  Creí  las  snmisioneB  del  que  me  hubo  mAnei- 
terl  tOaséme  por  vengarme  de  mi  ami^a?  ftFuí  yo 
tan  miserable  qué  gastase  un  real  segoviano  en  bus- 
car un  cuarto  incierto  ?  i  Pudríme  de  que  otro  fuese 
rico  ó  medrase?  tHe  creído  las  apariencias  de  la 
fortuna?  h  Tuve  yo  por  dichosos  á  los  aue  al  lado  de 
los  i>ríncipes  dan  toda  la  vida  por  una  ñora  t  i  Heme 
preciado  de  hereje  y  de  mal  reglado  en  todo  v  peor 
contento,  porque  me  tengan  por  entendido?  ÍFuí 
desvergonzado  por  campear  ae  valiente?  Pues  si 
Juan  de  la  Encina  no  ha  hec^o  nada  de  esto,  í  qué 
necedades  hizo  este  pobre  Juan  de  la  Encina  f  Pues 
en  cuanto  á  decir  necedades,  sacadme  un  ojo  con 
ima.  Ladrones  que  llamáis  disparates  los  míos  y  pa- 
rates  los  vuestros,  pregunto  yo  :  i  Juan  de  la  Bnoinay 
fué  acaso  el  que  aijo  :  Haz  bien  y  no  cates  á  quién, 
habiendo  de  ser  ai  contrario :  Si  hicieres  bien,  mira 
á  quién? 

¿ Tué  Juan  de  la  Encina  quien  para  decir  que  uno 
era  msio  dijo :  Es  hombre  que  ni  teme  ni  debe^  ha- 
biendo de  decir,  que  ni  teme  ni  paga?  Pues  es  cierto 
que  la  mejor  sefial  de  ser  bueno,  es  ni  temer  ni  deber, 
y  la  mayor  de  la  maldad,  ni  temer  ni  pagar,  i  Dijo 
Juan  de  la  Encina :  De  los  pescados  el  mero,  de  las 
carnes  el  camero^  de  las  aves  la  perdiz,  de  laa  da- 
mas la  Beatriz  ?  No  lo  dijo,  porque  él  no  diiera  sino : 
de  las  carnes  la  mujer,  de  los  pescados  el  camero, 
de  las  aves  el  Ave  María-  y  después  la  presentada,  y 
de  las  damas  la  más  baratisi.  Mirad  si  es  desbaratado 
Juan  de  la  Encina:  no  prestó  sino  paciencia,  no  dio 
sino  pesadumbres,  él  no  gastaba  con  los  nombres 
que  piden  dinero  ni  con  las  mujeres  que  piden  ma- 
trimonio... Solo  un  disparate  hizo,  que  fué  siendo 
calvo,  quitar  á  nadie  el  sombrero,  pues  fuera  me- 
nos mal  ser  descortés  que  calvo,  y  fuera  mejor  que 
le  mataran  á  palos  porque  no  se  quitaba  el  sombre- 
ro que  no  á  apodos  porque  era  calvario.  Y  si  por 
hacer  una  necedad  anda  Juan  de  la  Encina  por  todos 
esos  pulpitos  y  cátedras,  con  votos,  gobiernos  y  Es- 
tados, enhoramala  para  ellos ;  que  todo  el  mundo 
es  monte,  y  todos  son  Encinas. » 

DONAOIANO  OaBOÍI. 

MorataUa, 

ANXrVCIOS  TELEOBAFICOB 

CHAHPA&NS  OODORNIÜ.  Ispomoio,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligroi,  14  7  16,  prineipal. 

• I 

NODRIZAS  reoonooidas,  analiíada  la  leohe  j  obeerradas.  Oentro 
téonioo,  Abada,  6. 

ILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoru  anti- 
biliosas Zambrana:  Caja:  50  céntimos.  Pnerta  Moros,  5,  Par- 


B 


macia. 


CHAMPAGNE  OODORNIÜ.  Espumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  7  16,  prineipal. 

PAPEL-OEA  al  Sublimado.  PresenratiTO  de  enfermedades  conta- 
giosas. Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Oca,  Yaliadolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Oapellanes,  1. 

NO  ES  MÉRITO  competir  géneros  pacotilla,  sino  abaratar  supe- 
riores como  Agua  Colonia  Orive.  Frascos  desde  8  reales;  litro 
hasta  4  pesetas.  Perfumerías,  Farmacias. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeru  pa- 
labras 7  15  céntimos  cada  palabra  mis).  Oon  cada  uno  hay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  eada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administraoión  de  Alrbdbdob  dbl 
Mundo,  Plaza  del  Progreso,  1, 
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Ali^c¿or  del  MbbJo 

un  «jAóto  tnm  bMtairt«  nniuarao,  qae  formmbm  pula  da  lu 
tnenu  qiM  ^eUadluí  urojmria  de  aquel  pala. 

Dirigitee  inmadiatamenta  &  Alejandría,  7  enanda  e«taba  ba- 
ñado al  ptan  da  oampaSk,  ntrA  nn  (aiieral  i  dedrla  qoa  ha- 
bla ñdo  TÍih>  nn  M^da  enemigo  que  quería  entrar  en  la  plaia, 
j  qu*  al  Tarea  aorprendido  habla  huido  rompienda  al  idíkio 
Uempo  an  paqneUoa  troaoa  unoe  papelea  qae  lleraba,  j  que  iiii 
dada  debían  oomprotneUde.  A  pnaar  del  foarta  rleiito  qna 
aquella  neohe  rvinaba  pudo  reeogera*  ia  mayoría  de  lo*  troioi, 
j  deepní*  da  ordenarloa  aa  tió  qae  dedan : 

I el  retueno  qoa  eaperibamoa  la  he  repartido  pal»  aa 

aprOTiaonaiiiietito  eo  127  grnpoa,  todoe  del  miamo  odmera  de 
hombrea.  Con  eatoe  gmpoa  formaré  deataeamentoi  en  ndmero 
de...  El  primer  deatacamento  aataii  formado  por  uno  da  eaoi 
(rapo*;  al  ■eguudo  por  doa;  el  terosm  por  cuatro,  7  ad  moe- 
lÍTamanta.  Al  primer  daetacamento,  que  ettá  formado  por  lo* 
mejoraa  tiradorea,  ae  la  han  repartido...  raoionea  del  modo  *L 
(nienta :  o&o  de  nu  aoldwloa  ha  tomado  una  7  la  eentéalraa 
parta  da  la*  que  quedaban;  el  legundo  doe  7  la  oentéaima  parte 
de  la*  que  quedaban ;  el  tercero  tre*  j  la  eentáaima  parla  da 
lai  que  quedaban,  7  aal  loa  deoi&a,  quedando  todoa  con  el  mia- 
mo número  da  racioae*,  qua  eran  tantae  ooino  loldado*  oom- 
poDÍan  el  deataeamento.  Eataa  raeionea  laa  depoaitarán  an  el 
tugar  oonTenienta.  Im  guarnición  da  la  placa,  que  ooniUtOTe 
la  Duarta  parta  del  ajército  total,  le  queda  en  el  miamo  aitio. 

Fomumoa,  pnee,  un  ejíreito  total  da > 

El  documento  no  deda  mi*,  pero  tai  mfioiante  para  qua 
Napoleón  averiguara  eaánto*  hombrea  habla  eu  la  plaia  ene- 
miga, uuinto»  deataeamento*  7  dfl  ouintoe  hombrea  ae  com- 
ponía cadk  uno,  ea  deoÍT,  el  total  del  ajóreito  anemigo,  por  lo 
cual  dio  en  leguida  la  batalla  ain  eqwrar  loe  refueru)*,  obte- 
niendo un»  brillante  TÜtoria  «obro  lo*  turco*. 

Ha7  qne  advertir  que,  para  reaolrer  el  problema,  no  te  ne- 
cedta  tener  el  talento  de  Napoleón,  ni  mucho  meno*. 
A1.TUU1  DI  LAmínnu. 
rilorí,.. 

■■■■■■■■■■■■■■■I 

Problema   'Un  hombre  aprovechado^ 

SOLUCIÓN 

Al  e  por  100  habla  prestado. Ptaa.  14.982,83 

—  S  por  100—          —      —  9.3M,27 

-  ♦  por  100    —           —      —  50.567,05 

Captíal  M«l T4.S14,1S 
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El  primar  préataiDO  pndnjo. Ptaa.      3fl9,44 

El    «egundo     -~  —     —         171,00 

El  tercero         -  -     -      2.022,66 

Fredndo  Mal 2.564,00 

Pábcdu,  de  1.a  EivÁ. 

Han  remitido  •olueionea  del  problema  >  TTn  hombre  apro**- 

D.  L.  Franoo,  Uadrid ;  D.*  Tereaa  H aritino,  Castellón ;  don 
Luia  Ortii,  ValeaoiB;  D.  Hairael  Cuadra,  Jera;  D.  Bamón 
Biera  Banaell,  Tamarita ;  T>.  ATOlino  Buis  Bemábea,  Zarago- 
la;  D.  Francisco  Marti  Hemándei,  Águilas;  D.*  Lola  BÍTai 
Barra!,  Vigo;  D.  Pablo  Oaicfa  Peres.  Lérida. 

Tambiín  han  remitido  aotución  del  •  Problema  del  cochero  •  : 
D.  Mariano  Salinas,  Lisboa;  D.  Manuel  de  Aiaflaga,  Sama 
de  Langreo. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NÜM.  99 


Lu  blancu 

juegan  j  dan 

mateen 

dos  Jogadai. 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  DB  AJEDREZ  NÜM  97 

Jugada  olave  :  Torre  A  7  de  Bey. 
Oompnuto  an  miqninu  LINOTTPS.-Impnu  m  miqsina  OINTÜRT 
H.  ROMBBO,  lmpreaoT.-Llbettad,  II,  Madrid. 


Niaus  {sma  pmu) 

BuHCAR  <ocao  rmas) 

EN  B  ARCBLONA 

El  agente  exclosivo  es 
D.  Haauel  Sohona,  esta- 
blecido en  el  kloskonúme- 
ro  6,  Kambla  del  Centro, 
frente  A  Ja  calle  Fernan- 
do. Dicho  centro  es  sólo 
j  exclnslvamente  para  la 
venta,  suscripciones  y 
annacioa  en  la  ciudad  de 
Barcelona. 

IiOB  Buficriptores  de 

llredediir  del  Mundo 


Eco  le  la  ¡oda 


AlrwJftior  dal  Mando 


Fütiiica  de  GOiATAS  y  CAiSAS,  Garretas,  12  (jilo  il  Cora) 

droguería  y  FlRIIACIA2V2^"¿'^Ji£í^l"'.Ti"2 


No  Bal  OosM 

Í6ÜA  SiLL£8 

Erta  Aona  Un  riTal 


OlMlloa  blanooa  y  á  la  Bart*  ■ 
.  OOLOK    miMITIVO  I 

'  Rubio,C*itMlSo,llonno6  Nwffti 


,    SALLCS.  Fili.  73,  ru*  Tari 


'bta.  Parta. 


-Comprad- 


Oo<¿*  liísro  Qtaint,  modilo  ISOO     ClÓHieilt.  -  PlHl. 
íntar  hatati  «t  Lmmi,  *    «»b.  '/> 


hX3  babatas  que  be  conocen 
121   PESETAS1 

Poco  Tolnmen,  manejo  fácil  j  ei>oritarft  cl*r«.  De- 
posíMrio  exclusivo:  Luis  Vllaflan,  AmargAc,  18,  Bar- 
eelona.  k  ur  poaiblg,  «1  pago  «n  übranu  d*l  Oin  mntaa. 


mi  UMTD  DE  GiLUDO 


Pedir  el  osüloso  iloBtrado 

Ur.  lUMoa,  lUreetor  de  Ja 
Boooml,  «Mba  da  Terquear  si  ilija  de  PARI6  á  MADRID  con  na 
— ■—  "~-~o  Clémont,  m-'-"- ' '— 


63.  San  Bernardo,  63 
*in  pfflDTc  botai  dude  S  pa- 
las; npBhMs  t,bO;   ebaiol.  S. 
n  «ballaro,  boHa  doade  ifit. 
-  -'-  s,  daadeO,M. 


Laa  panoiíaaaii*  qalacau  baaer 
eoteedAn  da  A  LREDBOOR 
DBL  MUNDO  deban  dina  prlaa, 
poTqne  ee  eatáa  arabaado  lól  ai- 


20,   Preciados,   20.  »  La   Funeraria. 


i  BELLEZA  DE  LOS  FÍBOHÓS 


í 


'4  FILULES  ORIENTALES 

■      dal  Dr.  KATIÉ.  B,  Paiaja  VardaiQ,  K,  PkU 

O      Unleni  Qua  aa  3  aiBiai 


i 


r-   anuiB.  Bfl  ramilSD  poroorrtra  bdvp. uuu  í-íju      —  ^^^^  j 

M  i>»nIan^nl1hraDza   ó  aslloa,  á  GebrtAo         JBS^t'* 
[  y  ü*.  PuTtuf-rriM.  18.  Ha  real  pp».  • 

Ea  Vadrld,  O.  Oarafa,  CapaUanra,  1  dapUraitOL 

SOLUCIÓN  B.  BAÑARES 


Recomeadada  por  U*  eiolaeDolaa  médica*,  eoDti 

celen,  ele.  Kn^co,  2  peaetas.  Fanuacli  Madrllal^  Oíooira.  I. 
Hadiiil  ;  prlacipalea.  DepdiJIo,  O.  Garein,  (ji polín nea,  I. 

•  •  •  La  Higiénica  •  •  • 


AOUA  VEGETAL  DE  A , 

nea  clentfKoia  twn  medillia  de  oro  j  da  plaU;  la  mefor  da  lodaa  Ua 
conorldas  hBBB  el  dta  pan   reatablnoar  pngraaivimU't*  Im  labe- 

eipende  en  todas  las  perfumerlis  j  pelaqaerfaa  da  Madrid  j  pre- 

POR  m4Tftfet:  PRCCIAD08,  BO,  PRAt. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSERi 


núíroRK.  i>u«*Bi 


a»m  [BanHiBiiBi., 


Alrededor  del  Mundo 

Director  ypropietario:  Don  Manuel  Alhama  (WA)^DE|f^ER) 

Toda  la  correspondencia,  menos  la  referente  á  articnlos  y  dibujos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 

SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos. 

0 

Ntuneros  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  basta  nueyo  aviso. 

PREOIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

Í9*50  pesetas  en  toda  España. 
S        pesetas  en  Portugal  y  Clbraltan 
4        flamees  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  16  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  añadir  10  oéntimos  por  cada  anuncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  olases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Beiribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  bagamrt  uso,  y  que  contenf^an  al  pie  la  indicación  «Db  paoo».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  l'is  seftas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre^  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningún  original  qae  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 


Reservados  los  derecbos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de 
los  que  no  formen  serie,  baeiendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


Recetas  y  7(ecreos. 


Papel  tranbfabbnte.— Ouando  se  quiera  caJcar 
un  dibujo  y  no  se  tenga  á  mano  más  que  papel  opa- 
co, se  coloca  éste  sobre  el  modelo  y  se  le  humedece 
con  bencina  bien  pura.  Inmediatamente  se  pone 
transparente  y  conserva  con  gran  nitidez  los  rasgos 
de  lápiz  ó  tinta  que  sobre  él  se  tracen.  Si  el  dibujo 
es  de  grandes  dimensiones,  hay  que  humedecer  va- 
rias veces  el  papel.  Terminada  la  operación,  la  ben- 
cina se  evapora  y  el  papel  queda  incoloro  y  opaco. 


Para  imfedib  que  se  constipen  los  oaballos.— 
Cuando  lo  caballos  trabajan  mucho,  regresan  á  la 
cuadra  cubiertos  de  sudor,  y  corren  peligro  de  coger 
un  constipado  ó  una  pulmonía- 
Tal  peligio  se  evita  espolvoreando  al  animal  con 
turba  en  polvo.  La  turba  se  fija  en  el  pelo,  absorbe 
el  sudor  e  impide  el  euMamiento  brusco. 
Guando  la  turba  se  seca  se  quita  con  un  cepillo. 


CONSEBVAOIÓN  DE  LAR  JUDÍAS  VERDES.— Después  de 

quitar  á  las  judías  los  hilos  que  tienen,  se  echan  en 
agua  hirviente,  y  luego  se  las  va  retirando  con  una 


espumadera  y  echándolas  en  agua  fría.  Cuando  se 
han  enfriado  del  todo  se  guardan  en  pucheros  de  ba- 
rro, con  salmuera  muy  fuerte,  y  se  cubren  con  una 
ligera  capa  de  aceite.  Los  pucheros  se  tapan  con  per- 

gamino.  De  e^te  modo  pueden  conservarse  las  judías 
urante  mucho  tiempo. 


El  mármol  blanco  se  transforma  en  negro  con 
un  procedimiento  muy  sencillo.  Se  disuelve  un  poco 
de  nitrato  de  plata  y  se  barniza  el  mármol  con  la  di- 
solución. 

Bajó  la  influencia  de  la  luz,  el  barniz  se  ennegre- 
ce y  da  al  mármol  un  color  negro  indeleble. 


Se  conserva  la  manteca  en  verano  durante  bas- 
tante tiempo  colocándola  en  un  plato  con  un  poco  de 
agua  y  tai>ando  éste  con  un  tiesto  invertido.  Claro 
es  que  el  tiesto  ha  de  estar  muy  limpio' y  bien  enjua- 
gado con  agua  clara. 

El  agua  de  la  manteca,  que  debe  renovarse  de 
cuando  en  cuando,  se  evapora  lentamente  y  crea  en 
el  interior  del  tiesto  una  temperatura  basüuite  baja, 
que  hace  que  se  conserve  la  manteca  en  iguales  con- 
oiciones  que  en  invierno. 

{JtuMn  H  ii  pnOUM  fíM- 


li  na  puede  diifruirae,  7  ea,  pot\o  tanto,  on  elemento  ímportMile  pera  la  identifioecidn  de  lu  penonu.  Leí  fatognílaa 
nproducidae  en  eete  pabeda  dan  loe  dútintoi  tipoi  prineipda  de  naifa. 


El 


Bertillon  de  medid&s  &ntropométricaB, 
en  uBO  en  casi  todos  loe  pafsea  pftra  la  identifi- 


II  de  los  criminales,  tiene  el  grave  defecto  d' 
que  DO  puede  aplicarae  más  que  cuando  el  delín 
cuente  ha  caldo  ya  en  poder  de  la  justicia;  En  k 
calle,  sJ  primero  ni  al  secundo  golpe  de  vista,  no 
ei  posible  medir  el  antebrazo  ni  el  pul- 
gar de  una  pereona. 

Hacia  falta,  por  lo  tanto,  algo  que  per- 
mitiera á  loB  agentes  de  policía  recono- 
cer en  la  calle  y  en  un  momento  á  nn 
reincidente  criminal  pora  proceder  con 
Mgjridod  i  BU  captura. 

Este  sistema  lo  ha  ideado  también 
Bertillon.  Es  el  «retrato  hablado*. 

Consiste  en  una  torieta  que  el  agen- 
te lleva  en  el  bolsillo,  y  en  la  cual  están 
■puntados  los  rasKOs  característicos  del 
individuo  que  se  ñusca.  Estos  datos  se 
componen  de  diez  ó  quince  bíkdob  dis- 
tintivos, fáciles  de  retener,  en  la  memo- 


. delincuente!    descripción    que 

tiene  sobre  la  fobogratí»  la  ventaja  de 
que  puede  ser  bánsmitida  por  teléerafo 
ó  por  teléfono,  ^1  retrato  verbal  se  baila 
dividido  en  .tres  capítulos. 

El  primaro  trata  del  color  de  los  ojos, 
del  pelo  y  de  la  cara ;  el  segundo,  de 
las  lineas  características  de  la  frente, 
de  la  nariz  y  de  la  oreja  derecha  y  del 
cuerpo  en  general;  el  tercero,  es  un 
uiáLsis  del  perfil  y  de  la  cara. 

Esto  no  quiere  decir  que  necesaria- 
mente el  agente  de  policía  aplique  los 
datos  en  el  mismo  orden  en  que  se  ba^ 
lian  en  1»  tarjeta.  En  la  memoria  súlo 
retiene,  por  lo  general,  los  rasgos  fijos, 
toles  como  los  ojos,  la  nariz,  la  frente 
7  la  oreja,  rasgos  que  el  criminal  no  pue- 
de alterar  fácilmente.  Puede  éste  teñir- 
te el  pelo  y  cambiar  el  color  de  su  tez  : 
puede  ocultar  la  boca  con  bigotes  y  bar- 
es ;  a uizá 'disimule  la  forma  de  su  cuer- . 
pa  rellenajido  parte  de  la  ropa  y  de  otras 
maneras.  Por  lo  tanto,  lo  que  el  agente 
lleva  en  la  memoria  es  lo  que  pudiéra- 
moB  llamar  «caricatura*  del  criminal,  ó 
sea  loa  rasgos  salientes  é  inmutables  dé 
su  fisonomía.  Sabido  es  cuan  fácilmente 
>e_  reconoce  á  cualquier  personaje  pú- 
blioo  ^r  su  caricatura ;  ea  que  para  el 
■   r  á  los  mo- 


siíat  loiogrsncoB.  rizainmanao  al  detalle 
I  verbal,  se  advertirá  desde  luego  que  loa 
I  que  ningún  otro  rasgo  fisionómico,  son 
lenos  cambian  en  el  individuo,  y  al  mismd 


Tarlcdides  áe  ii 


r  luponor  í 


jores  retratos  fotográficos.  Examinando  al  detalle 

el  retrato  verbal,  ."  --' — "  '   ■     ■    ■ 

ojos,  máa  que  i  ' 

los  que  menos  c^ .     ,      __  ^_„. 

tiempo  son  diferentes  en  coda  persona.  Óonstituye, 

por  lo  tonto,  su  descripción  el  dato  más  importonto 
que  puede  ponerse  en  noanos  de  la  po- 
licía.. Un  observador  experimentado 
distingue  al  primer  golpe  de  viatA  el 
color  de  los  ojos.  M.  Bertillon  ha  cla- 
sificado los  colores  del  iris,  partiendo 
de  los  ojos  que  carecen  de  pigmento 
(los  grises  azulados,  por  ejemplo,  nue 
no  tienen  el  pigmento  amarillo  anaran- 
jado que  se  observa  en  la  mayoría  de  los 
ojos),  pasando  por  cinco  gradaciones  de 
intensidad  de  color  anaranjado  y  aca- 
bando por  los  ojos  pardo-oscuros  y  ne- 
gros. Los  anillos  interior  y  exterior  del 
u:ÍB  son  con  frecuencia  de  matiz  distinto 
y  se  les  describe  separadamente,  asi  co- 
mo el  ancho  de  loa  anillos  y  las  varieda- 
des de  tonos.  La  palabra  «atruchado' 
flirve,  por  ejemplo,  para  designar  cier- 
tas manchitaa  rojizos  que  algunos  indi- 
viduos tienen  en  los  ojos. 
,  AI  describir  el  color  de  la  tez,  se  dis- 
tingue entre  el  que  es  ■pigmentario*  y 
el  que  es  «sanguíneo*.  El  primer  tér- 
mmo  se  refiere  á  las  variaciones  del 

Sigmento,  que  da  un  tono  moreno  máa 
menos  claro  á  la  piel,  mientras  que  el 
^gundo  sirve  pora  sefialor  lo  cantidad 
do  wagre  que  se  transparentó  en  la 
piel.  Además,  se  afiadeo  rasgos  corac- 
tensticos,  como  tez  encamada,  ó  bilio- 
so, ó  amarillenta,  de  ictericia,  ó  lleno 
de  pecas. 

Ai  primer  golpe  de  vista,  el  policio 
puede  cerciorarse  de  si  el  mdividuo  & 
quien  está  observando  corresponde, 
por  el  color  de  sus  ojos  y  los  demás  par- 
ticularidades del  iris,  el  color  de  la 
cara  y  del  pelo,  etc.,  á  la  descripción 
que  da  la  tarjeto.  8i  es  así,  no  tiene  que 
entretenerse  mucho  en  ver  ai  lo  frente 
es  inclinada  hacia  atrás  6  hocia  ode- 
lante,  ó  bombeada  ó  vertical,  así  como  si 
el  arco  de  las  cejas  es  saliente,  y  otras 
particularidades  del  mismo  género. 

La  noria  y  la  oreja  exigen  observo-- 
Clon  más  cuidadoso. 

Lo  nariz,  aegún  Xl^rtillon,  ea  «1  órga- 


Alradador  ¿ti  Haado 

n*  qu*  dft  más  oaricter  Á  la 
fisonomía.  Aun  cuando  no  hay 
máa  qua  tree  ó  ouatro  tipos  OO' 
rríraiteft  de  nariz,  se  despren- 
den de  ellos  innumerables  va- 
rí«dadeB  cuando  so  entra  en 
detalles-  Decir  qua  una  nariz 
es  roma  ó  chata,  no  es  baeton- 
te.    Es    necesario    suminiatrar 
detalles  con  respecto  al  tamatio 
de  la  base  de  la  nariz ;    i  la 
forma  del  puente ;    si  es  rec- 
tilínea,   cóncava  o   conveza : 
BÍ  la  baae  es  elevada,  horizon- 
tal ó  deprimida;    cuáles  son  el 
liente  f  la  anchura  de  la  nariz 
■on  pequeñas,  medianas  ó  irande 
por  últmio,  bajo  el  capítolo  de  < 
ticuluídades»,  debe  mdicarse  i 
nariz  está  torcida  á  la  aerecba 
la  izquierda,  si  tiene  alguna  p 
aplastada  y  si  la  membrana  que  si 
ra  los  dos  agujeros  está  expuesta 
vista,  por  h&llaree  las  aletas  leva 
dos  ó  por  ser  aplastada  la  nariz. 
En  cuanto  á  la  oreja,  debe  re 
darse  que  no  hay  dos  id^tícaa  de 
ma  en  toda  la  humanidad. 

La  oreja  está  llena  de  carácter,  i 
qua,  por  caso  verdaderamente  cu 
B<ft,  sea  la  facción  en  que  menoe 
fija  todo  el  mundo ;  .esto  es  deb: 
sin  duda  alguna,  á  que  como  la  oi 
permanece  siempre  mmóvil,  no  te 
parte  en  el  juego  de  la  fisonomía 
El  reborde,  el  lóbulo,  el  aatftr 
y  loa  repliegues,  tienen  cada  uno  i 
mas  características  y  dimensiones  < 
varían  con  cada  individuo.  Para  c 
cribir  completamente  una  oreja 
necesita  abarcar  veinte  puntos  i 
tintos,  y  éstos  pueden  clasificarse 
cerca  de  cien  variedades.  £1  age 
da  policía,  sin  embargo,  no  necei 
preocuparse  más  que  de  las  treí 
cuatro  más  importantes,  que  has 
para  identificar  á  un  individuo. 

Examinada  la  nariz  y  la  oreja,  el 
policía  ae  ocupa  de  las  lineas  del 
cuerpo,  qua  no  abaroa  da  ordinario 
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Eltudio  da  íormM  i»  M 


1  Ifaya  iwi 

más  que  dos  puntos :  el  ancho 
de  la  espalda  y  el  del  cuerpo. 

El  capituo  tercero  d«  Is 
tarjeta  Deva  por  titulo  iBaa- 
gos  caractensbioos  comple- 
mentarios >. 

Incluye  la  desorípoión  de  los 

labios  y  de  la  barba ;  el  cen- 

tomo  general  de  la  cabezs; 

cómo  está  plantado  el  c&bello 

y  cómo  soa  éste,  la  barba,  las 

cejaa  y  los  párnadoí  ¡    la  loc- 

ma  y  tamaño  del  globo  del  oio, 

y  de  la  órbita ;   la  bocí ;  lu 

ÍM  y  surcos  de  la  cara ;  «1  tama- 

el  cuello ;  la  caída  de  lo*  bom- 

;  la  actitud  general  del  indivi- 

;  y  también  una  descripciÚD  da 

lidad  de  la  voz,  indicando  entra 

I  cosos  si  el  acento  es  eztnajero 

ivinoiano. 

'  qua  no  se  pone  nunca,  si  hs- 
de  una  faccióii,  «s  la  pslsbm 
iilar>,  (]ua  en  los  pasaportes  j 
oa  antiguas  oédulÁs  penoualca 
¡spafia  servía  par&  designar  to- 
as facciones  del  individuo,  como 
[rocía  se  hizo  aotar  en  La  vadla 
lindo:  Ojos,  melados.  Felo,  <m- 
Xaríz,  regular.  Boca,  regular, 
a,  regular.  Estatura,  regulu. 
es,  regulares. 

i  se  describía  al  individuo  en  Ita 
cédulas,  j  las  señas  lo  mismo 
m  aplicársele  á  él  <lue  á  la  po- 
ta de  su  abuela,  ó  a  su  suegn* 
decía  el  personaje  de  la  cele- 
I  zarzuela.  El  Inútil  Club  te 
itoba  inútilmente  en  ofrecer  un 
to  de  60.000  duros  pw  la  idas 
inútil  que  le  sometieran.  I H^ 
oda  más  inútil  que  la  cédula  de 
dad  de  aquella  época  I  Verdad 
e  entraba  en  la  miñón  del  Inú- 
ub  el  molestarse  inútil  mente. 
París  se  ha  fundado  una  clue 
instruir  á  los  agentes  de  policía 
secreta  en  el  sistema  del  (retrato 
hablado,  y  á  ella,  asist»  actual- 
mente unos  desciantOB. 


b«i>  tipoi  diatiotoi  de  treutea. 


El  ácido  prúsico  es  tan  mortífero,  que  las  semillas 
que  se  sumergen  en  él  do  senaiDan  jamás,  y  si  se  rie- 
gan con  él  los  tallos  de  las  plantas,  geoeralmanle 
se  secan. 

£ite  ácido  no  es,  hablando  con  propiedad,  un  áci- 


do abrasador  como  el  ácido  nítrico,  aino  uno  de  lo) 
venenos  más  poderosos  que  oonooe  la  qnÍaues-_  _  _ 
Hay  muchos  venenos  que  son  máa  morÜMCOi; 
pero  el  ácido  prúsieo  lo  m  harta  tal  nado,  qu  BO 
da  tiempo  nunca  á  Mhar  maao  á»  •Dndotofc 
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2   Hayo   ItOl 


Lo  que  costó  á  España  la  guerra  de  la  Independencia 


DINERO  QUE  DB  ESPAÑA  ENTEÓ  EN  FRANCIA 

DESDE  1792  Á  18i3 

Millones 
de  rea  lee. 

Se  calcula  por  los  desfalcos  que  resultaron 
en  la  Caja  de  Consolidación  y  del  em- 
préstito de  Holanda,  de  treinta  millones 
de  florines,  que  el  agente  diplomático 
Ocáríz  dio  de  orden  de  Godoy  á  los  di- 
putados convencionales, .  sobre  todo  ja- 
cobinos y  montañeses,  y  á  algunos  minis- 
tros, para  que  no  votasen  la  muerte  de 

Luis  xvi^.. 32 

La  creación  del  reino  de  Etruriá  valió  á 
Francia  la  cesión  de  la  Luisiana,  que  ven- 
dió  Napoleón    en 400 

Dinero  dado  por  Godoy  para  dicho  asunto, 
además  de  la  Luisiana  á  Bonaparte,  á  su 
hermano  Luciano,  Talleyrand  y  á  los  que 

habían  de  ser  reyes  de  Étruria 80 

VA  valor  de  la  escuadra  de  Brest,  que  cedió 
á  Francia  por  la  creación  de  dicno  reino 

con  los  gastos  de  nuestra  marina  allí 60 

21  tratado  de  París,  sin  contar  las  pérdidas 

que  además  nos  ocasionó 36 

El  dinero  y  regalos  dados  por  Godoy  á  Bo- 
naparte y  á  sus  altos  funcionarios,  así 
como  á  Izquierdo,  para  que  el  emperador 
le  diese  una  soberanía  en  Portugal  hasta 
que  se  celebró  el  tratado  de  Fontaine- 
bleau 140 

Los  robos  de  Cuenca  al  saquearla  en  1808 
Caulincourt. 3 

ídem  en  Córdoba  al  saquearla  Dupont,  ade- 
más de  los  destrozos  causados  por  su  sol- 
dadesca   4 

ídem  en  Jaén  por  las  tropas  dei  mismo  Du- 
pont   i 

Robo  de  salsas  de  lana,  hecho  en  Burgos  por 
Napoleón  en  Noviembre  de  1808,  valorar 

das  en 210 

ídem  en  el  saqueo  de  Uclés  en  I8O9!. .......  2 

ídem  en  el  joyero  del  Pilar  de  Zaragoza  en 
elmismo  año 3 

ídem  en  la  misma  ciudad  al  entrar  los  fran- 
ceses   j 

ídem  en  Málaga  al  entrar  Sebastiani  en 
1810 12 

ídem  en  el  saqueo  de  Tarragona  en  1811..!  3 
Ídem  en  Monserrat,  despojando  al  convento  1 
aacado  por  Sebastiani  en  Granada  y  Mur- 
cia   IQ 

Robado  en  el  saqueo  de  Murcia,  por  Soiiit 
en  1812 ..f. 2 

ídem  en  otras  poblaciones  saqueadas  ó  müi- 
tadas,  como  Palencia,  Rioseco,  etc- 40 

Robos  de  Soult  y  sus  tenientes  en  Andalu- 
cía en  cuadros  y  objetos  preciosos  de  Se- 
villa y  otras  ciudades 32 

Producto  que  se  llevó  Suchet  de  exacciones 
^°  valencia,  regalos  y  rendimientos  de  la 
Albufera  y  otras  propiedades 10 

tonvoy  conducido  por  Hugo  (padre  del  cé- 
lebre Víctor  Hugo),  con  los  cuadros  de 
nuestros  célebres  pmtores  y  otros  objetos 
robados  en  Madrid,  Toledo,  Escorial, 
Lpeches,  etc.,  que  unidos  á  los  que  se  lle- 
vó  Murat  valían  al  menos lOO 

I-a  qumta  parte  de  unos  tres  mil  cuatrocien- 
tos millones  que  exigieron  los  franceses 


MiUoBes 
de  rcylea. 

á  las  provincias  en  tributos  y  pasó  á  Fran- 
cia, llevada  y  enviada  por  sus  generales, 
oficialidad  y  empleados 680 

Total 1.852 


A  estos  jnil  ochocientos  cincuenta  y  dos  millones, 
puede  ^regarse  la  cantidad  de  ciento  cuarenta  y 
tres  millones  de  reales  que  España  dio  á  Francia  en 
prtud  de  tratos  llevados  á  cabo  en  París  entre  nues- 
tro embajador  D  Alejandro  Mon  y  Luis  Bonaparte. 
por  la  mvasión  de  1823.  •¿'••^«í, 

CANTIDADES  QDB  PERDIÓ  ESPAÑA  POR  SU  ALIANZA 
Y  LUEGO  POR  SU  GUERRA  CON  FRANCIA, 

El  tratado  de  San  Ildefonso,  de  1796,  nos 
costó  la  derrota  de  nuestra  escuadra  jimto 
al  cabo  de  San  Vicente,  la  pérdida  de  la 
isla  de  la  Trmidad,  con  otra  escuadra, 
los  bombardeos  de  Cádiz,  Tenerife  y  va^ 
nos  puntos  de  América  con  la  invasión 
de  Galicia :  estas  pérdidas  no  bajaron  de       1.9U 

l^a  guerra  llamada  de  las  naranjas  nos  costó  i» 

La  expedición  de  Gravina  con  Lcclerc  á 
banto  Domingo g 

El  tratado  de  neutralidad  de 'AzáJa','Üeináa 
del  dinero  que  dimos  á  Francia,  nos  costó 
la  perdida  de  cuatro  fragatas  cargadas 
con  ochenta  millones  de  reales,  junto  al 
cabo  de  Santa  María,  siendo  nuestra  pér- 
dida de ^  ,^ 

^  en  ¥8ry%áo7^!°'!"^^*"^]^r^^^^ 

La  expedición  de  La  Romana  al  Norte 2é 

Las  exacciones  hechas  á  las  provin¿ias. 
que  pasaron  de  tres  mil  cuatrocientos  mi- 
llones durante  la  guerra,  en  esta  forma  • 


A  Andalucía 

A  Cataluña 

A  Aragón 

A  Castilla  la  Vieja  y  León. 

A  Castilla  la  Nueva  y  Madrid... 

A  Asturias  y  Santander 

A  Navarra  y  país  vasco 

A  Galicia 

A  Valencia 


700  \ 
286 
420 
700 

590  >3.460 
150 
250 
14 
340 

Rebajada  la  quinta  parte,  que  pasó  á  Fran- 
cía  quedan  dos  mil  setecientos  veinte 
millones  que  derrocharon  á  nuestra  pa- 
tria los  franceses 

Y  lo  que  más  importa,  Íos''¿a8tos  de  todas 
clases  de  nuestros  ejércitos  y  armadas  du- 
rante la  guerra,  la  tala  de  los  campos, 
incendios  de  villas  ciudades  y  mieses^  iL 
esterilidad  de  muchas  tierras  por  falta  de 
cultivo,  etc.  Todo  ello  no  píede  menos 
de  calcularse  en  unos 


2.72« 


Total  millones  de  pérdida. 


10.000 


14.862 


Todos  estos  datos  están  tomados  de  documenf««i 
de   a  época,^  existentes  en  las  biblioteca^Snal 
fn«  M?'?^"'*'  ^«i  Congreso  y  Senado  y  arc^hTvos  de 
trlm^"""  "^^  ^*  ^''^"*'  Goberiación  y  ül- 


\AJtfB4»dOT  d»!  Maado 


LAS  MUJERES  A  CABALLO 


Por  lo  mismo  que  ee  advenediza  la  alta  Bociedad 
raaqui,  se  distingue  por  su  exclusivismo,  mucho 
mayor  que  el  de  la  misma  aristocracia  inglesa. 

En  Inglaterra,  hablando  de  la  gente  encopetada, 
se  la  deline  con  el  nombre  de  «loa  diez  mil  de  arri- 
ban Lu  los  Kstndos  Unidos,  ilos  de  arribaí  sólo 
BOn  cuu  tro  cientos. 

üe  estos  cuatrocientos,  ó  mejor  dicho,  de  la  parte 
femenina  de  la  clase,  ha  nartido  la  iniciativa  de  que 
las  mujeres  monten  á  cabiillo,  no  sentadas  en  silla 
mujeril  como  basta  ahora,  sino  i  horcajadas  como 
los  humbres. 

Las  que  han  dado  el  ejemplo  son:  ima  Asior, 
Mrs.  Hitchcock,  Mrs.  Euslris,  Mrs.  Shaw,  Mrs,  But- 
ler  y  otras  señoras  de  las  que  dan  et  tono  en  la  alUb 
iocicdad  yanqui. 

No  hay  que  tomar  la  cosa  á  broma ;  las  yanquis, 
á  pesar  de  sus  extravagancias,  empiezan  á  ejercer 
notable  influencia  en  la  sociedad  de  París  y  de  Lon- 
dres, que  es  la  que  en  realidad  dirige,  á  la  larga. 
la  del  resto  de  Europa.  La  belleza,  la  originalidad, 

ñero  y  hasta  los  mismos  atrevi- 

ericanaa,  han  acabado  po."  abrir- 
se crumno  en  el  vie)o  mundo.  Asi. sucede  que  cuan- 
do por  vez  primera  se  habla  de  una  iniciativa  yun- 
^ai  »a  cuestiones  de  sociedad,   la  gente  empieza 


s  de  la> 


Eor  tomarla  como  una  cuñoaidad  y  sonreirao,  y  aca- 
a  por  adoptar  la  iniciativa,  después  de  mayor  ó  me- 
nor número  de  remilgos. 

Preparémonos,  por  lo  tanto,  á  ver  á  nuestras  ama- 
zonas abandonar  la  antigua  costumbre  de  ir  senta- 
das de  costado  cuando  van  á  caballo. 

La  moda  de  que  nuestras  mujeres  rayan,  no  sen- 
tadas, sino  montadas  á  cabaUo,  ha  exigido  una 
transformación  completa  en  su  indumentaria. 

Desde  el  momento  en  que  la  amazona  no  se  sien- 
ta, sino  que  monta,  rechaza,  con  mucha  razón,  la 
falda  larga,  que  hasta  ahora  la  había  venido  estor- 
bando. I  Qué  aspecto  presenta  con  el  nuevo  traje 
(|ue  ha  adoptado  1  A  esta  preg'.;nta  contestan  me- 
jor que  nada  los  dibujos  que  ilustran  este  articulo 
y  que  Lan  sido  Lechos  de  fotografías.  Aiiemás.  en 
esto,  cor::o  en  todo  lo  que  se  refiere  í  trajes  femé 
niños,  lo  principal  es  la  figura  de  la  mujer  j  que  la 
siente  bien  el  traje. 

Por  regla  general,  las  señoras  que  montas  llevan 
pantalones  muy  anchos  por  arriba  y  abotonados  por 
debajo  de  la  rodilla,  y  calzan  colainas  abrochadas 
ñor  delante,  como  ahora  so  estila  en  los  hombres,  ó 
botas  de  montar,   gener&limcate   de 

1  !;.-!  de  cu«ro  unarillo.   Las  batas 


¡harol. 
Las  polai 


N  KMn  con  luel»  muy  gruMa  j  taconea  bajos.  Todas 
Ui  unaionu  de  la  iiu»va  eaoaela  llevan  eapuelaa, 
porque  el  nuevo  séoero  de  eqaitaoiÓD  no  na  sido 
tiap\aáa  hasta  añora  Miás  que  por  las  caballistas 
aur  hibilw,  qiiB  no  tienen  miedo  de  montar  j  do- 
■inar  caballos  víros. 

Esto  no  quiere  decir  que  haya  también  sefioras 
\<it,  detecnaado 
lea  pantalones, 
harán  adoptado 
la  laida  partida, 
«  boga  entre  las 

Cubriendo  los 
psntalones  6  la 
i&lda  partida, 
oen  lu  solapas 
de  un  amplio  y  •» 
Isrguiaimo  abri  - 
g  o ,  ligeramente 
eolftllado  7  de 
gran  comodidad. 
Cuando  la  amazo- 
na va  á  caballo, 
los  faldones  la 
cubren  hasta  la 
rodilla;  cuando 
edia  pie  í  tierra, 
el  sbrigo  la  Ue^a 
huta  mis  abajo 
de  media  pierna, 
cui  hasta  los  to- 
billos ;  de  modo 
que,  en  uno  7  otro 
cuo,  la  decencia 
queda  completa- 
mente á  cubierto. 

Loa  abrigos,  que.  por  lo  sueltos,  ;  salvo  el  enta- 
llado, se  parecen  algo  á  los  que  desde  hace  aHos  lle- 
van loB  caballeros  para  guiar,  son  blancos  ó  de  un 
iris  excesivamente  claro.  Se  manchan  con  tanta 
Facilidad,  que  es  difícil  poderlos  llevar  más  de 
un  par  de  veces ;  pero  por  esto  mismo  están  más 
de  moda,  porque  esa  circunstancia  hace  que  sólo 
puedan  usarlo  las  señoras  muy  ricas. 

Huchaa  amazonas  que  en  vez  de  pantalones  gas- 
lan  faldas  partidas,  llevan,  en  lugar  de  los  abriRos 
á  que  hemos  hecho  referencia,  chaquetas  de  colo- 
res vivos,  t^és  como  el  rojo  ó  los  verdes  pálido  y 
•Mcuro.  Estas  chaquetas  son  cortas  ;  apenas  tocan  la 
silla  estando  la  señora  montada. 

Ed  vez  del  incómodo  y  ridiculo  sombrero  de  copa, 
las  iinetbs  modernas  llevan  sombreros  de  paja,  de 
ala  bastante  ancha  y  adornados  con  ancha  cinta  de 
oolores  vivos.  Con  estos  sombreros  alternan  otros 
al  estilo  tmoboy,  como  dicen  allf,  ó  botr,  como  decimos 
ahora  aquí,  igualmente  adornados  con  alguna  cinta 
sacha  de  color. 

El  traje,  además  de  cómodo  j  práctico,  es  induda- 
blemenle  nintoresco  y  llamativo,  y  son  pocas  laa  mu- 
jeres i  quienea  no  les  aienta  bien. 


3  —  2   Mayo  IW^ 

£1  color  de  los  abrígoa  y  de  las  chaquetas,  sobre 
todo,  auxiliado  por  el  ejercicio,  presta  á  su  t«z  una 
animación  encantadora. 

Las  iniciadoras  de  la  moda  de  montar,  en  vez  de 
sentarse,  á  caballo,  no  aspiran,  por  ahora  al  me- 
nos, á  que  sea  adoptada  para  lucirse  por  loa  pa- 
aeoe  y  los  parquea  de  laa  ciudades  ;  ellas  lo  hacen  so- 
lamente para  las 
cacerías    y    para 
Iob  paseos  por  el 
campo,   y  en,  los 
balnearios  y  pla- 
yas   de    invierno 
y  ae  verano. 

PreciaaDiente , 
la  cauaa  princi- 
pal que  las  ha 
necho  adoptarla, 
es  que  consideran 
incompatible  e  1 
ir  sentadas  con 
la  necesidad  de 
dominar  loa  caba- 
llos de  movimien- 
tos rápidos  y  de 
genio  vivo  que  se 
necesitan  para  ju- 
gar al  pok»  y  pa 
ra  correr  liebres 
y  zorras,  atrave- 
sando campos  y 
saltando  arroyos 
y  valladds. 

Además,  dicen, 
con  mucha  razón, 
que  yendo  la  mu- 
jer montada,    no 
solamente  domina  más  el  caballo  y  se  sujeta  mejor 
porque  puede  servirse  de  laa  rodillas,  aino  que  en 
caso  de  accidente  puede  desmontar  instantáneamen- 
te por  cualquier  lado,  mientras  que  estando  senta- 
da, sólo  pueda  hacerlo  por  un  lado  v  suele  ocurrir 
que  sea  aquél  precisamente  por  donde  cae  la  cabal- 
gadura. 

Quede,  por  último,  en  favor  de  laa  innovadoras  una 
cuestión  oe  extremada  importancia ;  la  cuestión  hi- 
giénica. Desde  tiempo  inmemorial,  loa  médicos  vie- 
nen diciendo  que  la  manera  que  tienen  los  mujeres 
de  ir  6.  caballo  es  en  muchos  casos  altamente  per- 

I'udicial  6,  su  salud,  tanto,  que  son  muy  frecuentes 
os  casos  en  que  los  médicos  prohiben  á  los  jóvenes 
que  practiquen  la  equitación.  Parece  que,  ai  en  vez 
de  sentadas,  van  montadas  laa  mujeres,  no  sufren, 
al  menos  con  igual  intensidad,  los  fenómenos  perju- 
diciales á  que  aludimos.  Esto  ,  sin  embargo,  nos  tü- 
rece  discutible  hasta  tanto  que  experimes talmente 
pueda  comprobarse  si  el  nuevo  sistema  es  mejor  » 
peor  que  el  antiguo. 

De  lo  que  no  puede  haber  duda  es  de  que  yenda 
montadas  laa  mujeres  mantienen  el  cuerpo  en  equi- 
librio mucho  más  perfecto  que  del  otro  modo. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦«♦ 


El  director  del  oanal  de  Suez  dispone  de  un  medio 
muy  ingenioso  para  saber  en  un  momento  dado  la 
posici^  de  todos  los  buques  que  están  atravesando 
el  canal 

En  las  oficinaa  de  For-Said  hsjr  un  modelo 
saaoto  del  canal,  dividido,  como  el  original,  en  tro- 
zos. Por  medio  del  telégrafo  se  aabe  de  tiempo  en 
tienpo  la  posición  de  los  buqnea  que  lo  catán  atrave- 


■udo.  J  ■ 
sistema  ei 
buques. 


pone  una  señal  en  el  modelo.  Con  este 
muy  fácil  disponer  la  entrada  de  loa 


SIEMPRE  FUÉ  EL  CONSUELO  de  los  desabneia- 
dos  por  el  dolor  reumático,  el  Bálsamo  antirrenmá- 
tico  de  Orive.  8  ptas.  frasco,  farmacias.  Exigirlo  de 
color  verdoso.  Dep.":  Madrid,  Capellanes,  1  duplie.* 
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y 


600.  —  ¿Cuáles  son  los  más  antignos  monasterios 
de  España,  y  cuál  faé  el  primero  donde  se  refugió 
an  monarcaV 

•Los  más  aatiguoB  monasterioB  de  Espáfia  datan  del 
•  8Ígk>  III ;  pero  la  mayor  parte  de  los  monjes  hacían 
vicia  solitaria  en  cuevas  ó  ermitas  y  no  se  conservan 
los  nombre^  de  los  monasterios.  Uno  ,de  los  más  an^ 
tiguos  de  que  se  tiene  noticia  y  el  priiuero,oué  al- 
canzó gran  celebridad,  fué  el  que  bajo  el  nombre  de 
S<m  Vitorian  se  construyó  en  el  siglo  vi,  no  lejos  del 
río  Oinca,  en  Aragón.  También  en  esta  época  se  fun- 
daron el  convento  de  San  MiUán  y  el  monasterio  Ser- 
vitano,  en  las  cercanías  de  Valencia.  El  Máocimo  y  el 
Dumienu,  no  fueron  menos  famosos. 

Del  siglo  VII  data  el  monasterio  AgaHerue  (extra- 
muros  de  Toledo)  y  el  de  Santa  Engracia,  en  Zarago- 
za, al  cual  se  retiro  San  Eugenio. 

El  primer  monasterio  que  figura  en  la  Historia  de 
Espafia  como  refugio  ó  asilo  de  un  personaje  regio 
(hecho  que  después  fué  muy  imitado),  es  el  célebre 
monasterio  de  Pampliega,  en  Burgos,  al  cual  se  reti- 
ró Wamba,  después  de  la  traición  del  conde  Ervigio. 

En  el  siglo  viii  fueron  famosos  los  monasterios  de 
Hirache,  Leire,  Ohona,  San  Vicente  de  Oviedo,  San  Es- 
teban del  Diago  y  San  Juan  de  la  Peña,  que  consagra 
los  primeros  esfuerzos  de  los  reconquistadores  pi- 
ren^cos.  A  últimos  del  siglo  viii,  y  en  el  siglo  ix 
con  la  venida  de  los  cistercienses,  se  multiplicaron 
en  España  los  monasterios  extraordinariamente. — 
J,  Fomar, 

COI. —  ¿Qué  guerra  faé  motivada  por  habei-se  afei- 
tado y  cortado  el  pelo  un  rey? 

Entre  Luis  VII  de  Francia  y  Enrique,  duque  de 
Normandía,  conde  de  Anjou,  después  Enrique  II  de 
Inglaterra,  se  declaró  una  sangrienta  guerra  por 
esta  causa. 

El  arzobispo  de  Ruán  decretó  que  nadie  había  de 
llevar  el  cabello  largo  y  que  todo  el  mundo  tenía 
que  estar  afeitado,  bajo  la  pena  de  ser  excluido  de 
la  Iglesia  durante  toda  su  vida  y  de  no  rezarle  des- 
pués de  su  muerte.  Luis  VIÍ  tomó  el  asunto  á  pecho 
y  se  sometió  al  decreto  del  arzobispo  ;  pero  su  mu- 
jer, Leonor  de  Aquitaria,  empezó  á  burlarse  del  as- 
pecto que  ofrecía  afeitado  y  con  el  pelo  cortado, 
diciendo  que  más  bien  parecía  un  fraile  que  un  mo- 
narca. 

Esta  nimiedad  ocasionó  serias  diferencias  entre 
marido  y  mujer  y  dio  lugar  á  la  separación  de  am- 
bos en  1152.  No  habían  transcurrido  seis  semanas 
cuando  la  reina  dio  su  mano  á  Enrique,  duque  de 
Kormandía  y  conde  de  Anjou.  Como  es  natural,  á 
Luis  le  liizo  muy  poca  gracia  la  cosa,  mucho  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  sus  dominios  habían  pasa- 
do á  manos  de  un  rival  y  enemigo  de  su  familia,  y 
Eor  esta  causa  en  cuanto  se  celebró  el  casamiento 
uis  atacó  á  Normandía,  y  desde  entonces  no  cesó 
de  haber  entre  los  dos  países  guerras  más  ó  menos 
importantes  en  el  transcurso  de  tres  siglos.  Dícese 
que  en  estas  guerras  murieron  tres  millones  de  fran- 
ceses. 

602.    ¿Ha  facilitado  alguna  vez  una  erupción  vol- 
cánica la  conquista  de  un  país? 

La  primera  erupción  del  volcán  Cotopaxi,  de  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes,  parece  ser  que 
ocurrió  en  tiempos  de  la  invasión  española  del  Perú. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  de  aque- 
lla época,   la  erupción  contribuyó  grandemente  á 


la  conquista  del  país  de  los  incas.  Los  peruanos. te- 
maron la  erupción  volcánica  por  una  muestra  de  la 
ira  de  los  dioses,  y  como,  aesún  se  cuenta,  los  pro- 
fetas del  país  habían  vaticinaao  que,  cuando  la  erup- 
ción ocurriera,  el  país  caería  en  poder  de  extranje- 
ros, los  incas  perdieron  la  esperfoiza  de  salvar  el 
imperio  y  se  entregaron  sin  oponer  dificultad  algu- 
na á  los  españoles. 

Aun  cuando  no  se  tienen  detalles  de  la  erupción 
aquella,  es  indudable  que  comparada  con  otras  ocu- 
rridas después  debió  de  ser  imponente,  pues  en  el 
siglo  XVIII  el  Cotopaxi  tuvo  otra  erupción  cuya* 
llamas  se  alzaron  á  más  de  900  metros  sobre  la  Boca 
del  cráter,  el  cual  está  situado  á  5.800  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  1.220  metros 
más  alto  que  el  Vesubio  y  el  Etna  puestos  uno  sobre 
otro.  El  ruido  que  produjo  la  erupción  se  oyó  desde 
una  distancia  de  l.OÓO  Idlómetros.  Entre  la  lava  arro- 
jó una  piedra  que  medía  10  metros  cúbicos  á  ntás  d« 
15  kilómetros  del  cráter. 

603  —¿Existe  alguna  raza  de  jndios  negroaf 

En  Cochin,  costa  de  Malabar,  hay  una  raza  de 
judíos  negros  completamente  iguales  á  los  indígenas. 

Se  supone'  que  el  color  de  estos  judíos  es  debide 
á  cruzamientos  entre  los  primitivos  judíos  con  indí- 
genas, aun  cuando  no  está  muy  probado  el  aserto. 

Un  viajero  alemán,  el  reverendo  doctor  Phillips, 
misionero  en  el  Norte  de  África,  descubrió  una  raza 
de  negros  cerca  del  reino  de  Bambarra,  cuyas  cos- 
tumbres y  relieión  denotaban  que  eran  judíos,  puee 
casi  todas  las  familias  tenían  las  leyes  de  Moisés  es- 
critas en  pergaminos. 

Los  judíos  se  encuentran  en  casi  todas  las  regio- 
nes y  comarcas  del  globo.  En  África,  no  es  extraño 
que  los  haya  aun  en  las  tribus  más  pequeñas,  pues 
deben  proceder  de  los  judíos  españoles  que,  ouande 
fueron  expulsados,  se  dirigieron  al  país  más  próxi- 
mo, que  era  éste,  y  allí  se  establecieron  mezolámdose 
con  los  indígenas. 

604.— ¿Quién  construyó  el  primer  antomórilf 

Hace  unos  tres  siglos  Juan  Haustach,  de  y^rem- 
berg,  construyó  el  primer  automóvil,  cuyo  m»feor  1# 
constituía  un  espiraJ  semejante  al  de  Ibs  relojes,  p^íto 
de  gran  tamaño. 

El  primer  automóvil  de  vapor  lo  constmjé  en 
1770  un  inventor  francés  llamado  Cugnot.  Aún  se 
guarda  en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Ofíot>s  de 
París  uno  de  los  coches  de  este  sistema. 

El  primero  de  los  automóviles  modernos  1»  cons- 
truyó en  1873  Amadeo  BoUée. 

605.— ¿Es  peligroso  leer  comiendo? 

Indudablemente  sí,  pues  aun  cuando  la  lectura 
no  exija  mucha  fijeza  de  imaginación,  al  trabajar  el 
cerebro  atrae  sangre  del  estomago  y  afecta  á  la  se- 
creción de  los  jugos  digestivos,  causando  por  lo  tanto 
indigestión. 

Las  emociones  violentas  detienen  instantáneamen- 
te el  proceso  digestivo  y  suspenden  la  secreción  sa- 
livar. 

Los  comerciantes  y  literatos  suelen  padecer  de 
vómitos  cuando  comen  solos,  porque  se  abstraen  en 
sus  pensamientos,  el  cerebro  trabaja  y  se  entorpece 
el  funcionamiento  del  estómago. 

Como  regla  general,  cuando  el  estómago  está  lleno 
hay  que  dejar  descansar  al  cerebro  para  evitar  in- 
digestiones y  otros  accidentes. 
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Por  qué  se  auicidan  los  españoles 

DE  QUÉ  PROVINCIAS  SON  LOS  SUICIDAS 

Ko  menos  interesante  que  el  estudio  de  los  medios 
4ua  emplean  los  espafiolos  para  Buicidarse,  y  que 
Bnumeramos  en  nuestro  núm.  94,  es  el  de  las  causaa 
que  loa  impula&n  á  quitarse  la  vida,  la  edad  en  que 
Ul  delito  cometen,  si  son  cacados  ó  solteros  ó  viudos, 
k  posición  social  que  ocupan,  la  estación  del  año  y 
1»  provincia  á  que  pertenecen,  datos  eatos  dos  últv 
mos  que  pueden  servir  para  la  comprobación  de  bí 
en  efecto,  como  afirman  algunos  sociólogos,  el  suici 
dio  es  epidémico. 

Principiemos  por  las  causas  que  impulBan  á  los 
Mpafloles  al  suicidio. 

Ocupan  el  primer  lugar  las  enfermedades.  De  61S 
■lucidlos  que  dieron  lugar  á  procedimientos  en  Es- 
pafla  durante  el  aKo  de  1897,  que  es  hasta  donde  al- 
tanzan  las  estadísticas  recogidas  por  el  presidente 
de  la  Audiencia  territorial  de  Barcelona,  Sr.  Tapia 
T  Gil,  en  BU  libro  Loa  svicidioa  en  Eapaila,  nada  menos 
^ue  103  fueron  ocaaionadOB  por  enfermedad. 

En  orden  numérico  siguen  loa  suicidios  causados 
por  pérdidas  da  intereses  ó  falta  de  recursos,  que 
faeron  86. 

Exactamente  los  mismos  ocasiona  la  enajenación  «oltkhos,  sm.  camdob,  aii. 

mentaL 
Por  disgustos  de  familia  hubo  SO. 
Por  amor  I  sólo  13 1  Es  decir,  73  menos  que  por  las 
cuestiones  de  dinero.  1  7  luego  pretenderemos  ser 
un  país  da  románticos  1 

Por  oomisión  de  algún  delito  hubo  igual  número 
de  suicidios  que  por  amor.  6  sean  13  :  conviene  dis- 
tínjjuir  que  de  estos  Buicioas  11  eran  hombres  y  dos 
mujeres. 

Por  último,  la  embriaguez  dio  on  contingente 
de  11  suicidios. 

No  puede  considerarse  esta  estadística  como  com- 
pleta,  porque  es  harto  frecuente  que  al  suicidio 
acompañe  el  misterio  ;  la  persona  que  abandona  de 
Me  modo  el  mundo  suele  sentir  demasiado  deaprecio 
i  la  sociedad  para  hacerla  participe  de  sus  penas,  y 
ui  ocurre  que  de  los  618  suicidios  de  que  hemos  ha- 
blado 25a  han  tenido  que  ser 
atribuidos  por  los  jueces  á  cau- 
sas desconocidas.  Tal  es  el  mo- 
tivo de  las  dos  enormes  X  que 
figuran  á  la  cabeza  de  nuestro 
grabado.  Sin  embargo,  las  ci- 
fras conocidas  bastan  para  re- 
velar cuáles  son  en  la  mayoría 
de  los  casos  los  motivos  que 
impulsan  á  quitarse  la  vida  en 
nuestra  país. 

Como  complemento  no  poco 
interesante  de  eate  examen, 
figura  el  de  la  división  por 
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sexos.  Besulta,  como  era  de  esperar,  que  son  más 
las  mujeres  que  los  hombres  oue  se  suicidan  por 
amor.  Eato  consuela,  aunque  la  aiferencia  no  es  real- 
mente muy  grande  ;  la  estadística  revela  que  de  13 
suicidas  por  amor  siete  eran  mujeres  y  seis  hom- 
brea. El 

I  Hurid  da  mmoe  la  dndichulk  Elvira  • 

no  ha  resultado  muy  verdad  en  las  postrímeríaB  del 
siglo  ■  decimonono  ■,  como  lo  llamaba  el  poeta. 

Y  mucho  nos  tememos  que  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  años,  andando  asf  laa  cosas,  sean  más  los 
hombres  que  laa  mujeres  que  se  maten  por  amor. 
Ya,  á  todo  lo  más  que  podemos  aspirar  es  al  <Que 
los  entierren  juntos  •  de  la  aspiración  popular. 

La  otra  causa  que  ha  impulsado  a  más  mujeres 
que  á  hombrea  á  buscar  la  muerte  ha  aido  la  de  dis- 
gustos de  familia.  La  mujer  espaQota  es  esencial- 
mente mujer  de  bu  casa,  y  esta  cifra  estadística  pone 
de  manifieato  de  una  manera  trágica  haata  qué  punto 
le  llegan  al  alma  los  traatomós  en  la  paz  del  hogar. 

De  50  suicidios  por  disgustos  de  familia  27  fueron 
de  mujerea  y  23  de  hombres. 

En  todas  las  demás  causas  impulsivas  es  mucho 
mayor  el  número  de  hombres  que  el  de  mujeres.  Por 
ejemplo,  la  pérdida  de  intereses  ó  falta  de  recursos 
llevó  á  la  muerte  á  67  hombres  y  sólo  á  19  mujeres, 
lo  cual  demuestra  que  éitas,  á  pesar  de  su  afición  á 
brillar  sobre  las  demás,  soportan  la  adversidad  con 
mucha  mayor  filosofía  que  los  hombres.  Por  enfer- 
dad  se  suicidaron  78  hombrea  y  sólo  25 
mujeres,  cifras  que  confirman  plenamen- 
te la  teoría  de  que  las  muieres  aon  mu- 
cho máa  resistentes  al  dolor  que  los 
hombres.    La  enajenación   mental  oca- 
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sionó  58  suicidios  de  hombres  y  28  de  mujeres.  La  co- 
misión de  un  delito,  los  de  11  nombres  y  dos  mujeres, 
como  hemos  dicho.  Y  por  último,  la  embriaguez,  los 
de  11  hombres  7  ninguna  mujer. 

Por  causas  aesconocidas,  de  los  256  suicidas  200 
eran  hombres  y  56  mujeres. 

Estudiemos  ahora  la  edad  en  que  predomina  el 
suicidio.  Es  la  de  las  pasiones,  como  era  lógico  supo- 
ner. Entre  dichas  edades  y  las  que  las  preceden  y 
las  siguen  en  la  vida,  la  diferencia  es  marcadísima. 

Tanto  los  hombres  como  las  mujeres,  se  suicidan 
principalmente  entre  la  edad  de  los  cuarenta  y  los 
sesenta  años ;  es  decir,  cuando  las  pasiones  al- 
canzan mayor  violencia,  por  lo  mismo  que  ven  in- 
mediato su  fin  impuesto  por  la  impotencia  física.  La 
otra  edad  en  que  predomina  el  suicidio  es  la  de 
los  veinticinco  a  los  cuarenta  afios,  cuando  esas  mis- 
mas pasiones  se  hallan  en  pleno  dominio  del  indivi- 
duo. Las  cifras  exactas  son  estas  :  entre  los  cuarenta 
y  los  sesenta  años  se  suicidaron  154  hombres  y  40 
mujeres  :  entre  los  veinticinco  y  los  cuarenta  afios, 
144  homores  v  35  mujeres.  De  más  de  sesenta  afios 
hubo  64  hombres  suicidas  y  22  mujeres;  entre  los' 
diez  y  ocho  y  los  veinticinco  afios,  43  hombres  y  33 
mujeres ;  y  entre  los  quince  y  los  diez  y  ocho,  10 
hombres  y  ocho  mujeres. 

Obsérvese  que  la  única  edad  en  que  el  tanto  por 
ciento  de  los  suicidios  de  mujeres  es  más  elevado 
que  de  ordinario  en  proporción  al  de  los  hombres, 
es  entre  los  diez  y  ocho  y  los  veinticinco  afios,  cuan- 
do la  mujer  está  todavía  llena  de  ilusiones.  Luego 
los  afios  la  hacen  muy  filósofa. 

i  Influye  el  estado  civil  del  individuo  en  su  pro- 
pensión mayor  ó  menor  al  suicidio  1 

Las  estadísticas  que  venimos  examinando  revelan 
que  de  los  618  suicidas  del  afio  1897  eran:  solte- 
ros, 250;  casados,  210;  viudos,  95;  y  de  ignorado 
estado,  62. 

Parece  resultar  de  esto  que  el  estado  perfecto  es 
el  de  viudo  ;  pero  no  hay  que  fiarse  de  las  aparien- 
cias, porque  el  número  de  viudos  es  indudablemente 
mucho  menor  que  el  de  casados  ó  el  de  solteros.  Lo 
que  no  parece  ofrecer  duda  es  que  el  estado  de  solte- 
ro es  el  más  infeliz  y  desesperado  de  todos,  á  juzgar 
por  el  número  de  suicidas  de  dicho  estado  compara- 
do con  el  número  de  solteros  que  arroja  el  censo. 

Dos  notas  curiosas  con  respecto  á  las  mujeres  :  no 
se  suicidó  por  amor  ninguna  casada ;  las  suicidas 
fueron  seis  solteras  y  una  viuda.  Y  por  disguatos  de 
familia  se  suicidaron  15  solteras  y  sólo  seis  casadas 
y  dos  viudas. 

El  mes  que  prefieren  los  hombres  para  suicidarse 
es  el  de  Julio,  cuando  el  sol  está  en  todo  su  esplen- 


dor y  calienta  la  sangre  y  el  cerebro.  En  dicho  me^ 
64  hombres  se  quitaron  la  vida  en  el  afio  á  que  nofi 
venimos  refiriendo. 

En  orden  de  importancia  signe  al  de  Julio  el  mes 
de  Abril  con  53  suicidios,  y  Abril  es  representación 
de  la  primavera,  cuando  con  la  vida  renacen  las  pa- 
siones físicas.  En  Junio  hubo  51  suicidios  de  hom- 
bres ;  en  Agosto,  43 ;  en  Marzo,  42  :  en  Septiembre, 
37  ;  y  en  los  demás  meses  del  afio,  ae  26  á  32.  £1  mes 
en  gue  se  quitaron  la  vida  menos  hombres  fué  el  de 
Diciembre ;  sólo  registra  20  la  estadística,  cifra  ex- 
traña, porque  Diciembre  es  realmente  el  mes  en  que 
mayores  miserias  hay  en  las  clases  menesterosas,  y 
en  que  éstas  sienten  tristezas  más  hondas  por 
el  contraste  de  su  pobreza  con  la  alegría  y  las  diver- 
siones de  las  clases  pudientes  durante  los  días  de 
Nochebuena  y  Pascua. 

Las  mujeres  prefieren  el  mes  de  Junio  para  suici- 
darse (hubo  18  en  ese  mes).  Luego  siguen  Mayo 
con  17  suicidios ;  Agosto  y  Septiembre  con  15  cada 
uno  ;  Febrero  y  Octubre  con  14,  también  cada  uno  ; 
Julio  y  Enero  con  13  ;  y  los  demás  meses  con  11  ó  12. 

El  estudio  de  los  suicidios  en  España,  distribuido 
por  provincias,  es  en  extremo  interesante. 

Madrid,  no  obstante  carecer  de  gran  población 
obrera,  da  el  enorme  contingente  de  0,28  por  mil 
habitantes,  mientras  que  Barcelona,  con  su  enorme 
población  obrera,  sólo  da  0,05. 

La  provincia  que  por  el  número  de  suicidios  sigue 
á  Madrid  es,  de  seguro  no  lo  adivinarán  loa  lecto- 
res. Avila,  que  da  un  contingente  de  0,00.  La  dife- 
rencia es  enorme  con  Madrid,  y,  sin  embargo,  es, 
como  hemos  dicho,  la  provincia  que  da  mayor  núme- 
ro de  suicidas  después  de  la  capital  de  España. 

A  Avil%  siguen  Granada  con  0.08  por  mil :  Cádiz 
con  0,07;  Segovia  con  0,06;  Barcelona,  Málaga. 
Badajoz,  Teruel  y  Bilbao,  cada  uno  con  0,05,  y  asi 
sucesivamente  hasta  llegar  á  Burgos,  que  sólo  da  un 
contingente  de  0,02  por  mil  habitantes. 

Con  arreglo  á  la  extensión  superficial  de  toda  Es- 
paña y  á  su  población,  resultan  los  siguientes  suici- 
das :  por  cada  kilómetro  cuadrado,  1,32 ;  por  eada 
mil  habitantes,  0,03. 

Bien  hubiéramos  querido  terminar  este  artículo 
haciendo  el  estudio  de  la  posición  social  de  los  sui- 
cidas ;  pero  las  estadísticas  sólo  dicen  que  hubo  taJ 
número  de  suicidas  obreros,  tal  de  propietarios,  et 
cétera,  y  esto  es  no  decir  nada,  porque  habría  que 
tener  en  cuenta  el  número  de  obreros,  de  propieta- 
rios, etcétera,  que  figuran  en  el  censo,  y  además  con- 
fiar en  las  cifras  de  dicho  censo,  a»:e  no  son  muy  ve- 
rídicas, por  defectos  de  su  forr:  ción  y  abandono  de 
nuestros  compatriotas. 


LOS  SUICIDIOS  DISTRIBUIDOS  POR  PROVINCIAS 
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(Obsérvese  que  Madrid  ocupa  cerca  de  dos  líneas.; 
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LAS  CARRETERAS  DE  AYER  Y  LAS  DE  MAÑANA 


España  tiene  fama,  nada  injusta,  de  ser  el  país 
■ivilizado  de  Europa  donde  hay  jpeores  carreteras. 

No  es  cuestión  sólo  de  clima,  smo  muy  princioal- 
mente  de  cuidado.  Las  carreteros  de  las  provincias 
del  Norte,  que  corren  á  cargo  de  las  Diputaciones 
fonües,  Bon  una  verdadera  maravilla,  y  nada  tienen 
que  envidiar  Á  las  francesas.  El  ciclista  y  el  thavffevr 
se  hallan  en  un  verdadero  paraíso  cuando  viajan  por 
Navarra,  por  ejemplo.  En  cambio  de  Vitoria  para 
abajo  las  carreteras  son  para  ellos  un  infierno.  Dí- 
ganlo los  miles  de  ciclistas  que  han  hecho  excursio- 
nes del  Norte  á  Madrid  ó  viceversa,  y  Mad.  Bob 


Las  fajas  de  acero  catán  empotradas  sólidamente 
en  la  carretera,  sobre  marcos  especiales,  y  asentadas 
sobre  un  lecho  de  hormigón. 

En  algunas  partes  de  los  Estados  Unidos  se  haa 


vlA  ROMAM:  Losu,  gcsiv,  píedrM  prandei. 

construido  ya  carreteras  de  este  género,  que  están 
sirviendo  para  experimentos  del  mayor  interés. 

Consistió  uno  de  ellos  en  poner  una  carga  de  11  te- 
neladas  sobre  un  inmenso  furgón ;  para  tirar  de  él 
en  una  carretera  ordinaria  fueron  menester  veinte 


:   OrkTa,  piedras  gnndei. 

caballos.  En  la  carretera,  provista  de  cintas  de  acere, 
bastó  un  «olo  caballo  para  tirar  del  carro.  Conviene 
tener  en  cuenta  que  la  carga  representaba  veintidós 
veces  el  peso  de  la  caballería. 
Otro  experimento,  que  se  hizo  como  el  snterior 


Walter,  cuando  hizo  en  automóvil  el  viaje  de  París 
á  Madrid,  creemos  que  antes  que  nadie. 

Por  eso  mismo  ea  interesante  estudiar  los  progre- 
soa  que  en  cuestión  de  carreteras  se  están  realizando 
en  otras  partes,  y  que  son  verdaderamente  asombro- 
sos. Abrigamos  la  esperanza  de  que  España  dará  el 
salto  desde  las  infames  csrret«raa  actualea  á  las 
perfectas  que  están  probándose  en  otras  partes. 

La  última  palabra  de  adelanto  en  cuestión  de  carre- 
teras consiste  en  colocar  en  el  centro  de  ellas  doa 
faju  paralelas  de  acero,  de  unos  20  centímetros  de 
aneho  eada  una.  Estas  fajas  tienen  un  labio  saliente 
en  el  borde  interior  para  hacer  que  las  ruedas  per- 
manezcan dentro  del  que  pudiera  llamarse  carril ; 
pwo  coino  el  labio  no  mide  más  que  un  centímetro 
26  mSímetros  de  altura,  no  impide  que  los  vehículos 
salgan  do  la  vía  siempre  que  el  conductor  lo  desea. 


en  presencia  de  gran  muchedumbre,  consistió  en 
hacer  que  corriera  cuesta  arriba  y  cuesta  abajo  nn 
automóvil  por  la  carretera  provista  de  fajas  de  ace- 
ro ;  quedó  probado  que  en  ella  no  neoesitaba  más 
que  una  fracción  de  la  fuerza  motriz  que  empleaba 
en  las  carreteras  ordinarios. 
Igualmente  quedó  demostrada  la  grandísima  utili- 


dad que  tienen  .estas  fajas  para  loB  ciclistas  que  4*- 
minan  su  máquina  lo  bastante  bien  para  no  saline 
de  un  carril  de  20  centímetros  de  ancho. 
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IS  coste  qno  representa  )a  construcción  de  vías  de 
■acero  ea  de  12.860  pesetas  por  kilómetro  cuando  se 
trata  de  una  carretera  mu;  mala,  y  de  ü.SOO  pesetas 
■•uando  se  pueden  sentar  sobre  una  carretera  buena. 

Si  en  terreno  llano  las 
Tentajaa  de  las  carreteras 
con  cintas  de  acero  son 
grandes,  en  terreno  mon- 
tafioso    Bon   infinitamente 


AABlD :  Capa  de  aiTalto  coi 

otn  de   ufalto  loloi    otn  de   cemento   ei 

y  debajo  de  todo  otra  de  hoTmigái 


■ultodo  que  dan  en  algu- 
nos países  montañosos  los 
trozos  de  carretera  enlosada.  Loa  romanos,  que  de 
todos  los  pueblos  antiguos  fueron  loa  más  prácticos, 
•enlosaban  sus  carreteras,  como  puede  verse  todavía 
en  los  restos  que  existen  en  EspaQa  de  las  vías  que 
ellos  construyeron,  sobre  todo  de  la  famosa  «vía  ó 
camino  de  la  plata  >. 

En  Inglaterra  las  vías  romanas  se  han  conservado 
en  algunos  sitios,  y  todavía,  al  cabo  de  dos  mil  afloa, 
signen  resistiendo  el  tráfico  de  carros  y  caballerías. 

Es  evidente  que  para  convertir  en  buena  una  mala 
carretera  no  basta  sentar  en  ella  fajas  de  acero,  por- 
que sabido  es  que  los  cascos  de  las  muías  j  de  los 
caballos  estropean  el  firme  más  todavía  que  las  rue- 
das de  loa  carros  ó  de  loa  coches.  Mientras  éstas  co- 
rren con  facilidad,  el  caballo,  si  pesa  una  tonelada, 
deja  caer  con  fuerza  sobre  el  suelo  un  cuarto  de  to- 
nelada cada  vez  que  pone  un  casco  en  él.  Al  colocar 
las  cintas  de  acero  es  preciao,  por  lo  tanto,  cuidar  de 
que  la  parte  de  la  carretera  por  donde  han  de  ir  las 
-caballeríaa  sea  perfecta. 

Uieatras  se  generaliza  el  uso  de  las  fajas  de  acero 
en  las  carreteras,  se  está  haciendo  en  muchos  países 
una  propaganda  activa  para  que  los  carros  y  loa  co- 
•ehes  destinados  al  acarreo  tengan  las  yantas  an- 
■ehas. 

Los  labradores  y  los  industríales  que  se  dedican  al 
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negocio  de  transporte  serían  los,  primeros  que  ga- 
narían con  ello.  Las  pruebas  qué  se  huí  hecho  en 
varias  portes  ponen  de  manifiesto  que  una  yunta  de 
bueyes  ó  una  pareja  de  muías  puede  llevar  en  un 
corro  provisto  de  yantas 
de  siete  centímetros  y  me- 
dio de  ancho,  doble  peso 
Íue  en  un  carro  cuyas  me- 
as tengan  yantas  estre- 
chas. No  quiere  esto  decir 
que  se  necesite  que  las 
yantas  tengan  el  ancho  de 
las  carretas  que  se  usan 

— ____    jje  se  las  dé  el  ancho  que 

hemos  indicado  :  de  siete  centímetros  y  medio- 

Esto  es  suficiente,  no  sólo  para  facilitar  enorme- 
mente ei  acarreo  y  hacer  que  el  ganado  transporta 
doble  peso,  sino  que  ademas  la  conservación  ae  las 
carreteras  gana  muchísimo,  y  siendo  menos  frecuen- 
tes las  reparaciones,  sanan  los  porteadores. 

En  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  en  Rusia  y 
en  otra  porción  de  países  más,  las  carreteras  no  se 
hacen  por  contrata  como  en  España,  aino  que  las 
construyen  los  presidiarios.  Uno  de  nuestros  graba- 
dos representa  á  una  cuadrilla  de  éstos  con  el  carro 
en  que  duermen  de  noche,  guardados  por  gruesos  ba- 
rrotes de  hierro  y  por  fuerza  armada. 

En  otros  grabados  domos  el  corte  vertical  de  lai 
correteras  y  caminos  de  distinto  sistema,  para  que 
el  lector  pueda  formar  idea  acerco  de  su  construc- 
ción y  su  composición.  Obsérvase  en  ellos  la  solidez 
maravillosa  y  bien  entendida  de  la  vía  romuia.  En 
eso  serie  de  cortea  figura  como  último  el  asfaltad* 
que  se  ha  puesto  en  las  calles  de  Uodríd,  y  que, 
como  verá  el  lector,  se  compone  de  una  capa  de 
asfalto  con  gravilla,  de  dos  centímetros  de  espesor  ; 
otra  de  asfoTto,  de  trea  centímetros  ;  otro  de  cemen- 
to con  arena,  de  tres  tombién  ;  y  por  útimo,  debajo 
de  todo,  una  capa  de  hormigón,  de  20  centímetros. 
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CorrespondBncia 

R.  S.  (Afita).  ScEÜn  refiere  una  leyenda  cristiana 
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FiaURAS 1 


DE  QUIÉN  DESCIENDEN  LOS  PERROS 

Los  zoóIog[08  vienen  discutiendo  desde  larga  fecha 
cuál  es  el  ongen  del  perro. 

Unos  lo  creen  descendiente  del  lobo ;  otros,  de  una 
especie  extinguida,  y  alg^inos  afirman  que  el  chacal 
es  la  raza  de  donde  ha  salido. 

<  Hay  muchos  y  buenos  argumentos  en  contra  de  la 
segunda  teoría.  Créese  generalmente  ahora,  que  el 
lobo  ó  el  chacal  fué  el  antecesor  salvaje  del  perro. 

Las  probabilidades  parecen  inclinarse  en  favor  de 
que  eJ  chacal  fué  el  verdadero  progenitor,  aunque  es 
muy  probable  que  en  algunos  países  haya  habido 
cruce  con  el  lobo. 

He  aquí  algunas  de  las  razones  que  sirven  para 
sustentar  la  creencia  de  que  el  perro  desciepde  del 
chacal. 
El  color  general  del  lobo  es  ^ris,  con  la  punta  del 

rabo  negra  u  obscura.  El  lobo  tie- 
ne, rara  vez,  manchas  ú  cojos» 
amarillos  encima  de  las  cejas.  Su 
í     Ü^g^^^^^Stefe.    altura  media  es  de  65  centímetros. 
V  m^SilíW^        ^^  color  del  chacal  es,  general- 
^  mente,  amarillento,  con  más  ó  me- 

nos pelo  blanco  en  la  punta  del  rabo 
y  tiene  invariablemente  manchas 
ú  <  ojos  >  encima  de  las  cejas.  Su 
altura-  media  es  de  medio  metro. 

VmwT^mi^  'i  Todas  las  castas  de  perros  gran- 
iHHnW^  /  des  presentan  síntomas  de  exceso 
a^r^AMw  .  ^^  desarrollo,  tales  como  denta- 
dura defectuosa,  dedos  superfiuos 
en  las  patas,  constitución  frágil, 
etcétera. 

Todos  los  perros  que  tienen  alguna  mancha  blanca 
en  el  cuerpo  se  distinquen  animismo  por  unos  cuantos  pt- 
los  también  Mancos  en  la  punta  del  rabo. 

Cuando  se  deja  á  los  perros  que  se  crucen  á  capri- 
cho, retroceden  siempre  al  tipo  de  perro  pequeño  y 
amarillento,  con  manchas  u  cojos»  color  canela 
claro  encima  de  las  cejas  y  con  la  punta  del  r^- 
bo  blanco,  y  alzada  de  medio  metro,  todo  ello 
como  el  chacal. 

Es  decir,  que  dejando  al  perro  en  libertad  para  de- 
rivcur  hacia  su  raza  primitiva,  toma  invariablemente 
el  tipo  del  chacal. 

Otro  argumento  que  no  deja  de  tener  peso,  es  que, 
aunque  abundaban  los  lobos  en  Europa  durante  la 
edad  de  piedra,  el  perro  fué  desconocido  hasta  que 
apareció  en  escena  con  el  neolito  una  raza  que  pro- 
cedía de  la  misma  cuna  que  el  chacal. 

También  son  interesantes,  para  resolver  la  cues- 
tión, las  observaciones  siguientes :  los  lobos  rara 
vez  dan  vueltas  antes  de  echarse,  mientras  que  los 

f>erroB  y  los  chacales  lo  hacen  casi  siempre  ;  los  lobos 
adran  pocas  veces,  mientras  que  los  chacales,  como 
es  sabido^  ladran  con  frecuencia  á  la  manera  de  los 
perros. 

Por  último,  y  este  es  argumento  casi  decisivo  :  los 
ojos  de  los  lobos  están  colocados  oblicuamente,  como 
puede  verse  en  la  ñg.  2,  mientras  que  los  ojos  de  los 
perros  están  colocados  en  línea  recta,  como  puede 
verse  en  la  fig.  1.  Esto  es  sabido,  pero  es  el  caso  que 
1»  inmensa  mayoría  de  los  chacales  tienen  los  ojos 
dispuestos  exactamente  de  la  misma  manera  que  los 
perros,  y  sólo  por  excepción  los  tienen  oblicuos  como 
los  de  los  lobos. 


En  cuanto  se  tira  del  mango  de  una  de  las  .eajíaa 
de  alarma  colocadas  en  las  calles,  la  caja  telegrafía, 
automáticamente  á  1%  central,  por  medio  de  los  pun- 
tos y  rayas  del  alfabeto  Morse,'  el  número  de  dicha 
caja.  El  aparato  receptor  de  la  central  registra  á  su 
vez  automáticamente  el  número  en  una  tira  de 
papel. 

£1  vigilante  de  guardia  no  tiene  más  que  coger  la 
clavija  de  aquel  número,  meterla  en  otre  tablero, 
tecar  un  botón,  mover  una  palanca  y  simultánea- 
mente empieza  á  resonar  un  enorme  gong  en  cada 
uno  de  los  puestos  de  bomberos  de.  la  zona  en  que 
está  situada  la  caja  que  dio  la  alarma. 

Cada  zona  esta  dividida  en  distritos,  y  al  primer 
golpe  de  gong  no  van  al  fuego  más  que  las  compa- 
ñías que  están  en  el  distrito. 

Al  segundo  to^ue  de  la  misma  caja  acuden  tam- 
bién las  compañías  de  los  segundos  distritos,  y  asi 
sucesivamente. 

En  cada  puesto  de  bomberos  hay  dos  gongs :  el 
primero,  toca  todas  las  señales  de  alarma  para  po- 
ner sobre  aviso  á  la  gente  ;  y  el  secundo,  sólo  para 
indicar  que  los  bomberos  deben  salir  inmediatamen- 
te para  el  lugar  del  siniestro. 

Cuando  este  segundo  gong  toca,  deja  caer  auto- 
máticamente una  barra  que  de  la  misma  manera 
abre  las  cadenas  que  sujetan  á  los  caballos  á  sua 
pesebres,  y  los  caballos  están  enseñados  á  colocarse 
inmediatamente  en  posición  junto  á  los  carros  para 
que  los  enganchen. 


No  puede  darse  nada  más  ingenioso  que  el  siste- 
ma de  avisos  de  incendios  que  está  funcionando  ac- 
tuahnente  en  Nueva  York. 


El  globo  del  siglo  XX 

Los  aeronautas  hablan  ahora  mucho  de  un  buque 
aéreo  que  ha  sido  construido  por  los  Sres.  Filippi, 
de  Bicerta  y  Macler,  de  Túnez,  los  cuales  sostienen 
que  puede  levantarse  y  moverse  en  cualquier  senli- 
do,  por  medio  de  la  presión  atmosférica. 

c  Nuestro  globo — dicen— obedecerá  por  completo  á 
nuestro  gobierno,  siempre  que  tonga  atmósfera  rari- 
ficada delante  de  él.» 

El  buque  aéreo  que  han  hecho  no  se  parece  e* 
nada  é  un  globo  ordinario.  Tiene  la  forma  de  un  es- 
quife con  varios  más- 
tiles. En  lo  alto  de 
cada  palo  hay  un  co- 
no, y  domina  á  éste 
una  aleta.  Una  má- 
quina hace  que  gire 
el  cono,  y  este,  en 
su  rotación,  crea  de- 
bajo del  buque  aéreo 
un  impulso  que  le 
hace  subir  hacia 
arriba.  Delante  v  de- 
trás del  esquife  hay  también  conos  giratorios  desti- 
nados á  rarificar  el  aire  é  impedir  de  ese  modo  que  el 
globo  se  detenga. 

Henri  de  Parville  dice  que  hace  unos  doce  años  un 
hombre  de  ciencia  muy  conocido,  Puskas,  construyó 
un  globo  fundado  también  en  el  principio  de  la  pre- 
sión atmosférica. 

El  modelo  que  construyó  tenía  27  metros  y  medio, 
y  le  costó  250.000  francos.  Puskas  murió  en  Viena 
sin  haber  conseguido  levantar  su  globo  á  un  metro 
del  suelo. 

Otros  hombres  de  ciencia  confían,  por  el  contrario, 
en  que  el  nuevo  barco  aéreo  se  moverá  rápidamente 
y  con  seguridad  por  el  aire. 

La  curicsidad  es  grande  por  ver  el  resultado  que 
dan  las  pruebas  que  han  de  'aerificarse  dentro  de  muy 
poco  en  París. 
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Ufi  CABTEL  DE  TOROS  CURIOSO 


LOS  QUE  IBAN  Á  AMÉRICA  CUANDO  ERA  NUESTRA 
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Hey,  qae  en  muchas  de  las  Repúblicas  ameríca- 
aas  hay  caei  taAtas  plazas  de  toros  como  en  España, 
dándose  en  ellas  un  número  de  corridas  al  aflo  que 
discrepa  poco  del  de  las  aquí  lidiadas,  apenas  se 
advierte  aiferencia  entre  las  fiestas  taurinas  de  Li- 
ma j  Méjico,  por  ejemplo,  y  las  de  Madrid  y  Sevilla. 

Sm  embargo,  antes  de  que  la  facilidad  de  comu- 
nicaciones llevara  á  aque- 
les remotos  países — entón- 
eos parte  de  nuestra  Mo- 
narquía— toreros  peninsu- 
lares, que  fueron  dando  al 
espectáculo  los  mismos  ca- 
racteres que  éste  tenía  en 
las  plazas  de  nuestro  conti- 
nente, se  diferenciaba  tan- 
to la  lidia  americana  de  la 
española,  que  por  cosa  cu- 
riosa tengo  dar  á  conocer 
algunos  documentos  que 
de  manera  irrecusable  de- 
muestran las  tales  dispa- 
ridades. 

De  entre  varios  que  po- 
seo, me  ha  parecido  que 
ninguno  cuadra  tanto  á  mi 
propósito  como  la  repro- 
ducción del  cartel  de  la 
corrida  dada  en  Lima  el  16 
de  Mayo  de  1814,  y  cuyo 
original  debo  á  la  galante- 
ría del  entendido  escritor 
peruano  D.  Ismael  Portal, 
el  único  y  escrupulosísimo 
historiador  que  conozco  de 
las  fiestas  de  toros  en  la 
ciudad  fundada  por  Fran- 
sisco  Pizarro. 

Dicho  programa  (listín  es 
el  nombre  que  en  el  Perú 
le  dan)  se  presta  á  decir 
algo  de  lo  que  era  el  toreo 
ítn  Lima  durante  la  domi- 
nación española  y  de  lo 
que  es  en  Jos  tiempos  pos- 
teriores á  la  proclamación 
de  la  independencia  de  la 
que  fué  nuestra  valiosísi- 
ma colonia,  y  aunque  el 
espacio  de  que  dispongo  es 
mucho  menos  del  que  me 
hace  falta,  no  he  de  dejar  que  todo  ne  me  quede  en 
el  tintero. 

II 

La  primera  diversión  que  en  el  Perú  implantaron 
los  conquistadores  españoles  fué  la  fiesta  de  toros. 
Siendo  tradición  que  Francisco  Pizarro  había  en 
sus  mocedades,  y  aun  en  su  edad  madura,  alanceado 
astados  brutos,  no  es  mucho  que  se  complaciera  en 
<iue  los  guerreros  que  con  él  compartían  las  penali- 
dades de  la  conquista  distrajeran  sus  ocios  lucien- 
do su  bizarría  en  un  país  en  que  no  faltaban  las  ro- 
ses bravas. 

T&n  del  gusto  de  extraños  é  indígenas  debió  ser 
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(Obsérvese  la  chlfttera  entre  el  bnnderíllero  y  el  toro 
y  la  silla  6  manta  que  lleva  ésto). 


el  arriesgado  ejercicio,  que  ya'en  todo  el  sifflo  tYii 
se  ve  que  no  hay  solemnidad,  tal  como  ei^vaaión 
de  príncipe  al  trono,  victoria  militar  ó  simple  en- 
trada en  Lima  de  nuevo  virrey,  que  no  se  celebre  en 
la  Plaza  de  Armas,  habilitada  al  efecto,  con  idénti- 
co ceremonial  al  de  las  ñestas  que  se  daban  en  la 
Mayor  de  Madrid. 

Es  más,  concesión  especial  se  hizo  á  la  Benefícen- 
cencia  de  cuatro  corridas  anuales,  que  se  celebraban 

los  días  de  Pascua  de  Be- 
yes (6  de  Enero),  de  San 
Juan  (24  de  Junio),  de  San- 
tiago (25  de  Julio)  y  de  la 
Ascensión  (15  de  Agosto). 
En  1700  se  duplicó  el  nú- 
mero de  corridas,  y  al  co- 
menzar el  siglo  XIX  toda- 
vía se  amplió  á  una  más, 
que  se  concedió  á  la  Es- 
cuela de  Medicina. 

En  los  primeros  tiem- 
pos las  corridas  eran  nada 
menos  que  de  cinco  toros 
por  la  mañana  y  20  por  la 
tarde,  y  con  posterioridad 
sólo  de  16  en  todo  el  día. 
De  las  de  25  reses,  fue- 
ron las  seis  extraordinarias 
que  con  inusitada  pompa 
se  dibron  los  días  22,  bsd, 
25,  27,  29  y  30  de  Enero  de 
1785,  con  motivo  de  las 
fiestas  de  canonización  de 
la  bienaventurada  Santa 
Bosa,  hija  predilecta  de 
Lima. 

(Jue  no  decreció  tal  afi- 
ción con  el  transcurso  del 
tiempo,  lo  dice  el  que  al 
sufrir  la  lidia  la  traúisfor- 
mación  por  que  pasó  en  el 
siglo  XVIII.  muy  poco  des- 
pués de  nacer  construir 
Femando  VI  en  la  capital 
de  la  Monarquía  la  Plaza 
de  Toros,  extramuros  de 
la  Puerta  de  Alcalá,  en 
Lima  se  edificaba  la  del 
Acho,  que  subsiste  en  la 
actualidad. 

Esta  última  se  levantó 
en  1768  y  se  inauguró  dos 
años  más  tarde ;  tomó  el 
nombre  del  dueño  de  los  terrenos  en  que  fué  cons- 
truida y  costó  su  fabricación  al  pie  de  120.000  pesos. 
La  plaza  tiene  cabida  para  7.000  almas,  distribui- 
das en  galería  alta,  que  ocupa  el  último  piso ;  gra- 
da, con  siete  filas  de  asientos  en  anfiteatro  á  dos 
metros  sobre  el  nivel  de  la  arena,  y  cuartos,  que  s^n 
lo  que  nosotros  llamamos  palcos. 

El  ingreso  se  hace  por  las  puertas  conocidas  con 
los  nombres  del  tsol»,  la  ilimai  y  la  «estrella»,  des- 
tinándose otra  exclusivamente  á  dar  paso  al  estrado 
que  ocupaba  en  tiempos  el  virrey  y  hoy  el  presiden- 
te de  la  Bepública,  f  abriéndose  sólo  la  llamada  de 
«la  ceniza»  para  salida  de  las  carnes  muertas  y  en- 
trada en  el  coso  de  les  diestros  y  los  vendedores  de 
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artíouloa  de  comer  y  beber,  que  son  elemento  in- 
diapenaable  en  Ifts  plazas  peruanas. 


III 


Olare  es  que,  abandonada  en  el  Perú,  lo  mismo 
quo  en  Espafia,  por  los  caballeros  la  profesión  de 
lidiar  toros,  al  caer  en  manos  mercenarias,  ésta  se 
acomodó  ya  á  otros  usos  y  otras  costumbres,  y  mien- 
tras en  la  Metrópoli  domi- 

naJ»an  sobre  toaos  los  li-  .aBaarfnaaoBfei 
diadores  los  varilargueros, 
en  Lima  la  suerte  de  ca- 
pear á  caballo  era  la  que 
daba  al  mestizo  Casimiro 
Cajapaico,  José  Morel  (d 
Ñato),  Pizí,  Portales  y  Sie- 
rra, sorteando  toros  con  el 
percal  desde  los  borrenes 
de  la  silla,  el  mismo  renom- 
bre que  aquí  adquirían  con 
la  vara  de  detener  Amisas 
7  Ortegas,  Ximenez  y  Mar- 
chantes, Puyanas  y  Clave- 
Uinos. 

Matadores  á  pie  tampoco 
faltaron  desde  el  primer 
momento,  y  si  de  España 
los  hubo  en  la  «Plaza  nrme 
del  Acho  famosos,  como 
Esteban  Corujo,  Juan 
Franco,  Francisco  Castilla, 
José  Cantoral  y  el  gadita- 
no Vicente  Tirado,  con 
ellos  competían  sin  gran 
desventaja  los  limeños  Jo- 
sé y  Lorenzo  Pizí,  Damián 
Landaburu  y  más  tarde  Fe- 
liciano Chaves  (d  Chc^nr. 
ijwinqo),  Jorge  Asín  y  Án- 
gel Yaldez  (d  Maestro),  á 
quien  todavía  tuvimos  oca- 
sión de  ver,  una  vez,  ya  vie- 
jo, en  la  plaza  madrileña. 

Lo  que  se  conoció  mal 
y  se  practicó  poco  fué  la 
suerte  de  banderillas,  que 
hasta  el  año  45  lo  menos  es- 
tuvo reducida  á  ponerla:^ 
alguna  tarde  por  extraordi- 
nario, V  eso  una  á  una, 
siendo  los  primeros  banderilleros  del  país  que  pa- 
rearon el  ya  mentado  Ángel  Yaldez  y  Mariano  So- 
ria, que  no  se  dio  á  conocer  hasta  el  año  57. 

En  cambio,  no  faltaron  lo  que  se  llamaba  t  puntas 
del  país»,  que  eran  unos  como  á  modo  de  medios 
espadas  ó  sobresalientes,  que  tal  vez  con  menos  per- 
fección, pero  con  más  valentía,  acababan  con  los 
toros,  valiéndose,  en  vez  del  estoque,  del  puñal  ó 
la  daga,  así  como  los  rejoneadores  de  ambos  sexos, 
como  Juan  de  Portugal  y  la  Juanita  Braña,  y  los  pro- 
fesionales ó  aficionados  que,  ora  sujetaban  y  monta- 
ban un  toro,  ya  enlazaban  otro  ó  ensayaban  la  lan- 
zada de  á  pie. 
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NOTA. 

ViynOi  muchachai  i  cerrar  cci  lU«t  c'e  ere  ,  te  itiimca 
tlMipd  que  hay  nojcho  qje  ver ,  puei  I  aut  del  bura  gar-ido ,  el 
bmow  Cmiacal  y  el  ouevo  banderillero  ,  pcmrtrn  hrcei  prtncio, 
no  queidodOM  atr«i  e}  c^tballrro  dv  rapa  y  eirada  D  Itiioo  !■• 
af  ,  taliead3  para  Calmo  de  la  dlversioa  uaa  aBtf(r  ir«jCb¡ii:e  (o 
iw  boirico  I  (ejoa«H  •!   raro  Mecho.  Quica  ao  lociei  \-aya  i  tcilo. 
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Ya  por  entonces  las  corridas  de  toros  iban  asimi- 
lándose cada  vez  más  á  las  españolas,  ganando  se- 
guramente con  sujeción  á  las  reglas  ael  arte^  pero 
perdiendo  mucho  ael  sello  característico  y  típico  ai- 
X>ecto  que  antes  tenían.  La  ida  al  Perú  de  tore- 
ros, tales  como  Oaspar  Díaz,  Julián  Casas  (d  Sor- 
lamanquino),  Gonzalo  Mora  y  José  Pence,  abrió  el 
camino  que  no  había  de  tardar  en  seguir  el  Lavi 

(que  murió  en  Lima  antes 
de  llegar  á  torear),  Curri- 
to  Avués,  Chicorro,  Anto- 
nio Luque,  Ángel  Pastor, 
Hermosilla,  Paco  Frascue- 
lo, Gerardo  Caballero,  los 
dos  Valdemoros,  Villaver- 
de,  el  Manchao  et  sie  de 
caieris  hasta  Cuatro-dedos. 
Cacheta  y  Cayetano  Leal 
(Pepehiüo), 

V 

Con  ello  es  verdad  que 
toreros  españoles  y  perua- 
nos ganaron  centenares  de 
soles  (pesos),  cuando  antes, 
por  docenas,  si  acaso,  los 
contaban ;  jpero  en  cam- 
bio las  corridas  de  diez  y 
seis  toros,  que  eran  im- 
prescindibles, se  quedaron 
reducidas  á  seis,  y  ya  ni 
hubo  en  ellas  el  típico 
pregón,  ni  amenizaron  los 
incidentes  de  la  lidia  los 
característicos  sones  de  la 
titirisuya,  ni  se  pensó  en 
resucitar  vistosas  ceremo- 
nias, antes  de  ineludible 
ritual. 

Y  cuenta  que  entre  ellas 
figuraba  la  de  «correr  la 
llave»,  que  no  era  por  cier- 
to como  aquí  lo  de  entre- 
gar un  pedazo  de   hierro 
al  Buñolero,   para  que  lo 
devuelva  después,  sino  que 
representaba     nada     me- 
nos   que    la   donación    en 
cada    temporada    de    una 
llave  de  oro,  que  costaba 
por    lo    corto    quinientos 
pesos  y  que,  adornada  de  vistoso  lazo  punzó '  con 
rapacejos  de  plata,  se  ponía  con  gran  pompa  en  ma- 
nos del  Virrey. 

Hoy,  para  el  español  que  presencie  en  aquel  paí^, 
ya  extranjero  para  él,  una  fiesta  taurina,  no  ve  otras 
diferencias  sino  que  los  «listines»  llaman  á  los  toros 
«chorreados  en  verdugo»,  «gateados» ;  «brocatos» 
á  los  «colorados»  ;  «granadillos»  á  los  «salpicados» ; 
«apayasados»  á  los  «berrendos  en  colorado» ;  «pi- 
cotes» á  los  «cárdenos  oscuros» ;  «enjalmados»  á  los 
«lombardos»  ;  «cuatro-ojos»  á  los  «ojalados»  :  «ca- 
chos de  vaca»  á  los  «corniabiertos»,  y  «espada»  y 
«daga»  á  los  «gachos».  Anokl  R.  CHAVES. 
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El  Gobierno  de  Sajonia  ha  adoptado  un  nuevo 
sistema  para  asegurar  el  pap;o  de  las  contribuciones. 
Al  concluir  el  año  económico,  se  colocan  en  todas 
las  fondas  y  edificios  públicos  grandes  cartelones  con 
los  nombres  de  las  personas  que  no  han  pagado  sus 
deudas  al  Estado.  Los  dueños  de  los  establecimien- 
tos públicos  se  guardan  muy  bien  de  <iar  á  éstos  lo 


que  piden,  porqup  si  lo  hacen  pierden  la  licencia 
para  tener  abierta  la  tienda,  y  además  se  les  multa. 

LOH  MÁS  EXQUISITOS  maleares  dejan  de  sabo- 
rearse por  la  blandura  de  encías.  Para  evitarlo,  el 
Licor  del  Polo,  el  más  higiénico,  má»  agradable  y 
más  barato  dentifHoo,  qiie  las  endareoe  y  fortiilea. 
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lEl  tiro  préLctico  de  revólver 


*  Algún  lector  se^extraíiará  de  la  palabra  ii  prácti- 
co» en  este  titulo.  La  explicación  es  muy  sencilla. 

Los  tiradores  cr^en  que  es  lo  mismo  hacer  blancos 
que  ser  un  tirador  práctico.  Desgraciadamente  para 
ellos,  su  error  es  grande. 

En  todas  las  armas  hay  dos  maneras  muy  distin- 


MANERA   USUAL   T   EQUIVOCADA   DE  COGER   EL  REVÓLVER 

tas  de  tirar :  la  que  sirve  para  ganar  premios  en 
concursos,  y  la  que  luego  resulta  en  la  practica  cuan- 
do hay  que  defenderse  contra  el  enemigo.  El  tirador 
práctico  puede  ser  también  buen  tirador  de  concur- 
sos ;  pero  este  último  es  muy  rara  vez  buen  tirador 
cuando  se  trata  de  manejar  con  rapidez  el  arma. 

Antes  de  seguir  adelante,  no  es  ociosa  la  observa- 
ción de  un  hecho  realmente  curioso  que  ocurre  con 
el  revólver.  Es  el  arma  que  más  se  lleva  encima.  La 
mayoría  de  los  españoles,  cuando  van  de  viaje  ó  de 
expedición  campestre,  se  echan  el  revólver  en  la  fun- 
da ó  en  el  bolsillo,  y  no  una  pistola,  ni  una  escopeta. 
Y  sia  embargo,  mientras  son  muy  numerosos  los 
buenos  tiradores  de  pistola,  de  carabina,  de  esco- 
peta y  de  fusil,  son  contadisimos  los  que  saben  ha- 
cer buenos  blancos  con  el  revólver. 

Esto  es  una  anomalía,  y  por  eso  se  ha  hecho  muy 
bien  en  alguno  de  los  concursos  organizados  por  el 
Tiro  Nacional  en  señalar  premios  para  los  buenos 
tiradores  de  revólver. 

Es  esencial,  sin  embargo,  que  las  condiciones  es- 
tablecidas para  ganar  dichos  premios,  los  hagan  pa- 
trimonio más  bien  de  los  tiradores  prácticos  que  de 
los  tiradores  de  concurso,  porque  se  ha  visto  una  y 


CÓMO  SE  DEBE  COGER  EL  REVÓLVER 

mil  veces,  no  sólo  con  los  tiradores  de  revólver,  sino 
con  los  de  todas  las  demás  armas  de  fuego,  que  los 
que  á  parado  y  apuntando  á  un  blanco,  también  in- 
móvil, hacen  sucesivamente  una  serie  de  tiros  mag- 
níficos, no  son  capaces  de  dar  una  sola  vez  en  el 
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blanco,  aun  cuan- 
do éste  sea  veinte 
veces  mayor,  si  se 
les  exige  que  tiren 
sobre  un  blanco  en 
movimiento,  e  s  - 
tando  ellos  tam- 
bién en  movimien- 
to y  con  la  rapi- 
dez que  exigen  las 
circunstancias  or- 
dinarias de  la  vida 
en  momentos  de 
peligro. 

Winans,  el  vice- 
presidente de  la 
Asociación  Nacio- 
nal de  Tiro  de  In- 
glaterra, y  autor 
del  libro  El  arte  de 
tirar  con  revólver, 
aconseja  el  estable- 
cimiento de  loa  si- 
guientes concur- 
sos : 

I.**  Seis  tiros  á 
una  pelota  de  go- 
ma movi  endose 

con  una  cuerda,  á  doce  pasos  de  distancia ;  cada  me- 
dio segundo  que  se  gane  de  los  doce  segundos  con- 
cedidos para  los  seis  disparos,  se  cuentan  como  dos 
puntos ;  cada  medio  segundo  que  se  pierda  de  los 
doce,  representa  para  el  tirador  una  perdida  de  tres 
puntos. 

2.*  Seis  blancos  pintados  de  gris,  de  15  centíme- 
tros de  diámetro,  sin  mosca  j  colocaaos  en  semicírcu- 
lo á  18  metros  de  distancia.  Los  blancos  estarán 
echados  sobre  el-  suelo,  se  elevarán  por  medio  de 
cuerdas  en  períodos  irregulares  y  permanecerán  al- 
zados sólo  durante 
un  segundo. 

3.»  El  blanco 
colocado  á  18  me- 
tros ;  se  concede 
un  minuto  para 
cargar  y  disparar 
el  mayor  número 
de  tiros  que  se 
puedí  duiante  ese 
«spacio  de  tiempo. 

4.<»  El  blan  co 
colocado  á  11  me- 
tros de  una  mesa 
sobre  la  cual  se  co- 
loca el  revólver 
cargado.  El  tirador 
se  pone  á  137  me- 
tros de  la  mesa ; 
el  límite  de  tiem- 
po que  se  concede 
es  de  45  segundos ; 
á  la  voz  de  mando, 
el  tirador  corre  á 
la  mesa,  coge  el 
revólver  y  hace  los 
seis  disparos. 

5.°    El  tirador  se 
coloca  á   183  me- 
tros del  blanco ;  tiempo  concedido,  25  segundos.  A 
la  voz  de  mando,  puede  acercarse  lo  que  quiera  al 


CÓaiO     SE     XONTA     CON     UNA     If  ANO 


Ál»e««AM'  del  Mitad* 


—  828  — 


blanco  antea  de  empezar  á  tírar  y  puede  correr  en- 
tre tiro  7  tiro. 

Merecen  detenida  consideración  las  bases  que  aca- 
bamos de  citar,  porque  pueden  servir  para  hacer 
buenos  tiradores  t prácticos».  La  cuestión  es  impor- 
tante, no  sólo  porque^  como  hemos  dicho^  el  revól- 
ver es  el  arma  de  defensa  de  uso  más  universal  en 
España,  sino  también  poroue  es  la  que  por  reglar 
mentó  llevan  los  agentes  ae  policía  y  los  oficiales 
en  campafla.  En  la  guerra  del  Tiansvaal  se  ha  de- 
mostrado la  importMicia  que  tiene  el  hacer  un  uso 
eficaz  del  revólver. 

Aparte^  de  que  la  base  capital  de  los  concursos  de 
tiro  ha  sido  siempre  favorecer  el  lado  menos  prác- 
tico de  estos  y  hacer  tiradores  que  no  sabían  dar  en 
el  blanco  en  movimiento  y  con  rapidez,  hay  en  el 
tiro  de  revólver  una  porción  de  convencionalismos 
que  impiden  la  formación  de  buenos  tiradores. 

El  prmcipiante,  al  hacer  sus  tiros,  coge  et  revól- 
ver en  la  forma  que  lo  ha  visto  hacer  á  otros  y  colo- 
ca el  brazo  en  la  postura  que  ve  en  las  estampas. 
Así  sucede  que  tropieza  con  grandes  dificultades 

{>ara  hacer  buenos  blancos  en  aquella  postura  vio- 
enta,  pero  nunca  sospecha  que  las  dificultades  pro- 
vienen de  ella.  Si  es  hombre  perseverante  y  tiene 
mucha  afición,  continuará  tirando  y  hasta  Uegaxá 
á  ser  un  tirador,  pero  jamás  de  primera  fila. 

En  nuestros  grabados  puede  verse  la  diferencia 
grande  que  hay  entre  la  postura  aue  ordinariamente 
se  toma  y  la  oue  en  realidad  deoe  adoptarse  para 
hacer  buenos  blancos  con  revólver. 

CRIADOSDEPALACIO 

No  es  el  rey  de  Inglaterra  el  soberano  que  dispone 
de  más  opulenta  lista  civil ;  así  es  que  no  puede  de- 
cirse que  la  corte  inglesa  sea  la  más  suntuosa. 

A  pesar  de  ello,  véase  qué  clase  de  servicios  tie- 
nen algunos  servidores  de  su  real  palacio. 

Un  criado  que  cobra  por  ello  2.040  pesetas  de  suel- 
do, es  el  encargado  de  arreglar  las  veías ;  pero  otros 
dos,  el  lampista  primero  y  segundo,  con  3.400  pe- 
setas de  sueldo  cada  uno,  son  los  que  las  encienden. 
Ponen  la  mesa  cinco  funcionarios  que  cobran  16.898 

{>esetas.  y  su  obligación  consiste  únicamente  en  co- 
ocar  el  mantel  y  ver  que  otros  servidores  pongan 
en  8U  sitio  los  centros,  los  platos,  las  fuentes  y  los 
cubiertos.  Hay  un  jefe  de  bodega,  que  cuida  de  los 
vinos  y  cobra  por  ello  17.000  pesetas  al  año.  En  la 
cocina  gobierna  un  ehef  con  23.800  pesetas  de  suel- 
do ;  tiene  á  sus  órdenes  cuatro  cocmeros.  dos  ayu- 
dantes, dos  asadores,  diez  y  seis  aprendices,  seis 
doncellas,  dos  mozos  y  el  secretario  de  la  cocina, 
que  lleva  las  cuentas  y  además  trmcha  las  aves. 

Desde  tiempos  de  Enrique  YIII  no  se  ha  variado 
el  número  y  la  clase  de  criados  en  la  corte  inslesa : 
la  única  innovación  ha  consistido  en  añadir  dos  fo- 
goneros para  los  aparatos  de  vapor. 

Con  tanto  como  se  habla  del  ceremonial  de  las 
cortes  de  España  y  de  Austria,  no  llesan  estas  ni 
con  mucho  ai  de  Inglaterra  en  algunos  detalles.  Por 
ejemplo,  en  los  palacios  reales  ingleses  no  se  puede 

E reparar  ninguna  chimenea  sin  que  lo  disponga  el 
ora  Mayordomo  ¡  y  una  vez  preparadas,  no  se  las 
puede  encender  mientras  no  lo  manda  el  liord  Cham- 
Delán. 

Todos  los  funcionarios  y  servidores  de  la  real  casa 
cobran  de  la  lista  civil.  Pero  hay  una  excepción  no- 
table y  curiosa :  la  del  cazador  de  ratas.  Tiene  de 
sueldo  2.640  pesetas  y  todos  los  años,  al  votarse  los 
presupuestos,  la  Cámara  de  los  Comunes  tiene  que 
delibrar  y  votar  gravemente  las  2.540  pesetas  des- 
tinadas á  pagar  af  criado  que  se  encarga  de  matar 
las  ratas  de  los  palacios  reiues. 


CUANDO  SE  METE  ALBO  EM  EL  OÍDO 

Existe  la  preocupación  muy  arraigada  de  que 
cuando  se  mete  algún  cuerpo  extraño  en  el  oído 
hay  que  sacarlo  inmediatamente,  cueste  lo  que 
cueste. 

Esta  preocupación  es  verdaderamente  fatal,  y  la 
agrava  el  hecho  de  qu9  algunos  médicos  parecen 
participar  de  ella,  ó  por  deoilidad  ceden  á  las  ex- 
citaciones del  enfermo. 

El  Dr.  Lermoyez,  práctico  en  la  materia,  estable- 
ce la  siguiente  ley  fundada  en  la  experiencia :  t  Un 
cuerpo  extraño  que  se  mete  en  el  oído  y  se  deia 
abandonado  á  sí  mismo^  no  es  peligroso,  b  Becuerda 
que  se  han  visto  cuerpos  extraños  permanecer  en 
el  conducto  auditivo  cincuenta  años  sm  causar  daño 
alguno.  T  añade:  cLo  peligroso,  lo  excesivamente 
peligroso,  es  el  médico,  que  por  un  impulso  á  veces 
mortal,  coge  unas  pinzas  y  se  cree  obligado  á  ex- 
traer cuanto  antes  el  cuerpo  extraño. » 

Tal  es  la  regla;  he  aquí  algunas  excepciones. 

Un  cuerpo  extraño  inerte  puede  favorecer  la  re- 
tención de  la  cerilla,  y  acabando  por  formar  un  tapón 
producir  la  sordera.  Esto  se  cura  fácilmente,  pues 
para  disolver  la  pelota  bastan  inyecciones  repeti- 
das de  agua  caliente  con  una  jeringuilla  de  oídos. 

Los  cuerpos  extraños  vivos  no  permanecen  mu- 
cho en  el  oído.  8i  se  introducen  en  él  durante  el 
sueño  hormigas  ú  otros  animalitos,  ó  si  nacen  den- 
tro de  él  larvas  de  moscas  que  pusieron  sus  huevos 
en  el  conducto,  resulta  de  los  movimientos  que  ha- 
cen estos  animales  para  escaparse,  una  excitación 
dolorosa  del  tímpano  y  zumbidos  intolerables  y  á 
veces  dolores  atroces.  En  tal  caso  se  puede  aliviar 
rápidamente  ai  enfermo  llenándole  de  aceite  el  con- 
ducto auditivo :  el  aceite  mata  casi  instantáneamen- 
te á  los  insectos. 

Fuera  de  estos  casos  no  se  debe  tener  nunca  de- 
masiada prisa. 

Conviene  Uamar  al  médico,  el  cual,  después  de 
un  examen  atento,  se  cerciorará  de  si  verdaderamen- 
te hay  dentro  del  oído  im  cuerpo  extraño ;  niños  y 
adultos  se  equivocan  frecuentemente  de  buena  fe  y 
creen  tener  en  el  oído  un  cuerpo  que  ya  han  expul- 
sado. En  caso  de  que  realmente  haya  cuerpo  extra- 
ño, puede  suceder  que  no  haya  sido  objeto  de  nin- 
guna tentativa  de  extracción,  o  que,  y  esto  es  lo  peli- 
groso, que  las  tentativas  hechas  no  hayan  servido 
para  enclavarlo. 

Para  extraer  los  cuerpos  que  se  introducen  en  el 
oído,  no  se  deben  emplear  jamás  el  gancho  ni  las 
pinzaji.  Basta  un  solo  instrumento:  la  jeringuilla. 
Una  jeringuilla  cargada  de  agua  tibia  y  una  jofaina 
para  recoger  el  agua,  tal  es  el  arsenal  que  se  nece- 
sita. Al  cabo  de  algunos  jeringazos,  á  veces  después 
de  uno  solo,  el  cuerpo  extraño  sale  del  oído  si  se 
ha  tenido  cuidado  de  no  meter  demasiado  dentro 
la  punta  del  instrumento.  Vacíese  después  el  oído 
del  agua  que  quede  en  él,  seqúese  el  orificio  y  si  se 
quiere  tápese  con  un  poco  de  algodón  en  rama ;  pero 
cuidando  de  hacerlo  de  modo  que  pueda  retirarse- 
fácilmente,  porque  los  tapones  de  algodón  forman 
buena  parte  del  contingente  de  cuerpos  extraños  que 
se  meten  en  el  oído  y  su  extracción  es  á  veces  más 
difícil  que  la  de  otros  cuerpos,  porque  el  agua  los 
hincha.  En  tal  caso,  se  debe  sustituir  al  agua  por 
el  alcohol. 


Alrededor  del  Mundo 

ha  trasladado  sus  Ofieinas  á  la  Plaaa  del 
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Averiguador  Universal 

PnblíMUDOs  Mvi  1m  preguntas  que  m  noi  dirigen,  ooando  son  de 
Utorés  general.  Oonfiamoi  en  la  buena  yolontad  de  los  lectores  para 
qie,  cuando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta. 
Bl  objeto  de  esta  seeci&n  es  prestar  un  servicio  i  cuantos  desean 
eoaeeer  algtín  dato  interesante  de  Historia,  Geografia,  rilologia» 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  sefias  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  kan  de 
ser  expuestas  con  mucha  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

662.— 40uál  68  el  origen  del  apellido  Biverol— 
José  M.  Sitwo.  (Bilbao). 

663.— i  Cuándo  empezaron  a  usarse  las  carracas  f 

664.— 4 Quién  inventó  las  castañuelas? 

666.-4  Qué  origen  tiene  el  dicho  «  Dónde  va  Vicen- 
te í  Donde  va  la  gente  i.—J>ttM  Mena  Prieto.  (San  Se- 
bastián). ,    .         .  ,  1  «  i.  j 

666.— Eniare  las  carreras  de  ingenieros  del  £staao, 
I  cuál  ofrece  en  Espafia  meior  porvenir,  siempre  que 
empezando  los  estudios  el  año  próximo  no  se  en- 
cuentre cerrada  la  escala  á  la  terminación  de  la  ca- 
rrera Í—Fictor  ViondÍM,  (Jerez  de  la  Frontera). 

667.-4  Por  qué  se  cubren  de  conchas  los  trajes  de 
los  peregrinos  1—il.  N,  (Madrid).  ,      .    j     j 

668.-4  Hay  ya  en  Espafia  alguna  academia  donde 
se  estudie  el  Esperanto  ?  h  Tiene  este  idioma  acep- 
tación en  nuestro  país  í— If .  M.  (Coruña). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  286.— ¿Ovil  es  el  origen  del  apellido  Rodrigaei? 
I  i  la  864.— ¿Ovil  ea  el  ongen  del  apellido  Ruis? 

A  estas  dos  preguntas  puede  darse  una  sola  con- 
testación, pues  los  genealogistas  consideran  del 
mismo  origen  entrambos  apeUidos,  haciéndolos 
proceder  del  último  Rey  godo  D.  Rodrijjo,  ó  cuando 
menos  del  Cid  Campeador,  al  que  indistmtamente 
llaman  los  historiadores  Bodrigo  Díaz  de  Vivar  ó 
Ruy  Díaz  de  Vivar.  ,  ^    .,  .,., 

Los  descendientes  que  han  preferido  apeUidarse 
Rodríguez,  tomaron  por  armas  escudo  azul  con 
una  torre  de  plata  y  bordura  simple  con  ocho  pi- 
fias de  oro.  ,         „.,,»• 

Los  que  han  optado  por  el  apellido  Ruiz,  usan 
escudo  de  plata  con  una  encina  simple  con  bellotas 
de  oro,  acompafiada  de  un  león  empinante,  con 
bordura  azur  y  ocho  aspas  de  oro. 

G.  Fbbmándxz. 

En  parecidos  términos  contesta  D.  Ricardo  Ro- 
dríguez, de  Burgos. 

A.  la  401.— ¿Qaé  autor  ha  escrito  mayor^nümero  de  obras  tea- 
trales? 

Indudablemente,  corresponde  esa  gloria  *  ^**!f 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió^  á  quien  Cervantes  llamó 
^nomtrw)  de  la  humanidad.  ^ 

Tan  fecundo  autor  escribió,  según  muchos,  1600 
comedias  y  dramas  (cifra  que  Montalbán  eleva  á 
1800)  y  400  autos.  Los  sonetos,  odas...,  etc.,  etcé- 
tera..., ascienden  á  más  de  un  millón. 

Bastábanle  veinticuatro  horas  para  escribir  un 
drama  de  2400  ó  más  versos,  esfuerzo  que  repitió 
cerca  de  cien  veces. 

Calder&n  de  la  Barca,  escribió  de  120  á  130  dramas 
y  comedias,  unos  80  autos  y  18  entremeses. 

Sigúele  en  fecundidad  Moreto  con  103,  mas  16 
en  colaboración  con  otros  autores. 

Shakspeare,  dejó  escritas  37  piezas,  según  la  edi- 
ción que  de  sus  obras  hicieron  sus  dos  compañeros 
de  teatro  Juan  Hemingue  y  Enrique  Condell  (Lon- 


dres, 1603,  FoL),  y  cpe  á  pesar  de  aus  defectos,  es  1& 
más  completa.  Mokere,  en  fin,  escribió  en  quince 
afios  30  ooras  teatrales. 

R.    HSBNÁNDSZ. 

Barcelona. 

Parecida  contestación  ha  tenido  la  bondad  de  en- 
viar D.  F.  Sánchez  y  Soler,  de  Baieelona. 

A  la  560.— ¿A  qué  se  llamaba  en  el  toreo  aatigao  la  c^ngona^ 
na»?  ¿Tenia  algnna  aemejania  con  la  «mona»  6  armadura  que 
usan  los  piadores  aotualmente? 

Se  llamaba  gregoriana  á  la  armadura  de  hierro 

3ue  cubre  hasta  la  rodilla  derecha  del  picador,  bajo 
el  calzón  de  ante,  para  librarse  de  las  cornadas. 
Llámase  así  porque  fué  inventada  por  D.  Gre- 
gorio Gallo,  el  cual  le  dio  el  nombre  ae  espiniüera. 
Se  diferencia  de  la  mona  en  que  esta  cubre  toda 
la  pierna,  mientras  que  aquella  sólo  llega,  como  se 
ha  dicho,  (lasta  la  rodilla. 

MlGXTXL  MOBALBS. 

Alicante. 

Poco  más  ó  menos,  en  el  mismo  sentido  nos  es- 
criben D.  FéUz  B.  y  D.  Donaciano  Garda. 

A  la  518.— ¿Ouál  fué  el  primer  teatro  que  se  edifieó  en  Ssj^afia 
j  quién  lo  inauguró? 

El  erudito  Sr.  de  Yelilla  y  Rodríguez^  en  su  pre- 
cioso libro  El  teatro  de  BspoAa,  no  se  arriesga  á  afir- 
inar  cuál  haya  sido  el  primero. 

Inútilmente  he  busoiado  datos  que  pudieran  sa- 
tisfacer los  deseos  del  Sr.  D.  José  Cánovas,  sin  de- 
jarle lugar  á  dudas.  Pero  mis  investigaciones  han 
resultado  infructuosas. 

Ahora  bien:  si  de  los  primeros  desea  saber  algp, 
el  indicado  Sr.  de  Yelilla  le  dirá  que  se  establecie- 
ron en  Madrid  allá  por  los  años  de  1668.  en  cuya 
época  había  ya  comediantes  en  la  corte,  de  los  cua- 
les se  aprovechó  la  cofradía  de  la  Pasión  para  arrai- 
dar  locales  en  la  calle  del  Sol  y  en  la  del  Príncipe ; 
que  en  'Ol  1674  se  reformó  el  Corral  de  la  PodCeeo^ 
(así  llamado  por  ser  su  dueña  doña  Isabel  Pacheco), 
y  que  ae  alquiló  al  comediante  italiano  Alberto 
Ganasa. 

José  Cablob  Bruna. 

ANinrCIOS  TELEGBAFICOS 

CIAMPAQNE  GODORNIU.  Kspumoso,  Oremant  extra.  R^reiea- 
tante:  Peligros,  14  y  16,  principal. 


N 


ODRIZAS  reeonoeidas,  analisada  la  leehe  j  observadas.  Oentio 
teenieo,  Abada,  6. 


BILIS,  mareos  neurastéaiees,  desapareeen  usando  pildoras  anti- 
biliosas  Zambrana:  Oaja:  50  oéntimos.  Puerta  Xoros,  5,  Far- 
maeia. 

CHAMPiQNE  OODOENIU.  Bspumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  y  16,  principal. 

PAPEL-OfiA  al  Sublimado.  Preservatiyo  de  enfermedades  ooata- 
gios&s.  Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Oca,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Oapellanes,  1. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  piimen8*fa- 
labras  y  15  céntimos  cada  palabra  miks).  Oon  cada  uno  liay  que 
remitir  su  importe,  mas  10  céntimos  de  deredies  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Adndniseraeión  de  Alrxdbdor  dxl 
Mundo,  Plaza  del  Progreso,  1,  Madrid. 


A|w4»Jt  dal  Mando 

Si  obtibnb  ira  bbiija  bzoxlbhtb  eh  u.  thutosADO 
echando  en  cada  litro  de  agua  donde  le  vafa  á  dÍMl- 
Ter  el  almidón,  medio  Ta«o  de  loa  de  agua,  de  laai- 
guiente  diacrfución : 

Blanco  de  ballena. DO  gramoi. 

Oinna  arábig». BO        i 

Glieeriiia 150        » 

Oaliéntoee  baatA  que  la  diaolnciito  sea  nnifoime. 
Los  prodnctOB  que  entnit  en  olla  son  muy  baratos, 
y  además  n  oonseirui  bien  dnnmte  muoho  tiempo. 


Las  monedas  misteriosas 

PBOBLEHA 

D<M  MtudiaDtei  da  mmtamátioai  diiputabín  nbre  li  1>  duiío*- 
tracidn  ds  un  tMCen»  on  cueU  6  tw. 

Lft  diiciuiúD  H  agiió  máa  de  to  dabido,  ;  mal  hubien  semba- 
do  ñ  nc  hnbieve  terciado  en  ell»  va  teicar  compafiero,  que,  oon 
Toi  ompanuda  j  aire  de  dámint,  dijo : 

—Ha  indtil  qus  diacnUii  aobra  maticmátie— ,  porque  Dinfuno 
de  loa  dea  mbe  una  palabra  de  eaa  eÍMieia.  861o  me  oonreiicerri 
de  k>  eontrario  a  aoii  oapaoaa  de  averignar  eato  que  oa  voy  í 

Y  aaaando  de  loa  bolailloa  del  chaleco  la*  dea  manoa  cerrada*, 

— Ed  cada  mano  tengo  cierto  mlmera  de  monedae ;  pero  an 
ana  mano  aon  parea,  j  en  la  otra  nonea.  Abara  averiguad  ai  éa- 
to*  eat¿n  en  la  mano  derecha  d  en  la  izquierda.  Podtia  hacerme 
cuintaa  preguntaa  querii»  para  conaaguirlo.  Todo  u  reduoe  á 
emplear  un  lietema  mu;  conocido  j  muy  aencillo. 

¿Cuál  ea  el  procedimiento? 

■■■■■■■■■■■■■■■I 

Prohhma   '  El  testamentario  dembediente  " 

BOLOCIOK 
Habla  en  el  pneblo  H  pobrea. 
U  eanUdad  total  repartida  entn  ellot  fa«  St  t»  paaeUa. 


Han  tandUdo  aohasiona*  del  problema  *E1  taatamauUiio  da*- 


D.  A.  da  Sao  Hateo,  Hadifd;  D.  Antonio  Báaehaa,  Canta; 
D.  Joaa  Qaroía  N.,  Tillaoaniado ;  D.  V.  Bantojo  j  D.  T.  Bar- 
nándei,  Fonfeirada;  D.  Battaaar  Batvá,  Palma  de  Kallona; 
dofia  Ardina  llera,  YalladoUd. 

También  han  aaviado  aolncdonM  del  problema  i  Un  hombn 


PROBLEMA  DE  AJEDBEZ.-NÜM.  lOO 

Nimaa  (coatbo  n 


Las  blaneas 
juegan  ;  dan 


BOLDCIOR  AL  PROBLEIU  DB  AJEDBBZ  NtlM.  M 

Jugada  clave :  Torre  ¿  3  de  Caballo. 


aomjiiiaito  «n  miqninu  LIKOTTPB.-ImprtH  in  miqniu  aSHTÜET 
H .  KOMB&O,  impreaor.— Libertad,  11,  Hadild. 


AlrÉior  del  Hunio 

EN  BARCELONA 

El  agente  excloalro  es 
D.  Uanael  Solsona,  egta- 
blecidoen  elkloBkonúme- 
ro  S,  Kambla  del  Centro, 
frente  A  la  calle  Fernan- 
do. Dicho  centro  es  sólo 
y  exclusivamente  para  la 
venta,  Bascripeioncts  y 
BDuncios  en  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Loi  suBcriptores  de 

llniíleilor  del  lundo 


Feo  lie  la  Moila 


CREMAyPOLVO  CHARMERESSESSi^ 


AlnaijM  i«l  llm^« 


PERLI  ESTOMACáL 


TTiileo  medicamento,  slii  colmanto,  qoe  cura 
pronto  7  radicalmente  las  acedías,  diipep- 

■  V1B  ^  n  ^    siae ,  gaitral^as ,  oatarroi  7  ¿Iceraa  del 

eotAmago  i  intestinos,  diarreas,  TÓmltes,  y  cnanto  rarele  malas  dlgostíenes.  Con  do*  eajat  han  «orado 
Individoos  que  llevaban  padeciendo  mis  de  tr»mta  alUt.  Ca|a,  lO  reales;  por  un  real  más,  se  remite. — 
R.  Fbkkáitobz,  Saeraateat*,  9;  líairid,  y  de  renta  «1  Im  de  Arenal,  B,  TraíUgar,  S9  7  Ceoln  de 
Especialidades.  —  £n  Baraieita,Da.  Ahdbiu. 


DROGOERIi  Y  FiRMiCIA  2V2^2^i^í^2ií'if^™ 


Vo  mif  OaoM 


•J  prosiatiTi 


»da  Bl  prapanaiea.  f 


I    SKLLfiS.  FU,  n,  m  TiFMy.  P«rt>. 


TARJETAS  POSTALES 

Ilutra^aa  •■  Fatotlpta 


a.«h. lis.» ciiMt,  aod.io  noajoiément.-Pirít.    Hmumar  ymeaot.  —  MADRID 

■otOT  hÓMi  rt  ImMT,  i  Ittb.  V»    Kip*ild6nDnl»<«^  1900       De  TeuU  en  todos  las  LIBRERÍAS  7  PAPELEEÍAS 

Pídase  catilogo. 


8doOb*ai.  tama  EbfáSa: 


SoanrMlfM 


Dalle  AieilSl,22.  Madrid  l  untsonuqiMqaleiul 

=— v; — ;- — ■-—, ~  ^  ooleacllSii    d*  ALltEDR 

Fedií  el  oatilago  lliutnda  dbl  HDNDO  d«bM  duw  prin, 

Mr.  ItaMon,  dlrootor  de  U  E°J3.°'.MÜÍ?.""'»^  '~  "'*■ 
ir  el  Ti*]e  de  PARÍS  á  MADRID;  oon  mi 


ODohe  ligero  Clément,  modelo  leoo,  iln  iTeilu. 


UU  BUiTI  DE  ULZAM 

SJ,  San  Btmardo,  B3 
Fin  lenori:  botu  deeda  1  pn- 
Mtu;  npetoe,  iM:  <-■---■    - 
Pira  oibulefo,  bolu  di 
Pum  bUIh,  dude  0,M. 


leí^. 


Dfl  RflDK  Cll  liniDI  CQ  RC  UllOllT  Son  TcgaladornH  de  las  funciones  digestlvAs,  laxantes  v 
nUlUniO  ULUUBDLtO  Uí  mmUL  purgantes.  Contra  eólieoí,  btíia,  mareos,  eólieo»  hepático»  y 

estreñimiento.  Cuantos  las  «Ban  Ifts  repiten  7  recotnlendao,  por  sn  economía  7  resaltados 

SOEitiyos.  Y.  Muñoz,  Trafalgar,  29,  botica,  quien  envía  por  correo  ni  míHmo  precio,  7  en  las 
e   la  calle  del  Sacramento,  3;   León,  13;  Infantas,  2)1;  Snu  Bernardo,  41;  Desengafio,  10; 
Ce&ta.  caja.   Hortaleza,  86;  Puebla,  11;  San  Marcos,  11;  Barcolona.  Uriach  7  Compañía. 
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SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CREOSOTAL 


de  gUoero-fosfoto 
ds  cal  con 

PiepandÍD  U  mía  raolonil  pin  curar  li  tuberculonta 
Qoitie,  catuTOH  arúDlooa,  Iniwcionee  gripeles,  i^nfcrm 
ooDSuntlvu,  luipelanda,  debilidad  Kenoial,  postracii) 
vlon,  ReurdteniB,  I mpoteiu^,  eofennedaüee  mental? b, 
nqultlamo,  erarofulismo ,  ele.  7»aeo ,  9'BO  veae 
DcpAsIta:  Fimiioii  del  Doctor  BeHediclo,  Ssa  Beci 
41,  Madrid,  y  prkudpiles  fannaclHs, 


ES  IMPORTANTE 

ras  y  HñDrltu  poder  Dompnr  oorsda  npeiloTea  i  p 
^oriiecolonadoa  y  do  medida,  cnaHl^ulnido  elle  toii 
gda  CoEiettrta  da  A.  da  Oo' 


BARRADAS,  DENTISTA 


^  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 
lia  Cores, í-"^"^'-'-^*^  "■'*■*"'" 


CREME^eíaMECaUE 


tatUTUnU  reí 


pin  BLAIipUUUt  •■  OUTM,Mi 


obtcum  j   dirltii   la   hluean  mn  j   nicuida  del   mirt>. 

tNtia,  1,  H.  Jean-Jaoqnes  Iwaaaeaa,  fuña. 


Alrededor  del  Mundo 

Dtrectar  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WA^^lDEp^ER) 

Toda  la  correspondenéia ,  menos  la  referente  á  artícnlos  y  dibi^os» 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  cóntlmos- 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nnevo  ayiso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

19*50  pesetas  en  toda  Espafta. 
S        peaetM  en  Portugal  y  Clbraltar. 
#        drameea  en  los  demás  países. 


^  ANUNCIOS 


Telegráficos»  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  afiadir  10  céntimos  por  cada  anuncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  ^anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  hateamos  uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «De  pagk>».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  las  sefias  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  reBi>ondemo8  de  extravíos,  ni  con* 
servamos  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los*derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  arücalos  de 
los  que  no  formen  serie,  baciendo  constar  que  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reprodaeción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


Recetas  y  7(ecreos, 


Les     OBABADOS     AMABILLENT08     POB     EFECTO     DEL 

TIEMPO  se  limpian  con  este  procedimiento : 

1.®    Quitar  bien  el  polvo. 

2.®    Hacer  la  mezcla  siguiente : 

Hipoclorito  de  cal 180  gramos. 

Agua 600  centígs. 

Dejarla  aposar  y  filtrarla. 

3."  Poner  los  grabados  en  el  líquido  precedente, 
dejándolos  flotar. 

4.®  Sacarlos  y  bañarlos  durante  media  hora  en 
una  disolución  de  30  centigramos  de  ácido  sulfúrico 
en  1.000  centigramos  de  agua. 

5.°  Lavarlos  bien  con  agua  fresca  y  ponerlos  á 
secar  entre  hojas  de  papel  secante. 


Tinta  para  escribir  sobre  fotoorafí as.— Disuél- 
vanse 10  gpramos  de  yoduro  potásico  en  30  gramos  de 
agua  y  añádanse  después  un  gramo  de  yodo  y  otro 
de  goma  arábiga. 

Se  escribe  sobre  la  parte  negra  de  la  prueba.  Los 
rasgos  aparecen  casi  en  seguida  de  color  blanco. 


Contra  las  picaduras  de  los  insectos  se  emplea 
frecuentemente  el  amoniaco,  pero  éste  se  evapora 


pronto ;  su  acción  no  es  duradera,  y  hay  que  apli* 

cario  repetidas  veces. 
Todos  estos  inconvenientes  se  evitan  empleando 

la  siguiente  disolución : 

'Amoniaco 3       partes. 

Colodión.  . 1  ■ 

Acido  saJicílico 0,1  » 

En  cada  picadura  se  aplica  una  gota  de  este  liqui 

do.  £1  colodión  evita  que  se  evapore  el  amoniaco. 

Curación  de  las  quemaduras.— Un  médico  fran 
cés,  M.  Nodon,  aconseja  este  procedimiento :  Su- 
mergir lo  más  pronto  posible  la  parte  quemada  en 
una  disolución  de  permanganato  de  potasa  y  no  sa- 
carla hasta  que  haya  transcurrido  un  cuarto  de 
hora. 

£1  dolor  se  quita  casi  inmediatamente  y  la  herida 
se  pone  negra.  Al  cabo  de  tres  días  desaparece  la 
quemadura  y  los  tejidos  empiezan  á  regenerarse. 


Barniz  neqro  mate  para  metales. — Se  funden 
al  fuego  500  gramos  de  nitrato  de  cobre  y  luego  se 
añaden  150  gramos  de  alcohol  á  90  grados. 

Se  aplica  en  frío. 

(BoiUbíi  u  Ii  pHflHM  piglii). 


Alwd»dar  dri  Muido 


UNA   ISLA  MISTERIOSA 

¿Eb  el  eslabón  entre  Aaia  7  América? 


En  el  mar  Pacfñco,  á  412  kílómebroB  de  U  costa  de 
Cbiie,  hay  una  isla  cuyos  misterios  vienen  desper- 
tudo  el  inteiée  de  los  sabios  desde  hace  muoho 
tiempo,  porque  se  sospecha  que  en  ella  se  encierra 
nada  menos  que  la  solución  al  problema  del  origen 
de  la  civilización  de  la  antigua  América. 

£b  la  isla  de  Pascua,  descubierta,  según  se  cree, 
por  el  piloto  espafio]  Juan  Fernández  en  el  siglo  xvi, 
vuelta  i  descubrir  en  1721  por  el  almirante  holandés 
Reggeween  y  visitada  de  nuevo  en  1770  por  un  na- 
vio y  una  fragata  españoles  mandados  por  Oonzalo 
de  Haedo  y  por  Demonte,  quienes,  después  de  tomar 
solemnemente  posesión  de  ella  en  nombre  del  rey 
de  España  Carlos  III,  la  dieron  el  nombre  de  San 
Carlos,  que  no  conservó  porque  ya  los  marinos  la 
conocían  con  el  de  Isla  de  Pascua  que  la  había  dado 
el  marino  holandés. 

En  los  tiempos  contemporáneos,  la  exploración 
más  completa  que  se  ha  hecno  de  ella  es  la  de  Pinard, 
que  la  visitó  en  1877  y  publicó  un  circunstanciado  re- 
Uto  de  su  viaje  en  el  Boletín  de  la  Socitdad  Geooráfiea, 
de  París,  y  en  el  Tovr  du  Monde,  acompañándole  de 
un  mapa  y  de  excelentes  fotografías. 

He  aquí  un  extracto  de  loa  datos  principales  que 
aporta  Pinard  al  planteamiento  del  problema  de  sí 
la  Isla  de  Pascua  es  el  lazo  de  unión  entre  las  civi- 
lisaciones  de  Asia  y  de  América : 

Perdida  en  medio  de  la  inmensidad  del  Pacifico, 
esta  isla,  por  su  aspecto  triste  y  árido,  su  aislamiento 
;  su  falta  casi  absoluta  de  recursos,  no  despierta  la 
avidez  de  los  conquistadores ;  pero  encierra  monu- 
mentos de  on  aspecto  muy  extraño  y  dignos  de  fijar 


la  atención  de  la  ciencia.  Así  es  que,  cuantos  la 
han  visitado,  estudiaron,  sobre  todo,  las  estatuas 
colosales  labradas  por  la  mano  del  hombre  y  que 
dominan  sus  cumbres.  Estas  esculturas  gigantescas 
^ue  la  caracterizan  no  han  desaparecido  todavía, 
sino  que  se  alzan  casi  todas  sobre  su  base  volcánica 
como  pafa  atesti^ar  el  paso  de  una  población  «n 
otros  tiempos  poderosa,  que  floreció  allí  donde  ac- 
tualmente apenas  pueden  encontrar  su  sustento  unos 
cuantos  salvajes  que  han  olvidado  hasta  la  tradición 
de  los  pueblos  que  elevaron  aquellas  monumentos. 
Estos  fueron  construidos  en  varios  puntos  de  la 

Al  abrigo  de  una  gran  roca,  en  el  cráter  de  Rono- 
roaka,  hay  más  de  cuarenta  estatuas  gigantescas  dis- 
puestas en  la  vertiente  interior  del  cráter  en  ti<ei 
grupos  separados  y  todas  mirando  hacia  el  Norte. 
Algunas  están  tendidas  ;  otras,  aunque  acabadas  de 
labrar,  no  habían  sido  todavía  separadas  de  la  roca 
cuando  desapareció  la  raza  que  las  habla  tallado. 

La  vertiente  Sudeste  de  la  cumbre  está  material- 
mente cubierta  de  estatuas  en  distintos  periodos  de 
fabricación.  Allí  hay  un  verdadero  taller  de  estatuas 
colosales,  completamente  terminadas,  unas  y  otras 
en  estado  de  boceto  y  en  vías  de  ejecución,  lo  cual 
permite  darse  cuenta  exacta  de  cómo  se  hacía  aquel 
trabajo  y  de  cómo  se  levantaban  y  se  emplazaban  las 
estatuas  una  vez  terminada  su  talla.  Los  escultores 
escogían  siempre  una  roca  colocada  sobre  un  plano 
bastante  inclinado  ;  la  labraban  en  la  roca  misma,  y 
sólo  después  de  haberla  terminada  se  ocupaban  de 
desprenderla.  Pora  esto  horadaboD  una  multitud  (je 


Alrededor  del  Monde 
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agujeros  de  unos 
ocho  .  centímetros 
de  diámetro  deba- 
jo de  ella,  y  una 
vez  aislada  de  la 
roca  madre  la  es- 
tatua, era  fácil  ha- 
cerla deslizarse  por 
la  pendiente  natu- 
ral hasta  el  empla- 
zamiento que  se 
había  elegido  para 
ella.  Allí  se  había 
hecho  una  exca- 
vación lo  bastante 
profunda  para  que 
cupiera  en  ella  el 
cuerpo  de  la  esta- 
tua hasta  el  busto ; 
luego,  insensible- 
mente ,  metiendo 
_  detrás  pedazos  de 
— -  roca  que  hacían  las 
veces  de  cuña,  la 
UNO  DE  LOS  BUSTOS  jban    levantando 

lABBADos  poB  LA  RAZA  MISTERIOSA       ija^^g,  quc  qucdaba 

de  pie,  hecho  lo 
cual  se  rellenaba  la  excavación,  se  formaba  un  terra- 
plén en  el  plano  inclinado,  y  la  estatua  parecía  le- 
vantada sobre  una  verdadera  terraza. 

La  mayoría  de  las  esculturas  miden  siete  metros  de 
alto  á  partir  del  busto.  Hay,  sin  embargo,  algunas 
cuyas  dimensiones  son :  altura  de  la  frente,  dos  me- 
tros ;  largo  de  la  nariz,  3,40  metros ;  altura  de  la 
barbn,  dos  metros ;  cuerpo,  12  metros,  y  añadiendo 
76  centímetros  para  los  labios,  resulta  que  estas  es- 
tuas  tenían,  en  total,  20  meüros. 

Enlas  cercanías  de  un  anfiteatro  en  que  acampó 
el  viajero  francps,  había  grupos  de  estatuas  gigan- 
tescas, cuyo  número  pasaba  de  80. 

En  el  tipo  de  las  esculturas  se  observan  algunas 
diferencias,  según  el  sitio  de  la  isla  en  que  se  hallan 
empl  a  za  d  a  s ; 
unas  tienen  la 
nariz  algo  más 
larga  y  los  la- 
bios algo  más 
gruesos  que  las 
otras.  Muchas 
presentan  ras- 
tros de  haberse 
querido  imitar 
en  ellas  rudos 
tatuajes. 

Aparte  de  las 
estatuas,  hay 
en  varios  sitios 
algo  semejante 
á  calzadas  ó  ca- 
minos enlosados 
bordeados^  de 
piedras  talladas 

de  1,20  metros  de  alto.  También  han  sido  descubier- 
tos varios  cementerios  con  buen  número  de  sepultu- 
ras, evidentemente  muy  antiguas. 

Por  último,  se  han  encontrado  en  la  isla  de  Pascua 
restos  de  inscripciones  en  las  rocas  y  tablas  y  palos 
c parlantes»,  cubiertos  de  signos  hasta  hoy  no  des- 
cifrados, y  que  se  cree  fueron  obra  de  las  mismas 
f;entes  aue  labraron  las  estatuas  colosales.  Estos  pa- 
os «parlantes»  son,  en  la  actualidad,  extremadamen- 
te raros,  aunque  todavía  se  encuentran  algunos  en  la 
isla  y  hay  otros  en  el  Museo  de  Santiago  de  Chile. 
Créese  que  el  día  en  que  se  puedan  descifrar  las 
^«««cripciones  que  contienen  lo  nabrá  dado  im  gran 


m^^^im'MBúmmz^mm 


PALO    «PARLANTE»    DE  LOS  AKTIOUOS   POBLADORES  DE  LA  ISLA, 
SEGÚN  DIBUJO  DE  M.  PINARD 


paso  en  la  resolución  del  problema  del  origen  de  la 
civilización  americana. 

Porque  existe  la  coincidencia,  verdaderamente  ex- 
traordmaria,  de  que  las  estatuas  colosales  y  demás 
monumentos  de  la  isla  de  Pascua,  así  como  las 
plataformas  donde  aquéllas  se  levantan,  tienen  una 
semejanza  que,  desde  luego,  salta  á  la  vista  con 
esculturas  y  monumentos  y  aun  plataformas  simila- 
res del  Perú  y  del  centro  de  América. 

La  raza  que  antiguamente  ocupó  la  isla  de  Pascua, 
debió  poblar  igualmente  las  de  Piteaim  y  Malden, 
pues  en  ambas  se  encuentran  bustos  y  cabezas  seme- 
jantes^ las  esculturas  de  la  isla  de  Pascua,  &st  como 
también  á  las  de  los  aimarás  del  Perú.  Aquella  raza 
desapareció,  créese  que  destruida  por  una  invasión 
de  kanakas  ó  de  otros  polinesios,  que  es  la  raza  que 
actualmente  puebla  aquellas  islas. 

Recientemente,  sin  embargo,  en  1898  el  buque  de 
guerra  inglés  Mohawh.  cruzando  por  entre  las  islas 
de  Santa  Cruz,  Swalíow  y  otras,  á  unos  800  ó  900 
kilómetros^  al  Este  de  las  islas  Salomón,  encontró  en 
la  isla  Tocupia  una  población  de  unas  800  almas  per- 
necientes  á  una  raza  hasta  ahora  no  observada,  y 
cuya  descripción  coincide  casi  exactamente  con  la 
que  el  almirante  holandés  Roggeween  hizo  del  pue- 
blo que  en  su  tiempo  habitaba  la  isla  de  Pascua. 
Los  habitantes  de  la  isla  Tocupia  no  son  kana¿as  ni 
malayos  polinesios  ordinarios,  sino  que  difieren  por 
completo  del  aspecto  de  sus  vecinos.  Los  individuos 
de  la  expedición  de  Mohawk  creen  que  se  trata  de  un 
frag^nento  de  la  raza  primitiva  que  en  otro  tiempo 
habitaba  la  Polinesia  y  probablemente  la  isla  de 
Pascua,  y  que,  por  su  índole  dulce,  fué  exterminada 
por  los  negritos  y  los  malayos.  Considérase  probable 
que  fueran  de  origen  asiático  y  tal  vez  aliada  á  la 
de  los  carolinos,  que,  como  es  sabido,  ensanchan 
también  de  una  manera  exagerada  los  agujeros  que 
se  hacen  en  los  lóbulos  de  las  orejas. 

Así  se  explicaría  perfectamente  el  paso  de  la  ci- 
vilización de  América  á  Asia  ó  de  Asia  á  América, 
Í>orque  las  islas  de  Pascua,  Pitcaim  y  Tocupia  (no 
ejana  esta  última  de  las  islas  Salomón,  y,  por  lo 

tanto,  déla 
Nueva  Quinea 
y  de  las  Caroli- 
nas) forman  una 
cadena,  de  re- 
motos  eslabo- 
nes, pero  cade- 
na al  fin,  que  va 
de  América  á 
Asia  ó  de  Asia 
á  América,  y 
que,  pasando 
por  el  Mediodía 
de  China  ó  por 
el  Indostán,  va 
á  parar  precisa- 
mente á  las  re- 
giones asiáticas 
cuyos  monu- 
m  e  n  t  o  B  ofre- 
cen mayor  parecido  con  los  de  la  anticua  civili- 
zación asiática.  Si  tales  presunciones  son  ciertas  que- 
dará poca  duda  de  que  América,  en  los  tiempos  an- 
tiguos, no  comunicó  con  el  viejo  continente  por  el 
estrecho  de  Behring,  sino  que  lo  hizo  por  el  Pacifico, 
gracias  á  la  valentía  y  habilidad  de  los  navegantes  de 
la  Polinesia.  De  que  la  relación  existió,  no  hay  duda 
alguna,  y  si  la  hubiera  la  desvanecería  la  semejanza 
notable  que  existe  entre  los  monumentos  mejicanos  y 
algunos  asiáticos,  sobre  todo  los  del  Cambod^e,  sin 
contar  con  que  en  América,  como  en  algunos  países 
de  Asia  de  los  de  más  remota  civilización,  ■•  rendía 
•ulto  al  sol. 


^mim 
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¿ALFONSO   XIII    O    ALFONSO    XVIII? 


Áal  aomo  en  la  monarquía  fr&nces»  predominó 
el  nombre  de  Luía  (bubo  veinte  mon&roas  así  llunH' 
dos,  incluyendo  á  Luis  Felipe  7  é,  Luis  Napoleón), 
r  en  la  inglesa  los  de  Enrique  y  Eduardo,  y  en  la 
danesa  el  de  Cristian,  j  en  la  escocesa  el  de  Jocobo, 
y  en  la  sueca  el  de  Carlos  (ha  habido  quince),  y  en 
U  rusa  el  de  Ivin  y  Basilio,  y  en  la 
húngara,  como  en  la  polaca,  el  de 
Ladislao,  y  en  la  prusíaoa  los  de  Fe- 
derico y  Guillermo,  y  en  el  Sacro 
Imperio  los  de  Enrique  y  Carlos,  y 
en  Bysuioio  el  de  Constantino,  y 
estro  los  sultanes  turcos  el  de  Amu- 
rat,  y  ent»  los  Pontífices  Romanos 
el  de  Juan  y  el  de  Gregorio  (pues 
ha  habido  veintitrés  Papos  del  pri- 
mer nombre  y  diez  y  seis  del  segun- 
do), así  también  en  Castillo,  en  Ara- 
gón, en  Portugal,  ha  predominado 
cJ  nombre  de  Allonso,   al  cual  va 
unido    el   recuerdo    de    inmortales 
glorias  de  la  nación  ibera. 

SI  número  de  Alfonsos  que  han 
reinado  en  Iberio,  excede  al  de  los 
Popas  Juanes ;  veinticuatro  Alfon- 
sos han  ceñido  la  corona  real  en  los 
diversos  Estados  de  nuestra  Fenin* 
■ulo.  La  Historia  loa  distribuye  de 
la  siguiente  manera : 

Eeyes  de  Asturias  (Alfonso  I,  II, 
III),   3.— Reyes  de   León   (Alfonso 
IV,  V  y  XI),  3,— Reyes  da  Castillo 
(Alfonso  VIII),  1. -Reyes  de  León» 
j  CastiUa  (Alfonso  VI,  Vil,  X  y 
XI),  4.^Reyes  de  Aragón  y  Navarra  (Alfonso  I  el 
Batallador),  1.— Reyes  de  Aragón  (Alfonso  II,  III. 
IV  y  V  de  Aragón,  Condes  de  Barcelona),  4.— Re- 
yes de  Portugal  (Alfonso  L..  al  VI), 
6.— Reyes  de  EspaDa  (realizada  la 
unidad  nacional,  Alfonso  XII  y  Al- 
fonso XIÍI,  q.  D.  g.),  2.— Total,  24 
Alfonsos. 

En  conjunto,  incluyendo  el  augus- 
to monarca  que  hoy  ee  siento  en  el 
eolio  de  sus  mayores,  han  dominado 
tobre  Asturias  y  Galicia  doce  Al- 
fonsos (los  asi  enumerados :  I,  11, 
III.  IV,  V,  VI,  VII.  IX,  X,  XI.  XIÍ 
yXIII) ;  nueve  sobre  León  (IV,  V, 


X,  XI,  XII  y  Xni)  ;  otros  siete  s 


de  Espafia,  Alfonsos  XII  y  XIII) ; 
seis  sobre  Portugal ;  tres  sobre  Na- 
varra (Alfonso  I  do  Aragón,  y  los 
de  España  XII  y  XIII) ;  dos  sobre 
la  octual  España ;  ninguno  sobre 
la  América  continental  española. 

De  oqui  resulta  que,  excluyendo 
los  seis  reyes  Alfonsos  de  Portu- 
gal, (puedan  diez  y  ocho  monaroas 
del  mismo  nombre  que  han  reinado 
en  España;  reyes  genuioamente  hohcda 
tspafioles. 

En  rigor  histórico  debería,  pues,  el  actual  Rey 
de  España  llevar  el  número  Xv^TI.  y  llamarse  don 
Alfonso  XYIII;  porque  en  realidad  asi  es,  aunque 


oficialmente  se  le  llame  D.  Alfonso  XIII.  Los  co- 
sas son  como  son,  independientemente  de  las  opinio- 
nes ;  todo  el  poder  de  todos  los  hombres  del  mundo 
no  bastario  para  impedir  aue  el  actual  rey  de  Bs- 

Caña  dejara  de  ocupar  el  décimo  octavo  higar  entre 
is  reyes  españoles  que  se  han  llamado  asi,  para 
pasar  á  ocupar  el  décimo  tercio. 

Nuestro  actual  monarca  es:  Al- 
fonso XII  de  Asturias,  Alfonso  IX 
de  León,  Alfonso  VII  de  Aragón, 
Alfonso  VII  de  CostiUa,  Alfonso 
III  de  Navarro,  y  como  rey  de  toda 
Españo,  es  Alfonso  II ;  pero  como 
no  debemos  olvidar  los  gloriosos 
nombres  de  los  monarcas  de  la  Re- 
conquista, verdaderos  antecesores, 
así  ios  de  Aragón  como  los  de  Cas- 
tilla, de  los  reyes  de  lo  España  mo- 
derna, resulta  claro  como  el  día  y 
plenamente  demostrado,  que  lo  ver- 
dadera numeración  de  8.  H.  don 
Alfonso  ea  XVIII  y  no  XIII,  oomo 
conven  cionalmen  te  se   supone. 

Lo  simple  inspección  de  la  si- 
guiente serie  cronológica  de  los  re- 
yes Alfonsos  de  España,  no  permi- 
tirá al  lector  duda  alguna : 

Alfonso  I  el  Católico  (rey  de  As- 
turias). Alfonso  1  (cronológicamen- 
te). 739-756.— Alfonso  II  el  Casto 
(de  Asturias).  Alfonso  11  (ídem). 
791-842.— Alfonso  III  el  Magno  (de 
ASíaóH  Asturias).  Alfonso  III  (ídem). 
866-909.— Alfonso  IV  el  Monje  (de 
León).  Alfonso  IV  (ídem).  925-930.— Alfonso  V  el 
Noble  (de  León).  Alfonso  V  (ídem).  999-1027.— Al- 
fonso VI  el  de  Toledo  (de  Castilla  y  León).  Alfonso 
VI  (ídem).  1072-11 09. --Alfonso  I 
el  Batallador  (de  Aragón  y  Nava- 
rra). Alfonso  VII  (ídem).  llM-1134. 
—Alfonso  VII  el  Emperador  (de 
Castilla  y  León).  Alfonso  VIII 
(ídem).  I1S6-1 157. -Alfonso  II  de 
Aragón  (que  reunió  las  coronas  de 
Aragón  y  Barcelona).  Alfonso  IX 
(fdemi.  1162-1196.- Alfonso  VIII, 
el  de  Las  Novas  de  Tolosa  (de  Cas- 
,  tilla).  Alfonso  X  (ídem).  1158-1214. 
'  (En  1170  se  declaró  su  mayoría). — 
Alfonso  IX  (el  de  León).  Alfonso 
XI  (ídem).  1188-1230.— Alfonso  X 
el  Sabio  (de  Castilla  y  León).  Alfon- 
so XII  íidem).  1252-1284.— Alfonso 
III  el  Liberal  (de  Aragón).  Alfonso 
XIII  (Ídem).  1283-1291.  —  Alfonso 
XI  el  Justiciero  (de  Castilla  y  León). 
Alfonso  XIV  (ídem).  1312-1350.— 
Alfonso  IV  el  Benigno  (de  Aragón). 
Alfonso  XV  (ídem).  1327-1336.—  Al- 
fonso V  el  Magnánimo  (de  Ara- 
gón!. Alfonso  XVI  (ídem),  1416-1458. 
—Alfonso   XII   el  Pacificodor  (rey 


*  fonso  XVIII  (ídem). 

ÍPor  qué,  pues,  lleva  «1  núme- 
ro XIII  el  actual  rey  de  Gspañal  Sin  duda  por- 
que se  han  eliminado  indebidomente  de  lo  serie  de 
los  monarcas  españoles  los  reyes  de  Aragóp. 


Alrededor  del  Mjado 

I  Cómo  puede  ser  que  se  vean  eli- 
miniMloB  de  la  Beríe  de  anteceBorea 
de  nuestros  actuales  reyes  loa  glorio- 
slsimoB  monarcas  de  Aragón !  1  Acaso 
es  Aragón  pala  extroDo  ¿  1&  pa- 
tria España  1  i  Aca^o  fué  Ara- 
gón país  conquistado ,  j  por  ende 
Bujeto  ¿  la  dura  ley  de  con- 
quista y  al  cruel  caprícno  del  con- 
quistador! No  ;  de  ninguna  manera. 
La  Historia  contesta  negativamente  á 
estas  preguntü-s.  Sabido  es  que  los 
Reyes  Católicos,  de  feliz  recordación, 
al  extender  sobre  toda  Eapafia  si 
riosa  bandera  con  el  lema  ■  Tanto  mon- 
ta*, realizaron  la  unidad  nacional. 
Sabido  es  que  en  aquel  matrimonio 
Aragón  estaba  representado  por  ei 
mando  ^  Castilla  por  la  esposa.  Heína 
de  Castilla  era  la  maenánima,  la  gran- 
de, la  virtuosa  Isabel  I ;  rey  de  Ara- 
gón era  su  esposo,  el  constante,  el 
grudente ,  e  I  sagaz  Femando  II  ; 
astilla  y  Aragón   cooperaron   á  los  '"' ' 

grandes  hechos  que  durante  e  1 
reinado  de  los  Keyes  Católicos  tuvieron  lugar : 
terminación  de  la  ReconauisEa ,  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  guerras  ae  Italia  y  conquista  de 
Ñipóles  y  de  Navarra ;  ai  en  unos 
tuvo  Castilla  mayor  representación , 
en  otros  Aragón  la  tuvo ;  en  la« 
monarquías  castellana  y  aragonesa 
habían  venido  á  refundirse  todos  Iob 
reinos  cristianos  formados  A  partir,  no 
de  uno,  sino  de  dos  puntos  distintos: 
la  cordillera  astúrica  y  la  cordillera  pi- 
renaica. Es  un  error  manifiesto  creer 
que  para  su  formación  la  patria  ha 
tenido  un  solo  núcleo,  pues  la  histo- 
ria, depurada  de  fábulas  y  leyendas, 
demuestra  que,  por  lo  menos,  dos  nú- 
cleos ha  tenido,  i  Oh,  qué  afán  se  ha 
mostrado  hasta  hoy  de  empequeOecer 
la  grandeza  de  nuestra  España! 

Son  diez  y  ocho  los  reyes  Alfonsos 
que  la  Historia  de  España  registra  en 
sus  páginas  inmortales. 

A]  formarse  la  unidad  nacional,  Cas- 
tilla, engrandecitla  por  la  victoria  de 
los  Alfonsos,  Fernandos  y  Sanchos,  se 
extendía  hasta  las  playas  andaluzas  é 
imponía  tributos  á  Granada  y  terror  y 
respeto  al  África ;  y  Aragón,  desde  la 
costa  mediterránea,  terminada  su  reconquista,  cedi- 
dos generosamente  á  Castilla  algunos  t«rritorios  por 
su  esfuerzo  conquistados.  Aragón,  repito,  había  lle- 
gado á  ser  Estado  marítimo  poderoso ;  sus  Pedros, 
Alfonsos  y  Jaimes  gozaban  de  universal  renombre, 
el  Mediterráneo  llegó  á  considerarse  como  un  lago  de 
Aragón,  y  este  Estado,  por  su  intervención  en  el 
Cisma,  en  Italia.  Francia  y  Grecia,  y  por  sus  con- 
quistas de  Sicilia  y  Ñapóles,  pesaba  mucho  en  la  ci- 
vilización y  en  la  política  europea. 


í  Cómo  negar  el  titulo  de  anteceso- 
res de  loB  modernos  soberanos  espa- 
flolea  á  aquel  batallador  Alfonso  I  de 
Aragón ,  cuyos  triunfos  se  contaron 
por  sus  combates  contra  los  musulma- 
nes, y  que  reconquistó  para  la  patria 
cristiana  la  ciudad  de  Zaragosaf  1  Có- 
mo negarlo  á  aquel  Alfonso  II  de 
Aragón,  reconquistador  de  Caape^  Al- 
cañiz  y  Teruel,  que  á  su  regia  diade- 
ma aragonesa  añadió  la  corona  condal 
de  Barcelona,  contribuyendo  así  á  la 
unificación  de  la  patria,'  ^  á  su  engran- 
decimiento con  la  adquiBiciÓD  de  bear- 
ne,  Provenza,  Rosellón  y  CarcasonaT 
i  Cómo  negarlo  á  Alfonso  III,  hijo  del 
heroico  Pedro  el  Grande,  nieto  de  Jai- 
me el  Conquistador  (émulo  de  San  Fer- 
nando) y  biznieto  de  Pedro  II,  vence- 
dor, con  Alfonso  VIH,  de  los  almoha- 
des en  los  Navas  de  Toloaal  ICómo 
negarlo  á  Alfonso  IV  de  Aragón,  cuyos 
guerreros,  por  laposeeióa  de  Córcega 
y  Cerdefia,  opusieron  feroz  resisten- 
cia á  los  genovesesf  t  Cómo  negarlo 
á  Alfonso  V  de  Aragón,  el  Magnánimo,  uno  de  los 
más  gloriosos  príncipes  de  la  época  del  Renacimien- 
to, conquistador  del  reino  de  Nápolesl... 

'*-  ■      En  nuestra  humilde  opinión,  que  nos 

Earece  bien  fundada  en  el  rigorismo 
istórico,  á  partir  de  la  época  de  los 
Reyes  Católicos,  los  monarcas  españo- 
les deben  llevar  la  siguiente  numera- 
ción: 

Isabel  I  de  Castilla  y  Femando  II 
de  AraAÓn,  Regente  de  Castilla. — Jua- 
na y  Felipe  I.— Carlos  I.— Felipe  II.— 
Felipe  ifl.— Felipe  IV.— Carlos  II.— 
Felipe  V,— Luis  I.— Felipe  V  (segunda 
vez).— Femando  Vil  (mal  llamado  VI). 
—Carlos  IIl.— Carlos  IV.— Feman- 
do VIII  (mal  llamado  VII).— Isabel  II. 
—Amadeo  I. — Alfonso  XVII  (mal  lla- 
mado XII).— Y  Alfonso  XVIII. 

Hacemos  caso  omiso  de  los  Felipes 
y  Carlos  de  Navarra,  por  haber  estado 
este  reino  unido  á  Francia  durante  su 

Sobiemo,  ó  por  pertenecer  á  la  Casa 
e  Evreux,  durante  cuya  dominación 
más  parecía  Navarra  francesa  que  es- 
pañola  ;  pero  opino  que  si  adviniera  al 
trono  español  algún  Sancho,  no  se  de- 
bería prescindir  de  los  Sanchos  de  Na- 
varra para  determinar  su  verdadera  numeración. 

Escrito  el  presento  artículo  á  título  de  curiosidad. 
no  me  he  propuesto  más  ^ue  hacer  ver,  si  no  un 
error,  umi  impropiedad  umversalmente  difundida ; 
nada  añade  ni  nada  quita  esto  á  nuestra  rica  histo- 
ria, pero  es  innegable  que  nuestro  actual  monarca 
es  el  décimo  octavo  en  la  serie  de  los  reyes  españo- 
les que  han  llevado  su  mismo  nombre. 

Jaime  POMAR. 


^l^^l 


El  profesor  Kauffman  regaló  hace  algún  tiempo 
al  departamento  egipcio  del  Musco  real  de  Berlín 
un  hermoso  retrato  de  la  hija  de  Herodes.  que  murió 
Á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años.  Fué  encontrado 
este  retrato  en  llavara,  junto  á  la  momia  de  la  jo- 
ven y  está  pintado  en  lienzo  sobre  fondo  gris.  Tiene 
el  pelo  rizoso  y  partido  por  el  centro  de  la  cabeza, 
los  oíos  son  oscuros  y  grandes  y  lleva  en  las  orejas 
rioTkdientea  de  perlas  y  collares  de  oro  en  el  cuello. 


Por  lo  maravilloso  de  su  ejecución,   este  retrato 
hace  comprender  el  desarrollo  que  en  aquel  tíempo 

hah:a  alcanzado  el  arte. 


ire  médico  inglés.  Guillermo  Oull,  decía 
és  de  trabajar,  recobraba  la  fuerza  no  be- 
)  ni  cognac,  sino  sencillamente  comiendo 
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Cómo  cantan  los  insectos  y  ^os  moluscos 
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Sabido  68  que  los^  somdoa  se  componen  de  vibra- 
ciones y  que  á  medida  que  es  menor  el  número  de 
éstas  durante  un  segundo,  el  sonido  es  más  grave, 
y  que  á  medida  que  el  número  es  mayor,  el  sonido 
es  más  agudo.  Los  pianos  comienzan  generalmente 
con  el  do  de  32  vibraciones  por  segundo  y  llegan  has- 
ta el  la  de  3.520  vibraciones.  Las  vibraciones  del  lo, 
que  corresponden  al  zumbido  de  la  abeja,  es  próxi- 
mamente ae  440  ]9or  segundo.  Si  el  número  de  vi- 
braciones es  inferior  á  30  por  segundo,  no  notamos 
más  que  una  espeoie  de  gruñido  ó  gemido;  y  el 
sonido  más  agudo  que  pooemos  notar  corresponde 
á  próximamente  35.000  vibraciones  por  segundo. 
Es  curioso  el  hecho  de  que  la  ciencia  moderna  no 

pueda  afirmar  de  una  ma- 
nera positiva  si  un  animal 
oye  ó  no  oye.  La  sensación 
del  sonido  es  debida  á  la 
acción  de  las  vibraciones 
de  aire  sobre  ]a  membrana 
de  nuestros  tímpanos.  Un 
número  inmenso  de  anima- 
les no  tienen  el  oído  dis- 
puesto de  la  misma  mane- 
ra que  nosotros.  De  aquí 
nace  la  duda  de  si  o^en 
realmente  los  sonidos,  o  si 
simplemente  reciben  las  vi- 
braciones de  manera  distinta  que  nosotros. 

m 

Entre  los  animales  inferiores,  es  seguro  que  tie. 
nen  el  sentido  del  oído  todos  aquellos  que  producen 
sonidos.  Los  moluscos  poseen  rara  vez  esta  facul- 
tad, y  así  se  considera  como  una  rareza  á  uno  de  los 
pedunculados,  que  es  el  más  vivo  de  los  bivalvos, 
que  se  mueve  abriendo  y  cerrando  rápidamente  sus 
valvas  y  que  produce  un  sonido  particular  de  la 
misma  manera. 

La  producción  de  sonidos  es  igualmente  rara  en 
los  crustáceos.  Hay,  sin  embargo,  un  género  de 
can^ejos,  los  ocipodos,  cuyas  bocas  tienen  una  es- 
pecie de  lima,  cjue  al  rozar  contra  un  reborde  de  la 
base  de  los  miembros,  produce  un  sonido  rudo  y 
discordante ;  y  algunas  clases  de  langostas  emiten 
un  ruido  particular  frotando  un  segmento  de  sus 
antenas  contra  la  otra.  Sorprende  que  siendo  las 
langostas  animales  de  oído  tan  fino,  sólo  algunas 
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versos  modos,  unas  veces  con  las  alas  ó  por  sus  es- 
puáculos,  y  otras,  frotando  una  parte  del  cuerpo 
contra  otra. 

En  muchos  casos,  la  facultad  de  producir  sonidos 
está  limitada  á  los  machos  y  su  música  constituye 
verdaderos  cantos  de  amor. 

Los  saltamontes,  que  cantan  principalmente  en 
otofio,  producen  sus  sonidos  frotando  sea  simultá- 
nea, sea  alternativamente,  los  muslos  contra  los  bor- 
des de  los  élitros.  Durante  esta  operación,  el  insec- 
to se  apoya  sobre  las  cuatro  patas  anteriores.  Los 


Fig.  2. 
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nervios  de  los  élitros  sobresalen  bastante  y  el  bor- 
de interno  rugoso  del  muslo  obra  fácilmente  sobre 
ellos.  Bastantes  saltamontes  ejecutan  este  movi- 
miento sin  producir  sonido  alguno  perceptible  para 
nuestros  oídos :  pero  no  cabe  duda  de  que  sus  com- 
pañeros los  perciben.  Nuestra  figura  primera  re- 
presenta la  pata  de  un  saltamontes  (Stefióbothrus 
pratorum).  Sobre  el  lado  interno  del  muslo  (a)  se 
ve  una  línea  dentellada  que  forma  una  hilera  de 
dientes  muy  fijios  (figura  2  b)  que  se  roza  contra  los 
élitros  y  produce  el  sonido.  Si  se  coge  á  una  iporción 
de  grillos  y  se  les  encierra  en  una  habitación,  se 
vera  que  pasan  el  día  cantando  alegremente ;  pero 
al  menor  golpe  dado  en  la  puerta,  se  callan  en  el 
acto.  Si  se  aprende  á  imitar  su  canto  ó  se  lleva  de- 
trás de  la  puerta  á  otro  grillo  can- 
tor, al  escuchar  los  de  dentro  el 
canto,  algunos  empiezan  á  contes- 
tar con  notas  bajas,  y  luego  todos 
en  coro,  elevan  el  tono  y  cantan 
con  todas  sus  fuerzas.  Si  en  un 
campo  ó  en  un  jardín  se  suelta  á  un 
macho  y  á  una  hembra  á  bastante 
distancia  uno  de  otro,  se  verá  que 
la  hembra  acude  hacia  el  macho  en 
cuanto  oye  su  canto. 

En  los  grillos  machos,  tanto  del 
campo  como  caseros,  el  órgano  pro- 
ductor del  sonido  es  distinto  que 
en  los  saltamontes.^  Sobre  el  borde  inferior  del  éli- 
tro izquierdo,  próximamente  á  un  tercio  de  su  largo 
á  partir  de  la  base,  se  observa  un  punto  más  grue- 
so de  donde  parten  ó  divergen  vanos  nervios  grue- 
sos. El  más  señalado  de  estos  nervios,  el  que  va 
hacia  la  base  del  élitro,  está  dentellado  en  el  lado 
inferior,  como  si  fuera  una  lima.  Estando  cerrados 
los  élitros,  esta  barra  oblicua  del  élitro  descansa 
sobre  la  parte  superior  de  la  superficie  correspon- 
diente del  élitro  derecho.  Cuando  el  insecto  im- 
prime á  los  élitros  un  movimiento  tembloroso,  la 
Barra  del  élitro  izquierdo  roza  contra  la  barra  co- 
rrespondiente del  derecho  y  produce  el  canto  que 
tan  conocido  es. 

El  canto  de  las  cigarras  se  efectúa  también  de 
un  modo  distinto.  Los  órganos  musicales  de  este 
insecto  son  internos  y  están  colocados  debajo  de 
la  base  del  abdomen  y  cubiertos  por  dos  anchos 
discos  aplastados, 
puestos  en  la  par- 
te de  atrás  de  la 
inserción  de  las 
patas  posteriores. 

De  forma  varia- 
b  1  e  ,  B  e  g  ú  n  las 
especies,  estos 
discos  no  son  en 
realidad  más  que 
lados  dilatados 
del  metastemo. 
El  canto  procede 
de  dos  orincios  si- 
tuados debajo  de 

los  discos  y  se  produce  de  una  manera  algo  análoga 
al  del  sonido  del  violón. 

Algunos  eacarabajos  poseen  órganos  especiales 
para  la  producción  del  sonido. 

El  escarabajo  tirador  ó  bombardero  es  notable 
porque  cuando  se  siente  atacado  lanza  sobre  el 
enemigo,  desde  la  parte  posterior  de  su  cuerpo,  un 
líquido  acre  que  al  tocar  la  piel  produce  una  ezplo- 
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BÍ6a  parecida  á  un  diminuto  tiro  de  pistola.  El  na- 
CunliBta  Burchell  reñere  que  haciendo  de  noche 
una  excursión  por  las  orillas  de  uno  de  los  grandes 
ríos  de  la  America  del  Sur,  encontró  groa  número 
de  eBcorabajos  pertenecientes  á.  la  gran  especie  de 
los  braquinos,  que  al  ser  co- 
eidos,     comenzaban    inme- 
diatamente el  fuego,  que- 
mando   la   piel   y    dejando 
en   ella  manchas  que  per- 
sistieron   durante    largo 
tiempo ;     á    cada    dispaio 
que  nacían,  acompañaba  un 
vapor  blanquecino,  lo  cual 
hacia   decir   i   los   negros 
que  los  disparos   de   loa 
esoarabajos    producen 

Los  pAusidos,  otra  familia 
muy  distinta,  hacen  también 
disparos  ruidosos  que  cau- 
san una  sensación  de  calor  y 
un  olor  fuerte  parecido  al  "  kawpo». 

del  áeido  nítrico.  Los  esca- 
rabajos enterradores  (necróforos)  producen  sonidos 
frotando  el  abdomen  contra  los  bordes  posteriores 
de  jos  élitros. 

Wollaston  describe  una  esiiecie  de  calandra  que 
observó  en  Tenerife.  Estos  insectos,  reunidos  en 
gran  número  en  una  rama  hueca, 
producían  cuando  se  sacudía  el  árbol, 
un  ruido  igual  á  si  la  planta 
entera  hubiese  emitido  sonidos  mu- 
sicales. En  esta  especie,  las  notas 
son  formadas  por  el  roce  de  la  punta 
del  abdomen  contra  la  superficie  in- 
ferior de  la  extremidad  de  los  éli- 
tros. El  roce  es  tan  rápido,  aue  ape- 
nas se  ve.  La  punta  del  abdomen 
ea  muy  poco  rugosa  y  las  extremi- 
dades de  los  élitros  son  tan  fina- 
mente achagrinadas,  que  Wollaston 
se  sorprendió  de  que  tan  pequeño 
instrumento  pudiese  producir  soni- 
dos tan  ruidosos. 

Las  moscas  y  los  mosquitos,  ade- 
más del  zumbido  que  producen  con 
las  alas,  emiten  con  sus  espiráculos 
sonidos  especiales,  como  el  de  la 
mosca  cuando  se  la  coge  entre  los  de- 
dos y  el  de!  mosquito  cuando  ican- 
ta..  ^      j 

El  zumbido  de  las  abejas  cuando  ^ 
se  hallan  irritadas,  es  bien  conocido. 
Lo  que  no  todo  el  mundo  ha  podido 
observar  es  el  zumbido  especial  de  *""*  aun 

las  reinas  jóvenes  de  abejas.  Conocí-  C*"pli*ciúh  í  cua' 
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do  es  el  hecho  de  que  no  hay  más  que  una  reina  en 
cada  colmena,  y  que  las  abejas  obreras  no  vuelven 
jamás  su  aguijón  contra  ella.  Cuando  la  reina  pases 

Íar  el  panal,  todas  las  abejas  se  paran  y  se  vuelven 
acia  ella,  lo  mismo  que  cortesanas  cuando  ven 
pasar  á  su  soberana.  Si  el 
enjambre  se  marcha  si- 
guiendo á  la  reina  vieja, 
la  reina  joven  emite  notas 
lánguidas.  Durante  su  can- 
to la  reina  toma  una  pos- 
tura particular,  y  las  de- 
más abejas  bajan  la  cabe- 
za y  permanecen  inmóviles 
hasta  que  la  reina  vuelve 
I  á  emprender  la  marcha. 
Durante  ese  tiempo,  ai  Eiay 
otras  reinas  jóvenes  que 
no  han  salido  todavía  de 
sus  celdas,  responden  á  la 
otra  con  notas  que  parecen 
cantos  de  provocación  y  de 
iMi  iTKoroe)  desafío. 

La  mariposa  llamada  de 
calavera  (Sphinx  atropo»),  que  se  mete  en  las  colme- 
nas y  se  come  la  miel,  emite,  frotando  los  pahnos 
contra  la  base  de  la  trompa,  un  sonido  particular  que 
ejerce  sobre  las  abejas  la  misma  acción  que  la  voz 
de  su  reina,  y  que  permite  á  la  mariposa  cometer 
los  estragos  mayores  en  las  colmenas 
sin   correr   el  menor  peligro.    Esta 
misma  mariposa,    cuando   está  mo- 
lesta 6  cuando  se  la  coge  entre  los 
dedos,  no  cesa  ni  un  momento  de 
lanzar   un    chirrido    que   se    parece 
algo   al  de    los  ratones,    pero    más 
tenue   y   mucho    más    quejumbrsso. 


Mucho  más  pudiera  escribirse 
sobre  los  sonidos  que  emiten  los 
insectos,  pero  terminaremos  dicien- 
do que  las  hormigas  poseen  órga- 
nos en  forma  de  escofina  que  in- 
dudablemente emiten  sonidos,  solo 
que  éstos  no  llegan  basta  nues- 
tros oídos.  Lo  mismo  ocurre  con 
otras  especies  de  insectos  pequefioa. 
Un  ejemplo  notable  de  btcoos  pe- 
queñitos  que  meten  mucho  ruido,  es 
la  MutiUa  Europea,  una  especie  de 
áptero,  pariente  de  las  hormigas, 
que  para  dar  la  alarma,  hace  oir  un 
sonido  agudo  que  produce  botando 

ETo  unos  contra  otros  sus  anillos  sbdo- 

n  TuuSo)  mínales. 
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Una  de  las  cosas  más  difíciles  de  decir,  es  en  qué 
consiste  la  belleza  de  las  mujeres.  Los  isleños  de 
Sandwich  estiman  á  las  mujeres  por  su  peso  ;  los 
chinos,  quieren  á  las  que  tienen  los  pies  deformados 
y  los  dientes  negros  ;  á  los  isleños  de  las  islas  del 
Sur  les  gustan  lna  que  tienen  tatuajes  de  color  azul 
y  llevan  un  anillo  en  la  nariz  ;  los  príncipes  afrio»^ 
nos  quieren  que  bus  novias  tengan  los  dientes  pun- 
tiagudos como  los  de  una  sierra. 

Un  médico  dice  que  las  personas  gruesas  sufren 
mejor  las  enfermedades  que  las  delgadas,  porque 
áenen  mayor  cantidnd  de  substancia  nutritiva  al- 
mftoenada  en  sus  tejidos,  y  por  lo  tanto  soportan 


con  mayor  facilidad  el  desgaste  que  la  dolenda 
ocasiona.  Las  personas  gruesas  tienen  en  so  abono 
otras  varias  cosas,  entre  ellas,  que  por  lo  general 
son  optimistas.  compaSeras  afables  y  desprendida*. 
Su  sjnisUd  debe  preferirse  siempre  i  la  de  las  per- 
sonas de  lineas  angulosas,  porque  éstas  suelen  ser 
de  carácter  irritable. 


ABURRIDO  EL  MÉniCO  de  reteUr  lodM  tas  m- 
tirrenmáticns,  u«a  el  Bálsamo  de  Orire,  y  eMtoscM 
trinnfa,  se  acredita  y  es  bendecido.  PammciaK  1  pe- 
setas frasco.  Depó-tito:  Madrid,  CapelUaes,  I  itp- 


Alcededordel  Mando 


—  331  — 


9  Mayo   1901 


XJ 


IN'STJIÍ.I^ECCICbiT  "BOSSEI?. 


97 


^^^<v«wvww«/w«^wwwwvwwww%«www\/«#««%/ 


o»  «2Uk  carta  del  misionero  agustino  espafiol,  Fr.  Agustín  Oons&les,  que  nos  ha  sido  amablemento  oomnnloada 
poz  el  K.  B.  P.  Pedro  Bodrlflrnas,  tomamos  los  Interesantes  párrafos  que  signen: 


A  pesar  de  comentaras  tanto  el  odio  de  Iob  chinos 
hacia  los  europeos,  el  misionero  católico  ordinaria- 
mente no  e«  el  blanco  de  la  bilis  china,  pues  en  tiem- 
pos nomiales  hasta  los  mandarines  depositan  en  él 
lu  confianza.  La  secta  masónica  cuyos  miembros  se 
han  bautizado  este  año  con  el  nombre  de  boxers  y 
glandes  cuehühs  en  la  parte  del  Norte,  y  con  el  de 
hmg  hiao  6  rojos  en  el  distrito  de  Linq-siang,  comen- 
zaba su  obra  de  destrucción  con  robos,  asesinatos  y 
toda  olaee  de  crímenes ;  hasta  nuestra  residencia  co- 
rría gravísimo  riesgo,  cuando,  con  el  fin  de  contri- 
buir a  conservar  la  tranquilidad  del  pueblo,  el  padre 
Benito  González,  que  fué  mi  digno  maestro,  desde 
7a  lariy  y  el  que  esto  escríbe,  desde  Nie  kia  sé,  dimos 
parte  die  lo  que  sucedía  al  prefecto  de  Linq-siang, 
quien,  pasados  aJgunos  días,  mandó  un  delegado  con 
orden  de  prender  los  cabecillas  de  dicha  secta. 

AI  día  siguiente  de  llegar  el  delegado  á  Nie  hia  sé 
fué  á  visitume  á  la  residencia,  pues  le  había  dicho 
su  superior  que  se  aconsejara  del  misionero,  quien, 
viendo  la  confianza  que  le  merecía,  le  prestó  su  apo- 
yo, ayudándole  cuanto  pudo,  que  no  fué  poco  al  po- 
ner en  sus  manos  la  lista  de  los  principales  masones, 
cfue  casi  todos  estaban  en  Yuen  fan,  vilk.  distan<te  de 
Ñis  hia  sé  legua  y  media.  El  16  de  Junio  ro^ó  al  mi- 
sionero que  fuera  en  su  oompofiía  á  dicha  viUa,  á  lo 
que  éste  accedió  gustoso,  y  el  mismo  día  prendió  á 
varios  cabecillas,  que  mandó  bajo  partida  de  re^s- 
tro  al  prefecto  de  ÍAng-sianfjy  quien,  después  de  juz- 
gados y  coivictos,  mandóles  decapitar,  colgando  sus 
cabezas  donde  habían  alterado  el  orden. 

Con  tal  medida  se  cortó  por  entonces  el  fuego  de 
la  revolución,  y  volvió  á  reinar  la  tranquilidad. 

£1  29  de  Agosto  vino  ya  de  noche  un  catecúmeno 
de  8a  fan  á  Dainanne  para  administrar  la  Extrema- 
unción á  im  cristiano  de  allí.  Como  el  caso  era  ur- 
gente,  emprendí  inmediatamente  el  viaje.  Apenas 
egué  á  la  casa  del  enfermo  rodeáronme  todos  los 
neófitos,  contando  los  graves  rumores  que  había  con 
motivo  de  la  enfermedad  del  cristiano  llamado  Agus- 
tín Pe  hai,  pues  los  paganos  achacaban  su  peligroso 
estado  de  salud  á  que  él  había  destruido  los  ídolos ; 
que  no  en  vano,  añadían,  se  ofende  á  los  espíritus, 
7  qué  sólo  esperaban  á  que  Agustín  muriera  para 
matar  á  te  dos  los  neófitos,  pues  de  modo  tan  audaz 
excitaban  la  cólera  de  los  ídolos.  Después  de  oirles 
y  decirles  que  sufrieran  con  paciencia  tantos  díceres 
y  que  confiaran  en  el  Sefíor,  que  seguramente  vela- 
ría por  el  bien  de  su  santa  religión,  pasé  á  visitar  al 
enfermo,  que  apenas  me  conoció  ;  exnortéle  á  la  con- 
fianza en  Dios  y  á  que  le  pidiera  resignado  el  alivio 
de  su  dolencia,  jr,  por  últuno,  le  confesé.  Al  día  si- 
guiente le  administré  el  Viático  ;  después  de  un  rato 
preguntóle  si  sentía  alguna  mejoría,  a  lo  que  roe  res- 
pondió que,  al  recibir  la  santa  comunión  (era  la  pri- 
mera vez  que  comulgaba),  le  parecía  como  si  le  qui- 
tasen un  velo  que  cubría  su  mente,  experimentando 
bastante  alivio.  Fué  el  Sefíor  servido  en  devolverle 
la  salud  para  bien  de  la  Religión,  pues  si  hubiera 
muerto  dicho  neófito,  ya  que  no  imposible,  sería 
muy  difícál  que  en  vanos  años  ninguno  se  hiciera 
cristiano. 

Ya  á  últimos  de  Marzo  empezaron  á  correr  graves 
rumores  de  que  la  familia  Lf  maquinaba  la  destruc- 


ción de  la  iglesia  y  el  aniquilamiento  de  los  cristia- 
nos para  el  14,  15  y  16  de  Abril,  días  designados  para 
sacrificar  á  los  antepasados. 

A  mediados  de  Marzo  anunciaron  la  fiesta,  dispo- 
niendo los  letrsidos  sus  literas,  y  la  gente  ordinaria 
los  cachibaches  que  son  de  rúbrica  en  tales  casos. 
Sucede  de  ordinario  oue  del  mucho  concurso  de  gen- 
te, se  originan  g^ranaes  trastornos,  por  lo  que,  en 
lontananza,  pre víase  que  los  días  de  fiesta  para  la 
familia  Xt,  que  contaría  unos  30.000  miembros,  se- 
rian para  la  Iglesia  días  de  luto. 

En  efecto,  para  excitar  el  populacho,  echaron  á 
volar  la  especie  de  que  la  Iglesia,  ni  aun  á  los  paga- 
nos, permite  sacrificar  á  los  antepasados.  Muy  exal- 
tados estaban  los  ánimos,  y  no  sin  causa  se  temía 
cualquier  atropello  del  pueblo  fcín  tas  ticamente  he- 
rido en  lo  que  después  se  enorgullece. 

Por  ver  de  apagar  el  fuego  latente  que  amenazaba 
consumir  la  naoiente  cristiandad,  fui  á  Yo-tehon  para 
deliberar  con  el  M.  B.  P.  Vicario  cuál  sería  el  medio 
más  apto  para  conseguirlo,  y  juzgó  conveniente,  por 
la  premura  del  caso  y  visto  que  los  mandarines  no 
tomaban  medida  alguna,  telegrafiar  al  cónsul,  que 
en  seguida  mandó  ordenes  para  que  se  protegiera 
conforme  á  los  tratados.  La  víspera  de  las  fiestas, 
ai  atardecer,  llegaron  algunos  soldados  para  man- 
tener el  orden  que,  por  causa  del  telegrama  del  cón- 
sul, ó  más  bien  porque  Dios  quiso,  no  se  alteró.  El 
13  desde  ]>oir  la  mañana,  hasta  el  medio  día,  no  se 
interrumpió  la  procesión,  formada  de  tantcrá  pelo- 
tones de  gente  cuantas  eran  las  ramas  de  la  familia 
lA;  aX  frenite  de  cada  pelotón  llevaban  en  una  libera 
un  cerdo  muerto,  tras  varios  hombres  que  en  sus 
manos  tenían  tornasoles  á  estilo  de  los  del  manda- 
rín ;  seguían  los  literatos  sentados  en  literas  tam- 
bién, y  últimamente  caminaba  la  turba  maqría;  así 
desfilaban  por  delante  del  templo  de  los  antepasa- 
dos, donde  se  apearon  los  literatos  para  hacer  las 
reverencias  ainte  las  tablillas,  volviendo  después  á 
seguir  su  camino  hasta  las  tumbas  de  sus  progenito- 
res, que  saludaban  con  multitud  de  trabucazos  y  re- 
ventadores, colocando  al  cerdo  ante  la  tumba  hacia 
donde  dirigían  las  reverencias  é  inclinaciones;  en 
todo  el  trayecto  de  la  procesión,  los  timbales  y  trom- 
petas no  cesaron  de  atronar  el  espacio  sus  desagrada- 
bles sonidos.  Terminada  la  función,  volvíase  cada 
mochuelo  á  su  olivo,  para  dar  buena  cuenta  del  cer- 
do ofrecido  á  los  antepasados 

Plugo  al  M.  R.  P.  Vicario  hacer  una  visita  á  la 
nueva  iglesia  de  Sa  t'an  (costeada  en  su  mayor  par- 
te por  los  mismos  cristianos  chinos,  y  hay  que  ver 
lo  que  esto  significa),  y  el  10  del  pasado  mes  de  Ju- 
nio, fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  celebró  en  ella 
la  primera  misa. 

En  este  mes  corrían  ya  de  boca  en  boca  las  gran- 
des victorias  de  los  chinos  ;  así  llamaban  las  atro- 
cidades cometidas  en  Pekín  contra  los  europeos, 
y  decían  que  era  ya  llegada  la  hora  de  exterminar 
á  todos  los  extranjeros.  Estos  rumores  llegaron  á 
su  meta  en  el  siguiente  mes  de  Julio ;  no  se  ocul- 
taba á  nuestro  digno  superior  la  matanza  del  señor 
obispo  Fantorati  y  varios  misioneros  en  Hunan  me- 
ridional, por  lo  cual  una  y  otra  vez  me  aconsejó  re- 
tirarme de  allí,  pues  la  presente  persecución,  aña- 
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día,  es  civil  mia  bien  que  religiosa;  no  obstante 
permanecí  en  mi  puesto,  hasta  que  la  obediencia 
me  obligó  i  abandonarlo  ,el  domingo  15  de  Julio. 

Continuaron  en  los  puestos  principales  de  la  mi- 
sión el  seQor  obispo  y  trea  padres  espsñoiles  y  dos 
chinos ;  los  que  estamos  en  Hankow,  Dios  mediante, 
volveremos  á  emprender  nuestras  tareas  A  prin- 
cipios del  próximo  Koviembre,  (Se  refiere  á  No- 
viembre pasado.) 

Nuestra  misión  de  Hunan  ha  sido  favorecida 
de  un  modo  especial  por  la  Providencia,  pues  de 
trece  residencias  con  que  al  presente  cuenta,  sólo 
lafi  de  Nie  kia  só  v  Sa  t'an  han  experimentado  las 
consecuencias  d«  la  revolución.  Como  ignoro  mu- 
chos pormenores  de  lo  últimamente  acaecido  en 
estas  doa  residencias,  referiré  con  brevedad  lo  que 
á  mi  noticia  ha  llegado,  dejando  para  otra  ocasión 
su  más  minucioso  relato. 

Pasada  la  media  noche  del  23  de  Julio  una  turba 
de  más  de  cien  foragidos,  la  mayor  parte  venidos 
de  la  próxima  provincia  de  Hupe,  rompieron  las 
puertas  de  la  residencia  de  Nie  kia  se,  robando 
cuanto  encontraron  al  paso  é  hiriendo  gravemente 
á  una  anciana  que  estaba  al  frente  de  la  escuela 
de  niños  y  al  muchacho  que  cuidaba  de  la  iglesia  ; 
por  remate  prendieron  fuego  á  ia  escuela  reciente- 
mente edifiúida,  que  por  fortuna  consiguió  apagar 
el  arrojo  de  un  cristiano  llamado  Joaquín  Bión. 

A  contar  de  esta  fecha  comienza  el  calvario  de 
los  cristianos,  que  cada  uno  se  escondió  donde  más 
seguro  se  creía  de  la  mano  homicida,  perdiendo  con 
tal  tliipersit  lo  que  poseían.  Así  pasó  la  primera 
oleada  de  la  persecución  que,  si  dejó  hondos  y  tris- 
tes recuerdos,  más  hondos  y  más  tristes  fueron  aún 
los  de  la  segunda,  acaecida  el  19  de  Agosto,  en  que 
otra  turba  acometió  al  muchacho  del  padre,  hirién- 
dole tan  gravemente,  que  lo  dejaron  por  muerto. 
Pero  la  tragedia  más  horripilante  sucedió  el  día 
SO  de  Agosto :  varios  rebeldes  acometieron  á  un 
benemérito  anciano  que  estaba  al  servicio  de  la 
iglesia,  por  nombre  Joaquín,  que  al  huir  fué  mor- 
talmente  herido,  y  con  vida  aún  lo  arrojaron  al 
fuego,  expirando  de  aquella  manera  tan  bárbara. 
El  Sefior  oabia  aceptado  en  holocausto  la  vida  de 
tan  buen  cristiano.  ¡Ojalá  que  su  inocente  sangre 
sea  semilla  de  cristianos ! 

Loa  neófitos  de  &a  t'an,  fueron  también  visitados 
por  la  tribulación.  A  un  anciano  de  setenta  y  cin- 
co años,  padre  de  Agustín  Pehai,  del  »jue  ja  se  ha 
hecho  mención,  le  obligaron  á  destruir  SU  propia 
casa,  y  poniéndole  un  dogal  al  cuello  preguntában- 
le dónde  se  había  escondido  su  hijo,  ae  cuyo  para- 
dero ni  aun  al  presente  se  tiene  noticia.  Al  que 
donó  el  aolar  para  la  iglesia,  le  atormentaron 
con  saña  cada  parte  de  su  cuerpo  ;  para  comprar 
la  vida,  no  le  quedó  otro  remedio  que  dar  á  loa 
atormentadores  todo  su  dinero  y  hacienda. 

No  obstante  lo  terrible  de  la  persecución,  un  con- 
suelo inunda  nuestra  alma :  y  es  el  ver  que  ni  un 
apóstata  ha  habido  en  las  dos  residencias  dichas. 
i  Alabado  sea  el  Señor  por  la  fortaleza  que  da  á 
los  suyos ! 

No  terniinaró  este  ya  pesado  relato  sin  suplicar 
encarecidamente  á  las  ^mas  piadosas  que  no  se 
olviden  de  las  muchísimas  familias  que  por  profe- 
sar la  religión  cristiana  han  quedado  sumidas  en  la 
más  deplorable  miseria ;  una  limosna  por  amor  de 
Dios,  pido  para  mis  pobres  cristianos. 

Fr.  Agustín  González. 

Hnn/ww  (China),  S5  Octubre  1900. 
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,  desaparición  del  vaquero 


El  eiiwbtry,  el  pintoresco  vaquero  del  Norte  Amé- 
rica, con  BUS  dos  ó  b%s  revólvers  y  su  afición  des- 
mesurada á  echar  mauo  de  ellos  á  cada  momento, 
tiende  á  desaparecer.  El  Wfic  York  Brrald  dedica 
ai  hecho  la  caricatura  «í  supra  con  la  siguiente 

— «Desde  el  momento  en  que  la  profesión  de  cmebotí 
deja  de  tener  objeto,  i  por  qué  no  eaiviarlo  á  los 
Alpes  para  que  colabore  en  la  confección  de  los 
ojos  de  queso  de  Gruyéret* 

Lo  que  cuestan  los  accidentes  del  ferrocarril 

Durante  el  año  de  1899,  que  es  hasta  donde  al 
cansan  las  estadísticas,  las  compañías  inglesan  de 
ferrocarriles  tuvieron  que  abonar  la  enorme  suma 
de  24  millones  en  clase  de  indemnización  por  occi 
dentes  sufridos  por  viajeros  y  empleados. 

Los  mozos,  ssf  como  los  operarios  empleados  en 
las  maniobras,  son  los  que  llevan  buena  paxte  de 
esta  suma,  porque  por  razón  de  su  oficio  se  ven 
obligados  é.  cruzar  constantemente  la  vía.  ^ 

Aun  asi,  resultan  los  viajeros  cobrando  indemni- 
zaciones que  ascienden  á  la  bonita  suma  de  3.300,000 

Loa  empresas  inglesas  tienen  sin  embargo  que 
pagar  mucho  más  como  indemniíación  por  géneros 
perdidos  ó  estropeados  dorante  el  transporte. 

Sería  curioso  y  ciertamente  ocuparía  poquísimo 
espacio  la  estadística  de  lo  que  pagan  por  igual  con- 
cepto las  compañías  españolas  de  ferrocarriles. 

No  hace  muchos  días,  ocupándose  de  este  asunto 
un  periódico,  recordaba  el  hecho  de  que  una  com- 
pañía española  de  ferrocarriles  ba  retirado  la  naisera 
pensión  que  pasaba  á  la  viuda  de  un  empleado 
muerto  en  la  vía  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
por  el  enorme  crimen  de  haber  aceptado  la  infelii 
mujer  un  socorro  de  una  sociedad  particular. 


Alrededor  del  Mundo 


-  333  — 


9   Hoyo  1901 


IPreg\ixita.s  y  ¡Respuestas 


606. — ¿Ha  existido  en  algún  pais  la  costnmbre  de 
contraer  matrimonio  sólo  durante  un  mes? 

Esta  costumbre  existió  durante  algún  tiempo  en 
ciertos  lugares  de  Escocia,  y  especialmente  en  el 
condado  de  Dumiries.  Según  ella,  podían  los  hom. 
bres  y  las  mujeres  entablar  relaciones  conyugales 
por  un  simple  contrato  verbal  de  matrimonio  que 
íes  obligaba  á  permanecer  unidos  durante  doce  me- 
ses y  un  día,  áranscurridos  los  cuales  podían  sepa- 
rarse ó  unirse  para  siempre. 

Un  historiador  inglés  supone  que  el  origen  de 
esta  costumbre  nació  porque  antiguamente  era  de 
vital  importancia  para  la  sociedad  que  las  familias 
tuvieran  sucesión  directa,  y  por  ello  se  permitía 
casarse  durante  un  año  y  un  día ;  si  al  cabo  de  ese 
tiempo  la  mujer  era  madre,  el  casamiento  quedaba 
confirmado  sin  necesidad  de  ninguna  otra  ceremonia 
ante  el  sacerdote :  pero  m  no  había  señales  de  que 
la  esposa  fuera  a  dar  á  luz,  el  contrato  quedaba 
rescindido,  dejando  en  libertad  al  hombre  y  á  la 
mujer  de  casarse  con  otra  persona. 

Se  cita  esto  en  la  novela  de  Walter  Scott  titulada 
El  Monasterio. 

607.— ¿En  qué  país  se  da  una  crnz  de  oro  á  las 
criadas  que  permanecen  veinticinco  años  en  una 
misma  casa? 

La  gran  duquesa  de  Hesse  (Alemania)  instituyó 
hace  seis  afios  una  sociedad  para  premiar  á  todas 
las  criadas  que  habían  estado  sirviendo  á  un  mismo 
amo  durante  mucho  tiempo  ;  y  de  acuerdo  con  esto, 
todas  las  criadas  de  dicho  Estado  que  llegan  á  estar 
veintitiinco  años  sirviendo  en  una  misma  casa,  re- 
ciben una  hermosa  cruz  de  oro  con  la  inscripción 
simiente : 

<P0B  VEINTICINCO  AÑOS  DE  FIELES  SERVICIOS» 

y  adornada  con  el  monograma  de  las  iniciales  de  la 
gran  Duauesa. 
_  En  Inglaterra  hay  también  sociedades  por  ese  es- 
tilo. La  reina  Yictoiia  fundó  en  1872  la  orden  del 
Servicio,  para  las  orladas  que  habían  servido  á  un 
mismo  amo  por  lo  menos  durante  diez  años. 

Todos  los  individuos  de  la  sociedad  poseen  una 
medalla  con  esta  inscripción  : 

«HONOB    AL    QUE    TIENE    HONOR» 

La  princesa  Christián  es  la  patrona  de  la  orden. 
Se  compone  de  2.247  miembros,  de  los  cuales  son 
distinguidos  160,  porgue  han  prestado  servicios  á  un 
mismo  amo  durante  cmcuenta  ó  más  años. 

608.— ¿Dónde  está  la  cascada  más  alta  del  mundo? 

En  el  valle  de  Tosemita  (California)  hay  una  cas- 
cada llamada  de  Cholock,  que  cae  desde  una  altura 
de  804  metros.  Es  diez  y  seis  veces  más  alta  que  las 
grandes  cataratas  del  Niágara.  Estas  sólo  la  aven- 
tajan en  anchura  y  en  volumen  de  agua,  pues  la  Yo- 
semita  sólo  tiene  cuatro  metros  y  medio  de  ancho. 

Un  viajero  dijo  haber  descubierto  recientemente 
en  Venezuela,  en  las  cercanías  de  Imataca,  una  cas- 
cada de  488  metros  de  altura. 

609.  -¿Por  qué  tenemos  los  labios  encarnados? 

El  pellejo  del  cuerpo  humano  está  constituido  por 
dos  capas  diferentes :  una  exterior  sin  nervios  ni 
vasos  san^íneos  que  se  llama  epidermis,  y  otra 
capa  interior  Uamada  dermis,  que  es  el  verdadero 
pellejo  y  que  contiene  nervios  y  vasos  sanguíneos. 


En  los  sitios  en  que  la  epidermis  es  muy  delgada, 
como  ocurre  en  los  labios,  en  el  interior  de  la  boca 
y  en  los  párpados  es  mucho  más  perceptible  el  color 
encamado  de  la  dermis,  que  como  queda  chicho  lo 
producen  los  vasos  sanguíneos. 

610.— ¿Se  ha  dado  el  caso  de  que  un  elefante  haga 
equilibrios  en  nna  cnerda? 

Plinio,  el  famoso  naturalista  latino,  dice  que  Ne- 
rón daba  grandes  y  magníficos  juegos  y  espectácu- 
los en  honor  de  su  madre,  y  añade  que  en  uno  de 
estos  juegos  se  presentó  un  elefante  que  andaba 
sobre  una  cuerda  con  un  hombre  encima.  En  los 
juegos  que  dio  Galba  se  exhibieron  también  varios 
elefantes  que  ejecutaban  semejante  habilidad. 

Cope,  en  su  Historia  Natural^  da  cuenta  de  mu- 
chos casos  curiosos  que  prueban  la  inteligencia  de 
los  elefantes.  Asegúrase  que  había  uno  que  escri- 
bía caracteres  latinos  sobre  un  encerado  con  un  pe- 
dazo de  tiza.  Para  escribirlos  tenía  que  enseñarle 
antes  el  domador  las  letras  escritas  en  un  cartón 
grande. 

Son  estos  paquidermos  tan  diestros,  que  se  ha 
dado  el  caso  de  que  una  domadora  llamada  MUe.  Te- 
lezerrow,  enseñase  á  andar  á  un  elefante  joven  po- 
bre una  cuerda  y  sobre  botellas  en  seis  meses  sola- 
mente. 

611. — ^¿Hay  alguna  raza  de  hombres  que  siempre 
estén  borrachos? 

Los  ainos,  que  son  quizá  una  de  las  razas  más 
primitivas  del  Japón  y  que  ahora  viven  principal- 
mente en  las  islas  de  Yeso  y  de  Saghalien,  son  no- 
tables, entre  otras  cosas,  porque  tanto  las  mujeres 
como  los  hombres  y  los  niños,  están  siempre  borra- 
chos á  causa  del  uso  inmoderado  de  su  bebida  pre- 
dilecta, llamada  saké,  que  es  en  extremo  intoxicante 
y  dañina. 

Casi  todos  los  individuos  pertenecientes  á  las  ra- 
zas indígenas  del  Brasil,  están  continuamente  su- 
midos en  un  estado  de  semi-intoxicación  producida 
por  el  café.  Hasta  los  niños  de  pecho  padecen  del 
mismo  mal,  porque  sus  madres  les  hacen  tomar  el 
café  á  cucharadas.  £1  efecto  excitante  de  la  bebida 
se  observa  á  simple  vista,  porque  siempre  están  tem- 
blorosos, tienen  la  epidermis  como  si  fueran  momias 
y  padecen  un  estado  crónico  de  excitabilidad  ner- 
viosa mucho  peor  que  la  que  produce  el  alcohol. 

612.— ¿Caá]  ha  sido  el  caso  más  notable  áe  des- 
arrollo rápido? 

El  caso  más  notable  de  crecimiento  rápido,  fué 
presentado  á  la  Academia  Francesa  en  1729.  Era 
un  muchacho  de  seis  años  de  edad,  que  tenía  un 
metro  setenta  centímetros  de  estatura ;  la  voz  grue- 
sa como  la  de  un  hombre,  y,  además  de  gran  fuerza 
física^  poseía  una  hermosa  barba.  A  los  ocho  años 
se  le  puso  el  pelo  y  la  barba  canosos ;  á  los  diez  an- 
daba con  trabajo,  se  le  cayeron  los  dientes  y  enve- 
jeció ;  y  antes  de  los  doce  años,  murió  de  puro  viejo. 

En  Dearhaní,  cerca  de  Maryport,  vivía  hace  un 
par  de  años  un  muchacho  que,  aun  cuando  sólo  tenía 
doce  años  de  edad,  medía  1  metro  80  centímetros  de 
alto,  y  pesaba  setenta  y  seis  kilos. 

Otro  muchacho,  célebre  por  su  rápido  crecimien- 
to, fué  Hermán  Johson,  estudiante  americano,  que 
medía  dos  metros  cuarenta  centímetros  de  altura^ 
A  los  once  años  era  de  estatura  corriente,  pero  desde 
entonces  hasta  los  quince  años  creció  á  razón  de  12 
á  15  centímetros  por  año. 
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Lo  que  era  la  cruz  en  las  Catacumbas 


Difícil  65  precisar  con  entera  exactitud  la  época  en 
que  comenzó  á  representarse  la  cruz  sobre  los  se- 
pulcros de  las  Catacumbas.  Nada  más  raro  en  éstas 
4ue  dicha  representación,  medio  oculta  muchas  ve- 
ees  bajo  otros  símbolos  análogos,  como  el  áncora  y 
el  tridente  colocados  cerca  del  pez. 

Llevados  de  su  ardiente  fervor,  veían  los  primeros 
cristianos  la  figura  del  árbol  de  la  redención  en  el 
mástil  de  los  barcos  cuando  navegan  á  toda  vela, 
•en  el  yugo  de  los  carros  cortado  por  una  barra  trans- 
versal, en  martillos  de  parecido  dibujo,  grabados  ó 
esculpidos  en  mármoles  funerarios,  en  la  silueta  de 
las  aves  al  remontarse  en  el  aire  y,  sobre  todo,  en  el 
hombre  puesto  de  pie,  con  las  manos  extendidas  en 
actitud  de  orar. 

La  cruz  constituía  la  incesante  preocupación  de 
los  primeros  cristianos.  Tertuliano  designa  ya  la  re- 
ligión cristiana  bajo  el  título  de  rdinión  de  la  cníz. 
No  era  nara  aquéllos  un  simple  síml3olo,  sino  un  ser 
personskl  y  vivo,  especialmente  en  tiempos  de  perse- 
cución, cuando,  según  las  heroicas  palabras  de  Mi- 
nució  Félix,  no  era  ya  tiempo  de  adorar  Uu  cruces^  sino 
de  üevarlas, 

Pero  si  la  frecuencia  de  las  persecuciones  inspira- 
ba á  los  primeros  cristianos  intrépido  y  apasionado 
amor  por  la  cruz,  inspirábales  también  suma  pru- 
<iencia  para  no  exponer  indiscretamente  á  la  miraxla 
de  los  profanos  el  signo  más  alto  y  saliente  de  la  re- 
•dención. 

Sabían  que  los  paganos  no  lo  inoraban ;  sabían 
que  no  perdonaban  ocasión  de  ridiculizar  sus  creen- 
cias V  sas  ritos,  »us  símbolos  y  oerevnonias,  objetos 
á  cada  paso  de  sangrientas  burlas. 

Buena  prueba  es  de  ello  la  caricatura  del  crucifijo 
trazada  a  buril  sobre  una  pared  del  palacio  de  los 
Oésares,  que  á  continuación  reproducimos,  copián- 
dola de  la  monumental  obra  de  Garrucci,  ilustre  y 
ipiadoso  historiador  del  arte  cristiano. 


Bepresenta,  como  se  ve,  un  personaje  con  cabeza 
de  asno,  pues  se  acusaba  á  los  cristianos  de  adorar 
la  cabeza  de  dicho  animal,  clavado  en  una  cruz.  A  la 
izquierda  un  hombre  de  pie  parece  adorarla,  según 
la  costumbre  anti- 
gua, esto  es,  lleván- 
dose la  mano  á  la 
boca.  Debajo,  es- 
crita en  caracteres 
f  riegos  muy  irregu- 
a  r  e  s  y  en  dicha 
lengua,  la  siguien- 
te poco  correcta  ins- 
cripción, la  cual 
traducimos :  Alexa- 
meno  adora  á  su 
píos. 

Dicho  grafito, 
descubierto  en  1856, 
fué    publicado    en 


REUNIÓN    DB    TARIOS    SÍMBCHU» 
CRISTIANOS 


VNA    CARICATURA    ROUANA    DB   CRISTO 


TLa  tau,  el  pez,  el  ancla,  fa  nare,  la 
el    museo     Kircher    paloma,  el  cordero,  el  buen  pastor,  etc. 

y  reproducido  en  el 

Dictionnaire  des  antiquités  chretienneSy   de  Martig^ 

Testigo  de  las  burlas  de  que  los  cristianoB  enm 
blanco  en  la  casa  de  los  Césares,  la  habitación  en 
que  el  Crucifijo  blasfematorio  se  ha  encontrado,  era 
probablemente  el  poedagofiíum  6  departamento  de  los 
pajes,  una  especie  de  escuela  para  los  nifios  escla- 
vos del  emperador,  casi  todos  africanos. 

La  época  puede  atribuirse  al  fin  del  si^lo  segundo 
ó  comienzos  del  tercero.  Acaso  deba  relacionarae  con 
dicha  obra  la  siguiente  anécdota,  referida  por  8par- 
tiano  :  c  Siendo  niño  Caracalla,  vio  maltratar  un  mu- 
chacho por  sus  jóvenes  compañeros  porque  era  cri»- 
tiano  >.  Quizás  el  Alexameno,  cuyo  nombre  se  lee  al 
pie  del  mencionado  crucifijo,  era  también  un  paje 
cristiano,  un  fiel  adorador  de  la  cruz,  celoso  aunque 
indiscreto  guardián  del  culto  que  la  primitiva  Igle- 
sia no  osaba  declarar  públicamente. 

Dicha  sacrilega  caracaitura  no  es,  además,  úni- 
ca. Putblicó  Stefanoni,  y  posteriormente  reprodujo 
Linas,  una  páedra  tallada  en  que  aparece  RraJba- 
do  un  asno  de  pie,  cubierto  con  paUium^  levan- 
taaido  la  pata  derecha  delantera  á  guisa  de  pe- 
dagogo que  da  una  lección  y  enseña  á  dos  ois- 
ci]3ulos;  obra  en  que  casi  creemos  leer  el  si- 
guiente conocido  pasaje  de  Tertuliano :  Deus  christia^ 
norum  onokoiles  Is  erat  auribus  asininis,  altivo  pede  itntfu^ 
latuSy  librum  gesians  et  togatus ;  esto  es :  el  Dios  de  los 
cristianos  se  representa  con  pies  de  asno.  Tiene  orejas  ast- 
nina^,  con  pezuña  en  ambos  pies,  lleva  un  libro  y  aparta 
togado.  En  confirmación  de  lo  expuesto,  puede  agre- 
garse también  el  grafito  de  Pompeya,  interpretado 
por  Hossi  en  el  Boletín  de  Arquedogia  Cristiana^  año 
de  1864,  pág.  72. 

La  aparición  de  nombres  cristianos  tomados  en 
burlas,  no  es  rara  tampoco  en  el  palacio^  de  los  Cé- 
sares. Dos  veces  en  una  misma  habitación  se  lee  el 
de  cierto  Lihanius,  al  que  por  mofa,  sin  duda,  se  aña- 
de el  título  de  Episcopus. 

i  Cuántos  ocultos  sufrimientos,  cuántos  rasgos  de 
oscuro  heroísmo  no  habrán  quedado  ignorados  en- 
tre las  ruinas  del  palacio  imperial  1  Son  de  ello  los 
referidos  elocuente  testimonio. 

Sólo  así  acertamos  á  explicarnos  la  rareza  de  la 
cruz  en  los  monumentos  anteriores  á  Constantino, 
á  la  época  llamada  de  la  paz  de  la  Iglesia, 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  cruz,  sólo  á  partir  del 
sifflo  quinto  aparecen  abierta  y  alternativamente  la 
griega  ó  latina  en  los  monumentos. 
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UNA    SBPBSSBNTACIÓV 
■«KAWA    ViE    JsA    CRUZ 


Tan  sagrado  signo  revestía,  además,  formas  ocul- 
tas de  carácter  misterioso ;  una  de  ellas,  bastante 
frecuente,  la  T  griega,  imagen  del  suplicio  en  que 
morían  los  condenaofos,  símbolo  igualmente  del  nú- 
mero cabalístico  trescientos,  dotado  de  místico  valor 

por  algunos  intérpretes,  figu- 
rando en  dicha  cifra  él  tipo  y 
símbolo  del  signo  del  Señor^  esto 
4»f  déla  Cruz. 

No  continuamos  más  allá 
de  la  citada  época  la  presen- 
te reseña,  por  no  alargar  nues- 
tro trabajo  y  por  ser  los  he- 
chos de  la  arqueología  cris- 
tiana posterior  más  populares 
Ír  conocidos.  De  todos  modos, 
o  indicado  basta  y  sobra  para 
conocer  cuántas  dificultades-, 
cuántos  peligros,  cuántas  pre- 
ocupaciones y  calumnias  tuvo 
que  vencer  el  cristianismo  de 
los  primeros  siglos  para  triunfar  de  sus  adversarios 
y  poder  ostentar  después  el  santo  símbolo  de  la  re- 
dención al  descubierto  en  la  tumba  de  los  fieles,  en 
los  altares  y  la  cúpula  de  los  templos^  en  la  corona 
de  lee  reyes,  en  el  pecho  de  los  peregrmos  y  caballe- 
ros que  aicudían  á  ios  Santos  Lugares  para  combatir 
por  la  fe  de  Cristo.  Empresa  tan  grande  era — diremos 
parodiando  un  hermoso  dístico  de  Virgilio— /vndor 
la  Iglesia  eristiana, 

A.  STOR. 


Cómo  mueren  los  poetas 

La  muerte  del  joven  é  inspiradísimo  poeta  jcrar 
nadino  Manuel  Paso,  de  que  han  dado  cuenta  hace 
poco  los  periódicos  de  Madrid,  me  ha  hecho  recor- 
dar que,  como  dice  Smiles,  «en  el  templo  de  las 
Musas  se  llevan  á  cabo  muchos  sacrificios  humanos». 

Basta  echar  una  rápida  ojeada  por  la  moderna 
historia  literaria,  para  convencerse  de  la  verdad 
casi  axiomática  de  estas  palabras.  En  general  los 
que  Horacio  designaba  con  el  nombre  de  genus  irri- 
tabile  vatum,  viven  de  prisa  y  mueren  del  mismo 
modo.  Su  Úmpara  consume  con  tal  intensidad  el 
aceite  de  la  vida,  que  no  tarda  en  apagarse. 

¿Quién  no  recuerda  al  inimitable  cantor  de  El 
Diablo  Mundo,  que  murió  á  los  treinta  y  un  años 
(1810-1841)  tras  una  vida  agitada  y  tormentosa? 
Casi  á  la  misma  edad  se  extinguió  para  siemore  la 
poderosa  voz  de  Bernardo  López  García,  el  fogoso 
cantor  del  Dos  de  Mayo  0830-1870).  I Y  qué  diremos 
del  delicado  poeta  cíe  las  rimas,  Gustavo  Adolfo 
Becquer,  muerto  á  los  treinta  y  cinco  años  ?  (1836- 
1870) ;  del  voluptuoso  cantor  de  Orientales,  el  Padre 
Arólas,  que  no  llegó  á  los  cuarenta  y  cuatro  (1805- 
1849) ;  del  clásico  Cabanyes,  segado  por  la  muerte 
á  los  veinticinco  (1808-1833) ;  del  altisonante  Here- 
dia,  cantor  del  Niágara,  que  dejó  la  tierra  á  los 
¿remta  y  seis  (1803-1839),  y  del  mimitable  Serra,  que 
murió  antes  ae  cumplir  los  cuarenta  y  siete  (1830- 
1877),  si  bien  la  enfermedad  le  tenía  ya  casi  enterra- 
do en  vida  ?  No  mucho  más  larga  fué,  por  último,  la 
vida  del  inspirado  autor  de  Consuelo,  el  insigne  Ló- 
pez de  Aya^  que  no  llegó  á  cumplir  los  diez  lus- 
tros (1829-1879).  ,       .j     j 

Y  como  si  todavía  les  pareciera  la  vida  demasia- 
do larga,  muchos  poetas  y  escritores  recurren  al 
suicidio,  como  el  incomparable  Larra  (1809-1837) ; 
el  mejicano  Acuña  (1849-1887) ;  Larmig,  el  suave 
cantor  de  Las  Mujeres  de  la  Biblia,  que  puso  fin  á  su 
vida  en  1874,  y  el  malogrado  Ganivet,  autor  de 


Idearium  y  de  Gh-anada  la  bella,  á  quien  la  locura  im- 
pulsó á  suicidarse  en  1898. 

En  Francia  no  es  menor  la  lista  del  que  pudiéra- 
mos llamar  martirologio  poético.  Sólo  citaremos  á 
Musset,  muerto  á  los  cuarenta  y  siete  años  (1810- 
1857)  y  cuya  vida  en  los  últiinos  fué  una  continua 
orgía ;  á  Gabriel  Vicaire,  segado  en  plena  juventud 
en  1898 ;  á  Gerardo  de  Nerval,  que  se  suicidó  á  los 
cuarenta  y  cinco  (1808-1857) ;  al  inspirado  autor  de 
Carmen,  Jorge  Bizet,  muerto  de  repente  á  los  trein- 
ta y  siete  ([1838-1875) ;  á  Maupassant,  cuya  poderosa 
inteligencia  apagó  la  locura  casi  al  cumplir  los  cua- 
renta años  (1850-1897) ;  á  Baudelaire,  autor  de  Fkurñ 
du  Ifoíj  muerto  á  los  cuarenta  y  seis  (1821-1867),  y 
por  último,  al  rev  de  los  bohemios,  T^erlaine,  que 
pasó  gran  parte  ae  su  vida  en  el  hospifed  y  fallecié 
á  los  cincuenta  (1844-1896). 

De  Italia  citaremos  tan  sólo  á  Hugo  Foseólo,  can- 
tor de  Los  sepulcros,  gue  murió  de  miseria  en  Lon- 
dres antes  de  cumplir  cincuenta  años  (1773-1827); 
á  Leopardi,  el  poeta  de  la  desesperación,  que  no 
llegó  á  los  cuarenta  (1798-1837),  y  á  Qiusti,  que  mu- 
rió casi  de  la  misma  edad  (1809-1850). 

En  Inglaterra,  el  país  de  las  nieblas  y  de  la  melan- 
colía, ^u  número  de  víctimas  es  mucho  mayor. 
Chatterton  se  envenenó  á  los  diez  y  ocho  años 
1752-1770) ;  Kirkewhite  murió  á  los  veintiuno 
1785-1806);  Roberto  Ferguson,  á  los  veinticuatro 
^1751-1774) ;  Keats,  el  cantor  de  los  ruiseñores,  á  los 
veinticinco  (1795-1821);  PoUok,  autor  de  Cours  of 
Time,  á  los  veintiocho  (1798-1827) ;  Suckling,  autor  de 
deliciosas  baladas,  se  envenenó  á  los  treinta  y  nueve 
(1609-1641)  ;  Tannahill  se  suicidó  ahogándose  á  los 
treinta  y  seis  (1774-1810) ;  Bums,  el  mayor  ^enio  de 
Escocia,  murió  víctima  de  la  intemperancia  á  los 
treinta  y  siete  (1759-1796)  ;  el  norteamericano  Edgar- 
do Poe  murió  de  una  borrachera  á  los  treinta  y  och* 
(1809-1849) ;  y  por  último,  para  no  hacer  intermina- 
ble esta  lista,  el  inmortal  cantor  de  Childe  Harold, 
muerto  casi  de  la  misma  edad  (1778-1823). 

La  soñadora  y  romántica  Alemania  no  ha  suminis- 
trado menos  víctimas  al  altar  de  las  musas.  Entre 
sus  poetas  malogrados  recordamos  al  elegiaco  Holty, 
muerto  á  los  veintiocho  años  (1748-1776) ;  á  Bürger, 
cuya  muerte,  ocurrida  á  los  cuarenta  y  seis  años, 
aceleraron  la  miseria  y  los  pesares  (1748-1794) ;  al 
inmortal  Schiller,  muerto  casi  á  la  misma  edad 
(1759-1805) ;  á  Novalis,  autor  del  Himno  á  la  noche,  y 
que  sólo  vivió  veintinueve  años  (1772-1801) ;  al  des- 
dichado Kleist,  autor  del  Cánfaro  roto,  muerto  á  los 
treinta  y  cinco  (1776-1801) ;  á  Platen,  poeta  digno  de 
los  tiempos  de  Horacio,  y  á  quien  la  muerte  sorpren- 
dió en  h,  patria  de  Teócrito,  á  los  cuarenta  y  uno 
(1796-1837) ;  y  por  último,  á  Koemer,  cantor  de  Lm 
lira  y  la  espada,  muerto  en  el  campo  de  batalla  á  loe 
veintidós  años  (1791-1813). 

No  tenemos  la  pretensión  de  haber  agotado  la  ma- 
teria ;  pero  creemos  que  con  lo  dicho  basta  para 
demostrar  que  la  vida  del  poeta  es  por  lo  general 
agitada,  febril  y  poco  á  propósito  para  saborear  los 
goces  de  una  vejez  tranquila.  Como  ha  dicho  nm 
biógrafo  inglés :  c  á  una  gran  parte  de  los  poetajs  no 
les  es  dado  vivir  lo  suficiente  para  descansar  á  la  som- 
bra de  los  laureles  que  plantaron  ». 

Miguel  db  TORO  GÓMEZ. 


Los  perros  que  comen  los  chinos  se  distinguem 
porque  tienen  la  lengua  de  un  color  azul  tirando  á 
negro,  porque  nunca  ladran,  y  porque  tienen  nm 
carácter  muy  taciturno.  Anualmente  sf9  matan  die 
cuatro  á  cinco  millones  de  esta  clase  de  perros^ 
para  alimentar  á  los  celestiales. 
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EN    AUTOMÓVIL    POR    EL  FONDO    DEL    MAR 


Pronto  hará  dos  años,  en  nuestro  número  7,  dei- 
onbimoa  extensamente  el  automóvil  submarino  Ar- 
qonatifa  II,  que  entoni'es  se  hallaba  realmente  en  el 
periodo  de  pruebas. 

Desde  aquella  fecha,  el  A  r¡io7taiil(i  11  ha  hecho 
gran  camino,  conforme  pronoaticamos  ;  sus  perfeccio- 
namientos han  sido  considerables,  trabaja  á  diario 
salvando  cargamentos  de  buques  náufragos  y  no 
existiendo  ya  el  terror  que  inspiraba  la  idea  de  me- 
terse en  él ;  lleva  de  vez  en  cuando  invitados  á  quie- 
nes asedia  la  curiosidad  de  dar  un  paseo  por  el  fon- 
do de  los  mares.  Financieramente  bus  resultados  no 
pueden  ser  más  halaniieilos  ;  sólo  i  escatando  carga- 
mentos de  carbón  hny  dias  que  deja  un  beneficio  lí- 
quido de  mil  ó  dos  mil  duros. 

Todos  los  dias  puede  vérsele  sumergiéndose  y  tra- 
bajando debajo  del  agua  en  los  puertos  atlánticos  de 
los  Estados  Unidos. 

El  i4rf;iitiou(u  actual,  construido  expresament«  para 
usos  industriales,  es  grande  y  puede  decirse  que 
perfecto.  Su  coste  no  es,  sin  embargo,  elevado  :  unas 
600.000  pesetas,  y  un  moilelo  más  pequeño  y  propio 

6.000  duros. 

El  acomodo  interior  del  Arqi<nauia  es  maravilloso 
y  le  permite  llevar  excursionistas.  Su  cámara  mide 
3  metros  65  centímetros  de  largo  y  está  provista  de 
bancos  que  se  convierten  en  camas  con  eóln  tocar 
unos  botones  eléctricos,  ó  que  se  traslada 
de  la  habitación  y  se  convierten  en  espnci 
de  comedor.  En  éstas  bay  sitio  para  l(t  pt 
estos  bancos  proteos  suministran,  no  sólo  la  mesa, 
sino  también  el  asiento. 

Además  ríe  la  cámara  hay  cocina,  almacén  y  hasta 
gabinete  telefónico. 

Porque  el  automóvil  submarino  tiene 
y  por  medio  de  ellos  el  inventor  y 
blado  desde  el  fondo  del 


alto  funí 


adistai 


1  que 


ton,  es  decir,  á 

tros.  Algunas  veces  el 
telefónico  á  medida  que  av 
ral,  se  limita  á  comunicar  ci 
quedan  sobre  el  mar  y  que 


telefonos 
rniatlor  ha  ha- 
_.  de  líaltimore, 
hallaba  en  Wiishing- 
másde  t.lOOkilóme- 
a  va  soltando  el  hilo 
. ;  pero,  por  lo  gcne- 
nade  las  lanchas  que 
i  encargada  de  llevar 


El  submarino  tiene,  como  es  sabido,  la  forma  de 


un  cigarro,  y  las  planchas,  de  excelente  acero,  que 
forman  sus  paredes,  tienen  un  grueso  uniforme  de 
cercí  de  dos  centímetros  y  están  reforzadas  por  fajae 

circulares  de  acero  á  intervalos  de  60  centímetros 
en  el  interior  ;  para  comprender  la  necesidad  de  dar 
tant:i  fortaleza  al  casco,  recuérdese  que.  cuando  se 
halla  á  31  metros  deba:D  de  la  superficie  del  mar,  In 
presión  que  sufre  es  de  44  libras  por  cada  pulgada 
ctiadrail  i  de  superficie.  Si  las  paredes  del  submarino 
fueaen  una  fracción  más  finas  y  tuviesen  menos  fa- 
jas de  acsro,  á  la  piofundidad  de  31  metros  el  agua 
lo  estrujaría,  lo  mismo  que  pudiera  hacerlo  una  gran 
piedra  puesta  sobre  un  huevo  vacío.  Lo  curioso  es 
que  el  Ar'innautaj  encima  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar BU  cuerpo,  o  sea  la  parte  en  forma  de  cigarro, 
lleva  una  cubierta  que  se  defiende  perfectamente 
contra  la  presión  del  agua  ;  para  ello,  el  inventor 
tuvo  la  in>ícnios  t  idea  de  construirla  de  modo  que 
resulta  perfectamente  estanca,  y  siempre  que  se  va 
á  sumergir  ci  submarino,  se  llena  por  completo  de 
agua  el  interior  de  la  cubierta  de  modo  que,  cuando 
llega  al  fondo,  no  hay  presión  ninguna  contra  la 
cubierta  misma,  sino  sólo  contra  el  cuerpo  del  Ar- 

Para  sumergirse  el  barco,  el  cnpiláa  tiene  en  su 
camarote  cuatro  palaicas.  tocando  las  cuales  deja 
entrai  el  a^uii  en  los  cuatro  tanques  de  lastre  y  asi 
se  sumerge  el  submarino.  Para  remontarse  á  la  su- 
perficie se  expele,  por  medio  del  aire  comprimido, 
'.  entró  en  los  tanques,  y  el  ATc¡tinauta.  ali- 
aquclla  carjfa,  vuelve  á  flotar.  Como  pre- 
la  un:i  quilla  de  4.000  kilogramos  de  peso 
aprenderse  en  un  momento  con  sólo 
tiic'ir  una  painnca.  Asi.  ca?o  de  ocurrir  algÓQ  acci- 
dente en  his  cámaras  del  aire  comprimido  ó  en  laa 
máquinas,  con  sólo  mover  aquella  palanca  se  alige- 
ra el  bu(iue  de  1.000  kilogramos  de  peso  y  se  remon- 
ti  rápiíln  y  esponlán^aniente  á  la  superficie. 

El  departamento  más  interesante  es  el  que  sirve 
para  que  los  buzos  salgan  al  mar.  Cuando  tienen 
que  entrar  en  funciones,  se  llena  dicho  departamen- 
to de  aire  compiimido  á  t;il  nresión,  que  al  abrirso 
la  puertecilla  en  el  costado  del  buque,  el  aire  com. 
primido  recliiiza  por  completo  al  agua  y  ésta  no  pue- 
de penetrar  en  el  departamento. 
Como  una  vez  lleno  de  aire  comprimido  este  de- 


que  puede 
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partamento  no  se  podría  abrir  la  puerta  de  comuni- 
cación con  el  resto  del  buaue  sin  meter  dentro  de 
éste  un  verdadero  ciclón,  el  inventor  Lake  ideó  una 
antecámara  que  se  llena  también  de  aire  comprimí- 
dOy  aunque  no  á  tanta  presión  como  en  el  otro  de- 
partamento, y  en  el  cual  se  disminuye  la  presión  en- 
tera de  regreso  en  ella  los  buzos. 

La  persona  que  está  en  esa  pieza  intermedia, 
mientras  se  la  está  llenando  de  aire  comprimido  tie- 
ne que  abstenerse  de  hablar  y  no  debe  dejar  ni  un 
montento  de  beber  lentamente  agua  muy  ma.  Si  así 
lo  h{U2e  no  sufre  ninguna  molestia,  sino  al  contrarío, 
experimenta  un  cosquilleo  agradable,  y  á  los  pocos 
minutos  puede  penetrar  en  el  departamento  de  los 
buzos  sin  notar  casi  particularidad  alguna  en  el 
aire  la  terrible  presión  que  contiene.  Pero  si  no  toma 
las  precauciones  que  hemos  dicho,  sentirá  como  ma- 
l^ulfamientos  en  todo  el  cuerpo  ;  creerá  que  le  meten 
a  martillazos  los  oídos  dentro  de  los  sesos,  le  pare- 
cerá que  se  le  va  á  volar  la  cabeza  desde  los  ojos 
para  arríba  y  derramará  gruesas  lágrimas  sin  casi 
enterarse  de  ello. 

£1  esoectáculo  que  más  asombra  á  los  invitados  á 
hacer  alguna  excursión  en  el  Argonauta,  es  precisa- 
mente el  del  agua  del  mar  contenida  por  el  aire 
comprimido  aute  la  puerta  abierta  del  departamento 
de  los  buzos. 

No  menos  curiosa  es  la  manera  que  tiene  de  pescar 
el  cocinero  del  automóvil  submarino.  Se  mete  en  el 
citado  departamento  y  coloca  dentro  del  agua  una 
lámpara  eléctrica  incandescente  protegida  por  un 
globo  de  cristal  cubierto  de  una  red  de  alambre  para 
impedir  que  algún  pez  aturdido  ó  algún  crustáceo  la 
rompa. 

A  los  pocos  momentos  acuden  en  grandes  ban- 
dadas toda  clase  de  peoes  á  ver  aquella  extraña 
luz,  y  tan  absortos  se  quedan  en  la  contemplación 
que  el  cocinero  tiene  tiempo  de  sobra  para  elegir  el 
pescado  que  más  le  gusta  y  cogerle  tranquilamente 
con  la  mano. 

No  se  crea  que  el  Argonauta  va  siempre  navegan- 
do;  se  le  ha  dado  el  nombre  de  automóvil  submari- 
no porque  ouando  el  fondo  del  mar  está  llano,  y  eeto 
sucede  con  frecuencia,  avanza  corriendo  sobre  tres 
ruedas  de  que  está  provisto.  Entonces,  con  sus  re- 
flectores de  luz  eléctrica,  que  semejan  ojos,  parece 
un  monstruo  submarino  deslizándose  por  el  fondo 
de  las  aguas,  asi  lo  representa  nuestro  grabado.  Su 
manera  de  operar  no  es  la  de  los  buzos  ordinarios. 
En  vez  de  hacer  atados  de  cajas  y  sacos  que  luego  se 
enganchan  á  la  cadena  de  alguna  grúa  y  así  son  re- 
montados á  la  superficie  del  mar,  el  Argonauta,  que 
por  ahora  se  dedica  especialmente  á  salvar  carga- 
mentos de  carbón,  está  provisto  de  chimeneas,  ó  me- 
jor dicho,  anchas  tuberías  que  le  ponen  en  comuni- 
cación con  la  superficie  y  que  son  otras  tantas  bom- 
bas absorbentes  que  operan  desde  el  interior,  y  cuya 
fuerza  puede  imaginarse  con  decir  que  tanto  de  de- 
bajo del  agua  oomo  en  la  superficie  extraen  la  carga 
de  un  buque  náufrago  y  la  arroja  sobre  las  barcazas 
á  razón  de  60  tonelsidas  por  hora.  Es  el  mismo  siste- 
ma que  funciona  en  los  famosos  elevadores  que  sir- 
ven para  la  carga  y  descarga  de  trigo  en  Marsella, 
Chicago  y  otras  partes. 

Cuantos  han  hecho  alguna  excursión  en  el  Argo- 
nau¿a  salen  encantados. 

Dentro  del  submarino  no  se  nota  movimiento  al- 
guno, ni  cuando  está  parado  ni  cuando  avanza  con 
sus  ruedas  sobre  el  fondo  del  mar. 

Diríase  que  se  está  en  tierra  viajando  en  im 
automóvil  ordinario,  con  la  ventaja  de  que  el  silen- 
cio es  perfecto  y  no  hay  polvo. 


Juegos 


de   ardil/as  y  juegos  de  niños 

Las  ardillas  son  animales  sumamente  alegres  y  afi- 
cionados á  jugar,  y  cuando  no  se  les  hace  dafio  se 
doniestican  muy  fácilmente,  aun  en  libertad,  y  no 
tardan  en  acercarse  á  comer  de  la  manó. 

Un  naturalidsita  que  las  ha  estudiado  describe  de 
este  modo  sus  juegos,  de  los  que  diñase  que  han  co- 
piado los  niños  algunos  de  los  suyos  : 

«  Observé  im  día  dos  ardillas  que  estaban  jugando 
á  perseguirse  una  á  otra  con  tanta  animación  como 
si  nubieran  sido  dos  criaturas.  Ouando  una  alcanza- 
ba á  la  otra,  la  cogida  se  quedaba  y  se  convertía  en 
perseguidora.  Durante  más  de  mpedia  hora  estuvie- 
ron jugando  así,  corriendo  ima  tras  de  otra  por  la 
yerba  y  triando  por  los  árboles. 

Otra  tarde  vi  á  otras  ardillas  que  se  entretenían 
en  juger  al  paso.  Primero  una  de  ellas  saltaba  por 
encima  de  la  otra,  y  después  se  quedaba  parada  para 
que  la  otra  saltara  á  su  vez  por  encima  de  ella ;  así 
recorrieron  buen  espacio  de  terreno  sin  que  mostra- 
ran cansancio  alguno. 

Se  sentaron  después  durante  algunos  minutos  en 
la  yerba,  y  luego  empezaron  á  jugar  de  nuevo,  pero 
á  un  juego  distinto. 

Se  pusieron  en  lo  alto  de  una  cuesta  muy  pendien- 
te, y  agarrándose  una  á  otra  formaron  una  bola  y  se 
dejaron  caer  rodandí  hasta  abajo.  Ouando  llegaban 
se  soltaban,  subían  corriendo  la  cuesta,  y  volviendo 
á  cogerse  repetían  la  operación.  De  repente,  como 
SI  la^  hubieran  llamado,  ó  como  si  fuesen  niños  que 
habían  calculado  que  era  la  hora  de  comer,  se  sepa- 
raron y  echaron  á  correr  cada  una  por  -su  lado.  » 

Eü  ritxno  de  los  terremotos 

El  hombre  que  hoy  día  sabe  más  acerca  de  los 
temblores  de  tierra  es  Mihie,  que  después  de  pasar 
nauchos  años  en  el  Japón  dirigiendo  el  Observato- 
rio beísmico  de  aquel  país,  se  ha  establecido  en  In- 
glaterra, donde  es  uno  de  los  individuos  más  cons- 
picuos de  la  Real  Sociedad. 

Milne  ha  revelado  hace  poco  que,  á  consecuencia 
de  numerosísimas  y  larsas  observaciones,  ha  podi- 
do establecer  la  ley  de  las  vibraciones  de  la  tierra. 

Dioe  que  nuestro  planeta  <se  estremece  por  lo  me- 
nos cada  quince  segundos.  Y,  lo  que  es  más  impofitan- 
te,  añade  que  los  terremotos  tienen  un  diapasón, 
y  que  si  se  quiere  evitar  que  causen  destrozos,  debe 
observarse  cuidadosamente  si  los  edificios  vibran 
al  mismo  diapasón  que  la  tierra ;  si  no  reúnen  esta 
circunstancia,  cuando  ocurre  en  la  tierra  un  sacudi- 
miento brusco,  esos  edificios  tienen  la  seguridad  de 
hundirse  ;  mientras  que  si  vibran  al  mismo  diapasóo 
que  la  corteza  terrestre,  sus  probabilidades  de  que^ 
dar  incólumes  son  mucho  mayores. 

^á?,™48»  *"^°*®j*  ^^®  ®^  países  como  el  Japón  y 
la*  Filipmas  (y  pudiera  añadir  que  alguna  parte  de 
Andalucía),  donde  son  frecuentes  ó  relativamente 
freiuentes  los  temblores  de  tierra,  se  deben  abrir 
zanjas  alrededor  de  las  casas  y  demás  edificios,  con 
objeto  de  cortar  las  ondas  que  corren  á  lo  largo  de 
la  superficie  de  la  tierra. 


En  Holanda  hay  la  costumbre  de  atar  un  trapo 
blanco  en  el  tirador  de  la  campanilla  de  las  casas  en 
que  hay  un  enfermo  que  padece  de  enfermedad  in- 
fecciosa. 


DOLORES  DE  MUELAS.  Jamís  los  sufre  quien 
usa  á  diario  el  antiséptico  más  agradable,  el  úbíoo 
dentífrico  higiénico  Licor  del  Polo  de  Orive 
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UN    POCO    DE   ASTROLOGÍA 


I  Qué  hajr  de  cierto  en  la  aatrologíat  Todos  los 
pueblos  antiguos,  padres  de  la  civilización,  creyeron 
en  ella  y  la  practicaron.  En  Caldea,  en  Egipto,  en 
Grecia,  en  Boma,  en  China,  en  Persia  y  en  la  India 
ocupaba  puesto  preeminente  entre  las  ciencias.  T 
creyeron  firmemente  en  ella,  no  sólo  los  sabios  an- 
tí^oB  como  Hipócrates.  Galeno,  Fitágoras,  Demó- 
cnto  y  Tales,  smo  también  moder- 
nos como  Bacón,  Duns  Scoto,  Nar 
pier,  el  inventor  de  los  logaritmos, 
Tycho  Brahe,  Kepler.  etc.,  sin  con- 
tar á  literatos  de  la  talla  de  Homero, 
Esquilo,  Virgilio  y  Horacio^  y,  en 
nuestros  días,  Goethe,  de  quien  ma- 
dame  de  Staél  dijo  que  representa- 
ba él  solo  toda  la  literatura  alemana. 
HsMta  en  la  Biblia  se  habla  de  astro- 
logia,  si  bien  en  sentido  algo  dudo- 
so. En  un  párrafo  dice  :  c  Las  estre- 
llas en  su  camino  lucharán  contra 
Sisera» ;  y  en  otro  se  lee :  «i  Pue- 
des tú  ligar  las  dulces  influencias 
de  las  Pléyades,  ó  desatar  las  legio- 
nes de  Orion  f».  Los  Magos,  que  lle- 
Saron  de  Oriente  siguiendo  la  estre- 
a  de  Cristo,  eran  astrólogos.  De  al- 
gunos párratOB  parece  probable  (¡ue 
Daniel,  que  aceptó  el  puesto  de  jefe 
de  los  Ma^os,  estudiaba  los  cielos  y  los  libros  astro- 
lógicos. Solo  cuando  los  astrólogos  contradicen  las 
revelaciones  directas  de  la  palabra  de  Dios  los  con- 
dena la  Sagrada  Escritura,  declarando  que  no  pue- 
den prevalecer  contra  la  voluntad  de  Dios.  Así  dice 
Jeremías :  c  No  desmayes  por  las  señales  del  cielo, 
porque  los  idólatras  desmayan  ante  ellas».  Isaías 
dice  en  otra  parte :  «  Que  vengan  ahora  los  astrólo- 
gos, los  contempladores  de  estrellas  y  los  pronosti- 
cadores  á  salvaros». 

La  ciencia  moderna  ha  desechado  por  completo 
la  astrolofi^ía,  considerándola  como  absurda ;  y  al 
hablar  de  la  ciencia  moderna,  nos  referimos  á  la  que 
empezó  á  apuntar  hace  ya  más  de  dos  siglos.  Y  sin 
embargo,  solo  en  un  país  de  Europa,  en  Inglaterra, 
se  calcula  en  un  millón  el  número  de  personas  que 
creen,  ó  que  se  interesan  en  ella,  desde  el  momento 
en  que  leen  el  Almanaque  Za<iKiel,  que  viene  publi- 
cándose desde  hace  cincuenta  años, 
y  que  está  compuesto  principalmen- 
te de  profecías  sobre  lo  que  ha  de 
ocurrir  en  el  año  corriente. 


Los  cálculos  de  la  astrología  se  ha- 
cen por  medio  del  sol,  de  la  luna,  de 
los  planetas,  de  los  signos  del  zo- 
diaco y  de  los  distintos  aspectos  y 
relaciones  de  los  planetas. 

Para  hacer  el  oráculo  se  traza  una 
«figura  del  cielo»,  que  es  sencilla- 
mente un  mapa  representando  al 
cielo  en  un  momento  dado,  tal  como 
cuando  nació  un  niño  ó  cuando  ocu- 
rrió el  suceso  acerca  del  cual  se  quie- 
ren hacer  averiguaciones.  El  mapa 
se  hacef  dibujando  tres  círculos  y 
luego  tirando  unas  líneas  que  re- 
presenten el  horizonte,  y  otras  á  án- 
gulo recto  para  representar  el  me- 
ridiano. Asi  se  ponen  de  manifiesto 


■L  8I8TS1CA  PARA  HACBR  UN  MAPA 
ASTROLÓGICO 
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las  divisiones  formadas  por  el  sol  al  levantarse,  al 
ponerse  y  al  pasar  por  el  meridiano  al  n«dio  día  y 
á  la  media  noche.  Cada  uno  de  estos  cuadrantes  se 
divide  en  tres  partes  iguales,  que  forman  las  «  doce 
casas  >.  Nuestro  primer  dibujo,  tomado  de  la  Intro- 
dueción  á  la  astníogía^  de  Lilly,  da  idea  del  sistema. 
Al  hacer  un  oráculo  debe  trazarse  por  este  sistema 

el  mapa  del  cielo  en  el  momento  pre- 
ciso en  que  nació  el  niño,  y  tal  como 
se  le  veía  desde  el  lugar  del  naci- 
miento ;  hay  que  determinar  los  sig- 
nos del  zodiaco,  y  los  {>lanetas  con 
sus  latitudes,  declinaciones,  etcé- 
tera, para  que  la  figura  sea  comple- 
ta ;  claro  es  que  para  esto  se  nece- 
sita el  conocmúento  de  las  tablas 
astronómicas,  y  por  eso  durante 
tanto  tiempo  estuvieron  enlaza- 
das la  astrología  con  la  astronomía. 
_  Los  astrólogos  afirman,  como  di- 
jimos no  hace  mucho,  que  cada  sip- 
no  del  zodiaco  ejerce  su  influencia 
sobre  una  ó  Varias  naciones,  y  que 
además  afecta  á  los  individuos.  Por 
ejemplo :  los  niños  nacidos  bajo  el 
signo  de  Aries  tienen  el  cuerpo  fuer- 
te y  enjuto,  la  estatura  mayor  qne 
la  ordinaria,  la  cara  larga,  las  cejas 
pobladas,  el  cuello  largo,  etc.  ;  mientras  que  Taure 
produce  una  estatura  media,  el  cuerpo  bien  formado, 
robusto  y  grueso,  la  trente  ancha,  la  cara  llena>  los 
ojos  algo  salientes,  y  el  cuello  y  los  labios  gruesos, 
la  nariz  y  la  boca  anchas.  Aries  gobierna  la  cabeza 
y  la  cara  del  hombre ;  y  las  enfermedades  que  pro- 
duce (cuando  hay  planetas  maléficos  situados  dentro 
de  él),  son  la  viruela,  el  sarampión,  herpes,  paráli- 
sis, apoplegía,  etc.  Géminis  gobierna  los  brazos  j 
los  hombros,  y  sus  enfermedades  son  fiebre  cerebraí, 
difteria,  fracturas  de  la  cabeza  y  de  los  brazos,  et- 
cétera. 

De  los  planetas,  el  Sol  ejerce  influencia  sobre  los 
reyes,  los  príncipes  y  grandes  potentados  de  la  tie- 
rra ;  Mercurio  domina  sobre  los  filósofos,  los  astró- 
logos, geómetras,  .poetas,  escultores,  inventores,  y 
en  general,  sobre  todos  los  hombres  de  ciencia  y 
arte  ;  Venus  reina  sobre  los  amores,  las  bodas,  los 

bautizos,  los  sastres,  los  peluque- 
ros^ las  comadronas,  los  tocaxiores 
de  mstrumentos  músicos,  las  modis- 
tas, los  a^uda  de  cámara,  las  donce- 
llas, los  joyeros  y  los  perfumistas, 
los  mueblistas,  etc. ;  la  Luna  es  la 
patrona  de  los  cómicos,  los  carnice- 
ros, los  cereros,  los  cordeleros,  los 
fabricantes  de  refrescos,  los  taber- 
neros y  todos  los  que  trabajan  de 
noche  (aquí  deben  entrar  los  perio- 
distas), los  usureros  y  los  chalanes, 
compañía  que  no  debe  ser  muy  aerv 
dable  á  los  dichos  periodistas  ;  Mar- 
te domina  sobre^  los  guerreros,  los 
médicos,  los  cocineros,  los  panade- 
ros y  los  herreros,  clasificación  que 
forma  un  pisto  sólo  comparable  al 
de  los  anteriores  ;  Júpiter  es  c^  pla- 
neta de  los  grandes  filósofos,  de  los 
grandes  magistrados,  de  los  ban- 
queros, armadores,  a^pricultores  y 
fabricantes ;  y  por  último.  Saturno 
domina  sobre  los  viejos,  los  «de- 
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giáaticos,  loB  dentistas,  loB  conventos,  los  frailes 
bütnoi,  y,  en  una  palabra,  cuantos  viven  más  bien 
moral  que  íisioamente. 

iíarte.  Saturno  j  Urano  son  planetas  maléficos, 
mientru  que  Venus  y  Júpiter  son  considerados  como 
benéficos.  Cuando  una  de  estos  últimos  se  encuentra 
en  relación  con  uno  de  los  maléficos,  se  dice  que 
está  ajligido  por  él.  Por  ejemplo ;  cuando  el  Sol  se 
halla  en  relación  con  alguno  de  los  planetas  maléfi- 
cos, la  persona  que  ha  nacido  en  aquel  momento  ten- 
drá  que  sostener  grandes  luchas  en 
la  vida,  y  es  posible  que  acabe  por 
suicidarse  ;  mientras  que  para  alcan- 
zar gran   prosperidad   ee    necesario 
que  el  Sol  y  la  Luna  se  encuentren 
libres  de  afiieeiona  en  el  instante  de 
«u  nacimiento.  Otro  ejemplo :    si  el 
Sol  está  en  buen  aspecto  con  Marte, 
el  niño  que  nazca  entonces  será  afor- 
tunado en  la  guerra,  en  medicina,  en 
química,  y  si  además  está  el  astro  en 
el  zenit  y  libre  por  completo  de  aftic- 
din,  el  nifio  llegará  á  ser  grande  hom- 
bre ;  si  el  sol  está  saliendo  en  el  ins- 
tante del  nacimiento,  el  niflo  será  var 
líente  y  altivo  ;  pwo  si  está  afligido 
por  Saturno,  et  niflo  tendrá  gran  pro- 
pensión á  la  tisis  y  á  la  parálisis. 


I.  iibooiífico 


De  los  países  modernos,  Inglaterra 
ba  sido  siempre  el  más  ade[>to  á  la  as- 
tro] ogia,  y  por  coincidencia  curiosa 
allí  se  han  confirmado  la  mayoría  de  tos  pronósticos 
notables. 

Lilly,  su  gran  astrólogo,  profetizó  en  18fil  la  gran 
peste  que  asoló  á  Londres  en  166C.  Xuestro  grabado 
es  un  facsímile  del  jeroglifico  que  publicó  catorce 
años  antes  de  que  sobrevmiera  la  epidemia.  El  mis- 
mo astrólogo  predijo  con  igual  anticipación,  por  me- 
dio de  otro  jerogbfico  astrológico  que  también  re- 
producimos, el  gran  fuego  que  ocurrió  en  Londres 
el  2  de  Septiembre  de  1666,  y  que  destruyó  media 
ciudad. 

Es  Aries  el  signo  del  zodiaco  que  domina  sobre 
Inglaterra,  y  Saturno  su  planeta  maléfico.  Exami- 
nando la  historia  inglesa  de  los  últimos  seiscientos 
años,  resulta  que  durante  los  periodos  en  que  Sa- 
turno ha  estado  en  Aries  ocurrieron  en  la  Oran  Bre- 
taña los  desastres  siguientes  :  en  1290  hay  una  guerra 
entre  escoceses  é  ingleses,  y  éstos  son  derrotados 
cerca  de  Edimburgo  ;  en  1378  ocurre  la  invasión  de 
Wat  Tyler ;  en  1665,  gobernando  la  reina  María, 
esposa  de  nuestro  Felipe  II,  hay  la  gran  persecución 
religiosa,  durante  la  cueJ  son  condenados  á  la  hogue- 
ra 277  personas  ;  en  1643  estalla  la  guerra  entre  Car- 
loa  I  y  el  Parlamento. 

Por  otra  parte.  los  siguientes  hechos  favorables 
ocurrieron  estando  en  Aries  el  planeta  Júpiter,  fa- 
vorable á  Inglaterra.  En  896  el  rey  Alfredo  derrota 
á  los  daneses  ¡  en  181G  el  rey  Juan  firma  la  Magna 
Charla  origen  de  las  libertades  inglesas  ;  en  1856  se 
firma  la  paz  eptre  los  aliados  y  se  pone  término  á  la 
guerra  de  Crimea ;  en  18SS  empieza  la  gran  prospe- 
ridad de  Inglaterra. 

Hay  nueve  grandes  príncipes  que  se  volvieron  lo- 
cos ó  tuvieron  perturbadas  sus  facultades,  y  en  cuyo 
nacimiento  Mercurio  ó  la  Luna  ó  ambos  estaban 
afiigidoi  p«r  Marte,  Urano  á  Saturno.  Fueron  Pablo 
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de  Busia.  Jorge  III  de  Inglaterra,  Gustavo  IT  de 
Suecia,  Femando  II  de  Austria,  dofia  María  de  Por- 
tugal, Carlota  emperatriz  de  Méjico,  Carlos  II  de 
España,  Murad  V  de  Turquía  y  Catalina  de  Busio. 
En  la  misma  constelación  nacieron  Swift,  Faraday 
y  otros  grandes  talentos  que  en  su  vejez  perdieron 
sus  facultades  intelectuales. 

La  historia  de  varios  Borbones  está  conforme  con 
las  teorías  astrológicas  en  cuanto  al  estado  del  cielo, 
en  la  fecha  de   su  nacimiento  y  las  desgracias  o 
muertes     violentas     que     lee     ocu- 
rrieron. 


t  Quiere  todo  esto  decir  que  los  as- 
trólogos tienen  razón  y  que  su  cien- 
cia es  exacta! 


Kuas  de  nosotros  puedan  ejercer  in- 
fluencias decbivas  sobre  nuestros 
destinos. 

Los  fracasos  de  astrólogos  célebres 
son  notorios.  Todo  el  mundo  recuer- 
da haber  leído  la  famosa  profecía  que 
en  1179  hicieron  todos  los  astrólogos 
cristianos,  judíos  y  árabes,  los  cuales 
se  habían  puesto  de  acuerdo  para 
anunciar  que  la  conjunción  de  los 
planetas  en  el  mes  de  Septiembre 
de  1166  ocasionaría  la  destrucción  de 
1  DI  leee  todas  las  cosas  por  la  violencia  de  los 

LiLLt  TU  1651  vientos  y  de  las  tempestades ;  duran- 
te aqueUoB  siete  allos  el  mundo  vivió 
lleno  de  terror,  y  cuando  llegó  el  plazo  fijado  por  los 
astrólogos  no  ocurrió  nada  de  particular.  El  suceso 
se  repitió  cuando  el  matemática  Stoffler  predijo  un 
diluvio  universal  para  el  mes  de  Febrero  del  aDo 
de  1524,  y  ocurrió  que  precisamente  en  aquel  mes  no 
cayó  ni  una  gota  de  agua. 

Los  astrólogos  denuncian  á  estos  colegas  suyos 
como  ilusos  que  se  equivocaron  ;  pero  en  realidad,  si 
se  examinan  las  profecías  cumplidas,  resulta  que,  ó 
estabaü  hechas  en  términos  sibilíticos  que  podían 
abarcar  un  gran  período  de  tiempo  ó  una  gran  va- 
riedad de  sucesos,  ó  que,  como  ocurre  en  los  casos 
que  hemos  citado  de  la  historia  de  Inglaterra,  abar- 
can un  período  de  seiscientos  ailos,  durante  el  cual 
ocurrieron  también  hechos  favorables  cuando  ejer- 
cían su  influencia  los  planetas  maléficos,  y  hechos 
adversos  cuando,  según  los  astrólogos,  predominaba 
la  influencia  de  los  astros  benéficos. 

De  todaa  maneras,  como  el  número  de  los  creyentes 
resulta  ser  todavía  grande,  podemos  darles  un  con- 
suelo de  primera  magnitud. 

No  hoce  mucho  un  inglés,  á  quien  su  oráculo  había 
auRurado  las  mayores  desgracias  imaginables,  emi- 
gró á  Australia,  y  en  Melboume  hizo  Rran  fortuna 
y  llegó  á  ser  una  de  las  personas  más  poderosas  de  la 
colonia.  Pretendió  entonces  burlarse  de  los  astrólo- 
gos, y  éstos  les  contestaron  con  una  teoría  que  es  la 
que  consolará  á  las  personas  aludidas.  Dijeron  que 
desde  el  momento  en  que  el  individuo  referido  emi- 
gró á  otro  hemisferio,  invirtió  por  completo  la  posi- 
ción de  los  astros  con  respecto  á  él,  y  convirtió  así 
en  hado  favorable  el  que  le  era  adverso. 

Con  que  ya  lo  saben  las  personas  que  tienen  fe  en 
la  astrologia ;  si  su  oráculo  es  malo  en  nuestro  he- 
misferio, no  tienen  más  que  irse  á  los  antípodas  para 
volver  al  revés  las  profecías. 


♦♦«O^^O^O**^ 


AlMdedor  del  Muid» 
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»  Hayo  IMM 


Averiguador  Universal 

Publicamos  aqni  las  preguntas  que  se  nos  dirigen,  euando  son  de 
interés  general.  Confiamos  en  la  bnena  Yolnntad  de  los  lectores  para 
qne,  enando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respnesta. 
SI  objeto  de  esta  sección  es  prestar'nn  servicio  k  cuantos  desean 
conocer  algún  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  y  seAas  del  domicilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  con  mucha  brevedad* 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

669. — í  Cómo  se  verificaban  antiguamente  los  exá- 
menes de  estudiantes  y  en  qué  época  se  introdujo 
el  sistema  que  ahora  se  emplea! — Bamón  Iriarte. 
(Barcelona). 

670.— ¿Qué  origen  tiene  el  dicho  t coger  a  uno  el 
pan  debajo  del  brazo  »1 

671. _4  Por  qué  se  dice  que  son  de  sangre  azul  los 
aristócratas  que  descienden  de  reyes  1 

672. — I  Por  qué  causa  tienen  que  estar  en  el  tem- 
plo los  hombres  descubiertos  y  las  mujeres  cu- 
biertas?— Amparo  Suárez  Sánchez,  (Nerpio). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

i  la  422.— ¿Cuáles  fueron  los  primeros  apellidos? 

En  «El  Averiguador»  de  El  Libercd  tuve  ocasión 
de  contestar  á  una  pregunta  parecida  á  ésta,  la  cual 
reproduzco  en  parte,  para  que  sirva  de  respuesta  á 
la  formulada  en  esta  sección  por  el  8r.  M.  Yáñez  : 

«Dicenos  Roque  Barcia  que  la  asombrosa  fecun- 
didad de  nuestros  refranes,  apellidos  y  apodos  es 
uno  de  los  monumentos  más  grandes  de  nuestra  len- 
gua ;  también  uno  de  los  más  grandes  del  idioma 
humano.  No  existe  memoria  de  que  en  los  tiempos 
remotos  hubiese  «apellidos»  formales  destinados  á 
distinguir  familias  y  sujetos.  Los  reyes  de  la  Edad 
Media  tenían  que  llamar  á  los  rico-hombres  y  á  los 
hidalgos,  y  se  valían  generalmente  de  los  sobrenom- 
bres con  que  eran  conocidos  los  individuos,  casas  y 
linajes.  Hasta  entonces  la  necesidad  no  había  pues- 
to mano  en  la  cuestión  de  «  motes  »^  y  esa  necesidad 
de  tiempos  guerreros,  más  que  el  mstinto  del  trato 
social,  principió  á  extender,  fijar  y  transmitir  los 
apellidos,  ajustándolos  á  cierto  espíritu  de  regulari- 
dad y  de  sistema,  sobre  todo  consagrándolos  con  el 
amor  de  la  familia  y  de  la  patria. 

Efectivamente,  los  «apellidos»,  que  no  son  otra 
cosa  que  los  nombres  «  apelativos  »  de  propia  gene- 
ración, la  carta  ó  diploma  de  nuestra  sangre,  fueron 
considerados  como  una  manda  de  nuestros  mayores 
y  de  nuestro  pueblo,  es  decir,  como  un  testamento 
de  nuestra  tierra  v  ae  nuestros  padres. 

Esto  explica  el  hecho  de  que  los  nombres  propios 
y  patrimónicos,  aplicados  como  «apellidos»,  no  apa- 
recieron en  nuestro  país  hasta  el  siglo  xiii. » 

Con  esto  creo  suficientemente  contestada  esta  pre- 
gunta. ^ 

DONACIANO  GaBGÍA. 

Moratalla. 

A  la  654.  —  ¿Es,  como  S9  ha  craido  hasta  aquí,  del  bachiller 
Cibdarreal  cEl  Oantón  Epistolario»? 

De  ninguna  manera.  «El  Centón  Epistolario»  es 
un  apócrifo  del  siglo  xvii,  escrito  por  un  autor  y  di- 
plonSltieo  del  reinado  de  Felipe  IV  :  D.  Antonio  de 
Vera  y  Zúñiga,  conde  de  la  Roca. 

Pruebas  son  de  la  falsedad  del  «Centón»  :  1.**,  que 
está  lleno  de  frases  cogidas  de  la  edición  de  la  «  Cró- 
nica de  Juan  II»,  de  Oalíndez  de  Carvajal  (siglo 


xvi) ;  hasta  son  los  errores  de  imprenta  los  mismos ; 
2.®,  que  ni  en  las  crónicas  ni  en  las  cartas  de  la  épo- 
ca en  que  se  cree  vivió  Cibdarreal  se  haUa  la  menor 
mención  de  su  persona  (1) ;  3.^  que  no  se  encuentra 
manuscrito  aJguno  coetáneo  del  «Centón»  :  4.^^  que 
la  primera  edición  (Burgos,  1499)  no  es  legitima; 
6.®,  que  hay  error  al  referir  la  muerte  de  D.  Alvaro 
de  Luna,  condestable  de  Castilla ;  6.^,  que  el  título 
de  «  bachiller  »  en  un  médico  no  cuadra  bien,  etcéte- 
ra, etc.,  etc. 

D.  Pascual  Gayangos,  D.  Pedro  José  Pidal  y  otros, 
creen  que  el  •  falsificador »  fué  Vera,  movido  del  in- 
terés nobiliario  de  su  casa. 

Quintana  duda  de  la  le^^itimidad  del  « Centón »  ; 
el  americano  Ticknor  la  mega  y  Castro  afirma  que 
su  autor  es  Gil  González  Dávila,  cometiendo  un 
error ;  Cuerod  demuestra  filológicamente  la  falsedad 
de  la  obra,  y  A  mador  de  los  Bíos  sostiene  tenazmen- 
te su  autenticidad. 

Todos  estos  datos  los  hemos  entresacado  de  las 
explicaciones  de  un  señor  catedrático  de  la  Univer- 
sidad Central. 

FÉLIX  B.  Gaboía. 

Mcuirid, 

L  la  578. —¿Por  qnj  ee  da  el  nombre  de  Pedro  Ximénes  á  cierta  - 
clase  d3  vino  de  Jures?  —  (Segunda  contestación:  véaie  la  primera 
en  naestro  nfun.  9 1 ). 

Puedo  completar  la  contestación  del  Sr.  Cuadra, 
diciendo  que  el  célebre  vino  andaluz  de  Perojiménez 
(así  lo  escribe  la  Academia)  debe  su  nombre  á  un 
soldado  de  la  provincia  de  Sevilla  que,  al  volver  de 
Alemania,  se  llevó  á  su  país  unos  sarmientos  de  los 
viñedos  del  Khin. 

M.  DE  Tobo. 

Paria, 


(1)  Dfcese  que  fué  ahajado  d(  1  célebre  antor  del  Bimado  de  Prnla- 
eio,  D.  Pero  Lopes  de  Ayala  7  mé  lioo  del  rey  Juan  II.  Ea  caai  aegoio 
que  no  exfaUó  Cibdarreal. 


ANTINCIOS   TELEGRÁFICOS 

AGUA  OOLONIA  de  fino  perfame  7  baratara  incomparable;  no 
hay  otra  que  la  de  Orive.  Mejor  y  caatro  yeoes  mis  barata  qne 
extranjeras.  Desde  3  reales  frasco.  Litro  4  pesetas.  Farmacias,  Per- 
fumerias. 

CHAMPAGNE  OODORNIÜ.  Espumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  7  16,  principal. 


N 


ODRIZAS  reconocidas,  analisada  la  leche  7  obserradas.  Centro 
técnico,  Abada,  6. 


B 


macia. 


ILIS,  mareos  neurasténicos,  desaparecen  usando  pildoras  anti- 
biliosas Zambrana:  Oaja:  60  céntimos.  Puerta  Moros,  5,  Far- 


CEAMPAONE  OODORNIÜ.  Espumoso,  Oremant  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  7  16,  prinoipaL 

PAPEL-OEA  al  Sublimado.  Preservativo  de  enfermedades  conta- 
giosas. Una  hoja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  desinfectante. 
Doctor  Cea,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Oapellanes,  1. 

HA  ^N  PLATOS  de  aves,  caza  7  carne;  célebres  resetas  eulina- 
1^ Varias  de  la  Duquesa  Martell;  ptas.   0,50. — Rodrigues 
Sorra,  editor,  Flor  Baja,  9,  Madrid. 

# 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pa- 
labras 7  15  céntimos  cada  palabra  más).  Oon  cada  uno  hay  que 
remitir  su  impone,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  ájjkrdbdor  dsl 
Mundo,  Plasai^l  Progreso,  1,  Madrid. 


Alrededor  del  Mimdo 

PROBLEMA  DE  AJEOREZ.-NÚM. 


Un  cuadrado  de  notas 


BLAiraM  (mn  niui) 


SOLUaON  AL  FBOBLBIU  DB  AJEDREZ  MUM.  W 
Jugada  ^ve :  Torre  á  S  de  Torre  de  Berna. 


Probhma  '^La  batalia  de  Abukir„ 


a  dasUcMnuitM  m  oomponfu)  d«  Mto«  hombre* : 


/<• 

do 

«of 

« 

la 

mi 

ñ 

la 
do 



mi 



ÉOl 

n 

,. 

Stgnndo 198 

TucMO J96 

Cauto 792 

Quinto 1.584 

8«ito. 3.168 

BípUmo 6.336 

12.ST3 
Tutrta  gut  había  en  ¡a  pUua 4.191 

Sumí  total 18.764 

El  primar  dcaUomento  tmíIhó  9.S0I  rmeionei. 


Actbeis  da  llenar  eito  cuadro  con  notAe  de  la  cácala  de  modo 
que  ni  en  1h  llneaa  bocúootaleí,  ni  en  laa  Torticaleí,  ni  «d  lai 
diagonaiei,  k  repita  una  miima  nota. 

Han  remitido  «olucionea  exactas  del  problema  iLa  batall&  de 


D.  Mariano  Salinas,  Lisboa ;  D.  Manuel  Allú,  Salamanca ;  don 
Juan  Péreí  Puente,  Vi^  :  D.  Francisca  Antdnei,  Coria  del  Rfo ; 
D.  BalUsar  Salva,  Palma  de  Mallorca;  D.  Eorique  Tomás,  Je- 
ret  de  la  Frontera;  D.  Vicente  Campot  Doaaire,  Barcelonm; 
D.  L.  Franco,  Madrid ;  D.  Fermín  Calleja  Maculet,  Fiten> ;  don 
Juan  O.  Nebril,  Vülacarríedo ;  D.  Manuel  Cuadra,  Jerea  d«  la 
Frontera  ;  D.  Julio  Hemándei  ;  dofia  Avelina  Mora,  Talladolid. 

También  han  erriado  soluciones  del  problema  lEl  testamen- 
tario desobediente  I  : 

D.  Julio  Toledo  Lópeí,  Madrid ;  D.  F.  Qimeno,  Madrid ;  don 
Fnuicisco  Antdnes,  Coria  del  Río ;  D.  Manuel  AUd,  Balamanca ; 
D.  Juan  Vina  Puente,  Tigo. 

U.  ROMERO,  Imprenr.— LitMrtad,  SI,  Madrid. 


■UNEaU 


EN  BARCELONA 
El  a§^nte  exclusivo  es 
D.  Hanael  Solsona,  esta- 
btecidoen  elklOBkonúme. 
ro  C,  Rnmbla  del  Centro, 
frente  A  la  calle  Fernan- 
do. Dicho  centro  es  sólo 
y  exclusiva  mente  para  la 
venia,  BUBCripcionesy 
añónelos  en  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Loi  Buscríptores  de 

llnüliiilir  del  liinilo 


[GO  lii  la  Molla 


W^"^^ 


eltrato   . 

de    Magnesia  I 
Blahop  es  una  § 
btbida  rtíraioaatt  * 
que  puede  tomarse 
con  perfecta  seguri- 
dad durante  iodo  el 
año.  Además  de  ser 
agradable  como  be- 
bida matuiina,  obra 
coa  suavidad  sobre 
el  vientre  j  la  piel. 
Se  recQilieoda  espe- 
ciiImfEM  para  per- 
sonal^ delicadas   j 
nifiofl. 
D«  vent»  !  En  tod»  lu  FbtiiimIm  y  DroffnerUa 


Bl  «ttPMto  de 

I  Magnaata  Opann- 

■  lado  Sfarvaaoan- 

t*  da  Blaliop,  ori- 

Bor,  e(  la  única  pre.. 

Giración  pura  entre 
is  de  lu  claie.  No 
bar  tüncún  aabalt- 
tuto  «tan  bueno». 
P6.,<l..c„.cill 
cuidadotnciigirqne 
cada  frasco  lleve  el 
Dombre  j  Ui  lefiaa 


WieNESU 


DE  BISHOP. 


Alrededor  del  Mando 


YFIRMiril  DELOSHIIOS  DE  CARLOS  ULZURRUN 


SE  COLOCAN  CAPITALES 


uuntM  da  Teidídsn  ginnUa ,  i  ooU' 
oieaoi*,  3  obteoléndou  Mgan  una  bumu  rantt. 
P.  FsTiilndei,  InfUMB,  33,  ent.*  d.*  De  11  i  1  j  de  8  (  8 


í  BELLEZA  DE  LOS  FBOBOS 

ÍfilulesoiíIentales 

■  del  Dr.  iUTli  6,  Paul*  V*rtMa,  B,  Pvtl 
^      UdIcu  que  en  2  meMs  iln  pe^udlcar  It 

■  Mlud,  dtD  il  HDo  U  MhBbertnala  7  lenna 

■  daieadu.  Fneeo  cod  iDairueciouai  7  i>e- 
^  eatu.  Se  mnltsDpareorreo  eli*i>ad<iT50 
fl  pasatuanltbraDU  ó  lello*,  á  0«brlán 
J  y  Oi*.  Puartafsrrlaa.  18.  Elarcalona. 

Bu  Madrid,  O.  Oanía,  CapaUanei,  1  dnplloado. 

SOLUCIÓN  B.  BAÑARES 

BMomendada  por  lai  emtnenolaa  mMlcaa,  ooutn  laa 
del  pecho,  «nm»,  toMi  paitliusea,  anemli,  deMUd 
oéura,  eto.  Fnaoo,  i  peseta».  Vmnuola  MadiUaS 
Uidrid  y  prlnclpolea.  Depóeilo,  O.  OaroU,  Capallaaea, 


OSaoii. 


•  •  •  La  Higiénica  •  •  < 


ees  olentltlcaa  oan  medallas  da  oro  y  dé  plaUi  la  mejor  de  todas  1u 
conocida!  hasta  el  día  pan  reetabigetf  pcognalnnisnla  log  ali»* 
Dos  bluoos  i  au  primlliro  color;  no  manaba  U  piel  ni  la  ropa.  Se 
expande  en  todas  tes  perfnnMilu  7  palnqoerOa  de  Hadrld  j  fro- 

POR  HATOR:  PRECIAIMkS.  K«.  PRAL. 


20,   Preciados,   20.  --  La   Funeraria. 


XTo  más  Canas 

imk  SiLLfiS 

h 


P  Esta  Agua  aln  rlTal  prograaiv 


IB  blaaooB  y  a  la  Bartia  ii 
I  COLOR    PRIMITIVO  I 

f  fíubiOiCutaÜo,  Uonno  6  Niín 


I    SALLES,  nii.  73,  ni*  TurUgs.  Patli 


L-X-Jk-S 

DELMUNUOdi 


A  LREDEDOR 
Den  d>ne  prisa, 


Cocha  ligara  ClémBnt,  modelo  1900     OlÓDieilt.  -  Psríl. 
Mulor  Puihud  al  Unausí,  i    o*h.  'í,  "EÍií,¿idifiñ'Dñ¡v7ríari9cio" 


grmbiritb.de  uluiiii 


a,  Sam  BentBrdo,  S3 

Para  sePori:  botas  dasde  3  p^ 

satas;  lapatoa,  1,10;    chi  al,  I 


Ir  el  oatálogti  ilustrado 


VERDADEROS  GRANOS„SALl)0«0'.FR4NCI( 


/^^!^  '■■"••' ESTREÑIMIENTO 


e  PARTS  á  MADRID  o 


PATE  EPILATOIRE  DÜSSERiliüi^^i 


] 


Alrededor  del  Mundo 

Dirtctar  y  propietarios  Don  Manuel  Alhama  (WA)4DEF^ER) 

Toda  la  oorrespondftncia «  raenbs  la  referente  4  artíenlos  y  áíbi|ije9« 

debe  dirigirse  al  seftor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimo 

[Números  atrasados,  al  mismo  precio  qne  los  eorrientes«  hasta  nvevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

I'  O'ftO  pesetas  en  toda  España. 
S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        nramees  en  los  demás  países. 


ANUNCIOS 


Telegrafióos,  á  2  pesetas  las  16  primeras  palabras  y  15  oéntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  aftadir  10  oéntimos  por  oada  annnoio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anunolos.  pídanse  precios. 


NOTA.  Retrilmiremos  los  artículos  y  los  apantes  imra  articules  interesantes  qne  se  nos  remitan  y  de  loa 
cuales  hateamos  uso,  y  que  con  tontean  al  píe  la  indicación  «Db  pago».  Todas  las  comunicacionee  deben  traer 
el  nombre  y  las  seflas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  oríginai  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  iranqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  Imoemos  excepciones. 

Reservados  los'derecbos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  artíenlos  de 
los  que  no  formen  serie,  haciendo  constar  qne  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUm>0;  pero  la  reprodneeióii 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


Recetas  y  Recreos, 


LiMPiszA  DB  LOS  QtriNQXTÍs.  LoB  portamechas  y  bo- 
quillas de  las  lámparas  de  petróleo  se  ensucian  fácil- 
mente ó  impiden  el  buen  luncionamiento  de  la  mo- 
chil pero  se  las  puede  poner  como  nuevas  del  modo 
más  sencillo  del  mundo.  Basta  quitcur  la  mecha  y 
echar  la  boquilla,  durante  algunos  minutos,  en  agua 
hirviendo  con  unos  cuantos  cristales  de  sosa. 

Enjuagarlas  luego  y  dejarlas  secar. 


S rende  y  sus  vigores  ennegrecen  el  tanino  de  la  ma- 
era. 


Faka  QüiTAB  EL  BBiLLo  AL  ALT7MINI0  hay  quc  ba- 
ñarlo en  una  disolución  caliente  de  10  por  100  de  sosa 
cáustica  saturada  de  sal  común.  A  los  quince  ó  vein- 
te segundos  se  saca,  se  frota  con  un  cepillo,  se  lava 
bien  y  se  vuelve  á  meter  en  el  baño  durante  medio 
minuto.  En  seguida  se  lava  con  agua  y  se  seca  con 
serrín. 

D)3spués  de  esta  operación  el  aluminio  adquiere  un 
exacto  parecido  con  la  plata  mate. 


Para  dar  bl  aspecto  de  la  madbba  db  encina  vieja 
á  un  objeto  cualquiera  de  encina  nueva,  como  por 
ejemplo,  una  arquilla  ó  un  cofrecito.  se  pone  dentro 
de  un  cajón  bien  tapado,  en  el  cual  nava  unos  cuan- 
tos frascos  de  amoniaco  destapad 03. ^liÍJl&9JÁ  se  des- 


Para  hacer  FOTOGRArÍAB  DB  NOCHE,  el  aluminio 
tiende  á  reemplazar  en  todo  ó  en  parte  al  magnesio. 
He  aquí  una  fórmula  muy  buena : 

Clorato  de  potasa. 70  partes. 

Hiperclorato  de  potasa 40     — 

Magnesio  en  polvo 45     — 

Aluminio  en  polvo 20     — 

Conviene  recordar  que  algunas  de  estas  substan- 
cias son  explosivas. 

Para  evitar  que  las  capotas  de  los  oochxs  de 
VERANO  se  agrieten,  conviene  barnizarlas  con  un 
poco  de  aceite  de  linaza ;  y  para  que  no  se  arruguen 
y  estén  suaves,  debe  dárselas  de  cuando  en  cuando 
una  mano  de  grasa  de  la  que  se  usa  para  el  calzado. 

Los  SACOS  QUE  CONTIENEN  ABONOS  80  e8troi>ean  en 
seguida.  La  causa  de  esto  es  el  ácido  fluorhídrico  que 
se  desprende  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre 
el  fluoruro  de  calcio  que  contiene  el  fosfato. 

Para  evitar  semejante  contratiempo,  hay  que  neu- 

(Ontlitii  N  II  pnílÜM  p^liii). 
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LA  HISTORIA  DE  U|M  ROBO  FAMOSO 


Hsce  vainticínco  sfios  sa  verificó  en  Londres  un 
robo  de  Iob  mis  célebres  que  registra  la  hietaría  cri- 
mina!. 

Los  opnlentoB    marchaiiteB    de    cnadroB    Agnew 
j  Compañía  acababan  de  comprar,  por  60.000  durog, 
d  ina¿iffico  retrato  de  la  duquesa  de  Devonshire, 
pintado  por  Óainsborou^ ;    lo  tenían  expuesto  al 
pnbtico  y  estaban  en  tratos  para  venderlo  por  doble 
ó  Criple  can- 
tidad  de   la 
que  les   ha- 
bla costado.    ' 
No  M  habla- 
ba en   Lon- 
diei  de  otra 
CMS  mis  que 
del  cuadro,  y 
Iodo  el   dia 
era  intenni- 
nable  la  fila 

de  coches  de 

la  ariitocra- 

ci»  que  desfi- 
laba por  ante 
la  gaíiery  de 

Agnew. 
Una  mafia- 

na,   al  abrir 

1d(  mercade- 

ret  tu  esta- 

bledmiento  , 

K  enconta^ 

ron  con  que 

el  rebrato,  no 

obstante  sus 

g  r  a  n  d  e  s 

dimensiones, 

había  des- 

apaieeido. 
El  ladrón 

habla  corte- 
do  el  lienzo 

todo   alred»- 

dw,  jublO  al 

marco,  y  se 

lo  había  Ue- 

Tado,  «iu  do* 

jar  rastro  al- 
guno  de    ma 

paso.     L» 

puerta  no 

Eresenfcir 
a  nftal  de 
haber  sido 
TÍolentad&,  j 

otro    tanto  ^^ 

sucedía    con  ■*■  "" 


sin  parecer.  No  fué  ciertamente  por  falta  de  esfuer- 
zos. Baste  decir  que  los  Agnew,  que  al  principio  ha- 
blan ofrecido  6,000  duros  á  quien  les  devolviera  el 
retrato  de  la  duouesa  de  Devonsbire,  fueron  poco  . 
á  poco  aumentanao  la  cifra,  hasta  llegar  á  prometer 
26.000  duros,  cantidad  suficiente  para  seducir  á  cual- 
quier ladrón  ó  á  cualquier  cómplice  de  ladrón. 
Hace  pocas  semanas,  ai  cabo  de  veinticinco  afios, 
el  retrato  ha 
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que  daba  al  pa/tüo.  Suntate  muchos  días,  los  períó- 
oicos  londonenses  ooupajon  columnas  enteras  con  el 
relato  de  las  iuTestísaciones  hechas  por  la  policía 
para  descubrir  al  audaz  autor  del  robo.  Después  pa- 
só tiempo,  y  aunque  de  vez  en  cuando  se  volvía  á 
hablar  del  cuadro  y  se  contaba  que  Agnev  y  Compa- 
afa  ti|thtjm  recibido  cartas  de  los  ladrones  propo- 
niéndoles su  devolución  mediante  entrega  de  una 
fuerte  cantidad,  lo  cierto  es  que  las  negociaciones 
Boncs  negaron  a  buen  éxito  y  que  el  cuadro  continuó 


En  su  de- 
volución han 
intervenido : 
el  jefe  de  la 
famosa  silen- 
cia de  policía 
Írivada,  Pin- 
erton ;  u  n 
jugador  cele- 
bérrimo en 
todo  el  mun- 
do, Sheedy; 
el  ladrón  au- 
téntico, y  el 
jefe  de  la  ca- 
sa Agnew,  el 
cual  ha  paga- 
do con  toda 
exactitud  los 
2G.OO0  duros 
prometidos. 

i  Cómo  fué 
el  robo  y  qué 
ha  sido  del 
cuadro  du- 
rante esos 
S&  afios  t  Nar 
die  puede  de- 
cirlo mejor 
que  el  propio 
ladrón,  y  el 
/oumoi,  de 
Nueva  Tork, 
con  iniciativa 
verdade- 
ramente 
{'anquí ,  b  a 
ogrado  verle 
y  tener  con 
él  una  conf»-. 
renda ,  pro- 
aetiendo 
solamente  no 
revelar  sv 
nombre.  L  a 
aut  e  n  t  i  o  i  - 
dad  de  la  en- 
trevista estA 
i  aquí  lo  que  en  ella 


garantizada  debidamente,  y  I 
dijo  el  autor  del  robo  ; 

•  £1  dia  10  de  Mayo  de  1876  hallábame  en  Londres 
y  la  casualidad  me  condujo  á  Oíd  Bond  atreet.  don- 
de estaba  expuesto  el  retrato  de  la  duquesa  ae  De- 
vonsbire. Eabia  leído  lo  que  decían  los  periúdi- 
coB  acerca  de  su  valor  ■  pero  la  verdad  es  que  no  se 
me  había  pasado  por  la  cabeza  que  pudiese  ser  ro- 
bada con  tanta  facilidad. 

Me  acerqué  i  la  puerta  d«  la  Expotidón  y  estuve 
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^%4á  ^ 
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viendo  entrar  y  salir  á  la  brillante  pléyade  de  lords 
y  de  ladiesi  tasando  i»  mente  las  joyas  que  Uevaban  y 
burlándome  del  aire  afectado  de  todos  ellos. 

De  pronto  pensó  que  seria  un  buen  golpe  apoderar- 
me del  retrato.  '  \ 

Me  pasó  tres  noches  estudiando  la  calle,  las  cerca- 
nías de  la  Exposición  y  el  «dificio  donde  ésta  se 
hallaba  enclavada.  Descubrí  qué^  en  la  casa  había 
una  ventana  trasera  de  guillotina,  sin  cerradu- 
ra, pues  sin  duda  los  Agnews  contaban  con  la  vi- 
gilancia de  la  policía  y  con  la  circunstancia  de  dar  la 
ventana  á  un  patio  interior  y  de  estar  á  alguna  ele- 
vación del  suelo.  La  parte  de  detrás  de  la  manzana 
daba  á  tres  patios,  divididdb  por  vallas,  relativa- 
mente bajas,  de  madera.  £1  patio  del  centro  era 
el  de  la  Exposición  Agnew.  El  último  patio  daba  á 
una  callejuela.  i 

Aguardé  á  que  hiciera  mal  tiempo,  v  el  16  de  Ma- 
yó de  1876,  á  las  tres  de  la  madrugada  y  en  medio 
de  una  niebla  densísima,  entré  en  la  Exposición, 
metiéndome  por  la  ventana.  Mis  compañeros  eran 
un  antiguo  conocido,  llamado  Waite,  que  entre  nos- 
otros ejercía  la  profesión  de  «escalera»  ;  es  decir, 
que  se  ponía  para  que  uno  trepara  por  encima  de  él 
para  poder  llegar  á  las  ventanas  ó  á  los  balcones,  y 
un  vigía,  que  se  colocó  detrás  de  una  barrica  en  la 
callejuela  para  observar  si  se  acercaba  algún  agente 

de  policía.  o  i  z  *^  -i 

Waite  era  muy  práctico  en  su  oficio.  Saltó  fácil- 
mente conmigo  las  vallas,  y  cuando  llegamos  debaio 
de  la  ventana,  hizo  con  las  manos  un  estribo,  so- 
bre el  cual  puse  im  pie  y  luego  trepó  por  encima  de 
el,  hasta  ponerme  de  pie  sobre  sus  hombros.  Asi  pu- 
de izarme  hasta  la  ventana,  y  sentándome  en  el  re- 
borde de  ella,  la  abrí  sin  mucho  esfuerzo  y  sin  ha- 
cer nada  de  ruido. 

Sin  perder  tiempo,  sin  encender  luz,  pues  la  de  los 
faroles  de  la  calle  que  entraba  por  la  reja  de  los  mon- 
tantes de  la  puerta  bastaba  para  el  caso,  me  fui  al 
retrato,  que  estaiba  colgado  á  metro  y  medio  del  sue- 
lo. El  local  estaba  silencioso  como  un  desierto.  Úni- 
camente un  gato  blanco  salió  maullando  de  la  obscu- 
ridad y  estuvo  todo  el  tiempo  á  mi  lado.  Un  agente 
de  policía  pasó  y  probó  á  ver  si  estaba  lai  puerta  bien 
cerrada.  Oí  el  estrépito  de  un  coche  que  pasaba  á 
todo  correr. 

No  atreviéndome  á  descolgar  el  cuadro  por  su  mu- 
cho peso,  puse  una  mesa  debajo  de  él  y  me  subí  en- 
cima de  elm,  con  lo  cual  llegaba,  aunque  á  duras  pe- 
nas, á  la  parte  alta  del  lienzo.  Empecé  á  cortarlo  por 
allí  con  un  cuchillo  muy  afilado  y  muy  fuerte  de  que 
me  había  provisto  :  hícelo  después  por  los  lados,  y, 
par  último,  lo  corte  por  abajo,  cuidando  de  hacer  en 
dos  esquinas  unos  zig  zags  con  objeto  de  que  el  día 
de  mañana  pudiera  comprobarse  que  el  lienzo  que 
yo  me  llevaba  ajustaba  perfectamente  á  la  estrecha 
tira  que  quedaba  en  el  marco.  Más  adelante  mandé  á 
los  Agnews  un  trozito  de  aquellos  zig  zags  para  pro- 
barles que  el  cuadro  estaba  en  mi  poder. 

Después  de  cortar  el  lienzo,  lo  enrollé  cuidadosa- 
mente, lo  até  con  cuerdas  y  se  lo  pasé  á  mi  hombre- 
escalera  que  aguardaba  fuera.  Algunos  naomentos 
después  el  honibre-escalera,  el  espía  que  había  te- 
nido acechando  en  la  calle  y  yo  salíamos  ce  la  calle- 
juela, á  intervalos  prudentes  uno  de  otro  para  no  lla- 
mar la  atención,  y  nos  dirijimos  á  mi  casa. 

A  la  mañana  siguiente  no  se  hablaba  en  todo  I-on- 
dres,  y  aun  en  toda  Inglaterra,  más  que  del  robo  del 
cuacbo  de  los  50.000  duros  ;  y  mientras  nosotros  tres 
dormíamos  con  toda  tranquilidad,  la  policía  en  masa 
andaba  loca  buscando  á  los  ladrones  por  la  inmensa 
ciudad  de  Londres. 

El  misterio  con  que  apareció  envuelto  aquel  robo 

que  caUñcaban  de  audaz  y  que  era  de  los  más  ino- 

•¿otes  que  he  keeho  en  mi  vida,  mantuvo  desfiierte 


el  interés  público  en  el  mundo  entero  durante  largo 
tiempo. 

Aho^a  principia  la  hisiorii^de  las  c latas»  espanto- 
sas que  me  dio  el  cuadro. 

Me  dirigí  á  sus  dueños  los  Agnews  enviándoles  los 
trocitos  de  que  he  hablado,  y  que  certificaban  que  no 
era  yo  un  impostor,  sino  el  ladrón  auténtico ;  pero 
hicieron  la  tontería  de  comunicar  mis  cartaa  á  la  po- 
licía. 5r  comprendiendo  yo  que  si  contestaba  caería 
en  algún  lazo,  no  di  respuesta  alguna  á  la  auya.  Pos- 
teriormente, puesta  ya  en  movimiento  la  policía  de 
amboc  mundos,  preferí  guardar  el  cuadro  á  correar  el 
peligro  de  que  me  coj^eran.  El  lienzo  llegó  á  ser  mi 
pesadilla.  Durante  di3¿  años  lo  tuve  dentro  de  una 
caja  en  un  almacén  de  Londres,  sin  que  nadie  sospe- 
chara que  allí  estaba  encerrado  el  retrato  famoso  que 
todo  el  mundo  buscaba.  Luego,  en  el  doble  fondo  de 
un  baúl,  hábilmente  construido,  me  lo  llevé  á  los  Es- 
tados Unidos.  Lo  tuve  primero  en  Brooklyn,  el  arra- 
bal de  Nueva  York ;  luego  en  Filadelfia ;  después  en 
Chicago,  y,  por  último,  lo  transporté  otra  vez  á  Nue- 
va York. 

Únicamente  la  casualidad  me  libró  de  aquella  car- 
ga, proporcionándome  de  paso  los  25.000  duros  ofre- 
•ciaos  como  recompensa  á  quien  devolviera  el  cuadro. 


Durante  uno  de  mis  numerosos  viajes  por  el  mim- 
do,  hacia  el  otoño  de  1807,  me  encontraba  en  Tur- 
quía, donde,  por  algo  que  no  es  del  caso,  fui  preso. 
Las  cárceles  turcas  no  sirven  ni  para  encerrar  á  un 
grillo,  y  mucho  menos  para  encerrar  á  un  hombre 
hábil  y  acostumbrado  á  evadirse  de  prisiones  bien 
guardadas.  Con  la  mayor  facilidad  me  escapé  ;  pero 
caií  en  las  garras  de  unos  cuantos  criminales  gpriegos 
é  italianos,  que,  conociéndome,  me  secueatraron, 
amenazándome  con  entregarme  otra  vez  á  las  auto- 
ridades si  no  les  daba  1.500  duros  de  rescate.  Yo  me 
había  escapado  de  la  cárcel  con  sólo  lo  puesto,. y  no 
tenía  ni  una  peseta.  No  sabía  qué  hacer,  cuando  en 
un  periódico  leí  la  lista  de  los  viajeros  aue  IiaJ)ían 
llegado  aquel  día  á  los  hoteles,  y  entre  ellos  encon- 
tré el  nombre  de  Sheedy,  á  quien  años  antes  haA>ía 
yo  prestadlo  espontáneamente,  y  sin  conocimiento 
previo,  1.000  duros  en  un  momento  en  ^ue  Bheedy 
acababa  de  perder  hasta  el  último  céntimo  en  una 
casa  de  juego,  al  mismo  tiempo  que  yo,  en  un  mo- 
mento de  suerte,  ganaba  3.000  duros.  Le  escribí  di- 
ciéndole  mi  situación ;  pero  Sheedy  no  reeortlaá>a 
mi  nombre,  ó  temió  que  mi  carta  fuese  un  lazo  para 
secuestrarle.  Por  último,  sin  embarco,  logré  conven- 
cerle ;  vino  á  verme,  negoció  con  mis  secuestradores, 
consiguió  mi  libertad  por  150  libras  y  me  llevó 
consigo  á  Esmima.  En  el  camino  intimamos,  y  vien- 
do que  era  un  hombre  de  quien  se  podía  uno  fiax  en 
absoluto,  le  revelé  el  secreto  del  robo  del  cuadro. 

Sheedy  es  un  amigo  íntimo  de  Pinkerton,  el  de  la 
célebre  agencia  de  policía  americana.  Por  mediación 
suya,  Pinüserton  entró  en  tratos  conmigo,  y  poco  des- 
pués se  concluía  la  negociación  con  los  Agnews  y  re- 
cibía yo  los  25.000  duros  á  cambio  del  cuadro.  > 

Tal  es  la  historia  del  célebre  robo  que  dorante 
veinticinco  años  ha  intrigado  á  la  policía  y  á  los  afi- 
cionados á  arte  de  ambos  mundos. 

Diremos  como  epíloffo  que  el  retrato  de  la  duqneaa 
de  Devonshire,  pintado  por  Gainsborough,  de  ^ue 
se  trata,  ha  sido  adquirido  inmediatamente  por  Pier- 
pont  Morgan,  el  archimillonario  iniciador  del  irmti 
del  acero,  por  la  cantidad  de  125.000  duros. 

EXÍJASE  el  Bálsamo  antirrenmátieo  de  Orive  eos 
la  inscripción  «Farmacia  de  OrlTe,  Bilbao»,  en  ri- 
aria  y  eápsula,  y  de  eeler  verdoso,  t  pesetas  frsseo. 
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Un  ferrocarril  contra  dos  canales 


El  canal  de  Panamá  y  el  canal  de  Nicaragua  corren  peligro  de  no  llegar  á  realizarse,  ó  de  quedar  noca 
Bienos  que  inutilizados  como  negocio.  Así,  al  menos,  ío  anuncian  los  ingleses,  los  cuales,  en  vista  de  que 
sus  «amigos,  los  yanquis  no  les  hacen  caso  en  sus  pretensiones,  en  cuanto  al  canal  de  Nicaragua  se  Han 
puesto  en  campaña  para  eanar  la  mano  á  los  americanos.  -i^icaragua,  se  nan 

En  vez  de  canal  los  ingleses  han  pensado  en  un  ferrocarril,  y  pensarlo  y  hacerlo  ha  sido  todo  uno 
Actualmente  una  de  las  casas  constructoras  más  poderosas  de  la  Gran  Bretaña  la  de  R   Pparann"  fí«T,o 
á  2.000  obreros  trabajando  en  la  construcción  de  dicho  ferrocarrilTy  p^a  d^ir  la^  ohSk  ha Ydo  en  ner 
sona  el  jefe  de  la  casa,  Sir  Weetman  Pearson.  ^"gir  iiis  ooras  na  lao  en  per- 

Todo  el  mundo  ha  oído  habk^-mucho-delcanal  dePanamá  y  del  proyecto  del  ¿anal  de  Nicaragua  que  los 
Estados  Unidos  parecen  resueltos  á  construir,  aon  ó  sin  el  consentimiento  de  Inglaterra  üf^ue  no  si 

había  oído  hablar  hasta  ahora,  había  sido 
del  ferrocarril  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia. 

1  proyecto  consiste  en  construir,  ó  me- 

dicho,  reconstruir  un  ferrocarril  á  tra- 

de  la  parte  estrecha  de  Méjico  que  va 

de    Salina   Cruz   á   Coatzacoalcos    (véase 

nuestro  mapa). 

En  ambos  términos  de  la  h'nea,  se  cons- 
taniirán  grandes  puertos.  La  ciudad  de  Sa- 
Ima  Cruz  seril  trasladada  algo  más  allá  con 
objeto  de  dejar  sitio  á  uno  de  dichos  puer- 
tos, los  cuales  tendrán  fondo  y  protección 

bastantes,  para  que 
sin  peligro  alguno  y 
con  Duen  abrigo,  pue- 
dan fondear  los  mayo- 
res barcos  del  mundo. 
La  idea  de  los  ingle- 
ses, como  hemos  di- 
cho, es  inutilizar  prác- 
ticamente los  proyec- 

En  reaüdad.  si  no  fuese  porque  los  Estados  Unidos  ^  ^-  ^  ^^^  ^®  ^^^  ^o»  canales, 

tienen  señalado  empeño  en  asegurarse  una  comu- 
nicación rápida  y  segura  con  las  Islas  Filipinas  y 
el  Extremo  Oriente,  es  posible  que  abandonaran 
el  proyecto  del  canal  de  Nicaragua. 

Los  constructores  ingleses  dicen,  hablando  de 
las  ventajas  de  su  ferrocarril : 

<  Tomando  nuestros  trenes  se  ahorran  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  dos  kilómetros  en  el  transporte 
de  pasajeros  y  mercancías,  desde  el  Golfo  de  Mé- 
jico á  la  costa  occidental  de  América. 

Hemos  tomado  nuestras  disposiciones  para  que 
la  carga  de  un  barco  que  llegue  á  la  costa  oriental 

quede  cargada  en  otro  barco  en  la  costa  occidental  en  un  plazo  no  mayor  de  doce  horas,  y  á  un  coste  que  no 
excederá  de  34  pesetas  por  tonelada. 

Cada  uno  de  los  dos  canales  en  proyecto,  el  de  Panamá  y  el  de  Nicaragua,  costarán  por  lo  menos  1.360  mi- 
llones de  pesetas.  Para  sacar  á  ese  capital  un  interés  de  4  por  100  se  necesitará  un  ingreso  liquido  de 
54.400.000  pesetas,  v  un  ingreso  bruto  de  más  de  102  millones  de  pesetas  al  año.  Esto  no  se  puede 
conseguir,  sino  estableciendo  una  tarifa  de  51  pesetas  por  tonelada.  Mientras  que  nuestro  ferrocarril  con 
sus  correspondientes  puertos,  no  costará  arriba  de  170  millones  de  pesetas.  Podremos,  por  lo  tanto  trans- 
portar las  mercancías,  y  no  digamos  nada  de  los  viajeros,  á  tarifas  mucho  más  baratas  que  las  de  cualquie- 
ra de  los  dos  canales.  » 

Hace  ya  años  el  Gobierno  Federal  de  Méjico  construyó  por  cuenta  de  la  nación,  entre  Coatzacoalcos  s 
Salina  Cruz,  una  vía  férrea  que  cruza  la  zona  del  istmo  de  Tehuantepec  y  tiene  un  recorrido  de  310  kilo 
metros,  y  que  enlaza  el  Golfo  mejicano  con  el  Pacíñco ;  además  estaba  acordado  que  el  ferrocarril  mejica 
no  del  Sur,  que  parte  de  Puebla  y  llega  á  Oaxaca,  se  prolongara  en  breve  hasta  Tehuantepec,  para  empal- 
mar con  el  ferrocarril  del  istmo.  Pero  esta  prolongación  es  de  vía  estrecha,  y  la  línea  principsd  del  istmo 
la  que  está  trazada  en  nuestro  mapa  y  va  de  Salina  Cruz  á  Coatzalcoalcos,  no  es  ni  con  mucho  lo  bastante 
para  un  tráfico  tan  gprande  como  el  que  se  necesita  para  hacer  las  veces  de  un  canal. 

La  compañía  inglesa  ha  arrendado  dicha  línea  al  Gobierno  mejicano  por  cincuenta  años,  con  el  propó- 
sito de  reconstruirla  en  forma  que  resista  un  tráfico  verdad eramento  descomunal.  Aun  cuando  la  línea  no 
tiene  más  que  el  recorrido  que  hemos  dicho  necesita  920  puentes,  todos  los  cuales  han  sido  ya  construidos 
ó  serán  reconstruidos.  Esta  obra  gigantesca,  así  como  la  de  construir  los  puertos,  estará  terminada  antes 
de  tres  años. 

La  concesión  hecha  á  la  casa  inglesa  Pearson,  incluye  el  permiso  para  establecer  una  línea  especial  de 
vapores  en  relación  con  el  ferrocarril.  Los  japoneses  se  disponen  á  establecer  otra.   , 
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E¡  palacio  de  fiabucodonosor  y  Baltasar 


La  pared  donde  aparedtf  el  "Mane,  Teoel,  FhareB" 


El  palacio  de  N&bucodonosor  y  de  Baltasar,  que 
sirvió  de  tesitro  i.  uno  de  los  acontecimientos  más 
iBemor&blee  que  refiere  la  Biblia,  na  sido  descubier- 
to eatrc  las  ruinas  de  Babilonia. 

Allí  se  celebró  el  famoso  festín  de  Baltasar,  y  so- 


bre uno  de  los  n 
tos  apareció  la 
mau  o  misteriosa 

aue  truió  la  sibi- 
tica    inscripción 

UANB,  II  AKE,  TE- 
OBL,  PHABES(Ó 

üpbarbin},  duran- 
te el  sacríl^o  fee- 
tín  ea  que  el  rey 
de  Babilonia  hizo 
q  u  e  1  e  sirvieran 
vino&él,  áeus 
prinrápes  ,  á  b  u  s 
mujeres  y  á  s'is 
concubinas  en  los 
TOBOS  BagradoB  de  ' 
oro  que  hablan  si- 
do robados  del 


>  que  sbora  huí  sído  descubier- 


£1  monarca  ba- 
b  i  1  ó  n  i  c  o  vio  la 
mano  trazar  a^ue- 

1 1  a      inscripción  .       ^aosüo""  Uo  uü«  pana  de  U  uaroj  ^>.-  UdrlU 

Aterra/'o  p  o  r  el  «o«,  Tte. 

prodigio,  llamó  á 

sus  magos  para  que  se  la  interpretann,  y  no  pudién- 
dolo hacer  ninguno,  hizo  que  trajeron  á  Daniel,  el 
profeta  hebreo,  el  cual^  sin  miedo  á  las  iras  del  sobe- 
rano, dio  á  las  mistenosas  palabras  la  siguiente  in- 
terpretación :  Mane,  significa  i  Contó  Dios  tu  reino 
y  lo  ha  rematado!  :  Teed,  «Has  sido  pesada  en  la 
balanza  7  hallado  falto  • ;  UphoTtm  ó  Díarts,  ■  Tu  rei- 
no ha  sido  roto  j  dado  á  los  medas  y  í  los  persas  >. 

Baltasar,  en  vez  de  irritarse  por  Uu  osadía  de  Da- 
niel, le  colmó  de  honores. 

Aquella  misma  noche  el  rey  fué  muerto  por  los  me- 
das, que  invadieron  su  palacio  y  se  hicieron  dueños 
de  Babilonia. 

La  comisión  alemana,  que  presidida  por  el  doctor 
Eoldewe^  está  haciendo  excavaciones  en  las  ruinas 
de  la  antigua  capital  astática,  es  la  que  ha  descubier- 
to el  palacio  construido  por  Nabucodonoaor,  y  en  el 
que  se  halla  Baltasar  en  Uu  memorable  noche  en  que 
apareció  la  inscripción. 

Babilonia,  en  la  ciíspide  de  su  gloria,  fué  probable- 
mente la  ciudad  más  soberbia  que  ha  existido  jamás. 
La  solidez  de  sus  muros  y  de  sus  palacios  no  fué  so- 
brepujaoani  aun  en  las  mayorea  ciudades  de  Egipto, 
y  era  más  espléndida,  y  mas  suntuosa  que  Roma  en 


onde  ■pareaiú  U  inicrlpdín 


la  mejor  época  de  la  era  iiiq>eriai.  La  Biblia  habla 
con ttnu aúnente  de  Babilonia  como  sinónimo  de  es- 
plendor y  de  corrupoi^,  Nabucodonosor  fué  el  rey 
más  grande  de  Babilonia.  Baltasu'  fué  su  desoendieU' 
te  degenerado,  y  cuando  Ciro  el  Grande  avanzó  con- 
tra él  y  contra  Babilonia,  cayó  ■  sin  batalla  y  sin  aom- 
bs«ei. 

De  que  el  pala- 
oio  de  Nabucodo- 
nosor  y  de  Balta- 
sar es  el   descu- 
bierto   ahora,    no 
cabe  duda,  por- 
que en  los  muros 
■e  han  encontrado 
inscripciones  que 
indican  de  una 
manera    concreta 
que  Nabucodono- 
sor  fué  quien  lo 
hizo     construir. 
Hay  en  él  magní- 
ficos leones  pinta- 
dos con  los  colo- 
res dfl  la  nsiturale- 
za  sobre  los  ladri- 
llos esmaltados  de 
los  muros  del  pa- 
lacio, y  u  n  o  de 
ellos,  cuyos  trozos 
han  sido  juntados 
por  la  comisión 
alemana,  demuestra  que  en  tiempos  de  Nabucodono- 
sor  el  arte  babilónico  consiguió  efectos  maravilloBos 
coa  simples  ladrillos  de  barro  cocido.  El  progreso  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  necesaria  para  producir 
una  pintura  tan  perfecta  de  un  león  en  cuanto  á  co- 
lor, debió  ser  grande,  pues  debe  tenerse  en  cuenta 
que  ctnda  león  estaba  compuesto  de  im  grandísimo 
número  de  ladrillos  esmaltados,  que  tenían  que  ajus- 
tarse en  color  y  en  dibujo  al  colocarlos  unos  junto  á 
otros,  armonía  difícil  de  conseguir,  porque  los  ladri- 
llos se  pintaban  y  se  cocían  separadamente.  La  fide- 
lidad de  la  imagen  resulta  más  notable  cuando  se  la 
compara  con  las  pinturas  convencionales  de  leones 
que  figuran  en  los  ladrillos  esmaltados  de  Susa,  que 
naj»    algunos    aBoa    despertaron   profundo    interés 
cuando  Dieulafoy  loa  trajo  al  Museo  del  Louvre. 

Los  exploradores  alemanes  han  descubierto,  sin 
embargo,  algo  más  que  pinturas  esmaltadas  de  leo- 
nes en  los  muros  del  palacio  de  Nabucodonoaor. 

Han  logrado  descubrir  una  de  las  calles  más  famo- 
sas de  Babilonia,  de  la  cual  se  habla  en  una  de  Jas 
iuBcripcione'i  de  Nabucodonosor  como  construida  por 
él.  Es  la  calle  de  las  Procesiones,  ó  de  Marduk.  el 

a  xa  orN* 

Unu  parte  de  ti  ImcrlpdAD  que  ipueo^A  en  la  pared. 
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principal  dios  de  Babilonio,  oonocido  también  con  el 
nombre  Je  Bel.  Por  aquella  verdadera  vía  ucra  Ue- 
Toban  i  laa  eatatuae  de  los  dioses  en  los  días  de  gran 
fiesta,  oaando  loe  dioses  meDoree  iban  i  visitar  i  su 
padre  Marduk  ó  Bel.  En  la«  piedras  de  esa  caJle  se 
leen  inBcnp::ione3  diciendo:    t Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia^  hijo 
de    Nabupalla«»r, 
rey  de  BÁbilonia, 
aoy.    La   oalle  de 
Babilonia  fué 
eoDBtniida  por  mi 
con  arte  para  las 
procesiones  en  ho- 
nor del  dio*  Mur- 
duk,    el  gnuí  >e- 
fior,  con  piedras 
traída*  de  la  mon- 
tada,   i  Oh,    señor 
Marduk,    concede 
la  vid»  eterna !  • 
Allí,  en  los  la- 
dos de  la  calle,  so-        U^di  H«a<pid>  da  BaUlonii 
bre  loa  mpros  del  do  i*.  Pr(HX>.loii.j 

pdaoio,  hoy  la- 
bradas Topresentooiones  del  dios  jefe  de  Babilonia, 
Uorduk-Bel,  luchando  con  el  gran  dragón  Tiamat. 
la  potencia  de  lan  tiniebla«,  á  la  que  se  refiere  el 
primer  capítulo  del  Oéneiis  con  la  palabra  hebrea 
Tehom,  que  traducida  quiere  decir  i  profundo  >. 
Esbe  demonio  del  caos,  Beg:úii  el  mito  baSilónico, 


udo  nM  pnranUn  d*  los  dlOM*  «a  I>  esU« 


fué  muerto  por  el  campeón  de  los  hombres  j  de  los 
.dioses:  Marduk. 

El  palacio  de  Nabucodonosor  v  de  BaltsBar  era 
la  joya  de  aquella  ciudad  de  Babilonia,  cuyo  esplen- 
dor no  ha  sido  jamás  rivalizado  por  ciudad  al^na. 
Así  lo  a£rma  el  testimonio,  no  sólo  de  los  restos  que 
quedan  de  aqueUas  glorías,  sino  también  de  las  des- 
crípciones  hechas  por  escritores  griegos  que  vieron 
todavía  en  pie  aquellos  edificios.  Etesias,  contem- 
por^eo  de  Jenofonte,  oue  residió  en  Babilonia,  al- 
gún tiempo,  dcBcríbió  el  palacio  diciendo : 

•  En  el  interior  d«  la  primera  linee  de  muratlaa, 
SemiraDtis  construyó  otra  circular,  sobre  la  cual  se 
veían  la«  imágenes  de  los  géneros  de  animales  es- 
tampadas sobre  ladrillos  sin  cocer.  En  los  figuras  se 
imi^baj  á  la  naturaleza  por  medio  del  uso  de  colores. 
La  swpinda  muralla,  la  del  centro,  tenía  veinte  esta- 
dios de  circunferencia.  Sobre  aua  torres  y  sobre  los 
lienzos  de  sus  murallas  podían  verse  toda  clase  de 
animales,  imitados  según  las  reglas  del  arte,  tanto 


_  le  Mayo  IW» 

en  cuanto  á  forma,  como  en  cuanto  á  color ;  el  con- 
junto representaba  una  cacería  de  vanos  animales, 
y  éstos  medían  más  de  cuatro  cubitos  (un  metro  se- 
tenta  y  dos  oentíntetros)  de  aáto.  En  el  centro  se  veía 
á  Semíramis  disparando  una  flecha  contra  una  pan- 
tera,  y  i  ni  lado  su  marido  Ktno  luchando  con  un 
león,  á  quien  hie- 
re ccm  la  lanza.  * 
Otro  descubrí- 
miento  interesan- 
te hecho  por  los 
arqueólogos,     es 
que  el  rey  de 
quien  habla  D»- 
niei,    llamándolo 
Darlo  el  Meda, 
fué  probablemen- 
te Ciro  el  Oran- 
de.   El  relato  de 
la  toma  de  Babi- 
lonia por  las  fuer- 
zas de  Ciro  es 
muy  conocido. 

Bdtasar  estaba 
celebrando  una 
gran  fiesta  y  un  gran  banquete,  y  los  babilonios  fue- 
ion  sorprendidos  por  el  enemigo,  que  entró  por  el  le- 
cho del  río  Eufrates,  habiendo  desviado  antes  el 
agua  hacia  un  gran  lago  más  arriba  de  la  ciudad.  La 
oonfinnación  de  dicho  relato,  aun  en  este  detalle,  ha 
sido  hallada  por  los  exploradores  alemanes,  los  cua- 
les han  descubierto  un  ^an  canal  que  llegaba  hasta 
el  mismo  corazón  de  Babilonia,  llamado  En-lil.  És 
probt^le  que  loa  medas  desviaran  el  agua  del  río,  y 
por  lo  tanto  del  canal,  y  que  el  lecho  oe  este  canal 
les  sirvió  de  magnifico  camino,  por  el  cual  sus  solda- 
dos avanzaron  por  debajo  de  las  murallas  hasta  el 
mismo  oVntro  del  palacio,  donde  Baltasar  y  su  corte 
estaban  oelebrando  el  festín. 

La  inscrinción  gue  la  mano  misteríosa  trazó  sobre 
el  muro  del  palacja  ha  sido  durante  largo  tiempo  un 
problema,  porque  hasta  hace  relativamente  pocos 
afiOB  no  se  ha  entendido  el  antiguo  asirio,  y  las  pa- 
labras eran  evidentemente  asirían  y  no  hebreas.  El 
profesor  Prince,  que  es  un  asiriólogo  notable,  da  la 
siguiente  exphcoción  de  las  místicas  palabras  Mane, 
mane,  Ueá,  iipAor*in.  Dioe  que  significan  :  •  Han  sido 
construidos  una  mina,  un  shkel  y  i^artes.i  La  mi- 
na— dice  el  profesor  Prince — era  una  moneda  de  gran 
tamaño  que  en  esta  frase  simbolizaba  á  Nabucodo- 
nosor:  el  shekel,  sesentaava  parte  do  la  mina,  se  re- 
fería i  Baltasar,  su  indigno  sucesor;  laa  c partes > 
eran  una  figura 
de  lenguaje  pora 

indicar    1  a    des-  '' 

trucción  y  la  di- 
visión del  reino. 
El  mismo  profe- 
sor ha  escnto  es- 
tas palabras  en 
asirio,  y  al  hacer- 
lo ha  caído  en 
la  cuenta  de  por 
qué  fué  tan  difí- 

ción  para  los  ma-  _„„  h,,,,,,.        .>.,m 

gos  de  Baltasar ; 
en  las  inscripcio- 
nes cuneiformes 
un  signo  podía  significar  toda  una  palabra  ó  sólo  una 
silaba,  y  en  una  frase  tan  corta  no  había  nada  que 
pudiese  guiar_  á  los  magos  para  descifrar  el  sentido 
de  la  macripción.  De  los  maravillosos  descubrimien- 
tos hechos  recientemente  por  los  arqueólogos  en 
Asia,  éste  es  quizá  uno  de  los  más  interesantes. 
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Zuos  org^anismos  del  cámcer 


UN     GRAN     DESCUBRIMIENTO 


animal  parásito  que  produce  el  cáncer. 

Lft  Memoria  eo  aue  comunica  este  nan  aconteci- 
miento es  un  modelo  de  modestia,  y  al  final  de  ella 
dice: 

<No  pretendo  ser  el  único  que  ha  sospechado  la 
presencia  de  un  protozoo  púásito  en  el  cáncer, 
como  tampoco  lo  han  sido  Sjoebring,  Pfeiffer, 
Ftimmer,  San  Felici,  Funk,  ni  Isen.  Me  ne  limitado 
á  aer  uno  de  los  iniciadores  y  i  reunir  sus  observa- 
ciones á  las  que  he  hecho  en  mi  laboratorio,  y  creo 
poder  probar  que  lo  que  todos  hemos  observado  7* 
descrito  de  distintos  modos,  ea  una  sola  y  misma 
cosa,  á  saber :  el  organismo  esencial  del  cáncer. 

Esta  declara- 
ción da  mayor 
realce  á  su  des- 
c  u  b  ri  miento, 
porque  aporta 
á  ¿1  apoyo  tan 
valioso  como  el 
de  los  sabios 
cuyos  nombres 
enumera.  Ade- 
más debe  recor- 
darse que  en 
1&&8,  el  eminen- 
te  profesor 
M  e  t  c  h  nikoff, 
comentando 
d  e  scubrimiicn- 
tos  hechos  por 
otros  dos  hom- 
bres de  ciencia, 
empleó  los  mis- 
mos términos 
aue  el  profesor 
aylord.  al 
describir  el 
germen  del 
cáncer.  Sir  Wil- 
liam  Banks, 
profesor  de 
anatomía  de  la 
Universidad  de 
Liverpool,  sus- 
tentó la  misma  idea  y  dio  una  conferencia  sobre  el 
mismo  asunto  ante  la  Sociedad  Médica  de  Londres, 
en  Marzo  de  1900. 

El  cáncer,  ha  sido  hasta  hoy  la  enfermedad  más 
misteriosa  y  que  más  ha  ocupado  á  los  médicos. 

A  pesar  de  las  investigaciones  asiduas  de  los  sa- 
bios más  eminentes,  la  ciencia  moderna  no  había 
podido  descubrir  el  organismo  que  lo  produce.  Es 
más,  hasta  se  desconoce  su  origen,  y  llega  la  i){no- 
rancia  hasta  el  punto  de  no  saberse  á  punto  fijo  si 
es  contagioso. 

La  gente  del  pueblo,  en  diversos  países,  cree  por 
ejemplo  que  un  golpe  violento,  dado  en  el  pecho  de 
una  mujer,  puede  producir  el  cáncer.  Existe  asimis- 
mo la  superstición  de  que  el  comer  muchos  tomates, 
2ausa  la  misma  dolencia.  Y  en  muchas  partes  del 
mundo  créese  firmemente  que  ciertas  casas,  y  aun 
callea,  están  infectadas  de  cáncer,  hasta  el  extremo 
de  que  las  personas  que  van  á  vivir  á  esas  casas,  ó 
pasan  freouentemento  por  las  callea,  pueden  con- 
traer la  terrible  enfermedad.  No  valdría  la  pena  de 
"lencionar  estas  creencias  populares  si  no  fuese  por- 


aue  la  ciencia  se  ha  visto  obligada  &  admitir  la  var- 
ad parcial  de  algunas  de  ellas.  Ezperimentoa  he- 
chos Bobre  animales,  bañ  estableciao  el  hecho  de 
que,  un  golpe,  puede  ocasionar  cáncer ;  y  no  hace 
muchos  mesBSj  uno  de  los  bactwiólogos  más  céle- 
bres de  Francia,  declajti  que  había  encontrado  co- 
lonias de  esporos  de  cáncer  en  laa  cortezas  de  los 
árboles  y  en  laa  paredes  de  las  casas  de  París, 

Otro  médico,  y  no  de  tes  de  última  ñla.  ha  expresa- 
do igualmente  la  sospecha  de  que  loa  lugares  som- 
bríos, las  casas  rodeadas  de  espesa  arboleda  y  de 
agua,  sirven  más  frecuentemente  que  otr'\a  de  nido 
al  CMicer. 

Dejemos  hablar  al  profesor  Qaylord,  el  cual  dice 
textualmente  en  su  Memoria: 

•  En  1888,  re 
conocí  que  los 
organismos  del 
cáncer  son  pa- 
rásitos, y  en 
una  Memoria 
que  redacta  el 
afio  siguiente, 
h  i  c  «  c  o  nstar 
que  había  des- 
c  u  b  i  e  r  to  on 
parásito  <^ue  ^ 
hallaba  siem- 
pre p  r  esente 
en  el  cáncer. 

Ahora  puedo 
afirmar  que, 
ese  organismo 
parásito,  es 
el  o r g anismo 
esencial  de  la 
enfermedad. 

Este  oif^anis- 
mo  se  halla  pre- 
sente en  gran 
■  número  y  ha 
sido  visto  por 
cuantos  han  ob- 

ne.  de  <  ín..r  eximid,  del  conrjo  «nl.ii.do  «rvado     raspa- 

I.  1.-1..,  jjii  duras  frescas 

»o,m..cl™b,1id«ddol«4n«=,  ^^    ^^^^      p^ 

co  después  de 
haber  publicado  mi  Memoria  de  1899,  el  doctor 
Plimmer  anunció  que  había  encontrado  este  orga- 
nismo en  1,100  cánceres,  de  1.300  que  había  exami- 
nado. £n  el  verano  de  1899,  fui  á  Europa  é  investi- 
gué los  trabajos  de  Plimmer  y  de  San  Felici,  el  ob- 
servador italiano,  los  cuales  sostenían  que  dichos 
organismos  eran  una  especie  de  levadura.  Volví  á 
mi  laboratorio  é  hice  experimentos  idénticos  á  los 
de  aquellos  dos  sabios,  y  unos  cuantos  meses  des- 
pués, pude  convencerme  de  que  el  organismo  no 
tenia  nada  que  ver  con  la  levadura. 

La  particularidad  de  dicho  organismo  es  que  en 
varías  estados  de  su  desarrollo  toma  formas  distin- 
tas, y  esta  es  la  razón  por  la  cual  los  observadores 
no  habían  podido  hasta  ahora  reconocerlo. 

Continué  mis  investigaciones,  y  en  Febrero  de 
1900,  anuncié  que  me  hallaba  en  disposición  de 
infectar  á  animales  con  cáncer  y  obtener  los 
cuerpos  RuBsell  caract«rísticos,  aun  cuando  el 
cáncer  que  usara  para  la  infección,  estuviese  seco 
desde  hacía  semanas  6  meses.  En  loa  animales  in- 
fectados de  ese  modo,  encontré  nodulos  de  linfa,  c«- 


iirrtedor  det  Ma mía 
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paces  de  afectar  á  otros  animAles,  y  de  aquellos  so- 
qué la  deducción  de  que,  los  cuerpos  Russell,  eran 
•encJUamente  otra  forma  de  aquel  mismo  organis' 
mo  que  habíamos  ya  observado,  bajo  distiutas  for- 
mas. 

Algún  tiempo  después  de  haber  anunciado  esto, 
llegó  á  mis  manos  un  artículo  del  doctor  SjoebrínK, 
de  Lung  (Suecia),  en  que  decía  que  había  hecho  ob- 
•ervaciones  exactamente  iguales  á  la«  mías,  y  que 
continuando  sus  observaciones  por  los  mismos  sis- 
tetnaa  que  yo,  había  obtenido  iguales  resultados. 

El  profesor  Funk,  ha  estudiado  el  desarrollo  de 
organismos  protozoos  en  el  fluido  del  peritoneo  ;  yo 
he  hecho  experimentos  con  el  organismo  del  cáncer 
y  he  visto  qu©  su  desarrollo  es  esactamente  igual 
al  del  organismo  de  que  habla  Funk,  y  que  dicho 
organismo  canceroso  pertenece  á  la  misma  clase  y 
ea  por  lo  tanto  un  protozoo  ;  la  diferencia  princi- 
pal entre  uno  v  otro,  consiste  en  que  el  organismo 
de  la  vacuna  de  Funk  se  desarrolla  deprisa,  mien- 
tras que  lois  del  cáncer  se  desenvuelven  despacio, 

AQadiré  aún  estos  datos,  que  son  de  mucha  impor- 
tancia. El  ciclo  del'  desarrollo  del  organismo  del 
cáncer,  puede  observarse  con  el  microscopio.  Pue- 
de ser  inyectado  en  un  animal  y  extraído  de  aua  ór- 
ganos y  de  BU  sangre.  Con  e¡  animal  infectado  de 
estemodo,  se  puede  infectar  á  otro,  según  su  sus- 
ceptibilidad ;  en  estos  otros  animales  se  advierte  la 
presencia  del  cáncer  examinando  sus  tejidos.  En 
csndiciones  debidas,  estos  organismos  y  estos  culti- 
vos, «specialmente  cuando  se  desarrollan  en  el  fluido 
del  peritoneo,  retienen  su  virulencia  y  pueda  pro- 
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I      ducir  carcinoma  ó  cáncer.  A  esto 
hay  que  añadir  la  declaración  de 
Sjoebring,    de    que    el    organismo 
I     puede  ser  cultivado  en  inedios  fft- 
'     vorables  preparados  con  grasa  hu- 
mana, y  que  cuando  se  los  inyecta 
después    en    animales,     producen 
I     cáncer,  conforme  se  ha  probado  » 
cuatro  casos.  Por  último,  el  orga- 
nismo que  se  halla  en  los  tejidos 
de  los  animales  infectados  de  ese 
modo,  presenta  el  mismo  aspecto 
característico    de   loa   organismos 
del  cáncer  del  hombre. 

Los  cuerpos  de  Bussell  y  de 
Plimioer,  y  varias  otras  formas  de 
protozoos,  son  sencillamente  fases 
del  desarrollo  de  los  organismos  en 
el  tejido. 

En  casos  avanzados  de  cáncer,  dichos  organismos 
ocasionan  una  infección  general  de  la  sangre,  que 
es  generalmente  causa  de  la  muerte.  ■ 

El  profesor  Gaylord,  siguiendo  la  costumbre  de 
su  escuela,  se  limita  á  exponer  los  hechos  sin  sacar 
dediiccion«s  ni  seflalar  la  utilidad  ni  el  porvenir  de 
BU  obra.  Pero  su  descubrimiento  no  puede  menos  de 
abrir  las  puertas  á  la  esperanza,  confirmado  como 
parece  estarlo  por  los  trabagos  de  otros  sabios  de  su 
tolla. 

No  hace  muchos  ofios,  el  noventa  por  ciento  de  los 
niños  atacados  de  difteria  perecían.  Era  una  enfer- 
medad tenida  por  incurable.  Sin  embargo,  deede  el 
mooMnto  en  que  se  descubrió  el  germen  que  la  pro- 
ducía, avanzaron  rápidamente  loa  trabajos  para  des- 
cubrir el  siíero  que  había  de  combatirla,  y  hoy  día, 
la  morteJidad  en  los  enfermos  de  difteria  es  relati- 
vamente baja.  El  oánoer  fué  una  de  las  primerais  en- 
fermedades estudiadas  por  los  bacteriólogos,  y  si 
hasta  ahora  no  habían  podido  conseguir  nsjáa,  era 
porque  nó  hablan  acertado  á  descubrir  el  germen. 

Quiera  Dios  que,  una  vez  hallado  éste,  no  tarde  en 
llegar  el  momento  en  que  se  descubra  asimismo  la 
antitoxina,  que  salve  de  horribles  sufrimientos  á  mi- 
les y  miles  de  personas. 

Como  estamos  seguros  que  en  eata,  como  en  otras 
ocasiones,  recibiremos  mutuas  cartas  pidiendo  las 
senas  del  profescor  Oaylord,  nos  anticipamos  á  dar- 
Son  eetaa : 

Profesor  H.  R.  Gayiotd,  Director  of  the  New 
York  Stot»  Cáncer  Laboratory,  Nueva  York. 


■■••■»••■ 


LA  GRAN  PROFESIÓN  PARA  LOS  CIEGOS 

Sabido  es  que  los  mejores  afinadores  de  pianos 
suelen  ser  ciegos,  y  que  los  ciegos,  en  general,  ma- 
nejan bien  todos  los  instrumentos  musicales :  el 
único  obstáculo  que  se  opone  á  que  formen  parte  de 
las  orquestas  de  los  teatros  y  en  loa  conciertos  es 

2ue  tienen  que  aprenderlo  todo  de  oído,  pues  su 
esgracia  lea  impide  ver  las  notaciones  musicales. 

La  máquina  de  escribir  tiene  en  su  manejo  bas- 
tante semejanza  con  el  piano,  y  de  ahí  ha  nacido  la 
idea,  que  muy  pronto  ha  prosperado  en  algunos 
países,  de  que  sean  ciegos  loa  que  se  tomen  con 
preferencia  para  manejarla. 

El  ciego  no  se  distrae  y  es,  como  vulgarmente  se 
dice,  todo  oídos.  El  sentido  que  más  deaarrollado 
tiene,  después  de!  oído,  es  el  tacto,  y  así  sucede 
que,  por  lo  general,  los  ciegoa  escriben  más  rápida- 
mente que  nadie  en  la  máquina  de  escribir. 

La  6ocied;id  Londonense  para  la  enseñanza  de  los 


■■■■■■■■■■■■■■■■I 

ciegos  ha  establecido  recientemente  en  au  instituto 
una  claBe  de  dactilografía,  que  está  dando  resulta- 
dos excelentes. 

Al  instituto  acuden  ahora  muchas  casas  de  comer- 
cio, y  aun  periódicoSj  cuando  necesitan  personas 
para  manejar  la  máquina  de  escribir. 

Es  un  ejemplo  que  debe  tener  en  cuenta  la  socie- 
dad que  en  Madrid  se  ocupa  de  la  protección  de  los 
ciegos,  V  que  podría  emplear  en  esta  nueva  profe- 
sión á  algunos  de  los  que  actualmente  se  ocupan  en 
labor  tan  basta  como  la  de  confección  de  cestas. 


El  hombre  más  gordo  conocido  hasta  ahora  se 
lamaha  Daniel  Lambert.  y  pesaba  350  kilos. 


EI>  HAUTU  INFECTO  rechaza  al  más  enamorado. 
El  perfumado  seduce  al  lakn  indiferente.  El  licor  del 
Polo  de  Orive  deitlrnye  el  mal  olor  «lo  la  hoca,  aro- 
matiza el  aliento  y  conserva  la  dentadura  sana 
hasta  la  vejez  más  avanzada.  6  rs.  frasco  farmacias. 
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613.— ¿Existe  alguna  tranca,  emblema  del  heroís- 
mo de  la  mujer  española,  que  se  conserve  en  alguna 
población  como  trofeo  de  memorable  triunfo? 

Entre  las  frecuentes  incursiones  que  los  piratas 
berberiscos  hicieron  en  las  costas  de  las  islas  Balea- 
res,  alcanzó  celebridad  el  ataque  dirigido  por  Occhia- 
lí  (Eilig-Alí)  sucesor  de  Dragut,  contra  la  rica  y  pin- 
toresca villa  de  Soller,  situada  en  la  parte  N.  de  Ma- 
llorca, cuya  empresa  no  pudo  ser  impedida  por  el 
temerario  valor  de  D.  Guillermo  de  Aocafull.  Los 
berberiscos,  sin  embargo,  fueron  victoriosamente  re- 
chazados ;  y  entre  los  muchos  rasgos  de  valor  que 
tuvieron  lugar  durante  la  invasión,  citaremos,  para 
contestar  debidamente  á  la  pregunta,  el  llevaao  á 
cabo  por  Francisca  y  Catalina  Casasnovas,  conocidas 
con  el  glorioso  dictado  de  ^Icts  Heroínas  de  Can  Ta- 
many  »  (c  les  vaientes  dones  de  Can  Tamany  >)  las  cuales, 
valiéndose  de  la  tranca  de  la  puerta  de  su  casa,  die- 
ron muerte  á  dos  moros  que  la  asaltaban,  lo  cual 
acobardó  á  otros  y  llenó  de  entusiasmo  á  los  solle- 
renses. 

Asi  defendieron  su  patria  y  su  honor  estas  heroí- 
nas, cuyos  nombres  merecen  figurar  en  la  larsa  lista 
que  puede  entresacarse  de  la  Historia  de  España, 
desde  las  terribles  cántabras  y  numantinas  hasta  las 

ferundenses  del  escuadrón  de  Santa  Bárbara,  desde 
sabel  la  Católica,  María  Pacheco  de  Padilla,  María 
Pita  y  Catalina  Erausp,  hasta  Manuela  Malasafia  y 
las  heroicas  majas  de  Madrid  y  Cádiz,  desde  Na 
MerciKiera  la  ampurdanesa  hasta  Manuela  Sancho  y 
Agustina  Zaragoza.  Los  moros  muertos  por  las  her- 
manas CaaasnovaB,  fueron,  probablemente,  los  pri- 
meros que  perecieron  en  la  gloriosa  batalla  de  So- 
11er  del  11  de  Mayo  de  1561. 

La  casa  de  Can  Tamany,  donde  habitaban  las  he- 
roínas, y  la  famosa  tranca  de  morera,  se  conservan 
todavía.  Esta,  que  fué  im  arma  improvisada  al  par 
que  terrible,  después,  en  18M,  ha  sido  cedida  al 
Ayuntamiento  de  Soller ;  y  es  paseada  en  triunfo  to- 
dos los  años  el  día  en  que  se  conmemora  esa  victoria 
que  los  soUerenses  obtuvieron  contra  los  piratas  ar- 
gelinos, superiores  en  número  y  en  armamento,  aun- 
que no  en  denuedo  y  valentía. — J.  Tomar, 


614. — ¿En  qué  pais  se  emplean  aves  en  la  ceremo- 
nia de  la  botadura  de  los  barcos? 

Sabido  es  que  en  cada  país  es  diferente  la  ceremo- 
nia de  la  botadura  de  los  barcos.  En  Espafia  se  ben- 
dicen, en  Inglaterra  se  rompe  en  la  popa  una  bote- 
lla de  Champagne  en  el  momento  de  botarlos ;  pero 
la  ceremonia  es,  indudablemente,  más  rara  que  en 
ninguno  otro  sitio,  en  el  Japón.  Allí  se  coloca  en  la 
popa  una  jaula  llena  de  aves,  y  en  el  momento  en 
que  el  buque  empieza  á  deslizarse  se  abre  la  jaula 
y  los  pájaios  salen  volando  y  cantando,  lo  cual,  se- 
gún los  japoneses,  es  de  muy  buen  agüero,  y  algo 
así  como  un  saludo  al  buque  que  empieza  su  ca- 
rrera. 

615.— ¿Quién  posee  una  batería  de  cañones  de  oro 
y  de  plata? 

Un  príncipe  indio,  el  Gaekwar  de  Bíuroda,  tiene 
un  cuerpo  de  guardia  compuesto  de  150  hombres 
con  otros  tantos  caballos  árabes.  Visten  como  los 
húsares  austriacos,  y  disponen  de  una  batería  de 
cañones  de  oro  y  de  plata.  Los  cañones  son  cuatro : 
dos  de  oro  y  dos  de  plata.  Los  de  oro  fueron  hechos 
en  1864  por  un  artista  en  Lakha,  y  empleó  en  hacer- 
los cinco  afios.  Cada  cañón  pesa  cerca  de  180  kilos, 


sin  contar  el  ánima,  que  es  de  acero ;  el  resto  es  de 
oro  macizo,  y  están  montados  sobre  cureñas  de  ma- 
dera tallada  con  incrustaciones  de  plata.  Dichos  ca- 
fiones  nunca  se  quitan  de  las  puertas  del  palacio  del 
príncipe ;  sólo  en  una  ocasión,  cuando  el  príncipe 
de  Gales  fué  á  la  India  en  1876,  el  Gaekwar  fue  á 
Bombay  á  saludarle,  y  llevó  consigo  los  cañones  de 
oro. 

616.— -¿Pueden  vivir  Ioa  peces  en  agua  hervida? 

Los  peces  no  pueden  vivir  en  agua  hervida  porque 
al  cocerse  el  agua  pierde  gran  parte  del  oxígeno  que 
contiene.  El  oxígeno  es  tan  necesario  para  la  respi- 
ración de  los  peces  como  para  la  de  los  animales  te- 
rrestres, j  por  esta  causa  el  agua  donde  los  peces 
viven  es  mdispensable  que  contenga  gran  cantidad 
de  aire. 

Este  es  uno  de  los  principales  beneficios  que  la 
vida  subacuática  debe  á  la  agitación  de  los  océanos 
y  los  lagos  por  el  viento. 

617.— ¿En  qué  pais  y  en  qué  ocasión  se  pagaba 
un  impuesto  por  tener  barba? 

Beinando  Isabel  de  Inglaterra,  tenían  aue  pa^ar 
veinte  reales  de  impuesto  en  Inglaterra  toaos  los  in- 
dividuos que  llevaban  barba  durante  más  de  quince 
días. 

Pedro  el  Grande,  en  1705,  estableció  un  impuesto 
de  100  rublos  sobre  las  barbas  de  todos  los  nobles  de 
Rusia.  La  gente  pobre  pagaba  por  el  mismo  concep- 
to un  koppnue,  moneda  equivalente  á  unos  cuatro 
céntimos.  El  impuesto  fué  confirmado  por  Catalina 
en  1726 ;  por  Pedro  II  en  1728  ;  por  la  emperatriz  Ana 
en  1731,  y  por  la  emperatriz  Isabel  en  1743 ;  Cata- 
lina II  lo  abolió. 

También  en  Francia  hubo  durante  algún  tiempK> 
impuesto  sobre  la  barba,  pero  de  los  sacerdotes.  JSl 
célebre  Duprat,  gran  canciller,  fué  el  que  lo  aconse- 
jó, y  el  Papa  publicó  una  bula  mandando  que  todos 
los  clérigos  se  afeitasen  ó  que  de  lo  contrario  pagasen 
una  contribución.  Los  obispos  y  otros  curas  de  buena 
posición  se  apresuraron  á  pagar  el  impuesto,  pero  los 
clérigos  pobres  no  tuvieron  más  remedio  que  afeitar- 
se la  barba  y  el  bigote. 

618.>-¿Ha  existido  algún  hombre  que  no  comiese 
más  'que  una  vez  por  semana? 

Mr.  Wülians  O.  Hoyt,  de  Dambury  (Estados  Uni- 
dos), decía  que  para  mantener  la  vida  de  un  hombre 
es  suficiente  con  que  coma  una  vez  por  semana,  pues 
él  lo  hacía  así  y  gozaba  de  perfecta  salud.  Este  señor 
comía  solamente  los  domingos,  y  jamás  padeció  de 
enfermedad  alguna.  Cuando  empezó  su  sistema  de 
comer  solamente  cada  siete  días  pesaba  120  kilos, 
y  al  cabo  de  un  año  había  bajado  40  kilos  de  peso. 

Al  principio  experimentó  fuertes  dolores  de  estó- 
mago producidos,  indudablemente,  por  el  hambre, 
pero  por  último  lo(n*ó  dominarse  y  no  sentía  el  menor 
apetito  basta  los  domingos,  día  en  que  tomaba  sólo 
una  comida  ordinaria.  El  objeto  de  comer  tan  de  tar- 
de en  tarde,  era  el  de  adelgazar. 

El  rey  de  Italia,  Humberto,  y  su  padre  Víctor  Ma- 
nuel, sólo  comían  una  vez  al  día.  Un  empleado  en 
los  talleres  de  Elswick  asegura  que  desde  hace  bas- 
tantes años  solo  come  una  vez  al  día,  poque  tiene 
mucho  trabajo  y  le  falta  tiempo  para  sentarse  á  la 
mesa.  Los  indígenas  de  la  India  también  comen  muy 
poco  ;  la  mayor  parte  de  ellos  toman  un  frugal  ali- 
mento ca«da  veinticuatro  horas. 
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roflo  y  adorno  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  este  BOm- 
brero  rojo,  aÍRno  de  la  dignidad  del  cardenalato,  por 
el  cual  se  declara  que  aun  con  la  muerte,  por  el  de- 
rramamiento de  tu  sangre,  debes  mostrarte  intrépi- 
do para  la  ezaltiición  de  la  Santa  Fe,  para  la  paz  y 
bvoquUídad  del  pueblo  cristiano  y  para  el  crecmilen- 
to  y  prosperidad  de  la  Santa  Sede  romana.  En  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  > 

El  Papa  va  después  á  la  eala  de  los  paramentos, 
donde  recibe  el  homenaje  del  cardenal  recién  creado. 
El  Sacro  Colegio 
vuelve  después  á 
la  capilla,  donde 
se  canta  el  Te 
Deum.  El  nuevo 
cardenal  se  ano- 
dilla  sobre  los  es- 
calones del  &lt^rj 
á  las  palabras  Te 
ergo  se  prosterna, 
tendiéndose  boca 
L*  BiKutA  abajo  en  el  suelo 

y  permaneciendo 
en  aquella  postura  basta  el  final  del  cántico  y  de  la 
oración  Super  áeetoi,  recitada  por  el  cardenal  decano. 
El  mismo  capelo  sirve  para  la  coronación  de  todos 
loe  cardenales.  El  capelo  de  cada  uno  de  ellos  se  les 
manda  más  tarde. 

Un  par  de'  palabras  con  respecto  ¿  este  capelo.  Es 
redondo,  de  alas  muy  anchas  y  rectas,  y  casi  no  tie- 
ne copa,  de  modo  que  no  >e  puede  mantener  en  la  ca- 


beza. De  cada  lado,  á  derecha  é  izquierda,  cuelgan 
cinco  hileras  de  borlas,  formando  pirámide  y  dispuea- 
toB  primero  una,  debajo  dos,  caá»  abajo  tres,  luego 
cuatro  y,  por  último,  cinco  en  fila.  No  lo  usan  más 
que  pora  que  lo  lleven  delante  de  él  en  la  procesión 
del  Corpus  y  para  que  lo  cuel- 
guen de]  tecfro  sobre  su  sepulcro 
en  la  capilla  donde  den  sepultura 
á  BU  cuerpo. 

En  el  primer  Consistorio  secre- 
to que  sigue  &  esta  ceremonia,  el 
Papa  cierra  la  boca  del  nuevo  car- 
denal, es  decir,  le  prohibe  que 
exprese  sus  opiniones  en  las  re- 
uniones de  cardenales.  El  electo     aiuA   db    cajuh- 
sale  de  la  salo,  á  donde  vuelve     udioo  ddiuxti  u 
después  que  el  P^ia  ha  cónsul-     vAcuní  db  l*  «As- 
tado, por  pura  fórmula  al  Sacro  tá  ieds 
Colegio.    Su  Santidad  abre  en- 
tonces la  boca  de  nuevo  al  cardenal,  quien  desde 
entonces  toma  ya  parte  en  las  tareas  de  sus  colegas. 

A  seguida  el  Soberano  Pontífice  asigna  sus  títu- 
los al  cardenal  y  le  coloca  en  el  dedo  el  anillo,  aim- 
bolo  de  la  unión  aue  los  cardenales  forman  con  la 
Iglesia,  y  que  es  de  oro  con  un  zafiro*  orientaL 

Ademas  de  la  birreta,  el  capelo  y  el  anillo,  los  car- 
denales tienen  otra  insignia  curiosa :  es  el  ombrtílinv, 
ó  quitasol,  cubierto  de  damasco  rojo  ó  violeta,  se- 
gún el  tiempo,  y  que  llevan  en  sus  carrozas. 

También  poseen  el  trono,  á  que  tienen  derecho 
en  sus  palacios  y  en  sus  iglesias. 


Lid  acción  del  vino 

Durante  estos  últimos  afios  se  ha  hecho  una  ver-' 
dadera  campa&a  contra  el  vino,  todo  por  culpa  de 
los  excesos  del  alcohol.  Aun  entre  los  mÍBm.os  médi- 
cos hay  muchos  que  aconsejan  qu«  no  se  dé  vino  á 
los  niflos.  Como  no  podía  menos  de  suceder,  sobre- 
vino la  reacción. 

En  una  Memoria  leída  ante  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  M,  Roos  ha  dado  cuenta  de  experi- 
mentos que  ha  hecho  con  tandas  de  seis  parejas  de 
c<»ieJ08  oe  Indias^  á  cuatro  de  las  cuales  administra- 
ba diariamente  vino,  mientras  que  á  las  otras  sólo 
daba  el  alimento  ordinario.  AI  cabo  de  tres  meses, 
los  que  habían  tomado  vino,  pesaban  6,6  por  100 
más  que  los  otros  y  además  tenían  un  término  me- 
dio de  2,6  de  descendientes,  mientras  que  los  que 
no  habían  probado  la  bebida,  sólo  tenían  un  térmi- 
no medio  de  2. 

Después  de  nueve  meses,  los  conejos  á  quienes 
se  había  dado  vino  seguían  pesando  bastante  más 
y  tenían  un  término  medio  de  7,5  de  descendencia, 
con  una  mortalidad  de  23,2  por  100,  mientras  que 
los  otros  solo  tenían  un  término  medio  de  4.S  de 
descendencia ;  su  mortalidad  era  algo  inferior,  á 
saber :  22.2  por  100. 

La  Última  prueba  consistió  en  someter  á  un  régi- 
men alimenticio  insuficiente  i  dos  conejos  adultos, 
Á  uno  do  los  cuales  se  administraba  cinco  centíme- 
tros cúbicos  de  vino  tinto  al  día.  La  prueba  debió 
haber  durado  un  mes  ;  pero  el  conejo  a  quien  oo  se 
había  administrado  vino  murió  al  cabo  de  veinti- 
cinco dina,  mientras  que  el  que  había  tomado  be- 
bida resistió  perfectamente. 

Las  referiiÍEi3  pruebas  y  otras  sfinejantí^s  que  se 
han  hecho,  contradicen  la»  acusaciones  de  que  vie- 
ne siendo  objeto  el  vino.  No  sin  razón,  dice  la  Bi- 
blia aue  <  e!  vino  ajegra  el  coi-azón  del  hombre  i. 

Según  M.  Dtimns,  el  vino  tiene  indiscutibles  pro- 
piedades terapéuticas.  Es  al  mismo  tiempo  un  as- 


tringente y  un  tónico ;  restaura  la  tensión  vital  de 
los  tejidos ;  preserva  las  cualidades  nutritivas  de 
la  san^  y  las  restaura  cuando  se  han  perdido ;  es 
un  tónico  neurasténico  que  sostiene  el  sistema  ner- 
vioso aumentando  la  resistencia  vital  y  restable- 
ciendo sus  energías.  Hay  pocas  medicinaa  de  lu 
cuales  se  pueda  decir  tanto. 

hay  que  confundir,  sin  embargo,  el  vino  tinto 


No  hay  q 
D  el  bían. 


El  consumo  do  este  ha  aumentado  mucho  doran- 
te los  últimos  afloB,  sin  duda  porque  se  pose  más 
cuidado  en  su  elaboración  y  porque  las  calidades  in- 
feriores tienen  mejor  gusto  que  las  correspondientes 
del  vino  tinto.  Pero  en  realidad,  el  blanco  es  menos 
tónico,  menos  nutritivo  y  más  diurético,  lo  cual 
causa  un  exceso  de  actividad  en  los  riOones  que  no 
deja  de  ser  peligroso  ;  al  mismo  tiempo,  por  bu  fal- 
ta de  tanino  y  por  otras  causas,  y  sin  contener  más 
alcohol  que  el  tkito,  produce  más  pronto  la  embria- 
guez. 

Dice  un  hombre  de  ciencia  de  gran  autoridad  que 
la  Naturaleza  aprovecha  la  noche  para  desarrollar 
las  plantas  y  los  animales. 

Los  nifios  crecen  también  con  mayor  rapidez  du- 
rante la  noche. 

El  doctor  explica  esto  diciendo  que  durante  el  día 
el  organismo  está  más  ocupado  por  consecuencia  de 
la  actividad  que  tiene  que  desarrollar ;  pero  mien- 
tras dormimos  descansa  y  puede  ensancharse.  De 
aquí  proviene  el  que  durmiendo  se  efectúe  el  des- 
arrollo más  rápidantente  que  cuando  estamos  des 
pierios.  Por  egta  misma  causa  los  inválidos  necesi- 
tan mucho  descanso  y  dormir  mucho. 

Cuando  el  rey  de  Siam  asiste  á  alguna  ceremonia 
lleva  encima  joyas  por  valor  de  e.BOO.OOO  pesetas.  Se 
dice  que  este  monarca  es  muy  bueno  para  sus  dos- 
cientas mujeres  y  que  quiere  mucho  ¿  sus  87  hijos. 
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Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la  atención  este 
afio  en  el  Circo  de  Parísh  es  el  perro  que  lee,  ó,  ha- 
blando con  mayor  propiedad,  el  perro  que  coge  el 
cartón  en  que  está  escrito  el  número  que  se  le  dice. 
El  año  pasado  hubo  también  un  perro  que  hacia 
otro  tanto  y  que  no  causaba  menos  admiración. 

La  mayoría  de  la  gente  se  muestra  incrédula.  Para 
ella  no  hay  duda  de  que  el  down  le  tira  de  la  oreja  ó 
del  rabo  aJ  perro,  ó  le  toca  el  hocico,  ó  le  oprime  los 
costados  á  modo  de  señal  convenida,  para  hacerle 
entender  el  lugar  que  ocupa  el  número  en  el  ruedo 
de  cartones. 

Sin  embargo,  la  gente  se  pasa  de  lista  en  este  caso. 

Lubbock,  el  gran  observador  de  los  perros,  de  las 
hormigas  y  de  Tas  abejas,  dijo  hace  años,  muy  acer- 
tadamente, que  desde  el  momento  en  que  todos  re- 
conocemos que  el  perro  es  un  animal  inteligente  é 
ingenioso  hasta  el  extremo,  es  absurdo  poner  en 
duda  que  pi^a  comprender  que  dos  y  dos  son  cua- 
tro, siendo  así  que  este  es  un  cálculo  aritmético  de 
lo  más  sencillo  que  existe. 

Es  verdad  que  hay  hombres  tan  escasos  de  inteli- 
gencia, como  son  los  salvajes  de  la  Australia,  que 
no  saben  contar  más  que  hasta  cuatro.  Pero  no  es 
menos  cierto  que  la  mayoría  de  las  aves  cuentan 
perfectajoiente ;  por  ejemplo :  es  cosa  sabida  que, 
si  de  un  nido  donde  hay  cuatro  huevos  se  quita  uno, 
los  padres  no  dan  señales  de  haberse  enterado  ;  pero 
si  de  los  cuatro  huevos  se  quitan  dbs.  los  padres 
abandonan  el  nido ;  prueba  indudable  ae  que  cuen- 
tan siquiera  hasta  tres.  Aún  hay  más :  descendien- 
do en  la  escala  de  los  seres,  se  observa  que  una  es- 
pecie de  las  eumenos,  de  las  que  uos  ocupamos  en 
un  artículo  titulado  «  Avispas  doctoras  en  química  y 
fisiología»,  en  nuestro  número  27,  prepara  siempre, 
para  cada  una  de  sus  crías,  cinco  víctimas  destma- 
das  á  aumentarlas ;  otra  especie  prepara  diez  ;  otra 
quince,  y  otra  veinticuatro.  El  número  de  víctimas 
es  siempre  exactamente  igual  para  la  cria  de  cada 
especie.  Jamás  se  equivoca  la  madre,  lo  cual  parece 
indicar  que  hay  especies  de  avispas  eumenos  que 
saben  contar  hasta  veinticuatro. 

¿Hay  quien  afirme  que  el  perro  es  menos  inteli- 
gente que  las  avispas,  que  los  pájaros  y  que  los  sal- 
vajes australianos?  Pues  si  se  concede  que  tiene 
más  inteligencia  que  ellos,  no  debe  causar  maravilla 
que  pueda  enseñársele  á  contar. 

Lubbock,  en  uno  de  sus  admirables  estudios,  re- 
fiere los  experimentos  siguientes  que  hizo  con  su 
perro  Van: 

cCogi  dos  cartones,  uno  de  los  cuales  estaba  en 
blanco  y  otro  tenía  impresa  en  letras  grandes  la  pa- 
labra COMIDA.  Puse  este  último  sobre  una  cazuela 
donde  había  sopas  de  leche,  y  el  otro  sobre  una  ca- 
zuela vacía.  Llamé  la  atención  del  perro  sobre  los 
cartones  y  sobre  las  cazuelas,  permitiéndole  que  se 
comiera  las  sopas  de  leche  cuando  se  le  llamaba  la 
atención  sobre  el  cartón  de  la  cazuela  que  las  conte- 
nia. Al  cabo  de  semana  y  media.  Van  distinguía  un 
cartón  de  otro,  y  cuando  los  quité  de  las  cazuelas  y 
los  puse  en  el  suelo,  le  mandé  que  me  trajera  el  del 
letrero  comida,  lo  cual  hizo  con  mucha  facilidad. 

Cuando  me  traía  el  cartón  blanco,  le  mandaba  que 
lo  volviese  á  su  sitio  ;  pero  cuando  me  traía  el  car- 
tón del  letrero  comida,  le  daba  alguna  golosina. 

Al  cabo  de  un  mes  apreciaba  perfectamente  la  di- 
ferencia entre  uno  y  otro  cartón,  y  nunca  se  equi- 
vocaba. 

Cogí  entonces  otros  cartones,  sobre  los  cuales  ss 
bailaban  impc^sas  las  palabras  té,  fueba,  hueso  y 


otras  palabras  sin  sentido  alguno,  y  continué  mis 
lecciones  con  ellos.  El  perro  comprendió  de  seguida 
que  trayendo  un  cartón  hacía  una  petición  ;  distin- 
guió después  entre  los  cartones  en  blanco  y  los  im- 
{>re80s,  y  por  último,  al  cabo  de  más' tiempo,  apreció 
a  diferencia  entre  las  palabras  y  llegó  á  conocer  bien 
su  significado.  Cuando  le  preguntaba  si  quería  salir 
á  paseo,  iba  corriendo  á  traerme  el  cartón  que  tenia 
impresa  la  palabra  fuera.  De  igual  modo,  si  quería 
comer,  me  traía  el  cartón  con  la  palabra  comida  ó 
TÉ,  bebida  esta  última  á  que  era  muy  aficionado.  El 
cartón  con  la  palabra  agua  estaba  siempre  en  el  sue- 
lo á  la  puerta  de  mi  gabinete,  por  donde  pasábamos 
cien  veces  al  día  ;  pero  Van  no  tocaba  nunca  aquel 
cartón  mas  oue  cuando  tenía  sed.  Por  Ib  menos,  no  se 
dio  el  caso  de  que  habiéndomelo  traído  le  diera  agua 
y  sé  negara  á  bebería.  1  -    ^ 

Después  de  todo,  nuda  es  más  fácil  que  enseñar 
á  un  perro  á  que  conozca  de  oído  el  nombre  de  una 
porción  de  cosas.  Los  hay  á  millares  que  cuando  sus 
amos  les  piden  el  bastón,  la  petaca,  los  guantes^  et- 
cétera, se  los  traen  inmediatamente  y  sin  vacilacio- 
nes, i  Por  qué  les  ha  de  ser  más  difícil  aprender  á  dis- 
tinguir los  signos  numéricos  escritos  soore  cartones  í 
No  hay,  por  lo  tanto,  razón  alguna  para  creer  que 
hay  trampa  en  el  espectáculo  de  los  perros  que  se 
exhiben  en  el  Qirco  de  Parish  y  en  otras  partes. 


En  honor  de  la  industria  española 

El  lefior  marquét  de  CamarínM,  arístócnita  á  la  inglesa,  que 
tiene  iniciativaa  y  monta  industrias  de  las  cuales  se  ocupa  en 
persona,  dio  días  pasados  un  banquete  en  honor  del  Sr.  Sandford, 
jefe  de  la  casa  madrileña  de  este  nombre,  que  ha  sido  la  prime- 
ra en  construir  en  Madrid  una  máquina  vertical  de  vapor  de 
700  caballos;  del  Sr.  D.  Enrique  Vicente,  de  Valencia,  inven- 
tor de  un  aparato  de  tiro  forzado  que  economiza  un  15  por  100 
en  el  consumo  del  carbón ;  y  de  los  Sres.  Planas  y  Ferrer,  de 
Barcelona,  que  con  su  máquina  dinamo  han  venido  á  prestar 
servicios  de  importancia  á  las  fábricas  españolas  de  electricidad. 

Asistieron  al  banquete  el  ministro  de  Obras  Públicas,  Agri- 
cultura é  Industria,  Sr.  Villanueva,  el  alcalde  de  Madrid,  se- 
ñor Aguilera  y  otras  personalidades,  y  á  la  mesa  se  sentaron 
también  obreros  de  la  fábrica  de  electricidad  del  señor  marqués 
de  Camarines. 

AuiEDSDOR  DEL  MuxDo  80  ssoció  COH  gusto  al  obsequio  he- 
cho á  los  industriales  españoles,  cuyos  esfuerzos  tienden  á 
emancipamos  del  extranjero.  Empresas  españolas  é  industria- 
les españoles  de  iniciativa :  eso  es  lo  que  hace  falta. 


En  la  Iglesia  griega  se  emplean  para  la  ceremonia 
del  casamiento  dos  sortijas,  una  de  oro  y  otra  de 
plata. 


En  contra  de  lo  que  generalmente  se  cree,  no  son 
siempre  los  hombres  mejores  obreros  que  las  muje- 
res ;  por  el  contrario,  en  muchas  industrias  que  re- 
quieren destreza  y  ligereza  en  las  manos,  las  muje- 
res son  mucho  más  útiles  que  los  hombres.  Tanto  es 
así,  quo  dos  hombres  pliegan  en  im  mismo  e&pacio 
de  tiempo  tantos  pliegos^  de  papel  de  libros  ó  perió- 
dicos como  una  sola  mujer. 

El  edificio  ó  construcción  más  grande  del  mundo 
es  el  Coliseo  de  Roma.  Tiene  un  diámetro  de  188  me- 
tros y  una  altura  de  37. 
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Los  sustos  del  termómetro 

El  ternuSmetro  clínico,  ese  pequefio  cilindro  de 
eñstal  y  mercurio  que  anda  ya  en  todos  loa  hog&res, 
tiene  ¿  an  cuenta  muchos  disgustos  de  pobres  papdi 
que,  sin  ese  instrumento,  no  se  alarmarían  porque 
la  fiebre  del  nifio  fuese  de  tantos  ó  cuantos  grados. 

^i  Hoy  hemos  llegado  á  41 1— me  decía  un  bolsista 
hace  pocos  di  as. 

—4  El  interior  ó  el  BJnortiiable  í— le  pregunté. 

—I  Quién  se  ocupa  de  eeo... !  La  fiebre  de  mi  hijo, 
que  &  este  paso  se  me  muere. 

—Pues  cálmese  usted— le  dijo,— porque  en  los  ni- 
fios  esas  temperaturas  no  tienen  la  gravedad  que  en 
loa  adultos. 

En  efecto ;  ae^n  sean  las  edades  y  según  sean 
los  días  de  la  enfermedad,  asi  pueden  ser  graves  ó 
leves  las  altas  temperaturas. 


Si  á  los  pocas  horas  de  caer  enfermo  un  adulto  tie- 
ne más  de  40  grados,  casi  con  seguridad  na  iiau  fie- 
bre tifoidea  j  puede  tener  grippe,  erisipela,  tercia- 
nas 6  pulmonía  ó  viruela.  T  si  al  fin  de  la  primera 
semana  no  alcanzó  esa  cifra,  no  tendrá  tifmu:.^,  pues 
las  demás  enfermedades  mencionadas  pueden  des- 
arrollarse con  menos  fiebre,  y  es  rarísimo  el  tifus  am- 
bulatorio, que  permite  al  paciente  andar  por  la  calle. 

Los  niños  hacen  subir  el  termómetro  á  40  grados 
con  sólo  un  empacho  gástrico  6  un  cauíon;  y  en  el 
curso  de  todas  las  fiebres  eruptivas  es  cifra  que  no 
debe  alarmar. 
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■SUDBIIA    DE    LA    PULMOnU 

Apuntando  sobre  un  papel  cuadriculado  las  tem- 
peraturas de  la  mañana  y  de  la  tarde,  se  puede  ave- 
riguar en  algunas  enfermedades  su  verdadero  diag- 
nostico, pues  la  curva  ó  gráfica  del  caJor  es  especíí 
ca.  Así  puede  ver--  ="  '"=  oBnnPimin  i 
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bimos.  T  en  este  sentido  pueden  las  familias  faci- 
litar la  obra  del  médico  mejor  que  tomando  la  tem- 
peratura del  enfermo  i  coda  momento,  como  hacen 
algunos,  para  tormento  de  los  que  andan  alrededor. 

Las  altas  temperaturas  no  son  tan  mortíferas  como 
antes  se  creía,  y  por  lo  onal  se  instituyó  una  tero- 
piuUea  dt  bombero,  como  dijo  Peter. 

Enfermos  ha  habido  cuya  temperatura  subió  á  44 
grados,  y  otros  en  quienes  descendió  hasta  33  y  cur 
roron,  pues  en  contra  de  lo  que  pensaron  algunos  sv 
bios,  pueden  vivir  los  glóbulos  blancas  de  la  ssngí» 
á  elevadas  temperaturas. 

En  el  reino  anim^  es  muy  curioso  ver  qué  cifru 
de  calor  alcanza  su  sangre. 

Las  mayores  temperatnroe  la>  alcanzan  las  aves. 
El  gorrión  tiene  en  el  verano  43°?,  y  en  olzas  épocu 
42°,  como  las  gallinas.  £1  cerdo,  como  la  oveja,  tie- 
nen 39°5  y  los  gatos  y  perros  alrededor  de  3V. 

A  todo  esto,  aún  no  sabe  la  ciencia  médica  cuál 
es  la  causa  intima  de  la  fiebre,  y  siguen  dupulátuleti 
la  verdad  cuatro  6  cinco  teorías. 

Fuerza  es  contentarse  con  medirla  con  seguridsd 

Sara  que  nos  sirva  ese  dato  como  infoi^ación  pareiai 
el  estado  de  un  enfermo.  Dk.  PINILLA 


i  esquemas  que  transcri- 


Carsaznento»  que  matan 

Los  barcos  tienen  que  Uevar  i  lo  mejor  cargamen- 
tos que  matas,  ó  poco  menos. 

No  puede  darse  nada  más  desagradable  que  nn 
cargamento  de  huesos ;  á  las  pocas  horas,  aunque 
el  calor  no  sea  grande,  la  embarcación  entera  está 
infectada  de  gusanos  que  lo  invaden  todo  y  suben 
hasta  por  las  cuerdas  y  por  los  polos. 

Otro  cargamento  desagradable  en  extremo,  aun 
cuando  á  primera  vista  no  lo  parezca,  es  el  de  carne 
de  coco,  y  podrán  dar  buen  testimonio  de  ello  cual- 
Quiera  de  los  numerosos  españolea  que,  viniendo 
de  Filipinaa,  hava  tenido  que  embarcar  en  algnn» 
de  los  buques  de  la  Trasatlántica  que  llevaban  ó 
habían  llevado  dicha  clase  de  flete  ;  la  pulpa  de 
cacao  toma  á  los  pocos  días  de  travesía  un  olor  en- 
tre rancio  y  picante  que  se  mete  en  las  narices  y 
no  abandona  ya  al  pasajero  en  dos  ó  tres  meses. 

Todo  esto  no  tiene  nada  de  particular ;  es  cota 
que  se  comprende. 

Lo  verdaderamente  extrafio  es  que  sustancia  tan 
agradable  y  tan  apetitosa  como  el  café,  sea  precisa- 
mente la  que  más  temen  como  cargamento  las  tri- 
pulaciones de  barcos.  Durante  los  siete  ú  ocho  pri- 
meros días  el  olor  ^ada ;  luego  empieza  á  can- 
sar :  j^  por  último,  si  el  tiempo  está  húmedo  y  la 
travesía  es  larga,  el  olor  acaua  por  constituir  dd 
martirio  verdaderamente  espantoso.  La  tripulación 
acaba  por  volverse  medio  loca  y  le  repugna  todo 
alimento,  porque  el  café  llega  á  impregnarlo  toda 
y  á  hacerse  odioso. 

Algo  parecido  ocurre  con  el  azúcar,  i  Quién  sos- 

fecha  que  el  azúcar  pueda  tener  un  olor  tan  fuerte! 
sin  embargo,  es  peor  que  el  café  cuando  la  tem- 
Eeratura  se  eleva  un  poco.  En  tales  circunstancias, 
ay  marinero  que  se  bebe  im  cuartillo  de  vinagre 
con  el  jugo  de  varios  limones,  nada  más  que  por 
ver  si  se  quita  de  la  boca  el  gusto  á  dulce. 

La  madera  de  pino  constituye  el  peor  carsamen- 
to  de  todos  en  cuanto  á  los  efectos  que  procfuce  ea 
la  gente  que  va  á  bordo.  Diríase  que  la  resina  pe- 
netra en  todas  partes.  Se  llega  á  perecer  de  sed  me- 
jor que  beber  agua ;  tan  acentuado  es  el  gusto  qu* 
cata  toma  á  madera  de  pino,  y  tan  odiosos  se  hacca 
aquel  olor  y  aquel  gusto,  Bi  se  trata  de  una  b^ve- 
sia  muy  larga,  se  tarda  después  varios  meses  ea 
perder  de  la  boca  y  del  olfato  el  recuerdo  de  la  rt- 
Bina  de  pino. 


Alrededor  ¿el  Miiudo 
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Lft  familia  zoológica  de  loa  perdiciiuii  comprende 
cuatro  variedadeB  príncipalaa,  denominadas  «per- 
diz blanca»,  «perdiz  griega»,  «perdiz  roja»  y  «per- 
diz gris>.  No  mencionamoH  los  Mraui,  sólo  conoci- 
dos en  Busia,  ni  los  francolinu,  ó  perdiü  amerio&na, 
porque,  aun  de  las  cuatro  clases  enumeradas,  para 
nosotros  la  máe  importante  es  la  de  la  «  perdiz  roja  ■ 
(Hnnún,  que  puebla  nueafros  campos. 

La  peraiz  olaJica  tiene  de  notable  que  con  los  pri- 
meros fríos  cambia  el  plumaje,  que  compite  en  blan- 
cura con  la  nieve  del  mes  de  Noviembre  y  Diciem- 
bre en  los  Pirineos  y  altas  montaftas  de  Asturias  y 
Galicia ;  el  resto  del  aflo,  y  con  el  deshielo,  toma 
una  capa  abigarrada  y  eucia,  que  la  confunde  con 
el  terreno. 

Las  grises  son  de  menos  tamaño  y  también  ae  en- 
cuentran en  el  Noroeste  de  Espada  y  en  Cataluña ; 
abundan  en  Francia  y  el  Norte  de  África ;  pero  el 
cazador  que  baya  visto  una  sola  vez  la  roja,  nota 
una  diferencia  grandiaima,  pues  hasta  el  canto  di- 
fiere notablemente. 

La  perdiz  griega  es  mucho  más  grande  que  las 
otras,  aunque  de  capa  parecida  a  la  roja,  y  se  en- 
cuentra abundante  en  Italia,  Grecia,  Turquía  é  is- 
1^  adyacentes. 

Vamos,  pues,  á  ocupamos  con  predilección  de 
nuestra  perdiz  rubra,  tan  conocida  de  todos  loa  ca- 
zadores espafioles. 

No  es  buen  aficionado  el  que  la  primera  vez  que 
oyó  volar  una  perdiz,  con  la  escopeta  en  la  mano, 
no  soltó  el  tiro  á  tontas  y  á  locas. 


el  arma,  y  á  b 
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i  tuvo  la  suerte  de 


que,   inconscientemente,    dieran  los  pli 
carne  y  cayó  el  ave,  en  aquellos  momentos  no  se  im- 
biese  cambiado  por  el  emperador  chino,  juzgándose 
á  cien  codos  de  los  demás  mortales. 

Elsto,  sin  embargo,  no  tiene  nada  de  particular, 
porque  la  caza  de  perdiz  al  vuelo  y  con  perro  de 
muestra  está  considerada  por  loa  discípulos  de  San 
Humberto  como  la  créme  de  todas  las  cazas. 

Los  mis  viejos,  loa  empedernidos,  los  de  seguro 
pulso  y  amor  propio  satisfecho  con  trofeos  atun- 
dantes,  cuando  acuden  á  la  para.da  de  uii  perro  y 
vuela  la  perdiz  con  el  ruido  metálico  de  sus  alas  v 
la  valentía  del  otofio,  también  sienten  que  el  cora- 
zón late  un  poquito  más,  aunque  !a  costumbre  y  loa 
afloa  refrenen  loa  nervios,  con  proveclio  de  la  pun- 
tería. ,   ^    , 

Es  la  reina  de  laa  aves  y  merece,  en  veidad,  los 
honorea  que  ae  le  dispensan  entre  los  del  gremio 
por  su  belleza,  astucia,  caza  penosa  y  carne  su- 
culenta. 


Nada  «logra  tanto  al  ánimo  como  oiiiu  cantar  á 
'  la  a&Ud«  d«l  sol,  raspiraado  el  saludable  aire  del 
campo  cargado  de  emanaciones  del  romero  y  el  to- 
millo, compadaciendo  ¿  loi  anémicos  habitantes  de 
las  ciudades  que  uperan  laa  once  de  la  mañana 
para  averiguar  están  en  un  nuevo  día,  que  han  de 
repartir  entre  la  oficina,  d  oaíé,  los  sesiocea  de  las 
Cámaras  ó  la  Bolsa,  tenniíuado  eon  si  teatro,  para 
venir  á  hundiiw  ouevanmtbe  «n  la  aie<^a  coa  aire 
que  casi  carece  de  oxigeso. 

A  la  robusta  voz  de  |in  nacho  tÍOJO,  contesta  allá 
lejos  un  galán  que  enunora  á  las  hembras  pero  que 
no  acude  temeroso  por  ti  acato.  Miradlas  cómo  co- 
rretean y  sacuden  el  rocío  de  una  hermosa  mafiana 
de  Abril  regalándoae  con  la  oacienta  yerba  que 
despuntan  y  el  exquisito  insecto  con  que  lu  obse- 
quia el  despertar  de  la  Naturaleza. 

Están  ya  apareadas  desde  Febrero.  San  AntÓD 
con  los  últimos  fríos  ha  hecho  sus  bodas,  y  en  plena 
lima  de  miel  llevan  una  existencia  encantadora  me- 
tiéndose en  los  trigos,  revolcándose  en  los  habares 
y  buscando  la  frescura  cuando  el  sol  aprieta. 

Ya  olvidaron  días  angustiosos  de  persecución  y 
muerte  en  que  desaparecieron  aus  hermanea  y  bus 
padres  ;  hoy  todo  es  unor.  quietud  y  tranquilidad, 
merced  á  la  santa  veda,  disponiéndose  á  preparar 
el  nido  en  sitio  oculto  rodeado  de  abundante  co- 

Por  fin,  óespués  de  [prolongada  postura  y  asidua 
ÍDOubaoíón,  ayudada  por  el  macho,  saca  la  perdiz 
más  de  una  docena  de  diminutos  perdigones,  lista- 
dos, terrizos,  listos  y  vivos  que  se  escapan  de  entre 
los  dedos,  llenos  ya  de  malicia. 

Entonces  se  ve  la  pareja  c|ue  aolo  piensa  en  pro- 
porcionar comodidades  y  alimento  á  loa  pequeños, 
perdiendo  la  existencia  por  aalvarloa  del  perro,  el 
zorro,  el  águila  ó  el  cazador.  Seguramente  mucnos 
de  los  últimos  recordarán  que  alguna  vez  en  su 
vida  la  azorada  perdiz,  sorprendida  con  la  pollada, 
no  vuela,  salta  y  se  arrastra  delante  del  can  ó  del 
hombre  para  distraerlos  y  que  se  salven  sus  hijue- 
los, que  ya  saben  aprovecharse  bien  de  las  circuns- 
tancias. 

El  verano  avanza  y  el  bando  crece  con  rapidez ; 
se  hacen  igualonas  y  empiezan  las  hecatombes  con 
la  apertura  de  la  caza  v  levantamiento  de  la  veda, 
permaneciendo,  sin  embargo,  reunidas  á  todas  ho- 
ras hasta  el  apareo  en  Febrero. 

Claro  está  que  según  laa  localidades  y  el  clima 
más  ó  menos  crudo  se  adelanta  ó  retrasa  el  celo.  1& 
época  de  aacar  los  pollos  y  las  puestas. 

La  perdiz  roja  es  la  mas  salvaje  de  todas  ellas  y 
excesivamente  arisca ;  es  difícil  de  abordar,  sobre 
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todo  ea  terreno  montañoso  como  el  Norte  de  la 
Peaínsulft,  los  montea  de  Toledo,  Sierra  Morena, 
etcétera,  pues  con  un  solo  vuelo  trasponen  un  par 
de  cerros,  teniendo  el  cazador  que  tardar  media 
hora  por  lo  menos  basta  dar  otra  vez  con  ellaü,  ai 
es  que  no  encuentra  antes  nuevas  perdices,  lo  quo 
sólo  ocurre  en  los  terrenos  acotados. 

Se  cazan  de  varios  modos,  la  mayoría  prohibidos 
por  la  ley,  como  son  los  lazos,  los  cebaderos  en  que 
acuden  á  comer,  y  so  laa  fusila  A  mansalva  en  grupo, 
á  la  carrera,  en  loa  días  calurosos  cansándolas  á 
«aballo  en  terreno  llano,  en  batida,  situándose  los 
cazadores  en  puntos  convenientes  para  que,  es- 
pantadas en  buena  dirección,  vuelen  hacia  las  es- 
copetas, que  con  todo  descanso  las  derriban,  y  con 
reclamo. 

Me  detengo  en  este  último  prohibido,  pero  con 
intención  de  hablar  mal  de  él. 

Es  muy  cómodo  y  lleno  de  emociones  meterse  en 
un  puesto  y  que  acudan  al  engaño  ;  muchos,  pero 
muchos  españoles  adoran  tanto  el  pájaro  como  los 
toros,  i  y  cuidado  que  es  dificil  dejemos  de  ser  to- 
reros! 

La  caza  con  jaula,  con  perdón  sea  dicho  de  toda 
esa  pléyade  de  fíat/arra,  (Jánoras,  Sruiaalas  y  demás 
cantores  ú  oradores  plumíferos,  constituye  el  ma- 
yor medio  de  destrucción  de  perdices  que  despue- 
bla nuestros  campos  y  extingue  las  aves,  y  como 
además  se  cogen  nidos  y  se  emplean  todos  los  me- 
dios malos,  no  está  lejano  el  día  en  que  la  perdiz 
roja  se  estinga  en  España,  si  no  pone  remedio  el 
señor  conde  de  Romanones  que,  como  cazador,  me- 
jor nos  hubiera  parecido  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación pora  manejar  á  su  sabor  la  Guardia  ci- 
vil y  hacerse  oír  con  fruto  de  los  alcaldes  de  los 
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Por  último,  Ib  caza  en  mano  con  perro  de  mues- 
tro, bien  solo  ó  con  varios  compañeros  en  ala,  es 
.  la  única,  manera  que  proporciona  el  m^iiiniin  de 
emociones.  Se  dispone  la  linea  de  cazadores  con 
intervalos  y  se  va  despacio  con  el  perro  delante 
trabajando.  De  eBte  modo  el  ala  va  contorneando 
los  accidentes  del  terreno,  y  si  las  aves  no  están 
muy  tiradas  y  se  coge  un  bando  en  medio,  si  hace 
calor  y  los  perros  conservan  los  vientos,  empiezan 
á  parar  los  ¡lájaroi  que  se  tiran  á  placer  y  á  muestra 
de  perro, 

Otrai  cosa  es  si  el  día  fresco,  ó  las  reoetidas  pali- 
zas que  se  propinaron  ya  al  bando,  las  hacen  arran- 
car escarmentadas  ;  entonces  paFCcen  bolas',  y  las 
que  de  lo  alto  de  un  cerro  se  dejan  ir  Ayeoígodoj  al 
valle,  paaaa  cimooenbellas,  imposibles  ni  aun  de 
encañonar. 

Todavía  entre  cuatro  amigos  es  posible  en  un  día 
de  Septiembre  con  suerte,  sin  cazar  en  vedado,  col- 
gar un  par  de  docenas  de  perdices ;  matar  bd  Di- 
cieimbre  ó  Enero  tres  ó  cuatro  uno  sólo,  ya  es  una 
excelente  caza  en  terreno  libre. 

Ahora,  después  de  estas  gener^idades,  sólo  re- 
comiendo al  lector  que,  si  come  perdiz,  sea  ©atoía- 
da  ;  no  tiene  otro  guiso. 

(Dibajoí  de  Zubiñ). 


J.  MALDONADO. 
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La  mandragora,  ó  la  planta  humana 


En  Ub  rocas  loUtariAs  y  en  laa  cavern»!  det  Alia 
Menor,  de  Grecia.  7  de  lUlia,  crece  con  predilección 
una  planta  misteriosa  que,  ináa  que  otra  alguna,  ee 
haprestado  desde  tiempo  inmemorial  á  la  leyenda. 
Ea  la  mandragora,  cu^as  raices  toman  con  fre- 
cuencia formas  extraflaa  parecidas    á  la  humana. 
Unas  veces,  los  superstícioaos  han  creído  ver  en 
ellas  figuras  de  hombres  ;  otras,  remedos  de  mujeres 
con  niños.  Esta  circunstancia,  lo  sombrío  y  aparta- 
do de  los  lugares  en  que  crece  y  1»  aureola  de  en- 
cantamiento y  de  conjuros  con  que  la  han  rodeado 
siempre  los  magos,  han  contribuido  no  poco  al  te- 
rror mezclado  de  interés  con  que  en  muchas  partes 
se  mira  á  la  mandráeora. 
Para  reservarse  el  monopolio  de  la  planta  y  au- 
mentar  BU    misterio, 
los    cultivadores     de 
las  artes  ocultas  hi- 
cieron correr  en  todo 
tiempo  la  creencia  de 
que  la  mandragora  es 
un  ser  viviente  dota- 
do de  sensibilidad,  y 
que    cuando    se    la 
arranca  del  suelo,  lan- 
za gemidos  y  aun  gri- 
tos plañideros.   Idea- 
ron todo  un  ceremo- 
nial muy  complicado 
para   poder   arrancar 
sin  riesgo  las  milagro- 
sas raices.    Aconseja- 
ban sobre  todo,  que  al 
hacer  la  operación  se 
tapase  uno  los  oídos 
para  no  escuchar  los 
lamentos  de  la  planta 
que  llamaban  semi  hu- 
mana. Decían  también 
que    para    arrancarla 
-  era  necesario,  ademAs 

del  ceremonial  dicho, 
trazar  tres  circuios  tilrededor  de  ella  con  la  punta  de 
una  espada^  y  después  tirar  de  la  raíz  mirando  hacia 
Oriente,  mientras  que  uno  de  los  acompañantes  bai- 
laba allí  cerca  pronunciando  palabras  ooacenaa. 

La  superstición  es  tan  antigua,  que  Flinio  describe 
laa  mismas  ceremonias  y  afiade  que  algunos  hombres 
crédulos  llevaban  el  terror  supeisticioso  al  extremo 
de  aconsejar  que  se  atase  la  planta  ¿  un  perro,  al 
cual  se  pegaba  después  para  que  fuese  él  quien  la 
arrancase,  pasando  asi  al  pobre  animal  todos  los 
maleficios  de  !a  temible  raíz. 

Ho  sólo  semejanza  con  el  hombre,  sino  también 
origen  humano  atribulan  loa  supersticiosos  á  la  man- 
dragora. Creían  que  se  las  encontraba  debajo  de  las 
horcas,  de  laa  picotas  y  de  las  ruedas  de  suplicio,  y 
que  nac^  de  la  sangre  y  de  los  restos  de  los  ajusti- 
ciados. 

La  planta  ea  un  afrodisiaca  bastante  fuerte,  j  de 
ahí  nació  sin  duda  la  superstición  de  que  curaba  la 
esterilidad  y  hacia  nacer  el  amor  lo  mismo  que  los 
filtros  de  brujos,  magos  y  encantadores. 

La  snperatición  de  la  mandragora,  la  creencia  en 
su  origen  humano  y  en  que  lanza  gemidos,  así  como 
«n  sus  virtudes  sobrenaturales  para  una  porción  de 
coBOi,  subsiste  todavía  en  muchas  partes  de  Europa, 
de  Asia  y  del  Norte  de  África. 
8*  oe*  en  Francia  que  la  persona  qu*  «tcuantra 


una  mandragora  está  obligada  &  doria  de  comer,  ya 
sea  pan,  ya  sea  carne  ú  otro  manjar,  y  que  si  la  da 
una  vez  de  comer,  no  tiene  máa  remedio  que  hacer  lo 
miamo  todos  los  dias  dándole  igual  cantidad,  y  ai 
no  lo  hace  así,  la  persona  que  ha  faltado  á  ese  deber 
muere  sin  remedio.  M.s  no  se  crea 
que  la  mandragora  toma  gratis  lo  — 

que  la  dan.  En  pago  suele  devolver 
al  día  siguiente  el  doble  de  lo  que 
le  han  dado  la  víspera.  Bi  recibe  hoy 
por  valor  de  dos  pesetas  de  alimen- 
to, la  persona  (]ue  se  lo  dio  encuen- 
tra al  día  siguiente  cuatro  pesetas, 
y  asi  en  todo  lo  demás.  En  ^gunaa 
aldeas,  los  vecinos  s  lelen  hablar  de 
algún  compañero  suyo  diciendo  que 
se  ha  hecho  rico  porque  encontró 
una  mandragora. 

En  otras  partes  subsiste  la  creen- 
cia antigua  (se  habla  de  ella  en  li- 
bros del  siglo  XV),  de  que  cuando  se 
tiene  una  mandragora  bien  guarda- 
da entre  telas  de  seda  ó  de  hilo  fino, 
el  dueño  de  ella  no  es  jamAs  pobre. 

Además  de  sus  virtudes  afrodisia- 
cas, la  mandragora  tiene  pronieda- 
des  narcóticas  y  su  raíz  ha  sido  muy 
utilizada  en  medicina,  aunque  su 
importancia  ha  disminuido  mucho 
en  la  terapéutica  moderna. 

Laa  hojas  frescas  ae  usaban  en  el  tratamiento  de 
ciertas  oftalmías,  los  frutos  eran  tenidos  por  aoporí- 
feroa  y  sedantes.  Jioy  día  no  se  usa  en  medicina  la 
mandragora  más  c^ue  para  la  preparación  de  cata- 
plasmas, que  se  aplican  sobre  cierta  clase  ae  tumores. 

La  fuerza  deletérea  de  eata  planta  es  tan  enérgica, 
como  la  de  otra  solanácea,  la  belladona,  y  se  citan 
accidentes  tales  como  vértigos  y  aun  algunos  de  de- 
lirio, ocurridos  á  personas  que  no  habían  hecho  más 
que  manejar  sus  raíces  ó  aus  liojaa  pora  estudiarla  ó 
para  hacer  algún  preparado  sin  tomar  los  precaucio- 
nes debidas. 

Refiere  la  historia  que  Aníbal,  enviado  por  los  car- 
taginenses contra  loa  africanos  sublevados,  finRÍó 
retirarse  después  de  un  combate  indeciso,  abando- 
nando sobre  el  campo  de  batalla  odres  llenas  de  vino, 
en  las  que  había  hecho  macerar  raíces  de  mandrii- 
gora.  Los  africanos  bebieron  ein  deaconfianza,  y  no 
.  tardaron  en  caer  en  una  especie  de  estupor  letárgico 

Sie  permitió  á  bus  enemigos  ganar  sobre  ellos  una 
cil  victoria. 

La  brujería  y  los  encantamientos  son  cosa  oue  s« 
practican  mucho  actualmente  en  no  pocos  países, 
sobre  todo  en  Italia  y  en  el  Norte  de  Afrüa  (y  algo 
también  en  el  nuestro),  y  los  brujos  modernos,  como 
los  antiguos,  buscan  mucho  la  mandragora  El  mer- 
cado principa]  de  ella  para  usos  mágicos,  es  decir, 
retocada  para  perfeccionar  más  su  semejanza  con 
figuras  humanas,  Se  halla  actualmente  en  Egipto. 


•■•••■••»W«i 


No  obstante  au  millón  de  habitantes.  Cantón  ei, 
indudablemente,  una  de  las  ciudades  más  extrañas 
del  mundo.  La  enorme  muralla  que  la  rodea  tiene 
de  &  á  ID  metros  de  altura  por  más  de  11  kilómetros 
de  circuito.  En  la  ciudad  se  ven  iglesias  por  doquie- 
ra ;  no  hay  calle  que  no  tenga  su  altar,  y  lo  que  es 
más  raro,  vív«b  en  hotai  más  de  330.000  uabitonteg. 


ilr«4^or  ÁMÍ  ItaitU 


Averiguador  Universal 

PvblieamM  aoni  Ui  pM^antii  41M  la  bm  dinMa,  onaiido  son  de 
intorii  geatral.  Ooníliiiot  «n  la  bii«na  Toluntad  íi  los  lectom  p&ra 

Sne,  «nudo  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  enfien  la  respuesta. 
1  objeto  de  esta  seoeito  es  prestar  un  serrioio  i  ouantos  desean 
eonooer  algún  dato  interesante  de  Historia,  fteogatíia,  Filología, 
Historia  natural,  ote.  Mo  admitimos  sartas  que  as  oontengan  el 
nombre  7  señas  del  domieilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expuestas  eon  mueba  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

673.-4  Por  qué  se  da  el  nombre  de  críaefot  á  loa 
aindentes  f— iimparo  8uám  Sánchez,  (Nerpio). 

674.— 4  En  qué  punto  de  E»>a&a  ae  eatableoió  la 
primera  fábrica  de  azúcar  t—lVfUMido  Sancho  y  Mu- 
ñí», (Zaragoza). 

675.-t4  Por  qué  ae  dice  de  laa  peraonaa  que  eatán 
melladaa  que  «se  han  comido  el  queso  del  oura»t 

676.-4  En  qué  población  de  España  y  en  qué  fe- 
cha se  verifico  el  último  auto  de  fef— jPederio^  BUu- 
co.  (Madrid;. 

677.-4  Qué  origen  üene  el  antiguo  adagio  iBai- 
lar  el  pelado») 

678.-4  Cuál  es  el  origen  del  dicho  «Ir  de  trapi- 
llo» 1—X.  Á.  (Madrid). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  las  411.-— ¿Cuál  ha  sido  el  toro  mis  grande,  noble  7  brsYO 
qae  ae  ka  lidiado  en  España?  ¿A  qué  ganadería  pertenecía? 

Es  muy  difícil— üene  razón  el  Sr.  Prast — decir  qué 
toro  haya  sido  el  más  bravo  y  noble  entre  tantos 
como  se  han  lidiado  en  las  plazas  de  Espafia.  Pero 
no  lo  es  decir  cuál  ba  sido  el  más  grande,  poraue 
positivamente  se  sabe.  Tru-pieosy  de  la  ganadería  de 
D.  Joaquín  de  la  Concha  y  Sierra^  peso  más  de  600 
libras  carniceras,  se  lidió  en  Sevilla  en  1848— y  fué 
bastante  major  que  MaragaiOf  aunaue  el  sefior 
Prats  y  Subirá  opine  lo  contrario, — demostró  mu- 
cha bravura,  nobleza  y  un  poder  inmenso.  Mató 
diez  caballos  é  inutüizó  á  nueve  picadores  v  á  un 
banderillero.  Los  piqueros  que  quedaron  háJnla  se 
neg[aron  á  seguirle  picando,  y  por  más  que  el  empre- 
sario ofreció  á  cada  uno  3.000  reales,  no  logró  que 
aceptaran.  Juan  Martín  (la  Santera),  después  de  can- 
sar á  Tre9-pieo9  con  pases  de  muleta,  le  dio  muerte 
de  una  soberbia  estocada  á  paso  de  banderillas.  El 
temor  que  sembró  •  el  de  D.  J  oaquín  •— que  diria  un 
revistero — al  salir  del  chiquero  y  durante  la  lidia,  no 
puede  describirse. 

La  Santera,  torero  de  modesto  mérito,  pero  muy 
pretencioso  y  dicharachero,  contaba  á  sus  amigos 
como  una  hazafia  inconcebible  haber  matado  de  una 
manera  tan  brillante  á  un  c  monstruo »,  al  fenomenal 
Trea-picos,  que  había  pesado  en  el  Matadero  505  li- 
bras, i  sin  cabezal,  detalle  que  nunca  omitía  Mar- 
tín, sin  duda  por  ser  la  cabeza  lo  que  más  le  impre- 
sionó. 

FÉLIX  B.  OaboU. 

A  la  485. — ¿iak  rey  moro  reunió  na  Concilio  de  prelados  eató- 
licosi  en  qué  ponto  7  oon  qué  objeto? 

Dos  fueron  los  Concilios  convocados  por  reyes 
moros :  el  primero  se  celebró  durante  el  reinado  de 
Abderrahmán  II,  quien  se  propuso  poner  coto  á  los 
insultos  que  muchos  cristianos  dirigían  á  la  relif^ón 
de  Mahoma^  con  el  objeto  de  aJcanzar  el  martirio. 
Este  Concibo  fué  presidido  por  el  metropolitano  de 
Sevilla.  Becafredo ;  y  los  obispos,  ó  por  debilidad 
ó  por  lo  que  fuere,  declararon  que  no  debían  ser 
eonaideradoB  mártires  loa  que  provocaran  á  los 


mahometanos  eon  el  objeto  de  ser  martírisadoa. 
Eulogio,  arzobispo  de  Toledo,  tomó  pie  de  este  Con- 
cilio para  escribir  con  ardor  contra  tal  doctrina,  ca- 
lificándola de  reprensible  transigencia,  sin  lograr, 
no  obstante,  que  los  cristianos  cambiaran  de  conduc- 
ta j  y  el  metropolitano  de  Sevilla  puso  preso  á  Saal, 
obispo  de  Córaoba. 

Mohamed  I,  hijo  y  sucesor  de  Abderrahmán  II, 
convocó  el  segundo  Concilio.  Este  califa  causó  nume- 
rosas víctimas  á  los  cristianos,  entre  los  cuales  so- 
bresale Eulogio,  aue,  como  hemos  dicho,  protestó 
del  Concilio  reuniao  en  tiempos  de  Abderrahmán  U. 

Durante  el  reinado  de  Monamed,  alRunos  obispos 
cristianos,  entre  ellos  Hostigesio,  prelado  de  Mala- 

Sa,  y  Samuel  de  Elvira,  no  contentos  con  sostener 
cetrinas  heréticas  sobre  la  naturaleza  de  Cristo, 
excitaron  á  Mohamed  á  imponer  nuevos  tributos  a 
los  cristianos,  quienes  encontraron  un  apoyo  en  el 
abad  Samsón,  varón  respetado  por  su  piedad  y  saber. 
Hostigesio  sugirió  á  Mohamed  la  idea  de  convocar 
un  Concilio,  ante  el  cual  fuera  juzgado  Samsón,  y 
al  mismo  tiempo  obliii^ar  á  los  prelados  católicos  á 
hacer  el  empadronamiento  de  sus  vasaUbs  para  im- 
ponerles nuevos  tributos.  Este  Concilio  se  celebró 
en  Córdoba,  con  asistencia  del  prelado  de  esta  ciu- 
dad y  de  los  de  Cabra,  Elche,  AUnexia  y  Medina- 
Sidonia. 

Samsón  sostuvo  valerosamente  su  le  en  um  dis- 
cusiones con  Hostigesio ;  pero  las  amenazas  de  este 
prelado  atemorizaron  á  los  débiles  obispo^  que  cona- 
tituían  el  Concilio,  y  Samsón  fué  condenado.  Ocm- 
vocada  más  tarde  nueva  declaración,  el  obispo  Ta- 
lencio,  de  Córdoba^  y  algunos  otros,  se  retraptaroA, 
lo  que  aumentó  el  furor  de  HostigcMdo.  quien,  acu- 
diendo á  la  calumnia,  logró  que  SÍunson  fuera  des- 
terrado á  Martes,  donde  compuso  su  Apologático^  en 
defensa  de  su  doctrina. 

Antonio  GABniOA. 

Barcelona, 

Los  Sres.  D.  José  M.  Sánchez,  de  Albacete ;  don 
J.  y.  G.,  de  Cartagena;  D.  Joaé  Mstfia  Blázquee, 
de  Salamanca,  y  D.  Emilio  Alfredo  Serrano,  han 
tenido  la  bonaaa  de  remitir  conteataciones  pareci- 
das á  esta  en  lo  que  se  refiere  al  primer  Concilio. 
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ANTTVCI08  TELEGRAFICOB 

^A  ^N  PLATOS  de  SYei,  eaia  y  earne;  eélebreí  reoeiae  ealia^ 
|^\^  ñas  de  la  Daqaeea  Martell;  ptas.  0,50.— Rodrígtii 
Serra,  edito?,  Flor  Biya,  9,  kadríd. 

CHAMPAONS  OODORMIÜ.  lepninoso,  Oremaat  extra.  Repiesea- 
taate:  Felinos,  14  7  16,  prineipaL 


N 


OBRIZAS  reoiaoeidas,  aaaliíada  la  leohe  7  obiemdat.  Oeaftis 
téoaieo,  Abada,  6. 


BILIS,  mareoí  teurasténieoí,  desapareeea  auado  pUdocu  aati« 
biliosas  ZaBftraaa:  O^'a:  50  eéatimos.  Pnerta  Moros,  5,  fu^ 
maeia. 

CflAMPAGMS  OODORNIU.  Ispnmoeo,  Oreaant  extra.  Repiesea- 
tante:  Pelifroe,  14  7  16,  priaeipaL 

PAPSL-OEA  al  Sablinado.  Preserratifo  de  eafemedades  ooata- 
^osas.  una  hoja  en  na  litro  de  ana.  Poderoso  desiaftetaaia 
Boetor  Cea,  TallaáoUd.  Madrid:  Preeiados,  16;  Oapellaaes,  1. 

(II  preeio  de  eitoe  asiULoioe  es  2  pesetas  las  qaiaoe  primeru  pa* 
labras  7  15  eéntimos  cada  palabra  aiás).  Ooa  eada  ano  ka7  qae 
remitir  sa  impone,  mas  10  sentimos  de  deroshos  de  timbre  por  sada 
insereión.  Se  reeiben  en  la  Admiaistraeite  de  ALBCDanOR  DK 
MUXIDO9  Plasa  del  Progreso,  1,  Madrid. 


tnlizar  d  itado  Kgdn  ae  vk  produciflndo^  lo  ooal  »•  irt»''  m  ^  bum 
•0  cowune  mojando  los  saeoB  en  gredk  diluida  «n  O  al  oostnrio,  d  «I  n 
mu  disolación  Ugera  de  goma.  ••  pm*- 


Un  juego  iateresante 


liTUrttM 


Ul£  ^  U  bBo  Wn  tá  bmtíti  ma  AmM«  la  |aa(o  aritaié- 

tí¿o  qna,  dnimiite  mnebM  sfio*,  did  nvoho  qna  mtíIai  i  1m  qna 

i  a  MéMonHMi. 

Loa  ■msiiMnaa  lo  Uunabaa  Fia  yi—l».  j  I<m  fruuMM  I« 

'*  da  nna  caja  «aadnda  qm  oant«iií>t  10 1»- 

niKOi  cdbioof,  nimiendoa  dil  1  al 

16.  El  prabhOD*  oon^it^  an  dia- 

posar  loa  dadoa  d  tani(o«  da  luodo 

qna  ln  mma  de  loa  nilaieroa  qaa 

indicaban  fuera  dampre  34,  m- 

mando  hoilaontal,  raitioal  ó  dia- 
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PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NUM.  102 
Kmbm  (odabo  nvu) 


Ko  ara  «ato  aolo  lo  qna  la  po- 
df»  hacar  son  rk<  pMafa;  tambifa 
ta  aoloaabao  loa  dadoa  ao  la  oaja 
•In  ordoD  ninguno,  aa  quitaba  al 
dal  Bdmaro  18  j  laego,  ain  leraii- 
tailoa  del  fondo  de  la  caja  7  apeo- 
Techando  el  eapaeio  vado,  había 
qa«   ordenarloa   oomo    lo    eatán    en   el    oiudiQ   que    leprodo- 


Ahois  bien:  tlcnintaa  podoionaa  inicialeí  pueden  p: 
mlocando  loe  tarxigoa  bd  oidao  ningutio  en  la  ceja  para  ampe- 


Jaegan  7  dan 

mate  en 

dos  Jngadaa. 


Probltma  'La»  monedas  mitterioaa»  « 

SOLUCIÓN 


Bluicu  (vüktb  riiu4 


SOLUCnOX  U.  FROBLnU  DI  ÁJBDBCZ  irüH.  toó 
Alfil  á  4  de  Torra  de  Beina,  crto. 

OoapBHlo  *n  "f^n^'f  LI N  OT  TPI.-Impnta  n  miqniu  OIKTDBT 
H.  SOMERO,  Impreaor.— Libertad,  11,  Madrid. 


IMo 


BN  BARCELONA 

El  agente  ezcluslro  ea 
D,  Hanuel  Solaona,  eíta- 
blecldoen  elkloHkonlime- 
ro  fi.  Rambla  del  Centro, 
frente  &  la  calle  Fernan- 
do. Dicho  centro  ea  salo 
y  exclnslvamente  para  la 
Tenca,  HaHoripolonea  y 
ananclOB  en  la  ciadad  de 
Barcelona. 

Loa  Boacriptores  de 

llreileilor  del  lunilg 


Eco  k  \i  lÉ 


l^ffi^POLVO  CHARMERESSE 


B16IENBiEERH0ÍDHA:TEZ 

SVMSm.l^taeJ.-J.ltoaaaeeiíJaiUB. 
biMf I  HiuKfiilt.iubrru.ritnKriu.TtnHluf^' 


AlMdtdor  <«1  Mmd» 


1»  ll«ro  IMI 


PERLA  ESTOMACAL 


Único  medicamento,  bÍd  otümantei,  qae  enn 
pronto  y  r&dicalmente  las  acedías,  diipep- 

-,rT".7        í' ~,  T"  -"-"  ■— -w»^     slaa,  gastralgias,  oatairoa  y  ilceraa  d«l 

estoma^  6  inteettnos,  diarreas,  Tómttos,  y  cuanto  revelo  malos  difrestiones    Con  doi  e^jai  han  onrado 
individaos  que  llevaban  padeciendo  más  de  tnmta  oñot.  Gala,  KO  realea;  por  un  rea 
B.  FbkkAkdbz,  SaeraMeato,  a.  Madrid,  y  T 
Especial!  da  dae .  — En  Barcdtma,  Da,  Andkbu, 


Ja,  KO  realea;  por  un  real  mii,  ae  remite - 
de  venta  en  las  de  Arenal,  2,  Trafalgar,  29  y  Centro  de  I 


DROGOERIA  T  FARMACIA  f.'". 


LOSHIIOS  DE  CARLOS  ULZURRUN 

>  :•  •  • 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CREOSOTAL 


de  gUcero-fiosfato 
de  oal  con 

PrepanoUn  1>  mis  nidoDi]  pan  dunr  te  tubcraulosli,  bnm- 
qnitlB,  catatTtM  oraDlool,  Inteodanei  grlpalea,  enfannedidEi 
ooouiitlTii I  [zupetenda,  debilidad  general,  po<traolóii  nar- 
Tloaa,  asnrdUiils,  Impoteaoia,  anleiinedadeainentB]M,eaTÍp- 

raquJtiamo,  aurofulliino ,   aW.  Frafloo ,  a'"" 

Depúaito :  Farmaoia  dal  Doolor  Benedicto,  I 
U,  Ibdrld,  j  prinoliialea  ' 


HERNIADOS 

CoD  mi  trktsmieDto  te  aJuiua  mía  del  8S  por  lOO  de  oandonet. 
A.  kn  médicoa  doj  mi  repreaeotAcidn.  Dirigiría:  Fueatmnat, 
E6,  Ciioick  del  Dr.  Bercero.  De  trea  i  aiete. 


ES  IMPORTANTE 

F>r>  leBorki  j  aeflorita*  poder  compran  oaraéa  luperiotM  á  pre- 
cio» mddicoa,  confeccioDadoa  j  de  medida,  cooaigniaD^o  eaU 
TsnUja  en  la  acreditada  COBSETEEIA  DE  A.  DE  CODES. 
Bomananee,  2,  antea  Bairionueva. 


A  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 


PL00R4S  SALUDABLES  DE  MüKOZ  ^'*°'^.''''"*""*"']'«>f'"«'íoM»  digestivas,  laxantes  y 

Z«  ■    ■     «•J;"™"*-'-»  »"■  nvnVL  purgantes.  Contra  eólieo»,  bilii,  maraoé,  cUüiow  hmdüeot  y 

«írsamwío.  Cuantos  las  usan  las  repiten  y  recomiendan,  por  su  economía  y  resuttadoi 

positivos  V.  Muñoz,  Trafalgar  29.  botica,  qnien  envía  por  correo  al  mismo  precio,  y  en  las 

r*iitB    nnlA    i"  1^,^"^^^*"^  Sacramento,  |;  León  18;  Infantas,  20;  San  Bernardo,  41;  Desengiño.  10; 

cents,  caja.   Hortaleaa,  86;  Puebla,  11;  San  Marcos,  11;  Barcelona.  Uilach  y  Compañía.  »  "  '      ■ 
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ITo  más  Caaos 

Ifiüi  síllSs 

lata  Agna  sin  rival  progresiva 

I    inataattiDea ,   devuelve  a    ioa 

¡abelIoB  b!aiifM>s  v  a  la  Barba  a 

OOLOR    PRIMITIVO  ■ 

lubio,  Cait»7!o,  Uonno  6  Nepo 


Lu  penonaa  que  qulvraa  haeer 
ooleodAa  de  aLRBDEDOR 
DEL  MONDO  deban  dañe  prlu, 
porqas  ae  esUa  acabando  los  nd- 


1.  .«w.  i«oo  oiément.  -  Piri». 


tul  UHTI.K  ULIUI 


6S,3on  Bernardo,  a 

Pan  ecBora;  botaa  deede  1  pr- 

wUs;  npiloa,  ÍM;    cha  ol,  1. 

Pira  caballaro,  boMa  doada  e,M. 

Para  niñoa,  deade  0,M. 


i«  Xm'm  OlAmeOt,  modelo  IMO. 


TARJETAS  POSTALES 

Hmuser  y  mane*.  —  MADRID 

De  venta  en  todas  las  LIBRERÍAS  y  PAPELKRtAS 
Pídase  catálogo. 


CREMEdeíaMECQUE 


n  BLANQUaAlla]  OVna,ui 


ahicnm  j  didVa  la   Uiuan  mn  j  amiiii  del  bjtII. 
DUSSai,  1,  R.  Jeau-JaequM  RoDsaaan.Pans. 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WAj^DEpER) 

Toda  la  correspondencia ,  menos  1a  referente  4  artículos  y  dlbu^jos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  pEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos- 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  qne  los  corrientes,  basta  nncTO  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSC5RIPCI0N 

Ilt*SO  pesetas  en  toda  España. 
3        pesetas  en  Portugal  y  Gibraltar. 
4        nrsHcos  en  loe  demás  países. 

ANUNCIOS 


Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15'  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  que  afiadir  10  ointimos  por  cada  anuncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios»  pídanse  precios. 

NOTA.  Betribniremos  los  artlonlosy  los  apnntes  para  artículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  hagamos  uso,  y  que  oonten^^  al  pie  la  indicación  «Db  pagk>».  Todas  las  oomunioaciones  deben  traer 
el  nombre  y  las  señas  del  domicilio  del  remitente.  Procuraremos  devolTor  los  ori^nales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  res|x>ndemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningán  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periAdieos  podrán  oopiar  artícujos  de 
los  qne  no  formen  serie,  haciendo  constar  qne  son  de  ALREDEDOR  DEL  MUNDO;  pero  la  reprod\iecién 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


7{eeefas  y  J{eereos, 

PnoosDiMisirro  para  suavizas  la  fbanxla.  Las  Hay  aue  guardarlos  en  lugar  seco  también^  y  en 

franelas,  sobre  todo  las  de  mala  calidad,  se  ponen  lo  posible  á  temperatura  uniforme, 

muy  duras  cuando  se  secan  después  de  lavarías,  y.  De  este  modo  se  conservan  mucho  tiempo, 

por  lo  tanto,  incomodan  mucho.  Pero  se  las  suaviza  C> 

fácilmente  teniéndolas,  durante  una  ó  dos  horas,  en  Paba  fboab  btiqüetas  sobbb  cbistal  ó  porgela- 
un  bafio  de  nx  no  basta  la  goma  arábiga^  porque  al  cabo  de  ai- 
Agua 1  litro.  gjin  tiempo  se  seca  y  las  etiquetas  se  desprenden. 

Amoniaco 10  gramos.  Todos  estos  inconvenientes  se  evitan  con  esta  re- 

Luego  se  aclaran  con  agua  fresca  y  desaparece  por  Q^ta  - 

completo  el  olor  del  iimomaco.  '  q^„^  ^biga. MO  gramos. 

^^  Tragacanto 66       — 

Dbstbucción  db  lab  lombrices  db  tiebba.  Es  un  Glicerina   ^ SMO       

verdadero  desastre  para  los  jardineros  que  aparezcan  Aceite  de  {¿mulo. 5       ^- 

lombrices  en  las  macetes.  porque  estropeanlas  plan-  Afiádase  agua  hasta  que  la  mezcla  quede  como  ja- 

tas  cuando  empiezan  á  florecer ;  pero  todo  se  reme-  rabe                               h      *-          *•  h       '^  w«.v/  j 

di  ""^  rá^^'"''^  ''''^"''^''  ^""'^  *'''"*^'*  '^'^ ''''  ^''''''  El'aceite  de  tomillo  evita  la  putiíefaoción. 

Con  uno  ó  dos  riegos  se  consigue  exterminar  á  to-  k^^^^^^^^^ts^tk^   - 
das  las  lombrices. 

^^  El  nrBmlo  tiúl  ohBríBtúu 

Conservación  de  los  mblonbs.  8e  cogen  un  poco  "^                      

antes  de  madurar,  y  después  de  tenerlos,  durante  problrika 

uno  ó  dos  días,  en  un  sitio  seco,  se  Golocan  e^i  un  ca-  -  ..- .    .^tJt 

jón  ó  en  una  cuba  en^  ceniza  muy  seca,  sin  que  se  Ilal.ábase  un  cUarlatáa  ev>unA  pw»  pábllc»  erwlcando  Ict 

toquen  unos  cen  otros.  méritoi  y  propiedadet  de  ^Icao -«íScifioo  inYénudo  por  61. 


Ah«i«in  i»l  K»»io 


■96?- 


MMlTi)  MW 


SSCUSRDOB  DE  FSR10J3IBTA8 

(pos  doh  xduabdo  ds  lubtonó) 


Da  dúa  7  MÍi  doroa 
(BuMi»,  poi  mpueslcí, 
Ona^  i  todo  el  mundo. 
Yo  no  Mj  monada. 
Ni  al  génarcí  bulo 
Lo  «■:  por  lo  tanto. 
No  «stiafio  qaa  alcnno* 
Contia  mi  aa  «nM&ao 


Aif  M  «rnffea&bft  en  sni  oonfidanoiaB  del  afio  IS6S 
el  eroidor  de  lo»  Bk/'m  madnI«flo«,  el  ümpático  7  cul- 
tísimo actor,  de  urbano  y  arístocr^CQ  aspecto  7  de 
Beríedad  facitáDioa,  á  quien  UndA- 
buDM  foiaUiannentB  Faoo  Arde- 
rías todos  MU  aasÜM  7  eonooidos, 
one  es  como  bí  dijeramoB  todo  Ha- 
Hijo  de  Ukdaliu  y  de  franeeia  7 
cmindo  de  CMnor»  {>or  la  linea 
■atataa,  Arderina  naoió  en  Porta- 
nj  e]  aBo  86  del  siglo  anterior. 
Hiio  saa  eatndios  en  la  Universi- 
dad de  Madrid  haato  que,  obligado 
Dor  la  neoecdad  7  aproTaebando 
los  conocimientoB  musicales  aue 
había  adquirido,  abandonó  los 
lilaos  á  loa  diez  y  ocho  afios,  oon- 
trttándoBtt  de  pianista  en  el  caU 
de  Uinerva,  oon  cmm  rtotu  7  cena, 
conpnesta.  de  bistefc  oon  patatas  o 
café  oon  toetiada,  á  elección. 

Alli  entabló  relaciones  con  una 
gruesa   natrona,    asidtta   concu- 
iTeate  al  café,  7  i  la  que  prendó 
por  BD  jnTeotad,  su  gracejo  en 
«1  decir  7  an  hamlidad  en  el  te- 
dado.    Aquella    laé    bu    primera 
cooquista  amorosa,  y  de  la  cual 
mnciiOB  afloa  después  aún  conser- 
vaba Paco  oomo  recuerdo  una  co- 
lección da  tinntes  bordados  en 
«afianaco  j  varias  petacaa  cuaja- 
das de  abalorios,  en  laa  que  resal- 
taban eoraaones  atoaveeadoB  con 
pontsagodas  flechas. 
Maa  todo  tiene  un  final  en  esta 
'    TJda.  Arderina  se  cansó  casi  al  mismo  tiempo  del 
piano,  del  bistek  oon  patatas  7  de  las  pruebaB  de 
uwr  da  U  jamona,  y  ^andonó  el  café  de  Minerva 
para  entrar  de  corista  en  el  teatro  de  la  calle  de  Jo- 
vellanoB. 

Eran  emnrasarios  de  este  coliseo  Solas  7  Qaztam- 
bide,  7  á  elloB  se  presentó  Arderlua  7  les  expuso  bu 
pretsnsión.  —Para  ser  admitido  tenemoa  antes  que 
probarle  —  le  dijeron.  —  I  Probarme  1  —  exclamó  el 
pretmdieote  para  sus  adentros. —  ÍBi  un  corista  ae- 
li  lo  mismo  que  m>  plato  de  crema  I 

Le  probaron  la  voz,  y  después  de  un  largo  rato  de 

ñleneio  le  dijo  Oaitambide  estas  textuales  palabras : 

~La  yoE  de  usted  tiene  poca  extenrioo;    pero 


Otro  en  lugar  de  Arderius  hubiera  salido  del  tea- 
tro completamente  desanimado ;  pero  el  futuro  ar- 
Btta,  entre  olne  muidas  oaalidades,  debió  á  la  Pro- 


videncia una  constanda  á  toda  prueba,  que  no  le 
permitía  cejar  fácilmente  en  ninguno  de  lus  pro- 
pósitos. 

tAia  decidido  que  nunca  i  Bsr  corista,  roeurrió  A 
su  tía,  la  sefiora  Bardan,  actriz  de  gran  popularidad 
en  el  género  lírico.  Corrió  su  carifiosa  proteotora  i 
hablar  i,  la  empresa  de  la  Zarzuela,  v  tanto  le  dijo  en 
favor  de  su  aobrino,  que  éste  fué  admitido,  con  dioE 
reales  de  sueldo,  en  el  cuerpo  de  coroa. 

ArderiuB,  en  sus  Memoria»,  al  llegar  á  este  pasaje, 
cuenta  lo  siguiente : 

«Benuncio  á  describir  laa  impresioDes  que  sentí 
al  pisar  el  escenario  por  vez  primera.  Confundido 
eul^  mÍH  compañeros,  procuraba  situarme  en  la  úl- 
tima fila.  Aun  allí  me  figuraba 
que  todos  los  espectadores  tenían 
sus  ojos  fijos  en  mí...  Beouerdo 
la  vez  primera  que  desempefié 
un  papelito.  Tenía  que  decir  so- 
lamente :  — La  modista  espera  á 
usted.  Y  70  dije  molüta  en  vez  de 
modista :  tanta  era  mi  turbación. 
£1  público  saludó  mi  salida  con 
una  carcajada,  7  Balas  me  echó 
una  peluca  que,  hoy  que  estoy 
calvo,  me  vendria  muy  bien.  En 
otra  ocasión,  haciendo  A  papel 
de  espía  en  tot  Madgyttnt,  trope- 
cé con  un  bastidor,  7  aun  ouutdo 
estuve  á  punto  de  roiiq>erme  los 
narioes,  el  públioo  me  obsequió 
también  con  risas  7  tosea  ún  cuen- 
to. Mi  aturdimiento  y  el  equivo- 
carme á  menudo  en  escena,  nieroa 
causa  de  que  todos  dijesen  que 
psxa  nada  servia  7  qne  jamás  ha- 
ría carrera  en  el  teatro.  Sólo,  una 
persona  fué  de  diversa  opinión : 
un  barítono  ton  aplaudido  como 
inteligente,  Ramón  Cubero.  Éste 
artista  aseguraba  que  llegaría  un 
tieim>o  en  que,  no  sólo  me  escu- 
charía el  público  con  agrado,  sino 
que  también  alcanzarla  merecida 

Terminada  la  temporada  de  in- 
vierno, las  segundas  portes  de  la 
oompaflía,  con  el  cuerpo  de  coros, 
marcharon  á  Segovla,  a  fin  de  dar  algunas  rmiresea- 
taciones.  Allí,  aunque  con  muidio  tnbajo,  pudo  ven- 
cer Arderíus  su  natural  timidez.  El  coliseo  segovisr 
no,  según  contaba  á  su  vuelta  á  la  corte,  le  hizo  el 
efecto  de  un  gigantesco  cajún  de  pasas ;  pero  uno 
vez  en  este  ciqón,  no  se  puoron  en  barras  y  ejecuto- 
ron,  en  la  veraodera  acepción  de  la  palabra,  todo 
clase  de  zorzueloB  cómicas  y  serías. 

Salas  y  Qaztambide  se  haUaban  vuaneando  en  La 
Qranja,  7  algunos  dfoa  iban  i  Segovia  á  distroerse. 
Ambos  empreasrioB  vieron  trabajar  al  corísta,  é  in- 
dudablemente debió  de  agradarles  su  manera  de  ro- 
preBentar,  cuando  Salas  le  prometió  que  en  lo  tem- 
perado siguiente  le  encor^uío  del  desempeño  de  al- 
gunos popeles. 

La  promesa  fué  cumplida,  v  el  cuáoter  de  Pancho 
en  la  zarzuela  Una  vieja,  7  el  del  Marqnés  de  SI  dt- 
timo  mono  acabaron  de  revelar  en  él  un  verdadezo 
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artista.  La  predicción  de  Cubero  había  tardado  poco 
en  cumplirse,  y  Adelardo  López  de  Ayala,  Eulogio 
Florentino  Sanz  y  Cristino  Marios  fueron  los  prime- 
ros heraldos  de  la  fama  que  alcanzó  posteriormente 
Arderíus. 

Un  dato.  Cuando  se  contrató  de  corista  firmó  la 
escritura  con  su  segimdo  apellido,  Manrique.  La 
omisión  del  primero,  fué  debida  al  respeto  que  quiso 
guardar  á  su  abuelo,  á  quien  toda  la  familia  profesa- 
ba, más  que  acenarado  cariño,  una  gran  venera- 
ción (1). 

£1  apellido  Arderíus  no  apareció  en  los  carteles  y 
repartos  hasta  aue  el  éxito  alcanzado  en  las  obras 
ya  citadas  probó  á  Paco  que  podía  usarle  sin  temor 
á  desdoro. 

Una  noche,  el  eminente  actor  D.  Julián  Bomea 
asistió  al  teatro  de  la  Zarzuela,  invitado  por  Serra, 
para  que  viese  El  ultimo  mono.  Desde  la  presenta- 
ción en  escena  de  Arderíus,  Romea  se  fijó  en  él,  y 
acabado  el  espectáculo  hizo  algunas  preguntas  acer- 
ca del  artista  para  él  hasta  entonces  desconocido. 

pijéronle  que  era  un  joven  bastante  aplicado  y 
juicioso. 

— Lo  creo— dijo  el  gran  actor ;  —  y  no  tan  sólo 
debe  ser  aplicado,  sino  que  ya  es,  á  mi  juicio,  uno 
de  los  mejores  actores  de  este  teatro. 

Llegó  á  oídos  de  Arderíus  la  opinión  que  le  mere- 
cía á  D.  Julián,  y  puso  decidido  empeño  en  serle  pre- 
sentado. Una  vez  en  su  presencia,  aquella  gloria  del 
teatro  español  le  preguntó  afectuosamente : 

—  I  Por  qué  nó  se  dedica  usted  al  verso  ?  Creo  que 
en  ese  palenque  llegaría  usted  á  donde  llegan  pocos 
y  que  alcanzaría  usted  un  buen  nombre.  Tiene  usted 
grandes  facultades  para  conseguirlo. 

A  partir  desde  entonces  fué  D.  Julián  un  protector 
y  un  amigo  del  futuro  bufo.  El  juicio  que  acerca  de 
éste  había  formado  aquella  emmencia  acrecentó  el 
valer  del  artista  entre  sus  compañeros. 


(1>    D.  Tomás  Arderíus,  coronel  d«  ArtiUería,  muerto  trágloamente 
Tfotima  de  su  pondoaor. 


E 


Otro  de  los  recuerdos  que  referia  Arderíus  riem- 
re  que  algún  amigo  trataba  de  cambiar  de  domici- 
io,  para  que  le  sirviese  de  ejemplo  y  jamás  habitase 
en  casas  viejas,  era  el  cataclismo  que  presenció  en 
1950  y  en  el  que  estuvo  á  punto  de  ser  víctima,  en 
unión  de  su  anciana  abuela  y  su  bondadosa  tía. 

Habitaban  éstas  con  Paco  en  la  calle  de  Lope  de 
Vega,  esquina  á  la  del  León.  La  casa  era  de  un  solo 

Biso,  costaba  dos  pesetas  de  alquiler ;  pero  se  hs- 
aba  en  tal  estado  de  ruina,  que  la  escalera  crugis 
al  poner  el  pie  en  ella ;  las  puertas  y  ventanas  no 
encajaban  en  sus  quicios,  y  en  cuanto  caían  del  cie- 
lo cuatro  gotas,  no  bastaban  todos  los  cacharroa  del 
barrio  para  las  goteras. 

Una  noche  tempestuosa  del  mes  de  Enero  acababa 
Arderíus  de  Uegar  del  teatro  calado  como  una  aopa, 
pues  llovía  á  más  y  mejor.  Apenas  se  iba  á  entregar 
al  descanso,  cuando  sonó  tan  tremendo  estallido,  que 
le  hizo  saltar  del  lecho  y  sc¿ir  despavorido  de  la  al- 
coba, sin  poder  darse  cuenta  de  dónde  procedía  aquel 
cataclismo.  MaquinaJmente  dirigió  la  vista  al  techo 

Ír  vio  con  espanto  que  éste  iba  poco  á  poco  cediendo ; 
a  casa  se  hundía. 

Despertó  apresuradamente  á  su  abuela  jr  á  su  tía,  y 
con  eUas  abandonó  tan  á  tiempo  la  vivienda,  que 
ésta  se  vino  abajo  con  horroroso  estruendo  dos  se- 
gundos después. 

i  Adiós  piano,  libros,  muebles  y  trajes  del  desdicha- 
do corista  de  la  Zarzuela  1  Este  y  su  familia  fueron 
auxiliados  por  un  vecino  pudiente  y  caritativo,  que 
los  albergó  hasta  encontrar  nueva  casa.  T  otro  ve- 
cino facilitó  á  Paco  un  traje  completo  para  que  pu- 
diese salir  á  la  calle,  pues  en  su  aturdimiento,  Arae- 
ríus,  al  escapar,  se  haibía  puesto  por  todo  ves- 
tido, encima  de  la  camisa  de  dormir,  una  casaca 
Luis  XIV. 

A  medida  que  el  nombre  de  Arderíus  empezó  i 
popularizarse,  el  sueldo  que  ganaba  fué  mayor.  En- 
tonces se  propuso  economizar  todo  lo  posiÚe,  á  fin 
de  reunir  cuanto  antes  la  suma  que  se  había  pro- 
puesto para  realizar  el  pensamiento  que  acariciaba 
su  mente.  Duro  á  duro,  y  privándose  hasta  de  fumar^ 
logró  ver  reunidos  tres  mil  reales.  Quería  ir  á  París 
á  toda  costa ;  quería  conocer  la  gran  ciudad  que  en- 
cerraba tantas  maravillas. 

Había  hecho  un  presupuesto  de  gastos,  y  eon  los 
150  duros  y  su  pasaporte  «n  el  bolsillo  se  metió  en 
un  coche  ae  segunda,  y  tres  días  después  hada  sa 
entrada  en  París. 

Dos  meses  y  pico  pasó  Arderíus  en  la  capital  de 
Francia,  visitando  sus  teatros,  sus  monumentos  y 
cuanto  de  notable  encierra  la  que  se  llama  á  sí  miso» 
d  cerebro  del  mundo,  logrando  volver  nuestro  artista 
á  la  villa  y  corte  sin  haber  contraído  la  más  pequeña 
deuda.  Es  más,  volvió  con  una  moneda  de  cinco  fran- 
cos y  algunos  perros  en  el  bolsillo.  8i  á  esto  se  agr^ 
ga  el  coste  de  media  docena  de  camisas  que  compro 
en  París  y  algunas  otras  cosillas  que  mermaron  us 
tanto  los  consabidos  tres  mil  reales^  puede  formaive 
una  idea  de  cuánta  sería  la  economía  de  Paco  y  cuál 
su  conducta. 

Este  viaje  fué  el  origen  de  los  Bufos  wiadntóW»,  f 
por  lo  tanto,  la  base  de  la  fortuna  ole  Arderíus.  £d 
París  había  visto  los  bufos,  y...  —4  Por  qué  no  nao* 
haber  también  bufos  en  Míídridí— se  preguntaba! 
sí  mismo  con  mucha  frecuencia. — ^En  esta  tierra  so- 
mos muy  accionados  á  reimos.  Ni  los  malea  de  » 
madre  patria,  ni  los  afios  de  mezquinas  cosechas  8(m 
causas  para  quitamos  el  buen  humor ;  por  confia  i 
guíente,  tenemos  algo  de  bufos  en  nuestro  ser.  \^^  J 
habrá  bufos  en  España  I 

Y  los  hubo,  en  efecto ;    pero  su  hiatona  n»'®^ 

capítulo  aparte.  ^^««^^ta 

Epuabdo  db  LUSTONO 


J 


AJrade4or  d«l  Homdo 


EL  PRIMER  GRAN  DESCUBRIMIENTO  DEL  SIGLO  XX 


El  tiglo  XX  0inpiez&  con  un  deBCubrimieato  tan 
notable,  que  Hgurainente  dejará  huella  en  los  tiem- 

pOB  futOTOB. 

Hace  cinco  alIOB  no  conoebíunOB  el  aire  mi»  que 
oomo   paa.    Dea- 

Suéa  Tino  el  aire 
quido. 
Ahora  tenemos 

Ek    el    aire    su- 
do. 

El  aire  liquido 
es  tan  frío,  que 
hierre  al  poner- 
se en  contacto 
ooB  el  hielo.  El 
aire  sólido  es  ia- 
&iitainente  más 
frío.  Hasta  aho- 
ra ha  sido  impo- 
nble  calcular  con 
algún  ^ado  de 
exactitud  su 
temperatura.  No 
hay  termómetro  que  Birva  para  el  caao.  porque,  aun 
en  los  más  perfecoionados.  Be  hiela  el  mercurio. 

El  aire  aólido  se  produce  por  medio  de  la  evapora- 
ción rápida  del  aire  liquido.  Es  le?  mur  antigua  j 
mu7  conocida  que  la  eTaporación  rápida 
de  un  ñuido  produoe  un  descenso  de  tem- 
peratura. El  profesor  Hets,  de  la  Univer- 
aidad  de  Tulane,  ha  hecho  ubo  de  un  apa- 
rato muy  ingenioso,  por  medio  del  cual 
se  produce  una  evaporación  extraordina^ 
ñámente  rápida.  Este  aparato  obra  crean- 
do el  vacío  sobre  la  superficie  del  liquido 


cubrimiento  del  profesor  Metz,  et  la  relar 
tiva  facilidad  y  la  rapidee  con  que  ha 
producido  Ñre  sólido.  No  hay  razón  algu- 
na por  la  cual  no  se  pueda  elaborar  este 
producto  en  grandes  cantidades  cuando 
has»  demanda  de  ál. 

Una  probeta  de  30  centímetros  llena  de 
aire  líquido  da  16  centímetros  cúbicos 
de  aire  Bólido.  Este  producto  parece  hie- 
lo ;  pero  su  consistencia  es  muy  dife- 
rente. 

Cuando  se  le  da  un  golpe  con  un  marti- 
llo, la  herramienta  rebota  como  si  se  bu- 
bieae  dado  contra  un  pedazo  de  goma 
elástica. 

8e  quiao  coger  el  trozo  de  aire  sólido      > 
con  un  par  de  pinzas,  y  éstas  se  cegaron 
á  él  con  tanta  fuerza,  que  no  habla  mane- 
ra de  separarlas.  ^  obciliJ 

£1  aire  sólido  constítuirá  uno  de  los        ^  ^^^ 
mayores  ezplosiTOB  conocidos  cuando  se        ^^^  _^  ^ 
le  pueda  manejar  debidamente.  «áuBo. 

Se  presta  á  una  porción  de  usos  prác- 
ticos de  la  m^or  importancia.  Por  de 
pronto,  permitirá  producir  á  voluntad  durante  el 
verano  los  descensos  de  temperatura  que  se  deseen  ; 
aaí  es  que  cambiaría  por  completo  el  problema  de 
la  vida  en  los  trópicos. 

Una  pennna,  con  un  trozo  de  aire  sólido  del  ta- 


maño de  un  lápiz,  podrá  fabricarse  el  clima  que 
desee,  ann  en  las  oercaníaB  del  Ecuador,  durante 
una  semana.  Basta  un  ^ano  de  aire  sólido  para  re- 
frescar un  cuartillo  de  vmo.  En  realidad,  el  aire  sóli- 
do es,  sencilla- 
mente, el  frío  so- 
lidificado ;  pero 
no  como  en  el 
hielo ,  que  es 
agua  solidifica- 
da, sino  infinita- 
mente más  frío. 
El  profesor  Metz 
se  ha  llevado 
mucho  tiempo 
persi^iendo  la 
solución  del  pro- 
blema de  solidi- 
ficar el  a're.  Ha- 
bía agotado  ya 
caai  todo  el  re- 

{mesto    de    aire 
fquido   que   te- 
nia para  pruebas,  que  consideraba  definitivas,  pero 
que  no  resultaron,  cuando,  á  la  desesperada,  cog'ó 
una  probeta  de  las  de  mayor  tamaflo  que  tenia  en 
el  laboratono,  una  de  46  centímetros  de  largo  y  más 
de  dos  y  medio  de  diámetro,  y  echó  en  ella  sjra  lí- 
quido, llenándola  hasta  unos  15  centímetros  del  bor- 
de ;   la  tapó  bien  con  un  corcho,  á  través 
del  cual  insertó  un  tubo  curvo  de  cristal, 
que  estaba  unido  á  un  aparato  de  produ- 
cir vacío,  y  puso  á  éste  en  marcha  con 
objeto  de  producir  la  evaporación  más 
rápida  que  fuese  posible. 

El  resultado  fué  sorprendente.  El  aire 
liquido  empezó  á  formar  burbujas  v  á 
hervir  como  si  fuera  agua  puesta  soore 
el  fuego  más  intenso  ;  prodújose  con  tal 
motivo  una  rápida  evaporación  y  la  tem- 
peratura del  aire  líquido  descendió  á  un 
número  de  grados  inconmensurable.  El 
frió  Be  hizo  tan  intenso,  que  el  aire  at- 
mosférico alrededor  de  la  probeta  se 
condensó  y  se  hizo  líquido  en  el  exterior 
de  ella,  corriendo  en  gotas  como  las  de 
sgua  en  el  exterior  de  un  vaso  lleno  de 
agua  helada.  El  profesor  recogió  aque- 
Uaa  gotas  en  un  tubo  Dewar,  y  en  expe- 
rimentos oue  hizo  después,  resultaron 
idénticas  al  aire  líquido. 

El  aire  líquido  que  se  había  echado  en 
la  probeta  Be  condensó  hasta  el  punto  de 
formar  un  terrón,  cuyaB  dimensiones  ape- 
nas alcanzaban  á  16  centímetros  cuadra- 
doB,  y  cuyo  aspecto  era  el  de  un  trozo  de 
hielo  limpio, 
uno  APUA  Aquel  fué  d  primer  trozo  de  aire  sólido 

'       que  se  ha  hecho  en  el  mundo. 
„„,„^  ^j^  Para  poder  hacer  experimentos  con  el 

nuevo  producto  fué  necesario  romper  la 
probeta.  El  pedacito  de  aire  sólido  fué 
sometido  á  varias  pruebas.  Puesto  sobre 
un  jrunque,  se  le  dió  un  golpe  con  un  martillo ;  el 
sonido  fué  lo  mismo  que  si  se  hubiese  golpeado  sobre 
un  pedazo  de  hielo  duro,  sólo  que  el  martillo  rebo- 
tó lo  mismo  que  si  se  hubiera  dado  en  un  pedazo  de 
goma  elástica. 
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Todoa  loB  ofajetOB  que  tocaban  al  aire  sólido  se 

Saedaban  en  el  acto  helados  y  pegados  á  él,  lo  cual 
izo  qu«  se  perdiera  mucho  tiempo  en  tratar  de 
arrancar  laa  pinzas  que  se  adhiríeroD  al  aire  sólido 
y  que  quemactan  lo  mismo  que  un  hierro  calentado 
al  rojo. 

Pequefias  cantidades  de  aire  líquido,  condeusado 
de  la  atmósfera, 
corrían  constan- 
temente á  lo  lar- 
go del  diminuto 
bloque  de  aire. 

La  temperatura 
en  toda  a  habi- 
tación descendió 
hasta  un  extremo 
inconcebible. 

Una  varilla  de 
metal  puesta  en 
contacto  con  el 
aire  sólido,  tras- 
mitió una  sensa- 
ción tan  intolera- 
ble, que  no  se 
sabia  si  era  de 
frfo  ó  de  calor. 


El  de 

anchoi 

los     cálculos     de 

probabilidades  de    ^^^  u.  aim  os  l*  H*aiT*ciúir 
loa    sabios.    Uno  , 

de  loa  más  intere- 
santes   es    el    de 

la  posible  existencia  de  partículas  de  aire  cnatalisa- 
áo  en  el  espacio.  El  frío  extremado  que  existe  en  los 
«apacios  interestelares,  ha  hecho  su[>oner  que  si 
allí  hay  aire  debe  ser  en  íorma  de  diminutos  crista- 
les. En  los  espacios,  estas  partículas  de  aire  pueden 
aerrir  para  diseminar  la  luz  solar,  diseminac  ón  que 
hasta  ahora  no  ha  sido  explicada  de  un  modo  satis- 
factorio. 

Puede  también  servir  el  aire  aóUdo  para  los  mis- 
mos usos  induatriales  que  el  líquido  ;  pero  con  la  in- 
mensa ventaja  de  ser  máa  f&cil  su  trasporte,  por  lo 
mismo  que  abulta  mucho  menos  su  volumen.  Ade- 
más, se  conserva  sin  derretirse  mucho  más  tiempo 
que  el  aire  líquido,  circunstancia  de  mucha  impor- 
tancia comercial  y  científica.  El  aire  l^uido  se  vo'a- 
tiliza  tan  deprisa,  que  no  hay  manera  de  utilizar 
la  m^or  parte  de  su  fuerza. 


)   —  M  May»  IWI 

Como  explosivo,  el  úre  sólido  puede  prestar  gran- 
des servicios  en  laa  minas  de  carbón.  En  las  que  es- 
tán llenaa  de  gasea  explosivos  no  es  posible  hsow 
nao  de  los  barrenos  ordinarios  ;  en  ellas  se  apela  o) 
sistema  coatosísimo  de  aserrar  grandes  bloquea,  lo 
cual  encarece  demasiado  la  explotación.  Bi  resulta 
práctico  hacer  en  eaaa  minas  barrenoa ,  dentro 
de  los  cuaJea  w 
meta  un  pedad- 
to  de  aire  sóido, 
que  al  derretdr- 
se  produzca  pre- 
siones terribles. 
Be  habrá  resuel- 
to el  problema 
d«  su  explota- 
ción y  sus  pro- 
piatarioB  levan- 
tarán una  esta- 
tua al  prtrfesor 
Mebz.  Otra  ven- 
bu  a  del  aire  só- 
lido en  esta  cla- 
se de  industrias 
es  que  si  derre. 
t  i  r  B  e  produce 
oxígeno  casi  pu- 
ro, lo  cual  servi- 
ría para  oxigenar 
loa  gasea  de  Isa 
minas  y  purificsr 
su  atmósfera,  ha- 
cien  do  aaí  poti- 

^,,_,_, ^  ^     ble  La  presencia 

de  trabajadores 
en  ellas  y  mejo- 
ra n  d  o  grande- 
,mente  la  salud  de  los  mineros.  El  poco  peso  y  el 
escaso  volumen  del  aire  sólido,  al  par  que  sus  cua- 
lidades explosivas,  eontribuirán  probablemente  á 
resolver  el  problema  de  la  navegación  aérea ;  sa- 
bido es  que  muchos  de  los  automóviles  modernos 
tienen  como  fuerza  motriz  una  sene  de  explo- 
siones. 

Para  producirlas  se  necesita  aaBoUna  ú  otras 
substancias  de  bulto  y  peso,  y  además  demasiado 
peligrosas  para  llevarlas  con  tranqnilidad  en  uo 
globo,  y  que  aumentase  más  de  lo  debido  1&  carga 
de  éste. 

De  aire  sólido  no  Be  necesitaría  más  que  una  can- 
tidad muy  pequefio,  to  mismo  en  los  globos  que  en 
los  buques  submarinos,  y  serviría  en  ellos,  no 
BÓIo  de  fuerza  motriz,  sino  también  para  cargar 
torpedos. 


DH    &1M    aÓLUN) 


OorrmMp  oadmnola 

J.  F.  F.  (Bilbao).  Ta  Doi  ocupamM  d«l  Puaota  VUrafs  en 
nueatro  ndinaro  1G¡  muclui  grseiu  da  Uidoa  modoa. — P.  U. 
fjQiuIat).  Eirpaiú  t  ealudiarae  «arÍBineiite  la  fologmfl»  el  ano 
Ín3,  en  que  Niepca  ya  reproducía  grabadoi  aobre  planchea  de 
eobre  plateadaa  j  cubíertaa  oon  betdn  de  Judea.  Liu-ro  as  aio- 
m6  (1826)  con  Daguerra  para  estudiar  cierisi  cunoaM  reaccio- 
aee,  j  on  18J9,  deipuéa  do  morir  Niepco,  Dngiiorre  presentó  í 
la  Acailemi»  de  Cienciaa  pruebas  fofcogrífieai,  sobre  placas  me- 
tálioas  plaleadae,  que  obtenía  por  medio  del  loHuro  de  plata. 
Del  daguerrolipo,  que  asi  «e  llamaba  e»ie  pr<icedi miento,  hasta 

El  inglís  Foi  Talliot  (1814)  fué  el  primero  1,111.  conii.!.'iiirt  ohte- 
nerlas  en  papel  itrprríjnH'lo  de  joduro  de  pinta,  j  Blanciiiarl- 
iTrard.  aprovechíndosc  de  los  eitudios  del  antedicho  j  de  otras 
qnimiciai,  prenntá  mejorado  el  proeeditnicnto  en  1817.—,?.  V. 
'MoKr—a).  Har  aparatos  para  lo  que  usted  quiere.  Dirijase  á 


un  oomerrio  de  aparatos  totofrifiooi  de  Madrid,  Baroeiocie  t 
Paria,  7  obtendri,  teguiamente,  los  datoa  que  desea. — tTn  IrrUr 
(Santiago).  Para  donu  con  porpnños  la  madera,  basta  dar  t 
éata  ana  mano  de  agua  de  goma.  'n^mbiéD  le  lenden  ob  laa  dn>- 
gueríaa  j  oomercios  de  barnices  j  pintnru  nuoa  fiaaqaitaa  ]% 
preparados ;  pero  le  advertimoa  que.  tanto  de  va  laodo  oomn  de 
otro,  paaado  algdn  tieinpo  ee  ennegreoa.— 7.  A.  F.  (BarffltKjif. 
Loa  índices  y  cubiertas  para  el  tomo  [II  ya  ee  han  pabUcadn  Ra 
esa  pohlacidn  loa  rende  nueitro  agente  D.  Hannel  BolK>na,  Bxm- 
bla  del  Centro,  kioeko  mim.  h.—F  3.  A.  fTo'tdo).  Begdn  Pliii» 
j  otro*  escrítores  anlipios,  iab  minas  de  cinabrio  de  Almad^  H 
eiplotaban  ya  en  tiempo  de  lo*  romanos.  Ba  1188  fueran  crdi- 
dai  á  luí  cBbaürrns  de  Calatrara,  cujB  eeeidn  la  conflnnA  dne 
Fernando  III.  p':ro  reservando  para  la  oorona  la  mitad  de  los 
pmihirtna.   Deode  entonces  netí  ba  sufrido  macho*  oambiot  le 

Hay  «arios  siiiemas  y  métodoe  de  taquigrafía.  Deb«  nat«d  aeo» 
■cjarse  de  un  profesor. 
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LO  QUE  VALE  UNA  VICTORIA 


Las  victorias  d«  los  yanquis  sobre  España  y  los 
eonqaistoB  que  fueron  consecuencia  de  ellos,  han 
dado  al  comercio  de  loa  Estados  Unidos  un  impulso 
tan  colosal,  que  sólo  puede  formarse  idea  de  él 
lerendo  las  oiiras  que  vamos  á  apuntar. 

Son  cifras  tristes  para  nosotros,  no  sólo  por  lo 
que  recuerdan,  sino  también  por  lo  que  pronosti- 
can. 

A  la  expansión  territorial  ha  seguido  la  ezpan- 
siún  comercial.  Desde  1897,  el  ofio  anterior  á  la 
guerra  con  Espalla,  hasta  1900,  fecha  i  donde  al- 
canzan las  eitadislacaa,  las  ezportacioDes  de  produc- 

1900 


llars,  mientras  que  ahora  vaJen  2.640.000.  Las  ex- 
portaciones á  Puerto  BÍco  han  aumentado  de  cer- 
ca de  2.000.000  en  18G7,  á  mis  de  4.000.000  de  do- 
llars  en  1900. 

Las  anteriores  cifras  no  inclujen  los  suministros 
enviados  i  las  islas  para  el  consuma  de  las  fuerzas 
navales  y  militares.  Son  puramente  exportaciones 
de  carácter  comercial  que  pasan  por  las  aduanas. 

El  nuevo  comercio  de  los  yanquis  con  los  islas  de 
Cuba,  Puerto  Rico  j  Filipinas,  comprende  gran 
variedad  de  artículoH. 

Ouba  importó  en  1900  ganado  y  otros  animales 


Exportación  i  PUipinss. 


JhcpiMtici&a  i  Cuba. 


ExportaciúD  i  Hai 


tos  norteameri  canoa  han  aumentado  la  enorme  cifra 
de  cerca  de  339  millonee  de  dollars  al  a&o.  El  au- 
mento continúa  por  saltos.  En  los  ocho  primeros 
meaes  del  actual  aflo  económico,  se  han  exportado 
de  los  Estados  Unidos  mercancfos  cuyo  valor  repre- 
senta 896  millones  y  medio  de  dollars  más  que  en 
los  ocho  meses  correspondientes  del  afio  económico 
de  1B97  i  1898. 

Jamás  se  ha  comprobado  de  una  manera  ton  ma- 
nifiesta la  exactitud  de  la  máxima  que  afirma  que 
<el  comercio  si^e  á  la  bandera*. 

No  sólo  ha  sido  notable  el  aumento  de  la  expor- 
tación de  cereales,  harina,  comes,  algodón,  petró- 
leo y  otros  productos  que  se  envían  en  au  estado  na- 
tnral,  ó  son  pri- 
meras   materias, 
sino   también  la 
de  géneros  manu- 
facturados, tales 
como  maoninario  "m 

de  todo  cíase,  te- 
iidos,  maderas  la- 
brad oo,  Golzodo, 
etcétera.  Y  hoy 
que  tener  en 
cuenta  qne  las  ci- 
fras que  damos 
no   deben   re- 

p  u  t  a  r  ■  e  como  E<i»ru<M  <<•  iunu>  j  ««i*. 
exactamente  bue- 
nas pora  calcular  el  crecimiento  del  comercio  yanqui, 
porque  en  Chino  y  en  el  África  meridional,  o  conse- 
cuencia de  las  guerras,  eJ  comercio  ha  descendido 
de  una  manera  notable,  en  vez  de  crecer  como  hubie- 
ra ocurrido  en  circunstancias  ordinarias.  Prueba  de 
dfot  e»  qaa  hm  emortociones  yonquis  á  China  han 
sido  durante  los  oeno  primeras  mrnni  del  actual  aflo 
económico,  cinco  millones  de  dollars  menos  que  en 
igual  periodo  del  afio  anterior  . 

Loa  Dorteomerícanos,  sólo  exportaban  por  valor 
de  un  poco  más  de  ocho  millones  de  dollara  á  Cuba 
en  1B97  ;  ahora  exportan  por  valor  de  26  millones  y 
medio. 

El  aumento  en  las  exportacionea  á  Filipinas,  es 
aún  mayor  en  proporcionps ;  antes  de  que  el  Archi- 
piélago dejara  de  pertenecer  á  Espafia.  las  mercan- 
eíu  yanquis  llevadas  á  él  sólo  vallan  94.&0O  do- 


por  valor  de  cerca  de  3.000.000  de  dollars ;  harina 

Í  cereales,  por  valor  de  cerca  de  tres  millonea ; 
ierres  y  acero,  por  valor  de  cerco  de  cuatro  millo- 
nes ;  sustancias  alimenticias,  por  valor  de  más  de 
cinco  millones  ;  madero  labrada,  por  valor  de  más 
de  dos  millones. 

Los  principales  artículos  importados  por  Puerto 
Eico,  fueron  cereales  y  harinas. 

Aporte  de  esto,  dichas  islas  compraron  locomo- 
toras, órganos,  pionoa.  etc.,  y  otros  artículos. 

Loa  cuoanos,  los  portorri quedos  y  los  filipinos, 
hon  empecado  á  tomar  gusto  á  lo  cervezo  de  fabri- 
cación yanqui,  que  realmente  es  tan  buena,  que 
tiene  fama  en  el  mundo.  En  1897,  los  Estodoa  Uni- 
dos sólo  expoT- 
toban  por  volor 
de  723.000  do- 
llors  de  cerveza 
á  Cuba  ;  en  1900, 
la  cerveso  ame- 
ricana importada 
^     _^^^^^   en  la  isla,  repre- 

L'^^^^^SR  aentaba  un  valor 
>»i  ^^^^  do  2.137.000  d»- 
*«.  liara. 

K|^.  En  ignal  pro- 

^^^^B  porción  ha  subido 

e  1  consoino  d  e 
cerveza  yanqui  en 
Puerto  Bico  y  en 
Filipinas.  La  población  de  unos  y  otras  islas,  que 
ontiguamente  se  aurtia  mucho  de  coleado  espaOol, 
está  adoptando  rápidamente  el  calzado  y  la  ropa  pro- 
cedente de  los  Estados  Unidos. 

Hasta  los  tejidos  de  aigodón.  que  hace  cuatro  afios 
eran  casi  monopolio  de  las  fabricaciones  espafiolaa, 
empiezrtn  Á  iir  yanquis.  En  I8ÜT.  Cuba  compró  géne- 
ros de  algodón  en  los  Eatados  Unidos  por  valor  de 
sólo  6T.onn  dollars  ;  en  1900  ha  comprado  artículos 
de  la  misma  clase  por  valor  de  612  000.  En  Puerto 
Rico,  las  importaciones  de  señeros  de  algodón  yan- 
qui linn  «nhido  de  l'i.OllO  dollsra  en  1897  á  312.4S9 
en  1900.  Estas  son  cifras  cuyos  efectos  han  empeza- 
do spuurarnentp  á  sentir  los  fabricantes  y  loa  expor- 
tadoren  eapaDoles. 

Maí  no  9P  cn-a  qup  el  crecimiento  de  loa  exporta- 
ciones yanquis  ha  sido  sólo  á  sus  nuevos  poeesi—e a. 


Bnrops  enten  confañbuye  grao  dementa  á  oh  cre<ñ' 
miento,  7  rápidamente  va  conrlrti^adoee  en  im  mer- 
cado amerícuio. 

Lm  harinaa  ;  loa  cereales  yanquis  exportados  al 
extranjero  sn  general,  importaron  cerca  de  198  mi- 
llones de  dollars  en  1B&7 ;  bao  importado  cero»  de 
863  millones  en  1900.  El  aumento  en  las  exportacio' 
nes  de  madera  en  bruto  7  labradas  ha  sido  de  39  mi- 
llones 7  medio  en  1S97,  A  60  millonea  y  medie  en  1900. 
La  exportaoión  de  maquinaria  agrícola  se  ha  tripli- 
oado  en  ese  mismo  breve  espacio  de  tiempo.  La  ma- 
quinaria en  general  7  herramientas  á  Inglaterra, 


Hasta  carbón  enutiezaa  i  importar  los  yanquis, 
como  es  sabido.  To«io  el  oarfo^  que  llevaron  á  Pna- 
da  en  1897  apraas  llegaba  á  4.O0O  dolían;  en  1900 
han  llevado  á  dicho  país  carbón  por  valor  de  144.000 
dollars,  y  la  exportación  de  este  combustible  va  ea 
aumento,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  Alemania,  en 
It^ia  y  en  otroe  países  europeos,  incluso  la  misma 
Inglaterra,  tanto,  que  va  A  dejar  de  tener  razón  el 
re&án  inglés  que,  para  expresar  algo  mu7  absvrdo, 
dioe  «Llevar  carbón  á  Ifewcastle>. 


RxporUción   de    locomotorM 


Exporuetón  de  etmleí 


Oalodlaae  que  en  ti  Atlántico  ha^  á  flote  nada 

menos  que  cincuenta  buques  abandonadpa  por  sus  ...  .__  _ _ 

tripulaciones,  7  que  constituven,  por  lo  tanto,  un       suprimido  esta  107. 
grave  peligro  para  los  demás  buques. 


cierta  edad  sin  casarse,  las  autoridades  la  obUnbaa 
á  hacerlo  con  un  hombre  cualquiera.  El  MiloMo  ba 


Xa  mina  de  plata  de  Comstock,  en  América,  está 
á  6S0  metros  de  profundidad.  En  las  galerías  bajas 
tos  hombres  no  pueden  trabajar  más  de  diez  á  quin- 
ce minutos  seguidos,  porque  hace  un  calor  sofocan- 
te. Se  ha  tratado  muchas  veces  de  mitigar  esta  tem- 
Kratura;  pero  no  ha  sido  posible.  El  nielo  se  des- 
ee antes  de  llegar  al  fondo  de  la  mina. 

Hasta  hace  algún  tiempo  había  una  ley  en  el  Ja- 
pón que  ordenaba  que  en  Uegando  las  mujeres  á 


El  rey  de  Inglaterra  tiene  derecho  á  Uevaír  134 
uniformes  7  ti^jes  ofioialoa. 

Segiin  las  estadísticas,  se  gastan  anualmente  400 
millones  de  pesetas  en  cuero  par»  las  botaa  de  los 
habitantes  de  la  Oran  firetafla. 


en  el  bolsillo  136.000  pesetas  7  un  libro  de  notas,  en 
el  cual  decía  que  había  matado  á  19S  hombrea. 


La  huelga  de  tranvía» 

Con  motivo  de  la  reciente  huel- 
ga de  tranvías,  Ocds^  siempre 
oportuno,  publicó  bajo  el  titulo 
de  Protü^ue  d  nMafcamúnfo,  una 
caricatura  representando  al  al- 
calde y  al  gobernador  de  Madnd 
manteando  á  Escudero,  el  presi- 
dente de  la  Sociedad  ae  emplea- 
dos de  Tranvías.  Nos  tomamos  la 
libertad  de  reproducirla.  Al  pie 
llevaba  estsa  líneas : 

•  ...  y  allí  puesto  el  malaventn- 
irado  Escudero  en  mitad  de  la 
imanta,  siguieron  levantándole  en 
>alto  y  holgándose  con  éL  como 
■con  perro  por  Carnestolendas, 
•sin  que  hubiera  un  solo  caballe- 
■ro  que  acudiese  á  ampararla.  • 

CDm  QitijoU  it  la  Mameha. 
parte     primera,      oapíln- 

Vt  ZVII.) 


AtndedwMHoBdo 


Xios  cerdos  y  toros  de  JLvila. 

UK08   HON.UHEMTOS  MISTERIOSOS 

Diremos  de  pMO  que  la  piedra  empleada  en  todoi 
los  ejemplareB  que  oemoB  viito,  es  el  granito  de  las 
sierras  del  país. 

Ponz  dice  (1)  que  ■  eu  varias  partes,  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad,  se  conservan  diferentes  bultos  iniormei, 
como  loa  de  Segovia,  que  unos  dicen  representan  to- 
ros j  otros  elefantes!. 

La  misma  denominación  de  elefantes  conserva  dcm 
José  María  Quadrado  para  lo  que  nosotros  supone- 
mos jabalíes  ó  cerdos.  De  los  que  cita  en  bu  bbra  he- 
mos visto  loa  cuata^  de  distintos  tamaños  que  exiaten 
en  el  palacio  de  Abrantes,  y  también  el  de  la  plazue- 
la de  Sofraga,  próxima  á  la  puerta  de  San  'Yacente. 
Con  referencia  á  eate  último,  dice  (2) :  •  Una  gran 
casa,  boy  titulada  de  Campomanes  y  procedente  tal 
vez  de  loa  Águilas,  según  el  blasón,  se  hace  &Uí  no- 
tar, más  bien  que  por  loa  tres  escudos  puestos  debago 
del  arco  escarzano  y  por  las  jambas  platerescaa  de  su 
ventana,  por  un  informe  animal  de  piedra,  toro  al 
parecer  (primera  figura),  y  no  elefante,  que  echado 
en  un  rincón  descansa  de  las  vicisitudes  de  veinte 

8Í^OS>. 

Existen  también  algunos  ejemplares  en  otros  va- 
rios sitios  de  la  ciudaa.  Tal  es  el  que  está  junto  á  Is 
iglesia  de  Santo  Domingo,  detrás  de  la  Academia  de 
Administración  Militar  (secunda  figura),  que  repre- 
senta, en  nuestro  sentir,  un  jabalí,  v  que  fue  traído  de 
CardeHoaa  hace  afios  por  orden  del  gobernador  de  la 


Entre  loa  objetos  curiosos  para  el  arqueólogo  ó 
para  el  simple  excursionista,  que  existen  en  Avila, 
ocupan  un  lugar  muy  importante  loa  célebres  toros 
de  Quisando  y  numerosas  figuras  de  |)iedra.  aemejan- 
tes,  que  se  encuentran  por  muchos  sitios  de  Is  provin- 


Toro,  aegún  dice  el  8r.  Quadrado. 

Acerca  del  origen  de  estas  esculturas,  corre  de  booa 
en  boca  la  conseja  de  que  proceden  del  castigo  im- 
puesto por  un  rey  (la  mayoría  de  las  personas  á  Quie- 
nea  hemos  oído  este  cuento,  dicen  que  Carlos  V)  á 
los  nobles  de  Avila  y  Segovia,  por  un  acto  de  des- 
obediencia, obligándoles  á  poner  en  sus  posesiones 
figuraa  de  cerdos,  cuyo  dictado  les  aplicó  por  su  mola 
acción.  Claro  está  que  de  tan  disparatada  leyenda 
no  se  puede  hacer  hoy  eco  ningún  autor  serio. 

Lo  admitido  como  cierto  es  que  se  trata  de  obras 
de  arte  ejecutadas  por  los  indígenas  españoles  en  la 
época  de  la  dominación  romana  (1),  representando 
toros,  jabalíes  6  cerdos  y  caballos,  y  siendo  sencilla- 
mente monumentos  funerarios,  y  no  otra  cosa.  Una 
lámina  de  Hubner,  que  reproduce  el  Sr.  Altamira, 
representa  una  figurilla  de  caballo  análogo  á  la  de  los 
kOToa,  con  una  inscripción  ibérica. 

Ciretinscribiéadonos  á  la  ciudad  de  Avila,  encon- 
tramos cttadaa  las  esculturas  en  cuestión  por  casi 
todos  los  autores  que  han  hablado  de  ella. 

(1)   Altemfn.I/M<>Wa<í«£'*|Ki>ra,  btmol.iiág.ll». 


|1)     Viajtdt  RtpaXa.  tono  XII,  Miilrtd,  1TS3,  pig. 
li)     KmaHa:  nu  MonmurntcM  v  ariti\nt  no' 
Tomo  ds  Salamancí,  AtIIi  j  Btgorli,  por  D.  3o^i 


raltta  é  Mtlorta. 
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provinoia,  cauuuido,  por  «úerto,  gran  deaconteoto  en 
lu  gentes  de  aquel  pueblo,  que  nicieroQ  cuanto  es- 
tuTO  en  su  mano  pora  oponerse  á  la  traBlacióu. 

También  merece  citarse,  y  es  notable  ejemplar  por 
lo  primitivo  de  su  construcción,  el  que  existe  en  el 
patio  de  la  casa  de  los  condes  de  Crescente. 

En  el  barrio  extramuros  de  Ajates,  en  la  plaia  de 
San  Andrés,  hay  junto  á  una  esquina,  7  medio  ente- 
rrada,  una  de  estas  esculturas,  que  indudablemente 
representa  un  jabalí,  y  en  el  lado  opuesto  de  la  pobla- 
ción, ea  el  barrio  de  las  Vacas,  en  la  plaza  llamada 
del  Rollo,  existe,  en  condiciones  semejantes,  otra 
que,  sin  duda  alguna,  representa  un  toro. 

Por  lo  que  se  ve  en  las  dos  láminas  adjuntas,  y  por 
lo  que  bemos  podido  apreciar  en  los  ejemplares  ci- 
tados, alguno  de  los  cuales,  como  el  de  la  plazuela  de 
Bofraga,  está  esculpido  con  notable  arte,  que  contras- 
ta con  la  tosquedad  de  otros,  parece  que  de  los  que 
en  Avila  exixten,  sólo  los  hay  repreaentando  jabalfes 
y  loros. 

La  longitud  de  las  patas  de  algonos  de  ellos,  en 
proporción  con  el  cuerpo,  puede  haber  hecho  creer 
que  representaran  elefantes  ;  mu,  dada  la  intención 
que,  á  pesar  de  lo  primitivo  del  trabajoj  te  descubre 
ya  an  loa  artistas  que  lo  realizaron,  7  ñjándose  en  la 
fid^dad  de  los  detalles  de  ciertos  ejemplares,  pare- 
es que  sólo  quisieron  representar  los  animales  que 
hoy  se  conocen  con  los  nombres  científicos  de  Stu 
terophal,.  yBot  faunuL-,  y  no  especies  exóticas.  Aun- 
que loa  elefantes  habian  venido  á  la  Peninaula  en  los 
ejércitos  cartaginenses  y  romanos,  no  parece  oroba- 
ble  fueran  bien  conocidos  por  los  indígenas  del  país, 
V  mucho  menos  tratándose  de  pueblos  que  habitaban 
Hj  01  de  las  costas. 

Oomo  no  hemos  vbto  ninguna  figura  que  podamos 
oonnderar  representante  del  cabaUo^  no  decunos  na- 
da de  esta  eBj>ecie,  aunque  la  afirmación  del  8r.  Alta- 
mira,  la  Uouna  de  Hubner  y  él  tratttrse  de  un  animal 
tu  importante  al  hombre,  nos  haoe  creer  como  cosa 
cierta  enl»  existencia  de  ejemplares. 

FRáHOIBCO  BB  LAB  BABBA8. 
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rros  y  el  diente  de  león  ó  amargón,  son  excelentes 
para  variarles  la  dieta. 

Para  asegurarles 'buenas  digestiones  es  absoluta- 
mente necesario  ponerles  en  la  jaula,  lo  menos  tres 
veces  por  semana,  cascajo  muy  cargado  de  arena 
gruesa  limpia,  blanca  ó  rojiza ;  esta  última  convie- 
ne al  canario  por  la  cantidad  de  hierro  que  contiene. 

Cuando  un  canario  se  rompe  una  pata,  se  le  cura 
fácilmente  volviendo  á  colo(»f  los  pedaeos  en  su 
sitio  y  metiendo  dentro  de  un  cañón  de  pluma,  de 
los  que  sirven  para  mondadientes,  un  poco  de  ta- 
fetán inglés,  Bunciente  para  tapizar  el  interior  ;  lue- 
go se  rasga  con  un  cortaplumas  de  arriba  abajo  el 
cañón  de  la  pluma  y  se  adapta,  siempre  con  el  ta- 
fetán inglés  dentro,  humedecido  previamente,  i  la 
parte  rota  de  la  pata.  De  este  modo  se  conitttuye 
un  verdadero  entablillado,  que  protege  muy  bien 
la  fractura. 


•••■••■i 


■■■■■■ 


Ia  esonadra  Italiana  en  Tolón 
O  LA  JiniOXUiAGIOK  DE  ITALU  A  IUJIHCU' 


<Fo(apaf&u  reMtUdu  por  al 


L41S  medicinas  de  los  canarios 

Las  oonvulsionee  conBtitu];en  una  de  las  enferme- 
dodas  oomtmea  en  los  canarios.  Par  lo  general,  son 
pr«dueidas  por  alimentación  exagerada  ó  impropia 
y  se  corrigen  alterando  la  dieta.  En  tai  caso,  asi  co- 
mo cuando  es  irritación  lo  que  produce  las  convul- 
siones, conviene  dar  al  pájaro  alimentos  laxantes, 
tales  como  un  pedazo  de  higo  ó  de  manzana. 

La  alimentación  de  los  canarios  es  muy  impor- 
taste. 

Requieren  estas  aves  simientes  mezcladas,  y  no, 
como  generalmente  se  les  da,  una  sola  de  ellas.  Su 
ración  debe  consistir  de  cuatro  partes  de  alpiste  de 
la  mejor  calidad,  bien  limpio  y  fresco  ;  tres  partes 
de  simiente  de  nabo  dulce  ;  dos  partes  de  mijo  y 
una  parte  de  cualquier  otra  simiente,  para  variar. 

No  debe  dárseles  nunca  calamones,  porque  les 
engordan  demasiado,  lea  estropean  la  voz  y  hacen 
que  muden  antes  de  tiempo. 

Igualmente  se  debe  procurar  no  darles  bizcochos 
ni  azúcar,  que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  generalmente  se  practica. 

Les  conviene  de  vez  en  cuando  un  pedazo  de 
manzana  y  la  yema  de  un  huevo  cocido  duro  con  un 
poquito  de  pimienta  de  Cayena.  La  lechuga,  los  be- 


lí.  Lotibtt,  preiidmié  de  la  BepiíbUea  fmneeta ;  :  —t  AmifOi 
niiog,  ha  comprendido :  \  Tiv»  Italik  j  rn»  Im  Oaletta  1  ■ 
(Ed  fruicéi  galetu  quiera  daoii  guita,  dina».) 

Las  dos  caricaturas  franceaas  que  hemos  reprodu- 
cido aquí,  no  pueden  ser  más  desdeSosaa  para  los 
italianos  y  ambas  demuestran  la  creencia  á»  Fran- 
cia de  que'lo  que  trata  Italia  ea  de  que  loa  tranceaes 
suscriban  un  empréstito  suyo. 
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IPreg-iintsLS  y  IRespiaestas 


619.— ¿Caál  es  el  mapa  más  antiguo  de  América? 

E]  dibujado  por  Juan  de  la  Cosa  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  año  1500.  En  él  lo  que  está  mejor  y  más 
detallado  son  las  Antillas.  Está  espléndidamente  po- 
licromado con  figuras  y  rosas  de  los  vientos.  El  mapa 
en  pergamino,  existe  en  el  Museo  Naval  de  Madrid. 
Los  descubrimientos  llevados  á  cabo  por  Sebastián 
Cabot  en  América  del  Norte  y  los  descubrimientos 
de  los  españoles  en  la  América  del  Centro  y  del 
Sur,  están  marcados  por  medio  de  banderas  con  el 
escudo  de  Inglaterra  ó  con  el  de  León  v  Castilla. 
Otra  célebre  carta  de  América  figura  en  el  Atlas  Es- 
pañol trazado  en  Mesina,  afio  1582,  por  Juan  Mar- 
tínez.—J*.  Poinar. 


^20.  -  ¿Quién  posee  un  mobiliario  de  ¡.lata? 

El  rey  de  Inglaterra  posee  en  el  castillo  de  Wind- 
sor  un  mobiliario  completo  de  plata  maciza,  que  re- 
galó á  Carlos  II  el  Ayuntamiento  de  Londres. 

£1  shah  de  Persia  tiene  también,  en  uno  de  los 
salones  de  recepción  de  su  palacio,  otro  mobiliario 
por  el  estilo. 

Ismael  Pacha,  uno  de  los  kedives  de  Egipto,  com- 
pró muebles  de  plata  para  una  porción  de  habitacio- 
nes de  su  residencia. 

En  el  palacio  del  sultán  de  Turquía  hay  una  an- 
tecsámara  con  los  muebles  de  plata  y  un  comedor 
amueblado  de  igual  modo. 

A  todos  estos  sobrepuja  el  palacio  de  San  Peters- 
burgo ;  porque,  sin  contar  los  muebles,  que  son  de 
plata,  contiene  una  porción  de  oro. 

Pero  puede  aseg^irarse  que  no  hay  en  el  mundo 
palacio  que  contenga  tantos  lurtículos,  objetos  y  mue- 
bles de  oro  y  de  plata  como  el  Kremlin  de  Moscou. 

6Sl.-¿Cnál  ha  sido  el  precio  más  alto  qne  se  ha- 
paiTttdo  por  un  par  de  guantes? 

En  una  ocasión  se  vendió  en  Inglaterra  un  par  de 
g^uantes  de  baile  para  sefiora  por  el  precio  de  3.600 
pesetas.  Eran  de  piel  de  cebellina,  de  la  mejor  que 
se  conoce.  Los  guantes  cortos  de  este  mismo  mate- 
rial  cuestan,  por  término  medio,  850  pesetas. 

Antiguamente,  los  guantes  de  los  grandes  dignata- 
rios eclesiásticos  eran  muy  costosos.  Hacíanse,  por 
lo  general,  de  seda  y  estaban  bordados  y  adornados 
con  piedras  preciosas.  Hubo  una  época  en  que  es- 
tuvieron de  moda,  en  París  y  Yiena,  los  guantes 
enriquecidos  con  rubíes,  perlas  y  esmeraldas  coloca- 
dos en  las  cadenetas.  ■ 

La  reina  Isabel  de  Inglaterra  regaló  en  una  oca^ 
sión.  á  la  sefiora  de  un  cortesano,  unos  mitones  que 
hablan  costado  cerca  de  900  pesetas. 

9S2.—  ¿Se  ha  dado  el  caso  de  que  las  olas  incen- 
dien las  rocas  de  la  costa? 

Semejante  caso  ha  ocurrido  en  Irlanda  y  en  las 
regiones  árticas.  Las  olas  del  Atlántico,  al  cabo  de 
mudios  siglos,  llegaron  á  practicar  grandes  caver- 
nas en  las  rocas  de  la  costa  occidental  de  Irlanda. 
Estas  rocas  contenían  grandes  masas  de  pirita  de 
hierro  y  alumbre,  j  cuando  el  agua  llegó  hasta  ellas, 
se  efectuó  una  rápida  oxidación  que  produjo  un  gran 
calor,  y  como  consecuencia  de  esto,  un  fuego  tre- 
mendo. Durante  muchas  semanas,  las  rocas  ardieron 
tomo  volcanes,  levantando  grandes  nubes  de  humo 
y  de  vapor.  Cuando  el  fuego  se  extinguió  se  encon- 
traron grandes  masas  de  lava  y  arcilla  quemada. 

En  las  regiones  árticas  se  encontró  también  toda 


una  serie  de  picos  y  rocas  de  más  de  seiscientos  me- 
tros de  altura  completamente  incendiados  en  una 
longitud  de  treinta  y  cinco  kilómetros.  La  materia 
combustible  se  componía  principalmente  de  lignito. 

623.— ¿Se  ha  empleado  alguna  vez  una  bigornia 
para  un  monumento  funerario? 

Un  herrero  de  Belleville  (Estados  Unidos)  trabsjó, 
durante  treinta  afios,  con  la  misma  bigornia  (|ue  le 
había  regalado  su  maestro  ;  f  tanto  canfio  llego  á  to- 
marla, que  en  muchas  ocasiones  expresó  su  deseo 
de  que  no  le  sepjirasen  de  ella  ni  aun  después  de 
muerto  y  que  se  la  pusieran  como  monumento  fúne- 
bre sobre  la  sepultura.  Cumpliendo  su  voluntad» 
cuando  el  herrero  murió  se  decoró  la  bigornia  y  se 
colocó  sobre  la  tumba  sobre  una  base  de  granito,  po- 
niendo en  lo  alto  de  ella  una  herradura  de  gran  ta- 
maño. 

Tan  extraña  tumba  se  ve  todavía  en  el  cementerio 
del  pueblo. 

624.— ¿En  qué  tribu  hablan  los  hombres  un  idioma 
y  las  mujeres  otro? 

Tan  extraño  caso  ocurre  en  la  tribu  dé  los  guara- 
níes, una  de  las  razas  más  numerosas  del  Brasil  del. 
Sur,  pues  que  se  extienden  hasta  el  Paraguay  y  el 
Uruguay.  Un  viajero  que  ha  estado  en  el  pueblo  de 
Curuguaty,  en  el  Paraguay,  cuenta  que  las  mujeres 
sólo  hablan  el  guarany.  Los  hombres  sólo  lo  emplean 
para  hablar  con  ellas,  pues  para  hablar  entre  sí  usap 
el  idioma  español. 

Créese  que  esto  se  deriva  de  qué,  cuando  los  es- 
pañoles fundaron  á  CurugU8,ty  se  casaron  con  muje- 
res indias,  las  cuales  continuaron  hablando  su  len- 
guaje indígena  y  enseñándoselo  á  sus  hijos,'  miei^- 
tras  que  los  homores  conservaron,  para  hablar  entcé 
sí,  su  primitivo  idioma,  que  era  el  español* 

625.— ¿Hay  algún  animal  que  mueva  á  un  tiempo 
las  dos  patas  de  un  mismo  lado  del  cuerpo? 

Por  regla  general  todos  los  cuadrdpedos,  ál 
andar,  lo  hacen  diagonalmente  moviendo  la  pftta 
delantera  de  un  lado  y  la  pata  trasera  del  opues- 
to, como  puede  observarse  cuando  el  ganseo  anda 
despacio.  Fettimrew  hizo  observar  que,  mirando  á 
un  gato  desde  alto,  el  movimiento  de  su  espilla  dor- 
sal se  asemeja  si  movimiento  de  una  serpiente  ó  al 
de  una  anguila.  Solamente  el  oso,  el  elefante,  la 
girafa  y  el  camello,  andan  de  otro  ^modo.  Estos  ani- 
males mueven  alternativamente  las  dos  patas  de 
un  mismo  lado  del  cuerpo  y  las  dos  del  otro. 

62¿6.-¿Qné  presidente  de  la  república  ftraneesa 
ha  sido  jefe  del  Estado  durante  más  tiempo? 

El  presidente  Orevy.  Desde  que  se  constituyó  la 
Repúolica  Francesa,  en  1871,  la  han  presidido  siete 
individuos.  El  plazo  de  cada  elección  es  de  siete 
afios.  El  que  mas  tiempo  ha  durado  ha  sido  Julio 
Grevy,  que  fué  elegido  presidente  el  30  de  Enero 
de  1879  V  reelegido  en  Diciembre  de  1887,  hasta  que 
renuncio  el  cargo  después  de  ocupar  la  presidencia 
durante  ocho  años  y  diez  meses. 

£1  presidente  que  menos  tiempo  ha  ocupado  el 
puesto  ha  sido  Casimiro  Perier  ;  elegido  en  Junio  de 
1894,  después  del  asesinato  de  Camot,  lo  renunció 
en  Enero  de  1895,  habiéndolo  desempeñado  solamen- 
te durante  seis  meses. 


iHace  frío  en  el  IPolo? 


Ed  el  Polo  mismo,  el  sol  no  Be  pone  mis  que  una 
vez  al  aSg :  el  día  dura  seia  meses  y  la  nouie  otra 
tanto.  Durante  esa  interminable  noche  es  cuando, 
según  los  viajeTOH,  el  frió  es  tan  terrible  que  ape- 
nas se  puede  títít.  Asi  parece  lógico ;  pero  Well' 
man,  el  jefe  de  la  última  expedición  que  ha  vuelto 
de  las  resiones  árticas,  revela,  en  un  articulo,  que 
el  irlo  polar  no  es  tan  erande  como  se  cree,  ni  mu- 
cho menos,  3*  que  l&s  ideas  exageraoaa  que  existían 
acerca  de  el  son  debidas,  sin  duda  alguna,  ai  deseo 
que  los  exploradores  tenían  de  darse  tono  y  de  ha- 
cerse interesantes. 

Esto  constituye  una  verdadera  revelación. 

He  aquí  cómo  se  expresa  Wellman,  después  de 
describir  la  casa  que  bicieran>  y  que  tema  doble" 
paredes  y  doble  sue-  -"=^ 
lo  de  tablas,  con  un 
espacio  para  que  cir- 
culara el  aire  entre 
los  tabiques  exterio- 
res y  los  interiores, 
una  cubierta  de  lona, 
tamb  i  é  n    separada 
conveniente  mente 
de  las  tablas,  y  blo- 

aues  de  hielo  ro- 
eando  y  cubriendo 
1  a  estructura  toda 
para  conservar  me- 
jor dentro  d  e  ella 
el  calor: 

■  En  nuestra  casa 


pasamos  u 
muy  c  o  nfortable. 
Nuestra  estufa  era 
pequeflita,  y  no  con- 
sumió nunca  más 
de  23  kilos  de  carbón 
al  día  ;  la  teníamos 
medio  metida  en  un 
agujero  en  el  suelo, 
con  objeto  de  apro- 
vechar todo  lo  posi-  ' 
ble  el  calor.  Algu- 
nas veces  la  tempe- 
ratura descendió  á 
oero,  y  se  formaba 
eocarcha  y  hielo , 
no  sólo  en  el  techo, 
■JQO  también  en  las 
paredes,  contra  laa 
cuales  nos  apoyába- 
mos al  sentamos  en 
nuestros  respectivos 
rincones.  Pero  pron- 
to nos  acostumbra-  ^^^  numit  db  hkpm: 
mos,  y  hasta  llega- 
mos á  despreciar  por 

completo  al  frío.  En  Europa  decimos  que  hace  frío 
cuando  la  temperatura  desciende  mucno  bajo  cero 
en  el  exterior ;  pero  en  el  cabo  Tegetthoff,  donde 
acampamos,  eBcnbíamoa  cartas,  nos  remendábamos 
la  ropa,  jugábamos  á  las  cartas,  leíamos  libros  y  co- 
míamos en  temperaturas  inferiores  á  cero,  sin  sos- 
pechar siquiera  que  hacía  frío. 

Cuando  en  el  exterior  marcaba  el  f«rraómetro  15 
6  20  grados  bajo  cero  y  no  soplaba  mucho  aire,  de- 
jábamos apagar  los  estufas  después  de  ceoar,  con 
objeto  de  ahorrar  carbón.  No  sentíamos  la  necesidad 
del  fuego,  bien  abrigados  como  estábamos  en  nues- 


tros sacos  de  dormir.  Nos  bafiibamoB  aun  en  loi  día» 
más  fríos. 

Como  uno  de  los  artículos  de  nuestro  reglamento 
prohibía  bañarse  dentro  del  solón,  y  pieza  única  de 
la  casa,  el  bañista  tenia  que  coger  sa  fui  de  agua 
caliente  y  llevarlo  al  almacén,  aue  constituía  la  an- 
tesi^  de  nuestro  edificio,  y  eJIí  nacer  sus  eluciones 
desnudo  por  completo.  Así  lo  hicimos,  sm  que  ja- 
más se  diera  el  caso  de  un  catarro  y  ni  aun  siquiera 
de  un  simple  constipado. 

En  realidad,  por  mi  experiencia  propia  y  por  la 
de  mis  colegas,  puedo  afirmar  que  los  catarros  y  los 
constipados  son  desconocidos  en  las  regiones  árti- 
cas ;  y  mi  afirmación  tiene  algún  vaJor.  porque  me 
he  ba&ado  al  aire  libre,  en  el  mar.  tiránaome  al  agua 
'  desde    un    témpano 

flotante,  mientra» 
una  foca  contempla- 
ba con  curiosidad 
mi  zambullida,  ere- 
vendóme  algún  anfi- 
bio raro.  Peor  que 
los  bafios  era  andar 
con  los  pies  desnu- 
ooB  por  la  nieve,  des- 
de el  sitio  en  que  se 
tomaban  basta  don- 
de se  tenia  la  ropa. 
I  Por  qué  no  se 
constipa  uno  en  laa 
regiones  polarest 
Seguramente  no  ea 
por  falta  de  motivo 
para  ello.  £d  cual- 
quiera de  las  macbaa 
expediciones  que  se 
hacen  en  trineo  se 
trabaja  hasta  que  es- 
tá uno  bafiádo  en  su- 
dor, 7  á  lo  mejor 
hay  que  pararse  de 
repente  por  algún 
obstáculo  ó  paro  to- 
mar un  respiro  á  un 
bocado,  soplando  un 
viento  que  corta  00- 
mo  un  cuchillo  y  con 
una  temperatura  de 
40  grados  bajo  cero  ; 
y  sm  embargo,  no  le 
pasa  á  uno  nada. 
Un  dio,  á  prioci- 

Sios  de  Diciembre, 
espués  de  trabajar 
cerca  de  dos    hora» 
TB  BH  u  mivm  probando  la  tracción 

de  unos  trineos  j 
empujando  una  car- 
ga de  más  de  i,~.  kilos,  cuesta  arriba  y  por  nieve  pro- 
funda, sudaba  á  mares,  y  se  me  ocumó  probar  defini- 
tivamente si  era  ó  no  posible  constiparBe  en  el  Polo. 
Aunque  llevaba  solamente. ropa  ordinaria,  como  la 
que  se  gasta  en  Europa  en  días  templados  de  invier- 
no, me  senté  en  la  nieve  y  me  quedé  quieto  medía 
hora,  reloj  en  mano.  La  temperatura  era  de  cerca 
de  30  grados  bajo  cero,  y  aunque  sentía  ol^ún  escalo- 
frió, antes  de  i^ub  transcurrieran  los  tremta  mino- 
tos,  no  conseguí  constiparme. 

El  viajero  ártico  no  sufre  mucho  loB  efectos  direc- 
tos del  frió.  Lo  que  le  molesta  son  los  efectos  indíree- 
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ioi,  principalmente  la  condensación  de  la  humedad 
en  todo  lo  que  lleyá  puesto^  sobre  todo  cuando  ee 
acuesta  á  dormir.  Mientras  tiene  algún  refugio  don- 
de meterse  y  poder  secar  la  ropa,  está  perfecta- 
mente. 

Si  se  pudieran  Ueyar  en  las  expediciones  en  trineos 
la  estu&  7  el  combustible  necesario,  esas  excursio- 
nes no  representarían  ningún  gran  trabajo.  Desgra- 
<Hadamente,  cuando  se  organizan  hay  que  calcular  la 
carga  de  los  trineos  con  una  rigurosidad  ¿pandísima, 
hasta  el  punto  de  pesar  por  onzas,  y  casi  diría  que 
por  decigramos,  asi  es  (}ue  no  se  puede  llevar  consigo 
má»  que  el  petróleo  mdispensable  para  hacer  el 
café. 

No  siempre  hace  frió  en  las  regiones  árticas.  Hay 
mucha  gente  que  no  comprende  que  los  veranos  en 
aquellas  comarcas  son  comparativamente  templados. 
Cuando  el  sol  brilla  en  Julio,  en  Agosto  y  algunas 
veces  hasta  en  Septiembre,  la  nieve  se  derrite  y  des- 
aparece rápidamente  en  los  sitios  expuestos  al  sol. 
Durante  el  verano,  la  temperatura  a  la  sombra  se 
acerca  algo  á  cero ;  pero  al  sol,  he  visto  subir  la  tem- 
peratura á  26  grados  centígrados.  Estoy  seguro  de 
que  esta  misma  temperatura  es  la  que  habrá  en  el 
Polo  mismo.  Hace  más  frió  en  Siberia,  y  en  gran  par- 
te del  Norte  de  América.  Un  día  de  verano  con  sol, 
cerca  del  Polo,  es  delicioso,  siempre  que  no  sople 
viento.  Muchas  veces  he  dormido  en  tales  días  la  sies- 
ta sobre  la  nieve,  sin  abrigo  alguno. 

Un  día,  yendo  de  expedición  con  otros  compafieros 
por  las  coste»  de  la  banía  de  Nordenskiold.  fuimos  á 
dar  en  un  ventisquero  que  estaba  completamente 
hecho  pedazos,  y  a  cada  momento  corríamos  el  peli- 
gro de  caemos  en  alguna  grieta  de  sesenta  metros  de 
profundidad,  lo  cual  representaba  una  muerte  se- 
gonk  Era  de  ver  entonces  la  conducta  de  los  perros, 
de  ordinario  tui  desobedientes,  tan  jugnietones  y  tan 
tercos,  á  los  cuales  jamás  había  manera  de  hacerles 
ir  por  donde  uno  quisiera,  sino  que  ellos  habían  de 
ir  por  donde  les  parecía.  JEln  el  ventisquero  no  mo- 
vían una  pata  sin  que  nosotros  fuésemos  delante  en- 
señando el  camino,  y^  observaban  cuidadosamente 
dónde  poníamos  los  pies.  En  vez  de  jugar,  ladrar  y 
pelearse,  como  lo  estaban  haciendo  siempre,  iban 
más  serios  y  más  silenciosos  que  jueces.  Hasta  nos 
entendían  cuando  les  arreábamos  en  infflés,  mientras 
que  antes  no  nos  hacían  caso  sino  habUmdoles  en  sa- 
moyedo. 

A  pesar  de  las  precauciones,  me  hundí  de  repente 
en  la  nieve,  quedándome  sujeto  sólo  por  los  brazos, 
y  con  la  sensación  desaaradable  de  que  tenía  el  vacío 
debajo  de  los  pies.  Me  nabía  caido  por  una  grieta  de 
un  puente  de  nieve,  y  á  no  haber  extendido  los  bra- 
zos, me  hubiera  ido  al  fondo  del  precipicio.  Debajo 
de  mí  oía  á  un  pedazo  de  hielo,  roto  por  mi  caida, 
dar  tumbos  y  más  tumbos  y  chocar  contra  las  pare- 
des del  abismo,  hasta  que  el  eco  se  fué  debilitando  y 
se  perdió  por  completo*  Para  mí,  aquel  pedazo  de 
hielo  sigue  dando  tumbos  todavía. 

Lo  interesante  en  aquel  momento  era  saber  si  el 
puente  de  nieve  tendría  resistencia  bastante  PAra 
soportar  mi  peso,  hasta  que  mi  compañero  pudiera 
salvarme.  Por  f oituna  la  nieve  v  el  hielo  resistieron, 
y  por  ún  milagro  s^  sano  y  salvo. 

Al  poco  raro  se  levantó  una  tormenta,  y  con  ella 
espesos  torbellinos  de  nieve^  que  nos  impedían  dar 
«n  paso.  No  hubo  más  remedio  que  acampar  allí  mis- 
mo. Hicimos,  con  mil  penalidades,  unas  tazas  de 
café,  j  como  el  viento  no  nos  deíaba  estar  de  pie. 
decidimos  acostamos  hasta  la  mañana  siguiente,  si 
para  entonces  había  pasado  la  tormenta.  Como  no 
pabíamos  creido  que  nuestra  excursión  duraría  más 
de  un  día,  no  llevamos  con  nosotros  los  sacos  de 
dermir  ni  abrigo  alguno  extraordinario.  Nos  acosta- 


mos uno  junto  á  otro,  metiendo  mi  compañero  los 
pies  dentro  de  mi  gabán  hasta  mi  espalda,  y  haciendo 
yo  lo  propio  con  respecto  á  él :  era  la  única  mane- 
ra de  abrigamos  las  piernas.  Nos  echamos  los  capu- 
chones sobre  la  cabeza ;  procuramos  dormir.  Los  pe- 
rros contribuyeron  á  abrigamos.  Se  refugiaron  al 
lado  nuestro,  todo  lo  más  pegados  que  podían  á  nues- 
tros cuerpos,  haciéndonos  con  ello  un  gran  favor  que 
habría  sido  muy  de  agradecer,  de  no  haber  persistido 
en  meter  los  hocicos  dentro  de  nuestros  capuchones, 
y  en  lamemos  la  cara  á  cada  momento. 

Pero  lo  cierto  es  que,  aparte  de  algún  calambre  y 
algún  entumecimiento  por  no  poder  cambiar  de  pos- 
tura, no  pasamos  mal  la  noche,  y  dormimos  y  descan- 
samos bastante  bien. 

Por  esto  puede  juzgarse  de  si  tengo  razón  al  de- 
cir que  el  frío  de  las  regiones  polares  no  es  tan  ex- 
cesivo ni  tan  insoportable  como  se  dice. 

Es  más,  el  país  no  es  malo  del  todo.  Olaro  que  tie- 
ne sus  inconvenientes,  pero  á  esto  acompañan  algu- 
nas ventajas. 
^  Los  osos  tenían  la  buena  costumbre  de  venir  á  vi- 
sitamos á  las  puertas  de  nuestra  propia  casa,  con  lo 
cual  nos  ahorraban  el  trabajo  de  ir  á  buscarlos  y  de 
tener  luego  que  arrastrarlos  hasta  nujBstros  almace- 
cenes.  Durante  el  invierno  matamos  cuarenta  y  tan- 
tos. En  otoño,  después  de  cada  tormenta^  recogíamos 
una  porción  de  madera  que  las  olas  echaban  sobre 
la  costa,  y  que  procedía,  indudablemente,  de  Siberia. 
Hasta  que  cenró  bien  el  invierno,  tuvimos  junto  á 
nuestra  casa  estanques  profundos  de  agua  dará  y 
purísima.  Y  por  últuno,  los  materiales  de  construc- 
ción no  nos  faltaban,  pues  teníamos  á  mano  todo  el 
«mármol  polar»  (léase  hielo),  que  podíamos  desear. 

Francamente ;  un  país  donde  le  ponen  á  uno  en  la 
puerta  de  su  casa  carne  h'esca,  combustible,  agua  pu- 
ra, materiales  de  construcción,  y  hasta  le  organizan 
á  uno  cacerías,*  no  es  de  despreciar. 

Wellman  repite  lo  ya  sabido  de  que  infinitamente 
mejor  que  las  pieles  son  las  ropas  de  lana  para  com- 
batir el  frío,  y  que  valen  más  dos  camisetas  delgadas, 
{)uestas  una  sobre  otra,  que  una  gorda  El  llevaba  en 
as  regiones  polares  cuatro  trajes  interiores  de  lana, 
y  sobre  ellos  un  jersey. 
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¿Cuándo  comenzó  el  siglo?  Folleto  escrito  por 
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Curiosidades  de  Jos  ejércitos  moderaos 


No  se  trata  de  una  raza  eBpecial  de  esta  clase  de- 
animales.  Cu&lquier  perro,  bien  enseBado,  puede 
prestamos  grandes  servicios  en  el  caso  de  una  gue- 
rra;  si  bien  Francia  prefiere  para  ei  servicio  m. li- 
tar á  loa  llamados  de  contrabandista  y  Saint-Ber- 
Dard  ;  Busia  educa  para  el  mismo  objeto  los  de  la 
raza  del  Cáucaso.  y  Alemania  se  sirve  de  sus  Huh- 
nerhunde.  £n  Espafia,  desgraciadamente,  no  nos 
hemos  preocupado  todavía  de  la  educación  militar 
de  tan  útil  anunal,  no  obstante  estar  bastante  des- 
arrollada la  afición  á  ellos,  y  de  contar  coa  razas 
(tos  mastines,  por  ejemplo)  muy  apropiadas  para 
el  objeto. 

La  adopeión  de  los  perros  en  loa  ejércitos  es  mo- 
derna, habiendo  sido  Alemania  la  primera  nación 
que  los  ha  adoptado  con  verdadero  carácter  militar. 
haciéndoles,  además,  tomar  parte  en  sus  grandes 
maniobras  otoBales.  Tan  grandes  servicios  nos  pue- 


eontará  con  perros  miÜtares  en  las  ¿las  de  sus  ejér- 
citos combatientes. 

Siendo  la  educación  de]  perro  la  part«  más  im- 
portante 7  curiosa  de  esta  nueva  rama  del  arte  de 
u  guerra,  de  ella  tan  sólo  nos 
ocuparemos  en  lo  que  sigue. 

La  educación  de  todo  perro 
militar  debe  empezarse  sien- 
do éste  muy  joven,  y  sin  que 
antes  ha;a  estado  acostum- 
brado á  otra  clase  de  servi- 
cios.  Loa  cachorros  nacidos 
«n    el    miamo    cuartel,    son 
siempre     preferibles.      Para  ■ 
instructores    deben    elegirse 
siempre     soldados     volun  ti- 
rios, con  carácter  afable,  mu 
cha  paciencia  y  que  manifies- 
ten   '!»ner  gran  predilección 
por  los  perros.  Al  frente  d 
cndi  Ktupo  de  Bn!Hnd(ia  in<    - 
tructorps  y  de  perros  educa 
dos  deVie  estar  un  nfirinl.   -     ' 
cual  íerí  el  reaponsihle  (!•■ 
la   instrucción   y    buen    tra'n 
de  los  animales.  -     -  ■ 


-  Lo  primero  que  debe  enaefiarse  al  perro  ea  á  co- 
nocer á  la  tropa  y  á  seguirla  en  todas  sus  marcha» 
y  evoluciones.  Para  conaeguir  este  primer  eecalón 
de  la  instrucción  militar  delperro,  le  sujetará  el  sol- 
dado instructor  con  una  correa,  y  le  obligará  á  que 
siga  de  buen  grado  sus  movimientos  :  pero  ein  ha- 
cer uso,  para  conseguir  esto,  de  tirones  fuertes,  m 
castigar  demasiado  al  animal,  sino  con  mucha  pa- 
ciencia, que  es  en  lo  que  estriba  la  verdadera  difi- 
cultad de  la  educación. 

Siguiendo  en  dificultad  al  ejercicio  anterior,  está 
el  enseñar  al  perro  á  que  transporta  objetos  de  un 
sitio  á  otro.  Para  esta  enseñanza  se  nombra  á  cada 
instructor  un  ayudante,  y  enseflarán  al  perro  á  que 
venga  del  instructor  al  ayudante,  j  viceveraa.  pri- 
mero sin  nada,  y  luego  llevando  un  plieicó  en  el  Dol- 
sillo  que  tiene  en  el  collar.  Esta  ¡nstrucción  ae  em- 
pezaré en  el  patio  del  cuartel  y  se  terminará  en  el 
campo,  á  dÍBt^T<'''-is  tales,  que  el  perro  se  vea  obli- 
gado á  pasar  bosque!,  arroyos,  etc. 

Sólo  después  de  bien  aprendidos  loa  ejercicios  ci- 
tados, y  de  saber  el  perro  ir,  no  sólo  del  ayudant* 
al  instructor  y  viceversa,  sino  entre  dos  inaivíduoa 
ó  grupos  de  individuos  cualesquiera  de  su  rerimieu- 
to,  se  dará  por  terminado  este 
importantiaimo  punto  de  sn 
educación.  En  tal  caso,  el  pe- 
rro está  ya  en  disposición  de 
prestar  el  servicio  de  eatafe- 
ta,  asi  como  para  tranaportar 
munícionea  a  indivíduoa  de 
loe  avanzadas. 

En  uno  de  los  jabados  ad- 
juntos se  ve  al  mstructor  en 


pñego  en  et  bolsillo  del  co- 
llar del  perro,  y  en  otro  gra- 
,  hado  está  representada  una 
escena  del  transporte  de  car- 
cartuchos. 

Si  importantes  eran  lot 
ejercicios  enseflados,  no  lo 
;  ion  menos  los  que  restan  por 
'  aprender  al  perro  para  oiie 
Be  pueda  dar  ror  terminada 
BU  educación.  El  tercer  ejer 
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ciclo  consistirá  en  enseñar  al  perro  á  que  avise  la  prO' 
xímidftd  de  tropas  enemigas,  y  de  eita  manera  pueda 
■errir  para  reconocimientoH. 

l'or  insCÍDUi  el  perro  ladra  ¿  U  llegada  de  perso- 
nas extrañas,  pero  hay  que  enseRarle  i  que  avise 
siii  ladrar:  un  ladrido  en  noches  oscuras  puede  ser- 
vir de  gufa  al  enemigo,  y  ser,  por  lo  tanM,  peligro- 
so, por  lo  que  hay  que  enseñarle  á  que  avise  con 
movimientos  de  cabeza,  ó  á  lo  más  con  un  ligero 
gruñido  sordo,  que  pueda  ser  sólo  percibido  por 
su  acompañante.  Fara  conseguir  esto,  se  empezará 

Íor  encerrarse  el  instructor  y  el  perro  en  una  ha- 
itación,  el  ayudante  hará  después  ruido  con  la 
puerta,  y  el  instructor,  coa  cancias,  castigos  sua- 
ves,  y  sobre  todo,  con  gran  cantidad  de  paciencia, 
procurará  quitar  a]  perro  la  costumbre  del  perni- 
cioso ladrido. 

El  perro  que  logre  aprender  bien  los  ejercicios 
dichos,  aprendert  igualmente  con  gran  facilidad  á 
buscar  muertos  y  heridos,  avisando  con  aullidos  el 
BÍtio  donde  éstos  ;racen.  En  otro  jabado  se  pueden 
ver  dos  perros  avisando  con  aullidos  para  que  ven- 
gan los  camilleroe  á  recoger  un  herido  6  moribundo. 


los  perros,  los  cuales  podrán  ya  tomar  parte  en  la 
ininio*>rBs  militares,  donde  tendrá  lugar  su  perfec 


En  los  países  en  que  está  ya  imnUn'ado  el  servi- 
cio militar  canino,  tienen  lugar  todos  los  años  gran- 
des certámenes,  con  el  objeto  de  fomentar  este  nue- 
vo >f"'r(.  En  el  último  certamen  nieraán  llegó  uo 
perro  á  recorrer  más  de  treinta  kilómetros  en  me- 
nos de  una  hora,  y  por  terrenoB  bns'.aute  acciden- 
tados, siendo  de  notar  que  el  premio  fué  ganado 
por  un  perro  particular. 

iOiiJén  sabe  si  España,  que  también,  aunque  len- 
tamente, va  militarizándose,  terminará  por  eata- 
blecT  un  servicio  militar  oblipntorío.  del  cual  no 
se  PHcrtpen  di  aun  Iofi  perroa  1  Cnamln  tal  cota  su- 
cedí, mmbién  tendremos  ccrUmenea  para  fomsn- 
tar  su  cría  y  desarrollar  sus  r;i7as 

Cáelos  BEQUENA. 


¿Adula  si  espejo? 

Desde  luego  que  sí,  aunque  otra  cosa  se  baja  di- 
cho en  prosa  y  en  verso. 

La  mujer  que  quiera  verse  favorecida  cuando  s» 
mira  al  espejo,  no  tiene  más  que  apelar  á  un  recurso, 
que  d<9  muy  antiguo  conocen  las  modistas.  Es  muy 
sencillo.  Consiste  no  más  que  en  rodear  al  espejo- 
de  gasas  y  tules  perfectamente  blancos,  que  formen 
una  especie  de  marco  j  pabellón. 

El  efecto  es  sorprendente.  El  color  de  la  tez,  el 
brillo  de  los  ojos,  la  expresión  de  la  fisonomía,  el 
color  del  cabello,  todo  se  refleja  entonces  en  el  es- 
pejo con  mayor  suavidad  v  con  mayor  armonía  qno 
cuando  el  espejo  se  hallaba  desnudo  de  aquel 
«domo. 

Parece  mentira  que  unas  cuantas  varas  de  gasa 
hayan  bastado  para  convertir  en  adulador  al  hasta 
ahora  tenido  por  verídico  espejo. 

La  ffnerra  á  los  mosquitos 

Con  la  proximidad  del  verano  y  la  certeza  cien- 
tífica que  ya  se  tiene  de  que  los  mosquitos  son  lo» 
que  producen  las  fiebres  palúdicas,  renace  la  campa- 
ña contra  este  mortiticante  enemigo. 

Entre  las  muchas  Memorias  acerca  de  puntos  in- 
teresantes que  periódicamente  envían  los  cónsule» 
ingleses  á  su  pata,  figura  una  del  de  Maracaibo,  en  la 
cual  da  cuenta  de  que  en  bu  distnto  se  ha  consegui- 
do alejar  casi  por  completo  á  los  mosquitos  por  u» 
medio  muy  antiguo,  pero  por  lo  visto  muy  eficaz. 

Es  sencillamente  el  uso  de  las  plantas  de  noino. 

El  mosquito  la  aborrece  tanto,  que  ni  se  aceresu 
á  esa  planta  ni  entra  en  las  habitaciones  donde  s» 
han  ecnado  ramas  ó  simiente  de  ella. 

La  noticia  es  buena  para  España,  donde,  si  bie» 
abundan  mucho  los  mosquitos,  no  abunda  menos  et 
ricino  y  es  planta  que  prospera  en  todas  nuestras 
provincias,  lo  mismo  en  las  trías  que  en  las  cálidas, 
y  que,  además,  no  es  después  de  todo  fea  ni  oonsü- 
tuye  un  mal  adorno  para  un  jardín. 

Esto  puede  servir  para  que  los  particulares  com- 
batan a  los  mosquitos. 

En  cuanto  á  las  autorídades,  puede  servirles  d» 
ejemplo  la  camoaña  que  han  iniciado  las  de  París^ 
á  instancias  de  la  Academia  de  Medicina. 

En  una  de  las  últimas  reuniones  celebradas  por 
esta  Corporación,  se  acordó  aconsejar  que  todas  las 
aguas  estancadas  de  la  capital  se  conviertan  en  aguas 
corrientes  ó  se  cubran  con  una  ligerísima  capa  de 
petróleo,  nara  impedir  que  los  mosquitos  puedan 
criar  en  ellas.  « 

De  este  modo  confia  la  Academia  sanear  por  com- 
pleto á  París  en  cuanto  á  lo  que  á  fiebres  palúdica» 
se  refiere,  y  además  contribuir  no  pbco  á  la  oomo^ 
didad  de  los  parisienses  durante  el  verano. 

En  Madrid  tenemos  en  el  Retiro  un  foco  inmens» 
de  mosquitos,  y  no  estaría  de  más  que  en  ese  parque 
se  hiciese  algo  de  lo  que  aconseja  la  Academia  d» 
Medicina  de  Francia. 


Hay  muchos  insectos  que  oyen  y  respiran  por  et 
mismo  aparato. 

LOS  DIENTES  MOVIBLE*  Impiden  masticar  y 
xnborenr  Ion  nMment-  f>,  aun  li'x  máñ  blando",  privan- 
dnse  la  gantrononiíadel  agrnditb'e  placer  de  la  inita- 
livación  y  la  Hi'lnd  d'-  Inn  importante  fnnc  ón  inges- 
tiva. Vénce^^^•  esto  ei>n  el  Licor  del  Polo,  el  má-  hi- 
giénico, «gradiihle  y  bairt^)  de  loa  dentffríros;  pues 
el  qne  lo  usa  lamas  evtrt  de  la  dentadnra. 
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IPara  comlDatir  á.  los  sxibinariiios 


Uno  de  loe  numeroioe  noveliitu  inrieaei  que  aho- 
ra ae  dodic&n  á  fantasear  á  lo  Julio  Veme  sobre  loa 
problemas  que  tiene  qoe  resolver  el  bíkIo  zz,  publi- 
-oó  no  bsoe  mucbo  un  relato  interesanthimo,  aunque 
puramente  de  imaginación,  describiendo  un  aparato, 

Kr  medio  del  caal  se  podian  mandar  rayos  de  luz 
ita  el  fondo  de  los  mares,  j  por  aquelloB  raros  ae 
tranamítfa  una  fuerza  miaterioaa  que  inmovilizaba 
«n  el  acto  i  cualquier  buque  sulmiaríno  que  nave- 
igarn  por  elloa. 

Loa  ingleses,  que  tan  rehacios  han  eatado  en  adop- 
•tar  los  subnuvinos,  se  faso  ocupado  de  la  manera  de 
■oombatirioa  aun  antes  de  venaar  en  dotar  de  elloa 
á  sus  escuadras.  No  ha  sido  el  Htüaitd,  el  tipo  que 
quieren  adquirir,  el  que  lea  ha  despertada  de  au  le- 
targo, sino  un  experimento  realiaado  por  aiiora  hará 
dos  afios  en  Francia  j  que  presenció  el  ministro  de 
Harina,  H.  Lockroy.  Tratábase  de  comprobar  la 
«ficacia  del  submarino  Otufare  Zidi.  El  ministro  au- 
bió  á  bordo  del  acorazado  MagaUa,  y  he  aquí  cómo 
describió  lo  sucedido : 

I  Marchábsnios  á  lodo  vapor,  y  todo  el  mundo  es- 
taba eBCudriQando  el  mar  para  ver  por  dónde  aparecía 
el  temido  submarino.  De  repente  se  le  observó  con 
toda  exactitud.  La  cupulilla  del  Cuifaw  Zédé  había 
aparecido  á  unas  400  varas  avante  &  nosotros.  Sin 
perder  un  segundo  se  dieron  las  órdenes  necesarÍM  ¡ 
los  cánones  fueron  apuntados  contra  él,  y  los  de  tiro 
ránido  se  enfilaron  hacia  el  sitio  donde  aparecía  el 
submarino.  Este,  sin  embargo,  no  estaba  ya  allí. 
Aunque  ae  habían  dado  órdenes  &  los  maquinistas 
para  q'ie  pusieran  más  vapor,  y  el  Manenia  haA)Ia 
avanzado  mucho  en  los  sesenta  segundos,  el  almi- 
rante y  yo,  inclinadoi  sobre  el  puente,  vimos  apro- 
ximarse á  nosotros,  con  la  rapidez  de  un  raifo,  un 
ouerpo  alargado  que  brillaba  como  oro.  Era  el  tor- 
pedo del  <hulave  ZéiU.  Hirió  ¿  nuestro  barco  á  unas 
cuatro  varas  bajo  lai  linea  de  fiotación,  y  se  estrelló 


contra  el  blindaje.  Pero  ai  hubiera  eatado  cargado, 
el  Mnoento  se  habría  ido  i  pique.  > 

Según  parece,  en  aquellas  pruebaa  el  (Jwtove  Zédi 
ataoó  dos  vecea  al  Mogmla,  y  dos  veces  hizo  que  ana 
torpedos  chocasen  contra  el  acorasado,  una  vea  es- 
tando en  marcha  y  otea  hallándose  anclado. 

Los  ingleses  no  echaron  en  saco  roto  la  lección,  y 
desde  entonces  ae  han  preocupado  de  adquirir  sub- 
marínoe,  y  sobre  todo  de  la  manera  de  combatidos. 

Todas  sus  esperanzas  la  tienen  puestas  ahora  en 
auB  cazatoipederoa,  cuyo  andar  ea  asombroso,  y  wl 
cual  sirve  actualmente  de  prototipo  el  StarfiA. 

El  SiarfiA  tiene  un  andar  que  le  permite  recorrer 
000  metros  por  minuto,  y  como  ae  cíenla  que  on 
BubmarinOf  desde  el  momento  en  que  as<Hna  sobre 
ia  superficie  del  agua  y  se  le  puede  abservar,  nece- 
sita más  de  un  minuto  para  volver  á  sumergirse  y  á 
perderse  de  vista,  creen  los  ingleses  que  ha^  mane- 
ra de  cogerlos  con  cazatorpederos  del  tipo  citado. 

En  efecto,  aun  cuando  el  Starfiíh,  como  todos  loa 
cazatorpederos,  esté  dotado  de  artillería  que  se  ma- 
neja con  gran  rapidez  y  de  tubos  lanzatorpedos  co- 
locados sobre  Isi  cubierta  y  también  de  rápido  ma- 
nejo,  los  inventores  inglesen  han  pensado  en  dotar 
al  Starfiík  de  dos  aparatos  más :  uno  un  tubo  muy 
largo  para  lanzar  torpedos  á  distancia  cortísima  y 
con  puntería  segura,  y  otro  aparato  verdaderamente 
extraordinario,  que  consiste  en  una  especie  de  pica, 
á  cuyo  extremo  hav  un  cartucho  cargado  de  explo- 
sivo y  destinado  á  hacer  volar  al  submarino. 

Es  decir,  que  los  ingleses  se  proponen  combatir  á 
los  submarinos  poniéndoles  picas,  ni  más  ni  menos 
como  si  fuesen  toros. 

Nuestro  dibujo,  que  está  inspirado  en  otro  del 
Daüy  líail,  de  Londres,  r^resenta  tá  StarJlA  po- 
niendo una  de  esas  picas  á  un  submarino  del  tipo 
HoUaad. 

No  explican  los  iaventeres  ni  la  prensa  inglesa 
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cómo  escapaián  los  Cftutorpflderos  después  de  po- 
ner esas  picas  exploBÍTae  á  loa  submarinos. 

Pen>  U  verdad  es  que  los  cazatorpederos  están 
heofaoB  para  correr  peligros  de  ese  mismo  género,  á 
lo  ooal  lea  afnda  su  asombrosa  velocidad. 

Ed  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, los  datroyeri  tieoen 
que  hacer,  por  lo  menos  dos 
veces  ú  mes,  ejercicios 
de  toda  una  noche  supo- 
niendo ataques  cont7%  bn- 


con  toda  ntfridez  sus 
tes  para  sbsndouar  el  caza- 
torpederos. Cadaí  uno  de 
éstos  ve  provisto  de  dos 
botes  siaUñna  Berthon,  ke- 
cbos  de  lons^  que  se  ciernuí 
«xno  una  linterna  venecia- 
na circular.  En  el  momen- 
to en  que  se  da  la  orden, 
asoma  apresumdamente  so- 
bro cubierta  toda  la  tripu-  ookbit»  nnu  dh*  iciavntA  m  voub 
laoión,  llevando  unos  a^a, 

otros  galleta,  otros  brújulas  y  sextantes,  j  cadaí  cual 
ocupa  su  puesto  en  el  botie  que  le  corresponde. 
Arrian  éstos,  y  setenta  minutos  después  de  dad»  la 
orden  ;a  está  el  barco  abandonsdo  j  los  boteg  bo- 
gando para  alejarse  del  cazatorpedero,  que  suponen 
en  peligro  por  la  explosión  de  algún  torpedo  que  ha 


lanzado  demasiado  cerca  6  por  otra  causa.  Los  que 
ven  más  allá  del  porvenir,  suponen  que  el  verdade- 
ro enemigo  de  los  submarinos  será  la  máquina  de 
volar. 
Esta  será  dotada  de  poderosos  aparatos  y  podrá 
ver  al  submarino  debajo 
del  agua,  de  la  misma  ma- 
nera que  las  aves  marinas 
ven  á  los  peces.  Como  un 
aeroplano  puede  moverle 
con  celeridad,  le  será  posi- 
ble ir  acechando  s  siguien- 
do al  submarino  oaata  que 
éste  se  vea  obligado  á  vol- 
ver á  la  superficie  del  agua 
para  renovar  aud  provisio- 
nes de  aire  ó  pora  algún 
ataque.  Entonces  la  máqui- 
na voladora  podrá  dejar 
caer  sobre  él  bombas  de 
dinamita  6  acribillarlo  á 
balazos  con  sus  cañones. 
El  Bubmarino,  sin  embar- 
estará  del  todo  ii 


lenBO.  Se  haJlará  provisto 
de  c&fiones  que  apunten 
hacia  arriba  y  cuya  boca  se 
descubrirá  en  el  momento  mismo  en  que  la  embar- 
cación se  pongai  sobre  la  superficie  del  agua ;  uno  ó 
varios  dicporoB  certeros  bastarán  entonces  pora  des- 
trozar al  aeroplano,  dejando  asi  el  campo  libre  para 
que  los  otros  submarinos  puedan  subir  a  la  superficie 
para  que  acudan  en  su  auxilio  aeroplanos  anugos. 


^♦«♦«O^O**** 


Un  veneno,  remedio  de  la  pulmonía 

En  una  choza  aolitoría  de  los  montes  que  hay 
en  la  raya  de  los  Estados  Unidos  y  Méjico,  no  lejos 
de  El  PosOj  ha  muerto  hace  pocos  semanas  un  hom- 
bre misterioso. 

Según  parece,  habla  descubierto  el  remedio  de  la 
pulmonía. 

Era  un  médico  norteamericano,  que  hace  veinte 
afios,  á  punto  de  casarse  con  una  mujer  á  quien  ido- 
latraoa,  descubrió  que  se  hallaba  atacada  de  tisis, 
y  huyendo  de  su  prometida  y  del  mundo,  se  fué  a 
buscar  refugio  en  aquellos  parajes  solitarios. 

Hizo  una  vida  extravagante,  negándose  á  hablar 
con  cuantoa  querían  acercarse  á  él.  Aun  cuando  era 
un  hombre  neo,  el  mueblaje  de  su  choza  era  de  lo 
más  pobre.  El  mismo  hacia  sus  provisiones  una  vez 
por  semana,  y  guisaba,  Umpiaoa  su  habitación  y 


i  la  sombra  de  algún  árbol,  cuando  el  sol  calenta- 
ba demasiado.  No  gastaba  luz  artiñci&l,  lo  cual  le 
obligaba  á  acostarse  al  oscurecer. 

En  el  sitio  en  que  vivia,  las  pulmonías  constitu- 
yen la  enfermedad  reinante.  El  doctor  Davis,  que 
sal  se  llamaba  este  misántropo,  habla  hecho  un  es- 
tudio especial  de  esa  dolencia  en  los  tiempos  en 
que  ejercía  la  medicina  en  I?ueva  York.  En  la  mon- 
toDa  continuó  sus  inv estilaciones,  y  un  día  que  le 
llamaron  con  gran  urgencia  para  atender  á  un  en- 
fermo pobre  que  vivía  en  otra  choza  del  monte,  y 
que  se  bailaba  atacado  de  pulmonía,  vióae  con  gran 
sorpresa  ^ue  el  solitario  doctor  acudió  al  llama- 
miento, dió  al  enfermo  una  medicina  que  llevaba 
consigo,  le  estuvo  velando  durante  toda  la  noche,  y 
cuando  se  retiró  le  dió  por  curado.  En  efecto,  el 
enfermo  se  repuso  rápidamente. 

Bepitiéronse  casos  como  éste.  El  doctor  no  acu- 
fUó  nunca  cuando  se  trataba  de  otjv  enfermedad ; 


pero  iba  siempre  que  era  pulmonía,  y  ni  una  sola 
vez  murió  el  enfermo  que  se  confio  á  su  remedio 
misterioso. 

Los  médicos  de  loe  poblaciones  cercanas  hicieron 
lo  posible  para  saber  cuál  era  aquel  remedio, 
pero  el  doctor  norteanierícaoo  guardaba  celosa- 
mente su  secreto.  Jamás  confió  á  nadie  su  medi- 
cina, sino  que  la  administraba  en  persona. 

Únicamente  doe  veces  que  fué  él  mismo  atacado 
de  pulmonía,  llamó  al  único  vecino  con  quien  ge 
trataba,  y  entregándole  doa  frascos,  le  dijo  ; 

■  Uno  de  estos  contiene  un  veneno  violentísimo: 
es  el  que  cura.  Déme  usted  unas  cuantas  gotas  de 
ese  y  no  deje  de  observarme  el  pulso  con  el  mayor 
cuidado.  Cuando  ae  me  pooga  demasiado  débil, 
déme  usted  igual  número  de  gotas  de  la  medicina 
que  contiene  el  otro  frasco.* 

Durante  unos  cuantas  horas,  el  vecino  estuvo 
dándole  laa  medicinas  conforme  él  había  dicho ; 
pero  no  tuvo  que  observarle  el  pulso,  porque  el  en- 
fermo lo  hacia  por  sf  mismo  é  indicaba  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza  cuando  tenía  que  administrarle 
las  gotas. 

Las  curas  hechaa  en  su  propia  persona  acabaron 
de  consagrar  su  reputación  y  de  acrecentar  )a  cu- 
rioaidad  de  loa  médicos  y  boticarios.  El  doctor  Da- 
víh  era,  sin  embargo,  muy  ladino,  y  para  que  no 
descubrieran  su  secreto,  compraba  en  las  farmacias 
mfinidod  de  drogas,  con  lo  cual  conaeguía  que  no 
se  supiera  cuáles  eran  las  que  constituían  la  medi- 


Hace  pocoa  semanas,  sus  vecinos  del  monte  lo 
encontraron  moribundo  en  su  choza.  Le  había  dado 
nuevamente  la  pulmonía  y  no  había  tenido  fuerzas 
para  administrarse  á  sí  mismo  su  remedio.  Lo  lle- 
varon al  hospital  de  El  Poso,  donde  expiró,  lleván- 
dose á  la  tumba  su  misterioso  remedio  y  pagando 
coa  la  vida  su  egoísmo. 


ÁhUtUt  iéí  Umaiü 
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Averiguador  Universal 

PublieamM  a^ni  \u  pre^ontas  que  se  nos  dirigen,  eundo  «mi  de 
iAtorés  general.  Oonfiamoe  en  la  buena  Tolutad  de  loe  leetorea  para 
que,  eoaado  sepan  algo  de  lo  fue  se  pregunta,  enríen  la  respnesta. 
U  olgeto  de  esta  seeeito  es  prestar  un  serrido  i  enantes  dessaa 
eoneoer  algftn  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natural,  ete.  No  admitimos  oartas  que  no  oontengan  el 
nombre  7  seias  del  domialio  del  remitente.  Las  preguntas  kan  de 
ser  expuestas  eon  mneha  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

679.— Un»  disposición  del  aüo  1716  di^  por  ante- 
riormente existente  la  íaoultad  de  oertifioar  cartas. 
&  Desde  qué  época  empezó  á  circular  la  correspon- 
dencia particular  en  esta  formal. — Un  earitro.  (Bar- 
celona). 

680.--4Qué  fundamento  tiene  la  exclamación 
•  i  Por  vida  del  chápiro  verde  I  >  1 

681.~&  Quién  fué  el  que  dijo  c  Gome  para  vivir  y 
no  vivas  para  comer)» — Enríqw  Oareía.  (Madrid). 

68S.-4Por  qué  se  llama  «las  parrandas»  á  cierto 
baile  murciano  1 

683. — I  Por  aué  causa  se  designa  con  el  nombre  de 
«murgas»  á  los  grupos  de  músicos  callejeros)— 
L,  B,  (Corufia). 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  191.— ¿Onáles  son  las  armas  del  apellido  Fenándei? 

El  autor  de  estapregunta  sólo  desea  saber  las  ar- 
mas que  usan  los  Fernandez,  además  de  los  escudos 
que  cita,  y  que  son  precisamente  los  que  fiñran  en 
el  Piferrer  con  los  números  1.035  y  1.565.  Gomo  no 
pide  datos  genealógicos,  me  limitaré  á  indicar  alffu- 
nos  escudos,  ya  que  persona  más  autorizada  no  na 
contestado  basta  ahora  con  más  competencia. 

Fernández. — ^En  plata,  león  rampante  de  ffules; 
bordura  también  de  gules  con  cinco  torres  ae  oro 
en  la  mitad  superior  y  cinco  calderas  sable  en  la  in- 
ferior. 

Fernández  Astiz. — ^En  oro,  castillo  sable,  oon  un 
guerrero  á  la  puerta  espada  en  mano. 

Fernández  Bautista. — ^En  azur,  león  rampante  de 
plata;  bordura  de  plata  con  ocho  flores  abiertas 
gules. 

Fehiández  Trevifio. — Cuartelado :  1.®  y  4.*  de  azur, 
con  tres  escudetes  de  gules,  dos  uno,  y  en  cada  uno 
de  ellos  una  estrella  de  plata ;  2.®  v  3.^  de  gules,  con 
dos  torres  de  oro  en  cada  uno ;  bordura  de  plata, 
con  una  cadena  de  sable. 

Fernández  de  la  Beguera. — Cuartelado:  1.®  en 
azur,  torre  de  plata,  con  hontenaje :  2.^  en  sinople 
león  rampante  ole  oro  ;  3.*^  en  oro,  león  rampante  de 
gules,  y  4.®  en  plata,  tres  fajas  ondeadas  de  azur. 

Fernández  de  la  Puente. — Partido :  1.®  en  plata, 
ágidla  explayada  sable ;  bordura  de  gules  con  ocho 
aspas  de  oro  y  cinco  flores  de  lis  también  de  oro ; 
12.^  en  gules,  puente  de  plata  con  su  torre  y  un  ca- 
ballero á  caballo  armado  y  con  lanza ;  debajo,  en  el 
agua,  una  mora  nadando. 

Fernández  de  Córdoba. — Este  insigne  linaje  usa 
escudo  de  oro  con  tres  fajas  de  gules ;  algunos  ponen 
cuc-itro  fajas.  Alguna  de  las  ramas  de  esta  extirpe 
llevan  este  escudo  con  fajas  ondeadas,  cortado  de 
plata  cor  un  rey  moro  sujeto  con  una  cadena  y  bor- 
dara de  oro  con  sesenta  y  cuatro  banderas  de  varios 
colores 

JOSÍ  YüXÁBÍN  AlX)NSO. 

El  apellido  Fernández  lo  usan  los  sefiores  Maj> 
queses  de  Grimaldo,  que  traen :  losanjado  de  plata 
y  gules ;  por  soportes  dos  lebreles  al  natural  acolla- 
rados de  gules. 


r. 


Fernandos  de  los  Moros  traa :  coartelado  1.*  de 
asar,  un  pájaro  de  oro  tervasado ;  2.^  de  páiporai 
tres  almenas ;  3,^  de  oro,  el  león ;  4.<*  de  «s«r,  im 
muro  piramidal,  murado  de  una  oras  de  oro. 

AHTOmDBOQA. 

Mahám. 

Los  que  se  apellidan  Fernández  de  Santo  Domin- 
}  traen  su  ongen  y  descendenoÍA  de  la  Hontaf&a» 
.e  la  casa  y  solar  de  Hungo.  en  el  valle  de  Mena. 
^  Las  armas  de  estos  Fernandez  son  un  escudo  par- 
tido en  palo,  á  la  maao  derecha  tres  castilloB  de  pla- 
ta en  campo  rojo  y  á  la  izquierda  tres  florea  de  lis 
de  oro  en  campo  azul,  y  debajo  de  cada  flor  dñ  lis 
una  venera. 

Luis  Pabst. 

Madrid. 

Bamón  Medel,  en  su  IMatán  Xspmñd^  en  la  página 
136  de  la  edición  impresa  en  Barcelona  en  18M^  dta 
á  la  familia  Femánaes  de  Castro,  la  cual  trae  por 
armas :  en  campo  de  plata,  seis  rodas  de  azur,  pues- 
tos dos,  dos  y  dos. 

MlOCXL  MiQUXL. 

Baredona, 

k  la  428.— El  sastre  del  Oampills,  qoe  oosia  de  Wdde  j  fssia 
el  hilo. 

Hay  muchas  versiones,  y  algunas  de  ellas  muy  vul- 
gares, por  las  cuales  se  quiere  dar  á  conocer  al  per- 
sonaje objeto  de  esta  pregunta. 

Quevedo,  en  su  Vinia  dé  ¡o»  thMes,  lo  presenta 
disputando  con  Juan  Bamo»  por  cuestión  de  una  gata. 

En  Yalladolid  se  ase^pra  que  el  tal  sastre  era  na- 
tural de  aquella  población,  y  que  se  llamaba  así  por 
sentarse  a  trabajar  al  sol  en  el  Oampillo  de  la 
ciudad. 

Cervantes  lo  empleó  en  el  Q^joU;  pero  con  la  va- 
riante de  f  el  Sastre  del  Cantillo». 

En  fin,  que  con  seguridad  no  se  sabe  el  prígen  del 
célebre  refrán,  pues  ni  el  mismo  Sr.  Sbarbi,  al  tratar 
de  él  en  su  Bef  ranero,  no  sabe  á  qué  carta  quedarse. 

DONAOIAHO  OABOfA. 


ANinrcios 

Lis  GRANDES  OiNTIDABES  Agua  Oolonia  Onve  ase  gistanaa 
España,  explieanse  por  sa  superioridad  ineomparaole,  baratu- 
ra tia  igual  y  por  fatuidades  su  adquisieióu.  Por  8*50  pesetas  2 
litros;  16  pesetas  4  litros;  mándase  fraaoa  domicilio  pidiéndola 
Bilbao,  su  autor,  remesando  su  importe.  Por  fraseos  desde  3  reales. 
Farmacias,  Perfumerías. 

CHÁMPAME  OOBORNIÜ.  Ispunoio,  Oreaast  »tra.  Repressa» 
tante:  Peligros,  14  7  16,  priaeipaiL 

NODRIZAS  reetBoádas,  analisada  la  leoke  j  etaerfilas.  Oeatro 
teonieo,  Abada,  6. 

BILIS,  mareos  leafasUsíeoi,  deeapareoes  «Mnde[,  süáeras  aati- 
biliosas  ZamSraaa:  Oija:  dO^tisni.  ;Pierta  Moies,  S,  Var* 


C^HAMPAQNE  OODOHMIO.  Espumóse,  Oremast  extra.  Refiessa«> 
^  tantet  Peligros,  14  y  16,  prineipal. 

PAPS1«-0EA  al  Sublimado.  PreserfaÜTO  de  esfsnMdaáes  eenia- 
giosas.  Una  hoja  ea  un  litro  de  agua.  Podereeo  Asiiefeettali 
Boetor  Oea,  Talladolid.  Madrid:  Pieoiadee,  16;  Oapellaseí,  i. 

(El  ^eeio  de  estos  aanadoe  es  2  pesetM  las  fuaee 
labru  y  15  oéntunos  cada  pali^  mis).  Ooa  eada 
remitir  su  importe,  mas  10  eéstimee  de  deieekes  de 
insereite.  Se  reobea  en  la  Adwísialiasits  áe 
MvKDO»  Plasa  del  Progreso,  1,  Madrid. 


ksy  ^s 

persada 

mOé 


Algededor  del  Mnnd» 

que  onrábA,  legtfn  deds»  iodM  onaittM  «nf etmedadM  agolnuí 
•1  hfimliv^  ámáb  U  tíris  galoputo  huU  d  imUoio  tabaidiUo; 
OM  por  k>  \Uko  aquel  día  no  habí»  detoooiNidoi  en  el  mundo 
7  na^  kaofa  oaao  da  na  palabraa  7  diaevzaoa»  7  mucho  manoa 
cala  infcJia  a]gano  que  aa  daiaaa  convanoer  por  ana  fogoaaa 
peroraaionea. 

Sn  vMa  da  aiAo,  al  pobre  bombre  reemrió  á  «a  aadio,  oad 
haroiook  paca  mimir  geola  ea  tomo  da  aa  tablado. 

8ao6  del  boUDo  vn»  monada  da  «¡neo  paaetaa»  7  moiiián- 
dola  á  loa  dronnatantaa,  promoUÓ  regalárMla  al  qna  kgraae 
adivinar  eoáalca  fraaooa  del  maravOloao  eqpeoíftoo  lloraba  en 
la  malote.  Para  reacrfver  el  problema  aólo  dio  eato  dato:  la 
ttitad,  la  teñera  7  la  coarte  parto  dal  ndmeio  total  do  fkaa- 
eea  componen  832. 

Da  eato  modo  erejtf  qna  atraería  al  pdblioo  ain  qna  nadio 
Moaigmaim  ganar  al  premio  offeaoido;  pero  ee  enfafid  do  ma- 
dio  i  madiOk  porqoo  nn  tranaeonto  qna  ae  habla  parado  á  ea- 
enehavla,  aacd  la  cartens  hiao  nnaa  cnentaa  7  zaaolTió  el 
enii^a  do  loa  ftaaooo^  ganando  por  lo  tanto  la  moneda 
ofreeida. 

<IOnánioa  finoooa  Dafaba  el  ébarlaláaF 


»  May»  1— t 

Han  enviado  eolncionea  ezactaa  del  problema  cUn  cuadra- 
do do  notaai: 

D.  Vicento  Grau  7  Clavero,  Bacbaahro;  D.  Bamón  Maa  7 
Amar,  Yitonr;  D.  Oamilo  Cava,  Balaguer;  dofia  Dolorea 
8anti7án,  Madrid;  D.  Rafael  Qorma7,  Minaa  del  Horcajo; 
D.  J.  GiiEDadeTila,  Santiago;  D.  Leonardo  Mingarro,  Banicar- 

16;  D.  Franoiaoo  Antdnes,  Coria  del  Río;  D.  J.  BarberÉL  B., 
ViUanuova  7  Qeltrú;  D.  Alfredo  E.  7  R.,  Pola;  D.  Joaquín 
ICaiti  7  Ca7lá,  Logrofio;  D.  Enrique  Tomáa,  Jereí  de  la  Fron- 
tora;  D.  Pablo  Manohdn,  Alioanto;  D.  L.  Franco,  Madrid; 
D.  Ángel  Gomales,  Toledo ;  D.  Luía  do  la  F.  Femándes,  San- 
tander; D.  Joaquüi  Prato,  Talavera  do  la  Reina;  D.  Octoyio 
Oaatrillo  Martín,  Madrid;  D.  Manuel  Yerdei-Montenegro, 
Madrid;  D.  Alvaro  do  Landániri,  Vitoria;  D.  Sixto  López 
A7ala,  Madrid;  D.  Emilio  Moltd  Carcagente;  dolía  Enrique- 
te  7  dofta  Carmen  Gontrerao,  Yülaf ranea  do  Navarra;  don 
Bmeato  Tehudor,  Madrid;  D.  Avelino  Caatro  7  D.  Jadnto 
Vague,  Madrid ;  dofia  Avelina  Aramburu,  San  Sebastián ;  don 
Diego  Moreno  7  Moreno,  Tabamaa;  D.  Liborio  Peres,  Lueaia; 
D.  Anaolmo  Olmodo,  Madrid;  D.  Joaé  María  Sancha,  Albacete. 


Madrid. 


Jota  Gkdsado. 


También  ha  enviado  la  aolucidn  del  problema  «Laa  mona- 
daa  miaterkaaa»,  D.  Franoiaoo  Anttfnea,  Coria  del  Río. 


Problema  "Un  cuadrado  de  notas" 
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VERDADEROS  GRANOSorSAmaD^FRANCK 


Purgativo»,  depurativo»  y  ÁntUépOeot^ 

o^ur...  ESTREÑIMIENTO 

y  ana  conaaoaanotaa  : 

JAqOECA,  MALI8TAR.  PESADEZ  Uktmtk 

Sin  cambiar  tus  cottumbret  il^iíalnir  Ueutiéad 
4«  aliieilN.u  t«BM  691  Iai  Mai4u.j4etri«rUiii  tpitiU. 

BzijaM  el  Rótulo  adjunto  en  4  Goloraa. 
Impreto  «obre  U»  cajiUt  aiule»  oiel4ltoM  f 
.  .       ,.     ,  .  .  «obre  tnt  enToltorio». 

Tida  njiU  ie  eartn  I  otra  ú»»»,wwk  mu  que  BiafaliiflMdéiipelipotl 

J^rta.  rarmactaJLBnOT^a^.aoaVa'ciérT  t  b»  todailai  W^mM^mA» 


CBAOB 

deSátdé 

dadocieír 


I  ■■  penonaa  que  quieran  hacer 
■^coleedte  de  ALRBDKDOR 
MEL  MUNDO  deben  darse  prisa, 

porque  so  están  acabando  loa  nú- 

merosr '-- 


J 


MU  UMTO  DE  GILZADO 


na  manma  o.  waiwyiAT. 

63,  San  Bernardo,  63 

Para  soffora:  botas  desde  8  pe- 
setas; lapatos,  2,60;  ohaiol,  3. 
Para  caballero,  botas  desde  6,60. 
Fan  nlBoo,  desde  0,60. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NUM.  103 

NnoBia  (üm  pibas) 


Las  blancas 

juegsn 

y  obligan  á  las 

negras  á  dar 

mate  en  cuaifcro 

jugadas. 


BLAHOAa  (Huim  niiAa) 


80LÜOION  AL  PROBLEMA  DB  AJEDRBZ  NÜM.  101 

Jugada  clave :  Alfil  á  7  de  Alfil  de  Rey. 

OompuMto  en  máquioM  LIN0TTFK.-Impr»8O  en  máquina  OBNTÜRT 
M.  HOMBRO,  impreaor.— Libertad,  81,  Madrid. 


í  BELLEZA  DE  LOS  PSOBOS 

I 


—     con    LAS     — 

PILULES  ORIENTALES 

dal  Dr.  RATIÉ,  B,  Pasaje  Verdaau,  S,  Parta 
Unicaa  que  en  2  meaea  sin  peijndicar  la 
aalud,  dan  al  aeno  la  exhubeíanela  7  teraara 
deseadas.  Fraaoo  con  inatrueoiones  7  pe- 
setas.  Se  remiten  por  correo  enviando  7*50 
pesetas  en  libranza  6  sellos,  á  Oebrián 
O.*,  Puertafarrisa,  18,  Barcelona. 


En  Madrid,  O.  Gsrofá,  Capellanes,  1  duplicada 


é  peal 


SOLUCIÚN  B.  BAÑARES 


Becomendada  por  las  eminencias  médicas,  contra  las  enfermedades 
del  pecho,  cátanos,  toses  pertinaces,  anemis,  debilidad  general,  et- 
cétera, eta  Frasco,  2  pesetas,  ramaola  Madrilafta,  GénoTs,  7, 
Madrid  7  prlnelpalea.  Depósito,  O.  Oarola,  Capellanes,  1. 


Ali<d»i»r  dri  MMaAm 


droguería  T  FARMACIi  f.^'J 


LOS  HITOS  DE  CARLOS  ÜLZURRUN 

'   •  •  • 


^AeüiSALLlS 


1,   devosTve'*   lo» 

■ahlaaoosytlkBa  ' 
^  OOLOR    PRIMITIVO 

f  Rubio.CMMtaHa,  Moreno  6 

\    S«LL^.  FUi,  73,  m  TsiWg*.  hrtl. 
(    IMInt  u  Mu  Ui  hrluviH  )  M^MliL 


•  •  •  Lia  Higiénica  •  •  • 


AQUA  TE^TEAL  DI  ABBOTO,  i 
naiolailtlIiauoiHiinedillMdsonijdi  pUW  hmijoi  da  lodMbí 
eoDooldw  huta  d  día  pan  nataUMar  iirontaalTanante  kw  «aba- 
Uoa  blaneoa  i  in  prlmUnt  ookn;  do  nunoliB  b  pM  ni  la  nv*-  8a 
expanda  an  todaí  Ua  parfuniarlu  r  petaqneilaa  da  Madrid  j  tío- 

POR  MATOR:  PRBCULDOS,  B8,  PRAI^' 

DaiiiM  ligiTo  cuwt,  "Oído  isoo  Olément.  -  Piríi. 

lolor  Puhvd  «t  LiTBW,  <  ««h-  Vi 


Oalle  Arenal,22.  X&drid 

Pafllr  tí.  wlálogo  "flortrtij 


20,   Preciados,   20.  --  La   Funeraria. 

irilellÉQ 

EN  BARCELONA 
El  ftffente  excliulTO  « 
D.  Manuel  Solsona,  eata- 
blecidoen  el  kiosko  núme- 
ro 5,  Bambla  del  Centro, 
frente  &  [a  calle  Feniftn> 
do.  Dicho  centro  es  bAIo 
y  excloslvamente  para  la 
venta,  suflorlpolones  ; 
anuncios  en  la  dudad  d« 
Barcelona. 


Lo»  BoacríptoreB  de 

llndedor  del  luodo 


[CDilel 


FATE  EFILATOIBE  DÜSSER 


impi*w  «L PIIJVOM>  DUBVEH.  •■n 


30  oéntimoB  nOiueco 


) 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WA)NlDÉRER) 

Toda  la  correspondencia,  menos  la  referente  á  articnlos  y  dibiijos, 

debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 


SE  PUBLICA  LOS  JUEVES 


Precio  del  número:  20  céntimos. 

Números  atrasados,  al  mismo  precio  que  los  corrientes,  hasta  nuevo  aviso. 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN 

I)9<50  pesetea  en  toda  España. 
S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 
4        rraMces  en  los  demás  países.  ' 

*  ANUNCIOS  ^- 

Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  i)alabras  y  15  céntimos  cada  palabra  más. 

Hay  qne  añadir  10  céntimos  por  cada  anuncio,  para  timbre. 
Para  las  demás  clases  de  anuncios,  pídanse  precios. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  arttculos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los 
cuales  bajeamos  uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  «Ds  PAOO».  Todas  las  comunicaciones  deben  traer 
el  nombre  y  las  señas  del  domicilie  del  remitente.  Procuraremos  devolver  los  originales  que  no  sirvan,  si 
con  el  original  se  nos  manda  un  sobre,  ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos,  ni  con- 
servamos ningún  original  que  no  traiga  sobre  franqueado,  ni  hacemos  excepciones. 

Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  artística.  Los  periódicos  podrán  copiar  articnlos  de 
los  qne  no  formen  serie,  haciendo  constar  qne  son  de  ALREDEDOR  BBL  MUmDO;  pero  la  reproducción 
de  grabados  queda  terminantemente  prohibida. 


J(ecetas  y  Recreos, 


Es  UN  FIJATIVO  EXCELENTE  pata  los  dibujos  al  car- 
bón el  siguiente: 
Disolver  en  frío 

Alcohol 300  gramos. 

Qoma  laca 15       — 

Resina  copal 5       — 

Se  emplea  con  pulverizador. 


nuevas,  y  lo  que  aún  es  mejor,  no  se  ponen  ama- 
rillas. 


Limpieza  de  corbatas  y  pañuelos  de  seda.  Cuan- 
do se  lavan  tejidos  de  seda  hay  que  tomar  precau- 
ciones para  que  no  pierdan  el  color  ni  la  tersura  pri- 
mitivos. Uno  de  los  sistemas  que  mejores  resultados 
dan  es  este :  Se  pelan  imas  cuantas  patatas  y  des- 
pués de  rallarlas  con  un  rallador  de  pan  se  envuel- 
ven en  un  trapo  y  se  retuerce  éste  para  que  las  pa- 
tatas suelten  el  jugo,  cuidando  de  recogerlo  en  un 
vaso.  Este  jujjo,  mezclado  con  agua  bien  clara  en 
cantidad  suñciente  para  las  prendas  que  hayan  de 
lavarse,  quita  las  mauckas  y  todo  lo  sucio  del  tejido 
sin  necesidad  de  jabón  ni  de  ninguna  otra  lejía. 

Después  de  planchadas  quedan  las  prendas  como 


Paba  impebmeabilizar  el  cusbo  puede  emplearse 
uno  de  estos  procedimientos : 

Primer  procedimiento.  Barnizar  el  cuero  con  esta 
mezcla: 

Bencina 2  partes. 

Esencia  de  trementina 2  — 

Colofonia 3  — 

Barniz 1  — 

Segundo  procedimiento : 

Resina 12  — 

Grasa 8  — 

Esencia  de  trementina, 3/10     — 


La  tintura  de  yodo  se  altera  con  mucha  facilidad, 
lo  cuaJ  constituye  un  verdadero  contratiempo  tratán- 
dose, como  se  trata,  de  una  medicina  popiüar. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  ante  todo,  que  al  con- 
trario de  lo  que  sucede  con  otros  medicamentos,  el 

(CMtloíii  80  li  pestltln  fí^u). 


Alredtdw  del  Mundo 


1j  @tedFal  de  í^eón,  pestaupada 


a.  TtKTiXO  DR  1^  PmXTA  CBHTBAI,  RBPEMB<TÁNDO    I 


í^otog.  fino,  de  Laurent.) 


Antes  qne  tyneuna  otra  Revista,  se  ocupó  Alrede- 
dor DBL  Mondo  del  término  de  laa  notabilísimas  obras* 
de  resUnraoión  llevadas  á  cabo  durante  inflnidad  de 
años  en  la  Catedral  de  León; 
en  su  núm.  97,  del  11  de  Abril, 
puede  verse  el  articulo,  proli- 
jamente ilustrado,  que  enton- 
ces consBg:ró  i  describir  la 
historia,  las  bellezas  y  la  fama 
del  hermoso  templo. 

Hoy  cnmple  dar  A  conocer 
y  admirar  los  trabajos  y  pro- 
yectos ejecutados  en  la  res- 
tauración, una  de  las  pág-inna 
más  brillantes  de  la  histoila 
del  arte. 

Cinco  arquitectos  tomaron 
parte  en  ella.  Laviña,  Callejo, 
Madrazo,  da  loa  Ríos  y  Lázaro 
pusieron  BUS  energías  y  talen- 
tos al  servicio  de  nuestra  Ca- 
tedral. 

D.  Matías  Laviña  y  Blasoo, 
que,  según  uno  de  sus  biúgra- 
(08,  ademas  de  ser  un  reputa- 
do arquitecto  era  nn  músico 
notable,  hizo  un  estudio  pro- 
fundo de  todo  el  templo.  P'ijó 
su  ateución  en  los  detalles 
mAs  insignificantes,  y  (ruto  de 
esta  observación  fué  el  plan 
general  de  restanracióu;  pl;in 
al  que,  salvo  ligeras  correc- 
ciones, se  ajustaron  y  ciñeron 
BUS  snceBorea.  Dicho  arquitec- 
to hizo  sus  estudios. en  Roma, 
y  pertenecía  á  la  escuela  lla- 
mada cianea. 

D.  Andrés  Fernández  Calle- 
jo, inmediato  sucesor  de  Lavi-  tírja  «KSTAtíBADA  i 
jia,  intentó  arreglar  la  admi- 


nistración de  tas  obras  (administración  que  entonces 
se  hallaba  completamente  desmoralizada).  Procuró 
corregir  algunas  irregularidade»,  y  tal  vez  esta  fué  la 
caiisa  de  rozamientos  que  le 
impidieron  continoar  al  &ente 
de  las  obras  de  la  restaura- 
ción. En  su  gestión  como  ar- 
quitecto puede  decirse  qne  se 
limitó  á  seguir  los  proyectos 
de  su  antecesor. 

Elííí  deEnero  de  18G8  fué 
nombrado  arquitecto  restau- 
rador D.  Juan  Madrazo.  Débe- 
se &  éste  la  organización  de 
los  tallerea  de  cai-pinteros  y 
canteros,  y  su  célebre  anda- 
miaje cosió  aproximadamente 
ciento  senenta  mil  d»ros. 

A  MndrazD  sucedió  D.  De- 
metrio lie  los  Ríos.  Este  arqui- 
tecto fué  el  que  propuso  el 
traslado,  del  coro,  el  cual,  si 
bien  osta  considerado  como 
una  obra  de  arte,  por  ser  muy 
posterior  á  la  Catedral  y  por 
sus  dimensiones,  un  poco  co- 
losales, se  despeina  del  con- 
junto. El  coste  de  las  obra» 
realizadas  por  este  aniuitecto 
anciendc  á  la  cantidad,  tnm- 
hién  aproximada,  de  un  millón 
doacienlas  mil  pesetas.  Débese 
también  é.  ól  el  proyecto  de  la 
Capilla  conocida  con  el  nom- 
bre del  Cristo  de  la  Wctoria, 
Lii-.aro,  el  último  de  los  ar- 
quitectos, y  el  que  dará  dif^no 
remate  A  tas  obras,  une  A  la 
cualidad  de  haber  hecho  una 

tanda  de  ser  hijo  da  nuestra 


e  D.Wtnocio  T.  Pércí,  L«6n.) 


Alrededor  del  Mnndo 


En  imo  de  nuestros  primeroa  números,  en  el  16, 
nos  ocupamos  de  loa  medios  raros  de  locomoción,  y 
entre  etlos  citábamos  los  cables  aéreos  que  sirven 
para  el  transporte  de  mineral,  y  en  cnyo»  cestos,  de 
vez  en  cuando,  se  mete  algún  atrevido  para  trasla- 
darse más  rápidamente  de  una  cumbre  á  otra  ó  desde 
las  montañas  al  valle. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  hasta  ahora  ae  haya 
establecido  linea  alguna  pora  viajeros  por  el  mismo 
sistema.  De  todos  modos,  una  línea  de  ese  género  no 
tiene  ninKÚn  parecido  con  la  que  se  está  construyen- 
do actualmente  para  transportar  viajeros,  con  todo 
lujo  y  toda  comodidad,  desde  uno  á  otro  de  los  mu- 
chos picos  de  la  Sierra  Madre,  en  California. 

Tratase  de  una  obra  de  ingeniería  digna  del  si- 

51o  xz,  y  al  frente 
e  ella  se  encueo- 


tranel 


il  profesor  Lo- 
we,   de  Fosadena, 
que  empezé  su 
rrera    como    aero 


dos,  y  que  sin  du- 
da p  o  r  conservar 
su  a£ción  á  los  via- 
jes por  los  aires,  ha 
ideado  el  nuevo  gé- 
nero de  ferrocarril. 

Ño  hace  mucho 
proyectó  y  constru- 
yó el  ferrocarril  del 
monte  Lowe,  don- 
de, abandonando 
audazmente  todas 
las  tradidones,  co- 
locó la  vía  en  las 
faldas,  ó  mejor  di- 
cho, en  los  cortes 
de  una  montaña  á 
ángulos  de  62  gra^ 
dos,  es  decir,  casi 
perpendio  ular- 
mente. 

Lo  que  ahora 
proyectay  está 
realizando  es  infi- 
nitamente más  au- 
daz. 

Suspenderá    u  n 


cable  de  acero  de  seis  centfmelros  de  los  cuatro  picos 
más  importantes  de  los  montes  que  llegan  hasta  el 
corazón  de  Sierra  Madre. 

Por  ese  cable  correrán  de  cumbre  á  cumbre,  salvan- 
do por  los  aires  el  espacio,  coches  eléctricos  capacei 
cada  uno  para  80  personas. 

Habrá  un  gran  descenso  de  cable,  como  el  de  una 
cuerda  tendida  Soja,  entre  pico  y  pico.  Por  la  pen- 
diente del  cable  correrá  hacia  abajo  el  coche  eléclzi- 
co,  impulsado  por  la  fuerza  de  gravedad.  La  rapidei 
del  descenso  será  tremenda,  y  las  personaa  ^ue  vayan 
en  los  coches  experimentarui  igual  sensación  que  si 
se  cayesen  por  el  espacio.  A  sus  pies,  pero  á  la  tre- 
menda profundidad  de  763  metros,  verán  los  vallee 
con  BUS  ondulaciones  ascendiendo  hacia  la  montaña 
que  se  alza  al  otro  lodo.  No  pocos  senti- 

_í j_j -"-'eo  al  ver  aquel  des- 

Q  parece  conducirlos 
I.  De  repente  obser 
npieza  a  dejar  de  es- 
¡e  tirante,  y  la  tiran- 
momentos,  y  cuando 
ductor  abrirá  paso  i 
■otarán  las  ftarras  ó 
il  coche  al  cattle  y  los 
ansportados  ya  casi 
ita  la  cumbre  á  cuyos 

inducirá  hasta  la  es- 
del  monte  Horkham, 
áón  de  1.876  metros, 
coches  tomarán  una 
le  que  sólo  tiene  ud 
recorrido  de  unos 
cuantos  centenares 
de  metros.  Des- 
pués  volverán  i 
unirse  á  otro  ca- 
ble que  los  lancari 
por  el  espacio. 

El  salto  será  esta 
vez  de  cerca  de 
1.8B9  metros  para 
salvar  el  cafión  del 
monte  de  Son  Ga- 
briel, cuya  cúspi- 
de está  áS.lfl&  me- 
tros sobre  el  nivel 
deloiar. 
jjuo  Vendrá    luege 


'^Alrededor  áel  Mniide 
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otro  salto  casi  del  mismo  largo  sobre  barrancos  pro- 
fundísimos,  y  después  de  él  los  viajeros  aéreos  se  en- 
contrarán en  la  cumbre  del  monte  Wilson,  á  2.440 
metros  de  altura. 

£n  hora  y  media  el  viajero,  por  esta  atrevida  línea, 
habrá  recorrido  climas  de  los  más  diversos  que  pue- 
de concebirse. 

AI  meterse  en  el  coche  estará  en  medio  de  bosques 
casi  tropicales  de  palmeras  j  de  naranjos ;  poco  á 
poco  irá  variando  la  vegetación^  hasta  ^ue  á  la  He- 
lada sólo  podrá  ver  pinos  y  enemas  casi  enanas.  La 
ultima  estación  se  halla  emplazada  en  alturas  don- 
de cadn  nieves  todo  el  afio.  mientras  que  en  «los  va- 
lles inferiores  se  encontraran  Henos  de  fíores  los  jar- 
dines. Al  mismo  tiempo  habrái  probado  el  viajero  toda 
una  variedad  de  sistemas  de  locomoción. 

La  primera  parte  del  camino  se  hace  por  el  ferro- 
carril del  sistema  ordinario  que  va  de  los  Andes  á 
Pasadena.  Luego  una  vía  de  trole  conduce  hasta  el 
pie  de  las  montafias.  Se  sube  á  seguida  por  el  ferro- 


carril inclinado  que  va  al  monte  Lowe.  Hay  después 
él  ferrocarril  circular,  cuya  vía  está  colocada  sobre 
caballetes  para  nivelar  en  lo  posible  las  desigualda- 
des del  terreno,  y  que  se  llama  circular  porque  va 
haciendo  zig-zag  al  trepar  por  las  faldas  en  los  mon- 
tes ;  mudia  parte  de  esta  vía  parece,  en  realidad, 
suspendida  en  el  aire  y  de  ella  forman  parte  grandes 
puentes  también  circulares.  Por  último,  se  toma  la 
vía  aérea  que  hemos  descrito. 

Se  han  adoptado  todas  las  medidas  necesarias  para 
que  sea  perfecta  la  seguridad  de  los  viajeros. 

El  viaje,  sin  embargo,  permitirá  expermientar  sen- 
saciones intensas  tales  como  rara  vez  se  encuentran 
en  la  vida. 

Verse  avanzar  rápidamente  por  el  aire  á  alturas  in- 
mensas sobre  la  tierra,  con  masas  de  nubes  y  con  pi- 
cos de  montañas  á  los  pies,  será  algo  como  un  avance 
de  lo  que  experimentarán  los  hombres  del  porvenir 
cuando  se  sientan  flotar  por  el  espacio  camino  de  las 
estrellas. 
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El  primero  que  tomó  catfé 

Achmed-Besmi-Eíf  endi,  historiador  y  estadista  tur- 
co^ que  murió  cieso  hacia  1788,  dice  que  el  descubri- 
miento del  café  data  del  afiq  666  de  la  Hegira— si- 
glo XIII  de  nuestra  Era, — atribuyéndolo  á  un  dervi- 
che de  la  orden  de  los  Schazilys,  en  Moka  (Arabia). 

He  aquí  cómo  refiere  el  bocho : 

Scheykh-Omer,  cuyo  era  el  nombre,  había  sido  ex- 
pulsado de  su  convento  por  su  conducta  depravada  y 
desterrado  á  la  montafta  Kiouhh-Ewsab,  donde  vivía 
en  la  más  espantosa  de  las  soledades. 

Un  día,  agotados  todos  los  recursos  y  estando  mu- 
riéndose  de  nambre.  imaginó  cocer  los  granos  de  un 
arbusto  que  abundaoai  extraordinariamento  en  aque- 
llos parajes. 

La  tal  idea  tuvo  feliz  resultado,  y  jra  llevaba  tres 
días  alimentándose  sólo  con  aquel  cocimiento,  cuan- 
do dos  amigos  suyos,  sabedores  de  su  destierro,  fue- 
ron á  buscarlo,  llevándole  los  víveres  de  que  induda- 
blemente había  de  carecer. 

Y  calculen  ustedes  la  sorpresa  de  los  carifiosos 
amigos  del  derviche  al  encontrarlo  tan  animado  y  tan 
fuerte  como  si  no  hubiera  sufrido  privación  alguna. 

Contóles  él  su  descubrimiento,  picóles  á  ellos  la 
curiosidad,  coció  el  derviche  un  Duen  pufiado  de 
granos,  bebieron  los  amigos  aquel  líquido  que  había 
dado  la  vida  al  desterrado,  y  fué  tal  el  contento  que 
les  causó  el  sabor  y  el  aroma  de  la  susodicha  bebida, 
que  aplazaron  su  regpreso  por  diez  días. 

Diez  días  que  se  pasaron  tomando  café,  como  es 
lógico,  y  al  cabo  de  los  cuales  los  forasteros  se  halla- 
ron carados  de  una  enfermedad  de  la  piel  que  les 
traia  á  mal  traer. 

Loa  agradecidos  amigos  pregonaron  en  Moka  la 
noticia  y  las  ventajas  del  descubrimiento,  y  á  los  po- 
cos díaa  había  ocia  en  la  montaña  para  llevar  á  la  ciu- 


dad los  granos  del  cahhvíé;  porque  en  punto  á  ex- 
plotar las  novedades,  lo  mismo  da  un  siglo  que  otro 
y  lo  mismo  da  moros  que  cristianos. 

Llegó  el  c  ruido  i  del  éxito  á  oí^os  del  príncipe  de 
Moka,  que  hizo  llevar  al  derviche  á  su  palacio,  lo 
colmó  de  honores  y  ordenó  que  en  su  honor  se  cons- 
truyese un  convento  al  pie  de  la  montaña  en  que  es- 
tuvo desterrado. 

Este  es,  según  las  leyendas  árabes,  el  origen  del 
delicioso  cocimiento  que  constituye  uno  de  los  mayo- 
res placeres  en  Oriente,  y  (^ue,  adulterado,  está  in- 
toxicando hoy  á  todo  el  Occidente. 

Felipe  Pébez  Capo. 
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MAYÚSCULAS  Y   MINÚSCULAS 

(Por  D.  HIGÜEL  DE  UNAMÜNO,  Rector  de  la  ünlrersidad  de  Salamenoe). 


posa  sabida  es  que  eH  hombre  apenas  repara  en  los 
misterios  y  milagros  cotidianos,  que  en  puro  ver  á 
todas  horas  algo  no  se  le  ocurre  buscarle  explica- 
ción, y  que  da  por  taJ  el  que  le  refieran  un  hecho 
raro  á  otro  he(mo  frecuente,  aunque  sea  éste  tan 
incomprensible  como  aquél. 

Este  exordio,  un  si  es  no  es  presuntuoso  y  solem- 
ne, viene,  caro  lector,  á  decirte  que  cuando  te  ha- 
brás preguntado  por  la  razón  de  extrañas  y  poco 
vistas  transformaciones,  no  se  te  haibrá  ocurrido  pre- 
guntarte cómo  sale  la  fi^ra  de  nuestra  a  minúscula 
de  la  de  nuestra  A  mayúscula,  ó  las  dos  de  una  ter- 
eera ;  qué  proceso  gráfico  enlaza  esos  dos  signos  tan 


diferentes  entre  si.  T  quien  dice  esto  de  las  As,  lo 
dice  de  las  Dd,  Ee,  Gg.  Br  y  otras.  En  casos  como 
la  Ce,  Oo.  Pp^  no  cabe  duda :  es  el  minúsculo  el  mie- 
mo  signo,  achicado  ;  pero  una  r,  i  qué  relación  tiene 
con  una  B1  Vamos  a  ello. 

No  es  cosa  de  trazar  donhermogenescamente  Is 
historia  de  nuestro  alfabeto,  v  cómo  salió  del  lati- 
no, y  éste,  con  el  griego,  del  fenicio,  y  el  fenicio 
acaso  de  la  escritura  hierática  de  los  egipcios.  Abre- 
viemos. 

Lo  que  si  conviene  decir  es  que  hubo  un  modo  de 
escritura,  que  los  griegos  llamaron  ¡nutrofedon^  es 
decir,  á  manera  de  buey  que  ara,  y  en  el  que  el  escrí- 


FU* 


ce 

Fft*. 


biente  al  llegar,  yendo  de  izquierda  á  derecha  al  fin 
del  renglón,  trazaba  el  renglón  siguiente  de  derecha 
á  izquierda,  lo  que  llevaba  consigo  la  inversión  de 
las  letras  de  taJ  modo,  que  si  en  el  primero  aparecía 
una  E  en  esta  forma,  presentábase  en  el  segundo 
invertida :  a .  De  aquí  el  que  en  la  aatigua  escri- 
tura se  encuentre  no  pocas  veces  un  signo  de  un  so- 
nido, va  mirando  á  la  dereoha^  ya  mirando  á  la  iz- 
quierda. 

Aquellas  de  nuestras  letras  mi  que  más  se  diferen- 
cian la  mayúscula  de  la  minúscula,  son :  Aa,  Dd,  Gg 
y  Rr.  En  la  Bb  se  distingue  fácilmente  el  tránsito 


B,    -6,    b 


y  lo  mismo  sucede  en  la  Ee  (véase  lai  fig.  1.^). 

Y  aquí  conviene  hacer  notar  cómo  la  mayor  parte 
de  estas  evoluciones  gráficas  tienen  por  origen  la 
conversión  de  las  líneas  quebradas,  de  los  ángulos, 
en  curvas.  Asi  caben  dos  ees,  una  curvilínea,  la 
usual :  C,  y  otra  rectilínea  (Fig.  2.*).  Fácil  es 
ver  hoy  mismo,  en  rótulos  y  letreros,  una  O  rectilí- 
nea, en  forma  de  cuadrilátero.  La  conversión  en  cur- 
va del  ángulo  superior  de  la  F,  da  la  minúscula :  f . 
Pasemos  ahora  á  las  que  ofrecen  dificultad. 

Aa.     Su  evolución  diferenciadora  se  ve  en  el  trsr- 


7ado  de  la  fig.  3.*  A  los  signos  segundo  y  tercero  de 
dicha  fig.  3.*  corresponde  nuestra  a. 

Todas  las  figuráis  del  primer  trazado,  así  como 
otras  análogas  é  invertidas,  encuéntranse  en  inscrip- 
ciones griegas  ó  latinas.  La  letra  egipcia  salió,  se  bu- 
rme,  de  otra  de  la  escríturai  egipcia  nierática,  y  ésta 
su  vez  de  im  signo  de  la  jeroglífica,  que  represen- 
ta im  pajarraco  (véase  la  fiff.  4.*). 

Como  se  ve,  la  a  minúscula  ha  salido  de  la  primi- 
tiva (fig.  5.*)  (sea  ésta  un  hacha,  sea  simplificación 
del  jeroglífico  pajarraco),  sin  más  que  redondearle 
el  triangulillo,  haciendo  ae  él  ima  panza. 

En  la  a  manuscrita  no  ha  auedado  más  que  la  pan- 
za, la  panza  del  pajarraco  de  marras,  quiero  decir, 
del  pajarraco  jeroglífico.  Ese  redondel  ó  elipsoide 
que  se  apoya  en  un  soporte,  es  transformación  del 
triángulo  que  aparece  en  lo  alto  de  la  A. 

Dd.  En  los  distintos  alfabetos  griegos  y  latinos 
se  encuentra  esta  letra,  ya  rectilínea,  ya  curvilínea, 
mirando  á  la  derecha  unas  veces  y  á  la  izquierda 
otras  (fig.  6.*). 

Sin  más  que  prolongarle  hacia  arriba  el  eje  al  úl- 
timo signo,  tenemos  la  d  minúscula,  que  es  inverti- 
da de  la  mayúscula. 

Gg.  Esta  diferenciación  es  posterior  á  la  escri- 
tura latina,  en  que  no  se  distinguía  entre  c  y  g.  £1 
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rfe^ 


rf7t 


/?<Sf 


9^ 


valor  primitivo  de  la  c  era  de  g  suanre  (ga,  go,  gu) 
(pacunt  dice  la  ley  de  las  Doce  Tablas),  y  se  conservó 
aun  luego  de  inventada  la  g  (macister  por  marjister). 
Para  el  sonido  de  c  se  empleaba  la  k,  lo  cual  quiere 
decir  que  los  partidarios  de  la  ortografía  fonética 
que  escriben  kalumnia  no  hacen  más  que  restaurar 
lo  más  antiguo.  (A  los  acusados  de  oalunmia  se  les 
marcaba  la  frente  con  una  k,  resto  de  la  antigua  or- 
tografía). 

A  menudo  resulta  que  lo  más  moderno  es  lo  más 
antiguo,  y  que  coinciden  los  que  tienden  al  más  re- 
moto porvenir,  con  los  que  al  más  remoto  pasado 
tienden.  I  No  acabará  la  humanidad  por  volver  á  sus 
orígenes,  cerrándose  el  círculo  ? 

Vhora  tengo  en  estudio  esta  concepción  circular 


del  tiempo,  que  vislumbró  Nietzsche;  me  la  han 
sugerido  los  modernistas,  que  son  lo  más  antiguo 
que  conozco.  Volvamos  á  la  g. 

En  la  época  de  la  guerra  con  Pirro,  se  distinguió 
la  c  de  la  g;  fué  ^urius  Carvilius  quien,  según 
Plutarco,  introdujo  la  variante,  y  aparece  por  pri- 
mera vez  en  el  sarcóhigo  de  L.  C.  Scipio  Barbatus 
(290  antes  de  J.  C).  Pero  este  cursillo,  de  audición 
baraita,  no  pone  de  manifiesto  la  unidad  de  origen 
gráfico  de  la  Q  y  la  g. 

La  g  no  es  más  que  una  o  con  cediUa»  ó  sea  con 
una  especie  de  rabo  (véase  la  fig.  7.*). 

En  la  minúscula,  el  rabo  se  ha  desarrollado  mu- 
cho, retorciéndose  y  enroscándose,  y  á  la  vez,  al  ce 
rrarse  el  eemicírculo  de  la  primitiva  c,  ha  dejado 
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,  la  orejita  de  nuestra  ^  minÚB 

Apéndice  orgáiico  denotador  de  antigua  sutura,  un 

pendejo  atávico.  Nos  quiere  decir  que  no  tomemos 

eu  o  cerrftdoi  por  una  o,  que,  tirando  de  la  oreja, 

desharíamoii  el  punto 

de  sutura  que  en  la  o, 

drcular  a  b    orU/ine,    n  o 

existe. 

Br.  Hay  cierto  paren- 
tesco gráfico,  no  fonético, 
es  decir,  entre  los  signos  escritos,  no  entre  1m  soni- 
do^  entre  la  p  y  la  r.  El  signo  griego  del  sonido  r  es 
ana  P.  La  ti  ó  p  se  encuentra  en  las  indcrí^ciones 
fñegM  en  las  formas  de  la  fig.  9.',  esta  últtm»  en 
uiBcripciontNt  de  loa  looriofl  o»olicoe.  La  r  tiene  las 
formas  que  indica  la  fig.  10.' 

Véase  ahcia  ea  la  fig.  11.'  oómo  se  enlazan  mayús- 
cula T  misúncula. 

Oomo  cosa  curios^  he  de  baoer  notar  que  una  de 


^9  —  30  Mayo  WM 

las  dos  formas  corrientes  de  la  r  minúscula  manus- 
crita, la  z,  recuerda  A  la  n  griega  máa  que  á  otra  oosa. 
Los  detrás  signos  no  o&ecen  dificultad,  debiendo 
tan  sólo  hacer  notar  que  las  mayúsculas  propenden 
á  1»  forma  rectilinea,  y  á  la  curvilínea  las  minúscu- 
las, acercándose  aquéllas 
y^  y^  Y^  ^O  ^^  á  la  escritura  lapidaría, 
Ar  h^  I  ^  f     f  ^i>  1"^  M  "i**  íí^cil  trazar 

'  '    '      ■       '       '  con  cincel  rectas  que  no 

Ft  /tf  curvas,  y  acercándose  las 

minúsculaa  á  la  eacritura 
comente,  con  pincel  ¿  eetilete  ó  pluma,  en  que  son 
más  cómodas  las  curvas,  pues  ee  corre  más  trazando 
éstas.  Lo  cual  quiere  decir  que  las  mayúsculas  j»o- 
vienen  de  escritura)  grabada,  y  las  minúsculas  de  es- 
critura pintada :  son  más  oecult^rícas  aquéllas,  y 
éstas  mas  pictórícaa.  T  no  es  poco  haber  llegado  á 
una  conclusión  que,  siendo  relativamente  exacta, 
quepa  encerrarla  en  una  fórmula. 

MrouKL  Dx  UNAMUNO. 


Numión  ópiiem  Gurtomm 


Nuestro  gra- 
bado reproduce 
unas  cuantos  If- 


ñan  ala  vista  Laa  líneas  di- 
más,  quizá,  que  vergentes  que 
ninguna  de  las  parten  del  oen- 
iluRiones  ópticas  tro  son  las  que, 
conocidas.  en  realidad,  pro- 
Mirándolas,  se  ducen  la  ilu- 
9  ¡ente  uno  dis'  sión. 
puesto  á  apostar  Distraen  h  a  - 
mil  contra  uno  á  oia  fuera  las  11- 
que  lae  dos  lí-  neaa  de  visión, 
Deas  gruesas  ho-  y  hacen  creer 
rizoatalea  del  que  las  dos 
centro  son  curvas.  Cójase,  sin  embargo,  una  regla,  paralelas  están  más  separados  en  el  cenb'o  que 
7  si  se  la  coloca  debajo  de  cualquiera  de  las  dos  li-      en  los  extremos. 


Una  bola   de  piedra  encarcelada 

Por  extraño  que  el  caso  parezca,  bien  puede  ase- 
gurarse que  es  real  y  verdadero. 

Lo  Cáred  de  Corte,  de  Uadrid,  que  antee  se  hobíai 
llamado  Seda  de  Alealda  de  Caía  y  Corte,  y  más  tarde 
Palacio  de  la  Avditncia,  y  que  posteriormente  fué 
Slinisterio  de  Ultramar,  y  en  la  actualidad  de  Es- 
tado, Be  alza  en  la  calle  de  Atocha,  y  ha  sido  siem- 
pre considerado  como  uno  de  los  máa  hermosos  edi- 
ficios de  lai  capital.  En  sus  comienzos  estuvo  des< 
tinado,  como  (A  nombre  lo  indicaba,  ó  servir  de  pri- 
sión á  loa  nobles  y  personas  distinguidas,  relegán- 
dose los  demás  presos  al  edificio  contiguo  que  daba 
á  la  calle  de  la  Concepción  Jerónimo  y  era  conocido 
con  el  nonriu'e  de  Oratorio  y  cata  de  padres  dd  Sai- 

El  verdugo  de  Madrid,  que  contra  lo  que  ae  ha 
lupuesto,  tan  sólo  usaba  un  traje  negro,  sin  poder 
usarle  de  otro  color,  ni  con  adorno  de  nmguna  cla- 
se, y  á  la  cabeza  un  sombrero  de  olas  extendidas, 
vivía  contiguamente  en  la  casa  llamada  entonces 
del  FerdiMjD  y  hoy  de  Santo  Tomás,  la  cual  lindaba 
con  la  CáTtd  de  CorU. 

Pues  bien  ;  el  paitio  de  la  caaa  del  ejecutor  de  la 
justicia  estaba  destinado  para  encierro  de  todo  ob- 
jeto inanimado  que  ¡ncurria  en  detito  ó  en  falta, 
que  requiriese  auto  de  prisión ;  y  en  él  estuvo  por 


muoho  tiempo  encarc^ada  una  de  las  bolas  del 

rente  de  Segovia...  I  por  haber  causado  Iw  muerte 
ma  infeliz  mujer,  sobre  la  que  c^ó  desde  el  pre- 
til al  abrazarse  en  ella! 

La  mujer  folleció,  y  nada  pudo  declarar ;  y  come 
la  bolo  ae  piedra  ae  obstjnó  en  no  decir  la  verdad 
de  lo  ocurrido,  hubo  de  sufrir  una  prisión  indefini- 
da en  castigo  de  un  delito  que  na£e  pudo  demos- 
trar si  había  cometido. 

E.  BoDBÍauEZ  Solí 8. 


Un  guia  del  pueblo  de  Agnetendorf,  que  eatá  si- 
tuado en  una  cadena  de  montafiaa  que  hay  entre  Si- 
lesia y  Bohemia,  tiene  un  perro,  al  cual  ha  enseñado 
á  servir  también  de  guía. 

Este  animal  conduce  á  los  turistas  con  perfecta 
seguridad  desde  su  pueblo  bosta  Bbmorlc  Eohe.  Lo 
mas  notable  del  caso  es  que  cuando  llega  á  un  pun- 
to pintoresco,  ó  en  el  que  conviene  llamar  la  aten- 
ción del  viajero,  se  detiene  y  empieza  á  dar  vueltas 
olrededor  de  él  para  que  se  detenga. 

DBSPIÍÉS  DE  UNA  MARCHA  forzada,  de  un  do 
do  pecho,  do  nn  largo  discurso,  nada  descansa  las 
fauces,  nada  refresca  la  boca  como  el  Licor  del  Polo. 
Por  esto  los  ciclistas,  cantantes  y  orndores  sagra- 
dos y  profanoB  son  tan  entusiastas  del  dentífrico 
nocional,  por  ser  el  más  higiénico  de  los  dentifricoa. 


Alrededor  dal  UamA» 


oánc^   mx 


IMIéLS  q-ize  el  siaeldo 
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El  hombre  aue  mejora  ra  condición  fíiica,  moral  é 
inteleotual  vale,  indudablemente,  máa  en  bu  indua- 
tria,  en  bu  hogar  y  en  la  comunidad  en  qne  vive. 

En  Isa  lineas 
BÍguíe  D  t  e  B  Be 
,  veri  que  el  c^i- 
(al  que  ae  invier- 
te en  GOnsegnir  el 
mejoramiento  en 
los  obreroB  es  un 
capital  en  alto 
grado  reproduc- 
tivo, porque  un 
hombre  mAs  vi- 
goroso hace  mis 
cantidad  de  obra, 
un  hombre  más 
concienzudo  ha- 
ce obra  más  oon- 
ciensuda  y  un 
hombre  máa  inte- 
ligente hace  obra 
máB   inteligente. 

Loa  caaoB  de 
que  vamoB  á  ocu- 
pamos, Be  refie- 
ren á  pandea  es- 
tablecuoie  n  t  o  s 
industriales  de 
Inglaterra  y  de 
los  Estados  üni- 
doa ;  los  doa  paí- 
ses donde  se  ha 
estudiado  en  for- 
1  prácticj 


para  tra- 

oajar  en  la  fábrica ;  qne  loa  terrenoa  anbieron  enoT- 
memente  de  precio ;  7  que  tan  bonito  quedó  el  lu- 
gar, que  ei  -" 


<C*tanM  peieMí    media  d«  alquilar  ti  mm 


el  problema  obrero.  El  jefe  de  una  fábrica  aituada 
no  leioB  de  Chicago,  que  emplea  1.400  operarios,  ob- 
servó haca  afios  el  aa|»ecto  «ido  del  terreno  y  triate 
de  las  oaaas  en  que  vivian  abededor  de  au  estable- 
oimieoto.  Llamó  á  un  jardinero  acreditado,  7  le  man- 
dó que  plantara  de 
árboles  todos  aque- 
llos terrenos;    que  --■- 
rodeara  á  los  corra- 
lea  con  emparrados 
j  otras  plantas  tre- 
padoras  ;    que  aire- 
dador  de  cada  casa 
formase  un  jardín,  7 
que  los  muros  mia- 
moa    de    las    casas 
fuesen     cubie  r  t  o  s 
con    emparrillados,      ■ 
por  los  cuales  pu-     ■' 
di  ese  Q    trepar    jaz- 
mines,  madreselvas, 
enredader  as,      ye- 
dras, lúpulo,  etc.,  de 
modo  que  todo  el 
paisaje  ofrecieae  tm 
aspecto  encantador. 
En  pocos  meses  la 
transformación  que- 


mo dueflo  de  la 
fábrica  se  biso 
construir  una  fin- 
ca en  él.  lUtut- 
tado  práctico : 
loa  propietarios 
de  la  industria 
ganaron  un  cteo- 
to  por  ciento  en 
el    oi^ital    em- 

Bleado  en  embe- 
eoer  aquel  si- 
tio, 7  además 
conaiguieron  dar 
á  ana  obreros  un 
elemento  de  ss- 
tásfacfüón,  que 
valla  más  aún 
que  todo  el  di- 
nero gastado. 

En  Brooklyn 
hay  anas  fundi- 
ciones de  hierro, 
en  las  que  traba- 
jan muchos  cen- 
tenares de  ope- 
runos.  Los  due- 
ños han  estable- 
0  i  d  o  en  ellu. 
además  de  lavs- 
torioB,  donde  ei 


dó 


eaiizada.     No 


se  veían  escombros 
por  ninguna  parte.  En  vez  de  una  barriada  obrera, 
iitquello  parecía  un  rincón  de  un  paisaje  ideal.  El 
'  resultado  fué  que,  dende  aquel  momento,  hubo  siem- 


da  obrero  puede  lavarse  la  cara  7  las  manos  7  dañe 
una  ducha  en  la  cabera  7  en  las  espaldas,  lavaderos 
meoAuicos  7  estufas,  donde  todoa  los  operarios  pue- 
dan lavarse  en  cuatro  ó  oinco  minutos  la  ropa  que 
llevan  puesta,  7  que  se  quitan  empapada  de  sudor; 
mal  oliente,  y  me- 
terla después  en  Ui 
■*-,..     ---Í-'  eatufaa  de  aire  cs- 

liente,  donde  se  U 
encuentran  á  la  ma- 
fiana  siguiente  per- 
fectamente limpis  j 
seca,  lo  cual  cona- 
tituye  un  elemento 
grandísimo  de  co- 
modidad para  ellos. 
Se  dirá  que,  esto  de 

Coderae  lavar  bien 
k  cara,  de  poden* 
dar  una  ducha  en  li 
cabeza  7  en  )a  es- 
palda 7  de  poderte 
:    poner  ropa  limpia 
de  balde  todos  lot 
días,  constituye  nos 
-^    -3,.»,    pequenez.    No    e' 
■-'-  ■    ■     aal :    los  operarioJ. 
TB  US  BOUS  DB  osscAmo        <'<"i  ^^  lavsdo.  la  ¡Jo- 
cha y  la  ropa  lun- 
pia,  ae  aienten  mu- 
cho más  frescos  7  deacanaados  que  los  obreros  tur 
se  ven  obligados  á  emprender  bub  tareas  diarias  lle- 
nos de  suciedad  7  de  sudor.  Beaultado  práctico :  qu« 
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■qnelloi  obreros  prodnccm  un»  cantidad  de  obra  ma- 
yor que  los  qvre  están  sudoa,  sin  contar  con  que 
aquel  estado  de  limpiesa  ajiazta  no  pocas  enferme- 
dadei,  r  por  consiguiente,  viene  i  producir  una  eco- 
nomía á-Ia  fábrica. 

En  otra  fáteica  de  la  misnu  región  los  propieta- 
rios han  estableoido  cuartos  de  ducha  para  sus  ope- 
rarios, con  libertad,  por  parte  de  éstos,  para  haoer 
uso  de  ellas  al  tennúiar  sus  tzabajos,  6  durante  tas 
horas  de  descanso.  Además  les  dan  veinte  minutos 
para  tomu*  un  ba- 
fi  o  completo  ala 
n  invierno 


^■:. 


y  cuarenta  minutos 
para  dos  baños  en 
verano.  Resultado 
práctico  :  que 
aquellos  baflos  re- 
frescan y  vigorizan 
al  obrero,  el  cual 
no  siente  tanto  la  ' 
necesidad  de  irse  á 
la  taberna  j  reani- 
marse tomando  be- 
bidas   alcohólicas. 

Los  mismos  fabric 
motivo  de  una  gran 
en  Nueva  York,  coi 
una  bibuna  desde  la  i 
ron  ver  la  fiesta  sus 
ñoH  con  BUi  familias, 
Buministraron  á  cae 
ellos  una  merienda. 
AUi,  como  en  otras 
bricas  inglesas  v  ñor 
naa,  se  hace  todo  lo  ] 
ra  volver  al  antigüe 
cuando  los  obreros  y 
tros  (léase  dueños  de  fábricas) 
formaban  una  verdadera  fami- 
lia. Los  dueflos  se  interesan  por 
el  bienestar  de  sug  operarios  7 
de  las  familias  de  éstos ;  y  en 

cambio  los  obreros  se  toman  el  mayor  interés  por  la 
fábrica. 

En  un  establecimiento  donde  impera  ese  régimen 
se  tiene  á  los  obreros  adiestrados  para  en  coso  de  in- 
cendio. AI  toque  de  un  silbato  especial,  todos  los  ope- 
rarios acuden  á  bus  puestos ;  unos  aplican  escalas  y 
trepan  por  ellas  para  cerrar  los  ventanas  ;  otros  traen 
corriendo  las  mangas  ¡  ob^B  acuden  con  las  bombas 
y  se  ponen  en  disposición  de  hacerlos  funcionar.  Todo 
ae  hace  instantáneamente,  y  cuando  se  da  la  sedal  de 
retbada  cada  aparato  y  cada  obrero  eRtán  otra  ves 
en  BU  lugar  á  los  cinco  minutoa.  Muchos  veces  se  da 
la  alarma  veinte  minutos  antes  de  la  hora  de  descan- 
so. T,  sin  embargo,  cuando  tocan  el  pito  para  volver 
todos  á «US  puestos,  ninguno  deja  de  hacerlo  y  todos 
reanudan  el  trabajo  aunque  saben  que  á  los  diez  mi- 
nutos han  de  dejarlo. 

No  hay  dinero  que  pague  un  celo  y  una  actividad 
semejantes. 

Oteo  de  los  grandes  empeños  de  los  industriales  in- 
gleses y  norteamericanos  es  hacer  lo  más  atractivas 
que  sea  posible  las  cas&a  de  sus  obreros.  Piensan, 
con  razón,  que  si  el  trabajador  no  encuentra  en  su 
casa  comida  bien  hecha,  una  habitación  donde  reci- 
bir á  sus  amigos,  facilidades  para  estar  á  guato  con 
su  mujer  ó  distraerse  con  sus  hijos,  táende  á  irse  de 
su  casa  y  á  buscar  distracción  en  la  taberna  ó  en  ma- 
las compañías. 

Siguiendo  estos  priDcipios,  en  muchas  partea,  y  so- 
bro todo  en  Birkenhead,  frente  á  Liverpool,  los  ía- 
bncantes  han  construido  barriadas  obreras  donde  hay 


escuelas  para  los  njfioa,  salones  para  reuniones,  club 

Sara  los  nombres,  uutitutoB  para  las  mujeres  y  para 
is  muchachsB,  campos  de  recreo  y  de  sport  v  terre- 
nas que  los  operarios  pueden  arrendar  por  sólo  siete 
ú  ocho  pesetas  al  año  y  cultivar  en  ellos  flores  ó  le- 
gumbres. Las  casitas  con  jardín,  coquetamente  ador- 
nadas, no  cuestan  á  los  operuioa  mas  que  de  IB  á  24 
reales  por  semana.  Oada  una  de  estas  casitas  tiene 
tres  alcobas,  una  salo,  comedor,  cocina,  despensa  y 
rebate,  este  último  situado  en  u  corral.  En  la  misma 
k..^o^.  i,.T>  casos  muy  lujosas 
adoB,  los  capataces 
lección.  El  alquiler 
íB  es  la  mitad  de  lo 
a  él  pueblo  más  in- 
parcelas de  terreno 
unas  cuantas  pese- 
tducen  grandes  be- 
le  mientras  el  óbre- 
lo en  su, jardín  no  se 
acuerda  déla 
taberna ;  y,  por 
último,    el  per- 
miso |>ara  que 
las  familias  pue- 
dan  participar 
de  los  beneficio B 
de  las  clases,  del 
casino,  de  laB 
salas  de  reunio- 
nes y  de  los 
campos    de   re- 
creo,  hace  que 
toda  la  familia 
gane  ^  quede 
agradecida  á  la 
fabrica. 

Uuchoa  fabri- 
cantes, además 
de  estas  venta- 
jas, están  difun- 
diendo, por  me- 
dio de  clases  y 
conferencias,  loa  conocimientos  neccBarios  á  las  mu- 

{'eres  para  guisar  bien,  cultivar  una  huerta,  cortar  y 
lacer  vestidos  y  ropa  hlanca,  y  además  observar  las 
leyes  de  la  higiene. 

Otros  han  establecido,  anejas  á  sus  fábricas  ó  en 
BUS  barriadas  obreras,  salones  con  máquinas  de  coser 
movidas  por  la  misma  fuerza  que  los  talleres,  donde 
las  mujeres  y  las  hijas  de  los  operarios  jiu edén  coser 
ropa,  con  lo  cual  ahorran  tiempo  y  dmero,  puesto 
que  así  se  pueden  hacer  bu  ropa. 

'l'odaB  las  ventajas  de  este  género  que  interesan  á 
las  familias,  tiene  por  principal  objeto,  y  se  ha  con- 
seguido, el  (^ue  las  mujeres,  elemento  conservador 
en  toda  famiba,  tengan  apego  á  la  fábrica  y  sirvan  de 
contrapeso  para  «vitar  que  los  obreros  se  declaren 
en  huelga.  Hasta  tal  punto  se  va  desarrollando  este 
espíritu  de  considerar  al  trabajador  como  individuo 
de  la  familia  de  quien  lo  emplea,  que  una  de  las  gran- 
des casas  inglesas  costeó  en  1S97,  á  sus  S.SOO  obreros, 
una  ezcursion  de  un  dfa  á  Londres  ;  y  el  año  pasado, 
todos  loa  operarios  de  máé  de  veinte  años  de  edad, 
y  las  mujeres  de  los  casados,  fueron  á  visitar  la  Ex- 
posición de  Paris  á  costa  de  la  compañía.  La  pérdida 
que  representó  el  tener  cerrada  la  fábrica  durante 
unos  días  y  además  costear  el  viaje  y  la  comida  y  el 
alojamiento  de  aquel  ejército  industrial,  fué  enonne, 
pero  la  compañía  calculó  que,  en  cambio,  ganaba  mu- 
cho más  en  el  aprecio  de  sus  obreros. 
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Xia  historia  roxntoitiea  de  unlconde 


Los  parroquianos  del  relojero  Eeinecke,  estable- 
cido hace  una  porción  de  afios  en  Nueva  Vork,  cre- 
yeron que  el  buen  alemán  se  ha,bfa  vuelto  loco  cuan- 
do empezaron  á  recibir  unaa  tarjetas  suyaa  anun- 
ciando que  con  la  simple  presentación  de  aquellos 
pedazos  de  cartulina  se  les  pasaría  el  dia  19  de  Oc- 
tubre de  este  afio  la  mitad  del  importe  de  loa  com- 
posturas que  hubiesen  oboa&do  al  relojero,  y  que, 
ítem  más,  Heinecke  haría  800  regalos,  de  un  duro 
y  medio  á  l.iOO  duros  á  los  parroquianos  que  tuvie- 
sen derecho  á  cobrar  ma^'ores  cantidades  por  la 
presentación  de  tarjetas,  y  que  á  los  miamos  les 
doria  en  Diciembre  de  este  ofio  un  magnífico  ban- 
quete en  el  hotel  Waldoi'f -As baria,  el  raia  lujoso  de 
Nueva  York,  donde  un  postre  no  cuesta  menos  de 
un  duro.  El  importe  total  de  los  regalos  que  anun- 
ciaba el  relojero  era  de  25.000  duros,  sin  contar  las 


Es  que,  en  vez  de]  humilde  y  modesbísimo  ale- 
mán que  creían  sus  favorecedores,  era  un  conde  real 
y  verdadero,  dueño  de  una  gran  fortuna,  y  que  du- 
rante cuarenta  y  cinco  afioa  nabía  estado  ocultando 
su  condición  y  su  nombre  aun  á  su  misma  mujer  y 
sus  hijos. 

He  aquf  en  qué  términos  ha  referido  su  románti- 
ca historia  y  sus  aventuras  : 

■  Naci  en  el  castillo  de  Dembach,  en  Turingia,  y 
mi  posición  social  era  elevadísima.  Mi  padre  fué  el 
conde  Von  Lariach  y  mi  madre,  famoaa  por  au  belle- 
Ka,  era  la  condesa  Antonieba  Von  Heinecke,  dueña 
de  grandes  propiedades  en  Silesia.  Apenaa  con- 
taba yo  diez  y  siete  aSos  cuando  murió  mi  madre, 
y  desde  entonces  se  encargó  de  mi  educación  su 
amiga  intima,  la  gran  duquesa  Sofía  de  Weimar, 
bajo  cuya  tutela  entré  en  el  gran  mundo. 


Después  de  estudiar  durante  algunos  afios  en  las 
Universidades  de  Heidelber^  y  de  Bonn,  ine  histe- 
ron  oficial  de  uno  de  loa  regmiientos  máa  aristocrá- 
ticos de  mi  país,  del  cuarto  de  Huíanos,  cuyos  ofi- 
cialea  eran  todos  nobles,  como  yo.  Al  cabo  de  un 
aflo  de  servicio,  me  ascendieron  á  primer  teniente 
y  me  destinaron  á  la  guarnición  de  Salzvedel,  en 
la  provincia  de  Magdeburgo.  El  jefe  de  la  guarnición 
era  el  comandante  conde  Ton  Ponita,  hombre  de 
carácter  duro,  egoísta,  dominante  y  testarudo.  El 
comandante  tenía  su  patrimonio  en  las  cercanjas  j 
sus  fincas  lindaban  con  las  de  la  noble  familia  de  los 
Von  Annin-Doitzenburgs;  de  cuya  hija  y  heredera, 
una  de  la^  mujeres  más  hermosas  que  m  conocido, 
estaba  enamorada  la  guarnición  entera ;  pero  nadie 
máa  que  el  comandante  y  yo. 

El  conde  Von  Ponita,  viéndome  favorecido,  no 
tardó  en  demostrar  unoa  celos  furiosos  de  mL  Una 
noche,  en  Mayo  de  1856,  el  comandante  se  permitió 
en  el  casino  hablar  de  la  hermosa  condeaita  en  tér- 
minos que  me  encendieron  la  sangre,  y  no  sé  cómo 
en  el  acto  no  le  abofeteé.  Mis  compafieros  me  hi- 
cieron retirarme.  Paaé  la  noche  sin  poder  pegar  loa 
opos,  tanta  era  mi  ira,  y  decidí  obligar  á  la  mañana 
siguiente  al  comandante  á  tragarse  sus  palabras. 

Por  la  mañana  temprano  fuimos  á  hacer  ejerci- 
cios. El  comandante,  quizá  creyéndome  cobarde 
por  haberle  tolerada  los  insultos  de  la  noche  antes 
á  la  condesita,  no  hizo  más  que  molestarme  con  ob- 
aervaciones  ofensivae,  y  en  un  momento  de  irrita- 
ción llegó  hasta  darme  un  golpe  de  plano  con  el 
sable. 

Ciego  de  furor,  lo  desafié  en  el  acto,  y  delante 
de  la  tropa  y  de  los  demás  oficiales  nos  ocometdmos 
furiosamente.  MÍ  propósito  era  no  más  que  el  d« 
poner  á  mi  rival  fuera  de  combate  ;    pero  en  ta  ee- 


Alj«deáordeI  Mando 


lor  lívido  T  en  bus  ojob  le  conocí  1&  intención  de  ma- 
tarme. Dirigióme  una  estocada  altft  que  pasó  roy 
záadome  por  la  sien  j  me  causó  una  herida  y  casi 
me  tocó  un  ojo.  Su  segunda  estocada,  que  me  diri- 
gió á  la  garganta,  fué  parada  por  mi ;  pero  al  apar- 
lar  su  sable  me  hizo  una  herida  profunda  en  una 
mejilla.  Mi  eaemigo  se  habia  descubierto  el  pecho 
al  tirarse.  Kfe  aproveché  de  su  descuido  y,  tii^do- 
me  á  fondo,  lo  atravesé  de  parte  i  parte.  El  conde 
Von  Ponita  vaciló  sobre  bu  caballo  v  cavó  al  suelo. 
La  punta  ensangrentada  de  mi  aaole  le  asomaba 
por  la  espalda. 

La  sangre  que  me  salía  por  la  boca,  y  que  me  co< 
iría  por  la  sien  y  por  la  frente,  casi  cegándome  el 
ojo  izquierdo,  al  mismo  tiempo  que  la  conciencia 
del  acto  que  acababa  de  reaHzar  y  de  sus  conse- 
cuencias seguras,  me  aturdieron  durante  algunos 
segundos.  Pero  reponiéndome  inmediatamente, 
comprendí  que  sólo  la  fuga  podía  salvarme  de  usa 
muerte  deshonrosa. 

Piqué  espuelas  i  mi  caballo  ;  los  demás  oficia- 
les, probablemente  simpatizando  conmigo,  me  de- 
jaron huir.  Dirigíme  hacia  el  castillo  de  unos  ami- 
gos, á  donde  llcKué  á  toda  carrera  y  á  cuyas  puer- 
tas cayó  reventado  mi  caballo.  Me  dieron  otro  y  al- 
gún dinero  y  ropas  para  quitarme  el  uniforme,  y 
continué  mi  fuga  sin  pararme  hasta  que  llegué  a 
casa  de  otro  amigo,  junto  á  la  frontera  francssa. 
Allí  renové  otra  vez  mi  cabalgadura,  que  estaba  ya 
casi  reventada,  y  salvando  la  frontera  sano  y  salvo, 
me  dirigí  á  Calais,  donde  encontré  un  barco  que 
iba  á  salir  para  Nueva  Orleans. 

Llegué  á  la  ciudad  americana  sin  un  céntimo  en  el 
bolsillo  ni  una  carta  de  recomendación  para  nadie. 
Después  de  vagar  durante  algunas  horas  medio 
muerto  de  hambre,  entré  en  uu  restaurant  de  as- 
pecto muy  modesto,  á  cuyo  dueño,  un  alsaciano 
muy  bondadoso,  ofrecí  mis  servicios  por  sólo  la  co- 
mida. Aquel  buen  hombre,  á  quien  fardaré  gra- 
titud toda  mi  vida,  me  salvó  admitiéndome  á  sua 
servicios.  Me  suardé  bien  de  decirle  mi  verdadero 
nombre,  y  le  dije  que  me  llamaba  Edmundo  Hei- 
necke,  que  es  como  he  continuado  llamándome  du- 
rante los  cuarenta  y  cinco  afios  que  he  permanecido 
en  América.  Uno  de  los  parroquianos  del  restau- 
rant era  relojero  y  hombre  de  bastante  cultura; 
comprendió  por  mía  modalea  y  por  mi  aspecto  que 
el  puesto  de  camarero  era  muy  inferior  á  la  cate- 

foría  social  que  indudablemente  me  correspondía, 
nteresóse  por  mí,  y  cuando  le  pedí  gue  me  enseña- 
ra su  oficio,  no  sólo  accedió  á  ello,  smo  que  me  lle- 
vó á  su  establecimiento,  donde  permanecí  varios 
aSos,  y  á  la  postre  me  dejó  heredero  de  él,  después 
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de  repartir  unos  30.000  dollars  á  parientes  suyos. 
Desgraciadamente,  estalló  entonces  la  guerra  d& 
Becestón ;  los  negocios  ae  paralizaron,  y  al  querer 
marcharme  al  Norte  fui  detenido  en  el  barco,  y 
después  de  tenerme  una  jiorción  de  días  en  un  ca- 
labozo me  obÜgaron  á  abstarme  en  el  ejército  con- 
federado. Llegué  rápidamente  á  capitán  y  me  die- 
ron el  mando  de  una  guerrilla,  que  se  hizo  famosa, 
llamada  de  « los  tigres  de  la  Luisiana*.  Aq^uella  par- 
te de  mi  vida  acabó  con  que  un  día  loa  <  tigres  ■  en- 
contraron su  Waterlóo,  y  á  mí  me  dejaron  en  el 
campo,  creyéndome  muerto  y  con  mi  caballo  enci- 
ma de  mí. 

Fui  hecho  prisionero  y  salvado  de  la  muerte  ; 
pero  cuando  me  dejaron  libre  y  pude  llegar  á  Nue- 
va York,  estaba  arruinado  v  tuve  que  volver  á  me- 
terme en  un  reataurant  en  clase  de  camarero.  Cuan- 
do pude  ahorrar  algún  dinero,  me  establecí  nueva- 
mente como  relojera,  y  así  he  vivido  durante  trein- 
ta y  cinco  afioa.  Llegué  á  tener  35.000  dollars,  coa 
loB  cuales  establecí  una  sucursal  muy  lujosa,  al 
frente  de  la  cual  puse  á  una  persona,  que  desapare- 
oió  una  noche  llevándoselo  todo. 

Me  he  casada  durante  mi  destierro ;  pero  ni  mi 
mujer  ni  mis  hijos  han  sabido  hasta  hace  poco  que 
yo  era  el  conde  Yon  Larich  ;  siempre  me  creyeron  el 
modesto  y  vulgar  Heinecke. 

El  día  15  de  Junio  de  este  aflo  cumple  el  plazo 
marcado  por  la  ley  para  que  se  prescnba  mi  deli- 
to;  así  es  que  para  entonces  volveré  libremente  d 
Alemania  y  recobraré  mi  herencia,  que  constituye 
una  gran  fortuna. 

Entonces,  agradecido  á  las  personas  que  como 
parroquianos  Han  estado  favoreciéndome  durante 
tantos  atioB.  repartiré  entre  ellas  el  dinero  que 
dicen  las  tarjetas  que  lea  doy.  ■ 


Garrespoutionoim 

F.  T.  (Madrid),  fot  grande  que  tea  nuaitro  deesa  de  eenir 
tX  público,  comprenderí  que  no  podemoi  haoer  BTBiignmdoDee 
■cerca  de  lo  que  iutereía  í  cada  penon» ;  tratamo*  de  hacer- 
la!, ooD  maj^r  6  menor  éxito,  algunaa  recira,  paro  en  obaequia 
de  loe  TOBcriptore»,  j  uited  no  flgura  entra  elloa.— Jf .  R.  (Bar- 
tilma).  Nm  e*  impoiible  complacerle.  Publicamos  como  curio- 
■idad  lo  de  lai  fibricaa  de  belleía;  pero  no  podemoi  tomar  la 
roaponaabilidad  de  dieünguj'  entre  Isa  díHgidaa  ciantiflcamen- 
te  y  laa  da  charWtanea,  que  abundan  mucho,  7  mucha  meiioa 
nicomendar  alguna,  pae*  ns  las  conocemoa. — f.  B.  O.  (Ha- 
dñd).  No  retribuimoa  menudenciaa ;  aólo  artlculoa,  j  éitoa  han 
de  ser  de  ooaai  de  Eq>ana,  ;,  en  lo  poaible,  de  obaerradón  & 
eitudío  penonsl. — Á.  P.  (Barcdana).  Loi  animalei  an  loa  cua- 
lea  aa  ha  obaeirado  con  mi»  frecuencia  la  tendencia  al  luindío, 
■on  loi  caballea  j  lai  perroa:  loa  prímeraa,  enloqueddoa  por  loa 
maloa  tratamientoa;  j  loa  aegundoa,  por  aentimiento  cauaado 
por  la  pírdida  da  an  amo. 
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conaeeuenoia  de  la  obaervacidn  del  iQtíniD  eclipae  de  aol,  por  el 
doctor  D.  Hanusl  Hirquei.  Folleto  publicado  por  la  Benita 
Ibero-Ameriaina  de  Cimciai  Médieat,  Uadrid. 

CoNTEiBución  ntDUBTBiAL.  ResUmento  7  tojifai  de  la  oon- 
tribucián,  inatmcdonea  de  inveaUgacilin,  ncaudacídn  j  proce- 
dimiento contra  deudorea  i  la  Hacienda,  concordado  7  anotado 
por  D.  Máximo  Báncbei  de  Oeafla.  En  la  •  Bnciolopedia  Jurf- 
dicai.  Placa  de  Santa  Birbara,  4,  Uadrid. 

CCADBOa  »■  Ll  NXTÜlULm  J  EXPLICACIÓN  DI  U»  MOÉOt,  pOr 

D.  Celao  Qomia,  edüadoa  con  gnn  lujo  por  D.  Antonio  3.  Baa- 
tinoa.  de  Barcelona,  Coniejo  de  Ciento,  306.  Precio  d«  la  co- 
Iscción,  12  peaetaa. 
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X>ESDE  AMÉRICA  A  EUROPA  EN  GLOBO 


No  haJí  tranBaurrido  muchas  semaiiaa  desde  que  el 
conde  de  la  Vaulx  anunció  los  preparativos  que  es- 
taba haciendo  para  la  travesía  del  Uediterráneo  en 
globo,  y  ya  un  rival  suyo,  muy  conocido,  Louia  Go- 
dard,  el  famoso  aeronauta  francés,  comunica  Á  los 
periódicos  que  él  también  está  haciendo  preparati- 
vos para  un  viaje  en  globo,  comparado  con  el  cual  re- 
sulta insignificante  el  del  conde, 

Godard  se  propone  hacer,  durante  el  próximo  oto- 
lio,  la  travesía  de  Nueva  York  á  Europa  en  globo, 
aprovechando  los  vientos  Oeste  Que  en  esa  época 
del  año  reinan  en  el  Atlántico  del  Norte. 

£1  viaje  será  el  más  atrevido  que  se  h^a  ensaya- 
do jamás,  exceptuando  el  del  infortunado  Andrée  en 
busca  del  Polo. 

El  célebre  aeronauta  francés  piensa  realizar  eite 
:Sorprendente  viaje  en  un  globo  inventado  por  ¿i.  y 
que  ha  ensayado  ya  con  mucho  éxito.  ^ 

Es  un  rasgo  distintivo  el  uso  de  varios  globos  pe- 
-quefios  de  reserva  colocados  alrededor  del  grande. 
En  el  que  piensa  cruiar  el  Atlántico  llevan  ocho 
globos  de  reoerva  de  este  género,  dispuestos  en 
círculo,  y  que  servirán  parst  suministrar  al  globo 
principal  el  gas  que  pueda  ir  perdiendo  durante  la 
^travesía.  Créese  que  con  este  sistema  será  imposible 
que  el  aeróstato  pueda  precipitarse  hacia  la  tierra 
por  cualquier  accidente  repentino ;  es  poco  menos 
^ue  imposible  que  la  mayoría  de  los  globos  anxilia- 
xes  revienten  á  la  vez. 

El  nuevo  globo  de  M.  Qodará  se  llama  La  Franet, 
7  es  el  mayor  que  se  ha  elevado  en  los  aires. 

En  vez  de  la  barquilla  rudimentaria  que  acostum- 
bramos á  ver  en  los  globos,  lleva  todo  un  barco  de 
dos  puentes,  colgado^  por  medio  de  cables,  al  gran 
anillo  que  hay  debajo  del  globo  principal.  Amba 
«stá  el  primer  puente,  completamente  abierto,  para 
que  penetren  el  aire  j  el  sol.  Debajo  de  él  está  la  se- 
gunda cubierta,  que  verdaderamente  sirve  de  techo 
á  las  habitaciones,  y  que  se  utilizará  en  caso  de  llu- 
via. En  ambaa  cubiertas,  los  aeronautas  podrán  ba- 
«er  sus  observaciones  con  perfecta  comodidad.  Los 
barómetros,  los  termómetros,  los  telescopioa  y  de- 
más clases  de  instrumentos  científicos  necesarios  para 
hacer  observaciones  durante  un  viaje  aéreo  de  esta 
importancia,  estarán  colgados  de  los  cordajes  de  una 
manera  ingeniosa,  á  fin  de  que  no  estorben,  estén 
protegidos  y  al  mismo  tiempo  no  puedan  caerse. 

La  parte  del  barco  aéreo  destinada  á  alojamiento 
es  una  verdadera  maravilla.  Está  dotada  de  venta- 
nas, de  camas  y  del  mueblaje  necesario  para  la  co- 
modidad de  los  viajeros.  Los  muebles  son  fuertes  y 
construidos  con  bambú  para  que  no  pesen.  Los  via- 
Q  tanta  comodi- 


n  probar  que  la  navega- 
1  auxiliar  poderoso  é  im- 
}  que  además  constituye 


Atlántico.  Varías  personas  eminentes  del  Aero  Club 
de  Francia  quieren  también  ir  en  el  globo  ;  pero 
K.  Godard  ha  dispuesto  reservar  algunas  de  las  pla- 
zas á  los  yanquis. 

El  precio  del  pasaje  será  algo  caro,  porque  los  via- 
jeros han  de  contribuir  en  parte  á  los  gastos  del  via- 
je, que  se  elevan  á  unas  274.000  pesetas. 

Una  sección  interesante  del  globo  es  su  despensa. 
La  carne,  las  legumbres,  los  vinos,  etc.,  irán  metidos 
en  cestae  cerradas,  colgadas  del  aparejo  en  todo  lo 
alto.  No  puede  idearse  despensa  mejor 

Godard  calcula  que  puede  hacer  la  travesía  en 
cuatro  diaa  y  cuatro  horas,  y  para  ello  se  funda  en  el 


jeros  pueden  dormir  por  la  i 
dad  como  en  tierra. 

M.  Godard  tiene  empeño  e 
ción  aérea  es  ya,  no  solo  t: 
portante  de  la  ciencia,  sii 
un  deporte  agradable. 

El  globo  lleva  también  dos  grandes  botes  salvavi- 
'das,  de  los  cuales  se  echada  mano  en  caso  de  que  los 
viajeros  aéreos  se  vieran  obligados  á  navegar  por 
las  aguas  si  ocurriera  algún  accidente. 

El  acomodo  del  aeróstato  permite  llevar  en  él  diez 
pcrsonaa,  que  serán  M.  Godard,  tres  ayudantes  y 
«eis  pasajeros.  Entre  éstos  hay  que  incluir  á  U.  8ur- 
couf,  constructor  del  globo,  y  al  millonorío  yanqui 
John  Jacob  Astor,  que  se  interesa  mucho  en  el  pro- 
■greso  científico  y  que  tiene  empeKo  en  tomar  parte 
<en  el  primer  viaje  aéreo  que  se  hace  al  través  del 


L*  WÁamiíLA  DKL  OLOBO  m  M.  OODABD 

record  establecido  por  los  condes  de  la  Taulx  y  de 
Castillón  de  Snint  Víctor,  en  Octubre  último,  y  de) 
cual  nos  ocupamos  á  su  debido  tiempo.  Se  recordará 
que  los  condes  recorrieron  en  treinta  y  cinco  horas  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  los  2.140  kilómetros  que  se- 
paran á  Paria  de  Eoroeticker,  en  Rusia. 

El  aeronauta  francés  dioe.  sin  embargo,  que  cree 
poder  garantizar  que  su  globo  La  fronte  puede  per- 
manecer en  el  aire  sesenta  díaa  aeguidos  y  salvar  un* 
distancia  de  27.500  kilómetroB  sin  renovar  bu  provi- 
sión de  gas. 

Un  viaje  reciente  ha  demostrado  la  posibilidad  d« 
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PAEA  U  ENCUADEMACIÓN 
tfa  "Atrededor  det  Mundo,, 

HemoB  puesto  fi  la  vasta  naeraa  y  Injosas  ta- 
pas para  enonaderaar  las  ooleooiones  de  ALRE- 
DEDOR DEL  Mundo. 

Son  de  tela,  oon  lomos  de  piel.  Las  hay  de  los 
colores  rojo,  azol  osouro  y  rerde  pálido.  El  dibu- 
jo adjunto,  se  halla  estampado  en  ellas  en  plata  y 
y  rojo  6  negro. 

El  oonjnnto  presenta  nn  aspecto  mar  artístico, 
al  que  ayudan  us  oombinaoiones  de  colores. 

El  ooBte  de  estas  tapas  es  de  2,60  pesetas,  más 
35  céntimos  para  embalaje,  franqueo  y  certifioa- 
do,  cuando  haya  que  manillas  fuera  de  Madrid 
ó  de  Barcelona. 

Las  hay  para  loa  tomos  I,  H  y  III  de  Alrede- 
dor DEL  Mundo. 

Paedea  hacerse  loa  pedidos  á  la  admiaistraoión 
central  de  este  perUSdlco,  Plaza  del  Progreso,  1, 
Madrid.  En  Barcelona  pueden  recogerse  casa  de 
nuestro  agente,  D.  Manuel  Sobona,  Rambla  del 
Centro,  Kiosco  núm.  5,  trente  á  la  oall«  Fer- 
nando. 

Ida  personas  que  tengan  hechas  sus  ansoripeio- 
nes  directamente  en  nuestra  Administración  cen- 
tral recibirán  las  tapas  franco  de  porto  y  certifi- 
cadas, oon  solo  enriar  2,50  pesetas  para  cada  uní 
que  necesiten. 

Hacemos  á  los  corresponsales,  libreros  y  en- 
cuadernadores 10  por  100  de  descuento.  Pago 
adelantado. 

Con  cada  tapa  regalamos  el  índice  del  tomo 
correspondiente. 


hacer  por  eacima  del  mar  largas  traveBiaa  en  globo. 

El  dia  10  de  Enero  del  aflo  ftctual  se  lanzaron  des- 
de Pazia,  Berlín  7  otras  capitales  europeas  varios 
globos,  j  el  que  partió  de  fierlin  hizo  el  viaje  más 
notable,  porque  atravesó  completamente  al  Atlánti- 
co 7  fué  á  tomar  tierra  Á  Suecia.  Considérase  éste 
como  el  viaje  más  largo  que  ae  ha  hecho  por  encima 
del  mar.  El  globo  que  lo  realizó  pertenecía  á  la  So- 
ciedad Alemana  para  el  Fomento  de  1&  Navegación 
Aérea,  y  fué  construido  bajo  loa  auspicioa  del  direc- 
tor del  Observatorio  Aeronáutico  del  Instituto  Me- 
tereológico  de  Berlín.  En  la  barquilla  iban  el  tenien- 
te Hildebrondt,  de  la  división  aérea  del  ejército  pru- 
siano, 7  el  doctor  Berson,  colaborador  permanente 
del  Instituto  Metereolóeieo. 

El  globo  partió  de  Beriín  ¿  las  ocho  7  diecisiete  de 
la  mafiana ;  Á  las  diez  de  la  noche,  como  las  nubea 
lea  ocultaron  la  tierra,  los  aeronautas  decidieron  po- 
ner fin  á  su  viaje,  7  poco  después,  atravesando  una 
densa  capa  de  nubes,  ca7eron  sobre  la  nieve,  cerca 
de  la.  aldea  de  Svenahult,  i  unos  SO  kilómetros  de  la 
estación  del  ferrocarril  de  Marcarrd,  en  la  provincia 
de  Sma&land.  Despertaron  á  un  labrador  cjue  vivfa 
en  la  casa  más  cercana,  el  cual  les  did  alojamiento, 
7  i  la  ma&anat  ngaiente  empaquetaron  su  globo  7  se 
volvieron  á  Berlín. 

Qodard  no  tiene  más  que  cuarenta  afios,  7  es  un 
gimnasta  consumado.  A  los  doce  aüos  hizo  su  prime- 
ra ascensión  en  globo,  y  desde  entoncea  ha  dirigido 
y  organisado  una  porción  de  ellas.  No  se  cansa  de 
repetir  que  los  viajes  en  globo  aon  au  encanto,_y  que 
no  siente  es  ellos  la  más  insignificante  emoción  de 
temor. 
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EL  REY  DE  LOS  BARCOS  DE  VELA 


De  oada  nueve  barcos  que  hay  en  el  mundo,  cua- 
tro Bon  de  vela,  hecho  oaracteriBlico  de  eata  nuestra 
época  en  que  los  más  primitivos  aistemaB  rivalizan 
y  á  veccB  sobrepujan  i  loa  inventos  más  modernos 
ideados  par&  ahorrar  tiempo  y  trabajo. 

Jamás  ha  habido  en  el  mundo  tantos  buques  de 
vela  como  en  nuestro  siglo  del  vapor. 

En  total  surcan  hoy  los  mares  28.180  embarcacio- 
nes de  100  toneladas  para  arriba ;  y  de  ellas  sou  de 
vela  nada  meaos  que  I2.8QB.  Estas  cifras  causarán 
de  seguro  sorpresa  á  buena  porte  de  nuestros  lec- 
tores. 

Con  ellas  á  la  vista  no  tiene  nada  de  extraDo  que 
la  última  maravilla  salida  de  los  astilleros  sea  pre- 
cisamente un  barco  de  vela,  el  mayor  y  el  más  po- 
deroso de  cuantos  jamás  han  sido  construidos. 

Llámase  (Jeoríje  W.  Wells  esta  maravilla  del  si- 
glo XX,  y  es  una  magnifica  soleta  de  seis  polos, 
circunstancia  esta  última  que  le  hace  ser  único  en 
el  mundo.  Lleva  11.000  metros  de  lona  en  sus  velas; 
tiene  capacidad  para  G.OOO  toneladas  de  carbón  y 
un  largo  de  105  metros  y  medio,  dimensiones  que 
sólo  alcanzan  loa  grandes  trasatlánticos. 

Los  prácticos  creen  que  con  este  barco  se  ha  al- 
canzado el  limite  de  las  posibilidades  en  la  cons- 
trucción de  embarcaciones  de  vela. 

Tanto  y  desde  hace  tantos  afios  se  viene  hablando 
y  escribiendo  acerca  de  las  maravillas  de  los  gran- 
'  9  vaporea,  que  existe  la  tendencia  á  considei       ' 


los  buqu 
desaparece 
los  mejoref 
atrás  de  lo: 
arte  de  co 
va  cada  di. 
pula< 


anticuados  y  destinados  á 

.  Ya  se  ha  visto  que  no  ea  así.  Es  más, 
tipos  de  buques  de  vela  no  se  quedan 
vapores,  ni  mucho  menos,  en  cuanto  al 
iBlrucción  y  ventajas.  En  primer  lugar 
,  en  aumento ;  y  después  necesitan  tri- 
que los  vapores 


_elaL 

Es  cierto  que  la  navegación  á  vela  es  lenta  é  in- 
segura comparada  con  la  de  vapor  ;  pero  á  lo  mejor 
los  veleros  hacen  viajes  maravillosamente  rápidos. 


Ya  en  ISM  hubo  un  barco  de  velo,  el  Red  Jadxt,  que 
hizo  la  travesía  de  Nueva  York  á  Liverpool  en  trece 
dias.  En  1863,  el  Drtadiumgkt  se  cubrió  de  gloria  re- 
corriendo en  nueve  dfaa  y  diez  y  siete  horas  la  dis- 
tancia que  media  entie  Irlanda  y  Nueva  York.  El 
clipper  Thermopiiia  en  1868,  fué  de  Londres  á  Mel- 
boume  (Auatralia)  en  aesenta  días,  en  el  primer  via- 
je que  hizo.  Este  rápido  velero  recorrió  3.700  kiló- 
metros además  en  una  semana,  y  un  día  llegó  á  re- 
gistrar 704  kilómetros.  Es  frecuente  que  los  grandes 
buques  de  vela  salven  463  kilómetros  en  vemticus^ 
tro  horas. 

Indudablemente  estas  grandes  marohas  se  consi- 
guen por  medio  de  los  modernos  aparatos  de  que 
están  dotados  los  buques  de  vela,  tales  como  má- 
quinas de  vapor  para  el  manejo  de  las  velas,  de  las 
anclas,  etc..  en  el  mar,  y  para  cargar  y  descargar  en 
el  puerto.  Muchos  también,  de  los  destinados  á  lar- 
gas travesías  de  altura,  usan  el  vapor  como  auxiliar 
de  la  vela ;  en  caso  de  que  sobrevenga  una  calma, 
encienden  sus  máquinas,  las  cuales  les  sirven  tam- 
bién para  entrar  y  salir  de  los  puertos,  para  nave- 
gar por  los  ríos  donde  el  tráfico  es  muv -"- 

defenderEe  en  las  tormentas  y  para  elu 
si  los  coge  alguna  corriente. 

Hoy  día  hay  varios  buques  de  vela  de  cinco  palos. 
pero  el  Genrrie  W.  WtUt  es  el  único  de  seis  poloa 
Antes  de  que  se  le  botara,  los  dos  barcos  de  vela 
mayores  del  mundo  eran  los  de  cinco  palos  Nathottid 
T.  Palmer,  de  87  metros  de  largo  y  0.150  metros  de 
velamen,  y  el  John  B.  PrtMcoU,  de  07  metros  de  largo, 
dotados  ambos  de  todos  las  comodidades  únagina- 
blea  para  el  transporte  de  pasajeros. 

Pero  el  Genrqe  W.  WelU  es  el  rey  de  los  barcos  de 
vela.  Tiene  de  roble  blonco  el  casco  y  de  pino  duro 
y  de  pino  blanco  loa  pisos  y  accesorios  ;  en  su  cons- 
trucción han  entrado  además  algunos  centenares  de 
toneladas  de  hierro  y  de  cobre  para  unir  y  refotxar 
las  piezas  de  madera. 

"       "  n  105  metros  de  eslora,  IB  me- 
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Con  el  Telamea  del  Oiorob  W.  V/kujb  podría  hacerse  una 
vela  para  la  Giralda  de  Sevilla. 

tros  de  manga  y  7  metros  y  medio  de  alto.  A  pesar 
de  BUS  colosales  dimensiones,  es  un  modelo  oe  es- 
beltez, hasta  el  punto  de  que  parece  un  yate  de  re- 
creo. Cuando  larga  sus  velas  presenta  un  espec- 
táculo verdaderamente  hermoso.  Sus  palos,  hechos 
con  magníficos  ejemplares  de  pino  de  Oregón,  al- 
canzan una  altura  oe  53  metros  y  medio  sobre  la 
cubierta. 

Los  pasajeros  encuentran  á  bordo  todas  las  ven- 
tajas de  un  yate  de  vela  y  todas  las  comodidades  de 
uno  de  los  grandes  trasatlánticos  modernos.  Los 
galones  y  los  camarotes  están  amueblados  con  suma 
elegancia  y  dotados  de  calefacción  de  vapor,  baños 
calientes  y  fríos,  luz  eléctrica,  teléfono,  etc.  Sobre 
la  cubierta  se  alzan  tres  elegantes  cámaras,  una  de 
ellas  dividida  en  saloncitos  para  los  pasajeros  de 
más  lujo. 

Todo  el  cordaje  es  de  acero,  y  para  formar  idea 
de  la  cantidad  de  lona  que  lleva  en  sus  velas,  basta 
ver  el  dibujo  que  acompaña  á  estas  líneas  y  en  el 
cual  se  ve  que  con  dicha  lona  se  podría  formar  una 
vela  que  alcanzara  hasta  lo  más  alto  de  la  Giralda 
de  Sevilla. 


E!n  contra  de  la  carne 

De  cuantos  argumentos  han  aducido  los  vegeta- 
listas contra  la  fuimentación  carnívora,  no  creemos 
que  haya  ninguno  de  tanta  fuerza  como  el  estudio 
que  ha  hecho  Herr  Baelz,  de  Tokio,  y  que  ha  comu- 
nicado á  la  Sociedad  de  Medicina  de  Berlín. 

Examinando  la  alimentación  de  los  japoneses,  en 
cuyo  pueblo  reside,  dice  que  se  compone  casi  inde- 
fectiblemente  de  vegetales,  no  por  principio,  sino 
por  costumbre  y  por  necesidad. 

Sin  embargo,  los  japoneses,  á  pesar  de  la  pobreza 
de  albúmina  y  de  grasa  de  su  alimentación  or- 
dinaria, se  encuentran  en  un  estado  de  nutrición 
muy  satisfactorio ;  en  los  luchadores,  tan  famosos 
en  el  Japón,  un  poco  de  obesidad  es  de  buen  tono, 
lo  cual  prueDa  que  los  hidratos  de  carbono  son  sus- 
ceptibles de  transformarse  en  grasa. 

Pero  vamos  á  lo  esencial. 

Baelz  ha  hecho  el  experimento  siguiente :  todos 


los  días,  durante  tres  semanas,  dos  iaponeses  tira- 
ron del  richo  en  que  iba  (el  sabio  alemán  pesa  80 
kilos),  en  un  recorrido  de  40  kilómetros ;  toma- 
ban alimentación  ordinaria,  que  consistía  en  cas- 
tañas, raíces  y  otras  n^aterias  vegetales ;  el  défi- 
cit de  albuminóides,  según  la  teoría  de  Yoit,  era  de 
20  á  40  por  100 ;  generalmente,  los  hidratos  de  car- 
bono llenaban  la  diferencia.  Al  cabo  de  dos  semanas, 
uno  de  acjuellos  dos  individuos  tenía  el  mismo  peso 
que  al  principio  ;  el  otro  había  ganado  media  libra. 

Baelz,  además,  les  dio  entonces  carne  en  lugar  de 
ciertas  cantidades  de  alimento  rico  en  hidratos  de 
carbono ;  la  aceptaron  con  gusto  ;  pero  al  cabo  de 
tres  semanas  pidieron  que  se  les  suprimiera,  y  al  final 
del  experimento  declararon  que  con  el  alimento  de 
carne  se  sentían  más  cansados  y  no  podían  correr 
tan  bien. 

Por  lo  tanto,  aquellos  dos  individuos  realizaron 
un  trabajo  colosal,  durante  tres  semanas,  con  una 
alimentación  oue  teóricamente  era  insuficiente. 

El  mismo  sabio  cita  el  caso  de  otro  de  los  hombres 
que  tiran  de  richo,  oue  hizo  corriendo  los  110  kiló- 
metros que  separan  a  Tokio  de  Ñipo  en  catorce  ho- 
ras y  media. 

Con  un  coche,  cambiando  seis  veces  de  caballos, 
se  tarda  media  ñora  menos  en  correr  el  mismo  tra- 
yecto. 

Es  un  error  creer,  añade  Baelz,  que  se  puede  uno 
someter  de  repente  al  régimen  vegetalista ;  al  con- 
trario, es  preciso  acostumbrarse  muy  progresiva- 
mente. 

El  autor  llama  la  atención  sobre  una  legumbre 
que  entra  por  mucha  parte  en  la  alimentación  de 
los  japoneses :  es  la  simiente  de  soya,  que  contiene 
dos  veces  más  sdbúmina  que  la  mejor  carne  de  vaca 
y  encierra  20  por  100  de  grasa.  La  ha  empleado  con 
gran  éxito  para  los  diabéticos. 


El  Emperador  y  los  corsés 

Alemania  es  un  país  científico  donde  los  profesores 
ejercen  influencia  profunda  y  donde  los  higienistas 
acaban  de  ganar  la  gran  batalla  contra  el  uso  del 
corsé. 

No  pudiendo  hacer  que  el  Parlamento  votase  una 
ley  contra  el  corsé,  ni  que  el  emperador  se  metiera 
en  atolladeros  tan  grandes  como  el  que  representa- 
ría dicha  prohibición,  los  médicos  han  conseguido 
que  los  profesores  de  las  escuelas  públicas  y  de  los 
colegios  superiores  prohiban  unánime  y  absoluta- 
mente que  las  aJumnas  lleven  corsé. 

Las  reclamaciones  de  corseteros  y  corseteras  son 
infinitas.  Alegan  estos  industriales  que  la  prohibí; 
ción  representa  la  ruina  de -su  industria,  porque  si 
no  se  deja  que  las  muchachas  gasten  corsé  hasta  des- 
pués de  haber  salido  de  los  colegios,  es  decir,  hasta 
los  diez  y  siete  ó  los  diez  y  ocho  años,  es  seguro  que 
ya  no  se  lo  pondrán  en  la  vida. 

El  pleito  está  entablado  y  parece  que  el  empera- 
dor Guillermo  será  quien  tenga  que  resolver  como 
arbitro  entre  los  higienistas  y  los  corseteros. 

Una  señora  de  Birmingham  llamada  O'Brien,  que 
había  estado  ciega  durante  muchos  años,  recobró  la 
vista  de  un  modo  milagroso. 

Andando  por  su  casa  tropezó  con  un  gato,  se  cayó 
al  suelo  y  perdió  el  conocimiento,  y  cuando  volvió 
en  sí  se  encontró  con  que  había  recobrado  el  senti- 
do visual. 


REÚMA.  Se  alivia  siempre  á  la  1.*  untura  y  se  cu- 
ra seguramente  con  el  Bálsamo  antirreumático  Ori- 
ve. 2  pts.  frasco,  farmacias.  Exigirlo  color  verdoso. 
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Averiguador  Universal 

Fublioamoe  aqni  1m  pregontaa  que  le  noi  dirigen,  ooandó  soa  da 
iaterés  general.  Oonñunos  en  la  buena  yolontad  de  los  lectores  para 

2ae,  ooando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  entien  la  respuesta. 
íl  objeto  de  esta  seoeión  es  prestar  un  seryieio  á  onantos  deseaa 
eonoeer  algtin  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología, 
Historia  natnral,  ete.  No  admitimos  eartas  que  no  contengan  el 
nombre  j  sefias  del  domieilio  del  remitente.  Las  preguntas  han  de 
ser  expaestas  con  macha  bre\  edad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

684. — I  Por  qué  la  corona  de  Hungría  tiene  la  cruz 
inclinada? 

685. — ¿Quién  inventó  el  juego  infantil  cA  la  una 
andaba  la  muía»  1 — Luis  Mena  Prieto,  (Madrid). 

686. — í  Cuáles  son  los  mejores  tratados  de  mcuba- 
ción  artificial  publicados  en  España  ? 

687. — í  Se  conoce  algún  remedio  seguro  para  la  cu- 
ración de  las  herpes? — Anqel  Pascual.  (Castellón). 

688. — í  Cuál  es  el  origen  del  dicho  c  Tener  murria » ? 
— A,  Mur.  (Barcelona). 

689. — ¿  Expresan  toaos  los  hombres  el  si  y  el  no  con 
los  mismos  movimientos  de  cabeza  que  nosotros  ? — 
Narciso  Vaü.  (Barcelona). 

680. — ¿Qué  origen  tiene  el  apellido  Chavarri?— 
M,  Chavarri.  (Madrid). 

691. — ^Algunos  lectores  desean  conocer  el  origen  y 
genealogía  de  los  apellidos  Peris,  Morcillo,  Oordillo 
y  Mur. 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

k  la  485. — ¿Toreó  alguna  vez  el  célebre  cimioo  líáiquei? 

El  famoso  matador  de  toros  Pedro  Romero  y  el 
inmortal  cómico  Isidoro  Máiquez — ^v  decimos  cómi- 
co porque  en  aquel  tiempo  no  se  llamaban  actores 
á  los  comediantes — eran  muy  amigos. 

No  obstante  ser  el  sin  rival  intérprete  de  Oido  y 
(rarcia  del  Cajst^^ña^  aficionadísimo  á  nuestra  viril  y 
hermosa  fiesta  nacional,  dejándose  llevar  de  su  or- 
gullo, que  no  era  doco,  rebajaba  con  frecuencia,  de- 
lante de  Romero,  la  profesión  de  torero,  ensalzando 
la  de  cómico,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  era 
un  verdadero  escándalo  que  se  pagase  tan  oien  al 
émulo  de  Costillares  y  Pepe-Hillo  por  hacer  una  cosa 
que  podía  llevar  á  cabo  cualquiera  sin  más  que  tener 
un  poquito  de  corazón,  y  tan  mal  á  un  cómico  de  la 
talla  de  Isidoro  Máiquez^  que  hacía  cosas  que  no  ha- 
bía hecho  nadie,  ni  hacía,  ni  haría  nunca. 

Un  día  fueron  de  merienda  al  campo  Romero, 
Máiquez  y  no  pocos  amigos.  Después  de  haber  comi- 
do y  bebido  alegremente,  en  el  momento  en  que  se 
preparaban  á  suoir  á  la  calesa  ^ara  regresar,  apare- 
ció á  lo  lejos  un  toro,  ó  por  mejor  decir,  un  becerro 
eral  que  se  había  escapado  de  la  piara.  Todos  hu- 
yeron despavoridos,  internándose  entre  la  arboleda, 
todos...  menos  Pedro  Romero  é  Isidoro  Máiquez.  El 
primero  descolgó  cr&nquilamente  la  manta  jerezana 
de  la  gn^upa  de  su  caballo  :  el  segundo  se  cruzó  de 
brazos  mirando  á  su  amigo,  como  diciéndole :  «  Si 
te  crees  que  iba  á  tener  miedo,  te  has  llevado  chas- 
co. >  No  tardó  en  llegar  la  fiera.  Máiquez  arrebató  la 
manta  de  manos  del  torero  con  ademán  altivo.  El 
becerro  embistió  con  bravura  al  engaño  ;  pero  se  re- 
volvió con  erran  rapidez,  y  bien  pronto  la  corpulenúa 
figura  de  Máiquez  fué  por  los  aires,  á  pesar  de  ha- 
ber acudido  Romero  con  el  castoreño,  y  bien  pron- 
tamente. 

El  incidente  no  tuvo  más  consecuencias  que  tener 
Isidoro  que  guardar  cama  merced  á  la  paliza  sufrida, 
que  no  fué  no  ja,  y  diz  que,  hablando  desde  el  lecho 


con  el  mejor  matador  de  toros  de  aqueUos  tiempos^ 
le  decía: 

— ^Mira,  mira,  déjame  en  paz  con  tas  pullas ;  per3 
ten  por  seguro  que  no  me  parecen  tan  mal  ganadas  laa 
onzas  que  te  dan  por  corrida ;  I  ay,  que  no  es  tan 
fácil  hacer  lo  qae  tu  haces ! 

B.   CiABCÍA. 
Madrid. 

A  la  660.—- ¿Cuál  es  la  oración  de  Santa  Apolonia  qne  sa  snele 
rexar  cuando  se  tiene  dolor  de  masías? 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  seria  averiguar 
quién  fué  el  autor  de  esta  oración :  lo  que  puede 
aserrarse  es  que  es  antiquísima.  Ya  en  la  celebre 
tragicomedia  de  Rojas  La  Celestina,  que  se  imprimió 
por  el  año  1500,  se  cita  la  oración,  que  dice  así : 

c  A  la  puerta  del  cielo 
Polonia  estaba, 
y  la  Virgen  María 
allí  pasaba. 

Diz  :  — Polonia,   í  qué  haces  ) 
i  Duermes  ó  velas  ? 
—Señora  mía.  ni  duermo  ni  velo, 
que  de  un  dolor  de  muelas 
me  estoy  muriendo. 
— Por  la  estrella  de  Venus 
y  el  sol  poniente, 
por  el  santísimo  Sacramento 
que  tuve  en  mi  vientre, 
que  no  te  duela  más  ni  muela  ni  diente. » 

Hay  quien  opina  que  la  susodicha  oración  estaba 
escrita  en  seguidillas  ;  pero  al  pasar  de  boca  en  bo- 
ca se  ha  ido  desfigurando,  hasta  quedar  con  los 
defectos  que  ahora  tiene. 

Antonio  B. 
Madrid. 

Con  ligeras  variantes,  ha  contestado  también  á 
esta  pregunta  D.  Francisco  Guillen,  de  Murcia. 


ANUNCIOS  TÜLEGRAFICOS 

CHAHPAQKB  OeDORNIÜ.  lepumoeo,  Oremani  extra.  Represen- 
tante: Peli^roB,  14  7  16,  prineipal. 


N 


0DRIZA8  reconooidasi  analiaada  la  leohe  j  obserradaa.  Osntie 
teenieo,  Abada,  6. 


BILIS,  mareos  neurasténicos,  desapareeen  asando  pildoru  anti- 
biliosas Zaabrana:  Oaja:  50  ointimes.  Puerta  Moros,  5,  Fai^ 
macia. 

CHAMPAONS  OODORNIU.  Espumoso,  Oremaat  extra.  Represea- 
tante:  Peligros,  14  j  16,  prinoipal. 

PAPEL-OEA  al  Sublimado.  PreserratiTO  de  enfermedades  oonU- 
giosas.  Una  boja  en  un  litro  de  agua.  Poderoso  doBiníeetaato. 
Doctor  Cea,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16{  Oapellanes,  1. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  qunes  primeni  ps- 
labras  j  15  céntunos  cada  palabra  más).  Oon  cada  uno  hay  qu 
remitir  sn  importe,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  tímbre  por  m4a 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Alrbdbdob  DSl 
Mundo,  Plasa  del  Progreso,  1,  Madrid. 
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yodo  se  altera  menos  á  la  luz  que  á  la  obscuridad,  y 
pju*a  saber  si  es  vieja  una  tintura,  no  hay  más  que 
agitarla  un  poco ;  si  hace  espuma,  está  echada  á  per- 
der, y  si  no  la  hace,  puede  usarse  sin  cuidado  nin- 
guno. 


BáBNIZ  niFBBMSABLB  PASA  LA  MADBRA.  Se  fundou 

á  fuego  suave  partes  leales  de  gutapercha  y  de  par- 
rafína,  y  ee  apuca  la  disolución  sobre  la  madera  con 
una  mufiequilla  de  metal.  Ni  los  ácidos  ni  los  álcalis 
atacan  á  este  barniz,  que  pUede  utilizarse  para  im- 
permeabilizar cubas  y  toneles  de  madera. 


RECREO  científico 

IJN  CAÑÓN  DE  VAPOR 

Sabido  es  que  la  tenúón  del  vapor  de  agua  es  muy  ooniidera- 
ble,  7  para  probarlo  puede  ejecutarte  fáoUmente  el  nguiente  ex- 
perimento. 

Bdaqueae  un  portaphtmai  de  hierro,  de  bolsillo,  que  tenga  for- 
ma de  tubo,  y  Uéneeele  de  agua  hasta  un  tercio  de  ro  altura. 
El  extremo  abierto  se  olaTa  en  una  patata,  y  así  se  obtiene  un 
tapón  hermético. 
De  este  modo  tenemos  un  oaftón  cargado  y  dispuesto  á  hacer 

sentir  sus  mortíferos 
efectos;  sólo  le  falta  la 
eurefia,  que  se  hace  con 
un  corcho  y  se  coloca  co- 
mo se  ve  en  el  grabado. 
La  parte  del  tubo  qne 
contiene  el  agua,  se 
pone  al  calor  de  una  yela 
ó  de  una  lamparilla  de 
alcohol. 

Al  poco  rato  se  oye 
una  detonación.  Es  .que 
el  caftón  se  ha  dispara- 
do lanzando  al  aire  el 
proyectil  de  patata,  al 
impulso  del  vapor  que  se 
ha  formado  en  el  inte' 
rior  del  tubo. 


/í 


Un  contratiempo  teatral 


PBOBLEHA 

ün  joven,  muy  aficionado  á  saberlo  todo,  que  residía  en  una 
capital  de  provincia,  en  cuyo  teatro  actuaba  una  compañía  de 
ghiero  chico  que  daba  funciones  por  horas,  acudió  al  coliseo, 
deseoso  de  saber  lo  recaudado  por  la  empresa  en  una  noche. 

Tomó  un  modesto  asiento  de  paraíso  para  cada  una  de  las 
cuatro  secciones,  ¿  veinte  céntimos  cada  una,  y  ya  dentro  del 
teatro,  fué  apuntando  las  localidades  ocupadas,  que  eran  las 
siguientes : 

Anfl- 
Palcos.      Butacas.       teatro.       Paraíso. 

Primen   sebolón.  .  .  W  4Í3  17o  ~  316  ~ 

Segunda  ídem 81  309  170  816 

Tercera  ídem 17  399  198  315 

Cuarta  ídem 81  309  168  336 

Cuando  ya  iba  á  concluirse  la  última  función,  oyó  decir  que 
aquella  noche  se  había  dado  la  rara  coincidencia  de  recaudar 
la  taquilla  igual  cantidad  de  dinero  en  todas  las  secciones.  Sólo 


faltaba  á  nuestro  hombre  saber  los  precios  de  las  localidades 
para  obtener  lo  que  se  proponía;  pero  á  última  hora  le  faltó 
un  dato  importantísimo,  porque  el  cartel  decía:   Pbbcios,  los 

DX  COSTPMBBX. 

A  pesar  de  esto,  y  conociendo  solamente  el  precio  de  su  loca- 
lidad, logró,  por  los  datos  adquiridos,  averiguar  los  de  las  otras 
tres  clases  de  localidades,  y  además  lo  recaudado  en  cada  teo- 
eión. 

dCómo  se  las  arregló  para  conseguirlo? 

Alvaro  dx  Landízüri. 


PROBLEMA  DE  AJEDREZ.-NUM.  104 

NXOBAS    (ocho    PIXXAfi) 


Las    blanoas 
juegaon    y    dan 


mate  en 


dofl    jugadas. 


Blancas  (noca  pixzas) 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  DE  AJEDBRZ  KÜM.  102 

Jugada  clave :  Peón  toma  Peón. 


Problema  *^Un  Juego  interesante j, 

8OLÜ0ION 

Sometiendo  este  juego  al  cálculo  de  las  permutaciones  que 
se  pueden  realixar  con  los  15  dados  cúbicos  y  el  espacio  vacío, 
se  hallan  más  de  veinte  trillones  de  posiciones  iniciales,  ó  más 
exactamente : 

20,922,789,888,008  posiciones. 

Dejando  siempre  el  mismo  sitio  deeoubierto,  es  dieciséis  ve- 
ces menor  el  número  de  posiciones  iniciales:  1,307,674,368,000. 

Han  remitido  soluciones  del  problema  cUn  juego  intere- 
sante» : 

D.  Víctor  Hemándes,  Ponferrada;  D.  Emilio  Pellicer  Bou- 
langer,  Barcelons;  D.  Enrique  Tomás,  Jerez  de  la  Frontera. 

También  han  enviado  soluciones  del  problema  ■  ün  cuadrado 
de  notas  » : 

D.  Víctor  Hernández,  Ponferrada;  D.  liOonardo  Mingarro, 
Benicarló ;  D.  Enrique  Alemany  y  Aznárez,  Zaragoza  ¡  D.  Ma- 
nuel Benavente,  Murcia;   D.  Liborío  Pérez,  Suecia. 


Oompuesto  en  máquinas  LINOTTPS.-Impreso  en  miiqiiina  OENTÜRT 
M.  ROMERO,  impresor.—LIbertsd,  SI,  Msdrld. 


CREMA  yPOLVO  CHARMERESSE 


HIGIENE  y  HERMOSüR/.:TEZ 

nirssas*  l  i^ue  J.- J.Rouas'.,aiifPAIiIB. 
SiTeiii  M  ltt9riiel».Barlcriv,Perfte«rf^>iflmumBuui^ 


ÁlMd«d*r  d«Í  Mandtt 


T  FiRMiCIA  2r. 


LOS.HIJOS  DE  CARLOS  ULZURRUN 

•   ■  •  • 


EN  BARCELONA 

El  agente  ezcloslvo  es 
D,  Manuel  Solsona,  esta- 
blecidoen  el  klosko  núme- 
ro B,  Rambla  del  Centro, 
frente  á  la  oalle  Fernan- 
do. Dicho  centro  e*  búIo 
y  ezclosivamente  para  la 
venta,  snserlpoiones; 
anuncios  en  la  ciudad  de 
Barcelona. 


nllflílDie  eimniDire  nr  linBnT  Son  reenladorai  de  las  fnnelonei  digestivas,  lazantes  v 
nUlUnlS  SALUtUoLtO  Ut  mmL  porgantes,  contra  caicot,baU,mareoi,e^ÍeotlM>pátieo»  y 
óítreñimiento.  Cuaotos  las  naan  las  repiten  j  recomiendan,  por  an  economía  y  resoltados 

Sos¡tivo8.  V.  Mufioz,  Trafalgar,  29,  botica,  quien  envía  por  correo  al  mismo  precio,  y  en  las 
e  la  calle  del  Sacramento,  2;  León,  13;  Infantas,  2Ü;  San  Bernardo,  41;  Deiengafio,  10; 
CdUtB.  cma.   Hortaleza,  86;.Puebla,  11;  San  Mar«oe,  11;  Barcelona,  Uriaoh  y  Compafiia. 
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XTo  mis  Oanas' 

lAfiüA  SALLfiS 

)  6  iDilaDMnea ,  devuelva  ti  loa 
^  Caballo!  bJsnooa  v  a  Ib  Barba  ii 
,  COLOII_PI(IMITIVO  I 

'  Rabio,  Castaña,  Moreno  6  Ntgn 

I    SALLES.  Fill,  T3.  rii*  Turblgii,  Plrl*. 

:   MU iHu  lu  r»ri»iiu  j  FtiifMtu.  f 


Oocbg  ligtra  CIéunt,  modalo  1900     OléznOUt  -  Plfll 


Calle  Arenal,22JIaitód 

Pedir  el  oatAbgo  ilustrado 


Hr.  RímK 
Buouml,  laba^de  T«rirfcar  el  TJaja  de  PARÍS  1 

ooobe  íigíto  Ciernen t,  madolo  iwo,  bId 


ES  IMPORTANTE 

Para  leBoru  j  lefloritat  poder  eompiar  ooníi  aipaiioni  í  ftt- 
cioi  múdicoi,  eoDteccionadiw  y  de  modida,  ootuigiitandiO  «ta 
ventAJa  eo  la  acreditada  COKBETEBU  DE  A.  DE  CX>DBS. 

Romanunea,  2,  ante*  Barrionuaro. 


oolaeoldB    da  ALREDEDOR 


'"ÜS.'LS'"  WntciüDcs  téíñicñs  del  ¡dioiiis  alemág 

POR  DN  INGENIERO  ESPAÑOL 
CoHlaDÜIa  de    loa   Anj^elea,  9,  tercero.  ^ff^S^S^SSwf^S9 


GRELlEdeiaPECaUE 


otiEmio  j   diilQe    li    bliucín   lun  j   umiilt  diJ    ■trlu 

DUE8U,  1.  H.  Jeaa-JaoquM  RoasaMU,  París. 


90  céntimos  nTimo-m 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WA^lDEf^ER) 
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EN  BARCELONA 

El  agente  exclusivo  es 
D.  M&auel  Sobona,  ests- 
blecldocn  elkioskonúmc- 
ro  b,  Rambla  del  Centro, 
trente  á  la  calle  Fernan- 
do. Dicho  centro  e«  sólo 
y  cxclusirnmoDte  para  1» 
roiiia,  suscripcionesy 
anuncios  en  la  ciudad  de 
liai'ceíona. 
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Ijs  üidFieFás  de  la: Catedral  ele  [eón 


LA  VIDRIERIA.-HI8T0RIA    DEÜSU  RESTAURAClON.-VIDRIERAS  NOTABLES    O) 


L&  vidriería 
de  la  catedral 
leonesa  candti- 
Uiye  uno  de  loa 
máe  importan- 
tes factores,  si 
no  el  primero, 
de  su  belleza 
artística.  Asi 
debió  de  juz- 
garlo su  primer 
arquitecto  a  1 
poblar  sus  pa- 
redes de  gigan- 
tescos vanos 
en  forma  de 
ojivas  y  roseto- 
nes, que,  uni- 
dos á  la  esbel 
tez  y  gallardía 
de  las  colum- 
nas, hacen  del 
monumento  uii 
todo  a¿reo  y 
afiligranado. 

Todos  loa  ar- 
quitectos res- 
tauradores 
íMadrazo,  Ca- 
llejo, Lavifln, 
De  ios  Ríos  y 
Lázaro )  dedi- 
carón  á  este 
asunto  la  pre- 
ferente aten- 
ción que  su  de- 
licaid»  índole 
requería ,  t o- 
cándole  al  úl,- 
timo  desarro- 
llarle en  forma 
V  luchar  c  o  n 
Ips  obstáculos, 
casi  ,insupera^ 
bles,  que  se 
oponían  á  su 
realización. 

Bata  parte 
de  la  restanira- 
tyión  general 
abarcaba  la  es-- 
pecial  de  loa 
vidrios  anti- 
guos deteriora- 
dos y  la  fabri- 
cación délos 
nuevos  en  sus- 
titución de  los 
que  no  ezis- 
tíaJt)  ó  de  los 

(it  Pan  otros  ar- 
tfculas  UiutndDt 
BC«r£*  do  la  Catedral 
da  I,eún  j  aa  rueliu- 


.^_j 


q^e  se  encon- 
traban en  eata- 
do  inservible 
por  cáüsa"  del 
tiempo,  ó  por 
incuria  y  aban- 
dono de  loB  en- 
cargados de  su 
limpieza  y  cus- 
todia;  todos 
los  yidrioa  per- 
tenecían á  loa 
si  El  os  KIII 
al  ívi. 

En- tal  estada 
de  cosas,  se  en- 
cargó de  la  di- 
recciÓQ  y  pro- 
secucióttjde  las 
obras  el  Br.  LA 
zaro,  que, 
uniendo  a  una 
no  común  ilus- 
tración una  in- 
teligencia cla- 
rísima y  una 
voluntad  pode- 
roaa,  é  inspira- 
do en  tos  idesB 
susbentadas 
por  Lavifia  en 
el  « Proypoto 
(general  de  res- 
tauraeión»,  se 
opu'ao  termi- 
nantemente á 
Ja  celebración 
de  un  concurso 
entre  artistas 
de  todas  las 
naciones,  que 
ailgunos  juzga- 
ban útil  y  ne- 
cesario ;  y  des- 
pués de  algu- 
nas tentativas 
d  e  avenencia 
con  una  casa 
^leqiBiia ,  d  e  - 
^laró  BU  própó- 
aito  decidido 
de  lograr,  ¡con 
.  elementos  na 
.  Clónales  y  e  n 
fuerza  de  per- 
Be  v  e  rancia  y 
trabajo,  el  nii^- 
mo  ó  mejor  re- 
sultado que  pu 
dieran  ofrecer 
las  más  ajEredi- 
tadas  fábricaa 
extranjeras. 

Dedicó,  puea, 
B 1  arquitecto 
todas  BUS  acti- 
vidades y  ener- 


gÍM  al  mtudio  de  U  dntíguk  fabñcuióa  d«  loi 
vidrioa  pontados,  industm  totalmente  perdida  en 
Eq>alla,  lieado  mfmotuoMS  sna  inT«stigaaioiiei  en 
la  Catedral  d«  Toledo,  en  donde  exiite  ocidto  é 
ignondo  un  antáquiaúno  taller  de  vidriería,  ;  ocu- 
rríéndole  otro  tanto  en  la  de  JSegovia,  oujras  vidñe- 
ma,  bastante  imperfectas,  son  laa  últimas  oonstrui- 
du  en  Eii>afia  (m^o  xvii)  por  el  ^rtáguero  Ee- 
rFBiiE,  á  quien  fscilibó  los  vidrios  el  italiano  Denla. 
Buscada  ui  vano  la  obra  de  Herrana.  hubo  de  cod- 
formarse  con  el  Tratado  de  vidneria  del  monje  Teó- 
filo, que,  aunque  escrito  wi  latín  de  los  tieii^)oe  me- 
dios, incorrecto  j  oscuro,  le  auminisbó  algunos  ds- 
tos  V  alio  sos  6  importantes. 

Pero  esto  no  era  suficiente  ;  era  oeoesario  lleur 
á  más  exacto  conocimiento  científico,  sacar  á  laluí 
el  secreto  de  )a  fabricación  7  escudrinarle  hasta  en 
sus  detalles  más  nimios  é  insignificantes.  Tal  vei  no 
hubiera  obtenido  nunca  semejante  resultado  si  una 
casualidad  verdaderamente  providencial  no  hubiera 

Suesto  en  sus  manos  uu  nuevo  Tratado,  publicado  ea 
<¿]gica  por  M.  Levy,  j  en  el  cual,  y  enlze  sus  eru- 
ditas ciUs  J  referencias,  encontró  la  gue  le  lirvió 
de  guía  j  fundamento,  la  que  le  suministró  detalleí 
y  datos  que,  unidos  á  los  oUe  poseía,  fruto  de  sui 
anteriores  investigaciones,  rueron  base  del  plan  se- 
guido en  esta  parte  de  la  restauración. 

En  efecto,  sesún  Levy,  existía  en  la  BñlicUeo  dt 
Bt  Sieoñal  el  libro  que  contenía  los  más  antáguii 
nociones  de  la  construcción  de  vidrios  de  colores, 
con  anterioridad  á  Teófilo  ;  obra,  al  parecer,  oscu- 
ra y  olvidado,  á  pesar  de  encontrarse  traducida  si 
castellano  del  original  hebreo  por  orden  del  en  aque- 
lla época  príncipe  Alfonso,  que  más  tside  .había 
de  ser  una  de  las  más  brillantes  figuras  de  la  histo- 
ria patria :  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  autor  de 
laa  Cántigiu  y  de  las  Partidas. 

Encontrado  el  libro,  premio  de  la  asomlwoBa  la- 
boriosidad y  constancia  del  ilusbv  arquitecto,  se 
procedió  á  la  instalación  en  la  capital  leonesa  de  un 
taller  de  vidriería,  en  el  cual,  deqiués  de  vencer 
nuevas  dificultades  materiales,  se  ha  llevado  á  cabo 
la  gÍRantesca  tarea  de  la  restauración  con  éxitos  bri- 
llanusimos,  admirados  en  Exposiciones  7  concursos 
por  todos  los  artistas  inteligentes  en  esta  rama  del 
arte  constructivo. 

Se  hicieron  los  primeras  ensayos  con  vidrio  in- 
glés, no  siendo  el  resultado  satisfactorio  del  todo 
por  exceso  de  limpidez,  que  producía  modernismos 
mcompatibles  con  los  antiguas  vidrieras. 


La  secreta  tonalidad  y  rugosidad  del  vidrio  viejo 
se  obtuvieron  por  el  empleo  en  el  recocido  de  Is 
arena  gruesa  y  la  exclusión  de  la  mufla. 


A  la  pintura  de  los  vidrios  se  consagraron  con  el 
mayor  entusiasmo  unos  jóvenes  pintores,  que  han 
conseguido  efectos  verdaderamente  magníficos:  se 
llaman  D.  Alberto  González  y  D.  Ouillermo  Bomis- 
ga,  y  son  pocos  los  elogios  que  se  bagan  de  su  obra 

En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  eo 
Madrid  en  1897  se  presentaron,  mexclodas  y  confun- 
didas, algunas  vidrieras  antiguas  de  laa  existentes 
en  la  catedral  con  otras  de  nueva  fabricación.  El 
Jurado  calificador,  tros  laxgo  y  minucioso  examen, 
se  vio  perplejo  para  distinguir  cuáles  eran  las  vie- 
jas y  cuáles  los  de  construcción  reciente,  y  recompen- 
só con  medalla  de  oro  tan  maravillosa  perfección. 

Los  frutos  inmediatos  de  la  ímproba  labor  del  se- 
ñor Lázaro,  fueron  la  economía  de  más  de  SOO.W 
Pfselat  en  laa  500.000  que  arrojaban  kis  presupuestos 
del  arquitecto  De  los  Ríos,  y  el  restábleoimiento  de 
una  escuela  perdida  desde  hacía  más  de  dos  sigloS' 

La  obra  existente  ea  la  biblioteca  de  El  Escorial, 
de  que  dejamos  'beoho  mérito,  se  extiende  en  impor- 
tantes detalles  sobre  la  fabricación  vidriera.  Ls  cri- 
tica remonta  su  origen  ai  siglo  Yi,  y  sa  autor  sm- 


Alnágiar  del  Bwdit  —   S 

CDdió  lUB  investi^cionei  en  busca  del  vidrio  inoo- 
,  6  diamuite,  chifladura  de  la  múuna  familia  qne 
la  famosa  piedra  fifotofcH.  No  obtuvo,  como  es  de  su- 
poner, tan  maravilloso  resnl* 
tado  ;    pero  desmtffió  en  ca- 
da eoMfo  nuevos  procedí-' 
mientofl,  nuevaa  fuentes  de 
limpidez  j  colorido.  , 

Las  vidrieras  de  la  Cate- 
dral leoneea  presentan  un 
aspecto  fantáetioo  y  admi- 
rable. Entre  fes  modernas  se 
admira  la  que  reproduce  al- 
gunas escenas  de  la  piadosa 
tradición  del  Baotuario  de 
Nuestra  Sefiora  del  Cami- 
no, puebleoillo  distante  poco 
mas  de  una  legua  de  la  ca- 
pital. 

Cautivo  un  cristiano,  creo 
que  en  Argel,  tn  tiempo  de 
\oM  moro»,  T  encerrado  en  una 
lóbrega  mazmorra,  suplicaba 
á  la  Uadre  de  Dios,  venerada 
en  BU  tierra  leonesa,  que  le  li- 
brase de  BU  cautiveno.  Mo- 
fándose BU  dueño  de  eus  pre- 
ces j  BU  fe,  encerróle  en  un 
arca  de  máderai  de  gruesas 
paredes  y  fuertes  candados, 
reforzada  con  férreas  cade- 
nas ;  7  no  contento  con  esto, 
sentóse  enrama  de  la  sólida 
tapa,  desafiando  eJ  poder  de 
la  celestial  Sefiora,  sin  que 
el  cautivo  oesara  en  su  con- 
fianza salvadora  j  en  bus  ple- 
garias. A  poco  rato,  j  por 
permisión  oel  cielo,  comenió 
el  arca  á  caminar  con  rapi- 
dez vertíginosa,  b'adadandó 
al  Santuario  leonés  (J  moro 
blasfemo  y  al  cautivo  creyen- 
te. Abrióse  la  txpA  del  aroón, 
cayeron  al  suelo  las  cadenea 
y  uns  vez  mié  se  bizo  paten- 
te laprotocoión  de  la  Santísi- 
ma Vusen  en  los  que  en  ella 
esperan  T  confian. 

Las  vidrieras  oüadaa  re^re-  tiduhki  vi 

ientao    algunos    pasajes    de  psis 

esto  leyenda.  Obras,  cortadas 

en  c^riohoaas  franjas  y  grecas,  representan  flores, 
frutas  y  animales,  reales  ó  legendarios ;  otras  os- 
tentan vistosos  ornamentos  de  heráldica  é  indu- 
mentaria ;  otras ,  en  fin ,  pasajes  históricos  Ó 
bíblicos. 

Llama  la  atención  de  los  espíritus  observa- 
dores el  orden  de  colocación  de  las  vidrieras , 
al  parecer,  premeditado  y  simbólico.  Las  venta- 
nas bajas  representan  la  Tierra,  con  sus  frutos,  ho- 
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jas  y  mineraleB  ;    la  zona  interna,  ó  de  triforios, 
A  iMHulo  (indumentaria  vistosa,  escudos  heráldi- 
cos ,  etc.  ),  y  la  de  las  ventanas  altas  ,  «I  cielo ,  sfm- 
bolitsdo  en  laa  imágenes  de 
santidad,  obispos  y  doctores 
que  las  formui. 

De  ellas  damos  alguna 
muestra  en  nuestros  graba- 
dos, sintiendo  que  no  puedan 
transmitir  á  nuestros  lectores 
más  que  imperfecta  idea  de 
lo  que  son,  por  la  ausencia 
de  ctdorido,  su  fuente  princi- 
pal de  belleza. 

Del  notable  taller  de  vi- 
driería instalado  con  motivo 
de  las  obras  de  la  CatedraJ 
de  León,  han  salido  ya  vidrie- 
ras para  otras  partes  ;  de  él 
proceden  laa  de  la  iglesia  de 
Torrelaguna,  y  no  es  dudoso 
que  éste  sera  el  flime  cimien- 
to sobre  el  cual  se  asiente  la 
resurrección  de  un  arte  im- 
portante y  por  muchos  siglos 
perdido  ^n  Eíapafla. 

Las  vidrieras  alemanas , 
francesas  é  inglesas  no  resul- 
tan artísticas  cuando  las  hie- 
re una  luz  tan  fuerte  como 
la  de  nuestro  país.  Tienen, 
además,  el  defecto  de  ser  de- 
masiado ■  lamidas»,  y  las 
alemanas  y  franceaas,  sobre 
todo,  más  que  vidrieras,  pa- 
recen cromos  inipresoB  sobre 
papel  transparente.  Única- 
mente las  vidrieras  hechas 
ahora  en  León,  con  sujeción 
fiel  á  los  procedimientos  an- 
tiguos, poseen  ]a  ruda  her- 
mosura de  las  construidas  en 
la  Edad  Media  y  los  albores 
del  Renacimiento  y  forman 
armonía  perfecta  con  las  lí- 
neas de  la  arquitectura  gó- 
tica. 

No  es  en  modo  alguno  in- 
verosímil que  cuando  la  obra 
heoba  en  León  sea  conocida 
fuera  de  España,  venga  el  ex- 
tranjero á  ser  taributario  de 
nuestro  país  en  esta  pro- 
ducción artística,  como  empieza  á  serlo  en  otras. 

Albbbto  L.  Aboübllo. 
Xotn,  Mayo  1901. 

La  fotogiaffa  da  U  TÍdrína  do)  átaide,  raatsunda,  aa  driri- 
da  al  hábil  foUgrafa  d«  Ledo,  D.  Wiaocio  T.  P<raa;  al  dltimo 
gnbado  de  «ata  articulo  aa  rednodidn  de  on  notable  dibujo  qua 
bÍM  «I  Br,  Amar. 


CÚMO  SE  MUERE  EN  UNA  GRAN  CAPITAL 
Acaba  de  ver  la  luz  pública  las  estadísticas  de  las 

muertes  ocurridas  en  Londres  durante  el  sDo  1900. 
Las  muertes  violentas  han  sido  3.671  y  la  clasifica- 

ción  de  ellas  resulta  muy  curioso  estudio.  Por  de 

tronto,  la  primera  partida,  la  de  niños  ahogados  en 
L  cama,  revela  que  el  número  de  madres  que  se 
acuestan  borrachas  debe  ser  inmenso.  He  aquí  las 
cifras: 


Xifios  de  menos  de  un  año  ahogados  en  la  cama.  fl02 

Suicidios 461 

Atropellos  por  coches  y  caballos 37i 

Por  quemaduras 340 

Accidentes  en  las  vías  férreas 12S 

Homicidios 58 

Administración  imprudente  de  anestésicos 3S 

Incendios  SO 

Ejecuciones  de  reos  de  muerte 6 


Alradftdor  del  Hondo 


fiuevos  descubrimientos  sobre  ias  hormigas 

TIENBN  SENTIDOS  QUB  NO  POSEEMOS  LOS  HOMBRES 


La  hormiga  ea  quizá  «1  animal  oue  ha  sido  más 
estudiada  por  loa  aabios.  Betbe.  Luobock  y  otros  la 
han  observado  da  una  manera  tan  minuciosa  y  tan 
prolija,  que  pare- 
ce imposible  poder 
afiadir  nada  á  lo 
escrito  por  ellos. 
Y  sin  embargo, 
nuevos  observado- 
r  e  s  d  e  B  c  ubren 
siempre  n  a  e  t  a  s 
maravillas  en  el 
interesante  in- 
secto. 

Becientemen  t  e 
se  han  descubierto 
en  ellas  facultades 
tan  eztraflas,  tan 
inconcebibles,  que 
diriase  que  se  tra- 
ta d  e  habitantes 
de  algún  lejano 
planeta. 

Se  ha  creído 
hasta  ahora  que 
las  hormigas  cono- 
cen loa  alrededo- 
res dd  sus  nidos, 

quieren  volver  á 
eilos  se  Ruían  por 
las  picaras,  las 
yerbas  ú  otros  ob- 
jetos   que    están 

acostumbrados  á  ver  en  aquel  sitio,  y  que  los  recooo- 

cen,  ya  sea  eos  la  vista,  ya  sea  con  el  olfato.  Tal 

creencia  resulta  errónea. 

Van,  por  lo  general,  por  caminos  que  trazan,  y 

cuando  se  salen  de  ellos  se  pierden,  y  les  cuesta  tra- 
bajo volver  al 

sendero.  He  aquí 

u  n    experimento 

que  se  lia  hecho, 

y  que  cualquiera    ¡ 

puede  repetir :         I 
Se  puso  un  po-    i 

u  n  cuadrado  d  e 
papel  negro  cer- 
ca del  nido,  como 
se  ve  en  la  figu- 
ra 1.  La  primera 
hormiga,  (a)  que 
■<t)ió  de  explora- 
jora  n  o  vio,  ó 
no  pudo  encon- 
trar el  azúcar.  La 
segunda  hormi- 
ga (b),  después 
de  hacer  todo  un 
laberinto  de  zig- 

zaas,  de  curvas  Pr^wil'^n  rteho-m'minmrtinloniiidi  hnjM.  á 
y  de  lazadas,  des-  iw-ni^  M"  ■  I  nl.lf..  En  mí» -o  ve  á  h-i 
cubrió  el  tesoro,  P'««"'wp««l'«'»""Pl">'»clone«'l«~t 
cogió  un  pedí  ci- 
to, y  volvió  aobn 
lazadas  y  mucho 


cisamente  al  sitio  por  donde  había  pasado  la  Begnn- 
da.  Esta  tercera  hormiga  tomó  el  rastro  de  \\  segun- 
da, lo  siguió  hasta  llegar  al  azúcar,  cogió  un  grano 


pasos,  pero  suprimiendo  ya  las 
ig-zags.  Antes  dp  que  la  hormiga  b 


y  regresó  por  el  mismo  camino  que  había  segmdo. 
Aquel  fué  el  principio.   Después  llegaron  muchas 
más  hormigas,  á  quienes  sin  duda  las  primeras  ha> 
bfan  comimicado  et  hallazgo.  Cada  una  de  ellas  fué 
acortando  el  camino,  pero  suprimiendo  sólo  la  part« 
de  revueltas  á  que  alcanzaba  el  largo  de  sus  antenas. 
Al  cabo  de  dos  ñoras  las  hormigas,  por  este  procedi- 
miento, habían  conseguido  trazar  un  camino  recto 
desde  el  nido  hasta  el  azúcar.  No  cabía  duda  de  (jue 
en  las  antenas  residían  sus  sentidos  de  orientación. 
Ni  una  sola 
hormiga  simio  el 
caisino     abands- 
n  ado   por  lai 
otras.   Esto  indi- 
ca,   no    sJlo  que 
tedas   las  hoimi- 
gas  dejan  un  ras- 
tro, sino  también 
que    la    honnigft 
que  lo  sigue  po- 
■30  algún  miste- 
rioso sentido,  por 
el  cual  conoce 
cuál  es  el  rastro 
malo,  y  que  por 
1  o    tanto   debe 
abandonar. 

Fsto  DOS  lleva 
más  allá  de  cuan- 
t  o  ssbEmos  los 
hombres  acerca 
de  los  sentidos  de 
,  la  vista  y  del  ol- 

fato, á  no  ser  que 
supongamos    qus 
la  primera  hormiga  que  llegó  al  azúcar  sabia  dar  va- 
riaciones significativas  al  o'or  y  al  rastro  de  las  piís- 


entrara  en  el  nido  llegó  otra  al  borde  del  papel,  pro-       dos  suyas  que  habían  de  servir  de  giiía  á  las  demia. 
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Hormiga  elefknte  tmniportuido  hoimlgaB  obxerai. 

Otro  ezpürímento  que  ha  dado  resultados  todavía 
más  extraños  es  este  : 

Se  dispuso  un  pedazo  de  cartón,  en  forma  que  una 
parte  de  él  pudiera  desprenderse  y  colocarse  en  di- 
rección contraria  á  aquella  en  que  estaba  al  princi- 
pio (véaso  figura  2),  y  por  él  se  hizo  que  pasaran  hor- 
migas, trazando  un  sendero.  Se  puso  después  el 
trozo  movible  del  cartón  en  sentido  opuesto  á  aquel 
en  que  primitivamente  se  hallaba  colocado,  con  lo 
cual  resultó  que  la  mitad  del  sendero  ó  rastro  con- 
ducía en  una  dirección  y  la  otra  mitad  conducía  en 
dirección  opuesta.  Llegó  una  hormiga  á  la  línea  di- 
visoria entre  los  dos  trozos  de  cartón,  é  inmediata- 
mente, po**  sus  vacilaciones  y  la  manera  agitada  que 
tenía  de  mover  las  antenas,  pudo  verse  que  se  ente- 
raba de  que,  aun  cuando  el  sendero  enlazaba,  sin 
embargo,  no  conducía  ya  en  la  misma  dirección,  sino 
en  dirección  opuesta.  El  resultado  fué  que  aquella 
hormiga,  lo  mismo  que  todas  las  que  la  siguieron, 
después  de  agitar  mucho  las  antenas,  se  volvieron 
por  donde  habían  venido,  en  vez  de  seguir  adelante. 
Después  de  estos  experimentos,  no  cabe  duda  de 
que  por  los  rastros,  las  hormigas  no  sólo  conocen 
cuál  es  el  que  deben  seguir,  sino  también  la  dirección 
en  que  va  dicho  rastro,  y  si  conduce  al  nido  ó  está  en 
dirección  opuesta  á  él.  Es  decir,  el  olor,  ó  lo  que  sea 
que  guía  á  las  hormigas,  está  polarizado. 
Más  aún :  si  se  tiene  en  cuenta  oue  las  hormigas 

vuelven  por  el  mis- 
mo rastro  ó  sendero 
que  tomaron  para 
ir,  no  cabe  duda  de 
Que  al  avanzar  van 
dejando  sefiales  que 
indican  á  las  si- 
guientes cuál  es  la 
dirección  que  debe 
tomarse  para  regre- 
sar al  nido. 

Las  conclusiones 
finales  que  se  sncan 
de  estas  observacio- 
nes son,  que  por 
sólo  el  rastro  las 
hormigas  conocen: 
1.^,  cuál  es  el  cami- 
no seguido  por  otra 
hormiga  que  mero- 
deando ha  encon- 
trado algo  ;  2 .^  si 
vale  le  pena  de  se- 
guir  su   rastro; 

o.^   ^         .  .  3.®,    en    qué    direc- 

CMte  de  un  nido  de  hormln*,  en  ^1  que   ^  ;  z  «    /«••n;nok«   1  o 

■e  ve  la  d*in>o»ici6ii  de  1.^  habitoSo-  ^^P^  canainaba  la 

oes,  loe  almaceaes  y  laa  galerbs.  primera     iiormiga  ; 


4.®,  en  qué  dirección  está  el  nido.  I  Puede  atribuirse 
al  sentido  del  olfato,  por  fino  que  oea^  un  conjunto 
de  facultades  tan  complejas  1  Es  difícil  creerlo  así, 
aunque  está  probado  oúe  las  hormigas  son  sensibles 
á  los  rayos  ultraviolados  de  luz,  que  son  por  com- 
pleto imperceptibles  para  nosotros,  y  hay  razón  para 
creer  que,  aunque  los  sonidos  que  son  tales  para 
nosotros  no  son  perceptibles  para  ellas  como  so- 
nidos, perciben,  sin  embargo,  obros  tan  agudos  ó  tan 
bajos  que  no  llegan  al  oído  humano. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  costumbres  notables 
de  hormigas  que  revelan  su  inteligencia,  sobre  todo 
acerca  de  sus  jardines,  de  sus  plantaciones  de  sedas, 
de  cómo  abren  sus  caminos  al  través  de  los  prados, 
de  sus  esclavos,  de  sus  vacas,  de  sus  batallas,  de  sus 
conquistas,  y  hasta  de  los  animalitos  que  para  su 
recreo  guarcfan  en  sus  nidos,  y  que  son,  como  si  di- 
jéramos, sus  perros. 

A  una  de  estas  costumbres  de  hormigas  ha  dado 
actualidad  un  párrafo  del  libro  que  acaba  de  publi- 
car Dreyfus,  relatando  su  cautiverio  en  la  isla  del 
Diablo,  y  que  tanto  ruido  está  haciendo.  El  párrafo 
á  que  nos  referimos  dice : 

t  Las  hormigas  abundaban  en  número  tan  conside- 
rable, que  tenía  que  proteger  mi  mesa  contra  ellas, 
metiendo  las  patas  en  latas  vieias  de  conservas 
llenas  de  petróleo.  El  asua  no  servía  para  nada,  por- 

2ue  las  hormigas  formaban  puentes  con  sus  cuerpos 
través  de  su  superficie,  y  cuando  la  cadena  se  ha- 
llaba completa,  las  otras  hormigas  pasaban  sobro 
ellas  como  sobre  un  puente. » 

En  este  caso  las  hormigas  se  manifiestan  como  in- 
genieros militares,  obligados  á  tender  rápidamente 
un  puente  sobre  el  agua.  Sólo  que  en  muchas  partes 
las  hormigas  no  son  tan  tontas  como  en  la  isla  del 
Diablo.  Allí  los  cuerpos  de  unas  servían  de  puente 
para  que  pasaran  en  seco  y  á  salvo  las  otras  ;  pero  el 
profesor  Leuckart  refiere  que,  habiendo  trazado  una 
zanjita,  que  llenó  con  agua  de  tabaco,  alrededor  de  un 
árbol,  al  que  habían  invadido  las  hormigas  en  busca 
de  insectos,  las  hormigas,  al  encontrarse  el  paso 
cortado  al  regreso,  fueron  echando  sus  cargas  al 
agua,  subieron  al  árbol  á  buscar  más  orugas  y  tnÁa 
insectos,  y  así  continuaron  hasta  formar  un  verdar 
dero  puente,  sobre  el  cual  pudieron  pasar  al  otro 
lado  :  el  experimento  se  renovó  varias  veces  con  los 
mismos  resultados. 

Un  caso  no  menos  notable  de  la  inteligencia  de  las 
hormigas  es  el  que  cita  el  Dr.  Gredler,  el  cual  piisp 
sobre  el  suelo  un  vaso  lleno  de  azúcar,  y  nara  facili- 
tar el  acceso  á  él  tendió  una  cinta  dende  el  suelo 
al  bordé  del  vaso.  Las  hormigas  no  tardaron  en  lle- 
gar y  en  subir  por  la  cinta.  Asi  hicieron  infinidad  de 
viajes,  hasta  que.  cayendo  en  la  cuenta  de  que  esta- 
ban perdiendo  demasiado  tiempo  en  recorrer  á  lo 
largo  de  la  cinta,  encomPíT>daron  á  cuatro  de  ell«s 
que  se  Quedaran  dentro  del  va'«o  y  fuesen  echando 
azúcar  por  los  bordes  al  suelo,  donde  lo  recocían  las 
otras  hormigas,  con  lo  cual  se  ahorraban  todo  el  re- 
corrido de  la  cinta. 

Es  muy  perniciosa  la  costumbre  de  morderse  las 
uñas.  Una  muchacha  murió  dp  una  enfermedad  mis- 
teriosa, que  ningún  médico  poda  explicarse,  y  cuan- 
do la  hicieron  la  autopsia  encontraron  en  el  estóma- 
go  una  pelotita  formada  de  oedacitos  de  uñas,  que 
son  completamente  imposibles  de  digerir. 

Las  balanzas  que  se  usan  en  la  Casa  de  la  Moneda 
de  Londres  son  de  tal  precisión,  que  registran  la  di- 
ferenci*»  de  peso  entre  upa  tarjeta  en  blanco  y  obra 
de  igual  tamafio  y  grueso  sobre  la  cual  se  haya  escri- 
to una  línea. 


^rjUndfldsr  álel  ^Mandu 


Cosas  notables  del  diminuto  planeta  Eras 

LO  QUE   PUEDE   PASAR  A  LA  TIERRA 


El  nuevo  planeta  Erttt,  de  cuyo  deBcubrímíeuto  nos 
ocupamos  en  nuestro  número  32,  j  que  en  ciertos 
periodos  ge  wroxima  i,  la  tierra  más  que  ningún  otro 
c  u  e  r  po    celeste, 
exceptuando     1  a 
luna,  ha  asombra- 
do á  los  astróno- 
mos con  una  par- 
ticularidad suya 
muy  notable. 

Él  Dr.  Oppol- 
zer  y  varios  otros 
observadores  eu- 
ropeos han  nota- 
(lo  que  la  luz  de 
Ero»  es  variable, 
hasta  el  punto  de 

3ue  su  aumento  ó 
isminución  d  e 
brillo  llega  á  un 
2S  por  100.  Si  Srat 
fuese  una  estre- 
lla, no  tendrían 
nada  de  particular 
esos    cambios    de 

un  planeta  que  no 
tiene  luz  propia, 
sino    que    brilla 

Eor  el  reflejo  de 
i  luz  del  sol,  el 
caso  es  verdadera- 
mente notable. 

Puede  ser  que 
alguna  parte  de 
su  superocie  ten- 

Sa  la  propiedad 
e    afectar    á    la 

luz.   La  hipótesis       uiuanoijmo  1m  ¿arM  puedra  pnatnr 
más  probable  pa-  taUu  i  Boatro  planeta,  del  mJioo  mo^ 

rece  ser,  sin  em- 
bargo, que  Ero»,  en  ves  de  ser  como  otros  planetas, 
un  globo,  posee  una  figura  irregular  que  puede  ser 
un  cubo,  una  pirámide  ó  un  disco  aplastado,  pues 
un  cuerpo  de  esas  formas, 
al  gú-or  alrededor  del  sol, 
reflejaría  distintas  cantida- 
des de  luz  según  el  ángulo 
que  presentase  en  sus  lados 
hacia    el    sol    y    hacia    la 
tierra. 

£d  cuanto  se  hizo  esta 
obaervación,  saltó  á  la 
mente  la  sospecha  de  que 
Ero»  no  es  un  mundo  com- 

£leto,  sino  un  fragmento 
irmado  por  la  explosión 
de  algún  otro  planeta  ma- 
yor ;  porque  un  planeta, 
Íior  pequeSo  que  sea^  y 
ormado  del  modo  ordinor 
rio,  tendría  la  forma  esfé- 
rica. Si  la  tierra  volase  en 
pedazos  como  una  granada 
explosiva,  sus  fragmentos 
Cünaervarian  la  forma  irregular  porque  ya  estarían 
endurecidos. 

Tales  hipóteRÍ«  convienen  con  la  teoría  mantenida 


desde  hace  mucho  tiempo  por  varios  aatrónomos  de 
que  los  asteroides  (de  los  cuales  Erot  es  el  último 
que  se  ha  descubierto),  deben  su  existencia  á  U  ex- 
plosión de  un  grsn 
planeta  que  en 
tíempoB    remotos 

Saba  alrededor 
■ol  enti«  la* 
órbitas  de  Mer- 
curio y  de  Júpi- 
ter. En  esa  parte 
del  sistema  solsr 
BB  donde  se  en- 
cuentran los  aste- 
roides. Be  han 
descubierto  entre 
450  y  SOO  de  ellos, 
i  los  cuales  se  ba 
dado  nombre. 
I  Pero  se  cree  que 
hay  miles  y  qui- 
zás millones  por 
descubrir.  Be  ha 
sospechado  q  u « 
vanos  d  e  estos 
cuerpos   tienen 


li  Tlam  y  h 


o,  prataaor  Sarrlts,  po** 

tÚKa  al  talerlOT  d«  b  Tía...  , ..  . 

qua  aatalU  Bm»  haMmllkaiaa  da  afioa. 


(Laa  lineal  da  rajllai  m 


guiares   en  >n 
luz,   pero   se  hs- 
Uan  tan  distan- 
tes de  la  tierra, 
3ue  no  ha  podi- 
o  resolverse  de 
una  manera  defi- 
nitiva la  cuestión. 
JErtif,     como    m^ 
cercano  á  la  tie- 
rra, ofrece  mejo- 
res oportunidades 
para   la  observa^ 
ción,   y  los  estu- 
dios minucioioi 
que  se  han  hecho  de  é\,  han  revelado  que,  en  efecto, 
su  luz  es  variable. 
%  Qué  dimensioDes  («nía  el  planeta  cuya  explosión 
se  supone  que  dio  naci- 
miento á  loe  asteroides  t 

8e  ha  calculado  que  di- 
dio  mundo  seria  quisa  de 
la  magnitud  del  planeta 
Marte.  Un  planeta  asi 
tendría  probablemente  at- 
mósfera, océonoB,  nieves, 
lluvias,  ríos  y  los  fenóme- 
nos ordinarioa  de  un  mun- 
do habitable  como  los  qne 
algunos  creen  que  exis- 
ten en  Uarte.  Suponien- 
do que  estuvieí^:  h^itido 
el  día  de  la.  c.tAstrofe, 
ni  aun  en  ta  imiginscióp 

Suede  tracarse  elcuadio 
e  la  espantosa  tragedin 
que  sorprendió  i  afluella 
rasa.  La  gMtte  de  Marte. 
'    vivía    entonces,    vería 


n  ID  «Je  da  Ntaddn;. 


á  su  pj.-uieta  vecino  desaparecer  de   repente  pre- 
cipit^dose  los  fragmentos  hacia  su  propio  globo 


en  forma  de  enormes  meteoritos. 
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Eb  iuAb  ;  h^  motivos  para  creer  que  en  otros  tiem- 
pos eran  mucho  más  frecuentes  que  aiiora  las  caídas 
de  grandes  meteoritos  sobre  la  tierra,  esas  masas  in- 
mensas de  hierro  meteárico,  tales  como  la  encontra- 
da por  el  teniente  Peary  en  Groenlandia  y  la  envi;^ 
da  a  Stokolmo  por  el  büón  Nordenskjold,  procedían 
quizá  del  planeta  originario  de  Sro$. 

Otro  problema  interesante  que  se  presenta  es  el 
de  cómo  fué  posible  que  un  mundo  estallase  envian- 


la  SCO  kllímetroi  da  dlimatra. 
tOibHJo  dtl  proffor  ServiuJ 


El 


vapor  pudo  ser  la  fuerza  que  produjera  se 
<  explosión,  siempre  que  se  desarrollase  en  e 


jante  explosión,  siempre  c^u      _ 

mes  cantidades  en  el  mterior  del  globo. 

Las  explosiones  de  vapor  son  las  causas  primarias 
de  las  erupciones  volcánicas.  Puede  calcularse  que 
con  el  total  de  la  cantidad  de  agua  que  hay  en 
los  mares  de  la  tierra  podrían  llenarse  las  calderas 
de  186.000.000.000.000.000  de  locomotoras,  ;  téngase 
en  cuenta  (^ue  la  fuerza  que  desarrolla  una  simple 
caldera  de  cilindro  antes  de  estallar,  es  bastante  para 
lanzar  la  caldera  á  siete  kilómetros  y  medio  de  al- 
tura. Supongamos  que  á  consecuencia  de  tremendos 
terremotos  se  abriesen  inmensos  abismos  en  el  fondo 
de  los  océanos  Pacífico,  Atlántico  ó  Indico,  y  que 
el  agua  se  precipitase  por  ellos  poniéndose  en  contac- 
to con  el  fuego  interior  de  nuestro  planeta,  y  supón- 
gase ademiB  que  toda  el  agua  de  los  océanos  pudiera 
transformarse  repentinamente  en  vapor  dentro  de  la 
corteza  terrestre.  Si  las  circunstancias  de  presión 
fueran  comparables  á  Us  de  la  caldera  de  una  loco- 
motora, el  total  de  la  fuerza  que  se  desarrollase  seria 
indudablemente  mucho  mayor  de  lo  que  se  necesita- 
ría para  hacer  estallar  á  la  tierra  en  millones  de 
fromentos. 

Hablando  más  concretamente :  la  fuerza  calórica 
almacenada  en  el  interior  de  la  tierra,  es  más  que  su- 
ficiente para  hacer  volar  en  fragmentos  la  tierra  si 
se  la  transformase  repentinamente  en  fuerza  mecá- 
nica. 

Cada  erupción  volcánica  suministra  un  ejemplo  de 
la  capacidad  de  vapor  para  romper  la  corteza  de 
nuestro  planeta ;  sólo  que  en  tales  casos,  los  efec- 
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tos  son  locales  porque  la  cantidad  de  agua  que  se  va 
filtrando  hasta  llegar  al  fue^o  interno  ea  pequetla  y 
la  profundidad  á  que  se  verifica  la  explosión  no  es 
muy  grande. 

Puede  haber  ocurrido  también  que  el  estallido 
que  dio  el  planeta  primitivo,  del  cual  Etos  es  un 
fra^^nento,  no  fuese  producido  por  el  vapor. 

La  Naturaleza  forma  en  grandes  cantidades  sus- 
tancias como  la  nitroglicerina,  y  son  fáciles  de  ima- 
ginar las  consecuencias  de  tales  formaciones  y  acu- 
mulaeiones.  Por  el  carácter  de  las  órbitas  en  que 
viajan  los  asteroides,  se  demuestra  que  no  pudo 
bastar  una  sola  explosión  para  trasformar  el  plane- 
ta originario  en  asteroides  como  los  que  actualmen- 
te existen. 

Fué  forzoso  que  ocurrieran  una  serie  de  explosio- 
nes sucesivas  y  que  los  fragmentos  que  se  formaron 
en  la  primera  fueran  estallando  á  su  vez  y  desperdi- 
gándose lo  mismo  que  alalinas  de  las  bombas  que  se 
ven  en  los  fuegos  artificiales,  y  que  después  de  es- 
tallar ellas,  vuelven  sus  fragmentos  á  estallar  indi; 
vidualmente.  Es  más  ;  puede  suponerse  que  ocurrió 
más  de  ima  disrupción  del  planeta  original  antes  de 
que  se  dispersara  por  completo.  El  profesor  Lan^, 
en  su  libro  Text  Book  of  Ajíronomij,  dice  :  •  Si  admiti- 
mos la  posibilidad  de  la  explosión,  no  resulta  im- 
probable que  los  fragmentos  formados  por  el  estalli- 
do en  la  masa  primera  llevaran  en  su  interior  las 
mismas  fuerzas  y  reacciones  que  causaron  el  estalli- 
do primero,  asi  es  que  naturalmente,  ellos  también 
irían  estallando  en  alguna  época  de  su  historia  poa- 

Eroi  debió  tener  bastante  parecido  con  la  tierra,  y 
no  hoy  nada  que  se  oponga  á  la  hipótesis  de  que 
nuestro  planeta  sufra  la  misma  suerte  que  él. 

Probablemente  sus  mares  fueron  socavando  lenta- 
mente el  suelo,  hasta  dejar  entre  él  y  el  fuego  inte- 
rior una  corteza  tan  débil,  que  el  primer  terremoto 
fuerte  la  rompió,  ó  quizá  durante  siglos  y  siglos  fué 
formándose  en  sus  rocas  alguna  combinación  quími- 
ca explosiva  que  hizo  estular  al  planeta  en  el  mo- 
mento crítico. 

Los  habitantes  de  Ena,  suponiendo  que  los  tenía, 
no  sospecharían  el  peligro  que  iba  acumulándose  de- 
bajo de  BU  suelo. 

En  1606  se  concedió  patente  de  invención  á  una 
máquina  para  hacer  tachuelas  ;  pero  no  entró  en  uso 
hasta  casi  la  mitad  del  siglo  pasado.  Ahora  se  con- 
sumen diariamente  en  «1  mundo  60  millones  de  ta- 
chuelas. 
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^reg-Luntas  y  lE^espixestais 


627. — ¿Existe  algiín  fuego  sagrado  en  alguna  par- 
id del  mundo? 

En  algunas  partes  de  la  India  y  de  Persia  existen 
aún  esta  clase  de  fuegos.  £1  más  antiguo  de  los  de 
la  India  es  el  de  Udwads,  cerca  de  Brusal,  y  fué  con- 
sagrado, hace  dos  siglos,  en  conmemoración  del  via- 
je que  nicieron  los  parsis  cuando  emigraron  de  la 
Persia  á  la  India. 

Se  alimenta  el  fuego  cinco  veces  cada  veinticua- 
tro horas  con  madera  de  sándalo  y  otros  materiales 
olorosos,  combinados  con  lefia  ordinaria.  Los  parsis 
visitan  la  hoRuera  durante  los  meses  que  presiden 
los  genios  del  fuego. 

En  la  provincia  de  Abeheron,  que  antes  pertene- 
cía á  Persia  y  ahora  á  Rusia,  hay  un  fuego  sagrado 
que  se  asegura  existe  desde  hace  más  de  dos  mil 
años ;  pero  en  este  sólo  se  emplean  maderas  ordi- 
narias. 

628.— ¿Puede  sostenerse  comnnicación  por  medio 
de  un  hilo  telegráfico  roto,  sin  aynda  de  ningún 
instrumento? 

Esto  puede  hacerse  bajo  ciertas  condiciones  que 
reúnen  algunos  circuitos  de  Inglaterra  y  de  otras  na- 
ciones de  Europa.  Suponiendo  que  un  despacho  sea 
transmitido  desde  un  país  á  otro  y  que  el  hilo  se 
rompa  por  la  mitad,  laj  comunicación  queda  deteni- 
da ;  pero  en  ciertos  casos,  cualquier  telegrafista 
puede  leer  el  telegrama  sin  echar  mano  de  instru- 
mento alguno,  colocándose  sencillamente  uno  de  los 
extremos  del  hilo  cortado  sobre  la  lenguai  y  ponien- 
do una  mano  en  el  suelo.  De  este  modo  puede  dis- 
tinguir los  signos  en  la  lengua  y  traducir  el  despa- 
cho ;  pero  lo  que  no  puede  nacer  es  transmitir  á  la 
otra  parte  la  comunicación. 

En  América  el  sistema  es  diferente.  Allí  emplean 
ano  que  se  denomina  « sistema  del  circuito  cerrado », 
de  corriente  continua,  y  con  él  no  pueden  leerse  los 
despachos  del  modo  que  acabamos  de  exponer. 
Pero  en  cambio  pueden  transmitirse  á  su  punto  de 
destino  desde  la  parte  donde  haya  ocurrido  la  ave- 
ría, sin  instrumento  alguno.  Este  procedimiento  se 
empleó  ya  durante  la  guerrai  civil  americana. 

689. -¿fijprce  el  cloroformo  alguna  influencia  so- 
bre las  plantas? 

J.  Y.  Simp&on  y  Claudio  Bemard  han  demostra- 
do que  el  cloroformo  ejerce  influencia  sobre  algunas 
plantas,  lo  mismo  que  sobre  los  animales. 

En  una  atmósfera  saturada  de  cloroformo  se  vio 
que  la  sensitiva  perdía  su  irritabilidad  y  sus  hojas 
permanecían  sin  movimiento  alguno.  El  mismo  efec- 
to se  producía  en  los  tipos  de  ciertas  especies  de 
nr.ahonia. 

630.— ¿Qué  animal  tiene  más  aprovechamiento 
después  de  muerto? 

Entre  todos  los  animailes  que  después  de  muertos 
tienen  menos  desperdicios,  figura  en  primer  térmi- 
no el  bue^.  La  carne  sirve  para  alimento  ;  la  sangre 
para  clarificar  vinos,  azúcares,  etc. ;  los  cuernos  se 
emplean  en  la  construcción  de  peines,  puños  de  pa- 
raguas, copas,  etc.  ;  los  cascos  para  nacer  botones, 
y  los  huesos  para  extraer  margarina  y  para  los  refi- 
nadores de' azúcar. 

En  Sheffíeld  Inglaterra)  se  emplean  anualmente 
dos  millones  de  huesos  para  hacer  cachas  de  mangos 
de  navajas  y  cuchillos. 


La  piel  y  las  tripas  del  buey,  después  de  curtidas, 
se  convierten  en  cuero.  £1  p«o  se  emplea  para  re^ 
cubrir  las  calderas  de  vapor  j[  para  otros  usos.  £1  co- 
razón, la  cabeza  y  los  pies  sirven  de  alimento  á  las 
familias  pobres ;  el  hígado  y  los  pulmones  también 
sirven  para  el  mismo  objeto ;  de  manera  que  puede 
asegurarse  que  no  tiene  parte  del  cuerpo  que  tenga 
desperdicio. 

Después  del  buev  puede  citarse  la  ballena,  que 
tamb  en  se  destina  a  muchos  usos  después  de  muerta. 

6B].— ¿Cnanto  tiempo  viven  las  hierbas  y  otros  ve- 
getales, estando  cubiertos  por  las  aguas  de  una  inun- 
dación? 

Aun  cuando  el  agua  es  el  principal  alimento  de 
las  plantas,  les  es,  sin  embargo,  absolutamente  ne- 
cesario el  aire  atmosférico  para  conservar  la  vida, 
el  vigor  y  el  desarrollo.  Los  guisantes,  desprovistos 
totalmence  de  aire  bajo  una  campana  neumática,  se 
secan  en  el  término  de  tres  días.  Hay  muchas  plan- 
tas marinas  que,  aun  cuando  viven  completamente 
sumergidas  en  las  aguas  del  mar,  se  secan  en  más 
ó  menos  espacio  de  tiempo  si  se  las  sumerge  en 
agua  de  lluvia.  Entre  las  plantas  de  tierra,  la  que 
mejor  puede  vivir  bajo  el  agua  es  el  olivo.  Supó- 
nese  que  la  rama  de  olivo  aue  trajo  la  paloma  del 
Arca  de  Noé,  fué  encontrada  meoQo  sumergida  en 
el  agua. 

632. -¿De  dónde  proceden  los  mejores  mármoles? 

Italia  y  Qrecia  son  los  país&s  más  ricos  en  már- 
moles para  estatuas  y  ornamentación.  El  más  apre- 
ciado oe  todos  los  mármoles  de  Italia,  es  el  aue  se 
extrae  de  los  Apeninos,  junto  á  la  bahía  de  La 
Spezia,  cerca  de  Carrara.  £staB  canteras  proveen 
de  mármol  blanco  para  estatuas  á  casi  todos  los  paí- 
ses del  mundo,  sin  contar  las  enormes  centidades 
que  de  mármol  jaspeado  exportan,  y  que  sirven 
para  edificios. 

En  Grecia,  las  canteras  antiguas  están  situadas 
en  las  islas  Paros,  en  el  monte  Pentélico  y  en  el 
Hymeto.  De  estas  canteras,  y  de  las  que  hay  en  las 
islas  de  Scio,  Samos  v  Lesbos,  se  sacaron  los  mate- 
riales para  construir  los  tmnplos  de  la  antigua  Gre- 
cia y  Koma. 

^3. -¿Qué  animal  tiene  los  cuernos  más  largos? 

El  alce,  que  vive  en  la  parte  septentrional  de  Eu- 
ropa y  América,  tiene  los  cuernos  de  dimensiones 
extraordinarias.  Hay  alsunos  ejemplares  que  pesan 
25  ó  30  kilos  y  miden  más  de  dos  metros  de  extremo 
á  extremo.  Algunas  especies  de  carabaos  de  Filipi- 
nas, son  notables  por  las  dimensiones  de  sus  cuer- 
nos :  á  veces  miden  150  centímetros  por  término 
medio.  En  el  Museo  Británico  se  conservan  algunos 
ejemplares  de  cuernos  que,  además  de  sii  laxgo  ex- 
traordinario, tienen  45  centímetros  de  circunferen- 
cia en  la  base. 

Los  cuernos  del  camero  del  Tibet^  alcanzan  á  ve- 
ces un  largo  de  un  metro  40  centímetros  y  55  centí- 
metros de  circunferencia  en  la  base. 

Una  especie  muy  hermosa  de  cabras  que  viven 
en  el  Nonleste  de  la  India  y  en  Cachemira,  tienen 
también  los  cuernos  muy  largos ;  no  son  redondos, 
sino  de  forma  triangular  y  además  están  enroscados 
como  en  espiral.  Algunos  alcanzan  un  largo  de  150 
centímetros. 


J 
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El  Corpus,  la  Tarasca  y  los  figurines 

CÓMO  SE  CREABA  LA  HODA  EN  LA  PROCESIÓN 


(Beproduccídn  de  un  dibujo  eiútaote  en  al  Arohiio  Ifuníeipal  de  Hmdrid.) 


po  en  Madrid  U  solemnidad  durante  la 
mulgabao  oficialmente  las  modaa  que  para  ropaa, 
peinados,  et«.,  habían  de  regir  durante  el  aHo. 
Allá  por  loa  afios  de  mil  quinientos  y  pico,  la  vis- 

Sera  del  día  del  SeQor,  salía  de  la  parroquia  de 
anta  María  un  hombre  grotescamente  vestido  al  que 
llamaban  el  Mogigón,  el  cual  llevaba  en  ta  mano  una 
vara  con  dos  vejigas  de  camero  infladas,  j  con  este 
botarga  iban  una  porción  de  hombres  y  mujeres, 
vestiaoi  ellos  de  moros  j  ellas  de  ángeles  con  alas  y 
toneletes  blancos,  guardadas  por  San  Miguel,  oue 
■olla  ser  un  joven  de  gallarda  presencia,  con  caibe- 
llog  rubios.  Seguían  las  músicas,  y,  por  último,  iba 
la  Tarasca,  máquina  de  madera  montada  sobre  rue- 
das 7  conducida  por  hombres  que  iban  dentro.  La 
Tarasca  era  una  sierpe  contrahecha,  con  muchas  ca- 
bezas de  movimiento ;  los  labradores  se  quedaban 
embobados  mirándola,  j  ai  se  descuidaban  aolfon  los 
que  la  llevaban  alargar  el  pescuezo  ^  quitarles  las 
caperuzas  de  la  cabeza,  de  donde  nació  el  proverbio 
de  <  echar  caperuzas  (ó  guindas)  á  la  Tajasca*. 

La  comparsa,  después  de  pasar  por  la  carrera  que 
al  dr'a  siguiente  haoia  de  recorrer  la  procesión,  se 
paraba  enfrenta  de  Santa  María,  y  en  el  tablado  dis- 
puesto para  el  auto  sacrameutal  empezaba  la  danza, 
que  venía  á  ser  una  pantomima  en  que  los  ángeles 

Seleaban  con  los  diablos,  que  eran  los  que  vestían 
e  moro,  quedando  éstos  vencidos  al  fin  por  el  ángel 


San  Miguel,  que  terminaba  el  baile  cortando  la  ca- 
beza á  Mahoma,  al  que  representaba  un  monigot» 
vestido  de  moro  que  se  quemaba  en  seguida  con  mu- 
cha algazara. 

En  un  lado  del  tablado  estaba  el  Mogigón  con  una 
vara,  de  la  que  pendían  dos  higos,  y  veíanse  debajo 
una  infinidad  de  muchachos  saltando  para  cogerlo» 
con  la  boca,  como  ahora  hacen  en  Carnaval  con  el 
higul. 

El  paseo  de  at^uel  día  era  la  carrera  que  había  de 
llevar  la  procesión,  la  cual  estaba  entoldada,  como 
se  pone  en  nuestro  tiempo,  y  la  gente  se  agolpaba 
á  la  puerta  de  Santa  María  á  ver  Tas  danzas.  En  las 
calles  había  muchos  puestos  donde  se  vendían  con^- 
Ut  dd  Sacramento  y  boUu  del  Moqinón.  Los  primeros 
eran  una  especie  de  caramelos  que  tenían  la  figura 
de  una  estrella,  de  los  cuales  los  jóvenes  nobles  ha- 
cían provisión  para  obsequiar  á  sus  damas,  á  quie- 
nes era  costumhre  regalarlas  ea  este  día,  v  las  se- 
gundas eran  unas  tortas  redondas,  parecidas  á  los 
DOtonazos  del  vestido  del  Mogigón,  las  cuales  com- 
praba la  gente  ordinaria  para  empaparlas  en  vino  y 
comérselas  de  este  modo. 

Al  día  siguiente  muy  de  maQona,  todos,  en  particu- 
lar los  jóvenes  de  ambos  sexos,  se  dirigían  al  templo- 
de  Santa  María  á  ver  la  raroiouiíía,  el  TaToMányXoi. 
Gyiantüln*.  Estos  eran  fiKuros  de  madera :  las  prime- 
ras, sentadas  en  un  sillón  que  lleva  á  cuestas  la  Ta- 
rasca, y  las  otras,  figuras  colosales  que  seguían  á  W 
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Tarasca,  las  cuales  puede  decirse  eran  los  figurines 
de  la  moda  en  el  vestir  que  había  de  haber  en  aquel 
«fio. 

Las  modistas,  que  entonces  tenían  el  modesto  nom- 
bre de  sastrca  o  eoaturercu  de  mujeres,  y  los  sastres, 
como  entonces  estaban  reunidos  en  cofradía,  en  vis- 
ta de  las  modas  extranjeras  que  traían  los  sefiores 
que  venían  de  viajar  ó  que  tomaban  de  los  trajes  de 
algunos  forasteros  ó  extranjeros  oue  llegaban  á  la 
corte,  acordaban  el  traje  con  que  nabía  de  vestirse 
á  la  Tarasca,  y  por  tumo,  les  vestían,  poniendo,  por 
decirlo  así,  en  aquellas  figuras  el  figurín  de  la  moda 
reciente. 

Los  peluqueros,  del  propio  modo,  acudían  con  sus 
pelucas  y  prendidos  para  fijar  el  gusto  del  nuevo 
peinado. 

Como  estos  artífices  eran  los  que  habían  fijado  la 
moda,  no  se  descuidaban  en  tener  este  día  en  sus 
sbiendas  las  prendas  que  habían  de  gastarse,  y  puede 
decirse  era  el  agostillo  de  sastreí^  modistas  y  pelu- 
QueroB,  pues  inmediatamente  se  Úenaban  sus  casas 
^e  parroquianos  Que  les  pagaban  el  género  á  su  gus- 
to, no  teniendo  los  peluqueros  suncientes  manos 
para  entaratear  á  tanta  damisela  como  les  llamaban. 
A  la  costumbre  de  peinarse  según  estaba  la  Tarasca, 
alude  Vargas  en  la  siguiente  estrofa : 

c  Como  tomastes,  Aldonza, 
De  la  Tarasca  modelo, 
Por  eso  llevas  el  pelo 
Con  trenzas  de  jerigonza.  > 

No  hace  muchos  años  cantaban  todavía  las  cara- 
bancheleras  una  seguidilla  que  trae  la  tradición  de 
•la  Tarasca  de  Madrid,  dice  así : 

€  Si  vas  á  los  Madriles, 

Día  del  Señor, 
Tráeme  de  la  Tarasca 

La  moda  mejor. 

Y  no  te  embobes, 
Que  han  de  darte  en  la  cara 

Los  Mog^ones.  > 

El  día  del  Corpus  á  las  diez  de  la  mañana,  hora 
*  que  ya  estaba  vistosamente  colgada  la  carrera  y 


UL    PRIMXRA    TABA8CA    MADRILBÑA 

((Este  grabado  reproduoe  la  sierpe  que  había  oBculpida  sobre 
Puerta  Cerrada  y  que  algunos  historiadores  han  atribuido  nada 

menos  que  á  los  griegos.) 

encendidos  los  altares  que  los  vecinos  ó  las  iglesias 
habían  colocado  en  las  calles,  salía  la  procesión  de 
la  parroquia  de  Santa  María. 

rrecedia  á  ella  el  Mogigón  con  la  danza  de  los  mo- 
ros, éstos  bailando  y  aquél  dando  á  diestro  y  sinies- 
tro vejigazos  al  que  se  descuidaba.  Seguían  los  mo- 
naguillos con  las  campanillas,  el  tamboril  y  la  gaita. 
Iba  después  la  Tarasca  conduciendo  sobre  sus  es- 
paldas la  Tarasquilla  y  el  Tarascón,  tras  de  cuyos 
trajes,  según  refiere  el  Sr.  Castellanos,  de  quien  to- 
mamos casi  todo  este  articulo,  se  iban  los  ojos  de 
las  jóvenes.  Marchaban  luego  los  gigantillos  moru- 
nos y  un  carro  plano  en  el  que  iban  los  farsantes  que 
habían  de  representar  el  auto  sacramental,  hacien- 
do mil  pantomimas  que  divertían  al  pueblo  tanto 
como  la  Tarasca.  Seguían  los  atabales  y  las  trom- 


petas, los  huérfanos  de  la  Villa,  los  pendones,  las 
cruces,  las  comunidades,  las  órdenes  militares  con 
hábitos,  los  consejos  reales,  etc.,  etc.,  y  cerraban  la 
marcha  una  danza  de  ángeles^  las  andas  del  Santí- 
simo Sacramento,  el  Ayuntamiento  con  palio,  el  Bey 
y  la  real  familia,  los  prelados,  los  grandes  de  Espa- 
ña, los  embajadores,  los  títulos  de  Castilla  y  la  guar- 
dia de  honor  del  Bey. 

Luego  que  entraba  la  procesión  en  la  iglesia  su- 
bían los  farsantes  al  tablado,  y  unas  veces  con  coros 
de  música  y  otras  sin  ellos,  representaban  algún  mis- 
terio y  autos  sacramentales  hasta  el  anochecer,  que 
es  cuando  se  reservaba  Ú  Santísimo. 

Por  la  tarde  era  la  vela  de  las  señoras,  las  cuales 
acudían,  tapado  el  rostro,  á  la  iglesia  con  una  antor- 
cha de  mucho  lujo  encendida  y  hacían  oración  al 
Santísimo,  no  sin  que  algún  escándalo  produjesen, 
pues  los  jóvenes,  por  requebrarlas,  más  que  por  pie- 
dad, las  acompañaban  en  la  vela  v  algunas  veces 
ocurrían  en  la  misma  iglesia  lances  aesagradables. 

Para  evitar  aquellos  y  otros  escándalos,  Felipe  II 
prohibió  las  danzas  de  hombres  y  mujeres  en  las 
procesiones ;  igualmente  dispuso  aue  no  hiciesen  las 
mujeres  la  vela  al  Santísimo  por  la  tarde^  y  que  no 
se  estableciese  en  la  carrera  de  la  procesión  confite- 
rías ambulantes. 

Felipe  III  ordenó  que  no  fuese  la  Tarasca  en  la 
procesión,  sino  que  se  quedase  á  la  puerta  de  la 
Iglesia ;  y  en  tiempos  de  Felipe  IV  concluyeron  los 
misterios  ó  autos  sacramentales  y  las  danzas,  que 
sólo  se  repitieron  en  1623  en  obsequio  al  principe  de 
Gales,  que  aquel  año  asistió  á  la  procesión.  Fué  el 
mismo  príncipe  que  reinó  en  Inglaterra  con  el  nom- 
bre de  Ciarlos  II  y  que  murió  en  el  patíbulo. 

Aquella  resurrección  accidental  de  los  autos  y  de- 
más divertimientos  del  Corpus,  sirvió  quizá  de  punto 
de  partida  para  su  restablecimiento  casi  completo, 
porque  en  el  archivo  municipal  de  Madrid  existe 
un  curiosísimo  expediente,^  en  el  que  figuran  los  proj 
yectos  v  pliegos  de  condiciones  presentados  en  1747 
para  cía  compostura  de  gigantes  y  hechura  de  la 
Tarasca  de  aquel  añoi,  y  al  finaJ  puede  verse  la 
c  Nota  de  los  gastos  causados  y  pagados  con  motivo 
de  la  festividad,  procesión  y  octava  del  día  del  Cor- 

{>us,  ^  en  la  representación  de  los  autos  sacramenta- 
es  titulados  A  Dios  por  razan  de  Estado  y  La  nave 
del  mercader  3, 

£n  dicho  expediento  figura  el  dibujo  cuya  repro- 
ducción encabeza  esto  articulo.  Fué  presentado  como 
proyecto  de  Tarasca  por  el  artista  Francisco  Melén- 
dez,  y  en  el  que  se  ve  al  dragón,  que,  entre  otras 
muchas  figuras  de  movimiento,  lleva  á  «la  Tarasca 
sentada  en  im  carro,  debajo  de  un  pabellón,  de  don- 
de han  de  tirar  unos  perros  y  los  ha  de  gobernar 
un  mono,  que  ha  de  llevar  un  látigo  en  la  mano.  > 

Las  otras  figuras  proyectadas  habían  de  i^resen- 
tar  una  riña  de  borrachos ;  ote'a  de  estocadas ;  un 
galanteo  de  gorrón  y  gorrona ;  un  marido  manso,  á 
ouien  azota  su  mujer;  un  castillo,  de  donde  sale 
de  vez  en  cuando  un  «  enemigo  »  para  excitar  á  los 
que  van  riñendo,  y  una  cucaña. 


Dos  personas  jugando  al  dominó  durante  diez  ho- 
ras al  día  y  haciendo  cuatro  movimientos  por  minu- 
to, pasarían  ciento  dieciocho  mil  años  sm  acabar 
con  todas  las  combinaciones  ^ue  el  juego  tiene,  y 
que  alcanzan  á  la  respetable  cura  de  24.852.811.840. 

En  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  las  personas 
que  necesitan  trabajo  no  tienen  más  que  escribir 
una  tarjeta  postal  al  director  de  Correos,  y  en  se- 
guida se  anuncia  en  todas  las  oficinas  de  Correos 
del  Oran  Ducado  lo  que  el  solicitanto  desea. 
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GAZAPOS    LITERARIOS 


Quien  tiene  boca  se  equívoca-^dice  un  antiguo 
refrán  español, — ^y  por  extensión,  puede  asegurarse 
que  quien  maneja  á  diario  la  pluma  incurre  a  veces 
en  gprandes  errores  y  escribe  no  jpocos  disparates. 
Desde  Homero,  aue,  como  es  sabido,  dormitaba  de 
cuando  en  cuancio,  basta  el  último  gacetillero  de 
nuestro  tiempo,  c^  mtos  han  « pulsado  ó  pulsan  la 
péfiola»,  han  estampado  o  estampan  verdaderas 
enormidades. 

No  ha  mucho,  un  escritor  francés,  en  una  de  las 
revistas  más  populares  de  Europa,  presentaba  una 
colección  de  (¡azapos,  encontrados  ó  cazados  en  las 
obras  de  ilustres  escritores. 

Véase  una  muestra  de  tan  curioso  trabajo : 

«Entre  las  figuras  d«  Retórica  más  peligrosas, 
desde  el  punto  de  vista  del  disparate,  debe  citarse 
la  metáfora.  El  sentido  figurado  de  las  palabras  llega 
á  destruir  su  sentido  propio,  lo  cual  nos  ha  propor- 
cionado frases  verdaderamente  maravillosas,  como 
ésta,  ya  legendaria,  que  Enrique  Monnier  puso  en 
boca  de  su  héroe.  José  Prudnomme :  El  carro  del 
Estado  navega  por  d  cráter  de  un  volcán.  > 

No  son  tan  disparatados  como  la  anterior  meta- 
fora,  pero  también  huelen  al  aceite,  los  siguientes 
versos  de  nuestro  Quintana,  en  su  oda  al  LevanUk- 
miento  de  las  provincias  españoku: 

«  Suba,  y  Espafia  mande  á  sus  'leones 
volar  rugiendo  al  alto  Pirineo,  i 

Estos  leones  que  vuelan  traen  á  la  memoria  aque- 
lla observación  tan  original  de  cierto  f oUetinista : 
« Tenia  la  mano  fría  y  viscosa  como  la  de  una  ser- 
piente. • 

Paul  de  Saint-Yíctor,  tan  cuidadoso  de  su  estilo, 
escribió  en  uno  de  sus  libros :  «  Ezequiel,  que  tiene 
por  pupitre  un  robusto  niño,  inclinado  como  una 
cariátiae,  transcribe  y  comenta  un  versículo  sagr^u- 
do.  Lu  con  un  ojo  y  escribe  con  él  otro.  >  I  Caso  de  es- 
trabismo verdaderamente  notable! 

Castelar  habló  en  cierta  ocasión  del  aliento  de  un 
cadáver^  y  en  otra,  de  la  ida  de  Escocia. 

Francisco  Sarcey^  el  célebre  critico  de  teatros,  dijo 
en  una  de  sus  revistas :  <  En  la  voz  de  la  señorita 
Ugalde  se  encuentra  la  mano  de  su  madre.  > 

Esto,  con  ser  aljso  atrevido,  no  lo  es  tanto  como 
el  dividir  im  ejército  en  tres  mitades,  cosa  que,  bajo 
la  fe  de  Ibo  Alfaro,  hizo  no  sé  qué  caudillo  es^afiol. 

Más  dislates  que  en  todos  los  citados  escritores 
juntos  se  encu^itran  en  las  comecfías  del  celebrado 
poeta  Camprodón. 

Véase  la  dase: 

«Hermoso  jardin  es  este. 
I  Calle !  I  Una  estatua !  Minerva. 
I Y  cómo  crece  la  hierba 
con  este  viento  Sudeste! 

El  d«nonio  es  el  barón ; 
en  lugar  de  un  esqueleto, 
viene  gordo  como  dos. 

La  esperma,  trocada  en  sebo, 
sin  saber  cuándo  ni  cómo, 
me  ha  puesto  este  fraque  nuevo 
lo  mismo  que  un  Eece-komc, 

Decidme  con  qué  derecho 
penetráis  en  este  techo. 


Mi  madre,   aunque  estiá  impedida, 
la  pobre  te  quiere  tanto... 

De  militar  bravo  y  ducho 
fama  alcanzó  vuestro  brazo.» 

Sería  el  cuento  de  nunca  acabar  si  hubiéramos  de 
seguir  copiando  gazapos  de  Camprodón. 

Fara  consuelo  de  nuestros  más  descuidados  lite- 
ratos, copiamos  ed  simiente  texto,  nada  menos  que 
de  FÍaul^rt,  en  su  mmortal  novela  Mad,  Bohary: 
« Recibió  una  cabeza  frenológica  rayada  de  azul  y 
marcada  con  cifras  hasta  el  tórax. » 

En  Historia  Natural,  aun  los  más  avisados  escri- 
tores claudican.  Julio  Janin  llamó  á  la  langosta  d 
cardenal  de  los  mares;  y  en  una  de  las  ediciones  de 
su  Diccionario,  la  Academia  Francesa  estampó  esta 
pintoresca  descripción  del  cangrejo :  c  Pececillo 
rojo,  gue  anda  hacia  atrás.  > 

Enrique  Pérez  Escrich,  en  una  de  sus  novelas  más 
leídas,  dijo  textualmente:  «Algún  cetáceo  daba 
vueltas  alrededor  del  cebo,  ignorando  que  podía 
caer  en  el  anzuelo...  El  momento  era  sublime  para 
un  pescador  de  cafia. » 

Otros  gazapos  que  nos  ofrecen  los  más  ilustres  escri- 
tores, son  los  anacronismos.  Shakespeare  hace  que 
Hamíet  se  lamente  de  que  su  padre  muriese  sin  reci- 
bir los  Santos  Sacramentos ;  Calderón  convierte  en 
puerto  de  mar  la  capital  de  Polonia,  y  Bojas  pone 
en  boca  de  Qarcía  del  Castafiar,  contemporáneo  de 
Alfonso  Vil  (siglo  xii),  esta  frase  :   canda  dd  Brasü. 

Alejandro  Dumas  cuenta  que  Luis  XIY  atravesó 
un  campo  de  patatas  un  siglo  antes  de  que  se  culti- 
vase en  Francia  el  nutritivo  tubérculo.  Y  el  Cid,  se- 
gún Fernández  y  González,  c  veía  destacarse  las  to- 
rres de  la  catedral  de  Burgos  ». 

Si  baila  el  abad,  í  qué  harán  los  frailes  ?  O  lo  que 
es  k>  mismo :  si  los  más  gandes  escritores  hacen  de 
la  Historia  mangas  y  capirotes,  i  qué  muoho  que  la 

fnte  menuda  imite,  más  ó  menos  conscientemente, 
tan  esclarecidos  maestros! 

Ahí  está  dofia  Angela  Grasi,  que  no  me  dejará 
mentir,  la  cual,  hablando  de  la  batalla  de  Guadalete, 
dice: 

«El  fueqo  había  cesado  por  ambas  partes,  y  sin 
embargo,'í>.  Bodrígo  yacía  bi^'o  las  ondas.  » 

Cosas  como  éstas  se  leen  á  menudo  en  las  obras  de 
los  escritores  de  todos  los  países,  desde  d  ardiente 
hasta  d  hdado  polo,  según  el  descubrimiento  geográ- 
fico de  Bubi. 

Zbdá. 

OorrBmpontKBnolm 

J2.  F,  (BaretUma).  Sentimos  no  poder  eerviiie  el  número 
2,  porque  ertá  agotado.— if'.  A.  (Zarabeta).  Esa  pregunta  le 
pabUoó  en  el  ndm.  SI  del  periódico.  Aún  no  ha  sido  oonteeta- 
da. — C.  G,  (BrroMu).  En  eepafiol  hay:  c Beoreadones  científl« 
oatv»  por  TiBiandier,  11  pesetas  en  provincias,  y  c  Física  re- 
creatiTa»,  de  Tom  Tit^  S,50  pesetas.  En  francés  hay  muchos 
libros  de  esta  dase.  Podemos  citarle  «Jeiuc  et  recreations 
sdentiílquesi,  por  A.  Heraud.  J.  B.  Bailliere  et  flk,  edito* 
res,  París,  6  pesetas  y  media  en  provincias,  y  «La  scienoe 
á  la  maison»,  por  Georges  Brunel.  2  pesetas  25  céntimos. 
La  obra  de  Tom  Tit  consta,  en  francés,  de  tres  tomos,  pero 
en  español  sólo  se  ha  publicado  uno.  Puede  pedirlos  á  la  libre- 
ría Gutenberg,  Placa  de  Santa  Ana,  13,  Madrid.— JF.  M.  (Ora- 
fiada).  Indudablemente  se  extraviaron  en  Correos  las  pregun- 
tas que  dice  haber  enviarlo.—/.  Jt.  (Talavtra  de  la  Reina), 
En  la  secdón  de  «Preguntas  y  respuestas*  de  nuestro  ndme- 
ro  100  (2  Mayo  1901),  encontrará  la  oontestadón  de  lo  que 
desea. 
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EL  SUBMABUa-O  DE  LA  COITOESA 


Hace  poc&B  Hemanaa  dedicamos  unas  cuantas  li- 
neas &  La  Condaa  dd  tubmwmo.  Hoy  Tamos  á  hablar 
del  submarino  de  la  condesa,  de  tan  extraña  señora 
y  de  los  motivos  que  !&  han  impulsado  á  buscar  re- 
fueio  en  el  seno  de  los  mares,  lejos  de  la  luz  del  sol 
y  de  la  compafiía  de  los  hombres...  y  de  las  mujeres. 

La  condesa  Luisa  de  Montagne,  belleza  parisien- 
se, sorprendió,  hace  meses,  á  sus  amigos  y  á  sus  ad- 
miradores, tratando  de  suicidarse.  Libró  entonces  la 
vida,  y  después  de  pensarlo  bien,  comprendió  que 
no  había  necesidad  de  matarse  para  quitarse  de 
la  tierra.  Entonces  fué  cuando  ideó  el  irse  á  vivir 
bI  fondo  del  mar,  en  la  compaflfa,  poco  molesta,  pera 
fria,  de  los  peces,  de  las  langostas  y  de  las  ostras. 

Un  desengaño  amoroso  es  Jo  que  ha  conducido  á 
una  mujer  tan  joven,  tan  hermosa,  y  tan  rica,  á  bus- 
car el  olvido  lejos  de  la  sociedad  de  los  hombres. 

Está  enamorada  como  una  loca  de  Harry  Tbaw, 
el  millonario  yanqui  mis  ex- 
travagante que  ha  puesto  los        ^  - 
pies  en  París. 

El  afán  constante  de  Tbaw, 
es  asombrar  al  mundo. 

A  poco  de  llegar  á  París  dio 
á  veinticinco  personas  uua  co- 
mida, que  le  costó  8.000  duros. 
Y  cuando  los  periódicos  y  la 

§ente  estaban  todavía  hablan- 
o  de  ella,  dio  otro  banquete 
que  ha  dejado  memoria  eter- 
na, porque  fué  verdaderamen- 
te  1.1  realización  de  un  cuento 
de  Lfi»  mil  y  «nu  nnrAe.1.  Aquel 
día  Thaw  se  faizo  famoso  en 
et  mundo  entero,  y  lo  logró 
relativamente  lí  poca  cnsti: 
lo  hizo  por  sólo  50.000  du- 
ros. Fué  la  comida  que  dio  á 
las  mujeres  más  hermosas  de 


íada  II 


a  de  las  c 


les,  en  reconocimiento  por  I 
ber  aceptado  su  convite,  regar- 
lo una  Hermosa  joya. 

La  alhaja  más  costosa  que 
dio  aquella  noche  fué  á  la  con- 
desa de  Montagne.  que  figu-        I-  .  -     —  .   . 
raba    entre    las    comensales; 

era  un  rubí  maípafíico  de  un  "  condisí  luí 

brillo    extraordinario.    Harry 
Thaw  la  diio  al  oído  que  aquel 

rubí  no  nodia  rivalizar  en  color  con  sus  mejillas,  ni 
con  BUS  labios,  ni  en  brillo  con  el  resplandor  de  sus 
o'oa;  otras  cosas  agradables  dijo  á  la  belleza  pari- 
siense, y  acabó  por  declararla  su  amor. 

Muchos  hombres  habían  deslizado  en  los  oídos  de 


Luisa  de  Montagne  frases  no  menos  dulces,  y  ella 
no  había  hecho  caso  de  ellas.  Pero  Harry  Thaw  er& 
un  hwnbre  que  la  seducía  por  su  miama  extravsgaa- 
cio.  Para  ella  era  el  ideal. 

Antes  de  ir  ¿  París,  Thaw  había  hecho  eiiw;oa  de 
extravagancias  en  Nueva  York. 

Un  día  se  montó  de  un  salto  en  el  caballo  de  nn 
coche  de  alquiler,  y  cogiéndole  por  las  rienda!  le 
hizo  recorrer  á  todo  galope  el  Broadwaf,  la  calle 
más  concurrida  de  Nueva  York.  Cuando  en  nn  rea- 
taurant  encontraba  algo  que  no  era  de  su  gusto,  aa 
vengaba  del  dueño  dando  á  los  mozos  panados  da 
billetes  de  cinco  duros,  con  la  condición  de  oue  se 
marchasen  en  el  acto  ;  de  este  modo  conseguía  que 
el  restaurant  se  quedara  desierto. 

Gustaba  de  ir  al  Waldorf,  el  restaurant  zuíb  lu- 
joso de  Nueva  York,  j  de  pedir  para  él  solo  una 
comida  de  cincuenta  duros  ;  le  encantaba  ver  la  cara 
de  asombro  del  mozo.  Por  lo 
general,  concluía  estas  comi- 
das tirando  i  derecha  y  á  iz- 
auierda  puñados  de  billetes 
B  cinco  duros. 

La  fortuna  que  Thaw  rstá 
derrochando  tan  espléndida- 
mente fué  hecha  por  su  padre 
en  negocias  de  ferroorriles  y 
de  vapores,  que  le  prodiiieroa 
de  40  á  fiO  millones  da  dollars. 
La  condesa  de  Uontaone, 
queriendo  im-tar  A  su  (dolo, 
ha  concebido  la  idea  de  llarrar 
la  atención  del  mundo  yéndo- 
se á  vivir  al  submarino,  cuva 
construcción  ha  encirgaHo  i 
una  de  las  principilps  casia 
de  Marsella.  Bu  aislam-ento 
del  mundo  no  es  tan  completo 
que  la  impida  preocuparse  de 
lo  que  éste  piensa  de  ella. 
A  denlas  está  escribiendo  el 
diario  de  sus  impres-ones,  dea- 
de  que  se  enamoró  y  fué  aban- 
donada por  el  ingrato  vanqui, 
y  piensa  continuarlo  en  su 
submarino. 

Hablando  con  un  períod's- 
ta,  ha  dado  los  siguientes  da- 
tos acerca  de  su  embarcación : 
(Mi  submarino  tiene  la  for- 
ma de  cigirro,  como  casi  todos  los  construidos  hae- 
ta  ahora.  Mide  46  metros  de  largo,  y  7  metros  35  cen- 
tímetros de  ancho.  Esti  provisto  de  dos  ca<cos,  aoe 
se  ajustan  uno  al  otro,  lo  cual  le  da  mayor  fuerza  de 
resistencia  contra  la  presión  del  agua. 
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En  él  podré  viajar  y  permanecer  bajo  la  superficie 
durante  dfa  j  medio  próximamente,  y  loa  conatruc- 
tores  me  dan  la  esperanza  de  que  podré  alcanzar  la 
enorme  profundidad  de  610  metzoa.  i  Qué  hermoso 
aislamiento  I 

Viajaré  6  permaneceré  debajo  del  agua,  princi- 
palmente cuando  haga  mal  tiempo,  lo  cual  ea  uaa 
San  comodidad,  porque  como  es  sabido,  i  una  pro- 
ndidad  de  23  metros  cesa  por  completo  et  movi- 
miento de  las  olas,  y  se  está  como  en  un  mar  de 
aceite. 

En  el  fondo  del  submarino  haj  una  serie  de 
tanques  de  agua,  que  según  estén  llenos  ó  se  vacíen, 
permitirán  á  mi  embarcación  subir  ó  bajar  y  niive- 

Sar  á  diferentes  profundidades.  Todo  está  movido 
bordo  por  medio  de  la  electricidad,  ^  ésta  será  la 
que  vacíe  loa  tanques  v  mueva  la  maauinaría. 

Ed  la  plataforma  del  submarino  habrá  una  cubier- 
jaula  de  cristal ;  las  lunas  son  de  grosor  extr;ir!nJi- 
nario  para  resistir  la  presión  del  agua.  En  esta  jaula 
hay  un  poderoso  reflector  eléctrico,  que  iluminará 
los  mares  á  bastante  distancia.  Lunas  idénticas  de 
cristal  he  mandado  colocar  en  las  ventanas  de  mi 
■alón,  con  objeto  de  recrearme  viendo  el  espectácu- 
lo de  la  vida  en  el  fondo  de  los  mares. 

Créese  que  mi  submarino,  llamado  Miiteric,  alcan- 
zará un  andar  de  46  kilómetros^  medio. 

En  cuanto  al  acomodo  interior,  baste  decir  que 
será  todo  lo  más  lujoso  que  puede  imaginirae.  A 

Eesar  de  lo  reducido  del  espacio,  habrá  un  salóu  bi- 
lioteca,  uno  de  cuyos  lados  estará  completamente 
cubierto  por  la  estantería  :  un  comedor  ;  una  cocina' 
eléctrica  ;  alcobas  para  mi,  para  mi  doncella  y  para 
el  capitán;  dormitorios  para  los  otros  tripu'antes; 
neveras  ;  salón  para  mis  perros  y  mis  otros  animales 
favoritos  :  un  baflo,  y  anejo  á  él  un  salón  turco,  don- 
de me  retiraré  en  los  ratos  de  '¡¡Urn. 

En  la  plataforma  del  submarino  habrá  una  cubier- 
ta bien  protegida,  que  roe  permita  tomar  el  sol  cuan- 
do se  me  ocurra  el  capricho  de  volver  á  la  superficie 
del  agua,  y  como  si  dejéramos  al  mundo. 

Mi  proyecto  es  principiar  mis  viajes  el  invierno 
próximo,  explorando  el  Mediterráneo  y  1ai  islas 
griegaa.  Me  interesan  mucho.  Después  iré  reco- 
rriendo las  costas  de  Siria,  de  EKÍnto  y  del  Bosforo. 

El  submarino  será  mi  casa.  Como  decimos  en  fran- 
cés, estaré  en  el  cha  mwi,  que  conviene  traducir, 
•  sola*. 
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PARA  U  ENOUADERKACION 
ttB  "Airodeiior  tfaf  Hiuntio,, 

Hemos  paeato  á  la  venta  DaeTan  y  Injoeas  ta- 
paa  para  enonaderoar  las  ooleoaionas  de  Aute- 
DCDOR  DEL  MUNDO. 

Sun  de  tela,  oon  lomos  de  piel.  Lbs  hay  de  los 
colores  rojo,  azal  oseare  j  Turde  pálido.  El  diba- 
jo adjaoto,  se  halla  estampado  ea  silas  an  plata  y 
y  rojo  6  negro. 

EL  conjunto  presenta  nn  aspecto  may  artbtloo, 
al  que  ayadan  ms  oombinaoioncs  de  oolores. 

Ei  coste  de  estad  tapas  es  de  2  50  pesetas,  mas 
35céntim'is  para  embalaje,  franiueo  y  oertlfloa- 
d<^.  oaandn  haya  qne  mandarlas  f aera  de  Madrid 
ó  de  Barcelona. 

Lh8  h»iy  para  loa  tomos  I,  II  y  III  da  ALREDE- 
DOR DEL  Mundo. 

Puedfn  Iiacerse  los  pedidos  &  la  admiaistrealón 
central  de  ei-te  periódico,  P.aza  del  Progreso,  1, 
Madrid.  En  Barceiona  pueden  recogerle  casa  de 
nuestro  aeente,  D.  Manael  Solsonii,  Rambla  del 
Centro,  Kiosco  núm.  5,  frente  á  la  calle  Fer- 
nando. 

Las  personaa  qne  tengan  hechas  sas  aascripoio- 
nes  dlraotamente  en  nuestra  Adininistrsoión  cen- 
trsl  recibirán  las  tapas  franco  de  purto  y  oertifl- 
cadsB,  oon  solo  enviar  2,50 peaetaa  para  oadannt 
que  necea  ten. 

Haaemi'8  á  loi  corres  poní  alps.  libreros  y  en- 
cnadernadores  10  por  100  de  desúueato.  Pago 
adelantado. 

Con  cada  tspa  regalamos  et  índice  del  tomo 
oorrespondienie. 


En  California  es  muy  importante  la  recolección 
de  conchas  de  mar.  Sólo  una  casa  de  Europa  recibe 
cada  sesenta  días  40  toneladas,  que  valen  de  4.000 
á  6.000  pesetas  tonelada.  Se  emplean  en  todas  las 
mdustrias  decorativas,  en  botones,  broches  y  man- 
gos de  navaja,  y  también  en  incrustaciones. 


Alfdcdor  del  Mnado 


•  JnnioiMU 


El  sitio  donde  quemaron  á  César 

LOS  ROMANOS  CONVIRTIERON  AL  FORO  EN  '-TIMBA,. 


o  TAL  cono  mi  ACTtI*I4IBHTB 


El  sitio  donde  fné  reducido  á  cenizas  el  cadáver 
de  Julio  César,  ha  sido  descubierto  hace  poco  en  el 
Foro  Romano,  Sobre  ¿I  habla  una  columna,  coloca^ 
da  probablemente  por  Augusto,  para  conmemorar 
la  muert«  del  mayor  de  los  Césares.  Bajo  esta  colum- 
na los  arqueólogos  han  encontrado  una  piedra  cua- 
drada y  quemada,  rastro  de  la  cremación  del  cuerpo 
del  poderoso  caudillo  que  ocupa  uno  de  los  primeros 
puestos  en  la  Historia. 

Antes  de  seguir  adelante,  diremos  que  laa  exca- 
vaciones, durante  las  cuales  ha  sido  hecho  este  inte- 
resante hallazgo,  han  puesto  también  de  manifiesto 
que  el  Foro,  ellugar  m¿s  sasrado  de  Roma,  fué  con- 
vertido durante  los  últimos  df&s  de  la  decadencia  en 
punto  de  cita  de  jugadores.  Precisamente  junto  al 
sitio  donde  se  alzaba  el  rostro,  ó  sea  la  tribuna,  los 
excavadores  han  encontrado  nada  menos  que  316  da- 
dos, infinidad  de  fichas,  míe  de  cien  monedas  pe- 
queSas  de  cobre  y  otxoe  varios  artículos  de  juego. 
£1  Foro,  convertido  en  timba,  es  sencillamente  una 
revelación  propia  de  nuestros  tiempos,  gran  d^mole- 
dor  de  tradiciones  y  de  sitios  sagrados. 

Desde  hace  algún  tiempo,  las  excavaciones  hechas 
en  el  Foro  Romano  estím  dande  resultados  maravi- 
llosos. Hace  algunos  meses  produjo  honda  impre- 
sión en  el  mundo  la  noticia  de  que  había  sido  encon- 


trada la  Piedra  Ne^a  (tapU  niger),  que,  según  ■« 
orefa,  seCalaba  rA  sitio  donde  habían  sido  enterrados 
los  restos  de  Rómulo,  el  legendario  fundador  de 
Roma.  Ahora  resulta  que  la  Piedra  Negra  es  senci- 
llamente un  pavimento  de  piedra  de  ese  color,  pues- 
ta sobre  un  sitio  bajo  el  cual  había  un  altar  antiguo. 
En  tomo  de  este  altar,  y  bajo  la  dirección  del  {profe- 
sor Boni,  los  arqueólogos  han  hecho  excaTaoíoneB 
minuciosas,  y  han  descubierto  una  columna  rota  en 
infinidad  de  fragmentos  y  sobre  la  cuid  oe  leen  carao- 
teres  arciicoa,  oue  tienen  m¿a  de  griegos  que  de  lati- 
nos. Y  junto  i  la  antiquísima  coíunma  han  hallado 
lae  estatuas  de  Castor  y  Polux,  que  había  delante 
del  primer  templo  erigido  i  a<|uéUoB  héroes  durante 
el  primer  período  de  u  historia  romana. 

Por  último,  han  encontrado  parte  de  un  acueducto 
más  antiguo  que  Roma  misma,  y  nn  rostro,  que  re- 
sulta ser  el  de  la  república,  en  los  tiempos  de  Julio 
César.  Hace  mucho  tiempo  se  descubrió  otro  ros- 
tro, que  algunos  arqueólogos  creyeron  s^  éste ; 
pero  ahora  resulta  claro  que  era  muy  posterior,  y 
que  fué  edificado  durante  la  ¿poca  d«  Flavio  |>ais 
conmeiDorar  una  victoria  sobre  los  váDdal(M,_  ea  el 
afio  418  de  nuestra  era,  y  que  como  el  priminvo,  se 
hallaba  decorado  con  proas  de  barcos.  Sabido  es 
que  la  tribuna  de  los  antiguos  romanos  Ilantibase 


AJWdedqy  dri  MttMdo  ^  4C 

rattrwn  (en  bíhkoIu)  ó  nutra  (en  plural),  ÓOtque  se 
hallaba  docorada  con  las  prou  ¿  picos  de  las  bareoí. 
El  desoubrimiento  del  verdadero  Tottrum  antiguo 
«n  estas  exca- 
vaciones resul- 
ta de  mucha  im- 
portajicia,  por- 
que revela  que 
el  nivel  del  te- 
rreno, que  ee 
había  alcanzado 
hacía  tiempo  7 
que  ae  creía  ser 
el  del  periodo 
republicano  de 
Roma,  era,  en 
realidad,  el  de 
la  época  impe- 
rial. 'Buena 
prueba  de  ello 
es  q^ue  el  aefior 
B  o  OÍ  ha  encon- 
trado en  anti- 
guas monedas, 
del  afio  45  (an- 
tes de  Jesucris- 
to), imágenes  de 
un  nufrum,  que 
corres  p  o  n  d  i  a 
exactamente  al 
I  descubierto 

I  ahora. 

Más,   sin  em' 
bargo,  que  la  ar- 
caica     tribuna, 
interesa    á    loa 
arqueólogos     la 
columna    casi 
desmenuzada  de 
que   hemos  ha- 
blado al  princi- 
Troio  de  columna  dewaUmdo  en         pJQ^  y  ^q  ¡^  ^u^j 
el  Poro  y  que  leBalebe  el  litio  do  gg  yg  \^  inscrip- 
ta   fund»cián   de    Eom».    Contiene  c  i  Ó  n       romana 
la  imcripcido  letina  mia   uiligue         más  antigua  que 
quo   M   conoce.  g^  conoce  y  que, 
como  hemos  di- 
cho, ha  sido  hallada  debajo  de  la  Piedra  Negra.  En  la 
imposibilidad  d;  fotograbar  esa  columna  por  el  es- 
tado fragmentario  en  que  se  encuentra,  se  han  he- 
Qho  calcos  de  ella  que  reproducimos  aquí.  Los  ca- 
racteres, á  pesar  del  transcurso  de  dos  mil  quinientos 
años,  están  tallados  tan  hondos  que  se  les  distingue 
perfectamente. 

El  profesor  Comparetti  ha  publicado  una  mono- 
grafía dedicada  exclusivamente  á  este  notable  monu- 
mento, j  dice  que  debajo  de  la  Piedra  Negra,  entre 
una  porción  de  escombros,  había  dos  columnas.  Una, 
circular,  estaba  perfectamente  conservada,  pero  no 
se  lee  en  ella  inscripción  alguna.  La  otra,  rota  en 
fragmentos  irregulares  como  por  alguna  catástrofe, 
es  la  que  ostenta  la  inscripción  latma  más  anticua 
que  se  conoce.  Tenia  la  forma  de  un  obelisco  y  la  ins- 
cripción subía  de  abajo  arriba,  estrechándose  hacia 
la  cúspide.  Debió  tener  unos  dos  metros  de  alto  y 
45  centímetros  de  base  en  cada  uno  de  sus  cuatro 
lados.  A  consecuencia  de  las  vicisitudes  que  ha  su- 
frido, la  inscripción  está  borrada  en  algunas  partes 
y  las  esquinas  están  rotas.  Las  letras  son  muy  gran- 
des, como  puede  verse  en  el  facsímil  que  publica- 
mos, y  sin  duda  se  las  podía  leer  á  bastante  distan- 
cia cuando  ae  grabaron  en  la  piedra. 

La  primera  línea  dice  iQuodhonco  (á  quien  esto), 
y  en  el  fragmento  de  la  segunda  linea  se  lee :  •  sa- 
cros esed  >  (sea  maldecido),  lo  cual  sugiere  que  ha- 


}  ->.  »  Jad»  IWI 

bía  alli  alguiía  íraae  como  laa  acostumbradas  de 
•  sea  maldecido  el  que  violase  este  lugar  >.  Sabido 
es  que  los  altares  de  los  dioses  eran  lugar  de  refugio 
para  los  criminales  y  que  ai  éstos  llegaban  á  eUoB 
podían  considerarse  á  salvo,  pues  no  se  les  podía 
tocar  bajo  pena  de  provocar  la  irritación  de  los 

En  el  monumento  mismo  se  encuentra  la  curiosa 
palabra  compuesta  >  Bolvovoid  >,  combinación  de  las 
palabras  latinas  boa  (buey)  y  ovis  (oveja).  En  otra 
parte  de  la  inscripción  se  lee  la  palabra  Kex  (rey), 
de  lo  cual,  -^  de  otros  fragmentos  de  palabras,  deduce 
Comparetti  que  el  obelisco  data  de  los  tiempos  de  loa 
reyes  de  Boma,  y  de  cuando  estos  desempeflaban 
funciones  sacerdotales  ante  los  altares. 

Es  más  que  probable  que  el  obelisco  y  el  altar  y  el 
templo  que  h^ía  cerca  de  él  fueran  destruidos  du- 
rante alguna  de  las  guerras  civiles  de  Boma  ó  duran- 
te algunos  de  los  ataques  de  que  fué  objeto  la  capital. 

Mas  tarde  ae 

Sondria  el  piso 
e  piedra  negra  ~  ~ 

sobre  los  escom- 
bros 7  entonces 
s  e  trasladó  á 
otra  parte  del 
Foro  el  rostro, 
como  ocurrió  en 
tiempo  de  Julio 
César. 

La  memoria 
de  las  gentes 
quedó,  sin  em- 
bargo, asocian- 
do aquel  sitio 
con  la  leyenda 
de  q^ue  lo  nabía 
santificado  uno 
de  los  primeros 
reyes  de  la  His- 
torio, y  así  na- 
ció y  creció  la 
creencia  de  que 
e  1  pavimento 
negro  cubría  tos 

restos  de  Bó-        ^'  uitigua  oolumoa  conmemorando 
„ulo  U    (und»cL6n    de    Roma. 


En  el  aalón  donde  está  la  caja  del  Banco  de  Fran- 
cia hay  una  galería  fotográfica  invisible,  desde  la 
cual  ae  retrata  en  un  instante  á  los  individuos  sos- 
pechosos que  acuden  á  las  ventanillas. 

Medicamento  de  Familias  «  »  » 


^  -  0.  ■porloaKfllstsrioí  da  (Jn^""      "^ 


Todi  oíase  de  VA- 
mltoayDlarre- 

■■  M  niAot  I  iduttot 
n  ounn  pronlo  r  blsii 
DOH  loi  Sal  Id  la- 


tos deBlsmnto 
I  y  (Serlo  de  VI- 
!  vae  Pérez.  At)  lo 

iflrnin  IndlsauUbln 
aulorldídst  mMUoai. 


Son  falsas  las  cajas  que  do  lleven  en  el  prospecto 
inscripción  trasparente  con  los  nombres  del 
medicamento  y  del  autor 


SE  AIMENTA  LA  SALIVA  que  escasee  por  cual- 
quier cansa,  con  un  buche  del  Licur  del  Polo  de 
Orive,  el  cnal  reftesca  deliciosamente  la  boca,  far< 
tiflcando  las  encías  é  impidiendo  la  caries, 


Alradédqr  del  Mando 
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Averiguador  Universal 

Publicamos  .aqni  \u  preguntas  qns  ss  nos  dirígsn,  osando  son  ds 
interés  general.  Oonfiamos  en  la  buena  voluntad  de  los  lectores  para 
que,  ouando  sepan  algo  oe  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta, 
ll  objeto  de  esta  sección  es  prestar  un  semcio  á  cuantos  desean 
conocer  algtn  dato  interetante  de  Historia,  OeograÜa,  Filología, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas  que  no  contengan  el 
nombre  7  seáas  del  domiciUo  del  remitente.  Las  preguntas  kan  de 
ser  expuestas  con  mucha  bre^  edad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

692.-4  Qué  fundamento  tiene  el  dicho  c  Quita  ga- 
tos >,  (}ue  se  usa  con  mucha  frecuencia  en  Aragón! — 
Higinw  Zugcuti.  (Fábara.) 

GOS. — í  Por  qué  se  llama  mozos  á  los  sirvientes  y  car 
mareros  1 

694. — &Qué  origen  tiene  el  dicho  vulgar  «Con  su 
pan  se  lo  coma » ? 

695. — &  Y  el  de  «  Sacar  á  uno  de  sus  casillas  •  1 — Do- 
naciano  García.  (Moratalla.) 

696.— Ouando  en  gran  número  de  poblaciones  de 
España  se  celebra  algún  bautizo,  se  reúnen  muchos 
chicos  ante  la  casa  del  recién  naciüo,  y  comienzan 
á  gritar  c  ¡  roña!,  i  roña !  »,  hasta  que  los  echan  dine- 
ro. ¿De  cuándo  data  esta  costumbre? — Luis  Gamo. 
(Béjar.) 

697.— 4  Está  fusionado  el  apellido  Marín-Gamical 
¿  Cuál  es  su  origen  ? — Manud  Matin-Qamiea,  (Cieza.) 

698.-4  Cómo  se  llamaban,  á  qué  ganadería  perte- 
necían y  cómo  fueron  lidiaaos  los  últimos  toros  ^ue 
mataron  Lagartijo  y  Frascuelo? — I.  8.  Z,  (Madrid.) 

699. — Varios  lectores  desean  conocer  el  origen  de 
los  siguientes  apellidos : 

Peris,  Tieso,  Valdés,  Larrañaga,  Espí,  Barro^  Ba- 
rragán, 80IÍS,  Quevedo,  Tescano,  Renden,  Rojas  y 
Pamo. 

700.— ¿  Qué  rey  español  del  siglo  xix  estoqueó  un 
toro  1 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  615. — ¿Fud  el  **Gordito„  inventor  ó  perfoccionador  de  la 
suerte  torera  que  89  denomina  ^'poner  banderillas  al  quiebro,,? 

Mucho  tiemiu)  antes  de  1858  (año  en  que  Antonio 
Cannona  practicó  por  primera  vez  la  suerte  de  ban- 
derillas al  quiebro,  en  Sevilla),  ejecutó  dicha  suerte 
con  la  mayor  perfección  y  hnipieza  Antonio  Esca- 
milla,  en  el  Perú,  el  día  7  de  Juno  de  1839.  Este  ame- 
ricano fué  el  inventor  del  quiebro  en  las  banderillas  ; 
no  f  el  Gordito  •,  que  no  hizo  más  que  copiar  lo  que 
otro  había  hecho. 

F.  B. 

• 

A  la  673.— ¿Por  qué  se  da  el  nombre  de  criados  á  los  sir- 
vientes? 

Alfonso  el  Sabio,  en  la  Partida  4.%  dedica  ^u  títu- 
lo 20  á  tratar  c  de  los  criados  que  ome  cria  en  su  casa, 
maguer  non  sean  sus  fijos  •  ;  y  después  de  indicar 
en  el  proemio  que  «crianza  es  cosa  porque  ganan 
los  omes  amor,  é  debdo,  por  natura,  é  por  costum- 
bre, con  aquellos  con  quien  se  crian»,  oistingue  en 
la  ley  1.^  aos  clases  de  crianza,  la  segunda  de  las 
cuales  consiste  en  «criar  alguna  cosa  de  otra»,  y  á 
ello  « se  mueven  los  omes  por  alguna  destas  tres 
razones.  La  primerai  por  debdo  de  natura ;  é  esta 
es  la  que  faxen  los  padres  á  los  fijos...  La  segunda, 
por  bondad  é  por  messura ;  assi  como  criar  fijo  de 
otro  ome  estraño,  con  quien  non  ha  parentesco.  La 
tercera,  es  por  piedad ;  como  criar  fijo  desamparado 
ó  echado». 


Conforme  á  lo  expuesto,  la  ley  2.*  dice  que: 
«  Criado  tomó  este  nome  de  una  palabra  que  cUzen 
en  latín  creare;  que  quiere  tanto  dezir  como  criar, 
é  enderezar  la  cosa  pequeña,  de  manera  que  venga 
á  tal  estado,  porque  pueda  guarecer  por  sí...  Oá 
crianza  es  quando  alguno  faze  pen9ar  de  otro,  que 
cría,  dando!,  de  lo  suyo,  todas  las  cosas  quel  fueren 
menester  para  bevir,  teniéndolo  en  su  casa  y  compa- 
flía...» 

Estos  conceptos  se  explican  perfectamente  en  las 
leyes  3.*  y  4.^  del  mismo  título,  que  omito  por  ex- 
tensas ;  pero  de  ellas  resulta  clara  y  evidente  que, 
la  palabra  «criado»^  ^ue  algunos  escritores  han 
creído  fuera  despreciativa  (1),  expresa,  por  el  con- 
trario, la  idea  de  una  persona  mas  ó  menos  desva- 
lida, a  quien  otro  recoge,  cría  y  sustenta. 

Adelaida  Fernández  Cantueso. 
Peñarroya. 

Ha  tenido  la  bondad  de  remitimos  parecida  res- 
puesta, D.  D,  Qarcía,  Moratalla. 

A  la  634.— ¿Quiéü  invenij  las  castañuelas? 

El  origen  de  las  castañuelas  se  pierde  en  los  tiem- 
pos remotos. 

Los  crótalos^  así  llamados  porque  imitaban  en 
disposición  y  sonido  el  pico  de  la  cigüeña,  á  la  que 
denominaban  Orotalistna,  ó  viceversa. 

La  cruma.  y,  en  plural,  crumata,  ya  citada  por  Vir- 
gilio, y  que  se  tocaba  con  las  manos  ;   y 

La  crupedia,  que  sonaba  al  mover  los  pies  los 
bailcnrines  egipcios,  son  sus  predecesores. 

y.  Hernández. 

Ponferrada, 

(1)  Alonso  Náñes  de  Catiro,  oronieta  del  rey  Carlos  II,  en 
su  obra  cSolo  Madrid  es  corte  j  el  cortesano  en  Madrid», 
dice  al  tratar  de  tcómo  los  señores  han  de  elegir  criados  y  de 
qné  porte  han  de  tener  con  ellos»;  libro  nt,  dogm.  8.*:  «Si 
los  sefiores  se  portasen  como  padres,  hallarán  en  los  criados 
reverencia,  estimación  7  obsequios  como  de  hijos:  pierdan  el 
nombra  de  señores,  que  suena  arrogancia,  7  les  quüardn  el 
nombre  de  cria  dos,  tque  suena  fraudes  y  fué  concebido  entre 
desprecios. » 


Ainnrcios  telegráficos 

CHAMPAGNS  CODORNIU.  Esj/vmoso,  Gnmaat  extra.  RtprMan- 
Unt«:  P«li(^rot,  14  7  16,  principal. 

NODRIZAS  reooaocid&i,  UAliíada  U  leobe  7  obserradM.  Odntro 
técnico,  Abada,  6. 

BILIS,  mareos  nenrasténiooi,  desaparecen  mando  pildoras  anti- 
bilioias  Zanftrana:  O^a:  50  oéntimoi.  Puerta  Moros,  5,  Far- 


macia. 


CHAMPAGNE  OODORNIU.  fispomoso,  Oremaat  extra.  Represen- 
tante: Peligros,  14  j  16,  principal. 

PAPEL-OEA  al  Sablimado.  Preservatiyo  de  eafermedades  oonta* 
glosas.  Una  hoja  en  un  litro  de  agna.  Poderoso  desiníeeta&to. 
Doctor  Cea,  Yalladolid.  Madrid:  Preciados,  16;  Oapellanes,  1. 

SE  PONE  DOMIOILIO  en  cualquier  estación  fírrea  Agua  Colonia 
Orive,  enTiando  Bilbao  8*50  pesetas  2  Iit^)s,  ó  16  pesjtas  por 
4  litros.  Por  frascos,  desde  3  reales.  Farmacias,  PerfumsTias. 

(El  precio  de  estos  anuncios  es  2  pesetas  las  quince  primeras  pA* 
labras  7  15  céntimos  cada  palabra  más).  Oon  cada  uno  ha7  que 
remitir  su  impone,  mas  10  céntimos  de  derechos  de  timbre  por  cada 
inserción.  Se  reciben  en  la  Administración  de  Albsdbsor  VWL 
Mundo,  Plasa  del  Progreso,  1,  Madrid. 


Alrededor  4el  Mand» 

RECETAS  Y  RECREOS 

Cuando  bl  acebo  ss  pone  azulado  puede  resti- 
tuírsele su  primitivo  color  frotándole  con  un  cepillo 
ó  im  pedazo  de  madera  impregnado  de  ácido  clorhí' 

En  cuanto  desaparece  la  capa  azul,  hay  que  lavar- 
lo con  alcohol  ó  con  bencina  y  {ro*'Arlo  después  con 
aceite,  para  evitar  que  crie  orín. 

O 

La  priubra  coba  db  una  hbbida,  cuando  no  haja 
botica  cerca,  puede  efectuarse  quemando  un  poco 
de  alKodón  ó  de  tela  y  afilicando  la  ceniza  sobre  ella. 

El  luego,  gran  purificador,  mata  todos  los  micro- 
bios y  las  cenizas  resultantes  de  la  combustión  aisl% 
la  llaga  del  contacto  del  aire  sin  peligro  ninguno. 

EL  CARRO  DE  MUPANZAS 

FBOBLEHA 

Ahora  que  <■■  el  tiempo  de  lu  mudADcu,  j  deqiués  de  ha- 
ber pabUodo  unoi  cuantía  probiemai  mít  6  menos  miitomá- 
ticos,  viene  como  de  molde  eete  del  csrro  de  mud&niai  pu%  ta 
gente  menuda  6  pacieniuda  que  no  entiende  de 


colchi 


emoB  squi  un  carro  (réaae  el  grabado),  que  Tamo*  i  au- 

que  eMA  repleto  de  muebleí ;  pero  como  donde  entira  un 
biea  pueden  entrar  media  docena  mái,  nada  máa  fácil 

leter  la  chaúe-longe,  U»  doe  mecedorsi,  la  iQla  j  loa  doa 

me*  que  adn  eipenj  litio. 
Para  leíolTer  erte  problema,  qus  máa  debiera  Ilam«rae  rompe- 
beiai,  ha;  que  recortar  loa  ada  tnitoa,  ídcIu»  loa  colcbonea, 
preaeindieodo  de  loa  moioa  de  cuerda,  diapouerloa  j  cambi- 
rloa  de  tal  modo,  que  llenen  (lin  montaras  un  recorte  en  otro} 
eapacio  maroulo  por  laa  cuatro  Ifneai  gnieau  da  la  iraaera 


Problema  "£/  premio  del  charlatán,, 

SOLUCIÓN 
Bl  charlaUn  lloraba  en  la  maleta  768  fraaco*. 

Comprabaci4n ' 

Mitad JM 

Tercera  parte 256 

Cuarta  parte 192 


Dato    dado    por    el    chaiUtin, 


632 


I  del  p 


El  premio  del  char- 
latán >: 

D.  8.  AlTBreí,  D.  Manuel  Bauquer,  D.  Agapito  García,  don 
Valentín  Saní,  U.  José  Rodrigue!,  D.  O.  Padilla,  D.  Mariano 
Sáez,  D.  OctaTJo  Coatrillo  Martín,  ■cBoríta  doiSa  María  Her- 
nánder  y  Hemándei,  D.  Ángel  rueul«e,  D.  J.  M.  R.  Péreí, 
D.  Eugenio  Buii,  D.  A.  de  San  Mateo,  D.  Manuel  Gil  y  Ramos, 
doña  Mads  de  los  Angeles  (iómez,  D.  F.  Gimeno,  D,  Jacinto 
Vegue,  D.  Julio  García,  D.  Justo  Castro,  D.  Avelino  Castro,  y 
Huerta,  D.  Albert«  de  Labaii,   D.  Erueato  Zebnder,   D.   L. 


6  Jimio  1901 

Franco,  da  Madrid j  D.  Joaé  Navarro,  Barcelona;  D.  Smún 
Vilar,  Oftlonge;  D.  Antonio  Siena,  Qijón;  D.  Higinio  Zugasti, 
Fabúa ;  D.  Ticelite  j  D.  Bamón  U¿,  Vitoria ;  D.  Fianoiieo 
Marti  Hemándet,  Agnilaa;  D.  Oabñel  de  Torrea  y  Oaaorio, 
Viüladolid:  D.  Pedro  Antonio  Caitejón,  Ai^anda  dal  Bey; 
D.  Hanud  Cuadra,  Jereí  de  la  Frontera;  D.  Avolino  Buiz 
Bemabeu,  Zangou;  D.  F.  Oasafiaa  y  Mirí,  Tillanueva  y 
Osttrd;  D.  Joaquín  Haití  y  Oaylá,  I<agrofloi  D.  José  Franco, 
Oallur;  D.  Mi^al  Puyol,  AJgeeiraS;  D.  Manuel  Aguilar  y 
Morales,  Almonacter;  D.  A^iUn  Oareía  Píre*,  Lérida:  don 
Pedro  Macb  Caaaa,  Ouadalaiaia;  D.  Vicente  Oonxilveí,  Bar- 
celona; D.  Miguel  AlluJ,  záragoca;  D.  F.  Alcaiai,  AgiiÜas; 
D.  Pablo  García  Pécw*  Urida;  D.  Isaac  de  Orive,  Bilbao; 
D.  Bibiano  Fructuoso,  Algar;  D,  Enrique  Tomáa,  Jereí  de  la 
Frontera;  D.  Fermín  Delmás  Moya,  Zaragosa;  D.  Emilio  Pe- 
llieer  Boulaager,  Barcelona;  D.  Juan  A.  Hasanet,  Alicante;. 
D.  T.  Hemindei,  Ponfarrada;  D.  Vicente  Grau,  Barbaatro; 
D.  I.  Cimaderila,  Santiago;  D.  Bizto  Ldpeí  Ayala,  Madrid; 
D.  Miguel  Caaanovaa,  Barcelona;  D.  Luis  de  la  F.  ;  Fem¿n- 
dei,  Santander ;  D.  Ángel  Bivaa,  Madrid ;  D.  Luii  Haaí,  Bar- 
celona; D.  Aguitin  Gotala,  Madrid;  D,  Carlos  Sontiagosa  y 
Teixidor,  Barodona;  doEa  Haría  S.  Vicenta,  Quirds;  D.  Fran- 
cisco Gibert  y  Grau,  Barcelona;  I).  Lamberto  Vakro,  Valen- 
cia; D.  Manuel  Benavente,  Hunña;  D.  Blaa  Gil,  Madrid;  don 
Liborio  Péreí,  Lueeia;  D.  Euatwjuio  Zuaiola,  San  Sebaatiüi; 
dofia  Avelina  Mora,  Valladolid;  D.  Bafael  Vacas,  Salamanca; 
D.  Mariano  Salinas,  Lisboa;  D.  Bautista  AWarea,  Mieres; 
D.  Joaquín  Beyes,  Madrid;  D.  Aquilino  Picado  y  Velasco, 
Madrid. 

Tambiín  han  enviado  •olndonea  eiaetaa  det  problema  lün 

D.  Manuel  Benavent«,  Murda,  y  D.  Antonio  Martines  Cae- 
tilla,  Valladolid. 

Este  dltimo  seBor  hace  una  observacidn  interesantes 
tSi    una    persona     se    tomara     el    trabajo     de    hacer    las 
1.307.674 .368. tX)0  combinaciones  que  se  declan  en  la  solución, 
ain  comer  ni  dormir,  por  supuesto,  y  empleando  solamente  un 
segundo  on  cada  combinacida,  tardaría 

1.307,87*.368.000  segundos, 
&   aean  21.794.572.803  minuioa, 

263.242.SB0  horaa, 
10.968.453  díasyahoras, 
30.05Q  afioB, 
máa  203  dfas  y  8  horas,  lo  cual  supone  300  siglos  y  medio  de 

PROBLEMA  DE  AJEnREZ.-NUM.  105 

NlORAS  (OCBO  PUZAS) 


Las    blancas 
juegan    y    dan 

mate  en 
dos   jugadas. 


ROLDCION  AL  PROBLEMA  DB  AJEDREZ  NDH.  103 

Torre  al  cuadro  del  Alfil  de  Rey,  etc. 

H.  BOM^U),  iBprsMr.— Ubenad,  ti,  Madrid 
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Alnledor  M  Ibab 

S  Judo  INI 

PERLá  ESTOMACAL  ^SSit-S-Sl 

e«t4mMoéliiK»ltaoii,di»™M,TÓiiüto>,  YCMnto  reyole  mslu  ¿Igeatlonn.  Con  ¿t,  ccji  hu  ciii>do  ■ 

E.  Fb»i;í¡<i)ioi,  gacrnuat»,  »,  Jfcárid,  jr  d»  vooU  en  1«  de  AreniL,  8,  Ttifalgír,»'?  Centro  da  ■ 
EopocialidAdoB.  —  En  Banáona,  De.  Amdbut.                                                            o    .       j                    h 

No  ffláa  Ouiaa 

»ASÜi  SiLLfiS 

»  C«1wUi;m  blaa'ocM  y  t  la  Bmrba  n 

i    S«LL£S.  fui,  T3.  nx  TnrblM.  Pvli. 
lliltM  u  Mu  lu  hrfutriu  i  TuilitflU. 

ÚLTIMA  PJliJIBIM  DE  LA  CIEVOIA 

LO  MEJOR  PARA  EL  OABELXO 

Jl-OClIÓIíT 

VIOLET-QUIITA 

EXTRACTO  VEGETAL                         M.  CASALS 

Si^ene,  AfiepBi&  7  Antísepaia  de  la  Galnsa 

HBRMOSBA,  ooctem  y  Tijorii»  il  oabello. 

DBTIBNB  m  saidí  7  pramuTe  es  emüniento. 

IIIPIDE  U  mItím  7  «ameig  prnutort. 

Por  mayor:  V,  Perrer  y  U*.  yuial»  RItu,-  L.  Qua;  P.  BaaAai 
Dt.  Agd«u,^r^Oo6riLiyC,»¿™¿i«.-O.Oai!«U  y  M^ 

o«h.m^cMwt,««d.ioi9oo  oióment.-Pirft 

THYMOL-CASALS 

Bfoidetai,  Uotoclcloa 
Coches  aatomAvUes 

CaUeAniial,22.1[adTld 

Pedir  el  oatálop)  Üutcsdo 

Mr.  Buho,  dtanMor  de  1* 

8Dadml.aoabiMr>rtfloHel  Tlala  de  PAHB  i  MADRID  oon  un 

Premios  iiposlojlin  PABIS  1900  (Meo  oonoe- 
Reprenentante  en  U  Habana:  José  Leonor.  Sol,  44 

DROGDERIi  Y  FIRMICIA  2\'2^!^i£í^^"^^r."¡: 


i.ífaí>ai¡t  ¿fflli&a.-í 


SOLUCIÓN  BENEDICTO 

CREOSOTAL 


de  fflloero-foafiito 
dft  oal oou 


vuavo  ooxsA 

lET 


^  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personas  delicadas 

T  n.    flA-nAB     '      OABAI.I.BKO    DB  OBACIA 
Xlth    VOX  OB.  ¡Ba^uln»  fc  HOVTSBA 


^Hip-.. 


1U1  BUUn  DE  ULIUQ 


aetu;  'epato*,  t,Uí  cÉi 
Para  ca.  allBro,  bolea  dea 
Púa  11I..0*,  daade  0,U. 


Lu  panoDBB  qna  gulai 
ecJaeBifln    de  ALSI 


PATE  EPUATOIRE  DÜSSERlil 


un  Bl  sutil.' MAIlM  da  fiMtOiT  mllUma* 

íflcAciB  da  MU  prvp4r«cl«i^5<  vandi  aBc^Ai. 

...  ,,.  hJu  pin  il  blnU  iir*n>i.  Pira  Ih  hr>>H 

'ORB.  ouaasn.  i,aMi.-j.«auHaB,PA>u. 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario:  Don  Manuel  Alhama  (WA^DERER) 


SE   PUBLICA  LOS   JUEVES 
Precio  del  número:  20  céntimoa. 

Ndmam  mtnwdoi,  ■!  miRno  precio  que  loi  corrieota,  huU 

PBECIOS    DB    BUBCRIFCION 
TBniñTBI  ~  (tseci   húubm) 

9'S9  pMetaa  «n  toda  España. 

%         vmmUm  en  Portugal  y  Gibraltar. 

4         f^aae*!  en  los  demá^  pafses. 

fti  Eipkfift,  et  pBgo  pueda  hacene  en  «obre  moDedero,  ytr 
lortB  deelamloi,  Ubmiu  ti  lellae.  En  el  extranjera,  en  die- 
qiMS  del  CrMit  LjoniuJí  o  de  otnM  Bueoí  Kbra  Madrid,  Pb- 
da  6  Londres,  ó  en  Úrde-iM  poit«lea  lobre  las  miilDaa  plaiM. 
^hmbiéll  le  admitan  bületei  da  banco  ingleaei,  fraoceaei  f  de 
1m  Estado*  Unidoi  y  xlloi  He  loa  míamo*  palwii. 


ANUNCIOS 
TelegiáfioOf,  i  Z  pauta*  laa  15  primen*  palabra*  j  IS  cén- 
timo* cada  palabra  tnáa.  Hay  que  ajtadir  ID  céotimoi  por  cada 
«aanaio,  para  timbnr.  Para  ¡aa  demi*  claae*  de  anaacio*.  pi- 
danaa  pndoa. 

NOTA.  Betríbuiramoa  loa  articolo*  7  lo*  apunta*  para  ar- 
ticulo* internante*  que  le  dos  rentitan  7  de  lo*  cnaJea  haga- 
mos UBO,  7  que  conteDiaD  al  pie  la  indicación  <Dm  nco>. 
Toda*  la*  eomunicscione*  deben  traer  al  nombre  7  laa  Kfia* 
-  del  domicilio  der  renrttmite:  Proíuraremo*  dérolior  loa  origí- 
nale* que  no  nrran,  si  con  al  original  «e  lu»  manda  un  aobre, 
7a  escrito  7  tranqueado ;  pero  no  respondemai  de  extravias, 
ni  conserrunoa  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franquea* 
do,  ni  hacemos  excepciones. 

Beserriidaí  lo*  derecho*  de  propiedad  litataria  7  aitfatica. 
Loa  pariódicoi  podrin  copiar  artleulos  de  lot  que  no   formen 

pero    la    reproduccidn    de    grabados    queda    termioantemento 
prohibid*. 


Recetas  y  Recreos. 


FoTOOBAPÍAS  aiuFÁTicAS.— LUmaase  así  á  una 
clase  de  fotografías  cuja  imaKen  ouede  haceree  apa- 
recer y  desaparecer  sumergiéndolas  en  agua.  El  pa- 
pel que  airre  para  éstas  se  prepara  del  siguiente 
modo: 

Be  toma  una  hoja  de  papel  de  cartas,  grueso,  y  se 
baña  en  una  disolución  de  Kelatina  al  4  por  100,  de- 
jándole secar  después  a  la  luz  del  dia.  Ya  seco,  se  le 
sensibiliza  dándole  un  bafio  de  tres  minutos  en  una 
disolución  de  bicromato  de  potasa  al  3  por  100  i  pero 
esta  vez  hay  que  ponerlo  a  secar  en  un  sitio  com- 
pletamente oscuro. 

Dispuesta  de  este  modo  la  hoja  sensible,  se  colo- 
ca en  la  prensa  detrás  de  la  placa  como  si  se  tratara 
de  una  fotografía  ordinaria,  exponiéndola  á  la  luz 
hasta  que  se  vean  bien  todos  los  detalles  en  color 
oscuro,  y  después  se  lava  la  prueba  en  aguai  fría, 
luego  en  agua  caliente,  hasta  que  adquiera  el  matiz 
oscuro  del  bicromato  de  potasa,  y  por  último  se  la 
sumerge  en  ácido  sulfúrico  diluido  en  proporción 
de  una  parte  de  ácido  por  dos  de  agua. 

Cuando  la  prueba  se  seca  no  conserva  resto  ni 


sefial  alguna  de  ser  una  fotografía,  tanto,  que  cual- 
q^uiera  la  tomaría  por  un  pedazo  de  papel  ordina- 
rio ;  pero  sumergiéndola  en  agua  clara  aparece  el 
retrato  á  la  vista,  para  desaparecer  de  nuevo  cuando 
el  papel  se  seca. 


Falsificación  del  sulfato  db  cobkb.— Actual- 
mente so  emplea  mucho  en  agricultura,  y  especial- 
mente para  la  destrucción  de  los  parásitos. 

Por  esta  .misma  causa  se  falsifica  á 'menudo,  sus- 
tituyéndolo por  sulfato  de  hierro,  que  es  mucho  más 
barato. 

Para  saber  ai  el  sulfato  es  legítimo,  se  disuelve 
un  poco  en  agua  y  se  añaden  dos  gotas  de  amonia- 
co. Si  verdaderamente  es  de  cobre,  el  agua  adquie- 
re un  oolor  azul  muy  transparente  y  hermoso  ;  pero 
si  es  sulfato  de  hierro,  el  agua  toma  un  tinte  azu- 
lado sucio  y  deja  en  el  fondo  de  la  vasija  ua  preci- 
pitado negruzco. 


Ooeh*  Uísra  CMmf,  B«lil<  1903     Qlémeilt.  -  PITÍI. 

■olw  Pulurf  <t  UnuNf,  *  <sb.  7, 


(Coitliii  a  li  piBíltlBi  píelia). 

SOLUCIÚN  B.  BAÑARES 

BeoonMDdsds  por  lu  eminencias  mé^ca*,  oontia  laa  aafarmedades 

_jl  pecho,' otiarros,  toses  portinscea,  «nemli,  tleblildad  gañera!,  et- 

Bielcletas,    Motociclos        oéten,  eto.  Frasco,  2  posetsa.  FaxmaoU  Madxllefla,  a«aon,  T, 

Kadrf.l  y  principales   Depísllo,  O.  asroIa.CapelUoea,  1. 

^ES  IMPORTANTE 

Para  sóforas  j  señoritas  podar  comprar  corsé*  luperiores  i  pre- 
cio* mÚdicas,  confeccionados  7  da  medida,  oouaiguiBndo  esta 
Tcntaia  en  la  acreditada  CORSETERÍA  DE  A.   DE  CODES- 

KlSJf  RE  1  ÍERHDSDRTiE  Ü  TEZ 


Coches  automóviles 

ScOüBUl.  ruu  EsfáNá: 

G^eAienal,22.]^dnd 

Pedir  si  oaÜíogD  ifustrada 

Mr.  Rasson,  director  de  I*  - 
1*  de  Teriflesr  el  viaje  de  PARIB  I  HADRID  con  un 
le  Haero  Oltotant.  modelo  1800,  «I '-- 


CREMA  yPOLVO  CHARMERESSEI 


iUre¿e¿«r  M  Ümic  _  4(|6  _  18  Jmio  IWl 

Las  bellezas  que  han  inspirado  á  los  pintores  -'% 


En  la  ejecución  de  todas  las  obras  maestras  de 
arte,  lai  mujer  hs  deaempeDado  el  papel  i>riacipal. 
Ha  sido  la  musa  que  inspiró  á  loa  grandes  pintores 
y  á  los  grandes  escultores,  y  la  que  ofreció  como 
modelo  las  L'neas  pitras  y  las  formas  armoniosas  de 
SD  cuerpo. 

Aspaaia,  Friné  y  Lais  hicieron  brotar  en  la  antá- 
Küedad  obras  inmortales  qne  no  han  sido  igualada! 

En  la  Edad  Media,  los  escultores  tomaban  como 


LA     HOUlJlBINA,     POR     EAFASL 

modelo  á  sus  mujeres,  é,  sus  bijas  y  i  Bua  amigas, 
elegidas  todas  con  verdadero  sentimiento  del  tute, 
y  asi  se  ve  que  no  hay  en  bu  obra  ninguna  mujer 
vulgar. 

t  Ouién  convirtió  i  un  pobre  herrero  de  Amberes 
en  el  gran  artista  del  siglo  xt,  Quintín  Matsys  t  Una 
mujer  misteriosa,  cuya  cabellera  de  oro,  grandes 
oíos  inocentes  y  dulces,  y  carnes  bluicas  como  la  tei- 
cne,  ha  celebrado  y  ha  reproducido  en  sus  cuadros. 

Las  vírgenes  y  las  madonas  del  Renacimiento  ita- 


I.UCXKM  M  nOB, 


:jLÍfÍ»á4tJ¡tsÍ  Hundo 


-=  íóe  - 


ilS'SAuianfi 


i  apa  atorar, 


por  súiíat^flRi^Fa  «tigiMl  ]L))or  sa  fiBonomíft  «xpre> 
siva ;  lofl  maestros  reprodujeron  en  aquellos  tipos, . 
idealizándolos  algunas  veces,  á  sus  aamiradoroa  y 
amigas,  orguUooasxlB'sa  belreza  y 'apB8Íona:ciaii  por 

Ghirla^dajo  e^lcuentra  en  ,1a  familia  Tornabuoai 
loB  mOde]6B  QUe  necesitaba  para  bu   composición 
df  Santa  Uaná  Novella  ¡  Lucrecia  TomabuODi,  Oi- 
laevra  di  Benci  y  otra  porción  de  patricias  tan  her- 
lÁosas  co'mo  ellas,  representan  loa  personajes  femé- 
áinoB  de  la  «Historia  de  la  Virgen».  La  obra  entera 
de  Fra  Filippo  Lippi  es  un  himno  en  honor  de  su 
mujer,  lá  bellísima  Lucrecia  Buti ;  el  Perugino  toma 
á  Clara  Fancelli  como  único  modeló,  Andrés  del 
8arto  da  á  cada  una  de  bub  vírgenes  y  de  sus  santas 
la  fisonomía  de  Lucrecia  de  Fede.  La  Mona  Lisa  es  la 
obsesión  fecunda  de  toda  la  vida  de  Leonardo  de 
Víbcí.   y  Magdalena  Stroz'zi,   Beatriz  de  Ferrara, 
Juana  de  Aragón,  laabél  de  Ürbino  y  la  Fomarina 
forman  el  genio  de  Rafael, 
iniciándolo  en  todos  los  es- 
plendores  de   la  belleía 
perfecta.  lia  iiBella*  y  la 
■Flora>  del  Ticiano,  su  mu- 
jer y  su  hija,  inspiran  al 
maesb-o    de    Venecia    las 
creaciones    más    gloriosas 
de   la   obra   inmensa   que 
noB  ha  legado 

Al  nombre  de  cada  gran 
artuta  de  aquel  periodo 
puede  afladirse  el  de  una 
mujer  que,  por  su  inteli- 
gencia, su  belleza  ó  su 
amor,  fué  la  inspiradora  ó 
la  modelo. 

Cuando  Alberto  Durero 
volvió  de  Venecia,  las  mu- 

Í*  ¡res  de  Nuremberg,  céle- 
res por  BU  hermosura,  se 
disputaban  el  honor  de'  ser- 
virle de  modelo. 
Nuestro    Murillo,    en   el 

'  tipo  de  BU  Inmaculada  Con- 
cepción, ha  retratado  idea- 
lizándolo con  el  {¡ensunien- 
to  cristiano  el  tipo  de  be- 

^llezft  de  la  sevillana  ñna  y 
apenas  entrada  en  la  pu- 
bertad.    ■ 

'  En  el  siglo  xviii,  eata  co-  "  "'"'*  "' 

laboroción  constante  y  fe- 
cunda de  la  mujer  y  del  artista  se  afirma 
esplendor  gue  nunca. 

Loa  inspiradoras  y  las  modelas  de  Bubens  son  sus 
dos  espOBOB,  Isabel  de  Brandt  y  Elena  Fourment, 
dos  tipoB  originales,  de  las  cuales  se  encuentran  ras- 
tros en  todoB  los  cuadros  del  pintor,  el  oual  las  tras- 
formó  ó  idealizó  según  el  carácter  de  loa  personajes 
á  los  cuales  Quería  adaptarlas.  Otras  tres  mujeres, 
María  de  Médícts,  la  archiduquesa  Isabel  de  Austria 
y  la  Lumdem,  con  la  cual  llegó  é.  pensar  en  casarse, 
ejercen  también  estrecha  influencia  sobre  la  obra 
del  gran  maestro  flamenco. 

I  Cuáles  fueron  los  tipos  preferidos  de  Rembrandt ! 
Bus  dos  mujeres,  Soskia  van  Ulemburgh,  cuyo  ros- 
tro fresco  y  cuya  encantadora  sonrisa  iluminan  con 
un  rayo  de  aleería  y  de  juventud  la  severidad  de  bus 
obras,  y  Hendricka  Stoffen,  que  le  inspiró  su  mag- 
nífica creación  de  desnudo  femenino,  en  la  que  Bem- 
brandt  se  ha  moalrtulo  igual,  ya  que  no  superior,  á 

'Jos  más  grniKfea  aHistas,  tanto  por  el  dóminiodela 


•  técnioa^pmo  porJaMtprea>¿i>podfltOMd«IikbeUeu. 
Las  domos  dft  honor  de  Ana-de  Anatña  se  Ofrooian 
espontáneamente  á  Bomanélli,  cuando  éste  pintaba 
el  techa  de  la  galería  del  Palacio  Uazorüio  pora 
servirle  de  modelo  de  las  nu^e  líasoa. 

En  laa  grandes  composiciones  decorativas  de  Ter- 
saltes,  de  Saint  Cloud  y  del  Palais  Boyal,  los  pintores 
de  Luis  XIV  eligieron  como  modelos  las  oniarM 
más  bellas  y  más  elegantes  de  la  corte,  orgnllesu 
de  pasar  dé  aquel  modo  á  la  posteridad. 

Las  figuras  femeninas  de  Beyuolds,  Oainsboroogh 
y  Lawrence.  son  exclusivamente  los  de  los  granaos 
sefioras  de  la  aristocracia  ingesa,  de  los  tmatm  del 
teatro  y  de  los  princesas  de  la  galantería,  cuya  belle< 
za  y  cuyo  talento  hicieron  oélebres. 

David,  pintando  el  «Rapto  de  las  Sabinas»  ve  re- 
novarse en  provecho  de  sn  obra  la  leyenda  de  los 
magistrados  de  Agigante,  que  hicieron  que  sirvieran 
de  modelo  á  Xeuxis,  las, jóvenes  m^s  bellas  de  la  aris- 
tocracia para  que  tomase  de  cada  uña  de  ellaa  el 
ras  JO  más  perfecto  á  fin  de 
cotnponer  una  figura  ideal 
de  Juno.  Y  en  nuestra  pro- 
pia   España    hemos    visto 
también  á  damas  de  la  más 
alta  alcurnia  servir  de  n>o- 
delo   para   el   desnudo   al 
gran  Qoya. 

En  todo  tiempo  el  arte 
ha  personificado  en  la  mu- 
jer la  belleza  supremo. 

El  arte  griego  es  el  culto 
á  la  mujer.  Huo  de  ella  el 
símbolo  supremo  de  la  vida 
en  cuanto  esta  tiene  de  «n- 
blime  y  de  fecundo.  Deifi- 
có á  sus  bijas  máa  bella£. 
Durante  un  bafio  público, 
,  Friné,  saliendo  del  mar, 
deja  ver  i  la  (nultitud  en- 
tusiasta la  perfección  de 
sus  formas,  y  entonces 
-PrazitdeB  y  Apeles  crean 
á  Afrodita  y  á  la  Venus 
Anadyamene.  Cuando  Ore- 
cia  quiere  celebrar  su  he- 
roísmo y  Atenas  su  poder, 
el  arte  da  á  la  Voctoria  de 
Samotroeia  un  cuerpo  de 
mujer  sublime ;  y  á  la  en- 
trada de  la  Acrópolis  alza 
DK  LzoNAnw)  !>■  viNcí  ]^  maravillosa  figura  de  la 

Athena    Promachoa,     que 

Srotege  á  la  ciudad  con  su  lanza  y  cuyo  caaco  sirve  de 
■JO  á  los  marinos.  Por  a(]uel  culto  a  la  suprema  be- 
lleza femenina,  el  arte  griego  hizo  aue  su  obra  fuera 
patrimonio  eterno  de  la  humanidad. 

En  la  Edad  Media,  cuyo  arte  nos  parece  ton  som- 
brío, las  únicas  figuras  que  ponen  algo  como  una 
sonrisa  en  los  monumentos,  son  las  de  mujeres.  En- 
tonces se  hizo  también  la  apoteosis  de  la  mujer,  pero 
por  medio  de  la  glorificación  de  la  Virgen. 

El  Renacimiento  hizo  de  la  belleza  femenina  un 
dogma  que  no  desconoció  ninguna  de  sus  eacuelai. 
Miguel  Ángel,  Rafael,  Leonardo  de  Vinci,  Tiziano, 
Corregió,  Andrés  del  Sarto,  Qiorgione,  etc.,  soo 
grandes  y  serán  siempre  inmortales  por  el  concepto 
elevado  que  tuvieron  de  ella.  Las  obras  ináa 
hcrmoBOB  de  aquel  período,  aquellas  oue  la  od- 
miraaión  universal  lia  consagrado  y  necfao  po- 
pulares, son  figuras  femeninas  ó  compoaicionet 
en  Us  cuales  la  mujer  ocupa  un  lugar  prepon- 
derante. -    ■  -■   ,■■..-.-..-■ 
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eLgraii  eclipse  total  de  este  AÑO' 

8U  fmportancla.— Por  qué  nos  interesan  las  manohas  solares.  M.n 


.    EJ.  ©cl^we  de  «oí  ocurrido  el  día  18  de  Mayo  da 
«■tesAo,  ep  .uno  de  los  mayores  y  de  los  más  ímpoif- 
tantes  que  registra  la  historia  científica.   Esto  «e 
debe  &  su  duraciÓD  extremadamente  luga,  que  ha 
sido    de    seis    mÍDUtos    y    cuarto. 
Desgraciadamente     la    zona     que 
abarca  la  totalidad,  y  de  la  oaal  d» 
idea  el  pequeño  mapa  que.  acompa- 
ña á  este  articulo,  suele  ser  pro- 
pensa ¿  lluvias  en  ias  horas  en  que 
debía  ocultarse  el  sol. 

Uno  de  los  fotógrafos  astróno-, 
'm«B  más.  notables  del  mundo,  el 
pr<rfesar  Saruard,  del  Observato- 
rio Terkea.  fué  á  Sumatra,  forman- 
do porte  de  una  de  las  numerosa 
cotaiaÍQBe*  envíadjis  al  efecto,  y.  '  , 
llev<i  consigo  placas  de  un  metro  en 
cuacbo  con  obieto  de  fotografiar  el 
sol  eclipsado  y  sus  alrededores,  en 
una  escala  verdaderamente  gigan-  ■ 
tesca.  Ti^bién  llevaba  placas  de 
TS  centímetros  en  cuadro.  Todas 
las  partes  brillantes  de  las  morar 
yiíIosaS' corrientes  de  la  corona  po- 
.drían  entrar  dentro  de  estas  placas, 
3  debido  í  la  laJ-ga  exposición  que 
en  eabe  eclipse  podía  darse  á  las  fo- 
.tf^irafías,  es  probable  que  las  mis- 
tÁiioSos  formas  de  la  corona  se  ba- 
.y<A  revelado  ahora  con  más  pre- 
etsión  que  nunca, 

'  Estrellas   de   por  lo  menos  dos 
magnitudes  menos  que  las  que  á        ^  — -waiwwii 
^9tm|ile  vista  pueden  verse,  repro- 
,4Íueirán  con  perfecta  claridad  sus 
imágenes  ea  esas  fotografías.  Créese  también  que 
no  escapará  á  la  placa  ningún  planeta  intramercu< 
.rfal  que  se  encuentre  en  la  vecindad  del  sol.  Hay, 
por  lo  tanto,  motivos  para  creer  que  el  problema  dis- 
cutido por  algunos  astrónomos  de  la  existencia  del 
hipotátiGO  planeta  Vulcano,  que  según  ellos  da  vuel- 
tas atrededor  del  sol,  más  cerca  de 
éste  que  Mercurio,  v  tan  inmediato 
que  nos  lo  ocultan  los  resplandores 
-solares,  quede  zanjada  de  una  vez  y 
paz»  siempre. 

Además  del  gigantesco  aparato 
del'profesor  Bamard,  las  comisiones 
enviadas  á  distintos  puntos  llevan 
otros  aparatos  fotográficos,  muchos 
de  ellos  destinados  á  fotografiar  el  es- 
pectíw  de.  la  corona  y.  loa  otros  feoó- 
mtnos  brillantes  que  rodean  al  sol. 
Una  de  las  observaciones  principa- 
les consistirá  en  ver  si  puede  aclarar- 
se el  misterio  de  la  constitución  de 
la  corona.  ConUene  esta,  por  lo  me* 
i>o'  una  sustancia  que  es  desconocida 
«n  la  tierra,  y  que  ha  sido  llamada 
'  ctíróDÍum. 

Otro  punto  de  interés  especial  es  ,^,  „^¡,^ 

'  la  toVBM  que  la  corona  baya  presen- 
--tado  durante  el  eclipse.  Observacio- 
'''iiAs''a(it6rtores  han  demostrado  que  la  forma  de  la 
corona  está  anarentemente  relacionada  con  el  es- 
tado interno  del  sol,  el  cual,  según,  dcipu^Btr^  1$  , 


chandes  camttios  periódicos.  Jtl  ecüuse  del  afio  pasa- 
do ocurrió  precisamente  durante  el  período  del  mi- 
nimun  de  manchas  solares.  El  eclipse  de  este  átió  ha 
ocurrido  en  un  período  en  que,. se- 
gún el  profesor  Servias,  hay  moti- 
vos para  creer  que  estaban  á  punto 
de  manifestarse  con  fuersa  otra  vez 
las  perturbaciones  que  produc<iD 
tas  grandes  manchas  en  la  super- 
ficie solar  ;  por  lo  tanto,  sietldb  aflf, 
han  debido  verse  alteraciones  en 
la  forma  de  la  corona,  si  es  exacta 
la  teoría  de  que  estas  dependen  del 
estado  int«mo  del  sol.  .'  ' 

Si  se  ha  observado  la  alteración 
de  aue  venimos  hablando,  el  hecho 
tendrá  'grande  importancia  en  sus 
relaciones  con  la  influencia  d«L  sol 
.  sobre  el  tiempo  en  la  tierra,  y.  es- 
timulará las  tentativas  que  ae  vie- 
nen haciendo  para  conseguir  hacer 
visible  á  la  corona  sin  necesidad  de 
eclipses. 

El  profesor  Berviss  dice  que,  SÍ 
la  forma  de  la  corona  depende  ja- 
ramente de  la  presencia  ó  de  la  au- 
sencia de  manchas  solares,  y  ,si, 
como  aospechan  muchos,  la  presen- 
cia ó  ausencia  de  dichas  manchas 
tiene  una  influencia  más  ó  níenos 
definida  sobre  el  estado  metereo- 
LaTitm  lógico  de  la  tierra,  no  cabe  duda.de 
•0(A«  am  U03  S"^  °'  estudio  de  la  corona  pue- 

de ayudarnos  á  conocer  las  lejés 
por  las  cuales  se  rige  la  influmcía 
de  las  manchas  solares,  6  mejor  dicho,  de  la  enema 
que  producen  dichos  monchos  y  que  se  trasmite  a  la 

Un  sabio  de  tanta  autoridad  como  Sir  Kpmúui 
Dockyer  cree  que  existe  uno  relación  decidida  einire 
las  varias  fases  de  lo  actividad  de  las  manchas  solar 
res  y  las  sequías  de  la  tierra ;  y  cree 
también  que,  gracias  á  los  esfuerzos 
de  los  astrónomos  para  determinar 
la  naturaleza  precisa  de  eso  infiíien- 
cia  solar,  será  poaible  predecir  c<in 
bastante  anticipación  laa  sequías,  de 
modo  que  puedan  preverse  sus  terri- 
bles consecuencias.  Concediendo  que 
sean  exactas  las  opiniones  de  Do,^- 
yer  (y  participan  de  ellos  otros  mu- 
chos astrónomos),  se  comprende  la 
suprema  importancia  de  los  observa- 
ciones que  se  habrán  hecho  en  este 

e5  otro  aspecto  bajo  el  cual  son  in- 
teresantísimas dichas  flbservivcionea, 
es  el  de  que  constituirán  un  poso  más 
en  el  progreso  del  estudio  de  1^  his- 
torio del  sol,  que  tanto  nos  afeet^  á 
»  soLia    ■  ^°^  habitantes  de  la  tierra. 

Hoy  dio  no  sabemos  con  exactitud 
en  qué  período  de  desarrollo  se  en- 
cuentro el  astro  rey.  t  Se  va  enfriando  ó  se  ya  calen- 
tando cada  vez  másl  I  Es  Joven,  es  viejo  ^  es,  de 
edad  mediana)  1  Se  halla  cerca  de  alguno  de  esos 
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puntos  críticps  en  la  historia  de  los  cuerjxtB  cálidos 
gaseosos  e^  que  está  á  punto  de  ocumr  un  gran 
cambio  1 

Las  investigaciones  físicas  han  demostrado  que  un 
cuerpo  como  el  sol,  que  continuamente  está  irradian- 
do calor  y  contrayéndose  en  volumen,  tiene  que  ca- 
lentarse cada  vez  más  hasta  que  principie  a  liqui- 
darse, ó  se  ponga  tan  denso  que  las  leyes  de  los  ga- 
sea perfectos  no  prevalezcan  ya  en  él.  Cuando  lle- 
fue  esa  crisis,  la  fuerza  radiente  del  sol  decaerá, 
ero  no  sabemos  cuánto  dista  el  sol  de  ese  punto, 
ó  si  ha  pasado  ya  de  él. 

Puede  calentarse  cada  vez  más  y  entonces  aguar- 
da á  la  tierra  un  período  de  gran  calor,  ó  puede  es- 
tarse enfriando  ;  y  aunque  al  presente  puede  ser  qué 
exista  en  él  una  igualdad  de  condiciones  que  tenga 
casi  equilibradas  las  fuerzas  solares,  esa  t^aldad  y 
ese  equilibrio  no  pueden  continuar  indefinidamente, 
y  cuando  cese  será  rápido  el  decaimiento  del  calor 
del  sol  y  la  tierra  sufrirá  las  consecuetícias. 

Las  obaerva«iones  de  los  eclipses  tienen,  por  lo 
tanto,  un  interés  enorme,  si  se  las  considera  bajo 
este  importante  probledia  de  cuál  es  el  estado  exac- 
to en  que  se  encuentra  la  vida  del  sol. 
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M.  Peuguad  «stá  puUicando  en  la  Bcvim  de  Farít 
unos  eatnaioB.  en  estretno  interesantes,  sobre  los 
últimos  años  de  la  vida  de  un  soldado  franc¿B,  aue 
por  gracia  de  Napoleón  llegó  á  rey  de  Sueciai  j  lué 
el  único  de  sus  mariscales  que  supo  conservaír  el 
trono. 

Hijo  de  un  tendero  de  Pau  (Francia),  pnnupió 
su  vida  barriendo  la  tienda  de  su  padre,  t  fuego,  de 
soldado  de  las  fuerzas  revolucionarias,  llegó  á  ser 
uno  de  los  mariscales  de  Na^león,  y  acabo  siendo 
monarca  «n  un  país  del  Norte,  cuya  lengua  no  llegó 
nunca  á  dominar. 

Fué  Bemadotte,  que,  imitando  en  todo  lo  posi- 
ble á  Napoleón,  se  rodeó  de  una  especie  de  atmós- 
fera, más  propia  de  la  Edad  Media  que  de  tos  tiem- 
pos modernos 

Presidiendo  el  Parlunento  permanecía  impasible 
sentado  enun  soberbio  trono  de  plata,  cuajadode 

Eiedr»  preciosas.  Su  ambición  parece  haber  sido 
\.  de  hacerse  pasar  por  un  déspota  benévolo. 

A  pesar  dé  su  disidencia  y  de  su  ingratitud  con 
Napoleón,  fué  siempre  francés  de  corazón,  y  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  Waterlóo  le  llenó  de  pena. 
No  era  entonces  más  que  príncipe  de  Suecia,  y  no 
se  proclamó  rey  hasta  Febrero  de  181S,  cuando 
Luia  'XVIII  se  vio  obligado  á  enviar  un  embajador 
para  que  felicitar»  al  nuevo  soberano,  que  habla 
principiado  su  vida  siendo  uno  de  los  nías  humildes 
subditos  de  Luis  XVI. 

A  la  vida  de  Bemadotte  acompañan  varios  suce- 
sos de  género  caei  sobrenatural. 

Dícese  que  durante  un  sueño  profetice  tuvo  tai 
visión  de  la  muerte  de  Napoleón  ;  así  es  que  cuan- 
do la  noticia  del  fallecimiento  del  gran  caudillo  llegó 
á  Europa,  no  le  produjo  sorpresa  alguna 

Parece  que  temió  mucho  el  resentimiento  postu- 
mo del  que  había  sido  su  jefe  y  sil  bienhechor,  y  dia- 
tribuyó grandes  sumas  de  dinero  para  comprar  el 
silencio  de  las  persouae  que  ^bían  acompañado  á 
Napoleón  en  sus  últimos  días,  y  sólo  .así  consiguió 

3ue  algunas  de  ellas  callar^  la  mala  opinión  que 
e  él  tenía  formada  el  conquistador. 
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de  Beifila.  Tomo  I.  Imprenta  <e  SI  Cfrto  ie  AnJahieta,  UU. 
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<  L&  celebridad  de  BoUiBchild  cesará  el  día  en  qne 
muera.  La  inmortalidad  se  conquista,  pero  no  se 
compra.  Ahí  teséis  esos  bustos  de  hombres  que  cul- 
tivaron con  gloria  las  artes.  Yo  he  encontrado  esos 
bustos  por  toda  Europa ;  en  cambio,  señores,  no  he 
visto  m  una  estatua  levantada  al  hombre  que  dedi- 
có sn  vida  i  ganar  dinero.  • 

Así  se  expresaba  el  opulento  banciuero  en  el  ban- 
q^uete  de  á  dos  pesetas  a  que  le  invitaron  vuios  pe- 
nodistas  en  la  fonda  de  París  el  IK  de  Enero  de  18M. 

Cuentan  los  que  por  en- 
tonces le  conocieron,  que       ?-■       -    ■  - — 

Salamanca  reunia,  a  una  [ 
figura  gallarda  y  simpática,  [ 
un  entendimiento  vasto  j 
sólido,  una  imaginación  vi- 
vísima y  un  certoro  Kolpe 
de  vista,  así  para  los  oom- 
brea  como  para  loa  nego- 
cios. Su  conversación  alegre 
y  ática,  j  su  afición  á  la 
magnificencia  y  á  la  cortesa- 
nía, oran  extremadas.  Y  de 
ello  puedo  dar  fe  personal- 
mente, porque  fueroa  cua- 
lidaaes  que  poseyó  toda  la 
vida. 

Nacido  en  Málaga  en 
IBll,  estudió  Derecho  en  la 
Universidad  de  Granada, 
donde,  por  propia  confe- 
sión, se  distinguía  su  sota- 
na de  estudiante  por  lo  raí- 
da y  lo  vieja,  entre  las  ral- 
das  y  viejas  de  sus  compa- 
neros. Terminada  su  carre- 
ra, volvió  á  su  ciudad  natal, 
entrando  de  Kacetillero  en 
£1  Avisador  MalagvtAo. 

Poco  tiempo  después  con- 
siguió ser  nombrado  juez 
de    primera    instancia    de 

Monóvaí  y  de  allí  pasó  á  ulauuk 

ser  alcalde  mayor  de  Vera  ; 
pero  deseaba  ser  rico  y 
abandonó  la  judicatura  por  los  negocios. 

— Aquella  sed  de  oro  que  me  acometió— decía  en 
el  citado  banquete,— me  hizo  venir  á  Madrid.  Ele- 
gido diputado  por  la  provincia  de  Málaga  en  1B36, 
trabajé  sin  descanso  hasta  lograr  la  riqueza,  i  Pero 
á  qué  coHta!  A  costa  de  mis  ilusiones  de  joven... 


En  1843  negoció  un  empréstito  de  cuatrocientos 
millones  de  reales,  y  en  1847  aceptó  la  cartera  de  Ha- 
cienda en  el  Ministerio  Pacheco.  Beis  meses  sola- 
mente fué  ministro.  Después  de  haber  hecho  dimi- 
sión del  cargo^  decía  con  su  gracia  andaluza : 

— 61  continuo  un  mes  más  siendo  ministro,  ó  pido 
jimosna  ó  tengo  que  sohcitar  mi  repoaición  en  el 
juzgado  de  Monóvar. 

Sin  principios  políticos  fijos,  y  obedeciendo  siem- 
pre á  loa  rápidos  cambios  de  aquella  sociedad  que 
estaba  transformándose,  Salamanca  tuvo,  en  medio 
de  sus  vacilaciones,  la  virtud  de  ser  consecuente 
con  el  partido  á  que  pertenecía,  no  absjidonándole 
en  los  días  de  la  desgracia.  Las  persecuciones  de  que 


sucesos  de  IS48,  tienen  el  carácter  de  una  novela  epi- 
sódica del  género  de  las  de  Dumas  (padre). 


Empresario  del  Teatro-Circo  de  la  plaza  del  Bey, 
trajo  las  primeras  notabilidades  artísticas  de  Europa, 
sosteniendo  aquella  inolvidable  campaDa  de  gw/ulai 

Í'  fuoquitUu,  ó  sea  de  los  partidarios  de  la  Ouy  y  de 
a  Fuaco,  ciétebres  bailarmas  cuyos  nombres  sirvie- 
ron de  bandera  á  los  dos 
^  ,       grandes  bandos  de  la  polí- 

tica española  de  entonces. 
Fué  aquel  un  período  en 

Sue  lo  aerio  ae  ntezclabsj  con 
}  burlesco  :  en  que  desem- 
{le fiaban  importante  papel 
08  más  caracterizados  per- 
sonajes políticos  ;  en  qu»'Be 
avivaban  los  odios  nasta 
i  o  increíble  ;  en  que  s  e 
luchaba  con  verdadero  en- 
carnizamiento por  el  triun- 
fo de  una  ú  otra  bailarina, 
y  en  que  la  derrota  ó  el 
triunfo  en  la  escena  dignifi- 
caban el  triunfo  ó  la  derrota 
de  un  personaje  ó  de  una  si- 
tuación. El  teatro  Beal  se 
debe  á  un  clavel  arrojado 
á  loB  pies  de  una  de  aque- 
llas bailarinas. 

Salamanca  capitaneaba 
el  bando  de  los  guyúttu,  y 
el  general  Narváez  el  de  los 
I  ^uoquúíoi.  La  enemiga  de 
estos  dos  prohombres  era 
entonces  implacable. 

Comprometido  el  n rimero 
en  loa  acontecimientos  de 
Marzo  del  4B,  tuvo  que  emi- 
grar. 


Salamanca  fué  el  primer 
español  que  se  propuso  dotar  á  España  de  ferrocarri- 
les. La  primera  vez  que  se  dio  en  la  Península  un  (jol- 
pe  de  piocha  para  abrir  la  tierra  y  hacer  un  camino 
de  hierro,  fué  en  1B45,  y  á  Salamanca  le  cupo  esa 
honra.  Tres  años  después,  sólo  existía  en  Espafia  un 
pequeño  ramal:  el  de  Mataré.  Salamanca  empren- 
dió la  construcción  de  la  primera  línea  central  y  en 
Mayo  de  1660  salía  de  la  estación  de  Majirid  el  tren 
inaugural  conduciendo  á  la  Reina  Isabel  II,  al  Go- 
bierno y  demás  altos  invitados,  hasta  Araojuez.  Con- 
tinuada la  línea  hasta  Albacete,  siete  afios  más  tarde 
llegaba  la  locomotora  á  Alicante,  y  á  poco  tiempo, 
por  la  izquierda,  á  Valencia,  enlazando  con  el  de 
esta  ciudad  á  Játiva. 

Agente  vigoroso  de  la  cultura  moderna,  fué  nece- 
saria la  iniciativa  de  Salamanca  para  abrir  en  la  roca 
viva  de  la  rutina  el  túnel  de  las  modernas  vías  de 
comunicación,  realizando  obras  tan  portentosas  como 
las  citadas,  á  las  que  hay  que  añadir  todos  los  ferro- 
carriles de  Portugal,  los  de  la  alta  Italia  y  los  Esta- 
dos Pontificios. 

La  casa  Rothschild  dio  á  Salamanca,  por  la  línea 
férrea  de  Alicante,  137  millones  de  pesetas. 


'Áinit(í¿t~ití  llBBdo  —   4': 

£1  &uMjd^}Áio«i9Qa  4^'íDarqu^-vÍDi».deB,de  1S&7 
i  isee.  Al  finalizar  es^  c^o,  encargó  Salft&aacs  á  su 
cajero  Cobbío  aue  hiciera  ua  balance  de  su  fortuna : 
éata  ascendía  á  DO80IENTOS  SESENTIA  Y  TB£S 
MILLOTTES. 

—i  Qué  gran  ocasión  para  retiracse  ¡—exclamó  el 
cajero. 
.  — i  Aún  «B  teíopraño ! — replicó  S^amanca. . 

La  fiebre  del  oro  s^uia  apoderada  de  au  per- 
sona. * 

m 

.  6u  generosidad,  como  ha  dicho  fernon/Ior,  era  en 
éi  una  cualidad  no  premeditada,  sino  propia  j  nati- 
va. Basta  recordar  que  nadie  era  pobre  de  cuantos 
vivían  á  su  lado ;  que  fué  inagotable  tesoro  de  BXia 
amigos  T  nmchaa  veces  de  sus  adversarios,  hasta  el 
ounto  de  no  ignorar  61  mismo  lo  que  daba  y  por  qué 
fci  daba.  ■  . 

Galante  como  un  caballero  de  la  corte  de  Luis  XIV, 
¡f  generoso  como  un  nabad  en  la  época  más  flore- 
ciente de  su  opulencia,  tenía  Salamanca  palco  en  to- 
doB  los  teatros,  palcos  que  estaban  siempre  &  dispo- 
sicién  de  bub  amigos.  Una  noche  entra  en  el  Circo  de 
la  plaza  del  Rey,  i  la  sazén  el  más  de  moda  y  brillan- 
té  í|e  la  corte.  Sube  á  su  palco  y  lo  encuentra  lleno, 
oon  ia  agravante  circunstancia  de  que  á  ninguno  de 
loa  que  en  él  estaban  conocía.  Pero  lo  nUls  sorpren- 
dente es  que  ninguno  de  los  asistenteB  al  palco  le  co- 
nocían tampoco. 

m 

Invirtió  inmensas  sumas  en  objetos  artieticos,  que 
convirtieron  sus  palacios  en  notables  museos.  Su 
gusto  exquisito  j  su  odio  i  todo  lo  vulgar  le  hicieron 
una  reputación  de  espíritu  ateniense.  Su  tertulia 
era  un  cent' o  de  ilustración  y  de  ingenio.  El  nego- 
cio del  día,  la  política  del  día,  la  frase  del  día^  cuan- 
to constituyera  la  nota  de  actualidad,  había  salido 
de  la  famosa  tertulia  de  Salamanca. 

Cuando  los  valores  españolea  no  se  cotizaban  en 
las  Bolsas  extranjeras,  la  firma  de  Salamanca  era 


»  J 
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i>a^lrmiuieda.,en  Londres  y  París.  Su  influencia  en 
la^olsk'de  Uadrid  era  enorme,  y  san  operaciones 
confundían  á  los  más  hábilea.  Dos  jugadas  le  colo- 
caron en  el  pináculo  de  la  celebridad  :  una  fué  la  de 
1844  y  ótr»  la  de  IS4C.  En  la  primera  todos  los  minis- 
troB,  menos  Mayans  y  todos  los  bolsistas,  jugaban  al 
alza ;  sólo  jugaba  Á  la  baja,  ostensiblemente.  Sais- 
manca,  en  participación  reservada  con  el  general 
Norváez  y  el  duque  de  Riánsarea.  La  Bolsa  bajó  un 
Ip  por.lOO  y  quedó  arruinado  todo  el  mundo.  Un  alto 
personaje  había  perdido  él  solo  tres  millones  de 
reales  ;  corre  ¿  casa  del  marqués  v  le  pide  prórroga 
para  pagarle.  Salamanca,  por  toda  respuesta,  saca 
los  documentos  que  acreditaban  la  deuda  y  los  airo- 
ia  á  ta  chimenea.  Kl  deudor  quería  que  Salamanca 
los  conservase  para  satisfacerle,  y  se  entabla  una  lu- 
cha entre  uno  y  otro,  que  termina  por  quemaTse  las 
monos  et  deudor,  deseoso  de  arrebatar  oel  fuego  las 
pruebas,  que  quedaron  convenid aa  en  cenizas. 

La  misma  tarde  Salamanca  se  presenta  en  Boba. 
Todos  eran  deudorea  suyos.  Sube  al  estrado  de  los 
a^ntes,  toma  las  pólizas,  las  rompe  á  su  vista  y  re- 
pite la  frase  de  Carlos  Y  en  Hernani : 

— Perdono  á  tuiti. 

La  jugada  de  184file  fué  desfavorable,  j  en  vez  del 
alza  que  esperaba  y  á  que  le  habían  instigado,  so- 
brevino una  baja  enorme.  La  solidez  de  su  situación 
le  hizo  resistir  el  desastre.  En  pocos  días,  las  aillas 
de  postas  condujeron  á  Madrid  fuertes  sumas  en  oro, 
mientras  los  carros,  í  marchas  desusadas,  llegaban 
cargados  de  plata. 

La  jugada,  con  aquel  alarde,  lejos  de  perjudicarle, 
dio  más  solidez  á  su  crédito. 

Edüabdo  db  LÜSTONO. 
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— <Ui  nuevo' acumulador  es  lo  íiláa  importante 
que  he  hecho  desde  que  invQiit^  la  lus  el¿ctrioa  In- 
candeseente.  > — Así  dice  Edison  hablando  de  eu  crea- 
ción reciente. 

Trátase  de  un&  batería  eléctrica  ^ue  inaugura 'tina 
revolución  en  este  orden  de  inventüi ;  que  permite 
salvar  todos  los  iDconvenientes  de  los  acumuladores 
usfldoa  hasta  el  día ;  que  reduce  ¿  la  mitad  el  peso 
de  loa  aparatos ;  que  suptíme  nueve  décimas  de  lae 
causas  de  desbaste  y  deterioro,  y  que  gracias  al  em- 
pleo del  cadmio,  metal  todavía  poco  conocido  en  la 
ii-dustria,  se  consiguen  resultados  que  iio  era  pasible 
sospechar  siquiera. 
Las  bateriaa  que 
actualmente  se 
usan  son  pesadas,  á 
consecuencia  de  la 
Kr&n  cantidful  d  e 
Suido  (¿ctdo  sulfú- 
rico y  agua)  que  es 
necesaria  para  ac- 
cionar los  vehícu- 
los ;  además  .  1  o  9 
agentes  q  u  ímicos 
las  ponen  inservi- 
bles en  breve  pla- 
zo de  tiempo. 

Edison  renuncia 
al  fluido,  y  lo  sus- 
tituye por  hojas 
delgadas  de  aiman- 
to  humedecido 
coloca  entre 
cas  comp  1  e  m  e  n  - 
tarias  de  cadmio  y 
de  cobre.  Beduce 
este  último  i  polvo 
tan  fino  como  si  fue- 
se harina,  y  luego 
lo  comprime,  pero 
sólo  para  darle  la 
necesaria  consisten- 
cia, sin  que  pueda 
formar  gorullos.  El 
cadmio  no  es  nin- 
gún metal  raro, 
pero  se  le  usa  toda- 


3  que 
pla- 
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La  ifitet  ea  de  hoU  de  niqnel,  mnj 

dalnilft.   Las  partee   infenorei   m  

)u&n  enluada*  por  agu]"  ^^*-  ^i        .„  .      estado 

don*  que  p«iui  por  «gujeroi.  L"  '»■■  P*"'''  ?°   esiMO 

tfaju   da   loe   agajeroe   de   amba  puro.  Lo  descubno. 


cobre  se  dispóúe  ^jo  ligera  pcesión,  en  bloques  dél- 

fadoB,  que  se  ajustan  exactamente  en  lÓ8'.rBCt)^¿btés 
bolsas.  Deípués-secaJieatan  lAa,pIaiCaBet^. un  Com- 
partimiento bien  cerrado,  du- 
rante seis  Ó  siete  horas,  á  26Q 
grados  CBDtJgradoB,  hasta  que  se 
produce  un  oxido  de  cobre.  Este 
se  transforma  entonces  en  me- 


cargar. 
Al  deHCubrimiento  ha  acom- 

Safiado  una  coincidencia  verda- 
eramente  singular,  y  que  con- 
firma el  hecho  de  que  muchas 
veces  la  imaginación  de  los  nove- 
listas  rivaliza  con  las  iniciativas 
y  las  investigaciones  de  los  in- 
ventores. 

Hace  poco  se  ha  publicado  en 
Londres  un  libro,  titulado  Ticen- 
ííeíA  Ceníury  Invenfionj.  A  Fore- 
casl  (Los  inventos  del  siglo  xz. 
Una  profecía),  en  que  su  autor, 
George  Sutherland,  lanza  una 
porción  de  suposiciones  acerca. 
del  desarrollo  que  van  á  tomar 
las  industrian  y  la  mecánica  en 
sus  aplicaciones  probables  á  las 
necesidades  de  la  vida  social. 
Al  ocuparse  de  la  cuestión  de  "^ 
acumuladores,  pronostica  preci- 
samente lo  mismo  que  ha  mventado  Edison.  Dirfase 
que  cuando  escribió  aquellos  párrafos  el  autor  inglés 
estaba  dotado  de  doble  vista.  Al  mismo  tiempo  que 
él  escribía,  Edison  realizaba  punto  por  punto  el  in- 
vento que  describía  Sutherland. 

Es  un  caso  semejante  al  de  más  de  una  hipótesis 
ideadi»  por  Julio  Yeme  v  publicada  en  sus  novelas,  y 
que,  andando  los  años,  han  realizado  los  inventores. 

Quizá  una  de  las  aplicaciones  más  importantes  de 
la  batería  inventada  por  Edison  tendrá  por  efecto 
suprimir,  6  poco  menos,  las  lineas  de  tranvías,  por- 
que por  poco  más  dinero  del  que  ahora  cuesta  una 
bicicleta,  se  podrá  adquirir  otro  vehículo,  en  el  cual 


6   redpietileí   pan   loa   eleotrodoa. 


r  púa' el  cóntecto  eléctrico,  en  1817,  Stromeyer, 
■  ■  i«  1» >«<* haJ.rSÍ.^.'  farmacéutico  de 
Hannover,  y  el  quí- 
mico Eermann  dio 
á  conocer,  al  año  siguiente,  sus  nropiedades  y  sus  ca- 
racteres. Es  un  cuerpo  «imple,  blanco,  de  la  familia 
del  cinc,  por  el  ciial  se  encuentra  de  ordinario  acom- 
pañado en  la  naturaleza. 

Ya  bemoa  enumerado  las  ventajas  del  nuevo  acu- 
mulador Edison.  A  ellas  puede  afladirse  que  facilita 
^ucho  el  manejo  de  las  baterías  y  que  presenta  ma- 
yor resistencia  á  los  choques.  Nuestros  grabados^  re- 
presentan el  nuevo  invento  del  famoso  electricista 
ajnoiicano. 

El  cadmio  dividido  muy  finamente,  fibroso  y  muy 
puro,  se  obtiene  por  la  electrólisis  de  una  débil  diso- 
lución de  sulfato  de  cadmio  entre  un  hilo  delgado  de 
platino,  como  cátodo,  y  una  hoja  de  cadmio,  como 
ánodo,  empleando  una  corriente  muy  fuerte.  El  co- 
bre ae  reduce  á  polvo  extremadamente  fino,  tratando 
el  carbonato  por  medio  del  hidrógeno.  Este  polvo  de  • 


y — I  I — ür^  rTrlJ 


se  coloquen  las  nuevas  pilas ;  cosa  muy  factible,  te- 
niendo en  cuenta  el  poco  peso  de  éstas  y  su  .coste 
insignificante. 

En  Nueva  Granada  se  crí»  una  planta  que,  opri- 
miéndola, suelta  un  jugo  igual  que  tinta,  tanto,  que 
Euede  emplearse,  v  se  emplea,  como  tal.  Al  escri- 
ir  aparece  de  color  encamado,  pero,'  pasado  un 
rato,  se  vuelvo  neero,  y  tiene,  además,  la  ventaja 
de  no  corroer  loa  plumas  de  acero. 

•atadísticas  de  los  hospitales  demuestran  que 
Ltación  es  cuatro  veces  más  peligrosa  des- 
baciiMuenCtt.afloa.qiie^'.antea,  de  esa  edad. 
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IProgioxitas  y  IRespiiestas 


684.— ¿Cuál  es  el  único  santo  curial  ó  abogado  que 
figura  en  el  calendario? 

Grave  cosa  es  que  en  el  calendario  no  figure  sino 
un  solo  santo  que  haya  ejercido  la  profesión  de  cu- 
rial :  es  San  Ivon,  presbítero  y  ahogado  de  los  pobres, 
cuya  fiesta  se  celebra  en  19  de  Mavo.  Nació  en  la 
Bretaña  francesa,  estudió  (siglo  xii)  en  la  facultad 
de  Derecho  de  la  Universidad  de  París  y  también  en 
Orleans  Teología  y  Derecho  canónico.  Fué  juez  ecle- 
siástico y  alcanzó  fama  de  santidad  por  ser  el  defen- 
sor de  los  huérfanos  y  desvalidos  \  lloraba  cuando  te- 
nía que  firmar  alguna  sentencia  rigurosa.  En  su  vida 
se  cuentan  algunos  milagros  debidos  á  su  profunda 
caridad  y  amor  á  Dios  y  al  prójimo,  como  la  multi- 
plicación de  un  pan  para  alimentar  a  muchos  pobres 
y  la  ds  una  pequeña  cantidad  de  trigo  que  se  multi- 
plicó hasta  llenar  un  gran  arcón,  también  en  favor 
de  los  pobres.  El  Papa  Clemente  VI  le  canonizó 
en  1347  y  Fray  Lorenzo  Surio  escribió  su  vida.  Así 
como  no  figura  en  el  calendario  más  santo  ahogado 
que  San  Ivon,  figuran  en  él  bastantes  sant03  médicos, 
como  por  ejemplo,  el  evangelista  San  Lucas  (médico 
y  pintor),  los  santos  mártires  Cosme  y  Damián,  los 
santos  Pantaleón  de  Nicomedia,  Antiqco  de  Sebas- 
ta,  Sansón,  Otriculauo,  Utsicino,  Alejandro,  Cesa- 
rio,  Ciro,  Dionisio,  Codrato  de  Corintio,  Juvenal, 
Papilio,  Juan  Damascsno,  Diomedes  de  Tarso,  Leon- 
cio y  Carpóforo,  Jennadio,  Zenobio,  Ensebio,  Ores- 
tes.  Emiliano,  Antioco  y  alfjunos  otros  bienaventu- 
rados que  ejercieron  la  Medicina. — J.  Tomar. 

635.— ¿Cuál  ha  sido  la  cantidad  más  grande  que 
se  ha  gastado  en  una  bodu? 

Cuando  se  celebraron  las  bodas  del  emperador 
actual  de  China,  Tsai  Tien  Kwang  Hsu,  con  su  pri- 
ma la  hija  de  Ewei,  el  28  de  Febrero  de  1889,  se  gas- 
taron nada  menos  que  51  millones  de  pesetas. 

El  dinero  gastado  por  uno  ó  dos  de  los  príncipes 
millonarios  americanos  en  sus  bodas,  no  bajó  de  dos 
r^ ilíones  de  pesetas. 

Juan  JacoDO  Astor,  sólo  en  decorar  con  flores  los 
salones  de  su  palacio,  gastó  136.000  pesetas,  y  340.000 
en  el  convite  que  dio  á  los  invitados.  Otro  tanto 
ocurrió  cuando  la  boda  de  Liwingstone  Satterlee 
con  Miss  Luisa  Pierpont  Morgan,  de  Nueva  York. 
Sólo  las  flores  costaron  85.000,  el  traje  de  la  novia 
34.000  y  los  demás  gastos  alcanzaron  la  suma  no 
despreciable  de  119.000  pesetas.  El  padre  de  esta 
señorita  la  regaló  un  millón  de  doUars,  una  casa  en 
Hudson,  una  diadema  de  diamantes,  un  espléndido 
collar  de  la  misma  pedrería  y  un  caerpo  de  vestido, 
adornado  con  perlas  de  extraordinario  mérito. 

636. — ¿Qué  animal  tiene  mejor  memoria? 

Los  elefantes  son  notables  por  su  memoria.  Este 
hecho  ya  lo  observaron  los  antiguos.  Plinio  dice  que 
los  elefantes  viejos  conocen  á  las  personas  que  ios 
cuidaron  cuando  eiran  jóvenes,  y  se  citan  una  mul- 
titud de  casos  auténticos  de  elefant-es  que  recorda- 
ban cosas  sucedidas  muchos  años  antes. 

Un  caso  notable  es  el  de  un  elefante  que  fué  do- 
mesticado y  guardado  én  cautividad  durante  dos 
años,  al  cabo  de  los  cuales  se  escapó  y  vivió  solita- 
rio en  el  campo  durante  quince  años.  Cuando  vol- 
vieron á  cazarle  recordaba  perfecbajm.ente  todas  las 
voces  de  mando  que  le  habían  enseñado.  Sabido  es 
también  que  los  elefantes  recuerdan  todos  los  da- 
ños que  se  les  hace,  y  durante  muchos  años  conser- 
van rencor  al  que  los  ofendió. 


El  caá^allo  tiene  también  muy  buena  memoria. 
Darwin  dice  que  uno  de  sus  cabaUoa  recordaba  per- 
fectamente el  camino  de  su  casa  después  de  una 
ausencia  de  ocho  afios. 

También  se  ha  visto  que  un  p^ro  reconociese  la 
voz  de  su  dueño  de^ués  de  estar  ausente  cinco 
años.  Las  palomas  euelen  tener  buena  memoria.  Se 
cita  una  que  reconoció  la  voz  de  una  persona  que 
había  estado  ausente  durante  dieciocho  meses. 

637.— ¿Cnál  ha  sido  la  distancia  más  grande  qne 
ha  recorrido  nn  nadador  de  una  sola  vea? 

El  año  77  se  celebró  un  desafío  de  natación  entre 
Beckwith  y  el  capitán  Webb,  que  ganó  el  primera 
de  los  citados,  recorriendo  en  sesenta  horas  por  el 
agua  más  de  ciento  sesenta  kilómetros. 

Un  nadador  americano,  llamado  Daltón,  recorrió 
hace  algunos  años  ciento  veinte  kilómetros  en  vein- 
titrés horas  y  veintiocho  minutos. 

El  mismo  capitán  Webb  atravesó  el  canal  de  la 
Mancha,  desde  Dover  á  Calais,  en  veintitrés  horaa 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  ;  pero  otro  nadador,  lla- 
mado Cavill.  hizo  el  mismo  recorrido  en  casi  la  mi- 
tad del  tiempo. 

Una  de  las  miás  extraordinarias  hazañas  natatorias. 
la  ejecutó  el  profesor  Julio  Gautiers,  campeón  de 
Francia  y  profesor  del  club  natatorio  de  Londres,  el 
cual,  en  1888,  atravesó  á  nado  una  distancia  de  aeia 
kilómetros  en  cincuenta  y  cinco  minutos  con  las  ma- 
nos atadas  atrás. 

638.— ¿En  qné  país  hay  una  ley  que  prohibe  á  loa 
muchachos  famar  y  comprar  tabaco? 

En  algunos  puntos  de  Alemaniaj  y  los  Estados 
Unidos  y  en  M  crueza. 

En  estos  países  se  han  promulgado  legres  prohi- 
biendo á  las  personas  menores  de  dieciséis  afios  de 
edad  fumar  y  comprar  tabaco.  El  castigo  que  estas 
leyes  imponen  se  extiende  no  solaonente  a  los  mu- 
ohachos,  sino  á  las  personas  que  se  lo  facilitaji. 

En  Noruega,  una  ley  reciententente  promulgada, 
prohibe  la  venta  del  tabaco  á  los  muchachos  de  me- 
nos de  dieciséis  años,  á  no  ser  que  Ueven  una  orden 
fiírmsda  por  una  persona  de  mayor  edad.  Hasta  los 
mismos  turistas  que  dan  cigarros  á  los  muchachos, 
están  penados  por  la  ley  con  una  multa,  que  varia 
entre  20  céntimos  y  25  pesetas. 

En  Abisinia  se  prohibe  fumar  á  todos  los  indí- 
genas. 

689.— ¿Cuál  era  el  peso  de  la  piedra  más  grande- 
qae  se  ha  extraído  de  una  cantera? 

De  las  canteras  de  Yinalhaveen,  en  América,  se 
extrajeron  ocho  enormes  piedras  para  la  catedral 
de  San  Juan  el  Divino,  de  Nueva  York. 

Cada  piedra  pesaba  300  toneladas,  y  medía  16  me- 
tros 67  centímetros  de  largo  y  un  diámetro  medio 
de  un  metro  83  centímetros.  Se  colocaron  en  forma 
de  columna,  rodeando  á  loa  lados  del  altar  mayor 
de  la  caitedral. 

Cada  una  de  esas  piedras  costó  170.000  pesetas. 

La  piedra  más  grande  que  existe  se  halla  en  una 
cantera  que  hay  cercaí  de  las  ruinas  de^  Baalbec  (Si- 
ria), y  se  destinaba  á  un  tem;plo  gentílico,  que  no 
lle^ó  á  construirse.  La  piedra  pennanece  aún  en  el 
sitio  donde  «e  encontró.  En  las  ruinaa  del  templo 
del  Sol,  en  Baalbec,  hay  aeia  enormes  pilares  mo- 
nolíticos. 
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.Algo  sobre  los  nozn'bres  propios 


Siempre  he  creído  que  quien  publicase  un  voca- 
bulario etimológico  de  los  nombres  propios  más 
usuales  no  perdería  el  tiempo  que  en  ello  emplease  ; 
quiero  decir,  que  habría  de  convertir  ese  tiempo  en 
dinero,  pues  á  esto  llamamos  no  perderlo  en  este 
mismo  país  en  que  se  hace  tiempo  para  matarlo. 
Interesariale  á  un  Federico  saber  que  su  nombre 
significa  «pacífico»,  á  un  Nicolás  que  es  «vencedor 
del  pueblo»,  á  un  Aniceto  que  es  «invencible»,  etc. 

Hubo  un  tiempo  en  que  era  más  generalmente  co- 
nocida este  primitivo  valor  de  los  nombres  propios 
y  hasta  influía  en  el  modo  de  usarlos.  Más  de  un  lec- 
tor habrá  visto  una  de  las  firmas  de  Cristóbal  Co- 
lón,  que  parece  un  jeroglífico. 

£s  así : 


f, 


^   ferens 

£1  primer  signo  es  el  anagrama  de  Cristo,  de  que 
a  he  escrito  en  otra  ocasión  en  estas  mismas  co- 
umnas,  y  el  ferens  es  el  participio  latino  del  verbo 
fero.  Equivale,  pues,  el  jeroglífico  á  <  el  que  lleva  á 
Cristo»,  «portador  de  Cristo»,  que  no  otra  cosa 
significa  eni  griego  el  nombre  de  Christophorosy  de  don- 
de nuestro  Cristóbal,  y  materializando  el  nombre, 
se  llegó  á  hacer  de  San  Cristóbal  un  forzudo  gigan- 
tón, para  que  más  cómoda  y  seguramente  llevase  á 
cuestas  á  Cristo.  He  aquí  un  curioso  ejemplo  de 
formación  de  mito  á  partir  de  un  vocablo. 

Otra  cosa  ocurría  también  con  los  nombres  pro- 

Sios,  y  es  que  antiguamente  los  adaptaban  y  acomo- 
aban  más  v  mejor  á  nuestra.propia  lengua.  Hoy  se 
ha  puesto  ae  moda  el  dejarlos  sin  traducir,  y  se  lee 
Paul  de  Eock,  Henrik  Ibsen,  Paul  Bourget,  Max 
Nordau,  Karl  Marx,  etc.,  como  si  no  tuviésemos  Pa- 
blo, Enrique,  Máximo  y  Carlos.  Pero  es  mejor  que 
no  los  traduzcan  á  hacerlo  como  algunos  lo  hacen. 
Porque,  francamente,  de  no  traducir  el  I  van  ruso 
bien  y  llamarle  Juan,  vale  más  dejarlo  en  Ivan  y  no 
decir  Ivano.  En  esto,  quien  llegó  más  lejos  fué  don 
Serafín  Estébanez  Calderón,  que  llamaba  á  Walter 
Scott  Gualterio  Escoto,  faltándole  poco  para  lia< 
marle  Don  Gualterio  Escoto.  ¿  Y  por  qué  no  ?  No  veo 
la  razón  de  que  á  un  francés  le  llamemos  monsieur, 
míster  á  un  inglés  y  herr  á  un  alemán,  máxime  cuan- 
do á  todos  les  plantamos  el  Mr.,  sean  de  dónde  fue- 
ren. Y,  francamente,  de  no  llamarle  á  un  alemán 
herr,  vale  más  llamarle  Don  que  no  Mr.,  no  nos  di- 
gan que  le  traducimos  del  francés. 

Nombres  hay  cuya  adaptación  á  nuestra  lengua  se 
ha  dejado  olvidar.  Así  sucede  con  nuestros  Faarique 
y  Recaredo,  que  no  son,  ni  más  ni  menos,  que  los 
actuales  Federico  y  Ricardo,  resultando  nuestro  Re- 
caredo II  un  Ricardo  II,  ó  mejor,  los -Ricardos  de 
otros  PftÍBes  Recaredos  en  el  nuestro.  Otro  caso  es 
el  de  Filipo,  que  es  sencillamente  nuestro  Felipe. 
Pero  ni  al  de  Macedonia  le  llamamos  Felipe  ni  Fili- 
po  al  del  Escorial. 

En  esto  de  los  nombres  propios  pocos  habrán  su- 
frido más  alteraciones  y  más  hondas  que  el  de  Luis, 
á  partir  del  Hlodowig  de  los  francos.  Encontrámos- 
le  en  las  formas  Chlodovicus,  Clodovens,  Clovis, 
Lodovicus,  Ludovicus  (Ludwig),  y,  por  ultimo, 
Luis.  Hay  rey  Clodoveo,  rey  Clovis,  rey  Ludovico, 
rey  Luis,  y  todos  tienen  el  mismo  nombre ;  varía 
sólo  la  época. 

Otro  oe  los  nombres  que  más  variedades  presenta 
es  el  del  viejo  patriarca  Jacob,  latinizado  en  laco- 
bus.  Lo  encontramos  Jácobo,  en  italiano  Jácome  (re- 
cuérdese el  arquitecto  italiano  Jácome  Trezo,  que 


ha  dado  nombre  á  una  calle  de  Madrid),  Jacme,  el 
catalán  Jaume,  Jaime  y  por  otro  lado  de  Sanctua  la- 
cfíbusy  Sant  lacob— S^t'iago. 

Más  dilatada  es  aún  la  familia  de  los  Franciscos,, 
del  mote  que  á  Juan  Bemardone  ó  Moricone,  el  de 
Asís,  le  pusieron  por  haber  viajado  por  Francia  y 
hablar  francés.  De  Francisco  tenemos  Franco  y~ 
Francho  y  luego  (pasando  por  Pancho)  Pancho  con 
sus  diminutivos,  v  Pacho  con  los  suyos  (Pachico,  Pa- 
chito,  etc.)  Otra  forma  es  Frasco  (Fransco),  7  de  éste 
Frasquito,  Frascuelo,  Frasquico,  y  de  Frasquico,. 
Quico.  Del  Franco  ya  citado,  tenemos  también  Paco^ 
y  de  es.e  el  diminutivo  Pacorro  (cf.  ventorro,  cacho- 
rro, etc).,  de  donde  salen  Curro  y  sus  derivados. 

ruede  decirse  que  las  tres  formas  primarias  son 
Franco  Francho  y  Frasco,  según  que,  perdiéndose 
la  c  suave  y  la  s  persiste,  la  c  fuerte,  ó  cambia  en  ch 
bajo  la  influencia  de  la  n  (Franco-Francho)  como  en 
mancha,  concha,  etc.,  ó  se  pierde  la  n  quedando  las. 
Todo  ello  deriva  de  la  pérdida  de  la  i  (Francsco). 
No  sería  difícil,  según  estas  observaciones,  trazar 
un  árbol  genealógico  de  los  Franciscos,  Frascos, 
Frasquitos,  Frasquicos,  Quicos ;  Francos,  Pacos, 
Pacorros,  Curros ;  Franchos,  Panchos,  Panchicos  y 
demás  del  linaje. 

Sucede  á  las  veces,  que  una  vez  diferenciado  un 
nombre  fonéticamente,  llega  á  constituir  dos  nom- 
bres distintos.  Tai  sucede  con  Ramón  y  Raimundo, 
y  tal  en  francés  con  Fran^ois  y  Francisque. 

Otros  hay  en  que  se  ha  perdido  la  antigua  forma, 
V  así  nadie  llama  hoy  Guillen  á  un  Guillermo,  ha- 
biendo pasado  aquél  á  la  categoría  de  apellido. 
Como  á  la  categoría  de  apellidos  han  pasado  Ochoa, 
García  y  otaros,  nombres  primeros  en  un  tiempo. 

Otra  de  las  curiosidades  es  la  sinonimia,  es  decir, 
el  o|ue  nombres  distintos  signifiquen  lo  mismo  en 
distintas  lenguas.  Tal  sucede,  v.  gr.,  con  Teófilo  y 
Amadeo,  Eugenio  y  Benigno,  Eulogio  y  Benito,  etc. 

Otra  de  las  cosas  dignas  de  notarse  es  la  diferente 
manera  como  escriben  su  noinbre  diversas  personas 
en  ciertos  casos.  Hay,  por  ejemplo,  quien  se  firma 
siempre  Gerónimo  con  G  y  otros  con  J,  y  hasta  hay 
quien  dice  :  « los  Jerónimos  coii  G  son  otros  ».^  En  ri- 
gor etimológico,  debería  escribirse  con  jota  y  no  con 
ge.  lo  mismo  que  el  apellido  Jiménez,  por  ^ovenir 
aquél  de  una  1,  Ieronim\M  y  éste  de  una  X,  Atmetw'z, 
Eximenez,  del  nombre  Eximeno.  Hay  también  quien 
escribe  Eriberto  y  quiei\  lo  hace  con  H,  Hcriberto 
(Heriberto  Spencer') ;  mas  debiera  tener  en  cuenta 
c^uien  tal  hache  le  planta,  que  no  se  la  ponemos  á  En- 
rmue,  que  por  la  misma  razón  parecía  deber  llevarla. 

Y  repito,  volviendo  á  lo  del  principio,  que  no  per- 
dería su  tiempo  quien  publicase  un  vocabulario  eti- 
mológico de  los  nombres  propios  más  usuales. 

MiauKL  DK  UNAMÜNO 


En  la  Biblioteca  de  Oxford  (Inglaterra)  se  conser- 
va una  Biblia  manuscrita  en  pergamino  tan  sutil,  que 
todas  sus  páginas,  enrolladas, .  caben  holgadamente 
dentro  de  una  cascara  de  nuez  de  regular  tamaño. 

Un  periódico  de  París  da  cuenta  de  una  apuesta 
muy  original.  Un  estudiante  apostó  con  otro  á  que 
se  comía  once  corbatas  de  seda,  picadas  y  arregla- 
das como  si  fuera  una  ensalada,  con  aceite,  sal,  vi- 
nagre y  pimienta.  El  estudiante  llevó  á  cabo  tan  di- 
ficultosa operación  en  cinco  minutos  y  medio,  be- 
biéndose nada  menos  que  diez  litros  de  cerveza. 


,A«rgJr<lor  <tel  Miimlo 
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EU    BUFÓN.  Y    LAMIl-LONARIA 


^  mayor  bufan'  de  toa  Estados  UnidoB  está  á  pun- 
to de  casaj-se  Con  una'  de  la^  mujeres  que  en  su  país 
disfrutan  de  mayor  celebridad  por  stí  belleza,   du 
-gracia  y  su  dinero.  El  bufón 
no  lo  ei  de  oirco,  bíbÓ  de  la  ■'.  ■. 

-alta  aociedad  yanqui,  de  <  los 
400  *,  como  llaman  á  la  arÍBlo- 
•cracía  del  diaero,  única  que 
exUbe  allí. 

Eb  ud  tipo  verdaderamen- 
-te  curioso,  y  que  en  otra  socie- 
-dad  cualquiera,  menos  estra- 

fada  y  más  cuidadosa  de  las 
uenaa  formas  que  la  yantiui, 
no  hubiera  sido  tolerado  ni  un 
momento. 

Se  llama  Harrr  Lehr,  y  era 
hijo  del  cónsul  de  Alemania, 
en  Baltñ:iore.  lo  cual  le  dió 
-acceso  á  los  casas  de  la  buena 
sociedad  de  aquella  capital. 
Guando  se  quedó  huérfano  y 
ain  medios  de  vivir,  tomó  la 
representación  de  una  impor- 
tante ca  la  inkportadora  de 
<ChampagDe  ;  pero  ni  aun  esto 
bastó  para  cerrarle  las  puertas 
de  los  sajonea  ;  tanto  era  el 
imperio  que  había  conquista- 
vio  en  elloB. 

Las  armaa  con  que  ha  lo- 
grado sus  éxitos  y  con  las 
cuales  ha  llegado  í  ser  el 
ídolo  de  la  pita  a<ristocracia 
janqui,  son  éstos : 

Cuaado  se  viste  de  mujer, 
«obre  todo  de  bailarina,  con 
tonelete  y  todo,  engaña  ¿ 
cualquiera,  ni  mas  ni  menos 
■tras  si  fuese  uno  de  los  asi- 
duos Concurrentes  de  cier- 
to conocidisimo  liceo  y  sa-  "■  'Vjfúti 
lón  de  bailes  de  Madrid : 
^' puede  juzgarse  de  ello  por  el  retrato  suyo  que  pu- 
blicamos represen  lindóle  vestido  de  bailarina. 

Cuenta  cuentos  y  dice  chistes  con  una  gracia  ini- 


mitable, &  lo  cual  contribuye  do  poco  cierto  defec- 
to de  pronunciación.  Sabido  es  que. estos  defectos 
de  pronunciaoiós  suelen  ayudar  muchísimo  á  la 
gracia  de  -  quien  se  dedica 
-  -  .  -  al   chiste   y   de   los   actores 

cómicos. 

Canta  con  iln^.voz  de  po- 
co alcancA'  pero  muy  agra- 
dable y  muy  propia  de  los 
salones,  y  s  a  espeaalidad 
Bon  los  couplets  cómicos,  y 
principalmente  las  imita- 
ciones  de  los  que  suelen  can- 
tar los  negros. 

Baila  de  una  manera  ad- 
mirable y  dirige  un  cotillón 
>  como  nadie,  condición  ¡n- 
a|Hec¡able  en  un  paia  donde 
loa  hombrea  se  dedican  á  leí 
negocios  y  á  las  ocupacio- 
nes aerias  más  que  al  baile. 

Elige,  dibuja  y  critica  co- 
mo verdadero  artista  los  tra- 
jes y  los  sombreros  de  laé  se- 
ñoras. 

Ee  un  verdadero  diplomá- 
tico en  el  trato  de  gentes, 
como  lo  demuestra  el  hecho 
de  que,  sin  poseer  un  cénti- 
mo, se  ha  hecho  el  dueño  de 
los  salones  y  el  Ídolo  de  las 
mujeres,  y  al  mismo  tiempo 
no  se  le  conooe  un  enemigo 
entre  los  hombres. 

Improvisa  poesías,  cuen- 
tos y  couplets  mejor  que  us 
imprañtaioTt  napolitano. 

Y  por  último,  ee  un  gran 
inventor  de  extravagancias 
divertidas. 

Dnai  de  éstas  fué  la  que 
DB  LOS  400»  sirvió  para  darle  notoriedad. 

Una  noche,  después  de  ha- 
ber dirigido  un  cotillón  hasta  las  dos  de  la  mañana  en 
el  salón  más  aristocrático  de  Baltimore.  salió  en 
compañía  de  varías  mtUonarias,   entre  las  curies 
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figuraba  Hre.  Gel]hard,'que  era  su  piu^ja.  Al  ai»r- 
carae  á  una  fuente,  mayor  que  la  'de  la  Cibeles^ 
Harry  Lehr,  que  estaba  de  buen  humor,  desafió  a 
eata  Beflora  ¿  me  se  metiese  en  la  fuente  y  diera  un 
paseo  dentro  del  agua  cogida  de  bu  braza. 
UrB.  Qebhard  ae  quitó  ett  el  acto  los  zapatos  de 
baile  y  las  medías. 

&  dando  la  mano  a 
orry  Lehr,  saltó 
dentro  del  pilón  con 
¿1,  j  en  efecto,  die- 
ron la  vuelta  á  la 
fuente  en  medio  de 
las  risas  y  de  loa 
aplausos  entusiastas 
de  sus  amigas.  A  la 
mañana  sigUje  n  t  e, 
todos  los  correspon- 
sales telegrafiaron  la 
noticia  á  todos  los 
periódicos  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  des- 
de a<)uel  momento 
el  hilo  del  cónsul 
alemán  fué  célebre 
é  inspiró  la  admira- 
ción de  las  estraga- 
das yanquis. 

Otra  extravagan- 
cia notable  de  este 
mismo  individuo. 
Pajeando     un     día 
por     Newport,      la 
playa    más    distin- 
guida de  América, 
e  n     comi)aila     d  e 
otraB  millonorias, 
se  metió  en  una  tienda  de  juguetea,  compró  la  mu- 
ñeca más  grande  y  más  hermosa  que  había  en  ella, 
y  haciendo  &  la  seflora  que  le  acompañaba  la  co- 
giera de  la  mano,  él  cogió  la  muBeca  de  la  otra  y 
así  pasearon  por  la  calle  principal  de  la  ciudad  y 
por  la  playa,  acompoQodos  de  otra  millonaria  céle- 
ore  por  aua  extra v Rancias,  Urs.  Fish,  tratando  á 
la  mufieca  como  ai  fuese  una  nifia,  haciéndola  cart- 
oias  y  hablándola  todo  el  tiempo,  como  si  efectiva- 
mente se  tratara  de  una  hija. 

La  gente  se  Redaba  parada  mirándoles  ^  los 
tres  continuaban  im|>erturbables,  y  aquel  rasgo  con- 
solidó ya  la  reputación  de  Harry  Lehr. 

Cuando  la  guerra  de  los  Estados  Unidos  con  Eb- 
pafia,  Xewport  y  las  demás  playas  aria tocráti cas 
escEiseaban  mucho  los  hombres ;  casi  todos  estaban 
sirviendo  de  voluntarios  en  la  compafiai.  Entonces 
fué  la  gian  oportunidad  de  Harry  Lehr,  y  entonces 
también  fué  cuando  inventó  suí  mayores  proezas 
para  div^tir  á  los  ai) unidas  damas.  Ideó  sorpren- 
dertas  una  noche  vistiéndose  de  bailarina,  y  bailan- 
do delante  de  ellas,  imitando  á  los  máa  célebres  de 
loa  cafés  contantes  y  de  los  teatros  de  Nueva  York. 
Su  éxito  fué  colosal  y  tuvo  que  repetir  infinidad  de 
veces  el  espectáculo.  Otra  noche  organizó  un  baile 
de  máscaras  y  ^  él  se  presenta  vestido  de  paje'  hal- 
conero, con  traje  de  punto  cefüdisimo  y  luciendo  las 
fonnas.  Fué  otro  gran  éxito. 

Aparte  de  todo  esto,  ae  reveló  como  un  organi- 
zador ininútable  de  fiestas,  ya  se  tratase  de  banque- 
tes de  bailes  ó  de  recepciones,  Nadie  le  iguala  en 
decorar  uii  salón,  una  escaler»  ó  un  comedor,  y 
nadie  puede  tampoco  competir  con  él  en  cuanto  á 
tacto  para  combinar  loa  invitaciones  de  modo  que  la 
sociedad  resnite  a^aidable  y  entretenida  y  no  haya 
piques. 

Tal  vez  no  le  hubiera  bastado  su  talento  de  divertir 
i  las  gentes  si  no  hubiese  tenido  la  profundísima  sa- 
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biduría  de  n?  hacer  caso  en  las  muchachas  jóvenes^ 
por  grandes  que  fueSen  sus-  dotes.  Hs'dedicada  su 
atención  exclusivamente  á  las  señoras  casadas  ó  viu- 
das, y  generalmente  ya  entrados  en  años. 

No  hace  muchos  meses  se  anunció  que  HKrry 
Lehr  iba  á  casarse  con  la. nieta  millonario  dé  la 
archimillonaria  MrB.   Aatpr,   su  gran  protectora  y 

Elcómo  consiguió  el  favor  da  está  señora  arbitro- 
do  la  sociedad  yanqui,  revela  el  talento  del  bien, 
llamado  bufón. 

Acababoj  Harry  Lehr  de  llegar  á  Nuevi^  York  con 
buenas  cartas  de  presentación  á  las  aristócratas  de 
Baltimore.  tía  nnmer  visita  fué  para  Mrs.  Asfor. 
HaJlábaae  éstuí  rodeada  de  un  círculo  de  amigas  que 
admiraban  un  elegantísimo  traje  blanco  que  acaba- 
ba de  estrenar.  La  millonaria,  por  decir  ai'.go  alio- 
ven,  le  pregunta  qué  tal  le  parecía  el  traje.  Con 
sorpresa,  ó  mejor  dicho,  con  espanto  da  las  Beño- 
ras,  Harry  Lehr  contestó ; 

— Creo  que  podría  mejorarse  algo. 

\  cogiendo  de  un  jarron  unas  cuantas  rosas  las 
colocó  atrevidamente  en  el  pecho  de  Mrs.  Astor, 
con  lo  cual,  efectivamente,  el  traje  ganó  mucho  y 
quedaron  realzadas  las  lineas  elegantes  del  busto  de 
la  señora. 

Desde  aquel  momento  Mrs.  A&tor  concibió  por 
Harry  Lehr  una  simpatía  que  fué  aumentando  has^ 
ta  el  punto  de  que  algunas  semanas  después  lo  hizo 
su  secretirío,  dándole  un  sueldo  magnifico. 

Ahora,  el  «bufón  de  los  400 ■  va  á  casarse  con 
una  de  las  viudos  más  jóvenes,  más  bellas,  más  ce- 
lebradas y  más  ricas  de  los  Estados  Unidos,  con 
Mrs.  Vinton.  Para  ello  ha  tenido  que  derrotar  nada 
menos  que  al  prínci- 
pe de  Croy  que  habla 
ido  á  los  Estados  Uni- 
dos expresasBente  pa- 
ra hacer  el  amor  á  lo 
viudita.    Y    la    mejor 

Srueba  de  que  tiene 
e  su  parte,  no  sólo 
á  las  mujeres,  sino 
también  á  los  hom-: 
bres,  es  que  le  servi- 
rán de  padrinos  y  de 
testigos  toda  una  co- 
lección de  orcbimillo- 
norioB,  entre  les  cuales 
figura  J.  J.  Astor, 
Oould  ,  B  e  1  m  o  n  t . 
W.  K.  VanderbUt, 
Macktuy,  hombres  to- 
dos conocidos  por  ser 
reyes  de  alguna  in- 
dustrio y  emperado- 
res del  dinero. 

Harry   Lehr   no    es 
guapo  -nr  distinguido. 
.  Bs  bajo  y  más  bien  rechon^o.  No  tiene  .en  su  favor, 
.  aparte  de  su  ingenio,  más  que  Mi  jliVeptud,  y  unos 
OJOS  acules  y  una  boca  sumamente  expresivos. 

Que  un  hombre  así  haya  llegado  á  ser  el  ídolo  de 
las  mujeres  yanquis,  pare,ce  increíble  aquí  en  Euro- 
pa. En  America  se  lo  explican  mejor,  pero  es  por 
medio  del  escudo  con  que  terminam  estos  líneas  y 

aue  es  exactantente  el  mismo  con  que  el  World,  uno 
e  los  periódicOB  más  importüiteB  de  Nueva  York, 
encabezó  no  hace  mucho  el  artículo, en  que,  al  par 
que  , otros  colegas  suyos,  daba  cuenta  de  la  proxi- 
moi  boda  del  famoso  •  bufón  de  los  40O  i. 


Durante  los  viajes  por  mar  los  perros  pierden  e[ 
olfato  para  la  caza ;  pero  más  tarde  lo  recobran. 


Alrededor  dal  ««Dao 
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LAS  AVENTURAS  DE  UNA  COPA  FAMOSA 


A  peiftr  d«  su  reputación  de  liatoi,  loa  anticuarioa 
dejan  muchas  veces  escapar  ocuiones  magnificas. 
Xo  hace  muchos  afios,  uno  de  estos  traficantes  com- 
pró en  un  convento  de  Toledo,  por  una  cantidad  in- 
significante (creemos  que  no  pasó  de  11.000  pesetas), 
unos  tapices  magníficos,  que  poco  después  vendía 
en  París  por  más  de  100.000 
francos  ;  aquel  fué  un  golpe 
«maestro»,  si  bien  el  en^a- 
fio  costó  la  vida  á  la  ancia- 
na abadesa. 

En  cambio,  algunos  ados 
antes,  un  espafiol  habfa  es- 
tado paseando  por  todo  Pa- 
rís una  joya  de  arte  antigua, 
verdaderamente  única ,  y 
que  hoy  es  gala  del  Museo 
Británico ,  sin  encontrar 
quien  la  comprara,  aunque 
el  precio  que  pedía  por  ella 
era    ridiculamente    oarato. 

La  tal  joya,  notable  sobre 
toda  comparación,  y  de  his- 
toria muy  curiosa,  era  una 
San  copa  de  oro  macizo, 
S7  centímetros  de  altura, 
con  tapadera,  y  profusamen- 
te decorada  con  admirables 
composiciones  en  esmalte. 
En  la  tapa  y  ep  la  copa,  los 
esmaltes  representaban  es- 
cenas de  la  vida  de  Santa 
Inés,  mientras  que  al  pie 
había  emblemas  de  los  cua- 
tro Evangelistas.  Hasta  en 
el  interior  de  la  tapa  y  de  la 
copa  se  veían  adornos,  en 
forma  de  medallón.  En  con- 
junto ,  era  un  magnífico 
ejemplar  de  joyería,  que  re- 

ñejaba  el  sentimiento  esté-  "  '*'*  '*''■ 

tico  y  el  estilo  del  siglo  xnr. 

La  vieron  Spítzer,  Bommerard  y  otros  anticuarios 
inteligentes  y  ricos,  y  del  uxamen  que  hicieron  de  ella 
salieron  tan  escamados,  que  ninguno  la  quiso.  Los 
esmaltes  eran  demasiado  perfectos  v  las  labores  de- 
masiado finas  para  que  la  copa  pudiera  haber  sido 
labrada  en  fecha  tan  remota  como  parecían  indicar 
otros  detalles  del  cáliz.  Además,  el  interior  de  éste 
se  hallaba  decorado  como  hemos  dicho,  y  es  sabido 
que  los  cálices  que  sirven  para  celebrar  no  deben  te- 
ner adorno  algu- 
no en  el  interior. 
Y  ,    por  último  , 
dehajo     de     la 
taza  de  la  copa    ' 
había    una    ins- 
cripción latina  en 
caracteres  del  si- 
glo XVII,  y  resul- 
taban inexplica- 
bles aquellas  le-  «cinaí  na  l*  vm*  m  sahi*  nrts 
tras  con  los  ca- 
racteres góticos,  que  campeaban,  en  forma  de  lemas, 
sobre  las  escenas  de  la  vida  de  Santa  Inés.  Era,  in- 
dudablemente,  un  anacronismo  burdo  que  denun- 
ciaba la  ignorancia  del  falsificador. 

El  espaftol  que  ofrecía  en  venta  la  copa  se  negaba 
á  dar  explicaciones  que  pudieran  esclarecer  la  auten- 


ticidad de  tan  extraflo  objeto  de  art«.  Hablaba  muy 
mal  el  francés,  parecía  tener  mucha  prísa  y  mucha 
necesidad  de  dinero,  ó  no  tenía  la  condeocia  tran- 
quila en  cuanto  á  la  procedencia  de  la  copa. 

El  último  aficionado  á  quien  visitó  fué  el  barón 
de  Pichón.  dueOo  de  una  de  lai  colecciones  de  joyas 
antiguoa  más  notables  que 
ha  habido  en  el  mundo.  La 
copa  le  impresionó  grande- 
mente ;  pero  al  poco  rato 
surgieron  ea  su  mente  tas 
mismas  dudas  que  en  la  de 
los  anticuarios  de  la  vecin- 
dad de  la  rué  Lafitte,  y  se 
negó  á  adquirirla.  No  bien 
ha£ía  vuelto  las  espaldas  el 
espaSol,  cuando  un  criado 
del  barón  lo  alcanzó,  dicién- 
dole  que  su  amo  deseaba 
hablarle.  La  primera  impre- 
sión habfa  triunfado,  y  el 
célebre  coleccionista  pidió 
al  vendedor  que  le  dejase 
la  copa  haata  el  día  siguien- 
te, para  examinarla  con  de> 
tenimiento.  Cuando  volvió 
el  espafibl,  el  harén,  des- 
pués de  algunos  regateos, 
se  quedó  definitivamente 
con  la  copa,  pagasdo  por 
ella  9.000  francos. 

Los  anticuarios  y  los  co- 
leccionistas de  París  discu- 
tieron mucho  la  compra.  El 
barón  se  rió  de  sus  críticas, 
limitándose  á  decir  que  la 
copa  le  gustaba  más  que  el 
dinero  que  había  dado  por 
ella ,    y   que ,    deapués   de 
todo,    como   pesaba    S.IOG 
gramos  de  oro,  su  valor  in- 
trínseco era  de  6.700  fran- 
cos ;  de  modo  que  la  diferencia  no  llegaba  á  500  du- 
ros, cantidad  nada  excesiva  para  recompensar  la 
mano  de  obra  de  un  artista  moderno  de  tanto  ta- 
lento como  el  que  había;  sido  preciso  para  labrar 
aquella  copa  y  hacer  aquellos  esmaltes  tan  maravi- 
llosos. 

Porque  es  de  notar  que  los  esmaltes  que  decora- 
ban la  copa  eran  traslucidos  y  adherentes  al  metal ; 
circunstancia  rarísima,  porque  los  esmaltes  traslu- 
cidos se  hacían 
siempre  e  d  su- 
perficies mujr  pe- 
^  quedas,  debido  á 
la  dificultad  de 
cocerlos ;  y  cuan, 
do  habfa  que  de. 
corar  con  elloi 
algún  objeto  im- 
portante, meioi 
que  meter  en  loi 
hornos  el  conjun- 
to, se  cocía  la  ornamentación  en  piezas  ó  placas  pe- 
queñas, que  luego  se  soldaban  sobre  el  oojeto  que 
habían  de  decorar. 

Enamorado  de  la  copa  el  barón  Pichón,  no  paró 
hasta  averi^ar  cuál  era  su  .origen.  Costóle  Impií- 
simas investigaciones,  rebuscando  libros  y  archivoa. 
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La  inscripciÓD  latina,  llena  de  abrevíaturaB,  que 
tenift  la  copa  á  lo  largo  de  la  &ase  de' la  taza  decía, 
^aducida  al  cutetlaao :  (Juan  Vftlapco,  condesta- 
ble, agradecido  al  rev  de  la  Oran  Bretalla,  consagra 
á  BU  regreso  á  su  palB,  á  Cristo,  el  Pacificador,  esta 
copa  de  oro  macizo  procedente  del  real  tesoro  de 
Inglaterra,  y  monumento  de  la  paz  concluida  entre 
loa  reyes,  i 

Aquellas  frases  fueron  las  que  pusieron  al  barón 
sobre  la  pista.  I^^cípió  por  avenruar  quién  era  el 
condestable,  que  no  fué  otro  que  el  de  Castilla^  don 
Juan  de  Telasco,  y  luego,  en  un  curioso  relato  oue 
dicho  condestable 
hizo  imprimir  en 
Amberes  relatan- 
do minuciosamen- 
te  su   misión    en 
Londres,     cuando 
el  rey  de  Espafia 
lo  envió  en  clase 
I  de  embajador  pa- 

ra que  concluyese 
un  Tratado  de  paz 
y  de  amistad  con 
el  monarca  inglés, 
pudo  leer  lo  si- 
guiente;  <Mart«H 


recer ,  trajeron  ni 
DIBUJO  DXL  TOMiK)  DI  u  COPA  coudestable    1  o  í 

regalos  del  rey. 
Consistían  en  gran  cantidad  de  vajilla  de  plata,  pre-i 
ciosa  por  su  peso,  j  porque  habla  sido  usada  por  los 
antecesores  del  rey.  Habla  especialmente  un  jarro 
de  oro,  con  su  plato  y  tres  grandes  copas  de  oro,  una 
de  ellas  decorada  con  imágenes  de  santos,  en  esmal- 
te, de  labor  antiquísima.  •  Estos  datos  y  otros  en- 
contrados en  los  mventarios  del  tesoro  de  los  reyes 
de  Inglaterra  con  fecha  anterior  á  1604,  no  dejaron 
la  menor  duda  de  que  la  copa  vendida  por  el  espa- 
ñol en  París  era  la  regalada  por  Jacobo  1  al  condes- 
table D.  Juan  de  Velasco. 

I  Cómo  había  ido  á  París  aquella  joya?  1  Había 
sido  robadal 

Al  regresar  de  su  embajada  el  condestable,  qué 
era  patrono  del  convento  de  las  Huelgas,  en  Medina 
de  Pomaj*,  le  hizo  donativo  de  la  copa  que  le,dÍQi^' 
el  monarca  inglés,  ai  bien  h^pigado  constar,'  'é'ü  acto 
de  donación  gue-  se  hi3f1>  &hlé  un  célebre  notario  de 
Burgos,  qué  la  comunidad  no  podría  nunca  despren- 
derse de  aquella  copa  ni  de  loa  demás  objetos  que 
donaba,  ni  siquiera  prestarlos,  aun  cuando  fuese 
con  la  autorización  del  Papa  ó  de  sus  legados,  y  que 
si  lo  hiciere,  tendría  derecho  el  capellán  de  la  capi- 
lla del  condestable  de  la  catedral  de  Burgos  á  con- 
fiscar los  donativos.  Pasaron  los  afios,  y  aun  los  si- 
glos. £1  en  otro  tiempo  opulento  monasterio  dp  las 
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Huelgas,  de  Medina  de  Pomar,  llegó  á  la  mayor  mi- 
seria, y  entonces  las  monjas,  echuido  mano  de  la 
copí,  decidieron  venderla. 

Cuando  el  duque  de  Frías,  heredero  directo  dttl 
condestable,  se  enteró  de  la  vMita  hecha  en  París, 
escribió  una  carta  atenta  al  barón  de  Pichón  expli- 
cándola lo  sucedido  é  invitándole  á  que  devolviese 
la  copa  ¿  la  capilla  del  condestable  de  la  catedral  de 
Burgos.  Negóse  el  barón,  y  hubo  un  pleito  largo  y 
ruidoso,  en  que  intervinieron  los  letrados  más  céle- 
bres de  Francia.  Pero  los  Tribunales  de  París  sen- 
tenciaron en  contra  del  duque. 

El  barón  conti- 
nué dueño  de  la  — 
maravilla  artísti- 
ca durante  diez 
aRos.  Por  último, 
en  18S2,  después 
de  muchas  nego- 
ciaciones, cedió  al 
Museo  Británico,  1 
por  S72.000  pese- 
tas, la  que  ya  se 
llamaba  Copa  del 
Condestable,  aun- 
que las  monjas 
del  convento  de 
las  Huelgas  la  lla- 
maban (la  copa 
del  rev  dé'  Tur- 
oulai                                  DIBUJO  DXL  ntmioa  db  u  tíía 

Hoy  día  puede 
verse  en  et  salón  de  joyas  de  aquel  gran  Museo, 
frente  al  no  menos  célebre  Taso  de  Portland. 


Teníamos  preparado  este  articulo,  cuando  leemos 
otro  que  acerca  del  mismo  asunto  publica,  con  su 
habitual  competencia,  el  académico  de  la  Historia 
D.  Francisco  B.  de  Uhagón,  en  la  Ret-üita  de  Archi- 
to*.  BiUiotecoi  y  Mateoí, 

A  lo  que  dejamos  dicho  añade  el  Sr.  Uhagón  que 
ta  persona  que  tan  malamente  gestionó  la  venta  de 
la  copa  en  París  fué  un  sobrino  del  administrador 
de  la  Obra  Pía  y  del  convento,  el  cual  cura,  después 
de  correr  borrascas  d  diversas  parroquias,  se  pre- 
sento en  Medina  de  Pomar,  y,  valido  de  su  parentes- 
co con  el  administrador,  consiguió  que  las  monjas 
le  entregasen  la  alhaja.  De  los  S.CXK)  francoa  que  re- 
cibió por  ella,  sólo  dio  4.000  peaetaa  á  las  monjas, 
quedándoae,  como  comisión,  con  el  resto,  y  con  lo 
que  recibiera  por  unos  cuadros  cuya  venta  le  había 
sido  con  nada  tibien  por  las  ignorantes  señoras. 

El  8r.  Uhagón  termina  diciendo  que  el  cura  fué  á 
parar  á  Ceuta,  de  canónigo,  y  que  la  superiora  del 
convento 'fué  suspendida  canónicamente  por  su  pre- 
lado. 


•••• 


B.  P.  f  S.  fi/adrid).  El  inicudor  del  lirtenu  del  pis- 
DO,  tal  como  hoy  lo  conoeemo*,  •■  decir,  por  medio  de  mkr- 
ülloa  pan  AtAcat  Iks  cnerdfte  j  ^pagidoiev  parv  aofocmr  la< 
Tibmaonei,  fui  un  ísbrieante  florentino,  tUmmdo  Chría- 
tótori,  for  tos  afios  d*  171S.  Eb  el  truucimo  de  cate  tÍBtnpo 
■e  ba  peifeecirosdo  mucho  por  uaoe  j  otroi  tabricautea.  El 
pian»  M  un  pnfcocion(.nijeiito  del  clare;  éite  lo  •■,  i  ni  res, 
d*  la  trfineta  6  elavieardio,  y  éste  deeeieuda  del  iiunúor- 
dio  6  nanoeardio,  cBja  innnaidii  te  atribule  cada  menoi  que 
i.  PHágoraa.— f.  G.  (Murcia).  Sesün  Plinio,  tos  babltuitei 
de  1»  illa  de  Co,  lacaban  la  aeda  de  loa  gnianm  dd  aprii, 
del  tMebinto,  4el  fraano  ;  de  la  «nelBa,  ciento  doeueota  ríot 


antea  da  Jetucrúto.  Donds  primero  w  eulUTaron  loa  gutaooi 
de  la  morera,  fué  en  China  ;  an  el  ligio  ti,  nuiumdo  Juati- 
DÚuia ;  do*  frailea  giiegot  oonaiguieron  iraoiportarloa  deade 
una  d«  !■«  ootoniaa  del  Celeate  Imperio  baita  Conitantinopla, 
á  Doata  de  mucbo»  psliEroa,  poique  eat«ba  prohibida  la  eipor- 
taeidn.  Ed  Eapafia  le  asegura  que  lo  introdujaroD  loa  ársbea 
en  el  siglo  IX. 

Calcúlase  que  cada  año  se  vui  á  pique  2.200  bu- 
ques. Durante  el  año  1893,  laa  pérdidas  por  naufra- 
gios Se  elevaron  i  ciento  cincuenta  millones  de  (!u- 
ros,  sin  contar  Ins  personas  que  se  ahogaron,  cuyo 
número  es,  próximamente,  de  10.000  A  12.000  nada 
doce  tnesea. 


ir-4k)l  Hnndo 


,v,rt-,¿EÍs  el  camaleón  un  animal  doble? 


■El-wudAleoo'e^,  Keneralmeiit«^  conocido  por  la 

particular  i  dad  qUe  tiene  de  cambiax  de  color.  Pero 
«B^noes  una  especialidad  suya,  puee  también  la  po- 
seen fa^atantes  otros  animales. 

Lo  verdaderamente  notable  del  camaleón  es  que, 
seíúa  .toi^s  las  apariencias,'  puede  considerársele 
como  un  animal  doble. 

,  ^'BÍ  lo  insinuacQu  algunos  naturaliat«B  antiguos  al 
hablar  de  los  ojos  del  camaleón,  independiente  uno 
^ej.  otro  en  sus  movimientos,  y  estos  abarcan  tanto, 
que  ef  animal,  sin  volver  la  cabezo,  puede  mirar  a 
kn  tiempo  hacia  adelante  y  hacia  abrás.  La  insinua- 
ción de  estos  autores  ha  sido  confirmada  por  el  natu- 
ralista Cárter  Beard,  el  cual  afirma  positivamente 
quft  en  el  camaleón  reside  una  doble  personalidad. 

En  el  ca«o  del  diplozoo,  el  extraño  ser  que  descri- 
bimos en  nuestro  núm.SO, 
0:03  animales  completos  Be 
íinep  para  formar  uno  solo 
^e  una  manera  indisoluble  ; 
pero  en  el  camaleón,  aun- 
que uno  de  los  lados  reE- 
ponde  simétricamente  al 
otro,  dirlase  que  en  cada 
tino  de  «líos  viven  dos  ani- 
males completamente  dis- 
Jintoti.  cada  uño  con  sil  vo- 
luntad aparte,  y  su  inteli- 
sencia  aparte,  cual  si  hu- 
bieran sido  cimentados  por 
'«iBuna  casualidad. 

Tal  es  la  afirmación  de 
'OaJ-ter  fieord,  el  cual  des- 
cribe de  est«  modo  una 
de    BUS    observaciones : 

(Estaba  dormido  mi  camaleón  y  lo  toqué  coa  uu 
lápiz.  Empesó  á  despertarse  por  nartes.  Es  dJsc'^. 
el  lado  donde  lo  toqué  dio  gradualmente  BeSales  de 
vida;, -movió  una  mano  adelantándola  tan  lenta  é 
imperceptiblemente  como  el  minutero  de  un  reloj,  y 
lue^o  estremeció  la  pata  del  mismo  lado.  Al  prin- 
cipio del  experimento  tenía  el  color  gris  amarOlen- 
to.'y.á  medida  que'  se  despertaba  lo  fué  cambiando 
h^ata  que  el  lado  donde  lo  toqué  se  puso  muy  oscu- 
lOr^tnientras  que  el  otro  continuó  del  mismo  color 
qi)e^anbes.  El  despertar  continuó  asi  por  períodos 
lentos,  hasta  que  el  camaleón  abrió  el  ojo  más  in- 
mediato á  mí  y  todo  el  lodo  donde  le  habla  tocado  se 
mostró  evidentemente  despierto,  mientras  que  el 
ot^o  continuaba  no  menos  evidentemente  dormido. 
P¿só-al¡otro  lado  para  despertarle,  y  cuando  lo  con- 
Beíirfíu'é  espectáculo,  en  verdad  extraño,  verle  cómo 
miraba  con  coda  ojo  á  una  dirección  distinta. 

Puse'  ai  alcance  de  la  vista  de  uno  de  sus  ojos  un 
insecto  de  los  que  gustan  á  los  camaleones,  y  enton- 
cefa  pude  observar  la  lucha  entre  las  dos  mitades  del 
adiínal.  La  Oiitad  más  inmediata  al  insecto  pareció 
comunicar  á  la  otra  mitad  que  había  al  alcance  algo 
bueno  tjue  comer,  porque  por  primera  vez  vi  que  la 
mirada  de  los  dos  ojos  convergía  á  un  mismo  sitio  ; 
al'insecto'. 

^abía  colocado  á  éaf«  á  alguna  distancia,  pues  te- 
nífl,  cifriosidád  por  ver  cómo  se  las  arreglaría  para 
llegar  haata  él  un  animal  tan  torpe  y  tan  lento  como 
es  el  camaleón. 

Las  doa  Iñitadfea  del  animal,  después  de  haberse 
consultado  sobre  la  matepa,  llegaron  á  un^acnerdo  ; 
la  enorme  boca  se  abrió  y  de  ella  vi  proyectarse  una 
lengua  cuyo  largo  sería  próximamente  igual  al  de 


las  dos  terceras  pai-tes  de  su'  cuerpo,  y  Mquella  len- 
^a,  moviéndose  como  un  relámpago,  se  apoderó  del 
insecto  y  se  lo  metió  en  ta  cavernosa  boca  é  inaiedia- ' 
tómente  lo  cerró  hermétj comente. 

Ese  es  el  único  movimiento  rápido  de  que^e  haoen' 
culpables  los  camaleones. 

Es  difícil  concebir  lo  naturaleza  psicológica  de  un 
animal  como  éste,  cuyos  ojos,  moviéndose  por  sepa- 
rado, llevan  indiscutiblemente  distintos  impresio- 
nes á.loS'diferentec  centros  de  percepción. 

Cuando  ocurre  algo  que  .of^ta  oí  comaleón,  sus  dos 
mitades  no  consiguen  ooror  juntas  de  repente  ;  cada 
una  de  ellas  quiere  moverse  CB  distinto  sentido  y  no 
hay  unidad  de  acción.  Esta  diferencia  de  actos  llego, 
como  hemos  visto,  hasta  el  extremo  de  que  uno  mi- 
tad del  animal  puede  estar  dormida  y  la  otra  mitad 
despierta.  Sin  duda,  á  con- 
secuencia de  esta  división 
de  seres  dentro  de  un  mis- 
mo cuerpo,  el  camoleón  os 
el  único  animal  de  su  oíase 
q'ue  Bo  puede  nadar ;  ai  tte- 
n&  la  desgracia  de  caer  en 
el  agua.  Jas  dos  mitades 
que  lOtmaB  bu  individuo  se 
asustan  y  se  llenan  áe  con- 
. fusión:  cada  una  de  ellas 
trato  de  solvorse  sin  con- 
sultar i  la  otra  ;  loa  movi- 
mientos coordinados  ae  ha- 
cen imposibles  y  el  animal 
s  e    a  n  o  g  a   indefectible- 
¿i'ente..» 

Los  teorías  de  'Cárter 
Beard  parecen .  confirma- 
das, al  menos  en  oparienciaj  por  las  observaciones 
que  han  hecho  otros  naturalistas.  En  efecto,  una  de 
las  cosas  que  siempre  han  Borprendido  más  á  éstos 
es  la  lentitud  de  los  movimientos  del  cunoleón,  aun 
cuando  se  encuentre  tranquilo  y  sin  noda  que  jiueda 
excitarle  ni  alarmarle.  Su  ondor  es  siempre  más 
lento  que  el  del  galápago.  No  sabe  correr.  Cuando 
óndo  adelanta  las  patas,  tanteando  con  precaución, 
hasta  encontrar  un  sitio  donde  poder  ponerlos  sóli- 
damente ;  en  tierra  no  deja  arrastrar  la  cola,  sino 
que  la  mantiene  paralela  a  la  superficie  del  suelo  ; 
pero  en  los  árboles  lo  enrosca  en  las  ramos  cotno 
paro  que  le  sirva  de  un  suplemento  de  apoyo  en  caso 
de  un  mal  paso.  Al  trepar  por  el  toonco  no  se  ff»  de 
sus  uñas,  sino  que  trata  de  agarrarse  á  las  tamas,  y 
si  no  las  hay  de  tamoCo  conveniente,  mete  las  uño* 
por  las  grietas  de  la  corteza  hosto  afirmar  muy  bien 
en  ellas  las  extremidades  de  loa  dedos. 

Lo  facultad  que  tiene  el  camaleón  de  combior  de 
color  ha  BÍdo  estudiado  por  los  naturalistas  más  emi- 


cia  generalizada  de  que  la  piel  del  camoleón  refleja 
los  colores  de  los  objetos  que  le  rodean.  Tampoco  ha 

fiodido  comprobarse  que  dependen  de  su  voluntad 
03  matices  que  tomo.  Esta  propiedad,  según  Du- 
meríl,  depende  del  grado  de  intensidad  de  la  luz 
solar  ó  artificial,  de  lo  temperatura  y  del  estado  bi- 
grométrico  del  aire  y  quizá  tombién  de  las  pasiones 
que  le  agitan.  Pero  á  pesar  de  esta  teoría,  nay.tam- 
bién  bastante  incertidumbre.  en  cuanto  aJ  agente 
primitivo  que  obra  como  causa  real  de  estefenó- 

Otro  punto  interesante  otfercB  de  este  aniínal,  es 


el  de  cmálei.ton  I<«  coloreí  que  toma.  La  mayoria 
de  loB  autorea  a&nan  qiie  puede  tomarlos  todoi, 
excepto  el  rojo  puro  y  el  blanco.  Pen>  e^ieiiniúitoB 
máa  redentei  han  probado  que  Be ' ~~ 


B  pcme  algunas 


-«9—.  .<      ,<ñ£SÍí:SS, 

PAM  U  MOtJAIEBp'ÁCÍÓK  " 
de  "üfrarfatfor  a'mfmunilo,. 


AfiadiremoB,  para  temúnar.  que  el  camaleón  con- 
lerra.  después  ae  bu  muertei  lae  últimaB  distribudbp- 
mlor  que  bu  piel  prea^ttaba  en  el  momento 


de  expirar,  fenómeno  que  también  se  observa  én 
muchos  pecei. 


LOS  ESTADOS  UNIDOS  Y  CUBA 


Hemos  puesto  á  la  vctnta  nnevas  y  Idjobbs  ta- 
pas para,  ^cuaderiuir  Isr  objeoolon^s'-dé 'Alrb- 

DBDOR  DEL  SlüNJJO, 

Son  de  tela,  oon  lomos  de  piel.  Las  hay  de  lói' 
colores  rojo,  azul  oscuro  y  verde  pálido.  £1  dibo- 
jo  adjunto,  se  halla  estampado  ea  ellas  ea  plitta  y 
rojo  6  ne^o. 

Gl  ooDjunto  presenta  un  aspecto  muj  artistieo, 
al  que  ayudan  a&  oomblnsoiones  decolores. 
.  El  coste  de  estas  tapas  es  de  2,50  pesetas,  mea 
35  céntimos  para  embalaje,  franqueo  y  certifica- 
do, cuando  haya  que  mandarlas  fuera  de  Afadrid 
ó  de  Barcelona. 

Lss  boy  para  los  tomos  I,  II  y  III  de  ALREDE- 
DOR DEL  Mundo. 

Pueden  hacerse  los  pedidos  á  la  administrad  6n 
central  de  este  periódico,  Plaza  del  Progreso,  1, 
Madrid.  En  Barcelona  pueden  reoogeree  casa  de 
nuestro  atiente,  D.  Manuel  Solaona,  Rambla  del 
Centro,  Kiosco  núm.  5,  frente  á  la  calle  Fer- 
nando. 

\M  personas  que  tengan  hechas  sos  susorípoio- 
nes  directamente  en  nuestra  Administración  cen- 
tral recibirán  las  tapas,  franoo  de  porte  y  oertifl- 
cadas,  oon  solo  euTÍar  2,50  pesetas  para  cada  una 
que  necesiten. 

Hacemos  á  los  coiresponsalee,  libreros  y  ea- 
ooademadores  10  por  100  de  desonento.  Pago 
adelantado. 

Con  cada  tapa  regalamos  el  índice  de!  tomo 
correspondiente. 


■■>■■■■■■■■•■■■■ 

Los  pies,  las  cebollas  y  el  pelo 

Udo  de  loa  peluqueíos  más  antiguos  y  más  céle- 
bres del  muncio,  Dibblee,  que  fué  el  peiuquero  de 
jenny  Lind,  de  otras  muchas  celebridadea  musica- 
les y  de  la  mayoría  de  las  millonariaB  yanquis,  ha 
lanzado  al  mundo  bus  ideas  acerca  de  la  conserva- 
ción del  pelo,  punto  siempre  ¡ntereBonte  para  buen 
número  de  peraonsB. 

Dibblee  principia  por  asegurar  que  los  pies  frfoB 
son  el  mayor  enemigo  de  la  cabellera. 

Para  combatir  la  calvicie,  el  gran  peluquero  pa- 
trocina un  remedio  algo  extraño  ;  aconeeia  que  se 
frote  bien  con  cebolla  cruda  la  parte  de  la  cabeza 
donde  empieza  á  clarear  el  pelo.  Como  supone,  con 
razón,  que  el  olor  de  cebolla  ha  de  ser  desagradable, 
propone,  como  sustituta  de  ella,  á  la  zanahoria,  que, 
según  parece,  produce  también  reaultados  exce- 
lente b. 

La  teoría  de  Dibblee  es  que  la  capa  superficial  de 
la  piel  que  cubre  el  cráneo,  enferma,  y  al  ponerse  es- 
camoso, se  endurece  basta  el  punto  de  no  dejar  cre- 
cer el  pelo  ^  éste  acaba  por  partirse  por  la  rafz  y 
caerse.  Sostiene  el  peluquero  que,  sin  embargo,  el 
pelo  sigue  existiendo,  y  que  para  que  vuelva  a  cre- 
cer no  hay  más  que  quitar  el  obstáculo  que  le  impide 
brotar  de  nuevo,  y  para  ello  hay  aue  sobar  la  piel 
con  loe  dedos,  {rotando  bien  para  destruir  las  esca- 
mas duras  que  hay  formadas,  y  por  último,  untarae 
con  cebolla  5  con  zanahoria. 


'W4el  Itiisdo 
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AvEí^UADOR  Universal 

•  •  • 

•PabUeiUBlf)f  mi  1m  prtguitu  |««  u  luii  diiigan,  eundo  ioa  dt 
Uttiit  gtñerál.  Ooalúiioi  es  la  bnena  toliutod  do  loi  leotorM  pan 
doa,  enajido  «epaik,  al|o  de  lo  gao  m  preg:uita,  Mtloo  U  respneeiAi 
11  objeto  de  oita  leiáin  it  proftw  u  Bomei»  á  «ttaatoe  deíoM 
éonoeor  algia  dato  iaioiwaAto  de  Hiitoria,  ^eogiafia,  Filologia, 
fiietoría  natnrály  oto»  11  o  admtiiBoe  oartaa  qae  no  ooatongaa  ^1 
BwnWe  j  eeáaa  diel  donieilo  del  nmitoato.  Lm  pregaotai  baad* 
ear  «apuettaa  tm  me^  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

701.— I  Qué  rey  prohibió  las  corridwi  de  toros? — 
A,deD,  (Madrid.) 

702.— ¿Qué  reina  de  £sj>afia  salvó,  cantando,  de 
los  furores  del  enemigo  á  una  importante  ciudad  ? — 
B.  T.  Q,  (Madrid.) 

703.-4  Quión  fué  el  autor  del  libro  de  caballerías 
titulado  «Palmerín  de  Inglaterra»?— lí/ikMíw  Santo- 
ña,  (Madrid.) 

704.— ¿  A  qué  ganadería  pertenecía,  cómo  se  llama- 
ba y  quién  mató  el  primer  toro  que  se  lidió  en  la 
plaza  nueva  de  Madnd? — I.  A,  (Madrid.) 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  469.>-¿0aál  es  H  poblaei&n  de  Bipafta  donde  osnrrea 
anualmente  menos  defonoiones  en  propoKión  al  nimero  de  habi- 
taatei? 

Segpin  ima  estadística  recienbe  compenqva  de: 
un  trienio,  y  que  abarca  las  capitales  de  provincia 
y  poblaciones  que,  ain  serlo,  exceden  de  20.000  ha- 
bitantes, el  tanto  por  ciento  anual  de  defunciones 
es  el  siguiente : 

Madrid,  3'dBr  Málaga,  3'31 ;  Barcelona,  3' Id; 
Valencia,  2'97 :  Sevilla,  3*46 :  Zaragoza,  3'43 ;  Gra- 
nada, 3'91 :  Córdoba,  3'26 ;  Alicante,  3*30 ;  Orihue* 
la,  3'36 ;  Elche,  2'41 ;  .Palma  de  Mallorca,  2'47 ;  San- 
ta Cruz  de  Tenerife,  2'47 ;  Cádiz,  4^15 ;  Logroíio, 
4'26;  Linares,  4'88 ;  Gerona,  4'08 ;  San  Sebast'án, 
2*97;    Salamanca,   4'09;    Zamora,  .4*03;    Falencia, 


Cangas  de  Tineo,  2'64 ;  Ferrol,  2'72;  Santiago,  2'76 ; 
etcétera,  etc. 

-  Vemos,  pueS}  por  estos  datos  aue,  las  poblacio- 
nes en  que  existe  mayor  mortanaad,  son  Linaros, 
León,  Falencia,  Logroño,  Cádiz,  Salamanca,  Ge- 
rona y  Zamora. 

Y  respecto  á  las  poblaciones  en  que  exiaie  menor 
número  de  defunciones,  en  proporción  al  número 
de  habitantes,  y  que  son  objeto  de  la  pregunta,  po- 
demos decir,  en  vista  de  los  anteriores  datos,  que 
son  las  siguientes :  Tarragona,  Elche,  Falma,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  Cuevas  de  Vera,  Cangas  de  Ti- 
neo, Ferrol,  Velez  Málaga,  Santiago,  San  Sebastián 
y  Sorla^  en  orden  de  menor  á  mayor. 

También  he  podido  observar  por  la  citada  esta- 
dística que,  las  provincias  en  que  hay  meaos  defun- 
ciones, son  Canarias  y  Pontevedra,  cuyo  tanto  por 
ciento  anual  es,  respectivamente,  l'9l  y  2'27  ;  y  las 
en  que  hay  más  son  Falencia  y  Valladolid,  cuyo  tan- 
to por  ciento  es  4'39  y  4'36. 


Avila. 


Mariano  Marfil. 


k  la  135. — ¿Cuál  03  el  orig3n  d3  la  maeoneria? 

£1  origen  de  la  francmasonería  es  muy  oscuro : 
unos  lo  hacen  remontar  hasta  los  primeros  tiempos 


del  Egipto  7  de  la  Qreeía;  otoaná  l^flanáwátk  del 
templo  de  Jerusalén ;  quiénes  lo  deman  de  los  Tem- 
plarros :  quiénes  de  claras  90ciedaae$.'  uniignas.^ 

Pero  lo  más  i>robable  es  que  deba  sm  exStencia  á 
una  oompafiia  de  arquitectos,  conocida  ó  inaugurada 
en  el  siglo  viii  de  la  Era  Católica. 

Estos  distiMuidoB  artistas,  viajando  de  jm  extre- 
mo á  otro  de  Europa,  construyeron  las  suntuosas  ba- 
sílicas y  catedrales  ae  la  Edad  Media»  tan  notables 
por  su  elegancia  y  imiformidal,  que  pertenecen  al 
género  de  arquitectura  llamado  gótico. 

Empezaron  en  Lombardía,  pasaron  á  la  Alemania 
y^  á  la  Oalia  v  después  á  la  Inglaterra,  donde  en  el 
siglo  z  formaban  ya  una  sociedad  poderosa,  presidi- 
da por  un  principe,  hermano  del  rev.  En  el  siglo  xiii 
constru^^eron  la  magnífica  catedral  de  Estrasburgo. 
Con  el  tiempo,  y  cuando  las  operaciones  de  arquitec- 
tura fueron  universalmente  conocidas,  perdió  aque- 
lla asociación  su  carácter  primitivo ;  y  aunque  se  con- 
sM^aron  los  nombres  é  instrumentos  del  arte  de 
construir,  figuraron  solamente  como  símbolos  y  las 
reuniones  sólo  conservaron  de  su  organización  pri- 
mitiva el  espíritu  de  fraternidad.  En  Inglaterra  se 
encuentran  las  huellas  más  antiguas  de  la  francma- 
sonería, organizada  poco  más  o  menos  como  está 
hoy ;  en  1327  todos  los  lores  eran  masones ;  en  1S08, 
Enrique  VIII  se  declaró  protector  de  la  orden  y  tuvo 
una  logia  en  su  mismo  palacio. 

DoNACiANO  García. 
Moraialla, 

*'  A  la  681.— ¿Qai&a  íaé  el  qae  dijo  *^Oiia«  pan  titít  y  no  vivas 
paraooBMr,,? 

Sócrates  decía  r  c  Enaltece  y  es  saludalds  el  comer 
para  vivir ;  degrada,  embrutece  y  es  peiiiidkíal  á  la 
salud  el  morir  para  vivir». 

Brillat  Savann  dice  refiriéndose  á  lo  mismo :  « IH- 
me  lo  que  comes  y  te  diré  quién  eres  b. 

No  otra  cosa  significa  los  adagios :  c  Quien.. «miere 
vivir  sano,  coma  y  cene  temprano  »  y  « Más  mató  1& 
cena,  <^ue  curó  Avicena». 

For  ultimo,  en  los  consejos  de  Don  Quijote  á  San- 
cho, (dice  Cervantes) :  «  Come  poco  y  cena  más  poco, 
que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  encina 
del  estómago  ». 

Ramón  Arana. 

Bühao, 


LA  SACARINA,  el  «Salol»  y  el  t  Acido  salicilieo» 
que  contiene  un  dentífk*ico  alemán,  son  absoluta- 
mente nocivos  al  esmalte  dentario,  y  uno  de  ellos 
expuesto  á  envenenamientos.  £1  Licor  del  Polo  ca- 
rece de  substancias  tan  perjudiciales, y  se  compone 
solamente  de  vegetales,  todos  ellos  completamente 
saludables  y  eficacísimos  para  los  dientes  y  encía», 
á  los  que  conserva  sanos  y  entonadas. 


Medicamento  de  Familias 


«  •  • 


^  ^  0.  y»  lo»  HSnSrterios  da  Oue,^  k 


Toda  ola$e  do  Vé- 
mltosyDlarre- 
aa  OB  nlAos  y  adultos 
so  ourin  pronto  j  Man 
con  Icis  Salleila- 


tos  de  Bismuto 
y  eerio  de  Vi- 
vas Peres.  Asi  lo 

iflrnaa  IsdltoitíMss 

MiIsrMadat  ■séIbss. 


Son  falsas^  las  cajas  que  no  lleven  en  el  prospecto 
inscripción  traapu rente  con  los  nombres  del 
medicamento  ^  del  aulor 


A^lreíedor  del  Hundo 

*  * 

Lcto  PAftUSIiOB  I^TSLAB  DVfiDA  80H  ifUT.  PI VÍOjI^M 

DX  LAVAB  y  tienden  á  ponerse  amaiillofl.  lA  ptímBr 
ro  que  hay  que  hacer  es  darles  un  ojo  de  jabón  ei^ 
frío V  aclararlos  y  ponerios  á  seear.  'Mientras  tanto, 
se  pone  á  cocer  en  un  puchero  á|ua  con  tantos  pur. 
ñMO^  de  salvado  como  paAuelos  haya  que  lavar  ^y^ 
senltra  después  con  una  tela.  i. 

.En  este  liquido  sé  echan  los  pihuelos  durante 
dos  ó  tr^  horas,  y  luego  sé  pl&nonan  antes  de  que 
están  GÓmpletamonte  secos:.,  ; 


Las  jrrjQUBTAS  d«  lab;botbllab  sé  estropeáis  en 
seguida  cuando  sé  las  guarda  én  hode|[as  húmeqast 
lo  cual  es  un  contratiempo  para  el  anfitrión  que  quie- 
re lucirse  en  un  convite.  Este  accidente  se  evita  bar- 
nizando las  etiquetas,  después  d^  pegadas  en  la^ho- 
tellas,  con  una  disolución  de  goma  laca  y  alcohol 
que  tenga  la  consistencia  de  jarabe. 

El  alcohol  se  evi^ora  y  deja  sobre  la  etiqueta  una 
ligera  capa  de  goma  laca,  que  la  aisla  de  la  hu- 
medad. 

Curiosidades  de  la  guerra 

PROBLEMA 

D^apvLéñ  de  un  hecho  de  armas  de  los  muchos  que  hemos  te- 
nido, devolvieron  los  soldados  de  una  sección  165  cartuchos,  y 
era  urgente  averiguar  el  número  de  soldados  que  la  componían. 
El  oficial  que  mandaba  la  sección  sólo  recordaba  que  era  un 
némero  compuesto  de  la  suma  de  otros  nueve  correlativos ;  que 
los  cartuchos  eran  los  restantes  de  la  dotación  que  ¿  cada  uno 
se  había  entregado,  y  que  no  habían  devuelto  todos  los  soldados 
el  mismo  número  de  cartuchos,  pero  sí  por  grupos  iguales  y  en 
orden  inverso  á  los  sumandos  que  componían  el  de  soldados; 
tuvo  que  hacer  algunos  cálculos,  por  los  que  averig^ió  fácilmen- 
te el  número  de  hombres,  cartuchos  devueltos  por  cada  uno  y  el 
total  de  disparos  hechos. 

Como  me  pareció  curiosa  la  nota,  la  he  conservado  hasta^^Qy, 
que  la  dedico  á  los  lectores  de  Alrbdbdob  dsl  Mundo,  por  si 
alguno  quiere  aclarar  las  tres  incógnitas  del  apunte. 

TfoTA.  La  dotación  del  Mauser  que  usaba  la  fuenta  era  de 
diez  á  quince  cartuchos  oada  uno. 

PxDRo  Mach  Casas. 

Ouadalajata. 


Problema  "Un  contratiempo  teatral, 

SOLUCIÓN 

Los  precios  de  las  localidades  por  sección  eran: 

Palcos,  a. 5,20  pesetas. 

Butacas,  á 0,70      — 

Anfiteatro,  á 0,35      — 

Paraíso,  á 0,20      — 

En  oada  seeción  se  recaudaron  500  pesetas,  y  entro  las  cuatro 
secciones  2.000  pesetas. 

Han  remitido  soluciones  del  problema  «Un  contratiempo 
teatrali : 

Dofia  AveUna  Mora,  Yalladolid ;  D.  Antonio  Costa,  Barcelo- 
na; D.  Agustín  de  Oro,  Ciempozuelos ;  D.  Manuel  de  Fuentes, 
Jeres  de  la  Frontera ;  D.  Francisco  Martí,  Águilas ;  D.  L.  Fran- 
co, Madrid;  D.  I.  Moreno,  Madrid;  D.  Francisco  Antúnes, 
Coria  del  Bío ;  D.  N.  de  Bolumbum,  Madrid ;  D.  Mariano  Sa- 
linas,  Lisboa ;  D.  Joaquín  Artela,  Pamplona ;  D.  Avelino  Buiz 
Bemabeu,  Zaragoza;  D.  Enrique  Tomás,  Jerez  de  la  Fronte- 
ra; D.  M.  Buit,  Madrid;  O.  Camilo  Cava,  Balaguer;  D.  José 
Vicente  Marcó,  Madrid;  D,  Joaquín  Pujol,  Beus;  D.  Bamón 
M.  Arambarri,  Madrid  ;^  I).  Manuel  Benavente,  Murcia ;  dpn 
Miguel  García  Marcó,  Baeza;  D.  Baltasar  $alvá,  Palma 'de 
Mallorca;  D.  J.  Pérez  Monjei  Xoledq;  B.  V.  Hernández,  Pon- 


^.    ,,  la  Junio  «wj 

ferrada;  D.  F.  Meicadel,  Toledo;  D.'Viowte  Qcmsálveí  Mdn- 

T9itM6a  hap '  «niriUi4o  .aobie^onM  ¿É«4bfta'  dé| '  prolSlinía"  *  El 
prenÚ9' rei,  charlatán,  f : 

•Bofta  A?9lmJ4oráy  Vália^ofid;  doña  Lola  BÍ^,  Yfgo';'  áfM 
José  GaÜMkcea,  Í9areélona;  t>.  0Sego  Moreno,  tabéniíáás  dójl 
OamUo'QM^,  Baiá^er;.1t).  Josá  Yioente  Mareó,  Madridrdoa 
Miguel  Oar^a  Maroó,  ¿aroelona ; '  D.  Julio  Toledo  Ldpes,  Ué^ 
drid;  doña  Eloísa  Ooncález  Zaya^,  Barcelona;  D.  José  Lopes 
Ahijado,  Masarambros;  D.  Francisco  Añtúnez,  Coria  c(el  Bfo; 
P.  Vieente  Oomálvesi  Barcelona;  D.  J.  Pi^ol,  Beus. 


PROBLEMA  DE  AJEnREZ.-NUM.  106 

NiOKAS  (SIRB  FDOAS) 


fí7 

Las    blancas 
juegan    y    dan 

mate  en 
tzes  jugadasw 


Blancas  (dcbz  pxbzas) 


SOLUCIÓN  AL  PBOBLBMA  DE  AJBDRttZ  MOM.  104 

Alfil  á  tres  de  Torre. 


^gfí' 


AjsnnsíCioB  telegbaficos 

CfiÁMPi&HB  0ODORNIU«  Itpumoto,  Orsmsnt  extrs.  Reprnto* 
tanta:  Peli^roi,  14  j  16,  prinmpal. 


NI 


0DRIZA8  rdcoQOoidas,  snaliíada  U  lache  7  obsarradas.  Oentro 
téoatco,  Abada,  6. 


BILIS,  maraos  nanrasténioot,  dasaparaaan  uando  pildoras  anti- 
bilioiaa  ZaBoraaa:  Oaja:  50  aántimoi.  Paarta  Moi;oS|  5,  Far- 

aaaia. 

^■■^^^.■-i ^^— ^i^.— ^•«— •^^^^^^^^— •^^^^^^^"■^"^^■^^^^^^^■^""^■■^""^^~~~"— ^"""^"""^^^^"^-^""^ 

CHAXPÁÜNS  OODO&NIÜ.  Espomoia,  Oramant  axira.  Itaprasaa- 
taata:  Palirroa,  14  j  16,  prinaípaL 
— ,  — ' pt • p 

PAP1L«-08Á  al  Subliimado.  PrasanrafÍTO  da  anfttmadadés  aonta* 
gioaaa«  una  hoja  an  u  Utro  da  agua.  Podaroio  daainfaetanta. 
Daaior  Oaa,  Talladolid.  Madrid:  Praoiadoa,  16;  Oapallanaa,  1. 

» 

SB  SyiTA  la  aaida  del  oabsllo  7  se  nromneva  su  oracimientir 
con  la  loeión  TIOLBT-QÜINA  M.  Oasala.  Pedidla  siempre  com> 
frieoión  preferente,  en  pelnqnerias.  Yéase  anuncio  primer  número 
da  este  mes. 


# 


(11  praaio  da  «atoa  anondos  as  2  pafeatas  las  qninaa  primeras  pa- 
labras 7  15  aéntiffloi  eada  palabra  más).  Oon  cada  uno  ha7  qna 
remitir  su  importa,  mas  10  aéatimoB  da  daraohos  da  timbra  por  eada 
insardón.  8a  racibaa  an  la  Idmiairtradón  da  Albvbbob  dbl 
Mundo.  Plasadal  Progreso,  1. 


Compuesto  en  máquinas  LINOTTPB.-Impraso  en máquina  OBNTURT 

■■  ■  —■.■■-  1  ■■■  ■ • -^ — — — r-     ■       ^  -  ■  mm  ■! 

*    ,        tH.aO^I]ffiO,ifflpiMor.-»Ubaiiíd¿8}'ltiuiri<t     , 


Ali«J«J«f  Jd  «««4o 


aj¡¿¡m 


20,  Preciados,   M.  —  La  Funrarte. 

50 


PlLIMU  SILDUBLES  DE  WllOZ  ^,^"SS^Ja¡^°£:Z^Xi,^SSS:'. 

eatraflimimio.  Cuantos  las  osan  lu  repiten  j  recomleiidaii,  por  bq  t 


positivos.  T.  Hofioz,  TrafalgST,  29,  botica,  qolea  enría  por  correo  al  mismo  wetí»;';  W  la» 
de  la  calle  del  Sacramento,  3;  León,  13;  Infantas,  S6;  San  Bernardo,  il;  OeBei^B:afl(\  Si! 
Oénta.  OfldO.  Hortaleza,  86;  Puebla,  11;  San  Marcos,  11;  Barcelona,  Uriaoh  y  Compafiia. 


MVMVO  '?fl'W< 


nii  Hun  K 


LM  MtMou  ««•  qatona  haoK 
ooImoUd    di  AUtEDKDOR 


•  •  •  ZoL  Higiénica  •  •  • 


AQOA  TEOBTAL  DE  ARROYO,  pnmladaeii  nrlu  Eipoflolo- 
BM  elasEmois  oon  medRllti  de  ira  7  de  j^ta;  la  m<|or  da  lodaí  lu 
Moooldu  but*  st  dia  paia  raoübleeer  progroalTamanM  hw  cabe- 
Doa  blaDOCM  i  to  primltíTO  aolor,  no  muiatia  la  piel  ni  la  ntp^.  Sa 
HcpBOda  en  todas  lu  partunerfa*  y  pelaqaerlaa  de  Uadrid  j  pío- 
vlsoiaa. 
POR  HATOR:  PRBCKADAS,  Ktt.  PRA.I.. 


XTo  más  Oanu 

iiSU  SALLfiS 

C'BsMAgaa  ala  rival  prognalva 
I  (  taialasUnaa ,    davnelvs  •    loa 


»  Caballo*  blai 


I         ooLOR  miMirivo  ■  - 

'  RoÍmo,  Cm1«Ho,  MorsftO  6  Mtffv 

.  lio  l4T<da  ni  prrparioioa. 

í  S«u£s.  rili,  73.  nM  TaiM|S.  hrlt. 

'  TM4m  N  MU  IH  MnmIh  j  MpiriM. 


DROGUERIi  Y  FARMACIA  2\'^2^SL^iiS^^"^»==^1":: 


EN  BARCELONA 

El  agvnte  excloslTn  «a 
D.  Manuel  Solxona,  eata- 
bieddnenelklosknnúrae- 
TO  6,  Rambla  del  Centro, 
frente  A  la  oaFte  Feman- 
do. Dicho  centro  ea  eólo 
;  excloEivamente  para  la 
venta,  sasoripcioneM  ,v 
anuDcioa  en  la  cindad  de 
Ca-roTona. 


CREME  a..  MECQUE 


|,l,ItJMB-faoqaaa 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WAjvlDERER) 


Todk  la  correk,pondencis,  menos  la  referente  á  artículos  y 
dibujos,  debe  dirigirse  al  señor  Administrador. 

SE  PUBLICA  LOS  JUEYES 

Preoio  del  DÚmBro:  20  cóntimos. 

Ndmiiroii  atrasados,  al  mismo  preoio  que  los  corrientes,  hasta 
nusTO  aTlso. 


ANUNCIOS 
Telegráficos,  i  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  oén- 
timos  cada  palabra  más.  Hay  que  añadir  10  céntimos  por  cada 
anuncio,  para  timbre.  Para  las  demás  clases  de  anuneios,  pí- 
danse precios. 


PRECIOS    DE    SUSCBIPCION 
TanonTBB  (trbob  múmbros) 

9*50  p6sete«i  en  toda  España. 

8         pésete*  en  Portugral  y  Gibraltar. 

4         Uraneoii  en  los  demás  países. 

En  España,  el  pago  puede  hacerse  en  sobre  monedero,  ra- 
lores  de(\larados,  libranza  6  sellos.  En  el  extranjero,  en  che- 
ques del  Crédit  Lyonnais  ó  de  otros  Bancos  sobre  Madrid,  Pa- 
rís ó  Londres,  ^  en  órdenes  postales  sobre  las  mismas  placas. 
También  se  admiten  billetes  de  banco  ingleses,  franceses  y  de 
los  Estados  Unidos  y  sellos  de  loa  mismos  países. 


NOTA.  Retribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  sr- 
tículos  interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  loa  cuales  haga- 
mos uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indicación  tDa  páoo». 
Todas  las  comunicaciones  deben  traer  el  nombre  y  las  siftaa 
del  domicilio  del  remitenta.  Procuraremos  deyolrer  los  origi- 
nales que  no  lirvan,  si  con  el  original  se  nos  manda  un  sobre, 
ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  eztraTiot, 
ni  eonservamos  ningtSn  original  que  no  traiga  sobre  franquea- 
do, ni  hacemos  excepciones. 


Reservados  los  derechos  de  propiedad  literaria  y  aitístiea. 
Los  periódicos  podrán  copiar  artículos  de  los  que  no  formea 
serie,  haciendo  constar  que  son  de  Albbixbdoii  dxl  Mundo; 
pero  la  reproducción  de  grabados  queda  terminantemente 
prohibida. 


7(ecetas  y  7(eereos, 


Papel  impebmealbe. — Es  facilísimo  hacerlo.  Se 
prepara  una  disolución  de  cola  con  un  poco  de  ácido 
acético  y  se  añaden  luego  30  jarnos  de  bicromato 
de  potasa  por  cada  litro  de  disolución. 

Las  hojas  de  papel  se  echan  en  este  liquido,  y 
cuando  se  han  impregnado  bien  se  la^  saca  y  se  las 
pone  á  secar  al  sol. 


golpea  suavemente  con  ella  toda  la  superficie  que  se 
haya  de  limfpiar,  la  cual  quedará  cubierta  por  una 
ligera  capa  de  ceniza  muy  fína  y  luego  se  rrota  un 
poco  con  un  trapo  que  esté  bien  seco. 

Son  excelentes  los  resultados  de   este   procedi- 
miento. 


Para  que  los  dibujos  se  conserven  mucho  tieni* 
po  hay  una  porción  de  procedimientos,  pero  ningu- 
no da  resaltados  del  todo  satisfactorios. 

Entre  los  mejores  puede  citarse  el  de  colodión  con 
2  por  100  de  estearina. 

Se  coloca  el  dibujo  sobre  un  cristal  y  se  le  eoha 
un  poco  de  colodión,  moviéndolo  en  seguida  con  mu- 
cha rapidez  para  que  se  reparta  (por  igual. 

La  operación  sólo  tiene  de  difícil  el  extender  bien 
el  colodión  antes  de  que  se  evapore  el  disolvente. 

Si  se  hace  con  rapidez  y  cuidado,  queda  sobre  la 
superficie  del  papel  una  capa  transparente  y  flexible 
qvie  puede  lavarse  sin  paligro  ninguno. 


Las  manchas  y  señales  de  tinta  grasa  se  quitan 
de  los  libros  lavándolas  con  una  disolución  de  sulfito 
de  sosa  á  35°.  luego  con  agua  destilada  y  después 
con  una  disolución  de  permanganato  de  potasa  al 
15  por  1.000. 

H.ay  que  lavarlas  de  nuevo  con  el  sulfito  y  aclarar- 
las con  agua  destilada. 


Limpieza  de  espejos  y  cristales. — Se  hace  una 
muñequilla  con  una  tela  ñna  y  ceniza  de  leña  y  se 


Para  obtener  el  olor  que  da  tan  elevado  precio 
á  la  piel  de  Rusia,  existe  un  procedimiento  senci- 
llísimo. 

El  objeto  que  se  quiera  perfumar,  bien  sean  unas 
botas,  una  cartera  ó  un  portamonedas,  se  barniza 
con  esta  composición : 

Durante  quince  días  se  ponen  ^.  macerar  en  cua- 
tro litros  de  alcohol  250  gramos  de  recortaduras  de 
cuero,  de  cualquier  clase  que  sea,  y  transcurrido  este 

(Continua  en  li  penííltiHa  págin). 


Coche  ligero  Climsnt,  modelo  1900 
Motor  Panharf  et  Uvittor,  4   o%b.  '/, 


Exposición  universal  1900 
fuera  de  concurso. 

Bicicletas,  Motociclos 
Coches  automóviles 

8T70VB8AL  PARA  EsPaSA: 

Calle  Areiial,22.  Madrid 

Pedir  el  oat&logo  ilustrado 

Mr.  Rasson,  director  de  la 

Bncnreili  tctta  de  yerlflcar  el  vli^e  de  PAKIS  á  MADRID  oon  un 
ooohe  ligero  Oléxnent,  modelo  1900,  sin  areilaa. 


P:  r    "^-     i  BELLEZA  DE  LOS  PSOBOS 


M  pes4 


—     CON    LAS     — 

PILULES  ORIENTALES 

del  Dr.  RATIÉ,  6,  Pataje  Vardtau,  ft,  Paria 
Únicas  que  en  2  meaes  sin  peijudicar  la 
8alud«  dan  al  seno  la  axhttberanola  y  taravra 
deseadas.  Frasco  con  loatrucciunas  7  pe- 
setas. Se  remiten  por  correo  snviando  7*50 
pesetas  en  libranza  ó  sellos,  á  Oebrián 
0.>,  PuertaferriSA,  18,  Barcelona. 


En  Madrid,  O.  Oarofa,  Capellanes,!  duplicado. 
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LAS  ÚLTIMAS  HAZAÑAS  DE  ANTROPÓFAGOS 


UK  HILLOKABIO  Y  UN  HISIONEBO  COHIDOS.-LOS  DEVOBADOHES  D£  NARICES 


Papuft  ó  Nueva  Guinea,  una  de  la«  islas  mayores 
del  mundo,  viene  airvisndo  de  refugio  á  los  caníba- 
les m¿s  empedernidos  que  se  conocen. 

Últimamente  estos  antropófagos  baa  realizado  dos 
fechorías  que  probable- 
mente serán  ta  causa  de- 
cisiva de  que  las  nacio- 
nes civilizadas  acaben 
con  aquella  raza  de  sal- 

Se  han  comido  á  un 
millonario  alemán,  gran 
explorador,  que  había 
ido  á  estudiar  aquellos,  i 
países  y  á  sus  habitan- 
tes ;  en  un  tris  ha  esta- 
do que  no  ae  coman 
igualmente  nada  menos 
que  á  un  soberano  euro- 
peo, aunque  de  menor 
cuantía,  al  príncipe  de 
Monaco,  j  han  guisado 
7  han  devorado  ígual- 

famoslsimo  por  sus 
obras  describiendo  ¿ 
aquellos  salvajes,  y  que 
había  vivido  entre  ellos 
nada  menos  que  treinta  _ 

afioB,  j  había  hecho 

constautemente  su  apo-  tipo» 

logia,   diciendo  que  lo 

de  comer  carne  humana  era  falta  leve  que  no  impe- 
día que  los  papuanos  fuesen  personas  muy  decentes, 
muy  carifiosas  y  muy  agradecidas. 

For  el  asesinato  del  explorador  y  millonario  ale- 
mán Bruno  Mencke,  el  Em- 
perador Guillermo,  hombre 
de  resoluciones  ■  enérgicas 
y  rápidas,  ha  dispuesto  en 
el  acto  que  vaya  á  tomar 
venganza,  bombardeando 
las  costas  de  Nueva  Gui- 
nea, un  poderoso  barco  de 
guerra  alemán. 


Bruno  Mencke  era  hijo  de 
uno  de  los  grandes  poten- 
tados industríales  de  Ale- 
mania. 8u  afición  á  los  via- 
jes de  exploración  absorbía 
eu  vida,  y  en  el  que  dispuso 
á  Nueva  Guinea  estuvo  á 
punto  de  acompañarle  el 
príncipe  de  Monaco  ;  pero 
á  última  hora  éste  renunció 
al  viaje,  y  lo  único  que  hizo 
fué  ceder  á  Bruno  Mendie 

su  hermosísimo  yate  llama-  "  

do  Frineaa  AUeia.  en  el  que  '™*  ""'"' 

había  hecho  numerosos  via- 
jes por  todos  los  mares  del  mundo.  El  yate  está  ar- 
mado en  fierra,  está  decorado  con  la  mayor  suntuo- 
sidad y  dispone  de  los  aparatos  más  ingeniosos  y  más 
completos  para  el  estudio  de  la  vida  animal  y  vege- 
tal «n  el  fondo  d«  los  mares. 


Bruno  Mencke  salió  hace  pocos  meses  para  Nueva 
Guinea,  y  se  hizo  acompañar  de  varios  nombres  de 
ciencia.  El  recibimiento  que  le  hicieron  loa  indíge- 
nas no  fué  muy  halagüeño  ;  en  cuanto  el  yate  echó 
anclas,  se  vió  rodeado 
por  algunas  cuantas  do- 
cenas d  e  piraguas  de 
guerra  de  grandes  di- 
mensiones, cuyos  tripu- 
lantes, desnudos  como 
nuestro  padre  Adán, 
hicieron  caer  sobre  el 
l'rincesa  Alicia  un  ver- 
dadero diluvio  de  fle- 
cas envenenadas.  Hubo 
qiie  disparar  unas  cuan- 
tas granadas  para  dis- 
persar á  aquellos  sal- 
Transcurrieron  algu- 
nos díaa,  durante  los 
cuales  un  fogonero  ma- 
layo q  u  e  e  I  Frincaa 
llevaba  á  bordo  bajó  á 
tierra  y  entabló  nego- 
ciaciones de  paz  con  los 
indígenas.  Creyóse  que 
todo  estaba  arreglado, 
y  el  Mencke  desembar- 
có con  loa  naturalistas  y 
AMTEOPíSFAaoB  autropólogOB    y    demás 

hombres  de  ciencia  que 
había  llevado  consigo,  y  como  precaución  se  hizo 
acompañar  de  buena  parte  de  la  tripulación  del 
barco. 
Llegó  la  noche,  y  el  Mencke  no  volvía.  Posó  el  día 
siguiente,    y    la    ausencia 
continuó.  Entonces  el  ofi- 
cial que  había  quedado  á 
bordo  del  Prineeia  Aheia  se 
decidió  á  operar  un  desem- 
barco en  busca  de  su  jefe. 
Sólo  encontró  al  médico, 
doctor  Heinroth,  que,  mal 
herido  por  una  flecha  en- 
venenada,    había    logrado 
acercarse  hasta  la  playa  y 
estaba  haciendo  señales  pi- 
diendo socorro  al  barco. 

El  doctor  contó  con  todos 
sus  horrores  ta  espantosa 
I       tragedia  á  que  había  asis- 
,|       tido. 

li  Los  indígenas,  que  indu- 

I  dablemente  habían  sido 
i¡  prevenidos  por  alguien,  de- 
I  jaron  que  Bruno  Mencke  y 
i  sus  compañeros  penetraran 
;  bien  adentro  en  el  bosque, 
y  cuando  los  tavieron  a  eu 
DE  QDBBRA  mcrced,  dispararon  contra 

ellos  miles  de  flechas,  des- 
délos  árboles  donde  los  ca- 
níbales se  habían  emboscado.  El  doctor  vió  sucum- 
bir así  á  todos  sus  compañeros  y  amigosi  y  él  tuvo 
la  suerte  verdaderamente  milagrosa  jJe  no  ser  visto 
cuando  cayó  herido.  Se  hallaba,  sin  embargo,  tan  cer- 
ca, que  pudo  ver  cómo  arrastraibui  i  m  jefe  y  &  otroe 


1 
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ezpedicionaríos  hasta.  Uevulofl  cerca  de  una  hoguera 
que  eacendieroa  los  antropófagos,  y  sobre  la  cual 

[lusieroD  una  inme^iBa  caldera.  Kl  joven  miUoniuio  j 
os   demás   europeos   fueron    despedazados,    y   sus 
miembros,  todavía  palpitan- 
tes, echados  dentro  del  cal- 
dero. 
Otras  partes  de  los  cuer- 

Eos  fueron  asadas  sobre  las 
rasas,  y  el  olor  de  la  carne 
toatoda  llegaba  hasta  el  mé- 
dico. 

En  cuanto  el  doctor  y  el 
oficial  volvieron  á  bordo  no 
se  perdió  ni  un  minuto  en 
aparejar  para  huir  de  aque- 
llas playos.  La  tarea  no  fué 
fácil,  pues  sólo  ijuedaban 
dos  marineroa  hábiles  para 
Um  maniobras  y  para  man- 
tener encendidas  los  má- 
quinas. 

E 1  fogonero  malayo  habla 
desastare cido,  y  hay  fundar 
das  sospechas  de  que  se  har 
bia  puesto  de  acuerdo  con 
los  aiiitropófagos  y  les  había 
avisado  cuándo  pensaba 
desembarcar  Bruno  Meacke 
y  hacia  qué  punto  tenía  pro- 

Íeotadodirigirae.  Bruno  ""^  "  ^'^">o'  con! 

[«ncke  era  ba^taiite  impru- 
dente al  hablar  de  sus  negocios  y  de  bu  dinero  de- 
lante de  todo  el  mundo,  y  un  par  de  dios  antes  de 
desembarcar  había  dicho,  en  sitio  donde  podía  oirlo 
el  fogonero  malayo,  que  á  bordo  llevaba  una  gruesa 
cantidad  de  dinero  y  además  un  cheque  por  muchos 
miles  de  duros  que  tenia  que  cobrar  en  Australia 
cuando  tocara  en  aquella  isla.  Sin  duda,  el  plan  del 
fogonero  fué  matar  primero  á  su  jefe  y  á  los  prínci- 
pales  de  á  bordo,  y  apoderarse  después  del  Priíiewo 
Alicia,    ayudado 
por  BUS  paisanoe 
los  antropófagos 
Es  una  trage- 
dia que  parece    ■ 
ideaba  para  una 
novela  de  Julio 
Veme  y  que,  sin 
embargo,  ha  su- 
cedido en  la  vida 
real.  Los  papua- 
nofl  paliarán  coro 
el  plato  del  mi- 
llonario    alemán 
oue  se  han  comi- 
do.    8  e    conoce 
que  los  antropó- 
lagos  tienen  pre- 
fM'encia    por    la 
carne  de  alemán 
«porque  ,    t  quién 
no    recuerda    al 
alemán  en  saina 
da  que  se  habla 
en  Xoí  !i'»í>rfn'«  li'I    ' 
fapitán  Grant? 
M 
E  I     d  O  c  t  O  r  PDE 


quien  hemos  hnbludo  al  principio  de  est? 
articulo,  era  un  hombre  de  la  mejor  buena  fe  y  oue 
parecía  ser  querido  por  los  antropófagos,  entre  los 
cuales  se  estableció.  Y  en  efecto,  tanto  lo  querían. 


!  —  80  Jnnls  IWl 

que  se  lo  han  comido.  En  una  de  la£  caitas  que  h^ 
bía  escrito  últimamente  describiendo  aventuras  de 
sus  viajes  en  Nueva  Guinea,  decía  inocentemente : 
•  Mi  despedida  de  este  pueblo  para  trasladarme  á 
otra  parte  de  la  isla,  ba  eido 
conmovedora.  Estoa  pobieg 
salvajes,  ¿quienes  no  sé  "or 
qué  llaman  inmoraleB,  acu- 
dieron en  masa  y  me  pedían 
que  volviese  pronto.  Uno  de 
loa  viejos  se  acercó  á  mí  ea- 
señándome  los  restos  de 
una  olla  y  pidiéndome  que 
cuando  volviese  les  llevase 
otras  ollas  y  más  pucheros, 
pues  la  mitad  de  bus  ñestas 
caníbales  perdían  su  encan- 
to, porque  no  tenían  donde 
recoger  la  salsa.  Otros  mu 
chos  me  pedían  que  me  qui- 
tara la  camisa  y  lea  diseña- 
ra el  pecho,  con  objeto  de 
que  pudiesen  mirarlo  y  pal- 
parlo. No  tuve  inconvenijn- 
te  en  complaceirlos,  y  se 
asombraban  y  sb  extasiaban 
tocándome  las  carnes.  Todo 
le  les  volvía  pedirme  que 
por  Dios  volviese  pronto  y 
que  no  loa  diese  un  deeen- 
sntrÍDAS  Bs  LOS  Xrbol»  gg£^   (,on  ^   ausenoia.». 

El  palparde  comes  fué  sin 
duda  lo  que  abnó  el  apetíto  á  los  caníbales,  porque 
en  cuanto  el  misionero  regresó  á  aquel  puehlo,  lo 
mataron  y  lo  guisaron.  Debió  saberles  muy  bien 
aquel  banquete,  porque  ya  temían  puoheros ;  los 
que  había  llevado  la  victima. 

En  otro  párrafo  de  los  relatos  de  viaje  del  doctor, 
se  lee: 

<  He  almorzado  bastante  bien  entre  estas  gentei, 
y  hubiera  disfrutado  más  de  la  comida  si  no  hubiese 
tenido  alrededor 
tantos  cráneos 
humanos,  alguno 
de  ellos  dema- 
siado fresco  to- 
davía. LoB  con- 
servan en  la  cho- 
za que  me  han 
dado,  porque  loi 
están  limpian- 
do; pero  en 
cuanto  los  ten- 
gan bien  secos. 
los  colodaráD  en 
estacas  todo  al- 
rededor de  ella 
_  » Estas    Rentes 

costumbres   bas 

Una  de  ellas  (no 

puedo  describir- 

'    la    m¿s    que   en 

parte),     consiste 

en  el  combate 
•-  cae  un  enemigo, 

BN  NueíA  ouniíi  todos  corren  ha- 

cia él,  y  el  pri- 
mero que  le  arranca  de  un  bocado  la  nariz  y  se  la  trv 
ga.  es  considerado  como  mayor  héroe  y  como  perso- 
naje más  importante  que  el  que  hiñó  o  mató  al  ene- 
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Desollarse  la  cara  para  recobrar  la  juventud 


Mra.  Langtry,  la  belleza  más  célebre  del  mundo 
inglés,  se  parece  ¿  la  Sarah  Bernhardt  en  lo  eterno 
de  au  juventud.  Como  la  Sarah,  es  actriz  ;  ha  corri- 
do no  pocas  aventuras  amorosas  y  gusta  de  asom- 
brar de  vez  en  cuando  á  las  gentes  con  alguna  genia- 
lidad ó  con  algún  rasgo  más  ó  menos  chocante.  Hace 
poco  más  de  un  aDo,  después  de  haber  doblado  ella 
desde  haco  bastante  tiempo  el  cabo  de  los  cincuenta, 
se  casó  con  un  jovencito,  del  cual  no  tardó  muchas 
semanas  en  separarse. 

Ahora,  después  de  haber  desaparecido  durante 
tres  meses,  «n  cuyo  tiempo  nadie  pudo  averiguar 
dónde  se  hallaba  ni  qué  hacia,  se  ha  preaentado  á 
sua  admiradores  y  al  público  con  una  cara  completa- 
mente nueva. 

Las  arrugas,  que  habían  empezado  a  dejar  huellas 
en  su  bellísimo  rostro,  no  existen  ya.  La  que  en  su 
juventud  fué  apellidada  «el  lirio  de  Jersey  i,  ha  re- 
cobrado la  maravillosa  blancura  de  su  tez. 

ICómo  lo  ha  conseguidol  Sua  rivales,  después  de 
cerciorarse  de  que  no  se  trataba  de  ningún  esmalta- 
do, hicieron  averiguaciones  á  diestro  y  siniestro,  y 
por  último  han  logrado  conocer  el  gran  arcano  del 
rejuvenecimiento  de  Mrs.  Langtry. 

Esto  gran  arcano  es  que  se  ha  hecho  despellejar 
la  cara  y  el  cuello  para  crear  piel  nueva  en  ellos. 

La  operación  es  horrible  y  se  necesita  verdadero 
heroísmo  para  someterse  ¿  ella,  Pero,  iquéno  hará 
por  difitirse  veinte  años  de  encima  una  mujer  acos- 
tumbrada á  la  admiración  y  al  culto  de  toda  una  corte 
de  ndoradoresl 

Hay  que  acudir  i.  los  libros  de  medicina  que  tra- 
tan de  las  enfermedades  de  la  piel,  para  encontrar 
algo  que  se  parezca  aj  tratamiento. 


Consiste  éste  principalmente  en  el  empleo  del  yodo 
y  del  tafetán  inglés. 

Los  «doctores  de  belleza»  afirman  que  no  se  usa 
el  yodo,  sino  una  combinación  de  substancias  quími- 
cas que  sólo  ellos  conocen  y  que  forman  la  base  de  la 
loción  con  que  por  medio  de  esponjas  y  con  ayuda 
de  una  batería  eléctrica  empapan  la  piel  de  la  aspi- 
rante á  quitarse  arrugas  y  ¿  rejuvenecerse  la  piel. 
4'ero  los  otios  médicos  dicen  que  no  cabe  duda  de 
que  el  yodo  es  ta  substancia  c|iie  usan  los  'doctores 
en  belleza  •  porque  esa  es  la  única  que,  aplicada  so- 
bre la  piel  e  impedida  su  evaporación,  produce  el 
estado  especial  llamado  dermatitis,  una  inflamación 
de  la  piel,  de  carácter  agudo,  y  á  la  cual  acompaña 
supuración  y  sigue  la  caída  de  la  cutícula. 

Las  personas  que  á  causa  de  catarros  ó  de  otras 
dolencias  han  tenido  que  darse  varias  aplicaciones 
de  yodo,  saben  algo  de  lo  mucho  que  éste  escuece  y 
de  los  efectos  que  produce  sobre  el  pellejo,  el  cual 
no  tarda  en  caerse  y  renovarse.  Pero  eso  no  es  nada 
comparado  con  lo  que  sucede  cuando  el  yodo  se  apli- 
ca en  forma  que  no  pueda  evnpoiaise  fácilmente, 
como  lo  hacen  los  «doctores  de  beíieza>.  Entonces  A 
la'aplicación  del  yodo  sigue  In  inflamación  aguda  qus 
hemos  dicho,  y  una  supuración  en  muchos  caaos  ex- 
cesiva. La  piel  forma  ¡  ' 
aspecto  de  pergamino,  ( 
do  otra  nueva,  que  es  la  que  aparece  cuando  ae 
desprende  la  antigua. 

Para  facilitar  el  desprendimiento  y  dificultar  la 
evaporación,  se  cubre  la  piel  con  tiras  de  tafetán 
inglés,  las  cuales  se  van  arrancando  á  medida  que 
conviene  para  dejar  al  descubierto  el  cutis  nuevo.  Los 

E rimeros  días  de  este  tratamiento  son  de  sufrimientos 
orribles  ;  la  persona  que  se  somete  á  é]  no  puede 
conciliar  el  sueño  de  tanto  como  le  duele  toda  la 
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parte  donde  1&  aplicaron  el  yodo  en  es»  forma.  Ade- 
más sobreviene  fiebre  y  es  necesario  someterse  i  una 
dieta  verdaderamente  rigurosa  j  no  tomar  más  que 
alimento  liquido  mientras  se  tienen  las  tiras  de  ta- 
fetán en  la  cara.  Tampoco  es  permitido  hablar  ni 
veirse.  pues  <le  otro  modo  se  formarían  nuevas  arru- 
gas aJ  contraerse  la  piel  nueva.  La  cara  ha  de  man- 
tenerse en  una  mmovilidad  perfecta. 

Por  lo  general,  el  tratamiento  se  sufre  en  la  misma 
casa  del  médico  de  belleza,  con  objeto  de  que  éste 
pueda  vigilar  á  cada  momento  sus  progresos. 

Se  comprende  esto,  porque  la  operación  es  bas- 
tante delicada,  y  si  el  facultativo  no  es  muj  prácti- 
co 7  muy  cuidadoso,  se  corre  grande  riesgo  de  sacar- 
la cara  llena  de  costurones  j  desfigurada  para  siem- 
pre. Asi  sucede  que  muchas  sefioras  han  acudido  ya 
en  queja  á  los  periódicos  y  aun  á  los  Tribunales  con- 
tra «médicos  de  belleza)  que  las  hablan  desfigurado 
jU-ese  modo  por  falta  de  pericia. 

Tres  meses  se  tarda  en  conseguir  una  piel  de  as- 
pecto normal.  Esa  normalidad  no  es,  sin  embargo, 
absoluta,  ni  mucho  menos.  La  piel  nueva  tiene,  du- 
rante las  primeras  semanas,  el  mismo  aspecto  rojizo 
y  casi  de  carne  cruda  que  la  de  los  nifios  recién  na- 
cidos. Luego  adquiere  tonos  blancos  y  transparentes, 
pero  se  mantiene  siempre  tan  ñna  y  taB  delicada,  que 
la  menor  emoción  hace  que  la  sefiora  que  ha  sufrido 
el  tratamiento  se  ponga  de  un  color  rojo  desagrada- 
ble, que  no  es,  ni  mucho  menos,  el  del  rubor  de  la 
juventud. 

Lo  que  más  ha  sorprendido  á  loa  admiradores  de 
Mrs.  Langtry  es  que,  después  de  haber  renovado  la 
piel  de  la  cara  y  del  cuello^  no  parece  ella  misma. 


8tel  de  la  cara  y  del  cuello,  no  parece  ella  imsma. 
'bservan  en  su  fisonomía  algo  extrafio  que  no  acer- 
taban á  explicarse.  Es,  sencillamente,  que  el  aspecto 
de  juventud  no  está  exclusivamente  en  la  piel  y  que 
no  basta  echar  piel  nueva,  sin  arrugas  y  sin  tonos 
amarillentos,  para  ser  joven.  Los  dientes,  sí  no  son. 
postizos,  pierden  el  esfilendor  de  su  esmalte,  y  los 
ojos  adquieren  con  los  aQos  una  vidriosidad  que  re- 
salta de  un  modo  extrafio  en  una  cara  de  piel  nueva. 
Y  lo  peor  es  que  ésta  no  -dura  en  buen  estado  más 

2UB  tres  años.  Después  de  ellos  hay  que  resignarse 
parecer  vieja  otra  vez,  ó  á  sufrir  el  tormento  del 
yode  en  manos  del  (médico  de  bellezai. 


For  qué  duelen  los  ealloa 

Nuestros  antepasadoB  de  los  primeras  tiempos  te- 
nian  que  ir  de  caza  lo  mismo  en  buen  tiempo  que  en 
malo,  porque  de  lo  contruio  a^^mobao ;  y  siendo 
aaf,  les  suoedía  lo  mismo  que  á  loa  caballos  y  qne  i 
los  perros,  que  cuando  se  acerca  la  estación  de  Iss 
lluvias  experimentan  .un  endurecimiento  en  las  piso- 
tas  de  las  patas. 

La  Naturaleza  ha  previsto  esta  necesidad  de  re- 
forzar el  <calzado>  de  los  animales  en  las  proximida- 
des del  invierno. 

Cuando  los  callos  crecen  y  duelen  al  acercarse  el 
mal  tiempo,  es  que  experimentamos  de  repente  ud 
aumento  de  actividad  en  las  papilas  vasculares,  y 
debido,  en  parte,  al  rápido  crecimiento,  que  Ise 
oprime  unas  con  otras,   se  experimenta  el  dolor. 

Eso  lo  debemos  á  que  hace  algunos  centenares  de 
siglos  la  Naturaleza  no  babfa  previsto  la  invención 
de  las  botas,  y  tomaba  medidas  para  proteger  loe 

Eies  de  los  hombres  durant«  las  cacerías  en  tiemps 
tunedo. 

El  célebre  explorador  sueco  Sven  Hedín,  ha  des- 
cubierto un  gran  lago  muy  curioso,  en  el  Tibet  Es 
un  nuevo  mar  muerto,  tan  interesante  como  el  de 
Pal'esbina. 

Su  extensión  es  enorme,  pero  su  profundidad  es- 
casa. No  es  naivegable  más  que  á  unos  dos  kilóme- 
tros de  la  costa,  pues  la  playa  tJene  una  indinaciÓD 
muy  pequefia. 

La  cantidad  de  sal  que  contiene  este  lago  es  ver- 
daderamente increíble. 

Forma  su  fondo  una  costra  oompacta  y  rugosa  de 
sal,  lo  cual  hace  que  sea  muy  molesto  anclar  (>or  él. 
como  hay  que  hacerlo  durante  más  de  un  kilómetro 
paral  llegar  hasta  las  lanohas. 

Los  barcos,  los  remos,  basta  la  ropa  de  los  tripu- 
lantes, se  ponen  blancos,  como  si  les  hlibteran  dado 
de  cal,  y  cuando  laa  gotaa  de  aguai  caen  en  tierrs 
seca,  forman  glóbulos  como  los  gotas  de  una  bujía 
de  edtoarina. 

Excusado  es  decir  que  todas  las  cercanías  de  este 
lago  son  estériles. 


■■■■■■■■■■■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ 


I»  aliadoi  en  CAinn;— Uuchai 


•TiitUcht  Blaetter,  Vieni.) 


Un  eap«<itículi>  qae  se  aproxima:   Ib   r? 
(Del  Journal,  de  UinneapoUt.l 
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Algo  más  sobre  la  @tedral  de  Ijón 


LAS  PINTURAS  MURALES,  LA  CERRAJERÍA  Y  LOS  ARTÍFICES  (I) 


Una  de  las  múltiples  bellezas  de  la  FviehTa  Leonina 
la  constituyeron  sin  duda  alguna  las  pinturas  mura- 
les que  los  ojos  del  visitante  miran  hoy  ton  sólo  co- 
mo reliquia  del  pasado,  como  antiguo  complemento 
del  arte  arquitectónico,  tan  maravillosamente  des- 
arrollado en  el 
viejo  monumen- 
to leonés. 

Poco  ha  he- 
cho la  reatan  ra- 
ción en  este 
ramo.  Tanto  las 
pintaras  del 
claustro  como 
las  de  las  naves, 
se  encontraban 
en  malísimo  es- 
tado, estrellán- 
dose tos  esfuer- 
z  o  s  laudables 
de  los  artistas 
contra  los  es- 
tragos de 
centurias  ; 
abandono 
los  homb 
En    algunas    fi- 

Kras  aparecen 
rrosoa  contor- 
nos j  detalles , 
en  otras,  sólo  se 
perciben  man- 
chas informes, 
f)ue  semejan  las 
incomptetaa  cal- 
eomaníat  obteni- 
das en  una  hoja 
de  papel  por  las 
manos  de  inex- 
perto  mucha- 
cho. Dentro  del 
templo,  lo  más 
antiguo  son  las 
dos  fiRurae  de 
San  Cosme  y 
San  Damián, 
pintadas  al  tem- 
ple en  el  muro 
de  la  segunda 
capilla  absidial, 
marchando  d  e 
N.  á  S.  Su  indu- 


slucido  de 


Fintum  mimlet  en 


s  coloree  y  lo 
tosco  de  BUS  lí- 
neas y  dibujos,  parecen  acreditar  su  pertenencia  al 
aiglo  iiv.  De  fines  del  xv  ó  principios  del  xvi  y  de 
mayor  mérito  que  las  anteriores,  son  la«  pinturas  al 
fresco  á  loa  lados  derecho  é  izquierdo  del  sepulcro  de 
Don  Ordono,  el  piadoso  rey  de  la  tierra  que  cedió  bu 
mansión  al  de  los  cielos.  La  de  la  derecha  represen- 
ta el  descendimiento  y  la  de  la  izquierda  la  nsAela- 
ciótt  del  Señor.  En  esta  última,  se  encuentra  lasti- 


mosamente restaurada  la  figura  de  Jesucristo,  con 
toc|ues  duros  y  vivos  colores  que  producen  una  emo- 
ción estética  bien  distinta  de  la  del  resto  de  la  com- 
posición. 
También  pintada  al  temple  y  en  el  brazo  N.  del 
crucero  se  des- 
taca la  gigantes- 
ca figura  de  San 
*     Cristóbal,    sos- 
teniendo al  Ni- 
Oo-Dios  en  sus 
hercúleos    bra- 
;osj  tan  caracte- 
rística en  todas 
laa    catedrales. 
B  e     encnentra, 
al  igual  que  sus 
hermanas,     e  n 
bastante  mal  es- 
tado. 

Es  verdadera- 
mente doloroso 
que  el  deterioro 
en  que  se  en- 
cuentran casi  to- 
daa  las  pinturas 
murales,  baya 
hecho  imposible 
su  restauración, 
puflB,  según  opi- 
niones pompe- 
tentes,  son  mu- 
chaa  las  que  de- 
bieron encerr» 
gran  mérito  ar- 
tístico. 


En  la  parte  de 
oerrajeriaj  repu- 
jado y  cincela- 
do, se  ha  dado 
cima  á  trabajos 
notabilísi  moa. 
Fragmentoa  de 
verjas,  remates, 
adornos,  todo, 
en  fin,  cuanto 
faltaba  en  las 
antiguas  *  cons- 
trucciones ó  to- 
do cuanto  por 
su  mal  estado 
exigía  inmedia- 
ta sustitución, 
ha  salido  del  ta- 
ller montado  al  efecto,  que  á  su  vez  dio  origen  y  vida 
á  una  verdadera  escueta  de  rejeros  que  con  celo  é 
inteligencia  siguen  las  huellas  de  los  maestros  que 
más  nan  sobresalido  en  esta  importante  rama  del 
arte. 

Deapuéa  de  minuciosa  busca  y  recogida  de  loa  tro- 
zos de  hierro  extraviados  y  confundidos  entre  los 
escombros,  se  procedió  á  utilizarles  y  á  conatruir 
otros  nuevos,  conservando  el  tipo  y  modelo  de  los 
antiguos.  De  eata  manera,  se  echaron  remiendos  y 
se  const^ruyeron  piesas  y  remates  que  por  su  ejecu- 


1UU  upill»  del  ábtide. 

iFol.  &UC.   de  Lsurent. 


AlfwdadoT  dal  Maado 
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que  un  día  llenaron  el  augusto  templo,  realizando  1& 
maravilla  de  equilibrio,  el  prodigio  de  estática  idea- 
do por  el  genio  de  Madr&zo. 

Loi  esfuerz^B  de  todos  no  han  sido  inútiles.  Hoy, 
en  la  noble  patria  de  Ouzmáa,  se  levanta  imponents 

Í'  magnífica,  como  una  protesta  formidable  contra 
os  que  desdeflan  el  arto  antiguo  por  incompatibili- 
dad con  las  corrientes  modernas,  la  Hija  del  aire,  el 
búcaro  de  flores,  la  maravillosa  y  aérea  Fittekra  I«mm- 
tia,  pdida  y  totU,  que  partee  qae  la  atepUtanm. 


(Fot.  ds  WídocÍo  T.  Pérez,  Leda.) 

ción  7  exactitud  figuran  dignamente  en  las  partes 
restauradas. 

Todas  las  verjas  que  rodean  el  presbiterio  y  todas 
las  que  guardan  las  capillas,  ostentaban  en  su  parto 
superior  toscas  y  pesadas  crestorlas  de  madera,  de 

§UBto  barroco,  que  en  la  actualidad  se  han  sustttui- 
o  Dor  otras  de  hierro,  más  artísticas  j  esbeltas,  en 
cuya  caprichosa  ornamentación  figuran  elementos 
y  restos  del  antiguo  material. 

También  es  notable  el  pulpito  de  hierro,  aún  en 
construcción,  con  su  base  poligonal  y  sus  caras  cua- 
jadas de  finísimas  labores. 


Una  tradición  popular,  y  concluyamos. 

Cuando  los  rumores  de  ruina  de  la  santa  Basflica 
circularon  por  la  población  leonesa,  la  ^ente  del  pue- 
blo, crédula  y  sencilla,  iHó  vida  i  la  existencia  de  ub 
topo  gigantesco,  que  con  suí  esfuerzos  titánicos  mi- 
naba los  cimientos  y  sostenes  de  la  vieja  catedral. 
Kn  una  de  las  puertas  de]  pstlo  que  la  rodea,  confir- 
maba la  popular  creencia  una  gran  piel  colgada  por 
uno  de  sus  extremos. 

La  leyenda  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Siendo 
yo  niño  la  oí  referir  y  mi  imaginación,  vivamente  im- 
presionada con  esto  relato,  se  figuraba  al  topo  avan- 
zando silencioso  en  las  altas  horas  de  la  noche  por 
los  desiertos  corredores,  trepando  por  los  gallardos 
botareles  é  introduciendo  sus  patas  monstruosas  j 
deforme  cabeza  por  las  grietas  ae  tos  muros... 

Más  tarde,  con  ayuda  de  la  edad  y  de  la  razón,  dejó 
de  dar  crédito  al  que  me  figuraba  absurdo  pueril  ; 
hoy.  casi  he  vuelto  á  creerle  teoría  verosímil  y  ad- 

i  Cuántas  obras  de  arto,  cuántos  monumentos 
construidos,  hablados  Ó  escritos  no  se  han  venido  al 
suelo  por  culpa  de  la  ignorancia  y  del  error  1  IQué 
obra  de  arte  podía  jactarse  de  no  haber  tenido  en  sua 
entrañas  su  correspondiente  topo,  luchando  por  des- 
hacerla y  aniquilarla?  Unas  han  resistido  su  empu- 
je ;  otras,  se  han  derrumbado,  socavados  sus  cimien- 
tos por  esta  clase  de  tipos,  mil  veces  más  dañinos  que 
el  de  la  Catedral  de  mt  tierra  leonesa. 

Alberto  L.  ARGUELLO. 


Poderosas  energías  ha  consagrado  el  Sr.  Lázaro  á 
este  ramo,  uno  de  los  más  imporlantes  de  la  restau- 
ración, mereciendo  por  ello  nuevos  plácemes  y  elo- 
gios sobre  los  muchos  que  ha  cosechado  en  el  curso 
de  sus  concienzudas  y  notabilísimas  gestiones,  como 
Arquitecto  restaurador  de  la  hermosa  Basílica  leo- 

El  joven  é  ilustrado  arquitecto  auxiliar  Sr.  Torba- 
do  ;  el  infatigable  pintor,  cuanto  modesto  é  inspira- 
do artista  Sr.  Bolinaga,  en  el  ramo  de  vidriería  y  en 
el  de  repujado  v  cincelado  el  inteligente  obrero  don 
Ricardo  Arce,  han  prestado  su  cooperación  á  la  gi- 
gante obra,  secundados  á  su  vez  por  un»  numerosa 
falanje  de  obreros,  anónima  y  oscura,  por  una  legión 
de  soldados  dp|  trabajo,  cada  uno  de  Ing  cuales,  con 
sus  manos  callosas  y  su  frente  bailada  en  el  santo 
sudor  que  ahUnda  las  rocas  y  fertiliza  los  páramos 
incultos,  han  dedicado  sus  modestas  fuerzas  al  mis- 
mo ñn  oue  SUR  compañeros,  á  la  magna  tarea  de  la 
restauración,  llevando  al  hombro  los  bloques  de  gra- 
nito ó  perdidos  entre  la  red  de  gigantescas  cimbras. 


(Fot.  da  Winoeio  T.  Pdra,  Le6n.) 


En  Alemania  no  se  permite  que  las  murgas  toquen 
en  la  calle,  á  no  ser  que  vayan  acompañando  algún» 
procesión.  En  Viena  los  organillos  sólo  pueden  tocar 
desde  el  medio  día  hasta  la  puesta  del  sol. 


Alwdaiw  ¿»l  Mnnto 
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Otro  animal  prehistórioo  quo  vive  todavía 


Los  progreaoB  de  la  paleontoloefft  y  el  gran  núme- 
ro de  viajes  de  exploración  que  añora  se  hacen  á  paí- 
ses deaconocidoB,  han  hecho  que  ae  descubra  la  exis- 
tencia de  algunos  animales  que  pasaban  por  extin- 
guidos y  que  son  muestras  vivientes  de  lo  que  era  la 
fauna  de  los  tiempos  prehistóricos. 

Se  recordará  que  hará  pronto  dos  afios  (I)  anun- 
oiamoa  el  descubrimiento  hecho  en  Fatagonia  de  res- 
toa  frescos  del  neomilodonte,  y  dijimos  que  se  había 
organizado  una  expedición  para  ver  si  se  encontraba 
algún  ejemplar  vivo  de  este  curioso  y  gigantesco  ser 
antediluviano  ;  y  en  efecto,  no  una,  sino  dos  expedi- 
ciones marcbaroD  ¿  la  América  del  Sur  con  tal  ob- 
jeto. 

Ahora  se  trata  de  otro  animal  igualmente  prehistó- 
rico y  que  vive  todavía  en  número  bastante  conside- 
ble  en  el  corazón  de  África. 

Como  puede  verse  por  nuestro  grabado,  su  aspec- 
to no  puede  ser  más  extraQo.  Es  un  ser  cuyo  cuerpo 
participa  del  caballo,  de  la  cabra,  de  la  girafa  y  al 
mismo  tiempo  de  muchos  animales  antediluvianos. 
Hide  2  metros  15  centímetros  de  alzada  y  bu  peso  es 
de  una  tonelada.  A  pesar  de  esto  último,  aventaja  en 
la  carrera  al  caballo.  Sus  colores  son  muy  vivos  y 
muy  bonitos.  Las  pieles  que  han  podido  obtenerse 
de  él  revelan  que  tiene  la  frente  de  un  rojo  vivo,  que 


va  desvaneciéndose  hasta  convertirse  en  negro,  para 
formar  una  línea  de  este  color  que  le  corre  á  lo  lar- 
go del  hocica  hasta  las  narices.  Los  mejillas  y  lo  de- 
mas  del  rostro,  son  de  un  blanco  amarillento.  Las 
orejas,  de  un  pardo  rojizo.  El  cuello,  la  barriga  y  la 
espalda  del  mismo  color,  pero  con  listas  unas  veces 
pardo  rojizas  y  otras  veces  casi  negras. 

Uno  de  los  rasgos  más  curiosos  de  este  animal  son 
sus  cuernos  rudimentarios,  algo  semejantes  á  los  de 
la  girafa  y  adornados  en  los  extremos  con  mechonea 
de  crines.  En  otros  tiempos  este  animal,  llamado  oka- 
pi,  debía  tener  tres  cuernos  en  vez  de  los  dos  rudi- 
mentarios que  le  quedan. 

Los  paleontólogos  habían  dado  el  nombre  de  hála- 
dotheñvm  al  okapi,  cuando  por  primera  vez,  en  18M, 
fueron  hallados  sus  restos  fósiles  en  Grecia  y  en  el 
Asia  Menor.  Lo  clasificaron  como  individuo  de  la  fa- 
milia de  la  girafa,  aunque  menor  en  tamaQo,  con  cue- 
llo más  corto  y  con  algunas  otras  diferencias.  Calcu- 
laron que  el  animal  había  habitado  la  tierra  hace  de 
doscientos  á  quinientos  mil  afios,  en  la  época  de  los 
grandes  monstruos  prehistóricos.  Logróse  reunir  to- 
dos los  huesos  necesarios  para  formar  un  esoueleto 
completo,  el  cual  figura  hoy  día  en  el  Museo  de  His- 
toria Natural  de  FÜis. 

Ahora  resulta  que  ese  animal  tan  antiguo  existe 
todavía,  como  hemos  dicho. 

Cuando  Stanley  bizo  sur  viajes  por  la  Gran  Selva 
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poblada  de  pigmeos,  oyó  hablar  máa  de  una  vez  del 
okapi,  pero  jamás  pudo  verlo  ni  se  hallaba  entonces 
en  condiciones  de  prestar  grande  atención  á  aquel 
det>alle  de  historia  natural.  No  dudó,  sin  embarso, 
de  la  existencia  del  okapi,  porque  vio  algunos  peda- 
zos de  piel  pertenecientes  a  él  y  que  no  se  parecían 
á  la  de  ning^  otro.  Cuando  volvió  á  Europa  habló 
del  asunto  á  sir  Harry  Johnston,  el  comisario  espe- 
cial de  Inglaterra  en  el  Protectorado  de  Uganda^  y 
éste,  con  más  tiempo  á  su  disposición,  y  también 
con  más^  medios,  se  ha  dedicado  á  buscar  al  miste- 
rioso animal  prehistórico. 

Lo  primero  que  hizo  fué  ponerse  de  acuerdo  con 
el  rey  Leopoldo  de  Bélgica  j  con  laa  autoridades  bel- 
gas del  Conso  i)ara  prohibir  en  absoluto  que  se  ma- 
tara á  los  OKapis,  y  en  seguida  envió  cazadores  en 
todas  direcciones  para  ver  si  lograba  coger  alguno. 
También  se  puso  ae  acuerdo  con  alg^unas  tribus  de 
pigmeos  con  el  mismo  objeto.  Estos  pigmeos  del  cen- 
tro del  África  viven  casi  exclusivamente  de  la  caza. 
Son  hombrecillos  de  estatura  muy  reducida,  pero 
tienen  una  agilidad  maravillosa  y  son  muy  hábiles 
para  construir  cepos  y  aparatos  de  caza.  Afirman  que 
el  okapi  tiene  una  carne  más  delicada  que  la  de  vacii, 
y  para  cazarlo  hacen  grandes  agujeros  que  luego  di- 
simulan con  ramas,  sobre  las  cuales  ponen  tierra  y 
hierba  ;  ajustan  después  al  okapi  cuando  ven  algimo, 
encamínanlo  hacia  donde  está  el  hoyo,  y  lo  hacen 
caer  en  él.  Por  sistema  parecido  á  este,  ó  con  tram- 
pas, cazan  á  los  rinocerontes  y  á  otros  muchos  anima- 
les, de  cuya  carne  se  alimentan.  No  siembran  nunca, 
y  para  obtener  alimentos  vegetales,  tales  como  plá- 
tanos ó  batatas,  y  también  tabaco,  cuchillos  y  puntas 
de  lanza  y  de  flecha,  etc.,  suelen  establecerse  cerca 
de  alguna  aldea  de  negros  agricultores,  á  los  cuales 
compran  sus  productos,  dándoles  en  cambio  de  ellos 
pieles  de  okapi,  colmillos  de  elefante,  y,  sobre  todo, 
veneno  para  untar  con  él  las  flechas  destinadas  á  la 
caza  y  á'la  guerra. 

Con  sus  artes  de  caza  han  logrado  casi  exterminar 
al  okapi ;  pero  sir  Harry  Johnston,  que  ya  ha  con- 
seguido varias  pieles  enteras,  confía  en  que  no  tar- 
dará en  poder  enviar  á  Londres  algunos  ejemplares 
vivos  del  animal  antediluviano. 

Resulta  en  verdad  extrafio  que  en  los  albores  del 
siglo  XX  salga  á  luz  un  animal  tan  curioso  jr  tan  des- 
conocido como  este,  que  los  hombres  de  ciencia  ha- 
bían creído  extinpn^ido  desde  hacía  siglos  y  siglos ; 
y  grande  será  el  mterés  de  naturalistas  y  de  profa- 
nos cuando  veamos  surgir  en  medio  de  nuestra  civi- 
lización á  un  ser  que,  á  pesar  de  sus  escasos  medios 
de  defensa,  ha  logrado  subsistir  en  el  mundo  desde 
las  primeras  edades  geológicas. 


Gorrespont/enotB 

A.  S.  (Nerpio),  En  1»  seoción  de  Preguntas  y  Bespiustat  del 
número  53  de  Albxdkdor  dsl  Mundo  enoontrará  explicado  el 
origen  de  la  palabra  tooayo.  Yaríaa  otras  de  sos  preguntas  han 
sido  tathbién  publicadas  y  contestadas  en  nuestro  Averiguador 
rnivfr»al.—F.  S.  Jf.  ( Zaragata ).  El  dicho  c tener  quinqués 
es  muy  anterior  á  la  piececita  Lo9  cocineros.— F,  F,  (Vieh). 
Además  de  la  obra  que  usted  cita,  hay  Los  canario»,  por  el  doc- 
tor R.  B.  Brehnn.  Precio,  1,50  pesetas.  Se  vende  en  casa  de 
Vellón  y  Urzay,  Mayor,  80,  Madrid.— 7.  T.  (Madrid).  Loe  in- 
sectos se  or^nservan  en  Isa  colecciones  poniendo  en  las  cajas  pe- 
dazos de  alcanfor,  6  mejor  todavía,  de  naftalina,  y  pegando  pa- 
peles á  lo  lai^o  de  las  rendijas  de  las  tapas.  Puede  hallar  con- 
testadas sus  otras  preguntas  en  cualquier  obra  que  no  sea  ele- 
mental.—i*.  P.  H.  (InfiettoJ.  En  los  números  40  y  48  de  este 
periódico  se  publicaron  noticias  acerca  del  primer  sello.  Su  ae- 
punda  pregunta  se   publicará  en   el   Averiguador. 


PARA  FORMAR  UNA  RAZA  DE  GIGANTES 

El  conde  Saint-Ouen  de  Pierrecourt,  que  vivía  en 
Buan  ([Francia),  y  que  desciende  de  Gruülenno  el 
Conquistador,  na  legado  dos  millones  de  duros  para 
fomentar  la  oda  de  ffigantes. 

.Se  había  preocupado  toda  su  vida  de  la  degenera- 
ción de  la  raza  francesa»  y  su  propósito  es  hacer  que 
el  pueblo  francés  se  convierta  en  un  pueblo  do  gi- 
gantes. 

Las  órdenes  que  ha  dado  son  de  que  se  emplee 
para  la  raza  humana  el  mismo  procedimiento  que 
cuando  se  quiere  mejorar  una  raza  de  vacas,  de  ca- 
ballos ó  de  perros,  es  decir,  ^ue  se  proceda  por  ae- 
leoción  rigurosa  y  por  cruzamientos  bien  entendidos. 

Gomo  base  de  su  ganadería  humana,  ha  di&puesto 
que  cada  año  se  dé  una  i)rima  de  20.000  duros  al  gi- 
gante y  giganta  que  consientan  en  casarse.  La  suma 
pareceró  exagerada ;  pero  los  gigantes  no  abundan 
mucho  en  el  mundo,  y  además,  participan  de  la  ten- 
dencia general  de  la  raza  humana,  según  la  cual,  los 
hombres  muy  altos  gustan  de  mujeres  menudas,  y  los 
hambres  pequefiines  se  extasían  ante  las  mujeres  de 
colosales  dimensiones. 

La  ciudad  de  Rúan  se  ha  encalcado  de  cum.plir  las 
disposiciones  testamentarias  del  conde.  Ahora  falta 
que  haya  medios  de  realizar  los  proyectos  de  éste, 
porque  el  gigantismo  no  suele  ser  hereditario,  v  su- 
cederá con  mucha  frecuencia,  casi  en  la  mayoría  de 
los  casos,  q^ue  el  matrimonio  de  gibante  y  giganta 
produzca  hijos  de  estatura  ordinaria.  Para  evitar 
esto,  hasta  cierto  punto,  una  comisión  de  médicos 
investigarán  los  antecedentes  de  los  candidatos  al 
premio  anual  de  20.000  duros,  y  sólo  admitirá  á 
aquellos  que  hayan  tenido  tendencia  hacia  el  gigan- 
tismo entre  sus  ascendientes. 

En  cuanto  á  las  ventajas  que  pueda  tener  una  raza 
de  gigantes,  son  muy  dudosas.  Los  gigantes  suelen 
tener  el  entendimiento  bastante  débil ;  son  propen- 
sos á  muchas  enf  ennedades,  y  además  raro  es  el  que 
no  presenta  alguna  deformidad  corporal.  Asi  es  que, 
si  prosperan  los  deseos  del  conde  normando,  se  crea- 
rá realmente  tna  raza  de  seres  monstruosos,  mental 
y  materialmente. 

El  conde  de  Pierrecourt  no  ha  sido  el  primero  que 
concibió  un  plan  como  ese. 

Federico  el  Grande  lo  ensayó  hace  cerca  de  dos- 
cientos años.  Reunió  á  2.400  gigantes,  con  los  cua- 
les formó  el  refpmiento  célebre  conocido  con  el  nom- 
bre de  c  Guardias  de  Postdam » ;  su  manía  por  los 
gigantes  llegaba  al  extremo  de  que  secuestró  á  algu- 
nos, y  á  la  fuerza  los  hizo  alistarse.  No  permitía  que 
ninguno  se  casara  más  que  con  mujeres  tan  altas 
como  ellos.  Los  resultados  prácticos  de  a^el  plan 
no  tuvieron  tiempo  de  desarrollarse,  si  bien  toda- 
vía abundan  en  las  cercanías  de  Postdam  las  perso- 
nas de  estatura  extraordinaria,  que  se  dicen  descen- 
dientes de  los  antiguos  granaderos. 

En  la  base  del  cerebro  tenemos  una  glándula,  cuya 
misión  parece  ser  la  de  separar  de  la  sangre  subs- 
tancias que  sirven  para  alimentar  los  centros  ner- 
viosos del  cerebro.  Cuando  esa  glándula  muere  ó  se 
desmejora,  el  crecimiento  del  cuerpo  se  detiene  \  y 
cuando  se  agranda,  resulta  un  crecimiento  excesive 
del  cuerpo. 

Es  posible  que  la  fortuna  legada  por  el  conde  para 
fomentar  la  cría  de  gigantes,  despierte  la  codicia  de 
algún  sabio  que  se  dedique  á  investigar  los  medios 
de  hacer  crecer  esa  glándula  y  conseguir  de  ese  mode 
todos  los  gigantes  que  quiera. 


De  cada  cien  exploradores  de  los  países  árticos  kan 
vuelto  vivos  de  su  excursión  noventa  y  siete. 


Alrededor  del  Mondo 
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IPreg-LLiitas  y  IRespuestas 


640.»¿Se  lia  conseguido  medir  la  velocidad  del 
pensamiento? 

Hablando  de  velocidades,  suele  emplearse  el  di- 
cho vulgar  c  más  veloz  que  el  pensamiento  » ;  pero 
pocas  personas  sabrán  que,  á  pesar  de  su  gran  ve- 
locidaa,  se  ha  conseguido  medirla. 

Los  primeros  ensayos  de  medición  de  velocidad 
de  los  imi>ulsos  nerviosos  procedentes  del  cerebro 
bajo  la  acción  de  la  voluntad,  los  hizo  hace  bastante 
tiempo  HaUe.  Comprobó,  leyendo  en  voz  alta  con 
gran  rapidez,  el  término  medio  de  letras  que  podía 
pronunciar  en  un  minuto,  y  después  calculó  el  lar- 

Í^o  del  nervio  dosde  el  oerebro  hasta  los  músculos  de 
a  lengua  y  de  la  boca.  Considerando  que  cada  letra 
necesitaba  un  impulso  nervioso,  multiplicó  el  núme- 
ro de  letras  pronunciadas  en  un  minuto  por  el  largo 
del  nervio.  Este  cálculo  le  dio  por  resultado  qiíe  la 
velocidad  de  la  transmisión  nerviosa  del  cerebro  es 
de  46  metros  por  seg^uido.  El  experimento  de  HaUe, 
sin  embargo,  era  defectuoso,  porque  no  había  tenido 
en  cuenta  el  hecho  de  que  el  acto  de  la  voluntad  y  el 
de  la  contracción  muscular  requieren  tiempo. 

Investigaciones  más  recientes  y  más  precisas  han 
dado  resultados  diferentes.  Helmholtz,  después  de 
muohos  experimentos,  dioe  que  la  velocidad  del  pen- 
samiento es  do  34  metros  por  seg^mdo.  Esto  cálculo 
se  acepta  por  muchas  personas  como  el  más  aproxi- 
mado, y  demuestra  que  la  velocidad  del  pensamien- 
to no  excede  mucho  á  la  de  un  tren  expreso. 

641.— ¿Gaál  es  la  cantidad  más  grande  que  se  ha 
repartido  como  premio  de  presa  entre  la  tripnlación 
de  nn  baqne? 

Guando  el  navio  inglés  Centwiom  apresó  al  buque 
español  Nuestra  Señora  de  Covadongay  se  repartieron 
entre  los  marineros  más  de  61  millones  de  pesetas, 
•btenidas  en  el  apresamiento.  El  buque  inglés  tenia 
entonces  muy  poca  tripulación,  y,  por  lo  tanto,  cada 
marinero  toco  á  68.000  pesetas,  sin  contar  los  oficia- 
les, que  recibieron  una  Duena  cantidad. 

En  otra  captura  de  un  barco  eapafíol  correspon- 
dieron al  almirante  de  la  flota  apresadora  dos  nullo- 
nes  de  pesetas ;  á  cada  uno  de  los  capitanes  y  oficia- 
les primeros,  442.000;  á  los  oficiales  segundos, 
136.000,  y  á  cada  uno  de  los  marineros,  17.000. 

Durante  las  gruo^a«  napoleónicas,  se  dio  muchas 
veces  el  caso  de  que  un  marinero  recibiera  como  pre- 
mio 3.000  y  hasta  15.000  duros,  según  el  número  de 
capturas  efectuadas. 

642.— ¿Cuánto  valen  las  plnmas  qne  da  un  aves- 
truz en  nn  año? 

Las  plumas  de  un  avestruz  de  ocho  meses  de  edad, 
aun  cuando  son  las  primeras,  valen  mucho,  y  su  va- 
lor se  aumenta  de  ooho  en  ocho  meses.  Cuando  las 
plumas  están  completamente  desarrolladas,  se  le 
cortan  al  animal  con  un  cuchillo  muy  afilado  y  muy 
cerca  de  la  epidermis.  Cada  pluma  hay  que  cortarla 
por  separado  y  muy  cuidadosamente  ;  los  cañones 
se  les  caen  al  cabo  de  diez  días,  y  luego  vuelven  á 
criar  otros  nuevos. 

El  valor  de  las  plumas  de  avestruz  varía  conside- 
rablemente, seg^n  el  estado  del  mercado  y  la  canti- 
dad de  pluma  que  en  él  se  recibe.  Las  mejores  se 
pagan  de  1.000  á  1.800  pesetas  la  libra.  Las  plumas 
de  los  pollos  de  avestruz  se  venden  á  170  pesetas  por 
libra.  Un  avestruz  grande  da  plumas  al  año  por  va- 
lor de  350  á  500  pesetas,  y  algimas  veces  más. 


Cuando  empezó  á  estar  en  boga  la  cria  de  aves- 
truces, las  plumas  que  se  importaban  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  valían  por  término  medio  340.000 
pesetas  ai  año ;  pero  ahora  el  valor  de  la  exporta- 
ción alcanza  la  suma  de  37.400.000  pesetas. 

En  aquella  época  se  pagaron  precios  fabulosos  por 
los  avestruces.  Algunos  se  vencueron  en  17.000  pese- 
tas el  par.  Los  pollos  se  tasaban  en  170  pesetas,  y  en 
300  ó  350  los  de  tres  meses.. 

En  la  actualidad,  un  par  de  buenos  avestruces  sólo 
cuesta  1.700  pesetas. 

La  mayor  cantidad  de  plumas  de  este  ave  viene 
del  Cabo.  De  Buenos  Aires  se  exportan  160.000  li- 
bras de  plumas  y  áO.  000  de  Trípoli. 

e48.— ¿De  qué  tamaño  era  la  cometa  más  grande 
que  se  ha  hecho? 

Lai  cometa  más  grande  que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho medía  15  metros  y  medio  de  largo  por  14  de  an- 
oho.  Fué  construida  en  el  Japón  con  1.800  hojas  de 
paipel  y  350  i)edazoB  de  madera ;  con  la  cola  pesaba 
210  kwamma,  6  sean  más  de  770  kilos.  Su  fuerza  era 
taJ,  que  podía  levantar  del  suelo  á  tres  ó  cuatro 
homibres. 

Un  francés,  M.  Maillot,  hizo  una  cometa  de  tama- 
ño octogonal,  con  un  ájpea  superficial  de  72  metros 
cuaidrados,  que  fué  presentada  á  la  Sociedad  Fran- 
cesa de  Navegación  aérea. 

En  Inglaterra  se  hizo  también  otra  de  ocho  me- 
tros y  medio  por  eeis  y  medio.  Solamente  la  cola 
pesaba  227  kuos. 

644.  —  ¿Qué  cantidad  de  enero  comemos  cada  uno 
de  los  habitantes  de  Madrid? 

Aunque  parezca  raro  é  increíble,  los  habitantes 
de  las  grandes  poblaciones  comemos  al  cabo  del  año 
una  cantidad  de  cuero  suficiente  para  hacer  un  par 
de  botas.  Tan  exbraña  aserción  se  prueba  observan- 
do que  al  tomar  una  taza  de  té  ó  de  café  con  leche, 
el  tanino  de  aquéllos,  mezclado  con  la  albúmina  de 
la  leche,  se  convierte  instantáneamente  en  cuero, 
dividido  en  partículas  pequeñas,  sólo  visibles  con 
un  microscopio,  pero  que  son  exactamente  del  mismo 
material  que  los  fabricados  por  los  curtidores. 

Calculando  por  término  medio  los  vasos  de  café 
con  leche  que  los  madrileños  tomamos  y  el  cuero 
que  contienen,  casi  puede  asegurarse  que  al  cabo 
del  año  podría  hacerse  con  él  un  par  de  botas. 

845. — ¿Qnién  posee  la  mejor  colección  de  tapices 
y  alfombras? 

Es  probable,  y  aun  casi  seguro,  que  no  haya  en  el 
mundo  quien  tenga  una  colección  de  tapices  y  de 
alfombras  tan  grande  como  el  sultán  de  Turquía.  En 
su  cámara  de  audiencias  hay  una  de  las  alfombras 
más  grandes  de  Persia,  tasada  en  340.000  i)esetas. 
Además,  tiene  ejemplares  de  alfombras  de  todas  las 
partes  del  mundo,  muchas  de  ellas  de  ^jein  valor.  En 
el  serrallo  se  conservan  alfombras  riquísimas  de  seda 
y  lana,  bordadas  y  adornadas  con  piedras  preciosas. 
Calcúlase  que  el  valor  de  todas  las  alfombras  del 
sultán  no  baja  de  68  millones  de -pesetas. 

El  tapiz  de  más  precio  lo  posee  el  Maharajah  de 
Baroda.  Costó  1.360.000  pesetas,  y  está  adornada 
con  hileras  de  perlas  y  diamantes  en  el  centro  y  en 
las  esquinas. 


AJnáedordsl  Hud* 


L.AS  SANAS  7  SUS  RAREZAS 


Nc  le  paed«  ver  á  una  rana  nadando  sin  que  sor- 
¡nrenda  el  extraordinario  parecido  que  en  aquel  acto 
tiene  con  la  forma  del  cuerpo  humano,  y  la  perfecta 
identidad  de  bus  extremidadea  inferiores  con  las  del 
hombre  cuando  éste  hace  los  mismos  movimientos  en 


hay  hombre  que. 
en  proporción  i 
■US  dimensión  ed, 
pueda  ¡Dualar  el 
desarrollo  mus- 
cular j  la  prodi- 
giosa fuerza  que 
tíenen  tss  ranas 
en  sus  patas  de 
atrás.  Un  hom- 
bre que  diapuaie- 
ra  de  ese  desarro- 
llo y  de  esas  fuer- 
zas, daría  fácil- 
mente saltos  de 
30  metros  de  al- 
tura, 7  salvaría 
de  un  solo  sal- 
to distancias  de 
70  metros. 

La  rana  es,  en 
cierto  modo,  una 
especie  de  com- 
pendio viviente 
de  la  doctriaa  de 
la  evolución  de 
las  especies. 
Principia  ta  vida 

como  pez,  nadando  debajo  del  agua  y  moviéndose 
con  ayuda  de  la  cola ;  su  sistema  circulatorio,  pus 
órganos  <le  respiración  y  su  corazón,  son  los  de  los 
pecea.  No  tiene  ni  rastro  de 
miembros.  Kn  ese  estado  ae 
alimenta  de  substancias  ve- 
getales. Después  la  raua  cría 
pulmones  y  patas,  pierde 
Kradualmente  la  cola,  apren- 
de ¿  comer  alimentos  ani- 
males, y  en  su  forma  adul- 
ta se  parece  al  hombre.  S] 
no  conociéramos  sus  trans- 
formaciones, jamás  sospe- 
charíamos que  la  rana  ha- 
bía sido  pez. 

Otro  parecido,  y  éste  es 
de  carácter  moral,  tiene  con 
el  hombre. 

La  vida  de  los  animales 
se  concentra  generalmente 
en  loB  deberes  de  la  repro- 
ducción de  la  especie  y  de 
la  maternidad.  Únicamente 
las  ranas,  y  algunaa  veces 
el  hombre  y  muy  raros  ani- 
males, descuidan  el  cuídO' 
do  da  la  prole.  Las  ranas 
no  sólo  se  limitan  á  poner 
los  huevos,  que  luego  aban- 
donan, sino  que  se  les  hacen 
.1  cont«mplar  un  renacuajo 


Si  se  quiere  ei:perimentar  esto^  coloqúese  una  va- 
sija de  cristal  llena  de  renacuajos  junto  á  las  pa- 
redes de  un  acuarínm  donde  haya  ranas ;  se  ven  á 
éstas  lanzarse  hacia  las  crías,  no  para  hacerlas  ca- 
ricias, sino  para  devorarlas,  y  tan  rabiosas  llegan  á 
ponerse  á  mwia 
de  dar  topetazos 
contra  las  pare- 
des   de     cristal, 
que   acaban   por 
niordersa  unas  á 
otras. 

Sus  amores 
son  tan  breves 
como  loa  de  los 


agua  sus  enormes  bocas  a.  ,._._  _    _ 

ó  ana  ra^iita  joven  :  las  crías  son  para  ellai 
jar  Btás  t^xquisito. 


el  I 


da  época  del  a&o 
el  instinto  junta 
¿  los  machos  con 
las  hembras  é  in- 
mediatamente se 
separan  hasta 
que  vuelve  e  1 
mismo  periodo. 
Los  huevos,  una 
vez  puestos,  que- 
dan abandonados 
á  su  suerte. 

Sin  embargo, 
n  o  siempre  su- 
cede asi.  £1  ins- 

AcnoicnsTM  *™*''   ***   '*  ™"' 

temidad  se  des- 
axTolla  en  las  ra- 
nas según  el  número  y  el  tamaño  de  los  huevos  que 
ponen.  Si  el  número  de  tos  huevos  es  grande  y  el  ta- 
maño de  éstos  pequefio,  la  rana  no  se  cuida,  ni  con 
mucho,  de  la  cría;  pero  si 

el  número  de  huevos  es  pe- 

quefio,  éstos  suden  ser 
grandes,  y  entonces  la  rana 
cuida  de  ellos.  En  general, 
de  cada  mil  huevos  que  po- 
nen las  ranas  que  no  cuidan 
de  BUS  hijos,  sólo  sobrevive 
uno  ;  loa  demás  son  devwa- 
doa  ó  se  pierden  por  acciden- 
tes, naturales. 

Entre  las  ranas  que  ptmeD 
huevos  gordos  y  que  cuidan 
de  ellos,  la  más  interesante 
es  quizá  una  descubierta  no 
hace  mucho  y  que  hace  ver- 
daderos nidos.  Es  la  <  ferrei- 
ro  «  ó  *  herrera  »  (Hyla  faber) 
del  Brasil. 

Su  descubridor,  el  doc- 
tor Ooeldi,  que  le  ha  es- 
tudiado cerca  de  las  cos- 
tas de  la  bahía  de  Río  Ja- 
neiro, describe  aaf  la  mane- 
ra que  tiene  de  hacer  sus 
nido?.:  ,  WL  no>iBu  ii*m»ik> 

>  Vimos  moverse  el  agua 
y  asomar  á  la  superficie  una 

masa  de  lodo  empujada  por  una  rana,  la  cual 
no  sacó  fuera  más  que  las  dos  manos.  Zambullóse 
otra  vez.  y  después  de  algunos  momentos  trajo  otra 
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o&rga  de  lodo  j  U  echó  junto  &  la  primera.  Repitió  consigo  á  todas  T>art«a  ;  estos  renocuajitos  salen  ya 
esto  muchas  vecos,  y  ei  resultado  fué  que  quedó  con  rudimentos  de  patas  y  tienen  t&uta  fuerza  adhe- 
eonstrufda  una  muralla  circular.  De  vez  en  cuando  la       eiva  que  se  pegan  a  un  cristal  6  ¿  las  paredes  de  u 


rana  asomaba  la  ca- 
beza y  la  parte  delan- 
tera del  cuerpo  al 
traer  alguna  carga. 
Pero  lo  que  nos  sor- 
prendió grandemen- 
te, fué  la  manera  que 
tenia  de  hacer  uso  de 
las  manos  para  dar 
forma  -á  la  pared  de 
barro  y  alisarla,  lo 
mismo  que  pudiera 
hacerlo  un  olbaOil  con 
8u  paleta,  sobando 
cuidadosamente  la 
parte  alta  del  muro 
y  dejando  sin  alisar  la 
parte  externa.  El  ni- 
do ya  construido  po- 
día compararse  á  un 
cráter  de  un  volcán  ei 
un  pie  de  diámetro  lie 
s  la  q 


miniatura  ó  á  una  c: 
■>«.  de  agua. 

hace  toda  la  obra,  y  lo  u 


curioso  es  que,  mientras  la  veriñca,  lleva  á  cuestas       Si 
al  marido. »  ai 

Cuatro  ó  cinco  días  después  de  terminado  el  nido 
circular,  la  hembra  deposi- 
ta en  él  los  huevos,  y  allí  los 
renacuajos  se  crían  en  rela- 
tiva seguridad,  sirviéndoles 
el  muro  de  bario  de  defensa 
contra  tos  enemigos  exterio- 
res. El  movimiento  del  agua 
no  tarda  muchas  semanas  en 
derruir  los  muros,  y  enton- 
ces los  renacuajos,  ya  fuer- 
tes y  en  muchos  casos  ya 
convertidos  en    ranitas,    se 
encuentran  en  el  agua  libre 
cuando  ya  están  en  disposi- 
ción de  huir  con  rapidez  ó  de  defenderse.  Sabido  es 
que  otras  ranas  llevan  los  huevos  á  cuestas  hasta  que 
BU  desarrollo  es  completo  ;  esta  tarea  incumbe,  por  lo 
general,  á  los  machos. 

De  tales  clases  de  ranas  la  más  interesante  es  la 
Ai^iliT'Aepit.1  Kyehrltusa,  que  se  cría  en  las  islas  Sey- 
chel.  La  hembra  pone  los  huevos  en  terreno  húmedo 
ó  maderos  podridos,  y  en  cuanto  salen  los  renacua- 
jitOB  le  suben  encima  de  su  padre,  el  cual  los  lleva 
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vasija  de  barro  con 
tanta  fuerza  cocno  Í 
los  lomos  de  su  pro- 
genitor. 

En  otra  especie  des- 
crita por  el  doctor 
Ooeldi,  la  Hylagoel- 
dit,  la  hembra  tiene 
en  la  espalda  una  de- 
presión parecida  á 
una  cuchara,  dentro 
de  la  cual  recoge  sus 
propios  huevos,  has- 
ta que  se  crian. 

Mucho  se  ha  habla- 
do de  la  facultad  que 
tienen   las  ranas  de 
I  LAS  ULA*  sktcbh.  hínchafse  ds  un  modo 

desmesurado,  lo  cual 
dio  origen  á  una  fábu- 
la famosa.  El  fabulista  debió  conocer  á  la  rana  que 
ha  sido  descubierta,  hace  poco,  en  el  África  Oriental 
llama  brtriu/'n.  Es  la  rana  que  más  se  hincha. 
■  es  pardo  oscuro,  casi  negruioo,  y  cuando 
e  le  dilata  !a  piel  hasta  el  extremo  de  que  el 
animal  parece  una  bola  de  goma  hinchada,  hasta  el 
punto  de  reventar. 

Por  ultimo,  entre  las  al- 
tas yerbas  de  las  llanuras  ar- 
gentinas se  encuentra  obra 
rana  de  gran  tamaño  y  muy 
>  atrevida  que  se  lanza  contra 
sus  enemigos,  se  coge  á 
ellos  con  la  boca  y  con  las 
patas  con  la  tenacidad  de  un 

fierro  de  presa,  y  á  lo  mejor 
anza  sonidos  que  parecen 
enteramente  el  ladrido  de 
un  perro. 

Tiene  la  costumbre  de  en- 
dejando  expuestas  más  que 


a  el  suela,  i 


torrarse 
las  escaldas. 

Alti  aguarda  pacientemente  á  que  pasen  las  presas, 
tales  como  otras  ranas,  pájaros,  ratones  de  campo, 
etcétera,  sobre  las  cuales  se  precipita,  y  en  el  acto 
los  devora. 

Algunas  veces  le  sucede  saltar  contra  alsuna  lechu- 
za ó  alguna  serpiente,  y  entonces  se  entabla  la  cues- 
tión de  quién  es  el  que  se  come  á  quién. 


El  g^an  contraveneno 

A  poco  que  apuren  sus  patrocinadores,  el  reme- 
dio que  consiste  en  las  tracciones  rítmicas  de  la 
lengua,  va  á  resultar  una  panacea  completa  y  abso- 
luta para  todos  los  males  de  la  humanidad. 

Ahora,  fundándose  en  que  muchos  venenos  da 
origen  vegetal  y  animal,  tales  como  los  que  usan  los 
salvajes  de  Atrica  y  de  Malasia  para  envenenar  sus 
flechas,  producen  la  muer'  por  medio  de  perturba- 
ciones cardiaco- pulmón  ares,  cuya  consecuencia  de- 
finitiva ed  la  asfixia,  se  recomiendan  las  tracciones 
rjtsnicas  de  la  lengua  para  salvar  á  los  envenenados 
de  ese  modo,  lo  mismo  oue  á  cualquier  individuo 
que  se  esté  asfixiando  desrle  poco  rato. 

De  igual  modo,  las  personas  picadas  por  serpien- 
tes venenosas  deben  recurrir  á  ese  sistema. 

El  doctor  Laborde,  oue  es  el  gran  profeta  de  las 
tracciones,  y  que  ha  publicado  acerca  de  ellas  mu- 


- _  _j  el  Alto  Niger,  va- 

oldados  heridos  por  proyectiles  envenenados 
por  los  salvajes,  se  salvaron  aplicándoles  los  proce- 
dimientos de  la  resniración  artificial,  y  sobre  todo 
de  las  tracciones  rítmicas  de  la  lengua^ 

Va  siendo  muy  general  la  costumbre  de  enviar 
flores  heladas  á  las  Exposiciones.  Hace  algún  tiempo 
se  exhibió  en  Tpswich  una  colección  muy  hermosa 
de  flores  de  Nueva  2(4anda  que  habían  viajado,  he- 
ladas. di.-sde  los  antípodas.  Estas  flores  eran  de 
Wellington.  Entre  ellas  había  liri.  s  que  llegaron  en 
muy  buen  estado. 
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ÁBombra  la  actividad  de  Salamanca  en  la  época  á 
que  me  refiero.  Levantábasfi  muy  temprano,  y  ape- 
nas se  acababa  de  afeitar,  entraban  a  conferenciar 
con  él,  separadamente,  los  agentes  de  Bolsa ;  D.  Fer- 
nando ürries.  director  de  la  compañía  de -ópera  ita- 
liana, venia  á  darle  cuen- 
ta como  á  empresario  del 
Circo,  de  todos  los  conflic- 
tos que  originaba  la  rivali- 
dad de  los  artistas,  de  sus 
intrigas,  de  la  calidad  de 
los  trajes,  de  la  música  y 
del  decorado  ;  y  todo  lo  re- 
solvía Salamanca  acto  con- 
tinuo. Entraban  luego  el 
director  de  la  gran  compa- 
ñía de  baile,  el  célebre  poe- 
ta D.  José  María  Diaz^  los 
redactores  de  los  periódi- 
cos alectos  á  su  política, 
los  jefes  de  la  empresa  de 
la  sal,  muchos  hombres  po- 
líticos que  le  ponían  al  tan- 
to de  todas  las  intrigas 
Í)arlamentarias  y  de  toaos 
os  incidentes  palaciegos, 
millares  de  pretendientes 
en  demanda  de  empleos,  y, 
por  último,  como  si  no  le 
bastase  dedicar  su  aten- 
ción á  tan  compleioB  asun- 
tos y  abarcar  al  propio 
tiempo  las  fluctuaciones  de 
la  Banca  europea  y  nacio- 
nal, él  mismo  dirigía  sus 
fiestas  y  banquetes  y  su 
fausto,  para  que  fuesen  dig- 
nos de  él.  Y  aún  le  queda- 
ba tiempo  suficiente  que 
dedicar  á  la  galantería,  en 
que  fué,  según  las  crónicas, 
no  menos  abundante,  céle- 
bre y  lujoso  que  como  capi- 
talista. 

Por  entonces  ocurrió  su 
ruptura  con  el  general  Nar- 
váez.  Salamanca  luchó  de 
potencia  á  potencia  con  el 
sagaz  político  hasta  conse- 
guir derribarle  del  poder. 
Tan  difícil  como  prolijo 
sería  reseñar  su  participa- 
ción y  trabajos  en  los  com- 
plicados sucesos  políticos 
del  46  y  47  ;  bástenos  saber 
que  el  incansable  banquero 
se  agreeó  á  la  fracción  moderada  de  los  puritanos, 

2ue  se  nabían  opuesto  á  reformar  la  Constitución 
el  37  y  á  las  tendencias  autoritaxias  de  Narváez ; 
que  en  la  cuestión  del  casamiento  de  la  Reina  prefe- 
ría la  candidatura  inglesa,  y  que  en  el  último  año — 
como  ya  indiqué  en  el  artículo  anterior — fué  nombra- 
do ministro  de  Hacienda. 
La  notable  aptitud  que  reveló  desde  el  primer  día 
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Facaínrile  de  una  carta  eacrita  desde  Fsiía  por  Salamanca  á  su 
bija,  la  Ezcma.  Sra.  D.*  Josefa  de  Salamanca  de  Fernández  ]%re- 
*  món,  7  que  debemos  á  la  cortesía  de  dicha  seSora. 


Véase  el  núm.  106  de  Auuedeoor  del  Mundo. 


para  el  manejo  de  nuestra  Hacienda ;  su  carácter 
arrojado  y  emprendedor  en  combinaciones  de  pan- 
de  eacaila ;  la  decÍ8Íón  y  atrevimiento  de  sus  dispo- 
siciones rentísticas,  hacíanle  sobresalir  entre  sus 
compañeros  de  Gabinete,  que  seguían  gustosos  su 
iniciativa.  Esto  dice  el  historiador  Rico  y  Amat,  y 
añade  que  á  su  consejo  debióse  la  amnistía  que 

abrió  las  puertas  de  Espa- 
ña á  los.  emigrados  políti- 
cos y  restituyó  sus  grados 
y  honores  al  duque  de  la 
Victoria. 

Otro  insipn^e  esjcritor  y 
cariñoso  amigo  del  que  es- 
tas líneas  escribe,  Fernán- 
dez Bremón,  me  recuerda 
que  años  antes  Salamanca 
había  influido  en  las  refor- 
mas rentísticas  de  Món ; 
Sue  preparó  en  parte  las  de 
iravo  Murillo,  y  que  dejó 
dispuesta  la  desamortiza- 
ción, que  no  hicieron  luego 
sino  plantear  los  progre- 
sistas. 

Aquel  Ministerio  estaba 
sostenido  por  la  onmipo- 
tente  influencia  del  genersd 
Serrano,  y  Narváez  conspi- 
raba para  sustituirle.  Sa- 
lamanca tenía  la  costumbre 
de  pasar  los  domingos  en 
Aranjuez,  de  donde  regre- 
saba por  la  noche  después 
de  un  día  de  galante  espar- 
cimiento. La  conspiración 
ganó  terreno  en  Palacio,  y 
aprovechando  uno  de  aque- 
llos domingos  de  asueto  po- 
lítico del  G^ue  era  alma  y 
vida  del  Mmisterio,  consi- 
guió derribarle. 

La  lucha  con  el  general 
Narváez  en  aquella  ocasión 
le  fué  funesta.  Salamanca 
tuvo   que  huir  á  Francia 

Serseguido  por  los  esbirros 
el  hérot  ae  Ardoz.  Por 
cierto  que  las  circunstan- 
cias que  precedieron  á  la 
fuga  del  opulento  capita- 
listia»  son  curiosas  en  ex- 
tremo. 

A  raíz  de  los  sncesos  de 
Marzo  del  48,  entró  en  casa 
de  Salamanca  el  célebre 
polizonte  Francisco  Chi- 
co; llevaba  orden  expresa 
de  prenderle.  Aunque  el  jefe  de  policía  le  vigilaba, 
Salamanca  pudo  ganar  una  puertecilla,  detrás  de  la 
cual  le  aguardaba  un  servidor  con  la  capa  y  el  som- 
brero. Chico  ignoraba  que  la  casa  tenía  varias  puer- 
tas, y  Salamanca  salió  por  la  más  cercana  41a  caUe 
del  Barquillo,  refugiándose  en  la  embajada  de  Bél- 
gica. En  el  mismo  edificio  se  hallaba  la  legación  de 
Dinamarca. 

El  representante  de  Bélgica  se  opuso  á  un  registro, 
llegando  hasta  tender  en  el  suelo  la  bandera.  La 
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policía  bloqueó  la  embi.iad&  durante  varios  díae,  en 
los  que  orsurrió  la  sublevación  del  regimiento  de  Ea- 
pafla.  Temiendo  que  violasen  el  domicilio  del  re- 
presentante belga.  Salamanca  se  trasladó  al  de  Di- 
namarca, el  oueJ  tué  precisamente  el  resistrado  por 
el  mismo  gobernador  de  Madrid,  conde  de  Visbaher- 
mosa.  El  diplomático  dinamarqués  que  consintió  el 
registro  tenia  el  titulo  de  Barón  del  Asilo. 

Salamanca  se  salvó  escondiéndose  dentro  de  una 
banqueta  de  antesala,  encima  de  la  cual  estuvo  sen- 
tado el  propio  gobernador  mientras  la  policia  regis- 
traba. Fué  necesario  llamar  al  jefe  de  la  ronda  que 
vigilaba  la  casa  j  ver  de  sobornarle.  Este  dijo  á  ea- 
lamansa: 

^Es  inútil  que  me  ofrezca  usted  dinero ;  el  gene- 
ral Narváez  me  ha  ofrecido  el  doble  de  lo  que  usted 
noe  dé.  Pero  70  quiero  salvarle  desinteresadamente. 

Y  asi  fué :  siguiendo  sus  instru<x:ioneB,  la  ronda 
acometió  en  masa  á  un  coche  preparado  como  para 
huir,  mientzas  el  banquero  safia  á  pie,  sin  embozo 
que  cubriera  su  rostro  ni  disfraz  (]ue  le  ocultase 
ante  aus  miamos  perseguidores.  Cinco  dias  tardó 
en  llegar  á  los  Alduídes,  j  los  atravesó  con  el  uni- 
forme de  un  cabo  de  carabineros  que  le  facilitó  el 
general  Orive, 


Jamás  dudó  Salamanca  ai  debia  ó  no  dar  hospi- 
talidad á  un  perseguido,  ni  le  preguntó  bus  opinio- 
nes. Bu  casa  siempre  estaba  abierta  para  todos. 
Oomo  p>rueba  citaré  un  episodio  ocurrido  en  1643, 
y  que  tiene  algo  de  cárnico.  Sublevados  los  parti- 
dos contra  la  regencia  de  Espartero,  proclamaban 
miM  tropas  en  todas  partes  al  celebre  orador  D.  Joa- 

Jofn  María  López,  que  se  hallaba  escondido  en  casa 
B  Salunanoa.  La  tropa  y  la  milicia  de  Madrid  te- 
nían tomados  todos  loa  puestos  que  debían  defen- 
der la  población,  bloqueada  por  Narváez.  Este  de- 
seó tener  á  au  Udo  al  hombro  que  todoa  proclama' 
ban,  y  después  de  vencer  difícilmente  su  timidez 
para  aquelKia  actos,  se  consiguió,  de  acuerdo  con 
un  capitán  de  la  milicia,  que  saldría  con  auxilio  de 
ona  escala  por  la  muralla  de  Atocha,  fuera  de  la 
cual  había  apostada,  para  escoltarle,  una  fuerza 
enviada  por  Narváez. 

Acompañado  de  Salamanca  y  de  Gándara,  salió 
ana  noche  D.  Joaquín,  con  direoción  á  Atocha,  pero 
á  mitad  del  camino  se  detuvo,  y  dijo  á  sus  acompa- 
(tantes:  .    , 

Se  me  ocurre  una  cosa.  iNo  dicen  ustedes  que 

yo  aoy  la  bandera  de  los  sublevados  1 

—Justamente. 

—Pues  volvámonos  al  escondite ;  sena  una  tor- 
peza, que  no  consentiré,  exponer  la  bandera  á  gue  caiga 
en  podtT  del  tiumigo. 

Y  D.  Joaquín  volvió  otra  vez  á  su  refugio. 


33  —  20  Junio  1901 

creado  una  academia,  cuyas  alumnaa  eran  tan  selec- 
tas, que  en  ella  escogieron  sus  esposas  un  infante, 
varios  grandes  de  Espafia.  cierto  banquero  y  alguno» 
funcionarios  y  personas  de  las  mejores  familias  ma- 
drileñas. 

Era  espléndido  y  generoso  sin  reñezión  y  sin  cálcu- 
lo. En  una  comida  política  se  gastó  una  vez  nóvenla 
mil  duro».  Nadie  le  devolvió  el  convite. 

Cuando  se  organizó  la  limosna  al  Papa,  conocida 
con  el  nombre  de  dinero  de  San  Pedro,  Salamanca  eU' 
tregó  él  solo  de  su  bolsillo  particular  un  mtflón  de 

Fué  tan  eapafiol  que  toda  su  fortuna  la  tuvo  siem- 
pre en  valores  espafiolea,  7  tan  apaaionado  de  las 
Bellas  Artes  que  ultimó  con  Bothsdiild  un  nególo 
sólo  porque  le  cediera  los  cinco  cuadros  de  Murillo 
que  poseía  el  famoso  iaraelita. 

Al  comprar  el  palacio  de  Vista  Alegre^  edificad» 
por  Dofia  María  Cristina  de  Borbón,  adquirió  las  cu- 
nas de  la  reina  Isabel  y  de  la  infanta  dofia  Luisa 
Fernanda ;  pues  bien,  se  le  ofrecieron  enormes  cas- 
tidades por  aquellos  muebles  precioaos  y  jamás  con- 
sintió  en  venderioa,  devolviéndolos  después  de  la  re- 
volución á  los  reyes  de  Eapafia. 

Poseía  una  magnífica  biblioteca,  en  la  que  era 
sin  duda  lo  más  curioso,  la  colección  completa  de  los 
libros  de  caballería  que  quemaron  el  cura  y  el  bar- 
bero en  casa  del  hidalgo  manchego,  y  que  cita  Cer- 
vantes en  BU  inmortal  novela,  y  aun  obtuvo  un  ejem- 
§lar  del  famoso  Tirante  fl  Blanco,  del  que  sólo  existen 
os  ejemplares  en  el  mundo. 

Dicho  ejemplar  desapareció  un  día  de  la  bibliotesa 
de  Balsznanca  y  fué  vendido  poco  después  en  Lon- 
dres por  un  conocido  bibliófilo  español,  ya  fallecido, 
que  tenía  la  buena  costumbre  de  apropiarse  loa  aje- 
nos libroa  para  venderlos  después  á  los  extranjeros. 
EnuAKDO  DE  LUSTONO. 


Italia  entre  Alemania  y  Francia 


Sería  interminable  referir  las  magnificencias  de 
Salamanca. 

Cuando,  como  ya  he  referido,  se  metió  á  empresa- 
rio del  teatro  del  Circo,  por  primera  vez  vio  el  públi- 
co de  Madrid  esterados  loa  pasillos  y  alfombrada  la 
escalera,  y  un  lujo  escénico  basta  entonoes  descono- 
cido. Los  artistas  eran  los  mejores,  y  el  cuerpo  de 
baile,  á  cuyo  frente  figuraba  la  Guy  Stephan,  se  com- 
ponía de  las  máa  lindas  y  escogidas  bailarinaa.  Te- 
nían derecho  á  entrar  en  el  escenario  todos  los  ami- 
gos del  banquero  y  pagaba  su  abono  el  que  buena,- 
mente  quería  pagarle.  En  loa  días  de  gala  se  llevaban 
á  loa  palcos  dulces  y  helados  con  profusión,  y  en  el 
«afé  del  teatro  se  servía  gratis  al  público  todo  cuanto 
pedía. 

Para  formar  el  magnifico  cuerpo  de  baile  babia 


ffl  itatiano,  queriendo  tercir  á  todo  el  mundo:  Espera  luted, 
buen  Bleuta,  aoy  «tn  u*t«l  en  cuanto  BOabe  da  ■eirlc  1  «ota  lieRnow 
■eOora  friDoe». 

(Del  Ftoh,  de  VleoB.» 


En  el  Océano  Pacífico  hay  muchas  islas  que  apare- 
cen y  desaparecen  en  intervalos  regulares.  Emergen 
de  repente  y  al  cabo  de  unos  cuantos  días  ó  sananas 
desaparecen  con  la  misma  rapidez  que  aparecieron. 

En  algunos  pueblos  de  Alemania  á  los  esposos  que 
pegan  á  su  mujer  y  se  emborrachan  se  les  castiga  de 
un  modo  muy  original.  El  sábado  se  les  quila  el  di- 
nero de  su  jornal.  M  entrega  éste  á  la  esposa  y  se  les 
mete  en  la  cárcel  hasta  el  lunes  por  la  mañana.  En 
algunos  casos  la  pena  se  aumenta  nasta  una  ó  dos  se- 
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La  señora  de  Mackinley  salvada  por  ella. 


los  periódicos  Jel 
mundo  pr  sonaron  que  la  sal  era  la  iiran  panacea, 
la  gran  regeneradora,  y  sobre  louo  la  gran  rejuvene- 
cedora,  hubo  multitud  de  aocianos  que  ae  dedicaron 
á  vaciar  los  saleros  de  sus  caaas  y  de  los  restaurants 
y  á  consumir  tanta  cantidad  de  sal,  que  diríase  que 
no  aspiraban  á  otra  cosa  sino  á  nonerse  en  salazón. 
El  régimen  no  dio  los  resultados  apetecidos  :  antes 
al  contrario,  aquellas  exageraciones  produjeron  no 
pocos  disturbios  en  organismos  gastados.  Ño  tardó 
en  sobrevenir  la  reacción  ;  muchos  médicos  enristra- 
ron la  pluma  contra  el  ii atamiento,  y  desde  entonces 
no  ae  había  vuelto  á  hablar  de  la  sal,  hasta  que  ahora 
la  prensa  yanqui  ha  proclamado  uihíj  et  nrb'.  que  la 
señora  de  Mackinley,  á  quien  ya  todos  los  faculta- 
tivos daban  por  muerta,  ha  salvado  la  vida  sencilla- 
mente con  un  par  de  inyecciones  de 
agua  salada. 

Es  que  el  tratamiento  por  la  sal 
tiene  indiscutibles  ventajas  ;  pero  no 
es  tomando  esa  sustancia  por  la  boca, 
sino  en  inyecciones  y  eo  casos  muy 
determinados,  aunque  muy  fre- 
cuentes. ' 

La  señora  de  Mackinley  se  hallaba 
moribunda:  afirmaban  los  médicos 
que  no  podría  vivir  más  que  media 
hora.  El  corazón  empezaba  á  dejar 
de  funcionar ;  tenia  la  sangre  casi 
congelada,  y  demasiado  espesa  para 
que  Huyera  por  las  venas.  Entonces 
fué  cuando  la  dieron  las  inyeccio — s 
de  agua  saladd,  y  vióao  que  la  enfer- 
ma revivía  materialmente,  y  ahora 
ya  está  casi  completamente  restable- 
cida. 

El  aparato  que  se  emplea  para  es- 
tas myecciones  oo  pueae  ser  más  ru- 
dimentario, conforme  puede  verse 
en  nuestro  grabado.  Consiste  eo  un 
vaso  cilindrico  de  cristal,  graduado, 
para  que  puedan  verse  en  el  las  can- 
tidades del  liquido.  Esta  abierto  por 
arriba  y  va  estrechánooae  por  abajo 
hasta  acabar  en  espita  con  llave  de 
cierre,  que  da  paso  al  líquido  á  un 
tubo  largo  de  goma  en  cuyo  otro  extremo  hay  un  tu- 
bito  de  cristal,  que  por  medio  de  un  mechero  Bunsen 
se  funde  para  que  forme  una  punta  muy  Lna,  del 
grueso  de  la  vena  por  donde  se  ha  de  hacer  la  in- 
yección ;  los  bordes  de  esa  punta 
dio  del  mismo  mechero. 


dando  antea  de  colocar  et  recipiente  que  Lontiene 
agua  salada  á  una  altura  de  unos  dos  metros,  lo 
cual  da  la  presión  bastante  para  resistir  á  la  de  la 
sangre.  Nos  parece  ocioso  advertir  que  se  toman 
las  necesarias  precauciones  antisépt.caa.  lavando 
muv  bien  la  piel  con  jabón  primero,  con  alcohol  des- 
pués y  luego  con  bicloruro  de  mercurio  en  la  parte 
donde  se  ha  de  practicar  la  inyi'cción.  En  el  recipien- 
te de  cristal  ae  que  hemos  hablado  al  principio,  j 
que  se  esteriliza  previamente,  se  echa  un  cuartillo 
de  agua  caliente  esterilizada,  en  la  que  se  ha  disuel- 
to una  cucharada  de  las  de  café,  llena  con  copete,  de 
sal  ordinaria  de  cocina.  El  agua  se  mantiene  á  una 
temperatura  constante  isunl  ¿  la  de  la  sanare,  po- 
niendo ¿Jrededor  del  recipiente  una  serpentina, 
cuya  tubería  est¿  llena  de  agua  caliente. 

A  la  señora  de  jUackinley  se  le  die- 
ron dos  invecciones  de  disolución  da 
sal,  de  á  cuartillo  cada  una.  Ha  ha- 
bido enfermos  á  quienes  se  han  ad- 
ministrado inyecciones  de  do  ais  mu- 
cho mayores,  y  en  muchos  hospitales 
extranjeros,  sobre  todo  en  los  Esta- 
dos Unidos,  se  tienen  siempre  dis- 
puestos sal  en  disolución  y  los  spa- 
ratOB  necesarios  para  hacer  ese  géne- 
ro de  inyecciones  á  las  personas  que 
han  perdido  gran  cantidad  de  san- 
gre- y  no  es  la  seflora  de  Mackin- 
ley, como  algunos  meses  antes  lo 
fué  el  exalcalde  de  Nueva  Yor», 
Mr.  Hewitt,  las  únicas  personas  que 
han  sido  rescatadas  poco  menos  que 
de  la  sepultura  por  medio  de  las  in- 
yecciones de  sal. 

Se  sabe,  desde  hace  muchísimo 
tiempo,  que  el  agua  salada  es  un  di- 
solvente de  la  sangre.  Cuando  los 
crimin  elogistas  tienen  que  cercio- 
rarse de  si  una  mancha  es  ó  no  de 
sangre,  lo  priraeio  que  hacen  es  re- 
mojarla con  un  poco  de  agua  salada, 
cuyo  efecto  es  liquidar  la  mancha,  J 
si  es  de  sangre  poner  en  libertad  los 
corpúsculos  rojos,  de  modo  que  pue- 
dan «er  examinados  y  reconocidos 
en    el    microscopio. 

Cuando  se  hace  uno  alguna  cortadura,  al  ba- 
ñar la  herida  en  agua,  se  siente  algo  de  escozor; 
pero  si  en  vez  de  agua  ordinaria  se  emnlea  agua  sala^ 
da  caliente,  el  escoior  no  aparece  ;  prueoa  de  ello 
es  que,  cuando  ae  corta  uno  estando  eo  el  mar  na  m 
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nota  la  herida  hasta  que  se  ve  la  sangre,  y  eso  que 
el  agua  de  mar  no  tiene  la  temperatura  del  cuerpo 
humano. 

Estos  hechos  son  los  que  hace  tiempo  decidieron  á 
muchos  hombres  de  ciencia  á  investigar  minuciosa- 
mente la  acción  de  la  sal  sobre  los  animales  y  las 
personas. 

Uno  de  los  i)rof esores  más  célebres  de  los  Estados 
Unidos,  extrajo  absolutamente  toda  la  sangre  que 
tenia  una  rana.  Esta  quedó  muerta,  por  lo  menos  al 
parecer.  El  profesor  inyectó  después  agua  salada 
(fría,  pues  se  trataba  de  un  animal  de  sangre  fría) 
en  el  cuerpo  de  la  raña,  y  ésta  revivió  y  se  quedó 
como  nueva.  Hay  más  todavía :  los  hombres  de  cien- 
cia han  sacado  el  corazón  de  una  tortuca,  lo  han  me- 
tido dentro  de  una  disolución  de  sal,  disponiendo  tu- 
bos que  conducían  desde  el  corazón  á  otras  vasijas, 
llanas  también  de  sal  disuelta,  de  modo  que  pudie- 
ra imitarse  la  circulación  natural  de  la  sangre,  y 
hacer  que  el  corazón  de  la  tortuga  latiese  con  la  mis- 
ma regularidad  que  si  estuviera  dentro  del  cuerpo 
del  animal.  No  se  crea  que  después  se  imitaron 
mecánica  ni  artiñcialmente  los  movimientos  del  co- 
razón. Este  empezó  á  ejecutarlos  espontáneamente, 
y  continuó  extrayendo  y  devolviendo  agua  salada 
por  los  tubos  y  los  otros  receptáculos,  lo  mismo  que 
cuando  era  el  centro  del  sistema  circulatorio  de  la 
tortuga. 

Tales  estudios  y  experimentos,  así  como  lo  suce- 
dido con  la  señora  de  Mackinley  y  otros,  han  hecho 
{>en8ar  á  los  médicos  oue  el  empleo  de  la  sal  en  diso- 
ución  es  real  y  verdaaeramente  un  gran  remedio,  in- 
justamente menospreciado  hasta  ahora,  y  al  que  ha 
pei*judicado  mucho  el  error  de  creer  que  la  panacea 
comsistía  en  consumir  al  interior  grandes  cantidades 
de  esa  sustancia. 

El  tratamiento  de  las  inyecciones  se  complementa 
luego  con  la  administración  de  los  glicerofosfatos 
de  cal  y  sosa;  estos  constituyen  un  alimento  para 
los  nervios,  y  sobre  todo  para  el  cerebro  y  la  médula 
espinal,  lo  mismo  aue  la  sal  es  un  reconstituyente  y 
un  excitante  para  la  sangre. 


Eü  cuidado  de  las  alhajas 

En  París,  en  Londres,  en  Nueva  York  y  en  algu- 
nas otras  capitales,  hay  señoras  que  se  ganan  una 
buena  renta  al  año  limpiando  y  cuidando  periódica- 
mente las  alhajas  de  sus  clientes. 

Según  parece,  requiere  bastante  experiencia  el 
mantener  brillantes  y  en  buen  estado  las  joyas. 

Las  señoras  que  se  dedican  á  esta  operación  lle- 
van consigo  todos  los  artefactos  necesarios,  y  á  lo 
mejor  se  pasan  una  porción  de  horas  limpiando  una 
sola  colección  de  joyas.  Aconsejan  la  clase  de  estu- 
che en  que  deben  meterse,  en  qué  sitio  de  la  casa 
se  conservarán  mejor  por  la  cuestión  de  calor  y  hu- 
medad, é  indican  otros  pormenores  por  el  estilo.  Por 
lo  general,  esas  señoras  tienen  depositada  una  fian- 
za de  mucha  consideración  para  responder  de  las 
joyas  que  se  les  confían,  aunque,  como  hemos  dicho, 
trabajan  en  las  casas. 

Desechan  desde  luego  los  estuches  lujosos  forra- 
dos de  terciopelo  y  de  raso.  Las  alhajas  deben  con- 
servarse envueltas  en  papel  finísimo,  como  el  que 
usan  los  joyeros,  y  luego  se  las  debe  meter  entre 
lana  y  tenerlas  en  una  caja  donde  no  pueda  penetrar 
el  aire. 

El  humo,  los  vapores  de  las  alcantarillas,  la  hu- 
medad y  el  agua  de  mar  atacan  á  las  alhajas. 

Las  señoras  á  quienes  nos  referimos,  como  prime- 
ra operación  prueban  con  instrumentos  á  propósito 


si  las  piedras  están  bien  montadas,  con  objeto  de 
que  no  haya  peligro  de  que  se  caigan  cuando  menos 
se  espere  y  se  pierdan.  Para  esto  usan  también  cris- 
tales de  mucho  aumento.  Limpian  con  pasta  espe- 
cial las  monturas,  y  luego  las  secan  y  las  pulimentan. 
Quitan  con  cepillos  de  pelo  de  camello  los  depósitos 
que  se  hayan  formado  ae  polvo,  de  grasa  ó  de  jabón 
en  las  piedras,  y  luego  meten  éstas  alternativamen- 
te en  agua  de  jabón  y  en  agua  de  colonia,  hasta  que 
se  quedan  perfectamente  limpias. 

Los  colores  de  muchas  piedras  se  apagan  con  el 
uso  del  agua  y  de  algunos  ae  los  líquidos  que  se  ven- 
den para  limpiarlas. 

Para  las  turquesa.s,  el  único  líquido  que  debe  usar- 
se es  el  alcohol,  mezclado  con  polvos  blancos  de  lim- 
piar ;  el  agua  las  pone  descoloridas,  y  entonces  el 
remedio  consiste  en  meterlas  en  cerveza  vieja  y 
agriada  para  devolverlas  su  tono  azul  puro. 

Las  esmeraldas  v  las  demás  piedras  verdes  exigen 
poco  cuidado.  Se  las  limpia  metiéndolas  en  algodón 
hidrófilo  saturado  de  alcohol.  No  se  las  frota  nim- 
ca  ;  pero  se  las  mantiene  en  ese  baño  hasta  que  todo 
el  alcohol  se  haya  evaporado. 

Las  perlas  se  limpian  con  nafta  y  cloroformo,  y 
no  se  las  debe  frotar  más  que  con  la  mano.  El  calor 
del  cuerpo  las  mantiene  en  buen  estado.  Una  vez  al 
año  se  las  debe  someter  á  un  tratamiento,  que  con- 
siste en  meterlas  dentro  de  una  taza  con  harina  de 
tritro  caliente  ó  leche  muy  fresca  templada ;  así  se 
les  devuelve  el  brillo  y  el  oriente  que  hayan  perdido. 


CONTESTACIOhl  Y  MEplA 

D.  M.   Chavarri,  de  Madrid,   pregunta  qué  ori- 

§en  tiene  el  apellido  Chavarri,  y  D.  Narciso  Valí, 
e  Barcelona,  si  expresan  todos  los  hombres  el  si  y 
el  no  con  los  mismos  movimientos  de  cabeza  que 
nosotros. 

No  es  difícil  satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Chavarri 
ó  Chavarri  (de  la  acentuación  de  los  apellidos  vas- 
cos diré  algo  otra  vez).  El  apellido  Chabarri  es  lo 
mismo  que  Echabarri.  y  éste  equivale  á  Echebarri 
Oen  guipuzcoano  EcheDerri).  Significa  ccasa  nueva». 
Con  el  determinativo  pospuesto,  según  regla  del 
vascuence,  tenemos  Echebarría,  Echabarría,  Eche- 
berría,  todos  los  cuales  equivalen  á  « la  casa  nueva». 

Nb  siabría  contestar  tan  terminantemente  á  la 
pregunta  del  Sr.  Valí ;  pero  aunque  no  sé  si  expresan 
todos  los  hombres  con  los  mismos  movimientos  de 
cabeza  que  nosotros  el  si  y  el  no^  he  de  decirle  lo 
que  supongjo  del  origen  de  esos  movimientos.  Y 
cuenta  que  aun  sin  afirmar  que  la  explicación  que 
he  de  dar  no  se  le  haya  antes  ocurrido  á  algún  otro 
observador,  y  hasta  la  haya  publicado,  lo. que  sí  ase- 
guro es  que  no  la  he  leído  ni  oído  en  parte  alguna, 
sino  que  es  para  mí  parto  de  mi  ingenio  (hace  años 
que  se  me  murió  la  abuela). 

Cuando  un  niño  quiere  comer  de  algo,  adelanta 
la  cabeza  para  cogerlo  con  la  boca  y  esboza  el  signo 
mímico  de  la  afirmación  ;  y  cuando,  por  el  contrario, 
no  quiere  tomar  algo  que  se  empeñan  en  darle  de 
comer,  sacude  la  cabeza  lateralmente  para  impedir 
que  se  lo  metan  en  la  boca.  Suelen  proceder,  pues, 
á  mi  entender,  esos  dos  signos,  del  gesto  con  que  se 
busca  un  manjar  y  de  aquel  otro  con  que  se  rehusa. 
Vea  ahora  el  Sr.  Valí  las  inmensas  perspectivas  que 
á  la  filosofía  abre  esta  mi  explicación  de  tales  sig- 
nos, y  como  si  fueran  ellos  universales,  resultaría 
que  la  afirmación  y  la  negación  universales  y  pri- 
mordiales arranean  del  estómago.  Renuncio  á  los 
comentarios,  porque  serían  todo  un  curso  de  filoso- 
fía trascendente. 

MiaUEL  DE  ÜNÁMT7N0, 
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Averiguador  Universal 

Publioamoi  &qm  las  preguntas  qne  se  nos  dirigen,  enando  son  do 
interés  general.  Confiamos  en  la  buena  Yolnntad  de  los  lectores  para 

ÍnOi  onando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregunta,  envíen  la  respuesta. 
1  objeto  de  esta  seooión  es  prestar  un  servioio  i  cuantos  desean 
conocer  algún  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Vilologia, 
Historia  natural,  etc.  No  admitimos  cartas,  que  no  contengan  el 
nombre  y  señas  del  domieiUo  del  remitente.  Las  preguntas  kan  de 
ser  expuestas  con  mucha  bre%  edad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

706. — i  Se  sabe  de  quiéa  es  aquel  soneto  que  co- 
mienza :  ^ 

c  Yo  os  quiero  confesar,  Don  Juan,  primero :  »  ? 

Siempre  lo  tuve  como  hecho  por  uno  de  los  Argen- 
solas.  Así  lo  lei  cien  veces,  y  con  distintas  variantes 
en  el  texto  por  cierto ;  pero  oyendo  que  de  ello  se 
dudaba,  hojeé  la  biblioteca  de  Rivad«neyra  y  con 
sorpresa  mía  vi  que  no  figuraba  en  esta  colección  de 

obras. 

70e. — ¿  Cómo  se  dice  masaje  en  castellano  1  Alguien 
lo  indicó  hace  años ;  pero  no  recordamos  quién,  ni 
en  dónde. — J.  Sanguino, 

707. — i  Cómo  se  llaman  y  de  dónde  han  sido  las 
españolas  que  han  obtenido  primeros  premios  de  be- 
lleza 1 

708. — l  Quién  fué  la  primera  mujer  que  mató  toros 

en  lispafia? 

709.-4  Cuál  es  el  origen  de  la  palabra  galbana? — 
Amparo  Suárez, 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  S61.— ¿Por  quí  se  llama  «horteras»  á  los  dependientes  de 
eomeroio? 

La  causa  de  este  apodo  vulgar  es,  según  ha  dicho 
D.  J.  Yilaplana,  porque  en  tiempoa  antiguos  el  de- 
pendiente de  comercio  parecía  un  esclavo,  y  en  los 
establecimientos  se  les  servia  la  comida  lo  mismo  que 
á  la  tropa ;  es  decir,  cada  individuo  tenía  una  escu- 
dilla ó  cazuela,  que  se  llamaba  hortera,  y  que  cogía  á 
la  hora  de  la  comida  para  ir  á  la  cocina,  donde  le  po- 
zdan  ftu  ración. 

DONACIANO  OaBOÍA. 

MorataUa. 

i  la  BOS.'-^Laál  es  el  origen  del  apellido  Sánches? 

En  los  piimeros  siglos  de  la  Beconquista  se  usaban 
con  profusión  los  apellidos  patronímicos ;  es  decir, 
derivados  de  los  nombres  propios,  y  uno  de  los  que 
fueron  y  siguen  siendo  mas  propagados,  no  sólo  es 
el  de  Sánchez,  sino  también  sus  abreviaturas  Sáez, 
Sáenz,  Sáinz  y  Sanz,  derivados  todos  ellos  de  San- 
cho, usado  por  muchos  linajes  castellanos,  aragone- 
ses y  navarros  de  notoria  hidalguía,  de  los  que  han 
existido  prelados,  generales  y  caballeros  recibidos  en 
las  órdenes  militares,  tanto  en  España  como  en  Por- 
tugal. 

En  cuanto  al  tronco  y  progenitor  de  este  patro- 
nímico, según  Alonso  García  de  Torres,  cronista  de 
los  Beyes  Católicos,  fué  Bodrigo  Sánchez,  qué  fundó 
casa  solar,  y  desde  éste  constan  las  descendencias 
hasta  Fortún  Sánchez,  rico-hombre  de  D.  Sancho  I 
de  Navarra,  que  tenía  por  armas  escudo  de  plata  y 
una  banda  ae  sinople  con  dragones  de  oro  lenguados 
de  gules. 

En  el  afio  1228  el  rey  D.  Alfonso  X  recuperó  de  lo» 
moros  la  ciudad  de  Badajoz,  en  cuya  conquista  tomó 
una  parte  principal  un  caballero  llamado  Sánchez,  á 
quien  el  rey,  según  se  expresa  en  la  Nobleza  de  Éx- 
iremaduraf  folio  364,  en  premio  de  su  valentía  dio 


heredamiento,  concediéndole  que  afiadiese  á  su  pa- 
tronímico Sánchez  el  apellido  de  Badajoz ;  y  es  de 
notar  que  los  de  este  apellido  usan  las  miwmas  armas 
descritas,  pero  con  variantes  de  metales  y  coloree, 
siendo  el  oampo  de  oro,  la  banda  de  gules  y  los  dra- 
gones de  sinople. 

Sin  embargo,  no  son  todas  las  familiae  de  Sánchez 
las  que  usan  el  escudo  descrito:  existen  muchas 
que  usan  escudo  de  oro  con  las  iMurras  de  Ani^n  • 
y  un  lambel  de  plata  en  el  jofe  (escudo  núm.  2), 
indicando  que  la  procedencia  no  era  de  la  línea  pri- 
mogénita o  piincipaL 

Este  escudo  es  procedente  de  D.  Femando  Sán- 
chez, ahijado  del  rey  D.  Pedro,  á  quien  sirvió  con 
valor  y  lealtad,  según  Mosén  Jaime  Febrer  en  sus 
trovas  en  lelnosín.  que  dice  así : 

«  Del  tronco  de  Alfonso  II  de  Arasón  saUó  Feman- 
do Sánchez,  conde  de  Perpifíán  y  ael  Bosellón.  Tío 
vuestro  en  segundo  grado,  hombre  grande  en  sub 
operaciones,  aunque  por  las  de  muchos  envidiosas, 
con  vos  tuvo  sus  revertas ;  pero  os  desengafió  el  rey 
vuestro  padre  y  se  hizo  la  paz  entre  los  dos.  Su  hijo 
matural,  á  quien  sacasteis  ae  pila  y  en  el  día  os  sirve 
con  gran  valor,  juntaba  en  su  escudo  por  armas  las 
de  Aragón  y  el  lambel  de  pla/ta  que  le  asignasteis. » 

OtTOi  rama  de  Sánchez,  según  calificación  de  blaso- 
nes de  Diego  de  Vubino,  cronista  de  Felipe  III,  usa- 
ba escudo  de  azur  y  un  castillo  de  oro  con  una  ban- 
dera blanca  en  el  homenaje,  y  en  los  lados  del  casti- 
llo dos  calderones  de  oro,  cuya  casa  solariega  se  ha- 
llaba en  Alburquerque. 

En  Lorca,  provincia  de  Murcia,  hay  otra  familia 
muy  eloffiada  por  Moróte,  cronista  de  aquella  ciudad, 

3ue  gozo  del  elevado  honor  de  rica-hombría,  proce- 
ente  de  las  montañas  de  Burgos,  en  Trasmiera,  que 
obtuvo  milagrosas  victorias  de  los  moros  en  las  con- 
quistas de  los  reinos  de  Murcia,  Castilla  y  Andalucía. 
Las  armas  son:  escudo  partido  en  pal  por  una 
banda ;  en  el  cuartel  de  la  derecha  una  cruz  de  oro 
floreteada,  y  en  el  de  la  izquierda  y  la  parte  sui)erior 
un  castülo  de  plata  en  campo  rojo,  y  la  inferior 
sobre  oro,  lenguas  rojas  ;  orla  general  azul  con  ocho 
veneras  de  plata,  la  cruz  por  la  batalla  de  las  Navas, 
la  banda  por  la  del  Salado,  y  las  veneras  ó  conchas 

Í)or  la  de  Clavijo,  en  donde  se  apareció  Santiago  con 
as  conchas  que  por  medallas  se  pintan  al  glorioso 
aipóstol. 

E^stos  Sánchez,  afirme.  Moróte,  que  ccmauistaron  y 
poblaron  á  Loroa,  dejando  esclarecida  aescenden- 
cia  que  entroncaron  con  las  casas  más  principales  de 
dicha  ciudad,  como  son :  Egea,  Alonso.  Hita  y  otras. 

Amparo  Suársz. 
Nerpio. 

■ 

Medicamento  de  Pamilias  «  •  • 


Toda  oíase  de  Vó- 
mitos y  Diarre- 
as en  nlAos  j  adultot 
se  ouran  pronto  y  bien 
oon  los  Sallella- 


tos  de  Bismuto 
y  eerlo  de  Vi- 
vas Peres.  Asi  lo 

afirman  Indlscirtlblet 
autoridades  mádioas. 


Son  falsas  las  cajas  que  no  lleven  en  el  prospecto 
inscripción  trasparente  con  ios  nombres  del 
medicamento  y  del  autor 

DENTADURA.  Siempre  sana,  siempre  limpia, 
siempre  perfumada  con  el  Licor  del  Polo  de  Oriye« 
el  mejor,  más  agradable  y  más  barato  dantífi*ico« 


AlwdBdnr  del  Mmd* 

tdampo,  se  decanta  el  líquido.  Be  filtra,  f  se  le  aílade 
un  cuarto  de  litro  de  espíritu  triple  de  rosas. 

Cuaiquier  objeto  de  piel  que  se  b&niioe  con  esta 
preparación  adquiere  un  olor  exactunente  igu^  al 
de  la  piel  de  Rusia. 

OOOOOO 

PROBLEMA  DE  AJEOREZ.-NÚM.  107 

NiOBAl  {CIHCO  mus) 


Blahcu  (cvATmo  rima) 
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Caballo  á  ^  de  Caballo,  etc. 

El  casodel  carpintero 

PROBLEMA 

Cierto  dU  u  pnwentii  en  CHa  da  un  carpintero  un  puroquia- 
no  luyo  con  cinco  pedaioi  de  ni*derti  perfectamente  cuadradoB 
6  i^nleí  entre  «I. 

Haita  ahora  la  oo»  no  tiene  nada  de  particular;  pero  e«  el 
caso  qua  loi  cinco  cuBdradito»  eran  de  una  madera  preciosa,  de 
esa*  que  ion  muj  difíciles  de  hallar,  y  lo  que  adn  ea  peor,  que 
el  parroquiano  queda  hacer  con  elloi  el  tablera  de  una  meu. 
Fiicil  le  hubiera  lido  al  artífice  complacerte  ú  no  hubiera  exi- 
gido el  individuo  del  encargo  que  no  tc  cortaran  lo»  cuadrado» 
en  pedaioi  pequemos.  Lo  dnico  que  permitía  era  que  loa  júnta- 
le todoa  de  este  modo,  y  que  --  —  -'  — -j'     '  ... 


«  el  medio  de  que,  dando  e 


1   menor  número  de  cortea  posible  y  encolando  luego  los  pedazoa 
resultantes,  quedase  formado  el  cuadrada  de  la  mesa. 

La  paga  era  buena;  el  oarpintorc  agusíi  el  ingenio,  y  dirt  con 
'  el  modo  de  haoer  un  cuadrado,  dando  unos  cortes  í  las  tabli- 
-  las  dispuesta*  como  en  el  grabado  aparecen,  y  reuniendo  luego 

los  pedazos  de  un  modo  especial. 
.      Et  problema  no  es  difícil.  Se  reduce  á  cortar  la  figura  en  ra- 
'  rios  pedaaia  (ios  manos  posible)  y  formar  con  ellos  un  cuadrado. 


Prob/etna  "El  carro  de  mudanzas,, 

somciorr 

Be  deds  en  el  enunoiado  de  eate  problema  A  rompeo4beiai, 
que  habfa  que  recortar  kw  leia  tiaatoa  y  diiponarioi  de  modo 
que,  sin  montarse  un  rewrte  sobre  otro,  cupiesen  ea  la  trsaera 
del  cano,  la  cual  se  sn- 

pOBfa  qn»  era  el  espa- 

oio  iiomprtndido  dentio 
de  las  lineas  gruesas. 

Dedicábaae  este  pro- 
blema espeoialmente  i 
los  muchachos,  y  á  pe- 


nciUei,  i 


cibido  ninguna 
Botuci6n  exacta. 

El  grabado  demucs- 
tita  cómo  es  posible  so- 
lucionario  cumpliendo 
con  todos  los  requisitos 
que  se  exponían.  En 
£1  puede  lene  de  quí 
moda  se  ha  colocado 
todo,  con  perfecto  des- 
ahogo, aim  cuando  la 
cosa  parcela  algo  difícil. 

Hao  enviado  soluciones  exactas  del  problema  iDn  contra- 
tiempo teatral >  : 

DoBa  Aurora  y  D.  Ángel  Prieto,  Madrid;  D.  Bibiano  Fruo- 
tuoso  Albaladejo,  Lomsí  de  Algar;  D.  José  Visques,  Herida; 
doña  Eugenia  Psscua!,  Madrid, 

ANTnrCIOS   TELEOBAFICOS 

3tr  INDirSTRIAS  tksilu,  modos  d«  títíi  «díoAa  BL  TRLBiJO 
O  ES  ORO,  6,50  ptu.  Al  Mitar  BÍblÍDt«a,  Toltdo  (Sula 
Crit  dsl  R«Umv.) 

CHlHPiOHB  OODORNIÜ.  Iipomoia,  Drtmuil  iitn.  K*frtMn< 
(ul«:  Pelipu,  14  7  16,  prissipsl. 

NODHIZAS  rtcoaoeidu,  uftliudt  U  l»lw  j  DUsrradu.  Oaalro 
tisnuo,  ibaU,  6. 

BILIS,  nursoí  usaraittiúwi,  dsuparssen  uuado  pildorM  uU- 
bilioiu  Zaistrau:  Oajs:  GO  oéatimoa.  Pnsrta  Man*,  B,  Fai- 


CHiltPÁ&NB  aODOKHIU.  Bipnnoao,  Oramant  iitn.  Rgprsua- 
tuts:  FsligTM,  U  T  16,  priBÓpal. 

PAPBL-OEA  al  Sablimado.  PrstimlíTO  ds  anfarmodadH  oontt- 
^oíai.  Una  knja  ib  bd  litro  d*  agna.  Podsrato  doiinísotanl*. 
Boetor  Osa,  Talladolid.  Hadridí  Pisdadoi,  16;  OapsllanH,  1. 

TODAS  las  poraonaa  dt  tinan  tono  pidan  «d  lai  pelnqasriu  una 
friociia  TIOLBT-liniNA  H.  Oasals.  La  mis  higíÁnioa  qn«  » 
ODfloss  para  •!  cabiU».  Tsase  ananoio  pñmsr  aiunsra  d<  oiU  mu. 

EL  AOni  COLONIA  ORITE  TÍndsH  Farmaúaa,  P«ríiim«ria*  ftai- 
oos  3  B  S6  roaUa.  Por  lilrog,  coa  «nva»:  8'50  psaataa  S  li- 
tros; i  lilrot  16  pMStu,  domicilio,  pidiéndola  aotor.  Bilbao. 


(El  prscio  d«  Mtoi  animüw  «■  E  pototaa  la*  qoino*  primoraj  pa- 
labru  j  Ib  DÍnlimoa  cada  palabra  maí}.  Dod  cada  ana  haf  qn* 
rsmitir  in  importa,  oías  10  cantimoa  ds  dcrsaho*  do  timbro  por  «¿la 
inisnnóa.  S«  racibcn  «n  la  Adminiatra«i6D  ds  Alredbdob  DEL 
MmiDO,  Plaudsl  PrsgrHO.  t.  Madrid. 

Oompssata  oa  mAqaiBas  UVOTTPB.-Imprsso  (b  miqoiBi  OIRTDRT 

H.BIUfKRO,lfflpiMor.— Ltbntadill  Madrid. 


Alrededor  del  Mundo 


YVinmril  de  los  unos  de  garlos  ulzurrun 
rAnHiAUlJl  •  •  •  bsf^K'Xsbos.  e  •  •  • 


Ufo  siáfl  O&üftfl 

llAeüA  SALLfiS 

I  (  loMuitáiiea ,  daTnslvs  á  loa 
9  Caballos  blaoocM  y  ft  la  Barba  n 
I  COLOR    PRIMITIVO  I 

'  RubiO,Cast9Tio,Uor9no  butiro 

\  SilLÉS  Fllt,  T3.  nw  TurM»,  Parll. 
\     UHm  u  uui  bl  hrfiHfiu  I  TllHialH 


^  todas  horas 

GELATINAS 

DE  SUBSTANCIA 

para  enfermos  y  personaB  delicadas 


VERDADEROS  GRANQS»SALUD,aD'.fRANCK 


Purgativos,  Depuratieot  y  Antisépticos, 

.703i»ua^>a  .......ESTREÑIMIENTO 

sí   S^i    a   JAQUECA,  MrúsURiVESADEZ'aJiSTRICA 

«I     mMMt     ¡jf    sin  cambiar  mi  CHtiinibretiNlialHitlicuiitil 
l^i^iaántt»     u  Hiifiid.H  Utii  ug  I»  uii<is.i<liF¡irlu(l  tptUtg. 


GDIiaMiHDIlád  ESTREÑIMIENTO  nrU  I 

CASCARINE  LEMNCE  j 


'     ■tmluA.fH^aMtaroilaM  2 

TARJETAS  POSTALES 

IlBstrad**  «■  F«t*tipla 

Hmumer  y  manet.  —  MADRID 

De  veuta  en  todoa  las  LIBRERÍAS  y  PAPELEBÍAS 
Pídase  catálogo. 

■urBuun  lE  ULtaoo 


S3,  San  Bernardo,  63 

Pan  MtlOTí:  botaa  deade  I  pe- 

Mlaa;   rapatoa,  1,60;    aha>Ol,  t. 

Pin  caballsro,  botas  doada  S,H) 

Pm  n'P'Hi,  dunda  O.iW 

BBAIID  SIR1-9I    BBJOlCiaH 


-Bd  'Bonoj9ioi  'jsjqmp   '(ni  »[■ 

VTrxvo  ooaiatt 


PATE  EPILATOIBE  DUSSERI 


i'VÍÚ^ÓrI.  DU»«til 


l,ltaa  J.-J.noaax 


Alrededor  del  Mundo 

Director  y  propietario :  Don  Manuel  Alhama  (WA]SlDE|^ER) 


Todi  1»  correii)oadenc!S,  menoi  la  referente  á  artículos  y 
dlbojoi»  debe  dirigirse  al  teftor  Administrador. 

8B  PÜBUOA  LOS  JUEYES 

Predo  dd  número:  20  oéntlmos. 

Ndmsfwi  atrasado!,  al  mismo  preoio  que  loe  oorrientee,  hasta 
muivo  aTiso. 


AIOTKCIOS 
Telegráficos,  á  2  pesetas  las  15  primeras  palabras  y  15  cén- 
timos cada  palabra  mis.  Hay  que  afiadir  10  céntimos  por  cada 
anvnoio,  para  timbre.  Para  las  demáa  clases  de  anuneios,  pí- 
danse precios. 


PBBOIOS    DE    SÜSOBIPOION 

TETUnSTBl    (tR>ÓI    MÚMmOS) 

9'SO  pesetas  en  toda  España. 

S        pesetas  en  Portugal  y  Glbraltar. 

4        fk*aH€es  en  los  demás  países. 

En  Bspafia»  el  pago  puede  hacene  en  sobre  monedero,  Ta- 
lovas  declarados,  Ubransa  ó  sellos.  En  el  extranjero,  en  che- 
quea del  Crédit  Lyennais  ó  de  otros  Bancos  sobre  Madrid,  Pa- 
rís é  Londres,  ó  en  órdenes  postales  sobre  las  mismas  placas. 
Tunbién  se  admiten  billetes  de  banco  ingleses,  franceses  y  de 
loa  Estados  unidos  y  sellos  de  los  mismos  países. 


NOTA.  Betribuiremos  los  artículos  y  los  apuntes  para  ar- 
tículos interesantes  que  se  nos  remitan  y  de  los  cualee  haga- 
mos uso,  y  que  contengan  al  pie  la  indieacidn  cDb  paoo». 
Todas  las  comunicaciones  deben  traer  el  nombre  y  las  sefias 
del  domicilio  del  remitoite.  Procuraremos  devolver  ios  origi- 
nales que  no  sirvan,  si  con  el  original  se  nos  manda  un  sobre, 
ya  escrito  y  franqueado;  pero  no  respondemos  de  extravíos, 
ni  conservamos  ningún  original  que  no  traiga  sobre  franquea- 
do, ni  hacemos  excepciones. 


Beservados  los  derechoe  de  propiedad  literaria  y  artística. 
Los  periódicos  podrán  copiar  sáculos  de  los  que  no  formen 
serie,  haciendo  constar  que  son  de  AxRBDxnoR  dil  Hxtkdo; 
pero  la  reproducción  de  grabados  queda  terminantemente 
prohibida. 


7(ecefas  y  7(ecreos. 


Se  impebmbabiliza  la  tela  blanca  mojándola  ea 
una  disolución  de  alumbre  ordinario,  en  el  cual  se 
haya  echack)  un  poco  die  clara  de  huevo. 


PlTBDX  EBCBIBIBSE  80BBE  EL  AOXBO  azulado  COU  Un 

pedazo  de  madera  mojado  en  ácido  sulfúrico.  Aigu- 
nsfl  veces  hay  aue  pasar  dos  veces  eete  lápiz  de 
nuevo  género  sobre  ios  mismos  rasgos  para  que  se 
vean  bien. 

Las  letras  ó  los  dibujos  aparecen  en  blanco  sobre 
el  fondo  azul  del  acero. 


Uno  de  los  depilatobios  más  sencillos  es  éste :  se 
disuelve  en  un  poco  de  agua : 

Sal  blanca  pulverizada...      10  gramos. 

Sulfídrato  de  sosa. 3        — 

.  Almidón 10        — 

Esta  composición  se  aplica  en  las  partes  donde*  se 
quiera  que  desaparezca  el  vello.  Al  cabo  de  media 
hora  se  quita,  y  el  vello  habrá  desaparecido. 


Se  babniza  el  cobbb  pulimentado  con  una  mezcla 
de  56  gramos  de  sandáraca  y  14  gramos  de  resina 
disuelta  en  medio  litro  de  alcohol,  al  cual  se  añaden 
cinco  goiaA  de  glicerina. 


Paba  pulimentab  un  objeto  metálico  que  haya 
perdido  el  lustre  á  causa  del  uso,  se  le  limpia  con 
jabón  de  coco,  á  cuya  paata  se  haya  incorporado  pol> 
vo  de  cristal  y  polvo  de  esmeril. 

El  jabón  obra  químicamente  y  el  rolvo  mecánica- 
mente, quitando  lo  sucio  que  el  metal  tenga  en  la 
superficie. 


Limpieza  de  los  gbistales.  jf  ara  limpiar  con  per- 
fección los  cristales,  hay  que  lavarlos  primeramente 
con  amoniaco  (15  gramos  por  cada  cubo  de  agua), 
y  después  con  acido  clorhíaríco  (60  gramos  por  cubo 
de  agua). 

De  este  modo  se  quedan  los  cristales  perfectamen- 
te limpios,,  y  además  adquieren  un  brillo  admirable. 

Hay  ouel  tener  cuidado  de  que  esta  disolución  no 
toque  ai  marco,  sobre  todo  si  es  de  metal. 


El  mábmol  be  pega  con  la  mezcla  siguiente : 

Méannol  en  polvo 2  partes. 

Oera 2      — 

Resina 2      — 

Esta  composición  se  emplea  calentándola  para  ser- 
virse de  éUsk, 


(CoBtiBía  en  la  paaíKlia  piclaa). 


droguería  T  FARMiCIi  f.^ 


LOS  HIIOS  DE  CARLOS  ULZÜRRUN 


CREMAyPOLVO  chammere^e 


HIGIENE  T  HERMOSÜRA{?TBZ 

DV88BS.  1  .Rué  J.-J.RontMBU.PARIS. 
SifM4i  M  Uiiriid|.Birliri«i,^rftMmi  JafBidii|lMii% 


AlTjdriM  ia  «mi» 


—  43T- 


ESCEflAS   marroquíes 


Los  médicos  7  3u  ciencia.- InvulnerablUdad.— Varias  recetas.— Espectáculos  públicos. 


SI  Tehib  (médico)  abre  su  olíaica  en  el  zoco,  sen- 
tado Bobre  los  talones,  bajo  una  choza  de  trape»  y 
esteral  viejoa.  Colócanse  los  clientes  en  cuclillas  de- 
lante del  doctor,  que  los  examina  y  pregunta  aten- 
taJnente  para  pronunci&r  con  tono  sentencioso  el 
diagnóstico,  semejante  en  casi  todas  loi  enfermeda- 
des, puesto  que  su  ort^n  se  halla  siempre  en  las 
mismas  causas:  el  rej-eí-íjona  y  el  iierdaí  (ó  sea  el 
aire,  la  calentura  y...  todos  los  órgnoe  internos  del 
tronco). 

Kn  cuanto  al  pronóstico,  todos,  médicos  y  enfer- 
mos, leatán  acoraes  en  decir :  Míc-tub-AUah  ;  lo  que 
eeté  esoríto  por  Dios. 

La  terapéutica  de  loa  galenos  musulmanes  ea  de 
lo  más  simple  y  primitivo  que  puede  imaginarse,  á 
la  par  que  «obrenatural  y  fantástica,  demostrando 
la  Kran  mia^inación  de  bus  inventores. 
Asi,  por  ejemplo,  mientras  para  cura 
reoetan  agua  á  voluntad  del  enfermo,  y 
na  a<Gueatan  á  tos  niños  sanos  con  otros  que  tengan 
la  enfermedad  con  carácter  benigno  ;  para  combatir 
la  esterilidad  de  una  mujer,  sumioistraa,  á  modo  de 
pildoras,  un  papelito  con  algunos  versículos  del  Co- 
pan escritos,  y  cien  cosas  y  remedios  por  esto 
estilo, 

N'ada  tan  eficaz  y  portentoso  como  el  Corán,  apli- 
ca.do  para  uso  interno  y  externo. 

A  propósito  de  esto,  he  oído  contar,  con  refsrec- 


'  los  viruelaa 


cia  á  un  Chej  de  una  kábila  muy  belicosa  de  laa  oer- 
casios  de  Mogador,  un  heobo  verdaderamente  sor- 
prendente. 

£1  valiente  jefe,  al  volver  de  la  batalla,  donde 
combate  siempre  en  primera  línea,  muesba  á  bus 
soldados  sus  vestiduras  agujereadas  por  las  baJaa, 
que  al  quitara»  la  faja  oaen.  al  suelo,  atestiguando 
su  invulnerabilidad.  Débese  eete  ^H-odigio  sencilla- 
mente á  un  papelito  que  cierto  sabio  Tebit,  anacoreta 
del  Atlas  le  escribió  y  colocó  en  el  brazo  izquierdo 
bajo  la  piA. 

Sólo  puede  ser  hwido  por  proyectóles  de  oro  ó 

Un  día,  mi  modelo,  el  ciego  Fatmi,  que  venia  pa- 
deciendo desde  hacía  algún  tiempo,  tuvo  que  reti- 
rarse del  trabajo  con  fiebre  alta  y  fuertes  dolores  de 
cabeza ;  le  dí  algún  dinero  y  una  tarjeta  nafa  que 
ae  presentara  oí  médico  en  la  botica  espafiola,  y,  tsoa 
efecto,  no  pareoió  por  allí, 

Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dfae,  vino  á  verme  con 
la  cabeza  cuidadosamente  liada  con  delgadas  cuer- 
das y  me  explicó  au  enfermedad  y  curación  del  si- 
guiente modo  : 

Fuese  Fatmi  al  zoco  á  ver  á  au  Tebib,  el  que,  ente- 
rado de  los  atntomaa,  etc.,  le  tomó  medida  de  la  ca- 
beza, enconta-ajido  que  el  cráneo  se  le  había  abierto 
y  dilatado  considerablemente,  y  de  ahí  los  fuertes 
dolores  que  sufría  el  enfermo. 
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La  OuraciÓD  fué  lencilla  y  económioEi :  una  especie 
de  masaje  comprimiendo  bien  el  cráneo,  atándolo 
despuéa  fuertemente  para  que  no  ee  volviera  á  abrir, 
y  en  trta  6  cuatro  seBÍones  recobró  la  cabeza  bu  ta- 
mafio  normal,  como  pude  convencerme  comparando 
las  medidas  obte- 
nidas por  el  Ttbih 
al  Dríncipio  j  fin 
de  la  dolencia. 

Has  pintoresca, 
fli  cabe,  es  la  re- 
ceta pora  la  tos 

Vayase  con  el 
níDo  entermo  a  1 
cementerio  judío, 
y  cuaAdo  le  so- 
brevenga un  ac- 
ceso de  tos.  pro- 
cúrese que  la  ba- 
ba 6  saliva  del 
enfermito  o  a  i  g  r 
sobre  una  sepul- 
tura ;  en^toQces, ; 
con  gran  presteza, 
se  corta  un  troEO 
del  vestido  del 
nido,  8  e  colooa 
sobre  la  baba  con 
una  piedra  encima 
y  se  sale  corrien- 
do del  cemente- 
rio, en  la  seRuri-  on  hIdico  i 
dad  de  que,  oien 
ejecutada  la  pres- 
cripción facultativa,  la  toa  ferma  se  queda  cOn  los 
muertos. 

En  otras  chozas  tan  miserables  como  las  de  loa 
médicos  se  instalan  muchos  pequeños  industríales 
que  trabajan  para  los  moros  j  moras  del  campo  que 
por  la  mañana  vinieran  á  vender  sus  géneros  al 
zoco,  y  por  la  tarde,  antes  de  volverse  á  su  aduar, 
hacen  componer  la  albarda  del  borrico,  ó  el  farol, 
ó  el  caldero  viejo,  etc.,  ó  donde  el  elegante  de  la 
kábila  se  hace  rasurar  la  cabeza  y  los  bordes  del  bi- 
gote y  la  barba,  á  la  última  moda. 

Én  JUtarruecDs  no  hay  teatros  ni  <nrcos  (indígenas) 
ni  ninguna  clase  de  edifi- 
cios para  espectáculos  pú- 
bEcos.  Estos  se  verifican, 
por  consiguiente,  al  aire 
Ubre. 

La  compañía  elige  en  el 
zoco  un  sitio  á  propósito; 
los  individuos  que  la  com- 
ponen, siete  ú  ocho,  inclu- 
yendo los  cuatro  o  cinco 
músicos,  se  sientan  de  es- 
paldas el  sol  y  encienden 
un  poco  de  leña  para  tem- 

Elar    loe   panderos   y    tam- 
ores. 

Ll  charlatán  de  la  tropa 
^oe  al  público  perorando 

eoo  gran  verbosidad ;  mez-  "         "^    " 

el»  en  BU  discurso  ruegos  »•  " 

á  Allah,  maldiciones  al  dia- 
blo, á  loa  perros  judioa  y  á  los  infielee,  hasta  reunir 
suficiente  número  de  eapeetadoreB  que  se  van  colo- 
cando cómodamente,  tumbados  ó  sentados  en  el  sue- 
lo, los  primeras  filas  formando  círculo  y.,,  empieza 
la  función,  intercalando  entre  los  diferentes  niímeritit 
frecuentes  cuestaciones,  en  las  que  recogen  buen  nú- 
mero de  ochavos. 
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En  un  corro  un  aisana,  domador  de  serpientes, 
exhibe  algunos  con  gran  aparato,  lós  hace  bailar 
al  BOD  de  una  flauta  y  del  pondero,  se  deja  morder 
en  tos  párpados,  lo  nariz  y  loa  labios  y  nunca  falta 
algún  crédulo  campesino  que  cae  «n  la  tentación 
y  M  hace  encan- 
tar   ocmsintieado 
en    ser    mordido 
por   los    reptiles 
p  a  r  a_   conseguir 
uunuDÍzarse. 

En    otro    lado 
se  ha  establecido 
poeta,    que 
"   *       de 


1»  mímioa  máa 
recita 
prosa, 
narra  cuentos 
fanUsticos,  his- 
torias maravillo- 
sas .«n  las  cuales 
in  traduce  la  nota 
cómico,  una  espe- 
cie de  payaso  bu- 
fón que  mterrum- 
^  pe  '  al  cuentista 
con  comentarioB 
y  panto  mimas 
generalmente 
soeces   y    ponió - 

^^.^^z::^-.. gráficas    que    ex- 

r  coKíOLTi  citan  grandemen- 

te la  hilaridad 
del  auditorio. 
Uás  allá  están  los  acróbatas,  ejecutando  elemen- 
tales ejercicios  de  gimnástico  -^  prodigiosos  habi- 
lidades en  el  manejo  de  las  espmgardaa.  que  dispa- 
ran caai  constantemente,  «imbriagando  al  púbhco 
con  loe  detonaciones  y  el  olor  de  la  pólvora,  el  per- 
fume más  agradable  para  un  moro. 

En  sitio  algo  apartado  se  colocan  los  tiradores, 
que  haoen  blancos  verdaderamente  admirables,  o 
Be  establece  una  academia  de  esgrimo,' én  la  que  se 

I'uego  sin  caretas  ni  petoa  y  con  varas  en  vez  de  sa- 
lles. En  los  asidit»  el  que  es  tocado  recibe  im  beso 
en  el  hombro  y  á  su  vez  beaa  en  la  cobeza  á  su  ad- 
versario    ont<9f     de     conti- 
nuar. 

Completan  él  cuadro  al- 
gunos  turístlLs  extranje- 
ros, que  armados  de  ina- 
tantáneas,  se  desesperan 
por  no  poder  sorprender 
los  artísticos  grupos  que 
excitan  su  interés,  pu«s 
se  dispersan  entre  maldi- 
ciones apenas  se  les  dirige 
un  objetivo. 

Los  moros  en  su  mayo- 
ría saben  ya  pora  lo   que 
sirven   las   misteriosas  ca- 
jas negras  que  suelen   Üe- 
___  var  loa  cristianos  viajeroe, 

y  como  paro  ellos  es  creen- 
■■■*  cío  general  ser  pecado   el 

dejarse  retratar,  huyen 
osuatodoa  tapándose  la  cara  en  cuanto  se  ven  apun- 
tados por  los  infernales  máquinas. 

CÉ8AH  ALVAREZ  DUMONT. 
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LOS    RAYOS   X    COMO    FUERZA 


OTRO    GRAN     DESCUBRIMIENTO 


Se  recordará  que  hace  unos  dos  añoB  (1)  un  sueco 
Usmado  Azel  Orlins  visitó  á  Londres,  donde  estuvo 
ensarando  y  haciendo  pruebas  con  un  torpedo  ver- 
daderamente moravilloBO,  al  cual  dirigía  desde  la 
ooata  por  medio  de  la  traamiaión  de  un  rayo  de  hu 
y  por  medio  de  inducciones  eléctricas,  ain  otro  lazo 
aparente  con  el  barco.  Las  pruebas  que  entonces  se 
hicieron  en  Inglaterra  fueron  concluyentes,  como  lo 
habian  sido  las  hechas  antes  en  Italia  en  presencia 
del  rey  Humberto,  de  su  heredero,  hoy  soberano  de 
aquel  país,  y  de  varios  ministros  y  autoridades  de 
marina. 

Demostróse  entonces  que  Orling  podía  dar  á  su 
torpedo  una  marcha  de  22  nudos  por  hora  y  dominar 
todos  sus  movimientos  ¿  una  distancia  de  por  lo 
menos  seis  millas  del  sitio  de  la  costa  donde  coloque 
au  aparato. 

El  sueco  dijo  entonces  que  sus  rayos  eran  de  una 
naturaleza  especial  y  les  dio  el  nombre  de  rayoa  Y. 

Ha  transcurrido  el  tiempo  y  el  sueco  Ío  ha  em- 
pleado en  sacar  en. todos  loa  pafsea  del  mundo  las 
patentes  de  invención  necesarias  para  impedir' que 
otros  se  aprovechen  de  au  invento  al  ponerlo  á  la 
venta.  T  una  vez  llenado  este  requisito,  Axel  Orling 
no  ha  tenido  inconveniente  en  revelar  el  misterio 
que  con  tanto  cuidado  guardaba. 

Sn  revelación  es  de  inmensa  importancia. 

Dice  que  no  se  trata  de  ningunos  rayos  nuevos, 
como  había  dicho  al  principio,  sino  que  los  rayos 
qne  emplea  son  pura  y  sencillamente  los  rayos  X, 
los  rayos  Roentgen. 

Por  medio  de  la  trasmisión  de  luz  deacubierta  por 
el  célebre  profesor  alemán,  dirige  los  movimientos, 
lo  mismo  de  un  torpedo  pequeño  que  de  un  barco 
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ma^or.  y  el  aparato  que  necesita  para  ello  no  cuesta 
amba  de  mil  y  pico  de  duros  y  cabe  dentro  de  una 
caja  de  poco  más  de  30  centímetros  de  largo.' 

De  eate  modo  loa  rayos  X,  que  hasta  ahora  sólo 
habian  servido  para  el  progreso  oíentifioo,  y  más  es- 
pecialmente para  el  proftieso  médico  y  quirúrgico, 
entran  de  Ueao  á  convertirse  en  auxiliares  de  la  gue- 
rra moderna. 

Azel  Orling  dice : 

■  Un  torpedo  cargado  con  altos  explosivos  puede 
causar  en  un  segundo  mayares  estragos  que  todibS 
las  granadas  que  puedan  dispararse  durante  una  ho- 
ra de  bombardeo.  No  hay  buque  de  combate  que  re- 
sista á  la  descarga  de  un  torpedo. 

Mi  torpedo  puede  seguir  persistentemente  at  bar- 
co contra  el  cual  vaya  dirigido,  y  sólo  se  aparta  de 
BU  ruta  á  voluntad  del  operador.  A  mitad  de  camino 
puede  apartarse  é  ir  á  atacar  á  cualquier  otro  barco 
que  se  presente  dentro  de  su  radio  de  acción.  Se  le 
puede  dominar  y  ae  le  puede  hacer  maniobrar  desde 
la  estación  de  la  cual  partió,  sin  que  exista  entre 
ésta  y  el  torpedo  comunicación  alguna  imateriali. 

Después  de  haber  sido  lanzado  es  perfectamente 
inofensivo  mientras  no  quiera  otra  cosa  el  operador ; 
es  decir,  q^ue  cualquier  barco  que  se  le  ponga  delan- 
te no  sufrirá  daflo  alguno  si  no  lo  quiere  la  persona 
que  desde  la  playa  esté  dirigiendo  el  torpedo. 

Ea  susceptible  de  que  delante  de  él  se  mande  un 
aparato  que  rompa  las  redes  que  para  protegerse 
contra  los  torpedos  tienen  algunos  Buques.  Además 
Be  le  puede  regular  de  modo  que  regrese  al  punto  de 
partida,  caso  de  que  no  haya  estallado,  y  de  este  mo- 
do se  evita  en  primer  término  la  pérdida  del  torpedo, 
aparato  que  siempre  vale  bastante  dinero,  y  en  se- 
gundo término  se  suprime  el  peligro  de  que  estalle 
al  querer  alguien  recogerlo  del  fondo  del  mar  ó  al 
caer  en  manos  de  alguna  persona  poco  experimen- 

Pero  aparte  de  la  aplicación  que  pueda  tener  en 
esta  forma  el  empleo  de  los  rayos  X  en  la  guerra  ma- 
rítima, salta  á  la  vista  la  enorme  importancia  que 
esa  misma  aplicación  pueda  tener  en  la  industria, 
■porque  el  descubrimiento  revela  que  los  rayos  X 
aon  una  fuerza  que  no  conociamoa  y  que  no  tardará 
en  ser  eatudiada  y  desarrollada  debidamente. 
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DIBUJOS     ESPIRITISTAS 


LOS    DE    SABDOD,    FLAHHARION,    T 

t  Volvemos  ¿  los  tiempos  del  eapiritJBmo  ?  Cual- 
quier&  lo  diría,  si  bien  se  trata  de  un  espiritismo  es- 
pecial ea  que  los  actores  protestan  enérgicamente, 
de  <iue  no  son  espiritistas  ni  quieren  nada  con  el 
espiritismo. 

Actualmente  en  París  se  discute  una  serie  de  fe- 
nómenos que,  aunque  no  ofrecen  duda  en  cuanto  á 
su  autenticidad  por  la  alta  reputación  de  las  perso- 
nas relacionadas 
con  ellos,  no  pi 
den  ser  explii 
dos  de  una  n 

pleto   satisfacto- 

Gente  que  ja- 
más tuvo  la  me- 
nor noción  del 
dibujo  se  sien- 
ten, repentina- 
mente impulsa- 
dos por  una  fuer- 
za misteriosa  á 
coger  un  lápiz  ó 
una  pluma  y  ó. 
trazar  figuras,  y. 
sobre  todo,  re- 
tratos de  pareci- 
do maravilloso. 
Mientras  que, 
por  otra  parte, 
artistas  que  has- 
ta ahora  no  ha- 
bían dado  BeñBr 
les  d  e  enajena- 
ción mental,  con- 
fiesan que  im- 
pulsos inexpli- 
cables se  apo- 
deran de  ellos  y 
les  haoen  borrar 
deJ  lienzo  lo  pin- 
tado y  trazar  en 
su  lu^ar  figuras 
y  paisajes  muy 
distintos  de  la 
obra  que  usual- 
mente  nacen. 

El  célebre  gra- 
bador Desmou- 
lin  parece  ser  el 
que  ha  iniciado 

aunque  protesta 
de  que  no  es  es- 
piritista ni  tiene 
condición  algu- 
na para  serlo.  En 

realidad.  Desmoulin  es  un  hombre  de  naturaleza 
fuerte  y  sanguínea,  que  hasta  ahora  no  había  tenido 
visioDes  de  ningún  género,  y  que  estando  dotado  de 
una  dosis  extraordinaria  de  sentido  común,  aborrece 
el  ridículo  y  sabe  perfectamente  que  en  los  tiempos 
que  corremos  el  ridículo  suele  acompañar  i.  la  noto- 
riedad esnecial  que  distingue  ¿  los  médiums.  Es,  ade- 
más ■  a  hombre  serio  jutiíro  íntimo  de  Emilio  ZoJa. 
"  1  (le 


SSOT!.    STEEVENS,    DESMOULIH,    ETC. 

nidad  de  dibujos  al  pastel  y  los  tía  expuesto  en  el  sa- 
lón del  Petit  Art  alegando  oue  no  son  suyos,  sin» 
<  medianiticos  •,  como  él  los  llama,  y  que  loa  expone 
al  público  únicamente  para  facilitar  las  investigacio- 
nes de  loB  hombres  de  ciencia  y  para  destinar  aus 
productos  á  los  pobres,  como  ya  na  hecho  con  varios 
dibujos  del  mismo  género  que  ha  vendido  &  precios 
bastante  altos.  Sardou,  et  famosíeimo  dramaturgo, 
ha  referido  mu- 
chas veces,  y  lo 
ha  confi  rmad  o 
ahora  nuevamen- 
te,   que    cuutd» 
está  escribiendo 
siente     una     in- 
fluencia  extraQa 
y   por    completo 
mde  pendiente  de 
su  voluntad,  que 
se  apodera  de  su 
mano  y  la  hat» 
dibujar    asuntos , 
d  e     ornamenta- 
ción y  de  arqui- 
tectura ó  trazar 
frases    misterio- 
sas Que  nadie  en- 
tiende. 


Uanif estacio- 
nes de  este  géne- 
ro han  ocurrido 
f  recuentement  e 
ea  todas  partes 
desde  hace  mu- 
oh  os  años,  es 
probable  que 
desde  tiempo  in- 
memorial. 

En  Francia, 
Camilo  Flomma- 
rion,  el  as^no~ 
mo ;  Clovis  Hu- 
gues,  el  poeta  y 
político  ;  Tissot. 
el  célebre  pintor 
d  e  la  vida  d  e 
Cristo;  De  Ba- 
cas, uno  de  los 
c  omerc  i  antes 
más  opulentos  de 
aquel    país 
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_____  Á^íZ 

han  declarado 
que  sienten  im- 
pulsos semeiau- 
tes  &  los  de  oar- 
>  pueden  menos  de  so- 


dou,  y  que,  en  tales  o 
meterse  á  ellos. 

En  los  Estados  Unidos,  un  hombre  de  tan  buen 
humor  y  tan  independiente  como  Mark,  Twain,  y 
además  Garland.  el  historiador,  han  revelado  muy 
en  serio  que  también  sufrían  sugestiones  análogas. 

Hace  menos  de  dos  afios  Steevens,  el  periodista 
inglés  que,  aunque  muy  joven,  se  había  hecho  una 

5ran  reputación  de  escritor  cuando  murió  en  el  sitio 
e  Ladysmith,  se  hallaba  con  la  flor  y  nata  do  loa  eo- 
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iresponaaleB  de  Jos  periódicoB  más  célebres  asistien- 
do a  1&  revisión  del  proceso  Drejfus  en  Rennes.  Una 
noche,  concluidas  bus  tareas,  bailábale  sentado  á  la 
mesa  de  la  terraza  de  un  café  rodeado  de  bub  compo- 
fieroB,  cuando,  aeparándoae  bruscamente  de  todos, 
se  fué  A  otra  mesa  y  empezó  &  dibujar  sobre  laa 
cuartillas  retratos  verdaderamente  asombrosos  en 
cuanto  á  parecidos,  aunque  algo  carícatureBcos  é  im- 
perfectos en  técnica,  de  algunos  de  los  personajes 
que  más  figuraban  en  el  proceso.  Mostráronse  admi- 
rados los  compañeros,  porque  ignoraban  que  Stee- 
vens  supiese  dibujar.  Este  juró  y  perjuró  que,  en 
efecto,  aqueUos  eran  los  primeros  dibuios  que  hada 
en  BU  vida,  y  añadió  que,  al  trazarlos,  hab¿  sentido 
un  impulso  para  él  extrafio  y  absolutamente  inexpli- 
cable. Steevens  era  un  hombre  muy  serio  y  además 
nada  sospechoso  de  creer  en  los  fenómenos  espiritis- 
tas. Se  fué  muy  preocupado  á  su  casa,  llevándose  el 
papel  con  los  dibujos  como  sí  los  tuviera  cierto  mie- 
do. El  hecho  le  preocupó  visiblemente  y  no  se  sabe 
si  posteriormente  sufriría  el  mismo  fenómeno. 

En  cuanto  al  grabador  Demoulin,  he  aquí  en  qué 
términos  refiere  sus  Impresiones  : 

■  No  BÓIo  no  acierto  A  explicar  lo  que  me  sucede 
cuando  me  posee  el  impulso  de  hacer  mis  dibujos 
al  pastel,  sino  que  protesto  de  ellos,  porque  bou  muy 
inferiores  á  lo  que  creo  que  puedo  hacer  en  mi  esta- 
do normal,  y  además  pertenecen  á  géneros  que  abo- 
rrezco. Unas  veces  bago  paisajes  que  parecen  im- 
presionistas y  otras  dibujo  fiffuras  que  semejuí  á  las 
de  Rodin,  sin  oue  falten  remmiscenciaa  de  Watteau 
y  de  Laneret ;  la  obra  de  todos  estos  artistas  es  pre- 
cisamente lo  contrario  de  todos  mis  instintos. 

lAl  principio  del  verano  del  año  pasado  pasé  la 
velada  en  casa  de  un  amigo,  donde  habfa  unos  niños 
y  unas  niñas  entreteniéndose  en  resucitar  el  fenó- 
meno espiritista  de  las  mesas  giratorias.  Al  retirar- 
me a  casa,  me  senté  ante  una  mesa  y  repentinamen- 
te sentí  un  impulso  inexplicable  de  coger  la  pluma 
y  de  b-azar  sobre  el  papel  una  serie  de  dibujos  in- 
trmoados  é  incomprensibles.  Solté  la  pluma  en  cuan- 
to pude,  y  me  metí  en  la  cama,  seriamente  preocu- 
pado con  la  idea  de  que  me  hallaba  amenazado  de 
alguna  enfermedad  nerviosa.  Al  día  siguiente  se  apo- 
deraron de  mí  los  mismos  impulsos,  y  en  uno  de 
ellos  tracé  involuntariamente,  con  una  letra  radi- 
calmente distinta  de  la  mía,  las  palabras  Prends  le 
N«í.  prendí  íe  M«u  (toma  el  azul).  Sobre  una  mesa 
había  varios  lápices  de  colores.  Sin  saber  lo  que 
hacia,  tomé  el  azul  y  me  puse  á  dibujar  con  él.  Des- 
pués recibí,  en  la  misma  forma,  el  mandato  de  to- 
mar el  rojo,  y  luego  el  amarillo.  Hice  con  los  tres 
lápices  un  dibujo  que  no  entendía.  Repentinamente 
cesó  el  mipulso.  Me  levanté  completamente  pertur- 
bado, y  me  puse  á  pasear  por  el  estudio  pensando 
en  qué  sena  aquello  v  en  si  estaría  á  punto  de  vol- 
verme loco.  En  uno  de  los  paseos  me  acerqué  á  la 
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mesa  por  el  lado  opuesto  á  aquel  donde  estaba  sen- 
tado, y  grande  fué  mi  sorpresa  cuando,  al  contem- 
plar por  aquel  lado  el  papel  con  el  dibujo,  vi  que 
representaba  un  paisaje  coa  una  puesta  de  sol,  un 
río,  unos  álamos  y  el  reflejo  de  tres  figuras  sobre  el 
agua.  Sin  saberlo,  había  hecho  un  dibujo  bastante 
regular ;  pero  lo  había  trazado  patas  arriba. 

•Después  be  sabido  que  la  mayoría  de  las  perso- 
nas que  sufren  impulsos  semejantes  á  los  míos  tra- 
zan también  sus  dibujos  patas  arriba. 

_  iNo  acierto  á  eíplicarme  el  fenómeno.  No  soy 
Qmgún  charlatán  ni  ningún  espiritista,  ni  cosa  que 
se  1^  parezca.  Relato  sencillamente  lo  que  me  su- 
cede, sin  creer  casi  en  ello,  y  sobre  todo  sin  tener 
teoría  alguna  que  explotar.  Algunos  de  los  médicos 
que  han  venido  á  mi  casa  para  ver  los  experimentos 
creen  que  se  trata  de  una  segunda  personalidad  in- 
consciente que  existe  en  mi,  y  que  se  sobrepone  á 
mí  en  algunos  momentos,  i 

El  caso  de  Tissot,  el  gran  artista  que,  como  he- 
mos dicho,  ha  hecho  algunos  cuadros  m^niificos  so- 
bre la  vida  de  Cris- 
to, se  pareoe  al- 
ñ o  al  de  Demou- 
n,  y  otro  tanto 
[luede  decirse  de 
as  demás  personas 
célebres  que,  según 
ellos,  han  subido 
impulsos  seme- 
jantes. 

No  es  admisible 
que  personas  d  e 
esta  posición  y  de 
esta  seriedad  mien- 
tan.  Indudable- 
mente son  sinceras 
en  sus  manifesta- 
ciones. La  ciencia 
explica  el  fenóme- 
no diciendo  que 
realmente  sienten 
esos  impulsos,  pero 

que  éstos  son  obra  """"^  "'°"'rt«c°  "»  BnaiomjN 

pura   y    exclusiva- 
mente de  la  imaginación,  lo  mismo  que  cuando  otras 
personas  ven  fantasmas. 


Las  telas  de  colores  brillantes 

La  acreditada  revista  módica  ingleea  lanerf  pubU- 
co  hace  poco  un  artículo  demostrando  que  el  arsé- 
naco  se  encuentra  bastantes  -veces  en  laa  tdos  tefli- 
m^¡M         •*"'    *>""»"*«".    y   «>br©  todo,    en  las 

Añade  que  la  dermatitis,  ó  inflamación  de  la  piel 
so  ha  presentado  en  bastantes  casos,  producida  por 
ej  uso  de  medias  y  telas  que  contenían  arsénico 

t^sta  substapoia  se  hallaba  presente,  unas  veces 
en  forma  soluble  y  otras  en  forma  iasoluble. 

i.1  miHno  periódico,  al  examinar  una  colección 
vanada  de  telas,  encontró  en  ellas  cinc,  aluminio 
crMno,  estado,  magnesio  y  hierro. 

En  las  telas  de  encamado  vivo,  estas  sales  abun- 
daban mucho.  ""uu 

Todas  las  telas  tenían  considerable  cantidad  de 
colores  de  anihna. 

La  información  hecha  con  este  molávo.  demuestra 
que  en  la  mayoría  de  los  caaos  la  dermatitis  ha  sido 
ocasionada  por  el  uso  de  telas  de  colores  muy  bri- 
llantes; y  oue  aunque  muchas  veces  loa  tintas  no 
eran  perjudiciales,  las  telas  contenían,  sin  embariro 
substancias  venenosas  que  se  usaban,  ya  c<mió 
mordientes,  ya  para  el  apresto. 


Alrededor  del  Mundo  —  442  —  87  Janio-lW 

Ito  que  cuesta  la  enseñaasa  del  Eistado 

Que  el  problema  de  la  ensefi&nza  oficial  preocupa  á  todos  los  españoles  pruébalo  ti  hecha  de  ser  objete 
de  todas  las  conversaciones,  motivo  de  inquietud  en  to^os  los  helares  y  asunto  que  en  la  prensa  diaria 
disputa  la  preferencia  í  las  cuestiones  políticas,  rara  avia  en  este  país  donde  la  fabrioaciÓD  de  diputados, 
senadores  y  ministros  consume  todas  las  energías  j  todo  el  fósforo  de  nuestras  mayores  celebridades, 
tíólo  asi  puede  explicarse  el  asombroso  adelanto  de  semejante  industria. 

Empero  no  orean  los  habituales  lectores  de  Albbdbdob  dbl  Müniw  que  vengo  á  la  plaza  oon  vn 
nuevo  especifico  curativo  y  reparador  de  la  enseñanza  oficial ;  voj'  eolameute  á  conoigiuu-  algunaa  óírK 
que  pudieran  ayudar  los  razonamientos  de  cuantas  personan  se  ocupan,  por  deber,  por  interés  6  por  cn- 


iBÍdad,  en  lo  que  se  llama,  por  llamarse  algo,  ensefianza  y  educación  de  la  juventud. 

A  peseta  por  barba  nos  sale  á  los  espafioles  el  servicio  de  la  instrucción  publica ;  poco  más  de  17  mi- 
llonea de  habitantes  arroja  el  último  Censo  ofici^  y  pocají  peaetillaa  mu  de  17  millones  forman  el 
presupuesto  del  pequefio  Ministerio  de  Instrucción  FúriJica  y  Bellas  Artes. 

Mae  no  se  crea  qtie  el  total  de  esta  cifra  se  consume  en  la  ensefianza :  oerca  de  un  millón  de  pesetas 
corresponde  al  Instituto  geográfico,  estaUecimi^ito  cuyas  ventajad  aerían  incalculables  en  obra  na^ón 
que  no  fuera  España,  ^u«  concibe  las  más  grandes  ideaa  y  muy  luego  las  olvido. 

Otro  millón  está  consignado  para  las  atencí  nes  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  caotidad  harto  mez- 
quina, porque  en  ella  se  incluye  la  adquisición  de  joyas  armieológicas,  literarias  y^  artísticas.  Dos  millo- 
nes, próximamente,  cuesta  el  servicio  de  construcciones  civUes,  que,  entre  «tros,  tiene  á  su  cargo  la  con- 
servación y  restauración  de  la  inestimable  riqueza  de  los  monumentos  españoles,  7,  por  último,  millón  y 
medio  se  invierte  ea  al  pweonal  y  material  de  la  Becrataría  del  Ministerio,  alquileres  de  edificios,  pensio- 
nes á  laa  Academias  y  otros  Centro»  de  cultura  de  Madrid  j  provincias.  Quedan,  puee,  para  atender  A  la 
enseñanza  propiamente  dicha  unos  once  millones  de  pesetaa,  divididos  en  dos  grandes  partidas,  la  de  Per- 
sonal y  la  de  Material,  científico  y  de  oficina,  siendo  de  advertir  que  no  se  incluyen  en  esta  ci&a  los  ha- 
beres de  los  maestros  de  primera  enseñanza,  los  cuales  cobran  ó  no,  según  el  grado  de  vergüenza  pública 
que  marquen  los  baróntetros  del  caciquismo  provincial  y  municipal  de  nuestra  tierra. 
■'  ■         '     '  '    '     '  -1  ío-    ^ ■" ----■-.- 


Seria  curioso  at^uilataj-  el  cómo  y  cuándo  se  gastan  los  dos  miÜones  consignados  para  material  cien- 
'       "  tntros  de  enseñanza,  pero  baste  decir  que  algunos  de  aquéllos  pareoen  más  bien 
ía  doméstica,  á  juzgar  por  el  f^orro  que  revela  el  estado  de  los  seculares  uten- 
lioB  puestos  al  uso. 

De  ios  once  millon>es  del  presupuesto,  tres  y  pico  se   distribuyen  entre  las  diez  Universidades  espa- 
-        '  >.    .1.     -      <  -lujg^  carreras  á  ellas  aimüarea,  como  las  de  practicas- 

Medicina  y  la  del  Notariado  en  la  de  Derecho. 


Lo  que  cuestan  los  Centros  de  enseñanza  (en  pesetas). 
UiüvenldadeB.  InMttnlos. 
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T  en  efecto,  eran  muchos  los  que  daban  animación 
á  BUS  plazas  y  calleB. 

Todavía  conserva  restos  de  aquellos  célebres  cole- 
gios cuyos  estudiantes  se  distinguían  por  el  color  de 
sus  becas ;  pero,  abatida  por  las  vicuntudes  de  los 
tiempos  y  por  el  abandono  de  sua  hijos,  vive  sólo 
de  la  memoria  de  aquella  pasmosa  aencia^  que 
dio  á  España  el  primer  puesto  entre  las  naciones 
cultas. 

La  enseñanza  profesional  queda  hoy  reducida  á 
las  cinco  escuelas  de  Veterinaria,  cuyo  presupuesiro 
íntegro  no  asciende  á  300.000  pesetas. 

Las  escuelas  especiales  puede  decirse  quie  nacieron 
con  la  Revolución,  porque  entonces,  tomando  por 
base  el  antiguo  Conservatorio  de  Artes,  surgieron 
las  escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  las  de  Comercio. 
Aquéllas  transformáronse  recientemente  en  escue- 
las de  Artes  é  Industrias ;  la  más  anticua  es  la  de 
Madrid,  la  más  moderna  la  ae  Ingenieros  indus- 
tríales de  Bilbao,  y,  aunque  mejor  oi^anizadas,  no 
pasan  de  una  docena  en  toda  España,  ni  su  presu- 
puesto de  material  llega  á  200.000  pesetas. 

Estas  escuelas,  con  las  doce  de  Comercio  y  las  de 
Ingenieros  de  Caminos,  Montes.  Minas  y  Agrícul- 
tura,  que  tienen  ya  mas  abolengo,  debieran  ser  el 
nervio  de  la  enseñanza  positiva,  daódo  carácter  prác- 
tico y  de  verdadera^  aplicación  á  sus  estudios,  para 
formar  la  clase  media  de  la  población  escolar  entre 
la  aristocrática  Facultad  y  el  vulgar  Bachülerato, 
que  para  ser  lo  que  hoy,  más  valiera  suprimirle. 

La  enseñanza  de  las  Bellas  Artes  consume  un  cré- 
dito de  cerca  de  un  millón  de  |»es0tas  por  todos  con- 
ceptos, cantidad  exigua  si  se  tiene  en  cuenta  el  vue- 
lo que  en  Egipaña,  han  tomado  los  estudios  artísti- 
cos ;  dígalo  si  no  el  número  de  obras  presentadas 
en  la  actual  Exposición  de  Bellas  Artes,  que  excede 
en  más  de  500  á  las  presentadas  en  1890,  y  dígalo 
taimbién  la  Escuela  nacional  de  Música  y  Declama- 
ción, que  ha  difundido  en  la  clase  media  y  en  las 
menos  acomodadas  los  conocimientos  de  aquel  arte 
Y  ha  desarrollado  la  construcción  y  comercio  de 
instrumentos. 

La  segunda  enseñanza  es  el  caballo  de  batalla  de 
nuestros  Gobiernos,  y  su  descrédito  hizo  proverbial 
el  dicho  «Bachiller  en  Artes,  borrico  en  todas  par- 
tes», ni  puede  esperarse  otra  cosa  de  unos  estable- 
cimientos que  en  pocos  años  han  soportado  tantos 
planes  como  Ministros  tuv6  el  ramo.  Cincuenta  y 
nueve  son  los  Institutos  españoles  aue  tienen  más 
de  cincuenta  colegios  incorporados.  Aunque  sus  en- 
señanzas existían  de  anticuo,  se  regularizaron  en 
1845,  dividiendo  sus  estudios  en  las  secciones  de 
Ciencias  y  de  Letras.  Consumen  un  crédito  de  tres 
millones  de  pesetas,  repartidos  entre  unos  500  cate- 
dráticos, un  centenar  oe  auxiliares,  un  profesor  de 
Religión  por  cada  Instituto  y  el  personal  subalter- 
no indispensable;  pero  el  material  científico  y  de 
oficina  para  estos  centros  no  llega,  ni  con  mucho, 
á  300.000  peseftas. 

La  primera  enseñanza  ha  sido  siempre  la  puerca 
cenicienta  de  la  casa,  sin  comprender  que  constituve 
el  cimiento  del  edificio  de  la  cultura. 

Las  escuelas  normales  nacieron  oficialmente  en 
España  por  virtud  de  la  ley  de  1838.  El  Gobierno  de 
González  Brabo  dispuso  su  reclusión ;  pero  triun- 
fante la  revolución  ae  Septiembre,  el  Gobiemo  pro- 
visional, en  Octubre  de  aquel  mismo  año,  las  resta- 
bleció en  los  mismos  términos. 

Actualmente  suman  un  total  de  47  para  maestros 
y  34  de  maestras  ;  gastan  un  crédito  de  poco  más  de 
un  millón  de  pesetas  en  personal,  y  solamente  imas 
300.000  en  material,  arrastrando  una  vida  lánguida, 
hasta  el  punto  de  haber  escuela  áormal  de  maestros, 
c<»io  la  de  Avüa,  que  sólo  tiene  cinco  alumnos,  y 


normal  de  maestros,  como  la  de  León,  que  tiene*  aún 
menos  matricula. 

Como  resumen  á  las  cifras  y  datos  apuntados,  sur- 
ge una  triste  consideración :  que  la  enseñanza  en 
nuestro  país,  por  razón  de  su  coste,  no  se  sustrae 
al  sonbienite  enrarecido  que  respira  la  nación  bajo 
el  imperio  del  género  chico.  Chica  es  la  política,  chi- 
co el  presupuesto,  chico  el  libro,  chico  el  artículo  ^ 
chicas  también  la  multitud  de  con^egaciones  reh- 
giosas  puestas  ahora  en  tela  de  juicio,  con  iglesias 
chicas  y  sin  alientos  para  levantar  las  grandes  cate- 
drales, símbolo  de  la  fe  grande  é  inquebrantable 
de  nuestros  antepasados. 

V.  PICATOSTE. 


El  teléfono  de  los  salvajes 

Muchas  veces  ha  causado  extmñeza  la  rapidez 
con  que  las  noticias  se  transmiten  en  los  países  hsr 
hitados  por  salvajes,  tales  como  los  del  centro  de 
África. 

Esta  rapidez  es  tan  asombrosa,  que  se  ha  dado  el 
caso  de  que  los  árabes  del  Sudán  supieran  antes  que 
los  europeos  derrotas  importantes  sufridas  por  los 
ingleses  en  su  guerra  con  los  boers. 

Un  explorador  frsncés  ha  heoho  recientemente 
un  estudio  minucioso  del  asunto. 

Dice  que  las  comunicaciones  se  transmiten  entre 
los  negros  por  medio  de  varios  instrumentos,  entre 
los  cuales  los  más  comunes  son  cuernos  y  tom-toms. 

Los  cuernos  son  de  marfil,  y  los  hacen  vaciando 
un  colmillo  de  elefante.  Colocan  la  boquilla  á  un 
lado,  y  la  gradúan  de  modo  que  pueda  dar  siete 
notas  distintas.  Por  lo  general,  estos  cuernos  son 
excesivamente  largos. 

Los  tom-toms  ordinarios  consisten  en  un  tronco 
hueco  de  madera  con  una  piel  de  cabra  puesta  muy 
estirada  en  cada  uno  de  los  extremos,  como  si  fuese 
un  tambor. 

'  Durante  el  estudio  que  hizo  el  explorador  francés 
ocurrieron  dos  casos  notables  de  rapidez  de  trans- 
misión de  noticias  por  medio  de  estos  instrumentos. 

El  jefe  del  puesto  de  Stanley-Falls  tuvo  noticias 
por  un  indígena  de  una  tribu  vecina  de  que  un  tren 
cargado  con  provisiones  había  sido  atracado  por  la- 
drones negros  dos  días  antes  á  333  kilómetros  del 
puesto.  Una  semana  después  llegaron  noticias  con- 
firmando las  del  indíffena. 

El  otro  caso  es  el  cíe  un  oficial  del  Congo  francés, 
que  pereció  ahogado  en  el  río  Congo,  y  se  tuvo  noti- 
cia oel  suceso  a  la  mañana  siffuiente  en  una  aldea 
que  distaba  344  kilómetros  ael  lugar  de  la  des- 
gracia. 

Algunas  tribus  hacen  también  uso  de  una  especie 
de  xylofono  de  cuatro  notas,  por  medio  del  cual  y 
de  un  lenguaje  combinado,  los  indígenas  se  comu- 
nican unos  con  otros  á  largas  distancias. 

Los  árabes,  que,  como  es  sabido,  monopolizan 
casi  el  tráfico  en  el  interior  de  África,  emplean  el 
mismo  instrumento  en  sus  viajes  comerciales  y  en 
sus  expediciopes  guerreras.  Por  medio  de  los  xylo- 
fonos  avisan  á  sus  agentes  su  próxima  llegaaa; 
tienen  establecidas  verdaderas  líneas  regulares  de 
puestos,  donde  se  reciben  los  avisos  y  se  transmiten 
más  allá ;  y  así  los  comerciantes,  al  llegar,  encuen- 
tran siempre  dispuestas  las  mercancías,  las  provi- 
siones y  las  municiones. 

El  rey  de  Inglaterra  posee  una  gran  colección  da 
mantelerías,  alonas  de  ellas  muy  notables.  Tiene 
una  cuyos  dibujos  representan  el  campo  de  Water- 
lóo,  con  los  retratos  de  Wellington  y  Napoleón  de 
un  parecido  exactísimo. 
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i^reg-ujcitas  y  ^^espixestais 


646. — ^¿Qué  dama  francesa,  al  frente  de  un  pelotón 
de  heroínas,  combatió  valerosamente  para  vengar 
sn  honor  ultrajado? 

Me  refiero  á  «la  segunda  Juana  de  Arooi,  como 
llaman  los  autores  transpirenaicos  á  la  interesante 
heroína  Margarita  de  Bressieux  (siglo  xv). 

Durante  la  célebre  guerra  en  que  se  disputaban 
el  trono  de  Francia  Enrioue  VI  y  Garlos  VII,  el 
Principe  de  Orange  Luis  de  Chadons  sitíó  un  castir 
lio  de  Jorge  de  Bressieux,  sefior  de  Anjou  y  padre 
de  Margarita ;  el  castillo  fué  tomado  y  saqueado, 
y  la  soldadesca  orangista  ultrajó  brutaLaiente  á  to- 
das las  mujeres  de  la  familia  ael  de  Anjou  que  en 
el  castillo  se  encontraban,  y  entre  ellas  Margarita 
de  Bressieux  fué  victima  del  infame  atropello. 
Muertos  sus  padres  y  deshonrada  ella,  juró  vengar 
tamaño  ultraje.  Al  frente  de  sus  compañeras  de  des- 
gracia fué  á  incorporarse  al  ejército  leal,  á  Car- 
los VII,  mandado  por  Raúl  de  Gancourt,  uno  de 
cuyos  oficiales  era  Ismadon  de  Primazette,  del  cual 
era  Margarita  la  prometida. 

En  el  momento  en  que  Baúl  iba  á*  dar  la  señal  de 
avance  á  las  tropas,  vio  llegar  á  doce  jinetes  desco- 
nocidos :  eran  Margarita  de  Bressieux  y  sus  comoa- 
fieras.  El  misterioso  pelotón  fué  admitido  en  las 
filas  del  ejército.  Negras  eran  las  monturas  de  sus 
caballos,  negras  las  férreas  armaduraa  de  las  he- 
roínas, negro  su  estandarte  ó  guión,  en  el  cual  leía- 
se, entre  lágrimas  de  plata,  huesos  humanos  y  cala- 
veras :     c  i  Asi  serás  tu !  > 

Lanzáronse  las  tropas  á  la  pelea,  y  las  terribles 
heroínas  empezaron  su  carrera  de  triunfos  y  de  ven- 
ganza; todos  los  castillos  del  Príncipe  de  Orange 
cayeron  en  su  poder,  y  el  mismo  Luis  de  Ghalons 
intentó  un  supremo  esfuerzo  y  último  combate  ;  es- 
taba indecisa  la  victoria  cuando  Margarita  y  sus 
compañeras,  alzando  las  viseras  de  sus  yelmos,  mosr 
traron  á  sus  enemigos  sus  pálidos  y  desencajados 
rostros,  de  enfurecida  mirada ;  creyeron  los  solda- 
dos que  se  las  habían  con  fantasmas  y  huyeron  des- 
pavoridos. El  triunfo  de  Margarita  tuvo  un  fin  trá- 
gico :  herida  mortalmente,  falleció  á  las  pocas  horas 
después  del  combate  (19  de  Junio  de  1430).— J.  P. 

647.— ¿En  qué  cárcel  se  permite  á  los  presos  eui- 
dar  pájaros? 

En  la  oároel  de  Michingan  se  permite  á  los  presi- 
diarios cuidar  pájaros  para  distraerse,  y  de  aquí 
resulta  que  en  la  cárcel  hay  nada  menos  que  600 
aves  al  cuidado  de  los  reclusos. 

En  Inglaterra  hubo  un  prisionero  que  cuidaba  un 
mirlo,  llamado  /oe,  ouya  inteligencia  era  tal.  que 
traía  y  llevaba  en  el  pico  las  cosas  que  se  le  daban 
como  si  fuese  un  perro. 

En  todas  las  cárceles  americanas  acuden  muchas 
aves,  príncipalmente  loros,  atraídos  por  las  migas 
de  pan  que  los  penados  les  guardan,«y  se  hacen  tan 
sociables,  que  llegan  á  tomar  la  comida  de  manos 
de  los  presos. 

648.— ¿Existe  en  algún  lugar  sagrado  un  monu- 
mento anunciador? 

Gaso  tan  extraño  se  ve  en  un  monumento  que  hay 
en  la  iglesia  de  San  Salvador,  de  Londres,  en  la 
cual  se  alza  un  monumento  en  memoria  del  doctor 
Taylor.  famoso  fabricante  de  pildoras.  El  monumen- 
to representa  al  doctor  reclinado  sobre  una  mesa. 
{)n  una  mano  tiene  un  rollo  de  papel,  en  el  que  pue- 


de leerse  un  elogio  á  las  tpAdoras  de  Taylor».  El 
monumento  está  junto  al  pulpito. 

En  otra  islesia  de  Ingla^ierra,  en  la  capilla  de 
Godalming,  hay  un  monumento  que  tiene  la  siguien- 
te inscripción : 

cA  la  memoria  de  Nathaniel  Godbokl,  inventor 
y  propietario  de  la  excelente  medidna  llamada  bál- 
samo vegetal  para  curar  la  consunción  y  el  a«ma. 
Murió  el  17  de  Diciembre  de  1799,  á  la  edad  de  se- 
senta y  nueve  años. » 

En  el  cementerio  del  Pére  La  Ghaisse,  de  Paria, 
hay  un  monumento  erígido  á  la  memoria  de  Pedro 
Gabochard,  tendero  de  comestibles,  con  una  ins- 
cripción patética,  en  la  cual,  después  de  relatar 
las  grandes  virtudes  del  difunto,  se  añade : 

c»u  inconsolable  viuda  dedica  este  monumento 
á  su  memoria  y  continúa  con  los  mismos  negocios 
del  finado,  en  su  antigua  casa,  caJle  de  Mouffetard, 
número  187.» 

649.— ¿En  qué  país  se  acostumbra  á  poner  en  las 
puertas  dejas  casas  señales  representando  el  núme- 
ro de  hijos'qne  en  ellas  han  nacido? 

En  varios  pueblos  de  Holanda,  por  ejemplo,  en 
Haarlem  y  en  Eukinzen,  se  anuncia  el  nacimiento 
de  un  niño  colgando  en  la  puerta  una  especie  de 
acerico  de  seda^  adornado  con  un  encaje  fruncido. 
El  sexo  del  recién  na<cido  se  representa  por  el  co- 
lor :  si  es  niño,  el  encaje  es  encarnado,  y  si  es  niña, 
blanco.  La  casa  donde  el  nacimiento  ha  ocurrido 
demuestra  de  este  modo  que  el  número  de  sus  ocu- 
pantes se  ha  aumentado  por  un  nacimiento^  y  por 
u>  tajito,  goza  de  los  beneficios  que  cierta  ley  anti- 
gua concede  á  los  padres. 

En  el  Japón  y  en  Ghina  también  hay  una  costum- 
bre análoga.  En  muchas  casas  de  Tokio  se  vea 
enormes  peces  de  papel  de  oolor  púi^ura,  escarlata 
y  azul,  que  sirven  para  señalar  el  numero  de  niños 
varones  que  hay  en  la  casa.  Gualquiera  que  sepa 
esto  puede  averiguar  el  número  de  muchacnos  con- 
tando el  de  peces  grandes  y  el  de  otros  pequeños 
que  á  su  lado  penden.  El  pez  gnpúe  representa  lo 
aue  los  japoneses  Uaman  el  Koi,  aJ  cual  se  le  consi- 
aera  como  un  prototipo  de  valor,  perseverancia  y 
fortaleza. 

650.— ¿Dónde  hay  nn  lago  cnyas  agnas  son  blancas 
como  la  leche? 

Viajando  por  Islandia  un  hombre  de  ciencia  ale- 
mán, Herr  Thoroddsen,  encontró  un  lago  bastante 
grande  que  se  extendía  desde  las  márgenes  de  un 
ffran  ventisquero,  que  está  en  la  parte  occidental  de 
Yatria-Jokul. 

Asombróle  ante  todo  el  color  blanco  lechoso  de 
sus  aguas ;  pero  después  de  estudiarlas,  comprendió 
que  la  blancura  dependía  de  la  gran  cantidad  de  sal 
que  encerraban. 

En  la  Patagonia  hay  también  varios  lagos  de  co- 
lor blanco,  y  asimismo  se  encuentran  otros  por  el 
estilo  en  el  archipiélago  de  los  Galápagos.  Son  de 
tan  considerable  tamaño,  que  algunos  cubren  un 
espacio  de  varios  kilómetros  cuadrados.  Gasi  todos 
ellos  miden  muy  poca  profundidad. 

La  capa  de  agua  está  sobre  una  sábana  de  sal 
pura,  blanca  y  cristalizada.  Otros  hay  que  en  el 
verano  están  completamente  cubiertos  de  cristales 
de  sal  pura  y  blanca. 

A  unos  60  kilómetros  de  Tauranga,  en  Nueva  Ze- 
landia, hay  un  lago  que  también  tiene  el  agua  de  co- 
lor lechoso. 
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Siete  expediciones  a!  Poio 

En  submarino,  con  trole,  con  reno?,  con  perros,  á.  pie, 
en  parte-hielos,  etc. 


^ 


-V 


Nada  menoH  que  siete  expediciones  se 
flotiáii  disponieodo  para  eJtpI(»ar  liu  regio- 
nes árticaa  y  llegar  al  Polo.  Los  medios  que 
se  empleanLn  son  de  lo  más  vaxiado  Que 
puede  imaginarse.  Principiemos  por  los 
más  extravasantes. 

En  este  genero  se  lleva  la  palma  el  ex- 
plorador austriacú  doctor  Ansohutz-Kamp^ 
le,  el  cuaJ  ae  propone  ensayar  un  sistema 
de  locomoción  que  no  ha  sido  nunca  expe- 
rimentado en  los  viajes  árticos,  si  bien  najr 
una  novela  titulada  La  •fan  piedra  de  Sardü, 
en  la  cu&I  el  héroe  del  libro  consigue  H^sr 
al  Polo  en  un  submarino  invento  suyo.  De- 
jemos hablar  al  doctt»-,  como  lo  hicimos  no  ha  mucho 
al  poner  en  boca  de  la  Condesa  Luisa  de  Uonta«ne 
la  dencripción,  nn  poco  fantástico,  de  su  submarino. 
He  a^uí  lo  que  dice  el  explorador: 

■  Mi  barco  es  un  submarino  eléctrico,  perfecta- 
mente estanco,  que  puede  subir  y  bajar  h  voluntad. 
Enonmes  tanques  de  aire  ooinfúimido  suministra- 
rán á  los  tripulantes  el  aire  puro  necesario  para  la 
respiración.  £1  baroo  podrá  también  navegar  por  la 
supea-ficia  del  agua  lo  mismo  que  un  vapor  cualquie- 
ra. Con  objeto  do  que  resista  mejor  á  las  presiones 
de]  hielo  j  del  agua.  le  he  dado  la  forma  de  huevo. 
£1  cosco  estará  construido  con  los  mismos  materia- 
tes  y  loB  mismos  zunchos  que  el  de  Nansen. 

La  fuerza  matriz  consi-ste  én  acumuladores  cuau' 
do  se  trate  de  navegar  debajo  del  aguo,  y  en  una  cal- 
dera ementada  por  queroseno  cuando  naveguemos 
por  la  superficie.  Podré  acumular  la  fuerza  necesa- 
ria para  navegar  durante  quince  horas  debajo  del 
agua.  La  velocidad  submarina  será  solamente  de 
tre^millas  y  un  octavo  por  hora.  Oreo  que  no  se  ne- 
oesita  más  para  poder  navegar  por  debajo  de  laa 
grandes  masas  de  hielo  que  podamos  encontrar  en 
el  camino  y  para  dar  la  vuelta  á  los  témpanos  de 
dnnensiones  colosales.  Una  vez  salvada  al^na  gran 
masa  de  hielo,  et  submarino  sube  á  la  aupemcie 
en  cuanto  llega  al  primer  ilagoi  en  el  hielo  y  vu^- 
ve  á  cargar  bus  baterías  y  á  renovar  sus  provisiones 
de  aire,  hecho  lo  cual  puede  continuarse  el  camino 
por  la  superficie  de)  mar,  si  éste  se  encuentra  libre 
de  hielos,  ó  por  debajo  de  la  capa  de  hielo. 

Aunen  el  caso  de  que  encontrara  una  masa  ex- 
traordinariamente extensa  de  hielo,  no  por  eso  pe- 
receremos, porque  mi  submarino  tiene  un  aparato 


para  volar  porte  del  techo  de  hielo  que  lo  imftida 
subir.  Hay  BÍeinix<e  puntos  débiles  en  el  hielo  polar. 
En  realidad,  raro  vez  fwma  una  capa  del  mismo 
grueso  en  una  superficie  grande.  Me  fundo  para 
creerlo  así  en  loa  relatos  oe  muclios  viajeros,  que 
hoblon  de  la  ropidez  con  que  eJ  hielo  ae  funde  y, 
sobre  todo,  se  divide  en  pedaeos  en  cuanto  llego  «1 
verano ;  y  esos  viajeros  aüoden  que  en  mnohos  oo- 
soB  los  pedazos  disgregados  no  tienen  grueso  bas- 
tante pan  soportar  un  trineo  corgodo. 

La  expedición  llevará  consigo  los  afMratos  cientí- 
ficos Toáe  perfectos,  y  ounque  d  subioarino  tendrá 
la  mitad  de  dimensiones  que  el  Fram  de  Nsnsea,  ns 
escaseará  el  sitio,  porque  no  tendremos  que  llevar 
trineos,  porros  esquimales  ni  corbón. 

Lo  Sociedad  QeogiíLfioo  de  YieBSi,  de  lo  que  es 
alma  el  doctor  Peyer,  descubridor  de  la  Tierra  de 
Franoisoo  José,  se  ha  interesado  mu^o  en  lo  oons- 
trucción  del  submarino  del  explorador  austríaoo. 

El  explorador  alemán,  teniente  Bauendohl,  tiene 
el  proyecto  de  trasportar  ot  través  de  los  hielos  ár- 
ticos todas  las  provisiones  y  ios  instrumentos  por 
medio  de  molinos  y  de  una  vio  aérea  de  trole.  Sa- 
bido es  que  el  trasporte  de  provisiones  para  asegu- 
rar la  existencia  de  los  viajeros  durante  el  avance 
y  durante  la  retirado,  es  el  más  importante  de  todos 
en  la  cuestión  de  exploración  por  las  regiones  pola- 
res, lo  mismo  que  por  cualquier  otra  comarca  de- 
sierta. ^  teniente  Bauendabl  y  sus  compañeros 
desembarcarán  sobre  el  hielo  lo  más  al  Norte  que 
puedan ;  llevarán  el  molino  hasta  donde  les  sea 
posible,  probablemente  á  una^  cuantas  millas  del 
barco   ó  del  última  campamento ;     tenderán,   per* 
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medio  de  «Jombrea,  una  Unen  &¿re&  sostenida  por 
cafiaa  de  bambú,  uno  de  Iob  mateiialet  más  reusten- 
tei  7  más  eUstioos  que  le  conocen,  j  por  e§a  línea 
trauporbarin  lo*  oeetoa  con  provinonei  por  el  mia- 
mo  «iitema  gue  se  tnuuportan  loi  minerales  en  las 
lineu  del  mismo  género  que  haiy  en  las  cuencas  de 
Bilbao  y  de  Akaeria.  A  falta  de  vapor  6  de  elec- 
tricidad, los  ceetoa  vería  movidos  por  el  molino ;  es 
decir,  por  tA  viento,  7  si  iate  falta,  los  miamos  ex- 
pedicionarios se  encargarán  de  mover  las  ^^^  P'"' 
medio  de  una  gran  cigüe&a  puesta  al  pie.  En  úlld- 
mo  caso,  los  expedicionarios,  por  medio  de  cuerdas, 
tirarían  de  los  cestos,  que  siempre  sei^  más  fáciles 
de  arrastrar  colgados  del  olambre  que  en  pesados 
trineos  por  tierra  á,  mejor  dklio,  por  hielo. 
La  expedición  rusa  ei  la  que  se  pone  en  mareha 
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con  esperanzas  madores.  Lleva  oMiaigo  el  famoso 
boqne  Brmaik  constzuído  expresamente  para  par- 
tir el  iútio.  El  Bmuide  es,  en  realidad,  ana  máquina 
formidable,  una  masa  de  acero  contra  la  cnal  no  pue- 
de nada  la  presión  de  los  hielos.  Uide  93  metros  de 
largo  por  81,50  de  manga,  7  sus  "*t™"«  que  des- 
airollan  una  faena  de  IS.OOO  caballos,  lansaiin  esta 
enorme  masa  de  acero  oootra  el  hielo  eou  nna  velo- 
cidad de  16  nudos  por  bora.  No  se  crea,  sin  embar- 
go, que  el  BrmoA  se  Umita  á  cortar  loe  hielos  oon 
su  empuje ;    cnando  la  masa  helada  sea  demasiado 

Cesa  7  se  resista,  ti  Emarek  tiene  aparatos  que  lo 
en  levantarse  de  proa  y  caer  de  golpe  soore  el 
hielo,  desmenuzándolo  así  con  su  enorme  peso.  Para 
aumentar  éste  tiene  compartímen- 
tos  OUB  puede  llenar  de  agua 
cuando  lo  necesite.  Por  ejemplo, 
si  se  encuenlza  el  buque  cogido 
entre  hielos  que  lo  levanten  en  vi- 
lo, llena  de  agua  esos  tanques,  y 
entonces,  por  su  propio  peso,  rom- 
po la  masa  que  lo  tenia  prisionero. 
Ei  Ermaek  ha  prestado  ya  servicios 
de  primer  orden  en  los  puertos  del 
Norte  de  Busia,  abriendo  oanúno 
para  que  salieran  barcos  qae  Ika- 
bfan  sido  s^trisionados  por  el  hie- 
lo. Por  hielo  de  1,S0  metros  de 
grueso  avanza  con  la  inayor  faci- 
lidad, con  nn  andar  de  siete  ú  ocho 
nudos  por  hora. 

El  explorador  canadiense,  caipi- 
(án  Bemier,  ba  ideado  unas  esta- 
cas huecas  ae  acero  y  de  muy  con- 
siderables proporciones,  las  cua- 
les rellenan  con  provisiones.  Las 
va  «lavando  en  el  hielo  á  medida 

3ue  avanza,  y  así  tiene  la  seguri- 
ad  de  encontrar  siempre  provi- 
siones para  el  regreso. 

El  capitán  Bernia  cree  que  los 
osos  no  pueden  nada  oontra  sus 
estacas  de  acero,  y  que  éstas  serán 
fáciles  de  encontrar,  por  bailarse 
en  linea  perfectamente  maroada  : 
y  aun  cuando  alguna  se  pierda,  el 
aocidente  no  será  grave,  porque 
las  iiá  dejando  á  intervalos  bas- 
tante inmediatos  unos  de  ob*oa. 
Las  otras  ta-es  expediciones  ban 
sido  organizadas  por  el  duque  de 
los  Abruzzos,  que,  carao  se  recor- 
dará, capitaneo  la  expedición  que 
el  año  pasado  se  acóroó  al  Polo 
más    que    ninguna    otra    de    las 
que  han  visitado  aquellas  regio- 
nes ;  por  Peary,  de  cuyos  trabajos 
pj^paratorioB  hemos  tenido  oca- 
sión de   hablar  v&riaa  vecea  en 
Ai^EDEDOS  DEL   UttNSO ;    y   por 
Baldwin,  motereólogo  que  fué  de  la  expedición  Pe&- 
rj^  de  1394-95,  7  de  la  de  Wellman  en  1898-90.  Bald- 
win va  ampliamente  provisto  de  lo  que  más  ae  ne~ 
oeaita  paj-a  este  género  de  viajes :    de  dinero  sin  ]i- 
mitea.  Un  millonario  de  Chicago,  Mr.  Ziegler,  ha 
autorizado  al  explorador  para  gastar  todo  lo  necesa- 
rio á  fin  de  asegurar  el  éxito  y  lograr  que  la  bande- 
ra norteamenoona  sea  la  primera  que  se  plante  e» 
el  Polo.  Por  de  pronto  ha  puesto  á  su  di^iosidÓD 
millón  y  medio  de  dolían. 
Los  viajes  árticos  cuestan  bastante  caros,  segÚB 

£uede  verse  por  eate  detalle :     el  dnqne  de  Jos 
brutzos  gastó  en  su  primera  expedición  500.000 
duros,  7  la  segunda  que  ha  preparadlo  Is  oostaiA  ottv 
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III  (1> 


<De  La  Iliutración  Etpañata  y  AmtHrann.) 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  rotércolee  12  de  Enero 
de  1659,  ae  hall&bau  reunidos  en  el  café  Suizo  cuatro 
jóvenes  de  buen  humor  y  de  envidiable  apetito,  ea- 
perando  impacienteB  la  llegada  de  otros  compafieros 
para  trasladarle  juntos  á  la  fonda  de  París,  donde 
restauraban  sus  fuerzas,  la  mayor  parte  de  los  días, 
oon  un  modesto  cubierto  de  ocno  reales. 

Todos  ó  casi  todos  pertenecían  al  llamado  enton- 
ces toeerdoño  de  la  prensa,  j  uno  de  los  que  aguar- 
daban, e!  más  im.paciento  a  pesar  de  tener  mucha 
toTTta  (2),  entretenía  el  tiempo  asegurando  que  la 
comida  de  la  citada  fonda  era  tan  escelente,  que  se 
atrevía  á  convidar  á  ella,  si  el  estado  de  su  bolsa  se 
k>  permitiese,  al  mismísuno  D.  José  de  Salamanca. 
seguro  de  que  quedaría  satisfecho. 

—4  A  que  no  te  atreves  1 — dijo  uno. 

— I A  que  sil — contestó  otro. 

~~Puea  ¿  escribirle  la  carta  de  invitación. 

— i  Perico  !  Pluma,  papel  y  tintero. 

Y  acto  seguido  comenzó  á  redactarse  la  misiva, 
contribuyendo  i  su  redacción  cuantos  iban  llegando 
i,  la  cita. 

Desde  aquel  momento  empezó  á  discutirse  el  re- 
sultado da  la  carta.  Quién  aseguraba  que  el  opu- 
lento banguero  no  aceptaría  el  convite,  y  quién,  por 
et  contrario,  apostaba  aue  sí.  D.  Pablo  Morales,  ami- 
^o  y  contertulio  de  Salamanca,  ofreció  entregar  la 
invitación  en  propia  mano  ;  se  gastaron  dos  reales 
en  papel  y  sobre,  y  Manuel  del  Palacio,  cuya  gallar- 


da 7  hermosa  letra  era.  ya  envidiada,  oomo  lo  ea  hoy, 
por  cuaatoa  la  oonocMt,  iiuso  en  limpio  el  dooumen- 
Co,  oujo  texto  era  el  siguiente : 

Coria  oartAoja  y  /ranea 
Qus  «MTtkii  con  tfutión 
Doce  hombres  de  eoratin 
A  do»  Joti  SalanKmoa. 

Nos,  los  abajo  firmantes, 
Muchachos  de  porvenir, 

gue  se  acaban  de  reunir 
on  dos  pesetas  sobrantes ; 

ViéndtMe  pasar  la  vida 
Pródigo  siempre  y  fecundo, 
Convidando  &  todo  el  mundo 
Mientras  nadie  le  convida; 

Queremos,  aunque  sin  blaiica 
Nos  halle  el  veinte  de  Enero, 
Q  os  tamos  aquel  dinero 
Con  don  José  Salamanca. 

Comidas  de  é,  dos  pesetaa 
No  son  malos,  don  José  ; 
Habrá  sopa  de  puré 
T  una  entrada  de  chuletas. 

Tendremos  frito  de  sesos, 
Y,  entre  platos  no  sencíUos, 
Rábanos  j  pepinillos, 
Manteca  y  otros  excesos. 

Y  porque  tiemble  la  unión  (If), 
A  quien  ya  dimos  que  hacer, 
Cuando  se  toque  á  beber. 
Será  vino  Pdeón. 

Iremos,  aunque  se  olormea 
Los  que  rigen  el  pais, 
A  la  íonda  de  París, 
Sita  en  la  calle  del  Carmen. 

Preséntese  usted  contento 
Sin  temer  una  emboscada, 
Que  nada  debemos,  nada. 
En  dicho  establecimiento. 

AHÍ,  á  los  seis  de  la  tarde, 
Kl  sábado  nos  reunimos  ; 
Vaya  usted,  se  lo  pedimos  ; 
Y  el  que  le  busque,  que  aguarde. 

No  tema  usted  que  la  crítica 
Con  nosotros  se  entrometa. 
Que  no  es  reunión  de  etiqueta 
Ni  se  hablará  de  política. 

Ni  piense  que  en  esta  acción 
Vaya,  como  en  otras  ciento, 
Detrás  del  ofrecimiento 
Oculta  la  petición. 

Que  el  favor  de  más  valía 
Que  usted  puede  dispensamos, 
Es  Bolaipente  el  de -honramos 
Con  BU  grata  compaJIfa. 

Manwl  del  Palaeio.— Ramón  RodrUiuez  Co- 
rrea.—Luis  Rivera. — Santiago  Infantes  Pa- 
lacio.—-Cosms  AUiarra. — Carloi  Fronlattra.— 
Federico  Luis  Henales.— Franeitco  Astnja 
Jiaibieri. — José  Relart.—Euqmio  de  Vera.— 
Pedro  Ramos.— Manuel  Marios  Rubio. 


Alrededor  del  Mando 

Posdata.— Si  por  acaso 
No  se  puede  presentar, 
Denos  cuenta  del  fracaso ; 
Porque  el  paso  de  esperar 
Ha  sido  siempre  un  mal  paso. 

Salamanca  encargó  la  redacción  de  respuesta  á 
su  amigo  el  insigne  autor  de  las  Dolorcu,  D.  Bamón 
de  Campoamor. 

CONTESTACIÓN 

Sobre  de  la  carta. 

Con  labios  agradecidos, 
Cual  su  arrogancia  merece, 
A  los  doce  consabidos 
Les  besa  la  mano  el  trece. 

Carta. 

I 

Acepto  con  gran  placer 
Vuestra  franca  invitación, 
Y  así  podremos  saber 
Lo  bien  que  saben  comer 
Los  hombres  de  corazón. 

Comeremos,  y  ese  día. 
Con  dulce  fraternidad. 
Brindaremos  á  porfía, 
Unos  por  la  naonarquía, 
Otros  por  la  libertad. 

y  si  el  conjunto  totaJ 
De  esos  brindis  fraternales 
No  hace  una  unión  Uberal, 
Bevelará.  pesie  á  tal, 
Una  unión  de  liberales.       . 

Y  á  todo  aquel  que  no  acierte 
•  Cómo  á  invitación  tan  franca 
Corresponderé...  se  advierte 

§ue  avive  el  seso  y  despierte 
que  estudie  en 
Salaicanoa. 

LleKÓ  el  sábado.  Los  doce  amigos  se  diseminaron 
por  Ma  y  corte  en  busca  de  las  d^^s  pesetas  que 
S  cual  necesitaba,  y  á  las  cinco  y  «^ J*«  ¿^ 
We  estaban  todos  reunidos,  con  sus  <»»«*s  más 
bSi^rque  la  nieve  y  sus  ocho  reales  oorrespon- 

"^'k^ un  gran  salón  estaba  la  mesa  pijesta  <;0n  «enci- 
lies  V  buen  gusto.  En  su  centro  se  alzaba  una  pirár 

Sdde^de TbL,  sobre  1*  <J3« Jf^^^^J^Í^^^ 
bustos  de  Cervantes,  Calderón,  Lope  de  Vega  y 

^EtTf  ¿abinetes  contiguos  al  salón,  se  encontea- 
bnA  los  amiKOs  íntimos  de  los  doce  comensdes,  apli- 
cl^do  ef  oíSo  tras  las  cerriuias  p^^as  á  fin  de  no 
perder  ni  una  frase  de  las  muchas  llenas  de  espnt  que 

"Vlí  s^s'y%Te'^^^^^^^  Salamanca,  siendo 

recibido  coif  un  canto  de  Belñni,  emitido  por  dos 
^£  destapiadas  y  un  clarinete.  PaJJ^i,^^^^^^^ 
hizo  la  presentación  al  banquero  de  Manuel  del  ra 
ScTo,  y  é8¿,  á  renglón  seguido,  presentó  á  los  de- 

"^troTtdos  asiento^aJrededor  de  un  ^1^^^^^^ 
hrasero  v  comenzaron  á  departir  familiarmente.  A 
W  se^s'y  media  propuso  Salamanca  que  empezase 
la  comidl  y  así  s^  axrordó  por  unanimidad. 
Hp  aauí  el  menú  de  la  misma :  ^  ,  ,  ,  , 
Sopa^d¿  puré.-Idcrr.  de  P^«^--E^^¿^^/"  í^^- 
ca -^Bóbalol-Sesos  y  croquetas.--Chti}eta.--EB^ 
^ada  de  escarola. -Man zan as. --Pa^ as  y  aJmen- 
^  -iMedia  botella,  por  cabeza,  de  vmo  peleón. 
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Los  recipientes  del  vino  eran  botellas  de  Sauteme^ 
BorgoHa^  Mócl,  Champagne,  etc.,  etc.  Cada  cubierto 
tenia  cuatro  diferentes  copas  para  el  mismo  vino. 

Al  servirse  el  puré,  se  recibió  el  siguiente  me- 
morial: 

i  Por  oué  he  de  hacer  reverencia 
Ni  á  qué  fingir  cortesíaf 
De  comer  tengo  impaciencia : 
De  un  lado  está  mi  abstinencia, 
Del  otro  vuestra  hidalguía. 

La  contestación  fué  ésta: 
— Que  entre  ese  hombre. 
El  mozo  volvió  con  este  recado : 
— Dice  que  no  es  hombre,  ^ue  es  periodista. 
— Pues  que  entre  el  periodista. 
Y  se  presentó  Tiburcio  Bodriguez,  redactor  de  Et 
Estado.   Minutos   después  pedía  también  permiso- 

Íiara  disfrutar  del  banquete  José  María  Bremón.  Le 
ué  concedido.  Besefiar  todo  cuanto  allí  se  dijo,  se- 
ría empresa  interminable. 

Al  llegar  la  hora  de  los  brindis,  Salamanca  pro- 
nunció un  sentido  discurso,  del  cual  hemos  consig- 
nado lo  más  importante  en  el  comienzo  de  estos  Be- 
cuerdos. 

Eduardo  db  LUSTONÓ 


PAM  LA  ENGÜADERNAGIOIf 


09 


de  ^^Atratieitor  dei  Mundo 

Hemos  puesto  á  la  venta  nuevas  y  lujosas  tapoa 
para  encuadernar  las  colecciones  de  Albededor  del 
Mundo. 

Son  de  tela,  con  lomos  de  piel.  Las  hav  de  los  co- 
lores rojo,  azul  oscuro  y  verde  pálido.  El  dibujo  ad- 
junto, se  nalla  estampado  en  eUaB  en  plata  y  rojo  6 
negro. 

El  conjunto  presenta  un  aspecto  muy  artístico,  al 
que  ayudan  las  combinaciones  de  colores. 

El  coste  de  estas  tapas  es  de  8,50  pesetas,  más  35> 
céntimos  para  em- 
balaje, franqueo  y 
certificado,  cuan- 
do haya  que  man- 
darlas fuera  de 
Madrid  ó  de  Bar- 
celona. 

Las  hay  para  los 
tomos  I,  n  y  III 
de  Alrededor  del 
Mundo. 

i:'ueden  hacerse 
los  pedidos  á  la 
admmist  ración 
central  de  este  pe- 
riódico, Plaza  ciel 
Progreso,  1,  Ma- 
drid, En  Barcelo- 
na pueden  reco- 
gerse casa  de 
nuestro  age  n  t  e, 
D.  Manuel  Seise- 
na, Bambla  del 
Centro,  Kiosco  núm.  5,  frente  á  la  calle  PenLanis. 

i^as  personas  que  tengan  hechas  sus  suscripciones 
directamente  en  nuestra  Administración  centra!  re- 
cibirán las  tapas  franco  de  porte  y  certificadas,  coa 
sólo  enviar  2.50  pesetas  para  cada  una. 

Hacemos  á  los  corresponsales,  libreros  y  encuader- 
nadores, 10  por  100  de  descuento.  Pago  adelantado. 

Con  cada  tapa  regalamos  el  índice  del  tomo  co- 
rrespondiente. 


Alrededor  del  Mondo 
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Los  repetidos  casos  de  intoxicación  producida  por  la  leche,  ocurridos  en  Madrid  y  en  algunas  prorlnoias  durante  los  últimos  dfas^ 
dan  actualidad  á  las  siguientes  notas,  que  debamos  á  la  autorizada  pluma  del  Doctor  D.  Vicenta  Vera,  el  cual,  entre  otros  tral>8jo9,  se 
ocupafá  de  los  principales  artículos  alimentioios  j  de  sus  falsificaciones  más  frecuentes. 


La  leche  es,  como  el  pan,  un  alimento  completo. 
Contiene  sustancias  nitrogenadas,  como  la  caseina 
y  la  albúmina;  sustancias  hidrocarbonadaa,  como 
la  nata  ó  crema,  y  sustancias  minerales,  entre  las 
que  abundan  los  fosfatos. 

Es,  además,  un  alimento  muy  agradable  y,  en  la 
generaJidad  de  los  casos,  de  fácil  digestión  y  asimi- 
lación. Se  comprende  por  todo  eeto  que  sea  uno  de 
esos  productos  cuyo  consumo  está  znás  generaliza- 
do en  todas  partes. 

Pero  la  leche  es  una  de  las  sustancias  más  sus- 
ceptibles de  alterarse  ó  inficionarse,  y  también  ap- 
ta para  sufrir  muchas  adulteraciones  practicadas  por 
el  afán  de  lucro. 

En  este  articulo  se  van  á  reseñar  las  afecciones  y 
adulteo'aciones  más  frecuentes  en  las  leches  que  se 
expenden  en  Madrid. 

roT  lo  pronto,  hay  que  considerar  separadamen- 
te la  leche  de  vacas,  la  de  ovejas  y  la  de  cabras,  pues 
sus  condiciones  respectivas  son  bastante  diferentes. 


La  leche  de  vacas  ee  la  más  propensa  á  presen- 
tarse contaminada  con  gérmenes  de  enfermedades 
infecciosas.  Toda  dase  oe  leche  es  un  medio  admi- 
rable para  el  desarrollo  y  multiplicación  de  micro- 
organismos ;  pero  la  de  vacas,  por  razón  de  su  ori- 
gen, es  la  que  con  más  frecuencia  y  de  una  manera 
más  grave  suele  hallarse  inficionada. 

Procede  esto  de  las  condiciones  en  que  viven  las 
vacas  en  muchos  de  los  establos  de  Madrid.  Se  ha 
progresado  mucho  respecto  á  este  punto  en  los  últi- 
mos afios,  y  hay  vaquerías  en  esta  capital  en  las 
que  los  establos  están  bien  instalados  y  hay  espa- 
cio, ventilación  y  limpieza ;  pero  hay  otras  muchas 
en  que  no  sucede  así,  y  los  animales,  faltos  de  espa- 
cio, de  aire  libre  y  de  ejercicio,  enferman,  y  es  fre- 
cuente el  encontrar  vacas  tuberculosas,  vacas  con 
manitis  contagiosa  y  otras  enfermedades. 

En  hallándose  infectada  la  ubre  de  la  vaca,  la  le- 
che también  lo  está. 

Ocurre  también  que  hay  muchos  establecimientos 
en  que  las  personas  (hombres,  mujeres  y  niños) 
viven  en  comunidad  é  inmediato  contacto  con  los 
animales,  duermen  y  pasan  sus  enfermedades  junto 
á  ellos,  lavan  la  ropa  en  las  mismas  estancias  don- 
de tienen  la  leche  y  usan  con  frecuencia  las  mismas 
vasijas  para  acarrear  la  leche  y  para  todos  sus  me- 
nesteres domésticos.  Siendo  el  producto  de  que  se 
trata  tan  susceptible  de  contam.inar8e,  puede  com- 
prenderse cu^  fácilmente  se  verá  infestado  en  estas 
condiciones  y  cómo  gérmenes  de  la  tuberculosis,  de 
la  difteria,  del  tifus,  de  la  escarlatina  y  otras  enfer- 
medades pueden  encontrarse  y  desarrollarse  en  la 
leche  de  vacas. 

Bespecto  á  adulteraciones,  las  que  más  se  practi- 
can en  la  leche  de  vacas  son  las  siguientes : 

Primera.  El  desnatado.  La  nata  ó  crema  obtenida 
se  vende  aparte  y  á  buen  precio.  Los  sueros  resul- 
tantes se  mezclan  con  otras  leches,  aimientando  así 
considerablemente  el  volumen  de  éstas  para  la  ven- 
ta ;  pero  rebajando  la  cantidad  de  extracto  en  lo 
que  representa  la  nata  extraída.  La  leche  que  así 
se  vende  está  desnaturalizada  y  tiene  menos  valor 
alimenticio. 


Segunda.  Adición  de  agua.  El  aguar  la  leche  no 
sólo  es  vituperable  por  lo  q^ue  rebaja  su  valor  ali- 
menticio, sino  porque  constituye  uno  de  los  oríge- 
nes de  infección  de  la  leche.  Si  el  agua  no  es  com^ue- 
tamente  pura ;  si,  aun  siéndolo,  las  vasijas  que  se 
empleen  no  están  perfectamente  limpias;  si  las 
gentes  que  practican  estas  manipulaciones  no  tienen 
el  escrupuloso  aseo  que  para  el  caso  se  requiere,  al 
ajB^ar  la  leche,  ésta  resultará  infectada ;  y  dígase 
si  todas  las  condiciones  expuestas  se  llenaran  en  al- 
gún caso. 

Tercera.  Adición  de  bicarbonato  de  sosa.  Esta 
suele  hacerse  algunas  veces  en  el  verano  para  evitar 
que  la  leche  se  altere.  No  hay  inconveniente  en  esta 
práctica,  siempre  que  la  ejecuten  personas  peritas, 
hn  las  cantidades  convenientes,  que  deben  ser  siem- 
pre muy  reducidas  ;  pero  como  operación  ejecutada 
á  ojo,  y  para  ocultar  alteraciones  en  la  leche  que 
lleva  bastante  tiempo  de  haber  sido  ordeñada,  no 
debe  permitirse. 

Cuarta  Adición  de  agua  de  cal.  Se  practica  esta 
adulteración  con  un  objeto  semejante  á  la  anterior^ 
facilitándose  el  mantenimiento  de  la  emulsión  de  la 
nata  sin  hacer  espuma.  La  cal,  además,  neutraliza» 
como  el  bicarbonato  de  sosa,  los  ácidos  que  en  la 
leche  van  apareciendo  al  alterarse  ésta,  é  impide 
que  dichos  ácidos  coagulen  la  albúmina  y  la  caseina ; 
esto  es,  que  se  corte  la  leche. 

Pero  si  el  consumidor  puede  y  debe  en  muchos  ca- 
sos añadir  agua  de  cal  a  la  ledie  antes  de  bebería, 
el  vendedor  no  tiene  ese  derecho,  porque  con  el  agua 
de  cal  aumenta  el  volumen  del  producto,  sin  que 
por  esto  rebaje  el  precio,  y  desnaturaliza  la  leche  en 
un  grado  que  el  consumidor  no  conoce. 

La  leche  de  ovejas  no  ofrece  tanto  i>eHgro  como  la^ 
de  vacas  de  contaminarse  por  enfermedades  del  ani- 
mal. Las  ovejas  viven  al  aire  libre  y,  por  lo  tantos, 
el  número  de  las  enfermas  debe  ser  reducido.  Por 
lo  mismo  que  el  animal  vive  al  aire  libre  hay  tam- 
bién menos  peligro  de  que  la  leche  contraiga  las  in- 
fecciones que  produce  en  la  de  vacas  la  convivencia 
con  las  personas. 

La  leche  de  ovejas,  en  efecto,  no  se  produce 
en  Madrid  ;  viene  siempre  de  fuera  y,  por  lo  gene- 
ral, cocida.  Esta  práctica  de  cocer  la  leche  antes  de 
la  venta  está  prohibida  por  las  Ordenanzas  munici- 
pales ;  pero  la  prohibición  ha  caído  en  desuso.  La 
coción  (que  es  muy  distinta  de  la  pasteurización,  de 
que  se  hablará  después),  hace  que  la  leche  sea  indi- 
gesta, por  coagulación  de  la  aloúniina. 

La  leche  de  ovejas,  al  introducirla  en  Madrid,  se 
vende  casi  siempre  en  puestos  ambulantes,  de  los 
instalados  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  y 
encuéntranse  en  ella  muchas  adulteraciones. 

La  más  general  é  importante  es  la  adición  de  agua. 
El  aguado  de  la  leche  de  ovejas  llega  á  veces  á  ad- 
quirir proporciones  extraordmarias.  Lo  consiente, 
en  cierto  modo,  el  que  esta  leche  tiene  mucho  ex- 
tracto, pues  en  el  invierno  Ue^a  á  ser  doble,  ó  casi 
doble,  del  que  naturalmente  tienen  la  leche  de  va- 
cas y  la  leche  de  cabras.  Así  resulta  que  la  leche  de 
oveias  se  agua  en  el  campo  antes  de  traerla  á  Ma- 
drid ;    se  agua  en  Madrid  inmediatamente  después 
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de  hab«r  sido  aforada  en  los  fielatos  ;   Be  agua  ea  los 


4le  ofreo^Tsda  i  ¿ate. 

Es  frecuente  también  eo  Uadrid  el  encontrar  en 
la  ledie  de  ovejas  el  borato  de  sosa  (bórax)),  que  se 
añade  comp  antos^tico.  Empleado  en  la  proporción 
de  un  gramo  por  mil,  no  puede  decirse  que  sea  nooi-  . 
vo :   pero  hay  dispoeiciones  que  lo  proliibeo. 

Se  afiade  también  bicai-benato  de  sosa  con  el  mú- 
mo  objeto  que  á  la  leche  de  vacas,  y  es  aplicable  A 
eate  caco  todo  lo  que  antea  queda  dioho. 

Algunas  reces,  pero  muy  raras,  se  mezcla  la  le- 
cbe  de  ovejas  con  cocimientos  de  lustanciaa  mu<ñ- 
iaginoaas,  para  daj-lemás  consintenoia  aparente  y 
facilitar  mayor  adición  de  agua. 


Laa  cabras  son  animales  más  agrestes,  mis  duros 
S  meaos  sujetos  i  enfermedades  que  las  ovejas  y 
muoho  menos  que  las  vacas ;  por  lo  tanto,  la  leche 
de  cabras,  en  su  origen,  presenta  menos  motivos  de 
infección. 

Las  adulteraciones  que  en  ella  se  practican  son 


>  —  87  Janis  HQl 

las  míamas  que  en  la  leohe  de  vaoas.  No  se  puede 
o^^ar  tanto  como  la  de  ov^as,  porque  tiene  mnolio 
menos  extracto.  Lo  que  si  se  hace  algunas  veces  es 
mezclarla  en  cantidades  vanables  coa  la  referida  le- 
ohe de  ovejas,  y  la  meada  ya  puede  aguarse  mís. 
Esto  se  hace  también  con  la  leoie  de  vacas. 


Para  tener,  pues,  seguridad  de  que  la  ledie  no 
contiene  ningún  germen  nocivo  de  los  que  tan  fácil- 
mente pueden  contaminarla,  no  hay  más  remedio 
que  utilizar  solameate  animales  sanos,  y  adMoáa 
ptuteuriutr  la  leche ;  es  decir,  someterla,  dentro  de 
vasijas  uiropiadas,  i,  una  tennperatura  da  60*  á  65* 
centígrados  durante  veinte  minutos.  A  esta  tempera- 
tura no  se  coagula  la  albúmina,  pera  quedan  des- 
truidos los  gérmenes  notüvoe. 

Teniendo  las  vasijas  hennátioaiaente  cerradas  ; 
precintadas,  no  habrá  peligro  de  nueva  iñfeocián 
ni  es  probfwle  que  se  cometan  adulteraciones. 

Afortunadamente,  se  va  introduciendo  en  Uadrid 
esta  práctioa,  que  constituye  uno  de  los  progresoe 
más  importantes  en  beneficio  de  la  salud  pública. 
ViCBNTi  Vera. 


EIX.    X'ESXSO'.aLnDO     .A.     T^A.     UhCOZ^-A. 


Desde  que  al  cabo  de  veinticinco  años  volvió,  hsoe 
poco,  á  poder  de  sus  dueños  el  fajnoeo  cuadro  roba- 
do que  representaba  á  la  hermosa  duquesa  de  De- 
-vonsnire,  pintado  por  O&insborough,  están  hacien- 
do furor  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  pri- 
toero,  y  después  en  casi  todo  el  mundo,  los  sombro- 
ros  y  el  peinado  <á  la  Oainaborough  >.  que  así  le  lla- 
man, aunque  sería  más  propio  llamaj-lo  <á  la  duque- 
-sa  de  Devonsbire  >. 

El  sombrero,  como  puede  verse  por  la  reproduc- 
ción del  retrato  que  publicamos  en  nuestro  núme- 
ro 102,  favorece  mucho  á  laa  sefioras ;  sus  grandes 
alas  y  sobre  todo  sus  grandes  plumas,  producen  un 
«fecto  en  extremo  artístico. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  peinado,  que  has-ía 
cierto  punto  recuerda  uno  que  puso  d'o  moda  la  em- 
peratriz Eugenia  en  buh  días  de  esplendor  y  con  el 
cual  fué  retratada  por  Winterhalter. 

Nuestro  grabado  explica  mejor  que  nada  en  qué 
■consiste  ese  peinado  y  cómo  se  ha^e. 

La  primera  impresión  de  muchas  señoras  al  verlo, 
aera  de  que  necesitan  el  auxilio  de  la  peinadora  ó 
de  la  doncella  para  bacéritelo  ;  pero  si  se  fijan  bien. 


se  convencerán  de  que  no  ea  asi  ^  que  bastan  un  pai 
de  lecciones  para  aprender  á  peonarae  á  la  Oainsbo- 
rough  con  toda  perfección. 

Ee  un  peinado  que  favorece  lo  mismo  á  las  rubias 
que  á  las  morenas,  y  á  las  gruesas  que  á  las  del- 
gadas. 

Además,  tiene  la  ventaja  universal  de  todos  loe 
peinados  algo  bajos,  que  es  el  de  prestar  juventud- 
Bien  dispuesto,  quita  cinco  años  de  edad  á  cual- 
auier  mujer,  y  esto  quizá  explique  la  boga  tan  rápt- 
a  que  ha  aJcanzado  en  el  extranjero. 
El  tirabuzón  que  se  dbja  en  el  lado  izquierdo,  es 
el  toque  final  distintivo  del  peinado  á  la  Oainsbo- 
rough. 


Maiwatohin,  un  pueblo  que  ha^r  en  la  frontera  de 
Rusia,  es  el  único  del  mundo  habitado  por  hcMubrea. 
Allí  está  prohibido  que  entren  mujeres.  Sus  pobla- 
dores son  casi  todos  viajantes. 
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"-L  X-a  aa-u-eTra  led.  salTraTT-idas  í 

^  n  de  material  de  incendios  de  Berlín,  una  de  las  cosaa  que 

**  tención  ea  la  nueva  red  salvavidas  que  por  primera  vez  fiin-  , 

ümaiias  en  an  gran  incendioei)  Nueva  York.  ,; 

«  veinte  personas  se  salvaron  eiitoDces,  cayendo  desde  los  'i 

o  dei  edificio  incendiado  y  siendo  recocidas  nanas  y  salvas  en  i 

•T".  estas  personas  eran  mujeres  y  niños.  Oíros  ínqui.inos,  locos 

XK  rdarnn  la  llegada  de  la  red,  y  se  tiraron  A  la  calle;  algnnos  ' 

TK  ya  safríeron  heridas  graves.  i 

«a  »BOS  semejantes,  se  suelen  poner  colchones,  y  aunqne  esto 

ar  gelpe,  no  es  nunca  .o  saflciente  para  evitar  magullamientos 

Vi'  sideración. 

ixe  ,  donde  el  msteríal  de  incendios  está  más  perfeccionado,  se 

t¿-  ndo  hanta  atiora  redes  de  cuerda,  parecidas  A  las  que   e  po- 

lara  recoger  &  los  artistas  en  cano  de  accidente.  Estas  rede'>  no 
r£.  n  el  golpe  de  una  persona  que  se  arroja  desde  grande  altura, 

V^  le  repentino  es  tan  grande,  que  casi  invariablemente  derriba 

■•jt  beros  que  sostienen  la  red,  resultando  asi  lesionados  mncbas 

iÍ£  imo  que  la  persiina  que  se  tiró  desde  un  piso  alto, 

rct  le  compone  de  nna  tela  de  lona  extraordinariamente  fuerte  y 

.:_i  y  de  una  barra  de  liierro  forrada  de  cueio.  La  lona  se  suje- 

.  ina  serie  de  ganchoa  y  cuerdas,  entre  los  cuales  hay  otra  serie 

ro  muy  resiüteutes  y  muy  elAstluos.  Estos  muelles  son  los  que 

)  encía  al  golpe  de  la  persona  que  cao  sohre  la  lona. 

mstruccióu  muy  sencilla,  pero  muy  fuerte;  se  la  mantfone  do- 
I  la  abre  en  un  segundo  con  sólo  oprimir  un  cierro  automAtico 

Ktremo.  I'esa  nnas  7U  libras,  y  mide  tres  metros  dedlAmetroy 

i9  de  circunferencia, 
:^  icbos  experimentos  se  ha  de!<cabícrto  que  la  mejor  manera 

—  leroB  sostengan  la  red  y  no  sufran  :aH  consecuencias  del  gol- 

rra  con  las  manos,  teniendo  éstas  con  las  palmas  vueltas  Iiacia 
acriba;  asi,  el  golpe  que  da  la  persona  al  caer  apenas  lo 
I  sienten  los  bomberos. 

ÍAnies  de  llevar  á  los  incendios  la  nueva  red,  fuó  ensaya- 
'   da  debidamente  en  el  cuartel  que  los  bomi>eros  de  Nueva 
.   Yoric  tienen  para  hacer  ejercietos  y  couser\-ar  el  material, 
y  I        La  primera  prueba  se  hizo  tirando  desde  un  sexto  pino  A 

W  la  red  dos  muliecos  que  pesaban  150  libras  cada  uno.  La  red 

resistió  períectamentc,  y  entonces  empezaron  ya  los  ezperi- 
'  mentes  que  pudiéramos  llamar  de  anima  tn'i. 

Los  bomberos  fiul>ieroii  A  los  pisos  quiuto  ysexto  del  edi- 

Incln  y  se  tiraron  por  las  ventanas,  y  fueron  recogidos  en  la 
red  por  sus  compaTieros. 
.  Se  vló  entonces  que  la  mejor  manera  de  arrojarse  en 

f  _       tales  casos  es  hacerlo  de  modo  que  se  caiga  de  espaldas  en 

f.-  la  red,  y  en  esa  forma  el  choque  es  menos  violento  para  el 

■^  que  se  tira  y  para  las  personas  que  tienen  el  salvavidas.  Los  bomheros  y  las  personas  que  se  tiraron  durante 
el  incendloA  que  nos  hemos  referido,  dicen  que  no  se  sufre  conmoción  alguna  desagradable  al  caer  en  la  red,  y 
hay  fundados  motivos  para  creer  que,  gracias  A  ésta,  se  salvarAn  muchas  vidas. 


Calia'fcea    contra   el   granizo  *^'  P0''<1'»«  é»t«  ""^'^  llevarse  ai  proyectil  cien  6 

WOaeiíeB    COBUM  WJ.  s**^***»»  ^^g  n,etr08  más  allá  del  punto  de  partida;  aai  es 

A  la  artillería,  casi  formidable,  enderezada  con-  que  debe  inclinarse  ligeramente  el  manso  del  cohe- 

tra  las  nubes  de  grajiizo,  y  de  que  nos  hemos  ocupo-  te,  á  fin  de  que  i^ste  llegue  al  centro  déla  nube. 

do  varias  veces,  empieza  i  suceder  otro  género  de  Su  efecto  suele  ser  el  de  producir  en  las  nubes 


disparos  y  de  proyectiles. 
Son  éstos  lisa  y  llanamente  cohetes,  que,  estallan- 


desgarrones  bastante  grandes  y  de  forma  anular. 


do  en  medio  de  fas  nubes,  las  deshacen.  t!oft*m»not»Haa»B¡a 

El  inventor  de  ellos  es  M.    Vidal,   que  vive  en  M*orrwpanavnUf9 

Hyeres    donde  ha  hecho  repetidos  experimentos,  T.  E.  cJ/ífríij.-El  precia  ds  iUKripcifin  del  periídico  por 

de  los  cuales  dan  cuenta  las  revistas  científicas  y  <!<"  presunt»,  ei  de  15   peteíM  si   «ño.   L»  eorreipondend» 

agrícolas  de  su  país.  ""í    i"»    dinjirl.    al    Jeíe    de]    Archiro    Hirtírico    Nacional, 

En  esas  pruebas,  á  las  cuales  asistió  bastante  gen-  P*«»   d"   Recoleto»,    ZO,    M»drid.-Pn    MMfWíer.    {M.drid). 

te,  se  vio,  por  ejemplo,  al  cohete  deshacer  una  nube,  Z™  mií  if  imo  «ocha,  lleían  Is  p«gin.oiÓQ  en  lo  alto  de  cada 

y  en  el  momento  mismo  dejar  de  caer  el  granizo  en  P'»"»  I  «»  '""'i't»  de  la  del  re»to  del  niímero.-í..  p.  e. 

un  radio   de  600  metros,   mientras  que   continuaba  (Suniandtr).  La  emigración  de  lu  trucha.  y«rf»  wgúa  lu  in- 

cayendo  fuera  de  la  zona  protegida.  fluencis.  •tu.o.fériKi»,  En  cusnto  empiei»  i  caldear»  la  «i 

Loa   cohetes  son  fabricados  de  modo  que  suben  porficid  del  .gu»  abandonan  la.  pretundidade.  donde  han  pa. 

hasta  400  metros,  por  lo  menos,  sobre  el  nivel  del  "d"  ^  inTiemo  j  eomienuD  i  remontar  la  corriente.  Beto  lo 

suelo,  lo  cual  lea  permite  grande  eficacia.  Al  hacer  l>«<!»n  íeneralmente  deade  principios  de  Abril,  en  cuja  ápo» 

el  tiro  debe  tenerae  en  cuenta  la  dirección  del  vien-  ••  «""*>  eitán  ai»  gordM  j  tieam  la  cama  más  ■abiow. 


Alrededor  del  Hundo 
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SY  Judo  IBOI 


Averiguador  Universal 

PublioamoB  aoiii  las  pr6g;aDta8  qa«  m  bm  dirigen,  eoando  son  de 
interés  general.  Oonflamos  en  la  baena  Yolnntad  de  loe  leotoreí  para 
que,  enando  sepan  algo  de  lo  que  se  pregnnta,  entien  la  respaesta. 
11  objeto  de  esta  seoeión  es  prestar  on  serrieie  á  onantos  deiean 
eonooer  algün  dato  interesante  de  Historia,  Geografía,  Filología. 
Histeria  natnral,  eto.  No  admitimos  oartas  qne  no  oontengan  el 
nombre  j  señas  del  domieiUo  del  remitente.  Las  preguntas  ban  de 
ser  expuestas  eon  mneba  brevedad. 

PREGUNTAS  REMITIDAS 

710. — i  De  dónde  proviene  la  palabra  cachimba, 
que  algunas  personas  emplean  como  sinónimo  de 

pipal 

711. — ¿Quién  tiene  le  mejor  colección  de  sellos  en 
España  1—P.  Pérez  Huerta  (Inñesto). 

712.-4  Cuál  es  el  origen  del  dicho  que  se  refiere  á 
la  purga  do  Benito  1 

713,^4  Qué  día  del  af  o  se  celebra  la  fiesta  de  San 
César)  ¿Existe  este  stoitol  Lo  he  buscado  en  mu- 
chos calendarios  y  diccionarios  y  no  he  podido  bar 
liarlo.— C.  A,  L.  (Madrid.) 

CONTESTACIONES  RECIBIDAS 

A  la  358.— Después  de  las  diversas  opiniones  de  algunos  bisto- 
riadores,  ¿se  ba  llegado  k  ñjar  en  definitiva  el  lugar  en  donde 
existió  la  célebre  Munda  de  los  romanos,  teatro  de  la  sangrienta 
batalla  qne  ganó  César  i  Pompeyo? 

Ambrosio  de  Morales,  Juan  de  Mariana  y  Rodri- 
go Caro,  han  querido  fijar  la  situación  de  Munda 
en  Monda ;  Pérez,  en  Monturque ;  Modesto  Laluen- 
te,  en  Montilla ;  Hernández  de  Sousa,  en  el  castillo 
tera;  Oliver,  en  Ronda  la  Vieja;  PemAnidez  Que- 
de la  Víbowi ;  AdoJfo  de  Caatro,  en  Jerez  de  la  Fron- 
rra,  en  la  Rosa  Alta,  cerca  de  Osuna ;  mÁ»  moderna- 
mente, el  marqués  de  Salvatierra,  en  Ronda,  su  ciu- 
dad natal,  y  otros  muchos  en  distintos  lugares. 

Tal  diversidad  de  opiniones^  reconocen  por  causa 
la  deficiencia  y  confusión  del  único  texto  contempo- 
ráneo, que  ha  llegado  á  nosotros,  titulado :  De  BeUo 
Hispaniensi  Com7nentarii,  de  autor  deaconocido,  ó 
cuando  menos  dudo,  según  lo  comprueban  las  si- 
guientes palabras  de  Suetonio  :  Bdiquit  et  rerum  tua- 
rum  eommentarios,  Gállici  civüisque  héüi  Fompeiani,  Nom 
AlexaTídrini  Africique  et  IUspaniensis  incertv^  auctor  est, 
Alii  Oppium  putant.  alii  Hirtium,  (Ihtodeeim  Caesares, 
capitulo  LY  de  Julio  César). 

Flinio  dice  que  Munda  era  ciudad  tributaria  del 
convento  jurídico  astújitano,  v  es  verdad  incontrover- 
tible que  Urso  pertenecía  a  la  misma  jurisdicción. 
Que  Munda  se  encontraba  no  muy  distante  de  Osu- 
na, se  desprende  del  texto  de  la  carta  que  Pomipeyo 
envió  á  los  uricuenses,  pero  que  en  vez  de  llegar  a  sus 
manos  fué  á  las  de  Cebar,  por  haberla  interceptado 
sus  soldados. 

La  proximidad  de  ambas  ciudades  lo  confirma 
también  el  que  Q.  Fabio,  después  de  acabada  la  san- 
grienta batalla  ae  Munda,  puso  cerco  á  Osuna,  la 
llrso  de  los  romanos. 

El  tiempo  puede  que  dé  la  razón  á  Fernández  Gue- 
rra, evidenciando  aue  Munda  existió  no  lejos  de 
Osuna,  si  no  en  la  liosa  Alta,  en  las  alturas  conoci- 
das por  Bodegas  de  Juan  Manil ;  alturas  que  las  se- 
para del  llano  el  río  Corbones  (Süieensis  Fíimus^,  en 
el  término  municipal  de  Puebla  de  Cazalla  (Carula), 
distante  de  la  villa  ducal  de  los  Jirones  como  diez  u 
once  kilómetros.  Algún  ignorado  monumento  epi- 

Í gráfico  puede,  cuando  menos  se  espere,  evidenciar 
o  aue  sospecho. 

£1  lugar  que  habitaron  los  Caüemet  Aneanici,  era 
completamente  ignorado.  La  cláusula  de  Plhdo,  que 


trata  de  las  ciudades  oognominadas,  Tertnbui  Foriun- 
nales,  et  CcMeruibus  AeneaMd^  se  encuentra  viciada 
en  la  nomenclatura  de  los  pueblos.  £1  asiento  que 
tuvo  la  civita  ú  opidum  del  municipio  Caüense  ha  sido 
comprobado,  y  la  cláusula  Pliniana  enmendada  coo 
el  vocablo  Éma^ici. 

La  reja  del  arado  descubrió  en  el  afio  1807  un  so- 
berbio monumento  epigráfico  que  mide  1,23  metros 
de  alto,  0,836  de  ancho  y  0,57  de  grueso  fBoteüa  de 
la  Beal  Academia  de  la  Historia,  tomo  XXXI,  c.  v.,  pá- 
ginas 381  á  390),  cuyo  mármol  ha  demostrado  que 
no  pueden  confundirse  los  Caüenses  Aneanid  del  con- 
vento jurídico  hispalense  con  los  Caüetani  del  asHgi- 
taño,  en  cuyas  novelas  aparece  el  nombre  de  Cailel, 

Un  des^ubriimiento  análogo  es  el  que  puede  poner 
término  á  la  debatida  cuestión  de  fijar  el  paraje 
donde  se  dio  la  memorable  batalla  ganada  por  Cé- 
sar sobre  los  hijos  de  Pompeyo. 

Melbn  R.  Oallinato. 

A  la  617.^¿Cuando  un  matador  do  novillos  ya  á  tomar  la  al- 
teraativa  y  el  matador  qae  ha  de  dáñela  queda  imposibilitado 
en  el  primer  teroio  de  la  lidia  del  primar  toro,  ¿qué  se  hace?  ¿Ha 
ooorrído  esto  alguna  vez? 

Cuando  un  matador  de  novillos  se  halle  en  seme- 
jante caso,  tendrá  que  matar  él  solo  los  seis  toros 
y  se  quedará  sin  alternativa,  pues  no  ha  estoquea- 
do alternando  con  el  matador  de  cartel. 

Es  difícil  <fae  esto  ocurra,  porque  casi  siempre 
son  dos  los  diestros  de  cartel,  además  del  novillero. 
Así  es  que  no  se  tiene  noticia  de  que  esto  haya  su- 
cedido. 

Eladio  Sos  y  Gaütbsau. 
Málaga. 

A  la  579.— ¿Guando  deben  celebrar  su  cumpleaños  las  peráo- 
ñas  que  naoen  el  29  de  Febrero  de  un  aflo  bisiesto? 

Aunque  la  Iglesia,  según  el  martirologio  Romano, 
traslada  los  santos  del  29  de  Febrero,  cuando  el  año 
no  es  bisiesto,  al  día  28  del  mismo,  el  que  cumpla 
los  afíos  el  dicho  día  29,  por  razón  natural  ha  de  ce- 
lebrarlos el  día  1.^  de  Marzo  siguiente,  que  sería 
el  29  caso  de  que  fuera  bisiesto. 

A.  F.  Oamtuxso. 

Peñarroya, 

GARANTÍAS  DEL  LICOR  DEL  POLO:  31  años  de 
existencia  con  ventas  verdad,  comprobadas,  de  más 
de  mil  frascos  diarios,  solamente  en  España.  Entre 
todos  los  dentífricos  extranjeros  juntos  no  venden 
en  España  la  décima  parte.  £1  más  agradable,  más 
higiénico  y  más  barato  de  los  dentífricos.  Premios 
en  Viena  y  París.  Primer  premio  IX  Congreso  de 
Higiene.  £1  antiséptico  más  eficaz  y  el  único  que 
conserva  sana  la  dentadura  hasta  la  más  avanzada 
edad.  Hecho  testificado  por  dos  generaciones. 

Medicamento  de  Familias  «  »  « 


.^yfflOB  Ministerios  de  Oo«2^     ^      ^ 
^^^portaEcalAcaden^ade*^^ 


Todaola8e*^ieV6• 
mitos  y  Dlarre- 

as  en  niAos  y  adultos 
se  ouran  pronto  y  bien 
oon  los  SallcUa- 


tos  da  Bismuto 
y  (Serlo  de  VI 
vas  Pares.  Asi  lo 

aflrnan  Indlsoitibln 


autoridades  nédloat. 

Son  falsas  las  cajas  que  no  lleven  en  el  prospecto 
inscripción  trasparente  con  los  nombres  de) 
medicamento  y  del  autor. 


RECREO  aENTIFICO 

LA  ESTATUA  PABLANTE 

L>  TtlUaiáa  dal  «oniílo  nbTs  1m¡  niparfiaiM  o((do>tm  w  bx 
•proTMhado  maelua  veoM  p«j»  du  eqieotáonlot  enrioiliimoi 
j  miatieríoKi*  á  Im  reí.  üdo  de  elloi  b*  ndo  l>  astatum  p«ii«nt«. 

En  Noea»,  diginiDiIo  ad,  idlo  m  tsU  oh  monicola,  major  d 
peor  heidu),  colocado  delante  da  un  espejo  odncavo  y  lobre  una 
oolunma  m&i  6  menoe  deoorad»,  7  i  ouantae  pregnnUa  le  di- 


Paieoe  natnial  que  la  oarín  ttc  lleg«n  i  «u  poder,  pero  loa 
empleado*  í  cuyaa  manoe  fué  i  parar,  enmpliendo  oou  in  de- 
ber, 3  tratando  de  agradar  al  pdblioo,  procuraron  loluciouar 
el  problema  que  tan  inaapcra  i  amante  la  lea  ofredd.  coaa  que 
oonaitpiieron  lin  gna  trabajo  j  la  owt*  ll*«ú  i  poder  del  det- 


Jo«t  CnuuDO. 


dQti<  número  eraP 


Problema  " Curiosidades  de  la  guerra,. 


BOLUCION 
Soldadoi.  Certucboi. 


ti  mufieoo,  íete,  útí  perder  m  impaeibilidad,  reapondla 


El  ««peattculo  ara  por  demii  curioso  ;  aorpieodente ;  pero  lu 
miiterio  no  tiene  nada  de  partioular.  Cualquiera  que  tanga 
tiempo  pueda  ejeoutario  en  ni  miama  caía. 

En  un  biombo  d  en  un  tabique  m  hace  un  agujero  de  igual 
diámetro  que  el  eapej>  cdncaro  que  tenga  í  la  eipalda  la  figu- 
la,  ;  dati<<  de  aate  biombo  &  tabique  se  pone  otro  eipejo  igual. 
Junto  i  érte,  y  oculta  para  el  pdblico,  está  una  peruna  que 
tenga  algo  de  ingenio,  la  cual  oye  la  pregunta  que  se  bace  i  la 
estatua,  y  reaponde  hablando  junto  al  eepejo  oculto  en  toi  alta. 

Este  espejo  refleja  lai  ondas  sonora*  en  el  otro,  3  no  estando 
en  el  secreto  parece  que  verdaderamente  e«  la  estatua  la  que 
habla. 

PROBLEMA  DE  AJEnREZ.-NUM.  108 


BUHCAS  (ONCB  pnuB) 


SOLUOIOn  AL  PBOBLEIIA  DB  AJKDBBZ  SITM.  II 

Reina  áS  de  Caballo,  etc.  e 


UN  ENIGMA  POSTAL 

rROBLEHA 

En  la  AdmÍDÍstraciún  de  Correos  de  cierta  capital  de  protin- 
cia,  se  reoibiÚ  una  carta  en  cuyo  «obre  faltaba  el  número  del 


cmucbasdeTueitgs.   ISi 


Han  remitido  soludonar,  eiiLclaa  d«I  problema  (Curiosidades 
de  la  guerra  >  : 

D.  Joaquín  Beyes  y  Lrtpes,  Madrid;  D.  Hannel  Buii,  Ha 
diid;  D.  Higual  Qarcía  Marcd,  Baeía;  Q.  Joaquín  Artola, 
Pamplona;  D.  Ticenta  QonbileE,  Barcelooa;  D.  Enrique  To- 
mis,  Jereí  de  la  Frontera. 


AXrVHOIOB   TEUBORAPICOS 

A  00^3  HondaTii-TiitstJ  <lgl  Til.  BieariMnaUdo  iMieu.  Bi- 
1  ÍD«miu,  Diabetgt,  Oiipepuu  itiniou.  En  todu 


lu  rarmuias  de  Eipañi. 


lUlS,  ■uew  Miiutiaicoa,  dsMpareMii  auads  BJUnu  tnti- 
'  bitioiu  ZanbniA:  Oajt:  GO  eiatimH.  Pisrla  Hmi,  B,  Fa^ 


B' 


CHAlIFiaiIB  OODOaNIÜ.  Iipnmsie,  Onmut  «xtn.  Oipnatn- 
Untt:  P*Urioi,  14  j  10,  príneiptL 

PAPSlj-OBi  kl  Sablinado.  PraumÜTo  d*  «Bftmtdtdw  eonta- 
giout.  Du  kojt  «n  nn  litro  dg  aru.  Foiemo  dsiinfMtute. 
BHtar  Oaa,  TalUdolid.  Madrid:  Pratiadu,  IS;  Oapellants,  1. 

LA  "Vloiat-Qnta»,,  M.  Duala,  «1  ioperior  i  todaí  li«  looio- 
D«a  eoBDcidu  en  la  Higiena  para  MiutrTaoiAn  del  ea1itlli>. 
ÜHIOO  PREMIO  EXPOSICIÓN  EARIS  1900.  Tiaot  annnciD  pnm«r 
stmen  d«  «ate  mas. 

# 

(Bl  prMÍc  d«  Htoi  anoneÍM  ai  £  paiatu  la*  faiau  primera*  pa- 
Ubraa  7  15  ointinM  oada  palabra  mii).  Ocn  oada  noo  baj  ;ii< 
nmitir  ta  impom,  maa  10  santimí»  d*  der««bo*  da  timbre  por  eada 
iuerdin.  Sa  reoiben  «g  la  AdmiDíitracita  d*  Alredbdob  dkL 
Hondo,  Plata  del  Pragreao.  1.  Madrid. 

Otmpiiulo  «B  máquina*  lIKOTTPB.-lmprtí*  «i  máquina  OIRTDRT 

M.  KOHERO,  lDpreaor.-Uben*d,  «1  Uadrld. 


Alrededor  üel  Mnnd* 


17  Junio  Um 


nll  nflDIt  eil  nniBI  ce  nr  IlIlBnT  Son  reesladorai  d«  las  faneloneí  dijrestf ras, laxantes  j 
nUlUniS  ULUlUbUt  Ut  MUIUI  purgantes.  Contra  eSlieot,  bUi»,  mareo»,  eálieo»  hepátkoa  y 
títreflimiento.  Cuantos  las  asan  los  repiten  y  recomiendan,  por  sn  eoonomla  y  resaltados 
posftlvoR,  T.  Mufliiz,  Trafalgar  29,  botica,  qnlen  envía  por  correo  al  minmo  precio,  y  en  las 
de  la  calle  del  Sacramento,  2:  León,  13;  Intantas,  Sli;  San  Bernardo,  41;  Desengrano,  10; 
CéntB'  C^Ja,   Hnrtaleza,  Sd;  Puebla,  11;  San  Marcos,  II;  Barcelona,  Urlaoh  y  Compañía. 
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oooh*  üpro  cMwii.  »oí»io  líoo  oiément.  -  Pirfi. 

■otOT  Pubirl  *l  Umor,  i   Mb.  V, 


P«dlr  el  oatálDgn  llnatrsdo 


ES  IMPOKTANTB 

País  mAoibi  7  HfionUa  poder  MBipnr  oorsía  luperiona  i  pn- 
DÍ<M  BiAÜ«o«,  nmfccdoDMlM  t  ^'  medjds,  aotuigaiendo  Mta 
tbdUjb  en  Is  scnditmds  OOB8BT2BIA  DB  A.  DE  CODBB. 
Homutuna^  Z,  apta*  BurioaDero. 

•  •  •  La  Higiénica  •  •  • 

AGUA  TEOETAL  DB  ARROYO,  pmnlidieii  nrlu  Expoildo 
DM  dentlllau  oon  ueditUt  da  -m  y  da  piala;  la  major  da  todaa  laa 
eoDooIdu  baila  al  dia  para  lai^ibleoar  progrealTamapta  loa  oab» 
Uoa  bUnooa  f  an  prtmlilTO  oolor;  no  manaba  la  pial  al  la  rop*.  Be 
axpanda  sn  lodaí  laa  pertnmerlu  j  peluqaartu  da  Madrid  7  pro- 

POR  HATOR:  PRECIADOS,  B6,  PRAI^^ 


Mr.  Raaaao,  dlraobn  da  la 
taaba  de  rarlflaiT  «I  Tlaja  «•  PARÍS  i  HADRID  om  un 
«Debe  ligero  Oldmant,  modelo  1900,  •In  aTariaa. 

SOLUCIÓN  B.  BAÑARES 

Beoomcudada  por  laa  amlnantdu  mMIsai,  eontia  laa  antamadadsa 
del  poBho,  satanoa,  toaaa  pertliueai,  anemia,  debilidad  Eanaral,  et- 
oíteía,  ete  Fraaoo,  3  peaataa.  razmaola  Kadzllafla,  QteoTa,  7, 
Madrid  y  priodpalaa.  Depddto,  O.  QaroU,  Capallanaa,  1. 


XTo  Blas  Ceulu 

mu  SALLfiS 

PBata  Agna  alD  rival  urogrealv 
I  6   tnatanUnsa ,   devuelve   a    li 


'i  CaboUoa  bJanooa ; 

,  OOLOK    PRIMITIVO  t 

'  Rubio, Cutalfo,  Uonno  6  Htíro 


\    SULLCS.  Fllt,  71,  n»  Ta*!».  Patl». 
(    TOllu  n  tMu  bi  Miaulu  i  hUlwBM.  f 


20y   Preciados,   20.  —  La   Funeraria. 

BUI  BUUT8  DE  ULZADB 

A3,  San  Btmardo,  U 
Pan  wfiorai  botaa  daada  I  pe- 
aataa; rapatoa,  t,W;  ahaiol,  1. 
Para  eaballm,  botai  deada  t,U. 
Pan  Blfioa,  dawlB  0,M. 

T/adncciones  técnicas 


Bl     eltrato 

de  Magnesia  j 
Blaliiip  M  una  j 
feoblda  tofrawanu  i 
que  pue>)e  tomarse 
con  perfecta  seguri- 
dad durante  lodo  el 
alio.  Además  de  Mr 
a^dabU  como  be- 
bida mst'i  lina,  obra 
con  suavidad  lobra 


el  Tienirc  j  la  piel. 

Se  recomienda  espe- 

cialmente para  per- 
lonsí    delicadas  7 

Da  venta  1  En  todaa 

'■«•  «•  I 

Magnasla  OranB- 
lado  »f»fT— aan- 
•  da  Blakop,  ori- 

áiDalmenie  loventa-   | 
«  por  AiTsaa  Bii- 
■op,  el  la  ÚDÍca  pr*-    I 
psracióa  para  tolre 


HABNESU 


Pónaaseespecial 
cnidaooeiiesiKirqae 
cada  Irasco  lleve  al 
nombre  j  las  leBsi 
de    AtrasD    Bisaor, 

tóSpelmsn  Stract, 
ndon. 

laa  Parmaolaa  j  Dreraariaa    I 
DE  BI8H0P. 


lET 


CREMEdeíaMECQUE 


!U  pna  BLANQUBAK  al  eVTia,nBt  f  bnMu. 

_.^_..i.i_.   — iu_i  „„  acUnr  •(  e«Ui  nli 
j   BMuuU  ^1   ur«<. 

nanMUn,  Pana. 


MSÍál|t.R-J>*a-Jiio*I«M 


